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liáL  honorífico  dicláiiien  que  mereció  esta  obra  del  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y  Marina:  ia  subsiiv^iienlc  real  orden  con  que  fué  recomenda- 
da al  Ejército:  el  favor  con  que  ha  sido  recibido  por  este,  y  por  cuantas 
clases  tienen  interés  en  conocer  la  legislación  militar,  me  han  obliga;]o  á 
corresponder  en  cuanto  alcanzcn  mis  fuerzas  á  mejorar  la  présenle  edi- 
ción, que  se  publica  á  los  quince  meses  de  terminada  la  impresión  de  la 
primera. 

jil  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  L^arhia  me  permitió  examinar  su  ar- 
chivo, distinción  que  difícilmente  se  alcanza,  y  por  la  que  me  hago  un 
deber  enmanifeslar  no  solo  mi  gralitud  y  profundo  reconociniienlo,  sino 
que  á  tal  distinción  se  deben  las  inmensas  mejoras  que  pi'esento  en  esia 
segunda  edición.  Este  permiso  fué  para  mí  ,  ia  adquisición  de  un  gran 
tesoro ,  para  mí ,  que  estimulado  por  el  lisongero  resultado  de  mi  pri- 
mer trabajo,  buscaba  por  todas  partes  datos  y  noticias  con  que  n]cjorar- 
le.  En  este  archivo,  el  mas  bien  llevado  de  cuantos  dependen  del  ministe- 
rio (le  la  guerra,  encontré  cuanto  podia  apetecer,  e:í.  términos;  que  uni- 
dos los  decretos  que  de  allí  saqué  á  los  publicados  desde  que  se  dio  á  luz 
la  primera  edición ,  y  á  algunos  otros  aue  por  distintos  medios  me  he 
procurado ,  mejoran  esta  edición,  en  un  tercio  sobre  la  primera.  Se  infe- 
rirá de  aqui  cuantas  ventajas  lleva  áaquella.  Efectivameníe  se  han  corre- 
gido errores  que  por  falta  de  datos  se  habían  cometido ,  con  especialidad 
en  la  jurisdicción  de  Marina;  se  han  ampliado  y  dado  nuevas  doctrinas 
acerca  varios  casos ;  y  se  han  añadido  capítulos  enteros  entre  los  cuales 
debo  mencionar  el  de  los  Comandantes  Generales  de  Provincia,  el  de  la 
juiisdiccion  de  Alabarderos ,  y  el  del  Juzgado  de  la  Dirección  General  de 
la  Armada. 

Desde  1620  está  dispuesto  por  la  ley  40,  título  1/  libro  2.°  de  la 
Recopilación  de  Indias,  que  no  se  observen  en  aquellos  dominios  las  le- 
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yes  promiilgadns  en  España,  mientras  no  se  hagan  estensivas  á  ellos  por 
espresa  real  cédula,  de  modo  que  siempre  hubo  diferencia  entre  la  le- 
gislación peninsular  y  la  indiana.  Esta  diversidad  fué  últimamente  re- 
novada por  decreto  de  las  Cortes  de  18  de  abril  de  1834,  donde  se  dice, 
«que  no  siendo  posible  aplicar  la  Constitución  que  se  adopte  para  laPe- 
« nínsula  é  islas  adyacentes  á  las  provincias  ultramarinas  de  América  y 
«Asia,  serán  estas  rejidas  por  leyes  especiales  análogas  ásu  respectiva 
«situación  y  circunstancias. »  Los  escasos  datos  que  pude  recoger  al  pu- 
blicar la  primera  edición  ,  no  me  permitieron  hablar  do  ella  cual  hu- 
biese deseado,  mas  la  abundancia  de  los  mismos  con  que  cuento  ahora, 
consienten  que  sea  esta  una  de  las  mejoras  con  que  vá  enriquecida  la  pre- 
sente edición  y  permiten  añada  la  palabra  y  SUS  INDIAS  tras  el  epíteto 
de  TRATADO  DEL  DERECHO  MILITAR  DE  ESPAÑA ,  que  hasta 
ahora  habia  llevado. 

No  debo  terminar  el  presente  sin  manifestar  que  á  la  amistad  é  inte- 
rés que  tomó  en  mi  trabajo  el  Escmo.  Sr.  D.  José  María  Huet,  fiscal  en 
el  dia  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  ,  y  que  por  ocho  años  ha  de- 
sempeñado con  lustre  y  esplendor  la  fiscalía  del  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina ,  soy  deudor  de  muchas  doctrinas ,  principios  y  noticias 
con  que  he  embellecido  la  actual  edición.  No  es  menos  acreedor  á  este  pú- 
blico testimonio  de  gratitud  el  Sr.  D.  Antonio  Castells  de  Ortega,  Audi- 
tor honorario  de  Marina ,  qu^en  me  ha  facilitado  muchas  noticias  espe- 
cialmente en  punto  á  lejislacion  ultramarina,  *  * 
Abril  de  i85i. 
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Si  no  puede  ecsistir  sociedad  sin  leyes  que  la  gobiernen  ,  me- 
nos podrá  ecsislir  ejército,  ya  que  no  es  mas  que  una  sociedad 
artificial,  que  forma  uno  de  los  principales  elementos^  el  de  de- 
fensa, de  la  civil. 

El  conocimiento  de  esta  lejislacion  base  de  ecsislencia  de  los 
ejércitos,  es  necesario  á  cuantos  forman  parte  de  ellos  ó  tienen 
intervención  mas  ó  menos  directa,  con  los  mismos.  Este  conoci- 
miento vasto  y  necesario  solo  podia  adquirirse  estudiando  la  obra 
que  en  1787  publicó  Don  felix  colon  de  LArjuAiEGUí  bajo  el  título 
de  JUZGADOS  MILITARES  DE  ESPAÑA  Y  SUS  oDLvs ,  Y  cuva  Última  rcim- 
presión  con  algunas  enmiendas  data  del  año  1818,  y  en  algunos 
pequeños  compendios  que  sobre  partes  del  Derecho  Militar  vie- 
ron la  luz  pública  en  estos  últimos  años.  De  aqui  la  necesidad  de 
buscar  en  los  decretos  y  reales  disposiciones  aisladas  el  comple- 
mento que  ñiltaba  á  aquellas  publicaciones. 

La  necesidad  de  un  Tratado  de  lejislacion  militar,  siendo  no- 
toria, mi  ánimo  al  proponerme  satisfacerla  fué  imprimir  la  de 
D.  FÉLIX  COLON  DE  LARuiATEGUi  quitaudo  todo  lo  dcrogado  y  aña- 
diendo en  su  lugar  las  nuevas  disposiciones  vijentes  acerca  cada 
punto.  Pero  lo  mucho  que  tenia  que  añadir  y  lo  mucho  también 
que  babia  que  quitar  la  constituian  enteramente  nueva  :  efecti- 
vamente principiando  por  los  casos  de  desafuero  con  que  co- 
mienza la  obra  ,  se  encuentra  han  aumentado,  asi  con  respeto  á 
los  militares  para  el  fuero  civil,  como  para  los  civiles  respeto  al 
fuero  militar;  el  título  de  capitán  a  guerra  que  sigue  al  de  fuero 
ya  no  ecsiste  ,  tampoco  el  Tribunal  de  la  Inquisición  que  le  ocupa 
algún  tanto,  ni  los  cuerpos  de  Suizos,  ni  la  Guardia  Real,  ni  el 
Consejo  Supremo  de  la  guerra  con  las  atribuciones  que  antes  te- 
nia ,  ni  los  difusos  trámites  en  los  casos  de  competencia;  y  entre 
lo  que  aun  queda  vigente,  como  por  ejemplo  las  facultades  de  los 
Capitanes  generales,  gobernadores  militares.  Consejos  de  guerra 
etc.  etc.  en  todo  absolutamente  ba  habido  alteraciones  mas  ó  me- 
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nos  importantes,  masó  menos  esenciales.  Las  variaciones  eran 
de  consiguiente  tantas,  que  venia  á  resultar  un  trabajo  nuevo, 
quedando  del  Colon  tan  solo  el  método.  Cabalmente  eso  era  lo 
peor,  pues  el  que  maneja  aquella  obra,  vé  desde  luego  que  ca- 
rece de  él,  y  que  ocupado  con  su  misma  magnitud  y  abrumado 
Con  el  gran  número  de  materiales  que  preparó,  ni  los  ordenó  con 
método  lógico,  ni  siguió  el  que  se  propuso,  asi  que,  se  encuen- 
tran en  muchas  partes  especies  que  debieran  estar  en  otras. 

Vi  pues  la  precisión  de  formar  una  nueva  obra,  lo  que  resolví 
ejecutar  aprovechando  todo  lo  vijenle  y  útil  que  contienen  los 
Juzgados  Militares  colocándolo  en  el  lugar  que  correspondía  al  mé- 
todo que  adopté,  y  añadiendo  todas  las  disposiciones  posteriores. 
Tales  son  las  bases  deliiiATADO  del  derecho  militar  de espa> a.  Re- 
conocí desde  luego  la  inmensa  ventaja  de  trasladar  por  ñola  las 
Reales  disposiciones  de  que  se  trata  en  la  obra ,  y  lleno  del  mas 
escesivo  celo  en  este  punto ,  he  insertado  todo  lo  qiie  la  mas  re- 
mola duda  hacia  considerar  sino  vijente  á  lo  menos  útil ,  prefi- 
riendo faltar  trasladando  algunas  disposiciones  derogadas,  al  pe- 
ligro de  omitir  una  interesante,  pues  en  la  confusión  de  las 
leyes  españolas  este  es  el  único  medio  para  que  pudiera  cumplir 
mi  propósito ,  de  que  el  tratado  del  derecho  militar  de  españa 
CONTUVIESE  TODO  LO  QUE  SUBSISTA  DE  VIJENTE  Ó  ÚTIL 

EN  LOS  JUZGADOS   MILITARES  DE  ESPAÑA  Y  SLS  INDIAS. 

Despréndese  de  lo  referido  ,  que  todas  las  noticias  hasta  el  año 
1818  las  he  sacado  principalmente  de  los  juzgados  militares,  si 
bien  he  debido  también  muchas  á  mis  investigaciones  y  al  interés 
que  varias  personas  se  han  tomado  en  mi  trabajo;  en  cuanto  á  las 
demás  que  forman  la  mayor  y  mas  importante  parte  de  esta  obra, 
habiendo  conocido  por  esperiencia,  que  no  se  hallaban  lodas  ni 
en  las  Gacetas,  ni  en  los  tomos  de  Decretos,  no  tuve  otro  medio 
que  el  seguir  las  huellas  de  Colon,  é  ir  en  su  busca  en  las  diferen- 
tes oficinas  y  dependencias  militaros;  y  debo  deliren  testimonio 
de  gratitud,  que  todas  unánimemente  se  prestaron  á  facilitar 
cuantos  datos  y  noticias  he  querido  tomar,  y  que  merced  á  tan 
fina  atención,  he  sacado  del  polvo  de  los  archivos  un  caudal  in- 
menso de  reales  disposiciones  que  forman  la  principal  riqueza  de 
mi  obra,  que  yacian  muchas  de  ellas  olvidadas,  y  que  prescin- 
diendo del  método  y  enlace  con  qr.e  se  presentan  en  el  tratado 
DEL  DERECHO  MILITAR  haráu  sicmprc  interesante  y  aun  necesaria  esta 
publicación. 

En  ninguna  de  las  ediciones  del  Colon  hechas  con  posterio- 
ridad al  año  1802  en  que  se  publicaron  las  ordenanzas  de  Artille- 
ría, de  Ingenieros,  de  Matrícula,  la  de  Corso  y  la  Naval,  se  han 
tenido  presentes  en  el  diccionario  de  delitos  y  penas  las  que  se 
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imponen  en  estos  cuerpos  legales ;  mi  trabajo  no  adolecerá  de  este 
defecto.  Así  en  las  referidas  ordenanzas  como  también  en  las  del 
Ejército  se  imponen  penas  y  algunas  de  ellas  muy  graves  en  otros 
títulos  diversos  de  los  destinados  á  este  objeto;  el  observar  que 
Colon  no  las  habia  tenido  todas  presentes  me  ha  obligado  á  re- 
correrlas escrupulosamente  para  no  incurrir  en  igual  falta,  lo 
que  unido  á  los  numerosos  decretos  que  los  han  reformado  ó  adi- 
cionado, me  hace  esperar  que  jamús  habrá  ecsistido  un  dicciona- 
rio de  los  delitos  y  penas  en  el  ejército  y  marina  tan  completo 
como  el  que  forma  parte  de  esta  obra. 

Tampoco  he  olvidado  insertar  las  disposiones  del  Código  Penal 
en  todas  aquellas  materias  en  que  es  necesario ,  y  para  hacer  mas 
recomendable  esta  parte  de  mi  trabajo,  doy  algunas  veces  noti- 
cia de  la  legislación  francesa  y  de  la  establecida  por  el  Código 
Mihtar  sardo,  sancionado  en  1840  y  de  consiguiente  el  mas  mo- 
derno que  rije  en  Europa. 

No  he  seguido  el  método  de  Colon  formando  un  diccionario  de 
delitos  y  penas  para  el  Ejército  y  otro  para  Marina;  he  creido  que 
un  diccionario  permitia  juntar  sin  confusión  unas  y  otras  mate- 
rias, y  que  al  contrario  su  mezcla  ofreceria  un  estudio  de  nuestra 
legislación  comparada,  que  no  dejará  de  agradecer  la  clase  á  que 
dedicamos  este  trabajo. 

Colon  ofreció  hablar  del  Fuero  de  Marina  en  un  tomo  que  no 
tengo  noticia  haya  visto  la  luz  pública,  y  creyendo  del  mayor  inte- 
rés esta  parte  de  la  lejislacion  la  he  dado  cabida  en  el  tratado  del 

DERECHO  militar  DE  ESPAÑA. 

Obras  cual  la  presente  mas  que  de  estudio  son  de  consulta,  asi 
que  he  puesto  al  freníe  de  cada  título ,  capítulo  ó  sección  un  breve 
resumen  de  su  contenido  para  que  con  prontitud  y  facilidad  pue- 
dan encontrarse  las  noticias  que  se  desean.    * 

Tales  son  las  bases  de  esta  publicación  y  las  fuentes  en  que  he 
bebido  su  doctrina.  El  método  adoptado  en  ella,  y  por  lo  común 
la  parte  esplicativa  á  escepcion  de  algunos  trozos  sacados  del  an- 
tiguo Colon,  me  pertenecen.  Inútil  es  decir  que  he  buscado  en 
ambos  la  claridad  y  ecsactitud;  si  acaso  no  hubiese  acertado  dé- 
bese solo  á  la  cortedad  de  mis  fuerzas. 

Inutilizado  el  antiguo  Colon  por  el  trascurso  del  tiempo,  fuera 
mi  orgullo  que  la  clase  militar  encontrase  en  esta  el  reemplazo  do 
aquella  obra,  mas  si  á  tanto  no  me  es  dable  alcanzar  considero 
que  de  todos  modos  siempre  se  encontrará  algo  úiil  en  ella. 
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D.  Alejandro  ele  Bacardí,  abogado  de  los  tribunales  del  Reino  y  del 
Ilustre  Colegio  de  Barcelona,  á  V.  M.  con  el  mas  profundo  respeto  dice : 
que  fruto  de  largos  años  de  desvelos,  estudio  y  trabajoes  la  obra  titulada 
Nuevo  Colon  ó  sea  Tratado  del  Derecho  Militar  de  España ,  de  que  ad- 
junto acompaña  un  ejemplar.  =  Llevarla  hasta  la  última  perfección  ha 
sido  su  anhelo  y  único  propósito.  Si  no  lo  ha  conseguido,  se  promete 
que  V.  M.  reconocerá  la  dificultad  de  la  empresa  y  los  esfuerzos  practi- 
cados para  alcanzarlo  y  que  por  efecto  de  su  magnanimidad  querrá  pre- 
miarle accediendo  á  la  súplica  con  que  termina  este  escrito.  =Insiguien- 
do  la  obra  de  D.  Félix  Colon  de  Larrialegui  aprobada  por  los  augustos 
antecesores  de  V.  M.,  elesponente,  según  esplica  el  prólogo  de  su  obra, 
no  ha  hecho  mas  que  quitar  lo  derogado  y  añadir  y  colocar  en  su  lugar 
las  disposiciones  que  para  el  régimen  y  gobierno  de  los  Ejércitos  han  ema- 
nado del  trono,  por  lo  tanto,  viene  á  hallarse  esta  aprobada  virtual- 
mcnte  por  V.  M.  Mas  como  sin  un  previo  ecsámen  no  puede  saberse  si 
ha  cumplido  su  propósito,  le  somete  respetuosamente  al  recto  juicio  de 
Y.  M.  y  rendidamente  : 

A  V.  M.  Suplica,  se  sirva  concederle,  si  se  halla  conforme  con  sus 
Beaies  disposiciones,  igual  autorización  y  caraclerdel  que  tuvieron  los 
Juzgados  Miniares  de  España  y  sus  Indias,  Gi'acia  que  del  bondadoso 
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corazón  de  V.  M.  se  promete  alcanzar  el  que  suscribe.  Madrid  26  de  oc- 
tubre de  1849. 

Señora 
A.  L.  R.  P.  deV.M. 

iDa^ct?ct  eóttx  óoii^tfcitD  á  tiipuue  Del  üubnnal  oiiptciitc  De  Luivíxoj  it    llCa- 
tiit/Ct  eóle  Dió  el  ^^i^aiaeiite : 
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Escmo.  Sr.  =Con  real  orden  de  27  de  octubre  del  año  prócsimo  pasa- 
do espedida  por  ese  Ministerio  de  la  Guerra,  y  para  que  en  sü  vista  in- 
formase este  Tribunal  lo  que  se  le  ofreciese  y  pareciese,  fué  remitida 
la  adjunta  esposicion  promovida  por  el  abogado  del  Ilustre  Colegio  de 
Barcelona  D.  Alejandro  de  Bacardí,  solicitando  que  sea  ecsaminada  una 
obra  que  se  titula  el  Nuem  Colon  6  sea  Tratado  del  derecho  militar  de 
España,  y  de  que  se  acompañaba  un  ejemplar  compuesto  de  tres  tomos , 
a  fin  de  que  se  conceda  á  aquella  la  misma  autorización  y  carácter  ofi- 
cial que  obtuvo  la  obra  de  Juzgados  militares  que  escribió  D.  Félix  Co- 
lon y  Larriategui.  =  Dado  cuenta  al  Tribunal  juzgó  oportuno  oir  á  sus 
Fiscales  en  cuya  virtud  el  Togado  en  censura  de  5  de  noviembre  del  ci- 
tado año  espuso  lo  siguiente.  =El  Fiscal  logado  estima  oportuno  para 
esponer  su  dictamen  que  se  unan  todos  los  antecedentes  que  ecsistan  en 
el  archivo  relativos  al  ecsámen  que  por  orden  del  Gobierno  pudo  hacerse 
de  la  obra  de  los  Juzgados  militares  de  Colon ,  á  'la  licencia  para  im- 
primirse y  publicarse  las  ediciones  que  se  han  hecho  de  la  obra  y  todo 
cuanto  ecsisla  en  el  archivo  referente  á  la  espresada  obra  y  á  cualquiera 
otra  sobre  el  mismo  asunto  de  justicia  y  administración  en  todos  sus  con- 
ceptos. Hecho  el  oportuno  pedido  al  Archivo,  contestó  que  no  obraba  en 
el  mismo  Real  orden  ni  antecedente  alguno  para  la  formación  é  impre- 
sión de  la  obra  de  Juzgados  militares  de  D.  Félix  Colon  y  en  consecuen- 
cia volvió  el  espediente  al  Fiscal  togado  y  luego  pasó  al  militar,  en  cuya 
virtud  el  primero  en  nueva  censura  de  17  del  precitado  noviembre ,  á  la 
que  suscribió  el  segundo  en  20  del  mismo,  espuso  lo  siguiente. =Estraña 
el  Fiscal  togado  que  no  ecsistan  en  el  Archivo  algunos  de  los  anteceden- 
tes que  reclamó,  y  aun  cree  que  parecerían ,  buscados  nuevamente,  pues 
recuerda  el  contenido  de  una  Real  orden  en  que  se  concedía  al  Sr.  Don 
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Félix  Colon  un  ascenso  por  los  méritos  contraidos  en  la  enseñanza  de  Ca- 
detes y  en  la  formación  de  su  obra  de  los  Juzgados  militares.  Prescin- 
dirá sin  embargo  el  que  suscribe  del  conocimiento  que  pudieran  facili- 
tarle y  espondrá  su  parecer  acerca  de  la  solicitud  de  D.  Alejandro  de  Ba- 
cardí.  En  los  términos  en  que  la  deduce  es  improcedente  y  V.  A.  por 
consecuencia  no  pudiera  apoyarla  con  su  informe  favorable. =La  obra 
de  D.  Félix  Colon  no  tuvo,  ni  pudo  tener  nunca  autorización ,  ni  sus  tra- 
tados ningún  carácter  oficial.  Única  en  su  género,  después  de  los  antiguos 
tratados  de  Oya  y  de  la  colección  de  D.  José  Antonio  Portugués,  alcanzó 
prontamente  y  conservó  siempre  mucho  crédito  y  aun  autoridad  en  las 
doctrinas  que  contenia.  Por  eso  no  ha  sido  muy  raro  el  caso  en  que  se 
han  citado  sus  doctrinas  como  disposiciones  legales  por  una  equivoca- 
ción nacida  del  crédito  que  merecieron  las  opiniones  del  autor.  No  es  po- 
sible pues  que  la  obra  del  Nuevo  Colon  obtenga  nunca  la  autorización 
que  no  obtuvo  la  de  los  Juzgados  militares  sin  que  pueda  concederse  á 
esta  clase  de  obras  por  mayor  que  sea  el  acierto  con  que  se  hayan  eje- 
cutado. No  puede  el  Fiscal  esponer  un  juicio  ecsacto,  completo  y  acabado 
acerca  de  la  que  tiene  á  la  vista  V.  A.=Para  formarle  así  era  necesario 
ecsaminarla  cun  gran  detenimiento  y  el  que  suscribe  solo  ha  podido  leer 
hasta  una  parte  del  tercer  tomo  de  la  obra,  habiendo  \isto  con  alguna 
mas  detención  el  primero.  Por  el  lijero  juicio  que  de  este  modo  se  forma, 
no  podrá  asegurar  que  esté  ecsenla  de  algunas  omisiones  y  de  algunas 
inecsactitudes  ó  errores  involuntarios ;  pero  sí  puede  decir ,  sin  aven- 
turar mucho  en  su  concepto  el  juicio,  que  demuestra  una  suma  laborio- 
sidad y  estraordinaria  afición  y  particulares  conocimientos  en  este  ramo 
en  quien  la  ha  formado.  También  parece  por  lo  que  hasta  ahora  puede 
juzgarse  que  es  la  obra  mas  completa  y  mas  útil  por  consecuencia  de  to- 
das las  do  esta  clase  que  se  han  publicado  recientemente  después  de  la 
última  edición  de  los  Juzgados  militares:  que  sobre  aquella  misma  tiene 
la  ventaja  de  contener  las  disposiciones  posteriores  y  noticia  de  las  alte- 
raciones notables  que  han  tenido  los  diferentes  ramos  de  esta  jurisdic- 
ción. E\  que  suscribe  se  ha  sorprendido  de  hallar  en  algún  punto  conoci- 
mientos ecsactos  de  la  jurisprudencia  que  ha  llegado  á  formarse  con  dis- 
posiciones que  no  son  ni  aun  generalmente  conocidas  y  ha  esperimentado 
ya  así  prácticamente  la  utilidad  do  la  obra.  En  ese  concepto  ,  apesar  de 
las  equivocaciones  en  que  pueda  haber  incurrido  sVi  autor,  ha  hecho  un 
servicio  de  verdadera  importancia  para  el  despacho  de  los  negocios  de 
este  ramo,  facilitando  los  medios  de  conseguir  con  prontitud  el  acierto. 
Es  por  tanto  merecedor,  en  concepto  del  que  suscribe,  ya  que  no  proceda 
la  solicitud  que  ha  elevado  á  S.  M.  á  que  sea  recomendada  su  obra  como 
útil  en  el  servicio  de  este  ramo  y  que  al  misino  tiempo  se  sirva  mandar 
el  gobierno  de  S.  M.,  que  se  le  tenga  presente  por  los  conocimientos  que 
ha  mostrado  y  adquirido  en  los  asuntos  relativos  á  la  carrera  jurídico- 
mililar ,  parala  provisión  de  las  nlazas  que  en  la  misma  clase  solicite 
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según  su  aptitud  legal  y  sus  demás  circunstancias  particulares. =En  este 
estado  dispuso  el  Tribunal  que  se  practicase  por  el  Archivo  nueva  in- 
vestigación para  encontrar  en  él  antecedentes  de  la  autorización  que  por 
el  Gobierno  de  S.  M.  se  hubiese  dispensado  á  los  Juzgados  militares  de 
D.  Félix  Colon,  y  carácter  que  el  recurrente  decia  haber  obtenido,  ú 
otra  consideración  cualquiera  que  por  aquel  motivo  hubiese  merecido  su 
autor,  teniendo  entendido  habia  recuerdo  de  que  con  aquel  mismo  motivo 
y  en  recompensa  de  su  mérito  en  la  enseñanza  de  caballeros  cadetes,  se 
le  acordó  un  ascenso,  como  igualmente  de  una  Real  orden  autorizando 
la  espresada  obra  con  un  carácter  especial;  todo  sin  perjuicio  de  que  se 
hiciesen  al  interesado  las  preguntas  necesarias  acerca  de  lo  mismo.  No 
habiendo  dado  otro  resultado  las  jestiones  indicadas  y  otras  practicadas 
al  intento,  que  el  de  haber  proporcionado  el  Archivo  una  consulta  de  1 
de  julio  de  1791 ,  por  la  que  D.  Félix  Colon  solicitó  se  circulase  en  Amé- 
rica la  obra  suya  y  alguna  otra  noticia  poco  importante;  el  Tribunal  en 
pleno  con  presencia  de  lodo  se  conformó  con  lo  espuesto  por  sus  Fiscales 
en  la  última  preinserta  censura,  pero  entiende  que  atendida  la  aplicación 
y  celo  del  autor,  es  digno  de  que  se  le  tenga  presente  según  su  aptiturl 
legal  y  demás  circunstancias  particulares  para  la  provisión  de  las  plaza^ 
que  solicite  en  la  carrera  jurídico-militar ,  y  ha  acordado  lo  maniíiesl 
así  á  V.  E.  como  lo  ejecuto,  para  que  sirviéndose  elevarlo  al  conoci- 
miento de  S.  M.  resuelva  lo  que  considere  conveniente.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Madrid  28  de  Marzo  de  I850.---Escmo.  Sr.=An 
Ionio  Cabaleiro.^-^Sr.  Minis'ro  de  laGíjerra. 
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RECOMENDANDO  LA  PRESENTE  OBRA. 


«  Excmo.  Sr. — He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G. )  de  una  esposi- 
cion  que  promovió  D.  Alejandro  de  Racardí»  abogado  de  los  tribunales  y 
del  iluslre  colegio  de  Barcelona,  solicitando  que  se  declare  autorizado  y 
carácter  de  oficiala  la  obra  que  ha  escrito,  titulada  Nuevo  Colon  ósea 
Tratado  del  Derecho  Mililar  de  ^5/)a?za  compuesta  de  tres  lomos.  En- 
terada S.  M.  y  teniendo  presente  que  la  obra  que  sobre  juzgados  milita- 
res escribió  D.  Félix  Colon  de  Larriategui  no  obtuvo  como  cree  el  mismo 
Bacardí  la  autorización  oficial  que  pide,  conforme  con  el  dictamen  del 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se  ha  servido  resolver,  que  no 
puede  accederseá  la  espresada  solicilud,  pero  que  atendida  la  aplica- 
ción y  celo  demostrado  por  D.  Alejan  'ro  de  Bacardí  en  la  citada  obra, 
cuyo  trabajo  es  de  lo  mas  complelo  que  de  esla  clase  se  ha  publicado  re- 
cientemente, se  recomiende  como  útil  que  puede  ser  la  adquisición  de 
la  misma;  la  que  servirá  ademas  de  mérito  á  su  autor  para  la  provisión 
de  las  plazas  que  solicite  en  la  carrera  jurídico -mililar  según  su  aptitud 
legal  y  demás  circunstancias  particulares.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E. 
para  su  conocimiento  y  fines  correspondientes. — Dios  guarde  á  V.  mu- 
chos anos.  Madrid  16  de  Abril  de  1850. — Constancia, 


LIBRO  PRIMERO. 


DEL  FDERO  Y  JUZGADOS  MILITARES. 


xiTUEia  i; 


1,  La  voz  Fuero  tiene  distintas  acepciones ,  que  no  es  del  caso  examinar, 
bastando  decir  que  en  esta  obra  generalmente  se  usa  en  el  de  reunión  ó  agregado 
de  los  privilegios  que  se  conceden  á  cierta  clase  depersonas,h\m  que  algunas  veces 
se  emplea  también  en  el  de  jurisdicción  y  potestad  de  juzgar;  bajo  estos  aspectos  el 
fuero  se  divide  en  ordinario  y  especial  6  privilegiado.  Fuero  ordinario  es  el  que 
gozan  todos  los  ciudadanos;  y  también  es  el  poder  de  conocer  de  todas  las  causas 
civiles  y  criminales  en  general,  esceptuándosc  solo  las  que  correspondan  á  juzga- 
dos especiales.  Fuero  especial  ó  privilegiado  es  la  reunión  de  exenciones  conce- 
didas á  determinada  clase  de  personas ,  y  también  el  poder  de  conocer  de  las  cau- 
sas civiles  y  criminales  de  cierla  clase  ó  relativas  aciertas  personas  que  las  leyes 
han  sustraido  de  la  jurisdicción  ordinaria. 

9..  El  Fuero  ordinario  forma  la  regla  general,  y  comprende  por  lo  mismo  á 
todas  las  personas  esceptuándosc  solo  aquellas  que  han  logrado  alguno  esccpcio- 
nal.  El  fuero  especial  ó  privileijiado  abraza  sola  y  determinadamente  los  casos  y 
personas  que  tienen  los  requisitos  que  la  ley  exige  para  que  le  puedan  gozar. 

3.  El  fuero  especial  privilegiado,  se  divide  en  varias  clases,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  hay  varias  clases  de  fueros,  ya  en  razón  á  las  personas,  ya  también  en 
atención  á  los  actos  que  se  veriíican;'  así  por  cjcmplG ,  existe  el  fuero  militar, 
eclesiástico,  de  hacienda,  de  comercio  y  de  minería. 

^  4.  El  Fuero  militar  que  es  el  que  reúne  y  comj)rende  á  todos  los  militares,  pu- 
diendo  considerarse  como  el  ordinario  entre  los  mismos,  se  subdivide  ó  entraña 
dentro  sí,  otros  fueros  especiales,  tales  como  el  de  injcnicros,  artillería,  el  cas- 
trense y  el  de  hacienda  militar,  dejando  á  un  lado  el  de  marina  que  es  el  gene- 
ral para  todos  los  individuos  de  la  armada.  Bajo  otro  concepto  se  divide  en  militar 
y  político;  corresponden  al  primero  lodos  los  que  íoiman  parle  del  ejercito  y  al 
segundo  los  que  pertenecen  á  los  cuerpos  políticos  anexos  al  mismo. 

5.    El  fuero  militar  se  concedió  por  la  necesidad  de  dictar  leyes  diferentes 
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délas  establecidas  por  derecho  común,  á  los  que  formando  una  sociedad  armada 
dentro  la  general ,  necesitaban  disposiciones  adecuadas  á  su  tndoley  carácter.  Efec- 
íiv  ámeme  toda  sociedad  debe  tener  leyes  que  la  gobiernen ,  leyes  dictadas  con 
arreglo  al  objeto  y  necesidades  para  las  que  se  ha  formado.  Éste  es  el  verdadero 
oríjen  del  fuero  militar ,  el  que  una  vez  establecido ,  se  ha  estendido  á  personas, 
que  quizás  en  rigor  iójico  nodebia  comprender,  y  la  munificencia  de  los  sobe- 
ranos le  ha  concedido  exenciones  y  privilegios  de  que  no  goza  la  masa  común  de 
cmdadanos,  que  tal  vez  no  eran  necesarios  á  la  sociedad  militar,  pero  que  deben 
mirarse  como  premio  y  justa  recompensa  de  los  que  á  costa  de  las  mavores  fati- 
gas y  riesgos,  y  espomendo  sus  propias  vidas  son  el  mas  firme  sosten  del  estado. 

6.  En  otros"  ticxnpoc  el  deseo  que  tenian  todas  las  ciases  de  adquirir  fueros 
especiales,  dio  lugar  a  la  creación  de  muchos,  cuya  existencia  no  podi'a  tolerar  un 
gobierno  reformador,  eso  no  obstante,  según  se  lee  en  el  art.  250  de  la  Constitución 
de  1812  y  36  del  Reglamento  Provisional  para  la  Administración  de  Justicia  (1), 
se  respetó  el  militar. 

7.  Para  formarnos  completa  idea  de  cuanto  dice  relación  al  fuero  militar  de- 
bemos mirar :  que  personas  le  gozan ;  que  exenciones  y  prerogativas  les  están 
concedidas;  en  que  casos  cede  á  otros  fueros;  y  en  cuales  por  el  contrario,  el  fuero 
militar  estiende  su  acciona  personas  ó  cosas  que  no  le  competen.  Tal  será  el  objeto 
de  los  cuatro  capítulos  siguientes. 

(1)  Art.  2o0.  «Los  militares  gozarán  también  del  fuero  militaí  en  los  términos  que  pre- 
viene la  ordenanza  ó  en  adelante  previniese»  ( Constitución  de  1812  j. 

Art.  36.  «Los  Jueces  Letrados  de  primera  instancia  cada  uno  en  el  partido  6  distrito  que 
le  esté  asignado,  son  los  únicos  íi  quienes  compete  conocer  en  la  instancia  sobredicha  de 
todas  las  causas  civiles  y  criminales  que  en  él  ocurran,  correspondientes  a  la  Real  Jurisdicción 
ordinaria  ,  inclusas  las  que  han  sido  hasta  ahnra  casos  de  corte ,  y  salvo  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 31  :  esceptuándo  solamente  á  mas  de  los  negocios  que  pertenecen  á  las  jurisdicciones 
eclesiásticas,  de  la  Ueal  Hacienda  y  militar  de  Guerra  y  Marina,  los  que correbponden  á  los 
Estamentos  de  ias  Cortes,  y  á  los  Juzgados  especiales  de  Comercio  y  de  Minería,  y  a  aquellos 
de  cuyas  apelaciones  conoce  la  Real  y  Suprema  Junta  Patrimonial,  las  causas  que  en  primera 
instancia  se  reservan  por  ese  reglamento  al  Tribunal  Supremo  de  España  é  Indias,  y  á  las 
Audiencias,  y  lasque  en  lo  sucesivo  atribuyere  la  ley  á  jueces  ó  tribunales  especiales.»  (/le^/a- 
mento  Provisional  para  la  Adminiitracion  de  Jmtieia  de  26  setiembre  de  l83o). 


CAPÍTULO  PRIMEÍi 


Personas  que  pzan  faero  Miüla?. 


1.  Los  militares  en  acllTo  servicio. 

2.  La  mujer,  hijos  y  criados  de  estos. 

3  al  S.  Limitaciones  dt  I  fuero  de  !os  criados 
y  quienes  se  consideren  tales. 

6 al  12.  Los  retirados  conforme  sea  sis  posi- 
ción. 

13.  Los  músicos  ,  armeros,  picadores,  sille- 
ros y  cuerpo  de  veterinaria  militar. 

Í4.  Las  viudas  é  hijos  de  miniares. 

15 al  17.  Los  empleados  en  la  administra- 
ción de  justicia  en  ios  Tribunales  Mi- 
litares. 

18.  Los  dependientes  del  juzgado  castrense. 

39.  Los  cuerpos  (Je  Sanidad  militar 

20.  Los  Secretarios  de  las  Capitanías  y  Co- 
mandancias Generales. 

21  y  22.  Los  individuos  del  cuerpo  sdminis- 
trativo  del  Ejc^rcito. 

23.  Caso  en  que  gozan  fuero  los  asentistas  dtl 

Ejército. 

24.  Los  caballeros  de  la  Orden  de  S.  Herme- 

nejildo  y  S.  Fernando. 

25.  los  individuos  del  cuerpo  de  carabineros 

del  Reino. 
20,  Los  individuos  de  la  Guardia  Civil. 
27.  Los  mozos  de  la  escuadra,  fusileros  do 

Valencia  y  Compañía  de  (  euia. 
?8.  Los  Milicianos  nacionales  que  siguieron 

el  gobierno  á  Cádiz. 
29.  Los  presidiarios  en  África  y  América. 


30 

3r 
32 

33 


39 

40 
41 

Í2 

40. 

47. 
4S. 

49 

5i 


00 


.  Los  castellanos  de  las  islas  Cannrias. 
.  Los  oficíales  de  ^Mi'-iis  en  Cannrias. 
.  Las  ñülicías  de   Ultramar  con  de  dcj 

clases, 
el  3u.  Las  disciplinadas  gozan  uicro  mi- 
litar. 
.  Las  Urbanas  le  gozan  estando  en  activo 
ser\icio. 
Le  goz"n  !os  escuadrones  rurales  de  Fer- 
nando 7.'  y  compañía  urbana  de  San- 
tiago. 
.  Loscuerposde  honrados  obreros  y  bcm- 

befOs  de  Cuba. 
.  Los  A  Icaides  délas  torrrs  de  la  A  lambra. 
.  Les  caballeros  maestrantcs  gozan  fuero 

en  üHramar, 
al  4o.  Origen  y  naturaleza  del    farro  de 
estranjcria. 
Los  ingleses  le  gozan  en  virtud  de  tra- 

taaos. 
También  los  alemanes. 
Le  gozan  por  Reales  disposiciones  los 

cstrr.njeros  transeúntes, 
al  1-3.  Quienes  se  consideran  trav.scunles 

y  quienes  avecindados. 
El  fuero  de  estranjcria  se  eslicnde  á  lo 

criminal. 
Kstado  actual  de  este  fuero. 
lio  se  conoce  en  Indias. 


1 .  Los  que  figuran  en  primer  término  en  la  sociedad  miliíar ,  son  les  que  con 
las  armas  en  la  mano  defienden  al  estado  de  sus  enemigos  interiores  y  exteriores, 
todos  los  demás  que  se  denominan  cuerpo  político  del  ejército  y  forman  parte  de 
ella  son  por  adherencia  á  aquellos  y  como  sus  aiisiliares ,  ya  para  ocurrir  á  la 
manutención,  al  pasto  espiritual,  ala  administración  de  justicia  ó  á  la  curación  de 
los  militares,  así  parece  ocioso  decir  que  gozan  este  fuero  todos  los  militares  que 
sirvan  y  sirvieren  en  el  ejército,  así  en  tropas  regladas  como  lijeras  (l),y  que  como 
tales  gozan  sueldo  del  erario,  cuyo  principio  establecen  los  dos  primeros  artículos 
del  Tít.l.  Trat.  8.  Ordenanza  del  Ejército  (2),  estensivos  Indias  no  solo  por  regir 

(1)    En  el  dianohay  tropas  lijeras  por  haber  sido  suprimidas  porD.  del  Regente  de  3  agosto 
de  1841. 
(^    Art.  1.**  Para  atajar  los  inconvenientes  (¡ue  Ccon  atraso  á  mi  servicio  y  competencia  de 
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en  aquellos  países  la  Ordenanza  del  Ejército  que  les  fue  comunicada  en  real  órdeií 
de  20  de  setiembre  de  1769  sí  que  también  por  reccnocerse  este  fuero  en  el  Til.  11. 
Lib.  3.  Leyes  36  y  43  Tit.  22.  Lib.  9.  Recop.  de  Indias.  Téngase  presente  en  la 
materia  laical  orden  de  13  abril  de  1849  (3)  conforme  la  cual  los  oficiales  pro- 
cedentes de  las  filas  carlistas  que  bubicscn  obtenido  revalidación  gozan  fuero  mi- 
litar aun  cuando  no  se  hallen  resueltas  sus  solicitudes. 

2.  En  la  persona  ó  gefe  de  una  familia  se  halla  simbolizada  toda  ella;  la  es- 
posa, hijcs  y  criados  se  piescnian  cerno  consecuencias  de  aquei,  por  lo  mismo 
íiubiera  sido*^  anómalo,  estracrtíir.ano  y  causa  de  varics conflictos,  oue dentro  una 
misma  casa  hubiese  reconocido  la  ley  lucros  distintcs,  así  la  mujer,  hijos  y  cria- 
dos del  militar  gozan  tan;biende  su  iueio  según  lo  establecen  los  aitículos"  8  y  9 
del  citado  título  de  la  ordenanza  (4). 

3.  En  cuanto  empero  los  criados  debe  entenderse  el  accede  fuero  desde  que 
entran  á  servir  ai  militar,  pero  no  antes,  pues  es  principio  general,  que  tendre- 
mos ocasión  de  scnlar  alíiunas  otras  veces,  que  de  tcdo  acto  debe  conocer  la  j'i- 
risdiccion  competente  del  que  lo  verifica  en  el  momento  tíe  su  ejecución  por  mas  que 
después  corresponda  á  ctia  (5). 

4.  Es  del  caso  advertir  cerno  ya  pudiera  deducirse  de  lo  arriba,  sentado 
que  bajóla  palabia  criados  se  ccmpieuaen  también  los  cocneíos,  según  se  declaró 


Jurísdiccionos)  dttlrtien  ó  frrib9ra7í)n  la  linrra  aflniinistracicn  de  jusííoía  ,  A«i'por  sodVitar 
el  Tuero  ]\1ilitsr  im!(h(  s  que  no  íKlm  {¿oyüile,  <c  ir.c  |iir  siijeiaiíe  [k  r  iguoraiuia  a  olios 
Juzgndí  s  al  {>unos  á  qrieiies  les  ota  c*  riccdidü,  y  dibieíaii  defendí  ilc  :  declaro  ,que  el  refe- 
rido luei  o  perU'iicce  á  iodos  los  j\Jiiilyres.  queiitiualnienlesuAen  y  en  adelante  siixiei en  en 
mis  lro|ií;s  rehiladas  ,  ó  rn  file(  s  que  íl:bí>I^lñl)  eoii  actual  ejeicitio  en  Guerra,  y  qoe  romo 
tales  ftjilitares  gocen  sueldo  jior  mis  t'-í-i  rciías  del  Ejctt  ito  en  campaña,©  en  las  proMncias 
comprendiéndose  en  esia  clase  los  M  iliiare>,  que  se  Imlicsen  reinado  tu  iservicio,  y  un  ie>en 
despacho  mió  para  j:o/ar  del  lucio;  pero  con  la  üilenncia  y  dislincion  que  se  espresará 
sucesivamente  en  esie  líiulo. 

Art.  2  °  Las  Iropas  lijeras  de  infantería  y  caballería  qrc  cxiítcn  hoy,  y  sucesivamente  se 
formaien  ,  pozaran  del  miMno  lucro  que  las  tropas  regladas  de  mi  Ejórcilu.»  ( Tií.  1.  Trat. 
8.  Ordenanzas  del  Ejtriito). 

Í3j  Kxcnio.  Sr.  :  El  Si.  Ministro  de  la  Gucira  en  9  del  actual  dijo  al  Capitán  general  de 
Búrpos  de  Real  orden  lo  sipnienle  . 

lii.ieíada  lo  Bcino  (Q.  D.  G.)  de  la  ccmuniracion  de  V.  E.,  fecha  19  de  noviembre  última, 
en  que  á  consecuencia  tíe  la  que  lo  dirif;i6  el  Gefe  político  de  cí-o  proMncia  para  qnc  le  ma- 
nifestase si  1>.  José  Ibañez,  oficial  pioccdei  te  de  las  filas  carlistjis  )  cecino  oe  rioi  iihuela  oe- 
bia  considerarse  como  afoiado  de  pueiia  .  consulta  V.  E.  si  los  pel(s  y  oGi  iales  de  dicha 
procedencia  ,  cuyos  espedit  mes  de  le^alidari(  n  se  hallan  peodiente^  de  lesolucion.  disfrutan 
ó  liO  el  referido  fuero  de  puei  ra ;  y  ron  |;r(  sencia  de  lo  que  sobre  el  particular  ha  espuesio  el 
tribunal  supremo  de  Gueira  y  Marina  ,  de  confoimidod  con  su  parecci  ,  se  ha  ser\ido  S.  M. 
rcsol\er,  que  tanto  el  n  encioi  ado  D.  J<fé  Ilañez  C(mo  lodos  ItS  di  mas  pefes  y  oficiaies 
procedcLitcs  de  las  filas  carlistas  que  hubiesen  ¡iresentado  sus  instancias  para  ¡a  re\ai¡daci<ii 
de  los  empleos  (ine  its  correspondan ,  en  \!itud<.c  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  iJe  17 
de  abril  del  año  pióxin.o  pasado,  deben  di>!nilar  el  fuero  de  puir.a  aun  cuando  no  haja 
recaído  resolución,  |  nes-to  que  ÚíSúq  a(;ue!  n  omento  pízan  del  sueldo  que  les  está  señalado, 
el  cual  [crciben  por  la  administración  militar  y  dependen  diicciamenie  de  las  autoridades 
militares. 

De  Real  orden,  comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro  de  Iü  Guerra,  lo  traslado  íi  V.  para 
sti  (  onceimiento  y  efectos  coriesi  ondlent«  s.  Dios  puaide  á  V.  muihos  üños.  Madrid  13  da 
abril  de  1849.— El  Subsecrc  laiio.  l-éli%  l\lana  <ie  Mcsina. 

(4)  Ari.  8."  Las  mují  r»  s  y  los  hijoi'  de  todo  militar ,  gozarán  este  Tuero  :  y  muerto  aquel, 
le  corservarán  su^in(la  y  la.s  hijas,  mieiiiias  i:o  temen  etlado;  pero  los  hijos  varones  ünita- 
menle  le  ííí  znián  btsta  la  edad  de  diez  y  seis  ai  os. 

Arl.  9.0  loiio  criado  de  n  ilitar  con  scr\idi  uibre  actual,  y  gecr  de  salario,  tendríi  por 
el  tiempo  en  que  exista  con  estas  caliilaots.  el  I neio  en  las  Causas  Ci\iles  y  ( rimiimles  que 
contra  el  se  mo>  iercn  ,  no  si«  ¡ido  p(  r  m  ui  as  ó  d(  liKs  arteric  n  s .  en  i  ujo  ( aso  iio  le  senira 
el  1  uero  ,  ni  se  le  apoyará  con  |  rt  tcrio  »''\.\\  o ,  qnedaí  do  resi'Oi  snlh  s  los  amos  y  los  jueces 
de  cnalesípiieía  rn  iMon  en  ¡lerjuitio  de  lu  l)Uciia  efJunWí'taciüH  de  juslivi?.  (  i'»(.  1.  Trat, 
B.'^  Crü.tU'l  J-jtrnto.) 
(Í5)    Yéase  en  !a  neto  ar.lciior. 
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en  Real  orden  de  20  agosto  de  1766  (6),  y  han  de  venir  asi  mismo  comprendidas  las 
criadas ,  pues  cuando  la  ley  se  dirige  al  hombre  habla  también  de  la  mujer  á 
menos  que  esprese  lo  contrario.  Pero  no  se  consideran  criados  los  que  el  miliiar 
tuviere  con  destino  alas  labores  de  sus  haciendas,  fábricas  ú  otras  negociaciones 
¿  artefactos  ajenos  de  la  milicia  conforme  se  dispone  en  Real  orden  de  10  junio 
de  1790(7). 

5.  Como  el  fuero  militar  se  concede  á  los  criados  por  la  dependencia  en  que 
se  les  considera  de  sus  amos,  si  estos  les  abandonan  cuando  se  hallan  presos ,  les 
cesa  ó  pierden  el  fuero  que  obtenían;  así  se  declaró  en  real  orden  de  3  enero  de 
1788  (8),  en  la  que  en  virtud  de  cierto  caso  particular  que  á  ello  dio  oríjen  ,  se 
declaró  que  los  criados  que  se  pusieran  presos  debian  ser  mantenidos  por  sus  amos 
y  que  si  aquellos  no  lo  hacian  ó  los  despedían  de  su  servicio,  quedaban  por  el 
propio  hecho  desaforados.  Por  la  misma  razón  de  que  el  fuero  se  concede  á  los 
criados  no  para  otorgarles  una  recompensa  personal ,  sino  por  la  sentada  en  el 
núm.  2  en  Real  orden  de  14  de  marzx  de  1847  (9)  se  declaro  que  este  en  los  cria- 
dos se  limita  únicamente  al  conocimiento  de  las  causas  civiles  y  criminales.  Por  lo 

(6)  He  hecho  presente  al  Rey  el  papel  de  V.S.  de  14  de  este  mes,  en  que  para  evitardudas 
y  competencias,  propone  conreunicar  circiilarmcnte  la  decisión  que  S.  M.  se  ha  s'Tvido  dar  en 
10  de  julio  úlliino  á  consulta  de  ese  tribunal,  de  2  <le  junio,  de  que  e'  cochero  del  comisario 
ordenador  Don  Miguel  de  Monsalve  debe  reputarse  p'T  criado  preciso  de  un  militar,  y  gozar 
del  fuero  que  se  disputaba  entre  el  Capitán  general  de  la  costa  de  Granada  y  el  alcalde  mayor 
de  Malaga  :  y  S.  M.  ha  venido  en  conformarse  en  que  e-e  tribunal  la  esiienda  circuiarmente, 
como  lo  ejecutó  con  la  declaración  del  año  1747.  S.  Ildefonso  20  de  aj^osto  de  t76í5. 

(7)  A  consulta  did  consejo  de  Indias  sobre  la  comp-tencia  ocurrida  entre  el  Capitán 
general  de  la  Isla  Española  de  Santo  Domingo  y  aquella  Real  Audiencia,  con  motivo  de  re- 
clamar el  primero  el  fuero  militar  á  favor  de  un  ne^ro  y  su  mujer ,  esclavo';  de  un  oficial  del 
batallón  de  infantería  fijo  de  la  mi'^ina  plaza  ,  en  causa  oe  un  homicidio  que  ejecoiaroo  :  ha 
resuelto  ei  Rey  se  prevenga  inmediatamente  al  citado  Capitán  general,  q  e  sobresea  y  deje 
espediía  á  la  jurisdicción  ordinaria,  á  fin  de  que  esta  proceda  á  la  sustanciacion  y  determina- 
ción de  la  causa  conforme  á  derecho  y  á  la  posible  brevedad  ,  declarando  S.  M.  a  mayor 
abundamiento,  que  los  esclavos  y  demás  criados  de  militares,  con  destino  á  las  labores  de  sus 
haciendas  de  campo,  fábricas,  ú  otros  artefactos  y  negocios  ajenos  de  la  milicia,  no  gozan  del 
fuero  concedido  por  las  reales  ordenanzas  de  ejército  á  sus  dueños  y  amos  respec'i\e  y  á  los 
criados  que  tienen  destinados  al  servicio  y  asistencia  de  su  persona  y  familia.  Aranjuez  10  de 
junio  de  1790. 

(8)  El  consejero  de  guerra  Don  Julián  de  San  Cristóbal,  í'.sesor  general  de  tropas  de  casa 
Real,  representó  que  pendían  autos  eo  su  juzgado  entre  Fabiana  González,  y  Juan  García, 
criado  que  fué  de  N.  y  no  teniendo  García  de  que  alimentarse  en  la  prisión  ,  pues  su  amo  le 
negó  todo  ausilio  por  haberlo  despedido,  ni  tampoco  habiendo  en  el  juzgado  fondos  pfira 
socorrerle,  propuso  el  asesor  la  providencia  que  podria  tomarse  en  casos  semejantes  El 
Rey  después  de  haberse  entera<lo  de  los  informes  y  antecedentes  relativos  al  asunto,  se  ha 
servido  resolver  que  los  criados  de  los  militares  de  ru.ilesquiera  clase  que  gocen  el  fuero  de 
guerra  ,  y  se  les  ponga  presos  por  delitos  no  esceptuados ,  sean  mantenidos  en  la  prisión  por 
sus  amos;  pero  si  estos  no  lo  hiciesen  6  los  despidiesen  de  su  servicio,  quodnrán  aviuelios 
desde  luego  desaforados,  y  se  entregarAn  á  las  justicias  ordinarias  á  fin  de  que  conozcan  y  de- 
terminen las  causas.  Madrid  3  enero  de  1788. 

(9)  Ministerio  de  la  Guerra.  N."  13.—  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capitán 
general  de  las  Islas  Filipinas  lo  qne  sigue.— La  Reina  ,Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  del  espedien- 
te instruido  con  mot.vo  de  la  carta  documentada  n.o  490  que  en  20  de  mayo  de  ÍS\3  diríg  ó  á 
este  Ministerio  de  mi  actual  cargo  el  antecesor  de  V.  E.  en  aquella  época  dando  cnen  a  para 
la  definitiva  resolución  de  S.  M.  de  haber  dispucEto  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  su  Audi- 
tor de  Guerra  se  llevase  á  efecto  lo  resuelto  por  esa  Capitanía  general  en  4  de  diciembre  de 
1824  eximiendo  del  pago  de  tributo  á  los  criados  de  los  aforados  de  guerra  de  esas  islas;  y 
en  vista  de  loque  acerca  de  este  asunto  ha  espuesto  el  Tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina 
en  acordada  de  7  del  actual  se  ha  servido  S.  M.  declarar,  que  el  fuero  militar  conced  do  por 
la  Ordenanza  general  del  ejército  y  resoluciones  posteriores  á  los  sirvientes  domésticos  de  l^s 
•forados  de  guerra ,  se  limita  únicamente  á  las  caus  s  civiles  y  criminales  que  contra  ellos  se 
promuevan;  y  que  por  consiguiente  deben  quedar  suj  tos  al  pago  de  tributo  en  el  moíío 
y  forma  que  lo  verifican  los  de  las  demás  clases  y  personas  exentas.— De  Real  orden  comuni- 
cada por  dicho  Sr.  Ministro  lo  t.aslado  á  V.  S.  para  conocimiento  de  ese  supremo  Tribu- 
nal. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  U  de  marzo  de  1847  —El  Subsecretario,  Fcüx 
María  de  Messina.=:Sr.  Secretario  del  Tribunal  supreoio  de  Guerra  y  I^larina. 
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que  debe  entenderse  noles  son  aplicables  las  demás  exenciones  anexas  al  fuero 
militar. 

6.  Cuando  el  militar  deja  la  carrera  de  las  armas  cesa  la  causa  por  la  cual 
se  le  concedió  el  fuero  de  que  tratamos  y  debiera  volver  enteramente  alaciase  de 
simple  paisano;  pero  como  llevamos  dicho  arriba,  el  fuero  militar  trae  consigo  va- 
rias exenciones  de  las  que  no  es  justo  despojar  á  los  que  tienen  méritos  contrai- 
dos en  la  carrera  y  se  separan  de  ella  después  de  largos  años  de  servicio  ó  bien 
por  sus  achaques ,  heridas  ú  otra  justa  causa ;  asi  pues ,  como  el  fuero  en  estos 
casos  es  un  premio,  se  concede  con  mas  ó  menos  estension,  conforme  fuesen  los 
merecimientos.  Esto  en  cuanto  al  principio  en  general  mas,  si  deseamos  saber  en 
que  tiempo  y  casos  han  adquirido  y  adquieren  fuero  los  que  se  han  retirado  y 
retiran  del  servicio,  es  necesario  tengamos  presentes  cuantas  leyes  se  han  publica- 
do en  la  materia,  pues  que  sus  variaciones  no  han  podido  favorecer  ni  desíiuir 
derechos  ó  posiciones  ya  adquiridos.  El  art.  1.  tít.  1.  trat.  8.  de  la  ordenanza, 
sienta  ei  principio  de  que  gozan  fuero  los  militares  retirados  á  quienes  se  otorga 
esta  gracia  en  los  despachos.  El  art.  C  del  citado  título  (10)  concedia  bajo  la  de- 
nominación de  cédula  de  premio  ciertas  exenciones  á  los  oficiales ,  sargentos, 
cabos  y  toldados  que  se  retiraban  con  real  licencia,  habiendo  servido  quince 
años  sin  intermisión  y  e)  art.  7  declara  tendrán  fuero  criminal  todos  los  oficiales 
que  se  hubiesen  retirado  con  real  licencia  y  cédula  de  preeminencias  por  lo  que 
debe  estarce  con  respecto  á  estos  á  lo  que  de  las  mismas  cédulas  resulte. 

7.  Los  abusos  y  confusión  á  que  daba  lugar  la  deteiminacion  de  los  derechos 
y  haberes  de  retiro  por  casos  particulares  ccíóal  publicarse  el  reglamento  del.** 
enero  de  1810,  por  cuyos  arts.  10  al  lo  inclusive  (11)  se  declaró  que  á  los  1 5  años 

(10)  Alt.  6.  Los  oOc'alcs,  sargentos,  cabos  ysoldadcsquc  seretirnrcn  de  mi  servicio  con 
licencia,  habiendo  servido  quince  años  sin  intermisión;  gozarísn  cédula  de  premio  corrí  s- 
fondiintc  ,  y  en  \h\ud  de  ella  £i  se  rctiiaren  del  ejército,  estarán  exentos  del  ser\icio  ordi- 
nario y  cstracrd  riario :  no  podrán  ser  apremiados  á  tener  clicios  de  concejo,  ni  de  la  cru- 
zada ,  maycrdcmía  ni  tutela  contra  su  >olun(ad,  ni  se  les  impondrá  alojamiento,  repaiii- 
micr.to  de  carros,  baf;agcs  ni  bastimentos,  si  no  fueren  paia  mi  real  casa  y  corle;  y  las 
mismüs  preeminencias  gozarán  sus  mujeres,  y  podrán  tirar  con  arcabuz  largo,  guardando 
los  termines  y  meses  \cdados;  pe; o  si  us;ir(n  d'"  a  mas  prohibidas,  se  les  dará  por  incursos 
en  1(S  bandos  puhlxados.  Tií.  I."  Jrc/í.  8."*    Ord.  del  ejército. 

(ti)  Alt.  10.  ti  oficial  que  habiendo  cumplido  los  quince  anos  de  servicio  solicitase  su 
retiro  por  achaques  que  rca;n;cntc  padezca,  ó  per  con\eniencia  propia,  se  le  concederá  sin 
sueldo  alguno;  pero  con  uso  de  uniforme dG  retirado  y  fuero  criminal;  y  antes  de  este  plazo 
se  \¿  dará  su  licencia  absoluta. 

Art.  11.  Los  oficiales  que  soliciten  ?u  retiro  después  de  los  veinte  años  sin  completar 
cl  número  de  años  que  se  señala  6  sus  clases,  obtendrán  el  retiro  menor  inmediato:  v.  gr.  el 
capilan  que  á  los  veintey  cinco  añosdebcrctiiarsecon trescientos  sesenta  reales  al  mes,  S(  lo 
se  lo  concederá  con  doscientos  cuarenta  ,  que  es  lo  asignado  á  los  tenientes  que  sirvan  vein- 
te pjios;  y  el  coronel  que  á  los  treinta  años  se  Icsoñala  nuoecientos  reales,  si  no  los  ha  cuni- 
|)lido,  se  le  dará  con  seiscientos. 

Arl.  12.  LosüGciales  de  milicias  que  se  hallen  en  el  caso  prevenido  en  el  artículo  8  go- 
zarí'n  igual  retiro  que  los  del  ejército. 

Alt.  13.  Los  sargentos  mayores  y  ayudantes  de  milicias  optarán  a  los  mismos  plazos  para 
£U  roliro  que  los  del  ejército. 

Art.  U.  Los  domas  oficiales  de  milicias  no  optarán  á  retiro  hasta  haber  servido  veinte  y 
cinco  íiños,  seis  de  los  cuales  en  su  empleo  (fectivo,  y  entonces  se  les  concederá  el  del  grado 
¡nlerior  inmediato,  atendiendo  á  la  consideracirn  con  que  pasan  de  provinciales  al  ejército: 
por  manera  que  (1  coronel  álos  veinte  y  cinco  años  tendrá  el  retiro  de  teniente  coronel  á  Ij 
propia  época;  este  el  de  capitán;  este  el  de  teniíi^te;  este  el  de  subteniente ,  y  este  el  qiK» 
iiUOí'a  señalado  á  los  subtenientes  del  ejó.cito  para  los  veinte  años;  cuya  igunl  regla  se  ob- 
servará en  los  demás  plazos  de  trdnla  ,  treinta  y  cinco  y  cuarenta  aric  s,  observándose  la  v\- 
lidad  de  agregados  á  cstüdos  mayores  de  plazas,  ó  la  de  dispersos  por  ser  distinto  scñala- 
üiiento. 

Arl.  Ifí.  VA  oílc'al  de  milicias  que  no  cumpla  los  veinte  y  cinco  años  de  servicio  y  se  re- 
tire de  él ,  tendrá  el  uso  de  unifoime  de  retirado  y  fuero  criminal  Ib  gando  á  los  veinte  añ  s 
I  ero  si  no  llegare  se  le  dari  su  liccficja  absoluta.  Reglamenlo  de  Ratiros  tk  1."  cf«  ^nero  Us 
!8Í0. 
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de  servicio  (en  los  que  deben  entenderse  inclusos  los  abonos)  tienen  uso  do  uni- 
forme y  fuero  crimmai,  los  oficiales  del  ejercito,  y  á  los  veinte  el  fuero  militar  ín- 
tegro, y  los  de  Milicias  el  uso  de  uniforme  y  fuero  criminal  á  los  veinte  años  y 
el  fuero  militar  íntegro  á  los  veinte  y  cinco.  Sin  embargo,  por  lo  dispuesto  en  el 
art.  3.°  el  Real  decreto  de  25  diciembre  de  1814  (12) ,  se  concedió  el  uso  de  uni- 
forme y  fuero  criminal  á  lodos  los  oficiales  que  con  real  despacho  hubiesen  servi- 
do durante  la  í2;ucrra  de  la  independencia,  fuese  cual  fuere  el  tiempo  por  el  que 
hubiesen  servicio  y  por  el  de  27  de  agosto  de  1815  (13)  aclarado  en  Real  orden  de 
17  de  junio  de  181d  (14)  se  concedió  a  todo  sargento,  tambor,  cabo  ó  soldado 
que  hubiese  pedido  ó  pidiese  su  licencia  absoluta,  siempre  que  contase  diez  y  seis 
años  de  servicio  incluso  el  abono  por  la  guerra  de  la  independencia,  mientras  hu- 
biesen servido  durante  los  seis  aíios  que  aquella  duró,  en  cuyo  caso  debe  abonár- 
seles el  tiempo  que  corresponda  a  los  que  concurrieron  á  la  batalla  de  la  Albuhera. 
8.    En  3  junio  de  1828  se  espidió  otro  reglamento  de  retiros  en  el  que ,  según 

10  prevenido  en  su  art.  28  aclarado  por  Real  orden  de  25  diciembre  de  1838  (15) 
no  Sí  hizo  innovación  alguna  con  respecto  al  tiempo  en  que  adquirian  los  milita- 
Tes  el  uso  de  uniforme  y  fuero  criminal  á  lo  que  dejamos  dicho  se  halla  dispues- 

(12)  Art.  3.0  A  lodos  los  oficiales  con  Resl  despacho  que  hubiesen  servido  en  los  ejércitos 
de  campaña,  aunque  no  tengan  los  quince  anos  de  ser  vicio  que  exige  el  art.  10,  y  soliciten 
el  retiro,  se  les  concederá  con  el  uso  de  uniforme  retirado  y  fuero  criminal,  ií.  D.  de  26  de 
diciembre  de  1814. 

(13)  Deseando  el  Rey  nuestro  Señor  dar  una  prueba  del  aprecio  que  le  merecen  las  valien- 
tes tropas  que  han  seguido  constantemente  sus  banderas  en  la  última  guerra  contra  la  inva- 
sión de  los  franceses  y  en  defensa  de  los  derechos  de  S.  M.,  se  ha  servido  resolver  que  toda 
sargento  ,  cabo,  tambor  ó  soldado  que  hubiese  cumplido  diez  y  seis  años  en  el  servicio  ,  con- 
tándose en  ellos  el  abono  correspondiente  prevenido  en  la  Real  orden  de  20  de  abril  próximo 
pasado,  y  el  aumento  concedido  al  ejército  que  se  batió  en  la  Albuhera,  á  quienes  haya  de 
espedírseles  sus  licencias  absolutas,  se  les  declare  el  fuero  militar;  y  si  fuese  de  resullas  de 
inutilidad  en  campaña,  se  les  a';rediteel  goce  de  treinta  reales  mensuales  en  calidad  de  dis- 
persos. De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  i'ara  su  inteligencia  y  gobierno.  Dios  guarde 
á  V,    muchos  años.  Madrid  27  de  agosto  de  1815.— Salazar. —Circu/«r  ai  ejército. 

(14)  Ocurridas  varias  dudas  sobre  la  inteligencia  de  la  Real  orden  de  27  de  agosto  y  acla- 
ración de  11  de  setiembre  del  año  próximo  pasado  ,  por  las  que  se  concedió  el  fuero  militar 
á  ios  sárjenlos,  tambores,  cabos  y  soldados  que  hubiesen  pedido  sus  licencias  absolutas  ,  ó 
las  pidiesen,  siempre  que  contasen  diez  y  seis  años  de  servicio  con  el  abono  de  los  de  esta 
última  guerra,  y  el  aumento  á  los  que  se  batieron  en  la  Albuhera,  y  treinta  reales  men- 
suales á  los  inutilizados;  el  Rey  nuestro  Señor  S3  digtió  oir  á  su  supremo  Consejo  de  la 
Guerra,  y  conformándose  con  su  parecer  declara,  como  ampliación  de  las  anteriores,  es 
su  voluntad  se  observe  lo  siguiente  : 

1."    Que  según  se  deduce  claramente  del  contesto  de  las  Reales  órdenes  de  27  de  agosto  y 

11  de  setiembre  de  1815,  y  bajo  cuyo  concepto  fueron  espedidas ,  el  goce  de  los  treinta  reales 
que  se  señalan  á  los  que  hayan  obtenido  ú  obtengan  sus  licencias  absolutas  por  inútiles  al- 
canza solo  á  aquellos  cuya  inutilidad  provenga  de  acción  de  guerra  ó  de  acto  del  servicio, 
s:^'gun  para  la  gracia  de  inválidos  ó  dispersos  se  exije  con  el  fuero  militar  que  á  ella  está 
anejo,  sin  que  sea  necesario  que  cuenten  diez  y  seis  años  de  servicio,  y  si  la  justificación 
de  su  inutilidad  en  los  términos  espresados. 

2."  _^Que  los  que  hayan  obtenido  ú  obtengan  sus  licencias  absolutas  cumplidos  los  diez  y 
seis  años  de  ser\  icio,  contando  en  ellos  los  abonos  concedidos  por  la  Real  orden  de  20  de 
abril  del  año  próximo  pasado  ,  y  á  los  que  se  batieron  en  la  batalla  de  la  Albuhera  el  que  se 
les  hizo  por  este  mérito,  para  que  gocen  el  fuero  militar  deben  haber  servido  constantemente 
durante  todos  los  seis  años  de  la  guerra,  en  cuyo  cas)  tendrán  abonados  los  seis  años  dobles, 
y  además  los  que  concurrieron  á  la  nominada  b.italla  de  la  Albuhera  los  que  por  este  mérito 
Jes  corresponda;  quedando  en  su  fuerza  y  vigor  para  los  que  en  adelantetomaren  sus  licencias 
absolutas  cuanto  previene  el  art.  6 ,  tít,  1 ,  trat.  8  de  las  Reales  ordenanzas  generales  acerca 
de  las  exenciones  declaradas  cumplidos  los  quince  años  de  servicio ,  sea  cual  fuere  el  núriíero 
de  años  de  abono  por  los  contraídos  en  campaña. 

3.°  Sereencargaá  los  gofes,  bajo  la  responsabilidad  de  su  honor  y  conciencia  ,  h  ma^or 
escrupulosidad  en  el  abono  de  años  dobles  y  pormitad  concedidos  en  la  Real  órdini  de  20  de 
abril  citada,  á  fin  de  que  solóse  haga  á  los  que  legítimamente  les  corresponde,  y  en  los 
términos  que  en  la  misma  Real  orden  se  previene.  Y  de  la  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  corresponda.  Dios  guarde  á  V,  mucim» 
«"«^Madrid  17  de  junio  de  18l6. —Campo  Sagrado.— Circular. 

%IS)   Yéanse  en  el  lomo  icrccro  con  los  demás  decretos  sobre  retiros. 
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to  por  el  reglamento  de  1.**  enero  de  1810 ,  pero  si  en  cuanto  al  entero  militar  que 
oblcnfan  á  los  25  años  de  servicio  dia  por  dia  sin  incluir  abonos,  ó  antes  si  por 
heridas  que  proviniesen  de  hierro  ó  fuego  del  enemigo  se  hubiese  obtenido  el 
retiro  con  sueldo,  pues  es  indudable  que  al  goce  de  sueldo  vá  anecso  el  fuero  mi- 
litar íntegro,  según  lo  convence  el  observar  que  dándolo  así  por  supuesto  nada  se 
dice  acerca  de  él  en  los  reglamentos  de  1810  y  1828  y  se  establece  este  principio 
en  la  Real  orden  de  28  mayo  de  1831  (16). 

9.  En  el  goce  de  fuero  según  el  tiempo  de  servicio  van  comprendidas  las  cla- 
ses de  sargentos,  cabos,  soldados  y  tambores,  pues  el  art.  28  del  citado  regla- 
mento de  retiros  habla  de  los  miliiarcs;  en  cuya  acepción  se  comprenden  todas 
las  clases  del  ejército  ,  con  tal  que  no  havan  entrado  en  el  en  clase  de  sustitutos 
conforme  la  orden  de  20  de  marzo  de  \HÍ\  (l7)  debiendo  entenderse  que  para  la 
declara^'ion  de  fuero  en  los  soldados  no  es  necesaria  propuesta  del  goLierno, 
sino  que  los  inspectores  ó  directores  de  las  armas  deben  otorgarlo  al  espedir  sus 
licencias  absolutas  á  los  soldados  que  tuvieren  los  años  de  servicio  para  ello, 
fegunlas  Realesórdenesde25denov¡cmbrede1841  (18)  y  19  de  enero  de  1844  (19). 

10.  En  26  agosto  de  1841  se  publicó  una  ley  sobre  "mejora  de  retiros,  la  cual 
redactada  bajo  el  espíritu  que  denon  'oaba  en  aquella  época  de  quitar  lodo  fue- 
ro á  los  militares  no  habló  ni  poco  ni  mucho  de  este  punto ,  solo  sí  íijó  el  derecho 
de  adquirir  uso  de  uniforme  á  los  gelés  y  oficiales  que  pidieran  sus  licencias  ab- 
solulas  después  de  haber  servido  doce  arios  inclusos  los  abonos,  y  se  declaró  que 
el  derecho  á  gozar  sueldo  principiaba  á  los  veinte  años  de  servicio  dia  por  dia, 
esto  es,  sin  incluir  los  abonos.  Mas  en  vista  de  cierto  caso  particular  vino  á  de- 

(Ift)    Véase  lo  dicho  en  la  nota  ant-irior, 

(17)  Kxcmo.  Sr.  —  Conformííndose  la  Regencia  provisional  del  Reino  con  lo  cspuesto  por 
?1  director  general  de  artillería,  acerca  de  una  instancia  en  que  N.  N.  soldado  de  artillería 
licenciado  en  Barcelona  ,  solicita  algún  sueldo  de  retiro  ó  el  fuero  militar,  se  ha  servido  de- 
clarar que  el  interesado  no  tiene  derecho  ó  la  gracia  que  pretende  ,  por  haber  prestado  sus 
serAícios  en  claí-e  de  sustituto.— l)io>  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Áladrid  20  de  marzo  de 
1841  —Pedro  Chacón.— Señor....  Madrid  20  de  marzo  de  1841. 

(8)  I  xcmo.  í-r.— Conforniándose  el  Regente  del  Ucino  con  lo  expuesto  por  el  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  ,  acerca  de  una  instancia  promoAida  por  Franci.'Co  SemptM- y 
IWorn  .  henem<'írito  de  la  patria  y  soldado  licenciado  en  la  villa  de  Viar.en  que  solicita  el  fue- 
ro criminal  á  que  se  considera  acreedor  yor  sus  servicios ;  al  propio  tiempo  que  se  ha  servido 
resolver  (¡ue  el  interesado  tiene  derecho  íi  que  ec  le  espida  nueva  licencia  absoluta  con  goec 
fie  fuero  criminal,  ha  tenido  d  bien  autorizar  ó  V.  E.  pare  que  en  las  licencias  absolutas  se 
le  declare  á  toí'.o  individuo  de  tropa  que  con  sujeción  al  rrt.  28  del  i^^glamento  de  retiros  de 
3  de  junio  de  1828  ,  y  real  ('irden  de  2o  de  diciembre  de  1838,  ampliatoria  del  mismo,  le  cor- 
respondít,  mandando  asimismo  que  esta  autorización  sea  e>tensiva  á  todos  los  demás  in-pec- 
to  es  y  dirc'  tore?,  generales  de  las  armas.  I  c  real  <  rden  €\c.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
BÍio?.  ]\Ia(Irid  2d  de  noviembre  de  1841.— -San  Miguel.— >eíior... 

(lí>)     Kxcmo.  Sr.— El  Sr.  Ministro  de  la  Gueria  dcc  hoy  al  Capitán  general  del  C.»  dis- 
trito lo  sguicn'e  : 

11 '  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  del  espediente  instruido  á  consecuencia  de  la  instancia, 
en  que  el  tambor  que  fué  de  artillería  Fél  x  Espieh ,  residente  en  esa  c  udad  ,  sol  eiía  el 
rnero  mililar  y  el  liiibor  que  le  corn  sponda  por  sus  años  de  S('r>icio,  con  il  abono  del  t'empa 
de  l;i  époc.i  constituci(  nal  de  J280  al  2.3:  )  confomiandi  se  S.  M.  con  el  dictamen  del  Supre- 
mo Trilunnl  de  Guerra  y  Mar. na,  se  ha  seixido  dcclanir  al  interes.ido  el  fuero  crimin?l  que 
le  ccrr;  sponda  con  arreglo  al  a  t.  29  del  r(  glamento  de  retiros  de  3  de  junio  de  1828,  am- 
pliado por  ]n  Real  orden  de  25  de  dicien.bre  de  1H38;  añadiendo  á  V.  E.,  que  para  la 
¡Xfücada  declarac  on  de  fuero,  no  es  n*  cesario  el  que  se  haga  propuesta  al  Gobierno,  sino 
íixxv  íi  los  individuos  que  tengan  esle  derecho,  Irs  espi(!an  los  Inspectores  ó  Directores  gene- 
ral s  de  las  armas  las  licencias  absolutas,  espresnndosc  en  ellas,  que  por  sus  años  de 
K<;rv!eio  les  peitenccc  d  cho  goce;  y  al  de  la  suja  respeet.\a  d(berá  acudir  el  lictnciado,  que 
por  nboní  s  (¡ue  se  le  hayají  declarado  despu  s  de  separado  del  servicio  de  las  armas,  se 
ronsidiMí  con  derecho  á  obtenerlo,  á  lin  de  que  se  le  espida  nueva  licencia  absoluta  con  la 
indícndn  i  s|  resion. 

1);-  lira!  6r(i(>n  comunicada  po»-  dicho  Sr.  3Iinislro  lo  traslado  á  "V.  E.  p^ra  su  intergcncia 
*  fines  eoiisiguienles.  Di'-s  guarde  á  V.  E.  muchosaños.  Madrid  19  de  enero  de  1844.— El 
l'uhsccrelario,  Ángel  García  Loigoiri. 
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clararse  en  Real  orden  de  17  agosto  de  18i4  (20)  que  al  uso  de  uniforme  iba 
anexo  el  goce  de  fuero  en  lo  criminal  y  que  de  consiguiente  estese  adquiría  á  los 
doce  años  de  servicio  mclusos  los  abonos,  bien  que  puede  deducirse  que  está  vi- 
gente pura  Y  simplemente  el  arl.  28  del  reglamento  de  retiros  de  la  real  orden  de 9 
(le  julio  de  1847.  (21).  S:n  embargo,  obsérvese  que  este  no  tiene  por  objeto  cerce- 
nar, sino  mejorar  los  beneficios  que  conceden  á  los  retirados  las  leyes  actuales. 

11.  Reasumiendo  los  principios  sentados  en  la  materia,  tenemos;  queá  los  doce 
anos  de  servicio  inclusos  los  abonos  se  adquiere  el  uso  de  uniforme  y  fuero  crimi- 
nal, á  los  veinte  dia  por  dia,  esto  es,sinincluirabonos,  el  fuero  militar  íntegro  por 
el  principio  que  dejamos  sentado  arriba  de  que  la  adquisición  de  sueldo  importa  la 
del  fuero.  En  estas  ventajas  están  comprendidos  todos  ios  que  en  tiempo  oportuno 
Jiubiesen  usado  del  dereclio  que  á  mejorar  su  condición  les  daba  la  ley  de  1841, 
pues  tanto  los  que  no  hayan  usado  de  este  derecho,  como  los  que  en  el  áia  se  reti- 
ren del  servicio  tendrán  el  uso  de  uniforme  y  el  goce  de  fuero  criminal,  ó  íntegro 
militar  según  los  años  de  servicio  y  en  conformidad  á  lo  dispuesto  por  el  regla- 
mento de  retiros  de  1828. 

12.  Si  el  oficial  al  retirarse  entra  al  real  servicio  en  otra  carrera  distinta  de 
Ja  militar,  pierde  entonces  el  fuero  y  consideraciones  que  como  tal  le  correspon- 
dían, pero  los  recobra  eso  no  obstante,  si  deja  aquel  empleo  antes  de  haber 
servido  dos  años  en  él ;  asi  lo  establece  una  real  orden  de  21  mayo  de  1838  y  lo 
dispone  igualmente  el  art.  9  de  la  ley  de  28  de  agísto  de  1841. 

13.  Los  músicos  y  armeros  de  los  regimientos  de  infantería  y  los  picadores, 

(20)  Excmo.  Sr. — VA  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  desde  Barcelona  dijo  en  3  del  actual  al 
Inspector  gtneral  de  infantcnfi  lo  siguiente. — He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  una  instancia  que 
en  i. o  de  febrero  del  año  próximo  pas-ido  remitió  infoimada  el  antecesor  de  V.  E.,  en  la  que 
D.  Juan  Uruñucla  ,  subteniente  gaduado ,  sargento  1.**  licenciado  residente  en  Salvatierra, 
solicita  el  retiro  con  uso  de  uniforme  y  fuero  criminal;  S.  M.  queriendo  que  le  sea  aplicable 
el  a  t.  1.°  de  la  ley  de  28  de  agosto  de  1841 ,  s  n  embargo  de  que  por  el  reglamento  de  3  de 
junio  de  1828  que  se  hallaba  \igente  al  tiempo  de  obtener  Uruñucla  su  licencia  absoluta, 
no  contata  los  quince  años  de  ser\  icio  que  aquel  exige  para  obtar  á  la  gracia  que  solicita, 
en  atención  íí  no  servirle  para  este  objeto  los  dos  años  de  abono  que  se  le  cuintan  por  la 
cruz  de  María  Isabel  Luisa  que  disfru'a  ,  se  ha  dignado  resolver,  de  conformidad  con  lo  es- 
puesto por  el  Tiibunal  supremo  de  Guerra  y  Marina  en  acordada  de  1.*  de  mayo  último,  se 
le  espida  el  Real  despacho  de  retiro  en  los  términos  que  lo  solicita.  Siendo  al  mismo  tiempo 
su  soberana  \oluntad  que  esta  dcv  laracion  se  baj^a  general  y  estensiva  á  todos  los  individuos 
de  tropa  que  teíigang'aduacion  de  oficial  y  cuenten  doce  años  deservicio  con  abonos  de  cam- 
paña. De  Real  orden  lo  digo  a  V.  E.  para  su  intel  gencia  y  ef. dos  consiguientes.— Y  de  la 
propia  Real  orden  comunicada  por  el  referido  señor  Ministro  de  la  Gu'  rra  ,  lo  traslado  á 
V.  K.  pa-a  su  conocimiento  >  fines  correspondientes.  —  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aííos. 
Madrid  17  de  agosto  de  1844.— El  Oficial  1."— Antonio  Cabaleiro.— Sr.  Inspector  general 
de  caballería. 

(21  j  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulla  que  dirigió  V.  S.  en  31.de  mayo 
último,  promovida  por  el  Inspector  general  de  infanteríi  y  de  la  reserva  acerca  de  si  hay  ó  no 
alííuna  Rt-al  orden  que  altere  lo  prevenido  en  el  art.  1."  de  la  ley  de  28  de  agosto  de  I84t  que 
señala  el  retiro  con  uso  de  uniforme  á  los  gefes  y  oficiales  quettivieron  doce  añosde  servicio, 
en  atención  á  que  ha  observada  se  concede  ron  el  uso  de  uniforme  y  fuero  criminal  á  los 
que  contabati  quince  años  deservido  con  abonos,  apocándoles  sin  duda  los  beneficios  del 
arlifulo  28  del  reglamenio  de  retiros  de  3  de  junio  de  1828  y  Real  orden  de  2o  de  diciembre 
de  1838,  ó  biin  por  tener  adquirido  el  citado  derecho  por  la  clasificación  correspondiente, 
en  virtud  del  Real  decreto  de  U  de  agosto  de  1824.  Enterada  S.  M-,  y  de  conformidad  con  el 
parecer  emitido  por  ese  Supremo  Tribunal,  se  ha  servido  declarar:  que  siendo  el  objeto 
de  la  referida  ley  de  28  de  agosto  de  I84t  el  inej  trar  los  retiros  de  los  gcfes  y  oficiales,  d^be 
quedar  en  su  fuerza  todo  lo  qup  por  dicho  rfíílamenlo  de  3  de  junio  de  1828  y  anteriores 
disposiciones  les  fuere  mas  beneficioso,  obser\ándosc  lo  dispuesto  en  el  artículo  1.''  de  la 
ley  vigente  y  en  el  28del  reglamento  de  1828,  que  previene  que  los  oficiales  procedentes  de  la 
infantería  tienen  derecho  al  fuero  crimiml  ,1  los  quince  años  de  servicio  con  abonos,  y  á  los 
veinte  los  que  proceden  del  arma  de  milicias;  y  finalmente,  que  conservan  el  mismo  derecho 
los  que  le  adíiuirieron  por  la  c  asificacion  del  Real  decreto  de  «  de  agosto  de  1824. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos  correspondientes. 
Dios  guarde  ••  V.  S.  muchos  años.  Madrid  9  de  julio  de  1847.— Mazarredo.»-Sr.  Secretario 
íjel  Tribunal  Supremo  de  Gücira  y  Marina. 
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silleros  é  individuos  del  cuerpo  de  velerinaria  militar  de  caballería  gozan  fuero 
militar  conforme  lo  espresa  Colon  en  el  §  20  del  tomo  1.°  sm  fundarlo  en  dis- 


as  clases  de  cabos  y  soldados. 

14.  Cesa  igualmente  »odo  motivo  de  concesión  de  fuero  especial  á  las  fami- 
lias de  los  militares  cuando  estos  fallecen ,  sin  embargo  considerando  la  ley  que 
el  hombre  vive  en  su  esposa  y  en  sus  hijos,  y  queriendo  concederles  aun  en  este 
caso  las  preeminencias  que  están  declaradas  á  favor  de  los  alorados  de  guerra,  se 
lo  conserva  á  las  mujeres  ,  hijos  é  hijas ,  á  saber :  á  aquellas  mientras  no  to- 
men estado  y  á  los  varones  hasta  llegar  á  la  edad  de  diez  y  seis  años ,  conforme 
se  dispone  en  el  art.  8,  lít.  1,  tratado  8  de  la  Ordenanza  del  ejército  (24),  en  cu- 
yos casos  y  tiempo  se  reputa  pasan  estas  á  distinta  familia  cuyo  fuero  deben  se- 
guir y  se  hallan  los  otros  en  situación  de  manejarse  por  sí  mismos ,  sin  necesidad 
de  mas  protección  que  las  que  las  leyes  civiles  les  conceden. 

15  El  ejército  no  puede  subsistir  sin  cuerpos  auxiliares  que  cuiden  de  so  aa- 
lüinistracioüi  de  justicia,  de  su  salud  espiritual,  de  la  corporal  y  del  manejo  y 
buen  arreglo  de  sus  caudales,  los  cuales  formando  parte  del  cuerpo  militar  gozan 
también  de  su  fuero. 

16.  Tienen  por  esta  razón  el  militar  los  ministros  y  fiscales  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina,  el  Secretario,  oficiales  de  secretaría,  abogados  fiscales 
relatores,  escribanos  de  cámara  y  demás  dependientes,  sus  mujeres,  hijos  v  cria- 
dos con  arreglo  al  art.  27  de  la  planta  del  consejo  de  4  noviembre  de  17Í3  que 


(22)  Art.  i.°  Los'Marisoales  mayores  y  los  segundos  mariscales  de  los  institutos  moti- 
lados del  ejercito  y  de  las  remontas  generales  del  mismo,  formarán  el  cuerpo  de  veterinaria 
militar ,  bajo  la  dependencia  del  ministerio  de  la  guerra  é  inmediata  dirección  del  inspector 
de  caballciía. 

Art.  3."  Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  e'  artículo  1."  los  profesores  veterinarios  militares 
dependerán  única  y  csclusivamcnte  del  ministerio  de  la  guerra  en  todo  lo  concerniente  á  su 
servicio,  ascensos  y  carrera  militar;  y  con  respeto  á  los  asuntos  f.icultativos  serán  dirijidos 
por  una  junta  de  profesores  veterinarios  del  ejército.  Real  orden  de  16  de  junio  de  1845. 

(23)  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  caballería  lo  siguiente: 
He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  en  este  ÍHinisterio  sobre  el 

oficio  de  V.  E.  de  4  de  julio  del  año  próximo  pasado,  en  que  haciendo  presentes  lascircuns- 
tancias  que  concurren  en  los  mariscales  primeros  y  segundos  de  los  institutos  montados 
del  ejéicilo ,  por  consecuencia  de  los  estudios  que  han  hecho  para  optar  á  las  plazas  que  de- 
sempeñan y  que  ganaron  por  oposición,  niaoiücsle  V.  E.  lo  conveniente  que  será  que  cunfor- 
mc  a  lo  di-pueslo  en  la  Real  orden  de  lo  de  julio  l83o  por  la  que  se  mandó  que  sean  aquellos 
individuos  considerados  como  últimos  alféreces  de  los  cuerpos  en  que  sirvan  se  les  guarde 
esta  considera  clon  ,  y  que  en  su  virtud  sean  tratados  y  considerados ,  tanto  en  el  acto  de  la 
revist.'».  de  Comisario  como  en  los  demás  análogos  según  el  carácter  de  alférez  de  que  gozan, 
linlerada  S.  M-,  teniendo  en  consideración  la  importancia  de  la  facultad  veterinaria  y  los 
útiles  servicios  que  loá  que  se  deuican  á  ella  leportan  al  Estado,  y  muy  particularmente  al 
ejército  los  que  por  su  suficiencia  han  ganado  las  plazas  que  desempeñan  y  de  cuyos  cono- 
cimiento? y  aplicación  depi-nde  la  mejor  conservación  de  los  cuantiosos  intereses  que  se  in- 
vierten en  los  institutos  montados  dci  ej(^rci!o,  se  ha  servido  S.  W.  mand;ir,  de  conformidad 
con  lo  informado  por  el  Tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina,  que  guardándose  á  los  cs- 
presados  mariscales  mayores  y  segundos  las  consideraciones  que  les  conceden  las  Reales 
órdenes  de  lo  de  julio  de  183o  y  4  de  fi'brero  de  ISíS  ,  sean  considerados  y  nombrados  en  el 
acto  de  la  revista  de  Comisario  y  demás  análogos,  sogun  el  carácter  de  alférez  que  disfrutan, 
asi  como  se  verifica  con  los  «lomas  oficiales  y  con  los  capellanes  y  los  médicos-cirujanos  j 
respecto  á  que  siendo  sus  empleos  de  Ueal  nombramiento  no  se  hallan  en  el  caso  que  los 
demás  sir\  lentes  de  plana  mayor  que  optan  á  estas  plazas  en  virtud  de  contratas  con  los  gefes 
de  lus  cuerpos. 

De  Real  orden,  comunicpda  pordichoSr.  Ministro,  lo  traslado  á  V.  para  su  conocimiento 
y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  4  V.    muchos  años.  Madrid  U  de  abril  de  1850. — 
El  Oficial  1.",  Francisco  Valiente. 
(Vi )    Víase  la  nota  ^  pAj.  5. 
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forma  la  Ley  7  Tít.  5.  Libro  6.*  de  la  Novísima  Recopilacioa  (2o)  confirmada  por 
el  art.  26  del  reglamento  interior  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  de  28  de 
enero  de  1815  (20)  en  la  cual  se  declara  que  todas  las  plazas  del  Consejo  (hoy 
dia  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina] ,  y  empleos  suballeraos  son  riguro- 
samente militares. 

17  Gozan  igualmente  fuer)  militar  el  auditor  ó  asesor  de  guerra ,  el  aboga- 
do fiscal,  el  escribano  principal ,  el  alguacil  mayor  y  un  escribiente  de  la  cscri- 
bitnia  en  todos  los  tribunales  do  las  auditorías  de  iíuern  ,  á  tenor  de  las  reales  ór- 
denes de  2ü  setiembre  de  176lí  y  24  junio  de  1768  (27).  V  asimismo  los  asesores 
y  escribanos  de  los  coraandanlesde  provincia  mientras  desempeñan  este  cargo  , 
pero  no  los  asesores  y  escribanDS  de  los  comandantes  de  armas  conforme  se  halla 
resuelto  en  real  orden  de  6  abril  de  1830  (28).  GozanUambien  fuero  militar  los 
asesores  escribanos  de  los  juzgados  de  miliciasque  tienen  los  Gobernadores  délas 
islas  Canarias  conforme  el  art.  285  del  Reg.  de  las  mismas. 

1 8  Todos  los  dependientes  del  juzgado  castrense,  sean  eclesiásticos  ó  seculares, 
gozan  también  del  fuero  militar  como  está  prevenido  por  Ueal  orden  de  14  de 

(2r)j  Arl  27.  De -Liro  ,  que  todas  sus  plazas  y  empleos  subalternos  son  rigurosamenle 
nuiiioríís  ,  y  cly  consiguiente  no  debL'n  sujetarse  al  derecho  da  la  media  anaia  en  esta 
creación  ni  en  lo  sucesivo  ;  y  por  la  misma  razón  mmdo  .  que  los  Intendentes  y  Minialros 
lo,^aUo3  dt«  esto  Consejo  gocen  los  honores  y  distincionas  ,  gracias  y  prerogalívas  que  en  esta 
calidad  \e»  (.onipei'-n,  y  que  saliendo  de  la  corte  se  les  ponga  guardia  conforme  á  lo  prevenido 
en  mi  lleal  lesi  luí'ivn  do  18  de  abril  de  1776.  L.  1  Til.  5.  Úb.  6,  JSov.  Ilec. 

(■26)  Arl.  9í  ludas  las  plazas  de  los  ministros  y  empleos  subalternos  del  Consejo  ,  son 
rigorosamente  mdilaies  y  libres  del  pago  de  la  media  anata  ,  según  así  está  dechirado  en  las 
anteriores  plantas  del  Consejo  :  sus  ministros  ,  annque  sean  honorarios  ,  tendrán  fuera  de 
la  corte  los  honores  y  guardia  de  mariscal  de  campo  cuando  no  les  corresponda  mayores  á  los 
militares  por  sus  graduaciones  ,  conforme  á  la  Real  cédula  de  4  de  noviembre  de  1773,  am— 
"      Jet         "      "  -     "-- 
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lílicoá  y  al  secretario  del  Consejo,  sin  que  los  logados  puedan  llevarlo  en  los  actos  de  tribunul, 
en  donde  ufarán  precisamente  de  b  toga.  Reg.  para  el  gobierno  interior  del  Consejo  Supremo 
de  la  guerra  de  28  de  enero  de  1816 

(27)  lidbiendo  dudado  ,  que  dependientes  de  los  tribunales  de  las  auditorias  de  guerra 
tienen  fuero  militar,  se  ha  servido  el  Rey  declarar:  que  deben  gozarlo  el  auditor,  el  escriba- 
no principal,  un  abo.^ado  fiscal ,  un  procurador  agente  de  pobres,  el  alguacil  mayor  y  ua 
escrdjiente  de  la  escribaaia  ,  sin  eslension  á  ningún  otro.  í-an  Ildefonso  25  de  setiembre 
de  1765. 

Enterado  el  Rey  de  que  con  motivo  de  los  abintestatos  ó  inventarios  dalos  militares,  y  per' 
secucion  de  desertores  se  han  nombrado  por  algunos  Capitanes  y  Comandantes  generales^ 
vari  jssugeios  con  título  d-;  alguaciles  mayores  de  guerra,  por  cuya  razón  pretenden  que  sp 
les  guarde  en  sus  respectivos  i)ueblos  el  fuero  y  exenciones  militares  en  peirjuioio  de  los  de* 
mas  vrginos,  ha  resuello  S.  M.  que  todos  los  tíiulos  que  se  hubieren  dado  de  tales  algua» 
ciles  mayores  de  guerr-i  ,  se  recojan  inmediatamente,  á  escepcion  de  los  que  ejerzan  este  oíi« 
cío  en  las  plazas  de  tribunales  ó  capitales  de  provincia,  en  que  deberá  quedar  solamente  uno 
Madrid  24  dejunio  de  1768. 

(28)  Enterado  el  Rey  N,  S.  de  las  instancias  de  D.  Jo.é  Nuñez  Nieto  y  D.  Juan  José  d? 
Sara,  asesor  y  escribano  de  la  Comandancia  militar  de  l<i  provincia  de  Toledo  y  D.  Leonardi 
José  Tirado  y  D.  Ptdro  Ribera  que  lo  son  igualmente  de  la  de  armas  de  la  villa  de  Taiavera, 
en  solicitud  del  fuero  miliiar  en  toda  su  eslension.  y  de  lo  informado  en  su  razón  por  sa 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  resolver  que  los  asesores  y  escriba- 
nos de  los  comandantes  de  provincia,  deben  gozar  del  fuero  que  reclaman  los  de  la  de  To- 
ledo, por  solo  el  tiempo  que  sirvan  sus  cargos ,  pero  con  respecto  á  los  de  Taiavera  cuya 
villa  no  es  mas  que  cabeza  departido  y  otros  semejantes,  no  se  haca  novedad  por  ahora.  Ma- 
drid 6  de  abril  de  IsSO. 

(29)  Art.  283.  En  cada  una  de  las  islas  los  respectivos  gobernadores  militares  auxiliados 
por  asesores  y  por  escribanos  tenientes' de  guerra,  elejidos  por  el  capitán  geneial  á  propuesta 
dejos  Gobernadores,  y  cuyos  asesores  y  escribanos  disfrutarán  el  fuero  do  guerra,  desem- 
peñarán en  la  formación  de  los  sumarios  y  en  la  sustancidCion  de  los  juicios  las  funciones 
que  les  delegue  el  capitán  general  para  la  pronta  expedición  y  terminación  de  ellos,  confor- 
mándose en  esta  parte  á  las  reglas  y  órdeaes  exisleoles  sobre  la  materia.  Reg,  de  MUiciai 
de  Canarias  de  22  Alfril  de  ISM» 
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marzo  de  1808  (30);  en  que  con  motivo  de  representación  hecha  por  el  Capitán 
general  de  la  costa  de  Granada  declaro  el  rey  á  consulta  del  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra  que  fuesen  reputados  por  dependientes  de  los  juzgados  castrenses  los  que 
obtengan  el  titulo  correspondiente  con  fija  y  precisa  plaza. 

19.  Los  individuos  que  forman  el  cuerpo  de  sanidad  militar  esto  es  los  mé- 
dicos, cirujanos  y  farmacéuticos  castrenses  gozan  el  tuero  de  guerra  y  obtienen  la 
consideración  de  oficiales  del  ejército  mas  ó  menos  elevada  según  su  categoría,  á 
tenor  de  los  art.  58  y  72  del  reglamento  de  este  cuerpo  de  7  Setiembre  de  1 846  (3 1 ) 
circulado  á  Indias  por  el  ministerio  de  Hacienda  en  25 Noviembre  de  1847  en  cuyo 
concepto  les  alcanza  el  goce  de  fuero  en  el  caso  de  retiro  del  modo  se  deja  indicado 
en  los  núra.  del  6  al  12  y  también  a  sus  mujeres,  hijos  y  criados  en  los  términos  se 
de:a  dicho  en  los  núra.  2  ai  6  y  14.  A  los  que  sirvieron  cuando  menos  un  año  du- 
ranie  la  guerra  de  la  independencia  se  les  concedió  uso  de  uniforme  y  fuero  cri- 
minal y  entero  si  sirvieron  dos  ó  mas  conforme  es  de  ver  del  real  decreto  de  19  ju- 
nio de  1815  (32). Sin  embargo  debe  tenerse  presente  la  Real  orden  de  31  agosto  de 
1827  (33)  mandando  se  suspendiera  el  pago  de  pensión  goce  de  fuero  y  uso  de  uni- 

(30)  He  dado  cuenta  al  Rey  de  «na  representación  que  mp  ha  din'iiido  el  Cipifan  general 
de  la  costa  de  Granada,  del  teniente  vicario  castrense  de  Malaga  ,  haiiendo  présenle  la  di- 
soíiancia  que  encuentra  en  que,  gozando  los  depeníiientes  eclesi.istieos  «le  su  Juz^iado  cas- 
trense ei  fuero  militar  en  todas  sus  causas  civiles  y  criminales,  no  le  gocen  del  mismo 
modo  los  dependientes  seculares  de  ellos,  á  imitación  de  los  demás  juzjiados  pri\il(jiados 
militares;  y  enteredo  también  S.  M.  de  lo  que  ha  espuesto  sobre  el  asuiüo  el  Sr.  Vicario  ge- 
neral de  lus  Reales  ejércitos,  se  ha  servido  declarar,  á  consulta  del  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra,  que  tanto  los  dependientes  seculares  de  la  vicaria  castrense  de  la  co-ta  de  Gra- 
nada ,  cuanto  los  de  todos  los  juzgados  cas'renses  del  reino,  gozan  del  fuero  militar  secular 
en  sus  causas  civiles  y  criminales,  que  no  sean  exceptuadas;  y  para  e\ilar  riudaí  sibre  quie- 
nes son  verdaderos  dependientes  de  los  Juzgados  castrenses  ,  es  la  real  voluntad  que  solo  se 
reputen  tales  y  gocen  sus  pieeminencias  los  que  obtengan  el  título  correspondiente  con  fija 
y  precisa  plaza.  Aranjuez  14  de  marzo  de  1808. 

(31)  Art.  58.  Los  individuos  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  tendrán  las  consideraciones 
militares  siguientes:  los  segundos  ayudantes  la  detenientes,  los  ¡irimeros  la  de  í-apilanes, 
los  vice-coMSullores  la  de  primeros  comandantes;  los  con-ultores  la  de  tenienies  coroneles; 
los  vice-dlreclores  la  de  coroneles,  y  los  vice-directores  las  de  brigadieres,  conforme  alo 
establecido  en  el  Real  decreto  de  30  enero  de  i836.... 

Art.  T¿.  Los  profesores  de  este  cuerpo  gozarán  del  fuero  militar  y  estarán  sujetos  á  la 
jurisdicción  castrense  en  los  misnios  términos  que  los  oficiales  del  ejército,  dependieniJo  co- 
mo estos  de  los  gefes  militares;  esto  es,  de  los  profesores  destinados  a  los  regimientos  del 
Coronel  y  demás  gefes;  los  destinados  á  los  hospitales  del  Capitán  genera!  de  la  provincia, 
Gobernador  de  la  plaza  ó  Comandante  de  armas  del  punto;  y  los  que  desempeñen  el  CHrgo 
de  gefes  en  distritos  militares,  ó  estén  empleados  en  comisiones  del  servicio,  del  Captan 
general  respectivo;  bien  entendido  que  cuando  se  trate  de  asunios  propios  del  cuerpo  de  Sa- 
nidad, 6  de  materias  facullati>as  ó  científicas  dependen  directamente  de  sus  eetes  naturales, 
la  dirección  general,  del  mismo  modo  que  los  inspectores  y  directores  de  las  arma*,  de- 
pende inmediatamente  del  GoDierno.  Reglamento  de  Sanidad  militar  aprobado  por  Real  de- 
creto de  7  setiembre  de  IS'iG. 

^32)  El  Rey  N.  Sr.  deseando  premiar  e!  mérito  contraído  en  los  ejércitos  por  los  faculta- 
tivos de  las  ti  es  clases  de  medicina,  cirujíi  y  farmacia  ,  se  ha  ser>ido  mandar  lo  siguiente: 
I.**  Todo  facultativo  de  dichas  clases  que  haya  servido  coi  slantemente  en  e!  ejército  der^de 
1808  gozará  del  fuero  militar,  uso  de  uniíormc  y  tercera  parte  del  sueldo.  2.'  Todo  el  que 
haya  servido  con  celo  y  aplicación  cuatro  nños  cumplidos  disfrutará  el  lucro  y  uniforme  y  la 
cuarta  parte  de  su  sueldo.  3."  Todo  el  que  con  el  propin  celo  y  aplicación  haya  servido  dos 
años  cumplidos  gozará  ei  fuero  ,  uniforme  y  la  qumta  parte  del  sueldo.  4.o  Todo  el  que  baya 
servido  un  año  gozará  el  fuero  y  uso  de  uniforme.  5.'  Kl  que  no  haya  scrv.do  un  año  entero 
quedará  sin  distintivo  alguno.  Palacio  lU  de  junio  de  181o.  Se  omiten  los  demás  arttculos  como 
no  necesarios  á  nuestro  propósito. 

(33)  Habiéndose  constituido  D.  Diego  Diez,  practicante  que  fué  de  Cirujía  en  la  guerra  de 
la  independencia  ,  en  la  obligación  de  servir  al  ReyN.  S.  donde  fuese  necesario  ,  según  pre- 
viene la  real  orden  de  (i  de  abril  último  ,  entró  al  goce  de  fuero  militar  ,  uso  de  uniforme 
do  segundo  Ayudante  de  Citujia  de  Ejército  y  de  la  pensión  anual  de  tttíO  rs.vn.con  arreglo 
á  la  circular  de  19  dejuni'^de  1H15:  en  su  consecuencia  I  jé  propuesto  por  su  gefe  facultativo, 
y  nombrado  por  real  órclen  de  7  de  setiembre  del  año  próxim»  anterior,  segundo  A>uíianle, 
de  Cirujia  del  hospital  militar  de  Mohon.  quien  en  vista  de  su  contenido,  ha  manifislado 
que  por  su  avanzada  edad ,  salud  débil ,  dilatada  familia  y  curtísimos  medios ,  se  halla  impo- 
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forme  á  todos  los  facultativos  de  Medici:  n ,  Cirujia  y  Farmacia  premiados  por  la 
guerra  de  la  Independencia  y  que  se  desentiendan  de  pasara  desempeñar  los  des- 
linos para  que  fuesen  nombrados,  y  también  la  de  15  setiembre  de  1835  (34)  que 
declara  uso  de  uniforme  y  fuero  crimmal  á  los  farmacéuticos  que  sirvieron  en  el 
ejército  con  real  nombramiento  desde  7  de  marzo  de  1820  á  30  setiembre  de  1823 
el  que  por  identidad  de  razones  es  aplicable  á  todos  los  individuos  del  cuerpo  de 
sanidad  militar. 

20.  Asimismo  obtienen  el  goce  de  este  fuero,  los  secretarios  de  las  Capitanías 
ó  Comandancias  generales  y  sus  dependientes  estendiéndose  á  sus  mujeies,  hijos 
y  criados  en  activo  servicio.  Colon  al  manilestarlo  de  esta  suerte  en  el  §  3.°  del 
lomo  1."  no  cita  fundamento  legal  y  directo  alguno,  pero  sí  indirectamente,  pues 
de  la  Real  orden  de  22  agosto  de  1788  í35)  aparece  le  gozan  aun  jubilados ,  por 
consiguiente  con  mayor  motivo  lo  obtendrán  en  activo  servicio. 

21.  Todos  los  inüividuos  que  lorman  parte  del  cuerpo  administrativo  del  ejér- 
cito no  solo  gozan  del  fuero  militar  según  se  halla  declarado  en  reales  órdenes  de 

sibiMlado  de  poder  pasar  á  desempeñar  su  nuevo  empleo.  S.  M.  se  ha  enterado  de  todo  y 
conforme  con  el  parecer  de  su  Consejo  Supremo  de  la  Guerra ,  se  ha  dignado  mandar  que 
tanto  el  interesado  como  iodos  ios  facultativos  de  Medicina.  Cirujia  y  Farmacia  premiados  pur 
la  guerra  de  la  /iidependencia  que  se  h:»lien  guzanfJo  de  sus  respectivas  pensionCv^,  conforme 
con  lo  que  previene  ia  real  determinaeion  de  6  de  abril  citada  y  se  desentiendan  de  pasar 
como  hace  Diez  á  desempeñar  los  de>tinfis  que  S.  M.  les  confiare ,  se  les  suspenda  el  pa^-o  de 
las  referidas  pensiones,  goce  de  fuero  militar  y  uso  de  uniforme  ^ue  íes  corresponda.  Madrid 
31  de  Pí^osto  de  1827. 

(3í}  Ministerio  de  la  Guerra. — Al  Intendente  general  *le'  ejército  digo  hoy  lo  siguiente.— 
He  dado  cuenta -í  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  la  insu  ntia  en  que  D.  Pablo  Moragues, 
farmacéutico  en  Barcelona,  «olicíta  se  ic  reponga  en  los  honores  y  destino  de  primer  Ayu- 
dante de  faimacia  con  doce  mil  reales  anuales  que  le  fué  confeiido  por  Real  orden  de  19  de 
marzo  de  1823,  y  S.  M.  coníormánuoíse  con  lo  expuesto  por  el  Supremo  Tribunal  de  Guerra 
y  Marina ,  en  su  acordada  de  3  del  actual,  se  ha  servido  resolver  que  el  inteiesado  solo  tiene 
derecho  al  uso  de  uniforme  de  primer  Ayudante  de  farmacia  de  ejército,  pero  sin  aumento 
de  sueldo  alguno  á  la  pensión  de  mil  cuatrocientos  cuarenta  rs.  vn.  anuales  que  disfruta  ac- 
tualmente y  que  para  que  en  lo  sucesivo  no  se  reiteren  semojiíntes  solicitudes  se  observen 
las  dos  reglas  siguientes  :  1."  Que  los  individuos  de  farmacia  que  estuvieron  empleados  con 
Real  nombramiento  en  ios  ejércitos  desde  7  de  marzo  de  1S20  hasta  30  de  setiembre  de 
1823,  no  tienen  derecho  á  pensión  ó  sueldo,  respecto  a  que  csIhs  oeupaciones  han  sido  siem- 
pre consideradas  como  comisiones  que  concluyen  con  las  circunstancias  que  las  motivan, 
quedándoles  solo  el  fuero  militar  y  uso  de  uniforme  designado  al  último  grado  que  obtuvie- 
ron con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  1.'  del  citado  decreto  de  30  de  diciembre  de  1834. 
Y  2.»  Que  los  mismos  individuos  que  gozaban  pensiones  ron  arreglo  á  la  Real  orden  circular 
de  19  de  junio  de  1815 ,  en  remuneración  de  los  servicios  que  prestaron  en  ia  guerra  de  la  in- 
dependencifi  y  no  están  en  posesión  del  todo  de  ella  deben  entrar  al  goce  uc  las  que  les 
fueron  deíaHadas  á  consecuencia  de  dicha  Real  orden  circular  siempre  que  los  interesados 
acrediten  que  cesaron  de  percibirlas  por  motivo  comprendido  en  el  soberano  decreto  de 
amnistía  y  sus  aclaraciones.  —  De  Real  orden  lo  traslado  i\  V.  S.  para  conocimienio  de^ 
Tribunal  consecuente  á  dicha  acordada.  Dios  guarde  á  V.  S  muchos  años.  Madrid  13  de 
setiembre  de  1833.  —Mariano  Quirós.  —  Sr.  Secretario  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
marina. 

(  33 )  D.  .Toaquin  de  Porcada  ,  secretario  jubilado  de  la  Capitanía  general  de  Galicia  ,  ha 
recurrido  ai  Rey,  eiponiendo,  que  aun  cuando  estaba  sirviendo  aquel  em[)!eo  á  consulta  del 
consejo  de  la  cámara  ,  se  le  concedió  facultad  de  nombrar  teniente  de  procurador  de  los  del 
número  de  la  Real  audiencia  de  Aragón;  habiendo  ahora  conseguid»»  este  una  procura  en 
propiedad,  y  pasado  él  en  consecuencia  á  nombrar  en  uso  de  su  facultad  otra  persona  «le 
las  circunstancias  necesarias  s'ara  servir  dicho  oficio,  se  !e  ha  puesto  rejiaro  en  la  misma 
cámara,  con  motivo  de  que  siendo  jubilado  no  se  le  reputa,  como  enipleado  en  el  Real 
servicio,  ni  con  las  exenciones  y  privil^-gios  que  fi  los  que  e>tán  en  él,  con  cuyo  concepto  ha 
solicifjílo  se  le  considere  con  las  mismas  preeminencias,  que  si  efectivamente  se  hallaie  en 
el  uso  y  ejercicio" de  su  empleo,  Fnterado  S.  M-  de  lodo,  y  habiendo  oido  el  dictamen  del 
Supremo  Consejo  déla  Guerra,  se  ha  servido  declarar,  que  respecto  a  que  la  jubilación  de 
Forcada  fué  con  sueldo  (loque  demuestra  que  desde  Ine^o  quiso  S.  M.  conservarle  las 
preeminencias,  exenciones  y  fuero  que  tenia  en  la  propiedad  de  su  empleo);  asi  h  é'  como 
á  todos  los  demás  que  se  hallen  en  su  caso ,  se  hs  debe  ri>nsMlerar  el  goce  del  fuero  militar 
en  los  mismos  léroíinus  que  á  los  que  se  bailen  ea  el  Real  servicio.  San  Ildefonso  22  de 
agosto  de  1788. 
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ÍC)  de  diciembre  de  1803.  30  noviembre  de  1827,  y  10  de  junio  de   <832  comu- 
nicada á  uUramar  en  21  del  mismo,  (36),  y  otras  que  ea  obsequio  de  la  breve - 

(36)  Enterado  da  la  soüciluu  hecha  por  la  viuda  de  un  comisario  ordenador  sobre  que 
no  ^e  la  moleste  por  el  tribunal  de  la  Capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva,  para  el  pago  de 
los  alquileres  de  la  casa  que  habita  en  Madrid,  hasta  que  el  Consejo  Real  deciJa  el  juicio 
pr-nüienle  en  él  sobretasa  y  reasa,  y  de  lo  representado  al  propio  tiempo  por  el  Inten- 
íJente  da  dicha  provincia,  pretendiendo  el  conocimiento  de  toda  instancia  contra  los  suje- 
tos al  fuero  de  U  intendencia  de  su  cargo,  en  cuya  clase  y  caso  considera  dicha  viuda  :  he 
re^ielio  que  el  juzgado  de  la  Capitanía  geueral  es  el  competente  para  conocer  de  este  ne- 
gocio y  di  todos  los  de  su  naturaleza,  por  cuanto  los  Intendentes,  Comisarios  ordenadores 
y  (le  guerra,  y  demás  dependientes  del  ramo  de  Hacienda  del  ejército,  no  gozan  otro  fuero 
fn  sus  causas  pariiculares,  civiles  y  criminales  que  no  dimanen  de  sus  oficios,  que  el  ordi- 
nario de  la  juriácliccio.i  militir  qne  ejercen  los  Capitanes  generales  con  los  Auditores  da 
guerra,  y  mucho  manos  sus  viudas,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  ordenanza  de  Intenden- 
tfs  y  pos'tcriores  reales  órdenes  concernientes  al  asunto.  Talavera  26  de  diciembre  de  1803. 
Lejf.  1.  TU.  4.  Lib.  6.  Suplemento  ala  Novísima  Recopilación, 

He  dado  cuenta  al  Rey  N.  S.  da  lo  manifestado  por  el  Sr.  secretario  del  despacho  d3 
Hicienda,  con  moiivo  de  la  causa  formada  á  D.  Baltasar  Represa,  por  perjuicios  causados  al 
rrario  ,  cuando  en  clase  de  comisario  revistó  las  tropas  de  Besiers,  pidiendo  en  cons  cuen- 
cia  una  declaración  sobre  los  jueces  que  deben  entender  en  la  espresada  causa,  y^que  se 
e>iablezca  una  regla  general  para  el  conocimiento  de  las  que  se  instruyan  contra  los  emplea- 
dos de  la  Hacienda  militar.  S  M.  en  4  de  agosto  de  este  año  se  dignó  resolver  lo  conveniente 
acerca  li  primera  parte;  y  en  cuanto  á  la  segunda  conforme  lo  que  sobre  el  particular 
ha  espuesio  el  V^onsejo  Supremo  da  la  Guerra,  se  ha  servido  declarar  que  dichos  enipleados 
queden  sin  distinción  a'guna  sujetos  á  los  tribunales  ordinarios  militares  que  componen  las 
Capitanías  g  nerales  de  provincia  con  sus  Auditores  de  guerra  en  sus  causas  así  civiles  como 
criminales,  escepiuándose  solamente  las  que  procedan  de  faltas  graves  ó  delitos  que  come- 
tan en  el  desempeño  de  sus  respectivos  empleos,  pues  en  ellas  deben  entender  los  Intenden- 
t  'S  del  ejército  á  que  los  interesados  pertenezcan,  procediéndose  en  estos  cisos  con  arreglo 
á  derecho  y  con  acuerdo  de  sus  respectivos  asesores :  pero  que  el  conocimiento  de  unas  y 
otras  causas  corresponde  exclusivamente  en  segunda  instancia  al  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  sin  excepción  ni  limitación  a'guna,  cortándose  de  este  modo  las  inútiles  competen- 
cias que  sobre  el  particular  se  han  suscitado  varias  veces  y  que  son  perjudiciales  en, lodos 
sentidos.  Madrid  30  de  novinmbre  de  1821. 

He  dado  cuenta  al  Rey  N.  S.  de  cuanto  conlione  el  oficio  de  V.  E.  de  1)  de  diciembre  úl- 
limo,  en  el  que  con  motivo  de  las  contestaciones  con  el  Intendente  de  ese  ejército  y  pro- 
vincia sobre  el  fuero  de  los  empleados  en  sus  dependencias,  dá  parte  con  espediente  de  las 
diíiculiades  que  of.ece  la  administración  de  justicia  ,  por  pretender  aquel  conocer  de  todas 
Jas  causas  de  estas.  Igualmente  se  ha  instruido  S.  M.  de  que  el  Consejo  Supremo  de  Guerra, 
al  que  tuvo  por  conveniente  oir  en  el  particular,  ha  espuesto  en  acordada  de  5  de  junio 
pr('<ximo  pasado  .  relativamente  al  fuero  militar  que  gozan  los  empleados  en  las  oficinas  de 
1  iérciio  y  Real  Hacienda  de  esa  isla,  en  virtud  de  la  Real  ordenanza  de  4  de  diciembre  de 
1786  para  los  intendentes  de  Nueva-España  que  actualmente  rige  en  Puerto-Rico;  y  estando 
á  lo  de  larado  en  ella,  y  á  lo  terminantemente  prevenido  en  Real  orden  de  26  de  diciembre 
de  1803  (Ley  1.  Tit.  4.*,  Lib  6.°,  suplemento  de  la  Novísima  Recopilación),  es  incues- 
tionable que  los  empleados  de  Contaduría  y  Tesorería  de  ese  ejército  y  provincia  están  su- 
j  tos  en  razón  del  fuero  de  guerra  que  disfrutan  en  sus  causas  civiles  y  criminales  al  juzgado 
ordmaiio  miÜtjr  que  los  Capitán .s  generales  dt^sempeíían  con  sus  Auditores,  á  escepcion 
d;  las  que  dimanen  délos  empleados  por  faltas  ó  delitos  cometidos  en  el  ejercicio  de  sus  desti- 
ros, cuyo  co:iocimiento  corresponde  al  Intendente  como  g^fe  inmediaio  de  quien  depen- 
d^^n,  lo  cual  es  conforme  á  lo  establecido  en  la  Península,  y  determinado  últimamente  res- 
p'Cto  á  los  empleados  de  la  Hacienda  militar  por  la  Real  resolución  de  20  de  noviembre 
de  1827,  mayormanta  cuando  la  única  objeción  que  se  opone  por  la  Intendencia  se  con- 
creía  á  haberse  dírogado  la  orden  de  diciembre  de  1803  por  otra  de  30  del  mismo  mes  de 
1817,  sin  considerar  que  ni  esta  fué  circular  como  aquella,  ni  puede  dársele  la  fuerza  obli- 
paioria  que  se  pretende,  ni  la  una  deroga  precisamente  la  otra,  ni  del  caso  que  la  motivó 
puede  dudarse  mas,  pues  que  se  contrae  al  Fuero  de  Hacienda  y  al  ordin¿trio  cuando  ha- 
yan de  declarar  anta  este  los  empleados  de  aquella;  y  dándose  la  esiension  indebida  que 
intenta  el  Intendente,  equivaldría  á  un  despojo  del  Fuero  de  Guerra,  tanto  mas  repugnante 
cuanto  que  los  Intendentes  mismos  están  sujetos  al  juzgado  del  Capitán  general  por  el  fuero 
di*  guprra  que  les  está  declarado.  Enterado  de  todo  S.  M.  y  conformándose  con  el  dictamen 
de  dicho  Supremo  Tribunal,  se  ha  dignado  resolver,  que  el  juzgado  ordinario  del  Capitán 
g'^iieral  es  el  competente  para  conocer  en  las  causas  civiles  y  criminales  de  los  empleados 
en  las  Intendencias  de  ejCrñlo  y  Real  Hacientla  desús  dominios  de  Ultramar,  y  que  el  In-' 
tendente  debe  concretar  su  conocimiento  á  los  que  proced  n  del  desempeilo  en  sus  destinos 
de  los  citados  empleados,  conforme  se  declaró  en  la  precitada  Real  orden  de  16  de  diciem-! 
bre  Uo  18ü3;  que'cs  la  voluntad  do  S.  M.  se  imprima  y  circule  nuevamenie  para  su  exacta  y 
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dad  se  dejan  de  insertar,  enlrc ellos  el  art.l9  de  la  de  2o  julio  áe  1^00  sobre  la 
administración  militar,  sino  que  además  sus  empleos  con  arreglo  á  í-u  (atr;;oría 
se  hallan  asimilados  a  los  diferentes  grados  militares  del  ejército  [ara  el  goce  de 
las  prerogativas  y  consideraciones  que  les  restan  asignadas  según  se  d  spone  en  el 
artículos  del  Real  decreto  de  17  julio  de  1837  (37),  corresporídiendoles  en  conse- 
cuencia las  mismas  consideraciones  en  caso  de  retiros  que  se  dejan  memoradas 
en  los  números  G  al  12  y  ei  fuero  á  sus  esposas,  hijos  y  criados  según  se  deja 
enunciado  en  los  números  2  al  5  y  14. 

22.  En  Ultramar  la  líacienaa  militar  no  se  halla  separada  de  la  civil  y  de 
consiguiente  a  tenor  de  lo  dispuesto  en  la  ordenanza  de  inlendenle<?  y  en  obras  va- 
rias reales  disposiciones  entre  las  cuales  la  mas  reciente,  es  la  de  10' julio  de  1823 
en  que  se  ratificó  otra  de  1803  los  empleados  en  ella  gozan  el  fuero  político  militar. 

23.  No  deben  confundirse  los  asentistas  de  pertrechos,  provisiones  de  víveres, 
municiones,  hospitales  y  de  cualesquiera  cosa  relativa  al. ramo  de  guerra  con 
los  individuos  del  cuerpo  admiiiisírativo  del  ejército ,  pues  aquellos  y  lo  mismo 
sus  factores  y  dependientes  conforme  á  lo  declarado  en  la  iey  1 ,  tít.  -í,  lib.  6  de 
la  Novísima  Recopilación  (38)  ratificada  por  Real  orden  de  10  octubre  de  183Ü 

puntual  observanciay  su  tenor  es  á  ia  letra  como  sigue.— Al  Intendente  honorario  tlií  ejércitft 
D.J.ian  de  Piña  y  Riiiz  quccjerce  fuLiciones  de  propietario  en  el  de  Costilla  ¡a  Nueva,  digo 
hoy  lo  que  sigue. —  He  hecho  prcs  nlc  al  Kev  el  memorial  de  la  marquesa  de  Jaurequizar . 
viuda  del  Comisario  ordenador  marques  del  mismo  título  solicitando  que  oose  lamojcsie  por 
el  Tribunal  de  la  Capitanía  general  de  Castilla  !a  Nueva  para  el  pago  de  los  alquileres  de  .a 
casa  que  habita  en  Madrid,  liasta  que  el  Consejo  Real  decida  ei  juicio  que  r^ende  en  élsolire 
lasa  y  retasa;  y  le  hedado  cuenta  al  propio  tiempo  de  la  representación  que  ha  hecho  V.  S.  con 
este  motivo,  preíenüiendo  el  conocimiento  de  toda  instancia  contra  los  sujetos  ai  fuero  (¡e 
la  Intendenria  de  su  cargo,  en  cuya  clase  y  caso  présenle  considera  V.  S.  que  se  halla  la 
marquesa.  Enterado  S.  M.  de  todo  y  habiendo  oido  al  Supremo  Consejo  de  la  guerra  se  ha 
dignndo  resolver,  conformándose  con  su  dictamen,  que  el  Ju/gadu  de  Id  Capitanía  general  is 
el  compcter.íe  para  conocer  de  este  negdcio  y  todos  los  de  su  naluri.leza  ,  por  cuanto  los  In- 
tendentes,  Comisarios  ordenadores  y  de  guerra,  y  demás  dependientes  del  ramo  de  Hacien 
da  del  ejéicito  no  gozan  otro  fuero  en  sus  causas  particulares  ci\iles  y  ciiminales  que  no  di- 
manan de  sus  oficios ,  que  el  ordinario  de  la  jurisdicción  militar  que  ejercen  los  Capiíancí; 
generales  con  los  auditores  de  guerra,  y  mucho  menos  sus  viudas,  con  arreglo  á  lo  pit\enid<« 
e  i  la  ordenanza  de  Intendentes  y  posteriores  Reales  órdenes  concernientes  al  asunto.  Diq>-! 
etc.  Madrid  10  de  julio  de  1832.    (En  21  se  comunicó  á  Indias), 

(37)  Art.  3.     Los  sueldos  y  consideíacion  militar  de  los  empleados  que  pertenezcan  ¿ 
las  enunciadas  cuatro  clases  seiáu  las  siguientes:  gefes,  intendente  general  miüiar,  dírenoi 
del  cuerpo,  con  la  consideración  de  mariscal  decampo  y  sueldo  de  60,000  reaies  :  intendentes 
militares  de'primera  clase  con  la  consideración  de  brigadieres  y  sueldo  de  30,r,00  rs. ;  ínien 
denles  de  segunda  clase  con  la  consideración  de  coroneles  vivos  de  infantería  y  suekln  <íf 
2í,O0O  rs.;  comisarios  de  guerra  de  primera  ciase;  con  la  de  tenientes  coroneles  maMúc- 
de  infantería  y  sueldo  de  J8,000  reales;  comisarios  de  guerra  de  segunda  clase  con  lapn 
snera,  comandantes  de  infantería  y  sueldo  14,000  rs.  anuales:  comisarios  de  guerra  de  tercera 
G<ase  con  ia  de  mayores  de  infantería  y  sueldo  de  13,200  rs.  oficiales;  oficiales  primeros  de 
administración  militar  con  la  consuteracion  de  capitanes  y  sueldo  de  11,000  rs. ;  oficiales  se 
gundos  de  igual  consideración  y  sueldo  de  tO,OüO  rs.;  oficíales  terceros  con  ídem  y  sueldo 
9  OOO  rs.  subalternos:  oficiales  cuartos  con  la  consideración  de  tenientes  y  sueldo  de  8,001 
reales;  oficiales  quintos  con  ídem  y  sueldo  de  7,000  rs.;  oficiales  sextos  con  dicha  conside- 
ración y  sueldo  de  6,000  rs. ;  oficíales  séptimos  con  la  de  subteniente  y  sueldo  ae  3,000  i  s. : 
oficiales  octavos  con  ia  misma  y  sueldo  de  4,000  rs. ;  aspirantes  con  la  consideración  d< 
alumnos  y  dotación  de  1,500  rs.  Sirvientes  de  planta  fija:  Porteros  primeros  con  3,00o  res 
les;  ¡dem  segundos  con  3,oC0  rs. ;  mozos  de  oficio  de  primera  (;lasc  con  3,0GO  rs. ;  íden 
de  id.  de  segunda  2,000  rs.  íReal  decreto  de  n  julio  de  1837  j. 

(38)  Hallándome  informado  del  abuso  que  hay  en  el  fuero  militar  solicitándole  mucho'^ 
que  no  le  deben  tener,  por  cuyo  medio  embaí  azan  el  uso  á  la  Jurisdicción  ordinaria  y  á  oiiss 
j  por  consecuencia  la  buena  administración  de  justicia  en  gra\e  perjuicio  de  mi  str\ício 
de  la  ^ indicia  pública;  he  resuelto  revocar,  como  revoco,  todo  el  fuero  militar  concedid 
hasta  aho-a;  y  declarar,  como  deciaro ,  que  los  que  de  h-^y  en  adelante  han  de  gozar  el  tele 
rido  fuero  son  los  militares  que  actualmente  sirven  y  sirvieren  en  mis  tropas  reglada*.  « 
empleos  que  subsistan  con  ejercicio  actual  en  guerra  ,  y  que  como  tales  militares  gozare 
sueldo  por  mis  tesorerías  de  guerra:  todos  los  oficiales  de  cualquier  grado,  que  sirxieici 
en  la  Marina  y  Armada  de  mar  con  patentes  mías,  j  sueldos  por  mis  tesorerías;  y  así  mism* 
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(39^gozan  únicamente  fuero  militaren  lasdiferencias  y  pleitos  que  tuvieren  coa  sus 
factores  y  oficiales  sobre  materias  relativas  al  asiento  y  en  toaas  las  causas ,  asi 
civiles  como  criminales  relativas  al  cumplimiento  dermismo,  tanto  en  las  cua- 
lidades como  en  las  cantidades  de  los  efectos ,  como  en  el  lugar ,  tiempo  y  modo 
de  hacer  la  entrega  ó  suministro  ,  y  demás  diferencias  que  nacieren  del  contrato 
celebrado  entre  ellos  y  la  aHministracion  militar,  pues  en  sus  demás  negocios  ci- 
viles y  criminales  que  no  tengan  relación  con  el  asiento,  asi  ellos  como  sus 
familias  y  criados  han  de  quedar  sometidos  á  la  jurisdicción  que  les  corresponda 
por  sus  personas ,  independientemente  de  su  cualidad  de  asentistas  ,  lo  que 
ademas  de  estar  prevenido  por  dicha  ley  se  espresa  én  todas  las  contratas  que  la 
hacienda  militai'  verifica. 

24.  Por  Reales  decretos  de  10  julio  de  i  81  o  se  formaron  los  nuevos  reglamen- 
tos para  las  reales  y  militares  órdenes  de  San  Hermenegildo  y  de  S.  Fernando, 
instituida  la  primera  con  el  objeto  de  premiar  los  largos  servicios  prestados  pol- 
los oficiales  de!  Ejército  y  Armada ,  y  la  segunda  con  la  d^  premiar  los  hechos  y 
acciones  Leróicas  y  distinguidas  que  ejecutaren  los  militares.  En  ambas ,  se  dis- 
pone que  aun  cuando  por  razones  de  conveniencia  hubieren  pasado  á  oíros  des- 
linos sm  carácter  militar  los  caballeros  de  estas  órdenes  ó  usaren  licencias  abso- 
lutas gozarán  siempre  del  fuero  criminal  militar  conforme  puede  verse  en  los  res- 
pectivos reglamentos  que  se   .nsertan  en  el  tomo  tercero. 


los  militares  que  se  hubieren  retirado  del  servicio ,  y  tuvieren  despachos  míos  para  gozar  del 
fuero. 

l*or  lo  que  loca  á  los  actuales  asentistas  ,  y  á  los  qnt»  les  sucedieren  .  de  provisionos ,  de  ví- 
veres, de  pertrechas  y  municiones  de  guerra,  y  huspitales,  remontan,  lurtiñcaciones,  fabricas 
de  na\ios  y  pertrechos  para  ellos,  y  generaímeoip  los  asennstas  de  cualesquiera  caso  que 
toque  á  la  cueira  .  bm'  de  tierra  como  de  mar  .  sus  laclores  y  oSciaiei  que  tuvieren  títulos  de 
taits.  pa«arios  por  e'  Concejo  de  Guerra  :  quiero  y  declaro .  que  gnzer  del  fuero  de  la  guerra 
sniamente  en  ¡as  di'trencias  y  pleitos  que  tuvieren  coi;  sus  lactores.  >  oGciales,  que  ellos 
mismos  nombran  para  s»  gobierno,  y  en  lodas  las  causas  que  miran  a  si  han  cumplido  con  el 
asiento  ó  provisión  en  la  cantidad  y  boní'nd  de  los  fíeneros  que  se  obliuan  a  proveer,  así  de 
municiones  de  querrá  rnmc  de  boca,  vestuarios  y  armas,  porque  en  esio  está  interesado  el 
Os'O ,  V  en  esta  parte  dtberán  estar  sucet;  s  a¡  uiero  miliiar. 

También  es  de  mi  voluntad,  que  las  causas  criminales  de  delitos  que  cometieren  como 
asentistas,  se  vean  v  determinen  por  el  (Consejo  de  Guerra;  pero  on  ios  delitos  comunes  á 
todos,  como  hurto,  homicidio  y  oíros,  no  deben  gozar  de  fuero  miliiar;  pues  los  asientos  no 
llenen  respecio  al^tino  con  los  delitos  de  esta  especie;  y  se  conocerá  de  ellos  por  las  Justicias 
ordinarias  para  mas  breve  expedición  y  satis.ucciun  de  la  vindicta  pública. 

Por  lo  que  toca  n  las  causas  civiles  y  pleitos  que  t-e  originan  entre  proveedores,  asentistas 
y  oficiales  y  factores  en  contratos  que  se  celebran  con  uerbuiiüs  particulares,  vasallos  mios, 
•¡obre  compras  de  ?ranos,  vestuarios  y  otros  gétierus,  portes  y  otros  uiauejos  y  disposiciones 
jara  el  cumplimiento  de  sus  asientos,  declaro  ,  que  no  han  de  yt/ar  del  fuero  Militar  por 
obviar  los  perjuicios  y  agravios  que  muchos  de  misvasa'los  padecían  en  c.^v^ituí arlos,  y  traer- 
los de  todo  el  re'into  de  Kspaña  para  comparecer  e«  el  Consejo  de  Guerra,  respeto  de 
'os  ¡oHiperables  castos  que  «e  les  ocasionarían  en  susviages,  y  asistencia  mas  costosa  de 
la  (orle  que  en  olra  narl»'  al2"na  del  reino;  y  asi  encargo  con  especialidad  á  mi  ("luisejo  de 
Guerra,  atienda  con  el  mayor  uesveio  a  ía  pnntual  obsenancia  de  esta  mi  resolución  tocante 
.1  la  distinción  con  que  se  ha  de  usar  del  fuero  Militar,  por  lo  que  cnruUn  e  al  mayor  alivio  de 
mis  vasallos,  y  buena  administración  de  justicio.  Ley  I.  Tit.  ¡y  Lib.  6  IS'ov.  liec. 

(.'i'))  He  dado  cuenta  ai  Rey  Nuestro  Señor  de  la  tonsnlia  promov  da  por  V.  K.  en  8  de 
agosto  último  sobre  el  Juzgado  que  debiera  coi  ocer  de  la  cansa  forma<la  por  la  Sala  del  Crí- 
n  en  de  esa  Real  Audiencia  contra  D.  Diego  ¡Vieras,  empleado  sobalierno  del  asentista  de 
utensilios  de  es-5  ejército,  por  haber  insultado  al  alcalde  del  (  rímc.i  D.  Juan  de  Cea  Villarro; 
y  S.  M. ,  después  de  haber  tenido  á  bien  oir  sobre  el  asunto  el  uarecer  de  su  C'  nsejo  de  la 
Guerra  ,  conforme  cm  lo  expuesto  por  este  Supremo  Tribunal  en  acordada  de  25  de  agosto 
úMinio.  al  mismo  liemoo  que  ha  tenido  á  bien  resoUer  remita  V.  K.  su  actuado  á  ia  Junta  dd 
tloMipetencias  del  Remo,  caso  ^ue  la  A«idicncia  no  se  hubiese  inhibido  del  conocimiento  de  la 
causa  ,  se  ha  serudo  mandar,  ^ue  en  fas  contratas  au  "celebien  cu  lo  sucesivo,  la  condición 
iilali\a  al  fuero  de  gne  ra  de  los  asentistas  durante  ei  contrato,  quede  restringida  en  la 
foiMia  esplica  lapor  la  ley  1.»  til.  1.',  libro  0.»  dü  la  Novísima  Recopilación,  á  los  cas<^9  y  cesas 
i'el  asiento.  Madrid  10  octubre  de  18 ?0. 
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25.  Por  decreto  del  Regente  de  11  de  novíeriibré  de  18í2  (40)  se  dio  a^  cuerpo 
de  carabineros  de!  reino  una  or^^anr/acion  puramente  militar,  se  dispuso  que  los 
gefes,  oficiales  e  individuos  de  este  cuerpo  fuesen  considerados  según  su  empico 
como  los  del  ejército  y  se  rigieran  por  las  mismas  ordenanzas  militares  ínterin  se 
publicaba  una  particular  de  su  instituto.  Por  el  art.  98  del  mismo  decreto  se 
declaró  que  los  individuos  de  carabineros  en  todos  los  delitos  militares  comunes 
y  mistos  á  escepcion  de  aquellos  en  que  no  vale  el  fuero  míiiCar  quedar:  sujetos  á 
las  oidenanzas  ó  leyes  establecidas  ó  que  se  establecieren  para  el  ejercito ;  y  en  el 
103  se  dispuso  que  los  gefes  y  oíiciales  de  este  cuerpo  quedaran  sujetos  al  Juz- 
gado de  los  Capitanes  generales  de  distrito  en  todos  ios  delitos  y  causas  asi  civi- 
les como  criminales,  que  no  tuviesen  conexión  con  el  servicio  de  su  instituto;  asi 
como  el  conocimiento  de  las  faltas  graves  contra  el  servicio,  y  que  de  ios  críme- 
nes militares  ó  mistos  toca  al  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales  arreglándose 
los  procesos,  á  lo  que  está  prevenido  para  tales  casos  respeto  de  los  de  su  clase  en 
el  ejerciU),  disposiciones  que  igualmente  se  íianesfableciuo  en  el  actual  reglamento 
mariiiado  observar  por  real  decreto  de  1^  njarzo  de  1850  (41!  espedido  por  Ha- 
cienda y  que  mas  esplícitamenté  se  especificarán  en  él  que  para  íijar  sus  relacio- 
néis con  guerra  debe  publicarse  por  aquel  Ministerio.  Gozan  por  io  mismo  del  fue- 
ro militar  ellos  y  sus  familias  y  criados,  asi  en  activo  servicio  como  en  retiro  y 
también  sus  viudas  en  ios  términos  que  se  dejan  esplícados  en  los  números  2  al 
13.  Los  cuerpos  del  Resguardo  de  Cuba,  Puerto  Piico  y  Filipinas  no  gozan  fuero 
militar,  sin  emhargo  ae  que  disfrutan  algunos  de  sus  privilegios  según  sus  re- 
glamentos especiales  de  2!)  agosto  de  1845. 

26  La  Guardia  civil  cuya  mslidicion  como  ya  su  nombre  lo  dice,  nada  tiene 
de  Mdiiar.  def^nrie  dí^i  Ministerio  de  la  gobernación  del  Reino  y  de  sus  delega- 
dos en  las  provincias,  en  cuauto  al  servicio  y  acuartelamiento  pero  en  lo  restante 
pertenece  ai  Ministerio  de  la  guerra,  y  gozan  en  un  todo  sus  individuos  del  fuero 
militar,  hallándose  im  el  propio  lugar  é  igual  caso  que  los  militares  que  sirven  ea 
el  ejército  según  se  declara  en  el  art.  12  de  su  reglamento  de  28  mayo  de  1844  (42). 

27»  La  variedad  que  en  lo  gubernativo  había  en  España,  dio  lugar  á  la  crea- 
ción en  algunas  provincias  de  compañías  ó  partidas  de  gente  armada  con  destino 
á  la  perse'ucion  de  inalhecliores ,  muchas  de  las  cuales  "lian  desaparecido  merced 
Áolfó  léjimen  gubenialivo;  de  las  existentes  gozan  fuero  miiitrr  las  escuadras  del 

(40)  Art.  1.°  El  aciual  cuerpo  de  Carabineros  de  Hacienda  pública  recibirá  una  organi- 
zación fuerte,  especial  y  pm amenté  mililar.  Dependerá!  del  Ministerio  de  Hacienda  y  de  la 
Inspeccioví  general  creadi^  por  decreto  de  6  agosto  último. — Arl.98.  Los  individuos  del  cuerpo 
de  Carabineros  en  lodos  b»s  delitos  militares  comunes  y  mistos,  á  escepcion  délos  en  que 
nóvale  ei  f»iero  niilitar,  quedan  sujetos  á  las  ordenanzas,  y  leyes,  penales  e>lablecidas  6 
que  se  establecieren  para  el  ejército. — Art.  103.  L'>s  gefes  y  oficiales  del  cuerpo  de  carabineros 
(lUedan  sujetos  ai  jnz^ad(»  de  los  t.aintanes  generales  de  distrito  en  lodos  los  delitos  y  causas 
culmines,  tanto  civiles  como  criminales  que  no  tengan  conexión  con  el  servicio  y  de  los  crí- 
menes miliiares  ó  mistos,  toca  al  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales  generales,  arreglándose 
los  procesos  a  lo  que  esiá  prevenido  para  tales  casos,  respeto  de  los  de  su  clase  en  el  ejército. 
(Ü.  del.  Reg.  de  ll  noviembre  de  ISíáj. 

í'*l)  A<t.  1."  El  ctierpo  de  Carabineros  del  reino  es  una  fuerza  organizada  militarmente 
bajoií»  'lirexcion  de  nn  Insiiectorg  neral.  El  objeto  de  esta  fuerza  es  impedir  y  aprender  el 
contrabiindo  y  el  fraude  en  las  fronteras  y  costas  de  la  Península  é  islas  adyacentes. 

Art.  2."     El  cuerpo  de  Carabineros  del  reino  depende  • 

1.**    WA  IM  nlstcrio  de  la  Guerra  en  cuanto  á  la  organización  ,  discTÜna  y  maforial. 

2."  D'M  Micusterio  de  Hacienda  en  todo  lo  relativo  al  objeto  del  servicio  para  que  ha  sido 
cribado ,  y  al  pf  rcibo  ne  los  nabcrcs. 

.3."  h\  la  autoridad  militar  esclusivamente  cuando  la  provincia  fuese  declarada  en  estado 
escepcion  al. 

Art,.  24.  l)pi  los  delitos  que  cometan  los  individuos  del  cuerpo  de  Carabineros  en  materia 
de  trauHes  Conocerán  I(»s  Tribunales  á  que  estas  causas  se  nallan  cometidas,  y  de  todos  los 
demás  lo^jn/gados  oultHres.  Madrid  l8de  marzo  de  ISííO.— Juan  Bra\oMurilln. 

(42)  Art.  lü.  El  cuerpo  de  guardias  cniies  en  cuan'o  á  1h  organización  ví^'sciolina  de- 
pende de  la  jurisdicción  mUilar.  Kcal  orden  de  28  de  mono  de  <.8'44. 
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Valle  de  Valls  á  tenor  de  su  reglamento  aprobado  por  Real  orden  de  6  de  abril 
do  1817  {i3)  y  Real  orden  de  10  de  setiembre  de  1842  (44)  que  declara  le  gozan 
aun  después  de  jubilados ,  los  fusileros  de  Valencia  según  Real  orden  de  19  de 
enero  de  1781  (45),  y  la  caballería  de  lanzas  existente  en  Ceuta  (4G).  También  á 
los  que  pertenecieron  al  batallón  de  artillería  distinguidos  de  Cádiz  organizado 
durante  la  guerra  de  la  independencia  según  varias  Reales  órdenes  recordadas 
últimamente  por  la  de  21  diciembre  de  1845  (47).  No  le  gozan  empero  las  rondas 
volantes  establecidas  en  Cataluña  al  efecto  de  perseguir  asi  al  contrabando  como 
los  malhechores. 


(43)  Disfrutaran  los  individuos  de  este  cuerpo  del  fuero  militar,  exención  de  quintas  y  de 
todo  alistamiento  que  pueda  sustraerles  de  su  primiiivo  instituto,  asi  como  de  cargas  con- 
cejiles, y  se  les  facilitara  alojamiento  en  sus  viajes,  y  los  bagajes  que  les  fueren  necesarios, 
satisíacienüolos  con  anticipación  á  los  precios  establecidos.  Párrafo  del  Reglamento  de 
¡as  escuadras  del  Valle  de  Valls  aprobado  por  Real  orden  de  O  abril  de  líjl?. 

C4'4)  ti  Sr.  Ministro  ae  la  Guerra  dice  con  esta  fecha  al  Capitán  general  del  2."  distrito 
lo  üue  sigue.— Enterado  el  Regente  del  Reino  de  la  comunicaiion  de  V.  E.  de "27  de  diciem- 
bre dei  ano  último,  remiiiendo  una  instancia  de  Ramón  Roba,  mozo  jubilado  de  lases- 
cuadras  de  ese  dis'rito  ,  en  soliciluii  de  que  se  le  com-eda  el  fuero  militar  fundado  en  los 
16  anos  que  ha  servido  sin  intermisión  y  en  que  por  ellos  y  el  haberse  inutilizado  en  la  lu 
cha  contra  los  cañistas  le  conceít'é  V.  ÍC.  su  jubilación  con  3  rs.  diarios  ;  se  ha  servido  re- 
soher  Je  conformidad  con  lo  espncslo  sobre  el  particular  uor  el  Tribuna!  Supremo  de  Guer- 
ra y  Marina ,  en  su  acordada  de  30  de  julio  ultimo  r  que  el  interesado  es  aeree  ;or  á  qu.í  se  le 
conserve  el  fuero  militar  que  solicita  ,  y  que  fisia  gracia  se  haga  estensiva  á  lodos  los  que  de 
la  ni'sma  ciase  y  procedencia  lo  soliciten.  De  orden  de  S.  A.  comunicada  por  ^licho  Sr.  Mi- 
nistro de  ia  Guerra  lo  irasia  !o  á  V.  S.  para  conocimiento  de  ese  Tribunal  consecuente  á  su 
citada  acordada.  Dios  etc.  Madrid  10  de  setiembre  de  í8S2. 

(4.>;  Escmo.  Sr.  —  Átendicnr'í)  el  Rey  al  celo  con  que  D.  .To«6  Damiá  capitin  de  la  com- 
pañía de  fusileros  del  Reiiio  de  Valer.cia,  y  los  demás  individuos  de  dicha  compañía  han 
desempetiadü  ias  obligaciones  de  su  msiiluio ,  ha  venido  S.  M.  en  concederles  desde  ahora 
para  siempre  el  Fuero  Militar,  y  las  disiinciones  corresponrnentes  á  sus  resps'ctivas  gra- 
duíiciones,  prometiéndose  S.  M.que  esta  nueva  gracia  empeñara  mas  su  celo  y  actividad  á 
redoblar  sus  esfuerzos  para  cumplir  5as  obligaciones  de  sus  emueños,  y  corresponder  <á  las 
reales  intenciones  con  que  se  estableció  este  cicrpo.  Lo  que  participo  á  V.  E.  de  orden  de 
S.  M.  para  su  inteligencia  ,  y  que  Üegue  á  noticia  de  los  interesados  y  á  la  de  esa  Real  au- 
diencia en  '.!>  parte  qtie  le  toque  su  cumplimiento.  El  Pardo  10  de  enero  de  lT8l. 

('t8)  He  aquí  las  únicas  noticias  que  trae  Colon  acerca  esta  fuerza  en  los  dos  párrafos 
que  se  copian  peiienecienrcs  al    lomo  segundo    de  su  obra. 

no2.  «En  esta  plaza  tiay  una  compañía  de  caballería  de  lanzas ,  que  llaman  de  dotación 
de  la  plaza,  que  se  formó  el  año  de  íoSi,  y  constaoa  en  lo  antiguo  de  sesenta  caballos;  y 
por  ei  rogiamenio  de  pref.idiosde  19  de  diciemorc  de  17 -o  se  redujo  á  treinta  plazas,  cons- 
tando de  un  adalid  ,  un  anaoe ,  un  acobertado ,  un  caballero  de  lanza  .  dos  almocadenes  ,  un 
merino  Y  veinte  y  tres  soldados  escopeteros. 

1153.  El  ad'ilid ,  que  es  como  el  capitán  de  esta  compañía,  tiene  el  grado  de  teniente 
coronel,  y  goza  noventa  y  seis  escudos  de  vell.)n  al  mes,  con  obligación  de  inanicner  dos 
caballos ,  y  á  proporción  de  los  demás  emóleos  es  la  consignación  de  los  sueldos .  cada  solda- 
do escopetero  tiene  ciento  treinta  reales  de  vellón  al  mes  con  media  arroba  fie  paja  al  dia. 
y  rcn  estos  goces  lia  de  ser  de  cuenta  de  cada  unolacom|)ra  de  caballos,  vestuario  y  arma- 
nicnio  qne  debe  tener  la  compañía.  El  uniforme  es  azul  con  divisa  encarnada,  boidii  dora- 
do y  dragonado  ;  gozan  todos  de  fuero  militar,  y  los  ofi-iales  tienen  Reales  (tespaclios.» 

(47;  Ministerio  de  la  Guerra.— El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hov  al  Capitán  general 
de  Andalucía  lo  que  sigue. —  He  da^lo  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.i  de  la  mstanoia  ruo- 
niovida  iiorcl  tenienie  retjado  procedente  del  batallón  de  Artiücía  distinguida  do  Caílii 
en  la  guerra  ue  la  independencia  I).  Juan  de  Cacno  ,  residente  en  Pucito-Ucal ,  en  solicitud 
deque  se  le  guarden  como  ¿  los  demás  de  su  clase  las  prerogalivas  que  se  les  concedió 
como  intliviiluos  de  dicho  batallón.  Enterada  S.  M.  y  en  NÍsta  de  que  el  interesado  just  fica 
debulamente  que  perteneció  al  esi>resado  cuerpo  en  la  época  que  se  cita  ,  y  de  contoiniidad 
con  lo  espuesio  por  ei  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se  ha  servido  resoher  que 
lanto  el  citado  D.  Juan  Cacho  como  A  los  demás  que  se  hallen  en  su  caso  se  les  guarden  las 
prerogalivas  acordadas  en  Real  orden  delude  setiembre  de  1814  ,  considerÍMidoscle  por  lo 
lan  o  como  teniente  retirado  con  fuero  y  goce  de  uniforme  de  tal ,  y  por  consiguiente  con 
derecho  á  las  exenciones  que  marca  la  Real  orden  de  28  de  febrero  último.  De  Real  orden 
«omuuicada  por  dicho  Sr.  Ministro  lo  traslado  á  V.  S.  ele.  Madrid  ±\  de  «liciembre  de 
Ih4:í.— El  Subsecretario, el  Conde  de  Vista  ücrmnsa.— Sr.  Secretario  del  Tribunal  etc. 
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28.  Los  milicianos  nacionales  que  siguieron  en  1823  al  gobierno  hasta  Cádi/. 

fozan  fuero  militar  según  lo  establecido  en  el  art.  G.°  del  decreto  de  Cortes  de 
2  seliembre  de  1823  restablecido  por  decreto  de  11  marzo  de  1837  y  ratificado 
por  el  del  Regente  de  13  diciembre  de  1842  (48),  bien  que  el  goce  de"  este  fuero 
debe  entenderse  limitado  á  lo  puramente  criminal  á  tenor  de  lo^dcclarado  en  Real 
orden  de  O  octubre  de  1848  (49). 

29.  Las  ciudades  y  territorio  perteneciente  al  gobierno  español  en  la  costa  tíe 
África,  corresponden  a  la  jurisdicción  militar  única  que  existe  en  aquellos  domi- 
nios, asi  que  si  bien  por  la  ordenanza  de  presidios  de  14  abril  de  1834  los  presi- 
darios están  sujetos  por  los  delitos  que  cometieren,  á  la  jurisdicción  ordinaria,  en 
aquellos  dominios  lo  están  á  la  militar,  á  tenor  del  art.  345  de  la  citada  ordenan- 
za (50),  eso  no  obstante,  si  los  presidarios  se  fugaren  de  presidio  y  delinquieren 
"'^  les  habria  de  juzgar  por  la  jurisdicción  del  lugar  en  que  cometieren  ef  delito 

conformidad  á  la  Real  órdén  de  8  abril  de  1831  (51).  En  Indias  sigue  en  su 


se 
en 


(48)  Se  resuelve  que  los  milicianos  nacionales  á  quienes  comprende  el  art.  6."  dei  decreto 
ele  las  Cortes  de  12  de  setiembre  de  1823,  gocen  de  las  mismas  honras  ,  gracias,  preeminen- 
cias y  exenciones  que  corresponden  á  los  subtenientes  graduados  de  las  armas  del  ejército  • 
en  el  concepto  de  que  esta  determinación  no  altera  para  el  servicio  su  carácter  de  simpies 
milicianos,  según  lo  declarado  por  las  Cortes  en  su  citada  resolución  de  14  de  marzo  de  lS3T. 
{Orden  del  Regente  de  13  de  diciembre  de  1842. 

(49)  Circular. —Exmo.  Sr.  —  «He  dado  cuenta  ala  Reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  ins- 
truido con  motivo  de  ¡a  consalla  que  hizo  el  antecesor  de  V.  E.'en  carta  núm.  1664,  acerca 
del  fuero  que  corresponaia  á  los  Milicianos  nacionales  que  procedentes  de  la  Península  se 
hallan  en. esa  Isla  y  obtienen  Raal  despacho  para  el  uso,  distintivos  y  carácter  de  subtenien- 
tes del  Ejército  como  comprendidos  en  el  Art.  6."  del  decreto  de  las  cortes  de  12  de  setiem- 
bre de  18^3.  Enterada  S.  M.  y  en  vista  de  loque  con  presencia  de  los  antecedentes  relativos 
&  este  asunto  espuso  en  acordada  de  29  de  agosio  último  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  á  quien  tuvo  por  conveniente  oir ,  se  ha  servido  declarar  de  conformidad  con  el 
parecer  del  Oscal  togado  del  propio  Tribunal,  que  el  uso  distintivo,  y  carácter  de  subte- 
nientes de  ejército  concedido  en  virtud  de  real  despacho  á  los  Milicianos  n?!cionales  com- 
prendidos en  el  Art.  6.*  del  referido  decreto  de  Í2  de  setiembre  de  1823,  lleva  consigo  úni- 
camente el  goce  de  fuero  militar  ;;riminal,  dejando  en  su  consecuencia  derogadas  todas  las 
anteriores  disposiciones  que  en  distinto  concepto  y  en  diferentes  épocas,  se  han  dictado  res- 
peto á  la  expresada  concesión,  en  cuanto  no  fuesen  conformes  con  esta  declaración.  De 
Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  6 de  octubre  de  1848.  — Figueras.  —  Sr.  Comandante  general 
del  Campo  de  Gibraltar. 

(50)  4rt.  345.  En  los  delitos  que  cometan  los  presidiarios  en  África  se  procederá  como 
hasta  aqui,  sustanciando  y  sentenciando  el  Comandante  general  con  su  Auditor  en  Ceuta 
y  en  los  presidios  menores  entendiendo  los  Gobernadores  hasta  el  estado  de  sentencia  con 
el  escribano  de  guerra.  Estando  completas  las  causas  Ins  remitirán  al  Capitán  gencralde  Gra- 
nada para  su  fallo  ,  con  el  dictamen  ,  del  Auditor  consultándose  unas  y  otras  con  el  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  por  las  circunstancias  especiales  de  aquellas  plazas  fronterizas 
sujetas  en  un  todo  por  su  seguridad  al  fuero  militar.  Ord.  de  presidios  de  14  abril  de  1834. 

(51)  El  Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia  ha  comuni- 
cado al  Consejo  ,  por  medio  del  Excmo.  Sr.  Decano  Gobernador  interino  de  éi ,  con  fecha  S 
del  corriente  mes  la  Real  orden  siguiente.— Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  al  ReyN.  S.  de 
«na  esposicion  en  que  el  Gobernador  de  la  sala  del  crimen  de  la  Audiencia  de  Sevilla  manifies- 
ta entre  otras  cosas  las  dudas  que  se  ofrecen  á  aquel  Tribunal  sobre  el  modo  de  formar  las 
causas  á  los  que  fugados  de  presidio  cometen  otros  delitos  en  distinto  territorio  de  aquellos 
y  lo  conveniente  que  seria  el  que  se  les  juzgase  por  las  Autoridades  de  los  pueblos  en  cuy© 
término  los  perpetran  ;  y  teniendo  S.  M.  en  su  soberana  consideración  que  según  la  ley, 
todo  desacato  cometido  contra  la  justicia  ,  causa  desafuero  y  deja  sujeto  á  ella  al  que  lo  co- 
meta por  privilegiado  que  sea  ,  ha  venido  en  declararlo  asi  por  punto  general  de  conformidaí! 
con  el  parecer  de  V.  E.  de  21  de  mayo  último  ,  mandando  que  todas  las  justicias  del  Reino 
conozcan  délos  delitos  que  cometan  en  su  territorio  los  fugados  de  presidio,  y  que  impo- 
niéndoles la  pena  á  que  se  hayan  hecho  acreedores,  los  remitan  después  al  gofe  del  presidio 
á  que  correspondan  para  que  también  les  imponga  el  recargo  que  merezcan.  De  Real  orden 
10  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  ,  la  del  Consejo  y  demás  efectos  conven  entes.  Publicada 
en  él  la  ante  cédeme  Real  orden  ,  acordó  su  cumplimiento  y  que  á  este  Gn  se  comunicase  á 
la  sala  de  Alcaldes  de  la  Real  Casa  y  Corte,  Chancillerías  y  Audiencias  Reales,  Corregidores, 
Gobernadores  y  Alcaldes  mayores  del  Reino.  En  su  consecuencia  lo  participo  á  V.  de  orden 
del  Consejo  al  espresado  efecto,  y  para  que  lo  circule  á  las  Justicias  de  los  pueblos  de  su  pír- 
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observancia  la  real  orden  de  20  octubre  de  1782  (52)  y  sus  adicionales  de  16  no-^ 
viembre  de  1786  (33)  5  jimio  de  1816  [U) ,  y  la  ya  citada  de  8  de  abril  de  1831 

tido ;  dándome  aviso  del  recibo  de  esta.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  16  de  abril  de 
1831. 

(52)    El  Sr.  Conde  de  Floridablanca  con  fecha  de  6  del  corriente  me  dice  lo  siguiente  : 

«D.  Francisco  José  Guillen  de  Toledo,  Gobernador  de  la  Sala  del  crimen  déla  chancillería 
de  Granada,  hizo  á  nombre  de  esta  dos  representaciones  al  Sr.  Conde  de  Aranda  siendo 
presidente  del  Consejo,  en  que  esponia  los  frecuentes  reparos  y  embarazos  que  se  ofrecían  en 
la  administración  de  justicia  para  con  los  reos  que  después  de  rematados  á  presidios^minas 
5  arsenales  se  huyen  de  ellos,  y  cometen  varios  delitos,  por  querer  avocarse  su  conocimiento 
■íl  superintendente  de  presidiarios  y  sus  subdelegados  en  virtud  de  la  peculiar  y  privativa 
'Urisdiccion  que  les  está  concedida  sobre  ios  referidos  reos  rematados. 

«El  Sr.  Conde  de  Aranda  pasó  estas  representaciones  al  Consejo ,  y  este  en  su  vista  con- 
sultó al  Rey  su  parecer  con  fecha  de  11  de  abril  de  1774. 

«Los  daños  que  resultan  á  la  vindicta  pública  de  la  advocación  de  las  citadas  causas  que 
pretenden  dicho  superintendente  y  sus  subdelegados ,  y  los  inconvenientes  y  reparos  que 
habia  hecho  presente  el  gobernador  de  ¡ásala  del  crimen  ,  decía  el  Consejo  ,  se  reduelan  á 
retardarse  el  pronto  castigo  que  merecíanlos  reos  rematados  por  los  nuevos  crímenes  que 
cometían  después  de  la  fuga  que  hacían  desús  deslinos,  el  mucho  gravamen  que  se  seguiria 
á  los  subdelegados  de  la  comisión  de  presidarios  de  la  substanciación  de  las  mencionadas 
causas,  y  el  embarazo  que  con  este  motivo  se  ocasionaba  á  las  salas  del  crimen  y  sus  escriba- 
nos de  Cámara  en  perjuicio  de  los  demás  asuntos  que  tienen  á  su  cargo ,  por  la  necesidad  de 
mandar  sacar  y  poner  testimonios  de  otras  causas  en  que  los  reos  rematados  eran  co-reos, 
cuya  circunstancia  es  precisa  para  apurar  y  aclarar  el  cuerpo  del  delito ,  y  podria  escusarse 
si  se  siguiesen,  substanciasen  y  concluyesen  en  las  mismas  salas  en  donde  se  hallan  radicadas 
las  causas  de  los  co~reos  y  consocios  en  los  delitos  de  los  fugados  de  presidio. 

«Y  habiéndose  enterado  S.  M-  de  esta  consulta ,  deseoso  de  evitar  los  indicados  inconve- 
nientes, y  dejar  espedita  la  administración  de  justicia  por  el  pronto  castigo  de  los  graves  de- 
litos que  cometen  los  referidos  reos ,  y  en  que  mas  fácilmente  suelen  incurrir ,  sabiendo  la 
inhibición  de  las  salas  criminales;  se  ha  servido  resolver  (conformándose  con  el  parecer  del 
donsejo)  que  de  aquellos  casos  de  solo  fuga  de  presidio ,  antes  ó  después  de  llegar  á  él  los 
reos,  su  conducción  á  sus  respectivos  deslinos,  hacer  volver  á  ellos  á  los  que  sin  haber 
cumplido  el  tiempo  porque  fueron  condenados,  saliesen  de  dichos  presidios  con  licencia  de 
sus  gobernadores  ó  sin  ella  ,  y  de  las  causas  civiles  ó  criminales  que  sobre  su  calida  ó  regre- 
sión puedan  ocurrir ,  conozcan  privativamente  el  citado  superintendente  de  presidiarios  y 
sus  subdelegados  :  que  en  las  causas  y  delitos  que  no  dicen  relación  á  la  fuga  de  los  presi- 
dios, y  se  cometan  fuera  de  ellos,  ya  sean  comunes  ó  ya  sean  atroces  ,y  de  la  naturaleza  y 
clase  que  referia  c!  gobernador  de  la  sala  del  crimen  habían  cometido  los  reos  que  nominaba 
y  se  hallaban  presos  en  la  Real  cárcel  de  Granada,  y  cualesquiera  otros  que  perpetrasen 
después  de  quebrantar  el  presidio  ,  conozcan  los  respectivos  tribunales  que  aprehendiesen 
é  dichos  reos  ,  ó  en  donde  hubieren  sido  antes  procesados  ó  hubiere  co-reos,  cuyas  causas 
estén  concluidas  ó  pendientes,  por  la  mayor  facilidad  que  pueden  tener  en  substanciar  con 
mas  prontitud  y  menos  embarazo  que  los  subdelegados  de  la  comisión  de  presidiarios  las 
causas  délos  reos  fugitivos,  quienes  asi  es  regular  que  se  contengan  masen  cometerlos: 
que  de  aquellos  delitos  que  los  reos  rematados  y  confinados  en  los  presidios  cometiesen ,  no 
fuera  sino  dentro  de  ellos ,  conozcan  privativamente  sus  respectivos  gobernadores ;  y  que  en 
consecuencia  de  esta  Real  resolución  proceda  la  sala  del  crimen  de  la  chancillería  de  Granada 
á  la  determinación  final  de  ¡as  causas  que  su  gobernador  espresaba  en  sus  representaciones 
se  hallaban  pendientes  en  ella  contra  varios  reos  que  nominaba  por  los  nuevos  delitos  que 
habían  cometido  después  de  su  fuga  de  los  presidios,  y  á  la  decisión  de  cualesquiera  otra  de 
igual  clase, dando  los  avisos  correspondienies  de  las  finales  determinaciones  al  juez  comisio- 
nado de  presidiarios,  para  que  en  su  inteligencia  proceda  en  sus  casos  al  cumplimiento  de 
su  comisión.» 

Lo  que  participo  á  V.  E.  de  urden  de  S.  M.  para  su  inteligencia ,  y  á  fin  de  que  espida  las 
correspondientes á  su  cumplímienio  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  etc.  S.  Lorenzo  el 
Real  20  de  octubre  de  1782.— Miguel  de  Múzquiz.  — Circular  al  Consejo  de  Guerra,  á  los 
Capitanes  generales  y  gobernadores  de  los  presidios. 

(53)  Declaro  que  él  conocimiento  de  la  causa  de  este  presidiario  corresponde  al  tribunal 
de  la  corte  de  Navarra,  y  no  al  Viroy ;  y  es  mi  voluntad  que  la  propia  regla  se  observe  en  lo 
sucesivo  en  iguales  casos  en  que  ios  confinados  salgan  del  recinto  donde  están  destinados,  y 
que  los  Vireyes,  Capitanes  generales  y  gobernadores  no  les  concedan  licencia  sin  aprobación 
comunicada  por  la  vía  en  que  se  les  haya  impuesto  el  castigo.  He  mandado  á  la  Cámara 
que  comunique  por  cédula  ai  Virev  y  (^(tnsejo  de  Navarra  la  pragmática  de  (1  de  octubre  de 
1771  sobre  juegos  '"-ohibulos.  para  que  se  guarde  puntualmente  en  aquel  reino.— Señalado 
de  la  Real  mano  ir-  S    ^\.  en  S.  Lorenzo  a  16  de  noviembre  de  1786. 

(54)  En  consecuencia  de  la  Real  orden  de  20  <!e  enero  de  181. "i  para  que  pasasen  ¿í  Ceulii 
la  tcrcíira  uarte  de  los  ^residíanos  del  remo  ,  el  intendente  de  Costilla  la  Vieja  trasladó  h 
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según  las  cuales  el  conocimiento  de  los  delitos  cjue  cometen  los  presidarios  en  sn 
fuga  y  con  todas  sus  incidencias  toca  ala  jurisdicción  militar  de  la  cual  dependen 
aquellos  establecimientos,  pero  de  los  delitos  que  cometan  después  de  fugados  co- 
Docen  las  autoridades  que  correspondan. 

30.  Los  castellanos  de  las  islas  Canarias  que  obtuvieron  despachos  de  sub- 
tenientes gozan  fuero  militar  en  los  términos  y  forma  declarados  por  Real  órdea 
de  20  de  octubre  de '1 848  (55). 

31.  Los  individuos  de  las  milicias  de  Canarias  gozan  fuero  entero  de  guer- 
ra asi  como  también  sus  mujeres  é  hijos,  y  el  cual  conservan  al  igual  de  lo  dicho 
en  el  número  í2á  tenor  de  los  artículos  276  siguientes  del  reglamento  espedido  en 
22  abril  de  1844  (56).  Los  que  se  retiren  con  causa  legítima  después  de  haber 
cumplido  diez  y  seis  años  en  el  servicio  inclusos  los  abonos  de  campaña,  oblarán 
á  la  gracia  de  uso  de  uniforme  y  fuero  criminal ;  y  á  los  veinte  tendrán  el  fuero 

Lucas  del  Pozo  desde  Ciudad-Rodrigo  áValladolid  ,  cuyo  individuo  estaba  sentenciado  por 
la  sala  del  crimen  de  aquella  Real  chancillería  á  seis  años  de  obras  públicas  ,  cuatro  forzosos, 
y  (ios  Si  voluntad  de  la  sala.  Preguntando  este  tribunal  al  referido  intendente  el  motivo  de 
la  traslación  del  Pozo,  contestó  manifestando  la  causa  que  tenia  ,  añadiendo  que  con  su 
respuesta  quedaba  satisfecha  su  curiosidad.  Suscitada  nueva  discusión  sobre  esta  espresion; 
la  de  si  tenia  facultad  la  sala  para  intervenir  en  este  asunto  ;  la  especie  de  pena  impuesta  al 
precitado  presidiario,  y  si  le  comprendía  ó  no  la  rebaja  de  dos  años  concedida  en  el  indulto 
de  2  de  setiembre  de  1814  :  el  intendente  recurrió  ai  Supremo  Consejo  de  la  Guerra,  cuyo 
tribunal  dijo  al  Rey  por  acordada  cuanto  se  le  ofreció  en  el  particular;  y  S.  M.,  visto  su 
pnrecer,  y  enterado  de  !o  ocurrido,  se  ha  servido  resolver :  que  el  intendente  de  Castilla  la 
Vieja,  si  bien  cumplió  exactamente  con  la  orden  de  20  de  enero  de  1813.  no  debió  usar  la 
palabra  curiosidad  en  las  contestaciones  con  la  sala  del  Crimen  de  la  Real  chancillería  de 
Valladolid;  pues  para  hacerla  entender  no  podia  mezclarse  en  ello,  debió  haberlo  manifes- 
tado de  un  modo  que  no  diese  lugar  á  resentimientos:  que  las  sentencias  de  los  tribunales 
sean  ciertas  y  terminantes  ,  y  en  las  condenas  de  los  desterrados  no  subdividan  el  tiempo  de 
su  estincion  en /orroso  y  ar6iírano,  sino  en  los  casos  de  retención  á  su  voluntad  ,  ó  la  de 
S.  M. ,  según  está  prevenido:  que  por  gracia  particular  comprendan  á  Lucas  del  Pozo  la 
rebaja  de  los  dos  años  impuestos  por  ln  sala  del  ciímen  de  la  Real  chancillería  de  Valladolid; 
y  también  los  dos  del  indulto  general  de  2  de  setiembre  de  1814. 

Con  este  motivo  declara  S.  M.  nuevamente  es  su  voluntad  aueden  en  su  fuerza  y  vigor  la 
Real  orden  de  9  de  enero  de  1783  y  la  de  21  de  agosto  de  1784,  que  tratan  de  los  rematados  á 
presidio:  que  escepto  el  presidio  de  Madrid,  cuya  directa  dependencia  es  del  presidente 
<!el  Consejo  Real ,  y  los  destinados  á  arsenales,  toda  clase  de  conflnados  y  desterrados  ,  los 
presidios  mayores  y  menores  ,  brigadas  de  desterrados,  depósitos  de  rematados  de  Málaga, 
cajas  y  presidios  correccionales  del  rc;no  están  sujetos  á  la  jurisdicción  de  guerra  ;  sus  cau- 
sas y  delitos  que  (n  ellos  se  cometan  pertenecen  á  los  gobernadores  é  intendentes  como  jue- 
ces de  rematados,  y  su  apelación  al  Supremo  Consejo  de  la  Guerra  con  inhibición  absoluta 
de  cualquier  otro  tribunal;  y  por  último,  que  los  Capitanes  generales,  gobernadores,  in- 
tendentes y  demás  autoridades  civiles  y  militares  se  abstengan  de  poner  en  libertad  ningún 
confinado  ,  ínterin  no  reciban  la  Real  orden  al  efecto  ,  comunicada  por  la  via  reservada  de  este 
ministerio  de  mi  cargo,  escepto  en  los  casos  espresados  en  las  órdenes  citadas;  debiendo 
los  tribunales  hacerlo  por  medio  de  oficios  atentos,  y  no  de  provisiones,  según  se  manda 
en  la  de  5  de  enero  de  Í80o.  De  Orden  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  para  su  inteligencia,  gobierno 
y  cumplimiento  en  la  parte  que  pueda  corresnondcrle.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años. 
MadriH  S  de  junio  de  18I6.— Campo  Sagrado.  Circular  al  ejército. 

(55)  Ministerio  de  la  Guerra.— Al  Capitán  general  de  Canarias  digo  hoy  lo  siguiente. — 
El  Regente  del  Reino  se  ha  enterado  de  la  carta  deV.  E.  num.  lO,  en  que  consulta  acerca 
del  fuero  que  deben  disfrutar  los  castellanos  de  esas  Islas  que  obtuvieren  Rea!  despacho 
de  subteniente  anexo  á  dichos  deslinos,  mediante  á  que  fueron  suprimidos  por  Real  orden 
de  10  de  setiembre  de  1839,  y  S.  A.  de  conformidad  con  lo  espuesto  por  el  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina  al  que  tuvo  por  convenente  oir ,  se  ha  servido  resolver  que  los 
individuos  de  que  se  trata  deben  ser  comprendidos  en  las  reglas  que  se  establecen  en  la  ley 
«íc  28  de  agosto  de  este  año  para  el  uso  de  uniforme  ,  teniendo  derecho  al  fuero  como  los  de- 
más oficiales  al  plazo  de  servicio  que  eslá  señalado  ,  pero  entendiéndose  este  como  si  estu- 
vieren en  provincia;  es  decir,  que  se  les  han  de  contar  cada  dos  años  por  uno  de  servicio. 
De  orden  de  S.  A.  comunicada  por  el  señor  Secretario  del  despacho  de  la  Guerra  desde  Al- 
covendas  en  el  dia  de  ayer  lo  traslado  á  V.  S.  para  conocimiento  del  TriDunal.  Dios  guarde 
etc.  Madrid  20  de  octubre  de  l8'il,— Camba.— Scñ^r  Secretario  etc. 

(561  Art.  276.  Los  individuos  d'^  las  milicias  de  las  islas  Cananas  mientras  sirvan  gozarím 
el  fuero  entero  de  guerra.  {Renlamento  do  milicias  de  las  islas  Canarias.) 
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entero  de  guerra.  Los  sargentos ,  cabos ,  cornetas,  tambores  y  milicianos  que  sir- 
vieren constantemente  vemte  años  enteros  renunciando  al  derecho  de  obtener  su 
licencia  absoluta  al  tiempo  de  estinguir  su  empeño,  se  Jes  espedirá  por  el  ins- 
pector cédula  con  uso  de  uniforme  y  fuero  criminal ,  y  á  ios  veinte  y  cinco  fuero 
entero  de  guerra,  según  asi  se  declara  en  los  artículos  57  y  60  del  mencionado 
reglamento  (57). 

32.  Los  cuerpos  de  Milicias  de  Ultramar  que  se  dividen  en  disciplinadas  y 
urbanas  á  tenor  de  la  Real  orden  de  22  agosto  de  1791  (58)  tienen  con  respeto  á 
fuero  las  diferencias  que  í  3  espresan. 

33.  Las  Milicias  disciplinadas  de  Ultramar  gozan  por  lo  común  el  fuero  mili- 
tar conforme  se  bolla  declarado  por  el  art.  1."  cap.  4  y  art.  1 ."  cap.  10  del  Re- 
glamento de  Milicias  de  Cuba  (59)  el  cual  se  observa  en  los  demás  puntos  según 
dice  Colon  en  sa  apéndice,  citando  dos  reales  órdenes,  una  de  18  enero  de 


(57)  Art.  57.  Los  oficiales  de  estos  cuerpos  que  se  retiren  del  senici^o  con  causa  legítima 
después  de  haber  cumplido  16  años  en  el ,  inclusos  los  abonos  de  campaña,  optarán  ó  la  gra- 
cia de  uso  de  uniforn-ey  fuero  crim.inal;  á  los  tO  el  fuero  entero  de  guerra,  y  á  los  25  este 
mismo  fuero  y  grado  del  empleo  inmediato. 

Art.  60  A  todo  sargento,  corneta,  tambor,  cabo  ó  miliciano  que  sirva  constanten;ente  20 
años  enteros  renunciando  el  derecho  de  obtener  su  licencia  absoluta,  al  es'inííuir  el  tiempo 
de  su  empeño  se  le  espedirá  por  el  Inspector  cédula  con  uso  de  uniforme  y  fuero  criminal,  y 
á  los  2o  años  fuero  entero  de  puerra.   [Rey.  de  milicias  de  Canarias.) 

(58)  A  fin  de  remover  las  dudas  que  se  originan  de  las  diferentes  denominaciones  de  las 
M'ücias  de  Indias ,  y  con  objeto  de  corlar  los  abusos  y  confusión  que  resultan  de  no  guar- 
darse sobre  cíe. tos  puntos,  en  algunos  de  dichos  cueipos,  reglas  constantes  y  precisas; 
enterado  de  ello  S.  W.  y  con  presencia,  asi  de  lo  que  han  espucsto  algunos  gcfes  de  esos 
dommios,  como  de  lo  que  está  prevenido  en  varias  órdenes  y  Reglamentos,  se  ha  servido  re- 
solver que  en  lo  sucesivo  se  observen  las  reglas  que  espresan  los  artículos  siguientes. 

1 .  Todos  los  mencionados  cuerpos  se  han  de  comprehcnder  precisamente  en  las  dos  úiii- 
cas'r.lascs  de  milicias  Disciplinadas  y  Urbanas,  debiendo  considerarle  en  la  primera  á  las 
que  tengan  planas  mayoi es  veteranas,  asambleas  regladas  y  demás  régimen  correspondien- 
te* y  en  la  segunela  ,á  todas  las  demos  milicias  que  no  tuvieren  los  espresados  requisitos; 
pero  si  algunas  estuviesen  en  la  posesión  y  práctica  de  llamarse  provinciales,  podrán  conti- 
nuar contesta  denominación,  añadiendo  indispensablemente  la  circunstancia  de  Discipli- 
nadas ó  r M  bañas .  S!  gun  la  clase  á  que  por  la  espresada  regla  correspondan. 

2.  tos  cuerpos  de  milicias,  qne  siu  ser  de  la  clase  de  Disciplinadas,  están  sin  embargo 
en  el  goce  de  obtener  Despachos  Peales  para  los  nombramientos  de  sus  oficiales,  conti- 
nuaran disfrutando  de  esta  ap  reciable  distinción.  Mas  para  dispensarla  con  los  conoci- 
mientos que  se  requieren  ,  enviarán  (los  que  no  lo  hubiesen  hecho)  las  respectivas  hojas  de 
sei  vicios  de  sus  oficiales,  sargentos  primeros  y  cadetes:  en  el  concepto  de  que  sin  previo 
requisito  no  deberán  dirigir  á  esta  via  rcscr\ada  las  consultas  de  las  vacantes  que  ocurriereu 

en  ellos.  .        ,  ^  ,  .  .  j-  .  ■. 

3.  Todo  oficial  de  milicias  í  de  cualquiera  clase  que  estas  seanj  que  se  separe  del  distrito 
de  su  cuerpo,  ó  que  de  cualquier  ot  o  modo  no  continuase  en  el  ejercicio  de  su  empleo, 
lio  podrá  icmbiarse  tal  oficial ,  ni  usñr  de  su  divisa  o  uniforme;  cuyo  cumplimiento  viglla- 
•án  los  V  spectivos  Virreyes  y  í'apitanis  generales,  celando  que  los  oficiales  que  se  halla reii 
en  dicho  caso,  soliciten  nuevo  empleo  en  las  milicias  del  parage  en  que  se  fuereña  esta- 
b'i  c<T  ó  su  licencia  de  los  mencionados  gcfes  ó  del  Rey  (según  hubieren  obtenido  sus  nom- 
I)  nmie'ntosi.  ó  retiro  con  fiieij  militar ,  si  por  sus  servicios  fueren  acreedores  ü  el,  según 
previene  el  Reglamento  de  milicias  de  '.a  Isla  de  Cuba. 

4.  Aune'iue  las  milicias  que  no  son  disciplinadas  no  han  sido  comprehendidas  en  las  Rea- 
Ifs  órdenes  que  en  diversos  tiempos  se  han  espedido  (asi  para  estos  dominios,  como  para 
los  de  Indias)  acerca  de  la  obcion  de  solicilar  merced  de  Hábito  (concedida  solo  ó  los  oficia- 
les de  las  disciplinadas  y  de  los  cuerp(  s  \eteranos)  ha  venido  S.  M.  en  concederlas  la  prero- 
gilnn  de  (lue  puedan  sus  oficiales  aspii  ür  á  dchas  gracias  siempre  que  hayan  obtenido  des- 
pacho Rral  V  lleven  diez  años  de_  ;!Cíu;il  y  no  int(  rrumpido  ser\icio  ísegun  se  previno  en 
R  al  órdín  de  24  de  agosto  del  ano  próximo  anterior  respecto  á  las  milicias  disciplinadas), 
irsrtviUKKise  S.'m.  el  conceder  las  ei.unciadas  mcrceeics  con  consideración  al  mérito  y  ca- 
li Jad  de  seivicios  de  los  nretendienles.  ....,, 

i  .o<)^  Art  ^ .  T(.do  soldado  miliciano  gozara  del  fuero  militar,  asi  como  lo  tiene  declaraíio 
(u  mí  Real  nombre  el  Conde  de  Riela  ,  (iesde  el  dia  de  la  formación  <le  estas  milicias;  pero 
(1  s^ir^Milo  líuivor,  uniente  coionely  ccronei  serán  responsables  que  no  se  abrigue  á  quien 
I  t:í!imnnienre'no'le  goza  ,  y  darán  estiecliísiii  amenté  órdenes,  prohibií  neo  que  individuo 
.  'J^WAO  de  sv!S  eueriu.s  f(dte  al  respeto  d>  biiio  a  |;i  Juslieia  ordinaria  ,  contra  la  cual  nunca 
po^'^án  hacer  resistencia.  licfjl amento  de  Cuba.  cap.  í. 
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1790  (GO)  y  otra  de  31  de  enero  de  1791  f G  i  ]  en  que  asi  se  declaró  en  vista  de  cier- 
tos casos  particulares.  En  conrormidad  al  arí.  10  del  prop'o  Reglamento,  (02,  los 
oficiales  que  se  retiraban  después  de  haber  servido  veinte  auos  i^ozaban  fuero  mi- 
lilai-,  lo  que  se  hizo  eslensivo  á  la  clase  de  soldados  por  Real  orden  de  29  abril 
de  1774  (03),  debiéndose  entender  que  para  los  electos  de  gozc  del  fuero,  cada  año 
en  que  esté  armada  la  Milicia  se  cuenta  por  dos  en  conformidad  al  arl.  18  ¡04). 
Si  el  oficial  ó  soldado  se  relira  del  servicio  por  haberse  inutilizado  por  efecto  de 
guerra ,  goza  fuero  militar  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  17  del  citado  Regla- 
mento (05).  Mas  lo  dispuesto  en  el  citado  art.  10  fué  derogado  con  respeto  á  los 
oficiales  por  la  nota  décima  del  Reglamento  de  retiros  de  América  de  10  octubre 
de  1810  (60),  que  declaró  que  los  veinte  años  de  servicio  solo  dan  derecho  á  ios 
oficiales  al  uso  de  uniforme  y  fuero  criminal,  lo  que  produjo  una  diferencia  ile- 
gítima entre  soldados  y  oficiales,  pues  aquellos  á  los  veinte  años  adquirían  fue- 
ro íntegro  por  la  citada  Real  orden  de  1774  y  estos  solo  el  uso  de  uniforme  y 
fuero  criminal  en  conformidad  á  la  ciiada  disposición.  Asi  anduvo  este  punto 
hasta  que  habiéndose  reencargado  en  28  de  febrero  de  1845  la  observancia  de 
los  reglamentos  de  tropas  disciplinadas  se  dudó  si  hablan  vuelto  los  oficiales  á 
adípiirir  derecho  al  fuero  íntegro,  dándose  por  derogado  con  re:^pecto  á  ellos  lo 

Art.  1.  Todos  los  coroneles,  oíiciales,  sargentos,  cabos  y  soldados  de  estos  regimientos 
gí)za¡án  del  fuero  militar,  civil  y  criminal ,  y  no  podrán  conocer  de  sus  causas  civiles  y  cri- 
mináis la  justicia  ordinaria  ,  ni  olro  juez  ni  tribunal  alguno ,  y  solo  lo  serán  los  gnberna- 
dores  de  las  plazas  de  la  Habana  y  Cuta  ,  y  sus  tenientes  de  gobernador,  cada  uno  por  lo  que 
mira  á  las  milicias  de  su  jurisdicción ,  con  apelación  al  Capitán  general,  cómese  espresará. 
{Reri.  de  Cuba  ,  cap.  10.) 

(<iO)  Enterado  el  Rey  de  cuanto  espusieron  los  capitanes  del  batallón  de  milicias  de  vo- 
luntarios de  los  Valles  de  Aragua  en  la  representación  que  dirigió  V.  S.  con  carta  de  10  de 
junio  de  1788  núm.  157;  y  conformándose  S.  M.  con  lo  que  sobre  el  mando  y  servicio  de  los 
oficiales  de  dicho  cuerpo  ha  consultado  ei  Supremo  Consejo  de  Guerra;  se  ha  servido  resolver 
que  los  espresados  capitanes  en  todo  tiempo  y  en  cualquiera  parage  de  su  residencia  ,  deben 
preferirá  sus  tenientes ,  aunque  sean  veteranos,  para  ti  mando  y  <erv«cio,  pues  etos,  aun 
en  el  caso  de  haber  tropa  de  ejército ,  sino  están  empleados  en  el  mismo  batalon  de  milicias 
tampoco  deben  incluirse  en  el  mando  general  sobre  todos;  y  si  lo  están  ,  también  lo  estarán 
sus  capitanes,  y  entonces  á  estos  corresponde  el  mando,  después  que  á  los  de  su  ciase  efec- 
tiva de  ejército;  pero  con  preferencia  á  todo  teniente. 

También  ha  resuelto  S.  M.  que  respecto  ai  juzgado  y  cau?as  de  los  individuos  del  cilado 
batallón  ,  se  observe  puntualmente  lo  prevenido  en  el  Reg.  de  la?  m.ilicias  déla  Isla  de  Cuba. 

Todo  lo  que  prevengo  á  V.  S.  de  su  real  orden  para  que  disponga  su  debido  cumplimiento. 
Dios  guarde  etc.  Madrid  Í8  de  enero  de  1790.—  Valdés.  —  Sr.  1).  Juan  Guilleimi,  Capitán 
general  de  Caracas. 

(í)l)  E\cmo.  Sr.— Habiendo  hecho  present*»  al  Rey  cuanto  espuso  V.  E.  en  carta  de  junio 
último  núm.  o2  acerca  de  l3s  dudis  que  habia  suscitado  el  subinspector  del  batallón  de  Par- 
dos libres  de  esa  capital ,  y  providencia  tomada  in'erinamentc  por  V.  E.  sobre  el  modo  y 
peronas  que  deben  juzgar  los  delitos  que  cometen  los  individuos  de  milicias;  se  ha  ser\ido 
S.  M.  resolver  que  se  observen  el  método  y  reglas  prevenidas  en  el  reglamento  de  milicias  de 
la  Isla  de  Cuba.— Lo  que  de  su  real  orden  comunico  á  V.  E.  para  su  iiiteligencia  y  cumpli- 
miento. Dir)s  guarde  etc.  Madrid  31  de  enero  de  1791.— Alange.- Sr.  Virrey  del  Perú. 

( 62  )  Art.  16.  Todo  oficia!  que  se  reine  del  servicio  después  de  veinte  años  gozará  el  fue- 
ro militar  por  su  vúia.  Cap.  4. o.  Reg.  de  Cuba. 

(63  )  Ha  resuelto  el  Rey  por  punto  general  que  todo  soldado  de  milicias  que  después  de 
veinte  años  de  servicio  obtuviese  su  eíiro  con  causa  legítima,  goce  del  fuero  militar  como 
antes  en  recompensa  de  sus  méritos,  sin  embargo  de  no  hallarse  prevenida  esta  circunstancia 
en  los  reglamenfos  de  milicias  de  esos  dominios.  Dios  guarde  etc.  Aranjuez  29  de  abril  de 
177/'..— El  Radío  D.  Julián  de  Arriaga;— Circw'or  á/os  Virreyes  y  Gobernadores  de  Indias. 

(04)  Art.  18.  Cada  año  de  guerra  en  que  cslé  armada  la  milicia  se  contará  por  dos  para 
la  concesión  de  retiro  de  oficiales,  sargentos  y  soldados  con  el  fuero  mUitar.  Ced.4.  Reg.  de 
M.  de  Cuba. 

(63)  Art.  17.  Cualquiera  oficial  ó  soldado  que  por  herida  recibida  en  la  guerra  se  estro- 
pease ó  inhabilitase  para  el  servicio ,  no  solo  gozará  el  fuero  militar  por  su  vida ,  sí  que 
también  el  sueldo  de  inválidos  destinado  para  los  de  su  clase. 

(  66)  Los  oficiales  de  milicias  disciplinadas  que  habiendo  cumplido  los  veinte  años  de 
servicio  solicitaren  retirarse  de  él,  se  les  concederá  con  uso  de  uniformo  de  retirado  y  fuero 
criminal ;  pero  no  llegando  á  aquel  plazo  ,  se  les  dará  su  licencia  absoluta.  Reg.  de  retiros  de 
15  de  octubre  de  1816. 
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Jispuesto  en  la  nota  \  O  del  de  retiros ,  mas  con  Real  orden  de  21  de  mayo  de 
1816  (67)  se  declaró  que  á  los  veinte  años  asi  los  oficiales  como  los  soldados  solo 
podian  obtar  al  uso  de  unitorme  y  fuero  criminal ,  pues  que  al  iffual  que  en  todo 
el  ejército  solo  tendrían  el  fuero  militar  cuando  por  sus  servicios  hayan  adquirido 
el  derecho  á  sueldo. 

34.  Las  Milicias  disciplinadas  de  Puerto  Rico  gozan  fuero  militar  según  el 
artículo  1°,  capítulo  8  de  su  Reglamento  de  20  abril  de  1830  (68)  y  le  teman  ac- 
tivo y  pasivo  al  igual  que  los  de  Cuba  por  el  art.  2  del  propio  capítulo  (69).  No 
se  puso  sin  embargo  en  práctica  esta  disposición  hasta  que  lo  ordenó  el  Capitán 
general  de  aquella  isla  en  1834,  y  habiendo  esta.práctica  parecido  perjudicial  al 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  mandaron  reponer  las  cosas  al  estado  que  an- 
tes tenían  por  Real  orden  de  31  agosto  de  1835  (70)  y  de  consiguiente  los  Mi- 
licianos se  quedaron  con  el  solo  fiíero  militar  pasivo. 

(67)    Ministerio  de  la  Guerra. — El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general 
de  la  Isla  de  Cuba  lo  que  sigue.— He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.^  del  espediente  ins- 
truido en  este  Ministerio  de  mi  actual  cargo  con  mo^'vo  de  la  carta  de  V.  E.  núm.  832  de 
25  de  agosto  último,  en  laque  al  rerr' ir  ladel  Sub-inspeclor  general  de  ese  ejército,  pro- 
poniendo para  el  retiro  al  coronel  graduado  D.  Gabriel  de  Cárdenas,  comandante  de  caba- 
llería de  milicias  disciplinadas  déla  Habana,  y  al  del  mismo  cuerpo  D.  Ignacio  Ayala, 
consultó  el  fuero  que  deberán  disfrutar  estos  individuos  v  los  dem.is  que  se  hallen  en  sa 
caso  manifestando  que  los  gefes  y  oficíales  de  las  milicias  regladas  de  esa  Isla  que  cum- 
plían veinte  anos  de  servicio  optaban  al  fuero  aiili'ar  ó  sea  al  entero  de  guerra  señalado  en 
el  art.  16 ,  cap.  4."  del  Reglamento  de  19  de  enero  de  1769 ,  hasta  que  publicado  el  de  reti- 
ros de  30  de  octubre  de  18i6,  se  les  sujetó  á  la  nota  décima  del  mismo  que  solo  concede  el 
fuero  criminal ,  resultando  de  arini  la  estraña  anomalía  de  que  en  unos  mismos  cuerpos  sean 
tan  distintos  los  retiros  de  los  oficiales  y  los  de  la  clase  de  tropa ,  pues  que  esta  los  obtiene 
conservando  el  fuero  militar  declarr  do  á  su  favor  por  la  Ueal  orden  adicional  de  29  de  abril 
de  1774  ,  y  que  como  por  Real  resolución  de  28  de  lebrero  del  año  próximo  pasado ,  se  or- 
denó que  las  referidas  milicias  continúan  gobernándose  por  el  Reglamento  vigente,  opina- 
ba V.  E.  de  conformidad  con  el  Sub  inspector  general  que  tanto  á  los  espresados  Cárdenas  y 
Ayala  ,  como  á  los  demás  oficiales  (lue  se  retiran  del  servicio  después  de  haberse  mante- 
nido en  él  por  espacio  de  veinte  años  les  correspondía  el  uso  de  nniíorme  y  fuero  mil'iar. 
Enterada  S.  M.  y  no  perdiendo  de  vista  que  la  citada  resolución  de  28  de  febrero  de  184o  solo 
trata  de  organización  de  los  releriJos  cuerpos  que  la  noia  décima  del  Reglamento  de  retiros 
de  30  de  octubre  de  1816,  dirigida  en  su  espíritu  á  minorar  un  privilegio  que  con  el  íjempo 
podía  ser  perjudicial,  no  ha  sido  alterada  por  ningun¡i  resolución  posterior  y  ha  conti- 
nuado en  observancia  hasta  ahora ,  debiéndose  haber  comprendido  en  ella  á  ia  clase  de  tropa 
y  que  en  la  Península  ningún  militar  puede  optar  al  fuero  entero  de  guerra  ,  si  por  sus  ser- 
"vícíos  no  ha  adquirido  derecho  á  retiro  con  sueldo  ;  se  ha  servido  resolver  después  de  haber 
oído  el  parecer  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  que  tanto  los  gefes  y  oficiales 
como  los  individuos  de  la  clase  de  tropa  de  las  milicias  disciplinadas  de  esa  Isla,  solo  po- 
drán optar  al  uso  de  uniforme  y  fuero  criminal  cuando  obtengan  los  retiros  después  de  ha- 
ber cumplido  honradamente  el  plazo  de  veinte  años  .le  servicio,  en  cuyos  términos  se  espi- 
dieron ya  en  19  de  enero  último  los  correspondientes  á  D.  Gabriel  de  Cárdenas  y  h  D.  Ignacio 
Ayala. — De  Keal  orden  comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro  lo  traslado  á  V.  S.  para  conoci- 
miento de  ese  Supremo  Tribunal ,  consecuente  á  su  acordada  de  4  de  abril  próximo  pasado. 
Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Madrid  2l  de  mayo  delSi6.— El  Subsecretario,  Félix  María 
de  Messina. — Sr.  Secretario  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

(68)  Art.  1.»  Todos  los  gefes,  oficiales,  sargentos  ,  cabos  y  soldados  do  estas  milicias 
gozarán  del  tuero  militar  ,  civil  y  criminal:  por  consiguiente  ni  la  justicia  ordinaria,  ni  otro 
juez  alguno  podran  entender  en  las  causas  que  se  les  formen,  lis  cuales  se  substanciarán 
y  determinarán  por  el  juzgado  de  la  Capitanía  general.  'Reg.  de  Milicias  de  Ptierío-fíico.) 

(69)  Art.  2."  Según  la  declaración  hecha  en  mi  Real-orden  de  10  d?  mayo  de  !759,  todos 
losoficiales  y  sargentos  de  estos  cuerpos  deberán  gozar  del  fuero  miliíar  activo  y  pasivo  S'O 
distinción  de  casos;  pero  en  cuanto  á  los  soldados  solo  gozarán  del  fuero  militar  pasivo. 
( Reg.  de  milicias  disciplinadas  de  Puerto  Rico.) 

(70)  El  Kxcmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Grarja  y  Justicia  en  Real 
orden  «le  31  de  agos'o  de  183.1,  dijo  á  esta  Capitanía  goneril  lo  que  sigue.— Excmo.  Sr.— 
Conformándose  S.  iM.  con  el  dictamen  de  las  secciones  reunidas  de  Gracia  y  Justicia  Guerra 
é  Indias,  espucsto  acerca  .'c  la  representación  que  hizo  esa  Real  Audiencia  sobre  los  perjui- 
cios que  ocasiona  la  declaración  del  fuero  activo  y  pasivo  hecha  por  V.  E.  en  circular  de 
13  de  febrero  de  18;H,í»  favor  de  las  milicias  disciplinadas  de  esa  Is!a  :  se  ha  servido  re- 
solver, que  reponiendo  V.  E.  las  cosas  al  ser  y  estado  que  tenían  antes  de  dicha  declaración 
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35.  Gozan  tam])icn  iuero  militar  al  igual  que  los  Milicianos  lo  asesores  que 
para  sus  cuerpos  nombren  los  Gobernadores  ó  sus  Tenienies  en  conformidad  al 
art.  8 ,  cap.  10  del  precitado  Reglamento  (71). 

30.  El  fuero  de  los  Milicianos  de  Cuba  es  activo  y  pasivo,  circunstancia  que 
no  solo  tienen  estando  en  activo  servicio,  si  que  conservan  cuando  retirados  y 
también  sus  viudas,  conforme  se  sienta  en  la  Real  orden  de  17  diciembre  de 
1804  (72). 

37.  Las  Milicias  urbanas  de  Indias  gozan  fuero  militar  solo  cuando  se  bailan 
en  actual  servicio  según  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  13  de  febrero  de  1786,  (73) 
privileiio  que  al  igual  de  lo  que  se  ha  dicho  en  el  núm.  1  para  la  península  es 
estensivo  á  cualquiera  clase  de  personas  alistadas  pai^a  el  servicio  de  guerra  según 
lo  declara  la  iCV  S.'»  Tit.  11  Lib.  3.°  de  la  Recopilación  de  indias  (74).  Entién- 
dese eso  no  obstante  siendo  en  tiempo  de  guerra,  pues  en  el  de  paz  no  le  go- 
zarán hasta  tener  la  real  aprobación  conforme  se  determinó  con  Real  orden  de  8 
abril  de  1791  (73)  espedida  en  vista  del  caso  que  la  misma  espresa.  Apesar  de  lo 
dicho  los  oficiales  de  urbanos  que  hayan  servido  tremía  años  ó  en  adelante  sir- 

infornie  al  propio  tiempo  lo  que  se  Ic  ofrezca  sóbrelos  inconvenientes  que  pueda  haber  en 
que  el  fuero  de  las  espresadas  milicias  se  limite  á  ios  actos  puramente  de  activo  fuero,  to- 
mando en  consiueracion  los  perjuicios  que  se  originan  á  la  masa  general  de  los  fieles  sub- 
ditos de  S.  M.  en  los  negocios  y  contiendas  conumesY  agenas  de  !a  disciplina  militar.  Dios 
guarde  áV.  E.  muchos  años.  Madrid  31  ac  agosto  de  i833.— S.  García  Herrera.— Sr.  Capi- 
tán general  de  Puerto-Rico.— Y  debiendo  reponerse  las  cosas  al  ser  y  estado  de  la  circular 
que  se  cita  ,  á  cuya  época  no  se  habia  hecho  uso  alguno  del  fuero  activo  y  pasivo  que  se 
concede  á  los  oficiales  y  sargentos  de  milicias  de  esta  isla  según  el  art.  2.",  cap.  8.»,  de  su 
particular  Reglamento,  lo  traslado  á  V.  para  su  inteligencia  y  que  por  su  parte  tenga  el 
mas  exacto  cumplimiento  lo  dispuesto  ])or  S.  M.  Dios  guarde  á  V.  machos  años.  Puerto- 
Rico  8  de  junio  de  1842.  —  Santiago  Méndez  de  Vigo. 

(71)  Art  8.  Que  en  las  capitak-s  donde  residan  los  Gobernadores  ó  Tenientes  de  Gober- 
nador, estos  nombren  asesores  para  ellos,  proponiéndolos  al  Capitán  general  para  que  los 
despache  los  títulos  correspondientes;  y  teniendo  estas  circimstancins  gozarán  del  fuero  civil 
y  criminal  como  los  demás  individuos  de   los  regimientos,  cap.  10,  fíeg.  de  M.  de  Cuba. 

(72)  Kl  Rey  se  ha  enterado  de  ja  carta  de  V.  S.,  número  1397,  en  que  se  insertó  el  informe 
Consejo  de  Indias  sobre  creación  del  empleo  de  auditor  de  guerra  en  la  ciudad  de  Trinidad 
de  esa  isla,  con  cuyo  motivo  solicitó  V.  S.  Real  resolución  sobre  la  práctica  que  ha  ha- 
llado en  esa  Capitanía  general,  de  que  las  viudas  de  los  oficiales  y  sargentos  de  milicias,  que 
mueren  en  sus  empleos,  y  mantienen  el  filero  activo  y  pasivo,  y  lo  propio  los  retirados  de  di- 
chos cuerpos  y  sus  \iudas,  sin  Real  determinación  que  asi  lo  disponga;  y  conformándose 
S.  M.  con  lo  que  ha  espuesto  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  consulta  de  ¿1  de  noviem- 
bre último,  se  ha  servido  declarar,  que  fuero  activo  y  apasivo  que  gozan  los  oficiales  sar- 
gentos de  milicias ,  los  retirados  y  sus  viudas,  no  proviene  de  práctica  seguida  por  los  ante- 
cesores de  V.  S.,  como  se  lo  persuade,  sino  de  una  concesión  especial,  que  les  fué  hecha  en 
Real  orden  de  ÍO  de  mayo  de  59,  confirmada  por  Real  cédula  de  lo  de  abril  de  7l ;  y  bajo  este 
concepto  no  quiere  S.  M.  se  haga  novedad  en  lo  observado  hasta  aquí.  Madrid  17  de  di- 
ciembre de  1804. 

(73)  Para  evitar  el  Rey  rn  lo  sucesivo  los  continuos  y  frecuentes  recursos  sobre  el  fuero 
que  deben  gozar  los  individuos  de  los  regimientos  de  las  milicias  urbanas  de  ambas  Amé- 
ricas,  ha  resucito  á  consulta  del  Supremo  Consejo  de  31  de  enero  de  este  año  ,  que  dichos 
cuerpos  no  gocon  del  fuero  militar  sino  en  el  tiempo  que  estén  en  actual  servicio.  Participólo 
áV.  E.  de  su  Real  orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  etc.  El  Pardo 
13  de  lebrero  de  1786.— El  marques  de  Sonort.-^Circular  á  los  Virreyes  y  Gobernadores  de 
ambas  Améncas. 

(74)  Declaramos,  que  todos  los  soldados  prevenidos  para  alguna  acción  militar  deben 
gozar  de  las  preeminencias  que  conceden  nuestras  leyes'y  ordenanzas  Reales  á  los  que  ac- 
tualmente están  en  la  espedicion  como  ellos  las  gozan  ,  esccpto  en  los  casos  y  causas  que  se 
hubieren  comenzado  antes  asi  civiles  como  criminales.  £e?/  o,  tit.  11,  lib.  3,  Recop.  de 
IniHas. 

(76)  Habiéndose  procesado  á  Pedro  Francisco  ,  soldado  de  la  compañía  de  voluntarios  de 
la  Carolina  del  Darien  ,  por  el  delito  de  homicidio  que  cometió  en  la  persona  de  Francisco 
N.,  formalizada  la  causa  ocurrió  al  Consijo  de  gu  rra  ordinario ,  que  se  celebró  para  dar 
la  sentencia,  la  duda ,  de  si  debía  juzgarse  por  la  justicia  ordinaria,  respecto  á  que  dicha 
compañía  habia  sido  formada  por  disoosicion  del  Arzobispo,  Virey  de  Santa  Fe,  mediante 
contrata  para  que  subsistiera  durante  la  abertura  de  u:i  camino  ,  sin  haber  recaído  después 
la  Real  aprobación. 
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viesen  veinte  y  cinco ,  pueden  aspirar  al  uso  de  uniforme  y  mero  criminal  si  el 
mérito  que  han  contraido  les  hace  dignos  de  esta  distinción ,  según  la  Real  or- 
den de  20  julio  de  1847  (76). 

38.  En  nadaobstante  de  la  regla  general  que  se  deja  sentada  en  el  número  ante- 
rior con  Pieal  orden  de  16  febrero  de  1830  ^7)  se  declaró  gozaba  fuero  criminal  la 

Enterado  el  Rey  de  todo  lo  ocurrido  y  á  presencia  del  dictamen  que  sobre  el  asunto  dio 
el  Supremo  Consejo  de  Guerra ,  se  ha  servido  resolver  que  el  mencionado  reo  sea  juzgado 
por  la  justicia  ordinaria ;  y  que  ningún  cuerpo  que  se  forme  (á  menos  que  lo  fuere  en  casos 
de  guerra,  ú  otros  estraordinarios  muy  urgentes)  goce  del  fuero  militar  ínterin  no  tenga  su 
soberana  aprobación. 

Lo  que  de  su  Real  orden  prevengo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en 
el  distrito  de  su  mundo.  Dios  guarde  etc.  Aranjuez  8  de  abril  de  1791.— Alange.— Circu/ar 
á  los  Vireyes  y  Gobernadores  de  Indias. 

(76)    Ministerio  de  la  Guerra.— Núm.  13.— El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capi- 
tán general  de  la  Isla  de  Cuba  lo  que  sigue.— La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  del  espe- 
diente instruido  á  consecuencia  de  la  carta  núm.  1021  que  V.  E.  dirigió  á  este  Ministerio 
de  mi  actual  cargo  en  17  de  mayo  en  1846 ,  en  el  que  al  solicitar  para  ios  escuadrones  móvi- 
les de  Fernando  VII  el  mismo  fuero  que  tienen  dispensado  las  milicias  disciplinadas  de  esa 
isla ,  informó  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  diferentes  Reales  órdenes  acerca  de  los 
goces  de  retiro  que  debian  declararse  en  favor  de  los  oficiales  de  dichos  escuadrones  y  de  los 
de  las  compañías  de  urbanos  :  y  vistos  los  servicios  que  desde  su  creación  han  prestado  los 
referidos  cuerpos,  acudiendo  con  tanta  celeridad  á  protejer  las  vidas  y  haciendas  de  sus  com- 
patricios, que  inumerables  veces  el  parte  de  una  sublevación  de  la  gente  de  color  ha  llegado 
á  esa  Capitanía  general  acompañado  con  el  de  haberse  sufocado  competentemente  por  solo  la 
fuerzas  rurales,  siempre  la  primera  que  se  presenta  á  donde  la  llama  el  peligro:  que  en  di- 
versas ocasiones  ha  tenido  piquetes  á  servicio  permanente  ,  y  en  particular  en  los  puntos  de 
Yaduco  ,  Guiñes  ,  Grianajar  y  San  Antonio  ,  cuando  las  ocurrencias  de  1843  ,  que  según  ha 
demostrado  uua  larga  esperiencia  para  tener  á  raya  la  gente  de  color  y  dirimir  las  cuestiones 
que  suele  entablar  con  el  degüello  ,  incendio ,  la  única  fuerza  á  propósito ,  posible  y  conve- 
niente ,  es  por  razón  de  su  índole  y  de  los  puestos  que  ocupa ,  la  de  los  rurales ,  que  por  lo 
mismo  la  seguridad  de  los  partidos  r.ms  poblados  y  de  m.ayor  riqueza  de  la  jurisdicción  de 
la  Habana  está  confiada  á  su  valor  y  lealtad,  sin  mas  gasto  del  erario  que  el  de  un  corto 
cuadro  veterano ;  penetrada  S.  Ai.  de  la  importancia  de  una  institución  que  tan  ventajosos 
resultados  ha  producido  ya,  y  queriendo  fomentarla  mas  y  mas  para  que  perfeccionándose 
cuanto  permita  su  índole,  pueda  llenarse  aun  mas  cumplidamente  su  objeto  en  beneficio  del 
pais  y  honr  \  de  los  que  abandonando  sus  intereses  están  prontos  á  sacrificarse  en  su  defensa 
sin  gravar  por  ello  los  fondos  públicos ;  oido  el  dictamen  emitido  por   el  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y  Marina  en  consulta  de  27  de  mayo  último,  se  ha  dignado  conceder  á  los  es- 
cuadrones rurales  de  caballería  de  Fernando  Vil ,  el  mismo  fuero  que  gozan  las  milicias 
disciplinadas  de  esa  Isla  por  su  reglamento  de  19  de  enero  de  1769  y  Real  cédula  declaratoria 
de  15  de  abril  de  1771  ,  como  igualmente  á  los  individuos  de  los  propios  escuadrones  los  mis- 
mos retiros  que  están  declarados  para  los  de  las  espresadas  milicias  en  el  reglamento  de  30  de 
octubre  de  1844  y  Real  orden  de  21  de  mayo  de  18Í5 ,  reservándose  dispensar  á  los  oficiales 
de  las  compañías  de  Urbanos  el  retiro  con  fuero  criminal,  que  podrán  solicitar  después  de 
haber  cumplido  2o  años  de  servicio  siempre  que  el  mérito  que  hayan  contraido,  circunstancias 
que  reúnan  y  concepto  que  merezcan  ,  les  haga  dignos  de  tal  gracia.  Al  propio  tiempo  es  la 
voluntad  de  S.  M.  que  á  los  oficiales  de  los  escuadrones  rurales  que  hasta  el  dia  han  solici- 
tado retiro  se  les  espida  con  uso  de  uniforme  y  fui^ro  criminal  si  hubiesen  cumplido  honra- 
damente 30  años  de  servicio,  conforme  asi  lo  propuso  V.  E.  en  su  precitada  carta  de  17  de 
mayo  de  1846.  De  Real  orden  comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro  lo  traslado  á  V.  S.  para 
conocimiento  de  ese  Supremo  Tribunal  y  efectos  oportunos.  Dios  guarde  ó  V.  S.  muchos  años. 
Madrid  20  de  julio  de  1847.— El  oficial  primero  ,  Antonio  Caballero. 

(77  )  Ministerio  de  la  Guerra.— Al  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cnba  digo  hoy  lo  que  si- 
gue.—El  Rey  nuestro  Señor  se  ha  enterado  de  la  instancia  que  V.  E.  con  oficio  de  17  de 
febrero  de  1826  núm.  1348  dirigió  de  1).  José  María  Zui  lis  ,  capitán  de  la  compañía  urbana 
de  caballería  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  ,  en  solicitud  por  las  razones  que  ospuso  del 
grado  de  teniente  coronel  y  el  fuero  militar  á  los  individuos  que  componen  la  referida  com- 
pañía ;  manifestando  V.  E.  que  de  conformiíiad  con  lo  que  le  habia  consultado  el  oidor, 
auditor  de  guerra  de  esa  Capitanía  general  habia  declarado  á  dicha  compañía  cl  fuero 
criminal.  También  se  ha  enterado  S.  M.  de  la  posterior  instancia  del  mismo,  oapitnn  ])idiendo 
su  retiro,  que  V.  E.  remiiió  con  oficio  de  29  de  abril  de  1828,  núm.  2S64 ,  y  de  la  acordada 
de  13  de  noviembre  último  del  Consejo  Sni)rcmo  de  la  Guerra  ,  al  que  S.  M.  tuvo  por  con- 
veniente oir  sol-re  las  dos  mencionadas  instancias,  y  en  conformidad  con  el  diclámen  de 
dicho  Supremo  Tribunal,  se  ha  dignado  S.  M.  aproI)ar  la  declaración  de  fuero  criminal  que 
V.  E.  hizo  en  i.»  de  febrero  de  1826  á  los  individuos  de  la  repetida  compañía  como  una 
prueba  dü  lo  muy  gratos  que  le  son  los  servicios  que  prestan  ;  y  en  consideración  al  mérito 
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'  compañía  urbana  de  caballería  de  Santiago,  y  por  la  de  20  julio  fie  1.S47  (78)  ?e  con- 
cedió á  los  escuadrones  rurales  de  caballería  de  Fernando  7.°  el  fuero  militar  en 
los  propios  términos  se  ha  dicho  de  las  Milicias  disciplinadas. 

8í).  Los  cuerpos  de  Honrados  Obreros  y  Bomberos  de  incendios  establecidos 
en  la  Habana  y  otros  puntos  de  la  Isla  de  Cuba  están  organizados  militarmente 
y  sus  individuos  gozan  del  mismo  fuero  que  está  concedido  á  los  que  sirven  en  las 
Miíicias  urbanas  de  la  Isla  ,  á  tenor  del  art.  í.^  cap.  6."  de  su  reglamento  de  12 
diciembre  de  1835  aprobado  por  S.  M.  en  10  mayo  de  1838  (79). 

40.  Los  alcaldes  de  las  torres  de  la  Alambra  y  demás  fuertes  á  ella  subor- 
dinados gozan  fuero  miliiar  según  se  espresa  en  sus  despachos  y  se  declaró  en 
viruta  de  duda  por  Real  orden  de  29  abril  de  18:¿9  (80). 

41.  Los  caballeros  maeslrantes  gozaban  un  fuero  especial  y  tenían  un  tribu- 
nal independíente  en  cada  maestranza  que  conocía  de  sus  causas  civiles  y  crimi- 
nales ,  mas  abolida  esta  jurisdicción  por  Real  orden  de  18  noviembre.de"  1827  y 
29  enero  de  1829  con  respecto  á  la  maestranza  de  Valencia,  de  25  mayo  de  18^9 
í  ilativamente  á  la  de  Zaragoza ,  24  setiembre  del  propio  año  respecto  a  la  de  Hon- 
da 14  de  noviembre  del  mismo  con  referencia  á  la  de  Sevilla  y  20  del  propio  mes 
y  año  por  lo  tocante  á  los  de  Granada ,  se  sujetó  á  los  maestfantes  á  la  jurisdic- 
ción militar,  la  que  perdieron  quedándolo  á  la  civil  ordinaria  como  todos  los 
demás  vecinos ,  por  la  ley  de  24  mayo  de  1812  (81).  No  habiendo  sin  em- 
bargo sido  comunicada  esta  ley  á  Indias  gozan  todavía  en  aquellos  dominios  del 
fuero  militar. 

42.  Los  estrangeros  transeúntes  comunmente  se  dice ,  bien  que  con  poca  exacti- 
tud, que  gozan  fuero  militar,  pues  si  bien  son  juzgados  por  jueces  militares,  estos  no 
ejercen  jurisdicción  propiamente  militar  sino  en  s'ustitucion  de  la  de  estranjería  ejer- 
cida por  los  jueces  conservaviores  que  cada  nación  mantenía  antiguamente  en  las 
plazas  marítimas ,  asi  que  según  veremos  en  el  cap  4  ,  del  tít.  4.  los  gobernadores 
militares  conocen  en  primera  instancia  de  las  causas  con  apelación  al  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  que  los  estranjeros  son  demandados  ,  cuando  la 
plaza  de  sa  residencia  no  es  la  del  Capitán  general  de  la  provincia,  lo  que 
no  acontece  con  los  subditos  de  la  jurisdicción  militar. 

43.  El  atribuir  a  la  autoridad  militar  la  jurisdicción  de  estranjería,  fué  ua 
beneücio  para  los  estranjeros,  ea  justa  compension  de  la  de  los  jueces  conser- 

y  circunstancias  de  D.  José  Maria  Zurlis  ,  le  concede  S.  M.  su  retiro  con  el  grado  de  teniente 
coronel  de  milicias,  en  premio  de  sus  buenoá  servicio?. — De  Real  óden  lo  traslado  á  V  S. 
devolviendo  la  acordada  deque  queda  hecho  referencia,  con  ol  correspondionte  decieto 
marginal.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  16  de  febrero  de  1830. — El  marqués  de 
Zambrano. — Sr.  Secretario  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

(78)  Véase  la  nota  76. 

(79)  Art.  L'^  Todos  los  que  la  componen  ,  gozarán  del  mismo  fuero ,  que  está  concedido 
á  los  que  sirvan  en  las  milicias  urbanas  de  esta  isla.  Ca^.  6.^  Reg.  de  honrados  obreros  y 
bomberos. 

(80)  ftlinisterio  de  la  Guerra.— Núm.  12  El  Sr.  ministro  de  la  Guerra  dice  boy  al  Capi- 
tán general  de  Granada  lo  bi,L;uiente. — PJnterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación 
de  V.  E.  de  22  de  setiembre  último  consultaruio  si  los  alcaides  de  los  torres  de  la  Alham- 
bra,  cuya  relación  acompañaba  ,  deben  seguir  disfrutando  el  fuero  de  guerra  ,  se  ha  dignado 
resolver  de  conformidad  con  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  ,  que  declarándose  á 
los  alcaides  de  las  torres  de  la  Alhambra  y  demás  fuertes  á  ella  subordinados ,  el  goce  del 
fuero  militar  en  sus  títulos  á  su  favor  espedidos  continúen  disfrutándole  como  hasta  aquí 
hasta  que  por  una  nueva  ley  ó  nueva  ordenanza  del  ramo  no  se  determine  lo  contrario.  Du 
Real  orden  comunicada  por  dicho  Sr.  Alinislro  lo  traslado  á  V.  S.  consiguiente  á  su  acordada 
de  12  de  diciembre  último.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años,  Madrid  21)  de  abril  de  1829, 
=  El  Subsecretario  Félix  Maria  de  Messina. 

(81)  Doña  Isabel  U  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de  la  Monarquía  Española 
jReiiia  de  las  Españas ,  y  en  su  nombre  D.  Baldomcro  Espartero,  duque  de  la  Victoria,  y 
de  Morella,  Regente  del  Reino,  á  lodos  los  que  las  presente  vieren  y  entendieren,  sabed: 
Que  las  Corles  han  decretado  en20  del  actual ,  y  Nos  sancionamos  lo  siguiente:  Artículo  i.' 
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vadores  de  eme  gozaban  ya  en  virtud  de  tratados ,  ó  ya  de  inveteradas  y  anti- 
guas costumores  que  tenian  tanta  fueraa  como  estos ,  óe  la  que  el  estado'ha  de- 
bido reportar  sus  beneficiob ,  pues  hallándose  concentrada  la  jurisdicción  militar 
en  un  Tribunal  único  superior  de  los  del  reino ,  tienen  los  fallos  mas  uniformidad 
en  la  práctica  de  la  jurisprudencia  internacional.  El  gobierno  tiene  mas  facilidad 
rsara  saber  de  ellos ,  en  los  muchos  casos  en  que  le  es  necesario  para  contestar  á 
las  reclamaciones  de  naciones  estranjeras ,  y  los  fallos  dictados  por  el  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  de  igual  categoría  al  primero  de  la  nación  deben 
ofrecerse  á  la  consideración  de  las  Potencias  estranjeras  como  mas  dignos  de 
respeto. 

M.  El  fuero  de  estranjería  le  obtienen  y  gozan  los  estranjeros  en  virtud  de 
los  tratados  celebrados  con  sus  respectivas  naciones,  y  para  su  arreglo  y  ol-3er- 
vanciase  han  dictado  en  diferentes  épocas  reales  disposiciones  de  todo  lo  que  pa- 
samos á  ocuparnos. 

á5.  Con  motivo  de  figurados  servicios  que  algunos  subditos  ingleses  hicieron 
en  Andalucía  seles  concedieron  por  Real  cédula  de  19  marzo  delC45  varios  privi- 
legios, y  para  mantenérselos  se  les  otorgó  la  concesión  de  un  juez  conservador, 
el  cual  según  otra  Real  cédula  de  9  noviembre  de  16  ío  ,  debia  conocer,  solo  de 
los  pleitos  en  que  los  ingleses  fueren  demandados ,  privilegio  que  se  hizo  estensi- 
vo  á  todo  el  reino  y  tomó  un  carácter  de  convención  internacional  por  el  art.  9, 
del  tratado  de  23  de  mayo  de  1667  ,  ratificado  por  el  art.  I."*  del  tratado  ajus- 
tado en  el  Congreso  de  Utrech  á  9  diciembre  de  1713,  en  cuyo  art.  15  se  pactó 
que  las  apelaciones  de  las  sentencias  dadas  en  causas  pertenecientes  á  subditos  in- 
gleses se  lleven  al  Tribunal  Supremo  del  Coí^spjo  de  Guerra  de  Madrid  y  no  á  otra 
parte,  confirmados  luego  después  por  el  de  Madrid  de  5  octubre  de  17o0. 

46.  Los  efectos  del  fuero  de  estranjería  otorgado  á  los  ingleses,  se  hicieron 
estensivos  á  los  franceses  por  el  art.  6.°  del  tratado  de  los  Pirineos  de  7  noviem- 
bre de  1659  ;  y  también  por  el  art.  I."*  de  otro  tratado  firmado  en  Madrid  á  2  de 
enero  de  1768  ,  á  los  portugueses  por  los  tratados  de  10  febrero  de  1763  y  24 
marzo  de  1768.  A  los  dinamarqueses  por  el  art.  10  del  tratado  concluido  en  S.  Il- 
defonso en  18  de  julio  de  1742  y  ratiíicado  en  22  setiembre  de  1752.  A  los  na- 
politanos por  el  art.  9  del  tratado  de  V^  julio  de  1713. 

47.  Los  alemanes  por  el  art.  3.°  del  tratado  de  \iena  de  30  abril  de  1725 ,  y 
art.  30  y  47  del  de  1.°  mayo  del  mismo  año,  los  chilenos  por  el  art.  10  del  de  25 
abril  de  1845,  los  subditos  del  Uruguay  por  el  art.  14  del  tratado  de  20  marzo 
de  1846.  Las  demás  naciones  le  gozan  sin  poder  fundar  este  beneficio  en  ningún 
pacto  de  derecho  internacional ,  antes  bien  los  mejicanos  por  el  art.  6.°  del  tra- 
tado de  28  diciembre  de  1836  están  sujetos  á  la  jurisdicción  ordinaria. 

48.  A  tenor  de  las  diferentes  Reales  disposiciones  que  en  materia  de  fuero  se 
han  dictado  se  concede  este  á  los  estranjeros  en  general  conforme  sean  transeúntes 
ó  avecindados,  según  es  do  ver  de  las  Leyes  5  y  6  ,  tit.  11,  lib.  6,  Nov.  Recop. 

49.  Del  hecho  de  gozar  fuero  distinto  íos  estranjeros  según  obtengan  la  cua- 
lidad de  transeúntes  ó  la  de  avecindados ,  resulta  la  necesidad  de  fijar  con  toda 
exactitud  cuales  pertenezcan  á  una  clase  y  cuales  á  otra.  Al  efecto  pues  de  es- 
clarecer este  punto  se  han  dictado  varias  disposiciones  de  que  pasamos  á  hacer  la 
debida  mención.  Estranjeros  transeúntes  son,  los  que  vienen  á  España  sin  ánimo 

Se  declara  estar  suprimido  el  fuero  militar  de  que  gozaban  los  caballeros  Macstranles.  Art.  2." 
Los  negocios  civiles  y  criminales  pendientes  por  razón  de  dicho  fuero  en  los  juzgados  milita- 
res, pasarán  á  los  respectivos  tribunales  ordmarins,  mas  quedará  en  toda  su  fufrza  la  auto- 
rioad  de  la  cosa  juzgada  en  los  asuntos  fenecidos  y  ejecutoriados ,  tanto  en  los  tribunales  mi- 
litares como  en  losordinarns.  Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales,  justicias,  pefes, 
Robernadores  y  demás  autoridades  así  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de  cualquiera 
clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hayan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  enlodas 
sus  partes.  Madrid  2í  de  mayo  de  1842. 
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de  permanecer  en  ella  según  así  lo  sienta  la  nota  13,  tít.  11,  lib.  6 ,  Nov.  Rccop., 
y  la  Real  orden  de  llde  agosto  de  1837  de  que  mas  abajo  se  hará  el  mérito  opor- 
tuno. Son  avecindados  ó  se  consideran  vecinos:  1.°  Los  que  obtienen  privilegio  de 
naturaleza.  2.°  Los  que  nacen  en  estos  reinos.  3.°  Los  que  en  ellos  se  convierten 
á  nuestra  santa  fé  católica.  4."  Los  que  viviendo  sobre  sí ,  establecen  su  domici- 
lio. 5.°  Los  que  piden  y  obtienen  vecindad  en  algún  pueblo.  G."  Los  que  se  casan 
con  mujer  natural  de  estos  reinos,  y  habitan  domiciliados  en  ellos  ;  y  si  es  la  mu- 
ger  estranjera  que  casase  con  hombre  natural  por  el  mismo  hecho  se  hace  del  fue- 
ro y  domicilio  de  su  marido.  7."  Los  que  se  arraigan  comprando  y  adquiriendo 
bienes  raices  v  posesiones.  S/*  Los  que  siendo  oficiales  vienen  á  morar  y  ejercer 
su  oficio ,  y  áel  mismo  modo  los  que  moran  y  ejercen  oficios  mecánicos  ó  tienen 
tienda  en  que  vender  al  por  menor.  9."  Los  que  tienen  oficios  de  consejo  público 
honoríficos  ó  cargos  de  cualquier  género  que  solo  puedan  usar  los  naturales. 

10.  Los  que  gozan  de  los  pastos  y  comodidades  que  son  propios  de  los  vecinos. 

11.  Los  que  moran  diez  años  con  casa  poblada  en  estos  reinos  con  tal  que  no  se 
hallen  afectos  al  pabellón  y  consulado  de  su  nación  ó  no  hayan  demostrado  ó  he- 
cho gestión  para  ello.  12.  Los  que  adquieren  naturaleza  ó  vecindad  por  otro  cual- 
quier título  suficiente  conforme  á  derecho  común  ó  real.  Resol,  de  Felipe  Y.  en 
1  de  mai-zo  de  1716 ,  ó  ley  3.%  tít.  11 ,  lib.  6 ,  Nov.  Recop.;  y  Real  orden  de  10 
de  marzo  de  1762  (82)  y  Real  orden  de  11  de  agosto  de  1837. 

(82)    Resolución  de  8  de  marzo  de  1716  sobre  ¡os  estranjeros  que  deben  regularse  transeúntes 
o  avecindados ,  ó  sea  ley  3  ,  ííí.  11 ,  lib.  6 ,  Nov.  Rcc. 

Debe  considerarse  por  vecino  en  primer  lugar  cualquier  cstranjcro  que  obüene  privilegio 
de  naturaleza  :  el  que  nace  en  estos  reinos :  el  que  en  elios  so  convierte  h  nuestra  santa  fé  ca- 
tólica :  el  que  \iviendo  sobre  sí,  est;iblccc  su  domicilio  :  el  que  pide  y  ohfjcnc  vecindad  en  al- 
gún pueblo:  el  que  se  casa  con  mugcr  natural  en  estos  reinos,  y  habita  domiciliado  en  ellos: 
y  si  es  la  muger  estranjera  que  casare  con  bombre  natural ,  por  el  mismo  hecho  se  hace  de¡ 
fuero  y  domJcilio  de  su  marido  :  el  que  se  arraiga  comprando  y  adquiriendo  bicncsraices  y 
posesiones  :  el  que  sien  o  oficial  viene  á  morar  y  ejercer  su  oficio  .  y  del  mismo  modo  el  que 
mora  y  ejerce  oficios  mecánicos ,  ó  tiene  tienda  en  que  venda  por  menor  :  el  que  tiene  oficios 
de  consejos  públicos  honoríficos,  ó  cargos  de  cualquier  género,  que  solo  pueden  usar  los 
naturales :  el  que  goza  de  los  pastos  y  comodidades  que  son  propios  de  los  vecinos  :  el  que  mo- 
jsa  diez  años  con  casa  poblada  en  estos  reinos  ;  y  lo  mismo  en  todos  los  demás  casos  en  que 
conforme  á  derecho  común ,  reales  órdenes  y  leyes  adquiere  naturaleza  6  vecindad  el  eslran- 
íero,y  que  según  ellas  está  obligado  á  las  mismas  cargas  que  ¡os  naturíiles  por  la  legal  y 
fundamental  razón  de  comunicar  de  sus  utilidades,  siendo  todos  estos  legílimamente  natu- 
rales; y  están  obligados á  contribuir  como  ( líos,  distinguiéndose  los  transeúntes  en  la  exone- 
ración de  oficios  concejiles ,  depositarías ,  receptorías,  tutelas ,  curadurías ,  custodia  de  Da- 
nés, viñas,  montes .  hm^spedcs  ,  leva  ,  milicias  y  otras  de  igual  calidad  ;  y  finalmenie  que  de 
la  contribución  de  alcabalas  y  ciemos  nadie  esté  libre  ,  y  que  solo  los  transeúntes  io  estén  de 
Jas  demás  cargas ,  pechos  ó  servicios  personales,  en  que  se  distinguen  unos  de  otros;  de- 
biendo declararse  por  comprendidos  todos  aquellos  en  quienes  concurran  cualquiera  de  las 
circunstancias  que  quedan  espresados. 

/     Orden  de  10  de  marzo  de  170¿  aclarando  la  inteligencia  de  la  resolución  del  año  de  16  so- 
ore  estranjeros  transeúntes. 

Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  de  V.  E.  de  11  de  diciembre  próximo 
en  que  solicita  aclaración  sobre  las  calidades  que  deben  concurrir  en  los  estranjeros  para 
calificarse  ó  no  de  transeúntes  ,  y  también  el  que  se  nombre  con  real  título  un  abogado  para 
asesorde  los  negocios  de  guerra,  fundado  en  las  razones  que  espone  á  este  fin;  ha  resuelto 
S.  M.  que  en  cuanto  á  las  calidades  que  deben  tener  los  estranjeros  para  graduarse  ó  no  de 
transeúntes,  se  arregle  V.  E.  por  ahora  á  la  real  declarncion  espedida  por  punto  general  ei 
año  de  1716;  entendiéndose  ci  artículo  respectivo  al  que  mora  diez  años  con  casa  poblada  en 
estos  reinos  para  no  ser  reputado  por  transeúnte,  con  la  condición  de  que  no  se  halle  afecto 
al  pabellón  y  consulado  de  su  nación,  ó  no  haya  demostrado  ó  hecho  gestión  para  ello.  Y 
quiere  que  para  poder  tomar  resolución  sobre  este  asunto,  remita  V.  E.  todas  las  órdenes  y 
resoluciones  que  se  hallen  en  la  secretaría  de  ese  gobierno,  espedidas  por  el  Rey  su  augusto 
Padre  durante  ei  gobierno  del  marqués  de  Rochena. 

Y  por  lo  que  mira  al  nombramiento  de  asesor  con  real  título  no  lo  halla  S.  M.  por  con- 
TCniente,  respecto  de  que  V.  E.  puede  valerse  para  las  causas  militares  de  su  jurisdicción, 
como  se  le  previno  en  10  de  diciembre  del  letrado  que  fuerftdc  su  mayor  satisfacción.  Madrid 
10  de  marzo  de  I7ü2. 
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50.  Ápcsar  de  la  claridad  de  estas  di;  posicioGCS  se  quiso  fijar  de  un  modo 
mas  cierto,  cuales  fueran  los  eslranjeros  transeúntes  y  cuales  los  avecindados ,  á 
cuyo  efecto  por  Real  orden  de  21  de  junio  de  1764,  se  mandó  formar  anualmente 
una  lista  en  que  se  especificaran  cuales  eran  los  que  correspondan  á  una  clase  y 
cuales  á  otra.  Lo  mismo  se  repitió  en  Real  cédula  de  20  de  julio  de  1791 ,  que  es 
la  ley  1 ,  tít.  11 ,  iib.  G  de  la  ^0Y.  Recop.  ¡83) ,  ordenando  que  caso  de  fijar  su 

(83)  Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  etc.  Sabed:  Que  por  mis  gloriosos 
Progenitores  se  establecieron  y  acordaron  \ar  as  reglas  y  provideiicl  ¡s  quo  se  hallan  recopi- 
ladas en  las  leyes  de  estos  reinos  sobre  io  que  debe  observarse  con  los  estranjeros  avecinda- 
dos y  íranbcunies  en  ellos,  como  también  las  gracias  y  prcrogativas  que  á  unos  y  otros  les 
están  concedidas;  y  conviniendo  para  h  mas  exacta  ejecución  de  las  mismas  leyes,  y  para 
el  bien  y  tranquil  dad  del  Estado,  se  averigüe  con  clandad  y  sin  tergiversación  la  calidad 
de  ios  tales  estranjeros  que  haya  en  estos  reinos,  distinguiendo  los  transeúntes  de  los  domi- 
ciliados, para  que  se  guarden  á  unos  y  otros  los  fueros  y  concesiones  que  comprenden,  asi 
los  tratados  hechos  con  las  <iiferen{cs  potencias,  como  las  leyes  españolas,  está  mandado  á 
este  fm  repetidamente  que  se  matriculen  tales  el!  anjeros  transeúntes,  y  se  declara  en  las 
leyes  y  auios  acordados  los  que  se  han  de  considerar  por  naturales  ó  av^cmdados  en  estos 
reinos;  pero  aunque  se  han  practicado  las  matrículas  en  algunas  partes  de  orden  de  la  Junta 
de  estranjeros  incorporada  en  !a  de  comercio:  se  sabe  que  no  han  sido  exactas,  ni  se  han 
formado  en  iodos  los  pueblos  y  usan  promiscuamente  de  los  privdcgios  de  transeúntes,  y  de 
los  de  avecincíados.  Para  aclararé  impedir  las  fatales  consecuencias  que  resultan  y  pueden 
resultar  de  su  confusión  ,  he  resuelto  se  ejecute  y  observe  lo  que  contienen  los  puntos  si- 
guientes: 

I.  Que  empezando  por  Madrid  se  vea  si  están  ejecutadas  las  matrículas  de  estranjeros, 
con  distinción  de  transeunles y  domiciliados,  esplicando  los  objetos  y  destinos  oe  cada  uno 
de  ellos  en  estos  mis  reinos,  y  particularmente  en  la  Corte,  verificándose  por  medio  de  los 
alcaldes  de  cuartel,  y  los  de  sus  respectivos  barrios,  si  en  las  listas  ,  registros  ó  matrículas, 
que  han  debido  hacer;  están  especificados  todos  los  estranjeros,  y  sus  familias  existentes  en 
su  distrito,  con  sus  nombres,  patria  ,  religión  ,  oficio  6  destino,  y  ei  objeto  de  permanecer 
en  la  Corte  ;  como  también  si  han  declarado  y  firmado  ser  su  ánimo  permanecer  como  ave- 
cindados y  subditos  mios ,  ó  como  transeúntes ;  y  en  caso  de  que  no  se  nallen  ejecutadas  las 
matrículas  con  todas  las  espresadas  particularidades,  se  ren;varán  y  rectificaran  inmediata- 
mente con  puntual  especificación  de  todas  ellas;  y  el  mi  Consejo  conforme  vayan  ejecutando, 
me  dará  cuenta  en  resumen  del  número  de  estranjeros  que  haya  en  cada  barrio  con  distin- 
ción de  avecindados  y  transeúntes,  de  las  naciones  de  que  son  ,  sus  oficios  y  motivos  de  resi- 
dir en  la  Corte  ,  sin  esperar  á  que  tnda  la  operación  se  halle  concluida. 

II.  Consiguiente  al  punto  antecedente,  se  dirige  este  á  arreglar  el  modo  de  gobernarse 
con  cada  uno  de  los  estranjeros,  según  sus  diferentes  calidades  de  avecindados  ó  transeún- 
tes: pues  los  avecindados  deberán  ser  católicos,  y  hacer  juramento  de  fidelidad  á  la  religión, 
y  á  mi  soberanía  ante  la  justicia  ,  renunciando  á  todo  fuero  de  cstranjoría ,  y  á  toda  relación, 
unión  y  dependencia  del  pais  en  que  hayan  nacido ,  y  prometiendo  no  usar  de  la  protección 
de  él ,  ni  de  sus  Embajadores,  Winisiros  ó  Cónsules ;  todo  bajo  las  penas  de  gaieras  ,  presidio 
6  espulsicm  de  los  reinos,  y  confiscación  de  sus  bienes,  según  la  calidad  de  las  personas,  y 
de  la  contravención;  y  los  estranjeros  transeúntes  serán  notificados  de  permanecer  en  la 
Corte  sin  licencia,  que  deberán  obtener  por  la  secretaría  de  Kslado  dentro  del  término  que 
se  les  señale,  lo  que  se  hará  según  el  moiivo  y  calidad  de  las  personas,  aunque  reducién- 
dolas á  términos  breves,  proporcionados  á  la  necesidad  v  perentorios.  También  deberá  noti- 
ficarse á  los  que  se  declaren  transeúntes,  que  no  pueden  ejercer  lasarles  liberales,  ni  oficios 
mecánicos  en  estos  mis  reinos  sin  avecindarse,  y  por  consecuencia  no  pueden  ser  mercade- 
res de  vara  ,  ni  vendedores  por  menor  de  cosa  alguna  ,  sastres,  modistas,  peluqueros,  za- 
pateros, ni  médicos,  cirujanos,  aniuitectos ,  etc.  á  menos  que  preceda  licencia  ó  mandato 
espre  sondo;  comp -ecBdiéndosc  en  esta  prohibición  la  de  ser  criados  y  dependientes  de  va- 
sallos y  subditos  mios  en  estos  dominios.  A  las  personas  delates  oficios  y  destinos,  se  les 
darán  15  dias  de  término  para  salir  de  la  Corte  ,  y  (¡os  meses  para  fuera  de  estos  mis  reino^ 
ó  habrán  de  renunciar  en  el  mismo  término  de  1j  dins  el  fuero  de  estranjería  ,  avecindarscy 
hacer  el  juramento  que  va  esplicado,  con  sujeción  á  las  penas  m  ncionadas. 

III.  Y  últimamente,  mando  se  arregle  la  entrada  de  estranjeros  en  estos  mfs  reinos  y  en 
la  Corte,  pues  dejando  en  su  fuerza  los  tratados  que  deban  subsistir  con  las  potencias  eslran- 
jeras  para  los  tráficos  y  negocios  de  sus  respectivos  subditos  en  estos  mis  reinos,  se  exami- 
narán las  licencias  y  pasaportes  con  que  vengan  algunos  á  los  puertos  y  plazas  de  comercio, 
y  s''  impedirá  la  entrada  por  otras  partes  sin  espresa  real  licencia  ,  y  lo  miMUO  se  hará  para 
venir  á  la  Corte,  señalando  losvirreyrs,  capitanes  generales  y  gobernadores  de  las  fronteras 
para  los  estranjeros  que  vengan  con  prelesto  de  refugio,  asdo  ú  hospitalidad  ,  ú  otro  las  ru- 
tas y  pueblos  interiores  en  que  se  hayan  de  presentar  los  que  dieren  motivos  justos  para 
obtener  licencias;  donde  esperarán  la  concesión  ó  denegación  de  estas,  jurando  entre  tanto 


PERSONAS  QUE  GOZATÍ  FUERO.  31 

domicilio  prestaran  j uramenlo  de  fidelidad  á  la  Religum  y  al  Rey,  renunciando 
al  'liero  de  estranjería  y  toda  relación,  unión  y  dependencia  del  país  en  que  na- 
ciesen, y  que  si  se  quedaban  en  clase  de  transeúntes  no  pudieran  permanecer  en 
la  Corte  sino  breve  tiempo,  y  no  pudieran  ejercer  oficios  mecánicos ,  ni  las  arles 
liberales ,  ni  servir  de  criados.  Habiéndose  suscitado  algunas  dudas  sobre  la  an- 
terior resolución  se  declaró  por  Real  orden  de  31  de  julio  de  1791  comur«cadaal 
Consejo  en  1.°  de  agosto  y  que  es  la  nota  10  del  citad»  título  y  libro  de  la  Nov. 
Recop.  (84),  que  el  renunciar  los  estranjeros  á  toda  dependencia  de  su  pais, 
se  entiende  solo  en  las  materias  de  sujeción  civil  pero  no  en  las  domésticas  y 
económicas.  Y  habiendo  ocurrido  nuevas  dificultades  sobre  la  ejecución  de 
esta  providencia  ,  se  comunicaron  por  el  Consejo  Supremo  de  Castilla  dos 
Reales  en  órdenes  3  de  agosto  de  179 !  que  son  las  notas  1 1  y  14,  tít.  11,  lib. 
la  Nov.  Recop.  (85),  por  las  cuales  se  sirvió  S.  M.  deciaraf  lo  que  debe  eje- 
cutarse con  los  estranjeros  transeúntes  que  obtengan  pasaportes  para  retirarse 
á  sus  respectivos  paises ,  lo  que  ha  de  hacerse  con  los  que  se  hallen  empleados  en 
oficinas  Reales ,  establecimientos  públicos ,  y  que  el  juramento  que  hagan  los  que 
permanezcan  en  el  Reino  con  licencia  en  calidad  de  transeúntes  se  ha  de  reducir 
solo  á  ofrecer  sumisión  y  obediencia  al  Rey  y  leyes  del  pais ,  sin  mantener  cor- 
respondencias contrarias  á  esta  promesa,  bajólas  penas  de  la  referida  Real  cédula. 
51.    Para  cumplimiento  de  las  anteriores  disposiciones  publicó  el  Consejo  en 

la  sumisión  y  obediencia  á  mi  y  á  las  leyes  del  país,  con  apercibimiento  de  iguales  penas  h. 
las  que  van  especificadas  en  el  segando  punto ,  si  usaren  de  otras  rutas  ó  medios.  Madrid  20 
de  julio  de  1791. 

(84)  Consiguiente  á  las  resoluciones  tomadas  por  el  Rry  nuestro  Señor,  qu"  Dios  guar- 
de, para  que  se  matriculen  los  estranjeros  existentes  en  estos  reinos,  con  distinción  de  do- 
miciliados y  transeúntes,  bajo  las  rf'Klas,  distinciones  y  advertencias  contenidas  en  la  real 
cédula  y  circular  de  20  y  29  de  julio  próximo  pasado  ,  que  se  han  cotnunicafío  á  los  corregi- 
dores y  justicias  del  reino,  se  lia  servido  S.  M.  declarar  ahora  ,  que^paia  evitar  dudas  y  ca- 
vilaciones se  haga  entender  á  los  que  se  presenten  al  juramento,  ó  que  lo  rehusen,  que  el 
renunciar  á  toda  relación  ,  conexión  y  dependencia  del  pais  nativo,  se  entiende  en  las  ma- 
terias políticas,  gubernativas  y  de  sujeción  civil ;  pero  no  en  las  domésticas  y  económicas  de 
los  bienes  y  comercio  de  cada  uno  ,  y  de  sus  personas  y  parentelas.  Madrid  4  de  agosto  de 
1791. 

(85)  Con  fecha  de  2o  de  este  mes  remití  á  V.  de  orden  del  Consejo  la  Real  Cédula  que 
S.  M.  se  ha  servido  expedir  para  que  se  matriculen  los  Estranjeros  residentes  en  estos  reinos 
con  distinción  de  transeúntes  y  domiciliados;  á  fin  que  se  ejecutase  esta  operación  en  esa 
capital  y  pueblos  de  su  partido  ,  bajo  las  reglas  que  se  prescriben  en  la  mistna  Cédula  ,  y  por 
el  método  que  contiene  la  instrucción  ,  de  que  también  remití  á  V.  ejemplar. 

De  resultas  de  la  ejecución  que  ha  tenido  en  iMa<lrid  la  resolución  de  S.  M.  contenida  en  la 
misma  Real  Cédula ,  y  de  la  que  tendrá  en  los  pueblos  de!  reino,  irán  obteniendo  pasaportes 
los  Estranjeros  transeúntes,  y  los  que  aunque  existentes  en  él  quieran  retirarse  á  su  pais  ;  y 
en  su  inteligencia  ha  acordado  el  Consejo,  que  á  todos  los  referidos  Kstranjeros  que  se  presen- 
ten con  legítimos  pasaportes  no  se  les  detenga  ,  ni  impida  la  conlinuaclun  de  su  viage  hasta 
salir  fuera  del  reino  en  el  tiempo  en  que  ellos  se  les  prevenga ,  antes  bien  se  les  haga  seguir 
su  camino  via  recta  sin  permitirles  salir  de  ella,  ñique  hagan  detenciones  voluntarias:  dándo- 
les con  esta  misma  provencion  los  pa^aiiortes  á  los  que  negándose  á  hacer  el  juramento  de 
fidelidad  prevenido,  deben  restituirse  á  su  reino  en  el  término  señalado. 

Considerando  también  el  Consejo  (|ue  entre  los  Estranjeros  que  se  hallan  establecidos  de 
muchos  años  en  estos  reinos  habrá  algunos  que  estén  empleados  en  las  oficinas  reales,  esta- 
blecimienlos  públicos,  y  que  g^cen  sueldo  ,  pensión  ó  viudedad  de  S.  M.,  ha  acordado  igual- 
mente que  además  de  la  matricula  y  e.-tando  prevenido  en  dicha  Ueol  Cédula  é  instrucción, 
se  remita  lista  separada  de  los  de  estas  clases,  con  espresion  de  si  han  prestado  el  juramento 
ó  escusádose  á  hacerle  :  pero  sm  qm  cun  e-^tos  se  haga  noACiiad  hasta  ([ue  S.  1^1.  resuelva  lo 
que  se  deba  ejecutar  acerca  de  ellos.  >Iadiid  '^  de  agosto  de  ITUl. 

Deseando  S.  M.  evitar  dud.is  en  la  ejecución  de  Uí,  disiiucílo  en  su  Real  Cédula  de  20  de 
julio  último  ,  se  ha  servido  resolver  para  qoe  sirva  de  regla  ,  ([ue  el  juramento  de  los  estranje- 
ros que  permanezcan  con  licencia  en  la  (!órle  ú  fuera  de  olla  en  calidad  de  transeúntes,  se 
ha  de  reducir  n  ufrecei  la  sumisión  y  (d)ediei.cia  a!  Uey  y  leyes  de!  pais,  sin  hacer,  decir,  ni 
mantener  correspondencias  contrarias  a  esta  promesa',  bajo  las  penas  de  la  misma  íleal  ("é- 
dula  niicritras  remidieren  ó  [lermanecKíren  en  estos  reinos:  todo  según  'o  mandado  en  el  ai  tí' 
culo  YUl  ac  la  liisirucclcü  ,  para  los  que  vcnosn  de  nucvv'>.  Madrid  3  de  agosto  de  IT'Jl. 
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21  de  julio  de  091  una  instrucción  aprobada  por  S.  M.  y  que  forma  la  Ley  9 
Tit.  11  Lib.  61a  Nov.  Recop.  ( SG)  en  la  que  se  prescribe  el  modo  con  que  se  ha 
de  dar  cumplimiento  ala  de  iO  de  julio,  habiéndose  aun  sucitado  algunas  nuevas 
dudas,  se  publicó  otra  Real  cédula  en  2  de  setiembre  de  1791  ¡87)  al  efecto  de 
aclararlas . 


(86)  No  la  insertamos  porque  sus  disposiciones  están  recordadas  en  la  siguiente. 

(87)  «Como  se  ha  notado  bastante  variedad  en  el  modo  de  entender  las  justicias  y  otras 
«personas  la  Real  cédula  é  instrucción  de  20  y  21  de  julio  próximo  pasado,  espedidas  sobre 
«la  salida  ó  permanencia  de  estranjeros  en  la  Corte  y  el  Reino,  ha  querido  S.  M.  que  se  re- 
«duzcan  á  un  método  claro  todos  los  puntos  de  la  misma  cédula  é  instrucción  con  sus  res- 
«pectivas  esplicaciones ,  mandándolas  eslender  en  la  que  de  su  Real  orden  ha  remitido  al 
«Consejo  el  Kxcmo.  Sr.  Conde  de  Floridablanca. 

«Publicada  en  el  Consejo  ha  acordado,  que  para  su  observancia  se  comunique  circular- 
emente  ,  y  en  su  consecuencia  remito  á  V.  de  su  orden  el  adjunto  ejemplar  á  fin  de  que 
«disponga  su  cumplimiento  en  esa  capital  y  pueblos  de  su  partido  ,  dirigiéndosela  al  propio 
«efecto  á  sus  respectivas  justicias ,  y  dándome  en  el  ínterin  aviso  de  su  recibo  para  pasarle 
«á  noticia  del  Consejo.  Madrid  2  de  setiembre  de  1791. 

Puntos  contenidos  en  la  Real  cédula;  Instrucción  y  declaraciones  posteriores  espedidas  so~ 
hre  la  salida  de  estranjeros  ó  su  permanencia  en  Espina,  con  las  esplicaciones  conve- 
nientes para  el  acierto  de  la  ejecución^  fundadas  en  el  contesto  literal  de  la  misma  Cé- 
dula é  Instrucción ,  en  nuestras  leyes,  y  en  los  tratados  suosisteníes  con  las  diferenief 
naciones  de  Europa. 


PUNTOS. 

PCNTO  1  , 

«Que  se  proceda  á  la  formación  de  una  ma- 
«In'cula  ó  lista  de  estranjeros  existentes  en  la 
«Corte ,  y  demás  pueblos  del  Reino  ,  con  dis- 
«tincion  de  los  que  fueren  avecindados  ó  tran- 
«seuntes,  y  cspresion  de  sus  nombras,  patria^ 
«religión  y  motivo  de  residir  en  España. » 


ESPLICACION. 
1. 

Esta  materia  está  repetidamente  mandada 
por  Leyes,  Autos  acordados  y  Reales  Cédulas 
renovadas  en  tiempo  del  Rey  padre  el  Sr. 
Don  Carlos  III ,  y  ejecutadas  en  parte,  y  en 
algunas  provincias  en  todo. 

Sin  tal  matricula  no  se  puede  tener  conoci- 
miento cierto  de  los  estranjeros ,  á  quien  se 
deban  guardar  el  fuero  y  privilegios  de  es- 
Ir  anj  cria ,  según  los  tratados  hechos  en  su 
respectiva  corte,  ni  de  aquellos  estranjeros 
artistas  y  labradores  á  quienes  en  caso  de  ave^ 
cindarss  conceden  otros  privilegios  y  exen» 
dones  las  leyes  españolas. 


•  Oi'ccl  cslranjero  declare  su  voluntad  :!e 
«residir  en  Kspañucomo  avecindado,  ó  como 
«transeúnte.» 


I 


3. 

«  Que  el  cstranjero  que  declare  querer  rcsi- 
'  dir  en  Kspaña  como  avccíndatlo,  y  por  con- 
•secucncia  en  la  clase  de  subdito,  haga  el  ju- 
♦ramenlo  de  tal,  y  prometa  fidelidad  á  la  rc- 
«ligion  católica,  al  Rey,  y  á  las  li'ycsirennncie 
«al  fv:ero,  privücgios  y  protcccjcín  de  Cí<traii- 
«Jor-a  :  y  ofrezca  no  maiiiciicr  dopeo'lciiciii , 
•  rdarion  ,  ni  sujeciüD  civi!  el  país  de  su  na- 
•lura'.eza.» 


Esta  libertad  que  se  dú  al  esíranjero  de 
d  clorar  su  ánimo  es  una  gracia  particular 
que  ha.  querido  conceder  el  Rey,  por  pura 
inoderaciun  y  equidad,  pues  estando  señala- 
dos en  las  leyes  de  España  los  extranjeros  que 
deben  reputarse  por  avecind<.idos ,  pudiera 
S.  M.  haber  maridado  desde  luego  que  se  les 
sujetase  á  las  cargas  y  obligaciones  de  tales, 
al  juramento  y  demcis  providencias  que  tuvie- 
se por  convenientes ,  y  son  propias  d'j  su  5o- 
berania  para  con  hs  que  son  ya  subditos  de 
la  Corona  ,  imponiéndoles  los  castigos  y  pe- 
nas que  mereciese  su  resistencia  ó  cotitraven- 
ciun. 


En  este  juramento  á  nadie  se  perjudica,  y 
\¡a  está  declarado  que  no  comprchende  las 
relaciones  ó  correspondencias  domesticas  de 
fumilia  ó  parentela  ,  ni  las  economices  de 
bienes  ó  comercio ,  pudicudo  mantenerlas  tu- 
das el  cslranjero  avccindadv. 


PERSONAS  QUE  GOZ.\N  FUERO  MILITAR. 


33 


4. 

«Que  el  estranjero  que  no  quisiere  avecin- 
«darsc,  ni  hacer  el  juramento  de  subdito,  sepa 
«que  no  puede  ejercer  los  oflcios ,  ejercicios  y 
«profesiones  que  las  leyes  y  declaraciones  de 
<«S.  M.  y  de  los  Reyes  antecesores ,  y  señalada- 
wniente  del  Sr.  Felipe  V^  solo  permiten  á  los 
«\ecmos  y  domiciliados  en  estos  Reinos.» 


«Que  el  ebcranjero  que  ejerza  alguno  de 
«aquellos  oficios  ó  profesiones  destinadas  solo 
«á  los  subditos  del  Roy,  y  resista  clavecmdar- 
<(se  y  hacer  el  juramento  de  fidelidad,  salga 
«dentro  de  quince  dias  de  la  Corte  y  de  dos 
«meses  del  Rein(f.« 


6. 

«Que  el  estranjero ,  que  no  ejcrsai ,  ni  ob- 
«tenga  alguno  de  aquellos  oficios  y  pvofesio- 
«nes,  puede  declararse  transeúnte  para  pcr- 
«manecer  en  la  Corte  con  licencia  espedida 
«por  la  secretaría  de  Estado  ,  y  en  lo  restante 
«de  España ,  sin  otro  requisito  que  estar  ma- 
«trículado  y  constar  á  las  justiciis  que  con- 
«forme  á  los  tratados  con  sus  cortes ,  tiene 
«motivos  justos  ó  prudentes  para  permane- 
cfer.» 


«Que  igualmente  pueden  declararse  tran- 
«seuntes y  residir  como  tales  todos  losfabn- 
«cantes  llamados  ó  autorizados  por  el  Rey  para 
«emplearse  en  las  fábricas  antiguas  O  modcr- 
«nas ,  asi  de  S.  M.  como  de  particulares ;  y 
«finalmente  todos  los  que  tuvieren .  con  dcs- 
«tino  ó  sin  él,  Real  licencia  para  venir  á  rc- 
«sidir.» 


8. 

«Quehagan  el  juramento  de  transeúntes  ibs 
«contenidos  en  los  dos  casos  precedentes,  ó 
esabcr :  de  dudarse  de  las  relaciones ,  corres- 
«pondcnciasó  mfiximas  políticas  del  estranje- 
aro  ;ó  de  (juerer  venir  á  la  Corle,  ó  residir  por 


J5. 

Tales  son  por  ejemplo  los  dhstihog  de  Uxan 
queros ,  mercaderes  de  tiendas  y  vareo ,  ó 
comerciantes  de  por  menor ,  tenderos ,  car- 
pinteros, peluqueros  ^  sastres  y  otros  oficios 
inferiores  de  artesanos  y  mcneslraUs ,  como 
también  los  de  arquitectos  ,  pintores  .  borda- 
dores ,  escultores  ,  jueces,  abogados ,  procu- 
radores,  m.édicos ,  cirujanos,  albeitareh  y 
otras  profesiones  semejantes.  También  se  in- 
cluyen en  esta  prohibición  los  criados  de 
subditos  del  Ileii;  pero  si  lo  fueren  de  estran- 
jeros  transeúntes  no  subditos ,  podrán  per- 
manecer en  España,  si  sus  amos  están  ha- 
bilitados para  residir  en  estos  reinos  o  por  ¡os 
tratados,  ó  por  licencia  particular  de  S.  M. 

5. 

No  teniendo  este  estranjero  otro  objeto  ,  ni 
motivo  de  residir  en  España  que  el  de  ejer- 
cer xin  oficio  o  profesión  ,  que  le  está  prohi- 
bida,  y  no  ha  de  continuar,  seria  permitir 
un  varjo  peligroso  y  nocivo  si  se-  le  toi  rasa 
su  residencia  sin  destino  alguno  contra  la 
prudente  y  justa  disposición  de  nuestras  le- 
yes \  estando  en  mano  del  tal  estranjero  evi- 
tar este  daño  avecindcindose. 

6. 

Asi  sucede, por  ejemplo,  á  los  comerciantes 
de  por  mayor  en  las  ciudades  ,  villas  y  tu- 
gares de  estos  reinos,  y  especialmente  en  los 
puertos  y  plazas  de  comercio ;  a  los  que  van 
y  vienen  por  mar  y  tierra  á  sus  ventas  y  com- 
pras respectivas  al  mismo  comercio ;  y  á  los 
que  también  vengan  y  residan  como  factores 
de  negocios,  ó  encargados  de  cuentas  ,  li- 
quidaciones de  caudales  é  intereses,  segui- 
miento de  sus  pleitos  sobre  esos  ú  otros  de- 
Ttchos  ó  asuntos. 

7. 

Aunque  de  todos  los  contenidos  en  este  pun- 
to y  en  el  antecedente  se  ha  de  formar  la  ma- 
tricula citada  en  el  punto  primero ,  no  se  les 
ha  de  molestar  con  otra  formalidad ,  ni  ju- 
ramento alguno ,  escepío  en  dos  casos:  uno, 
cuando  no  haya  cabal  conocimiento  de  la 
calidad  de  la  persona,  y  se  dudare  con  fun- 
damento de  sus  relaciones ,  correspondencias 
y  máximas  políticas ;  y  otro  cuando  intenta- 
re venir  ó  residir  en  la  corte.  En  uno  y  otro 
caso  se  les  ha  de  recibir  el  juramento  de 
transeúntes  de  que  se  trata  en  el  punto  si- 
guiente ,  á  menos  que  no  obtengan  pasaporte 
y  licencia  de  S.  M.  por  la  primera  secretaria 
de  Estado,  en  la  que  no  se  les  imponga  esta 
calidad  de  jurar. 

8. 

En  consecuencia  de  ello  deben  jurar  tam- 
bién como  transbuntis  los  demás  á  quienes 
se  mandase  hacerla  por  parüculares  resolu- 
ciones de  la  superioridad ;  y  los  que  entraren 
en.  el  reino  con  pretesto  de  buscar  asilo,  re- 
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52.  Por  cédula  de  29  de  noviembre  de  1791  (88)  se  estableció  que  en  los  dos 
primeros  meses  de  cada  año  perpetuamente,  así  en  la  corte  como  en  los  demás 
pueblos  del  Reino,  se  recoiran  y  rectifiquen ,  las  matriculas  ejecutadas  en  el  año 
anterior  añadiendo  ó  enmendando  lo  que  convenga,  conforme  á  las  ocurrencias 
posteriores ,  anotando  las  justicias  los  estranjeros  que  bayan  salido  y  los  que  hu- 
bieren entrado  ó  contravenido  á  las  disposiciones  de  las^cédulas  é  instrucciones, 
para  proceder  contra  estos  últimos  sin  negligencia  ni  contemplación  de  que  deben 
ser  responsables. 

53.  Finalmente  por  Real  orden  de  11  de  agosto  de  1837  (89)  se  mandó  de 


«algún  tiempo  en  ella  con  licencia,  en  que  se 
«le  mande  hacer  tal  juramento.»     " 


9. 

«Que  los  estranjeros  que  vienen  á  buscar 
«asilo  ó  refugio  se  dirijan  por  caminos  y  rutas 
«:|uc  señalen  los  generales  de  las  fronteras  á 
«los  pueblos  que  también  señalen ,  donde  he- 
«cho  el  juramento  de  transeúntes  ya  citado, 
«esperen  hasta  obtener  Real  licencia  para  per- 
«mancccr  ó  internarse.» 

10. 


fugio  ó  protección ,  ú  otro  de  esta  naturaleza^ 
que  no  sea  de  los  contenidos  en  los  tratados 
por  razón  de  comercio  ó  intereses^  especial- 
mente  si  no  usaren  de  los  caminos  y  rutas  ge- 
nerales dirigidas  á  los  puertos  y  plazas  de 
comercio. 

El  juramento  de  transeúntes  no  es  de  sú6- 
dito ,  y  por  consecuencia  no  lo  es  de  fidelidad 
y  vasallage,  sino  de  respeto ,  sumisivn  y  obc" 
diencia  al  Soberano  y  hyes  del  pais  en  que  el 
eslranjero  reside  en  cuanto  mira  á  su  policía, 
gobierno  g  tranquilidad ,  y  evitar  el  daño  de 
tercero  :  y  en  esta  parte ,  que  se  le  ha  de  apli- 
car, ha  de  prometer  no  hacer,  decir,  ni  man- 
tener correspondencia  contraria  al  buen  or- 
den y  á  la  subordinación ,  y  á  la  autoridad 
pública  con  riesgo  de  que  sea  desobedecida  ó 
turbada, 

9. 

Por  este  medio,  sin  negar  la  hospilalidady 
se  podrá  examinar  y  resolver  por  S.  M.  lo 
que  convenga  al  estranjero  que  se  refugie,  y 
al  bien  y  tranquilidad  del  Estado» 


10. 


«Que  los  estranjeros  contraventores  han  de 
í<ser  castigados  con  las  penas  de  galeras  ó  pre- 
«sidios,  ó  de  espulsion,  y  con  la  confiscación 
»dc  bienes  según  la  calidad  de  las  personas ,  y 
wde  la  contravención.» 


Para  proceder  á  la  imposición  ae  estas  pe- 
nas en  lo  corporal,  de  confiscación,  se  ha 
de  obrar  judicialmente ,  y  con  las  pruebas  y 
conocimiento  de  causa  ^ue  previenen  las  le- 
yes ,  consultando  las  justicias  ordinarias  á 
los  Tribunales  superiores  del  territorio,  como 
las  mismas  leyes  mandan  antes  de  la  ejecu- 
ción de  sus  sentencias. 

(88j  Deseando  que  tengan  continuo  y  cumplido  efecto  mis  Reales  determinaciones  en  el 
asunto  de  estranjeros,  según  Ii^  dispuesto  por  las  leyes  y  autos  acordados,  y  demás  resolucio- 
nes que  se  hallan  comunicadas,  sin  fallar  á  los  tratados  hechos  con  las  Corles  cstranjeras  en 
su  verdadera  y  sana  inteligencia  ;  he  resuelto,  que  en  los  dos  primeros  meses  del  año  próximo 
venidero ,  y  en  todos  los  siguientes  perpetuamente ,  así  en  la  Corte  como  en  los  demás  pue- 
blos del  reino  se  recorran  y  rectifiquen,  añadiendo  ó  enmendando  lo  que  convenga  conforme 
i\  las  ocurrencias  posteriores,  en  matrículas  ejecutadas  en  el  precédeme  año;  anotando  las 
Jiisiicas  los  estranjeros  que  hayan  salido ,  los  que  hubieren  entrado  ó  contravenido  á  la  cé- 
ílula,  órdenes  y  esplicacioncs  publicadas,  para  proceder  contra  estos  últimos  sin  negligencia 
ni  contemplación  ,  de  que  serán  responsables;  y  de  todo  dar.'m  cuenta  al  mi  consejo,  que  me 
avisará  lo  que  resulte.  Real  cédula  de  29  de  noviembre  de  ITDl ,  que  forma  la  Ley  11 ,  tit.  11 
lib.QNov.Rcv. 

(89)  El  Sr.  Secretario  del  despacho  de  Ilaclcnda  ,  dice  con  esta  fecha  al  del  despacho  de 
Estado  lo  que  sigue  :  Excmo.  Sr. :  Desde  que  en  las  provincias  fué  conocido  el  Real  decreto 
de  3  de  agosto  de  1836 ,  relativo  á  la  anticipación  de  los  200  uiilloi'cs  pnra  el  repartimiento  de 
cuotas  que  hicieron  las  Diputaciones  provinciales  asociadas  con  las  juntas  de  arniamentí»,  á 
los  (fue  consideraron  con  capacidad  efectiva  para  ser  prcstauiistas,  principiaron  las  reclamc- 
ciünes  de  subditos  cstranjcrps  e^iablecidos  Qn  la  Tcniusula  pidiendo!»  couservacion  de  su» 
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de  nuevo  llevar  á  efecto  la  fonnacion  de  matrículas  de  todos  los  estranjeros  ecsis- 
tentes  en  España,  con  espresion  de  domiciliados  y  transeúntes ,  ses:unse  halla  dis- 
puesto en  las  citadas  leyes ;  y  se  ordenó  al  propio»  tiempo  que  á  todo  eslranjero  que 
vmiere  á  España  se  le  dé  por  la  autoridad  aue  haya  de  reconocerles  el  pasaporte , 
im  billete  en  el  cual  conste  el  nombre  y  apellido ,  profesión  y  si  viene  con  la  calidad 
de  transeúnte ,  á  fin  de  que  se  presente  con  el  a  la  autoridad  municipal  del  pueblo 
en  que  haya  de  residir  para  los  efectos  correspondientes. 

54.  Á  tenor  de  una  real  cédula  de  24  octubre  de  1782  que  forma  la 
ley  8 ,  tít.  36 ,  lib.  \2 ,  Nov.  Rec.  (90),  se  ha  querido  suponer  que  los  estranjeros 

esenciones  y  franquicias  de  estranjeria  ,  acudiendo  unos  en  derechura  y  otros  por  medio  de 
los  representantes  de  sus  cortes  en  la  de  Madrid ,  por  conduelo  de  V.  E.  Por  otra  parte  las 
autoridades  políticas  y  municipales  de  varias  provincias  representaron  ó  su  vez,  demostrando 
hasta  la  evidencia  que  muchos  de  los  estranjeros  que  habían  demandado  la  guarda  de  los  de- 
rechos de  pabellón ,  ejercían  industrias  lucrativas  por  si  en  sociedad  con  españoles ,  teniendo 
casa  abierta  y  eran  propietarios.  Este  cumulo  de  Instancias  en  tan  diverso  sentido  hizo  avo- 
car un  espediente  que  data  de  tiempo  antiguo  :  que  en  mas  de  una  ocasión  ha  sido  revisado 
por  iguales  pugnas,  y  en  el  que  están  dilucidados  con  la  mayor  ciariüad  los  tratados  de  paz  y 
de  familia  que  fueron  siempre  el  tema  de  invocación .  A  pesar  de  estos  antecedentes ,  ins- 
truidos y  comunicados  en  su  mayor  número  por  esa  secretaría  del  despacho  de  Estado,  S.  M. 
que  tanto  anhela  la  conservación  de  la  buena  armonía  é  inteligencia  con  los  aliados  de  su 
augusta  hija  Doña  Isabel  II ,  y  que  propende  a  la  legal  protección  á  ios  subditos  de  gabinetes 
esiranjeros,  como  circunstancia  que  envuelve  la  reciprocidad  á  favor  de  los  españoles,  estimó 
oir  á  diferentes  autoridades  de  la  Hacienda  pública  ,  y  por  último  á  una  ilustrada  comisión 
de  ministros  dei  suprimido  consejo  Real.  Reconocidos  los  recientes  informes,  y  confirmán- 
dose en  ellos  los  preindicados  antecedentes,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  resolver. 

í.*^  Que  los  stibditos  estranjeros  puedan  considerarse  ó  domiciliados  en  Espaaa  6  tran- 
seúntes ,  que  los  primeros  están  obligaaos  á  sufrir  ias  cargas  y  gravámenes  como  los  demás 
vecinos,  cuyo  punto  está  resuelto  c'e  un  modo  victorioso  y  con  moderación  por  la  nota  que 
en  8  de  novicmore  de  1849  pasó  el  ]\Iin¡slerio  de  Estado  al  señor  embajador  inglés  sir  En- 
ricue  Wellesiey. 

2.«>  Que  ios  estranjeros  transeúntes  estén  exentos  del  pago  de  contribuciones,  mas  no  de 
los  derechos  de  aduanas,  cientos,  millones  y  de  consumos,  y  también  de  las  cargas  concejiles. 

3."    Que  por  transeúntes  se  entenderán  los  que  vienen  de  paso  sin  ánimo  de  permanecer. 

4.^  Que  ios  transeúntes  no  podrán  ejercer  las  artes  liberales  ni  los  oficios  necámcos  sin  la 
competente  autorización  de  los  gefes  políticos,  sometiéndose  al  pago  del  subsidio  industrial 
6  de  la  contribución  que  le  sustituya. 

S."  Que  los  transeúntes  que  tuvieren  tienda  ó  taller  abierto  se  considerarán  como  avecin- 
dados y  pagarán  todas  las  contribuciones  que  los  naturales  del  pais. 

6.0  Que  para  evitar  perjuicios  á  los  interesados  se  formaran  matrículas  de  todos  los  es- 
tranjeros hoy  existentes .  con  espresion  de  domiciliados  y  trauseunies  ,  según  se  dispone  en 
las  leyes  8, 9  y  10  ,  titulo  11 ,  lib.  6  de  la  Novísima  Recopilación. 

1.^  Que  á  todo  estraniero  que  viniere  á  España  se  !e  dará  por  la  autoridad  que  en  los 
puertos  y  fronteras  haya  de  reconocerles  el  pasaporte  ,  un  billete  en  el  cual  conste  ei  nombre 
y  apellido,  profesión,  y  si  viene  con  la  calidad  de  transeúnte  ;  que  con  el  se  presentará  a  la 
autoridad  municipal  del  pueblo  en  que  haya  de  residir  para  los  efectos  correspondientes. 

Y  8.0  Que  por  V.  E.  se  conteste  á  las  notas  de  íoá  señores  embajadores  de  Francia  y 
ministro  de  S.  M.  B.  poniéndoles  de  manifiesto  lo  que  sobre  ei  particular  disponen  nuestras 
leyes,  y  el  ningún  derecho  que  los  subditos  de  sus  naciones  respectivas  tiene  para  reclamar 
la  esencion  de  contribuciones,  asegurándoles  del  vivo  deseo  que  ei  gobierno  de  S.  M.  tiene  de 
complacerlos.  Madrid  11  de  agosto  de  1837. 

(90)  Habiendo  llegado  á  mi  real  noticia ,  que  en  diferentes  paisesestranjeros,  cuando  aígu- 
nosde  mis  vasallos,  asi  soldados  como  paisanos,  transeuntesó  domiciliados  en  ellos,  delinquen 
contra  sus  leyes  y  bandos  públicos ,  se  les  forman  procesos  por  ias  justicias  ordinarias,  sen- 
tenciándolos, é  imponiéndoles  las  penas  convenientes,  siri  remitir  los  delincuentes  h  los 
tribunales  españoles;  fui  servido  manifestar  al  mi  Consejo  la  regla  de  reciprocidad  ,  que  es- 
timaba conveniente  se  estableciese  en  estos  mis  reinos,  en  ios  casos  que  ocurriesen  con  los 
estranjeros  transeúntes  y  residentes  en  ellos:  y  habiéndome  hecho  presente  su  parecer  con 
lo  espuesto  por  mis  fiscales,  en  consulta  de  I.»  de  estemes,  conforme  á  él  he  venido  en  man- 
dar ,  que  todas  las  justicias  de  mis  reinos  y  señoríos  en  sus  respectivas  jurisdicciones  ,  si- 
guiendo la  regla  de  reciprocidad,  procedan  contra  los  estranjeros  transeúntes  óidoraiclíiados 
de  cualquiera  nación ,  que  delinquieren  ó  infringieren  los  bandos  públicos;  formándoles  cau- 
sa 6  imponiéndoles  las  penas  correspondientes  conforme  á  las  leyes  del  reino,  reales  prag- 
naálicasy  bandos  públicos,  del  mismo  modo  que  se  ejecuta  con  los  naturales  de  estos  mis 
remos,:  sin  permitir  que  se  forme  ^Qbre  ello  competeDcia  alguna.  Madrid  24  de  octubre  de 
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no  deberían  gozar  fuero  en  matería  críminal.  Mas  esta  disposición  habla  solo  de 
los  delitos  contra  el  orden  vuonco  ó  sea  también  de  la  infracción  á  las  reglas  de 
policía  y  buen  gobierno ,  por  manera  que  mas  que  una  ley  general  debe  ser  mi- 
rada como  una  declaración  ó  caso  de  desafuero ,  y  si  asi  no  fuese  debería  concep- 
tuarse derogada  por  el  art.  3  del  tratado  ajustado  en  Versalles  en  3  setiembre  de 
4783  entre  España  é  Inglaterra,  en  que  de  nuevo  se  sancionó  el  fuero  de  estranje- 
ría,  y  por  los  demás  que  se  han  citado  en  los  núm.  45  y  siguientes  io  que  obligarla  por 
razones  de  equidad  v  conveniencia  á  entenderlo  derogado  con  respeto  á  todos  los 
estranjeros.  Asi  se  había  entendido  hasta  la  época  presente  en  que  ya  no  por  las 
razones  aquí  espresadas  sino  por  las  que  vamos  á  manifestar  se  ha  puesto  en  la 
mayo  duda  y  confusión  cuanto  es  referente  á  este  fuero. 

55.  El  art.  248  de  la  Constitución  de  1 81 2 ,  cuyo  título  5  tiene  fuerza  de  ley; 
por  la  de  16  setiembre  de  1 839  declara  que  no  líava  mas  que  un  fuero  para 
toda  clase  de  personas ,  y  sin  embargo  de  que  esta  cleclaracion  sin  leyes  poste- 
riores que  arreglasen  su  cumplimiento  no  ha  tenido  fuerza  alguna  para  abolir  nin- 
guna de  las  jurisdicciones  especiales  existentes,  y  de  que  tampoco  la  tuvo  en  la  an- 
terior época  constitucional ,  pues  para  abolir  el  fuero  de  estranjería  se  publicó  una 
ley  especial  en  15  de  marzo  de  1 821 ,  sin  embargo  de  estos  antecedentes  repetímos, 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  dirigió  una  orden  á  la  Audiencia  de  Barcelona 
en  21  mayo  de  1843,  (90) previniéndole  tuviese  presente  que  con  arreglo  al  citado 
artículo  de  la  Constitución  está  abolido  el  fuero  de  estranjería ,  v  si  bien  esta  cir- 
cular legalmente  vino  a  quedar  sin  efecto  por  la  real  orden  de  3  de  febrero  de 
4845  (91)  sin  embargo  la  disposición  de  S.  M.  se  vé  desairada  en  cuantas  com- 
petencias se  promueven  en  materia  de  estran]ería ,  y  victoriosa  la  del  Tribunal 
Supremo,  pues  como  este  mismo  está  encargado  de  resolverlas  sin  ninguna  in- 
tervención de  ía  jurisdicción  militar ,  las  decide  constantemente  en  favor  de  la 
ordinaria. 

56.  Las  antiguas  leyes  de  Indias  no  les  permitían  á  los  estranjeros  pasar  á 
ellas  ni  aun  siendo  clérigos  ó  religiosos ,  ni  ejercer  el  comercio ,  ni  ser  oficiales  de 
la  armada ,  artilleros ,  pilotos  ó  marineros ,  ni  entrar  en  los  castillos  aunque  fue- 
ran llevados  como  presos;  mas  este  rigor  caducó  por  otras  resoluciones  posterio- 
res. Pero  cuando  se  estipuló  el  fuero  de  estraniería,  se  hallaba  vigente  la  primi- 
tiva prohibición  ,  y  por  lo  mismo  en  reales  céauías  de  17  de  febrero  de  1801  y  de 
18  de  lebrero  de  1803  se  declaró  que  no  eraestensivo  en  Ultramar.  Sin  em- 

(91)  El  tribuna!  supremo  en  pleno  del  20  del  corriente ,  ha  tenido  á  bien  mandar  se  co- 
munique orden  á  esa  Audiencia  para  que  en  el  caso  de  ser  cierto  que  en  su  distrito  es  prác- 
tica constante  que  los  eslrangeros  transeúntes  disfruten  del  íueto  militar  llamado  de  Es- 
trangería  según  ha  llegado  á  entender  el  tribunal  por  una  espnsicion  del  juzgado  de  esa  Ca- 
pitanía general ,  tenga  presente  esa  misma  Audiencia  que  conforme  el  artículo  248,  título 
3.°  de  la  Constitución  de  1812  \igente,  como  lev  no  hay  mas  que  un  solo  fuero  para  toda 
clase  de  personas ,  y  que  por  ei  artículo  250  del  propio  título ,  !os  militares  son  únicamente 
ios  que  deben  gozar  fuero  particular  en  los  iciminos  que  previene  la  ordenanza.  Madrid  21 
de  mayo  de  18¿í3. 

(92)  Habiendo  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  en  15  de 
oclubre  último  dando  conocimiento  de  un  espcdi;'nlc  promovido  por  el  cónsul  de  Francia 
reclamando  el  fuero  de  cstranjcria  para  el  subdito  de  su  nación  D.  Podro  Ángel  Alyer  preso 
por  un  comisario  de  policía  y  puesto  á  disposición  del  juez  de  primera  instancia  de  esa  ca- 
pital ,  por  haber  sido  iniciado  del  delito  de  robo  ;  enterada  S.  IM.  do  todo  y  conforme  con  lo 
espuoslo  por  el  Supremo  tribunal  de  Guerra  y  Marma,  en  su  acordada  de  18  de  enero  últi- 
mo, se  ha  dignado  resolver  que  por  el  juzgado  do  esa  Capitanía  gonoral  se  reclamo  al  referido 
juez  de  primera  instancia  el  conocimiento  de  la  causa  que  se  sigue  contra  el  subdito  francés 
1).  Pedro  Ángel  Alyer,  formalizando  sino  so  inhibiere  la  correspondiente  competencia  con 
arreglo  á  las  leyes;  por  que  habiendo  sido  iniorpelada  la  autoridad  militar  por  el  cónsul  de 
Francia  ,  dobió  sostener  e^ta  á  dicho  subdito  francas  en  el  fuero  de  estranjería  ,  por  no  haber 
sufrido  hasta  ahora  derogación  alguna  l;is  disposiciones  vigentes  sobre  el  mencionado  fuero, 
no  obstante  la  orden  comunicada  por  el  Supremo  Tribun«l  de  Justicia  en  21  de  marzo  de 
1843  á  la  ^.udicncia  de  es?  capital.  RlaUrid  3  de  febrero  ^S'«a 
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bargo  en  la  práctica  los  Tribunales  se  le  concedieron  á  los  eslranjeros  transeun- 
tes,  hasta  que  por  real  orden  de  12  octubre  de  1844  (93),  reiterada  en  2  de  julio 
de  1 847  (^94)  fué  estinguido  absolutamente. 

(93;  Ministerio  de  Marina.— IWmo.  Sr.  — «Al  Sr.  Comandante  general  del  apostadero  de 
la  Habana  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente :  Exmo.  Sr.  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G. ) 
de  la  carta  de  V.  E.  núm.  94,  fecha  31  de  mayo  de  1842  en  la  que  al  dar  cuenta  á  este  mi- 
nisterio del  naufragio  del  buque  ingles  Heners,  Limers  en  la  boca  de  ese  puerto  y  de  la 
contestación  que  dio  á  V.  E.  el  entonces  caaaaá  el  I  Ips-coeitqan  dus  e  municacion  que  le 
habia  dirijido  considerándolo  juez  de  estrangería  en  la  que  refiriéndose  á  la  Real  cédula  de  27 
de  febrero  de  1801,  confirmada  por  la  del  18  del  mismo  mes  de  1803,  le  manifestaba  que  los 
estrangeros  no  gozan  fuero  de  guerra  en  estos  dominios  por  no  hallarse  espresado  en  los 
tratados  vigentes  y  como  en  este  ministerio  no  hubiere  conocimiento  de  las  expresadas 
Reales  cédulas  se  pidieron  al  de  la  guerra  por  el  que  fueron  remitidas  de  Real  orden  la  de 
18  de  febrero  de  1803 ,  en  que  se  inserta  y  confirma  la  anterior ,  con  cuyos  datos  se  pasó  á 
informe  de  la  estinguida  Junta  de  Almirantazgo  y  con  su  contestación  al  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina  el  que  le  evacuó  en  9  de  agosto  último ;  y  conformándose  S.  M.  con 
el  dictamen  unánime  de  ambas  corporaciones  se  ha  servido  declarar  que  esta  fuera  de  toda 
duda  que  los  estrangeros  transeúntes  no  gozan  del  fuero  de  guerra  en  los  dominios  de  Indias 
por  no  estar  estipulado  en  los  tratados  según  espresan  las  mencionadas  Reales  cédulas^  á 
las  que  V.  E.  debe  atenerse  en  este  caso  y  en  los  demás  de  naufragios  de  buques  estrangeros 
que  puedan  ocurrir  en  lo  sucesivo.  Lo  que  digo  á  Vds.  de  Real  orden  con  inclusión  de  copia 
de  la  Real  cédula  de  18  de  febrero  de  1803,  que  inserta  y  confirma  la  de  1801,  para  su 
circulación  á  los  comandantes  de  Marina  de  las  provincias  dependientes  de  esa  comandancia 
y  á  los  fines  que  puedan  convenir.  Y  de  igual  Real  óden  lo  traslado  á  Yds.  etc.  Madrid 
12  de  octubre  de  1844. 

(94)  Excmo.  Sr.— He  dado  cuenta  á  S.  M.  del  espediente  que  en  copia  ha  remitido  V.  E.  á 
este  ministerio  con  carta  de  21  de  octubre  último,  núm.  374;  formado  con  motivo  de  la  com- 
netencia  jurisdiccional  suscitada  entre  la  Capitanía  general  de  la  Isla  de  Puerto-Rico  y  la 
Comandancia  de  Marina  de  aquella  provincia,  pretendiendo  una  y  otra  autoridad  correspon- 
derle  el  conocimiento  del  sumario  ó  espediente,  que  habia  de  instruirse  por  el  naufragio  de 
la  goleta  Euarhes  y  bergantín  Francklin ,  ambos  americanos ,  ocurrido  sobre  las  costas  de 
dicha  isla ,  por  cuyo  espediente  resulta :  que  habiendo  principiado  á  conocer  en  dicho  nau- 
fragio la  referida  Capitanía  general,  en  calidad  de  estranjería  ,  reclamó  entender  en  este  ne- 
gocio el  comandante  de  marina  de  aquella  provincia ,  fundándose  en  que  le  correspondía 
por  hallarse  estinguido  en  Indias  el  fuero  de  estranjería,  y  no  habiendo  cedido  la  Capitanía 
general  recurrió  á  V.  E.,  que  habiendo  oído  el  dictamen  del  auditor  y  del  fiscal  del  juzgado 
de  esa  Comandancia  general ,  ofició  de  inhibición  á  la  mencionada  Capitanía  general  de 
Puerto -Rico,  de  conformidad  con  lo  que  le  espusieron  aquellos  letrados,  acompañándole  co- 
pia de  las  Reales  cédulas  de  27  de  febrero  de  1801  y  11  de  febrero  de  1803 ,  y  de  la  Real  or- 
den circular  de  12  de  octubre  de  1844 ,  que  declaran  estinguido  en  Indias  el  fuero  de  es- 
tranjería ,  y  esponiendo  hallarse  vigentes  los  artículos  de  la  ordenanza  de  matrículas ,  que 
designan  la  jurisdicción  de  marina  para  conocer  en  procedimientos  sobre  naufragio  de  bu- 
ques: que  el  Capitán  general  de  Puerto-Rico  pasó  esta  reclamación  al  auditor  de  guerra, 
quien,  si  bien  en  un  principio  le  aconsejó  corresponderle,  como  juez  de  estranjeros,  conocer 
en  el  negocio  de  que  se  trata ,  porque  carecía  de  antecedentes  acerca  de  las  Reales  órdenes 
en  que  se  fundaba  la  marina ,  desistió  de  su  propósito ,  cuando  tuvo  noticia  de  estas;  pero  no 
por  eso  aconsejó  al  Capitán  general  que  dejase  espedita  la  jurisdicción  de  marina,  para  co- 
nocer de  los  naufragios,  sino  que  pasase  los  espedientes  á  los  jueces  territoriales ,  á  quie- 
nes ,  en  su  concepto ,  correspondía  entender  en  ellos,  hallándose  estinguido  el  fuero  de  es- 
tranjería, cuya  opinión  la  corroboró  la  audiencia  de  la  espresada  isla,  y  habiéndose  conforma- 
do con  ella  el  Capitán  general ,  se  llevó  á  efecto ;  y  por  último ,  que  habiéndose  dado 
conocimiento  á  V.  E.  de  esta  determinación ,  y  habiendo  oído  de  nuevo  al  fiscal  y  al  auditor 
de  marina  del  juzgado  de  esa  Comandancia  general ,  no  hallan  estos  fundada  dicha  disposi- 
ción ,  y  esponen ,  que  la  ordenanza  de  matrículas  concede  privativamente  á  la  marina  el  co- 
nocimiento de  naufragios,  para  dictar  providencias  oportunas  dirigidas  al  pronto  socorro 
de  los  náufragos  ,  salvamento  y  custodia  de  papeles  y  efectos  de  las  embarcaciones ,  á  impe- 
dir la  ocultación  y  robo ,  precaver  la  negligencia  de  algunos  y  la  malicia  de  otros,  y  repri- 
mir y  castigar  toda  clase  de  escesos  que  se  intenten  ó  cometan  en  casos  tan  aflictivos,  por 
cuyas  razones  solícita  V.  E.  una  Real  resolución,  que  terminantemente  evite  el  que  en 
cada  naufragio  de  embarcación  estranjera  que  ocurra  en  Puerto-Rico ,  se  origine  una  nueva 
competencia.  S.  M.  quiso  oir  en  el  particular  al  1  ribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  y  de 
conformidad  con  su  dictamen  se  ha  servido  declarar  :  que  estinguido  en  Indias  el  fuero  de 
estranjería,  corresponde  á  la  marina  el  procedimiento  en  los  casos  de  naufragio  de  buques 
estranjeros,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  ordenanza  de  matrículas  para  los  efectos  que 
previene  el  tít.  6.',  sin  perjuicio  de  que  concluidas  las  primeras  diligencias  para  salvar  los 
W9tQ§del  buque  que  haya  naufragado,  y  averiguadas  las  circunstancias  que  ocuniesenea 


CAPÍTULO  SEGUNDO. 


Exenciones  y  prerogalivas  (le  las  Personas  que  gozan  fuero  Militar. 


i.     Causa  de  las  exenciones. 

2.  De  cuales  se  hace  caso  omiso. 

3.  Solo  conozcan  los  tribunales  militares 
de  causas  contra  aforados. 

4.  Que  se  practicará  cuando  un  individuo 
goza  dos  fueros  privilegiados. 

S  y  6.  Están  exentos  de  ejercer  cargos  conce- 
jiles. 

7.  De  las  tutelas,  lo  están  también  por  las 
leyes  civiles. 

8  y  9.  Están  exentos  de  alojamientos  y  ba- 
gajes. 

10.  Del  pago  de  derechos  cuando  se  les  con- 
fieren órdenes  militares. 

11.  Están  exentos  del  cargo  de  peritos  re- 
partidores. 

12.  Pueden  usar  armas. 

13.  Pueden  cazar, 

14.  Pueden  pescar. 


lo.    No  deben  ser  presos  por  deudas. 

16.  Ki  ejecutados  por  ellas  en  sus  armas, 
vestidos  y  muebles. 

17, 18  y  19.  Pueden  entrar  con  uniforme  en 
las  corporaciones  de  que  forman  parte. 

20.  Caso  en  que  siendo  abogados  pueden  in- 
formar con  uniforme. 

2}.  Pueden  entrar  con  espada  h  los  Conse- 
jos á  jurar  los  empleos  para  que  se  les 
nombre. 

22.  Derecho  de  testar. 

23.  El  privilegio  en  los  inquilinatos  quedó 
abolido. 

24.  Gozan  las  exenciones  que  en  sus  pueblos 
les  correspondan  como  si  estuviesen  en 
ellos. 

2o.    No  deben  pagar  carcelaje. 
26.    Ni  contribuciones. 


1.  jjA  naturaleza  misma  del  servicio  militar  por  una  parte ,  y  por  otra  el  al- 
to j)recio  que  en  todos  tiempos  ha  merecido  de  nuestros  reyes  la  honrosa  clase  mi- 
litar ,  ha  sido  causa  de  que  se  les  concedieren  diversos  privilejios  y  exenciones 
como  justa  recompensa  ásus  fatigas. 

2.  No  se  hablarcí  de  las  ventajas  que  desde  luego  se  conceden  á  los  cadetes  en 
los  colegios  militarares,  del  sueldo  que  gozan  cuando  se  retiran,  y  del  que  falle- 
ciendo obtienen  sus  familias ,  pues  estos^si  bien  son  beneficios  y  sí  bien  son  insti- 
tuciones creadas  en  su  favor,  son  en  el  fondo  ventajas  que  hasta'cierto  punto  puede 
decirse  adquieren  con  parte  de  su  sueldo.  De  algunas  deellas  por  otra  parte  nos  ocu- 
pamosen  el  tomo  tercero  donde  se  tratan  esas  materias  conunaestension  que  no  pu- 
diéramos darles  en  este  lugar,  amenos  de  mezclarlas  con  otros  apuntos  conque  tie- 
nen íntimo  roce  y  de  traspasar  los  límites  que  marca  el  epígrafe  de  este  capítulo. 

el  suceso ,  conozcan  los  tribunales  del  comercio ,  6  en  su  defecto  las  justicias  ordinarias,  de 
las  respectivas  obligaciones  entre  los  navieros,  cargrulores  y  capitanes  de  los  buques  per- 
didos, para  los  fines  que  previene  la  sección  3.«de  naufragios  del  Código  mercantil.  Lo  que 
digo  í\  V.  E.  de  Real  órdc»' ,  en  contestación  y  para  los  efectos  consiguientes ,  en  el  concepto 
de  que  con  esta  fecha  lo  traslado  para  los  mismos  efectos  íi  los  ministerios  de  Gracia  y  Justi- 
cia, Guerra  ,  Gobernación  del  Reino  y  Comercio,  i  al  Direclor  general  de  la  Armada.  Madrid 
2  de  julio  de  1847. 


EXENCIONES  DE  LOS  QUE  GOZAN  FUERO.  ^ 

3.  La  primera  y  principal  preeminencia  de  los  qiue  gozan  fuero  militar  y  con- 
secuencia precisa  de  su  concesión ,  es  que  el  conocimiento  de  todas  las  causas  ó 
pleitos  así  civiles  como  criminales,  corresponda  al  Capitán  General,  Consejo  de 
Guerra  Gobernador  de  la  plaza  ú  otras  autoridades  militares,  según  los  casos  y  en 
el  modo  se  esplicará  en  sus  respectivos  lugares ,  puesto  cpie  necesario  es  que  los 
tribunales  militares  conozcan  de  los  litijios  y  causas  que  se  formen  á  los  que  per- 
tenecen á  la  sociedad  militar,  lo  que  asi  se  dispone  en  elart.  5Tít.  I  Trat.  8.°0rd. 
dei  Ejército  (1)  salvo  empero  los  casos  de  desafuero  que  se  mencionan  en  el  capí- 
tulo siguiente. 

&  La  multiplicidad  de  fueros  (jue  habia  por  la  antigua  organización  guberna- 
mental daba  lugar  con  frecuencia  á  que  una  misma  persona  gozara  aos  o  mas , 
lo  que  rara  vez  sucederá  al  presente,  conviene  sin  embargo  saber  que  en  este  caso 
podra  demandarse  ai  que  los  tenga  ante  cualesquiera  de  las  jurisdiciones  espe- 
ciales que  le  corresponden,  yante  aquella  en  gue  se  le  üemande  deberá  responder 
á  tenor  de  lo  declarado  en  Real  orden  de  27  de  octubre  de  1776  ;2)  en  vista  de 
cierto  caso  que  lo  motivó. 

S.  Hálianse  los  que  gozan  fuero  militar,  exentos  de  ejercer  contra  su  volun- 
tad oficios  conce]iles  según  asi  se  nalia  claramente  determinado  poi  ios  aruculos 
3.°  y  6.*^  Tít.  \  Trat.  8."  de  las  Ordenanzas  del  Ejercito  y  Real  óraen  de  27  lunio 
de  1767  (3)  cuyas  disposiciones  se  declararon  como  indudablemente  lo  debían  ser 
aplicables  á  los  individuos  de  Administración  militar  con  real  orden  de  14  demai- 

(1)  Art.  S."  No  podrán  conocer  de  las  causas  civiles  ,  ni  criminales  de  oficiales  las  jasti- 
cias  ordinarias,  sino  solo  el  Capitán  general  ó  Comandante  militar  del  paragt  donde  residie- 
ren ,  según  la  diferencia  y  circunstancias  de  los  casos  en  la  forma  que  se  csplicará  mas  ade- 
lante. Tit.  1 ,  Trat.  8 ,  Ordenanzas  del  ejército. 

(2)  Excmo.  Sr.  — Ha  visto  el  Rey  la  representación  que  hizo  al  duque  de  Arcos  como  ca- 
pitán de  cuartel  sobre  la  competencia  suscitada  entre  el  asesor  general  de  tropas  de  Casa  Real 
y  el  juez  de  la  Reai  Cámara  ,  solicitando  uno  y  otro  el  conocimiento  de  la  demanda  puesta 
por  D.  Pablo  Ramírez  al  Marqué?  de  Villadarias,  com&  geniii  hombre,  acerca  de  las  cuentas 
de  las  rentas  de  la  villa  de  Galápagos ,  propia  del  Marques ,  y  ha  declarado  S.  K  que  siendo 
uno  y  otro  fuero  nrivilepiados ,  puda  Ramírez  demandar  en  cualquiera  de  ellos.  DOr  lo  que 
manda  S.  M.  que  e>  juzgado  de  guardias  sobbresea  en  este  asunto ,  y  se  pase  al  ílela  Rcil  Cá- 
mara loque  se  haya  actuado;  previniendo  al  Marqués  de  Villadarias  concurra  á  deducir  sa 
derecho  y  delensas.  Lo  que  de  orden  de  S.  M.  comunico  ü  V.  E.  para  su  cumplimieüto.Dios. 
guarde  etc.  S.  Lorenzo  et  Real  27  de  octubre  de  1776.—E1  Conde  de  Ricia. 

(3)  Art.  S.**  A  los  oficiales  y  soldados  que  estuvieren  en  actual  servicio ,  no  podrán  las 
justicias  de  los  parages  en  que  residieren  ,  apremiarlos  á  tener  oficios  concejiles  ^  ni  de  la 
cruzada,  mayordomía ,  ni  tutela  contra  su  voluntad;  gozarán  la  escepcion  de  pago  de  servicio 
ordinario  y  eistraordinário ,  y  no  podrá  imponérseles  alojamiento  ,  repaitiraiento  de  carros, 
bagajes ,  ni  bastimentos  si  no  fueren  para  mi  real  casa  y  corte.  Y  siendo  casados  gozaran  sus 
mugeres  délas  mismas  preeminencias,  podrán  traer  carabinas  y  pistolas  largas  de  ar/on , 
•como  las  que  se  usan  en  la  guerra  ,  teniendo  plaza  viva  y  estando  actualmente  sirviendo,  y 
siempre  que  usaren  de  licencia  ,  ó  por  comisión  de  mi  servicio  se  separen  de  sus  destinos  6 
cuerpos ,  podrán  traer  estas  armas  por  el  camino  para  el  resguardo  de  sus  personas .  con  ca- 
lidad que  mientras  estuvieren  en  lix  corte  ó  en  ras  ciudades,  villas  y  lugares  de  mis  reinos, 
no  podrán  andar  con  ellas ,  sino  tenerlas  guardadas  en  sus  casas  para  cuando  vuelvan  a  ser- 
vir y  hacer  su  viage.  Podrán  tirar  con  arcaouz  largo .  guardando  >os  términos  y  meses  veda- 
dos;  y  si  usaren  de  otras  armas  de  fue^'^  de  las  pronibíiMs  por  bandos  y  pragmáticas ,  se  les 
dará  por  incursos  en  los  bandos  publicados  y  por  perdidas  las  armas ,  sujeliaBiiose  á  la  pena 
que  se  impusiere  en  dichos  bandos.  'TU  1.  Trat.  8.  Ord.  det  Ejercito. 

Art.  6."    Véase  en  la  nota  10,  cap.  anterior  páj'.  6. 

Excmo.  Sr. :  D.  Pedro  Antonio  del  Rio ,  capitán  de  granaderos  del  regimiento  de  milicias 
de  Córdoba  ,  ha  hecho  recurso  al  Rey  esponiendo  que  contra  su  voluntad  habia  sido  nom- 
brado síndico  personero  de  la  ciuüad  de  Lucena  donde  se  halla  avecindado,  y  que  habiendo 
recurrido  á  la  chancilleiía  de  Granada  para  que  se  le  exonerase  de  este  cargo,  consiguió  que 
asi  I  o  mandase ,  hasta  que  por  haber  advertido  impedimento  legal  en  el  que  norabraron  por 
svisucesor,  revocó  la  chancillería  su  auto  primero,  mandándole  continuar  en  el  citado  oficio, 
fundando  esta  providencia  en  una  orden  del  Consejo  de  28  de  abril  de  este  año,  en  que  de- 
negó á  D.  Miguel  García ,  contador  de  navio  ,  la  instancia  que  hizo  para  que  se  le  eximiese 
de  igual  oficio  de  personero  de  la  ciudad  de  Cartagena ,  y  siendo  esto  en  perjuicio  de  las  exen- 
ciones auc  están  concediqas  á  los  individuos  de  milicias  en  el  art.  23  de  la  ordenanza  de  estos 
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20  de  1830  (4)  y  17  de  abril  de  1840  (5)  espedida  en  fuerza  de  cierta  reclamación. 
Corresponde  igualmente  este  privilegio  á  las  Milicias  Provinciales  de  Canarias  á 
tenor  del  art.  65  de  su  reglamento  (6)  declaróse  también  en  vigor  este  privilegio 
con  respecto  á  los  retirados  en  real  orden  de  5  de  julio  de  1834  (7)  en  la  que  ha- 
biendo pretendido  cierto  gefe  político  se  les  obligase  á  servir  cargos  concejiles  y  á 
prestar  otros  servicios,  se  determinó  no  haber  lugar,  pues  las  prerogativas  que  se 
conceden  á  los  militares  cuando  se  retiran  deben  considerarse  una  parte  de  su  ha- 
ber ó  sueldo,  mas  bien  que  un  privilegio.  Esto  sin  embargo,  debe  saberse  que 
por  el  art.  1 8  de  la  ley  de  Ayuntamientos  de  1 4  enero  de  1 844  ( 8)  se  declaran 
electores  los  oficiales  retirados  del  ejército  y  armada  y  en  el  art.  20  (9)  se  dice  que 

cuerpos ,  ratificadas  y  ampliadas  en  la  declaración  de  30  de  mayo  último ,  que  previene  no  se 
les  obligue  á  admitir  contra  su  voluntad  oficios  de  república  que  les  sirvan  de  carga ;  ha  re- 
suelto S.  M.  que  V.  E.  prevenga  al  Consejo  advierta  á  los  tribunales  de  justicia  del  reino 
guarden  á  los  oficiales  de  milicias  las  exenciones  que  les  están  concedidas  por  las  mismas 
ordenanzas  y  posteriores  reales  declaraciones.  S.  Ildefonso  27  de  junio  de  1767. 

(4)  He  dado  cuenta  al  Rey  N.  S.  del  espediente  que  acompañaba  al  oficio  de  V.  S.  de  25 
de  noviembre  anterior  relativo  á  haberse  precisado  á  D.  Pedro  José  de  la  Cuesta ,  Contralor 
del  hospital  militar  de  la  plaza  de  Ceuta,  á  que  sirviese  durante  el  año  último ,  el  oficio  de  re- 
gidor de  aquel  Ayuntamiento  para  que  fué  elegido  en  diciembre  de  1828 :  no  obstante  lo  es- 
puesto por  el  mismo  Cuesta  asi  en  orden  á  la  incompatibilidad  de  este  nuevo  cargo  con  las 
ocupaciones  propias  de  su  empleo ,  como  en  cuanto  á  las  Reales  órdenes  que  le  esceptuaban 
por  lo  mismo  de  desempeñar  aquel  oficio  ,  y  S.  M.  después  de  haber  oido  el  perecer  de  su 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  conforme  con  el  dictamen  de  este  Supremo  Tribunal  se  ha  dig- 
nado resolver  que  las  Reales  cédulas  de  27  de  marzo  de  1790  y  22  de  agosto  de  1824  y  la  Real 
orden  de  22  de  julio  de  1829  que  esceptuan  á  los  empleados  de  Hacienda  civil  de  servir  ofi- 
cios de  Ayuntamiento  sean  aplicables  igualmente  á  los  de  reglamento  de  la  administración 
militar.  Madrid  14  de  marzo  de  1830. 

(5)  El  Sr.  Secretario  del  despacho  de  la  Gobernación  de  la  Península  con  fecha  29  de  mar- 
zo último  dijo  á  este  ministerio  lo  que  sigue. — En  21  de  agosto  del  año  próximo  pasado  se 
comunicó  por  este  ministerio  al  gefe  político  de  la  Coruña  la  real  orden  siguiente. — Enterada 
S.  M.  ia  Reina  Gobernadora  de  la  comunicación  de  V.  S.  de  13  de  julio  último  en  que  con 
motivo  de  haberse  negado  D.  Manuel  Quintana  y  Herranz,  oficial  de  la  intervención  militar 
de  esa  plaza,  y  antiguo  vecino  de  ella  ,  á  prestar  el  servicio  de  rondas  nocturnas,  consulta  si 
los  empleados  en  las  oficinas  de  la  administración  del  ejército  están  exentos  de  dicho  servi- 
cio ;  se  ha  servido  resolver  digaá  V.  S. ,  como  de  su  real  orden  lo  ejecuto,  que  esta  duda  está 
decidida  en  favor  de  la  exención  reclamada  por  Quintana  por  el  artículo  3.**  de  real  decreto 
orgánico  de  17  de  julio  de  1837,  que  declara  á  los  oficiales  de  la  espresada  administración  la 
consideración  de  subtenientes  á  capitanes  inclusive  del  ejército,  según  sus  plazas  respecti- 
vas.-^Lo  que  traslado  á  Y.  E.  para  su  conocimiento  y  demás  efectos. — Dios  etc.— Madrid 
17  de  abril  de  1840. 

(ñ)  Art.  65.  A  los  individuos  de  estas  milicias  no  se  les  podrá  echar  repartimientos  ni  ofi- 
cio público  en  los  pueblos  que  les  sirven  de  cargas,  ni  tutelas  á  no  ser  de  menores  ó  parientes 
aforados  ,  contra  su  voluntad  ;  estarán  exentos  de  alojamientos,  y  bagajes  y  pozarán  de  los 
aprovechamientos  comunes  iguales  á  los  demás  vecinos.  Reg.  de  Milicias  Provinciales  de 
Canarias  de  22  Abril  de  1844. 

(7)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  gobernadora  de  una  esposicion  del  Ayuntamiento  de  la 
Coruña ,  remitida  á  este  Ministerio  por  el  del  cargo  de  V.  E.  el  informe  del  entonces  subde- 
legado del  mismo  de  aquella  provincia  ,  en  solicitud  de  que  los  retirados  con  fuero  de  Güe- 
ra ,  Artillería  y  Marina ,  presten  el  servicio  de  concejales  ,  asi  como  el  de  alojamientos  y  ba- 
gages;  y  S.  M.  conformándose  con  el  parecer  del  Tribunal  de  Guerra  y  Marina  ,  ha  venido 
en  declarar  que  las  prerogativas  concedidas  á  los  militares  cuando  se  retiran  del  servicio  ac- 
tivo ,  son  una  parte  de  su  haber  ó  sueldo  ,  mas  bien  que  un  privilegio ;  y  por  tanto  que  las 
escepciones  que  les  corresponden  por  ordenanza  y  Reales  órdenes,  es  un  interés  no  solo  del 
ejército  sino  del  estado  que  se  les  conserven  sin  alteración  sin  que  obste  á  que  en  circunstan- 
cias estraordinarias  corran  la  suerte  de  los  demás  privilegiados,  pero  no  corresponde  se  les 
obligue  á  admitir  contra  su  voluntad  cargos  concegiles  en  ningún  tiempo.  Madrid  5  de  julio 
de  1834. 

(8)  Art.  18.   Tendrán  también  derecho  á  votar  siendo  mayores  de  25  años  y  vecinos  del 

pueblo  6  término  municipal 6.»  Los  oficiales  del  ejército  y  armada.  Ley  de  8  de  enero 

de  1845. 

(9)  Art.  20  En  los  pueblos  que  no  pasen  de  00  vecinos  todos  los  electores  son  elegibles. 
—En  los  pueblos  que  no  pasen  de  1,000  vecinos  serán  elegibles  las  dos  terceras  parles  do  los 
electores  contribuyentes  i,  notándose  igualmente  de  mayor  á  menor  con  todos  los  quo  paguen 
cuota  Igual  á  la  del  último  de  dichas  dos  ici  ceras  partes.— En  tos  pueblos  que  escedan  da 
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en  los  pueblos  que  no  pasen  de  sesenta  vecinos  lodos  los  electores  son  elegibles  y 
en  los  demás  se  fija  el  número  de  elejibles  en  proporción  á  la  cuota  de  contribución 
que  pagan,  de  todo  lo  cual  resulta  que  los  oficiales  retirados  del  ejército  y  armada 
podían  ser  electos  para  los  cargos  concejiles  si  concurrían  en  ellos  las  demás  cír- 
canstancias  prevenidas  por  la  ley;  esto  no  obstante,  con  Real  orden  de  24  febrero 
de  1 845,  otra  de  igual  fecha,  otra  de  28  del  propio  mes  y  año  y  otra  de  27  no- 
viembre de  1845  (lOj  se  declaró  vigente  el  Tít  1  Trat.  8.''  de  las  Ordenanzas  ge- 

1,000  vecinos  serán  elegibles  la  mitad  de  los  electores  contribuyentes,  contándose  igualmente 
de  mayor  ü  menor ,  con  lodos  ios  que  paguen  cuola  igual  á  la  del  último  de  dicha  mitad  :  no 
debiendo  sm  embargo,  baiar  nunca  de  102  máximo  del  caso  anterior.  Ley  degenero  de  1845. 

(iOj  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G-)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  23  de  diciem- 
bre do  1843,  haciendo  üiesente  que  e»  comandante  general  del  campo  de  Gibraitar  en  una 
detallada  esposicion  manidesta  ,  que  el  avuniamiento  de  Algeciras  había  obligado  á  sufrir  la 
carga  de  alojamiento  íi  varios  oficiales  del  ejército  que  se  hallaban  en  situación  de  reemplazo, 
fundándose  para  elln  en  ei  sentido  absoluto  tíe  la  real  orden  de  3  de  marzo  de  1838;  enterada 
S.  M.  y  de  conforaiíflad  con  lo  espuesto  por  ei  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y  Marina  en  acor- 
dada de  it  del  presente  mes.  se  na  servido  resoiver  :  que  habiendo  desaparecido  con  la  ter- 
minación de  ja  guerra  ¡as  eslraordinarias  circunstancias  que  ocasionaron  las  alteraciones 
que  ha  sufrido  el  ari..  6.%  trat.  8.°,  tít.  1.^  de  la  ordenanza  del  ejército  se  establezca  la  obser- 
vancia del  ciiado  título,  y  que  en  su  consecuencia  se  guarde á  los  gefesy  oficiales  del  ejér- 
cito que  se  hallen  en  ¡a  clase  de  escedentes  <5  en  situación  de  reemplazo  la  exención  de  la 
carga  de  alojamientos.  Madrid  24  de  febrero  de  184o. 

S.  M.  se  bo  servido  resolver  aue  habiendo  desaparecido  con  la  terminación  de  la  guerra 
las  eslraordinarias  circunstancias  que  ocasionaron  las  alteraciones  que  ha  sufrido  el  art.  é.**, 
trat.  8.°,  tít.  1."  de  la  ordenanza  general  del  ejército ,  se  restablezca  la  observancia  del  citado 
tít.  1."  de  dicha  ordenanza ,  y  que  en  su  consecuencia  se  guarde  la  exención  de  la  carga  de 
alojamientos  á  todos  los  gefes  y  oficiales  del  cuerpo  administrativo  del  ejército  que  se  hallen 
en  posesión  del  fuero  de  guerra,  y  sirvan  en  actividad ,  ínterin  que  se  delibere  por  las  cortes 
sobre  el  proyecto  de  ley  para  las  nuevas  oroenanzas  militares.  Madrid  24  de  febrero  de  1845. 

Excmo.  Sr.— He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.}  del  espediente  instruido  á  consecuencia 
de  varias  comunicaciones  que  han  dingido  á  este  ministerio  algunos  capitanes  generales  ma- 
nifestando que  a  las  beneméritas  ciases  de  retirados  y  viudas  dependientes  dei  ramo  de  guer- 
ra les  obligan  las  autoridades  políticas  y  ayur.tdmientos  de  los  punios  donde  residen  á  sufrir 
las  cargas  de  alojamientos  y  bagajes  y  otras  concejiles  de  la  misma  manera  que  á  los  demás 
vecinos  que  tienen  medios  de  subsistencia. 

Enterada  S.  M.  y  con  el  objeto  de  que  cesen  sobre  este  punto  reclamaciones  y  couipeten- 
cias,  y  á  fin  de  evitar  los  conílictos  y  emnarazos  que  puedan  originarse  enlr*»  las  autoridades 
respectivas  y  que  los  moradores  de  ios  pueblos  arregíen  su  proceder  á  obl'aaciones  de  torios 
conocidas;  teniendo  presente  ademas  !a  real  Orden  de  30  de  julio  de  1¿5S  que  previene  se 
guarden  á  los  militares  retirados  sus  respectivas  exenciones ,  se  ha  servido  resolver ,  de  con- 
formidad con  el  parecer  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  á  quien  tuvo  por  conve- 
niente oir  sobre  el  particular,  que  ínterin  se  delibera  por  ías  cortes  sobre  el  proyecto  de  ley 
para  las  nuevas  ordenanzas  militares  y  se  resuelve  por  las  mismas  el  espediente  general  sobre 
alojamientos  y  bagajes ,  se  lleve  á  efecto  lo  prevenido  en  la  espresada  real  orden  de  30  de  iulio 
de  1843 ,  comunicándose  á  este  fin  las  órdenes  oportunas  por  el  ministerio  de  la  Gobernación 
de  la  Península  y  de  Ultramar ,  para  que  publicándose  en  los  Boletines  oficiales  las  preven- 
ciones necesarias ,  se  hagan  guardar  á  todos  los  aforados  de  guerra  sus  respectivas  eiencio- 
nes;  pero  entendiéndose  que  el  fuero  no  exime  de  los  impuestos  que  recaen  sobre  nacienaas  v 
bienes  de  fortuna,  sino  solo  de  los  que  afectan  la  persona  y  sueldo  militar,  declarando  al 
propio  tiempo  S.  M.  para  la  debida  inteligencia  de  esía  medida ,  que  oor  ahora  está  vigente 
la  ordenanza  en  todo  el  tít.  I.»  del  trat.  S.**:  que  los  aforados  de  guerra  deben  participar  de 
los  aprovechamientos  vecinales:  que  deben  estar  exentos  de  trabajos  y  cargas  concejiles :  que 
solo  se  suspendan  las  exenciones  de  alojamientos  y  bagajes  cuando  sobrevienen  casos  cstraor- 
dinarios  de  llena  en  que  todas  las  casas  están  ocupadas,  inclusas  las  de  los  concejales,  ó  que 
el  común  del  vecindario  tiene  alojamientos  duplicados ,  y  cuando  las  acémilas  y  carros  de  los 
demás  vecinos  no  son  suficientes ,  estando  obligados  á  contribuir  con  el  contingente  que 
quepa  á  su  caudal  por  compensación  ó  equivalencia  de  tales  servicios  donde  este  método  se 
halle  establecido ;  y  finalmente ,  que  con  respeto  á  los  retirados  de  las  milicias  de  Cananas  se 
observe  lo  prevenido  en  su  reciente  reglamento  de  22  de  abril  último.  Madrid  28  de  febrero 
de  1845. 

-  A  consecuencia  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á  este  ministerio  en  16  de  abril  últi- 
mo con  el  objeto  de  que  se  propusiera  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  quedasen  sin  efecto  las  reales 
ordenes  de  24y '^"  '- '  •-  ••        • —    - 
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nerales  del  Ejército  mientras  una  ley  hecha  en  cortes  no  los  derogue,  cuya  real 
disposición  dictada  por  guerra  fué  reconocida  por  Gobernación  según  es  de  ver  de 
la  real  orden  de  29  de  mayo  de  1845  (11).  Esto  sin  embargo  debe  tenerse  pre- 
sente que  con  arreglo  á  una  circular  espedida  por  Gobernación  en  9  de  julio  de 
i  847  y  mandada  observar  por  Real  orden  de  1 1  de  octubre  de  4  848  (12)  espedida 
por  guerra  las  reclamaciones  de  ios  militares  á  quienes  se  hubiese  elegido  para  el 
cargo  de  concejales  deben  dirijirse  á  los  gefes  políticos  y  caso  de  queja  de  su  deci- 
sión al  Ministerio  de  la  Gobernación,  dentro  el  término  que  señala  la  ley  de  Ayun- 
tamientos que  es  desde  ell  O  al  1 5  de  noviembre  de  cada  año ,  esto  es  de  diez  á 
quince  de  aquel  en  que  tienen  lugar  las  elecciones  que  han  de  principiar  el  1 .°  de 
noviembre.  Disposición  acertada  por  cuanto  no  es  justo  que  por  su  apatía  tuviesen 
los  que  gozan  el  fuero  militar  derecho  para  alterar  los  trámites  que  para  elección 
de  los  concejales  tiene  establecida  la  ley  en  perjuicio  de  los  intereses  generales 
La  exención  de  cargos  concejales  comprende  también  la  de  diputado  pro- 
vincial de  la  que  no  pudo  hablar  la  ordenanza  por  no  ecsistir  tal  institución  cuan- 
do se  estableció ,  pero  viene  comprendida  en  ella  según  es  de  ver  de  la  Real  orden 
de  9  de  julio  de  1 848  (13)  en  que  se  dispone  qne  la  reclamación  se  dirija  por  el 
Ministerio  de  la  Gobernación. 

6.  Hase  hecho  cuestión  el  resolver  si  para  disfrutarlos  retirados  de  la  e'xencion 
de  que  acabamos  de  hablar  y  demás  anexas  al  fuero  de  guerra  bastará  que  ob- 

ordenanzas  generales  del  ejército,  tuvo  por  conveniente  S.  M.  oir  de  nuevo  sobre  este  asunto 
al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  y  de  conformidad  con  lo  espuesto  por  dicha  corpo- 
ración en  su  acordada  en  pleno  con  fecha  17  del  actual  se  ha  servido  resolver  se  conteste  á 
V.  E.  que  mientras  por  una  ley  hecha  en  cortes ,  ó  por  el  establecimiento  de  una  nueva  or- 
denanza no  sean  anuladas  las  exenciones  que  están  señaladas  en  la  vigente  a  los  aforados  de 
guerra,  deben  continuar  estos  en  el  f^oce  de  ellas;  siendo  ademas  su  soberana  voluntad  que 
por  este  ministerio  se  reitere  á  los  capitanes  generales  de  provincia  y  á  las  demás  autoridades 
dependientes  del  mismo  que  cuiden  que  se  guarden  cumplidamente  á  los  militar,  s  y  afora- 
dos de  guerra  las  exenciones  de  que  se  trata  ,  haciendo  que  tenga  la  mas  exacta  observancia 
lo  ordenado  en  dichas  circulares,  y  que  se  recomiende  á  V.  E.  la  urjente  necesidad  de  que 
sean  comunicadas  á  los  gefes  políticos  por  el  de  su  digno  cargo  á  fin  de  evitar  conflictos  entre 
autoridades  dependientes  de  ambos.  Madrid  27  noviembre  de  184o. 

(11)  Excmo.  Sr.— El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  real  orden  de  21  de  mayo  último, 
dice  al  de  la  Guerra  haber  prevenido  con  la  misma  fecha  á  los  gefes  políticos  no  obliguen  a 
desempeñar  cargos  municipales  álos  aforados  de  guerra  y  marina,  escepto  á  aquellos  que 
los  acepten  sin  contradicción.  Lo  que  de  real  orden  comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  digo  á  V.  E.  para  los  efectos  consiguientes.  Dios  etc.  Madrid  29  de  mayo  de  1846. 
— El  Subsecretario,  Félix  María  de  Messina.— Circular. 

(12)  La  Reyna  (Q.  D.  G.)  de  conformidad  con  lo  espuesto  por  el  Sr.  ministro  de  la  Gober- 
nación del  Reyno  en  8  de  agosto  último  se  ha  servido  resolver  en  esta  fecha  que  cuando  los 
aforados  de  guerra  tenga<i  que  reclamar  contra  las  decisiones  de  los  gefes  políticos  sobre  car- 
gos concejiles  acudan  con  sus  solicitudes  á  aquel  Ministerio  en  el  término  señalado  por  la 
ley  de  Ayuntam.ientos  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  último  párrafo  de  la  circular  de  9  de 
julio  de  1847.  De  real  orden  lo  comunico  á  V.  para  su  conocimiento  y  efectos  indicados.  Dios 
guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  11  de  octubre  de  1848.— Figueras. 

(13)  Circular.— Excmo.  Sr.— ElSr.  ministro  de  la  Gobernación  del  Reyno  dice  en  26  de 
abril  último,  al  que  lo  es  de  la  Guerra  lo  siguiente:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reyna  de  la 
comunicación  de  V.  E.  fecha  30  de  marzo  último  en  que  participa  haber  sido  eximido  del 
cargo  de  diputado  provincial  D.  Pedro  Baamonde,  en  consideración  á  ser  aforado  de  Guerra, 
En  su  vista  me  manda  S.  M.  decir  á  V.  E.  que  con  esta  fecha  se  comunica  al  gefe  político  de 
Lugo  la  orden  oportuna  para  que  si  Baamonde  recurre  a  su  autoridad  reclamando  la  exen- 
ción referida,  se  la  declare  en  los  mismos  términos  que  si  se  tratase  del  cargo  de  concejal. 
Es  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  manifieste  á  V.  E.  que  con  arreglo  á  la  ley  de  8  de 
enerode  184S,  corresponde  a  este  ministerio  el  conocimiento  de  todos  los  recursos  individuales 
sobre  exención  del  cargo  de  diputado  provincial ,  y  que  es  de  absoluta  necesidad  que  por  el 
de  su  digno  cargo  se  haga  entender  á  los  aforados  de  Guerra  que  cuantas  exenciones  creye- 
ren asistirles,  deben  hacerlas  valer  ante  el  gefe  político  respectivo,  según  se  dispone  termi- 
nantemente en  el  art.  34  de  la  ley  citada  ,  debiendo  recurrir  en  queja  á  este  ministerio  siem- 
pre que  no  se  conformen  con  la  decisión  de  dicha  autoridad-  De  rea!  orden  comunicada  por 
el  Sr.  ministro  de  la  Guerra,  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conicimiento ,  noticia  y  oumpli- 
niieiito  de  los  aforados  de  fiuerra  del  distrito  de  su  mando.  Dios  guarde  ü  V.  E.  muchos  años. 
Madrid.  9  de  julio  de  1848.— El  subsecretario ,  Feliz  María  de  Messina. 
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(engan  el  uso  de  uniforme  y  fuero  criminal  ó  será  suficiente  tengan  este  solamen- 
te la  Real  orden  de  20  de  setiembre  de  1830  (14j  lo  declara  en  un  sentido,  y 
en  otro  la  de  30  de  abril  de  1831  (15). 

7.  En  cuanto  á  la  exención  de  la  tutela  no  ha  habido  duda  alguna ;  esta  ven- 
taja con  respeto  á  los  militares  se  halla  sancionada  por  antiquísima  práctica ,  pues 
la  prescribieron  las  leyes  romanas ,  y  también  la  establecen  las  de  Partidas  confor- 
me es  de  ver  en  la  ley  2,  tít.1 7 ,  partida  6  (16J,  y  lo  mandado  en  el  art.  3 ,  tít.  1 , 
trat.  8,  ordenanzas  del  ejército  (17).  Debiendo  advertirse  que  bajo  el  nombre  de 
tutela  se  entiende  también  en  este  lugar  la  cúratela,  esto  es,  el  cuidado  y  admi- 
nistración de  los  bienes  de  un  menor  de  25  años  pero  mayor  de  1 4  si  es  varón  y  12 
si  hembra.  El  art.  2,  reglamento  de  Milicias  de  Cuba  (18)  y  4."  cap.  8. Me  Puerto 
Rico  (*)  declara  también  este  privilegio  en  favor  de  los  milicianos,  y  el  art.  65  de 
los  de  Canarias (19)  establece  igual  exencionen  favor  de  aquellos  esceptuando  solo 
el  caso  en  que  la  tutela  fuese  en  favor  de  algún  aforado  pariente  suyo. 

8.  Están  también  exentos  los  que  gozan  fuero  militar ,  de  prestar  los  servicios 
de  alojamientos  y  bagajes ,  conforme  lo  establece  el  art.  3,  Tít.  1 ,  Trat.  8  de  las 
Ordenanzas  del  ejército  (20);  pero  pocas  disposiciones  han  sufrido  mas  embates  y 
contratiempos  que  esta ,  pues  ha  sido  necesario  todo  el  celo  de  las  autoridades  mi- 
litares del  ejército  y  armada  para  sostenerlo  ileso ;  en  el  título  noveno  hablaremos 
de  lo  á  esta  relativo,  limitándonos  en  el  presente  á  lo  que  toca  al  ejército.  Con  real 
orden  de  1 0  enero  de  1815  se  recordó  la  observancia  del  citado  artículo  de  la  or- 

(14)  Ministerio  de  la  Guerra.— Al  Capitán  General  de  esta  provincia  digo  hoy  lo  siguiente: 
He  dado  cuenta  al  Rey  N.  S.  de  la  documentada  instancia  que  V.  E.  dirigió  á  este  Ministe- 
rio en  5  de  junio  último  por  la  cual  D.  Alfonso  María  de  Rojas,  teniente  retirado  con  uso  de 
uniforme  y  goze  de  fuero  criminal  solicitó  se  le  exonerase  de  la  plaza  de  Regidor  de  la  villa  de 
Tembleque,  que  contra  su  volvntad  ejerce  por  nombramiento  de  S.  M.  la  serenísima  señora 
Princesa  de  Beira ;  y  S.  M.  conforme  con  lo  que  á  su  consecuencia  manifiesta  el  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  en  acordada  de  12  del  mes  prócsimo  pasado ,  se  ha  dignado  resolver,  que 
dallándose  retirado  con  uso  de  uniforme  y  fuero  criminal ,  no  puede  ser  gravado  con  oficios 
y  cargos  que  le  desafueran.  De  real  orden  lo  traslado  á  Vds.  para  conocimiento  del  Consejo. 
Dios  guarde  á  Vds.  muchos  años.  Madrid  20  de  setiembre  de  1830.— El  Marqués  de  Zambra- 
no.— Sr.  secretario  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

(15)  Excmo.  Sr.— He  dado  cuenta  al  Rey  N.  S.  del  oficio  que  V.  E.  dirigió  á  este  ministe- 
rio en  4  de  julio  del  año  próximo  pasado  en  el  que  haciendo  presente  que  las  justicias  ordi- 
narias de  los  pueblos  de  esa  provincia  gravan  continuamente  á  los  oficiales  retirados  en  ella 
del  mismo  modo  que  á  los  demás  vecinos  con  el  servicio  personal  de  conducir  pliegos,  pre- 
sos y  veredas  consulta  V.  E.  si  con  arreglo  al  artículo  1."  título  1.°  tratado  8."  de  la  ordenan- 
za del  Ejército  y  sin  embargo  de  no  ser  estas  espresas  en  ella  ;  están  libres  de  dicha  carga  y 
S.  M.  teniendo  en  su  soberana  consideración  la  diferencia  que  existe  entre  las  distintas  cla- 
ses^ de  retirados  de  las  cuales  unos  por  haber  cumplido  sencillamente  el  tiempo  de  su  em- 
peño toman  la  licencia  absoluta  quedando  por  consígnente  sin  consideración  alguna  militar 
en  la  misma  clase  de  paisanos  en  que  se  hallaban  anteriormente ,  otros  que  habiendo  perma- 
necido voluntariamente  mas  tiempo  en  el  servicio ,  se  separan  de  él  con  solo  fuero  criminal 
y  otros  que  por  tener  cumplido  el  término  que  el  reglamento  de  retiros  señala  obtienen  el 
entero  militar,  conformándose  con  lo  que  sobre  el  particular  ha  espuesto  su  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  en  acordada  de  28  de  febrero  último  se  ha  dignado  resolver :  que  á  los  in- 
dividuos comprendidos  en  la  última  clase  que  se  retiran  del  servicio  con  goze  delfiuro  mili- 
tar, les  están  declaradas  las  esenciones  de  los  artículos  6.*  7.°  y  8.°  del  título  1.*^  tratado  8." 
de  la  ordenanza  general  del  Ejército  en  sus  casos  respectivos  :  en  los  que  aunque  no  se  decla- 
ren ó  espresen  por  su  nombre  propio,  están  comprendidas  las  esenciones  de  los  servicios 
personales  que  V.  E.  consulta.  Dios  guarde  ,  etc.  Madrid  30  de  abril  de  1831. 

(16)  Cauallero  que  eslouicse  en  corle  del  Rey ,  6  en  otro  lugar  señalado  por  mandato  del , 
o  por  pro  comunal  de  la  tierra ,  bien  se  puede  escusar ,  que  non  tome  guarda  de  huérfano, 
por  razón  de  aquel  servicio  que  face ,  etc.  L.  3 ,  TU.  17 ,  Part  6.» 

(17)    Véase  la  nota  3  pág.  39. 

(18)Art.2A  nmgun  oficial,  sargento  ,  cabo  ó  soldado  miliciano  se  le  podrá  echar  oficio  que 
le  sirva  de  carga  ni  tutelas  contra  su  voluntad,  ni  repartirle  alojamiento  de  tropa  ni  bagajes 
sin  precisa  necesidad.  {Cap.  4.  Reg.  de  Milicias  de  Cuba.) 

(19;    Véase  la  nota  6  pág.  40. 

(20)    Véase  la  nota  3  pág.  39. 

{*)    Véase  la  nota  26  píig.  46. 
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denanzá/pero  con  otra  de  22  de  enero  de  1816  se  mandó  que  ínterin  las  circuns- 
tancias del  erario  no  permitiesen  abonar  su  paga  á  la  oficialidad ,  se  estendiera  el 
alojamiento  á  todas  las  clases  exentas,  y  en  su  virtud  en  20  de  mayo  del  mismo 
año ,  se  fijaron  las  reglas  conforme  á  las  cjue  debia  prestarse  este  servicio.  En  real 
orden  de  1 8  diciembre  de  i  81 6  se  declararon  las  clases  exentas  de  los  servicios  de 
alojamientos  y  bagajes ,  haciéndose  especial  mención  entre  ellos  de  los  vecinos  que 
estuviesen  en  actual  y  completo  goce  del  fuero  de  marma  con  arreglo  a  sus  res- 

I)ectivas  ordenanzas.  Pero  se  declaró  también  que  esta  escepcion ,  no  debiera  tener 
ugar  en  los  casos  estraordinarios,  esto  es ,  en  aquellos  en  que  se  hubiesen  ocu- 
pado las  casas  de  los  exentos  ó  cuando  el  pasaje  de  la  tropa  fuese  tan  frecuente 
que  hiciera  que  este  servicio  fuera  sumamente  gravoso ,  como  se  declaro  en  real 
orden  de  30  julio  de  1794.  Pero  en  real  orden  de  1 3  de  febrero  de  1 817  ratificada 
en  21  enero  y  29  diciembre  de  1819  se  previno  que  el  alojamiento  turnare  por 
todas  las  clases  exentas.  En  decreto  de  cortes  de  1 9  marzo  de  1 837  en  vista  de 
cierta  solicitud  del  Ayuntamiento  de  Mérida  para  que  no  se  eximiera  de  este  ser- 
vicio á  los  militares  retirados ,  vistas  las  varias  órdenes  que  en  la  misma  se  espre- 
san ,  se  declaró  que  á  tenor  de  las  disposiciones  vigentes ,  solo  lo  estaban  los  obis- 
pos y  párrocos ,  cuya  exención  se  derogó  también  después ,  atendido  á  que  en  un 
gobierno  nacional  todos  deben  concurrir  igualmente  al  sostenimiento  de  las  car- 
gas públicas.  En  otra  real  orden  de  5  de  marzo  de  1 838  se  resolvió  que  no  se 
eximiera  de  alojamientos  mas  que  á  los  militares  y  empleados  que  siguieran  las 
operaciones  del  ejército  y  que  á  las  mujeres  de  estos  se  les  exima  de  alojamientos 
en  todos  los  casos  escepto  en  los  de  llena  en  que  el  común  de  vecinos  tenga  alo- 
jamientos duplicados.  En  real  orden  de  21  marzo  de  1 840  se  encargó  á  los  Ayun- 
tamientos tuvieran  todas  las  consideraciones  compatibles  en  la  distribución  de  alo- 
jamientos y  demás  cargas  concejiles  con  los  militares  retirados.  En  orden  del  Re- 
gente de  30  de  marzo  de  1841  se  dijo  que  las  casas  propias  ó  en  arrendamiento 
de  los  militares  en  activo  servicio  no  estaban  sujetas  á  alojamientos  y  que  de  con- 
siguiente se  hallaban  exentos  también  de  ellos  los  alumnos  de  la  escuela  especial 
de  ingenieros. 

9.  Todas  estas  órdenes  que  sucesivamente  se  han  ido  publicando  en  las  que 
por  el  ministerio  de  Guerra  (y  también  el  de  Marina  como  en  su  lugar  se  veráj  se 
iba  deshaciendo  lo  acordado  por  el  déla  Gobernación ,  quedaron  refundidas  en  las 
de  24  febrero  y  27  noviembre  de  1845  (21).  en  que  se  declaró  que  habiendo  de- 
saparecido con  la  última  guerra  las  circunstancias  que  ocasionaron  la  alteración 
que  sufrió  el  art.  6 ,  tit.  1  ,  trat.  8  de  las  ordenanzas  militares  se  guardasen  las 
escepciones  y  preeminencias  que  en  ellas  se  declaraban  á  favor  de  los  aforados  de 
guerra ,  con  la  sola  modificación  hecha  en  real  orden  de  28  febrero  del  indicado 
año  (22)  de  que  no  habían  de  tener  lugar  las  escepciones  de  alojamientos  v  ba- 
gajes en  los  casos  estraordinarios  de  llena  en  que  todas  las  casas  inclusive  las  de 
los  concejales  están  ocupadas  ó  que  eí  común  del  vecindario  tiene  alojamientos 
duplicados.  Finalmente  en  real  orden  de  1 2  de  setiembre  de  1 846  (23)  se  declaró 

(21)  Véase  la  nota  10  pág.  41. 

(22)  Véase  la  nota  10  pág.  41. 

(23)  Excmo.  Sr. :  Remitido  al  Consejo  Real  el  espediente  formado  á  virtud  de  las  diver- 
sas solicitudes  de  los  aforados  de  guerra  y  marina  par.i  eximirse  de  la  carga  de  alojamientos 
y  bagajes ,  ha  consultado ,  después  de  oir  el  dictamen  de  las  secciones  reunidas  de  Guerra , 
Marina  y  Gobernación  lo  siguienic: 

Por  real  orden  de  21  de  marzo  último  ha  tenido  á  bien  disponer  S.  M.  que  el  Consejo  real 
consulte  lo  que  se  le  ofrezca  y  pajezca  sobre  las  exenciones  que  on  las  cargas  de  alojamientos 
y  bagajes  deben  disfrutar  los  aforados  de  guerra  y  marina,  ¿  cuyo  efecto  reD3«'¡ó  también 
este  último  con  fecha  30  del  propio  mes  de  marzo  los  antecedentes  due  en  él  obraban. 

El  art.  9.*',  trat.  S.**  tit.  1.**  de  las  ordenanzas  de  matriculas  de  ISOá.  son  el  fundamento 
principal  en  que  apoyan  los  aforados  de  guerra  y  marina  su  exención  de  las  cargas  de  aloja- 
naienlüsy  baí;ajes. 

Pero  aumentando  considerablemente  este  número  de  exentos  por  las  diferentes  cédulas  y 
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se'tSftslderasen  exentos  del  servicio  de  alojamientos  y  bagajes  los  aforados  de 
guerra  y  marina  con  su  casa-habitacion  y  caballo  pero  que  los  que  además  sean  la- 
bradores ó  granjeros  contribuyan  bajo  este  concepto  á  los  indicados  servicios. 
Por  lo  que  loca  á  los  retirados  de  las  milicias  de  Canarias  se  observa  lo  preveni- 

^eycs  que'hicicroñ  csténsivo  éste  privilegio  ái  oirás  clases  del  Estado,  el  Sr.  D.  Fornando  VIÍ, 
ya  en  los  años  de  1817  y  1819  se  propuso  limitarlo  ,  puesto  que  en  algunas  poblaciones  ape- 
nas quedaban  para  levantar  tan  pesada  carga  mas  que  los  pobres  y  jornaleros  que  carecen  de 
medios,  resultando  perjudicado  el  servicio  activo  de  las  armas  por  las  ventajas  otorgadas  á 
las  clases  activas  de  guerra  y  marina. 

En  efecto ,  los  oficiales  y  criados  de  la  real  casa  y  las  viudas ,  disfrutaban  la  misma  exen- 
ción que  los  aforados,  con  arreglo  al  tit.  18,  lib.  6  de  la  Nov.  Rec;  los  recien  casados  por 
espacio  de  cuatro  años  ,  y  los  padres  con  seis  hijos  varones  vivos ,  leyes  7  y  8  del  tít.  2 ,  lib.  íO 
de  la  misma;  las  viudas  del  estado  noble  y  general  sin  distinción,  real  orden  de  13  de  marzo 
de  17S6 ,  que  es  la  nota  2.a  de  la  ley  12 ,  tít.  19 ,  lib.  6  de  la  misma  Recopilación ;  los  gefes 
de  Hacienda  en  todos  sus  ramos  que  tengan  oficinas  en  su  casa ,  real  cédula  de  28  de  agosto 
1807;  los  gefes  y  empleados  de  correos,  real  cédula  de  18  de  diciembre  de  I8l6;  los  depen- 
dientes de  inquisición ,  cruzada ,  los  que  gozan  de  fuero  académico  y  los  síndicos  de  la  orden 
de  San  Francisco,  real  cédula  ya  citada  de  1807;  los  nobles  de  privilegio,  los  caballeros  de 
las  órdenes  militares  y  los  que  disfrutan  de  nobleza  personal,  ley  12,  tít.  19,  lib.  6.°  de  la 
Novísima;  los  padres  cuyos  hijos  sirvan  en  milicias  provinciales  y  están  bajo  la  patria  potes- 
tad ,  ordenanzas  de  30  de  mayo  de  1787;  los  infanzones  é  hijosdalgo  de  sangre  y  naturaleza 
recibidos  por  tales  en  los  pueblos,  real  cédula  de  1816;  y  últimamente,  los  eclesiásticos  y 
cuantos  gozan  del  privilegio  clerical ,  con  arreglo  á  los  cánones  y  leyes  reales. 

Pero  si  en  todos  tiempos  debían  hacer  sumamente  embarazoso  este  servicio  tal  número 
de  exenciones ,  en  tiempos  de  guerra  los  inconvenientes  fueron  de  tanto  bulto,  que  confir- 
mando las  reales  órdenes  de  28  de  abril  de  1817  y  29  de  diciembre  de  1819,  bastante  severas 
en  la  materia ,  las  Cortes  de  1837  ,  que  publicada  la  Constitución  de  1812  podian  dar  órdenes 
y  espedir  decretos ,  hicieron  uso  do  esta  facultad ,  mandando  en  17  de  marzo  de  1837 ,  que  si 
ya  en  el  anterior  reinado  se  habían  reducido  las  exenciones  de  alojamientos  y  bagajes  á  solo 
los  obispos  y  párrocos,  con  mas  razón  ,  después  de  proclamada  la  Constitución ,  deben  ce- 
sar semejantes  exenciones;  cuya  disposición  fué  todavía  corroborada  por  real  orden  de  3  de 
marzo  de  1838,  declarando  que  tampoco  debían  eximirse  ios  matriculados  de  marina  que  no 
estuviesen  en  activo  servicio. 

Las  secciones  no  desconocen  que  algunas  de  estas  disposiciones  pueden  ser  consideradas 
como  transitorias  y  propias  de  situaciones  estraordinarias  ,  violentas;  pero  no  pueden  te- 
nerse en  este  concepto  las  del  Sr.  D.  Fernando  YII  en  los  citados  años  de  1817  y  1819  en  que 
reinaba  la  mas  profunda  y  completa  tranquilidad  en  la  monarquía. 

Considerando  por  lo  tanto  que  si  subsisten  las  exenciones  y  privilegios  declarados  en  el 
art.  6.*',  trat.  8.°,  tít.  1.°  de  las  ordenanzas  militares,  y  en  el  tít.  S.°  de  las  ordenanzas  de 
matrículas  de  1802  :  no  teniéndose  por  derogadas  ni  por  las  declaraciones  posteriores  ni  por 
el  art.  6.®  de  la  Constitución ,  en  este  caso ,  con  igual  derecho  reclamarían  los  suyos  los  com- 
prendidos en  las  citadas  leyes  de  la  Nov.  Recopilación  y  en  las  cédulas  de  1807  y  1816  ;  de  lo 
cual  resultarían  graves  perjuicios  á  los  demás  contribuyentes  y  notables  estorbos  y  dificul- 
tades para  el  mejor  servicio  del  Estado  én  los  movimienlos  de  las  tropas  : 

Considerando  que  por  la  ley  de  presupuestos  del  año  pasado  de  l84o ,  sancionada  por  S.  M. 
y  vigente  en  el  día  ,  se  establece  como  un  canon  fundamental  que  todos  los  españoles  deben 
acudir  en  proporción  de  su  ri(|ueza  á  las  contribuciones  impuestas  bajo  todos  conceptos, 
esceptuando  sin  embargo  de  ellas  esplícita  y  terminantemente  los  sueldos  de  los  empleados. 

Considerando  que  ademas  los  de  guerra  y  marina  ,  asi  en  servicio  activo  como  retirados, 
sufren  un  descuento  proporcional  á  los  haberes  que  en  dicho  concepto  disfrutan  • 

Las  secciones  reunidas  de  Estado  y  Marina ,  Guerra  y  Gobernación  ,  sin  perjuicio  de 
ocuparse  detenidamente  del  encargo  que  por  real  orden  de  21  de  marzo  último  les  está  en- 
comendado de  presentar  un  proyecto  de  ley  para  el  arreglo  del  servicio  de  bagajes,  opinnn 
que  desde  luego  puede  servirse  el  Consejo  consultar  á  S.  M.,  que  los  aforados  de  guerra  y 
marina  comprendidos  en  el  citado  art.  6.",  trat.  8.",  tít.  1."  de  las  ordenanzas  militares  y 
til.  S.**  de  las  ordenanzas  de  matrículas,  que  no  disfruten  de  otra  renta  que  el  sueldo  ó  haber 
de  su  retiro,  se  consideren  exentos  con  su  casa-habitacion  y  caballo  de  los  servicios  de  ba- 
gajes y  alojamientos;  pero  que  con  arreglo  á  la  re:il  orden  de  28  de  abril  de  1817  los  indivi- 
duos de  dichas  clases  que  ademas  sean  labradores  ó  granjeros  vecinos  con  casa  abierta  y  con 
goce  de  lodos  los  aprovechamientos  comunes,  contribuyan  bajo  este  concepto  al  servicio  de 
alojamientos  y  bagajes,  conservando  la  exención  dicha  de  la  casa-habitacion  y  caballo. 

Y  habiéndose  dignado  S.  M.  resolver  como  parece  al  Consejo  lo  digo  á  V.  E.  de  real  ór- 
,den  para  su  conocimiento  y  á  fin  de  que  se  sirva  circular  á  sus  subordinados  las  órdenes  cor^ 
rcspondiciitcs  (y  su  cumpliinienlo.  Píos  guarde  á  V.  K.  muchos  años.  Madrid  12  de  setiembre 
jrie  18Í6.— Pedro  Josi  Pidal.— Sr.  Ministro  de  Marina. 
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do  en  sa  reglamento  de  22  abril  de  1 844  en  cuyo  art.  65  (24)  se  declara  á  su 
faTor  la  exención  de  alojamientos  y  bagajes.  A  las  milicias  de  Puerto-Rico  les 
concede  igual  exención  al  art.  4,  cap.  8  de  su  reglamento  (25). 

4  0.  Los  militares  en  activo  servicio  están  exentos  cuando  se  les  confiere  mer- 
ced de  hábito  en  cualquiera  de  las  cuatro  órdenes  militares  del  pago  de  los  dere- 
chos que  se  exigen  por  punto  general  por  el  ingreso  en  ellas ,  según  asi  se  halla 
resuelto  por  real  orden  de  28  febrero  de  1 826  (26)  debiendo  advertir  que  los  que 
sohcitan  la  gracia  de  entrar  en  alguna  de  dichas  cuatro  órdenes,  deben  determi- 
nar en  sus  recursos  dos  al  menos  de  ellas ,  á  los  efectos  que  espresa  la  real  orden 
de  30  diciembre  de  1 835  (27) . 

41.  El  real  decreto  dé  33  mayo  de  í  845  al  variar  el  sistema  de  repartimiento 
y  exacción  de  la  contribución  territorial  estableció  en  otras  cosas  el  cargo  de 
peritos  repartidores ,  declarando  que  este  era  gratuito  y  obligatorio ,  y  respeto 
á  empleados  del  gobierno  declaró  solo  exención  á  los  que  estuvieren  en  actual 
servicio.  Con  estos  antecedentes  se  queria  obligar  á  los  retirados  del  ejército  y 
marina  á  servir  los  dichos  cargos  de  peritos  repartidores  á  lo  que  se  denegaban 
estos ,  consiguiendo  que  la  autoridad  de  los  capitanes  generales  interviniera  en 
su  favor ,  en  su  vista  por  el  ministerio  de  hacienda  se  espidió  real  orden  en  27 
marzo  de  1 846  para  que  por  el  de  la  guerra  se  diera  á  entender  á  los  retirados 
la  obligación  en  que  se  hallaban  de  servir  el  cargo  de  peritos  repartidores,  lo 
que  si  bien  con  diverso  motivo  se  ejecutó  con  real  orden  de  27  mayo  del  propio 
año  (28)  y  en  nuestro  concepto  con  rs^on ,  pues  el  cargo  de  peritos  repartidores 

(24)  Véase  la  nota  6  pág.  40. 

(25)  Art.  4."  A  ningnn  oficial,  sargento ,  cabo  6  soldado  se  le  podrá  exigir  contribución 
Iii  gratificación  por  licencia  de  poner  tienda,  vender  ó  trabajar  en  sus  artes,  ni  echarles  ofi- 
cios que  se  sirvan  de  carga  ni  tutelas  contra  su  voluntad ,  ni  repartirles  alojamientos  de  tro- 
.pasy  bagages sin  precisa  necesidad,  siendo  los  Gefes  responsables  del  mas  exacto  cumpli- 
miento de  este  artículo.  Cap.  8.  Reg.  de  Milicias  de  Puerto  Rico. 

(26)  He  dado  cuenta  al  Bey  nuestro  Señor  de  la  instancia  de  D.  Francisco  de  Paula  Var- 
gas Machuca,  marqués  de  la  Zerrezuela,  teniente  del  primer  regimiento  de  granaderos  de  la 
guardia  real  de  infantería  en  la  que  solicita  se  le  releve  del  pago  de  la  cuota  que  debe  satis- 
facer para  sacar  la  cédula  de  merced  de  hábito  que  le  está  concedida  en  la  orden  de  Calatra- 
va,  enterado  S.  M.  y  conformándose  con  lo  que  sobre  el  particular  ha  espuesto  el  decano  de 
su  Consejo  real  de  las  órdenes ,  se  ha  servido  relevar  de  la  cuota  de  los  loOO  rs.  prefijada  para 
la  observancia  de  merced  de  hábito  por  real  orden  de  5  de  agosto  de  1818  para  el  pago  de 
réditos  y  amortización  de  la  deuda  ,  no  solo  al  espresado  Zerrezuela  sino  por  punto  general 
átodo  oficial  del  ejército  y  armada  que  esté  en  actual  servicio  de  las  armas  al  tiempo  de 
hacer  uso  de  dicha  merced  de  hábito  en  cualquiera  de  las  cuatro  órdenes  militares,  como 
lo  está  del  pago  del  servicio  pecuniario  de  montadas  y  galeras,  y  es  su  soberana  voluntad 
que  solo  satisfaga  la  referida  cuota  cualesquiera  otro  individuo  que  obtenga  merced  de  há- 
bito y  no  sea  militar,  ó  que  siéndolo  no  se  halle  en  servicio  activo.  Madrid  28  de  febrero  de 
3826. 

(27)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  del  espediente  instruido  á  instancia  del  con- 
de de  0-Reiliy  promovida  desde  esta  corte  en  29  de  agosto  último  á  nombre  de  D.  Josó  María 
Mantilla ,  natural  y  vecmo  de  la  Habana  en  solicitud  de  que  se  conceda  á  este  la  permuta  de 
la  merced  de  tiábito  que  obtiene  en  la  orden  militar  de  Montera  por  la  de  Calatrava  mediante 
a  que  sus  ascendientes  obtuvieron  esta  última:  y  S.  M.  conformándose  con  el  dictamen  del 
Conseio  de  las  órdenes  se  ha  aignado  acceder  á  esta  solicitua.  Al  mismo  tiempo  ha  llamado 
su  soberana  atención  la  frecuencia  con  que  de  algunos  años  á  esta  parte  se  £onceden  tales 
conmutaciones ;  y  á  fin  de  que  adoptándose  una  regla  constante  y  fija  se  atienda  en  lo  posible 
á  que  el  número  ae  caballeros  sea  suficiente  á  las  cuatro  órdenes  militares  para  llenar  los 
objetos  de  estos  mstitutos,  no  menos  que  el  de  su  <ionservacion  se  na  dignado  S.  M.  mandar 
de  conformidad  también  con  el  espresado  parecer  dei  referido  Consejo»  que  se  observen  pun- 
tualmente en  lodos  los  casos  ias  reales  órdenes  de  lósanos  1773  v  1776,  qne  traían  de  la  ma- 
teria y  que  no  se  decurso  á  ninguna  solicitud  para  merced  de  híibiio,  en  que  no  se  deter- 
minen al  menos  do»  de  las  órdenes  militares,  pues  de  este  modo  será  libre  la  elección  del 
aspirante  á  la  out  sus  cualides  de  nobleza  le  permitan  oblar  cuando  le  corresponda  ei  turno 
que  rigurosamente  se  han  de  llevar  en  la  concesión  de  estas  gracias.  Madrid  30  de  diciembre 
de  1833. 

(28j    El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dijo  desde  S.  Ildefonso  con  fcchíi  de  ayer  al  de  Haciendt 
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se  impone  á  los  contribuyentes  no  en  razón  á  sus  personas  sino  á  sus  hacien- 
das ,  en  lo  que  no  se  parta  el  gobierno  del  principio  que  establece  según  lo 
dicho  en  el  número  anterior  en  punto  á  alojamientos  y  bagajes,  esto  es,  con- 
ceder el  privilejio  á  la  persona  como  á  militar ,  pero  no  como  propietario  á  con- 
tribuyente en  algún  pueblo.  Quísose  después  sin  razón  estender  esta  obligación 
á  los  oficiales  de  la  reserva  cuando  estuviesen  en  provincia ,  pero  se  les  declaró 
exentos  de  este  servicio  por  las  justas  razones  que  aparecen  en  la  real  orden  de 
31  de  julio  de  1848  (29). 

1 2.  Pueden  los  que  disfrutan  el  fuero  militar  llevar  carabinas  y  pistolas  largas 
de  arzón  como  las  que  se  usan  en  la  guerra  teniendo  plaza  viva  y  estando  ao^ 
tualmente  sirviendo ,  las  que  pueden  igualmente  usar  cuando  van  de  camino , 
pero  no  hallándose  dentro  de  las  ciudades ,  conforme  lo  declara  el  art.  3  tít.  i 
trat.  8.°  de  la  ordenanza  del  ejército  (30). 

13.  En  conformidad  al  citado  artículo  de  la  ordenanza,  tienen  también  los 
militares  el  permiso  de  cazar  con  escopeta  ó  arcabuz  guardando  los  términos  y 
meses  vedados,  pues  como  veremos  en  el  número  10  sección  1  ."^  del  capítulo 
siguiente,  su  transgresión  es  uno  de  los  varios  casos  de  desafuero.  Habiéndose 
promovido  ciertas  dificultades  acerca  esta  prerogativa  fué  declarada  como  estaba 
por  real  orden  10  enero  de  1827  (31)y  estar  eal  orden  dio  tugará  consultar  si  el  dé- 
lo siguiente:  Conformándose  S.  M.  (Q.  D.  G.)  con  lo  expuesto  por  el  Tribunal  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina  al  informar  una  comunicación  en  que  el  Capitán  genera!  de  Andalucía 
consulta  si  los  militares  retirados  están  ó  no  exentos  del  cargo  de  peritos  repartidores  de  la 
contribución  de  bienes  inmuebles  para  que  son  nombrados  por  los  Ayuntamientos  de  los 
los  pueblos  donde  residen,  se  ba  servido  resolver  :  que  como  en  el  artículo  13  del  real  decreto 
de  23  de  mayo  de  1845  se  previene  que  el  cargo  de  peritos  repartidores  han  de  desempeñarlo 
los  contribuyentes  nombrados  en  cada  pueblo  distrito  municipal ,  exceptuándose  solamente 
los  que  hayan  cumplido  sesenta  años  de  edad ,  los  que  acrediten  en  la  forma  ordinaria  impo^ 
sibilidad  física  notoria ,  y  los  que  se  hallen  ejerciendo  empleo  ó  servicio  público  civil  ó  mili- 
tar ,  en  cuyo  último  caso  no  puede  considerarse  á  los  militares  retirados ,  es  la  real  voluntad 
que  estos  admitan  y  cumplan  el  cargo  de  peritos  repartidores  para  que  sean  nombrados,  es- 
ceptuándose  solo  aquellos  que  al  tiempo  del  nombramiento  estuviesen  desempeñando  al- 
guna comisión  de  activo  servicio.  De  real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  noticia  y  cum- 
plimiento. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  27  de  mayo  de  1846.— Sanz. 

(29)  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dijo  desde  S.  Ildefonso  con  fecha  de  ayer  al  de  Hacienda 
lo  siguienter—He  dado  cuenta  á  la  Reyna  (Q,  D.  G.)  del  escrito  que  V.  S.  dirijió  á  esta 
Ministerio  en  29  de  marzo  último,  relativo  á  la  necesidad  de  que  no  se  exima  tanto  á  los 
individuos  de  la  reserva  cuando  estén  en  provincia,  como  á  los  factores  de  provincias 
por  encargo  ó  comisión  de  los  asentistas  del  cargo  de  peritos  repartidores  de  la  contribución 
territorial  y  de  depositarios  de  los  embargos  que  originan  las  ejecuciones  de  apremio.  Enterada 
S.  M.  yoido  el  dictamen  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  acerca  de  este  asunto  con  el 
cualestá  conforme  se  ha  servidodeclararesentos  de  los  referidos  cargosa  los  individuos  de  la 
reserva  por  cuanto  la  situación  puramente  accidental  de  provincia  no  les  priva  del  ejercicio 
actual  de  su  empleo  y  siempre  están  en  disponibilidad  para  ser  llamados  al  servicio  cuando  el 
Gobierno  lo  juzgue  conveniente  ó  las  necesidades  lo  reclamen  y  esto  hace  que  no  íes  pueda 
considerar  en  el  caso  que  á  los  retirados  para  quienes  está  determinado  que  no  les  com- 
prende la  esencion  que  marca  el  párrafo  3.®  del  artículo  13  de  real  decreto  de  23  de  mayo  de 
1845.  Y  que  en  cuanto  á  los  factores  de  provisiones  que  lo  sean  solo  por  comisión  de  los 
asentistas  se  les  obligue  á  aceptarlos  siempre  que  las  necesidades  del  servicio  militar  no  exi- 
jan de  ellos  la  movilidad  que  en  ciertos  y  determinados  casos  y  circunstancias  requiere  el  su- 
ministro y  asistencia  de  las  tropas  pues  que  entonces  esto  es  primero  que  todo  y  no  puede 
desatenderse.  De  real  orden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  traslado  á  V.  S 
para  su  conocimiento  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid 
31  de  julio  de  1848.— El  subsecretario ,  Félix  María  de  Messina. 

(30)  Véase  la  nota  3  pág.  39. 

(II)  He  enterado  al  Rey  nuestro  Señor  de  la  real  orden  que  V.  E.  me  comunicó  en  26  de 
setiembre  ultimo,  relativa  á  otra  que  pasaba  al  Superintendente  general  de  policía  del  reino 
en  la  que  se  marcan  varias  personas  y  clases  que  están  exentas  de  sacar  la  carta  de  seguridad, 
añadiéndose  en  la  misma  que  S.  M.  había  determinado  que  los  individuos  que  por  razón  de 
sus  destinos  ó  por  las  leyes  están  facultados  para  el  uso  de  armas ,  no  puedan  emplearlas  en 
te  diversión  de  la  caza  sin  sacar  la  oportuna  licencia  de  la  policía  ,  la  que  me  comunicaba 
V.  L.  de  orden  de  b.  M.  para  que  por  este  ministerio  de  mi  cargo  so  cumpla  en  la  parte  que 
ee  previene  :  aunque  en  la  citada  real  resolución  no  se  hace  terminantemente  mención  de 
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recho  de  cazar  era  estensivo  á  la  caza  con  galgos  y  en  real  orden  2  diciembre  de  1828 
(32y,  se  resolvió  podian  verificarlo  con  malquiera  clase  de  perros.  En  5  marzo  de 
4836  (33),  cierto  atropello  verificado  por  la  policía  de  Barcelona  con  el  escribano 

los  militares,  sin  embargo ,  para  evitar  todo  género  de  duda,  y  fijar  una  regla  cierta ,  me- 
diante á  que  el  art.  3.°,  tít.  {.",  trat.  8."  de  la  ordenanza  general  del  ejército  les  concede  el 
privilegio  de  tirar  con  arcabuz  largo  en  tiempos  no  vedados,  privilegio  que,  entre  otros  com- 
prendidos en  la  misma  ordenanza ,  hace  muchos  años  están  disfrutando  sin  contradicción 
alguna,  como  en  justa  recompensa  de  los  arriesgados  servicios  que  prestan  á  la  augusta  per- 
sona de  S.  M.,  y  del  cual  no  pueden  ser  despojados  sino  por  su  espresa  voluntad,  manifestada 
por  este  Ministerio .  según  tuvo  á  bien  determinarlo  en  su  real  resolución  de  31  de  julio  de 
1818,  por  exigirlo  asi  la  regularidad  del  servicio  y  sus  atribuciones,  con  arreglo  á  la  real  or- 
den de  13  de  diciembre  de  1824,  al  cual  pertenece  la  conservación  de  los  privilegios  conce- 
didos á  la  milicia,  6  las  alteraciones  (si  asi  se  estimase)  que  derogan  articules  de  las  leyes 
anilitares ,  imponiéndoles  sobre  sus  cortos  sueldos  el  gravamen  del  importe  de  la  licencia , 
«i  quieren  disfrutar  de  esta  inocente  diversión ;  S.  M.  con  presencia  de  todo  y  no  queriendo 
que  sufra  alteración  la  ordenanza  general  del  ejército,  ni  reales  órdenes  posteriores,  ni  en 
6u  totalidad  el  reglamento  de  policía  espedido  en  20  de  febrero  de  1824,  y  deseando  conci- 
liario todo,  se  ha  dignado  mandar  que  todas  las  clases  del  estado  están  sujetas  á  sacar  la  li- 
cencia para  cazar  de  la  policía,  escepto  los  militares,  que  estos  la  obtendrán  de  sus  gefes 
naturales ,  por  ser  conforme  á  lo  que  determina  la  ordenanza  general  del  ejército  y  demás 
órdenes  posteriores .  Madrid  10  de  enero  de  1827. 

(32)  Enterado  el  Rey  nuestro  Señor  de  un  oficio  del  antecesor  de  V.  E.  de  26  de  noviem- 
bre del  año  anterior ,  insertando  el  que  le  dirigió  el  juez  privativo  de  la  veda  de  caza  y  pesca, 
consultándole  si  la  real  orden  de  10  de  enero  del  mismo  año  que  concede  permiso  á  los  mi- 
litares para  cazar  con  escopeta  ó  arcabuz ,  es  estensiva  también  á  la  caza  con  galgos ;  se  ha 
servido  resolver  S.  M.,  conformándose  con  el  parecer  de  su  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
que  la  licencia  para  cazar  con  escopeta  ó  arcabuz  que  se  concede  á  los  militares  por  sus  gefes 
naturales,  según  lo  resuelto  por  la  referida  real  orden ,  les  sirva  también  para  verificarlo  con 
galgos  ó  demás  clases  de  perros;  pero  guardando  siempre  los  tiempos  y  términos  vedados, 
iajo  las  multas  establecidas  contra  ios  contraventores,  las  que  les  serán  erigidas  por  sus 
propios  gefes  á  instancia  de  la  autoridad  civil.  Madrid  2  de  diciembre  de  1828. 

(33)  El  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  á  quien  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  tuvo 
Si  bien  mandar  que  informase  sobre  el  espediente  promovido  en  Barcelona  con  motivo  de  ha- 
*er  allanado  te  policía  la  casa  del  escribano  del  juzgado  de  artillería  de  aquel  departamento 
D.  Mariano  Llobet ,  y  haberle  impuesto  una  multa  por  haberle  encontrado  uua  escopeta  de 
«aza,  en  acordada  fecha  18  de  enero  último  ha  espuesto  lo  que  sigue. 

Que  no  ejerciendo  la  policía  jurisdicción  contenciosa,  como  manifiesta  muy  oportuna- 
mente el  subdelegedo  del  ramo  de  Barcelona ,  no  procede  la  formación  de  competencia  entre 
ella  y  cualquiera  otra  autoridad  encargada  de  !a  administración  de  justicia  militar  ó  civil  j 
en  este  concepto  la  cuestión  en  el  case  que  ha  motivado  las  contestaciones  entre  el  referido 
subdelegado  y  el  subinspector  de  artillería  de  aquel  departamento,  queda  reducida  á  una  dis- 
puta de  fuero,  cuya  protección  y  defensa  igualmente  que  su  decisión  corresponde  á  este  Su- 
premo Tribunal ,  tanto  por  las  facultades  estraordinarias  que  S.  M.  se  sirvió  conferirle  por  la 
determinación  de  los  negocios  radicados  en  el  mismo ,  como  en  virtud  de  la  atribución  que 
fie  le  concede  por  el  art.  6.°  del  real  decreto  de  31  de  julio  último.— Cn  comisario  de  policía 
reconoció  la  casa  del  escribano  del  juzgado  de  artillería  del  departamento  de  Barcelona  don 
.Mariano  Llobet,  y  habiendo  encontrado  en  ella  una  escopeta  de  cazar  que  se  suponía  de  la 
pertenencia  de  su  hijo ,  se  le  declaró  incurso  en  la  multa  de  cien  ducados  per  no  constar  que 
iiubíese obtenido  la  competente  licencia  parausarla.  Asi  el  regldicento  de  policía  como  el 
bando  del  superintendente  del  ramo,  publicado  en  aquella  ciudíd  en  «i  abnl  de  1833,  escluye 
de  las  penas  establecidas  contra  los  contraventores  á  los  que  estén  tatofizftJos  espresamcnie 
para  usar  de  armas.  Que  el  escribano  Llobet  se  halla  cn  e!  caso  de  escepcion  en  razón  del 
fuero  militar  que  disfruta,  no  puede  dudarse  atendidas  las  terminantes  disposiciones  que 
comprenden  el  art.  3.°,  tít.  1.",  trat.  8.^  de  las  reales  ordenanzas  y  el  19  del  reglamento  14  de 
la  particular  de  artillería  que  el  art.  S.''  hace  cstensivas  á  las  mugeres  é  hijas  y  hasta  las  cria- 
dos de  aforados.  Aun  cuando  pudiera  prescindirse,  de  estas  terminantes  disposiciones  la 
real  orden  de  lO  de  enero  de  1827  las  confirma  espresamente  declarando  ademas  que  los  mi- 
litares están  exentos  de  sacarlas  licencias  de  la  policía  para  cazar,  que  obtendrán  desús 
gefes  natural  s  conforme  á  lo  determinado  por  la  ordenanza  y  órdenes  posteriores,  por  ser  la 
espresa  voluntad  de  S.  M.  que  esta  benemérita  clase  no  sea  despojada  de  este  ni  de  los  de- 
mas  privilegios  de  que  están  en  posesión  ,  sino  por  espresa  voluntad  real  manifestada  por  el 
ininisterio  de  la  Guerra  según  lo  determinado  en  resolución  de  31  de  julio  de  1818,  y  para 
remover  toda  duda  sobre  la  inteligencia  de  la  anterior  real  resolución  se  declaró  por  la  de  25 
de  marzo  de  1832  que  estaban  comprendidos  en  ellas ,  no  solo  las  clases  del  ejército  activo  y 
ramo  político  de  guerra  que  gozan  el  fuero  entero  militar  sino  también  los  retirados  con  goce 
dd  criminal  por  haberles  coosidcrado  con  quince  años  de  servicio.  El  tribuoal  fundado  en  «1 
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del  juígado  de  artillería  dio  lugar  á  que  se  renovara  el  cumplimiento  del  precitado 
artículo  de  la  ordenanza.  Por  lo  demás  bien  meditado  este  privilegio  consiste 
en  que  el  aforado  de  guerra  obtiene  la  licencia  para  cazar  de  sus  gefes  naturales 
que  según  lo  declarado  en  real  orden  de  í  julio  de  \  831  (34)  son  el  Capitán  ge- 
neral ó  comandante  de  armas  y  los  sujetos  al  fuero  ordinario  de  la  autoridad 
•civil ,  en  que  á  aquellos  se  les  concede  gratuitamente  y  á  estos  pagando  la  re- 
tribución fijada  por  el  gobierno.  Debe  advertirse  en  lo  que  toca  á  esta  exención  que 
mo  comprende  ansoluta  y  generalmente  á  todos  los  que  gozan  fuero  militar,  sino 
sola  y  determinadamente  á  las  clases  del  ejército  activo ,  ramo  político»  los  que 
gozan  el  fuero  entero  militar  y  los  retirados  con  goce  del  criminal  debiendo  los  po- 
cos que  no  se  comprendan  en  estas  clases,  acudir  á  la  autoridad  civil  para  obtener 
licencia  para  cazar  según  se  resolvió  en  real  orden  de  25  marzo  de  1832  (35). 
14.  Por  la  misma  razón  que  se  ha  concedido  á  los  militares  el  derecho  de  ca- 
zar ,  se  declaró  igualmente  á  su  favor  el  de  la  pesca  con  Real  orden  de  4  de  julio 
de  1831  (36)  espedida  á  instancia  de  los  Capitanes  generales  de  Castilla  la  Yieja  y 
Eslremadura ,  para  cuyo  goce  deberán  obtener  permiso  de  sus  gefes ,  como  se  ha 
dicho  relativamente  á  la  caza,  y  limitarlo  á  las  reglas  que  establecieren  en  la  ma- 
teria las  autoridades  competentes,  en  cuanto  á  ios  sitios,  tiempos,  instrumentos  é 

tenor  espresado  de  las  resoluciones  citadas ,  no  puede  menos  de  reclamar  la  justicia  con  que 
D.  Mariano  Llobet  se  ha  quejado  de  los  procedimientos  de  subdelegado  de  policía  de  Barce- 
lona,  y  el  exceso  eu  aue  incurrió  en  la  imposición  de  la  multa  ilegal ,  habiéndose  hecho  acree- 
dor á  que  se  le  haga  entender  el  real  desagrado  que  ha  merecido  su  comportamiento  tan 
poco  conforme  á  las  reales  órdenes  vigentes,  como  depresivo  de  los  privilegios  de  los  aforados 
de  guerra.— Y  enterada  S.  M.  la  Reina  gobernadora  y  conforme  con  el  dict&men  de  dicho 
Tribunal  Supremo,  se  ha  dignado  resolver  que  lo  traslade  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos correspondientes  en  el  ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  o  de  marzo  de  1836. 

(34)    Véase  la  nota  36  siguiente. 

(3o)  Enterado  el  Rey  nuestro  Señor  de  un  oficio  do  2  de  febrero  del  año  antepasado  en 
que  el  superintendente  general  de  policía  con  motivo  de  haber  llegado  á  su  noticia  que  dos 
maestrantes ,  residentes  en  la  villa  de  Cieza ,  se  escusaban  a  lomar  de  la  policía  las  licencias 
necesarias  para  uso  de  armas  y  cazar,  a  preteslo  del  fuero  militar  que  está  concedido  á  los 
cuerpos  de  maestranza  por  varias  soberanas  determinaciones,  pedia  se  le  comunicasen  las 
órdenes  que  hubiese  vigentes  en  el  particular,  y  declare  ai  mismo  tiempo  á  que  clases  está 
concedida  espresamente  la  gracia  de  obtener  licencia  para  cazar  de  sus  gefes  naturales ;  tuvo 
S.  M.  por  conveniente  oir  á  su  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y  conforme  con  lo  que  le  es- 
puso en  pleno  ,  ha  tenido  á  bien  resolver :  Que  los  sugctos  á  quienes  los  gefes  militares  pue- 
dan conceder  licencias  para  cazar ,  son  los  que  componen  las  clases  del  ejército  activo  y  ramo 
político  de  guerra,  los  que  gozan  el  fuero  entero  militar,  y  los  que  están  retirados  con  el 
goce  del  criminal  por  habérseles  considerado  con  quince  años  de  servicio:  debiendo  todos 
los  demás  acudir  á  la  policía ,  aunque  gocen  el  mismo  fuero  criminal  por  otras  causas ,  ó  dis- 
fruten pensiones  alimenticias  ó  escudos  de  ventaja.  Madrid  2S  de  marzo  de  1832. 

(36)  He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  de  las  consultas  que  hicieron  los  capitanes 
generales  de  Castilla  la  Vieja  y  Estremadura  sobre  si  las  licencias  para  cazar  los  miiitaros, 
que  se  mandan  espedir  por  sus  gefes  respectivos  en  la  circular  de  lO  de  enero  de  1827 ,  deben 
estenderse  á  las  de  pesca  por  las  razones  de  analogía  que  existen  entre  unas  y  otras  :  también 
elevé  á  su  soberano  conocimiento  las  reales  órdenes  que  V.  E.  se  sirvió  comunicarme  en  ll 
de  noviembre  de  1830  y  22  de  abril  del  corriente  año  sobre  el  particular;  y  enterado  ae  todo 
S.  M.,  como  también  de  lo  manifestado  en  su  razón  por  el  Consejo  de  Guerra,  cuyo  Supremo 
Tribunal  con  sus  fiscales  en  pleno  opina  que  en  atención  á  las  consideraciones  que  mereien 
los  servicios  prestados  por  los  militares  en  defensa  del  Estado  y  del  Soberano ,  y  el  corto 
sufildoá  que  en  virtud  de  las  últimas  reformas  han  quedado  reducidos,  se  les  permita  el 
ejercicio  de  la  pesca  sin  sujeción  á  obtener  licencia  de  la  policía,  ni  á  pagar  la  cuota  esta- 
blecida al  efecto;  se  ha  dignado  S.  M.  conformándose  con  este  dictamen,  resolver,  que  las 
Ucencias  de  pescar  se  espidan  á  los  militares  por  los  capitanes  generales ,  gobernadores  ó  co- 
mandantes militares  á  quienes  corresponda,  del  mismo  modo  que  se  practica  con  la  de  caza, 
en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  las  reales  órdenes  de  lo  de  enero  de  1822, 18  octubre  y  2 
de  diciembre  de  1828,  aunque  sujetas  siempre  á  las  reglas  que  gobiernan  por  reales  cédulas 
y  bandos  publicados  6  que  se  publiquen  en  lo  sucesivo  por  las  autoridados  competentes  so- 
bre los  tiempos,  sitios,  instrumentos  é  ingredientes  vedados, y  quedando  por  consecuencia 
derogada  cualquiera  disposición  anterior  que  pueda  ser  contraria  á  la  presente.  Madrid  4  de 
julio  de  \8ol.  (Esta  orden  se  espidió  por  Gracia  y  JusUQia  ,  en  2  de  ocÍM&r^  se  circuló  por 
(juerra  y  en  7  dd  mismo  mes  por  Marina.) 
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ingredientes  vedados.  Inútil  parece  manifestar  que  esta  exención  ó  privilejio  debe 
entenderse  limitadamente  á  la  pesca  en  agua  dulce ,  pues  conforme  se  dirá  en  el 
título  noveno,  el  ejecutarlo  en  el  mar  es  privativo  de  los  matriculados,  esceptuán- 
dose  solo  á  la  orilla  y  con  caña  que  es  libre  á  cualquiera. 

45.  Dispone  la  ordenanza  del  ejército  en  el  art.  4  tít.  1  trat.  8.*  (37)  gue  las 
personas  que  gozan  fuero  militar  no  puedan  ser  presas  por  la  justicia  ordinaria, 
por  deudas  contraidas  después  de  estar  sirviendo ,  á  menos  que  procedan  de  al- 
cances ó  créditos  que  contra  ellos  tuviere  la  Real  Hacienda,  pero  como  en  el  dia 
ha  dejado  de  existir  la  prisión  por  deudas,  pues  solo  es  lícito  tener  en  calidad  de 
preso  al  que  ha  cometido  algún  dehto  ó  se  presentan  vehementes  indicios  para 
creer  que  lo  ha  cometido ,  según  se  esplica  en  el  Cap.  2.  Tit.  1.°  del  tomo  2,°  ha 
venido  á  igualarse  la  clase  general  con  la  militar* 

46.  Ei  precitado  artículo  de  la  ordenanza  reproduciendo  un  principio  ya  es- 
tablecido por  el  derecho  Romano  y  por  varias  leyes  españolas,  como  son  la  L\  3  tít. 
4  7  parí.  3ylaL.  1  tít.  21ib.7yL.13  tít.  31.  lib.11  Nov.  Recop.  esceplua  de  la  eje- 
cución por  toda  clase  de  deudas  ya  sean  contraidas  después  que  el  individuo  haya 
obtenido  el  fuero  de  guerra  ó  después  que  lo  hubiese  conseguido,  sus  armas,  vestidos 
y  demás  muebles  que  sean  del  uso  miHtar ,  no  tanto  por  el  principio  general  de 
Herecho  que  no  consiente  se  le  prive  á  nadie  de  los  objetos  con  cuyo  ausiiio  gana 
su  sustento,  como  por  el  respeto  con  que  mira  la  ley,  los  objetos  que  la  patria  po- 
ne en  las  manos  de  los  que  consagran  su  existencia  á  defenderla.  Recuerda  la  ob- 
servancia de  este  principio  el  art.  5  cap.  8  Reg.  de  milicias  de  Puerto  Rico.  (38). 

17.  Además  de  estas  exenciones  tienen  los  militares  que  admitan  por  su  vo- 
luntad empleos  de  república,  la  de  ser  admitidos  en  los  tribunales  y  avuntamientos 
con  su  uniforme ,  como  está  prevenido  espresamente  por  Real  decreto  de  1 1  de 
mayo  de  1775  (39),  que  se  dirijió  al  consejo  de  Castilla :  y  en  24  de  julio ,  del 
mismo  se  comunicó  al  de  guerra ,  y  Capitíines  generales,  con  motivo  de  haberse 
prohibido  la  entrada  con  imiforme  en* el  ayuntamiento  de  Salamanca  á  un  re- 
gidor ,  capitán  de  las  milicias  de  aquella  ciudad ,  de  lo  que  se  publicó  Real  cé- 
dula por  el  Consejo  de  Castilla  (m  30  de  mayo  del  propio  *año;  y  esta  distinción , 
es  igualmente  estensiva  á  ios  oficiales  que  tengan  empleo  en  los  "demás  tribunales 
del  reino ,  como  el  Rey  lo  declaró  por  su  Real  orden  de  31  de  marzo  de  1 777  (40); 

(37)  Art.  4.*  No  podrán  los  referidos  oficiales  y  soldados  ser  presos  por  la  justicia  ordi- 
r.aria  por  deudas,  que  hayan  contraído  después  de  estar  sirviendo,  ni  se  les  ejecutará  por 
ellas  en  sus  caballos,  armas,  ni  vestidos,  ni  en  los  de  sus  mujeres,  á  menos  que  la  deuda 
proceda  de  alcances  ó  créditos,  que  mi  real  Hacienda  tenga  contra  eiios :  pero  en  las  deudas 
anteriores  al  tiempo  en  que  el  deudor  entró  en  mi  servicio,  responderá  según  la  calidad  de 
la  obligación  en  su  persona ,  y  bienes  raices ,  y  muebles,  que  no  sean  del  uso  militar.  {Titulo 
1  ,  Trat.  8 ,  Ord.  militar.) 

(38)  Art.  s.^  A  los  de  caballería  en  ningún  caso  se  les  podrá  embargar  el  caballo  que  ten- 
gan para  el  servicio  de  armas.  {Cup.  8.°  Reg.  de  Milicias  de  Tuerto  Rico). 

(39)  Teniendo  prohibido  á  los  oficiales  de  mis  tropas  que  puedan  usar  otro  traic  que  el 
respectivo  uniforme,  y  declarado  consecuentemente  varios  casos,  como  los  que  en  el  dia  se 
suscitan  de  negar  las  ciudades  la  entrada  en  los  ayuntamientos  á  los  militares,  que  son  ca- 
])itulares  de  ellos .  con  el  uniforme ;  para  evitar  en  adelante  disputas  y  recursos  tan  poco  con- 
formes á  mi  servicio  y  al  del  público :  mando,  que  los  oficiales  de  mi  ejército  y  armaua,  cuer- 
po de  milicias ,  estatíus  mayores  de  plazas,  y  de  cualquiera  otra  calidad ,  que  tengan  empleos 
políticos  en  los  tribunales  ó  ayuntamientos ,  sean  admitidos  á  todos  los  actos  y  funciones  de 
£u  instituto  correspondientes  á  sus  respectivos  encargos  con  el  uniforme  propio  de  su  clase; 
y  es  mi  voluntad ,  que  los  que  por  la  espresada  resistencia  de  aquellos  cuerpos ,  hubieren 
clejarlo  de  asistir,  y  estuvieren  sin  gozar  las  asignaciones  y  emolumentos  legitimamenle  con- 
cedidos á  sus  empleos,  se  les  reintegre  de  todo  lo  que  no  hablan  percibido  ,  como  si  efecti- 
vamente se  hubiere  verificado  su  concurso.  Aranjuez  ll  de  mayo  de  1775.  {El  Cotisejo  la  cir- 
culó en  24  de  junio), 

(40)  Habiendo  solicitado  el  teniente  de  navio  de  la  Real  armada  D.  Manuel  Ruiz  de  Mar- 
ínela ,  á  quien  como  á  regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  Gualajara,  le  tocó  la  suerte  de  salir 
diputado  de  los  reinos ,  el  que  se  le  conceda  ,  que  así  en  la  diputación  de  ellos ,  como  en  el 
Cuisejo  Rea!  de  hacienda,  se  le  reciba  á  todas  las  funciones,  que  como  ministro  de  estos 
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por  lo  cual  mandó  que  un  teniente  de  navio  de  la  real  armada,  electo  diputado 
de  los  reinos,  entrase  en  su  consejo  Real  de  Hacienda  con  su  uniforme  en  todas 
Jas  funciones,  á  que  como  ministro  de  este  tribunal  tuviese  que  asistir. 

1 8.  Sin  embargo  de  estas  reales  resoluciones  no  se  permitió  en  el  año  de  1 796 
usar  del  bastón  en  el  ayuntamiento  de  Madrid  al  regidor  D.  Manuel  Vernia,  ca- 
pitán de  navio  de  la  real  armada,  en  cuya  vista  se  declaró  con  Keal  cédula  es- 
pedida por  el  Consejo  Supremo  de  Castilla  en  17  de  julio  de  1797  (41)  que  no 
se  impidiese  á  dicho  capitán  de  navio  el  uso  de  bastón  en  los  actos  de  ayunta- 
miento en  que  no  es  permitido  el  de  la  espada  á  todo  capitular,  y  con  presencia 
de  las  reales  resoluciones  espedidas  en  el  asunto,  declaró  que  todos  los  militares 
quesean  capitulares  ejecuten  lo  mismo. 

19.  Y  por  último:  hallando  todavía  dificultades  el  cumplimiento  de  órdenes 
tan  terminantes,  en  30  de  julio  de  1805  (42)  se  declaró  de  nuevo,  que  cualesquie- 
ra oficiales  que  asistan  á  los  ayuntamientos  ú  otros  cuerpos  ya  sean  individuos 
de  ellos,  ó  ya  convidados  á  concurrir  en  algún  acto  público  ó  privado  entren  y 
asistan  con  espada  y  con  bastón  aquellos  que  puedan  usarlo  por  sus  empleos.  Y 
esta  misma  distinción  se  amplió  por  real  Orden  de  25  de  febrero  de  '  806  á  los 
caballeros  de  las  cuatro  órdenes  militares  y  de  la  de  Caí  los  III,  y  en  13  noviem- 
bre de  1806  se  hizo  estensiva  á  los  que  visten  el  hábito  de  la  orden  de  San  Juan 
de  Jerusalen. 

20.  Cuando  los  militares  reúnen  á  esta  cualidad  la  de  abogados  y  como  tales 
suban  á  informar  ante  los  tribunales,  deben  vestir  el  traje  militar,  si  se  presentan 
¿defender  asuntos  propios,  pero  deberán  usar  el  de  abogado  cuando  ejercen  su 
profesión  habitual  puesto  que  entonces  ya  no  se  puede  considerar  obren  como  mi- 
litares conforme  se  resolvió  con  real  orden  de  28  de  octubre  de  1829  reiterada  en 

tribunales  le  pertenezcan  con  el  uniforme  correspondiente  á  su  enrjpleo  :  ha  resuelto  el  Rey, 
que  se  cumpla  la  real  cédula  de  11  de  mayo  de  1775  sobre  este  asunto;  y  que  así  lo  avise  á 
V.  E  para  que  se  sirva  expedir  las  órdenes  correspondientes  á  su  cumplimiento.  Palacio  31 
de  marzo  de  1777. 

(41)  D.  Carlos  etc.  Sabed  :  Que  por  el  capitán  de  navio  de  mi  real  Armada,  ingeniero  en 
gefe  de  marina  D,  Manuel  Vernia,  se  me  represeotó  que  hallándose  en  posesión  de  un  oficio 
de  regidor  de  la  villa  de  Madrid,  habia  asistido  á  los  ayuntatt)ientos  ordinarios  ó  de  tabla  de- 
jando antes  su  espada  ó  bastón,  como  lo  ejecutan  los  demás  capitulares  y  está  mandado  por 
leyes  del  Reino,  y  que  asimismo  habia  concurrido  á  otros  actos  que  el  ayuntamiento  asiste 
en  comunidad,  como  son  :  funciones  de  iglesia,  procesiones,  regativas,  teatros  y  otras  di- 
versiones en  sitio  señalado  y  preeminente;  pero  que  sin  embargo  de  ser  facultativo  á  todo 
capitular  y  honorarios  de  este  cuerpo,  concurrir  á  estos  últimos  actos  sin  que  ninguno  deje  ni 
deponga  la  espada  ni  otra  insignia  que  le  corresponda  por  su  empleo,  se  le  habia  preve- 
nido por  el  regidor  decano  en  uno  de  ellos  dejase  el  bastón  de  que  usaba  por  su  graduación, 
no  obstante  que  en  otra  igual  función  habia  asistido  con  él  y  con  espada,  sin  habérsele 
puesto  el  menor  embarazo;  y  enterada  mi  real  persona  deque  por  elart.  77.  Iraf.  2,  lít.  1 
de  las  Ordenanzas  generales  de  la  armada  está  permitido  dicfio  distintivo  á  los  oficiales  de 
ella,  tuve  á  bien  en  real  orden  de  21  de  noviembre  del79tí  resolver  que  no  se  impidiese  á 
dicho  capitán  de  navio  el  uso  del  bastón  en  los  actos  del  ayuntamiento,  en  que  es  permitido 
el  de  la  espada  á  todo  capitular,  cuya  resolución  se  comunicó  al  ayuntamiento,  de  Madrid 
para  su  observancia.  Y  con  motivo  de  haber  ocurrido  algunas  dudas  limitando  el  uso  á  cier- 
tos casos,  teniendo  presente  el  real  decreto  de  16  de  noviembre  de  1737,  lo  mandado  en  el 
año  1770,  combinando  los  usos  y  costumbres  de  los  ayuntamientos  con  las  distinciones  y 
prerogativas  que  por  las  Ordenanzas  están  concedidas  á  los  militares,  he  venido  en  declarar 
de  nuevo  por  mis  reales  órdenes  de  U  de  febrero  y  28  de  marzo  de  este  año,  que  aquellos 
deberán  usar  del  distintivo  de  bastón,  si  les  pertenece  por  su  grado  militar,  en  todos  los  ca- 
sos y  actos,  sin  escepcion  alguna,  en  que  los  capitulares  ó  regidores  usen  de  espada  :  y  ha- 
biéndose comunicado  esta  mi  resolución  al  mi  consejo,  publicada  en  él,  y  con  inteligencia 
de  lo  espuesto  por  mi  fiscal,  se  acordó  su  cumplimiento  para  ello  espedir  esta  mi  cédula,  por 
la  cual,  etc. --Dada  en  Madrid  á  11  de  julio  de  1797. 

(42)  Para  evitar  las  continuas  dudas  que  se  ofrecen  acerca  de  la  inteligencia  que  debe 
darse  al  Real  decreto  de  3  de  octubre  de  1796,  Real  cédula  de  17  de  julio  de  97,  y  orden  de 
24  de  febrero  de  99,  con  respecto  al  uso  de  la  espada  y  bastón  en  los  o6ciales  que  asistan  á 
los  ayuntamientos  ú  otros  cuerpos,  ya  sean  individuos  de  ellos,  6  ya  convidados  á  concur- 
rirán algún  acto  público  ó  privado;  se  ha  servido  el  Rey  declarar  :  que  todo  militar  entre  y 
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11  de  abril  de  1836  (Í3)  á  consecuencia  de  cierto  espediente  instruido  al  efecto 
en  la  Audiencia  y  Capitanía  geneial  de  Granada. 

21.  Gozan  también  los  oficialt  s  del  ejército  a  quienes  se  hayan  concedido  em- 
pleos po'íiicos  en  España  é islas  advaceules,  y  en  los  doníinios'de  Indias,  la  dis- 
lincion  de  entrar  con  espada  en  los  consejos  y  demás  tribunales  á  jurar  sobie  la 
cruz  de  su  espada  el  eraplí^o  quese  les  haya  conferido,  como  se  previno  por  real 
orden  de  i8  de  julio  de  18i'2  (44)  «^ue  se  comunicó  por  el  minislerio de  la  guerra 
al  de  grada  y  justicia  para  que  se  observase  en  el  Consejo  Supremo  de  Castilla 
y  demás  tribunales.  _  .         ^  ..    ,  , 

22.  Uno  de  los  mas  notables  privilegios  que  la  clase  miiitar  debe  á  la  muni- 
ficencia de  los  reyes,  es  el  derecho  de  testar  sin  atenerse  á  las  solemnidades  del  de- 
recho civil.  Véase  acerca  esta  materia  el  título  siguiente  pues  si  bien  el  orden  ló- 
gico exigiera  lo  tratásemos  aquí,  es  asunto  de  mucha  imporlancin  y  que  debe  exa- 
riiinarse%n  una  amplitud  que  no  coiresponde  al  objeto  de  este  capítulo  en  el 
í-ual  solo  pudéranios  hacernos  cargo  del  privilegio,  pero  no  referir  cuanto  corres- 
pon  ^e  á  esta  materia  por  lo  que  le  hemos  dest  nado  un  lugar  al  efecto. 

23.  Tenian  también  los  militares  preferencia  sobre  los  demás  vecinos  de  un 
pueblo  para  quedarj^e  una  habitación  desalquilada  por  el  mismo  precio  que  otro 
diera  por  ella,  pero  este  privilegio  ya  por  ser  un  ataque  al  derecho  de  propiedad, 
V  va  también  por  las  disputas,  contiendas  y  abusos  a  que  d  i  lia  lugar  les  fué  quita- 
do por  real  orden  de  6  de  febrero  de  1831  (45)  ordenando  fuesen  considera  jos  bajo 

asista  con  espada  á  todos  los  mencionados  actos  públicos  ó  privados,  ó  con  bastón  aquellos 
que  pueden  usarle  por  sus  empleos,  siendo  su  real  voluntad  que  se  comunique  esta  soberana 
resolución  f\  todos  los  tribunales  y  cuerpos  á  quienes  corresponda  su  cumplimiento.  Madrid 

30dejuliodel805.  .^         ,     .    ^.      .        r^      ,     <  ,   .    ^ 

(43)  En  el  espediente  promovido  en  la  Audiencia  y  Capitanía  general  de  Granada,  sobre 
el  trage  que  deben  usar  los  militares  letrados  cuando  se  presenten  á  informar  en  los  tribuna- 
les la  sección  de  gracia  y  justicia  consultó  A  S.  M  en  27  de  enero  último,  conforme  con  la 
de'euerra,  siendo  su  parecer  quecuando  los  militares  se  presenten  í»  defender  causas  propias 
corno  abogados  deben  usar  el  uniforme  militar;  y  el  irage  de  abogado  cuando  ejercen  su 
profesionliabitualmente,  á  lo  que  S.  M.  se  ha  dignado  decretar  «como  parece  y  asi  lo  he 
niandado,»  cuya  Real  Resolución  se  ha  publicado  eldia  23  de  febrero  último.  Madrid  11  de 

^  Í44)  ^En  1  "  de  agosto  de  1763  tuvo  por  conveniente  mi  augusto  padre  y  seííor,  por  su  Real 
decreto  dirisido  á  e-^e  Consejo  de  las  Indias,  abolir  la  prficlica  que  se  obseí  vnba  en  él  de  obli- 
car  ó  los  oficiales  militares  á  jurar  sin  espada  los  empleos  que  les  habia  conferido  en  aquellos 
dominios.  Desde  entonces  entraron  con  ella  en  dicho  Consejo,  pero  juraron  sobre  la  cruz  que 
formaba  con  su  mano  el  escribano  de  cámara;  y  habienílo  llegado  á  mi  noticia  esta  cos- 
tumbre, es  mi  voluntad  quedeabolida,  y  que  en  lo  sucesivo  todo  oficial  militar,  de  cualquie- 
ra graduación  que  fueie.  jure  sobre  la  cruz  de  su  espada  el  empleo  que  yo  le  confiera. 

Y  queriendo  S.  M.  que  se  observe  lo  mismo  en  el  Consejo  Real  y  demás  tribunales  con  los 
agraciados  para  destinos  en  España  é  Islas  adyacentes,  lo  aviso  á  V.  E.  de  real  orden  parajque 
se  sirva  e-pedir  lasneoe«ariasá  su  cumplimiento.  Madrid  18  de  julio  de  1802. 

Í4N)  El  Rey  nuestro  Señor  ha  tenido  á  bien  resolver  por  Real  decreto  de  3  del  corriente, 
escrito  de  su  Real  mano,  quede  sin  efecto  la  circular  motivada  por  una  aconlada  del  Consejo 
Supremo  de  la  guerra  de  18  de  setiembre  de  1830,  relativa  á  la  preferencia  de  los  militares 
en  los  inquilinatos  de  las  casas.  Madrid  6  de  febrero  de  1831. 

(La  circuí  arde  que  habla  esla  Real  orden  bien  que  su  fecha  sea  alterada,  quizás  por  las  di- 
ferentes épocas  en  que  se  comunicó,  es  la  siguiente:)  _ 

He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  de  la  consulta  que  V.  E.  dirigió  á  este  Ministerio  de 
mi  cargo  en  que  hace  referencia  de  lo  ocurrido  entre  el  brigadier  marqués  de  Van-Mare.  te- 
niente coronel  mayor  del  regimiento  de  granaderos  á  caballo  de  la  Guardia  Real,  y  D.  Julián 
González  sobre  preferencia  en  el  inquilinato  de  una  casa  sita  en  esla  Corte,  reclamando  en 
consecuencia  una  soberana  resolución  que  aclare  terminantemente  la  que  delien  tener  los 
militares  para  ocupar  las  que  haya  vacantes,  con  arréelo  A  lo  mandado  en  las  Reales  órdenes 
de  11  de  marzo  de  1790  y  3  de  junio  de  1805,  ó  bien  que  se  deroguen  estas  para  evitar  el  de- 
saire aue  sufre  el  que  npovado  en  ellas  reclama  el  ilerecho  que  le  dan  y  parece  quieren  des- 
conocer ias  autoridades  civiles;  y  S.  M.  en  vista  de  todo,  conformándose  con  lo  espuesto  en 
el  particular  por  su  Consejo  Supremo  de  Guerra,  ha  tenido  A  bien  mandar:— 1. o  Que  se  guar- 
de á  la  milicia  el  privilegio  de  preferencia  en  los  nuevos  arrendamientos  de  casas  según  .«e 
baila  establecido  en  la  ley  7,«  lit.  10,  lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación,  y  en  la  ley  1.a  de 
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éste  respeto,  como  cualquiera  otra  persona  que  no  gozare  fuero,  tratando  los  due- 
ños de  casas  y  hacifcndo  los  ajustes  cod  igual  liberiade  independencia  que  con  los 
demás  vecinos,  con  la  diferencia  que  no  se  les  podía  oblig-ar;)  pagar  mas  que  por 
Jijeses  y  no  por  años  á  tenor  de  la  real  orden  de  24  agosto  de  183á  (46^  redactada 
coü  la  mayor  ambigüedad  y  confusión  bien  que  á  la  verdad  no  teniendo  los  due- 
fios  de  las  casas  obligación  de  tratar  con  ellos,  podia  obligarles  á  pagar  en  la 
forma  rué  meJT  les  pareciese  ó  del  contrario  no  les  alquilaban  las  habilacione?. 
Pero  en  el  día  ha  cesado  aun  este  derecho  con  arreglo  á  la  ley  de  9  de  abiil 
de  1842  (47)  por  la  que  se  permite  á  los  dueños  de  edihcios  urbanos  arrendarlos 
libremente  á  quien  quieran  poniendo  los  pactos  y  condiciones  que  mejor  les  pa- 
rezcan, y  derogándose  cualquiera  disposición  en  contrario  como  opuesta  al  u¿o 
del  legítimo  derecho  de  propiedad. 

24.     Con  arreglo  á  las  reales  órdenes  de  22  mayo  de  i77l  ,  2  noviembre 
de  1775  y  28  julio  de  1801  (48)  deben  guardarse  á  todos  los  soldados  y  oíicales 


mismo  título  y  libro  de  su  suplemento. — 2. "Que  aun  cuando  la  aplicación  deestaprerogativa 
sea  de  las  Justicias  Reales  ordinarias  de  los  pueblos-,  no  por  ello  se  íorme  pleito  ni  causen 
derechos,  bastajído  que  el  oficial  pase  oficio  por  sí  mismo  ó  por  conducto  de  sus  goles  á  la 
autoridad  civil,  solicitando  la  prelereocia  en  la  casa  desocupada  ó  pjóxima  á  estarlo,  cuando 
baya  de  entrar  nuevo  inquilino  que  no  sea  el  dueño  ó  su  íatnilia.— Y  3.°  Que  decretada  la  en- 
trega de  las  llaves  para  su  tiempo  oportuno,  si  ocurriese  oposición  del  dueño  ó  administrador, 
se  le  oiga  de  plano  sin  estrépito  forense  evacuíindose  la  resolución  en  juicio  verbal .  sin  ad- 
miiirse  otras  escepciones  que  la  de  no  desocuparse  la  casa  ó  la  de  necesitarla  para  sí  ó  su  la- 
milla, ó  la  de  que  cuando  acudió  el  militar  se  habia  empezado  á  mudar  el  nuevo  inquilino  sin 
que  sirva  de  protesto  el  que  la  tenga  pedida  ó  contratada,  siempre  que  se  halle  vacía  ó  es- 
tando para  mudarse  el  que  la  habite.  Madrid  30  de  noviembre  de  1839. 

(46)  He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  de  una  instancia  que  me  remitió  V.  E.  en  que 
D.  Carlos  Bemvemete,  coronel  de  infantería  ilimitado  en  Jerez  de  la  Frontera  ,  solicita  se  de- 
clare que  los  militares  no  están  obligados  á  cumplir  el  contrato  de  pagar  por  años  el  inquili- 
nato de  las  casas  ó  cuartos  que  ocupen  siempre  que  se  les  destine  íi  otros  puntos;  y  S.  M. 
conformándose  con  el  parecer  del  Consejo  supremo  de  la  Guerra,  se  ha  servido  resolver  se 
recuerde  á  V.  E.  el  cumplimiento  de  la  ley  séptima  del  título  10,  libro  10  de  la  Novísima  Re- 
copilación donde  está  resuelto  lo  que  pretende  el  recurrente;  mucho  mas  cuando  por  Real 
resolución  de  19  de  marzo  de  1831  ,  se  previno  que  con  los  militares  en  punto  de  inquilina- 
tos de  casa  se  observará  con  todo  rigor  lo  prevenido  en  las  leyes.  Madrid  24  de  agosto 
de  -832. 

(47)  Doña  Isabel  II  etc.— Art.  1.»  Los  dueños  de  casas  y  otros  edificios  urbanos,  asi  en  lo 
corte  como  en  los  demás  pueblos  de  la  Península  é  islas  adyacentes  ,  en  uso  del  legítimo  de- 
recho de  propiedad  ,  podrán  arrendarlos  libremente  desde  la  publicación  de  esta  ley  ,  arre- 
glando y  estableciendo  con  los  arrendatarios  los  pactos  y  condiciones  que  les  parecieren  con- 
venientes; los  cuales  serán  cumplidos  y  observados  á  la  letra. — ■>  "  Si  en  estos  contratos  se 
hubiere  estipulado  tiempo  fijo  para  su  duración  fenecerá  el  arrendamiento  cumplido  el  plazo, 
sin  necesidad  de  deshaucio  por  una  ni  otra  parle.  Mas  si  no  hubiere  fijado  tiempo  ni  pactado 
deshaucio,  6  cumplido  el  tiempo  fijado  continuase  de  hecho  el  arrendamiento  por  consenti- 
miento tácito  de  las  partes,  el  dueño  no  podrá  desalojar  al  arrendatario,  ni  este  dejar  el 
predio  sin  dar  aviso  á  la  otra  parte  con  la  anticipación  que  se  hallare  adoptada  por  la  cos- 
tumbre general  del  pueblo,  y  en  otro  caso  con  la  de  40  dias. — 3."  Los  arrendamientos  ya  he- 
chos y  pendientes  á  la  publicación  de  esta  ley  se  cumplirán  en  los  términos  en  que  se  hav  an 
celebrado,  y  por  todo  el  tiempo  y  en  la  forma  que  debian  durar  con  arreglo  á  la  ley  que  ha 
regido  en  Madrid  hasta  ahora  ,  Reales  resoluciones,  práctica  y  costumbre  vigentes  al  tiempo 
de  celebrarse  dichos  contratos.  —  *."  Quedan  derogadas  para  en  lo  sucesivo  la  ley  8  *»,  tít.  10, 
lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación,  y  cualesquiera  otras  Reales  resoluciones,  práctica  ó  eos- 
tumbre  que  sean  contrarias  á  lo  establecido  en  los  artículos  precedentes.  Por  tanto  manda- 
mos etc.  Madrid  9  abril  de  1842. 

(481  Agustín  Val  verde  ha  hecho  recurso  al  Rey  esponiendo  que  por  la  justicia  de  este  pue- 
blo, de  donde  era  vecino  y  tiene  su  casa  ,  se  le  ha  privado  de  los  aprovechamientos  comunes 
qiio  logran  los  demás  vecinos  ,  á  causa  de  que  siendo  soldado  del  regimiento  de  milicias  de 
Avrla,  le  tocóla  suerte  para  pasar  al  de  infantería  de  Navarra,  donde  actualmente  se  halla,  y 
no  del)iendo  perjudicarle  esto  para  las  exenciones  que  le  correspondan  por  su  representación 
de  vecino  contribuyente,  manda  el  Rey  que  con  arreglo  á  sus  haciendas  y  granjerias  se  le 
mantenga  en  el  goce  de  los  aprovechamientos  que  son  comunes  á  los  demásvecinos  de  ese 
pueblo.  Aranjuez  22  de  mayo  de  1771. 

1   ^  M?  i^  noviembre  de  1775  con  motivo  de  la  oposición  que  hizo  la  justicia  y  regimiento  de 
la  villa  deZahinos  en  Estremadura  para  tener  presente  en  el  reparto  de  verbas  que  se  hace 
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ausentes  de  sus  pueblos  en  desempeño  de  sus  deberes  las  exenciones  que  les  cor- 
respondan en  ellos  cual  si  fueran  vecinos ,  disposiciones  que  volvieron  á  reoeiirse 
eal9  de  julio  de  1831  (49).  ^  m  h      ^c 

25.  Otro  de  los  privilegios  militares  es  el  no  pagar  carcelaje ,  exención  de  la 
que  no  debemos  hablar  con  respecto  á  la  Península  por  hallarse  abolido  este  dere- 
cho pero  que  debe  tenerse  presente  en  los  dominios  ultramarinos:  recuerdan  esta 
ventaja  losart.  tí8,  reglamento  de  milicias  de  Canarias,  (oJ)  art.  7,  cap.  8.o  del 
de  Puerto  Rico  (51)  y  art.  7,  cap.  4,  del  de  Cuba  (52). 

ea  dicha  villa  para  ganados  de  sus  vecinos  á  D.  Antonio  Mexia  que  se  hallaba  sirviendo  al 
Rey  en  el  real  cuerpo  de  guardias  de  Gorps;  á  consulta  del  Supremo  Consejo  de  Guerra,  man- 
dó S.  M.  se  comprendiesen  á  dichos  guardias  en  el  referido  reparto,  respecto  de  que  no  solo 
no  podía  perjudicarles  el  estar  empleados  en  el  real  servicio,  sino  que  debe  servirles  de  reco- 
mendación, y  considerar  sus  ganados  como  de  los  vecinos  de  resiciencia  personal;  y  asi  se  co- 
munica con  la  misma  íeclia  á  la  justicia  de  dicho  lugar  y  al  capitán  de  cuartel.  Esta  prero- 
gativa  ala  verdad  es  coman  á  todos  los  que  se  halUn  en  iguales  circunstancias,  y  estén  siruiendo 
al  Rey  en  cualquier  otro  cuerpo  del  ejército.  {Asi  lo  dice  Colon  al  pié  de  esta  misma  orden.) 

Confirmando  el  Rey  la  declaración  que  á  solicitud  de  D.  Diego  López  de  Haro  ,  capitaa 
agregado  á  la  plaza  de  Alicante ,  se  dió  en  4  de  enero  de  1799  ,  por  el  ministerio  de  la  guerra 
^  la  real  orden  circular  de  13  de  octubre  de  1788  por  la  que  se  fija  la  residencia  que  deben 
hacer  en  los  pueblos  los  que  gozan  aprovechamientos  de  pastos  y  demás  derechos  de  vecin- 
dad, se  ha  dignado  S.  M.  con  este  motivo,  y  lo  representado  sobre  el  particular  por  la  dipu- 
tación general  del  reino,  aprobar  el  acuerdo  celebrado  entre  el  Ministerio  déla  Guerra  y  este 
de  mi  cargo  mandando  en  su  razón  que  los  oficiales  desde  brigadier  inclusive  arriba,  para  dis- 
frutar de  los  derechos  de  vecindad  conforme  á  las  condiciones  de  millones,  deban  ser  desti- 
nados á  los  ejércitos  de  las  provincias  de  sus  domicilios  para  que  no  se  separen  de  ellos  ,  á 
menos  que  S.  M.  no  tuviese  á  bien  destinarlos  por  motivos  particulares  de  su  servicio  á  otras 
provincias;  pero  que  los  demás  oficiales ,  siendo  agregados  ,  como  que  continúan  al  servicio 
en  las  respectivas  plazas  deben  estar  exeutos  de  la  residencia  ,  asi  como  también  los  inváli- 
dos, mas  de  ningún  modo  los  dispersos.  Madrid  19  de  julio  de  i  SO  [.[Circulada  por  el  Consejo 
en^S  de  julio). 

(49)  Ministerio  de  la  Gobernación.  AI  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia 
y  Justicia,  digo  hoy  lo  siguiente.— He  dado  cuenta  al  Rey  N.  S.  de  una  instancia  del  briga- 
dier D.  Agustín  Sandobal,  Secretario  de  la  Inspección  General  de  Caballería  ,  en  que  solicita 
que  por  el  ayuntamiento  de  la  villa  de  Alcaraz  de  S.  Juan  ,  se  le  facilite  certificación  de  ve- 
cindad en  la  misma  ,  mediante  á  que  es  y  debe  ser  considerado  como  vecino  de  ella  desde  el 
año  1827,  en  que  heredó  una  piara  de  muías  cerriles  que  paceaban  en  su  término  en  el  cual 
ha  permanecido  y  permanece  disfrutando  de  todos  los  aprovechamientos  y  pagando  las  con- 
tribuciones que  se  les  reparten  á  los  demás  vecinos  sin  que  le  sirva  de  obstáculo  para  ello,  el 
que  no  pueda  residir  en  la  mencionada  villa  por  hallarse  en  activo  servicio;  y  S.  M.  después 
de  haber  oido  sobre  el  particular  á  su  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  conformándose  con  su 
dictamen  se  ha  servido  resolver  :  que  encontrándose  Sandobal  como  real  y  verdaderamente 
se  encuentra  en  el  caso  marcado  por  las  leyes  10  y  11  del  Título  26  del  libro  7.»  de  la  Nov, 
Reo, ;  en  las  que  espresa  mente  esceptúa  de  la  obligación  de  residencia  en  los  pueblos  de  su 
vecindad  á,  los  militares  que  sirven  empleo  vivo  y  efectivo  ó  que  por  otras  causas  se  hallea 
empleados  en  puntos  distintos  de  el  que  son  vecinos;  que  siendo  además  uno  de  los  muchos 
privilegios  concedidos  tan  justamente  á  la  milicia  ,  el  que  sus  individuos  aun  que  ausentes 
entren  siempre  en  el  goce  de  pastos  y  demás  beneficios  de  vecindad  ,  conforme  se  declaró  en 
real  orden  de  22  de  mayo  de  »77l  y  mas  terminantemente  en  otra  de  22  de  noviembre  de 
1775  ,  debe  el  ayuntamiento  de  la  insinuada  villa  ,  considerarle  como  vecino  de  ella  en  los 
términos  espresados,  desde  el  año  de  1827  ,  en  que  heredó  la  prenotada  piara  de  muías  cer- 
riles, y  darle  en  su  virtud  sin  escusa  ni  pretesto  alguno  la  certificación  que  lo  acredite  segua 
tiene  solicitado  para  poderlo  asi  hacer  constar  donde  le  convenga  ;  y  quiere  el  Rey  N.  S.  que 
por  su  ministerio  se  comunique  á  quien  competa  esta  real  resolución,  á  fin  de  precaver  las  re- 
clamaciones ó  entorpecimientos  que  pudieren  oponerse  á  su  pantual  cumplimiento.  De  real 
orden  lo  traslado  á  V.  para  conocimiento  de  ese  Tribunal  Supremo,  consecuente  á  su  acor- 
dada de  7  del  actual  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  19  de  julio  de  1831.  El  mar- 
qués de  Zambrano. 

(50)  Art  68.  Ningún  individuo  de  estas  milicias  deberá  pagar  carcelaje  por  cualquier 
tiempoó  motivo  que  fuere  arrestado  ó  preso,  por  ser  opuesto  al  fuero  militar  que  goza.  [Re- 
glamento de  Milicias  de  Canarias). 

(51)  Art.  7."  Ningún  soldado  deberá  pagar  carcelaje ,  por  cualquier  tiempo  6  motivo  que 
fuere  arrestado.  (Cap.  8.**  Reg.  de  Milicias  de  Puerto-Rico.) 

{o2)  Art.  7.0  Ningún  soldado  de  estos  cuerpos  deberá  pagar  carcelaje  por  cualquier  tiempo 
j  motivo  que  fuere  arrestado  ,  por  ser  esta  exención  aneja  ai  fuero  militar  que  todos  gozan. 
[Cap.  4,  R&g*  de  Milicias  de  Cuba.) 


EXENCIONES  DE  LOS  QUE  GOZAN  FÜEBO.  ^5 

26.  Hállanse  igualmenle  libres  los  aforados  de  guerra  de  toda  contribución 
sobre  sus  sueldos  lo  que  sancionaD  y  hacen  esUnsiio  á  los  bienes  muebles  los  ar- 
tículos 66  y  67  reglamento  de  milicias  de  Canarias  (b3)  arl.  8  cap.  8.°  del  de  Puerto 
Rico  (hi)  y  5  y  6  cap.  4  del  de  Cuba  /55).  Téngase  presente  acerca  el  particular 
]a  real  orden  de  30  ¿bril  de  1849  (56)  que  marca  las  clases  sujetas  al  pago  de  la 
contribución  de  culto  y  clero  y  la  de  31  julio  de  1 850  (hlj  declarando  que  aho- 
ra no  están  exentos  los  aforados  de  guerra  de  contribuir  con  sus  personas  ó  cau- 
dales al  pago  de  las  obras  de  utilidad  común  que  se  hicieren  en  los  pueblos. 

(o3)  Art.  66.  Los  gefesy  oficiales  de  sueldo  continuo,  sargentos  brigadas,  tambor  mayor, 
cornetas  y  tanibores estarán  exentos  per  sus  personas,  sueldos  y  bienes  muebles  (unas  no 
raices),  de  toda  gabela  y  contribución;  pero  no  por  sus  haciendas  y  tráfico,  de  que  deben  pa- 
gar los  correspondientes  derechos  como  los  demás  militares. 

Art.  67.  Igualmenle  serán  relevados  estos  individos  del  derecho  de  consumo  por  lo  que 
respeta  á  sus  sueldos;  pero  no  en  cuanto  á  los  gastos  que  les  produzcan  sus  haciendas  6  tráfi- 
cos. ( Reg.  de  Miticios  de  Canarias.) 

(54)  Art.  8."  Los  oficiales  y  demás  plazas  de  prest  continuo,  estarán  exentos  de  toda  ga- 
bela por  sus  personas,  sueldos  y  bienes  muebles;  pero  todos  los  que  tengan  haciendas  esta- 
rán sujetos  al  pago  de  las  contribuciones  que  en  proporción  de  sus  frutos  satisfagan  los  de- 
mas  propietarios  de  la  isla.  [Cap.  8.   Reg.  de  Milicias  de  Puerto-Rico,) 

(55)  Art.  5.  Los  sargentos  mayores,  ayudantes  y  demás  oficiales,  sargentos,  cabos  y  tam- 
bores de  los  regimientos  de  milicias  que  gozan  sueldo  continuo,  están  exentos  de  toda  ga- 
be'a  por  sus  personas,  sueldos  y  bienes  muebles;  pero  si  en  los  referidos  hubiese  algunos  que 
tengan  haciendas,  estarán  sujetos  á  los  repartimientos  que  por  esta  razón  se  hagan  á  los  de- 
mas  militares. 

Art.  6.  En  los  repartimientos  generales  de  los  pueblos  se  atenderá  á  no  recargar  á  los 
oficiales  ni  demás  individuos  de  la  milicia,  pues  amas  de  la  calidad  de  vecinos,  que  los 
iguala  con  los  demás  parala  equidad,  se  aumenta  la  mas  estimable  de  hallarse  empleados 
en  el  distinguido  servicio  de  las  armas.  En  cualquier  ocasión  que  sobre  esto  se  justificare 
esceso,  se  tomará  seria  providencia  con  el  juez  repartidor  ú  otra  persona  que  contraviniere 
¿  este  artículo,  <3  que  teniendo  jurisdicción  para  ello  no  lo  remediare.  {Cap.  4."  Reg.  de  Mili- 
cias de  Cula. 

(56)  Circular.— E\  Excmo.  Sr.  Subsecretario  del  ministerio  de  la  Guerra  en  real  orden 
de  18  del  actual  me  dice  lo  siguiente  :  Excmo.  Sr.  Por  el  ministerio  de  Haciendo  ron  fe- 
cha 21  de  diciembre  último  se  ha  comunicado  á  este  de  la  Guerra  la  real  orden  que  si^ue. 
AI  Sr.  ministro  de  Hacienda  digo  lo  siguiente  :— Excmo.  Sr.  El  Sr.  \ice-presidente  del  Con- 
sejo real  con  fecha  26  de  abril  último,  roe  dice  lo  que  sigue: — Excmo.  Sr.  El  Consejo  se  ha 
enterado  del  espediente  instruido  en  este  ministerio  á  consecuencia  de  diferentes  reclama- 
ciones hechas  per  distintas  autoridades  encargadas  de  hacer  el  reparto  de  la  contiibucion 
del  culto  y  clero,  por  la  imposibilidad  de  poderlo  verificar,  en  razón  de  la  resistencia  de 
las  autoridades  militares  á  facilitar  las  notas  de  los  individuos  sujetos  á  las  jurisdicciones 
de  Guerra  y  Marina  que  gozaban  sueldo  del  Te?oro  público,  por  suponer  que  debían  ser 
comprendidos  en  la  escepcion  hecha  en  la  real  orden  de  de  noviembre  de  1841;  y  el  con- 
sejo en  su  vista,  considerando  que  la  circunstancia  mas  natural  y  precisa  asi  como  lo  mas 
conforme  á  la  ley  de  14  de  agosto  de  1841,  para  estar  sujeto  al  pago  de  la  contribución  del 
Culto  y  clero,  es  la  de  ser  \ecino  de  un  pueblo  el  individuo  que  b8> a  de  sufrirla,  y  que  pro- 
piamente falta  dicha  condición,  no  solo  en  la  marina  y  fuerza  militar  empleada  activa- 
líjente  en  la  dotación  de  los  buques  y  en  el  servicio  de  tierra  tanto  en  la  armada  cerno  en 
el  ejército,  sino  en  todos  los  individuos  de  cualquier  instituto  accesorio  de  aml  os  ramos 
que  por  un  estado  de  disponibilidad  pueden  ser  removidos  de  un  punto  á  otro  por  el  Go- 
bieri'o  según  lo  exijan  las  necesidades  del  servicio  público,  es  de  parecer  por  tomismo  que 
solo  deben  ser  obligados  á  cubrir  dicha  contribución  la  dase  de  ambos  ministerios  que  te- 
niendo una  situación  y  espectativa  esencialmente  pasiva,  cr  mo  la  de  jubilados,  retirados 
y  pensionistas,  se  hallen  en  el  caso  de  ser  considerados  ya  como  vecinos  délos  pueblos  en 
que  tienen  fijada  su  residencia.  Esto  no  obstante,  V.  E.  propondrá  áS.  M.  la  resolución  que 
juzeue  mas  acertada.  Habiéndose  conformado  la  Reina  Ntra.  Sra.  (Q.  D.  G.)  con  el  parecer 
oel  referido  Consejo,  lo  traslado  á  V.  E.  de  real  orden  para  su  conocimiento  y  como  resulta- 
do de  la  comunicada  á  este  ministerio  por  el  de  su  digno  cargo  con  fecha  29  de  marzo  próxi- 
mo pasado,  relativa  al  particular.  Lo  que  traslado  áV.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos 
consiguientes.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  30  de  abril  de  1849.— Fernando 
Fernandez  de  Córdoba. 

(5^)  Por  el  ministerio  de  la  Gobernación  del  Reino  con  fecha  9  de  abril  último  se  dijo  -i 
este  de  la  Guerra  lo  siguiente, — Con  esta  fecha  digo  al  gobernador  de  la  provincia  de  Ba- 
dajoz lo  que  sigue. — Pasado  á  informe  de  las  secciones  de  Guerra  y  Gobernación  del  Consejo 
Beal  el  espediente  instruido  en  virtud  de  lo  consultado  por  V.  S.  en  21  de  setiembre  del  a£o 


CAPÍTULO  TERCERO. 


Casos  en  qae  no  vale  el  Tuero  Militar. 


1.    Necesidad  de  los  casos  de  desafuero.         3.    Época  de  que  debe  partirse  en  la  materia. 
*.    YariacioDes  que  ha  sufrido.  4.    Método  con  que  trata  este  asunto. 

!•  La  concesión  de'  fuero  militar  sena  un  privilegio  abusivo  que  ocasionarla 
el  desarreglo  y  turbación  de  un  estado  si  se  hiciera  de  él  una  regla  absoluta,  sin 
escepcion  Ue  ninguna  especie,  como  fácilmente  podrá  reconocer  el  que  considere 
lo  que  sucedería  si  un  alcalde  de  un  pueblo  estableciese  reglas  para  su  gobierno 
que  los  aforados  de  guerra  no  estuviesen  obligados  á  cumplir  y  en  otros  varios 

anterior  sobre  si  los  aforados  de  guerra  avecindados  en  los  pueblos  que  son  á  la  vez  labra- 
dores ó  granjeros  están  ó  no  obligados  á  contribuir  como  tales  al  piígo  de  las  obras  de  utili- 
dad común  como  los  demás  vecinos,  con  fecha  26  de  marzo  último  dijeron  lo  siguiente. — 
Excmo.  Sr.— En  cumplimiento  de  l;i  real  orden  deTá  de  oclubre  último,  estas  secciones 
han  examinado  la  adjunta  comunicación  del  jefe  político  de  Badajoz  en  solicitud  de  que  se 
resuelva  por  S.  M.  si  los  aforados  de  guerra  avecindados  en  los  pueblos  dedicados  á  la  agri- 
cultura deben  concurrir  y  contribuir  como  los  demás  vecinos  á  las  obras  de  utilidad  comuo. 
Las  secciones  .  considerando  que  según  el  art.  6. o  de  la  Constitución,  iodo  español  estíi  obli- 
gado á  contribuir  con  proporción  á  sus  haberes  para  los  gastos  del  Estado,  considerando  que 
las  obras  de  utilidad  común  redundan  en  beneficio  de  todos  los  vecinos,  y  que  por  lo  mismo 
ninguno  debe  eximirse  legalmente  de  contribuir,  cuando  sea  llamado,  con  sus  brazos  ó  con 
Sus  capitales,  según  su  condición,  á  su  construcción,  mejora  ó  perfeccionamiento:  consi- 
derando que  no  puede  entenderse  comprendidos  en  ningún  fuero  especial  mas  exenciones 
que  aquellas  que  terminantemente  expresan  las  leyes  que  lo  determinen  :  considerando  que 
la  real  orden  de  22  de  abril  de  I8i8  relativa  á  las  exenciones  que  gozan  los  aforados  de  guerra 
quesean  labradores  ó  granjeros  vecinos  con  casa  abierta  y  con  goce  de  los  aprovechamientos 
comunales,  tan  solo  se  refiere  á  las  cargas  de  bagajes  y  alojamientos,  y  esto  circunscrito  ó  la 
casa,  habitación  y  caballo  del  a  orado  :  considerando  que  nadie  con  menos  motivo  que  doQ 
Hipólito  Granadilla  puede  escudarse  de  contribuir  á  la  reedificación  de  una  fuente,  que  pro- 
porcionando h  los  vecinos  aguas  potables  y  para  el  riego  le  hará  disfrutar  un  doble  beneficio 
en  calidad  de  vecino  y  labrador,  opinan  :  que  ni  el  citado  Granadilla  ni  ningún  afora-lo  ve- 
cino puede  escusarse  de  contrib\)ir  en  !a  proporción  que  los  demás  á  las  obras  de  utilidad 
vecinal,  debiendo  obligarse  al  mismo  á  devolver  al  ayuntamiento  de  Valverde  los  veinte  rea- 
les que  este  en  uso  de  su  autoridad  le  exigió  por  su  negativa. — V.  E  sin  embargo  se  servirá 
proponer  á  S.  M.  lo  (jue  e-^time  m.is  acertailo. — Y  habiéndose  dignado  S.  M.  la  Reina  ,Q.  D  G.) 
conformarse  con  el  preinserto  dictamen,  de  su  real  orden  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  cum- 
plimiento y  demás  efectos  correspondientes.  —Y  S.  M.  enterada  se  ha  servido  resolver  que  lo 
traslade  á  Vd,  como  lo  verifico  de  su  real  orden  para  su  conocimiento  y  efectos  correspon- 
dientes, pero  en  la  inteligencia  de  que  la  prein^^ertí  disposición  debe  considerarse  aplicable 
<inicamenteen  su  caso  á  todos  los  aforados  de  guerra,  avecindados  en  los  pueblos,  y  que 
al  propio  ti'mpo  sean  hacendados  granjeros,  6  mas  nunca  á  los  otros  aforados  que  solo  cuen- 
ten con  el  haber  de  retiro,  pensión  ó  viudedad  que  se  les  haya  declarado,  pues  que  el  fuero 
exime  de  las  cargas  que  afecten  á  la  persona  ó  al  sueldo.  Dios  guarde  áV.  muchos  aíios.  Ma- 
drid 31  de  julio  de  1850.— Constancia. 


CASOS  EN  QUE  NO    VALE  EL  FUERO   MILITAR.  5; 

ejemplos  que  pueden  fácilmente  formarse.  Así,  desde  que  nació  la  jurisdicción  mi- 
litar nacieron  también  los  casos  de  desafuero,  del  propio  modo  que  por  igual 
razón,  nacieron  los  de  atracción  al  suyo  en  perjuicio  de  otras  jurisdicciones.  No 
es  esto  decir  que  lodos  los  casos  de  desafuero  de  que  luego  nos  ocuparemos  de- 
ban serlo  pues  algunos  quizás  sin  inconveniente  pudieran  dejar  de  tener  este  ca- 
rácter, pero  sí  sentar  e!  principio  de  que  dada  ia  diversidad  de  fueros,  es  circuns- 
tancia indi^ípensable  la  de  los  casos  de  desafuero. 

^  2.  Las  variaciones  que  ha  sufrido  el  fuero  militar  han  sido  muchas,  estable- 
ciéndose en  diferentes  épocas  reglas  generales  y  cuasi  absolutas  (jue  poco  á  poco 
fueron  quedando  derogadas  por  efecto  de  otras  pai cíales  que  iban  ampliando  y 
estendiendo  los  casos  de  desafuero,  hasta  que  en  vista  de  los  muchos  volvía  otra 
disposición  general  á  fijar  los  únicos  que  debían  considerarse  vigentes. 

3  Kntrar  en  esos  detalles  históricos,  ningún  provecho  fuera  y  es  ajeno  al  objeto 
de  esta  obra,  así  diremos  solo,  que  la  época  que  debemos  partir,  es  del  real  decre- 
to de  9  febrero  de  HOS,  (1)  cuyo  contestóse  declaró  comprendía  á  todos  los  que 
gozan  fuero  militar  por  real  óíden  de  16  de  julio  de  1798  (í)  y  cuja  obseivancia 

(1)    El  Rey  :  La  considerable  falta  que  hace  muchos  años  esperirr.enla  el  ejércilo,  que  fué 
preciso  completar  con  la  saca  de  12,000  hombres  délas  milicias  el  añode  1770,  y  con  quintas 
generales  en  los  de  73,  75  y  7G,  la  cual  según  los  informes  de  varios  oficiales  de  graduación, 
y  loque  repelidas  veces  me  ha  representado  mi  Supremo  Consejo  de  Guerra,  puede  atribuirse 
á  la  derogación  en  muchos  casos  del  fuero  y  privilegios  que  concedieron  á  los  militares   mis 
augustos  predecesores,  desde  los  señores  Reyes  D.  Caí  los  1  y  D.  Felipe  II  los  graves  perjuicios 
que  se  siguen  al  Estado,  y  á  la  disciplina  de  mis  tropas  con  la  dilación  del  castigo  de  los  reos 
y  libertad  de  los  inocentes,  que  sulren  largas  prisiones   Ínterin  se  deciden  las  competencias 
que  tan  frecuentemente  se  suscitan  entre  las  demás  jurisdicciones  y   la  de  guerra,  ocupando 
á  mis  fiscales  y  ministros  de  los  tribunales  superiores  mucha  parte  del  tiempo  necesario  á  sa 
ministerio,  han  llamado  mi  atención,  y  habiendo  reflexionado  sobre  el  asunto  con  la  debida 
madurez,  queriendo  también  atender  por  cuantos  medios  sean  posibles  á  unes   vasallos  que 
Con  abandono  de  sus  propios  domicilios  é  intereses  estAn  prontos  á  sacrificar  sus  \  idas  en  la 
defensa  del  Estado,  tolerándolas  duras  fatigas  de  la  gnerra,  y  no  dejarlos  de  peor  (ondicion 
que  los  que  por  noalisiarse  para  el  servicio  militar  son  demandados  solamente  ante  su.s-jueces 
naturales,  he  resuelto,  para  corlar  deraiz  todas  las  disputas  de  jurisdicción,  que  en  adelante 
los  jueces  militares  conozcan  privativa  y  esclusivamente  de  todas  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales en  que  sean  demandados  los  individuos  de  mi  ejército,  ó  se  les  fulminaren  de  oficio  es- 
ceptuando  únicamente  las  demandas  de  mayorazgos  en  posesiones  y  propiedad,  y  particiones 
d<5  herencias,  como  estas  no  proveniian  de  disposiciones  testamentarias  de  los  nriismos  mili- 
tares, sin  que  en  su  razón  pueda  formarse,  ni  admitirse  competencia  por  tribunal,  ni  juez 
alguno  bajo  ninann  pretesto:   que  se  tengan  por  fenecidas  y  terminadas  todas  las  que  se 
hallaren  pendientes,  así  civiles  como  criminales  :  que  los  jueces  y  tribunales  con  quienes  es- 
tén formadas  pasen  inmediatamente  y  sin  escusa  los  8ut<is  y  diligencias  que  hubieren  obrado 
á  la  jurisdicción  militar,  á  efecto  de  que  proceda  á   lo  que  corresponda,  según  ordenanzas, 
en  cuanto  á  los  delitos  que  tuvieren  pena  señalada  en  ellas,  y  en  los  que  no,  y  civiles,  se  ar- 
reglen á  las  leyes  y  disposiciones  generales  :  y  que  b  s  que  cometan  cualesquiera  delito  pue- 
dan ser  arrestados  por  pronta  providencia  por  la  real  jurisdicción  ordinaria,  que  procederá 
sin  la  menor  dilación  á  formar  sumaria,  y  lo  pasaiá  luego  con  el  reo  al  juez  militar  mas  in- 
mediato, guardándose  inviolablemente  todo  lo  referido  sin  embargo  de  Ío  prevenido  en  cua- 
lesquiera disposiciones,  resoluciones,,  reales  óidenes,  pracmátiras,  cédulas  6  decretos,  las 
cuales  todas  decuaiqíiier  calidad  que  sean  de  molu  propio,  cierta  ciencia,  v   usando  de  mi 
autoridad  y  real  poderío,  las  revoco  y  derogo  y  annlo,  ordenando  como  ordeno,  que  en  lo 
sucesivo  queden  en  su  fuerza  y  vi^íor  las  penas  impuestas  por  las  citadas  cédulas,  reales  de- 
cretos y  resoluciones:  pero  deberán  imponerse  á  los  individuos  de  mis  ti'opas  por  los  jueces 
militares,  por  .ser  esta  mi  real  deliberada  voluntad.  Aranjuez  9  de  febrero  de  1793. 

í%)  Aunque  por  el  real  decreto  de  9  de  febrero  de  1793  se  sirvió  mandar  el  Rey  para  cortar 
de  raíz  lascompptpnciasquese  su.scitaban  á  la  jurisdicción  militar  que  conociere  esta  en 
adelante  pnvatiN a  y  esclusivamente  de  todas  las  causa-^  civiles  y  criminales  de  los  individuos 
del  ejército,  la  Chancillerfa  de  Granada  ha  resistido  inhibirle  dé  la  causa  principiada  en  Bae- 
za  por  uso  de  armas  prohibidas  contra  José  Martínez,  criado  del  capitán  retirado  don  Andrés 
de  la  Fuentecilla.  fundándose  en  que  no  se  expresa  que  es  estensivo  á  los  criados  su  privilegio 
y  ampliación,  y  dando  al  parecer  á  entender  que  aun  los  militares  mismos  pierden  el  fuero 
en  causas  ¡guales. 

Enterado  S.  M.  del  asunto,  ha  notado  como  contraria  al  espíritu  del  decreto  la  duda  de  la 
Lbancillería  de  Granada  sobre  su  inteligencia,  y  teniendo  en  consideración  los  justificados 
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se  halla  recordada  por  real  orden  de  í.»  de  noviembre  de  1817  (3)  espedida  en  vis- 
la  de  cierta  queja  promovid?  por  les  gefes  de  la  Guardia  Real  reclamando  su  ob- 
servancia que  parecían  olvidar  los  Alcaldes  de  la  Corte,  sin  que  este  recuerdo 
pueda  influir  en  que  no  se  consideren  casos  de  desafuero  los  que  se  hayan  decla- 
rado tales  posteriormente  al  año  1793,  pero  anteriormente  al  1816  porque  esta 
última  real  orden  parece  según  su  contenido,  fué  dada  al  solo  objeto  de  hacer 
cump'ir  aquel  decreto,  por  los  que  ilegítimamente  intentaban  eludirlo,  pero  de 
ningún  modo  pretendió  derogar  las  reales  órdeoes  que  entie  una  y  otra  fecha  se 
hubieren  publicado  en  materia  de  fuero  militar  opinión  que  robustece  la  práctica 
seguida  sobre  este  punto.  Aunque  inútil  mencionarlo,  sin  embargo  debemos  ad- 
vertir  que  según  el  reglamento  de  Milicias  de  Puerto-Rico.  art.  9  cap.  li  [k)  los 
casos  de  desafuero  que  comprenden  al  ejército  son  los  únicos  en  que  le  pierden 
las  Milicias  disciplinadas  de  aquella  isla. 

4.  Así  pues  los  ca^os  de  desafuero  deben  buscarse  en  el  decreto  de  9  de  fe- 
brero de  1793,  y  en  los  que  posteriormente  le  hayan  restrinjido.  Estos  deben  por 
precisión  versar  sobre  asuntos  gubernativos,  ó  judiciales,  y  los  de  esta  úliima  cla- 
se dfben  ser  asuntos  civiles  ó  criminales.  Cada  uno  de  estos  casos  forma  el  objeto 
de  una  de  las  tres  secciones  siguientes. 

fines  que  en  él  se  propuso,  y  que  si  se  diera  lugar  á  aquellas  y  otras  voluntarias  escepciones 
que  puedan  intentarse  con  el  mismo  ó  menor  rnotivo,  quedaría  inútil  en  gran  parte  lo  man- 
dado, dejarían  de  verificarse  sus  soberanas  intenciones,  ha  tenido  á  bien  declarar  á  consulta 
de  su  Supremo  Consejo  de  Guerra  para  atajar  tan  perjudiciales  resultas,  que  el  mencionado 
real  decreto  de  9  de  febrero  de  1793  comprende  á  todos  los  que  por  ordenanza  y  reales  resolu- 
ciones les  está  concedido  el  fuero  militar,  y  que  en  su  consecuencia  debe  la  jurisdicción  mili- 
tar conocer  de  la  causa  de  José  Martínez,  criado  del  capitán  retirado  D.  Andrés  de  la  Fuente- 
cilla,  por  aprensión  de  armas  prohibidas.  Madrid  16  de  julio  de  1798. 

(3)  Las  frecuentes  disputas  que  se  suscitan  entre  la  jurisdicción  militar  y  la  ordinaria 
con  motivo  del  conocimiento  de  las  causas,  y  especialmente  las  ocurridas  últimamente  entre 
varios  Alcaldes  de  corte,  y  la  privilegiada  de  los  cuerpos  de  Casa  Real,  sobre  el  pretendido 
desafuero  de  los  militares  en  el  delito  de  robo  cometido  dentro  de  la  Corte,  y  su  rastro,  el 
desafío,  y  otros,  dieron  margen  á  que  los  gefeSide  los  cuerpos  de  casa  Real  celebrasen  junta 
con  aprobación  de  S.  M.,  con  el  objeto  de  sostener  los  privilegios  de  dichos  cuerpos  y  demás 
del  ejército,  bajo  la  presidencia  del  Sermo.  Sr.  Infante  D.  Carlos;  y  examinados  los  puntos 
que  el  Asesor  general  de  los  mismos  manifestó  estaban  en  oposición  con  la  ordenanza  privile- 
giada de  estos,  propuso  la  mencionada  Junta  á  la  soberana  consideración  en  consulta  de 
í.o  de  octubre  próximo,  lo  que  estimó  conveniente,  á  fin  de  que  no'se  violasen  sus  privilegios: 
y  conformándose S.  M.  con  la  enunciada  propuesta,  ha  tenido  á  bien  renovar  la  inviolable 
observancia  del  real  decreto  de  9  de  febrero  de  1793,  espedido  por  su  augusto  Padre,  por  el 
cual  fué  concedido  á  los  militares  el  conocimiento  de  todas  las  causas  civiles  y  criminales  en 
que  sean  demandados  los  individuos  del  ejército,  ó  se  les  fulminaren  de  oficio,  esceptuando 
únicameí)te  las  demandas  de  mayorazgos  en  posesión  y  propiedad,  y  las  particiones  de  he- 
rencias, como  estas  no  provengan  de  disposiciones  testamentarias  de  los  mismos  militares, 
cuyo  real  decreto  no  se  halla  de  modo  alguno  derogado ;  queriendo  asimismo  que  los  privile- 
gios concedidos  á  los  individuos  do  los  cuerpos  de  su  real  casa  no  sean  infringidos  ni  violados, 
quedando  en  su  fuerza  y  vigor  su  particular  ordenanza  y  reales  órdenes  espedidas  sobre  la 
materia;  y  á  fin  de  evitar  en  lo  sucesivo  las  competencias  6  disputos  de  jurisdiocion  que  se 

Eromueven  repetidamente  entre  las  dos  jurisdicciones  en  grave  perjuicio  déla  rapidez  y 
revedad  de  los  juicios  se  ha  servido  S.  M.  mandar  quesp  observe  literalmente  la  ordenanza 
privilegiada  de  dichos  cuerpos,  y  el  mencionado  real  decreto  de  9  de  febrero  de  /793.  sin 
otras  escepciones  y  restricciones  que  las  que  se  hallan  señaladas  en  el  mismo,  escluyendo 
del  conocimiento  de  las  causas  de  robos  cometidos  en  la  Corte  y  su  rastro  á  la  Sala  de  Alcaldes 
de  Casa  y  Corte  con  respecto  ó  los  militares,  debiendo  ser  este  propio  v  peculiar  de  los  res- 
pectivos juzgados  del  ejército;  debiendo  entenderse  lo  mismo  en  cuanto  á  lo  dispuesto  en  ge- 
Deral  en  el  referido  real  decreto,  y  en  cada  uno  de  sus  artículos  con  la  sola  coartación  de  los 
que  Sv3  hallan  esceptuados  en  el  mismo.  Madrid  4  de  noviembre  de  1817. 

(4)  Art.  9."  Los  casos  en  que  debe  invalidarse  el  fueromilitar  para  estas  milicias,  son  los 
mismos  que  están  determina  Jos  en  las  ordenanzas  generales  y  posteriores  resoluciones  para 
las  tropas  del  ejército.  [Cap.  11.  Reg.  de  Milicias  de  Puerto-Rico). 
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CASOS  DE  DESAFUERO  EN  ASüísTOS  GÜBERNATlVüS, 


1.  No  hay  fuero  en  la  írangrcsion  de  las 

reglas  sanitarias. 

2.  Ni  en  e'  pago  de  portazgos  y  pcazgos. 
3,,      Ni  en  los  asuntos  de  policía  de  los  pue- 
blos. 

4.  Como  se  entiende  el  fuero  caso  de  co- 

meterse escesos  en  los  teatros  por  los 
que  le  gozan. 

5.  No  le  hay  en  la  recomposición  de  em- 

pedrados. 

6.  Los  militares  deben  dar  noticias  dolos 

que  nazcan,  mueran  y  se  casen  en  sus 
casas. 

7.  Y  de  las  personas  que  admitan  ó  salgan 

de  ellas. 

8.  Los  soldados  en  razón  á  los  oflcios  que 

ejercen  no  gozan  fuero. 


9. 

iO. 
11. 

12. 

13. 


14. 
13. 

10. 

17 


Ni  tampoco  le  tienen  los  militares  en  la 

ostensión  de  los  pasaportes. 
í)e  otros  asuntos  de  policía. 
Ni  en  la  contravención  á  la  ordenanza  de 

caza  y  pesca. 
Ni  en  la  de  montes. 

Ni  por  los  actos  que  ejecutaren  en  de- 
sempeño de  los  empleos  civiles  que 

sirvieren. 
Ni  en  la  exención  de  multas. 
Ni  en  el  pago  de  contribuciones. 
Las  clases  pasivas  para  el  cobro  de  sus 

sueldos  deben  acudir  á  la   autoridad 

civil. 
y  18.     En  el  caso  de  tener  que  suplir  el 

consentimiento  paterno  para  lontracr 

matrimonio  no  hay  fuero. 


1,  Uno  (le  los  (lc])eres  de  las  autoridades  civiles,  es  procurar  la  conservación 
de  la  salud  pública  á  cun  o  eí'eclo  toman  las  providencias  que  consideran  oportunas 
acerca  el  desembarque  de  los  pasaderos  y  efectos  que  llegan  por  mar  á  las  res- 
pectivas poblaciones,  acerca  la  limpieza  de  las  mismas ,  y  también  en  caso  de  mo- 
rir alguna  persona  de  enfermedad  contajiosa  ó  ecsistir  esta  en  alguna  población 
inmediata.  Es  evidente,  que  si  los  militares  por  razón  de  su  fuero  pudiesen  traspa- 
sar las  providencias  que  las  Juntas  de  Sanidad  ó  demás  autoridades  civiles  adop- 
tasen, se  frustaria  su  objeto,  y  las  poblaciones  perderian  sus  benéficos  resultados, 
puesto  que  en  vano  ecsigirian  garantías  del  común  de  las  gentes,  si  un  aforado  de 
guerra  podia  traspasar  todas  las  reglas  y  llevar  el  contagio  á  los  pueblos.  Colon  al 
tratar  de  este  caso  de  desafuero  en  el  párrafo  81  del  tomo  1.°  no  cita  en  su  apoyo 
mas  que  algunas  disposiciones  sanitarias  tomadas  en  la  ciudad  de  Cádiz  que  iio 
írasciibe  en  sus  notas  ,mas  con  posterioridad  á  su  última  edición,  se  ba  publicado 
la  real  orden  de  21  de  diciembre  de  1 8 1 9  ( 1 J  y  en  la  Isla  de  Cuba  se  aprobó  en  26 


í  1  )  41  capitán  general  de  Andalucía  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente,— Enterado  el  Rcj 
N.  S.  de  la  consull,':  que  ei  capit  n  general  de  esa  provincia  conde  del  Abisbal  elevó  á 
S.  M.  acerca  de  sí  el  gobernador  político  y  militar  de  la  piaza  de  Tarifa  ,  D.  Manuel  Dabau 
con  motivo  de  babcrse  introducido  en  la  admini>tracion  de  rentas  de  dicha  plaza  «n  con- 
trabando aprendido  por  ¡os  dependientes  del  resguardo  en  despoblado  ,  sin  haber  precedido 
el  espurgo  y  furmalidades  establecidas  por  las  h'yos  sanitarias  debe  ser  Juzgado  oyendo  e 
sus  descargos  y  defensas  en  (onsejo  de  guerra  de  oficiales  generales  y  contormándose  con  ei 
parecer  del  «  onsejo  Supremo  de  la  Guerra  ha  tenido  á  bien  declarar  S.  M.  ,  que  no  siendo 
este  delito  militar  sino  una  notoria  infracción  de  las  leyes  sanitarias  contra  las  cuales  no  hay 
íuero  alguno  privilegiado  debe  conocer  de  él  la  juyta  suprema  de  sanidad,  dando  esta  al  ne- 
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de  diciembre  de  \  838  por  sus  autoridades  el  reglamento  general  de  Sanidad  delra- 
roo  en  cuyos  artículos  9  y  10  se  establece  terminantemente  este  ¡:)rincipio(2).  Tam- 
bién le  hallamos  declarado  en  el  art.  280  del  reglamento  de  Milicias  de  Canarias  ^3). 
2.  Los  militares  que  hicieren  sus  marchas  voluntariamente  y  sin  objeto  del  Real 
servicio  (lo  que  puede  constar  por  sus  pasaportes)  no  gozan  fuero  ni  ecsencion  pa- 
ra librarse  de  pago  de  los  portazgos  y  peazgos  establecidos  en  puentes  y  caminos 
con  arreglo  á  la  real  orden  de  1  de  abril  de  1783  (4)  en  la  cual  se  previene  sean 
castigados  severamente  hasta  con  la  privación  de  empleo  los  que  maltrataren  á  los 
empleados  en  cobrar  estos  derechos.  Lo  mismo  se  comunicó  por  la  via  reservada 
de  Marina  en  6  ds  julio  de  1785  (5)  para  que  cualquiera  persona  no  yendo  de  fac- 

gocio  la  dirccfion  que  en  ju?tirí<i  le  corresponda  ,  previniendo  toda  brevedad  en  el  despacho 
de  esta  causa.— De  real  óidcn  lo  trasl  'do  á  V  S.  para  conocimiento  del  Consejo.  Dios  guar- 
de á  V.  S  muchos  hfiüs.  Palacio  21  de  diciembre  de  ISlU.— José  Alaria  Aloz.-Sr.  Secretario 
del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

(2;  Art.  9.  Siendo  la  salud  del  pueblo  una  ley  suprema  ,  las  juntas  de  Sanidad  ,  como  en- 
cargadas de  su  conservdíion  ,  tendrán  respeto  á  su  in^tiluio  coni|)lela  jur  sdiccion  sobre 
todas  las  clases ,  sin  rccon- cr r  fueros  ni  excneiuncs  que  hai  ian  ineficaces  sus  aouerd;  s. 

Art.  10  Por  la  propia  razón  no  podrá  ningún  tribunal  introilueir-^e  en  las  providencias 
de  las  juntas,  ni  menos  alterar  nada  de  lo  qne  ellas  hubieren  dispuslo  y  aprobado  la  com- 
petente autoiidad.  ( lieg.  de  Sanidad  de  la  Isla  de  Cuba  aprobado  por  las  autoridades  de 
aquella  Isla  en  26  diciembre  de  1848.J 

(3)  Art.  280,  No  obstante  quf  este  fuero  es  esfensivo  según  sus  respectivos  casos,  bien  al 
conocimiento  de  todas  las  causas  civiles  y  crimmales,  ó  bien  ai  de  las  enminaies  solamente, 
sufrirán  las  sigu  entes  cscepciones ,  en  las  cuales  ios  aforados  quedarán  sujiios  ó  las  auori- 
dadcs  y  jueces  eompelenlcs  — L*  En  los  negocias  sobre  posesión  y  propiedaii  de  vincolaeio- 
nes  y  rnayuriizg'S,  y  sobre  particiones  di  bienrs  quedados  de  los  individuos  no  aforados. — 
2.*  Kn  las  causas  sobre  contrabando  y  fiaude.  y  eo  las  relativas  á  malversación  de  caudales 
públicos,  de  que  semín  las  I  yes  debe  conncer  el  juzgado  «le  la  iotendeniia  ó  las  justicias  or- 
dinarias.—3.*  Kn  lo  relalixo  al  paso  de  las  coutribuciones  é  imi>ueslo<.— 4.*  Kn  lo  relativo 
al  pafio  de  lo  que  se  adeude  á  los  pósitos,  como  priineros  contribuyentes. — o*  Kn  las  causas 
sobrí' avería  y  contratos  de  patrones  de  mar. -6.°  En  las  causas  mercantiles  de  que  deben 
conocer  b  s  tribunales  de  comercio  ó  sus  juzgados  supletorio'*.  —7.*  Kn  las  causas  sobre  mo- 
tines y  albnroi"S,  si  no  son  con  el  objeto  de  atentar  «onira  la  seguridad  de  una  plaza  de  ar- 
n)as ;  y  en  los  de  desafio  ,  desaeato  á  la  justicia  ,  faltas  á  las  leye^  de  pidicía  y  bandos  de  buen 
gobierno,  sobre  juegos  prohib  dus  ,  fijación  de  pasquines  y  abuso  de  la  libertad  de  imprenta, 
sin  !  erjuicio  de  juzgarse  por  los  tribunales  militares  con  arresílo  a  la  ordenanza  cualquiera 
delito  contra  la  disciplina  6  el  servicio  que  pueda  resultar  del  referido  abuso  de  imprenta  — 
8.*  í.n  las  causas  sob  e  robo,  hon)icidi<»,  incendio  ú  otro  delito  cometido  en  cuadrilla. — 9.* 
En  las  causas  que  tengan  p  -r  obj  to  la  sanidad  pública.— 10.  En  las  causas  matrimoniales  y 
beiu  ficiales  de  que  deben  conocer ,  según  las  leyes  ,  los  ordinarios  eclesiásticos  ,  y  cu  los  es- 
pedienles  sobre  disenso  pat-rno  comeiido  por  la^  mismas  á  la  aul«iridad  gubernativa.— It. 
En  las  causas  producidas  por  faltas  cometidas  i)or  los  aforados  en  el  desempeño  de  empleos 
municipales  ú  ol'os  públicos.  — 12.  En  las  causas  que  hayan  teiiiílo  princi|)io  antes  de  entrar 
ñ  servir.—  13.  En  ios  interdictos  posesorios,  conforme  á  lo  prevenido  eu  el  art.  i't  del  regla- 
mento provisional  para  la  administración  de  justicia.— 14.  Kn  las  causas  sobre  inq-iilinaios  ó 
desliaucio  — 15.  Kn  las  caucas  sobre  tala  de  montes  y  nsurpaiion  de  trrcnos  montuosos  ó 
baldíos.— 16.  Kn  las  causas  sobr"  cob¡o  de  censos,  siempre  que  el  aforado  no  posea  sola  y 
csciusivamcnte  la  finca  acensuada  y  esté  poseída  por  ^arios  ci  nsualistas,  de  los  cuales  baya 
alguno  del  fuero  llano. — 17.  En  ias  causas  sobre  policía  rural,  composición  de  caminos, 
ap(  rtuta  de  oír  «s  muovos  ó  daños  de  sembrad  is.  Reg.  de  Milicias  de  Canarias. 

(4)  Con  motivo  de  los  repelidos  recursos  q«ie  han  hecho  los  cobradores  de  los  portazgos  y 
pea/gos  establecidos  para  la  conservación  de  los  caminos,  quejándose  de  que  los  individuos 
m  litares  no  solo  se  han  negado  en  muchas  ocasiones  á  pagar  estos  derechos,  sino  que  se 
lian  propasado  a'gunas  veces  a  inj  iriar  y  mallraiar  con  palabras  y  acc  ones  á  los  que  los  exi- 
gían :  manda  el  Rey  i|ue  ia  tropa  y  oficiales  q\ie  hagan  sus  marchas  volnulariamente  por  sus 
inieieses  iirocios,  y  sin  objeto  alguno  del  real  servicio,  lo  que  constará  por  sus  pasaportes, 
estén  sujetos  ú  satisfacer  los  referidos  derechos  del  mismo  modo  que  'as  demás  clases  del  es- 
tado ,  con  la  prevención  de  que  los  qnc  se  resistieren  a  ello  y  maltratasen  en  ciiales(|iiiera 
término  á  los  portazguer  "S  serán  severamente  eastigados  íi  propor^  ion  do  sus  dcUlos,  hasta 
procederá  la  privación  de  empleos,  y  á  otras  demo&lracioiics  mas  gavcs.  El  Pardo  l.°  de 
abril  de  1783. 

(5)  Siendo  uno  de  \r^s  arbitrios  aprobados  para  la  construcción  de  los  caminos  de  Navarra 
el  derecho  de  peage  ó  portazgo,  tiene  resuello  el  Uey  que  á  dircrencia  de  las  pers  ñas  exi- 
midas por  la  diputación  del  mismo  reino  y  las  propias  de  S.  !VJ.  cuando  vayan  de  facción  6 
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cion  ú  oficio,  sea  de  la  graduación,  empleo  y  distinción  qüé-íuere  satisfaga  el  de- 
recho del  portazgo  para  la  construcción  ae  los  caminos  de  Navarra.  Lo  mismo  coa 
lijera diferencia  vino  á  disponerse  con  Reales  órdenes  de  1 0  de  junio  de  1 79 1  (G)  1 4 
octubre  de  18i9  (7)  y  2(j  de  setiembre  de  1833  (8).  Mas  con  Real  orden  de  24  de 
setiembre  de  i833  (9j  se  declararon  exentos  de  este  pago  solo  los  cuerpos  de  tropa, 


de  oficio ,  todas  lo  Satisfagan  puntualmente ,  sean  de  la  graduación ,  carácter ,  empleo ,  fuero 
y  dis-tincion  que  fuesen ,  asi  como  le  pagan  'os  demás  vasallos ,  inclusos  los  criados  de  su  real 
casa.  Madrid  ó  de  julio  de  1783. 

(6)  líaDiendüse  ofrecido  la  duda  al  capitán  general  de  Andalucía  D.  Domingo  de  Salcedo, 
de  si  losoíiitialesy  demasindiviauos  del  ejercito  que  van  comisionados  en  asuntos  del  real 
servicio ,  deben  satisfacer  el  derecho  de  portazgo ;  se  ha  servido  el  Re?  declarar  que  no  deben 
pagártelos  individuos  militares,  aun  cuando  no  lleven  tropa  consigo- sieuiiirt^  que  en  sus 
pesaporles  se  esprese  que  v;m  á  diligencias  del  real  servicio;  y  habiéndose  comunicado  la 
orden  conveniente  á  los  directures  de  caminos,  lo  participo  á  V.  E.  de  la  de  S.  M.  Aranjuez 
10  de  junio  de  1791. 

(7}  í?:?ndo  muy  frecuente  que  varias  autoridades ,  empicados  civiles  y  militares  y  personas 
de  distinción  sereusan  á  pagar  los  deiech;)s  esiableciaosen  losreaiiís  portazgos,  segiin  lo 
previenen  ¡os  reales  aranceles:  ha  resuelto  S.  ¡M.  maninesle  á  V.  E.  de  su  real  orden  asi  co- 
mo á  ¡os  demás  seüores  secretarios  del  Despacho  pa  a  los  electos  convenientes  que  nadie  se 
escus ;  del  pago  de  los  derechos  establecidos  en  ellus  con  pretesto  de  fuero  ,  grado  ,  titulo  ni 
exenciorí  aiguna  por  particular  ni  privilegiada  que  sea,  pues  para  e  te  caso  quiere  S.  M. 
quede  derogada  y  sin  ningún  efecto ,  y  que  si  fuese  de  persona  de  particular  distinción  ó  ca- 
racier  se  le  de  cuenta  por  esta  primera  secretaria  del  despacho  de*  Estado  de  mi  cargo  para 
la  providencia  que  sea  de  su  real  agrado,  insertándose  esta  misma  en  la  Gacela  para  cono- 
cimiento de  todos,  pues  no  es  justo  qne  nadie  se  exima  de  esie  pa¡ío  por  titulo,  fueio,  ni 
privilegio  alguno  cuando  S.  I\I.  no  permite  tampoco  deien  de  pagar  los  efectos  y  conduccio- 
nes por  cuenta  de  su  real  Hacienda.— Lo  qac  tmslado  á  V.  E.  de  real  ornen  para  su  inteli- 
gencia y  circulación  en  la  armail.i.--Lo  aue  taslado  á  V.  E.  para  su  inteligcmia  y  notorie- 
dad correspondienre  á  fin  de  que  tenga  su  debido  cumplimiento  esta  suDerana  resolución. 
Madrid  19  de  ociubre  de  1819. 

(8)  Al  comunicar  a  Y.  S.  S.  por  el  ministerio  de  Estado  la  real  <5rden  de  16  de  enero  de 
1832,  declarando  que  la  comunidad  del  con\ento  de  S.  Francisco  si  uailo  estr;imuros  de  esa 
ciudad  ,  estab-i  obligada  al  pago  de  poi  lazgo  en  cí  de  Santa  Catalina  .  se  dijo  á  V.  S.  S.  que 
con  respecto  á  si  podría  ó  no  obligarse  <.  ¡os  militares  á  que  pag  isen  el  referido  portazgo 
cuando  no  pasen  en  acto  del  servicio  se  comunica  la  á  ^  S.  S.  á  su  debido  tiempo  la  resolu- 
ción que  el  Rey  nuestro  Sctlor  tuviese  á  bien  acordar  sobre  este  pumo  ;  y  oídos  los  dictáme- 
nes que  estimó  oporlunos,  se  ha  servido  declarar  que  ios  militares  esián  sujetos  al  pago  de 
portazgo  ,  escepluíindose  solamente  cuando  viajen  en  actos  del  reai  servicio,  lo  que  acredi- 
taron doiumentalmente.  Madrid  26  de  senembre  de  1833.  (Con  estaftclia  se  circuló  por  el 
Jilimsferio  de  la  Guerra ,  pero  con  la  ae  17  dd  propio  mes  se  publico  por  ei  del  fomento). 

(9;  He  dado  cuenta  a  S.  M.  la  Ueína  Gobernadora  de  un  espeoienle  instruido  en  esta  se- 
rrelaría  de!  Despacho  ó  cons  cuencta  de  las  reales  ordenes  de  14  de  enero.  26  de  abril  de 
1833  )  20  de  enero  de  1834,  comunicadas  tas  dos  primeras  por  el  ministerio  del  cargo  de 
V.  E.,  para  que  se  escepiue  del  pago  de  derechos  de  portazgos,  pontazgos  y  oarcaies  á  los 
ministros  dei  resguardo  de  rentas,  ya  losconauctoresde  caudales,  tabaco  j  nemas  especies 
que  se  administ'an  por  la  reai  riacieuda;  y  'a  tercera  ñor  ei  de  la  Gcerra  ,  Haciendo  igual 
declaración  en  favor  de  los  'onductoreide  efectos  militares.  Enterada  S.  M.,  ha  tenido  por 
conveniente  oir  sobre  este  asunto  al  director  eeneral  de  caminos  y  al  Consejo  real  de  r.s- 
paña  e  Indias;  y  de  acuerrlo  este  con  sus  secciones  de  lo  interior  y  de  Hacienda  reunidas, 
ha  manifestado  que  el  pago  de  que  se  trata  no  dimana  de  una  imposición  voluntaria  ,  in- 
deflnida  sin  cantidad  y  ap  icacion,  sino  de  un  arbitrio  establecido  para  cubrir  ios  gastos  que 
ocasiona  la  conservación  de  los  mismos  puentes,  barcas  y  caminoís,  sobre  lo  cual  no  se  pue- 
de conceder  exención  sin  faltará  la  justicia,  y  sin  comprometer  los  initreses  del  gobierno: 
que  la  franquicia  que  en  esta  parle  solicitan  la  real  Hacienda  y  la  administración  militar, 
lleva  consigo  dificu  tades  no  p  quei'ias  en  su  aplicación:  que  las  escepc  unes  á  que  se  daría 
lugar  serian  considerables,  y  fueran  los  casos  compre  didos  en  ellas  mas  numerosos  que 
los  que  abrazará  la  regla ,  siendo  muy  difícil  descubrir  y  evitar  los  frau  'es  que  se  cometie- 
ran á  la  sombra  de  esta  disposición;  que  ademas  los  arrendainienios  de  portazgos  están 
hechos  con  la  cláusula  de  que  la  renta  haya  de  indemnizar  el  perjuicio  que  cause  a  los  ar- 
rendatarios cualquiera  exención  que  se  declare  dj  nuevo  ,  bien  á  particulares  ó  a  corporacio- 
nes, concurriendo  igualmente  la  circunstancia  de  que  las  dos  reales  órdenes  espedidas  acer- 
ca dp  esto  por  el  ministerio  del  car^o  de  V.  E  en  favor  de  sus  empleados  son  posteriores  al 
arancel  vigente  que  sirvió  de  base  para  los conir  tos  actuales  .  y  en  <onsecucnc¡a  los  arren- 
dadores se  hailarian  en  el  caso  de  la  indemnizu-ion,  habiendo  que  pasar  por  lo  qt-e  elios 
regulasen  exageradamente,  ó  tendría  que  ponerse  intervención  en  cada  portazgo,  cuyo  costo 
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los  correos  de  gabinete  y  conductores  de  la  correspondencia  pública ,  y  con  la  de 
.12  agosto  de  1836  (lO)^quedan  comprendidos  en  laecsencion  los  efectos  pertene- 
cientes á  cuerpos  militares  cuando  estos  directamente  ó  por  medio  de  sus  comisio- 
nados se  han  hecho  cargo  de  ellos,  mas  no  cuando  se  hallan todavia en  el  de  asen- 
tistas ó  en  el  de  la  Administración  militar. 

3.  En  ios  asuntos  de  policía  cesa  todo  fuero,  pero  acerca  la  verdadera  intelijen- 
cia  y  acepción  de  está  voz  importa  fijar  mucho  la  consideración  pues  á  su  favor  no 
hubiera  caso  de  que  no  pudieran  conocer  las  autoridades  civiles  si  se  consintiera 
tuviese  toda  la  estension  que  pretenden.  Por  policia  de  un  pueblo  con  respeto  á  la 
tropa  solo  pueden  comprenderse  aquellas  disposiciones  dadas  para  su  buen  orden 
interior,  para  su  aseo  y  comodidaa ,  que  todos  sin  distinción  de  fueros  deben  ob- 
servar, cuales  son  los  reglamentos  de  barrer  las  calles ,  cerrar  las  puertas  de  la 
casa  de  noche  á  determinadas  horas ,  no  correr  por  lo  interior  de  las  poblaciones 
á  caballo ,  ni  en  carruaje ,  para  evitar  las  desgracias  que  ocasionan  estos  escesos , 
no  verter  agua ,  guardar  en  las  fondas ,  cafés  y  casas  públicas  las  reglas  estable- 
cidas por  el  gobierno,  dar  parte  de  las  mudanzas  de  habitación  y  personas  que 
se  admiten  á  vivir  en  las  casas  y  otras  que  contribuyen  á  la  quietud  de  los  pue- 
blos ,  comodidad  de  las  calles ,  hermosura  y  conservación  de  arboledas ,  caminos, 
fuentes  públicas  y  paseos,  pero  los  delitos  y  desórdenes  de  otra  naturaleza  que 
cometa  la  tropa  no  deben  confundirse  bajo  la  acepción  de  policia.  Mas  la  dificul- 
tad de  deslindar  con  acierto  lo  que  pertenece  ó  no  á  este  ramo  ha  dado  lugar  á 
diferentes  competencias  v  reales  disposiciones ,  que  se  espondrán ,  para  que  ins- 
truidos los  militares  puedan  gobernarse  en  los  casos  ([uc  en  adelante  se  ofrecieren 
bien  que  quizás  en  el  dia  no  sean  tan  necesarias  por  hallarse  embebidas  en  las 
disposiciones  que  se  citan  el  núm.  9. 

4.  La  representación  de  comedias  en  los  teatros  funciones  de  toros  y  demás 
diversiones  públicas  son  del  conocimiento  de  la  jurisdicción  ordinaria ,  sin  que 
la  mihtar  tenga  en  ello  intervención  alguna,  conforme  así  aparece  de  la  dispo- 
sición O  artículo  7i  de  la  ley  de  ayuntamientos  de  N  enero  de  is4o  y  disposi- 
ción 7  art.  5  de  la  \v\  de  2  abril  de '18i5  (11 1  y  está  fuera  de  toda  duda  en  nues- 
tro actual  sistema  dé  gobierno.  Corresponde  también  á  la  autoridad  civil  dictai* 

absoncria  el  valor  de  los  rendimientos ;  y  finalmente  ,  que  en  el  arancel  de  que  se  hace  mé- 
rito están  espresamente  comprendidos  en  e  pago  de  este  derecho  la  pt^lvora  ,  azufre  ,  nnipes 
y  otros  efectos  correspondientes  á  la  real  Hacienda  .  y  se  halla  coníiniKxia  osla  disposición 
por  la  real  cédula  publicada  por  <i\  suprimido  Consejo  de  Castilla  en  20  de  mayo  de  t82í .  en 
la  que  se  inserta  la  real  orden  de  14  de  octubre  de  I8l9  encargando  su  cumplimiento.  Kn 
vista  de  todo  ,  y  conformándose  S.  M  con  el  dii  lamen  del  Consejo ,  fundado  en  las  razones 
que  anteceden ,  se  ha  servido  rc-olvcr  que  solo  se  exima  del  pago  de  los  derechos  de  por- 
tazgos, pontazgos  y  barcajes  á  los  cuerpos  de  trop'S,  á  los  correos  de  gabinete  y  á  los  con- 
ductores de  la  correspondencia  pública  ;  todo  con  arreglo  al  arancel  a|)robado  por  S.  M.,  del 
cual  incluyo  á  V.  E.  un  ejemplar,  con  copia  de  la  me  c¡<inada  real  <  éduia.  Madrid  24  de  se- 
liembrc  de  ¡835. 

(10)  Espresa  que  según  el  arancel  los  efectos  pertenecientes  h  los  cuerpos  militares  no  de- 
ben pagar  portazgo,  sea  que  vayan  unidos  á  dicl  os  cuerpos  ó  separados  .  bien  se  conduzcan 
en  acémilas  brigadas  ó  bagajes,  bien  en  caballerías  o  carruajes  ajustados  por  libre  eouxe- 
nio;  debiéndose  entender  que  dichos  efectos  pertenecen  a  un  cuerpo  militar  desdo  el  mo- 
mento en  que  esfe  los  recibe ,  sea  directamente  en  el  pueblo  d(mde  reside  sea  en  cualquiera 
otro  punto  por  medio  de  sus  comisionados;  pero  quedarán  sujetos  al  i)ago  de  portazgos  los 
mismos  efectos  cuando  no  habiendo  pasado  aun  á  ser  propiedad  de  los  cuerpos  permanez- 
can en  poder  de  los  asentistas  ó  de  la  administración  militar.  ..  Por  lo  respeetivo  á  las  le- 
giones francesa  é  inglesa  y  á  las  tropas  ausiliares  <ie  S.  !\1.  F..  que  se  les  guaide  la  fran- 
quicia fje  portazgos ,  sin  ningún  género  de  restricción  ,  para  lodos  los  efectos  militares  que 
Jes  peitenezc-n.  Madrid  12  de  agosto  de  183G. 

(11)  Art.  74.  Como administ- ador  del  pueblo  corresponde  al  alcnld?,  bajo  la  vigilancia  de 
la  administraeion  superior,...  6."  Conceder  ó  negar  permiso  para  toda  clase  de  diversiones 
jjúbiieas,  y  pre  idirlas  cuando  no  lo  haga  al  gefe  politico   Lu  di-.  5  de  rncru  de  1SÍ5. 

Art.  a.     i'ara  el  buen  desempeño  de  sa  autoridad  d(  berá  el  gefe  poliiieo 7."*  Dar  ó 

negar  permiso  para  las  funciones  y  reuniones  |)úbliias  que  ba\an  de  \eiiliear>c  en  el  punto 
de  su  residencia,  y  presidir  estos  actos  cuando  lo  estime  conveniente.  ley  de  2  abril  de  iS'u. 
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las  disposiciones  que  considere  oportunas  para  el  buen  orden  en  esta  clase  do 
diversiones  á  cuyo  cumplimiento  están  obli-cados  sin  escepcion  de  fuero  cuantos 
á  ellas  concurran  conforme  se  declaró  por  roal  orden  de  28  enero  de  1788  (1 2j  y 
se  repitió  en  10  junio  de  1826  (13'.  Sin  embargo  si  algún  militar  faltase  alas  re- 
glas establecidas  en  el  teatro,  alborotando  ó  cometiendo  al^un  esceso  dentro  do 
él ,  si  bien  podrá  ser  arrestado  por  la  autoridad  que  allí  presida,  deberá  sin  em- 
bargo entregarlo  en  cuanto  termine  la  función  ó  al  cabo  de  veinte  y  cuatro  horas 
cuando  mas,  al  juez  militar  de  quien  dependa,  con  las  primeras  diligencias 
que  acrediten  el  esceso  ó  delito  cometido  ,  para  que  por  su  juzgado  se  siga  la 
causa  ,  conforme  se  dispuso  con  real  orden  de  10  febrero  de  1816  (14). 

(12)  En  vista  deiinarop  cfcntacion  de  esta  cíiuíad  enque  pide  se  declaren  varios  puntos 
que  le  sirvan  de  regla  para  el  mejor  íiesempcño  de  la  jaiisdiccion  que  ejerce,  sin  tropezarse 
con  la  militar  en  la  concurrencia  al  teatro  de  comedias ,  siempre  que  estas  se  representen  en 
él ;  se  ha  servido  S.  M.  resolver  ,  conformándose  con  el  diclAmen  del  Consejo  de  Guerra ,  y 
con  lo  determinado  en  comunicación  de  24  de  febrero  del  próximo  pasado  relativa  ó  asuntos 
de  policía ,  que  siempre  que  el  comandante  general  de  las  armas  de  ese  reino  ,  r.o  siendo  pre- 
sidente de  su  real  audiencia,  asistiere  á  la  representación  de  comedias,  debe  ser  en  calidad 
de  particular,  pagando  su  palco,  y  sin  mezclarse  en  asunto  concerniente  al  teatro,  cuya  di- 
rección ,  mando  y  ejercicio  de  jurisdicción  corresponden  privativamente  al  corregidor  ó  su 
teniente  :  que  la  tropa  que  se  destine  para  ausilio  en  la  casa  de  comedias  debe  estar  á  su  or- 
den ,  subsistiendo  los  centinelas  necesarias,  concurra  ó  no  el  comandante  general,  quien 
dará  la  orden  correspondiente  á  los  oficiales  para  que  guarden  la  moderación  debida  ,  y  que 
se  sujeten  á  las  reglas  y  providencias  prescritas  por  el  corregidor  en  la  referida  casa,  y  zelará 
sobre  su  puntual  observancia.  Pardo  28  de  enero  de  1778. 

(13)  Gracia  y  Justicia.— Excmo,  Sr.— con  esta  fecha  digo  al  Gobernador  del  Consejo  real 
lo  que  sigue.— Conformándose  el  Rey  nuestro  Señor  con  el  parecer  de  V.  E.  espuesto  en  su 
papel  de  5  del  corriente  con  ocasión  del  oficio  que  le  pasó  el  Corregidor  de  Madrid  ,  en  que 
manifestaba  la  desagradable  ocurrencia  acaecida  en  las  afueras  de  !a  plaza  de  Toros  en  el 
día  de  la  última  función  entre  tres  milicianos  provinciales  del  2.°  regimiento  y  tres  paisa- 
nos de  que  resultaron  heridos,  habiendo  tomado  indebidamente  conocimiento  del  suceso 
sin  contar  con  el  corregidor  un  ayudante  de  plaza  que  púsolos  presos  á  disposición  del  Capi- 
tán general;  se  ha  servido  S.  M.  declarar  nuevamente  que  la  fuerza  armada  en  la  plaza  de 
Toros,  en  los  Teatros  y  en  cualquiera  otra  clase  de  estas  funciones .  no  tiene  otro  objeto 
ni  mas  atribuciones  que  la  de  ausiliar  á  la  autoridad  civil  que  preside  .  que  debe  acordar 
f '  anto  le  parezca  oportuno,  mandando  y  teniendo  siempre  á  su  disposición  dicha  fuerza 
militar,  pues  lo  contrario  seria  invertir  el  orden  establecido  como  con  poca  reflexión  se  ha 
hecho  en  el  presente  caso  por  el  ayudante  de  plaza  y  dar  lugar  á  competencias  y  disgustos 
entre  las  autoridados  que  deben  siempre  caminar  al  fin  del  mejor  servicio  de  S.  M.  y  del 
público. — Lo  que  traslado  á  V.  E.  de  real  orden  para  su  conocimiento.  Dios  guarde  etc. 
Aranjuez  10  de  junio  de  1826.— Francisco  Tadco  de  Calomardo.-Sr.  Secretario  del  despa- 
cho de  la  Guerra.— Es  copia. 

14)  Excmo.  Sr.— Al  Secretario  interino  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  digo  con  esta 
f  cha  lo  siguiente :  A  consecuencia  de  una  esposicion  presentada  por  el  as  sor  general  de  los 
cuc'  pos  de  casa  real  D.  Estevan  Antonio  de  Orellana  acerca  de  la  resolución  de  S.  M.  que 
r-  cayó  por  ese  ministerio ,  y  me  trasladó  V.  E.  en  18  de  enero  último ,  en  punto  á  que  el  pri- 
mer teniente  de  reales  guardias  Walonas  don  N.  por  haber  delinquido  en  el  teatro,  y  resultar 
con  la  nota  de  reo,  debía  ser  juzgado  por  el  tribunal  del  alcalde  de  corte  D.  Tadeo  Soler  que 
asistió  al  teatro  en  la  noche  de  10  del  mismo  sin  que  le  valiese  su  fuero  privilegiado  ,  y  que  el 
COI  onel  de  reales  guardias  Walonas  remitiese  á  dicho  alcalde  la  sumaria  que  hubiese  for- 
mado contra  el  esprcs;ido  oficial ,  poniendo  asimismo  el  reo  á  su  disposiciofi  ,  y  que  esta  real 
re  oiucion  sirviese  do  regla  general  para  todos  cuantos  casos  ocurran  en  el  teatro  en  punto  á 
y  jurisdicción;  dispuso  S.  M.  que  para  proceder  en  negocio  de  tanta  gravedad  con  el  tino  y 
madurez  que  son  propios  y  característicos  de  su  real  persona,  se  celebrare  una  junta  de  to- 
<íos  los  gefes  de  los  cuerpos  de  casa  real ,  presidida  por  el  serenísimo  señor  infante  D.  Carlos, 
que  ( s  uno  de  ellos,  y  asistencia  de  dicho  asesor  general ,  á  fin  de  que  consultase  á  S.  M.  lo 
"ue  se  le  ofreciese  y  pareciese :  verificada  esta  junta  conforme  á  la  real  resolución  anteceden- 
te efectuó  la  consulla  prevenida  en  ella  en  6  del  actual ,  y  conformándose  el  Rey  nuestro  Se- 
ñor con  el  dictamen  de  la  misma ;  ha  tenido  á  bien  resolver  y  declarar ,  que  aunque  el  alcalde 
que  preside  el  teatro  es  durante  la  escena  ó  representación ,  la  autoridad  única  que  debe  ser 
r<'c-'nocida  alli,  y  que  como  tal  puede  y  debe  por  pronta  providencia  tomar  las  medidas  que 
estime  convenientes  para  atajar  cualquiera  disturbio  ó  desorden  que  pudiere  acaecer  en  él , 
esto  sea  y  se  entienda  sin  perjuicio  de  lo  prevenido  para  con  los  militares  en  el  real  decreto 
de  O  de  febroro  de  1793,  debiendo  concluida  la  representación  teatral  pasar  oficio  al  juez  del 
reo  militar,  dándole  parte  del  csceso  que  osle  hubiere  cometido,  á  fin  de  que  le  forme  la 
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S.  Con  fecha  de  4  y  12  mayo  de  1819  (15)  se  declaró  que  no  hay  fuero  para 
eximirse  de  concurrir  á  la  recoraposicíon  de  las  calles  y  caminos  de  un  pueblo 
cuando  lo  autoridad  del  mismo  ordena  su  recomposición  y  con  otra  de  27  enero 
de  1817  (10)  que  como  punto  de  policía  debían  los  militares  contribuir  al  sosteni- 

corrcsrondicnte  cnnsa,  y  le  iír.poníra  la  pena  á  que  &e  haya  Koclio  «^^rcedor,  y  remitiéndote 
también  ias  diligenf  ias  si  hubiese  practicado  algunas  en  nerijiuaeion  del  suceso:  y  que  en 
conformidad  de  lo  dicho  se  forme  la  coriespondicnie  sumaria  sobre  el  espresado  acaecimien- 
to al  inenc  onado  primer  teniente  de  reales  guardias  Waíona^  don  N.  por  el  juzgado  privi- 
legiado de  su  rea!  cuerpo ,  y  de  ninguna  manera  por  el  alcaide  de  carie  I).  Tadeo  Soler ,  quien 
para  nada  se  entendió  con  el  espresado  primex  teniente  en  el  aclo  de  la  representación  en  el 
coliseo  de  la  Cruz.  Palacio  10  de  febrero  de  I8í6. 

(15)  Con  fecha  4  y  12  de  mayo  último  d  rigió  el  ExcíllO.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  des- 
pacho de  Gracia  y  Justicia  al  Excmo.  señor  duque  del  Iní'an'ado  ,  presidente  del  Consejo  las 
dos  reales  órdenes  que  dicen  a?i.— Excmo.  Sr.— Con  esta  fecha  comunico  al  Sr.  Secretario 
del  despacho  de  la  Guerra  la  real  orden  siguiente.  —  Excmo.  Sr.  — ■  He  dado  cuenta  a'  Roy 
nuestro  Señor  de  una  representación  del  alcalde  mayor  de  la  villa  de  las  Peñas  de  S.  Pedro, 
en  que  manifiesta  que  hallándose  intransitable  si  no  con  mucno  riesgo  algunas  calles  y  en- 
tradas y  salidas  de  ellas,  y  no  habiendo  caudales  en  el  fondo  de  propios  para  su  composi- 
ción ,  dispuso  que  los  vecinos  pobres  en  los  dias  festivos ,  y  ios  acomodados  en  otros  tue  se 
le  señalaron  ,  C'ncurriesen  por  si  y  sino  querían  concurrir  contribuyesen  con  una  moderada 
cuota  para  compo.-ic  on  de  aquella.  En  esta  carga  vecinal  y  obra  de  policía  ,  fueron  co-.ripren- 
■Jidos  los  vecinos  que  son  milicianos  que  el  coronel  d?  m  licias  de  Chinchilla  le  oficie  para 
que  los  eximiese  de  esta  carga  ;  y  sobre  el  particular  mediaron  varias  contestación  s  en  que 
pnr  paríe  del  alcalde  recunenie  se  hizo  ver  que  en  asuntos  de  policía  no  exime  el  tuero  mili- 
l.>r  de  obedecer  las  provdencias  emanadas  de  la  jurisdicción  real  ordinaria,  y  aue  la  compo- 
sición de  calles  es  obra  de  policía  según  aparece  de  las  leyes  2.»  y  4i.a.  lít.  32 .  libro  7  de  la 
NoNísitTia  Recopi'acion;  y  que  habiéndole  anunciado  el  coioupI  competencia  sobre  esto  no  la 
admiiió  por  piohibirlo  las  mismas  leyes,  m^^dianto  lo  cual  y  lo  imporlai  cia  de  que  se  reco- 
n(»zcan  semejantes  obligaciones  a  que  estñn  sujetos  los  milioianüs,  mientras  \i\en  en  los 
pueblos  couio  los  demás  vecinos  y  la  conducta  que  deben  guardar  las  auioiidades  en  tales 
casos  para  que  resulte  el  mejor  fer>icio  público  de  igual  utilidad  para  todos  pide  se  hipa  la 
dcilsracion  correspondiente  por  S.  M.  Enterado  S.  RJ.  de  ella  y  oído  sobre  el  particular  el  dic- 
tamen del  Sr.  Duque  presidente  del  Consejo  real ,  se  ha  scivido  declarar  conformándose  con 
él ,  que  no  tuvo  razón  el  espresado  coronel  para  apoyar  la  resistencia  de  los  vecinos  que  son 
milicianos  á  cúncuri  ir  con  los  demás  á  dichas  obras  j  pues  están  sujetos  á  ello ,  según  las  le- 
yes citadas,  mucho  mas  cuando  por  ser  aquellas  tan  recomendables  y  previniíse  con  tanta 
repetición  y  eficacia  por  las  leyes  á  las  justicias  por  la  común  utilidad  que  de  ellas  resulta, 
flcbíera  rebajarse  aigo  cualquier  privilegio  aunque  le  hubiese  eu  favor  de  una  cau-a  tan  in- 
teresante no  perjuaicando  por  otra  parte  al  servicio  de  S.  M.— "Excmo.  Sr.— He  dado  cuenta 
al  tí' y  nuestro  Señor  de  una  esposicion  documentada  del  capitán  general  interino  de  Anda- 
hu  ía  ,  rcli>ii\a  ó  tas  contestaciones  que  han  mediado  entre  el  gobernador  militar  político  de 
S.  Lucar  de  Barrameda  y  el  cumandaule  de  matrículas  de  aqnel  distrito ,  pidiendo  el  primero 
una  relación  de  los  i.iidividuos  de  marina  y  sus  habitaciones ,  y  negándose  íi  darla ,  el  segundo 
ú  no  ser  que  se  (e  manifestase  el  objeto  con  que  se  le  pedia  sobre  cuyo  particular  apoyó  el 
cap  tan  general  del  departamento  la  eonducia  del  comandante  y  el  de  la  provincia,  pide  la 
declaración  conveniente.  Enterado  S.  M.  de  esto  y  siendo  cierto  que  el  gobernador  eje  ce  su 
soberana  autoridad  en  los  negoci.is  económicos  y  políticos  del  pncbln  la  cual  debe  ser  obe- 
decida en  los  mismos  por  el  coinaiulante  que  por  todos  los  matriculados  sin  que  su  fuero 
lucda  cximirlí  s  de  esta  obediencia  en  materias  de  policía  ;  se  ha  servido  desaprobar  la  res  s- 
icnciü  que  opuso  ditho  comandante  á  dar  la  relación  que  aquel  le  pidió,  mandando  se  le 
/laga  entender  que  debe  dar  dicha  noticia  y  otra  cualquiera  que  pueda  necesitar  el  gobernador 
para  el  mejor  desempeño  de  sus  obligaciones  en  el  gobierno  del  pueblo,  sin  que  le  declare 
el  motivo  que  tiene  para  pedirlas.  Lo  participo  á  V.  E.  de  real  orden  para  su  intelisencia  y 
efectos  consiguientes. —Las  anteriores  reales  órdenes  las  trasladó  al  Consejo  el  mismo  csce- 
lentísimo  señor  Duque  del  Infantado  preáidente  y  publicndas  en  él ,  ha  acordado  se  guarde  y 
cumpla  lo  resuelto  por  S.  M.  en  el  as  y  que  se  circulen  á  la  sala  de  ab  aldes  rhaneiPerías  y 
audiencias  reales,  corregidores,  gobernadores  y  alcald.  s  madores  del  reino  para  su  inteligen- 
cia V  observancia  en  la  parte  que  les  (;orrcsponda  y  casos  que  ocurran.  fiJadiid  13  de  junio 
de  1819. 

(I(í)  El  Excmo,  Sr.  D.  José  Pizarro,  primer  secretario  de  Fslndo  y  del  despacho,  6  inte- 
rino del  de  Gracia  y  Justici"  ,  ha  común  culo  al  Consejo  por  medio  <lel  Excmo.  Sr.  Duqui' 
riel  Infantado  presidente  de  él  con  fecha  18  de  diciembre  próximo  la  real  orden  siguí  nle.— 
Excmo.  Sr. :  Con  fecha  20  de  octubre  último  trasladó  a  V.  E.  para  inteligencia  del  Consejo 
y  demás  efectos  convenientes  el  oficio  que  me  pasó  el  cñor  secretario  del  despacho  de  Ma- 
rina en  18  de  setiembre  anterior,  relali\o  á  haberse  servidos.  M.  resolver  a  solicitud  del 
•yuntainiento  de  Bilbao,  que  los  oficiales  y  demás  individuos  que  g-^zan  fuero  de  marina  de- 


t4*0S  EN  QUE  NO  VALE  ÉL  FUERO.  68 

miento  en  Bilbao  y  por  razón  idéntica  en  los  demás  ¡)untos  del  reino,  al  esta- 
blecimiento de  serenos ,  y  que  tampoco  tiene  derecho  la  autoridad  nriilitar  para 
dejar  de  dar  todas  las  noticias  que  la  civil  le  pidiese  acerca  los  domicilios  de  sus 
aforados ,  pues  todo  estos  puntos  se  consideran  de  policía. 

6.  Para  la  formación  de  una  estadística  se  dispuso  por  el  art.  6  de  la  ley  de 
3  de  febrero  de  1823  restablecida  por  real  decreto  de  15  octubre  de  1836,  que 
todos  lodos  los  ayuntamientos  llevasen  un  registro  de  los  nacidos,  casados  y 
muertos ;  y  como  él  objeto  de  la  ley  no  podria  cumplirse  si  no  se  obligara  á  todas 
las  personas  sin  distinción  de  fueros  á  dar  parle  de  los  movimientos  de  esta  clase 
í[ue  hubiese  en  sus  familias,  con  real  orden  de  21  diciembre  de  183G  (17)  se  de- 
claró que  todo  individuo  cualquiera  que  sea  su  clase,  condición  ó  fuero,  está 
obligado  bajo  la  multa  que  los  alcaldes  respectivos  estab'ezcan ,  á  dar  parte  al 
Ayuntamiento  de  los  nacimientos ,  casamientos  y  defunciones  que  ocurran  en  su 
faínilia,  con  espresion  de  las  circunstancias  que  se  exigen  para  los  libros  parro- 
quiales, disposición  que  se  hace  estcnsiva  á  Indias,  como  dicta  la  razón  y  resulta 
ilel  reglamento  de  policía  de  Manila  aprobado  en  real  orden  de  1 7  agosto,  de 
1849. 

7.  Siendo  necesario  que  la  policía  tenga  noticia  clara  y  clertT  de  las  personas 
que  habitan  una  casa  y  no  pudiendo  esto  conseguirse  si  merced  al  fuero  se  escu- 
saran  los  que  le  gozan  "^de  dar  los  partes  oportunos  y  encontrasen  en  la  casa  del 
militar  un  asilo  donde  burlar  la  justa  vigilancia  de  los  encargados  de  zelar  por  el 
buen  orden  publico ,  se  dispuso  con  real  orden  de  14  enero  de  1829  (18)  que  á 


ban  conlribuir  como  vecinos  á  sostener  el  establecimiento  de  serenos ,  como  objeto  de  utili- 
dad pública  5  policía.  Posteriormente  y  á  solicitud  del  inismo  ayuntainirnto  ha  venido  el  Rey 
nuestro  Señor  en  hacer  eslensiva  esta  sobe-ana  resoluciorj  á  imitación  de  los  marinos  retira- 
dos, á  toda  persona  cualquiera  que  sea  su  fuero  ó  clase.  De  su  rea!  orden  lo  común  co  á  V.  E. 
para  inteligencia  del  Consejo  y  que  disponga  lo  correspondiente  á  su  cumplimiento.— Publi- 
cada en  él  la  antecedente  real  orden  acordó  se  guarde  y  cjmpla  lo  que  S.  M.  se  sir\e  mandar 
en  ella  ,  y  que  con  su  inserción  se  comunique  la  correspondiente  6  !a  sala  de  alcaldes  de  la 
real  casa  y  corte,  chañe. Herías  y  audiencias  reales,  corregidores,  gobernadores  y  alcaldes 
Sayorcs  del  reino  en  la  forma  ordinaria. — Lo  que  comunico  á  V.  de  orden  del  Consejo  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento,  etc.  Dios  guarde  etc.  Madrid  27  de  cneio  de  1817.— D.  Bar- 
tolomé Muñoz. 

(17)  Para  que  pueda  tener  cumplida  observancia  lo  prevenido  en  el  art.  7."  de  la  ley  de  3 
de  febrero  de  1823,  mandada  observar  por  decreto  de  lo  de  octubre  último ,  respeto  al  re- 
gistro civil  que  debe  ik^arsc  en  io?  ayuntannentos  de  ¡os  nacidos,  casados  y  muertos,  se 
hace  preciso  que  todas  las  cabezas  de  familia  sin  distinción  de  tueros  ni  condiciones  se  pres- 
ten á  suministrar  las  noticias  indispensables  al  efecto,  y  enterada  S.  M.  por  varias  comuni- 
caciones dirigidas  al  ministerio  de  mi  cargo  ,  de  que  á  pretesto  unos  de  corresponder  á  dife- 
rentes fueros  y  jurisdicciones;  otros  por  hallarse  en  poblaciones  distantes  del  punto  en  que 
residen  las  autoridades  municipales,  otras  en  fin  por  apatia  é  indiferencia  se  abstienen  de 
diir  aquellos  avisos  se  ha  servido  resolver  ,  después  de  haber  oido  sobre  el  particular  á  la  co- 
misión de  estadística.— 1.»  Que  se  circule  por  los  respectivos  ministerios  declarando  que  to- 
do individuo  ,  cualquiera  que  sea  sudase,  condición ,  fuero  ó  jurisdicción,  e-tíi  obligado 
bajo  la  multa  que  los  alcaldes  respectivos  establezcan,  á  dar  parte  al  avuntamiento  de  los 
nacidos,  casados  y  muertos  que  ocurran  en  sus  respectivas  familias,  con  espres'on  délas 
mismas  circunstancias  que  se  exigen  para  los  libros  parroquiales,  debiéndolo  verificar  en  el 
término  de  tres  dias  los  que  habititren,  en  puet>lo.>í  donde  resida  la  autoridad  municipal  y  en 
el  de  ocho  los  que  viven  en  aldeas  6  caseríos  distantes  de  aquellns.— 2.°  Que  los  con\entos. 
casas  de  venerables,  hospicios,  hospitales  y  demás  establecimientos  de  benelicencia,  cole- 
gios ó  casas  de  educación  deben  dar  iguales  noticias  bajo  la  responsabilidad  de  lo«  superio- 
res ó  gefes  de  ellos  — 3.'  Que  igualmente  y  bajo  la  misma  responsabilidad  ,  el  escribano  que 
entre  en  las  causas  que  se  formen  al  hallar  un  cadáver  inespulto  por  muerte  natural  ó  á  mano 
armada  dé  las  mismas  noticias  conforme  á  lo  que  le  conste  para  que  se  anote  su  defunción 
del  modo  masexacto  posible.  Madrid  21  de  d-ciembre  de  IH36.  (En  17  del  mismo  el  minisierio 
de  la  Gobernación  lo  comunicó  á  Guerra  y  Marina,  aquel  lo  circuló  en  21  y  este  en  20). 

(18)  Conformándo>e  el  lley  nuestro  Señor  con  el  dictamen  de  V.  K.,  se  ha  servido  resolver 
que  á  los  militares  que  no  den  aviso  á  la  policía  cuando  muden  de  habitación  ó  reciban  en  su 
casa  alguna  persona,  se  les  imponga  la  pena  señalada  indi-tintamente  á  los  demás  vecinos; 
ine^ianie  ix  que  se  hallan  como  estos  sujetos  íi  cumplir  con  dicha  obligación  en  virtud  de  la 
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los  militares  que  no  dieran  noticia  cuando  mudasen  de  habitación  ó  recibiesen 
alguna  persona  en  su  casa,  oc  les  impusiera  indistintamente  la  pena  señalada  á 
los  demás  vecinos. 

8.  Los  soldados  qup  trabajan  en  algún  oficio  por  lo  que  á  él  toca  deben  estar 
sujetos  á  las  reglas  de  policía  que  va  con  respeto  á  la  salubridad  ú  con  mira  á 
otras  causas,  dictaren  ías  autoridades  civiles,  asi  se  desprende  de  la  real  orden 
de  28  de  marzo  de  1775  (19;,  por  ia  cual  se  declaran  sujetos  al  respectivo  gremio 
y  á  las  penas  establecidas  para  su  gobierno ,  en  lo  que  es  visto  se  separa  el  co- 
nocimiento de  estos  puntos  de  la  jjiisdiccion  militar,  la  cual  ni  tiene  los  conoci- 
mientos que  competen  para  la  dirección  de  estos  asuntos ,  ni  pudiera  mezclarse 
en  ellos  sm  causar  desorden  en  el  buen  gobierno  de  los  pueblos.  Asi  á  tenor  del 
decreto  de  cortes  de  1 81 3  restablecido  por  real  decreto  de  2  de  diciembre  de  1 836 
es  libre  á  cualquiera  el  ejercicio  de  toda  industria  ó  arte ,  pero  debe  sujetarse  á 
las  reglas  de  policía  que  se  adopten  para  la  salubridad  de  los  pueblos. 

9.  El  fuero  militar  no  puede  acreditarse  con  el  traje,  asi  pues ,  ninguno  que 
le  goze  puede  sustraerse  á  la  exibicion  del  pasaporte  alas  autoridades  civiles,  pues 
de  lo  contrario  bastarla  que  un  delincuente  se  disfrazará  de  militar  para  eludir  la 
acción  de  la  justicia,  asi  con  reales  órdenes  de  22  de  setiembre  de  1 838  (20;  y  1 5 
de  mayo  de  1845  (21)  se  mandó  que  los  militares  exibieran  sus  pasaportes  á  los 

real  orden  de  2,3  de  enero  del  aíío  presente.  El  Parrlo  11  de  enero  de  1829.  [En  8  de}  propio 
mes  había  comunicado  esfa  orden  el  ministerio  de  Gracia  y  Juslicia  al  de  la  Guerra.) 

(19)  Habiendo  ocurrido  algunas  duelas  sobre  si  los  soldados  en  las  guarniciones  y  pueblos 
donde  se  hallan  pueden  tener  ó  no  tienda  abierta  de  su  oficio ,  y  f  i  deben  sus  obras  ¡lagar  la 
alcabala  ai  gremio  y  estar  sujetas  á  Id  revisión  del  veedor  de  él;  ha  resuelto  el  Rey  por  punto 
general  que  se  permita  á  los  soldados  poner  tienda  abierta  del  oficio  que  tuviesen ,  sea  en  su 
casa  ó  en  la  de  otra  persona  de  su  satisfacción ,  con  tal  que  se  observe  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 60,  título  lo  del  tratado  2  de  la  ordenanza  general  del  ejército;  declarando  S^M.  al 
mismo  tiempo  que  ruando  su  trabajo  fuese  para  la  tropa  nada  debe  satisfacer  al  gremio  res- 
pectivo; pero  si  trabajasen  para  el  pueblo  ,  estarán  sujetos  á  las  reglas  de  policía  y  buen  go- 
bierno, contribuyendo  á  las  cargas  del  gremio  y  revisión  de  la  obra,  codio  se  ejecuta  con  los 
demás  de  su  oficio.  Palacio  28  de  marzo  de  1773. 

(20)  El  Sr.  Secretario  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  en  30  de  agosto  me  dice  lo  que  sigue-, 
—Con  esta  fecha  comunico  al  Superintendente  general  interino  i'c  policía  de  urden  de  S.  3J. 
lo  que  sigue.  Enterado  el  Rey  nuestro  señor  del  oficio  de  V.  S.  de  19  de  julio  último  en  que 
con  referencia  á  otro  del  Subdelegado  principal  del  ramo  en  Córdoba  manifiesta  ,  que  algu- 
gunos  militares  de  los  que  viajan  en  la  diligencia  correo  ,  se  habían  negado  en  su  tránsito 
por  aquella  ciudad,  á  manifestar  los  pasaportes  á  los  caladores  del  ramo  ,  prevalidos  de  la 
Real  orden  de  5  de  julio  del  año  pasado  de  182o  en  que  se  declara  que  los  militares  ó  su  en- 
trada en  las  plazas  ó  poblaciones  donde  hay  gobernadores  ó  comandantes  de  armas  no  deben 
presentarse  a  la  policía  :  se  ha  servido  S.  M.  resolver  que  debiendo  todo  privilegiado  acredi- 
tar su  privilegio,  están  obligados  los  que  se  presenten  con  trage  y  carácter  militar  á  exhibir 
el  pasaporie  de  la  autoridad  conocida  por  donde  se  justifique  que  con  efecto  son  tales  mili- 
tares, siempre  que  sean  requeridos  para  ello;  pues  de  otro  modo  estarla  en  arbitrio  de  cual- 
quiera buriar  la  vigilancia  de  la  policía,  con  solo  fingirse  militar,  cuando  la  exhibición  del 
pasaporte  no  para  refrendarle  ni  ponerle  otra  glosa  ,  si  que  solamente  para  el  fin  de  satisfa- 
c( Tse  de  la  calidad  del  portador,  ningún  perjuicio  infiere  á  los  privilegios  de  su  clase.  Madrid 
22  de  setiembre  de  1838. 

(21)  Ha  llegado  á  conoci'miento  de  S.  M.  la  Reina  nuestra  señora  que  algunos  individuos 
del  fcjí^rcilo  se  han  resistido  á  la  exhibición  de  sus  pasaporlís  á  los  individuos  de  la  guardia 
civil  cuando  han  sido  requeridos  para  ello  en  cumplimiento  de  una  de  sus  principaU-s  obli- 
gaciones consigntda  en  el  artículo  3(i  del  servicio  especial  de  este  instituto  ,  así  como  lo  está 
en  el  artículo  9."  capítulo  7."  del  reglamento  militar  del  propio  cuerpo ,  que  todo  militar  de 
cualquier  graduación  que  sea,  debe  obedecer  y  acatar  las  órdenes  que  le  fueren  intimadas 
por  algún  individuo  de  la  guardia  civil  sobic  übj(  tos  do  su  peculiar  sercicio ,  ue  suerte  que 
solo  la  ignorancia  de  estos  recíprocos  deberes  podría  dar  lugar  á  los  altercados  suscitados  con 
este  motivo ;  y  deseando  S.  M.  que  semejantes  faltas  no  vuelvaí;  A  repetirse,  se  ha  servido  rc- 
scUer  que  los  inspectores  y  directores  de  las  armas  ,  los  Capitanes  generales  de  las  provln- 
ci«s  y  cuantas  autoridades  dependan  de  ese  ministerio  comuniquen  sus  órdenes  t\  los  indi- 
\í*<uos  de  sus  respeetivas  dependencias  para  que  cumplan  con  el  deber  de  presentar  sus  pa- 
fíipi.rles  á  IdS  encí(r;in(Ios  por  la  ley  de  reclamarlos,  puesto  que  el  mostrarse  obedientes  f 
Bumisos  ^  l^s  deU'iniinacioncs  del  gobierno ,  lanío  honra  íi  los  militares,  como  A  los  que  es- 
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guardias  civiles  y  demás  autoridades  (lue  se  los  reclamaran,  no  al  efecto  de  que 
se  los  refrendaran ,  sino  al  de  acreditar  su  cualidad  de  tales. 

•10.  El  art.  i  del  decreto  de  22!  setiembre  de  1848  refundido  y  colocado  ohora 
como  art.  1  de  la  ley  provisional  reformada ,  prescribiendo  reglas  para  la  aplica- 
ción del  Código  penal  de  O  junio  de  1850  (22)  somete  á  la  jurisdicción  de  los  al- 
caldes todos  los  ausntos  que  el  Código  penal  castiga  como  faltas,  lo  que  se  halla 
ratificado  por  la  regla  56  de  la  propia  ley  (23),  y  como  entre  estas,  hay  un  gran 
número  que  no  son  mas  que  contravenciones  á  las  reglas  de  policía ,  como  son 
el  correr  carruages  ó  caballerías  en  paraje  concurrido  (mmi.  6,  art.  483,  núme- 
ro 7  art.  494),  el  manchar  ó  deteriorar  monumentos  de  público  ornato ,  ínúm.  2 , 
art.  485)  el  causar  daño  en  paseos,  parques  ú  otros  sitios  de  recreo  (núm.  3  id.) 
el  escitar  ó  dirigir  cencerradas  (núm.  14  id.),  y  tomar  parte  en  ellas  (núm.  2,  art. 
493),  el  provocar  ó  tomar  parte  en  cualquier  desorden  en  espectáculos  públicos 
(núm.  3,  art.  486) ,  el  alterar  el  sosiego  público  desobedeciendo  á  la  autoridad 
(núm.  1 ,  art.  493K  el  apagar  el  alumbrado  público,  del  esterior  ó  de  las  esca- 
leras de  las  casas  (núm.  3  id.),  el  disparar  armas  de  fuego,  cohetes  ó  cualquier 
otro  proyectil  dentro  de  población  (núm.  6  art.  494,).  el  negarse  á  admiíiV  en 
fíñgo  moneda  legítima  y  admisible  (núm.  4,  art.  495)  ,  el  sahr  de  máscara  en 
tiempo  no  permitido  ó  de  modo  contrario  á  los  reglamentos  (núm.  II  ,  art.  494), 
el  bañarse  quebrantando  las  reglas  de  decencia  establecidas  por  la  autoridad  (nú- 
mero 12  id.),  el  arrojaf  animales  muertos,  ú  objetos  fétidos  ó  insalubres,  ó  es- 
combros, en  sitios  vedados  ó  quebrantando  las  reglas  de  policía  (núm.  15,  16  v 
17  id.¡,  ó  desde  los  balcones  ó  azoteas  ú  otros  sitios .  agua  ,  piedras  ú  objetos  que 
puedan  causar  daño  á  los  transeúntes  ó  edificios  (núm.  19  y  20  id.),  el  entrar 
en  heredad  agena  para  comer  frutos  en  el  acto  (núm.  21  id.),  ó  estando  sembra- 
das, ó  plantadas,  entrar  con  carruages,  caballerías  ó  animales  dañinos  (num.  i?2), 
centraren  ella  estando  cerrada  ó  cercada  (núm.  24).  Debemos  mirar  aquellas 
disposiciones  como  una  ratificación  á  lo  dicho  en  los  números  3  y  siguientes.  De 
los  demás  actos  que  no  siendo  infracciones  de  policía  castiga  el  Código  penal  co- 
mo faltas ,  nos  ocupamos  en  la  sección  S.'' 

11.  La  contravención  á  las  disposiciones  vijentes  en  materia  de  caza  y  pesca 
también  como  asunto  de  policía  es  de  competciicia  de  las  autoridades  gubeniati- 
\'íis.  i>a  ordenanza  vigente  en  la  materia  de  fecha  3  mayo  de  1834  nada  dice, 
sobre  el  particular,  pero  como  por  ella  solo  se  derogan  las  anteriores  en  cuanto 
se  opongan  á  ellas  queda  vigente  el  art.  21  de  la  de  3  de  lebrero  de  1801  que  es 
la  ley  11 ,  tít.  30 ,  lib.  7  Nov.  Rec.  (24)  en  la  parte  en  que  derogo  todo  fuero  en 

tan  cncnrgados  develar  por  la  seguridad  y  órtJen  público;  siendo  también  la  voluníad  do 
S.  M.  (]iie  esta  soberana  resolución  se  publique  en  la  Gaceta  y  en  el  Botetin  del  cjárcilo  a  íiu 
de  (|ue  nadie  lo  i^ínore.  Madrid  13  de  mayo  de  l84o. 

(22)  1.a  Los  alcaldes  y  sus  tenientes  en  sus  respectivas  demarcaciones  conocerán  en  juicio 
verbal  de  las  faltas  de  (lue  trata  el  libro  3.°  del  Código  penal. 

(•23)  66.  No  obstante  cualquier  indicación  que  se  haga  en  el  Código  sobre  diversidad  de 
fueros,  no  se  entiende  prejuzgada  si  resulla  cuestión  alguna  en  este  punto  ,  debiendo  por  lo 
mismo  atenerse  los  tribunales  á  la  legislación  actual  basta  tanto  que  terminantemcnsc  se 
decida  otra  cosa. 

Esceptüase  de  lo  dicho  lo  dispuesto  en  las  reglas  1.»  y  11  respecto  de  la  jurisdicción  de  les 
alcaldes  y  tenientes  sobre  faltas. 

(24;  Art.  21.  Loscorrcgidoresy  justicias  de  los  pueblos  entiendan,  conozcan  y  proce- 
dan en  primera  instancia  privativamente  cada  uno  en  su  jurisdicción  (oyendo  á  las  partes 
i)re\e  é  instructivamente,  sin  que  pueda  csceder  de  cuatro  dias),  de  todas  las  dependencias, 
negocios  6  incidencias  de  caza  y  pesca ,  que  respectivamente  se  ofrecieren  en  ellos  ;  determi- 
nando las  causas  que  ocurran,  y  convenga  formar  de  oGcio  para  la  averiguación,  prisión, 
castigo  y  enmienda  de  todos  los  que  delinquieren;  comprendiendo  universalmente  á  todos, 
sin  esct'pcion  de  personas,  estados,  clases,  títulos,  empleos,  grados  militares,  políticos, 
carácter ,  dignidad  ni  fuero  alguno  que  tengan  ó  gocen,  por  privilegio  especial  y  recomenda- 
do que  sea ,  sin  que  sobre  esto  se  pueda  formar  competencia  por  consejo  ,  tribunal  ó  junta  c: 
íentido  alguno .  pues  ¿.erogo  toiJos.Ios  fueros  y  priviIegios.de  mi  Real  conccsiou,  inclusos  lo:» 
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materias  de  caza  y  pesca ,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  este  asunto  puede  tam- 
bién considerarse  de  policía ,  y  como  también  es  acto  que  castiga  como  falta  el 
Códi¿i;o  penal ,  resulta  que  produce  desafuero  por  la  razón  que  dejamos  indicada 
en  el  núm.  9. 

12.  En  las  contravenciones  y  delitos  sobre  infracción  de  lo  prevenido  en  la 
ordenanza  de  montes  cesn  todo  fuero,  eso  no  obstante  al  igual  de  lo  que  se  prac- 
tica en  las  causas  de  contrabando ,  se  concede  á  la  jurisdicción  militar  una  inter- 
vención protectora  en  la  sustanciacion  y  fallo  de  las  causas  que  se  forman  acerca 
este  asunto  contra  los  aforados  de  guerra,  conforme  se  previene  en  el  art.  185  de 
la  ordenanza  de  montes  de  22  de  diciembre  de  1833  (23)  que  es  la  vijente  en  el 
dia ,  bien  que  habiendo  considerado  el  Código  penal  como  faltas  gran  número  de 
transgresiones  en  la  materia  (art.  489  al  491)  el  desafuero  quizás  sea  completo  á 
tenor  de  lo  dicho  en  el  núm.  9  bien  que  vacilamos  en  esta  opinión  á  tenor  de  lo 
que  decimos  en  el  número  3  de  la  Sección  tercera. 

43.  Los  individuos  qne  gozan  fuero  militar  como  se  ha  dicho  en  el  número  4 
del  capítulo  anterior  pueden  reusar  el  desempeño  de  los  cargos  públicos  que  se 
les  confieran,  pero  si  resuelven  admitirlos,  entonces  no  podrían  sin  ocasionar  la 
mayor  confusión  sustraerse  de  la  jurisdicción  corresponda  al  cargo  que  ejerzan  , 
asi  lo  dispone  la  ordenanza  general  del  ejército  en  su  art.  4.  Tit.  2  Trat.  8.°  (2G) 
y  lo  corroboran  una  real  orden  de  7  marzo  de  1796  (27)  en  que  se  mandó  cono- 

que  nccpsíínn  especial  mención.  Ley  11 ,  Tit.  30,  Lib,  7 ,  Nov.  Rccop,  que  es  la  real  cédula 
de  3  de  febrero  de  ISOí. 

(2o)  Art.  iSo.  En  los  dclüos  y  contravenciones  sobre  asv.n'os  de  Montes  ceso  todo  fuero 
pero  deberá  (slarse  en  cuanto  á  la  sustanciacion  y  modo  á  lo  prevenido  acerca  de  l^s  fraudes 
contra  la  Real  Hacienda  respecto  de  eclesiásticos,  militares,  dependientes  de  casn  Real  y 
detriás,  por  ahora,  ínterin  se  sanciona  un  nuevo  código  criminal.  Ordenanza  general  de  Mon- 
tes de  22  de  diciembre  de  1 833. 

(ÜG)  Art.  4."  Sobre  particiones  de  herencia  ,  si  no  fuere  de  persona  que  gozaba  del  fuero 
militar ,  en  cuyo  caso  toca  al  fuero  de  ^u:  rra  el  inventario,  según  real  decreto  de  26  de  marzo 
de  1752,  conocimiento  de  pleitos  sobre  bienes  raices,  sucesión  de  mayoraz?os,  acciones  rea- 
les, hipotecas  y  personales  ,  que  provengan  de  trato  y  negocio  ,  y  sobre  oficio .  y  encargo  pú- 
blico ,  en  qus  volunlariamentc  se  hubiere  mezclado  el  militar  ,  no  gozará  del  fuero  de  su  cia- 
se; ni  tampoco  le  valdrá  en  los  delitos  capitales,  que  hubiere  cometido  antes  de  entrar  á  mi 
servicio:  pues  es  mi  voluntad  ,  que  en  este  caso ,  sin  susciiars-  competencia  por  la  jurisdic- 
ción militar  con  la  ordinaria  ,  conozca  esta  de  semejantes  causus  ,  y  se  le  entreguen  los  com- 
nrendi(!os  en  ellas  ,  cuando  losreclamcre  para  que  los  juzgue  y  sentencie  como  corresponda. 
Tit.  2.  Trat.  8.  Ordenanzas  Mililarcs. 

{'¿7)  De  resultas  de  haber  librado  la  Chancillería  de  Valladolid  una  provisión  contra  el  au- 
ditor de  guerra  de  la  provincia  de  Castilla  la  Vieja,  para  el  pago  de  ciertas  costas  en  que  le 
condenó  como  asesor  que  fué  del  alcalde  ordinario  de  la  villa  de  san  Cebrian  de  Castrotarafe, 
(nuna  can  a  criminal  contra  un  paisano,  rcprcscnío  el  capitán  general  de  la  misma  provincia 
quejánciose  de  que  la  citada  provisión  está  dirigida  á  los  corregidores,  alcaldes  mayores  ,  y 
demás  jueces  de  cualquier?,  condición  que  sean  ,  usando  en  su  final  de  las  voces  os  manda- 
mos etc.  Que  con  ella  fué  requerido  para  que  la  cumplimentase  contra  el  exjiresado  auditor, 
que  goza  indubitablemente  del  fuero  militar,  y  por  consiguiente  que  debió  exhortarle  no  con 
voces  preceptivas  y  conminatoria  de  penas,  sino  con  las  deprecativas  y  de  estilo,  siendo  muy 
ofensivo  á  la  jurisdicción  se  le  confundiese  en  cualesquiera  jueces,  y  muy  reparable  que  la 
sala  se  trate  del  modo  dicho  á  un  juez  militar  que  es  el  auditor  de  gm^rra ;  quien  representó 
al  mismo  tiempo  solicitando  se  mandase  revc  la  causa  en  cualquiera  tribunal ,  y  que  se  de- 
clarase si  de!)ia  observar  y  cumplimentar  los  preceptos  judiciales  de  la  chancillería  en  ¡guales 
casos ,  aunque  las  provisiones  de  la  sala  no  fuesen  exhortativas  i  juez  militar  superior  y 
competente. 

Enterada  S.  M.  de  todo  se  ha  servido  declarar,  á  consulta  del  Supremo  Consejo  de  Guerra, 
que  el  rí Terido  auditor  está  sujeto  á  la  Chaiuillería  de  Valladolid  en  la  cansa  de  que  se  que- 
ja ,  por  haber  deliníjuido  romo  abogado:  que  debe  recurrir  á  ella  si  se  siente  agraviado  .  y  cu 
caso  de  que  no  lo  oiga  ,  usar  de  los  recursos  que  le  permiten  las  leyes  por  la  via  correspon- 
diente ;  y  que  para  cortar  de  raiz  altercados  ,  se  observen  por  putito  general  las  reglas  si- 
guientes: 

1.*  Que  en  las  causas  civiles  6  criminales,  cuyo  conocimiento  toque  á  la  jurisdicción  ordi- 
naria ,  siempre  que  los  juece'?  inferiores  de  esta  ,  ó  los  tribunales  superiores  hayan  de  proce- 
der i  ü^tra  I  s  bienes  de  los  uiiliUrcs,  del;ei\  mirar  j  tratar  :■  sv    'v^c*'--  naturales  cotno  mira- 


CASOS  EN  QUE  NO  VALE  EL  FUERO.  69 

a£^e  la  iurisdiccion  ordinaria  de  las  faltas  que  en  el  desempeño  del  destino  de 
asesor  del  alcalde  de  Castrotarafe  cometió  cierto  auditor,  otra  de  !  o  sclierabre  de 
1798  (28)  en  la  que  se  dispone  que  los  militares  que  desempeñan  empleos  en  In- 
dias se  sujetan  al  fuero  que  por  ellos  corresponda,  y  mas  ampliamente  lo  de- 
termina otra  de  8  diciembre  de  i  800  (29)  en  la  que  en  vista  de  ciertas  dudia 
que  sehabian  ofrecido  por  no  ser  este  caso  de  los  de  desafuero  csplicados  ea  e! 
decreto  de  9  febrero  de  1793  se  declaró  que  todo  individuo  militar  que  sirviend© 
empleo  político  faltare  á  las  obligaciones  que  del  mismo  derivan  quedará  sujeto 
d  fuero  que  corresponda  á  aquel ,  con  la  sola  circunstancia  de  tener  que  (toy 
cuenta  á  S.  M  si  la  pena  que  se  le  impusiere  irrogase  infamia,  al  solo  efecto 
en  este  caso  de  proceder  ante  todo  á  la  degradación.  Sin  embargo  de  est33 
terminantes  disposiciones  sucitóse  una  competencia  en  1819  en  cierto  negcdo 
que  seguia  la  Real  Hacienda  contra  un  oncial  que  habia  incurrido  en  pespü- 
sal:ilidad  por  cierto  arrendamiento  que  verificó  en  calidad  de  Alcalde  de  Tols« 
¿o,  alegándose  que  el  decreto  de  5  de  noviembre  de  1817  de  que  se  ha  hecbs 
mi' rito  en  el  núm.  1  del  presente  capítulo  habia  derogado  los  casos  de  desafuero 
anteriores  á  el  pero  con  real  orden  de  5  octubre  de  1819  (30)  se  declaró  legíti/Tzs 

rarian  y  Iratarian  á  los  que  en  diverso  (erritorio  tuviesen  los  paisanos,  ó  sus  bienes,  con 
quienes  fuese  preciso  enlendcrse  de  resultas  del  reconocimleulo  de  las  causas  que  pendiesen 
ante  ellos. 

2 .•  Que  por  consiguiente  para  citarlos ,  emplazarlos ,  embargar, Tcu^er ,  y  hacer  pago  con 
sus  bienes;  y  fina'mcnte  para  todas  las  diligencias  que  de  juez  á  iiit;¿  inferior  ordinario  seriau 
necesarias  requisitorias  ó  exhortos ,  y  de  tribunal  superior  á  otro  iuual ,  certificaciones  de  ios 
proveído?,  ó  quo  las  provisiones  se  remitiesen  á  los  gefes  ó  fiscaíes  respectivos  para  solici- 
tar y  mandar  despachar  la  ausiliatoria  correspondiente,  se  use  precisamente  por  los  jueces 
inferiores  de  requisitorias  y  exhortes  con  los  insertos  necesarios:  y  por  ios  triucfísles  supe- 
riores de  papeles  ú  oficios  atentos,  con  los  que  se  remitan  los  competentes  docimientos, 
quedando  en  arbitrio  de  estos  en  elegir  el  medio  de  dichos  oficios,  ó  el  de  mandsr  dar  al  m- 
toresado  certificación  de!  auto  ó  proveído  del  tribunal ,  con  lo  que  podrá  «ceáfeaS  juzgado 
militar  para  su  cumplimiento. 

3.*  Que  dichos  autos  ó  provcióos ,  aunque  senn  de  tribunales  superiores ,  no  áeben  con- 
Tencr  voces  preceptivas  y  conminatorias  contra  los  gcfes  militares ,  que  son  eater£mente  íb- 
depondicntcs,  y  si  deben  entenderse  con  las  partes  y  sus  bienes. 

4.^  Que  en  los  casos  en  que  se  presenten  á  los  jueces  militares  dichas  requisitorias ,  ei- 
hortos  ,  certificaciones ,  papeles  ú  oficios ,  y  esté  claro  que  el  conocimiento  es  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  no  detengan  el  curso  de  la  justicia,  antes  bien  les  den  el  mas  puntual  y  exacio 
cumplimiento;  en  la  inteligencia  de  que  los  que  faltasen  a  esta  obligación  por  cabilosidad,  ó 
fines  parliculares ,  ademas  <!e  incurrir  en  el  desagrado  de  S.  Já. ,  serán  custl^fidos  con  pro- 
porción de  su  exceso.  Aranjuez  7  de  marzo  de  1796. 

(28)  El  Rey  ha  resuelto  que  á  todo  militar ,  ó  que  goce  fuero  de  tal  en  los  dominros  de  In- 
dias, si  tuviese  al  propio  tiempo  oficio  ó  encargo  público  que  no  sea  de  guerra ,  sino  político 
ó  de  república  ,  esté  ó  no  enexo  al  que  tuviese  al  mismo  tiempo  en  la  Milicia,  que  cese  dicho 
fuero  en  lo  que  delinquiese  en  el  oficio  político,  y  en  todo  lo  que  fuese  anexo  á  su  manejo  y 
gobierno.  San  Ildefonso  lo  de  setiembre  de  1798. 

(2J)  Algunos  militares  que  sirven  empleos  de  justicia  ,  de  la  real  hacienda  ú  oífoc  políti- 
cos, y  delinquen  con  relación  á  estos  encargos ,  pretenden  ,  con  equivocada  inlefigencfa  del 
real  decreto  de  9  de  febrero  de  1793,  no  perder  en  taics  casos  el  fuero  de  guerra  ,  y  de  consl- 
gnicnte  que  conozcim  los  jueces  de  este  ramo  de  todas  sus  faltas.  El  Rey,  teniendo  presente 
<¡ue  aunque  no  se  exceptúan  específicamente  estos  puntos  del  fuero  militar  por  su  referido 
real  decreto,  los  separa  virtualmente,  pues  que  trata  de  los  que  permanecen  en  la  carrera  de 
Irss  armas  sin  abrazar  otra  al  propio  tiempo  ;  y  á  fin  de  poner  término  a  las  dilaciones  que  en 
perjuicio  de  la  pronta  administración  de  justicia  ,  originan  semejantes  solicitudes ,  comp 
igualmente  á  las  frecuentes  competencias  que  producen  entre  las  respectivas  jurisdicciones, 
se  ha  servido  S.  M.  declarar  :  que  todo  individuo  militar,  que  lo  sea  de  ayuntamiento,  ó  sirva 
empleo  de  su  real  hacienda  ú  otro  político,  que  contraviniere  á  las  obligaciones  de  estos  en- 
cargos, sea  juzgado  precisamente  en  razón  de  los  crímenes  ó  excesos  que  cómela  en  ellos  por 
la  correspondiente  jurisdicción  de  qua  dependan;  pero  con  calidad  de  dar  cuenta  á  S.  M. 
por  la  vía  reservada  de  guerra  de  mi  cargo ,  en  los  casos  en  que  las  penas  que  se  les  impon- 
gan irroguen  infamia  ,  y  convenga  por  consecuencia  antes  de  su  ejecución  privarlos  de  los 
empleos  militares  ,  y  recogerles  los  reales  despachos  de  sus  grados,  v  ha  mandado  también 
que  esta  soberana  resolución  se  haga  sabir  al  ejército  y  armada  ,  y  á  los  tribunales  superiores 
e  inferi'-res  f\  quienes  toque  la  observancia.  San  Lorenzo  8  diciembre  de  IbCo. 

(dOj    Comisionado  por  el  ccpsejo  con  facultad  Real  un  Ministro  de  una  Real  CbaDCiüeria 
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la  competencia  por  no  haber  fuero  privilegiado ,  dice  la  real  orden,  en  lo  tocante 
al  desempeño  y  responsabilidad  de  los  militares  que  sirvan  cargos  de  república. 
Ocurrió  un  caso  de  naturaleza  bastante  idónea  en  1831  y  con  real  orden  de  18 
noviembre  del  propio  año  (31)  se  resolvió  que  no  procedía  amparar  al  aforado 
de  guerra  que  imploraba  el  patrocinio  de  su  fuere  en  las  reclamaciones  que  se 
le  hicieran  por  resultado  del  ejercicio  de  algún  empleo.  Y  es  tanta  la  dependen- 
cia del  aforado  de  guerra  de  las  autoridades  a  que  corresponde  el  emplep  que 
sirve,  que  no  solo  depende  de  ellas  con  respeto  á  la  responsabilidad  de  que 
incurre  ,  sino  que  se  halla  en  ella  al  igual  que  otro  cualquiera  individuo  que  no 
gozara  fuero  ,  asi  en  orden  del  regente  de  20  setiembre  de  1842  (32)  se  declaró 
que  hasta  el  pasaporte  en  caso  de  sacarlo  debian  obtenerlo  de  sus  gefes  respectivos 
y  no  de  los  militares.  Estas  disposiciones  además  de  estar  muy  en  el  orden 
por  la  razón  que  arriba  hemos  manifestado  traen  gran  ventaja  á  íos  aforados  ae 
guerra  pues  sin  ellas  ninguna  otra  dependencia  del  estado  les  conferiria  deslino 
de  ninguna  clase  ,  por  el  temor  de  las  complicaciones  que  originarían  los  casos  de 
responsabilidad  y  demás  que  tuviesen  lugar  por  efecto  de  los  empleos. 

para  pasar  á  cierla  cíu.la.I  <le  su  t(  rrilorío ,  con  oljífí  de  hacer  efectivos  los  muchos  créditos 
que  en  fa\or  desús  caiicfaies  Dúblicosot)rabnn  en  primeros  y  segundos  coiitribujentcs,  yocur- 
r  r  ron  ellos  á  la  ejecución  de  obras  del  mayor  inferes  y  utilidad  pública  ,  formó  autos  en  ra- 
zón de  la  responsabilidad  que  resultaba  contra  un  capitán  agregado  al  estado  mayor  de  la 
mis  1)3  ciudad ,  como  alcalde  que  fué  de  ella  en  el  año  pasado  de  t8l3,  por  la  poca  seguridad 
con  que  fué  arrendado  uno  de  los  ramos  de  los  espresados  caudales  públicos  oara  el  siguien- 
te de  18U;  y  suscitada  competencia  sobre  su  conocimiento  entre  el  gooernador  militar  y  el 
ministro  comisionado,  se  remitieron  para  su  decisión  unos  y  otros  autos  á  los  rp?pectivüs 
Ministerios  de  la  Real  Hacienda  de  Guerra;  y  en  su  inteligencia,  conformándose  S.  M.  con 
el  parecer  de  los  ministros  nombrados  al  efecto,  se  ha  servido  resolver  que  con  arreglo  al 
reni  decreto  de  8  de  diciembre  tío  1800  ,  declaratorio  del  de  9  de  febrero  de  1793  ,  y  no  dero- 
gado en  el  de  5  de  noviembre  de  18I7,  cor  esponde  dicho  conocimiento  a!  citado  ministio 
comisionado,  por  no  haber  fuero  privncgiado  en  lo  tocante  ai  buen  desempeño  y  rcsponsabi- 
li  iiid  de  los  militares  que  sirven  cargas  de  república,  Madrid  S  de  octubre  de  18Í9. 

f31)  He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  señor  de  una  instancia  por  la  que  D.  trancisco  Agui- 
jar y  Conda,  intendente  del  ejérc  to  honorario,  y  regidor  perpetuo  déla  ciudad  de  Ecija, 
(iespucsde  hacer  presente  que  por  e!  ministerio  del  cargo  de  V.  S.  se  ha  comunicado  orden 
á  la  audiencia  oe  Sevilla  para  que  le  icrme  causa  en  averiguación  de  su  conducta  política  y 
moral ,  sol  cita  se  digne  S.  M.  ampararle  y  maniencrie  en  el  goce  y  uso  del  fuero  militar  pr/- 
■lileiíiado  que  le  corresponríe  por  su  clase,  y  S.  M.  después  de  haber  tenido  á  bien  oir  sobre 
eí  Hsunto  el  dictamen  de  su  Consejo  de  la  Guerra,  conforme  con  el  parecer  de  este  Supremo 
Tribunal  espuesto  en  acordada  de  11  del  presente  mes  se  ha  servido  resolver  se  ampare  al  ci- 
tado intendente  del  ejército  honorario  D.  Francisco  Aguilar  y  Conda  como  á  todas  las  de  su 
Ciase  ,  en  el  goce  del  fuero  militar,  que  le  compete ,  en  todo  aquello  que  no  sea  concerniente 
ú  su  destino  de  regidor ,  ó  anterior  al  de  21  de  setiembre  de  1825  ,  que  obtuvo  sus  honores, 
¡imitando  sus  procedimientos  la  Real  audiencia  de  Sevilla  con  este  conocimiento  y  que  por 
lo  demás,  pase  el  tanto  de  culpa  ü  la  hubiese  á  la  Auditoria  de  guerra  de  Andalucía.  Madrid 
i 8  de  noviembre  de  183 (, 

'32)  He  dado  cu  nía  al  r^'gentc  del  reino  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á  este  m¡- 
nisicrio  en  13  de  Juno  último  aiotnpañando  copla  del  oficio  que  le  habia  irisado  el  coman- 
<;itnti'  general  de  la  prov  ncia  de  Cudiz,  relativo  a  si  podia  librar  pasaporte  al  teniente  de  ca- 
rabineros de  Hacienda  pública  I).  Sinforoso  ¡Manuel  liulmes:  por  habérsCiC  (ieslinado  á  con- 
tinuar sus  servicios  a  la  provincia  dcí  Pontevedra,  y  si  por  calidad  de  subteniente  de  infantería 
que  habia  sido  estaba  en  el  caso  de  ojionerle;  en  cuyo  motivo  consultaba  V.  E.  que  autoridad 
iiabia  de  expedir  los  pasaportes  á  los  oticialcs  de  aquella  clase  que  procediesen  del  ejército, 
opinando  por  su  parle  que  previa  petición  de  los  ¡nteresi>dos  del)iai.  d  rselo  los  gefes  políti- 
cos ,  á  no  ser  que  á  los  refc  ri  los  oficiales  como  procedentes  del  ejército  que  por  sus  circuns- 
taiu'ias  tuvieron  fuero  inditar  como  li'S  retirados,  se  les  expidiese  aquel  documento  por  au- 
toridiid  militar;  y  S.  A.  en  vista  de  lodo  y  (ie  confornii<lad  con  lo  informado  sídreel  particular 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Guirra  y  Marina  en  su  acordada  de  28  de  julio  próximo  anterior, 
se  ha  servido  resolver;  que  A  los  oliciales  de  Hacienda  pública,  aunque  sean  procedentes  del 
ejército  y  por  sus  servicios  en  él  les  hubiese  correspondido  el  fue  o  criminal  deben  espedir- 
les los  pa'^aporlcs  cuando  se  les  ofrezca  por  la  autorida.i  civil  de  la  provincia  donde  sirvan,  y 
de  ninguna  manera  por  los  capitanes  generales  ,  poique  no  deftendiendo  de  su  jurisdicción 
no  les  vale  el  fu  !•»  de  guerra  ,  según  asi  se  declaió  jior  punto  peneial  en  real  orden  de  8  de 
diciembre  de  ISOI)  con  r  speto  lí  todo  individuo  que  sirve  empleo  de  Hacienda  ú  otro  políli- 
Cü.  Madrid  2o  de  sc'iembrc  de  iSiá, 
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14.  Colon  en  el  tomo  \  núm.  i 04  de  su  obra,  bien  que  sin  fundarlo  en  au- 
toridad alguna  dice  lo  que  sigue:  «  Para  exigir  á  los  militares  las  multas  en  que 
« incurriesen  por  contraventores  á  los  bandos  de  policia,  se  e|ecutará  por  su  pro- 
apios  jueces,  según  lo  prevenido  páralos  que  son  aprendíaos  en  megos  ilícitos 
a  por  la  real  ordenanza  dicha  de  17  agosto  de  1807  (33»  á  cuyo  fin  pasará  la 
«iusticia  ordinaria  al  gefe  militar  el  nombre  del  contraventor  para  que  se  le 
«  exija  la  multa ,  la  que  se  i emitirá  por  este  á  la  justicia. »  En  cuanto  á  las  multas 
que  se  impusieren  en  méritos  de  justicia  véase  el  núm.  1  £  sle  la  sección  siguiente. 

15.  La  unidad  y  rapidez  que  denen  llevar  los  asuntos  de  hacienda  en  el  ramo 
de  contribuciones,  que  son  la  vida  y  sustento  dei  estado ,  no  permiten  para  exiür 
su  pago  se  reconozca  fuero  de  ninguna  clase  que  solo  serviría  para  dificultar  la 
cobranza  así  que  ,  en  vista  de  esta  necesidad  y  entorpecimientos  que  oponían  ios 
individuos  que  gozaban  fuero  militar  ai  pago  ae  contribuciones  fundándose  en  el 
literal  contexto  dei  real  decreto  de  9  febrero  de  1793,  se  declaró  con  real  orden 
de  28  mayo  de  1795  (34)  que  ni  para  el  caso  de  exijirse  directamente  el  pago  de 
las  contribuciones  ,  como  á  primeros  contribuyentes ,  m  en  el  de  resultar  alcan- 
zados por  efecto  de  intervención  que  hubieren  tenido  en  su  recaudación  ó  co- 
branza sirva  el  fuero  militar  á  los  que  le  gozaren.  Tampoco  aprovecha  a  los  que 
aun  cuando  no  se  hayan  mezclado  en  la  cobranza  de  contribuciones ,  han  salido 
fiadores  por  los  que '  lo  han  hecho ,  pues  la  razón  de  establecerse  el  desafuero 
que  es  el  removerse  toda  clase  de  "estorbos  que  puedan  paralizar  el  hacer  electivo 
con  toda  presteza  el  resultado  de  las  contribuciones  ,  es  igual  en  esie  caso ,  así 
que  habiéndose  promovido  dificultades  por  la  jurisdicción  militar  á  la  de  rentas 
que  trataba  de  exijir  cierta  suma  que  un  individuo  que  gozaba  fuero  militar  de- 
bía satisfacer  como  fiador  de  un  arrendatario  de  contribuciones ,  se  declaró  con 
real  orden  de  2  agosto  de  1819  espedida  por  el  ministerio  de  hacienda  y  comuni- 
cada en  9  setiembre  por  el  de  la  guerra  (35)  que  en  estos  asuntos  y  "^demas  de 

\33)    Véase  esta  orden  en  el  número  3  de  la  sección  tercera  de  este  capítulo 

(34)  Enteraüo  el  Rey  de  lo  rerresentado  por  los  directores  generales  ae  rentas  en  razón  de 
las  dificultades  que  entorpecían  las  efectivas  cobranzas  de  contribuciones  reales  por  la  esten- 
sion  que  los  militares  querían  dar  ó  los  reales  decretos  de  9  de  febrero  de  1793 ,  suponieno- 
debcrse  demandar  en  sus  juzgados  á  los  deudores ,  y  aun  á  les  administrauores,  recaudadde 
res  6  arrendadores  alcanzados,  siempre  que  gozasen  el  fuero  militar;  y  persuadido  S.  M.  lo 
desorden  y  confusión  que  esto  causaría  en  la  recaudación  de  sus  reates  intereses,  se  dignó 
declarar  esprcsamente  en  su  Consejo  de  estado  de  17  de  octubre  del  año  anterior,  que  el  fuero 
concedido  por  dichos  decretos  no  debia  estenderse  á  estos  casos.  Aranjuez  28  de  mayode  1793. 

(35)  He  dado  cuenta  al  Rey  de  una  esposicion  que  hizo  el  corregidor  de  Toledo  manifes- 
tando que  cuando  trataba  de  cobrar  de  Victor  González  Castro ,  como  fiador  de  Mateo  López 
dos  mil  reales  que  este  era  en  deber  á  la  cuota  de  contribución  general  por  resto  de  arren- 
damiento de  la  venia  del  vino  al  pormenor  en  ei  barrio  de  las  Cobachuelas  de  la  misma  ciu- 
dad ,  que  se  ceicbró  í\  su  favor  por  el  año  próximo  pasado  de  1818 ,  habia  sido  detenido  en 
sus  providencias  por  las  del  comandante  de  armas  en  la  misma  á  causa  de  fuero  militar  que 
goza  González  hasta  haberle  prevenido  dicho  comendante  que  suspendiera  todo  procedimien- 
to en  el  negocio  por  que  estaba  decidido  á  sostener  la  jurisdicción  militar  ,  y  la  justa  causa 
del  demandado  en  el  goce  de  su  fuero  ;  y  habiéndola  dado  igualmente  de  las  instrucciones 
que  ha  convenido  tomar  en  el  asunto ,  resultando  entre  otras  que  el  asesor  de  dicha  coman- 
dancia militar  fué  de  dictamen  que  no  debia  permitirse  la  cobranza  que  pretendía  el  indica- 
do corregidor  por  que  no  resultaba  deudor  el  Victor  por  el  espediente  y  escritura  que  tenia  á 
la  vista ;  se  ha  servido  resolver  S.  M.  conformándose  con  el  dictamen  del  asesor  de  la  supe- 
rintendencia general  de  reaí  Hacienda  en  4  de  julio  del  pasado  que  el  reft  rido  comandante 
de  armas  de  Toledo  deje  espedita  ¡a  jurisdicción  del  corregidor  hasta  haber  cobrado  del  re- 
petido Victor  González  de  Castro  los  dos  mil  reales  que  debe  á  la  real  Hacienda  por  cuanto 
tratándose  del  reintegro  de  tos  intereses  de  esta,  no  hay  fuero  ni  privilegio  que  exima  de  res- 
ponder ante  los  jueces  y  autoridades  que  de  ello  están  encargados  á  los  mismos  y  no  á  otros 
ha  de  esponerse  la  escepcion  que  á  cada  uno  corresponda  para  librarse  del  pago  que  se  repi- 
ta, y  que  V.  E.  bien  penetrado  de  este  principio  lundamental  de  la  administración  délas 
reales  rentas  de  que  siso  debilita  en  lo  mas  mínimo  este  conocimiento  esclusno  de  la  juris- 
dicción de  la  real  Hacienda  serian  infinitas  las  detenciones  que  sufriria  la  cobranza,  y  vendría 
á  quedar  exausto  el  erario  con  los  incalculables  malos  auc  son  consisiiíontes.  adonie  por  sa 
parte  las  mas  eficaces  providencias  tanto  para  quo  tcu|ia  el  mas  puntual  j  exacto  cúmpli* 
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igual  naturaleza  no  valiese  fuero.  Tampoco  vale  en  lo  relativo  á  los  cargos  que  las 
leyes  de  hacienda  imponen  á  los  contribuyentes  para  reparto  recaudación  ó  depo- 
rto de  contribuciones,  según  se  ha  dicho  en  el  núm.  pág.  y  lo  dispone  la 
leal  orden  de  4  octubre  de  1831  que  se  traslada  en  el  tít.  8.°  Solo  resta  añadir 
acerca  este  asunto  ,  que  conforme  se  halla  espresamente  declarado  en  real  orden 
de  31  marzo  de  1830  (36)  y  lo  dicta  ya  la  razón ,  los  militares  ninguna  contri- 
bución deben  pagar  en  razón  al  sueldo  aue  disfrutan  ,  pero  por  lo  que  toca  á  los 
bienes  que  poseyeren  deben  satisfacer  todas  las  reales,  municipales  y  de  otra  cual- 
quiera clase  que  hayan  obtenido  la  real  aprobación. 

16.  Como  se  yerá  en  el  tomo  cuarto ,  el  pago  de  las  asignaciones  de  las  clases 
pasivas  corre  á  cargo  de  la  hacienda  civil ,  lo  que  constituye  á  las  mismas  en 
cierta  dependencia  de  aquella ,  pero  como  lo  establece  la  real  orden  de  20  di- 
ciembre de  1 841  no  ha  de  hacerse  esta  estensiva  mas  que  á  lo  que  tuviere  rela- 
ción con  el  pago  de  sus  haberes,  pues  relativamente  á  todos  los  puntos  de  de- 
recho y  pretensiones  que  se  les  ofrecieren  sobre  traslaciones,  viudedades,  retiros 
y  mejoras  dependen  como  anteriormente  de  la  autoridad  militar. 

17.  Los  militares  lo  mismo  que  los  paisanos  conforme  se  esplicará  en  el  ca- 
pítulo 4.°  del  tít.  10.°  necesitan  ¡Dará  contraer  matrimonio  si  son  menores  de  edad 
la  licencia  de  su  padre ,  ó  en  su  defecto  la  de  la  madre  ó  abuelos  paterno  y  ma- 
terno ó  tutores  y  en  defecto  de  todos  del  juez  del  lugar  á  tenor  de  las  reales  prag- 
máticas de  23  marzo  de  1776  y  28  abril  de  1803  confirmadas  por  reales  órdenes 
de  2  setiembre  de  1817  y  10  setiembre  de  1819.  Por  lo  mismo  en  conformidad  á 
estas  reales  resoluciones ,  si  un  aforado  de  guerra  se  hallase  dentro  la  edad  en 
que  necesita  obtener  el  consentimiento  de  alguna  de  las  personas  sobredichas  y 
esta  se  negase  á  prestarlo ,  deberá  acudir  al  gefe  político  de  la  provincia  en  ía 
que  residiese  la  persona  que  se  ha  negado  á  dar  el  consentimiento  para  suplirlo 
caso  de  hallarlo  irrazonable ,  pues  corresponde  á  su  autoridad  ejecutarlo  confor- 
me al  decreto  de  cortes  de  14  abril  de  1813  restablecido  en  30  agosto  de  1836 
(37)  cuya  disposición  confirma  el  art.  5  de  la  ley  de  2  abril  de  1845  (38)  para 
gobierno  de  las  provincias.  La  necesidad  de  acudir  á  la  autoridad  civil  en  sii- 

miento  esta  real  resolución  en  el  caso  que  la  motiva  , cuanto  para  que  en  lo  sucesivo  n.^  Sij 
repitan  otros  de  igual  naturaleza.  Madrid  2  de  agosto  de  1819.  {Esta  orden  se  espidió  por 
Gracia  y  Justicia  y  en  9  de  setiembre  se  circuló  por  Guerra.) 

(36;  Enterado  el  Consejo  de  seüores  Ministros  del  adjunto  espediente  promovido  por  Don 
Dionisio  Zicero  de  Lombraña  graduado  de  teniente  coronel ,  y  comandante  de  armas  de  H.ieí- 
va ,  en  solicitud  de  que  tanto  á  él  como  á  los  demás  militares  existentes  en  dicha  villa  se  !cs 
exima  del  reparto  vecinal  para  pago  del  sueldo  dol  alcalde  mayor  de  la  misma  acordó  el  Con- 
sejo proponer  á  S.  M.  tuviese  á  bien  declarar  que  dicbos  individuos  por  bienes  raices  y  uti- 
lidades que  puedan  tener,  se  hallan  sujelos  al  pago  de  todas  las  contribuciones  reales,  mu- 
nicipales, ó  de  otra  clase  que  hayan  obtenido  la  soberana  aprobación,  pero  que  no  se  les 
debe  cargar  cosa  alguna  por  los  sueldos  que  disfrutan,  y  habiéndose  conformado  el  Rey 
nuestro  Señor  con  este  dictamen  ,  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  fines  con\c- 
nienies.  Madrid  31  de  marzo  de  1830. 

(37)  Siendo  propio  de  la  auloridid  gubernativa  suplir  el  consentimiento  de  las  personas 
á  quienes  con  arreglo  á  la  ley  deban  pedirlo  los  hijos  de  familia  en  ciertos  casos  para  contraer 
matrimonio ,  vengo  en  roslablecer  en  su  fuerza  y  vigor  el  decreto  de  cortes  de  18  de  abril  de 
I4l3  que  atribuye  Oí^tii  faculiad  á  los  gefes  políticos  de  cada  provincia.  En  Palacio  (x  30  de 
agosto  de  1836.  {Decreto  que  se  cita.) 

Las  cortes  generales  y  estraordinarias  decretan  por  punto  general  que  la  f.icultad  que  se- 
gún la  pragmática  de  matrimonios  de  10  de  abril  de  1803,  ejercian  los  presidentes  de  las 
chancillerías  y  audiencias,  y  el  reg(  nle  de  la  de  Asturias,  concediendo  ó  ru'gando  á  los  hijos 
de  familia  licencia  para  casarse,  la  ejerzan  en  los  casos  que  espresa  la  referida  pragmática 
los  gefes  políticos  de  cada  provincia,  en  los  términos  que  en  ella  se  previeoe.  Dado  en  Cádií 
á  14  de  abril  de  1813. 

(38)  Paia  el  buen  dCoempeño  de  sn  autoridad  ,  deberá  el  gefe  polític»....  0.*  Suplirá  negar 
el  consentimiento  paterno  en  los  casos  en  que  los  hij  s  de  familia  ó  menores  de  edad  quieran 
contraer  matrimonio:  esta  facultad  corresponde  al  gefe  político  en  cuya  provincia  ten::a  su 
vecindad  ,  domicilio  ó  residencia  ordinaria  el  padre,  madre  ó  persona  cuyo  consentimiento 
se  baya  de  suplir.  (Ley  de  2  de  abril  de  1843.) 
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plemento  del  consentimiento  necesario  para  contraer  matrimonio  se  halla  de- 
clarada en  real  orden  de  12  diciembre  de  i  786  (39),  cuya  disposición  se  reiteró 
declarándose  estensiva  á  América  con  real  orden  de  15  setiembre  de  1798  (40). 
En  nuestras  posesiones  de  África  en  las  que  como  llevamos  dicho  en  el  núm.  29 
del  cap.  i .°  pág.  19  no  existe  mas  jurisdicción  que  la  militar,  el  conceder  ó  negar 
permiso  para  contraer  matrimonio  corresponde  al  Capitán  general  á  tenor  de  la 
real  orden  de  20  noviembre  de  1 843  (41).  Yéase  acerca  estos  puntos  el  cap.  4." 
del  tít.  10  y  la  voz  casamientos  en  el  diccionario  de  Delitos  y  Penas. 

1 8.  Siendo  la  autoridad  que  ha  de  conceder  permiso  para  el  casamiento  la  que 
ejerce  jurisdicción  sobre  los  padres  que  lo  niegan,  ninguna  habrá  que  pueda  su- 
plir la  de  los  estrangeros,  que  se  hallen  fuera  de  España,  así  que  los  hijos  deberán 
atemperarse  en  este  caso  y  obrar  conforme  las  leyes  de  su  país. 

(39)  Con  motivo  de  haber  pedido  licencia  al  Rey  D.  N.  alférez  del  regimiento  de  caballe- 
ria  de  T.  para  contraer  matrimonio  con  doña  N.  luja  de  mercader  por  mayor  y  menor  y  ha- 
berse opuesto  un  pariente  del  referido  alférez  para  que  no  tuviese  efecto  fundado  en  que  el 
padre  de  la  contrayente  es  mercader  por  menor :  consultó  el  Consejo  al  Rey  lo  que  tuvo  por 
convenionte  y  S.  M.  se  ha  servido  resolver  lo  que  sigue  : 

«  Concedo  licencia  á  D.  N.  para  contraer  matrimonio  con  doña  N.  En  lo  sucesivo  siempre 
que  disientan  los  padres  ó  parientes  del  oficial,  deberá  seguirse  ante  la  jurisdicción  ordina- 
ria el  juicio  que  prescribe  la  real  pragmática,  y  declarando  irracional  el  dicenso,  no  se  le 
negará  la  licencia  para  efectuar  el  matrimonio,  aunque  sea  con  personas  espresadas  en  el 
reglamento  que  cita  el  Consejo.  En  los  demás  casos  se  procederá  (para  conceder  ó  negar  la 
licencia)  combinando  el  espíritu  y  objeto  de  la  real  cédula  de  18  de  marzo  de  1783  y  del  re- 
glamento del  monte :  teniendo  en  consideración ,  que  la  exención  ilimitada  de  la  clase  mili- 
tar de  aquella  regla  geoeral ,  podría  hacerla  odiosa  respeto  á  las  demás  del  estado.  Madrid  12 
de  diciembre  de  1786. 

(40)  Considerando  el  Roy  que  los  causas  sobre  disenso  para  contraer  matrimonio  ,  en  ob- 
servancia de  la  real  pragmóiica  de  23  de  marzo  de  1776 ,  y  demás  órdenes  posteriores  al  asun- 
to ,  no  pueden  estar  sujetas  á  la  jurisdicción  militar,  lánto  en  España  como  en  América  ,  y 
atendiendo  íi  que  en  una  y  otra  parte  está  prescrito  eí  modo  peculiar  que  en  eiias  se  debe 
observar,  y  la  espedicion  de  los  recursos  en  los  tribunales  competentes,  que  no  tiene  la  mi- 
licia con  igual  proporción:  ha  resuelto  S.  M.  cese  en  las  referidas  causas  el  fuero  militar  á 
toda  clase  de  tropa  y  demás  que  le  gocen  en  América.  S.  Ildefonso  15  de  setiembre  de  1798. 

(41)  Ministerio  de  la  Guerra.— El  Sr.  Blinistro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  capitán  general  del 
7.0  distrito  lo  siguiente.— He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  cuanto  espuso  el  antecesor  de  V.  E. 
al  remitir  á  este  ministerio  la  instancia  que  le  ha  dirigido  ü.  José  de  Vargas ,  hijo  del  oGciai 
2.°  del  ministerio  de  artillería  de  la  plaza  de  Alucemas  D.  Isidro  en  solicitud  del  permiso 
necesario  en  falta  del  consentimiento  que  sus  padres  le  niegan  para  casarse  con  doña  Fer- 
nanda del  Moral  de  la  misma  vecindad  ;  y  con  cuyo  motivo  consultaba  si  es  6  no  de  su  com- 
petencia la  concesión  de  esta  y  las  demás  licencias  que  de  la  misma  especie  vengan  á  ser  ne- 
cesarias en  lodos  los  ramos  de  aquel  y  demás  presidios  menores.  En  vista  y  teniendo  presente 
que  la  autoridad  militar  es  la  única  existente  en  los  tres  presidios  menores  de  Melilla  ,  el  Pe- 
ñon  y  Alucemas  ,  no  obstante  estar  comprendidos  en  la  demarcación  que  á  la  provincia  de 
Cádiz  señala  el  real  decreto  de  21  de  abril  de  1834 ,  sin  que  en  ellos  ejerza  su  autoridad  aquel 
gefe  político,  ni  aun  conste  la  existencia  de  ayuntamientos  ni  alcaldes  constitucionales  en 
los  mismos,  oido  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  y  conformándose  S.  M.  con  el 
parecer  de  su  fiscal  militar  se  ha  servido  declarar,  que  asi  en  el  caso  presente  del  espressdo 
D.  José  de  Vargas,  como  en  los  domas  de  disenso  paterno  que  ocurran  en  lo  sucesivo  en  los 
tres  referidos  presidios  menores  de  la  costa  de  África,  corresponde  á  V.  E.  como  capitán 
general  de  ese  distrito  á  que  aquellas  plazas  pertenecen ,  la  facultad  de  conocer  y  decidir  en 
ellas,  concediéndolo  ó  negándolo  según  m;is  convenga  con  arreglo  á  lasleye*;.— Dcrcal  orden 
comunicada  por  dicho  señor  Ministro  lo  traslado  á  V.  S.  para  conocimiento  de  ese  Tribunal  y 
efectos  consiguientes,  consecuente  á  su  acor.lada  de  16  de  oclubr?  últimí-.  Dios  guarde  a 
y.^S.  muchos  anos.  M^idrid  ¿O  de  noviembre  de  18^»:5.-^E1  subsecretario  ,  Antonio  Gallego.- 
Señor  secretario  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  .liarina. 
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SSGGION  2.' 


CASOS  DE  DESAFUERO  EN  CUESTIONES  JUDICIALES  CIVILES. 


í.    Los  pleitos  sobre  sucesión  de  mayo-  10.    Los  desahucios  de  casa. 

razgos.  11.    Las  reconvenciones. 

2.  Los   que  versen   sobre  particiones  de  12.    No  hay  fuero  en  el  pago  de  multas. 

herencias.  13.    No  vale  la   renuncia  de  fuero  en   los 

3.  Por  contratos  anteriores  al  goce  de  fuero  contratos. 

militar.  14  y  15.    No  le  hay  en  la  Península  para  de- 

4.  Por  contratos  mercantiles.  clarar   ante  cualquier  juez  encausa 
fí.    La  ejecución  de  todo  fallo  pertenece  á  criminal. 

la  jurisdicción  militar.  16.    No  le  gozan  los  deudores  á  las  cajas  de 

6.  En  las  competencias  de  jurisdicción.  Indias. 

7.  Los  recursos  de  fuerza.  17.    Ni  los  que  mueren  en  Indias  dejando 

8.  Los  sumarísimos  de  posesión.  los  herederos  en  la  Península. 

9.  Los  juicios  de  conciliación. 

1 ,  JjjN  el  conocimiento  de  pleitos  sobre  mayorazgos  bien  sea  en  posesión  bien 
en  propiedad  no  goza  el  militar  el  fuero  de  su  cíase  conforme  asi  se  declara  en  el 
real  decreto  de  9  febrero  de  1793  (1)  y  también  en  el  art.  4.  íít.  2.  trat.  8.°  Ord. 
del  ejército  (2)  é  igualmente  en  el  art.  280  del  Reg.  de  milicias  de  Canarias,  (3) 
pues  se  ha  creido  que  estos  asuntos  por  la  complicación  de  casos  é  intereses  qiie 
podían  abrazar  debían  conocerse  por  la  jurisdicción  ordínarra  fuese  cual  se  quiera 
el  fuero  de  que  gozaren  los  actores  por  suponérsela  también  mas  al  corriente  de  la 
lejislacíon  en  la  materia.  Pero  si  se  tratara  de  otras  incidencias  distintas  de  la 
})osesion  ó  propiedad  aun  cuando  refluyesen  en  bienes  amayorazgados  deben  en- 
tenderse correspondientes  á  la  jurisdicción  del  demandado ,  conforme  se  declaró 
en  real  decreto  de  8  octubre  de  1784  con  motivo  de  reclamar  la  testamentaria  de 
cierto  militar  los  daños  ó  desmejoras  ocasionados  en  bienes  amayorazgados  y  se- 
gún con  mas  latitud  se  esplícará  en  el  capitulo  tercero  del  título  siguiente. 

2.  Tampoco  vale  el  fuero  militar  en  las  particiones  de  herencia  que  no  pro- 
vengan de  disposición  testamentaria  de  los  militares,  esto  es,  cuando  los  milita- 
res tengan  alguna  herencia  de  personas  que  no  sean  de  su  fuero,  en  cuyo  caso 
las  particiones  de  esta  herencia  corresponderán  á  la  jurisdicción  del  testador ,  á 
la  cual  deberá  sujetarse  el  militar  que  sea  interesado  en  ella,  conforme  lo  esta- 
blecen las  disposiciones  arrüja  citadas,  ratiíicadas  por  real  orden  de  21  enero 
de  1816  (4).  En  ampliación  á  estas  disposiciones  se  declaró  en  real  orden  de  22 

(1)     Véase  la  nota  1  de  este  capítulo  pág.  57. 
(2]     Véase  la  nota  2:5  de  la  sc<riün  1.a  ;jí/í7.  68. 

(3)  Véasi'.  en  la  nota  3  pág.  00. 

(4)  Al  capitán  general  de  Castilln  la  Niiovo  dipo  con  esta  fociía  lo  sipuicnto. — Conformán- 
dose el  Roy  con  el  dicláinen  de  su  Su;ircnio  Consejo  de  la  Gucira  se  ha  pcivido  resolver  que 
cose  el  fuero  militar  en  las  divisiones  que  no  pidcoilan  de  las  teslamoütarias  de  los  militares 
según  el  real  decreto  de  9  de  febrero  de  179:?,  y  subsista  en  todus  los  juicios  de  testamenta- 
ría de  los  militares  6  incidencias  de  división  y  partición.— De  real  iSrd«'n  lo  traslado  á  V^  S. 
paia  inteligencia  y  conocimiento  de  ose  Supremo  Consejo.  Dios  puardo  ;i  V.  S.  muchos  años. 
Palacio  2t  úo  ene.  o  de  IsUi.— Kl  Wanir.és  de  Campo  Sagrado.— Sr.  Secretario  del  Supremo 
Consejo  de  la  Guerra.— Ks  copia. 
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febrero  de  1787  (5)  corresponder  á  la  jurisdicción  ordinaria  el  conocimiento  de  la 
validez  ó  nulidad  de  la  renuncia  que  de  sus  bienes  hiciera  una  persona  estraña  al 
fuero  militar  en  favor  de  otro  que  le  tuviera ,  y  si  bien  esta  orden  como  anterior 
ai  real  decreto  de 9  febrero  de  1793  puede  creerse  derogada,  sin  embargo  como 
es  una  ampliación  ó  sea  esplicacion  del  art.  i,  tít.  2,  trat.  8.°  de  las  ordenanzas 
que  vino  á  reproducir  el  citado  decreto  de  1793 ,  parece  puede  servir  de  regla  en 
casos  análogos. 

3.  No  gozan  fuero  militar  los  que  fuesen  requeridos  al  cumplimiento  de  algún 
contrato  otorgado  antes  de  que  tuviesen  este  fuero  según  así  lo  sienta  Colon  en 
el  número  70  tomo  1.°  fundándose  en  el  art.  4,  tít.  i,  trat.  8.°  de  la  ordenanza 
(3)  y  en  la  real  orden  de  30  octubre  de  1794,  pero  estas  disposiciones  no  hablan 
de  este  caso,  pues  el  primero  se  limita  á  disponer  no  pueden  ser  ejecutados  en  sus 
armas  caballos  ni  vestidos  por  deudas  posteriores  á  su  ingreso  en  el  ejército,  mas 
no  de  la  jurisdicción  que  deba  conocer  de  ellas ,  y  la  segunda  manda  conozca  la 
jurisdicción  ordinaria  de  los  delitos  cometidos  por  el  militar  antes  de  tener  esta 
cualidad,  pero  no  previene  se  deba  seguir  regla  igualen  los  contratos.  En  la 
práctica  no  vemos  se  tenga  este,  por  caso  de  desafuero. 

4.  El  conocimiento  de  las  negociaciones,  contratos  y  operaciones  mercantiles 
comprendidas  en  el  código  de  comercio  y  que  tengan  los  caracteres  determinados 
en  el  mismo,  corresponde  especial  y  privativamente  á  los  tribunales  de  comercio 
y  en  los  partidos  judiciales  donde  no  los  hubiere  que  son  los  mas,  al  juez  de  pri- 
mera instancia  haciendo  veces  de  tal ,  conforme  asi  se  establece  en  los  artícu- 
los 1 1 99  y  1 200  del  código  de  comercio.  (6)  Por  lo  mismo  si  algún  militar  ejecu- 

(5J  Sor  María  de  la  Encarnación,  religiosa  novicia  en  las  descalzas  reales  de  IMadrid  ea 
17  de  marzo  de  1780,  dos  meses  antes  de  profesar  renunció  toda  su  legítima  á  favor  de  su 
hermano  D.  Salvador  Muro  ,  marqués  de  Somerueios,  capitán  entonces  del  regimiento  de  in- 
fintería  de  la  Princesa  ,  á  (jue  se  opuso  su  madre  con  instancia  ante  el  teniente  de  Villa,  po- 
niendo demanda  de  nulidad  íi  dich.i  renuncia  ,  como  liecha  sin  su  voluntad  y  contra  las  leyes 
que  la  declaraban  legitima  heredera  de  su  hija;  y  reclamando  el  marqués  no  era  iriburiai 
coaipetenle  á  su  fuero  el  juzgado  del  teniente  de  Villa,  se  suscitó  competencia  enlre  este  y  la 
jurisdicción  militar:  y  habiéndose  dado  cuenta  al  Rey,  mandó  S.  M.  ,  que  sobre  el  asunta 
conferenciasen  los  fiscales  de  los  consejos  de  Guerra  y  de  Castilla  ;  los  cuales  discordaron  de- 
fendiendo cada  uno  su  respectiva  jurisíiiccion ;  y  habiendo  querido  oir  el  Rey  á  los  dos  con- 
sejos, ci  de  guerra  consultó  ii  S.  M.  que  el  conocimiento  de  esta  causa  pertenecía  á  la  juris- 
dicción militar,  por  ser  reconvenido  el  marqués  de  Somcruelos,  que  gozaba  fuero  coma 
capitán  de!  regimiento  de  la  Princesa  ,  no  ser  acción  personal  ni  tratarse  de  sucesión ;  y  el  de 
Casulla  consultó  entre  otras  razones,  que  la  con!ro\crsia  se  suúia  únicamente  en  razón  á 
la  de  la  nulidad  ó  subj  stcncia  de  una  presunta  renuncia  hecha  por  una  persona  sujeta  á 
la  jurisdicción  ordinaria  en  este  punto ,  cua!  lo  era  la  espresada  religiosa  en  favor  de  su  her- 
mano el  marqués  de  Somcruelos;  que  en  las  disputas  que  se  suscitan  de  esta  naturaleza  debe 
seguirse  el  fuero  de  la  otorgante  ,  al  modo  que  en  las  üerc^icias  dejadas  á  militares  por  per- 
sonas ostrañas  á  su  jurisdicción  conócela  ordinaria  por  capítulo  espreso  de  ordenanza:  que 
además  de  esto  no  se  hallaba  transferido  el  dominio  de  los  l)ienesde  la  religiosa  ,  en  el  mar- 
qués su  hermano  ,  sin  purificarse  primero  el  valor  ó  nulidad  de  la  tal  donación  ,  que  es  el  tí- 
tulo traslativo  ,  debiendo  an'cs  terminarse  cl  juicio  sobre  esto  ,  y  con  mayor  razón  si  se  aten- 
día á  la  calidad  de  la  renuiica  .  que  no  obra  efecto  alguno  legal,  hasta  que  se  verifica  la 
profesión  de  la  otorgante ,  á  cuyo  tiempo  ya  se  haüaba  formalizada  por  la  madre  la  demanda 
de  nulidad. 

Forestas  razones,  conformándose  S.  M.  con  lo  espuesto  por  el  consejo  de  Castilla  ,  se  sir- 
vió declarar,  que  el  conocimiento  de  este  incideníc  tocaba  á  la  jurisdicción  ordinaria;  y  que 
las  partes  acudiesen  á  esponer  su  derecho  en  el  juzgado  del  teniente  de  Villa,  donde  princi- 
piai^on  los  autos.  Madrid  22  de  febrero  de  1787. 

ití,  Art.  1199.  La  jurisdicción  de  los  tribunales  de  comercio  es  privativa  para  toda  con- 
testación judicial  sobre  obligaciones  y  derechos  procedeuies  de  las  negociaciones,  contratos 
y  operaciones  mercantiles  que  van  comprendidas  en  las  disposiciones  de  este  código  teniendo 
los  caracteres  determinados  en  ellas  para  que  sean  calificadas  de  actos  de  comercio.— Artí- 
culo 1200.  Siendo  el  acto  que  dá  llagar  á  la  contestación  judicial  propiamente  mercantil  po- 
dr;i  ser  el  demandado  citado  y  juzgado  por  los  tribunales  de  come.cio  aun  cuando  no  tenga 
la  cualidad  úo  comcrcianle  matriculado  confürme  á  lo  determinado  en  cl  artículo  2.°  Co» 
dúju  de  comercio. 
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tara  actos  de  esta  especie  estaría  en  cuanto  á  ellos  sujeto  á  los  tribunales  de  co- 
mercio. Este  desafuero  nace  de  la  naturaleza  misma  de  los  contratos  mercantiles 
que  se  ha  creido  podrían  apreciar  debidamente  solo  los  tribunales  destinados  al 
efecto  lo  que  se  mandó  ya  en  el  art.  4,  tit.  2,  trat.  8."  de  la  ordenanza,  en  real 
orden  de  10  agosto  de  1^56  y  también  en  otra  de  10  mayo  de  1817  (7).  De  aquí 
se  infiere  la  necesidad  de  esponer  que  clase  de  actos  ú  operaciones  se  consideren 
legalmente  mercantiles,  ya  que  su  naturaleza  es  la  única  regla  para  que  surtan  el 
desafuero.  Lo  son  las  compras ,  ventas  y  permutas  cuando  se  hacen  de  cosas  mue- 
bles con  ánimo  de  lucrar  enajenándolas"  ya  sea  en  la  misma  forma  ya  en  otra 
cualquiera  según  los  art.  399  y  360  del  código  de  comercio  ( 8 ) ,  así  pues  debe 
atenderse  al  ánimo  que  preside  al  hacer  el  contrato  y  á  que  la  cosa  sea  mueble. 
En  cuanto  á  los  préstamos ,  depósitos  y  cartas  órdenes  no  pueden  considerarse 
mercantiles  sino  los  que  hubieran  hecho  comerciantes  á  tenor  délos  art.  387,  404 
y  572  de  dicho  código  (9)  asi  que,  nunca  podrá  llegar  el  caso  de  que  un  militar 
a  menos  que  reúna  esta  cualidad  deba  sugetarse  al  tribunal  de  comercio  por  ha- 


(7)  En  lo  de  mayo  de  1817  se  espidió  la  real  orden  siguiente  i 

<f  Con  esta  fecha  me  dice  el  señor  secretario  de  hlslndo  y  del  despacho  de  Marina,  que  con 
la  misma  comunica  el  secretario  del  consejo  y  cámara  del  almirantazgo  la  orden  siguiente: 

«En  circular  espedida  por  el  ministerio  de  Hacienda  con  fecha  de  1."  de  octubre  último, 
se  ha  prevenido  el  mas  exacto  y  riguroso  cumplimiento  del  artículo  27  de  la  cédula  de  erec- 
ción del  consulado  marítimo  y  terrestre  de  Sevilla ,  y  en  consecuencia  de  la  jurisdicción  con- 
sular conocer  y  terminar  privativamente  todas  las  diferencias  y  pleitos  que  ocurran  entre 
cualesquiera  clase  de  personas  sobre  ventas ,  compras  y  tratos  puramente  mercantiles,  por- 
tes, fletes  ,  averías,  quiebras,  compañías  de  seguros,  letras  y  demás  puntos  relativos  al  co- 
mercio de  mar  y  tierra ,  según  se  espresa  en  dicha  circular,  oyendo  á  las  partes  interesadas  h 
estilo  llano ,  la  verdad  sabida  y  buena  fé  guardada.  Pero  como  ni  en  la  mencionada  circular 
ni  en  el  artículo  de  la  real  cédula  á  que  hace  referencia  se  trate  de  negar  a  los  individuos  que 
disfrutan  el  fuero  de  marina  ó  guerra  la  admisión  de  instancias  ,  demandas  ni  recursos  rela- 
lativos  á  los  asuntos  que  se  designan  y  S.  M.  se  halla  por  otra  parte  muy  penetrado  de  que 
para  la  completa  espedicion  y  mejor  curso  de  los  negocios  mercantilos,  que  no  deben  jam/is 
ser  entorpecidos  con  maliciosos  recursos  y  competencias  que  dificulten  y  embaracen  la  debida 
odministracion  de  justicia  ,  es  conveniente  y  necesario  suprimir  el  espresado  fuero  militar 
para  estos  casos;  se  ha  dignado  resolver  que  la  sobredicha  circular  sea  estensiva  íi  los  indi- 
viduos que  gozan  el  fuero  militar  de  guerra  ó  marina  y  sus  respectivos  juzgados.» 

(8)  Art.  3y9.    Pertenecen  á  la  clase  de  mercantiles : 

Las  compras  que  se  hacen  de  cosas  muebles  con  ánimo  de  adquirir  sobre  ellas  algún  lucro 
revendiéndolas,  bien  sea  en  la  misma  forma  que  se  compraron  ,  6  en  otra  diferente  y  las  re- 
ventas de  estas  mismas  cosas. 

Art.  36o.    No  se  considerarán  mercantiles: 

Las  compras  de  bienes  raices  y  efectos  accesorios  á  estos  ,  aunque  sean  muebles. 

Las  de  objetos  destinados  al  consumo  del  comprador ,  ó  de  la  persona  por  cuyo  encargo  se 
haga  la  adquisición. 

Las  ventas  que  hagan  los  Iabrad9rcs  y  ganaderos  de  los  frutos  de  sus  cosechas  y  ganados. 

Las  que  hagan  los  propietarios  y  cualquiera  clase  de  personas  de  los  frutos  ó  efectos  que 
perciDan  por  razón  de  renta,  donación ,  salario  emolumento  ,  ú  otro  cualquiera  título  remu- 
neratorio ó  gratuito. 

Y  finalmente  la  reventa  que  haga  cualquiera  que  no  profese  habitualmente  el  comercio  del 
residuo  de  los  acopios  que  hizo  para  su  propio  consumo.  Siendo  mayor  cantidad  la  que  estos 
tales  ponen  en  venta  que  la  que  hayan  consumido  ,  se  presume  que  obraron  en  la  compra 
con  ánimo  de  vender,  y  se  reputaran  mercantiles  la  compra  y  la  venta.  Código  de  Comercio. 

(9)  Art.  387.    Para  que  los  prestamos  se  tengan  por  mercantiles  es  necesario  : 

1."  Que  versen  entre  personas  calificadas  de  comerciantes,  con  arreglo  al  Art.  1,  de  este 
Código ,  ó  ouc  al  menos  el  deudor  tenga  esta  calidad.  . 

2.»  Que'se  contraigan  en  el  concepto  y  con  espresion  de  que  las  cosas  prestadas  se  desti- 
nan á  actos  de  comercio ,  y  no  para  necesidades  agcnas  de  este. 

Faltando  cualquiera  de  estas  dos  condiciones  se  considerarán  como  préstamos  comunes,  y 
re  regirán  por  las  leyes  comunes  del  reino.  . 

Art.  404.  El  depósito  i.o  se  califica  mercantil ,  ni  está  sugeto  á  las  reglas  especiales  de 
los  de  esta  clase,  sino  reúne  las  circunstancias  siguientes: 

1.»    Que  el  depositante  y  ol  depositario  tengan  la  calidad  de  comerciantes. 

2.»    Que  las  cosas  depositadas  sean  obgetos  de  comercio. 

3.a    Que  se  haga  el  depósito  á  consecuencia  de  una  operación  mercantil. 
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ber  hecho  un  préstamo ,  ó  ejecutarlo  activa  ó  pasivamente  un  depósito  ó  dado 
una  carta  orden.  El  afianzamiento  se  considera  mercantil  siempre  que  los  princi- 
pales contrayentes  sean  comerciantes  aun  cuando  el  fiador  no  lo  fuere ,  y  que  su 
objeto  sea  ef  asegurar  el  cumplimiento  de  otro  contrato  mercantil,  debe  sin  em- 
bargo estar  redactado  por  escrito  para  que  tenga  fuerza  legal  según  los  art.  412  y 
413  del  mismo  (10).  Las  letras  de  cambio  libranzas  vales  ó  pagarés  ála  orden  que 
libraren,  aceptaren  ó  endosaren  militares  no  les  sujetan  al  fuero  mercantil  amenos 
que  sean  al  propio  tiempo  comerciantes  ó  que  se  acredite  por  el  deudor  que  toma- 
ron la  letra  por  consecuencia  de  una  operación  mercantil  conforme  así  lo  estable- 
cen los  art.  434  y  558  del  código  espresado  (11) .  Finalmente  todos  los  contratos 
especiales  del  derecho  marítimo ,  como  son  el  fletamento ,  préstamos  á  la  gruesa , 
seguros  y  todas  sus  incidencias  pertenecen  al  conocimiento  de  los  tribunales  de 
comercio.  Le  pertenece  también  el  conocimiento  del  cuasi  contrato  que  resulta 
por  efecto  de  la  echazón  ó  por  cualquiera  otro  de  los  llamados  averias  gruesas  en 
que  el  total  de  los  intereses  de  una  nave  junto  con  el  valor  de  estas  deben  contri- 
buir á  reparar  el  daño  que  en  provecho  común  se  ha  ocasionado  á  la  misma  ,  ó 
parte  de  los  efectos  embarcados,  sin  perjuicio  de  la  jurisdicción  de  marina  ála  que 
toca  vigilar  la  conducta  del  capitán,  recojer  los  efectos,  y  tomar  todas  las  me- 
didas conducentes  en  caso  de  naufrajio. 

5.  En  todos  los  casos  en  que  el  conocimiento  de  un  negocio  civil  contra  mili- 
tares corresponde  á  jurisdicción  que  no  es  la  suya ,  pertenece  á  la  militar  el  llevar 
á  puro  y  debido  efecto  lo  juzgado,  conforme  se*^ dispone  en  real  orden  de  7  marzo 
de  1796  (12)  que  es  la  ley  23,  tit.  4,  lib.  6.°  nov.  recop.  la  c|ue  se  declaró  com- 
prendía también  á  los  mercantiles  por  otra  real  orden  de  8  setiembre  de  1830  (13). 

Art.  572.  Para  que  se  repulen  contratos  mercanliles  las  cartas-órdenes  de  crédito  ,  han 
de  ser  dadas  de  comerciante  á  comerciante  para  atenderá  nna  operación  de  comercio.  Có- 
digo de  Comercio. 

[íO)  Art.  412.  Para  que  un  aGanzamienlo  se  considere  mercantil ,  no  es  necesario  que  el 
fiador  sea  comerciante,  siempre  que  lo  sean  los  principales  contrayentes ,  y  que  la  fianza 
tenga  por  objeto  asegurar  el  cumplimiento  de  un  contrato  mercantil, 

Art.  413.  El  aGanzamienlo  mercantil  se  ha  de  contraer  necesariamente  por  escrito,  sin  lo 
cual  será  de  ningún  valor  y  efecto.  Código  de  Comercio. 

(11)  Art.  434.  No  siendo  comerciantes  los  libradores  ó  aceptantes  de  las  letras  de  cambio 
se  considerarán  estas  en  cuanto  á  los  que  no  tengan  aquella  cualida-d,  simples  pagarés,  sobre 
cuyos  efectos  serán  juzgados  por  las  leyes  comunes  en  los  tribunales  de  su  fuero  respectivo, 
sin  perjuicio  del  derecho  de  los  tenedores  á  exigir  el  importe  de  estas  letras,  conforme  á  las 
reglas  de  la  jurisprudencia  mercantil  ,  de  cualquiera  comerciante  que  naya  intervenido 
en  ellas. 

Pero  si  dichas  personas  no  comerciantes  hubieren  librado  ó  aceptado  las  letras  por  conse- 
cuencia de  una  operación  mercantil,  probando  el  tenedor  esta  circunstancia  ,  quedarán  su- 
jetas en  cuanto  íi  la  responsabilidad  contraída  en  ellas  á  las  leyes  y  jurisdicción  de  comercio. 

£1  endoso  ,  sea  ó  no  comerciante  el  que  lo  ponga,  produce  garantía  del  valor  de  la  letra 
endosada,  salva  la  reserva  de  fuero  respectivo  á  los  endosantes  que  no  sean  coir.erciüntes. 

Art.  5b8.  Las  libranzas  á  la  orden  de  comerciante  á  comerciante,  y  los  vales  ó  pagarés 
también  á  la  orden  que  procedan  de  operaciones  de  comercio,  producirán  las  mismas  obli- 
gaciones y  efectos  que  las  letras  de  cambio ,  menos  en  cuanto  á  la  aceptación,  y  guardándose 
la  restricción  que  previene  el  Art.  576.  Código  de  Comercio. 

(12)  Véase  la  nota  27 ,  pág.  68. 

(13)  Ministerio  de  la  Guerra.— Al  capitán  general  de  Cataluña  digo  hoy  lo  siguiente.— En- 
terado el  Rey  nuestro  Señor  de  la  consulta  que  V.  E.  dirigió  á  este  ministerio  de  mi  cargo 
en  8  de  enero  de  1828  y  que  recordó  en  9  de  junio  del  mismo  año,  reducida  á  que  el  tribunal 
consular  de  Barcelona  pretende  que  conforme  á  lo  dispuesto  en  las  reales  órdenes  de  1.*'  de 
octubre  de  1816, 16  de  mayo  de  I8l7y  4de  setiembre  de  1818,  por  las  que  se  derogó  en  los 
asuntos  mercantiles  el  fuero  de  guerra  que  disfrutan  los  militares,  se  declare  que  basta  pe- 
«iir  el  mero  ausilio  al  alguacil  mayor  de  guerra  siempre  que  haya  de  precederse  contra  bienes 
'Je  los  mismos ,  y  que  por  las  referidas  reales  órdenes  quedó  derogada  la  ley  23 ,  tít.  4.%  libro 
9."  de  la  Novísima  Recopilación  ;  se  ba  servido  resolver  S.  M.  en  conformidad  con  lo  espuosto 
por  su  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  que  dicho  tribunal  consular  cuando  haya  de  proce- 
der contra  militares  en  las  causas  y  negocios  puramente  mercantiles  qui-  son  los  de  su  atri- 
bución, deberá  entenderse  para  la  ejecución  de  la?  providencias  con  los  i^^S^ilos  y  tribunales 
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6.  En  las  competencias  de  jurisdicción  de  que  se  habla  estensamente  en  el  tí- 
tulo 1  i  cuando  el  militar  las  sostiene  con  tribunales  de  diversa  jurisdicción  se  su- 
jeta para  su  decisión  ala  ordinaria  ejercida  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

7.  La  potestad  real  ha  estendido  siempre  su  brazo  protector  contra  los  jueces 
eclesiásticos  que  hacen  fuerza  en  el  conocer  y  proceder.  El  conocimiento  de  estos 
recursos  por  nuestra  lejislacion  antigua,  correspondía  á  la  autoridad  civil,  loque 
ha  revalidado  la  moderna :  así  en  los  art.  261  y  266  de  la  Constitución  de  1812 
(14)  se  había  acordado  que  el  Tribunal  Supremo  conociera  de  los  recursos  de  fuer- 
za de  los  tribunales  superiores  de  la  corte  y  las  audiencias  de  todos  los  que  se 
promovieran  por  actos  de  los  tribunales  ó  autoridades  eclesiásticas  de  su  territorio: 
y  enla  regla  4.°  del  art.  58,  y  regla  8.°  del  art.  90  del  reglamento  pro\isional  (15) 
se  sentó  también  este  principio  declarándose  corresponder  la  resolución  de  los  re- 
cursos de  fuerza  á  las  audiencias ,  dentro  cuyo  territorio  estuviese  situado  el  juz- 
gado ó  tribunal  eclesiástico  que  hiciese  fuerza,  escepto  los  supremos  establecidos 
en  la  corte,  cuyo  conocimiento  compete  al  tribunal  supremo.  Asi  pues  ya  el  tri- 
bunal eclesiástico  corresponda  á  la  jurisdicción  militar ,  va  solo  lo  sea  eí  agravia- 
do de  todos  modos  y  en  todos  casos ,  el  conocimiento  de  los  recursos  de  fuerza 
compete  á  la  jurisdicción  ordinaria. 

8.  Al  efecto  de  facilitar  el  que  obtengan  pronta  satisfacción  aquellos  á  quie- 
nes se  ha  quitado  ó  se  quiere  quitar  algo  á  la  fuerza ,  se  ha  derogadü  todo  fuero 
en  los  juicios  sumarisimos  de  recuperar  ó  conservar  la  posesión  ,  llamados  en  el 
derecho  interdictos  de  despojo  y  manutención.  En  esta  clase  de  juicios  se  trata 
puramente  de  un  hecho ,  esto  es,  de  saber  quien  debe  estar  poseyendo  una  cosa, 
sea  cual  fuere  el  derecho  que  para  reclamar  su  propiedad  tuvieren  las  partes ,  y 
acerca  este  hecho ,  se  faculta  á  los  jueces  reales  para  que  decidan  cualquiera  que 
sea  la  naturaleza  de  la  cosa  que  se  disputa ,  sin  perjuicio  de  que  si  el  actor  lo 
prefiere  pueda  también  acudir  al  juez  del  fuero  del  convenido  conforme  se  previe- 
ne en  el  art.  44  del  reglamento  provisional  (16).  Así  por  ejemplo,  si  un  militar 

militares  en  el  modo  y  forma  que  previene  la  precitada  ley  23 .  tít.  5.".  ¡ib.  6."  de  la  Novísima 
Recopilación.— De  real  orden  lo  traslado  &  V.  S.  oara  conocimiento  de  ese  Supremo  Tribunal 
coDGCCU'^nte  íi  su  acordada  de  13  del  mes  último.  Dios  guarde  a  V.  S  mucnos  años.  Madrid 
8  de  setíemore  de  1830.— El  Marqués  de  ZamDrano.— Sr.  Secretario  del  Consejo  Supremo  de 
líi  íriiprrfl 

(14)  Arí.  261.  Toca  á  este  Supremo  Tribunal....  Octavo  :  Conocer  de  los  recursos  de  fuer- 
za de  todo*  ios  tribunales  eclesiásticos  superiores  de  la  corte. 

Art.  266.  Les  pertenecerá  asimismo  (á  las  audiencias)  conocer  de  los  recursos  de  fuerza 
que  se  introduzcan  de  los  tribunales  y  autoridades  eclesiásticas  de  su  territorio.  Constitución 
de  1812. 

(13)  Art.  58.  Las  facultades  de  las  audiencias  respeto  á  los  negocios  que  ocurran  en  lo 
sucesivo,  y  salva  las  atribuciones  especiales  de  la  Cámara  de  Comtos  en  Navarra  serán  las 
siguientes:  ..       , 

4.a  Conocer  de  los  recursos  de  fuerza  y  de  protección  que  sf»  introduzcan  de  los  tribunales 
prelados  ú  otras  cualquieras  autoridades  eclesiásticas  de  su  territorio.  Fuera  de  la  corte  po- 
drán también  conocer  de  estos  recursos  aun  con  respeto  á  regulares  existentes  en  el  territo- 
rio de  la  audiencia ,  cuando  se  recurra  en  queja  de  superior  residente  en  el  mismo;  pero  si 
el  superior  residiere  fuera  del  territorio  de  la  audiencia  se  limitará  esta  al  mero  objeto  de 
prolejer  la  persona  del  recurrente  siempre  que  haya  opresión  y  reservará  al  Supremo  Tribu- 
nal de  España  é  Indias  el  conocimiento  del  recurso  en  su  fondo. 

Art.  90.  Las  facultades  y  atribuciones  de  este  Supremo  Tribunal ,  respeto  á  los  negocios 
que  empiezen  en  adelante  serán  solo  los  que  siguen....  8."  Conocer  de  los  recursos  de  fuerza 
que  se  interpongan  de  la  nunciatura  ,  del  consejo  de  órdenes  y  de  todo*  los  demás  tribunales 
eclesiásticos  superiores  de  la  corte.  {Reglamento  provisional  para  la  administración  dejusti^ 
da  de  26  de  setiembre  de  1835.) 

(í6)  Art.  44.  No  correspondiendo  ya  á  las  audiencias  en  primera  instancia  los  recurso! 
de  que  algunas  han  conocido  hasta  ahora  con  el  nombre  de  auto  ordinario  y  firmas,  toda  per- 
sona que  en  cualciuiera  provincia  de  la  monarquía  fuere  despojada  6  perturbada  en  la  pose- 
sión de  alguna  cosa  profana  6  espiritual ,  sea  lego  ,  eclesiástico  ó  militar  el  despojante  ó  per- 
turbador, podra  acudir  al  juez  letrado  de  primera  instancia  del  partido  ó  distrito  para  que  la 
restituya  y  ampare :  y  dicho  juez  conoccrú  de  estos  recursos  por  medio  de  juicio  sumarisiOJO 
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se  apodera  de  una  hacienda,  de  un  caballo  ú  otro  objeto ,  podrá  aquel  que  'lO  fo- 
sea, obtener  justicia  contra  aquel  hecho  de  la  jurisdicción  ordinaria,  ó  de  la  militar, 
según  lo  pretiera ,  pero  eso  no  obstante  ,  la  demanda  ordinaria  en  propiedad  de- 
berá entablarse  ante  el  juez  que  corresponda  al  fuero  del  convenido. 

9.  Por  la  ley  de  25  enero  de  i  837  (17)  se  restableció  en  su  fuerza  y  vigor  el 
decreto  de  cortes  de  18  mayo  de  1821  sancionado  en  3  del  inmediato  junio  por  el 
que  se  hace  estensivo  á  los  militares  el  medio  de  la  conciliación  antes  de  princi- 
piar un  pleito  civil  ó  demanda  sobre  injurias ,  para  cuyo  efecto  deberán  compare- 
cer ante  los  alcaldes  de  cada  pueblo  en  clase  de  jueces  conciliadores,  sin  perjuicio 
de  que  solo  se  les  juzgue  por  su  juez  competente ,  sino  se  concillan ,  y  de  que  este 
lleve  también  á  efecto  lo  convenido  en  el  juicio  de  conciliación ,  como  también  de 
que  exija  la  multa  que  el  alcalde  le  impusiere  si  no  hubiese  comparecido  ante  él 
á  su  segunda  citación ,  de  manera  que  el  alcalde  solo  está  autorizado  para  la  ce- 
lebración del  juicio ,  pero  no  puede  ejecutar  en  sentido  ni  caso -alguno ,  ninguna 
de  las  providencias  que  según  ellos  puede  dar. 

10.  Las  demandas  de  deshaucio  de  casas  sehan  considerado  como  asuntos  de 
policiay  partiéndose  de  este  principio  se  ha  negado  todo  fuero  con  respeto  á  ellas. 
Esta  materia  ha  dado  oríjen  a  muchas  contestaciones  y  competencias  que  se  han 
resuelto  siempre  en  el  sentido  que  acabamos  de  esponer,  por  las  reales  órdenes 
de  23  y  29 julio  de  18-  5,  10  octubre  de  1817 ,  25  julio  de  1819  y  11  de  febrero 
de  1820  (18).  Y  como  algunas  veces  á  la  demanda  de  deshaucio  se  unia  también 

que  corresponda  y  aun  por  el  pknario  de  posesión ,  si  las  partes  lo  promovieren ,  con  las  ape- 
laciones a  la  audiencia  respectiva  ,  reservándose  el  juicio  de  propiedad  á  los  jueces  compe- 
tentes, siempre  que  se  trate  de  cosa  ó  de  persona  que  goce  fuero  privilegiado.  {Reglamento 
provisional  de  26  setiembre  de  l83o. 

(17)  Las  Corles  usando  de  la  facultad  que  se  les  concede  por  la  Constitución ,  han  decre- 
tado. Se  restablece  en  toda  su  fuerza  y  vigor  el  decreto  de  las  ordinarias  su  fecha  IS  de  mayo 
de  1821 ,  sancionado  en  3  de  junio  del  mismo  ,  por  el  que  se  hizo  estensivo  á  los  eclesiásticos 
y  militares  el  medio  de  la  conciliación  prescrito  por  la  Constitución  para  los  demás  ciudada- 
nos, en  el  modo  y  con  las  escepciones  que  en  el  mismo  se  espresan.  Palacio  de  las  Cortes  23 
de  enero  de  1837. 

Decreto  que  se  cita. 
Las  Cortes  después  de  haber  observado  todas  las  formalidades  prescritas  por  la  Constitu- 
ción han  decretado  lo  siguiente. 

1."  En  los  pleitos  civiles  ó  por  injurias  en  que  sean  demandados  eclesiásticos  ó  militares 
debe  preceder  el  medio  de  conciliación  prescrito  por  la  Constitución,  del  mismo  modo  que 
cuando  se  demanda  á  los  demás  ciudadanos.— 2.°  La  conciliación  en  todos  estos  casos  debe 
celebrarse  con  entero  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  capítulo  3.°  de  la  ley  de  9  de  octubre  de 
1812  ante  los  alcaldes  constitucionales  de  cada  pueblo ,  que  son  los  que  por  la  misma  Cons- 
titución se  hallan  enonrgados  de  ejercer  el  oficio  de  conciliadores,  lo  cual  es  y  debe  enten- 
derse sin  perjuicio  del  fuero  que  competa  al  demandado  ,  para  que  no  se  juzgue  sino  por  su 
juez  competente  cuando,no  se  concilien  las.partes....— 8."  Lo  que  quedase  resuelto  y  conve- 
nido entre  las  partes  en  el  juicio  de  conciliación,  se  ejecutará  sin  escusa  ni  tergiversación 
alguna  por  el  mismo  alcalde;  y  si  gozare  de  fuero  privilegiado  la  persona  contra  quien  deba 
procederse .  lo  verificará  de!  mismo  modo  su  juez  legítimo ,  en  vista  de  la  certificación  que  se 
le  presentará  de  lo  resuelto  y  convenido  en  el  juicio  de  conciliación....— 9."  Toda  persona  de- 
mandada á  quien  cite  el  alcalde  para  la  conciliación,  está  obligada  á  concurrir  ante  él  para 
este  efecto  si  reside  en  el  mismo  pueblo.  Si  no  lo  hiciese ,  se  le  citará  segunda  vez  á  costa 
suya  ,  conminándole  el  alcalde  con  una  multa  de  2o  á  100  rs.  vn.,  según  las  circunstancias 
del  caso  y  de  la  persona  ;  y  si  aun  asi  no  obedeciese  ,  dará  el  alcalde  por  terminado  el  acto; 
franqueará  al  demandante  certificación  de  haber  intentado  el  medio  de  la  conciliación  y  de  no 
haber  tenido  efecto  por  culpa  del  demandado;  declarará  á  este  incurso  en  la  multa  en  que 
le  conminó, y  se  la  exigirá  si  no  tuviese  fuero  privilegiado;  y  en  el  caso  de  tenerle,  pasará 
certificación  de  ia  condena  al  juez  respectivo  para  que  la  exija  desde  luego,  remitiendo  su 
importe  al  alcalde  que  la  impuso.  En  las  provincias  de  Ultramar  la  multa  será  de  un  peso 
fuerte  á  lo  menos,  y  no  podrá  esceder  de  cinco.  Madrid  18  de  mayo  de  1821. 

(18)  Enterado  el  Rey  nuestro  Señor  de  las  dos  esposiciones  del  corregidor  de  Alcalá  de 
Henares  que  manifiesta  haber  oficiado  al  comandante  militar  de  la  misma  ciudad  para  (¡ue  se 
abstenga  en  las  causas  de  inquilinato  contra  las  personas  que  gozan  fuero  militar ,  y  de  lo  que 
V.  E.  dice  sobre  el  particular  en  sus  dos  oficios  de  13  enero  y  19  de  febrero  de  1818,  coíj  que 
remitió  dichas  esposiciones;  se  ha  servido  declarar ,  en  conformidad  con  su  dictamen  que  por 
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la  de  pago  de  alquileres  vencidos  y  no  satisfechos ,  habiendo  dado  lugar  á  uníi 
consulta  se  deslindaron  ambas  pretensiones  con  real  orden  de  17  enero  de  1828 
(19)  circulada  por  marina  en  21  del  mismo  mes  y  año,  declarándose  que  las  ac- 
ciones de  deshaucio  de  una  casa  y  pago  de  sus  alquileres  son  absolutamente  dis- 
tintas; que  el  conocimiento  de  la  primera  corresponde  ala  autoridad  civil  por  ser 
un  punto  de  policía ;  y  el  segundo  á  la  jurisdicción  militar,  porque  se  trata  de  ima 
acción  directa  contra  el  individuo  aforado. 

11.  Caso  de  desafuero  es  también  el  de  la  reconvención ,  cuando  se  presenta 
con  todos  los  requisitos  y  en  la  forma  prevenida  por  ley.  Así  el  militar  que  cita  á 
un  individuo  ante  el  juez  que  compete  al  fuero  del  demandado  no  puede  negarse 
á  contestar  si  este ,  no  solo  repele  su  demanda  si  que  también,  le  pone  una  contra 
él ,  pues  la  unidad  de  los  procedimientos  no  permite  hacer  estensivo  á  estos  casos 
el  goce  del  fuero ,  y  que  asuntos  que  pueden  y  deben  en  muchos  casos  ventilarse 
en  un  solo  juicio  se  deban  dividir  y  conocer  de  ellos  dos  distintos  jueces.  Tal  fue- 
ra un  pleito  de  cuentas ,  en  el  que  ambas  partes  prentendiendo  créditos  á  su  favor 
se  le  demandarán  mutuamente  y  otros  varios  que  fácilmente  cualquiera  se  puede 
formar.  La  doctrina  que  aqui  sentamos  se  apoya  en  la  ley  20  tít.  4  y  ley  4  tít.  10 
part.  3  y  ley  57  tít.  6  part.  1  anteriores  al  decreto  de  9  febrero  de  1793  pero  eso 
no  obstante ,  es  un  caso  especial  de  proroga  de  jurisdicción  que  no  parece  haya 
podido  quedar  sin  efecto  por  aquel  decreto  asi  que  en  casos  prácticos  se  ha  visto 
darse  lugar  á  la  reconvención. 

12.  Cesa  todo  fuero  para  la  exacción  de  las  multas  que  impusieren  los  tribu- 
nales ordinarios ,  los  que  pueden  exijir  directamente  estos  mismos  del  individuo 
contra  el  cual  se  impusieren  conforme  se  halla  dispuesto  en  real  orden  de  O  de  oc- 
tubre de  1810  publicada  en  el  consejo  en  3  del  siguiente  noviembre  (20).  Encuan- 


ser  este  asunto  de  policía,  y  por  lo  prevenido  en  el  particular  por  circular  del  consejo  real  de 
10  de  octubre  de  1817  confirmatoria  de  las  ronles  órdenes  de  23  de  junio  y  29  de  julio  de  18lo 
^  18  de  junio  de  1817  corr;  sponde  á  la  jurisdicción  ordinaria  el  conocimiento  de  dichas  cau- 
sas, que  por  lo  mismo  debe  continuar  en  el  corregidor,  absteniéndose  dicho  comandante  de 
entrometerse  en  tales  negocios  úi  otros  de  policía'dc  los  pueblos,  que  son  propios  y  privati- 
vos de  la  jurisdicción  real  y  ordinaria ,  con  inhibición  de  todo  fuero  y  privilegio.  Madrid  11  de 
febrero  de  1820. 

(19)  He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Scííor  de  la  consulta  que  me  remitió  V.  E.  en  15  de 
marzo  del  año  anterior  relativa  d  que  S.  M.  determine  é  quien  corresponde  el  conocimiento 
de  un  espediente  entre  D.  José  Blanuel  de  Piñal  y  el  capitán  retirado  D.  Manuel  Fernandez 
Asturias ,  sobre  desahucio  de  la  habitación  que  ocupa  y  pago  de  sus  alquileres  devengados ;  y 
de  lo  informado  acerca  de  la  misma  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra.  Conforme  S.  M. 
con  su  parecer,  y  teniendo  presente  que  si  bien  i)or  lo  prevenido  en  la  circular  del  consejo 
real  de  10  de  octubre  de  1817  conOrmatona  de  las  reales  órdenes  de  23  de  junio  y  29  de  julio 
de  1713  corresponde  ó  la  jurisdicción  ordinaria  el  conocimiento  de  las  causas  de  inquilinato 
por  ser  este  asunto  de  policía  «¡egun  también  así  se  declaró  últimamente  por  otra  real  orden 
de  11  de  febrero  (le  1820;  sin  embargo  que  el  inquilinato  debe  entenderse  precisamente 
cuando  se  trata  de  la  preferencia  de  quien  debe  ocupar  una  casa  vacía  ,  en  cuyo  caso  única- 
mente corresponde  el  conocimiento  íi  los  corregidores,  según  se  deduce  del  mismo  literal 
contexto  de  las  citadas  resoluciones ú  ocurrencias  que  las  motivaron,  pero  que  no^e  está  en 
igual  caso  cuando  sean  demandados  los  militares  para  pago  de  alquileres  ante  la  jurisdicción 
ordinaria  ,  porque  entonces  podría  serlo  ante  la  misma  para  toda  clase  de  deudas,  lo  que  es 
tan  contrario  al  decoro  que  S.  M.  quiere  se  guarde  á  esta  clase  privilegiada  del  Estado  como 
opuesto  al  real  decreto  de  9  de  Ríbrero  de  1793,  confirmado  por  la  real  orden  de  26  de  enero 
de  1842,  S.  M.  (lueriendo  fijar  una  regla  que  maniue  de  una  vez  las  atribuciones  de  ambas 
jurisdicciones ,  se  ha  dignado  declarar  (lue  las  dos  acciones  de  desahucio  de  una  casa  ó  ha- 
bitación y  el  pago  de  sus  alquileres  son  absolutamente  distintas:  que  el  conocimiento  de  Id 
primera  corresj)onde  á  la  autoridad  civil  por  ser  un  punto  de  policía  :  y  el  segundo  á  la  ju- 
risdicción militar,  porque  se  trata  de  una  acción  directa  contra  el  individuo  aforado.  Madrid 
17  de  enero  de  1828. 

(20)  lie  dado  cuenta  al  Rey  de  lo  que  ha  espnesto  el  regente  de  la  Real  Audiencia  de  So- 
villa  on  razón  de  que  la  exacción  de  las  penas  pecuniarias  impuestas  á  las  personas  de  fuero 
privilegiado  por  las  justicias  ordinarias  se  exijeii  por  las  mismas,  á  fin  de  que  no  las  eludan 
como  acoulocc  declinando  de  jurisdicción ,  según  está  csprcsamcnlc  declarado  por  lo  respcc- 
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t6'áÍi\'s?rtu1tá^(Í0'é'áé  Impusieren  p     autorid'á'dtes  gubernativas  (véase  lo  dichoCQ 
el  nvimerol4  de  la  sección  anterior. 

13.  El  fuero  militar  no  puede  renunciarse  en  los  contratos  porque  está  conce- 
dido á  la  clase  y  no  al  individuo,  y  por  lo  mismo  no  es  arbitro  el  que  le  goza  de 
someterse  á  otro  fuero ,  asi  se  declara  en  real  orden  de  8  noviembre  de  1830  (21) 
espedida  con  motivo  de  una  instancia  del  deán  y  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  san 
Cristóbal  de  la  Laguna  de  Tenerife,  en  que  pedia  se  autorizase  la  renuncia  del 
fuero  militar  que  hiciese  todo  el  que  le  goza  en  los  arrendamientos  de  rentas  deci- 
males ,  donde  además  se  añade  la  razón  de  que  esta  concesión  lucra  abrir  una  bre- 
cha á  los  privilejios  concedidos  á  la  clase  militar  ya  que  se  pondría  en  casi  todos 
los  contratos  que  se  celebran.  Esta  real  orden  circulada  á  los  dominios  de  Ul- 
tramar deroga  la  ley  17,  tit.  1 1 ,  lib.  3,  de  rccop.  de  Indias  y  que  autorizaba  á  los 
militares  residentes  en  aquellos  dominios  para  renunciar  el  fuero  en  los  contratos. 
Con  respecto  á  las  milicias  deXuba  estaba  también  derogada  esta  ley  por  el  art.  22 
tít.  1 1  (le  su  reglamento  (22)." 

14.  La  rapidez  de  la  administración  de  juslicia  especialmente  en  negocios  cri- 
minóles suíria  gravemente  de  que  los  jueces  en  cuyo  poder  pendian  causas  de  esta 
clase  debieran  acudir  cuando  les  convenia  recibir  declaración  á  sujeto  de  distinto 
fuero  al  juez  de  este,  para  que  le  mandase  comparecer ,  según  para  la  jurisdicción 
militar  lo  establece  el  art.  10  tít.  8."  de  las  ordenanzas  ¡23);  para  atajar  este  ma! 
en  las  causas  de  consf)iracion  en  cuyo  pronto  curso  especialmente  en  tiempo  de 
revueltas ,  se  halla  mas  interesada  la"^  nación  que  en  otras  algunas ,  se  ordenó  en 
real  orden  de  6  abril  de  -1834  comunicada  con  fecha  del  7  por  el  ministerio  de  la 
guerra  (24)  que  todas  las  personas  invitadas  ó  requeridas  por  los  jueces  encargados 

tivo  ñ  las  (le  infracción  de  los  bandos  de  policúi  en  las  leyes  3  y  ^ ,  título  32  del  libro  7  de  la 
Novísima  Kecopilacion;  y  cnif)rm;'iní!ose  el  Rey  con  el  parecer  que  esta  subdelegacinn  ha 
dado  ,  (les;jues  de  liabcr  oido  á  su  fiscal ,  se  ha  servido  mandar  que  las  personas  de  fuero 
privilegiado  no  le  tengan  por  lo  que  resp;ta  á  la  exacción  de  multas  y  penas  pecuniarias 
impuestas  por  los  juzgados  ordinarios.  Palacio  G  de  octubre  de  1811'.  (En  3  de  noviembre  se 
publicó  en  el  consi^jo  !. 

(21)  Ue  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Sefíor  del  adjunto  espediente  que  V.  E.  se  sirvió  diri- 
ginue  de  real  orden  en  6  de  febrero  de  1S28,  formado  á  consecuencia  de  una  instancia  ticl 
l)ean  y  Cabildo  oe  ia  Sla.  Iglesia  catedral  del  nuevo  obispado  deS.  Cristóbal  de  la  Laguna  de 
Tenerife  en  solicitud  de  que  la  renuncia  del  fuero  militar  que  hüga  toda  persona  que  lo  dis- 
fruie  en  cualquier  contrato  sobre  arrendamientos  de  rentas  decimales,  sea  válida,  y  quede 
el  que  renuncie  sujeto  esclusivamente  á  la  jurisdicción  del  tribunal  de  cruzada;  S.  M.  des- 
pués de  oido  ei  parecer  del  comandante  general  de  Canarias  y  lo  que  sobre  todo  ha  espueslo 
su  Consejo  supremo  de  la  Guerra,  se  ha  servido  resolver,  conformándose  con  el  dictamen  de 
dicho  Supremo  Tribunal  en  pleno,  que  no  es  justo  ni  conveniente  se  acceda  á  la  renuncia  del 
fuero  que  hagan  los  militares  en  los  contratos  sobre  rentas  decimales,  porque  dicho  fuero 
está  concedido  á  la  clase  y  no  á  individuo  alguno  particular,  y  el  que  á  él  pertenece  no  es 
arbitro  de  renunciaren  perjuicio  del  cuerpo  en  que  está  dispensado,  y  porque  de  accedersc 
se  baria  á  los  militares  de  peor  condición  á  los  demás  que  interviniesen  en  contratos  de 
esla  naturaleza  ,  dando  lugar  á  que  se  atentase  progresivamente  á  los  privilegios  concedidos 
á  la  clase  militar  por  la  ordenanza  y  reales  órdenes.  Madrid  8  de  noviembre  de  1830. 

(22)  Art.  22.  Será  corregido  con  severidad  proporcionada  el  miliciano  que  contra  lo  pre- 
venido en  el  art.  21  vulnerare  el  respeto  que  es  debido  á  las  reales  jurisdicciones,  y  del  mismo 
modo  el  que  se  sometiere  á  ser  juzgado  por  ellas ,  á  cuyo  fin  se  les  prohibe  puedan  renunciar 
su  fuero ;  y  si  lo  hicieren  ,  aunque  sea  con  juramento ,  sera  nulo ;  se  les  ob!i2ará  a  impetrar 
relajacion,y  no  subsistirá  el  sometimiento  en  perjuicio  de  la  jurisdicción  privativa  queks 
concedo.  (  Capiíulo  11  Reglamento  de  Milicias  de  Cuba). 

(23)  Art.  lo.  Todo  individuo  que  goce  fuero  militar,  deberá  declarar  siempre  que  sea 
citado  para  ello  por  las  justicias  ordinarias,  precedieiido  el  aviso  de  estas  al  comandante 
natural  de  que  dependa;  pero  en  los  casos  criminales  ejecutivos  infraganli,  deberán  decla- 
rar, aunque  no  se  haya  pasado  el  aviso  á  sus  gefes  naturales,  y  recíprocamente  se  observará 
10  mismo  por  los  dependientes  de  la  jurisdicción  ordinaria,  siempre  que  la  militar  los  ne 
cesite  para  declarar,  con  la  diferencia  de  casos  que  este  artículo  previene.  Tit.  1."  Trat.  8 
de  las  Ordenanzas, 

(24)  Deseando  S.  M.  la  Reina  gobernadora  remover  cuantos  obstácu'os  se  opongan  á  'a 
pronta  y  expedita  administración  de  justicia,  que  la  vindiita  pública  reclama  imperios 
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de  actuar  en  causas  de  consDÍracioft  contra  el  estado  se  presentaran  á  rendir  las 
declaraciones  qne  se  les  pidieren  sin  necesidad  del  permiso  de  sus  gefes ,  cualquie- 
ra que  fuere  el  privilejio  ó  fuero  que  gozaren.  Pero  como  la  razón  que  existe  para 
este  género  de  causas  milita  asi  mismo  para  todas ,  con  real  decreto  de  30  agos-- 
to  de  1836 ,  se  restableció  el  de  las  cortes  de  11  setiembre  de  1820,  en  cuyos  ar- 
tículos 2."  y  3.°  (23)  se  consigna  el  principio  deque  todo  juez  puede  de  su  propia 
autoridad ,  exigir  comparezcan  ante  él  todas  las  personas  cuya  declaración  le  con- 
venga oir  en  negocio  criminal ,  y  que  estas  deben  deponer  cualquiera  que  sea  su 
clase,  no  por  certificación  o  informe  sino  por  declaración  bajo  juramento.  Es- 
tas dos  disposiciones  no  rijen  en  Ultramar  por  no  haberse  comunicado  á  aquellos 
dominios  y  continúan  allí  los  jueces  dirigiéndose  á  los  que  lo  son  de  los  testigos 
requiriéndoles  para  que  envíen  los  sugetos  á  su  jurisdicción,  á  prestar  las  declara- 
ciones que  les  convenga  recibir. 

i  5.  Estas  resoluciones  ha  dado  lugar  á  diferentes  dudas  y  cuestiones  que  han 
sido  declaradas  en  otras  tantas  reales  órdenes ,  las  que  presentaremos  por  el  orden 
cronológico  con  el  que  se  han  ido  resolviendo.  En  real  orden  de  11  marzo  de  1838 
(26)  con  motivo  de  haberse  resistido  el  subinspector  de  ingenieros  de  Cataluña  á 
prestar  una  declaración  que  le  exigia  un  juez  de  primera  instancia  de  esta  ciudad 
se  declaró  impertinente  su  resistencia ,  bien  que  se  vino  á  sentar  el  principio  de 
que  hubiera  procedido  con  acierto  á  tener  que  deponer  como  autoridad  ó  juez  pri- 
vativo del  ramo.  Como  el  antedicho  decreto  de  cortes  no  derogó  las  disposiciones 
anteriores  sino  en  cuanto  se  oponian  á  la  facultad  directa  que  se  atribuye  a  todo 
juez  para  exijir  se  prestaran  declaraciones  parece  quedaba  vigente  la  real  orden 
de  12  octubre  de  1803  (27)  y  demás  que  en  la  misma  se  citan ,  á  cuyo  tenor,  de 

mente  en  las  causas  de  conspiración  contra  el  Estado,  se  ha  servido  mandar  que  todas  las 
personas  invitadas  ó  requeridas  por  los  ju  ees  encargados  de  actuar  en  dichas  causas,  se 
presten  á  rendirlas  declaraciones  que  se  les  pidieren  sin  necesidad  del  permiso  de  sus  ge- 
fes,  cualesquiera  que  sea  el  privilegio  ó  fuero  que  gozaren,  pues  S.  M.  lo  deroga  desde  aho- 
ra cuanto  menester  fuera  para  que  tenga  efecto  esta  importante  medida,  que  no  menoscaba 
en  manera  alguna  la  justa  defensa  de  lus  procesados.  Aranjuez  6  de  abril  de  1834.  (En  7  se 
comunicó  por  el  ministerio  de  la  Guerra.) 

('23)  Art.  2.**  Toda  persona  de  cualquiera  clase,  fuero  y  condición  que  sea,  cuando  tenga 
que  declarar  como  testigo  en  uaa  :ausa  criminal  está  obligada  á  con:parccer  para  este  efecto 
ante  el  juez  que  conozca  de  ella  luego  que  sea  citada  por  el  mismo,  sin  necesidad  del  previo 
permiso  del  gefc  ó  superior  resperiivo.  Igual  autoridad  tcnc'ri'i  para  este  fin  el  juez  ordina- 
rio respeto  íi  las  personas  cclestísiicas  y  multares,  que  los  jueces  militares  y  eclesiásticos 
respeto  á  los  otrus  fueru*  los  cuales  no  pueden  ni  deben  considerarse  perjudicados  por  ei 
mero  acto  de  decir  lo  que  se  sabe,  como  lesiiso.  ante  un  juei  onlorizado  por  la  ley.— Art.  3." 
Toda  persona  en  estos  casos,  cualqiiiera  que  sea  su  ••!a»e  <iebe  dar  su  testimonio,  nu  por 
certificación  ó  informe,  sino  por  deciararion  bajo  jatanienio  en  forma,  que  deberá  pres- 
tar según  su  estada  respectivo  ant.e  el  juez  dr  la  causa,  ó  el  íiuiorizado  por  tslc.  Real  dcreío 
de  11  de  setiembre  de  1850,  reslabiectdo  en  .*^0  de  agoítc  de  1S3C. 

(2G)  He  dado  cuenta  á  S.  .M.  la  Rema  gobernadora  de  la  comwiicicion  de  V.  E.  de  29 
de  noviembre  del  año  último  incluyéndole  dos  espe-Jientes  originales  .  acerca  de  la  compe- 
tencia ocurrida  entre  el  juez  de  primera  instancia  de  Barcelona  y  t!  director  subinspector 
de  ingenieros  de  Cataluña  sobre  el  modo  de  presiar  este  una  deriaracioB  en  una  causa  cri- 
minal^ y  S.  M.  en  vista  de  io  espucsio  sobre  el  particular  por  el  Tribunal  Especial  de  Guerr.'x 
y  Marina,  y  teniendo  presente  que  los  articu!o>  í/  y  3."  del  decreto  de  las  corles  de  ti  de 
setiembre  de  lS20  restablecido  en  30  de  agosto  de  1836.  previenen  que  toda  persona  cual- 
«7uiera  que  sea  su  clase,  fuero  y  condición  cuando  tenga  que  dar  su  testimonio  en  una  caus.i 
criminal,  está  obligado  á  comparecer  anic  el  juez  que  conozca  de  ella,  y  hacerlo  no  por 
certificaciüo  ó  informe  sino  por  declaración  bajo  juramento  en  forma,  se  ha  dignado 
resolver  conformándose  ron  el  parecer  del  cilad©  tribunal  que  el  juez  de  primera  instancia 
procedió  con  arreglo  á  la  ley  ecslgiendo  que  el  subinspertor  de  ingenieros  se  presentase  á 
prestar  declaración  en  la  causa  criminal  que  seguía  y  que  este  gofe  no  debió  resistirse  á 
hacerlo  toda  vez  que  solo  se  le  ecslgia  on  concepto  de  testigo  y  no  como  autoridad  ó  jiiez 
privativo  del  ramo,  en  cu^c>  solo  caso  pudiera  haberlo  hecho  por  informe  evit.mdose  hacer 
eonsuiias  impertinentes  cuando  el  caso  ni  la  ley  ofrecen  fundada  dificultad.  Madrid  11  de 
marzo  de  1838. 

(27)    Lnicrado  el  Rey  de  lareprcscntaciony  oficios  que  en  4  de  julio  liliimo  remitió  V.E. 


CASOS  EN  QUE  NO  VALE  EL   FUERO, 


acerca  del  incidente  ocurrido  con  esta  Real  audiencia  ,  por  haber  pretendido  el  ministro  d? 
ella  D.José  KIola  que  D.  Pedro  Lanty,  teniente  coronel  agregado  al  estado  mayor  de  la  plaza 
de  Palma,  compareciese  en  su  casa  para  prestar  una  declaración,  tuvo  S.  M.  á  bien  oir  á  su 
Consejo  Supremo  de  Guerra,  y  conformándose  con  el  dictamen  de  este  tribunal,  hi  resuelta. 
á  fin  de  cortar  iguales  incidentes,  que  se  observen  las  Reales  órdenes  de  14  de  octubre  d^ 
1774, 18  de  octubre  de  87 ,  y  11  de  marzo  de  1800 ,  como  también  la  del  citado  Consejo  de  7 
de  julio  de  1775  para  los  casos  en  que  hayan  de  declarar  precisamente  á  presencia  del  juez 
los  oficiales  militares  desde  capitán  inclusive  abajo,  por  no  permitir  la  causa  poderse  comi- 
sionar al  escribano;  pero  en  igual  caso  en  que  sea  necesario  recibir  declaración  á  oficiales 
propietarios  ó  graduados  de  sargento  mayor  inclusive  arriba  ,  pase  el  juez  de  la  causa  á  l;i 
posada  del  capitán  general,  como  presidente  de  la  audiencia;  y  no  existiendo  en  el  pueblo  lo 
haga  en  la  audiencia  y  sala  primera  de  ella  en  las  horas  que  se  halle  disuelto  el  tribunal ;  y 
aue  cuando  ocurra  la  necesidad  de  recibir  declaraciones  á  oficiales  de  dicha  graduación  en 
los  pueblos  donde,  ni  resida  audiencia,  ni  el  capitán  general,  por  su  corregidor,  alcalde  ma- 
yor ó  juez  ordinario,  ó  delegado  de  distinta  jurisdicción,  pase  el  uno  á  recibirla  ,  y  el  otro  á 
tiaria  á  las  casas  consistoriales.  San  Lorenzo  12  de  octubre  de  180.^. 

El  ministro  de  Marina  de  esa  capital  D.  Estevan  de  Castambide  dio  cuenta  con  fecha  de 
16  de  agosto  último,  que  habiéndose  ofrecido  tomar  una  declaración  al  ayudante  de  ese  re- 
gimiento de  milicias  Ü.  Pedro  Rojo  en  cierta  causa  criminal  reservada  que  se  actúa  en  su 
juzgado,  y  pedido  primeramente  por  medio  de  recado  político  á  su  coronel  conde  de  Aya- 
mans,  y  después  por  oficio  á  V.  E.  que  hiciese  comparecer  ante  él  á  dicho  oficial  lo  han  re- 
sistido uno  y  otro,  pretendiendo  que  debía  cer  el  ministro  el  que  fuese  á  casa  del  ayudante, 
sobre  el  concepto  de  ser  esta  la  mente  de  una  Ueal  Orden  espedida  en  30  de  octubre  de  1773, 
para  que  siempre  que  se  ofrezcan  declaraciones  do  oficiales  del  ejército,  pasen  á  tomarlas  á 
sus  casas  los  escribanos  de  cámara:  informado  el  Rey  por  mí  de  este  incidente,  y  habiéndolo 
mandado  pasar  al  consejo  de  guerra,  se  ha  servido  declarar  á  consulta  de  este  tribunal  de  IG 
de  setiembre  prócsimo  pasado,  que  el  mencionado  ayúdame  de  milicias  debe  pasar  á  dar  su 
declaración  ante  el  ministro  de  Marina,  como  juez  de  la  causa,  pues  lo  prescrito  en  dicha 
real  resolución  solo  se  entiende  en  los  casos  de  ser  los  escribanos  comisionados  para  recibir 
las  declaraciones,  pero  no  cuando  esto  lo  hayan  de  practicar  los  jueces  ante  sí  mismos.  San 
Lorenzo  el  Real  l4  de  octubre  de  1774. 

El  Rey  se  ha  servido  resolver  á  consulta  del  Supremo  Consejo  de  Guerra  de  19  de  noviem- 
bre de  este  año  dimanada  del  recurso  hecho  por  D.  Pedro  del  Campo,  coronel  del  regimiento 
fijo  de  Oran,  que  enlodas  las  plazas  donde  haya  capitán  ó  comandante  genera!  y  auditor  de 
guerra,  siempre  que  las  declaraciones  que  hayan  de  recibirse  en  todo  género  de  asuntos  á 
oficiales  del  ejército,  ó  que  tengan  carácter,  fuero  y  preeminencias  de  tales,  puedan  evacuarse 
por  medio  de  los  escribanos  del  juzgado  militar,  lo  dispongan  así  los  referidos  auditores, 
pero  si  por  alguna  circunstancia  particular  fuese  indispensable,  que  declaren  á  presencia  del 
auditor,  en  este  caso  los  oficiales  que  no  tengan  la  graduación  detenientes  coroneles  deben 
concurrir  á  su  casa,  y  los  que  la  gocen  sean  convocados  por  el  capitán  ó  comandante  general 
á  la  suya  á  la  hora  que  les  señale,  como  también  el  auditor  para  que  este  les  reciba  las  men- 
cionadas declaraciones.  Madrid  18  de  diciembre  de  1787. 

Por  Real  orden  de  18  de  diciembre  de  1787,  está  mandado  entre  otras  cosas,  que  cuando 
por  alguna  circunstancia  particular  fuese  indispensable  que  los  oficiales  del  ejército  ó  que 
tengan  carácter  fuero  y  preeminencias  de  tales,  hayan  de  declarar  á  la  presencia  del  auditor 
de  guerra,  concurran  á  la  casa  de  este  los  que  no  tengan  la  graduación  de  tenientes  corone- 
les ;  y  los  que  la  gocen  sean  convocados  por  el  capitán  ó  comandante  general  á  la  suya  á  la 
hora  que  les  señale  ,  como  también  al  auditor,  para  que  en  ella  reciba  las  declaraciones.— 
Enterado  el  Rey  de  las  dudas  que  han  ocurrido  con  motivo  de  haberse  precisado  á  algunos 
sargentos  mayores  no  graduados  de  tenientes  coroneles  á  comparecer  para  el  referido  efecto 
en  el  alojamiento  de  los  auditores  ó  asesores  de  guerra ,  y  varias  veces  en  el  de  los  fiscales 
de  procesos  subditos  suyos;  ha  resuelto  S.M.  que  aunque  no  estén  condecorados  con  dicha 
graduación,  sean  tratados  en  aquellos  actos  con  la  misma  distiucion  que  los  que  la  tienen, 
por  la  justa  consideración  que  merece  su  carácter  de  gefes  ;  y  que  bajo  de  este  concepto  la 
convocación  á  casa  del  capitán  general,  gobernador  ó  comandante  de  las  armas  para  declarar 
ante  el  auditor  ó  asesor  de  guerra  ó  el  fiscal  de  una  causa,  como  se  previene  en  el  artículo  7 
titulo  6  tratado  8  de  la  Ordenanza  general,  y  en  la  citada  Real  orden  de  18  de  diciembre  de  87, 
sea  y  se  entienda  desde  ahora  con  las  clases  de  sargento  mayor  inclusive  arriba,  tengan  ó  no 
superior  graduación.  Aranjuez  11  de  marzo  de  1800. 

El  consejo  ha  visto  la  representación  de  V.  S.  de  16  de  junio  último,  y  los  oficios  que  me- 
diaron entre  V.  b.  y  D.  Miguel  de  la  Iglesia  de  Castro ,  ministro  de  la  real  sala  del  crimen  de 
esa  real  chancilleria  de  Granada ,  el  cual  pasó  á  V.  S.  los  suyos  como  comandante  que  es  de 
las  armas,  para  que  diese  orden  á  los  oficiales  que  citó  á  fin  de  que  fuesen  á  declarar  cu  la 
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mera  de  la  misma  en  horas  en  que  esté  disuelto  el  tribunal,  y  en  falta  de  esta  á  las 
casas  consistoriales ,  lo  (rae  dio  motivo  á  varias  contestaciones  entre  el  luez  de  pri- 
mera instancia  de  San  Fernando  y  un  teniente  coronel  de  artillería  áe  marina , 
pretendiendo  el  primero  fundado  en  el  real  decreto  de  cortes  arriba  mencionado 
que  el  seí^undo  se  presentase  en  su  juzgado  para  evacuar  cierta  ratificación ,  alo 
que  se  denegó  este  pretendiendo  estar  vijente  la  real  orden  de  i  2  octubre  de  1805 
en  vista  de  lo  cual  con  otra  de  12  octubre  de  1839  (28)  espedida  por  marina  y 
comunicada  en  3  noviembre  por  guerra  se  declaró  fundada  la  resistencia  del  te- 
niente corouel .  y  no  derogada  por  lo  mismo  la  orden  de  4805  por  el  decreto  de 
cortes  de  4820.  En  contra  lo  dicho,  habiéndose  promovido  nuevamente  dificulta- 
des fundadas  en  estos  principios,  acerca  del  lugar  en  que  debia  prestar  declara- 
ción cierto  gobernador  militar  de  Madrid  para  reconocer  una  firma  que  había 
puesto  en  un  pasaporte  en  clase  de  gefe  político  de  Cáceres,  se  le  mandó  con  real 
orden  de  3  setiembre  de  1 842  (29)  se  presentará  al  lugar  donde  celebraba  audien- 

causa  que  había  principiado  contra  D.  Mariano  ValcáfCer ,  paisano  que  atropello  en  función 
pública  al  coronel  D.  Fernando  Guiral .  exento  que  fué  de  reales  guardias  de  corps,  á  que 
respondió  V.  S.  que  por  real  orden  de  30  de  octubre  de  1773,  se  previene  ,  que  siempre  que 
se  haya  de  tomar  declaración  á  los  oficiales  del  ejército ,  pase  un  escribano  de  cámara  á  eje- 
cutarlo á  sus  casas ,  por  lo  que  no  podía  V.  S.  condeccnder  á  su  solicitud  ,  hasta  la  resolu- 
ción del  consejo  que  espera.  — Con  motivo  de  la  espresada  real  orden  no  se  permitió  en  Ma- 
llorca que  D.  Pedro  Royo,  ayudante  de  aquel  regimiento  de  milicias,  fuese  á  declarar  ante  don 
Esteban  de  Castambide ,  encargado  intermamenie  del  ministerio  de  marina  de  ella,  y  ha- 
biéndolo representado,  resolvió  S.  M.  á  consulta  del  Supremo  Consejo  de  16  de  setiembre  de 
1774  que  por  el  honor  de  los  cuerpos  militares  concedió  S.  M.  la  espresada  distinción  á  los 
oficiales,  cuando  se  trata  de  quu  los  escribanos  de  cámara,  les  tomen  la  declaración  ,  y  no  los 
jueces ,  y  que  así  no  se  impidiera  el  teniente  D.  Pedro  Royo ,  ni  á  otro  cualquiera  que  compa- 
reciese personalmente  ante  el  referido  encargado  interinamente  del  ministerio  de  marina  á 
dar  su  declaración,  antes  bien  en  el  caso  de  que  alguno  se  opusiera ,  se  le  apremiase  á  ello, 
coadyuvando  á  los  jueces  siempre  que  lo  pidan.  —  En  su  consecuencia  ha  acordado  el  consejo 
que  V.  S.  dé  orden  á  los  oficiales  de  su  mando  que  le  haya  citado  6  cite  en  sus  oficios  el  men- 
cionado ministro  de  esa  real  sala  del  crimen  D.  Miguel  de  la  Iglesia  de  Castro ,  para  que  com- 
parezcan á  declarar  ante  él  en  la  causa  del  espresado  D.  Mariano  Valcaiccr ,  y  que  lo  partici- 
pe á  V.  S.  para  su  cumplimiento,  avisándome,  de  quedar  ejecutado.  Madrid  7  de  julio  de  1775. 

(28)  He  dada  cuenta  á  la  augusta  Reina  Gobernadora  del  contenido  de  la  carta  número 
237  del  comandante  general  interino  del  deparlamento  de  Cádiz,  en  la  que  manifiesta  las  con- 
testaciones que  han  mediado  con  motivo  de  pretender  el  juez  de  1.*  instancia  de  la  ciudad  de 
San  Fernando  que  el  teniente  coronel  primer  ayudante  de  E.  IM.  del  cuerpo  de  artillería  de 
marina  D.  Antonio  Santa-Cruz  ,  se  presentase  en  su  juzgado  para  evacuar  una  ratificación, 
fundándose  para  ello  en  el  articulo  2.  de  la  ley  de  11  setiembre  de  1820  restablecida  en  30  de 
agosto  de  1836  y  s(kf  el  dictamen  del  auditor  de  marina  de  dicho  departamento,  que  la  rcfe- 
da  diligencia  debia  practicar«;c  en  la  casa  del  comandante  general  del  mismo,  con  arreglo  á 
lo  mandado  en  el  artículo  7.^  tratado  8."  de  la  ordenanza  general  del  eiército ,  y  demás  poste- 
riores resoluciones  que  dice  no  han  sido  alteradas  ni  derogadas  por  la  citada  ley,  S.  M.  antes 
de  determinar  sobre  este  asunto  se  dignó  mandar,  que  ei  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  ,  le  espusiese  lo  que  acerca  del  particular  considerase  con  arreglo  á  las  leyes;  y  con- 
formándose en  un  todo  con  lo  acordado  ñor  dicho  Supremo  Tribunal  en  vista  de  lo  espucsto 
por  sus  fiscales;  resulta  que  fué  fundada  la  resistencia  que  hizo  el  teniente  coronel  D.  An- 
tonio Santa-Cruz  ,  á  comparecerá  la  casa  del  juez  de  l.*  instancia  de  S.  Fernando,  y  por 
consiguiente,  ilegal  la  reclamación  de  este  que  debió  contenerse  dentro  del  círculo  que  de- 
marca la  ley  ;  que  sin  separarse  de  la  de  11  de  setiembre  de  1820  se  guarde  í\  los  militares 
desde  sargento  mayor  arriba  inclusive  la  consideración  que  les  está  declarada  por  real  orden 
de  octubre  de  1805  y  finalmente  que  esta  se  halla  vigente  y  no  dtrogaila  por  la  mencionada 
ley ,  y  debe  observarse  en  cuantos  casos  ocurran  Madrid  12  de  octubre  de  1839. 

(29)  El  juez  de  1 .» instancia  de  esta  corte ,  D  Manuel  María  Hasualdo  .  ha  hecho  presente 
al  regente  del  reino  la  resistencia  mostrada  para  acudir  á  su  tribunal  por  el  gobernador  mi- 
litar y  gefe  político  que  fué  de  esta  plaza  D.  José  Grases  á  prestar  una  declaración  con  mo- 
tivo del  exhorto  dirigido  al  efecto  por  vi  juez  de  Cáceres  en  la  causa  que  sigue  á  D.  Juan  An- 
tonio Castillo,  sobre  .-«uplantacion  en  un  pasaporte  de  la  firma  de  aquel.  Teniendo  presente 
S.  A.  lo  espuesto  en  su  razón  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y  por  el  especial  de  Guerra 
y  Marina  respectivamente  ha  tenido  á  bien  disponer  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministro?, 
que  el  citado  gobernador  militar  D.  José  Grases  comparezca  á  rendir  la  declaración  que  le 
exige  el  juez  ¿asualdo  en  el  piso  ba;ü  de  la  audiencia  donde  este  administra  justicia.  Madrid 
3  de  ietiembre  de  18'<2. 


CASOS  EN  QUE  NO  VALE  EL  FÜBBO.  ^ 

<na  e]  juez  de  primera  instancia  que  le  reclamaba  su  depÓsTcióh ,  mas  esia  real 
orden  á  tenor  de  lo  dicho  en  otra  de  22  febrero  de  1 845  Í30)  no  debe  consi- 
derarse mas  que  como  resolutoria  de  un  caso  particular  pues  en  lo  sucesivo  de 
comandantes  graduados  en  adelante  en  que  comienza  la  jerarquía  de  gefes  por 
estar  abolida  la  clase  de  sargentos  mayores  deberán  ir  á  declarar,  ya  que  el  capi- 
tán general  no  es  en  el  dia  presidente  He  la  audiencia,  á  la  sala  primera  de  la  au- 
diencia territorial  en  horas  en  que  se  habrá  disuelto  el  tribunal  y  en  las  poblacio* 
nes  en  que  no  haya  audiencia  á  las  casas  consistoriales.  Pero  en  Ultramar  donde 
los  capitanes  generales  conservan  aun  la  presidencia  de  las  audiencias  deberá  ct- 
larse  a  ios  militares  para  ia  habitación  de  estos,  cumpliéndose  de  esta  suerte  en 
todíis  sus  parles  la  real  Orden  de  12  diciembre  de  i  805  según  así  se  declaró  en  real 
orden  de  "28  setiembre  de  1847  (31).  A  tenor  de  lo  referido  en  el  art.  2.°  del  men- 


(30)  Ministerio  de  la  Guerra.— íll  Sr.  Minislro  dé  la  Gfíérrá  dice  hoy  ai  dé  SfflCia  y  Jd§ü- 
cia  lo  que  sigue.— He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  esposicion  documentada, 
icmiiida  por  ese  ministerio  h  este  de  mi  cargo ,  en  la  cual  se  pretende  que  pues  en  real  or- 
den fechada  en  3  de  setiembre  de  1842,  se  decidió  que  D.  José  Grases,  gobernador  militar 
enionces  y  gefe  político  que  habia  sido  de  Madrid,  compareciere  á  declarar  en  el  sitio  dontíe 
administraba  justicia  ,  y  para  que  le  habia  citado  el  juez  de  1.=  instancia  de  esta  corte  don 
Manuel  María  Basualdo,  se  obligase  también  ahora  á  una  comparecencia  semejante  al  briga- 
dier director  del  colegio  general  militar  D.  Jaime  Ruiz  Abreu  ,  que  debía  declarar  en  cierta 
causa  criminal  seguida  por  el  juez  de  1.»  instancia  del  Barquillo  ,  D.  José  María  Montema- 
yor.  También  he  dado  cuenta  á  S.  M.  de  otra  comunicación  en  que  el  capitán  general  de 
Castilla  la  Nueva  consultaba  sobre  el  sitio  en  que  debía  prestar  declaración  el  comandante 
íírafiuado  y  capitán  del  mismo  colegio  D.  Timoteo  Sánchez,  á  quien  había  citado  el  juez  de 
1.a  insiancia  D.  Migue!  María  Duran  y  teniendo  S.  M.  presentes  las  prerogativas  que  á  los 
militares  eftctivos  ó  graduados  de  ios  empleos  desde  sargento  mayor  arriba  fueron  concedi- 
das por  la  ordenanza  general  del  ejército  y  reales  órdenes  de  12  de  octubre  de  1805  é  igual 
ícclia  de  1839 ,  atendiendo  á  que  tai  privilegio  en  nada  se  opone  á  lo  dispuesto  por  el  art.  2." 
de  la  ley  de  lí  do  setiembre  de  Í820  que  fué  abolida,  y  después  restablecida  en  virtud  del 
real  decicto  de  30  de  agosto  de  1830,  porque  limitándose  el  citado  artículo  á  exigir  preste 
declaración  en  toda  causa  criminal  cualquiera  persona  citada  al  efecto  como  testigo,  nada 
«Uíiermina  sobre  el  sitio  en  que  deba  celebrarse  el  indicado  acto  judicial ,  siendo  por  lo  tanto 
infunda  lías  las  deducciones  que  en  este  punto  quieran  sacarse  para  contrariar  lo  que  por  otra 
parle  se  halla  terminantemente  declarado  en  renetidas  disposiciones  reales  :  considerando 
Ui^iniismo  S.  M.  (juc  la  real  orden  del  3  de  setiemore  de  1842  no  estaba  de  acuerdo  con  ol 
dictamen  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  que  sostuvo  cual  ahora  la  insinuada 
prerogaliva  de  los  geíes  militares ,  ni  tampoco  sirvió  mas  que  para  resolver  el  caso  pariicuínr 
de  que  declarase  ü.  José  Grases  ,  y  por  cierto  sobre  asunto  en  que  intervino  como  gofe  j)olí- 
iico  que  liabia  sido  de  Mackid  :  constando  ademas  en  este  ministerio  que  en  real  orden  de  22 
ue  setiembre  de  18V2  dirigida  al  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  ,  se  consideró  la  referida 
iMsnosicion  del  dia  3  como  decidiendo  en  un  asunto  puramente  personal :  y  queriendo  en  fm 
S.  M.  se  eviten  contestaciones  siempre  desagradables,  á  que  pudieran  dar  motivo  las  uíg-^i- 
cias  de  los  jueces  ordinarios  por  ana  parte,  y  la  fundada  resistencia  de  los  gefes  müitim^ 
por  otra  ;  se  ha  dignado  conformarse  con  el  dictamen  del  Tribunal  Supremo  de  Gueiia  y 
Marina :  y  en  su  consecuencia  tiene  á  bien  mandar,  sean  puntualmente  cumplidas  las  es- 
presadas reales  órdenes  de  12  de  octubre  de  1803  y  1839,  bien  que  haciéndose  en  cuanto  á  lo 
prevenido  en  ellas  la  modiíicacion  á  que  da  lugar  el  no  estar  anexa  en  el  día  la  presideiicia  de 
las  audiencias  á  la  autoridad  de  los  capitanes  generales  de  provincia ,  y  por  lo  tanto  se  ha  de 
entender ,  que  cuando  los  militares  graduados  de  comandantes  ó  que  tengan  emulen  efeclívo 
«le  tales,  y  los  demás  superiores  á  estos  en  que  comienza  la  gerarquía  de  gefes  por  estar  ahora 
suprimida  la  desargento  mayor  fueren  citados  por  algún  juez  de  1.»  instancia  para  prestar 
declaración  en  causa  criminal  concurran  con  este  objeto  aquellos  y  el  juez  á  la  sala  1.a  de  la 
audiencia  territorial  en  boras  en  que  se  halle  disuello  el  tribunal :  y  que  en  las  poblaciones 
donde  no  hubiere  audiencia  pasen  los  unos  á  dar  su  declaración  ,  y  el  otro  á  recibirla  ó  las 
casas  consistoriales.  De  real  orden  comunicada  por  el  espresado  señor  ministro  de  la  Guerra 
lo  traslado  á  V.  S.  para  conocimiento  del  tribunal  consecuente  a  su  acordada  de  30  de  di- 
ciembre próximo  pasado.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Ma<irid  22  de  febrero  de  18'45.— 
T:\  Subsecretario, Conde  de  Yistahermosa.— Sr.  Secretario  del  Tribunal  Supremo  de  Cuorra 
y  Aliirina. 

(31)  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  á  los  Capitanes  generales  de  las  islas  de  Cuba  y 
Fiüpinas  lo  que  sigue:  Con  motivo  de  una  consulta  promovida  por  el  capitán  genorfil  (ie 
Puerto  Rico  sobre  si  era  ó  no  aplicable  á  aquella  isla  la  real  orden  circular  de  22  de  febrero 
ttUiíuo  que  señala  el  paraje  á  donde  los  gefes  militares  bien  efectivos  ó  graduados  des  Je  se- 


S(j  LIB.  I.  TIT.  I.  CAP.  IIT.  SEC.  IT. 

Clonado  decreto  de  cortes  pretendió  el  juez  de  primera  instancia  de  Córdoba  que 
el  capitán  general  de  aquella  provincia  prestase  una  declaración  como  testigo  en 
cierta  causa  que  formaba  sobre  conspiración  ,  y  atendiendo  que  los  hechos  acerca 
los  cuales  se  pretendía  depusiera  constaban  á  aquel  como  autoridad  con  real  orden 
de  lo  diciembre  de  1844  (32)  fué  declarado  infundado  el  empeño  del  juez  de  pri- 
mera instancia  y  opuesto  a  la  letra  y  espíritu  del  antedicho  decreto  de  cortes  por- 
que aquel  se  contrae  á  la  obligación  de  declarar  en  causa  criminal  a  todo  el  que 
sea  citado  al  efecto  como  testigo  pero  no  como  autoridad.  Fácilmente  se  conocerá 
que  eibuen  orden  y  publico  servicio  se  resentiria  si  un  militar  que  le  tuviese  ac- 
tivo pudiera  obedeciendo  las  órdenes  de  un  juez  de  primera  instancia  faltar  al 
puesto  al  que  le  llaman  sus  deberes ,  asi  que  es  indudable  que  en  este  caso  debe 
el  militar  obtener  permiso  de  su  gefé  respectivo ,  según  asi  se  declaró  en  cierto 
caso  i)or  real  orden  de  6  febrero  de  4  843  (33)  y  con  respecto  á  la  guardia  civil  en 


gundo  comandante  inclusive  han  de  concurrir  á  prestar  sOs  declaraciones  en  causa  criminal 
cuando  sean  citados  al  efecto  como  testigos  ios  jueces  de  I.^  instancia  se  ha  servido  decla- 
rar S.  M.  la  Reina  ÍQ.  I),  G^  que  la  real  orden  circular  ya  mencionada  de  22  comunicada  á 
los  capitanes  generales  de  ultramar  para  su  conocimiento  no  debe  alterar  lo  que  por  las  an- 
tiguas disposiciones  se  observa  en  las  isias  oe  Cuba ,  Puerto-Rico  y  Filipinas  donde  aquellos 
continúan  siendo  presidentes  de  sus  reales  audiencias.  De  real  orden  comunicada  por  dicho. 
Sr.  Ministro  lo  traslatío  á  V.  S.  para  conocimiento  de  ese  Supremo  Tribunal.  Dios  guarde  á 
y.S.  muchos  años.  Madrid  28  de  setiembre  de  1847.  —  El  oficial  primero  Antonio  Cabaleiro 
Sr.  Secretario  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

(32j  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  déla  comunicación  de  V.  E.  de  8  de  mayo  úl- 
timo referente  á  la  que  produjo  r  ese  ministerio  el  juez  de  !.■=  instancia  de  Córdoba  contra  el 
capitán  general  de  la  misma  provincia  ,  con  motivo  de  haberse  negado  este  á  declarar  como 
testigo  en  una  causa  sobre  conspiración  á  que  fué  citado  por  el  primero  en  virtud  ae  io  pre- 
venido para  estos  cisos  en  el  art.  2.''  del  decreto  de  las  Cortes  de  11  de  setiembre  de  1820. 
Enteradas.  M.  y  resultando  del  espediente  instruido  en  este  ministerio  que  el  mencionado 
comandante  general  fué  citado  por  dicho  juez  a  prestar  como  testigo  una  declaración  sobre 
particularidades  que  ¡e  constaban  como  autoridad,  en  cuyo  concepto  se  ofreció  á  informar 
por  escrito,  conforme  con  el  dictamen  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  se  na  ser- 
vido declarar  que  estuvo  en  su  derecho  el  comandante  general  de  Córdoba  negándose  á  cora- 
parecer  á  la  citación  del  juez  de  1.^  instancia  á  quien  es  la  voluntad  de  S.  M.  baga  entender 
V.  E.  que  su  empeño  fué  infundado  y  opuesto  á  la  letra  y  espíritu  de  la  ley  mencionada  ,  pur 
que  esta  se  contrae  á  la  obligación  de  declarar  en  causa  criminal  á  todo  el  que  sea  citado  al 
efecto  como  testigo,  pero  no  como  autoridad.  Madrid  13  de  diciembre  de  18í4. 

(33j  Ministerio  de  la  Guerra.— El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  con  esta  fecha  al  Capitán 
general  del  9.^  distrito  lo  que  sigue  :— He  dado  cuenta  al  Regente  del  reyno  de  la  comunica- 
ción de  V.  E.  fecha  15  de  setiembre  y  15  de  octubre  últimos  y  de  las  copias  que  las  acompa- 
ñan, relativas,  á  las  circunstancias  desagradables  que  habian  mediado  entre  el  comandante 
genera!  de  la  provincia  de  Pontevedra  y  el  gobernador  minutar  de  la  plaza  de  Bayona  depen- 
dientes de  ese  distrito  ,  con  el  Juez  de  1.*  instr^ncia  del  partido  de  Vigo  D.  Antonio  Ibarrola 
y  Echíiquien  de  resultas  de  haber  este  ecsijido  se  le  presentase  dicho  gobernador  á  prestar 
una  declaración  en  causa  criminal  que  por  eí  mencionado  juzgado  se  instruye;  y  enterada 
S.  A.  se  ha  servido  declarar  de  conformidad  con  el  dictamen  del  Tribunal  Supremo  de  Guer- 
ra y  Malina  al  que  tuvo  por  conveniente  oir  sobre  este  asunto  ,  que  si  bien  el  juez  de  1.*  iis- 
lancia  de  Vigo  estaba  en  su  derecho  cuando  citó  á  declarar  al  gobernador  militar  de  Bayona 
pues  con  arreglo  al  decreto  de  l:is  corles  de  11  de  setiembre  de  1820,  restablecido  por  las 
constituyentrs  pudo  hacer  esta  citación  en  la  forma  prescrita  por  la  real  orden  de  12  de  octu- 
bre de  1805  corroborada  por  la  de  12  de  octubre  de  1839,  sobre  el  sitio  donde  deban  los  jue- 
ces civiles  recibir  sus  declaraciones  á  los  gefes,  militares.  También  el  gobernador  debió  hacer 
presente  como  lo  hizo  ,  que  no  podía  apartarse  del  punto  militar  cuya  conservación  y  defen- 
estaba  á  su  cargo  sin  previo  permiso  ú  orden  de  su  gefe  superior  inmediato  pero  obtenii! 
este  y  no  mediando  otra  causa  o  impedimento  para  comparecer  ante  e!  juez  ,  que  la  de  ser  d. 
clase    condición  ó  fuero  privilegiado  y  no  el  de  estar  por  lazon  de  servicio  bajo  la  dependen- 
cia de  sus  gefes,  el  gobernador  verificarla  la  comparcscencia  siemp  e  que  ocurra  igual  cit.» 
cion  conforme  á  lo  dis.iueslo  en  la  ley  y  real  orden  citadas.— Que  respecto  al  lenguaje  que 
VISÓ  el  juez  en  los  oficios  cuyas  copias  incluyó  V.  E.  en  sus  referidas  comunicaciones  ya  S.  A. 
di-^puso  se  diese  al  ministerio  de  gracia  y  justicia  el  oportuno  conocimiento  para  los  efertov 
que  pudieran  convenir  en  aquel  ministerio,  y  por  último  que  se  le-  prevenga  al  comandanic 
genera!  y  al  gobeinador  ya  referidos,  eviten  en  lo  sucesivo  competencias  de  esta  clase  por  I- 
mucho  que  perjudlcnn  al  servicio  además  del  escándalo  que  siemitie  causan  las  desavent  n- 
cias  entre  auio:  ¡(¡(.des  que  auiKiue  de  diversos  ramos  todas  sirven  á  una  misma  nación  y  de- 
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real  orden  de  1  febrero  de  184G  (34)  se  hizo  presente  á  los  Uibunales  prociivascn 
evitar  su  presentación  peisonal  para  no  distraerlos  de  sus  ocupaciones.  Si  bien  na- 
da nuevo  se  dispone  en  real  órüende  48  febrero  de  Í850  (35)  creemos  útil  trasla- 
darla por  nota  por  ias  solidas  razones  con  auese  demuestra  la  necesidad  de  man- 
tener á  losgefes  militares  en  la  honorífica  distinción  de  irá  prestar  sus  declaracio- 
nes en  lugar  separado.  En  resumen  todo  juez  tiene  derecho  en  la  Península  para 
hacer  declarar  ante  sí  en  causas  criminales  á  cualquiera  persona  sea  del  fuero  que 

penden  de  un  mismo  gobierno ,  debiendc  por  tanto  conservad  entre  sí  la  mayor  armonía ,  y 
ajudarsc  reciprocamente  para  el  masfác:'  desempeño  de  sus  respectivas  funciones. — De  or- 
den de  ü>.  A.  comunicada  por  el  Sr.  miniSrtro  de  ia  guerra  lo  traslado  á  V.  S.  para  conoci- 
miento del  tribunal.— Dios  guarde  á  V.  S.  mucbos  años-  ¡\ladiid  6  de  febrero  de  1843.— El 
mayor  de  guerra.— Manuel  Moreno.— Señor  secretario  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  ^ 
Marina. 

(34)  La  Reina  nuestra  Seíiorá,  en  vista  de  comunicíiciones  pasadas  á  este  ministerio  por  el 
de  la  goDeriidCion  ,  se  ha  dignado  resoíver  :  Que  tanto  los  jueces  como  los  tribunales,  cuando 
tuvieren  que  recibir  declaraciones  á  los  individuos  de  la  guardia  civil  ó  á  los  agentes  de  pro- 
tección y  seguridad  pública,  procuren  evitarles .  siempre  que  fuere  posible  sin  menoscabo 
de  la  buena  administración  de  justicia,  su  presentación  psrsonai  en  la  capital  del  tribunal  ó 
juzgado  ,  para  no  distraerlos  de  sus  perentorias  ocupaciones  en  el  servicio  de  su  instituto ;  y 
que  se  les  reciban  las  declaraciones  ,  cuando  se  hallen  en  puntos  distantes ,  por  medio  de 
exhortos  ó  despachos  cometidos  en  ios  términos  íju^  previene  el  reglamento  provisional  de 
justicia.— De  Real  orden  lo  digo  á  V.  para  su  interigencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde 
á  V.^  muchos  años.  Madrid  1."  de  febrero  de  1845.— Mayans.— Señor... 

(3o)  Ministerio  de  la  guerra.- K.°  21.— El  Sr.  ministro  de  la  guerra  dice  hoy  al  de  gracia 
y  justicia  lo  que  sigue:— Con  fecha  23  de  marzo  de  Í848  me  dijo  V.  E.  previa  la  orden  de 
S.  M.  la  rcyna  todo  cuanto  creyó  razonable  ¡ü  fin  de  que  fuese  cumplida  como  es  debido ,  la 
ley  de  U  de  setiembre  de  1820  restablecida  en  agosto  de  1836  y  con  tai  propósito,  después  de 
discurrir  contra  lo  esplicado  en  la  ciiculcr  de  15  de  diciembre  de  1844  espedida  por  ese  =mi- 
nisteric  (la  cual  sirve  de  regla  general  para  to'JIos  los  casos  en  que  una  autoridad  militar  haya 
de  enterar  á  cualquier  juez  de  lo  que  sepa  por  razco  del  ejercicio  deí  /"argo  que  le  está  con- 
fiado, caso  bien  distinto  de  aquel  en  que  deba  d.-poner  ¿o^no  simple  testigo)  presenta  V.  E. 
Ufl  proyecto  de  circular  para  que  las  audiencia*  pública?  de  los  jueces  de  1.»  instancia  sean 
celebradas  en  un  local  decoroso  al  qnp.  deben  concurrir  todas  las  personas  «cualquiera  que 
«sea  su  clase  ó  graduación  que  tuvie:en  que  declarar  como  testigos  en  las  causas  criminales.» 
Reunidos  y  revisados  en  esta  secrel^ría  de  estado  los  espedientes  donde  antes  de  ahora  fueron 
tratados  ambos  asuntos,  y  habiéndolos  presentado  de  nuevo  al  despacho ^  S.  M.  ha  tenido  á 
bien  resolver.  1."  Que  no  hay  motivo  pr.fa  suscitar  cuestión  acerca  de  la  citada  circular  de  15 
de  diciembre  de  lS44,  puesto  que  ella  decidió  bien  sobre  el  caso  á  que  fué  aplicada  y  ha  de 
servir  para  otros  idéntico?  ,  cuando  sean  llamados  á  declarar  como  testigos  las  personas  que 
si  algo  saben  relativo  á  ru  hecho  sometido  á  juicio  ,  tal  conocimiento  lo  adquirieron  por  el 
ejercicio  de  la  autoridad  militar  que  les  estaba  conferida.  Y  2."  que  en  cuanto  á  la  preoara- 
cion  de  un  local  donde  hayan  de  acudir  á  declarar  todos  los  testigos  &  quienes  llamen  los 
jueces  de  1.*  instancia ,  como  puede  desatenderse  lo  dispuesto  en  la  ley  2.'  tit.  11  lib.  II  del 
suplemento  á  la  Novísima  Recopilación  ,  que  ha  de  tener  cumplimiento  según  se  recordó  en 
la  real  orden  de  "2  de  febrero  de  1843 .  como  sus  terminantes  prevenciones  nc  pueden  ser 
derogadas  sino  por  medio  de  otra  ley  también  csprcsa  y  terminante  como  semeíante  variación 
no  la  hizo  la  ley  de  11  de  setiembre  de  1820 ,  pues  ella  habla  únicamente  del  mero  acto  de  de- 
cir lo  que  se  sabe  ante  un  juez  y  esto  no  puede  confundirse  con  la  designación  del  sitio  en 
que  se  han  de  prestar  las  declaraciones,  como  la  prerogativa  que  en  cuanto  a  esto  último 
tienen  declarada  y  pueden  reclamar  los  gefes  militares,  es  también  conveniente  á  la  discipli- 
na de  las  tropas  pues  que  siempre  la  muchedumnre  gradúa  su  respeto  &  ms  superiores  en  la 
razón  que  estén  las  consideraciones  que  á  estos  se  les  guarden,  como  la  citada  circular  de  22 
de  febrero  de  ISt:; ,  escudando  la  indicada  especie  de  miramientos,  estuvo  en  su  lugar  por- 
que solo  exije  la  estricta  atención  de  una  ky  vigente:  como  no  ha  podido  derogarla  bien  <jue 
perturbase  su  observancia  la  real  orden  de  3  de  se'ií  mbre  de  1842  aplicada  á  un  caso  parti- 
cular y  por  último  que  no  es  posible  permitir  que  por  una  medida  gubernativa  se  menos- 
cabe de  cualquier  modo  que  sea  el  fuero  militar  establecido  y  consoivado  por  las  leyes;  todas 
Ins  espresadas  consideraciones,  y  otias  que  ha  estimado  S.  M.  al  propio  tiempo  que  el  dic- 
tamen dHdo  por  el  Tribunal  Supremo  de  Gu  rra  y  Marina  con  el  cual  se  conforma ,  conducen 
d  declarar  cual  se  declara  que  por  este  ministerio  no  puede  ser  aceptada  la  regla  4.*  del  refe- 
rido proyecto  de  circular.— De  rt  al  orden  comunicado  por  dicho  Sr.  ministro  de  la  guerra  lo 
sraslado  á  V.  S.  para  conocimiento  de  ese  Supremo  Tribunal,  consiguiente  á  su  acordada  de 
i4  de  agosto  de  18Í8.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  j8  de  f(br.'r>  de  18o0.— 
Kl  oficial  1.»— Francisco  Valiente.— 3r.  secietario  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Mari- 
-^a.— Es  copia. 
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SD  quiera,  en  la  inteligepcia  que  de  capitán  inclusive  abajo  puede  hacerlos  com- 
parecer á  su  casa,  pero  de  esta  graduación  arriba  debe  citarlos  á  la  sala  primera 
ae  la  audiencia,  y  en  defecto  de  esta  en  las  casas  consistoriales  y  que  si  para  acu- 
dir á  la  cita  es  necesario  faltar  al  servicio ,  debe  el  militar  obtener  previamente  el 
dd)ido  permiso.  Pero  si  el  que  declara  debe  hacerio  como  autoridad ,  entonces  si 
bien  puede  asimismo  exigirte  directamente  su  deposición  debe  sin  embargo  soli- 
citarla por  escrito ,  mas  no  obligarte  á  comparecer  en  lugar  alguno. 

16.  No  gozan  fuero  militar  en  Indias  los  comprendidos  en  visitas  de  las  reales 
cajas  ó  de  bienes  de  difuntos  asi  para  lo  principal  como  para  lo  demás  depen- 
diente de  ellos  según  lo  dispone  la  ley  16  tít.  11,  lib.  3  de  ia  recopilación  de  In- 
dias ¡36). 

17.  Aunque  de  las  testamentarias  de  los  militares ,  conoce  la  jurisdiccmn  mi- 
litar, sin  embargo  coiTesponde  al  juzgado  de  bienes  difuntos  en  cierto?  casos 
cuando  el  militar  fallece  en  Indias,  según  se  esplica  en  los  números  34  y  siguien- 
tes del  tít.  2."  cap.  3.' 

(36)  Mandamos  á  los  TÍrrcyes ,  presidentes  y  audiencias ,  gobernadores ,  corregidores ,  «i- 
caldes  mayores  y  ordinarios ,  y  otros  cualesquiera  jueces  y  jusiicias  de  las  India» ,  que  ni  al- 
gunas persoflas ,  vecinos ,  estantes  ó  habitantes  en  las  ciudades  de  ellas  fueren  comprehsn- 
dídos  en  las  visitas  que  se  hicieren  en  nuestras  cajas  reales ,  6  de  bienes  de  difuntos  por  lo 
principal  y  dependientes  de  ellas ,  y  se  pretendieren  eximir  de  la  jurisdicción  del  visitador  de 
las  cajas,  alegando  algunas  escepciones  y  otros  privilegios  militares,  no  los  admitan.  ampa-> 
ren  y  defiendan ,  sin  embargo  de  cualesquiera  ocupaciones  que  tengan ,  y  de  que  hayap  miii- 
tado ,  y  actualmente  estén  militando  y  sirviendo  cualesquiera  plazas  de  justicia  ó  guerra , 
que  Nos  por  la  presente  para  en  cuanto  lo  que  á  esto  toca  derogamos  y  damos  por  ningunos 
todos  ios  privilegios  y  exenciones  qne  se  hubieren  concedido  á  los  soldados  y  personas  de  mi- 
licia ,  asi  por  los  señores  Reyes  nuestros  antecesores ,  y  por  Nos ,  como  por  los  virreves ,  go- 
bernadores y  capitanes  generales  de  aquellas  provincias  ,  quedando  en  todo  lo  ncmns  vu  su 
fuerza  y  vigor.  (L.  46 ,  t%t.  11 ,  Jifr.  3,  Recop.  de  Irmas  espedida  por  D.  Felipe  IV  m  la  Vera 
án  marzo  09  íQm. 
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SSGCION  3.^ 


CASOS  DE  DESAFUERO  EN  CUESTIONES  JUDICIALES  CRIMINALES. 


3. 

i. 
5. 
6. 


1.  Piérdese  el  fuero  no  reclamándole  en 

tiempo.  * 

2.  Causa  desafuero  el  delito  de  lenocinio. 
El  hablar  mal  de  la  religión  y  sus  mi- 
nistros. 

El  no  vestir  el  traje  militar. 

Pero  no  el  jugar  á  juegos  prohibidos. 

No  goza  fuero  el  que  delinquiere  des- 
pués de  haber  oesertado. 
7.  Ni  los  que  intervienen  en  tumultos  y  fi- 
jan pasquines. 
8  y  9.    Ni  los  que  conspiran  y  se  suble- 
van. 
10,  11  y  12.    Ni  los  reos  de  tumultos. 
13.    Ni  los  que  pertenecen  á  sociedades  se- 
cretas. 

Ni  los  ladrones  en  cuadrilla. 

Tampoco  eozan  fuero  los  que  abusan  de 
la  libertad  <lc  imprenta. 

Piérdese  en  los  delitos  contra  la  propie- 
dad literaria. 

Los  secretarios  del  despacho,y  consejeros 
de  Estado,  te  pierden  en  los  delitos 
que  cometan  como  laies. 

Los  secretarios  del  despacho  acusados  por 
el  congreso,  los  senadores  y  los  que 
cometan  aeiitos  graves  contra  la  segu- 


ís. 

15. 

16. 
17. 


18. 


ridad  del  Estado  se  sujetan  á  la  juris- 
dicción del  senado. 

19.  Se  pierde  el  fuero  en  los  juicios  de  re- 

sidencia. 

20.  No  surte  desafuero,  el  nuevo  delito  que 

comete  el  procesado  por  delito  que  lo 
produce. 
21  al  29.    No  gozan  fuero  los  que  cometan  los 
delitos  ae  contrabando  ó  defraudación. 

30.  Ni  tampoco  otro  cualquier  delito  contra 

ía  iiacienda. 

31.  No  alcanzad  fuero á los  delitos  cometi- 

dos antes  de  gozarle. 

32.  Goza  de  su  fuero  el  militar  empleado 

en  presidios  aun  cuando  delinquiere. 

33.  Si  un  reo  es  acusado  de  dos  delitos 

conoce   de  ellos    la  juiísdiccion   que 
corresponde  al  mayor. 

34.  En  las  provincias  Vascongadas  rijen  los 

propíos  casos  de  desafuero. 

35  al  38.  Forma  de  prender  a  los  militares 
las  jurisdicciones  estrañas  en  los  casos 
de  desafuero. 

39  y  40.  Donde  no  haya  gefes  militares  for- 
me la  jurisdicción  civil  sumaria  á  los 
militares  que  delinquan  y  los  remita 
después  á  su  juez  competente. 


1,  ijL  fuero  militarse  pierde  determinadamente  en  los  varios  delitos  que  se 
manifestará  pero  como  la  administración  de  justicia  padece  retardos  que  siempre 
deben  evitarse  cuando  un  juez  debe  por  incompetente  abandonar  á  otro  el  cono- 
cimiento de  una  causa ,  se  ha  fijado  un  término  pasado  el  cual  se  arraiga  el  fuero 
y  queda  facultado  para  conocer  de  un  delito,  el  juez  que  no  lo  hubiera  sido  á  recla- 
marse este  con  tiempo.  Dio  motivo  á  fijarse  este  principio ,  la  circunstancia  de  ha- 
ber reclamado  el  Capitán  general  de  Aragón  un  reo  que  condenado  á  muerte  por 
la  Audiencia  de  aquel  territorio,  se  hallaba  ya  en  capilla  para  sufrir  la  pena,  en 
vista  de  cuyo  caso,  resolvióse  con  real  orden  de  30  marzo  de  1827  que  la  recla- 
mación de  lucro  no  tuviese  lugar  á  no  hacerse  al  principio  de  la  causa,  y  habiendo 
aquella  Audiencia  consultado  acerca  el  momento  en  que  para  estos  efectos  se  con- 
sideraba esta  principiada,  se  resolvió  con  real  orden  de  14  abril  de  1831  (I )  que 

(1)  La  sala  del  crimen  de  la  real  audiencia  de  Aragón,  deseando  alejar  toda  demora  en 
la  administración  de  justicia  ,  y  atendiendo  á  que  el  Rey  nuestro  Señor  á  motivo  de  compe- 
teucia  suscitada  por  el  capitán  general  pidiendo  la  persona  del  reo  Manuel  Higueras  puesto 
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la  reclamación  del  fuero  debe  entenderse  desde  la  contestación  á  la  acusación  fis- 
cal bien  sea  para  que  los  procesados  soliciten  su  inhil)icion  ó  bien  paraque  los 
jueces  reclamen  el  conocimiento  ó  promuevan  cualquiera  competencia  y  que  pa- 
sado dicho  término  no  se  admita  una  ni  otra.  En  fuerza  pues  de  esta  disposición, 
aunque  un  delito  no  lleve  por  su  naturaleza  la  pérdida  del  fuero,  le  perderá  cual- 
quiera que  no  lo  reclame  dentro  el  término  que  prefíjala  citada  disposición. 

2.  El  delito  de  lenocinio  ósea  el  infame  comercio  de  mantener  prostitutas  y  tam- 
bién buscarles  ocupación  haciendo  suyo  lo  que  estos  ganan  ó  solamente  una  par- 
te ,  corresponde  á  la  jurisdicción  ordinaria ,  pues  el  que  tanto  se  envilece  no  es 
justo  goce  del  privilegio  de  ser  juzgado  por  una  jurisdicción  que  es  honorífica  dis- 
tinción. Asi  se  declaró  por  real  cédula  espedida  por  ei  supremo  consejo  de  la  gue- 
rra en  13  junio  de  1788  confirmada  con  alguna  variación  por  otra  dé  29  de  mar- 
zo de  1798  que  es  la  L.  5  Tít.  27  Lib.  12  Nov.  Rec.  (2)  por  la  cual  con  motivo 
ce  una  competencia  entre  la  jurisdicción  de  marina  y  ordinaria ,  se  declaró  que 
empezara  á  conocer  la  jurisdicción  militar  en  este  delito  cuando  le  cometan  indi- 
viduos sujetos  á su  fuero,  hasta  que  por  la  misma  se  declare  el  desafuero  y  hecho 
se  entregue  el  reo  y  autos  a  la  jurisdicción  ordinaria  para  que  proceda  contra  él 
con  arreglo  á  derecno. 

?>.  Por  real  orden  de  23  mayo  de  1828  ( 3 )  se  dictaron  penas  muy  severas  con- 
tra ios  que  en  cualquier  acto  de  nuestra  santa  relijion  se  produieran'^con  espresio- 
iies  ó  hechos  que  ofendan  á  su  divino  autor ,  ministros  ó  teinnlos ,  contra  los  que 
se  detuvieren  á  hs  puertas  de  las  iglesias  divertiéndose  con  las  personas  que  en- 
írau  o  salen,  y  contra  los  que  publicamente  pronuncien  palabras  indecentes  ó  se 


ya_en  capilla  ,  luvo  á  bien  resolver  en  30  de  marzo  de  1827  de  conTürniidad  con  el  Consejo  de 
scñcres  Ministros,  que  la  reclaiDacion  del  fuero  no  sirviese,  a  no  hacerla  al  principio  de  la 
causa  ,  elevó  en  3  de  diciembre  último  la  consulta  que  creyó  opo»luna  á  fin  de  que  se  dignase 
declarar  si  el  insinuado  principio  debía  eníenderse  desde  cue  s^  íopia  ¡a  declaración  aireo 
y  se  le  dá  á  conocer  el  juez ,  ó  desde  la  contesía'*ion  á  la  aCusaciori  ilscal ;  y  enterado  S  BI. 
de  dicho  recurso  y  conformándose  con  lo  espuesto  por  el  Consejo  en  su  c/insulla  de  lí  del 
corriente ,  ha  venido  en  declarar ,  que  el  principio  de  la  causa  que  s^  determina  on  su  sobe- 
rana disposición  para  la  reclamación  de  fuero,  debe  entenderse  desde  la  contestación  á  la 
acusación  fiscal;  bien  sea  para  que  los  procesados  soliciten  la  inhibi/Mon  ó  para  que  los  jue- 
ces reclamen  el  conocimiento  6  pron^:uevan  cualquiera  competencia  y  (juc  pasado  dicho  tiem- 
po no  so  admita  ni  una  ni  otra.  Madrid  30  de  marzo  de  l83i.  (Esta  orden  espedida  por  Gracia 
y  Justicia  se  circuló  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  14  del  siguiente  abril,  l 

(2)  Habiéndose  suscitado  competencia  entre  el  ministro  principal  de  mariíia  de  la  Isla  de 
Maüorca  y  aquella  real  audienciJ».',  sobre  el  conocimiento  en  el  delito  de  lenocmio  .  fundán- 
dose la  jurisdicción  ordinaria  en  mi  real  cédula  d?  13  de  junio  de  1788,  y  la  de  marina  en  mi 
real  decreto  de  9  de  febrero  de  Í793 ,  me  ha  propuesto  mi  Consejo  de  Guerra  el  medio  de 
conciliar  una  y  otra  disposición  sin  perjuicio  del  fuero  militar,  y  de  los  fines  á  que  sp  dirigió 
la  citada  resolución  de  13  de  junio  ,  y  conformándome  con  su  parecer ,  he  resuelto  ,  que  en 
estas  causas  no  pierdan  su  fuero  ios  militares,  hasta  que  probado  por  su  jurisdicción  tan  feo 
delito,  declare  e.-ta  ser  caso  de  desafuero;  lo  que  asi  verificado,  entregará  los  reoe  (>on  1»)S 
autos  á  la  jurisdicción  ordinnria  ,  para  que  proceda  contra  euCS  libremente  ,  y  conforme  á  de- 
recho :  que  con  arreglo  á  esta  mi  real  resolución  se  determinen  las  causas  que  han  dado  mo- 
tivo á  la  espresada  competencia.  Madrid  29  de  marzo  de  1788. 

í3)  Se  manda  que  se  observe  en  todas  las  jjohlacioncs  del  Reino  .  aun  en  los  pueblos  mas  tn- 
felices,  el  siguiente  bando  dado  para  Madrid  por  la  aalo.  de  alcaldes  de  la  rcaí  cosa  g  corte. 

1.°  La  persona  que  en  cualquier  acto  de  nuestra  santa  religión  se  produzca  con  expresio- 
nes ó  hechos  que  ofendan  el  respeto  debido  á  su  <:iAÍno  Autor,  sus  ministros  ó  el  templo  que 
es  la  casa  del  Señor  y  de  oración  ,  sera  reducido  á  la  cárcel  pública  ,  y  castigado  con  diez  años 
de  presidio. — ^.^  Los  que  se  üeiergan  á  las  puertas  de  las  iglesias  con  el  objeto  solo  de  pasar 
el  tiempo  ,  y  divertirse  con  las  personas  que  entran  ó  salen ,  sufrirán  la  pena  de  cien  ducados 
ó  seis  meses  de  j)residio  en  el  riiido. — 3."  Los  aue  públicamente  pronui¡ci;n  palabras  inde- 
centes ó  se  esoiiituen  con  pr^rsonas  de  otro  sexo  por  acciones  de  la  misma  especie  ,  sufrirán  la 
pena  de  cincuenta  (iucados  ó  í:ts  meses  de  correc\'«on  en  el  Prado. — Cugo  bando  se  aprueba 
deroíjándose  en  los  casos  en  él  referuios  el  fuero  milita*'  y  cualquier  otro.  Madrid  2;í  d-  mayo 
•de  18'28. 1 íin  la  lircopilacion  rSírocí/ida  de  decretos  qve  en  IS»!)  pidiürá  el  Sr.  Ferratcr.  en- 
contramos este  dcrrclo.bicn  que  cstractadh  ?«  ia  forma  qw  lo  vrisentanics.  Por  causa  (¿ue  ^ 
acertamos ,  no  hemos  püiiidQj¡<J."t»]Íí¿,  <^u  ¡os  lotnv*  ae  decretos.] 
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espliquen  con  personas  de  otro  sexo  por  acciones,  de  la  misma  especie ,  y  prescin- 
diendo de  que  á  favor  de  un  sistema  de  gobierno  mas  dulce  y  humano  tales  penas 
hayan  quedado  sumidas  en  el  olvido ,  es  de  nuestro  deber  indicar ,  que  con  arreglo 
á  su  disposición  los  reos  de  tales  delitos  pierden  el  fuero  que  les  compete  y  quedan 
sujetos  á  la  jurisdicción  ordinaria. 

4.  Por  real  decreto  de  17  marzo  de  1785  (4)  comunicado  á  la  armada  en  5 
abril  del  mismo  se  mandó  que  todos  los  oficiales  hasta  la  clase  de  brigadieres 
vistieran  siempre  su  uniforme  y  que  no  pudieran  llevar  el  sobretodo  sin  la  divi- 
sa del  grado ,  y  encima  precisamente  de  la  casaca,  y  que  á  cualquier  contraven- 
tor se  le  suspendiera  de  su  empleo ,  dando  cuerna  á  S.  M.  y  quedase  desaforado 
y  sujeto  á  la  real  jurisdicción  ordinaria  en  cualquier  caso  en  que  se  le  encontrase 
sin  uniforme  ó  divisa  previniendo  se  dé  cuenta  al  rey  y  se  castigue  á  los  que  fal- 
ten al  respeto  que  se  merece  ei  distintivo  del  uniforme  cuando  el  militar  se  presen- 
te con  él.  Esta  real  orden  se  coníiímó  por  otra  de  20  de  febrero  de  1 815  (o)  en  la 

(4)  He  llegado  á  entender  con  mncho  desagracio  fiiic  se  eluden  éñ  mi  ejército  las  varias 
órdenes  espedidas  para  que  los  oficiales  de  él  hasta  la  clase  de  brigadieres,  no  usen  de  otro 
vestido  que  los  uniformes  de  los  respectivos  cuerpos,  de  que  ha  resultado  re!ajacion*en  la 
disciplina  que  tengo  establecida ,  y  en  varios  casos  desaires  y  encueniros  indecorosos  al  honor 
de  un  oficial;  y  para  que  en  lo  sucesivo  no  se  tenga  en  esto  ia  menor  tolerancia ,  mando  :  que 
por  mi  Consejo  de  Guerra  se  espidan  las  órdenes  mas  estrechas  para  que  todos  los  gefes  mi- 
litares pongan  por  si,  y  hagan  poner  por  los  de  los  cuerpos  la  mayor  vigilancia ,  en  que  nin- 
gún individuo  que  por  su  fuero  deba  traer  uniforme,  use  de  olios  vestidos  aun  fuera  de  las 
funciones  del  servicio  ,  con  prevención  de  que  se  suspenda  de  su  empleo  á  cualquiera  que  lo 
ejecute ,  dándome  cuenta  de  haberlo  hecho  por  mano  de  mi  secreiario  del  Despacho  univer- 
sai  de  la  Guerra  para  castigar  al  contraventor  como  corresponda  ,  ó  á  los  faltaren  al  respeto 
que  se  merece  el  distintivo  del  uniforme ,  cuando  el  oficial  se  presente  con  él ;  en  inteligencia 
de  que  aun  cuando  en  el  tiempo  de  Ihnia  ó  marchas  tengan  precisión  de  usar  de  sobreto- 
dos, ha  de  ser  con  la  divisa  de  su  graduación  en  hombros  ó  vueltas,  sin  dejar  de  tener  el 
uniforme  debajo  ,  queda.ndo  todo  el  que  no  lo  observe  desaforado  y  sujeto  á  mi  jurisdicción 
rea  i  ordinaria'en  cualquier  caso  que  se  le  encuentre  sin  uniforme  y  divisa.  El  Pardo  17  de 
marzo  de  1785. 

(5)  El  Consejo  supremo  de  !a  guerra,  en  consulta  que  con  fecha  de  3  del  corriente  ha  di- 
rigido a!  Rey  nuestro  señor,  espone,  estimulado  de  su  bien  acreditado  zelo  por  el  mejor  ser- 
vicio de  S.  M-,que  como  encargado  por  su  augusto  abuelo  el  Sr  O.  Carlos  III  de  la  comuni- 
cación del  Real  decreto  de  17  de  marzo  de  1783,  para  que  los  militares  no  usasen  otro  vestido 
qv.e  su  riguroso  uniforme,  haciéndolo  como  responsable  de  su  mas  exacto  cumplimiento,  no 
puede  desentenderse  por  mas  tiempo  de  esta  indisdensable  obligación  ;  y  que,  por  la  notoria 
contravención  que  advierte  en  su  observancia,  asi  como  por  la  que  igualmente  nota  en  la  de 
la  Real  orden  de  31  de  mayo  del  mismo  año,  con  la  que  se  acompañaron  á  los  capitanes  gene- 
rales, inspectores  y  gefes  de  cuerpos  y  casa  Real  muestras  de  espadas  ,  hebillas  de  zapatos  y 
de  otras  prendas,  no  solamente  para  afianzar  su  uniformidad  en  todas  las  ciases,  sino  para 
evitar  también  por  este  medio  los  gastos  superfinos  que  produce  la  diversidad  de  trages  de 
puro  lujo  que  además  de  no  conducir  á  la  decencia,  fomenta  una  vanidad  que  es  impropiS 
del  carácter  y  espíritu  de  un  buen  militar,  y  contribuye  sobremanera  en  algunos  oficiales  al 
atraso  de  que  provienen  sus  deudas ,  en  otros  sus  vicios  al  juego  ,  y  no  pocas  veces  á  otros 
mas  indecorosos  por  sostener  lo  que  no  pueden  conseguir  con  sus  reducidos  sueldos:  dice 
que  para  que  puedan  atajarse  las  consecuencias  de  semejante  conducta ,  se  considera  en  la 
precisión  de  llamar  la  atención  de  S.  M.,  y  poner  en  su  Real  noticia  el  escandaloso  desorden 
y  arbitrariedad  con  que,  olvidados  los  militares  de  lo  mandado  bii  dichos  soberanos  decretos, 
■avista  y  paciencia  desús  geics.  inspectores,  capitanes  generales,  gobernadores  y  demás 
autoridades,  se  presentan  los  oficiales  vestidos  de  paisanos  sin  ningún  misterio  en  los  paseos 
públicos,  fondas,  cafés,  y  aun  en  las  sociedades  de  mayor  cumplimiento;  y  que,  cuando  se 
ven  precisados  á  vestir  el  uniforme,  lo  usan  algunos  llevando  adornos  mas  propios  de  mugeres 
qu"  de  un  guerrero,  como  son  los  pendientes,  que  aun  cuando  estén  en  uso  en  otros  paisis,  no 
lo  están  en  España ,  como  poco  correspondientes  al  carácter  y  seriedad  de  sus  naturales.  Que 
otros  llevan  en  lugar  de  la  espada  de  ordenanza,  armas  cortas  blancas,  como  puñales ,  esto- 
quos cortos  y  cuchillos,  que  están  prohibidos  por  reales  pragmáticas;  siendo  digno  de  no- 
tarse que  al  mismo  tiempo  que  en  cumplimiento  de  esta  ley  se  formaría  causa  á  quien  se  en- 
contrase oculta  una  de  estas  armas  blancas  prohibidas ,  destinándole  á  presidio ,  se  deje  im- 
punes á  lus  oficiales  que  públicamente  y  sm  ningún  misterio  las  usan.  Que  hiiy  otros  que  sin 
ser  de  las  clases  de  granaderos,  carabineros  y  soldados  de  caballería  ,  ü  quienes  anít?s  de  ia 
revolución  ora  solo  permitido  llevar  bigotes,  han  dado  en  usarlos  con  tal  variedad  en  sus  for- 
mas y  patillas ,  que  causa  la  mayor  csíraficza  ver  el  distinto  modo  con  que  los  llevan  los  o6« 
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cual  se  dictaron  al  propio  tiempo  otras  varias  disposiciones  acerca  el  traje  de  los 
militares. 

cíales  de  un  misfflO  tetífftíéftl6 ,  Ciáa  Otto  á  50  flfitojo  y  Cipf íého ,  y  otf OS  quB  no  los  osah ;  y 
finalmente  que  hasta  en  las  solapas  de  los  uniformes  se  advierte  una  diferencia  muy  notable 
en  unos  mismos  cuerpos ,  llevándolas  los  unos  rectas  en  su  echura ,  y  otros  en  arco ;  cuya  ar- 
bitrariedad y  tolerancia  exigen  un  remedio  tan  eficaz  y  pronto,  que  estimule  y  obligue  á  los 
gt'fes  á  cuidar  de  la  uniformidad  en  el  vestir,  tan  recomendada  por  las  reales  ordenanzas. 

S.  M.  ha  visto  detenidamente  la  referida  consulta  del  Consejo,  y  al  mismo  tiempo  que 
aplaude  su  zelo  y  recomienda  á  su  autoridad  que  en  uso  de  elia  contribuya  eficazmente  á  lía- 
cer  observar  sin  1&  mecor  contemplación  ni  disimulo  todo  lo  concerniente  al  exacto  cumpli- 
miento de  las  reales  ordenanzas  y  posteriores  decretos  y  resoluciones,  se  ha  servido  mandar 
conformándose  con  el  parecer  del  tribunal : 

1.°  Que  se  lleve  á  debido  efecto  lo  mandado  por  su  augusto  abuelo  el  Sr.  D.  Carlos  III  en 
el  citado  real  decreto  de  l7  de  marzo  de  1785,  prohibiendo  á  todos  los  mdividuos  militares 
del  ejército  y  armada  ,  ó  retirados  que  gocen  sueldo ,  el  trage  de  paisanos  ,  aun  fuera  de  las 
funciones  del  servicio,  precisándoles á  vestir  el  uniforme  señalado  á  su  regimiento  ó  clase, 
sea  en  guarnición  j  cuarteles  de  descanso,  ó  en  marchas;  pues  en  estas  6  en  tiemnos  de  in- 
fierno se  les  permitirá  llevar  encima  del  uniforme  precisamente  levita  6  soorc  todo,  y  en 
ellos  las  divisas  de  sus  grados;  permitiendo  á  los  oficiales  por  ahora,  j  en  aiencion  á  las  ac- 
tuaíps  circunstancias,  usar  en  lugar  deí  uniforme  frac  ó  levits  t£?ií  las  divisa?  de  sus  grados, 
sombrero  de  tres  picos  y  su  escarapela  roja ,  y  de  ninguii  modo  el  redondo  de  paisano :  te- 
riendo  entendido  los  contraventores  aue  podrán  se:  arrestados  por  cualquier  gefe  militar, 
aunque  no  sea  de  su  cuerpo,  dando  cuenta  inmediatamente  á  S.  M.  por  conducto  del  cor- 
respondiente inspector;  y  si  fuesen  hallados  vestidos  de  paisano  ó  de  frac  ó  levita  azul  sin 
divisas  por  algún  juez  de  la  justicia  ordinaria  en  casas  sosoechosas  ó  de  juego ,  ó  á  deshoras 
de  la  noche  por  las  calles  en  alguna  pendencia  ó  lance,  podrán  ser  arrestados  también,  y  que- 
darán sujetos á  su  jurisdicción  en  aquel  acaecimiento,  ó  eu  el  oe  encontrarle»  en  algún  jue- 
go prohibido  con  el  referido  vestido,  quedando  por  solo  este  hecho  despedidos  del  servicio; 
á  cuyo  fin  será  obligación  del  juez  aprensor  dar  parle  inmediatamente  al  comandante  de 
las  armas  para  que  lo  ponga  en  noticia  de  S.  M.  Pero  sisoioseenconiratase  por  la  justicia  al 
oficial  vestido  de  paisano,  ó  ae  ieviía  ó  frac  sin  divisas,  en  casa  r,2  sospechosa  ,  6  en  la  calle 
sin  cometer  ningún  delito,  será  llevado  por  el  juez  al  vivac  en  calidad  de  detenido  ,  dando 
este  el  aviso  correspondiente  de  haberlo  entregado  en  el  principal  al  comandante  de  las  ar- 
mas, á  cuya  disposición  quedará  suspenso  de  su  empleo  y  arrestado  un  su  casa  hasta  la  real 
determinación  de  S.  M-,  como  así  está  prevenido  por  la  referida  real  orden  de  31  de  mayo 
de  1785,  y  por  el  real  decreto  de  17  de  marzo  del  mismo  año,  que  queda  anieriormente 
copiado. 

Se  detalla  el  uniforme  que  deben  llevar  las  distintas  clases  del  ejército  en  cinco  artículos  que 
se  omiten  por  innecesarios  en  el  dia. 

6.*^  Que  los  contraventores  en  cualquiera  de  los  artículos  antecedentes  puedan  ser  arres- 
tados por  cualquiera  de  los  gefes  militares,  aunque  no  sean  de  su  cuerpo ;  y  que  se  dé  cuenta 
á  S.  M.  del  que  incurriese  para  su  soberana  determinación. 

7.»  Que  cuando  los  generales  vistan  de  paisanos ,  como  les  está  permitido ,  lleven  siempre 
la  faja  que  les  está  señalada ,  y  sin  ella  se  les  prohiba  el  traje  de  paisano  :  que  cuando  lleven 
el  uniforme  de  tales  generales,  6  el  de  los  cuerpos  donde  sirvan  ó  hayan  servido  (según  las 
reales  órdenes  que  rigen  en  el  asunto ) ,  usen  del  uniforme  riguroso ,  igual  en  todo  á  los  de  - 
más  oficiales  del  mismo  cuerpo ;  prometiéndose  S..M.  del  amor  á  su  Real  persona,  y  del  zelo 
que  tiene  acreditado  por  su  mejor  servicio  tan  benemérita  clase ,  que  serán  los  primeros  en 
ílar  ejemplo  al  ejército  en  arreglarse  en  sus  trages  al  espíritu  del  mencionado  real  decreto, 
usando  no  solo  de  las  formas  y  hechuras  de  los  uniformes  de  gala  ,  media  gala  y  pequeños  , 
que  están  señalados  por  diferentes  reales  órdenes,  sino  del  tamaño  de  bordado  que  a  cadi 
uno  de  estos  corresponde ,  y  está  igualmente  determinado  de  real  orden  ;  debiendo  ser  el  de 
los  dos  últimos  estrecho  .  y  usarlo  también  en  el  frac  de  color  azul  en  cuello  y  vueltas,  que  el 
uso  tiene  autorizado  por  su  poco  coste,  pero  sin  csccdersi^en  dibujos  arbitrarios;  lo  que  obli- 
gará á  que  los  subalternos  no  se  propasen  también  á  contravenciones  en  sus  iragcs,  que  tanto 
perjudican  á  la  verdadera  dis'^ifjlina  de  los  cuerpos,  y  que  no  pueden  cortarse  de  raíz  sin 
dar  primero  el  ejemplo  los  geics  superiores. 

8."  Que  S.  M.  hace  resiioiisables  á  los  coroneles  de  los  regimientos  ,  inspectores,  capita- 
nes generales,  gobernadores  y  comandadles  de  cualquier  distrito  de  la  mas  exacta  observancia 
de  estas  sus  reales  órdenes;  debiendo  tener  eniendido  que  merecerá  su  real  desagrado  el  que 
por  indolencia  suavidad  o  poco  zelo  disimule  la  menor  contravención;  y  por  el  contrario  que 
merecerán  su  aprecio  los  ^ue  se  dediquen  con  toda  enerjía  al  remedio  de  este  importante 
punto  hasta  ver  restablecido  en  el  ejército  aquol  admirable  orden  y  uniformidad  que  produjo 
en  su  tiempo  el  real  decreto  de  17  de  marzo  oe  1785,  á  fin  de  que  desaparezcan  los  infinitos 
desórdenes  que  ahora  se  cometen  o  ta  so.njra  del  disfraz  de  paisanos,  que  con  tanta  liherlad 
se  usa  para  todas  las  clases.  Que  quitándolas  las  ocasiones  de  lujo  con  la  observancia  de  sus 
reales  decretos,  y  establecida  así  la  uniformidad  eu  el  uío  del  vestuario  y  de  sus  prendas,  pí>- 
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5.  Por  la  real  pragmática  sobre  juegos  de  6  octubre  de  1771  que  es  la  loy  15 
TU.  23  Lib.  12  de  la^Nov.  Rec.  (6)  se  declaró  caso  de  desafuero  el  jugar ,  a  los 

dr6n  los  gefes  de  los  regimientos  obserlar  niejor  la  conducta  de  sns  oficiales,  y  contribnirá 
' eficazmente á  que  estos  en  las  suciedades  y  concurrencias  ñ  café?,  teatros  y  demás  parages 
públicos  donde  asistan  se  comporten  con  el  decoro  y  decencia  que  eiigen  sus  gra^luacioties,  y 
demuesira  el  uniforme  que  yisten ,  y  también  a  que  usen  con  sus  gafes ,  cuando  les  encuen- 
tren eu  las  calles  y  paseos,  aquella  atención  tan  encargada  en  la  ordenanza  general,  y  que  tie- 
ntn  olvidada  en  el  dia ,  pasándose  muchos  por  delante  de  los  generales  sin  ía  menor  demos- 
tración de  política,  ni  hacerles  ningún  caso;  siendo  también  la  voluntad  de  S.  M.  que  al  mismo 
tiempo  las  demás  clases  del  estado  guarden  á  los  oficiales,  por  eí  uniforme  que  visíen,  aquel 
respeto  y  atención  que  está  recomendado  por  el  referido  decreto  de  17  de  marzo  de  1783 ,  y  A 
que  son  tan  acreedores  los  ilustres  defensores  de  la  patria. 

Finalmente  espera  S.  M.  que  libres  los  gefes  de  estos  cuidados,  se  dedicarán  con  todo  es- 
mero á  que  en  sus  regimientos  se  establezca  y  se  siga  la  instrucción  de  oroenanza,  no  solo 
respeto  á  la  tropa ,  sino  á  los  oficiales ,  á  fin  de  que  puedan  mandar  sns  compañías  con  acier- 
to ,  y  sepan  ,  cuando  se  les  presente  ocasión  ,  conducirlas  con  espíritu  á  la  victoria :  culaando 
también  muy  particularmente  que  se  siga  la  táctica  que  está  mandada  observar  sin  la  menor 
alteración ,  estableciendo  en  todas  las  armas  la  mayor  uniformidad  en  evoluciones  y  toques 
'le  guerra  ,  y  prohibiendo  á  los  tambores  la  arbitariedad  con  que  asi  en  esta  corte ,  residencia 
de  S.  M.,  como  en  otras  plazas  y  cuarteles  se  les  oye  tocar  las  marchas  francesas ,  cuando 
acompañan  las  guardias ,  y  aun  cuando  van  con  los  batallones  y  sus  gefes  á  la  cabeza  ;  lo  qub 
ademas  de  ser  una  contravención  á  lo  mandado  sobre  este  punto  de  no  usarse  de  otra  mar- 
cha que  la  española ,  es  muy  reparable  y  sensible  ,  así  á  los  vecinos  de  este  heroico  pueblo  de 
Madrid ,  como  á  los  de  otros  de  la  península  ,  oír  locar ,  contra  lo  que  era  de  presumir ,  á  los 
regimientos  españoles  aquella  misma  marcha,  que  con  horror  y  espanto  han  estado  oyendo 
el  espacio  de  seis  años  á  las  tropas  enemigas  que  los  han  tratado  con  tanta  opresión  é  inhuma- 
nidad. Y  como  este  desorden,  que  consiste  principalmente  en  los  gefes  y  oficiales  que  lo  per- 
miten, toleran  y  autorizan  ,  es  igualmente  necesario  que  se  corrija  y  enmiende  prontamente 
lo  manda  así  S.  M.,  haciéndoles  responsables  sin  la  menor  contemplación  ó  disimulo  en  él. 
Madrid  20  de  febrero  de  1815. 

(6)  D.  Carlos ,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  ,  etc.  Al  serenísimo  príncipe,  mi  muy 
caro  y  amado  hijo,  á  los  infantes,  prelados,  duques,  marqueses,  etc.  etc.  Sabed,  que  estando 
prohibidos  los  juegos  de  envite ,  suerte  y  azar  por  antiguas  leyes  de  estos  reinos ,  y  moderado 
por  ellas  mismas  el  uso  de  los  que  no  son  de  aquella  clase  á  los  lerminos  ,  personas  y  tiem- 
pos convenientes,  se  fueron  tomando  sucesivamente  varias  providencas  para  su  observancia 
y  declaración  por  mis  gloriosos  predecesores,  según  lo  pedían  las  varias  circunstancias  que 
iban  ocurriendo ,  en  calidad  de  ios  juegos  que  se  introducían  de  nueve,  la  frecuencia  de  ellos 
J  sus  consecuencias  en  las  diferentes  clases  de  personas  que  los  practicaban  ,  formándose  de 
dichas  leyes  y  providencias  el  título  7 ,  lib.  8  de  la  recopilación  de  estos  reinos  ,  y  como  Is 
Diisma  ocurrencia  y  variedad  de  circustancias  continuase  desde  los  principios  del  presente 
siglo  por  los  hechos  y  medios  que  cada  dia  adelanta  la  condición  y  malicia  humana,  se  expu- 
sieron ,  además  de  otras  anteriores,  para  su  remedio  y  castigo  por  el  Rey  mi  padre  y  señor, 
de  gloriosa  memoria ,  y  mis  amados  hermanos  ios  señores  D.  Luis  I  y  D.  Fernando  Yl  las  de- 
claraciones y  providencias  mas  eficaces  en  reales  órdenes,  decretos  y  cédulas  de  9  noviembre 
de  1720, 1."  dp  junio  de  1724,  9  de  noviembre  de  1739,  2  y  22  de  junio  de  1756,  12  de  abril  de 
1757.  y  23  de  febrero  de  1759,  publicándose  para  su  ejecución  los  correspondientes  bandos 
por  la  sala  de  alcaldes  de  mi  casa  y  corle ;  después  de  haberse  dado  también  por  esta  para 
conseguir  el  mismo  fin  diferentes  autos  de  buen  gobierno  en  18  de  iunío  de  3738,  y  13  de 
agosto  de  1739  ;  y  úrtimamente  por  mi  real  cédula  de  18  de  diciembre  de  1764  tuve  por  con- 
veniente renovar  io  mandado  en  ¡a  ya  citada  de  22  de  junio  de  1736  para  fijar  su  debida  ob« 
scrvancia  ;  pero  habiendo  sabido  ahora  ,  con  mucho  desagrado,  que  en  la  corte  y  demás  pue- 
blos del  reino  se  han  introducido  y  continúan  varios  juegos  en  que  se  atraviesan  crecidas 
cantidades ,  siguiéndose  gravísimos  perjuicios  á  la  causa  pública  con  la  ruina  de  muchas  ca— . 
sas,  con  la  distracción  en  que  viven  las  personas  entregadas  á  este  vicio  ,y  con  los  desórde- 
nes y  disturbios  que  por  esta  razón  suelen  seguirse,  previne  al  Consejólo  correspondiente 
para  precaver  y  remediar  tantos  daños,  y  también  para  evitar  y  corregir  el  abuso  que  en  con- 
travención de  las  leyes  de  estos  reinos  se  hace  de  los  juegos  permitidos;  pues  debiendo  usarse 
como  una  mera  diversión  ó  recreo  ,  sirven  para  fomentar  la  codicia,  jugándose  y  cruzándose 
en  ellos  crecidas  sumas,  distrayéndose  á  muchos  del  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  y 
siendo  en  algunos  arbitrio  para  vivir  sin  otro  destino ;  y  habiéndome  hecho  el  Consejo  pre- 
sente lo  que  tuvo  por  arreg'ado  on  consulta  de  12  de  setiembre  próximo,  después  de  haber 
oido  á  mis  tres  fiscales  y  visto  lo  miormado  por  la  sala  de  alcaldes,  deseando  reducir  esta  ma- 
teria á  una  regla  general ,  circunstanciada  y  efectiva  pora  que  se  impongan  las  penas  conve- 
nientes y  proporcionadas  á  los  transgresores .  con  arreglo  á  las  leyes .  decretos  y  reales  órde- 
nes,  y  atención  (\  los  ca«sn8,  personas  y  circunstancias  de  la  contravención  ,  evitando  la  obs- 
curidad que  podría  producir  la  varivüací  de  los  tiempos,  y  de  las  providencias,  en  vista  i^ 


94  tlB.  I.  TIT.  I.  CAP.  IIÍ.  SEC.  III. 

juegos  que  en  la  misma  se  prohibierop  pero  esta  disposición  vino  á  cpiedar  dero- 
gada por  el  Real  decreto  ae  9  febrero  de  1793  de  que  se  hace  mérito  en  el  nú- 
todo  por  mi  resolución  publicada  en  mi  Consejo  en  primero  de  este  raes,  he  mandado  expedir 
la  presente  pragmática-sanción  en  fuerza  de  ley  ,  que  quiero  tenga  el  mismo  vigor  que  si 
fuese  promulgada  en  cortes:  por  la  cuales  mando  se  guarden  las  prohibiciones  contenidas 
en  los  .iíitados  decretos,  cédulas,  reales  órdenes,  autos  y  bandos  de  la  sala  en  la  forma  si- 
gaieníe  :: 

1.  Prohibo  que  las  personas  estantes  en  estos  reinos,  de  cualquiera  calidad  y  condición 
que  sean  ,  jueguen  ,  tengan  ó  permitan  en  sus  casas  los  juegos  de  t)anca  6  faraón ,  baceta, 
cartera^  banca  fallida ,  parar ,  treinta  y  cuarenta  ,  cacho ,  flor,  quince,  treinta  y  una  envidada, 
ni  GtroSd  cualesquiera  de  naipes  que  sean  de  suerte  y  azar ,  y  que  se  jueguen  á  envite,  aunque 
sean  de  otra  clase ,  y  no  vayan  aquí  especiOcados ,  como  también  los  juegos  del  bisbis ,  oca  6 
auca,d*ídos,  tablas,  azares  y  cliueca's,  bolillos,  trompilles,  palo  é  instrumento  de  hueso, 
madera  ó  metal,  ó  de  otra  manera  alguna  que  tenga  encuentros,  azares  ó  reparos:  como 
también  el  de  la  tabla ,  cubiletes ,  dedales ,  nueces,  corregüela ,  descarga  la  burra  y  otros  cua- 
lesQuiera  de  suerte  y  azar  ,  y  aunque  no  vayan  señalados  con  sus  propios  nombres. 

t.  Mando  que  á  los  que  jugaren  en  contravención  de  la  prohibición  antecedente ,  si  fuesen 
nobles  ó  empleados  en  algún  oficio  público  civil  ó  militar,  se  íes  saquen  doscientos  ducados 
ae  multa  que  establece  la  ley  13  de  dicho  título  7 ,  lib.  8  de  la  recopilación  y  la  real  cédula  de 
22  de  junio  de  1756 ,  renovada  por  la  18  de  diciembre  de  1764 ;  y  si  fuere  persona  de  menor 
condición,  destinada  á  algún  arte  ú  oficio ,  ú  ejercicio  honesto,  sea  la  multa  de  cincuenta 
ducados  por  la  primera  vez  ,  y  los  dueños  de  los  casas  en  que  se  jugare,  siendo  de  las  mismas 
ciases  incurran  respectivamente  en  pena  doblada. 

3.  En  caso  de  reincidencia  ,  quiero  que  por  la  segunda  vez  se  exija  la  pena  doblada ;  y  si 
se  verificare  tercera  contravención,  además  de  la  dicha  doble  pena  pecuniaria,  como  en  la 
segunda  ,  incurran  los  jugadores  conforme  á  la  ley  14  de  dicho  títuk)  7  ,  lib.  8,  en  la  pena  de 
un  año  de  destierro  preciso  del  pueblo  en  que  residieren ;  y  los  dueños  de  las  casas  en  dos  j  y 
mando,  que  si  cualquiera  de  ellos  estuvieren  empleados  en  nni  Real  servicio ,  ó  fuesen  per- 
sonas de  notable  carácter,  se  me  dé  cuenta  por  la  via  que  corresponda ,  con  testimonio  de  la 
sumaria  en  caso  de  dicha  tercera  contravención ,  para  las  demás  providencias  que  yo  tuviere 
por  convenientes, 

4.  Los  transgresores  que  jueguen  y  no  tuvieren  bienéS  en  qtié  hacer  efectivas  las  penas 
pecuniarias  que  quedan  referidas ,  est<^n  por  la  primera  vez  diez  dias  en  la  cárcel ,  por  la  se- 
gunda veinte,  y  por  la  tercera  treinta,  saliendo  ademas  desterrados  en  esta  última,  como 
queda  dicho  en  el  artículo  antecedente ,  con  arreglo  á  lo  establecido  en  las  leyes  2  y  14  de  los 
citados  titulo  y  libro  ;  y  los  dueños  de  las  casas  sufran  la  misma  por  tiempo  duplicado. 

5.  Cuando  los  contraventores  que  jugaren  fueren  vagos  ó  mal  entretenidos,  sin  oficio, 
arraigo  ú  ocupación  ,  entregados  habitualmente  al  juego,  ó  tahúres,  garitos  ó  fulleros,  que 
cometieren  ó  acostumbraren  cometer  dolos  ó  fraudes,  ademas  de  las  penas  pecuniarias,  in- 
curran desde  la  primera  vez,  si  fueren  nobles,  en  los  cinco  años  de  presidio  para  servir  en 
los  regimientos  fijos,  y  si  plebeyos  sean  destinados  por  igual  tiempo  á  los  arsenales,  en  cuya 
forma  sean  entendidas  y  ejecutadas  desde  luego  las  penas  de  esta  clase ,  de  que  se  hace  men- 
ción en  los  citados  decretos,  cédulas  y  reales  órdenes,  y  los  dueños  de  las  casas  en  que  se 
jugaren  tales  juegos  prohibidos ,  si  fueren  de  la  misma  clase  tablageros  6  gariteros,  que  las 
tengan  habitualmente  destinadas  á  este  fin,  sufran  las  penas  respectivamente  por  ocho  años. 

6.  En  li  s  juegos  permitidos  de  naipes,  que  llaman  de  comercio,  y  en  los  de  pelota ,  tru- 
cos, villar  y  otros  que  no  sean  de  suerte  y  azar,  ni  intervenga  envite,  mando  que  el  tanto 
suelto  que  se  jugare ,  no  pueda  osceder  de  un  real  de  vellón ,  y  toda  la  cantidad  de  treinta 
ducados,  señalados  en  la  ley  9  del  referido  título  y  libro,  aunque  sea  en  muchas  partidas, 
siempre  que  intervenga  en  ellas  alguno  délos  mismos  jugadores  :  y  prohibo,  conforme  á  la 
misma  lev  que  haya  traviesas  ó  apuestas  ,  aunque  sea  en  estos  juegos  permitidos;  y  lodos  los 
que  cscedieren  á  lo  mandado  en  este  artículo  incurran  en  las  mismas  penas  que  van  declara- 
das respectivamente  para  los  juegos  prohibidos,  según  las  diferentes  clases  de  personas  ci- 
tadas en  los  artículos  precedentes. 

7.  Asimismo  conformándome  con  dicha  ley  9,  y  con  la  8  de  dicho  título  y  libro ,  prohibo 
se  jueguen  prendas,  alhajas  ú  otros  cualesquiera  bienes  muebles  ó  raices  en  poca ,  ni  en  ma- 
cha cantidad  ,  romo  también  todo  juego  á  crédito  ,  al  fiado  .  ó  sobre  palabra  ,  entendiéndose 
que  es  tal ,  y  que  se  quebranta  la  prohibición ,  cuando  en  el  Juego ,  aunque  sea  de  los  per- 
mitidos se  usare  de  tantos  ó  señales  que  no  sea  dinero  contado  y  corriente,  el  cual  entera- 
mente corresponda  á  lo  que  se  fuere  perdiendo  ,  bajo  de  dichas  penas  impuestas  en  los  ar- 
tíiulos  segundo  y  siguientes,  asi  á  los  que  jugareu,  como  á  los  dueños  que  lo  permitieren 
en  sus  casas. 

8.  Declaro  ,  que  los  que  perdieren  cualquiera  cantidad  á  los  juegos  prohibidos ,  ó  la  qne 
eiicediere  del  tanto  y  suma  señalada  en  los  permitidos  ,  y  los  (luo  jugarin  prendas  ,  bienes  o 
alhajas ,  ó  cantidades  al  fiado  ,  á  crédito ,  sobre  palabra  ó  con  lautos,  no  han  de  estar  obli- 
gados al  pago  de  lo  que  asi  perdieren ,  ni  los  que  lo  ganaren  han  de  poder  hacer  suya  la  ga- 
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mero  3  de  este  capítulo  pag.  57;  como  terminantemente  se  manifestó  en  Real  orden 

nancia  por  estos  medios  ilícitos  y  reprobados;  y  en  su  consecuencia  y  observancia  de  dichas 
leyes  8  y  9,  declaro  también  por  nulos  y  de  ningún  valor,  ni  efecto  los  pagos,  contratos, 
vales,  empeños,  deudas  .escrituras  y  otros  cualesquiera  resguardos  y  arbitrios  de  que  se 
usare  para  cobrar  las  pérdidas;  y  mando  que  los  jueces  y  justicias  de  estos  remos ,  no  solo 
no  procedan  á  hacer  ejecución,  ni  otra  diligencia  alguna  para  la  cobranza  coEtra  los  que  se 
dijeien  deudores ,  sino  que  castiguen  á  los  que  pidieren  el  pago  luego  que  verificaren  la  cau- 
sa tie  que  procede  el  fingido  crédito ,  con  las  penas  contenidas  en  esta  pragmática ,  las  cuales 
impongan  también  á  los  tales  deudores,  escepto  cuando  estos  denunciaren  la  pérdida,  y 
pidiesen  su  restitución ,  en  cuyo  caso ,  y  no  en  otros  les  relevo  de  ella ,  y  mando  ,  que  electi- 
vamente se  les  restituya  lo  que  tuvieren  pagado ,  compeliendo  y  apremiando  á  eíio  á  los  ga- 
nanciosos las  justicias  de  estos  reinos ,  é  imponiendo  á  estos  las  penas  establecidas;  y  si  los 
que  huDieren  perdido  no  demandaren  dentro  de  ocho  dias  siguientes  a!  pago  las  cantidades 
perdidas,  las  haya  para  si  cualquiera  persona  que  las  pidiere,  denunciare  y  aprobare  con 
arreglo  á  la  ley  t  del  espresado  tít.  7,  lib.  8  de  la  Recopilación,  castigándose  además  á  ios 
que  jugaren. 

9  Mando  se  guarde  lo  dispuesto  por  las  leyes  14  y  16  de  los  mismos  títulos  7 ,  lib.  8  en 
cuanto  prohiben,  que  los  artesanos  y  menestrales  de  cualquiera  oficio,  asi  maestros,  como 
oficiales  y  aprendices,  y  los  jornaleros  de  todas  clases,  jueguen  en  dias  y  horas  de  trabajo, 
entendiéndose  por  tales  desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las  doce  del  dia  ,  y  desde  las  dos  de 
la  tarde  hasta  las  ocho  de  la  noche  ;  y  en  caso  de  contravención  ,  si  jugaren  íi  juegos  prohibi- 
dos incurran  ellos,  y  los  dueños  de  las  casas  en  las  penas  señaladas  respectivamente  en  el  ar- 
tículo segundo  y  siguientes  de  esta  pragmática,  y  si  fuere  h  juegos  prohibidos  ,  incurrirán 
conforme  á  dichas  leyes,  y  la 2  del  mismo  título,  por  la  primera  en  seiscientos  maravedises 
de  multa ;  por  la  segunda  en  mil  doscientos,  en  mil  y  ochocientos  por  la  tercera ;  y  de  ahí  en 
adelante  en  tres  mil  maravedises  por  cada  vez;  y  en  defecto  de  bienes,  se  les  impondrá  la 
pena  de  diez  dias  de  cárcel  por  la  primera  contravención,  de  veinte  por  la  segunda  ,  de  trein* 
ta  por  la  tercera ;  y  de  ahi  en  adelr.nte  treinta  por  cada  una. 

10.  Prohibo  absolutamente  toda  especie  de  juegos ,  aunque  no  sean  prohibidos ,  en  taber- 
nas, figones ,  hosterías,  mesones,  botillerías,  cafés  y  en  cualesquiera  casa  pública,  y  solo  per- 
mito los  de  damas,  aljedrez ,  tablas  reaU?s  y  chaquete  en  las  casas  de  trucos  o  villar;  y  ec  caso 
de  contravención ,  asi  en  unos  como  en  otros ,  incurran  los  dueños  de  las  casasen  las  penas 
contenidas  en  el  articulo  quinto  contra  los  garitos  o  tablageros. 

11.  Mando  que  las  penas  pecuniarias  que  van  impuestas  y  declaradas  en  esta  pragmática 
se  distribuyan  conforme  á  las  leyes  de  dicho  título  siete ,  por  terceras  partes  entre  cámara, 
juez  y  denunciador ,  dándose  la  parte  de  este  cuando  no  le  hubiese  á  los  alguaciles  y  oficiales 
de  justicia  que  fueren  aprensores. 

12.  Declaro  que  habiendo  parte  que  pida  conforme  á  lo  prevenido  en  el  artículo  octavo, 
ó  denunciador  que  pretenda  el  interés  de  la  tercera  parte,  se  ha  de  admitir  la  instancia  y  de- 
nunciación con  prueba  de  testigos,  con  tal  que  en  este  último  caso  de  simple  denuncia  solo 
se  haya  ae  proceder  dentro  de  dos  meses  siguientes  á  la  contravención  ,  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto por  ia  ley  10  del  referido  título  7 ,  haciéndose  constar  en  la  información  que  se  diere 
estar  dentro  de  dicho  término,  para  que  se  continúe  el  procedimiento  :  y  hecha  la  sumaria, 
de  que  resulte  haber  contravenido  ,  se  oirá  breve  y  sumariamente  al  denunciado ,  para  pro- 
ceder a  la  imposición  de  pena  .  y  si  constare  y  se  probare  haber  sido  la  declaración  calum- 
niosa ,  se  castigará  al  deñunciaítor  con  »as  mismas  penas  en  que  debería  haber  incurrido  el 
denunciado  si  fuere  cierto  el  delito ,  aumentándose  el  castigo  conforme  a  derecho  é  propor- 
ción de  la  gravedad  y  perjuicio  de  la  calumnia. 

13.  Cuando  no  hubiere  parte  que  pida ,  ó  faltare  denunciador  cierto  que  solicite  el  interés 
de  la  ley  ,  bajo  las  responsabilidades  y  circunstancias  contenidas  en  el  artículo  antecedente, 
procederán  los  jueces  por  aprehensión  real ,  usando  de  tanta  actividad  y  diligencia  como 
prudencia  y  precaución  para  lograr  el  castigo  y  evitar  molestias,  y  vejaciones  injustas,  bas- 
tando para  los  reconocimientos  que  se  hubieren  de  hacer  en  lugares  públicos  y  en  tabernas, 
figones,  botillerías,  cafés ,  mesas  de  trucos,  villar  y  otros  semejantes  que  precedan  noticias 
6  fundados  recelos  de  la  contravención;  pero  para  practicarlas  en  las  casas  de  particulares 
dobi'rá  antes  constar  por  sumaria  información  ,  que  en  ella  se  contraviene  á  lo  prevenido  en 
esta  pragmática,  entendiéndose  que  no  ha  de  ser  necesaria  la  aprehensión  ni  formal  denun- 
cia cuando  se  hubiere  de  proceder  contra  los  taures  y  vagos,  entregados  habitualmeníe  á 
este  género  de  vicios  en  la  forma  que  se  previene  en  el  artículo  V,  pues  contra  tales  personas 
so  harán  los  procedimientos  y  averiguaciones  en  el  modo  y  con  las  calidades  que  contra  ellas 
se  hallan  establecidas  por  leyes  y  reales  órdenes. 

14.  Igualmente  declaro ,  que  conforme  á  lo  resuelto  por  el  Rey  mi  padre  y  señor  en  su 
real  decreto  de  7  de  diciembre  de  1739,  y  por  Fernando  VI ,  mi  muy  amado  hermano ,  en  real 
cédula  de  22  de  junio  de  1756 ,  renovada  y  mandada  guardar  por  otras  mías  de  18  de  diciem- 
bre de  1764  todos  los  que  se  ocuparen  en  los  espresados  juegos,  ó  los  consintieren  en  sus 
casas  en  contravención  6  con  esceso  á  lo  ordenado  y  dispuesto  en  esta  pragmática  ,  han  ús 
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de  17  agosto  de  1807.  (7)  Conforme  al  literal  tenor  de  esta  disposición,  la  justicia 
ordinaria  debe  tomar  los  nombres  de  los  militares  que  aprendiere  jugando  á  juegos 

Í)rohibidos  y  dar  noticia  á  sus  respectivos  gefes  para  que  los  corriian  y  les  exijan 
as  multas  que  deberá  remitir  á  la  justicia  ordinaria  para  su  distribución  conforme 
á  la  referida  prácmática.  Mas  si  fuesen  vestidos  de  paisanos  sin  sus  respectivas  divi- 
sa puede  el  juez  que  los  aprenda  proceder  contra  ellos  como  si  efectivamente  fue- 
ren paisanos ,  en  conformidad  á  la  Real  orden  de  20  febrero  de  1815  esplicada  en 
el  número  anterior. 

6.  El  que  abandonando  sus  banderas  cometiere  el  delito  de  deserción  se  en- 
tiende que  renuncia  también  los  privilegios  anexos  á  su  ciase;  asi ,  se  halla  preve- 
nido por  la  cédula  de  6  de  marzo  de  1785,  que  forma  la  ley  3  Tít.  9  Lib.  12  de 
la  Nov.  Recop.  (8),  que  los  militares  que  después  de  haber  desertado  cometieren 


<inedar  sujetos  para  todo  lo  contenido  en  ella  á  la  jurisdicción  real  ordinaria,  aunqae  sean 
militares ,  criados  de  la  casa  real ,  individuos  de  maestranza  ,  escolares  en  cualquiera  uni- 
versidad de  estos  reinos,  y  de  otro  cualesquiera  fuero  por  privilegiado  que  sea  ,  aunque  se 
pretenda  que  para  ser  derogado  requiere  específica  ó  individual  mención ,  pues  desde  luego 
los  derogo  para  este  efecto ,  como  si  para  ello  fuesen  nombrados  cada  uno  de  por  sí;  y  orde- 
no que  en  el  caso  no  esperado  de  incurrir  en  la  contravención  algunas  personas  eclesiásticas 
después  de  hacer  efectivas  las  penas  y  restituciones  en  sus  temporalidades ,  se  pase  testimo- 
nio de  lo  que  resultare  contra  ellas  á  sus  respectivos  prelados,  para  que  los  corrija  conforme 
á  los  sagrados  cánones ;  á  cuyo  fin  y  el  de  velar  sobre  sus  subditos  para  la  observancia  de  esta 
ley,  les  hago  el  mas  estrecho  encargo. 

13.  Últimamente  sin  embargo  de  que  todo  es  consiguiente  á  las  diferentes  leyes ,  decretos 
y  cédulas  que  van  citadas,  y  á  otras  providencias,  con  todo  para  e>itar  dudas  y  cabilaciones, 
quiero  que  en  todo  y  por  todo  se  es'.é  y  pase  por  esta  mi  reai  resolución  según  so  tenor  lite- 
ral ,  y  que  se  ejecuten  irremisiblemente  las  penas  y  disposiciones  que  contiene ,  sin  arbitrio 
alguno  para  interpretarlas,  conmutarlas  y  alterarlas  bajo  de  cualquiera  pretesio  que  sea,  de 
que  hago  responsables,  y  de  su  inobservancia  á  cualesquiera  jueces  y  justicias  de  estos  mis 
reinos ,  que  deberán  renovar  6  recordar  por  bandos  á  ciertos  tiempos  la  memoria  y  noticia  de 
las  penas  y  prevenciones  de  esta  pragmática ,  derogando,  como  derogo  otras  cualesquiera  le- 
yes y  resoluciones,  que  sea  ó  se  pretenda  que  son  contrarias.  Y  mando  á  los  de  mi  consejo, 
presidentes,  oidores,  etc.  guarden  ,  cumplan  y  ejecuten  esta  mi  ley  ó  pragmática-sanción, 
y  la  hagan  guardar  y  observar  en  todo  y  por  to'io,  dando  para  ello  las  providencias  que  se 
requieran  :  que  asi  es  mi  voluntad.  San  Lorenzo  6  de  octubre  de  17/1, 

(7)  Para  remover  las  dudas  que  suelen  tener  los  que  ejercen  la  jurisdicción  real  ordinaria, 
cuando  sorprenden  á  los  militares  jugando  á  juegos  prohibidos ,  sobre  si  el  real  decreto  de  9 
de  febrero  de  1793  es  estensivo  á  las  pragmáticas  relativas  á  dichos  juegos ,  y  siéndolo  como 
debía  hacerse  la  exacción  de  multas  en  que  incurren  los  militares ;  se  ha  senido  el  Rey  de- 
clarar, conformándose  con  el  parecer  de  su  Consejo  Supremo  de  Guerra  ,  que  e?  fuero  no  está 
anulado  en  otras  causas  que  en  las  que  determinadamente  esceptúa  el  real  decreto  del  año  de 
1793,  y  posteriores  esplicaciones  de  él ,  entre  las  que  no  se  halla  la  de  policía :  que  la  justicia 
ordinaria  en  los  casos  de  encontrar  á  los  militares  jugando  á  juegos  prohibidos,  debe  tomar 
«US  nombres  y  pasar  noticia  á  sus  gefes  respectnos  á  quienes  toca  corregirlos  é  imponerles 
las  multasen  que  incurrieren,  haciéndolas  efectivas  dentro  de  ocho  días,  si  luere  posible, 
por  tener  bienes;  y  si  no  en  el  tiempo  necesario  para  verificarlo  con  descuento  de  la  tercera 
parte  de  sus  sueldos ;  y  finalmente  ,  que  hecha  la  exacción  compete  también  A  los  espresados 
gefes  militares  enviar  su  importe  á  la  justicia  ordinaria  que  haya  hecho  la  aprensión  ,  para 
que  lo  disiribuya  con  arreglo  á  lo  establecido  por  la  pragmalica.  San  Ildefonso  17  de  agosto 
de  1807.  {Se  comunicó  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  para  que  ¿e  circulara  vor  el  Consejo 
real  á  los  tribunales  y  justicias  del  reino.) 

(8)  D.  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  ,  etc.  Sabed  ,  que  de  resultas  de  lo  re- 
presentado al  conde  c^e  Campomancs ,  decano  gobernador  interino  de  mi  Consejo  ,  por  el  al- 
calde ordinario  de  la  villa  de  Zerezo  en  la  Rioja  sobre  el  robo  de  una  muía,  en  que  estaba 
entendiendo ,  y  eu  que  resultó  reo  con  otro  un  desertor  de  los  batallones  de  marina  ,  confor- 
mándose con  c!  dictamen  que  me  espuso  el  mismo  decano  gobernador  :  me  he  servido  man- 
dar que  aireierido  desertor  se  le  conduzca  desde  ci  hospital  del  Ferrol  donde  se  halla  á  la 
cárcel  de  ¡a  viua  de  Zerezo ,  para  que  allí  se  le  siga  la  causa  conforme  á  derecho  ,  consultando 
su  determinaciGn  con  la  sala  del  ''rimen  de  la  chancdleria.  Con  este  motivo  y  conformando - 
ine  iamt)ien  con  lo  que  manifestó  el  mismo  conde  de  Carapomanes:  he  resuelto  asimismo, 
que  cuando  las  justicias  reales  proevdan  por  delito  de  robos  ú  otros,  aunque  los  agresores 
tengan  soore  -:  el  de  deserción  ,  no  los  reclamen  sus  cuerpos,  ni  detengan  su  entrega  á  los 
jueces  (lue  conozcan  de  tales  causas  nasta  que  estas  se  determinen  definitivamente;  en  cu?  o 
ca¿o  y  en  el  de  puj[ifi£arse  de  las  sospechas  ó  iniiicioá  del  delito  por  que  se  les  haja  procesa- 
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algún  delito  sean  juzgados  por  las  justicias  reales  después  de  !o  cual  declarándose 
purificados  de  las  sospechas  ó  indicios  del  delito  de  que  se  les  acusa  quodaiá  es- 
pedito  al  superior  militar  el  camino  para  castigar  el  delito  de  deserción.  Y  haÍ)ÍGD- 
do  sobrevenido  acercado  este  punto  cierta  duda,  por  resolución  del  consejo  de  19 
enero  de  1795  (9),  se  declaró  que  no  por  la  pena  aue  la  jurisdicción  civil  impusiera 
al  desertor ,  quedaba  este  libre  de  la  que  por  la  deserción  mereciere  y  que  la  ju- 
risdicción ordinaria  debia  reclamar  á  los  reos  aun  cuando  estuviesen  ya  en  poder 
del  cuerpo  al  que  pertenecieron.  Luego  después  se  confirmó  de  nuevo  este  princi- 
pio por  la  Real  orden  de  8  de  mayo  de  1797 ,  que  es  la  ley  5.*  tít.  9.  lib.  12.  Ñov. 
hecop.  (10),  por  la  cual  se  declaró  desaforados  á  los  soldados  que  después  de 
cometido  el  delito  de  deserción  cometiesen  algún  robo  en  cuadrilla,  homicidio, 
ó  cualquier  otro  delito  en  poblado  ó  despoblado  ya  fuesen  todos  militares  ya  íam- 


do,  se  declara  espcdito  al  superior  militar  el  camino  para  proceder  Contra  los  mismos  reos 
por  el  de  deserción,  ponieiníoios  a  su  üisposicion.  De  esta  mi  reai  resoio/íion  se  dieron  de  mi 
orden  los  avisos  correspondientes  á  los  ministerio?  de  Guerra  y  Marina  y  se  participó  al 
mismo  decano  gobernador  interino  con  fecha  de  28  de  diciembre  del  año  nróximo  pasado  por 
la  via  reservada  de  Gracia  y  Justicia,  para  que  dispusiese  lo  correspondiente  á  su  cumpli- 
miento. Y  habiéndolo  llegado  á  este  fin  al  Consejo ,  publicada  en  (í«  en  7  de  enero  de  este  año, 
acordó  en  su  vista,  y  de  lo  que  sobre  el  modo  de  su  ejecuciou  espusieron  mis  fiscales  espc'ir 
esta  mi  cédula  :  por  la  cual  os  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuest«-ns  luparcs,  dis- 
tritos y  jurisdicciones  veáis  la  espresada  mi  real  resolución,  y  en  los  casos  que  ocurran  la 
guardéis  y  cumpláis  y  hagáis  guardar  v  cumplir  sin  contravenir  á  ella:  que  asi  es  mi  volun- 
tad. Dada  en  ei  Pardo  á  6  de  marzo  de  1785. 

(9)  Por  resolución  del  Consejo  de  19  ae  enero  de  l79o  ,  consiguiente  á  dudas  propuestas 
por  la  sala  del  cnmen  de  la  real  audiencia  de  Barcelona  acerca  de  ia  inteligencia  de  esta  real 
resolución  y  de  la  real  cédula  de  6  de  marzo  de  85  (nota  anterior);  se  declaró  no  quedar  por 
aquella  relevado  de  la  pena  de  deserción  el  que  la  cometa  .s  se  halle  p^e^o  por  otro  cualquier 
delito,  no  mereciendo  este  por  sí  solo  la  pena  de  muerte :  y  que  siendo  otra  menor  la  que 
merezca  por  su  deiito  posterior  á  la  deserción  conozcan  de  é)  las  justicias  ordinarias ,  y  con- 
cluida y  determinada  su  causa  con  testimonio  de  ella,  se  entregue  al  juez  militar  para  que 
conozca  y  casugue  el  ae  la  deserción  ton  arreglo  a  lo  prevenido  en  la  citada  cédula  de  6  de 
mayo  de  1785;  y  que  las  salas  del  crimen  y  justicias  deí  reino  reclamen  ios  reos  de  gravedad, 
que  resulten  de  ías  causas  en  que  entiendan  por  delitos  cometidos  después  ae  su  deserción 
sm  emoargo  de  aue  se  hayan  vuelto  á  incorporar  en  el  cuerpo  de  donde  hubiesen  desertado. 
Esta  declaración  se  comunicó  á  las  chancilierías  y  salas  del  crimen  para  su  gobierno  y  el  dé 
los  cnrregidoros  y  justicias  de  su  departamento  en  los  casos  ocurrentes.  [Nota  14,  tit.  17 ,  li- 
bro 12  /V'?:,.  Hecovnacion.) 

(10)  Para  evitar  ra«  frecuentes  competencias  que  se  suscitan  entie  la  jurisdicción  militar 
y  la  real  ordinaria  sobre  la  inteligencia  y  observancia  de  la  real  orden  de  11  de  diciembre  de 
1793,  en  cuanto  al  conocimiento  de  las  causas  que  se  forman  á  los  soldados  desertores  jue 
en  su  fuga  cometen  otro  dentó,  •/  son  aoreodidos  por  una  de  dicíias  dos  lurisdicciones:  na 
resuelto  el  rey  h  consulta  del  Consejo  SuDr<»mo  de  Guerra  aue  por  pun*o  generai  se  observe. i 
las  reglas  siguientes  ;  primera .  que  siempre  que  un  sol Jadr  después  de  desertado  cometIe^e 
en  cuadrilla  de  soldados  ó  paisanos  robo  ,  homicidio  ,  ó  cualquier  otro  delito  en  poblado  ó 
despoblado,  sea  castigado  por  la  justicia  ordinaria  *  salas  del  crimen  á  quienes  corresponda, 
teniéndose  por  cuadrilla  el  número  de  cuatro  hombres  segunda  ,  si  por  no  ser  convencidos 
de  los  delitos  no  se  les  impusiese  pena  aiguua  por  la  uirisdiccion  ordinaria  ,  ó  la  que  se  les 
impusiese  no  fuese  la  de  muerte  concluida  y  sentenciada  la  causa  ,  se  pondrán  íi  disposición 
de  la  jurisdicción  militar  con  un  testimon-o  de  la  sentencia ,  para  que  los  juzgue  por  la  de- 
serción y  les  imponga  la  pena  de  ordenanza  si  fuere  mayor  de  la  que  la  justicia  ordinaria  les 
hubiese  impuesto  .  o  si  conviniese  reagravar  esta  para  que  por  ambos  delitos  sufra  una  pena 
proporcionada  y  no  resulte  que  el  habei  delinquido  mas  sea  causa  de  ser  castigado  menos,  ó 
por  solo  un  delito;  y  tercera  .  que  si  el  soldado  después  de  haber  desertado  robase,  matase 
í>  cometiese  otro  cualquier  delito  solo  y  sin  ir  acompañado  de  soldados  ni  paisanos  en  el  nú- 
mero referido  que  hace  cuadrila,  la  justicia  que  lo  aprenda  deberá  remitirlo  con  la  sumaria 
que  ejecutare  al  cuerpo  de  donde  sea  desertor ,  para  que  sea  castigado  por  todos  sus  delitos. 

Jín  consecuencia  ha  dec!aj*ado  S.  M.  aue  el  conocimiento  de  la  causa  de  Manuel  Calés, 
que  en  tiempo  de  la  última  guerra  desenó  á  los  enemigos  ,  del  regimiento  de  infantería  de 
Zaragoza  donde  servia ,  j  se  halla  preso  en  la  ciudad  de  Barbastro  por  iniciado  en  otros  deli- 
tos posteriores,  corresponde  á  la  real  jurisdicción  ordinaria,  y  debe  continuarla  hasta  que  se 
veriíique  cualquiera  de  «os  dos  casos  de  absolución  ó  pena  ostraordinaria  contenidos  en  la 
regla  segunda.  Lo  aviso  áV.  E.  de  orden  de  S.  M.  í\  fin  de  que  por  el  ministerio  de  su  cargo 
pe  haga  saber  esta  Real  resolución  al  Consejo  de  Castilla,  chanchillerías  y  audiencias  y  jueces 
ordinarios  del  remo  para  sq  mas  exacto  y  puntual  cumplimiento  Aracjucz  8  de  mayo  de  1797 
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bien  si  hubiese  algún  paisano.  Finalmente  en  estos  últimos  tiempos  ha  robustecido 
si  bien  con  algunas  modificaciones  todas  estas  disposiciones  el  decreto  de  cortes  de 
11  setiembre  de  1820 ,  restablecido  por  Real  decreto  de  30  agosto  de  1836  (11); 
en  cuyos  artículos  4.**  y  S.**  se  declara  desaforado  al  desertor  del  ejército  ó  armada 
qvLQ  habiendo  cometido  algún  delito  solo  ó  acompañado  fuere  aprendido  por  la  ju- 
risdicción ordinaria,  como  también  si  aun  cuando  no  fuere  aprendido  por  ella, 
resultara  complicado  en  causa  que  la  misma  formase,  en  la  inteligencia  que  si  la 
pena  no  fuese  la  capital  deberá  remitírsele  después  á  la  comisión  militar  para  que 
conozca  y  castigue  el  delito  de  deserción. 

7.  No  gozan  fuero  militar  los  que  intervienen  en  tumultos  y  fijan  pasquines  co- 
mo estaba  mandado  por  Real  orden  que  se  comunicó  al  ejército  en  14  setiembre 
de  1774  (12)  y  á  la  Real  armada  en  28  del  mismo  por  la  cual  se  mandó  observar 
la  Real  pracmática  preventiva  de  bullicios  populares  espedida  en  17  abril  del  mis- 
mo año  (13)  y  que  forma  la  ley  5.*tít.  14.'lib.  12.  Nov.  Recop.  por  cuyos  artícu- 

(11)  Art.  4."  Debiendo  entenderse  que  los  desertores  renuncian  en  el  mero  hecho  á  los 
fueros  y  privilegios  de  su  clase,  se  declara ,  que  todo  desertor  del  ejército  ó  de  la  armada,  que 
solo,  ó  acompañado  cometa  un  delito ,  por  el  cual  sea  aprendido  por  la  jurisdicción  ordina- 
ria ,  debe  ser  juzgado  sobre  él  por  la  misma  jurisdicción  esclusivamente ;  pero  si  la  sentencia 
que  esta  le  impusiese  no  fuese  de  pena  capital  deberá  remitirlo  después  con  el  testimonio 
de  ella  al  juez  militar  competente  para  que  conozca  y  castigue  el  delito  de  deserción,  según 
se  halla  mandado.-— Art.  5.°  Si  por  delitos  cometidos  después  de  su  deserción  resultase  algún 
desertor  complicado  en  causa  de  que  conozcan  jueces  ordinarios,  lo  reclamarán  estos  de  la 
autoridad  militar ,  la  cual  les  entregará  el  desertor  para  que  lo  juzguen  y  castiguen ,  aunque 
se  haya  vuelto  á  incorporar  al  cuerpo  de  que  hubiese  desertado ,  con  arreglo  á  la  resolución 
de  19  de  enero  de  1793.  Decreto  de  11  de  setiembre  de  1820  restablecido  por  real  decreto  de  30 
de  agosto  de  1836. 

(12)  Paso  á  V.  E.  de  orden  del  Rey  los  adjuntos  ejemplares  de  la  real  pragmática  preven- 
tiva de  bullicios  populares,  queriendo  S.  M.  que  haga  V.  E.  que  la  entiendan  los  cuerpos  de 
la  inspección  de  su  cargo.  S.  Ildefonso  14  de  setiembre  de  1774. 

(13)  D.  Carlos  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de  Castilla  etc.  AI  serenísimo  Príncipe  D.  Car- 
los Antonio  mi  muy  caro  y  amado  hijo,  á  los  infantes,  prelados  ,  duques,  marqueses  etc  etc. 
Sabed  que  las  repetidas  experiencias  del  gobierno  han  demostrado  en  todos  tiempos  que  no 
se  puede  asegurar  la  felicidad  de  los  vasallos,  si  no  se  mantiene  en  todo  su  vigor  la  autoridad 
de  la  justicia,  y  en  su  debida  observancia  las  leyes  y  providencias  dirigidas  á  contener  los  es- 
píritus inquietos  enemigos  del  sosiego  público  ,  y  defender  á  los  dignos  vasallos  de  sus  malig- 
nos perjuicios.  Este  importante  objeto  ha  merecido  siempre  la  primera  atención  de  los  Re- 
yes, y  obligó  su  jurisdicción  y  promulgar  sucesivamente  repetidas  leyes  preventivas  de  bu- 
llicios y  comodones  populares :  pero  estas  mismas  leyes  promulgadas  en  diversos  tiempos, 
según  los  casos  ocurrentes,  necesitan  adaptarse  ó  las  circunstancias  presentes  con  claras  y 
positivas  declaraciones  que  faciliten  á  los  jueces  su  propia  ejecución  ,  y  prescriban  á  los  Oe- 
Ics  vasallos  los  medios  y  modos  de  no  confundirse  con  los  culpados,  y  de  ausiliar  la  justicia 
para  disipar  y  perseguir  los  reos  de  tan  atroces  conatos  y  delitos.  Con  consideración  á  todo 
iiice  eximinar  muy  seriamente  este  importante  asunto  ,  en  que  tanto  se  interesa  la  tranqui- 
lidad pública  y  la  seguridad  de  las  personas  y  bienes  de  mis  fieles  vasallos ;  y  conformándome 
en  lo  que  se  me  propuso  por  una  junta  de  ministros  de  mi  satisfacción,  y  con  lo  que  me  con- 
sultó el  celo  del  mi  Consejo  ,  habiendo  oido  antes  á  mis  fiscales: 

1.  Mando  que  se  observen  inviolablemente  las  leyes  preventivas  de  los  bullicios  y  comocio- 
Tics  populares ,  y  que  se  impongan  á  los  que  resulten  reos  las  penas  que  prescriben  en  sus 
personas  y  bienes. 

2.  Declaro  que  el  conocimiento  de  estas  causas  toca  privativamente  á  los  que  ejercen  la 
jtirisdiccion  ordinaria  :  inhibo  á  otros  cualesquiera  jueces,  sin  excepción  de  algunos  por  pri- 
vilegiado que  sea:  prohibo  que  puedan  formar  competencia  en  su  razón,  y  quiero  que  pres- 
ten todo  ausilio  á  los  justicias  ordinarias. 

3.  Por  cuanto  la  defensa  de  la  tranquilidad  pública  es  un  interés  y  obligación  natural  co 
mun  &  todos  mis  vasallos,  declaro  asimismo  que  si  en  tales  circunstancia?  no  puede  valer 
fuero,  ni  exención  alguna  ,  aunque  sea  la  mas  privilegiada  ,  y  prohibo  á  todos  indistinta- 
mente que  puedan  alegarla  ;  y  aunque  se  proponga,  mando  á  los  jueces  que  no  la  admiiiin, 
y  que  procedan  no  obstante  A  la  pacificación  del  bullicio  y  justa  punición  de  los  reos  de  cual- 
quier calidad  y  preeminencia  que  sean. 

4.  La  premeditada  malicia  de  los  delincuentes  bulliciosos  suele  preparar  sus  crueles  ¡n- 
toncionc's  con  pasquines  y  papeles  sediciosos ,  ya  fijándolos  en  puestos  públicos,  ya  distribu- 
yéndolos cautelosamente  con  el  fin  de  preocupar  bajo  protestos  falsos  y  aparentes  los  ánimos 
de  los  incautos.  Las  justicas  estarán  muy  atentas  y  vigilantes  para  ocurrir  con  tiempo  ó  de- 


CASOS  EN  QUE  NO  VALE  EL  FCERO.  99 

los  segundo  y  tercero  se  previene  que  todos  los  que  se  mezclen  de  cualquier  modo 
que  sea  en  conmociones,  queden  desaforados  y  sujetos  á  las  justicias  ordinarias, 
que  han  de  conocer  en  esta  clase  de  causas  sin  escepcion  de  fuero  por  privilegiado 
que  sea.  En  esta  pragmática  se  refiere  el  modo  de  proceder  contra  los  militares 

tener  y  cortar  sus  perniciosas  consecuencias  í  procederán  contra  los  espeodedores  y  demás 
cómplices  de  este  delito ,  formándoles  causa  ,  y  oidas  sus  defensas,  les  improndrán  las  penas 
establecidas  por  derecho. 

5.  Declaro  cómplices  en  la  espendicion  á  todos  los  que  copiasen,  leyesen  ú  oyesen  leer 
semejantes  papeles  sediciosos,  sin  dar  prontamente  cuenta  á  las  justicias  :  y  para  su  severi- 
dad siempre  que  no  quieran  sonar  en  los  autos  que  se  hagan,  se  pondrán  sus  nombres  en 
testimonio  separado ,  du  modo  que  no  consten  del  proceso  ;  todo  lo  cual  se  entienda  sin  per- 
juicio de  proceder  á  la  averiguación  de  sus  autores, 

6.  Y  en  caso  de  resultar  indicios  contra  algunos  militares  ,  se  acordará  la  justicia  con  el 
Keie  militar  de  aquel  distrito,  para  que  con  su  ausilio  se  proceda  á  las  averiguaciones,  y  se 
logre  mejor  y  mas  fácilmente  detener  con  el  pronto  castigo  los  progresos  de  la  espendicion. 

7.  Luego  que  se  advierta  bullicio  ó  resistencia  popular  de  muchos  á  los  magistrados  para 
faltarles  a  la  obediencia,  ó  impedir  la  ejecución  de  las  órdenes  y  providencias  generales',  de 
que  son  lejítimos  y  necesarios  ejecutores  el  que  presida  la  jurisdicción  ordinaria ,  ó  el  que 
haga  sus  veces ,  hará  publicar  bando ,  para  que  incontinenti  se  separen  las  gentes  que  hagan 
el  bullicio,  apercibiéndolas  de  que  serán  castigadas  con  las  penas  establecidas  en  las  leyes, 
las  cuales  se  ejecutarán  en  sus  personas,  y  bienes  irremisiblemente  en  caso  de  no  cumplir 
desde  luego  con  lo  que  se  les  manda ,  declarando  que  serán  tratados  como  reos  y  autores  del 
bullicio  twlos  los  que  se  encuentren  unidos  en  número  de  diez  personas. 

8.  Igualmente  deberán  retirarse  á  sus  casas  cuantos  por  curiosidad  ó  casualidad  se  hallen 
en  las  calles  con  cualquiera  otra  motivo  ó  pretesto ,  so  pena  de  ser  tratados  como  inobedien- 
tes al  bando  que  se  deberá  fijar  en  todos  los  sitios  públicos. 

9.  Se  mandará  también  que  inconliflenti  se  cierren  todas  las  tabernas,  casas  de  juegos  y 
demás  oficinas  públicas. 

10.  Como  en  tales  ocasiones  suelen  los  revoltosos  apoderarse  de  las  campanas  y  poner  con 
su  toque  en  confusión  á  los  vecinos,  profanar  los  sagrados  templos  con  violencid,  y  tal  vez 
con  efusión  de  sangre ,  cuidarán  las  justicias,  los  párrocos  y  los  superiores  eclesiásticos  de 
resguardar  los  campanarios  con  seguridad  ,  cerrar  los  conventos  y  casas  de  sus  habitaciones 
y  los  templos,  siempre  que  prudentemente  se  tema  falta  de  respeto,  profanación  ó  violencia 
en  la  casa  de  Dios. 

11.  Las  gentes  de  guerra  se  retirarán  á  sus  respectivos  cuarteles ,  y  se  pondrán  sobre  las 
armas  para  maniene.  su  respeto ,  y  prestar  el  ausilio  que  pidiere  la  justicia  ordinaria  al  ofi- 
cial que  la  tuviese  á  su  mando. 

12.  Todos  los  bulliciosos  que  obedecieren,  retirándose  pacificamente  al  punto  que  se 
publique  el  bando,  quedarán  indultados  ,  á  excepción  solamente  de  los  que  resultaren  auto- 
res dei  bullicio  y  comocion  popular ,  pues  en  cuanto  á  estos  no  ha  de  tener  lugar  indulto 
alguno. 

lo.  Pablicado  y  fijado  el  bando  con  comprensión  en  cuanto  queda  espuesto,  y  con  lásce- 
nlas precauciones  que  dictase  la  presencia  de  las  cosas  ,  cuidarán  las  justicas  de  asegurar  las 
cárceles  y  casas  de  reclusión  para  que  no  haya  violencia  alguna  que  desaire  su  respeto  y  de- 
coro, que  aeben  mantener  en  todo  su  vigor. 

14.  Sin  perdida  de  tiempo  ,  procederán  6  pedir  e?  ausilio  necesario  de  la  tropa  y  vecinos, 
y  aprender  por  si  y  demás  jueces  ordinarios  á  ios  bulliciosos  inobedientes,  y  que  permanez- 
can en  su  mal  propósito,  inquietando  en  la  calle  sin  haberse  retirado,  aunque  no  tengan 
mas  delito  que  el  de  su  inobediencia  al  bando. 

lo.  Si  los  bulliciosos  hiciesen  resistencia  á  la  justicia  ó  tropa  destinada  á  su  ausilio  impi- 
diesen las  prisiones ,  ó  intentasen  la  libertad  de  ios  que  se  mímese:,  ^a  aprendido,  se  usa- 
rá contra  ellos  de  la  fuerza  hasta  reducirlos  a  la  debida  oDediencia  de  ios  magistrados,  qur 
nunca  podrán  permitir  quede  agraviada  la  autoridad  y  respeto  que  toaos  deben  á  la  justicia. 

16.  Ponará  bí  que  presida  la  jurisdicción  ordinaria  el  mayor  cuidado  en  que  los  demás 
jneces  y  partidas  cuiden  de  conducir  los  reos  con  toda  seguridaa  á  las  prisiones  convenientes 
procurando  evitar  toda  confusión  ,  y  que  los  honrados  vecinos  estén  senarados  de  los  culpa- 
dos ,  para  que  contra  estos  solamente  proceda  el  rigor  y  autoridad  de  la  justicia. 

17.  Asi  como  me  inclina  e'  amor  á  \9  humanidad  á  no  aumentar  las  penas  contra  los  ino- 
bedientes bulliciosos .  dejándolas  según  la  distinción  de  los  casos  en  el  mismo  tenor  y  form'» 
que  lo  disponen  las  leyes  aei  reino  ,  aue  quiero  se  tengan  aquí  por  repetidas,  es  mi  voluntad, 
y  mando  espresamente  aue  se  instruyan  estas  causas  por  Ips  justicias  ordinarias  según  las  re- 
glas de  derecho,  admitiendo  á  los  reo»  sus  pruebas  y  legítimas  defensas,  consultando  las  serv- 
íencias  con  las  salas  del  crimen  ó  de  corte  de  sus  respectivos  distritos ,  ó  con  el  Consejo,  si  í 
gravedad  lo  exigiese ,  con  declaración  que  lo  dispuesto  en  esta  ley  y  pragmática  se  entieti;a 
para  lo  que  pueda  ocurrir  en  lo  futuro  sin  trascender  á  lo  pasado. 

Tomo  i.  8 
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iniciados  en  la  composición  de  los  pasquines,  y  las  regias  que  debe  ofjscrvar  la 
tropa  en  las  conmociones,  para  dar  el  ausiiio  á  los  magistrados ,  por  lo  cual  se  in- 
serta para  que  sirva  de  régimen  en  los  casos  que  de  esta  naturaleza,  ocurran, 
lo  que  está  confirmado  por  Real  orden  de  10  noviembre  de  1800  (14)  circu- 
ís. Tengo  declarado  repelidamente  que  las  concesiones  hechas  por  vía  de  asonadas  6  co- 
ftiocion,  no  deben  tener  efecto  alguno,  y  para  evitar  que  lo  soliciten,  prohibo  absolutamente 
á  los  delincuentes  seuicii/sos  que  mientras  se  mantienen  inobedientes  ü  los  mandatos  de  la 
justicia ,  puedan  tener  representación  alguna  ,  ni  capitular  por  medio  de  personas  de  autori- 
dad de  cualquier  dignidad,  calidad  ó  condición  que  sean  con  los  jueces  ;  y  prohibo  también 
á  las  espresadas  perdonas  de  autoridad  que  puedan  admitir  semejantes  mensajes  y  represen- 
taciones; pero  permito  que  luego  que  se  separen  y  obedezcan  ü  las  justicias,  pueda  cada  uno 
representar  todo  lo  que  tenga  por  conveniente,  y  mando  que  siempre  que  concurran  obe- 
dientes ,  se  le¿  oigan  sus  quejas ,  y  se  ponga  pronto  remedio  en  todo  lo  que  sea  arreglado  y 
justo. 

19.  Prohibo  á  los  jueces  que  usen  de  arbitrio  alguno  en  las  sentencias  de  las  causas  que 
dimanen  de  esta  pragmática  y  leyes  del  reino  a  que  se  refiere,  mando  que  en  todas  ellas  pro- 
cedan precisamente  con  arreglo  á  ella  y  á  lasieyes ;  pues  de  ¡o  contrario ,  que  no  espero  ,  rae 
daré  por  deservido,  y  mandaré  proceder  contra  ios  que  resulten  transgresores  de  mis  sobera- 
nas intenciones. 

20.  Y  para  que  todo  tenga  su  puntual  y  debido  efecto ,  he  acordado  espedir  esta  mi  carta 
y  pragmática  sanción  en  fuerza  de  ley 'i  como  si  fuera  hecha  y  prumuigada  en  corles;  por  la 
cual  ordeno  y  mando  á  todos  los  jueces  y  justicias  de  estos  mis  reinos,  y  habitantes  en  ellos, 
de  cualquier  estado,  condición  y  preeminencia  que  sean  ,  vean  lo  dispuesto  y  ordenado  en 
ella  ,  y  lo  guarden ,  cumplan  y  ejecuten,  según  como  se  establece  ,  y  lo  hagan  guardar.,  cum- 
plir y  ejecutar  por  todo  rigor  y  derecho,  dando  para  ello  los  espresados  jueces  y  tribunales  en 
sus  distritos  y  jurisdicciones  los  autos ,  mandamientos  y  sentencias  correspondientes ;  y  para 
éu  mayor  observancia  ,  y  cuanto  á  esto  toca  y  pertenece  ,  derogo  cualquier  fuero  ^  por  privile- 
giado y  especial  que  sea,  por  no  cener  lugar  en  estos  casos,  y  prohibo  se  formen  competen- 
cias, ni  turbe  á  las  justicias  y  tribunales  superiores  en  sus  procedimientos  tocante  á  esta 
clase  de  negocios;  y  mando  asi  mismo  que  esta  mi  carta  se  publique  para  que  nadie  pueda 
alegar  ignorancia  :  que  así  es  mi  voluntad,  y  que  al  traslado  impreso  ,  etc.  Dada  en  Aranjuez 
á  l7  ae  abril  de  1774. 

(H)  El  Virey  del  nuevo  reino  de  Granada  dio  cuenta  de  una  insurrección  descubierta  en 
la  plaza  de  Cartagena  de  Indias,  proyectada  por  algunos  negros  esclavos  con  el  objeto  de 
apoderarse  de!  castillo  de  S.  Lázaro,  batir  desde  é¡  como  puesto  dominante  la  plaza,  matar  al 
gooernador.  y  robar  los  caudales,  y  de  la  competencia  que  se  suscitó  entre  dicho  gobernador 
y  el  comandante  de  aquel  apostadero  por  el  fuero  que  reclamó  á  favor  de  algunos  de  dichos 
esclavos,  como  pertenecientes  á  oficiales  de  marina. 

Quiso  oir  sobre  el  asunto  el  Virey  al  fiscal  de  la  Real  audiencia  y  al  asesor  del  Vireinato. 
Kl  fiscal  fué  de  parecer  que  en  una  causa  de  esta  naturaleza  no  habia  fuero,  por  privilegiado 
que  fuese,  que  eximiese  á  los  delincuentes  de  la  jurisdicción  Real  ordinaria,  y  el  asesor  opi- 
no que  no  se  podia  ni  convenia  anticipar  las  providencias  á  los  casos,  que  por  tanto  bastaría 
prevenir  al  gobernador  procediese  con  consejo  de  asesor  letrado,  arreglándose  é  lo  dispuesto 
por  derecho.  Adoptó  el  Virey  este  último  dictamen,  añadiendo  al  gobernador  que  no  per- 
diese de  vista  la  reflexión  de  que  en  la  materia  de  que  se  trataba,  si  ocurriesen  competencias 
ó  dudas  á  tiempo  en  que  las  circunstancias  exigiesen  obrar  con  celeridad  ,  nada  podia  haber 
que  bastase  á  impedir  el  pleno  uso  de  sus  facultades,  y  eslimando  contrario  el  parecer  del 
fiscal  a  los  artículos  4.  titulo  3,  tratado  8,  y  26,  título  10  del  mismo  tratado  de  la  ordenanza 
general  que  atrae  á  la  jurisdicción  militar  los  demás  fueros,  declarando  por  de  su  privativo 
conocimiento  las  causas  de  conjuración  contra  el  comandante  militar,  oficiales  ó  tropa  ea 
<;ualquier  modo  que  sea,  hizo  presente  este  punto  para  la  soberana  decisión  de  S.  M. 

Enterado  de  todo  el  Rey,  y  en  vista  de  lo  que  sobre  el  particular  le  ha  consultado  su  Su- 
premo Consejo  de  Guerra,  se  ha  servido  mandar,  que  los  Reales  decretos  de  D  de  febrero  17U3, 
comunicados  al  ejército  y  armada  en  declaración  de)  fuero  militar  ,  no  se  cstienden  á  los 
casos  üe  sedición,  bien  sea  popular  contra  los  magistrados  y  gobierno  del  pueblo  ,  ó  bien 
contra  la  seguridad  de  una  plaza,  comandante  militar  de  ella  .  oficiales  y  tropa  que  la  guar- 
necen, deí)iendo  en  el  primero  de  dichos  casos  conocer  la  justicia  ordinaria,  y  en  ei  segundo 
la  militar,  contra  cualquier  delincuente  de  cualquier  fuero  y  clase  que  sea;  y  ha  declarado 
S  ]\!.  que  la  reclamación  de!comaMdinte  do  marina  de  Cartagena  fué  infundada,  cuanto  ; 
providencias  del  gobernador  y  del  Virey  prudentes  y  justas,  aunqne  mandando  cítrepar  .:• 
cho  comandante  los  e>clavos  de  los  oficióles,  y  presénlán<'ose  á  las  órdenes  del  gobernador, 
mostró  que  fué  solo  su  ánimo  preservar  el  fuero  de  si\ cuerpo:  pero  debió  considerar  que  la 
relación  que  se  lo  dá  se  acaba  con  tal  delito,  exigiéndolo  asi  la  conservación  de  la  soberana 
autoridad  dcS.  M.  y  el  bien  <le  la  causa  pública. 

Asimismo  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  en  cualquiera  de  los  dos  casos,  y  cuando  por  des- 
eidcia  aí.acciese  alguuo  de  ellos  en  pueblo  donde  no  baya  gobernador  mullir,  y  si  comaii' 


CASOS  EN  QUE  NO  VALE  EL  FUERO.  IW 

feda  á  Indias  por  real  cédula  circular  de  17  febrero  de  1801  esjéáída  con  mo- 
tivo de  una  insurrección  descubierta  en  la  plaza  de  Cartagena  de  Indias  en  la 
que  se  dijo  que  el  Real  decreto  de  9  de  febrero  de  1793  declarativo  del  fuero 
militar ,  no  se  estiende  á  los  casos  de  sedición ,  bien  sea  popular  contra  los  magis- 
trados y  gobierno  del  pueblo ,  ó  bien  contraía  seguridad  de  una  plaza  y  su  tropa, 
debiendo  en  el  primer  caso  conocer  lajusticia  oroinaria,  y  en  el  segundo  la  mili- 
tar de  cualquiera  fuero  y  clase  que  sea  el  delincuente.  Con  respeto  á  las  formali- 
dades que  deben  preceder  al  ataque  de  los  revoltosos  debe  estarse  en  la  península 
á  lo  que  se  previene  en  el  artículo  181  y  los  siguientes  del  Código  Penal. 

8.  £1  desafuero  en  los  delitos  de  rebelión  se  hallaba  también  declarado  en 
real  orden  de  16  setiembre  de  1814  y  posteriormente  lo  ha  sido  por  la  ley  de  17 
abril  de  1821  (15)  restablecida  con  real  decreto  de  30  agosto  de  1836,  la  cual 

dante  de  armas,  si  este  llegare  á  entender  antes  (júe  el  juez  6  magistrado  del  pueblo  la  sedi- 
ción ó  alboroto,  inmediatamente  se  ponga  de  acuerdo  con  él,  y  sin  contienda  ni  dispula 
proceda  cualquiera  de  ios  dos,  ó  ambos,  si  conviniese  ,  á  !as  primeras  diligencias  para  im- 
pedirla ?  atajarla  antes  que  rompa,  y  descubierto  el  Gn  principal  de  ella,  conozca  aquel  que 
según  eí  objeto  de  la  sedición  deba  entender  en  ia  causa>  y  que  tomismo  se  practique  donde 
haya  gobernador. 

Finalmente  quiere  S.  M.  que  los  gobernadores  de  las  plazas  maritimas  de  la  América  sep- 
tentrional é  islas  adyacentes  estén  á  la  mira  de  que  no  entren  esclavos  estranjeros  no  bozales, 
procedentes  de  colonias  estran.jeras,  y  de  que  se  observe  rigurosamente  el  Real  decreto  de 
24  de  noviembre  de  1791  sobre  introducción  de  negros,  y  que  a  los  que  se  hayan  introducido 
con  arreglo  A  él  cuiden  de  que  sus  dueños  ios  mantengan  en  rigorosa  disciplina  y  no  se  les 
permita  se  junten  muchos,  ni  traer  armas,  ni  se  íes  toleren  discursos  sediciosos,  imponiendo 
grave  pena  al  dueño  del  esclavo  que  disimule  en  ios  suyos  tales  vicios,  y  no  ios  denuncie  en 
caso  necesario  á  la  justicia  para  el  castigo  conveniente  :  quedando  al  juicio  y  prudencia  de 
los  gobernadores  tomar  ejecutivas  y  saludables  providencias  ,  si  tai  vez  en  alguna  plaza  hu- 
biere crecido  número  de  taíes  negros  mal  iniroducidos,  y  no  se  tuviese  conñanza  en  ellos 
para  esparcirlos  y  separarlos  con  el  menor  perjuicio  posible  de  sus  dueños,  obligándoles  á 
reexlraerlos  si  fuere  necesario.  Y  que  acerca  de  los  que  hay  en  Cartagena  pertenecientes  á 
oficiales  de  la  armada  no  comprendidos  en  la  causa ,  se  prevenga  al  comandante  de  marina 
haga  entender  á  dichos  oficiales  que  los  vendan,  ó  si  los  han  introducido  los  reeitraingan  de 
aquella  plaza  en  el  término  de  quince  dias;  de  suerte  que  ningún  negro  estranjero  no  bozal 
permanezca  en  su  poder,  ni  en  el  de  ningún  particular  dentro  de  ella,  cuyo  cumplimiento 
zelene  gobernador  y  comisario  de  negros.  San  Lorenzo  10  de  noviembre  de  1800. 

(15)  Convencido  mi  Real  ánimo  de  las  ventajas  que  en  las  actuales  circunstancias  ha  de 
producir  la  ejecución  de  los  decretos  de  las  Cortes  de  17  de  abril  de  l83l ,  que  fueron  sancio- 
nados y  publicados  como  leyes  del  Estado .  espresando  las  penas  que  se  han  de  imponer  á  los 
conspiradores  contra  la  Constitución  política  de  la  monarquía,  en  cuyas  determinaciones  se 
hallan  igualmente  comprendidos  los  delitos  que  tienen  por  objeto  usurpar  y  destruir  el  trono 
de  mi  augusta  y  cscelsa  Hija  ,  á  ia  que  corresponde  la  corona ,  según  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 180  de  la  misma ;  y  acerca  del  conocimiento  y  modo  de  proceder  en  las  causas  de  cons- 
piración y  otras ;  vengo  en  mandar  que  se  restablezcan  á  su  fuerza,  vigor  y  observancia, 
igualmente  que  la  orden  de  las  mismas  de  2  de  mayo  del  año  siguiente  ,  declarando  la  inteli- 
gencia del  art.  8.°  de  la  última  de  dichas  leyes ,  sin  alterar  empero  por  ello  las  dificultades 
que  en  su  caso  correspondan  á  la  autoridad  militar.  Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento.  —  Está  rubricado  de  la  Real  mano.  En  Palacio  á  30  de  agosto 
de  1836.— A  D.  José  Landero. 

Se  establecen  las  penas  que  habrán  de  imponerse  á  los  conspiradoreM  contra  la  Constitución 

é  infractores  de  ella. 

Las  Cortes,  después  de  haber  observado  todas  las  formalidades  prescritas  por  la  Constila- 
cion,  han  decretado  lo  siguicnie :  —  Art.  1.°  Cualquiera  persona ,  de  cualquiera  clase  y 
condición  que  sea ,  que  conspirase  directamente  y  de  hecho  á  trastornar ,  ó  destruir,  ó  alterar 
Ja  Constitución  política  de  la  Monarquía  española  ,  ó  el  gobierno  monárquico  moderado  he- 
reditario que  la  misma  Constitución  establece  ,  ó  á  que  se  confundan  en  una  persona  ó  cuer- 
po las  potestades  legislativa  .  ejecutiva  y  judicial ,  ó  á  que  se  radiquen  en  otras  corporaciones 
o  individuos ,  será  perseguida  como  traidor,  y  condenada  á  muerte.— 2.°  El  que  conspirase 
directamente  y  de  hecho á  establecer  otra  religión  en  las  Españas ,  6á  que  la  Nación  española 
oeje  de  profesar  la  Religión  católica,  apostólica  romana,  será  perseguido  también  como 
iraidor:  y  sufrirá  la  pena  de  muerte.  Los  demás  delitos  que  se  cometan  contra  la  Religión 
serán  castigados  con  las  penas  prescritas,  ó  que  se  prescribieren  por  las  leyes.  —  S.^Cual- 
auíeía  español ,  de  cualquiera  condicioD  y  clase ,  que  de  palabra  ó  por  escrito  no  impreso 
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espresa  que  alcanza  el  desafuero  á  los  crae  conspiren  directamente  y  de  hecho  á 
trastornar  ,  destruir  ó  alterar  la  Constitución  política  de  la  Monarquía  española , 
ó  el  goliierno  monárquico  hereditario,  ó  á  que  se  confundan  en  una  persona  ó 

tratare  de  persuadir  que  no  debe  guardarse  en  las  Empañas  ó  en  alguna  de  sus  provincias  la 
Constitución  política  de  la  Monariiuía  en  todo  ó  parte,  sufrirá  ocno  anos  de  conBnamtcnto  en 
algún  pueblo  de  las  islas  adyacentes,  bajo  la  inmediata  inspección  de  las  respectivas  auto- 
ridades civiles ,  y  perderá  todos  sus  empleos,  sueldos  y  honores,  ocupándosele  además  sus 
temporalidades  si  fuere  eclesiástico.  Si  cometiere  este  delito  un  estranjero  hallándose  en  ter- 
ritorio español  perderá  también  los  empleos,  sueldos  y  honores  que  haya  obtenido  en  el  rei- 
no ,  sufrirá  una  reclusión  de  dos  años,  y  después  será  espelido  de  España  para  siempre.  — 
4.^  Si  incurriese  en  el  mismo  delito  un  empleado  público,  ó  un  eclesiástico  secular  6  regu- 
lar, cuando  ejerce  su  ministerio,  en  discurso  ó  sermón  ai  pueblo,  carta  pastoral,  edicto  ú 
otro  escrito  oficial,  será  declarado  indigno  del  nombre  español,  perderá  todos  sus  empleos, 
sueldos,  honores  y  temporalidades,  sufrirá  ocho  años  de  reclusión,  y  después  será  espulsado 
para  siempre  del  territorio  de  la  Monarquía.  El  cura  y  prelado  de  la  iglesia  ,  que  presida  en 
que  se  pronuncie  el  discurso  ó  sermón  al  pueblo ,  el  secretario  que  autorice  la  carta  pasto- 
ral ,  edicto  ó  escrito  oficial ,  el  gefe  político,  alcalde  ó  juez  respectivo  que  inmediatamente 
lio  lo  recoja  y  proceda  contra  el  culpable ,  sufrirá  una  multa  de  treinta  á  seiscientos  pesos 
fuertes,  al  prudende  arbitrio  de  ios  jueces,  según  la  gravedad  del  caso  y  el  mayor  ó  menor 
grado  de  la  culpa.  Las  cantidades  espresadas  serán  dobies  en  Ultramar.— S.**  Si  el  emplea- 
do público  6  el  eclesiástico  con  su  sermón ,  discurso ,  carta  pastoral,  edicto  ó  escrito  oficial, 
según  el  artículo  precedente,  causasen  alguna  sedición  ó  alboroto  popular,  sufrirán  la  pena 
d3  este  crimen ,  según  la  clase  á  que  corresponda.  —6.°  Además  de  lo  dispuesto  en  los  artí- 
culos anteriores,  e!  Rey,  oyendo  ai  Consejo  de  Estado  en  el  modo  y  forma  que  previene  la 
Constitución  respeto  délos  decretos  conciliares  y  bulas  pontificias,  podra  suspender  eí 
curso,  y  recoger  las  pastorales,  instrucciones  ó  edictos  que  ios  M.  Uíl.  Arzobispos,  8R.  Obis- 
pos y  demás  Prelados  y  Jueces  erlesiásticos  dirijan  á  sus  diocesanos  en  el  ejercicio  de  í-u 
sagrado  ministerio,  sise  creyese  contener  máximas  contrarias  á  la  Constitución:  y  se  man- 
dará formar  causa  siempre  que  se  bailaren  méritos  para  ello.  En  Ultramar  el  Gefe  político 
superior  de  cada  provincia,  consultando  á  los  Fiscales  de  la  Audiencia  lerritoriaK  podrá 
recoger  la  pastoral ,  edicto  ó  instrucciones,  remitiéndolo  al  Rey  para  ios  efectos  indicados. — 
7^  Todo  español,  de  cualquiera  clase  y  condición,  que  de  palabra  ó  por  escrito  no  compren- 
dido en  la  ley  de  liberlad  de  imprenta  propagase  máximas  ó  doctrinas  que  tengan  una  ten- 
dencia directa  á  destruir  ó  trastornar  la  Constitución  política  de  la  Monarquía,  sufrirá  ,  según 
la  gravedad  de  las  circunstancias,  la  pena  de  uno  á  cuatro  años  de  confinamiento  en  aU^un 
pueblo  de  las  islas  adyacentes,  bajo  la  inmediata  inspección  de  las  respectivas  autoridades 
civiies.  Si  el  reo  de  este  delito  fuese  empleado  público  ,  perderá  además  su  empleo ,  sueldo  y 
honores;  y  siendo  eclesiástico  ,  se  le  ocuparán  también  ías  temporalidades.  Cuando  el  em- 
pleado público,  ó  un  eclesiástico  secular  ó  regular,  delinquiere  contra  lo  prevenido  en  este 
artículo  ,  ejerciendo  las  funciones  de  su  ministerio ,  á  mar.  de  las  penas  anteriores ,  se  estén - 
-derá  el  confinamiento  á  seis  años.  El  estranjero  que  hallándose  en  territorio  español  incurrie- 
se en  ese  delito ,  perderá  los  honores, empleo  y  sueldo  que  obtenga  en  el  Reino;  sufrirá  la 
reclusión  de  un  año,  y  pasado,  será  espelido  para  siempre  de  España.  —  S.'^  Kl  que  de  pala- 
bra ó  por  escrito  no  comprendido  en  la  ley  de  libertad  de  imprenta  provoque  á  la  inobservan  - 
cia  de  lá  Constitución  con  sátiras  6  invectivas,  pagará  una  multa  de  diez  á  cincuenta  duros ; 
y  no  pudiendo  satisfacerla, sufrirá  la  pena  de  quince  dias  á  cuatro  meses  de  prisión.  Estn 
pena  será  doble  en  los  empleados  públicos:  y  si  delinquieren  ejerciendo  las  funciones  de  su 
ministerio  ,  sufrirán  además  la  de  suspensión  de  empleo  y  sueldo  por  dos  años.  Las  cantida- 
des espresadas  serán  dobles  en  Ultramar.  — 9.°  Se  declara  que  el  que  incurra  en  los  casos  d- 
los  artículos  3.",  7.*^  y  S.^  por  medio  de  un  papel  impreso  sujeto  á  las  leyes  de  la  libertad  d»'  la 
imprenta  ,  debe  ser  juzgado  y  castigado  con  arreglo  p  ellas  esclusivamente.  — 10.  Los  alcaldes 
de  los  pueblos  que  no  hiciesen  celebrar  en  elios  las  juntas  electorales  de  parroquia  en  lo? 
dias  señalados  por  los  arliculos  36  y  37  de  la  Constitución,  avisando  a  los  vecinos  con  una  se- 
mana de  anticipación,  conforme  al  art.  23  del  cap.  1.°  de  la  instrucción  espedida  en  23  dr 
junio  de  18Í3  para  el  gobierno  de  las  provincias ,  sufrirán  la  pena  de  privación  de  sus  oficios 
y  pagarán  una  multa  de  cincuenta  pesos  fuertes  para  el  erario  público,  la  cual  será  doble  en 
Ultramar. —  11.  Igual  obligación  tendrán  los  gefes  políticos  por  lo  respectivo  al  pueblo  de  su 
residencia,  bajóla  pena  de  privación  de  empleo  y  multa  de  quinientos  pesos  fuertes,  que 
también  será  doble  en  Ultramar.  — 12.  Las  propias  penas  sufrirá  el  defe  político  que  no  cui 


dase  de  que  se  celebren  ias  juntas  electorales  de  partido  y  úc  provincia  en  los  dias  señalado' 
por  la  Constitución.— 13.  Así  los  alcaldes  y  regidores,  como  los  Gefes  pnliticos  que  presidan 
las  juntas  electorales  de  parroquia  ,  de  nartido  ó  de  provincia  ,  serán_ castigados,  los  prime 
ros  con  las  penas  impuestas  en  el  art.  10,  y  estos  últimos  con  las  señaladas  en  el  11 ,  si  no 
cuidasen  respectivamente,  en  cuanto  á  ellos  corresponda,  de  que  las  juntas  y  elecriones  se 
celebren  con  entero  arreglo  a  la  Constitución.  —  l4.  Cualquiera  persona  que  impidiese  la  ce- 
lebración de  una  ü  oirás  juntas  electorales ,  6  embarazase  ^ti  objeto ,  ó  coartase  con  amena- 
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cuerpo  las  potestades  legislativa,  ejecutiva  y  judicial,  óá  que  se  radiquen ctt 
otras  personas  ó  muivicluos  á  los  que  de  palabra  ó  por  escrito  propagasen  máxi- 
mas que  tengan  tendencia  directa  á  destruir  la  constitución  política  de  la  Monar- 

zas  la  libertad  de  los  electores ,  sufrirá  la  pena  de  privación  de  empleos ,  sneldos  y  honores 
que  obtenga  ,  y  diez  anos  de  presidio.  Si  para  ello  usase  de  fuerza  con  armas,  ó  de  alguna 
conniuciun  popular,  será  coníJenada  á  muerte.— 15.  Cualquiera  persona  ,  de  cualquiera  clase 
y  protVsion  que  sea  ,  que  se  presente  con  armas  en  la  5  juntas  electorales ,  será  espelida  de  es- 
tas en  el  acto,  privada  de  voz  activa  y  pasiva  en  aquellas  elecciones. —  16.  La  autoridad  que 
directa  ó  indirecíamenté  impidiere  que  alguno  ó  algunos  diputados  se  presenten  en  las  Cortes, 
sufrirá  la  pena  de  privación  de  empleos,  sueldos  y  honores,  sin  perjuicio  de  las  demás  á  que 
haya  lugar,  con  arreglo  á  los  artículos  anteriores.  — 17.  Cualquiera  que  impidiere  ó  cons- 
pirase directamente  y  de  hecho  ájmpedir  la  celebración  de  las  Cortes  ordinarias  y  estraor- 
dinarias  en  las  épocas  y  casos  señalados  por  la  Constitución ,  ó  hiciese  alguna  tentativa  para 
disolverlas  ú  embarazar  sus  sesiones  y  deliberaciones ,  será  perseguido  como  traidor  y  con- 
denado á  muerte.— 18.  La  misma  pena  se  impondrá  al  que  hiciese  alguna  tentativa  para  di- 
solver la  Diputación  permanente  de  Cortes  ,ó  para  impedirle  el  libre  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes.—19  Las  Cortes  y  la  Diputación  permanente  podrán  por  si  decretar  el  arresto  de  cual- 
quiera que  les  falte  al  respeto  cuando  se  hallen  reunidas,  ó  que  turbe  el  orden  y  tranquilidad 
do  sus  sesiones ;  y  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas  deberán  hacerle  entregar  á  disposición  del 
Tribunal  ó  Juez  competente.- 20.  Nadie  está  obligado  á  obedecer  las  órdenes,  de  cualquie- 
ra autoridad  que  sea  para  ejecutar  cualquiera  de  los  actos  referidos  en  los  cinco  artículos  pre- 
cedemes.  Si  alguno  ios  ejecutase ,  sufrirá  respectivamente  ias  penas  impuestas,  sin  que  le 
sirva  de  disculpa  cualquiera  orden  que  haya  recibido.— 21  Cualquiera  autoridad  que  no 
preste  cuantos ausilios  dependan  de  ella  á  la  Diputación  permanente,  siempre  que  esta  se 
los  pida  para  el  desrapeño  de  sus  funciones,  sufrirá  la  pena  de  privación  de  empleo,  é  inha- 
bilitación perpetua  para  obtener  otro  alguno.— 22,  Estas  mismas  penas,  y  la  de  resarcimien- 
to de  lodos  los  perjuicios^  se  impondrán  á  cualquiera  autoridad  que  en  cualquier  tiempo 
persiga  á  un  diputado  á  Cortes  por  suf>  opiniones. — 23.  Eí  diputado  á  Cortes  que,  contra  lo 
prevenido  en  los  artículos  129  y  130  de  la  Constitución,  admitiese  para  sí  ó  solicitase  para 
otro  alguno  empleo  ó  ascenso,  no  siendo  de  escala,  ó  alguna  pensión  ó  condecoración  de 
provisión  del  Rey,  perderá  el  empleó,  pensión  ó  condecoración;  será  declarado  indigno  de 
la  confianza  nacional ,  y  si  se  hallase  en  ejercicio,  será  espelido  de  las  Cortes,  y  en  su  lugar 
vendrá  el  suplente.— 24  Cualquiera  que  se  abrogare  alguna  de  las  facultades  que  por  la  Cons- 
tiiucíon  pertenecen  esclnsivamente  á  las  Corles,  perderá  los  empleos,  sueldos  y  honores 
ííue  obtenga  ;  quedará  inhabilitado  perpetuamente  para  obtener  otros  y  será  recluso  en  un 
castillo  por  diez  años.  —2o.  Las  mismas  penas  se  impondrán  al  Secretario  del  despacho  ú 
Cira  persona  que  aconseje  al  Rey  para  que  se  abrogue  alguna  de  las  facultades  de  las  Cortes, 
ó  al  que  le  ausilie  autorizando  sus  órdenes,  ó  ejecutándolas  á  sabiendas.  — 26.  Iguales  penas 
sutrirá  el  que  aconseje  6  ausilie  al  Rey  para  alguno  de  ios  actos  que  se  prohiben  por  las  res- 
triceiones  segumla  ,  tercera,  cuarta ,  quinta ,  sexta  ,  séptima  y  octava  ,  art.  172  de  la  Consti- 
tución ,  ó  para  emplear  ias  milicias  nacionales  fuera  de  las  provincias  respectivas  sin  otorga- 
miento de  las  Cortes.— 27.  No  pudieudo  el  rey  privar  á  nmgun  individuo  de  su  libertad  ,  ni 
imponerle  por  sí  pena  alguna  ,  el  secretario  del  despacho  que  firme  la  orden  ,  y  el  Juez  que  la 
ejecute ,  serán  responsables  á  la  Nación  ,  y  uno  y  otro  perderán  el  empleo ;  quedarán  inhabi- 
litados perpetuamente  para  obtener  oficio  6  cargo  alguno ,  y  resarcirán  á  la  parte  agraviada 
todos  los  perjuicios.— 28  Es  reo  también  del  propio  atentado ,  y  sufrirá  las  mismas  penas,  el 
Juez  ó  Magistrado  que  prende  ó  manda  prender  á  cualquiera  español  sin  hallarle  delinquien- 
do en  fraganti,  sin  observar  lo  prevenido  en  el  art.  287  de  la  Constitución.— 29.  Atentase 
también  contra  la  libertad  individual  cuando  el  que  no  es  Juez  arresta  á  una  persona  sin  ser 
en  fraganti^  ó  sin  que  preceda  mandamiento  des  Juez  por  escrito ,  que  no  se  notifique  en  el 
acto  al  tratado  como  reo.  Cualquiera  que  incurra  en  alguno  de  estos  dos  casos  sufrirá  quince 
dias  de  prisión ,  y  resarcirá  al  arrestado  toaos  los  perjuicios;  y  si  hubiese  procedido  como 
empleado  público  ,  perderá  además  su  empleo.  Esta  disposición  no  comprende  á  los  Minis- 
tros de  justicia  ,  ni  á  las  pérdidas  en  persecución  de  malhechores  cuando  detengan  á  alguna 
persona  sospechosa  para  el  solo  efecto  de  presentarla  á  los  Jueces.— 30.  Cométese  el  crimen 
de  detención  arbitraria :  Primero.  Cuando  el  Juez ,  arrestado  un  individuo  ,  no  le  recibe  su 
declaración  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas:  Segundo.  Cuando  le  manda  poner  6  perma- 
necer en  la  cárcel  en  calidad  de  preso,  sin  proveer  sobre  ello  auto  motivado,  de  que  se  entn- 
gue  copia  al  alcaide:  Tercero.  Cuando  el  alcaide,  sin  recibii  esta  copia  é  insertarla  en  el  libro 
de  presos,  admite  alguno  en  calidad  de  tal:  Cuarto.  Cuando  el  juez  manda  poner  en  la  cír- 
cel  á  una  persona  que  dé  fiador,  en  los  casos  en  que  la  ley  no  prohibe  espresamente  que  se 
admita  la  fianza:  Quinto,  Cuando  no  pono  al  preso  en  libertad  bajo  fianza  ,  luego  que  ín 
cualquier  estado  de  la  causa  aparece  que  no  puede  imponérsele  pena  corporal.  Sexto.  Cuan(:o 
no  hace  las  visitas  de  cárceles  prescritas  por  las  leyes,  ó  no  visita  todos  'os  presos,  6  cuan-'o 
.sabiéndolo ,  tolera  que  el  alcaide  los  tenga  privados  de  comunicación  sin  orden  judicial,  ó  cu 
calabozos  subterráneos  ó  mal  sanos:  Séptimo.  Cuando  el  alcaide  incurre  en  estos  dos  últimoi 
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quía ,  ó  con  sátiras  é  invectivas  provocasen  á  su  desobediencia.  En  cuanto  empe- 
ro á  las  penas  que  por  estos  delitos  se  impongan ,  debe  estarse  en  la  Península  á 
fo  dispuesto  por  el  Código  Penal  y  en  Ultramar  á  la  ley  6  tit.  11  Lib.  12  de  la 
Kovisima  Recop.  que  dejamos  transcrita  en  el  n."  7,  pues  no  se  ha  comunicado 
á  aquellos  dommios  la  ley  de  17  abril  de  de  1821  según  es  de  ver  del  art.  37  de 
Ja  otra  ley  de  igual  fecha  de  que  se  habla  en  el  número  siguiente ,  así  que  no 
procede  en  los  dominios  ultramarinos  el  desafuero  en  virkid  de  esta  ley. 

9.  Eso  en  nada  obstante  debe  advertirse  que  con  decreto  de  Cortes  de  igual 
fecha  (16)  restablecida  también  por  el  real  decreto  de  1836  que  se  acaba  de  citar 

casos  ,  ú  oculta  algún  preso  en  las  visitas  de  cárcel  para  que  no  se  presente  en  ellas.— 31.  El 
Magistrado  6  Juez  que  cometa  este  delito  por  ignorancia  ó  descuido  será  suspenso  de  empleo 
y  sueldo  por  dos  años,  y  pagará  al  preso  todos  los  perjuicios.  Si  procediese  k  sabiendas,  su- 
frirá como  prevaricador  la  pena  de  privación  de  empleos,  sueldos  y  honores,  é  inhabilitación 
perpetua  para  obtener  oficio  ni  cargo  alguno,  además  de  pagar  los  perjuicios. — 32.  El  alcaide 
ú  otro  empleado  que  por  su  parte  incurra  en  el  mismo  crimen  perderá  también  el  empleo, 
pagará  al  preso  todos  los  perjuicios ,  y  será  encerrado  en  la  cárcel  por  otro  tanto  tiempo ,  y 
con  iguales  prisiones  que  las  que  sufrió  el  injustamente  detenido.—SS.  Ademas  de  los  casos 
espresados  en  los  artículos  anteriores,  la  persona  de  cualquiera  clase  ó  condición  que  con- 
travenga á  disposición  espresa  y  determinada  de  la  Constitución  pagará  una  multa  de  diez  á 
doscientos  duros,  y  en  s^u  defecto  sufrirá  la  pena  de  reclusión  de  quince  dias  á  un  año,  y  re- 
sarcirá todos  los  perjuicios  que  hubiese  causado.  Si  fuere  empleado  público,  quedará  además 
;  suspenso  de  empleo  y  sueldo  por  uu  año.— 34  Todos  los  delitos  contra  La  Consiiiucioo,  com- 
prendidos en  los  treinta  y  dos  primeros  artículos  de  esta  ley,  causarán  desafuero  ,  y  los  que 
los  cometan  serán  juzgados  por  la  jurisdicción  ordinaria.— 35.  El  Tribunal  competente  de 
Jos  M.  RR.  Arzobispos  y  RR.  Obispos  en  las  causas  de  esta  ley  será  el  Supremo  de  Justicia; 
I  para  los  demás  Prelados  y  Jaece?  eclesiásticos  la  Audiencia  territorial.— 36.  Los  delincuen- 
tes contra  la  Constitución  podrán  ser  acusados  ante  los  Jueces  y  Tribunales  competentes  por 
todo  español  á  quien  no  prohiba  este  derecho  y  cualquiera  puede  representar  contra  las  in- 
fracciones, ó  al  Rey,  que  las  hará  examinar  y  juzga»  por  quien  corresponda  ,  6  directamente 
á  las  Cortes,  conforme  el  art.  373  de  la  misma  (.onstitucion.— 37.  Las  Cortes,  en  este  última 
caso,  harán  efectiva  la  responsabilidad  de  los  vnfractores,  conforme  á  su  reglamento  interior 
á  la  ley  de  24  de  marzo  de  1813.— 38.  Todos  los  Jueces  y  Tribunales  procederán  con  la  mayor 
actividad  en  las  causas  sobre  delitos  contra  la  Constitución,  prefiriéndolas  á  los  demás  nego- 
cios, y  abreviando  los  términos  cuanto  sea  posible.  Lo  cual  presentan  las  Cortes  a  S.  M.  para 
que  tenga  á  bien  dar  su  sanción.— Madrid  17  de  abrjl  de  iS21.— José f  Maria  Gutiérrez  de 
Teran,  presidente. — Estanislao  de  Peñafiel,  diputado  secretario.- Francisco  Fernanaex 
Gaseo,  diputado  secietario. 

Palacio  26  de  abril  de  1821.— Publíquese  como  ley.— Fernando.— Como  secretario  de  Esta- 
do y  del  Despcho  de  Gracia  y  Justicia.— D.  Vicente  Cano  Manuel. 

ORDEN. 

Se  encarga  al  gobierno  proceda  á  la  solemne  promulgación  de  la  ley  que  antecede  iancionada 
por  S,  M,  en  26  del  corriente ,  publicada  hoy  en  las  cortes. 

Excmo.  Sr.:  Publicada  en  las  Cortes  de  este  dia,  conforme  al  art.  lo4  de  la  Constitacion,  la 
ley  de  17  de  este  mes  sancionada  por  S.  M.  en  el  dia  de  ayer,  sobre  las  penas  que  dcbcrím 
imponerse  á  los  conspiradores  contra  la  Constitución  ,  é  infractores  de  ella,  damos  á  V.  E. 
elaviso  prevenido  por  el  mismo  artículo,  para  que  sirviéndose  ponerlo  en  noticiado!  Uey, 
tenga  á  bien  mandar  se  proceda  á  su  solemne  promulgación.— Dios  guarde  á  V.  E.  niuchüs 
años.  Madrid  27  de  abril  de  1821. — Estanislao  de  Peñafiel,  diputado  secretario.— Fra/<rí5co 
Fernandez  Gaseo ,  dipuUdo  secretario.— Sr.  secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia 
y  Justicia. 

(16)    5o6re  el  conocimiento  y  modo  de  proceder  en  las  causas  de  conspiracioti. 

Las  Cortes,  después  de  haber  observado  todas  las  formalidades  prescritas  por  la  Constítu» 
cion,  han  decretado  lo  siguiente:  Art.  I.^Son  objetos  de  esta  ley  las  causas  que  se  formen 
por  conspiración  ó  maquinaciones  directas  contra  la  observancia  de  la  Ccnstilucion.  ó  contra 
la  seguridad  interior  ó  exterior  del  Estado,  ó  contra  la  sagrada  é  in>iülable  persona  del 
Rey  constitucional.— 2."  Los  reos  de  estos  delitos,  cualquiera  que  sea  su  clase  ó  graduación, 
siendo  aprendidos  por  alguna  partida  de  tropa,  así  del  ejército  permanente  como  de  la  milicia 
provincial  ó  local,  destinada  espresamente  á  su  persecución  por  el  gobierno,  ó  por  los  gcfcs 
militares  comisionados  al  efecto  por  la  competente  autoridad,  serán  juzgados  militarmcnío 
en  el  Consejo  de  guerra  ordinario  prescrito  en  la  ley  8.*,  titulo  17  libro  12  de  la  A'orwjma 
Recopilación.  Si  la  aprensión  se  hiciere  por  orden,  rcquirimiento  ó  en  ausilio  de  las  autori- 
dades civiles,  el  coDocimicnto  de  la  causa  tocará  a  la  jurisdicción  ordinaria.— 3."  Tambiea 
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y  dirijido  á  ordenar  el  sistema  de  sustanciacion  que  debe  seguirse  en  las  causas 
de  conspiración  y  demás  delitos  que  se  castigaran  con  arreglo  á  dicha  ley  ,  se  de- 
claró que  silos  reos  de  estos  delitos  fueren  aprendidos  por  tuerza  militar  destina- 
da á  su  persecución  ó  que  yendo  en  ausilio  de  la  autoridad  civil  espcrimentase 
resistencia  hecha  con  cualquier  arma  ó  instrumento  ofensivo  el  conocimiento  del 
delito  correspondería  á  la  jurisdicción  militar  en  consejo  de  guerra ,  pero  que  se- 

serán  juzgados  militarmente  en  el  mismo  consejo,  con  arreglo  á  la  ley  \0,  titulo  10,  libro  12 
de  la  Novísima  Recopilación,  los  reos  de  esta  clase  que  con  arma  de  fucilo  ó  blanca  ,  ó  con 
cualquier  otro  instrumento  ofensivo,  hicieren  resistencia  ú  la  tropa  que  los  aprendiese,  asi 
del  ejército  permanente  como  de  la  milicia  provincial  ó  local,  aunque  la  aprensión  proceda 
de  orden,  rcquirimiento  6  ausiiio  priísiado  ü  las  autoridaúes civiles.— 4.° Para  precaver  la 
resistencia  y  el  consiguiente  desafuero  de  que  habla  el  artículo  anterior,  luego  que  se  reci- 
ban noticias  ó  avisos  de  la  existencia  dü  alguna  cuadrilla  ó  partida  de  facciosos  contra  vi 
régimen  constitucional,  las  autoridades  políticas  harán  publicar  sin  la  menor  dilación  ,  bajo 
su  mas  severa  responsabilidad,  un  ban  Jo  con  espresion  de  la  hora,  para  que  inmediatamente 
se  dispersen  los  facciosos  y  se  restituyan  a  sus  hogares  respectivos.— 3."  Kste  bando  se  pu- 
blicará y  circulará  con  la  mayor  rcpidez  por  el  distrito;  y  pasado  el  número  de  horas  que  ia 
autoridad  haya  señalado  en  él  mismo  bando  ,  con  arreglo  á  las  circunstancias,  se  entenderá 
que  hacen  resistencia,  á  ia  tropa  para  el  efecto  de  ser  juzgados  militarmente,  según  el  artí- 
culo 3.0,  las  personas  siguientes:']."  Las  que  se  encuentren  reunidas  con  los  facciosos,  aun- 
que no  tengan  armas  :  2."  Las  que  sean  aprendidas  por  la  tropa  huyendo  después  de  haber 
estado  con  ios  facciosos :  3.»  Las  que  habiendo  estado  con  ellos  se  encuentren  ocultas  y  fuc:\i 
de  sus  casas coo  armas:— 6.°  Lasque  en  el  término  preCjado  en  el  bando  deque  nablan  I^-í 
artículos  anteriores,  obedeciendo  al  llamamiento  de  la  autoridad,  se  retiren  a  sus  casr.s 
antes  de  ser  aprendidos,  no  siendo  los  principales  autores  de  la  conspiración,  y  no  tenicnd .» 
otro  delito  que  el  de  haberse  reunido  con  los  factiosos  por  primera  v«.^z,  serán  indultados  (!c 
toda  pena.— 7."  La  obligación  impuesta  a  las  autoridades  políticas  sobre  !a  publicación  del 
i)ando  no  les  impedirá  tomar  inmediatamente  cuantas  medidas  juzguen  convenientes  parí 
dispersar  cualquier  reunión  de  facciosos,  prender  á  los  delincuentes,  y  atajar  ei  mal  en  su 
origen.— 8."  Los  salteadores  de  caminos,  ios  ladrones  en  despoblado,  y  aun  en  poblado, 
siendo  en  cuadrilla  de  cuatro  ó  mas,  si  fueren  aprerídidospor  la  tropa  del  ejercito  peraianea- 
te,.  ó  de  la  müicia  provincial  ó  loca!,  en  alguno  de  los  casos  de  que  hablan  los  artículos  2."  y 
3.°,  serán  también  juzgados  militarmente,  como  en  ellos  se  previene.— 9. '^  En  cualquiera  de 
los  casos  de  los  artículos  anteriores,  si  la  milicia  provincial  ó  local  ejecutase  por  sí  sola  la 
aprensión  el  consejo  ordinario  de  guerra  se  compondrá  de  oflciales  de  dicha  clase  ,  con  ar- 
reglo á  ordenanza ;  pero  si  hubiese  concurrido  también  tropa  permanente  á  la  aprensión, 
asistirán  al  Consejo  de  Guerra  oficiales  de  una  y  otra  clase  en  igual  numero  y  el  presidente 
con  arreglo  á  ordenanza.— 10.  Las  sentencias  del  Consejo  de  Guerra  ordinario  se  ejecutarán 
inmediatamente  si  las  aprobase  el  capitán  general  con  acuerdo  de  su  auditor.  En  caso  de  no 
conformarse  remitirán  íós  autos  originales  por  el  primer  correo  al  Tribunal  Especial  de  Guer- 
ra y  Marina  ,  el  cual  deberá  pronunciar  su  sentencia  dentro  del  preciso  termino  de  tres  días 
á  lo  mas;  y  la  que  recayese  se  ejecutará  sin  necesidad  de  consulta. — 11.  En  todos  los  procesos 
que  se  formen  .militarmente  á  virtud  de  los  artículos  anteriores  se  eseusarán  cuanto  sea  po- 
sible los  careos  con  arreglo  á  la  real  orden  mencionada  en  la  nota  IG .  tít.  17  ,  lib.  12  de  la 
Nov.  Recopilación.— 'i'2.  Si  al  fiscal  pareciese  conveniente  según  ia  gravedad  y  circunstancias 
de  una  causa  en  que  haya  varios  reos,  que  se  formen  piezas  separadas,  podrá  hacerlo  del 
modo  que  mas  conduzca  á  la  brevedad  del  proceso:  y  siempre  lo  practicará  respeto  de  cua- 
lesquiera reos  luego  que  resulten  confesos  ó  convictos,  á  fin  de  que  no  se  demore  la  sentón- 
oia  de  estos  y  su  pronta  ejecución.  —13.  En  todos  los  demás  casos  los  reos  de  estos  delitos 
serán  juzgados  noria  jurisdicción  ordinaria  con  derogación  de  todo  fuero,  aun  cuando  la 
aprensión  se  haya  verificado  con  la  fuerza  armada. — 14.  En  las  causas  di-  esta  ley  no  habni 
lugar  á  competencia  alguna  ,  fuera  de  la  que  pudiese  suscitarse  entre  las  .larisdicciones  ordi- 
naria y  militar ,  según  los  límites  que  aqui  se  señalan.  Las  competencias  que  se  promovieren 
se  decidirán  por  e¡  Tribunal  Supremo  de  Justicia  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas  á  lo  mas 
después  de  su  recibo.— lo.  El  juez  de  primera  instancia  á  quien  corresoonda  el  conocimiento 
de  estas  causas  les  dará  una  preferencia  esclusiva,pudiendo  en  caso  necesario  pasar  las  de. 
distinta  clase  á  otro  ú  otros  jueces  que  hubiese  en  el  mismo  pueblo.— 16.  En  el  sumario  de- 
berá resultar  plenamente  acreditada  la  perpetración  del  delito ;  pero  podrá  darse  por  con- 
cluido y  elevarse  la  causa  al  estado  de  acusación  ,  aunque  el  procesado  no  este  plenamente 
convicto;  siempre  que  las  pruébase  indicios  inclinen  prudentemente  el  ánimo  del  juez  á 
creer  que  el  tratado  como  reo  es  culpable  ó  inocente,  y  que  la  causa  no  presenta  fundados 
motivos  de  poderse  adelantar  mas  en  el  sumario  ,  ó  los  ofrece  de  que  podrá  hacerse  suficien- 
temente en  el  plcnario.— 17.  Para  la  actuación  del  sumario  podrá  el  juez  de  primera  instancia 
valerse  de  cualquier  escribano  real  ó  numerario  del  partido.- 18.  El  juez  de  primera  instan- 
cia acordará  la  formación  de  piezas  separadas  coa  arreglo  á  lo  i)rcvcnido  en  el  art.  12  de  esta 
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ria  de  la  civil  si  esta  aprendiese  á  los  culpables  ó  sin  resistencia  lo  practica  la 
fuerza  del  ejército  prestando  el  ausilio  que  le  hubiese  reclamado  la  autoridad  civil. 
10.  Aunque  las  leyes  mencionadas  declaran  desaforados  los  reos  de  tumultos, 
es  preciso  no  confundir  este  delito  con  las  quimeras  y  ruidos  que  cada  dia  suce- 
den en  los  " 
culo  1  de  lá 


pueblos  y  seguir  á  la  letra  lo  dispuesto  en  ellas  especialmente  el  arti- 
a  ley.  1  ?  tit.  14.  lib.  12  que  forma  la  nota  13  que  se  remite  á  las  le- 


ley.— 19.— Recibida  al  reo  la  confesión  si  hubiere  méritos  y  lugar  para  la  acusación ,  la  for- 
malizará el  promotor  fiscal  dentro  de  tres  dias  á  lo  mas  :  en  el  auto  de  traslado  que  se  dé  al 
reo  por  igual  término  improrogable  se  recibirá  la  causa  á  prueba.— 20.  El  reo  dentro  de  las 
veinte  y  cuatro  horas  á  lo  mas,  nombrará  procurador  y  abogado  que  residan  en  el  partido  ó 
se  hallen  á  la  sazón  en  él ;  y  no  lo  haciendo  se  nombrarán  de  oficio  en  el  acto.— 21.  El  pro- 
motor fiscal  y  el  procurador  del  reo  presentarán  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes 
á  la  devolución  de  los  autos  la  lista  délos  testigos  de  cargo  y  descargo  de  que  intenten  valerse 
para  su  prueba  respectiva.  Estas  listas  se  comunicarán  recíprocamente  á  las  partes  para  la 
oposición  de  tachas  en  el  dia  en  que  haya  de  c  lebrarse  el  juicio ,  y  para  los  demás  efectos 
convenientes.— 22.  Las  listas  de  testigos  espresarán  en  cada  uno  de  ellos  su  vecindad  ,  estado 
y  destino  ó  modo  de  \ivir.  Los  testigos  que  se  hallaren  dentro  de  las  siete  leguas  ó  á  una 
iornada  regular  de  la  residencia  del  juzgado,  serán  compelidos  á  comparecer  personalmente; 
y  también  cuando  á  reclarpacion  de  alguna  de  las  partes  estimase  el  juez  indispensable  para 
el  cargo  y  descargo  la  comparecencia  personal.  Los  demás  se  examinarán  por  exhorto ,  acerca 
del  que  se  observará  lo  prevenido  en  el  art.  7.°  de  la  ley  de  11  de  setiembre  de  1820.  Estas 
mismas  reglas  se  aplicarán  para  la  ratificación  de  los  testigos  del  sumario.— 23.  El  juez  se- 
ñalará á  la  mayor  brevedad  posible  el  dia  para  la  comparecencia  de  los  testigos  y  celebración 
del  juicio.  En  él  serán  examinados  á  puerta  abierta,  cada  uno  de  ellos  con  separación,  ante 
el  promotor  fiscal ,  el  reo  ó  su  procurador  y  su  abogado.  Con  la  misma  solemnidad  se  leerán 
las  declaraciüi^es  y  ratificaciones  de  los  que  no  comparezcan  personalmente.  Las  declaracio- 
nes se  firmarán  por  los  testigos  que  supieren  hacerlo.  Si  las  partes  ó  el  abogado  del  reo  tu- 
vieren que  hacer  algunas  observaciones  á  los  testigos  en  el  acto  de  dar  estos  sus  declaracio- 
nes, podrán  verificarlo  por  medio  del  juez;  y  se  esoiibirán  asi  las  preguntas  ú  observaciones 
como  las  respuestas  á  continuación  de  la  declaración.— 24.  Concluido  este  acto ,  asi  el  pro- 
curador fiscal  como  el  reo  y  su  abogado  ,  presentarán  las  pruebas  instrumentales  que  crean 
favorecerles ,  y  espondrán  en  voz  cuanto  tengan  por  conveniente;  y  sin  mas  trámites  ni  es- 
critos ,  pronunciará  el  juez  la  sentencia  dentro  de  tres  dias  á  lo  mas. — 2o.  Notificada  á  las 
partes  les  emplazará  el  juez  con  término  de  ocho  dias  para  ante  la  audiencia  territorial ,  ha- 
ciendo saber  al  reo  en  el  acto  que  nombre  procurador  y  abogado  ;  y  si  pasado  este  término  y 
dos  dias  mas  no  se  presentasen  procurador  y  abogado  nombrados  por  el  reo  y  que  residan  á 
la  sazón  en  la  capital,  el  Tribunal  los  nombrará  de  oficio.- 26.  El  Tribunal  fijará  el  término 
para  e!  despacho  de  los  auto?  por  el  fiscal ,  el  procurador  del  reo  y  el  relator ;  no  pudiendo 
csccder  de  tres  dias  el  concedido  á  cada  uno.— 27-  Dentro  de  los  plazos  que  espresa  el  artículo 
anterior ,  podrán  las  partes  suministrar  ante  el  semanero  las  pruebas  que  eslimen  condu- 
centes y  que  se  las  deban  admitir  con  arreglo  á  las  leyes.— 28.  Pasados  estos  plazos  se  pro- 
cederá inmediatamente  á  la  vista  de  la  causa  por  la  sala  á  quien  corresponde  ,  agregándoseic 
por  antigüedad  ministros  de  las  otras  hasta  el  número  de  seis,  incluso  el  regente  ó  quien  ba?a 
sus  veces,  que  siempre  deberá  asistir.  —29.  Dentro  de  tres  dias  á  lo  mas  se  deberá  pronun- 
ciar la  sentencia.— 30.  El  Tribunal  no  tendrá  para  estas  causas  número  determinado  de  ho- 
ras de  despacho.  Se  juntará  de  dia  y  de  nociie  por  todo  el  tiempo  que  convenga  según  la  ur- 
jencia.— 31.  La  mayoría  absoluta  de  votos  formará  sentencia.  En  los  casos  de  empate  se  es- 
tará por  la  que  se  conformase  con  la  del  juez  de  primera  instancia;  y  no  habiendo  absoluta 
conformidad  por  ia  mas  favorable  ai  reo. — 32.  La  semencia  que  recayere  causará  ejecutoria. 
La  de  libertad  se  cjecutarü  inmediatamente.  La  pena  capital ,  dentro  de  cuarenta  y  odio  ho- 
ras. Las  demás  á  la  mayor  brevedad  posible. — 33.  Los  plazos  que  señala  esta  ley  son  ¡mpr<;r- 
rogables  y  perentorios.  ^  no  pueden  alegarse  á  título  í!c  suspensión  .  restitución  ni  otro  al- 
guno. Tampoco  se  admitirán  en  ninguna  de  las  instancias  recursos  de  indulto.~3.t.  Los 
cómplices  en  los  delitos  de  que  trata  esta  ley  serán  juzgados,  como  los  reos  principales,  con 
arreglo  á  ella.— 3o.  Las  causas  actualmente  pendientes  ,  según  el  estado  en  que  se  hallaren 
á  la  promulgación  de  esta  ley,  se  arreglarán  para  su  curso  ulterior  á  lo  prevenido  en  ella ,  pero 
sin  salir  de  los  respectivos  juzgados  en  que  se  hallen  radicadas. — 36.  Las  leyes  *:obre  la  ma- 
veria  se  entenderán  derogadas  en  lo  que  fuesen  contrarias  á  la  presente.— 37,  Las  disposicio- 
nes de  esta  ley  se  entienden  limitadas  á  las  provineas  de  la  Península  c  Islas  adyac»  ules.  Lo 
oual  presentan  las  Cortes  á  S.  M.  para  que  tengan  á  bien  dar  su  sanción,— Madrid  17  de  abril 
(\(i  IHii.—Joref  Maria  Gucicrrez  de  Tcj-an,  Presidente.— V'ícf/ííc  Tomás  Traver,  Diputado 
Secretario.— /'^jYmmco  Fernandez  Gaseo,  Diputado  Secretario, 

Madrid  2o  de  abril  \Ig  1821.  Publltiuese  como  ley.— remanda  .—Como  secretario  de  Estado 
y  del  Despacho  de  Gracia  y  Ji;sllciii.— 1).  Vicente  Cano  Manuel. 
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yes  del  reino  (17):  estas  esplican  como  han  de  entenderse  las  conmociones  y  jju- 
ílicios,  previniendo  se  tenga  por  motm  ó  alboroto  cuando  el  pueblo  por  algún 
antecedente  ó  causa  de  agravio  se  présenla  armado  en  gavillas  capitaneadas  por 
alguno  de  caso  pensado  v  conspira  contra  ci  gobierno  y  sus  superiores  turbando 
el  sosiego  y  tranquilidad  pública.  Para  que  nueda  decirse  asonada  según  el  pa- 
recer de  varios  autores  es  necesario  que  cuando  menos  se  levanten  y  reúnan  diez 
hombres. 

11 .  Cuando  se  verifiquen  estas  circunstancias  habrá  tumulto  y  ios  reos  per- 
derán su  fuero;  pero  no  en  las  pendencias  ordinarias  casuales,  aunque  interven- 
gan heridas  ó  muertes,  que  provienen  de  ir  de  noche  rondando  con  músicas ,  de 
la  asistencia  en  las  tabernas ,  figones ,  fiestas  de  novillos ,  y  otras  causas  que  son 
muy  comunes  en  todos  los  pueulos,  cuyos  escesos  deben  castigarse  por  la  juris- 
dicción á  que  pertenecen  los  reos. 

12.  Damos  esta  esplicacion  para  que  en  su  vista  se  impida  el  que  jueces  ordi- 
narios bajo  pretesto  de  asonadas  y  bullicios  populares,  se  entrometan  á  conocer  de 
quimeras  pendencias  ú  otros  deh'tos  que  no  merezcáis  aquella  calificación  como 
fácilmente  pudiera  acontecer  ya  que  es  un  carácter  instintivo  de  toda  jurisdicción 
el  buscar  bajo  todos  aspectos  el  modo  de  ensanchar  sus  límites. 

13.  Aun  cuando  en  las  disposiciones  de  la  ley  de  1821  que  se  dejan,  citadas 
se  halle  Comprendido  el  delito  de  asociación  secreta ,  sin  embargo  debemos  añadir 
que  con  respeto  á  este  desafuero  se  halia  también  ordenado  por  el  art.  5  de  la 
real  orden  de  26  abril  de  1834  fl8)  que  creemos  se  comunicó  á  Ultramar,  v  lo  ha- 
bla sido  también  por  otra  real  óiden  de  30  de  julio  de  1824  que  no  trasladamos 
por  innecesaria. 

14.  Con  arreglo  al  decreto  de  Cortes  de  17  abril  de  1821  citado  los  salteado- 
res de  caminos  y  los  ladrones  en  poblado  y  despoblado  siendo  encuadrilla  de 
cuatro  ó  mas  perdían  todo  fuero  si  eran  aprendidos  por  las  autoridades  civiles  ó 
sin  hacer  resistencia  poi-'  fuerza  militar  que  fuera  en  su  ausilio;  pero  si  fuesen 
aprendidos  por  fuerza  militar  destacada  contra  ellos  ó  hicieren  resistencia  á  la 
tropa  que  en  ausilio  de  las  autoridades  fuera  á  prenderlos,  entonces  sucedía  lo 
contrario  y  quedaban  sujetos  ala  jurisdicción  militar  sea  cual  fuere  el  fuero  de  los 
aprendidos.  Pero  en  el  dia  este  caso  que  podia  ser  de  desafuero  para  los  que 
gozaran  el  militar ,  ha  desaparecido  en  virtud  de  las  reales  órdenes  espedidas  en 

ORDEN. 

Anunciando  quedar  publicada  en  Jas  Cortes  la  ley  que  antecede  ,  para  que  el  Gobierno  pro- 
ceda á  su  solemne  promulgación. 

Excmo.  Sr. :  Publicada  en  las  Cortes  en  este  dia  ,  conforme  al  Art.  134  de  la  Constitución, 
la  lej  de  17  de  este  mes,  sancionada  por  S.  M.  en  el  dia  de  ayer,  sobre  el  conocimiento  y 
modo  de  proceder  en  las  causas  de  conspiración  ,  damos  á  V.  E.  el  aviso  prevenido  por  el 
mismo  artículo,  para  que  sirviéndose  ponerlo  en  noticia  del  Rey,  tenga  á  bien  mandar  se 
proceda  inmediatamente  á  su  promulgación  solemne.— Dios  gnarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  26  de  abril  de  ÍS'íi.— Vicente  Tomas  Taver ,  Diputado  Secretario.— Fraí?c/5co  Fer- 
nandez Gaseo,  Diputado  Secretario.— -Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y 
Justicia. 

(17)  Los  que  se  ocupan  de  esta  materia  son  las  leyes  1 ,  2  y  12  Tit.  12  Lib.  12  de  la  Noví- 
smia  Recopilación. 

(18)  Siendo  notorios  los  males  que  en  varios  tiempos  y  países  han  producido  las  socieda- 
des secretas  creadas  con  distintas  formas  y  denominaciones  para  sustraerse  á  la  vigilancia  de 
la  autoridad  pública  :  (habla  de  las  penas  que  deben  imponerse  á  los  que  forman  parte  de  ío- 
ciedades  secretas  ^yátos  que  prestan  ó  alquilan  sus  casas  para  ello,  lo  que  íío  transcribimos 
por  deberse  estar  en  el  dia  á  lo  que  disponeen  el  Código  Penal).  Y  se  dispone... S^  Los  tribuna- 
les ordinarios  conocerán  de  este  delito  con  arreglo  á  las  leyes;  quedando  derogados  todos 
los  fueros  de  cualquiera  clase  y  naturaleza  due  sean.  Madrid  20  de  abril  de  183'*. 
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25  de  mavo  (19)  y  21  julio  de  1830  (20)  por  Gobernación  y  circuladas  en  4  de 
Junio  y  30  julio  por  guerra,  en  las  que  se  dispone  que  las  instrucciones  para  la 
persecución  y  captura  de  los  salteadores  de  caminos  y  ladrones  en  despoblado  se 
den  siempre  "y  directamente  por  la  autoridad  militar  y  que  aun  cuando  su  apren- 
sión se  verifique  por  las  autoridades  civiles  debe  entenderse  obran  como  delegadas 
de  las  militares  lo  que  trae  como  necesaria  consecuencia  que  en  todos  casos  debe 
esta  jurisdicción  conocer  de  tal  clase  de  delitos. 

15.  La  ley  de  establecer  eliibre  derecho  de  publicar  cada  cada  cual  sus  ideas 
por  medio  dek  imprenta,  ha  creído  oportuno  no  solo  hacer  una  legislación  espe- 
cial para  el  castigo  de  los  delitos  que  pudieran  cometerse  abusando  de  esta  liber- 
tad ,  sino  dar  una  sustanciacion  especial  á  las  causas  que  se  tormaren  y  crear  unos 
tribunales  también  especiales  á  los  cuales  atribuye  el  conocimiento  (le  todos  los 
delitos  de  esta  clase,  como  lo  sanciona  el  art.  91  del  decreto  de  10  abril  de  18ii 
(21).  Mas  prescindiendo  de  los  delitos  que  se  llaman  verdaderamente  le  imprenta 
que  son  los  escritos  subversivos  obscenos  sediciosos ,  injuriosos  y  calumniosos ,  si 
por  medio  de  la  imprenta  se  comete  un  delito  comufi  cual  es  por  ejemplo  el  de 
publicar  escritos  reservados  del  gobierno  de  cuya  confianza  se  abusa ,  en  estos  y 
semejantes  casos  son  juzgados  los  reos  por  el  trihunal  que  á  su  fuero  corresponda. 
También  lo  son ,  si  los  escritos  aunque  de  naturaleza  á  constituir  un  delito  contra 
la  libertad  de  imprenia  emanan  de  autoridades  pues  entonces  se  juzga  á  estas  por 
el  tribunal  que  á  su  fuero  competa,  según  asi  queda  ordenado  por  las  art.  10/  y 
108  del  citado  real  decreto  [22). 

(19j  Por  el  ministerio  de  la  Gobernación  del  Reinó  se  me  ha  dicho  Con  fecha  25  del  mes 
próximo  pasado  lo  siguiente. — El  señor  ministro  cíe  lo  Gobernación  del  Reino  dice  hoy  á 
íos  gobernadores  de  las  provincias  lo  que  sigue.— En  medio  de  la  profunda  paz  que  disfru- 
tan los  pueblos  se  sienten  sm  embargo  algunas  de  las  consecuencias  inevitables  de  las 
guerras  civiles  como  las  que  felizmente  han  terminado  en  España.  Los  que  escudados  «•on 
una  bandera  política  no  tuvieron  mas  mira  qut  el  pillage  y  el  asesinato  ,  se  han  presentado 
después  como  lo  que  son  y  fueron  siempre,  sin  que  las  mas  eficaces  disposiciones  del  go- 
bierno hayan  alcanzado  á  conseguir  su  completa  desaparición.  A  fin ,  pues ,  de  que  la  per- 
secución de  los  malhechores  que  bar  aparecido  en  los  términos  de  diferentes  pueblos,  y 
que  tienen  en  consternación  a  los  vecinos  honradoí^  y  p2CiOcos  .  se  verifique  bajo  un  plan 
uniforme,  pudiendo  cstender  la  persecución áui.  territorio  mas  vasto  y  se  consiga  de  csie 
modo  mejor  y  con  mas  prontitud  su  esterminio  ,  se  ha  servido  mandar  S.  M.  la  Reina >  de 
conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Consejo  de  Ministros,  que  las  órdenes  é  instrucciones 
para  la  persecución  y  captura  de  los  salteadores  de  caminos  y  ladrones  en  despoblado,  se 
den  siempre  y  directamente  por  la  autoridao  militai ,  a  la  cual  3S  la  voluntad  de  S.  M.  que 
V.  S.  ausilio  eficazmente  por  todos  los  medios  que  están  á  su  alcance ,  va  proponiéndole 
cuanto  al  efecto  juzgue  oportuno ,  ya  suministrándole  los  datos  y  noticias  que  procurará  ad- 
quirir ,  y  ya  coadyuvando  con  la  guardid  civil  y  con  los  demás  funcionarios  que  de  V.  S.  de- 
penden. En  el  caso  de  que  los  bandidos  proclamen  un&  banderF  política,  se  apresurara  V.  S. 
á  publicar  el  bando  correspondiente  para  que  aquellos  se  retiren  á  sus  hogares,  sin  perjui- 
cio de  dictar  en  el  acto  las  demás  disposiciones  qu<"  las  circunstancias  aconsejen. — De  real 
orden  ,  comunicadu por  dicho  señor  ministro,  lo  traslado  á  V.  S.  para  los  efectos  corres- 
pondientes.—Y  de  l3  propia  óruer  lo  trascribo  á  Y.  E.  para  los  mismos  efectos,  bien  en- 
tendido que  los  malhechores  de  quienes  se  trata  ,  serán  por  consiguiente  luzgados  militar- 
mente con  arreglo  á  Ifc  'ey  do  procedimientos  de  17  de  abril  de  1821.  Dios  guarde  etc.  Ma- 
drid 4  de  junio  de  I8o0.— Constancia. 

(20)  Por  real  orden  circular  de  23  de  mayo  último  se  previno  que  las  órdenes  6  instrucciones 
para  la  persecución  y  captura  dp  los  salteadores  de  camino'  y  iaoroncs  en  despoblado  se  den 
siempre  y  directamente  por  la  auloridan  militar.  Para  que  el  objeto  de  esta  disposición  se  llene 
cumplidamente  en  todas  sus  panes,  ha  teñid»»  á  bien  declarar  S  M.  la  Rcini  /.  propuesta  dei 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  y  d*  conformidad  al  parecer  de  su  con-i  Jo  de  Minis- 
tros, que  en  cualquier  caso  que  la  persecución  y  captura  de  los  criminales  de  que  queda  he- 
día mención  ,  proceda  dt¡  'as  autoridades  civiles  sf  entienda  que  estas  obran  por  delegación 
de  las  militares.  Madrid?!  iulio  de  1830.  (Esta  orden  espedida  por  gobernación  en  30  del 
propio  mes  se  circuló  por  Guerra.) 

(21)  Art.  91.  Todo  delito  de  imprenta  produce  desafuero,  y  nadie  podrá  escusrse  do 
comparecer  al  juicio  público.  Heal  decreth  de  10  de  abril  de  18Ú. 

(22)  Art.  107.  Los  autores  enitores  impresores  y  espendedores  de  un  escrito,  cuya  pu- 
blicación constituya  por  si  sola  un  delito  común  y  distinto  del  de  imprenta,  serán  juzgado» 
por  los  jueces  y  tiibunalcs  de  su  fuero  con  arreglo  &  las  leyes  comunes. 
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16.  La  ley  de  10  de  junio  de  1847  sobre  propiedad  literaria  marcó  laque 
competia  á  los  autores  y  traductores  sobre  sus  obras  según  fuesen  orijinales, 
ó  traducciones  en  verso  o  de  lengua  viva  ó  muerta,  y  por  el  art.  24  (23)  declaró 
que  no  valiera  fuero  en  los  juicios  que  sobre  defraudación  de  estos  derechos  se  si- 
guieran. 

17.  El  conocimiento  de  los  delitos  comunes  que  cometan  los  secretarios  y  sub- 
secretarios del  estado  v  del  despacho,  consejeros  de  estado,  ministros  del  Consejo 
Real ,  corresponde  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  fuero  privilegiado  que  para 
estas  y  otras  altas  clases  del  Estaclo  estableció  la  disposición  2.*  del  art.  90  del 
Reg.  Provisional  para  la  administración  de  Justicia  de  26  setiembre  de  i  835  (24) 
y  á  la  propia  jurisdicción  corresponden  las  causas  criminales  que  por  culpas  ó 
delitos  en  el  ejeicicio  de  sus  cargos  hubiere  que  formar  á  ministros  del  Consejo 
Real  subsecretarios  del  Estado  y  del  despacho  según  la  disposición  3.*  del  propio 
articulo  (25). 

18.  Los  Secretarios  del  despacho  cuando  fueren  acusados  por  el  Congreso  de 
Diputados ,  los  que  cometan  delitos  graves  contra  la  persona  ó  dignidad  del  Rey 
6  contra  la  seguridad  del  Estado  y  los  senadores  en  ciertos  casos  aun  cuando  go- 
zen  fuero  militar  están  sujetos  á  la  jurisdicción  del  Senado  á  tenoi  de  lo  dispuesto 
por  el  art.  1 9  de  la  Constitución  (26)  bien  que  no  habiéndose  formulado  todavía 
Jas  leyes  á  que  hace  referencia  el  Código  fundamental  consideramos  no  hay  tér- 
minos hábiles  para  hacer  eficaz  esta  jurisdicción. 

19.  Ejerciendo  el  Tribunal  Supremo  de  Justicíalas  atribuciones  judiciales  que 
antes  competían  al  Consejo  de  Indias,  le  compete  también  el  juicio  de  residencia 
de  los  capitanes  generales  de  Indias,  lo  que  se  establece  por  la  regla  ^^  art.  90 
del  Reglamento  Provisional  (27)  y  también  el  de  los  asesores  y  secretarios  de  los 
mismos,  á  tenor  de  la  orden  del  Regente  de  20  setiembre  de  1841  (28)  en  que  se 

Por  consiguiente  la  publicación  de  documentos  reservados  ó  de  papeles  de  oficio,  y  de  los 
custodiados  en  los  archivos  del  gobierno,  tiecho  sin  la  competente  autorización  ]a  de  noticias 
anticipadas  cuando  puede  irrogarse  perjuicio  á  la  causa  pública,  los  contrarios  á  la  discipií- 
•pa  militar,  la  de  escritos  ágenos,  de  cualquiera  clase  que  sean  ,  sin  conocimiento  y  licencia 
de  sus  autores ,  son  delitos  que  pueden  ser  perseguidos  ante  los  tribunales  ordinarios. 

Art.  108.  Los  escritos  oficiales  do  las  autoridades  constituidas  no  quedan  sujetos  á  lo  dis- 
puesto en  esta  ley,  y  si  solo  á  las  que  hablen  de  responsabilidad  de  los  empleados  públicos. 
Real  decreto  de  10  de  abril  de  1844. 

(23)  Art.  24.  En  todos  estos  juicios  se  procederá  por  los  juzgados  de  primera  instancia, 
con  apelación  á  los  tribunales  superiores  de  la  jurisdicción  ordinaria  y  derogación  de  cual- 
iquier  fuero  privilegiado.  (Ley  de  iOjunio  de  1847. 

(24)  Art.  90....  2.»  Conocer  en  primera  y  en  segunda  instancia  de  las  causas  criminales 
que  por  delitos  comunes  ocurrieren  contra  vocales  del  Consejo  de  Gobierno,  secretarios  y  sub- 
secretarios de  Estado  y  del  Despacho,  consejeros  de  Estado,  ministros  del  Consejo  real  de 
Kspaña  é  Indias,  embajadores  y  ministros  plenipotenciarios  de  S.  M.  y  magistrados  del  mis- 
mo Tribunal  Supremo ,  del  Consejo  de  las  óideiies  y  de  las  audiencias ,  saivo  siempre  el  es- 
elusivo  conocimiento  de  las  cortes,  respeto  á  los  casos  de  responsabilidad  que  les  están  re- 
servados. fReg.  provisional  de  26  setiembre  de  183S.) 

(25)  Art.  90....  3.a  Conocer  también  en  primera  y  segunda  instancia  de  las  causas  que 
por  culpas  6  delitos  cometidos  en  el  ejercicio  del  respectivo  cargo  público  ,  haya  que  formar 
contra  ministros  del  Consejo  real  de  España  é  Indias  ,  subsecretarios  de  Estado  y  del  Despa- 
cho, consejeros  de  órdenes,  funcionarios  superiores  en  la  corte  que  no  dependan  sino  del 
Gobierno  inmediatamente  y  que  no  pertenezcan  como  tales  á  jurisdicción  especial ,  magis- 
trados de  las  audiencias  del  reino,  intendentes  y  gobernadores  civiles  de  las  provincias.  {Re- 
glamento provisional  de  26  setiembre  de  1835.) 

(26)  Art.  19.  Además  de  las  facultades  legislativas  corresponde  al  Senado  :— 1."  Juzgar 
á  los  ministros  cuando  fueren  acusados  por  el  Congreso  de  diputados.  — 2."  Conocer  de  los 
delitos  graves  contra  la  persona  ó  dignidad  del  Rey  .  ó  contra  la  seguridad  del  Estado,  con- 
forme á  lo  que  establezcan  las  leyes.— 3."  Juzgar  a  los  individuos  de  su  seno  en  los  casos  y 
en  la  forma  que  determinen  las  leyes.  [Constitución  de  23  mayo  de  1845.) 

(27)  Art.  90  Las  facultades  y  atribuciones  de  este  Supremo  Tribunal,  respeto  á  los  nego- 
cios que  empiezen  adelante ,  serán  solo  los  que  siguen 4.»  Conocer  asimismo  en  dichas 

instancias....  de  las  residencias  de  vireyes,  capitanes  generales  y  gobernadores  de  Ultramar. 
[Reg.  provisional  para  la  administración  de  justicia  áe  26  setiembre  de  1835.) 

( 28 )  A  fin  de  eliminar  de  los  juicios  de  residencia  á  que  están  sujetos  los  funcio- 
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regularizaron  estos  juicios  y  se  fijaron  los  trámites  que  debian  observarse  en  ellos; 
el  de  los  gobernadores  políticos  y  militares  de  Ultramar  así  como  los  de  los  te- 
nientes letrados ,  corresponde  también  a  las  audiencias  de  territorio  en  que  hayan 
ejercido  el  mando  á  tenor  de  la  propia  real  orden. 

20.    El  nuevo  delito  que  cometen  los  militares,  presos  por  la  jurisdicción  ordi- 
naria por  delitos  que  producen  desafuero ,  no  les  somete  á  su  jurisdicción ,  según 

Daríos  públicos  de  Ultramar  los  abusos  que  en  ellos  se  han  introducido ,  arfégtárlos  á  las  le- 
yes y  á  los  principios  de  legislación  ,  y  reducir  á  lo  justo  los  derechos  que  se  causan  en  ellos, 
descargando  á  la  hacienda  pública  de  su  pago  gravoso  é  indebido  ,  como  Regente  del  Reino 
durante  la  menor  edad  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  2.*,  y  cd  su  real  nombre  de  conformi- 
dad en  lo  sustancial  con  el  dictamen  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  mandar  lo  siguiente.— 1."'  Las  leyes  de  Indias  relativas  á  re- 
sidencias de  los  funcionarios  públicos  en  Ultramar  se  obseivaran  ecsacta  y  puntualmente. 
—2.0  De  las  residencias  de  los  tres  gobernadores  presidentes  de  2as  Islas  de  Cuba,  Puerto  Rico 
y  Filipinas,  únicamente  se  conocerá  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  sala  de  India, 
en  los  términos  prevenidos  en  el  articulo  ^.^  de  la  real  cédula  de  24  de  agosto  de  1799 ,  y  en 
estas  residencias  serán  igualmente  comprendidos  ios  asesores  de  aquéllos  gobernadores  y  los 
secretarios  de  gobierno  como  tales  por  los  abusos  ó  culpa  que  puedan  haber  cometido  en  el 
ejercicio  de  sus  empleos.— 3.°  La  formación  de  ios  procesos  y  la  determinación  en  ÍJ  instan- 
cia de  las  residencias  de  los  gobernadores  presidentes  de  las  A-udiencias  de  las  Islas  y  de  los 
demás  funcionarios  espresados  en  el  artículo  anterior  será  un  servicio  por  punto  general  anejo 
á  los  magistrados  de  las  Audiencias,  sin  que  por  él  adquieran  los  jueces  y  curiales  derecno  al- 
guno á  ser  renumeraaos  por  los  fondos  públicos  cuando  las  personas  residenciadas  queden  re- 
levadas de  costas;  que  en  tal  caso  se  considerarán  puramente  de  oficio.  En  las  demandas 
públicas  cobrarán  los  derechos  conforme  á  arancel.— 4.'  Las  residencias  de  los  demás  goberna- 
dores políticos  y  militares  que  no  sean  presidentes  así  como  las  de  los  tenientes  letrados,  al- 
caldes mayores  y  corregidores  letrados  o  no  letrados  que  haya  en  dichas  islas  corresponden  á 
las  respectivas  audiencias  en  el  modo  y  forma  prevenido  en  el  ari.  5.°  de  la  real  cédula  citada. 
—5.°  Publicada  la  residencia  en  la  capital  en  que  ha  do  celebrarse  el  juicio  sin  esperar  á  que  se 
haga  la  misma  publicación  y  sin  perjuicio  de  hacerla  en  los  demás  pueblos  en  que  correspon- 
da ,  podrá  el  residenciado  recusar  al  Juez  con  causa  justa  y  que  se  obligue  á  probar  en  la 
forma  y  bajo  la  nena  señalada  por  la  ley  t.»,  título  5."  de  la  Recopilación  de  Indias  para 
la  recusación  de  los  oidores.-- 6."  En  el  término  de  12  dias  de  publicada  la  residencia  y  auien 
sea  el  Juez  nombrado  para  tomarla .  se  ha  de  proponer  probar  y  determinar  en  ia  respectiva 
audiencia  con  vista  del  fiscal ,  la  rerusacion  que  pudiere  corresponder  contra  el  juez  nombra- 
do ,  sin  permitir  otra  dilación  que  la  de  los  12  dias  pasados ,  lo*  cuales  principiarí»  á  correr 
el  término  de  la  residencia.— 7.°  En  el  curso  de  la  causa  de  residencia  después  que  ya  estuviese 
corriendo  el  término  legal  de  aquel  juicio  no  podrá  ya  prononerle  la  recusacior.  sino  por  causa 
legal  sobreviniente  después ,  cuya  circunstancia  deberá  rustiflcarsc  bajo  Ig  misma  causa  de  la 
recusación.— 8.°  Para  proponer'  probar  y  determinar  la  recusación  de  queso  trata  ene!  artí- 
culo anterior ,  se  suspenderá  el  término  de  la  residencia  por  los  mismos  12  dias  y  en  olios  se 
ejecutará  lo  prevenido  en  el  art.  6.»  respeto  de  las  recusaciones  propuestas  á  la  publicación 
de  la  residencia.  Pasado  ese  término  volverá  á  correr  el  de  esta.- 9."Declarándose  haber  lu- 
gar á  la  rccusacicion  entrará  á  conocer  el  magistrado  que  este  nombrado  en  segundo  lugar,  y 
si  también  este  faese  recusado  y  procediese  su  recusación  ,  conocerá  el  nombrado  eu  tercer 
lugar  sin  admitir  otra  alguna  reeusacion.—lO.  Quedan  escluidasde  conformidad  con  las  leyes 
de  Indias  las  recusaciones  vagas  y  generales,  o  sea  sin  causa  iegal  espresa  y  justificada.— 
11.  Publicada  la  residencia  el  juez  de  ella  procederá  á  la  formación  de  la  de  oficio,  sin  eia- 
minar  mas  testigos,  ni  compulsar  y  agregar  mas  documentos  que  los  que  absolutamente  sean 
necesarios  para  averiguar  igualmente  la  verdad.— 12.  En  el  término  mas  breve  que  sea  posi- 
ble ,  deberá  el  juez  concluirla  sumaria,  de  modo  que  dentro  de  los  primeros  30  dias  se  pasen 
á  los  residenciados  ó  sus  procuradores  los  cargos  que  resulten.— 13.  Resultando  cargos  se  dará 
traslado,  y  en  el  mismo  acto  se  recibirá  la  causa  ó  prueba  por  via  de  justificación,  y  con  ca- 
lidad de  todos  cargos,  por  el  término  competente  que  nunca  escederá  del  que  falle  para 
cumplirse  los  sesenta  dias ,  deducidos  los  siguientes  para  ver  y  ecsaminar  la  causa ,  dar  y  no- 
tificar la  sentencia  definitiva.— 14.  Notificado  el  acto  de  prueba  se  entregarán  ¿  los  residencia- 
dos ó  sus  procuradores  íntegros  y  originales  los  autos,  sin  quedar  nada  reservado,  á  fin  de 
que  con  todo  conocimiento  de  su  resultado  articulen  su  prueba,  y  aleguen  en  su  defensa. 
—l.*í.  Cuando  resulten  cargos  contra  el  residenciado  y  este  no  se  halle  présenle  ni  hubieíe  tam- 
poco constituido  apoderado  conforme  á  la  ley  3.*  titulo  15  lib. 5.°de  la  ^ovisima  Recopilación  de 
Indias  se  sustanciará  y  determinará  la  causa  en  rebeldía  ,  citándolo  en  el  lugar  del  juicio  por 
tres  edictos  de  tres  en  tres  dias  cada  uno.— Ifi.  En  el  supuesto  de  quo  sepun  las  leyes  do  In- 
dias las  causas  de  residencia  deben  formarse  y  terminarse  con  "Sentencia  definitiva  notificada 
en  el  término  improrogable  de  00  dias  será  nulo  y  do  ningún  valor  ni  efecto  lo  que  se  hiciere 
pasado  aquel  término,  á  no  ser  sobre  algún  punto  concerniente  á  la  ejecución  de  la  sentcnci* 
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Sé  declaró  en  real  orden  de  10  marzo  de  1830  (29)  en  vista  de  cierta  reclamación-^ 
en  que  se  pretendia  quedase  desaforada  hasta  la  guardia  que  custodialia  el  preso. 
21 .  Desde  tiempos  muy  antiguos  ante  el  fuero  de  hacienda  ceden  los  demás , 
puesto  que  el  buen  arreglo'  de  los  intereses  públicos  ecsije  se  ({uiten  todos  los  es- 
torbos V  embarazos  que  puedan  enervar  la  acción  de  este  tan  interesante  ramo.  En 
conformidad  á  estos  principios ,  en  los  art.  3  tit.  2  y  art.  90  tit.  10.  trat.  8."  de 
las  ordenanzas  ('ó\})  se  declara  no  competer  fuero  á  los  militares  en  asuntos  relati- 
vos á  rentas.  Pero  con  el  real  decreto  de  9  febrero  de  1793  de  que  se  habla  en  el 
número  1  de  este  capítulo  página  57  vinieron  á  quedar  derogadas  estas  disposicio- 
nes ,  ya  que  no  se  tuvo  presente  este  caso  al  promulgarle.  Mas  pronto  se  vio  la 
necesidad  de  renovar  en  este  punto  las  antiguas  leyes  en  materia  de  rentas  por  la 
resistencia  de  los  jueces  militares  que  fundados  en  los  espresados  decretos  impe- 
dían á  los  dependientes  de  la  real  hacienda  el  registro  y  estraccion ,  de  las  casas 
de  ios  individuos  de  su  fuero ,  de  géneros  de  contrabando  que  se  ocultaban  en 

en  los  casos  en  que  seguñ  derecho  deben  ejecutarse  ó  sobre  la  admisión  de  la  apelación  que 
se  interpusiere  para  la  sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  tle  Justicia.  17.  Quedan  desde 
luego  aprobados  los  formularios  que  acompañan  á  este  decreto  para  las  cédulas  de  comisión 
y  para  los  interrogatorios  que  han  de  regir  en  las  sumarias  de  residencia  ,  y  en  su  consecuen- 
cia desde  luego  se  pondrán  en  uso,  sin  perjuicio  de  que  las  audiencias  de  Ultramar  bagan 
las  observaciones  que  estimen  convenientes  á  fijar  el  verdadero  único  y  legal  objeto  que  de- 
ben tener  los  juicios  de  residencia.  Tendreislo  entendido  y  lo  comunicareis  á  quien  corres- 
ponda.—El  Duque  de  la  Victoria.— £n  Zaragoza  ñ  20  de  setiembre  de  1841.— A  Don  José 
Alonso. 

(29)  Ministerio  de  la  Guerra.— Al  capitán  general  de  Valencia  digo  con  esta  fecha  lo  que 
sigue.— He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  de  las  comunicaciones  de  V.  E.  de  11  de  se- 
tiembre y  lo  de  octubre  del  año  próximo  pasado ,  con  inclusión  de  la  sumaria  formada  á  don 
Mariano  Gil  y  Melendo ,  capitán  del  segundo  batallón  del  regimiento  infantería  de  Almansa 
17  de  línea  ,  consultando  V.  E.  si  deberá  poner  á  este  y  todos  los  individuos  de  la  guardia  de 
prevención  que  mandaba  el  22  de  agosto  último  en  su  cuartel  de  la  plaza  de  Cartagena,  á  dis- 
posición del  subdelegado  el  subteniente  D.  Miguel  Atbertz,  que  preso  á  requirimiento  de 
dicho  subdelegado  ,  tenian  incomunicado  bajo  su  custodia;  y  conformándose  S.  M.  con  el  pa- 
recer de  su  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  consecuencia  de  que  no  siendo  claro  y  esplícito 
el  sentido  de  la  real  orden  de  29  de  mayo  de  1824  comunicada  por  el  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  y  muy  distintos,  el  delito  de  conspiración  y  el  de  la  fuga  de  un  reo  de  este  crimen, 
y  previsto  sabia  y  equitativamente  por  la  ordenanza  general  del  ejército,  cuanto  conviene 
para  evitar  las  evasiones  de  los  presos  y  castigar  á  los  culpables  en  ellas,  se  ha  servido  resol- 
ver S.  M.  que  no  hay  motivos  suficientes  para  que  dicha  real  orden  se  estienda  á  los  indivi- 
duos del  ejército  ,  ni  se  les  despoje  del  derecho  de  ser  juzgados  por  sus  jueces  naturales  en 
beneficio  de  su  real  servicio  ,  siendo  muy  oportuna  su  observancia ,  aplicada  á  los  alcaldes, 
paisanos  de  los  pueblos ,  cuerpos  de  voluntarios  realistas  y  otras  personas,  que  no  están  su- 
jetas en  los  servicios  que  prestan  ,  al  rigor  de  las  penas  militares;  y  en  quienes  era  de  temer  el 
peligro  del  soborno. — De  real  orden  lo  traslado  á  V.  S.  para  conocimiento  de  ese  Supremo 
Tribunal  consecuente  á  su  acordada  de  11  de  febrero  último.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Madrid  11  de  marzo  de  1830.— El  Marqués  de  Zambrano.— Sr.  Secretario  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra. 

(.30)  Art.  3.  Quedará  despojado  del  fuero  militar  el  que  delinquiere  en  cualquiera  parte 
contra  la  administración  y  recaudación  de  mis  rentas  ,  siempre  que  por  diligencias  de  mi- 
nistros de  ellas  se  verifique  la  aprensión  Real  de  los  fraudes  en  su  persona ,  casa  6  equipages, 
con  especialidad  contra  la  del  tabaco ,  á  cuyo  favor  quiero  que  subsistan  en  su  fuerza  las  ór- 
denes anteriormente  espedidas ;  pero  para  precederse  contra  el  militar  en  cuya  casa  ó  equi- 
page  se  halle  el  fraude  ,  ha  de  justificarse  que  intervino  su  diligencia  ó  consentimiento  en 
ocu-ltarle.  Tít.  2.  Trat.  8.  Ordenanza  del  Ejército, 

Art.  90.  El  que  hiciere  ú  ocultare  algún  contrabando  de  cualquiera  género  ó  ropas  que 
pueda  ser  ,  cuyo  valor,  no  esceda  de  20  rs.  yu. ,  será  por  la  primera  vez  castigado  con  pena 
corporal :  por  la  segunda  vez,  6  escediendo  de  los  veinte  reales,  será  castigado  con  baquetas 
y  condenado  á  presidio  por  el  tiempo  que  le  falte,  entregando  al  ministro  de  la  renta  á  quien 
corresponda  los  géneros  aprendidos  en  el  fraude ;  pero  si  en  cualquiera  de  los  casos  referidos 
Cometiere  el  contrabando  con  armas  y  por  fuerza ,  será  condenado  á  muerte ;  proceciéndose 
ser  juzgado  por  la  justicia  militar  y  Consejo  de  guerra  ,  si  el  descubrimiento  viniese  de  dili- 
gencias del  comandante  de  la  tropa  ;  pero  si  anteriormente  hubiese  intervenido  acusación  ó 
reconocimiento  por  parte  de  ministros  de  mis  rentas,  será  juzgado  por  su  tribunal,  con  ínhi- 
bicioi^  de  la  jurisdicción  militar  en  el  conocimiento  de  las  causas,  verificándose  la  apretision 
real.  Tit,  10,  Trat.  8.°  OrdanQnsa  del  Ejercito* 
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ellos ,  negándose  hasta  á  prestarles  ausilio ,  asi  que  por  el  ministerio  de  hacien- 
da se  espidió  la  real  orden  de  31  julio  de  1793  (31)  en  la  cual  se  declaró  qué 
la  jurisdicción  militar  no  debia  impedir  á  la  de  rentas  la  práctica  de  las  diligen- 
cias prevenidas ,  para  la  aprensión  del  contrabando ,  ni  menos  la  formación  y 
conocimiento  de  las  causas  para  la  declaración  del  comiso  y  su  distribución ;  pa- 
sándose testimonio  al  juez  militar  de  lo  qae  resulte  contra  sus  individuos ,  entre- 
gándolos á  su  disposición  para  el  efecto  de  imponerles  las  penas  prevenidas  por  las 
leyes  y  órdenes  posteriores. 
22.    Con  Real  decreto  de  29  abril  de  1795  (32)  para  evitar  las  competencias 

(31)  Aunque  por  reales  decretos  espedidos  en  9  de  febrero  de  este  año ,  resolvió  el  Rey, 
que  en  adelante  los  jueces  militares  conociesen  privativa  ,  y  esclusivamente  de  todas  las  cau- 
sas civiles,  y  criminales  en  que  fuesen  demandados  los  individuos  del  ejército  y  marina,  fué 
con  la  prevención  entre  otras ,  de  que  los  que  cometieran  cualquiera  delito  pudieran  ser  ar- 
restados por  pronta  providencia  por  la  real  jurisdicción  ordinaria  que  procediera  sin  la  me- 
nor dilación  á  formar  sumaria  ;  y  sin  espresa  derogación  de  lo  prevenido  por  otros  reales  de- 
cretos, órdenes,  é  instrucciones  del  contrabando  en  cuanto  al  registro  de  las  casas  y  lugares 
mas  privilegiados  en  que  pudiera  ocultarse  en  el  modo  y  forma  que  establecen. 

Sin  embargo,  han  resistido  algunos  jueces  militares,  con  equivocada  inteligencia  de  dichos 
Reales  decretos  de  9  de  febrero,  que  los  dependientes  de  la  real  hacienda  registrasen;  y  aun 
estrajesen  de  las  casas  de  algunos  individuos  de  su  fuero  géneros  de  contrabando  que  se 
ocultaban  en  ellas,  negándose  á  prestarles  el  correspondiente  ausilio,  y  han  pretendido ,  no 
solo  se  les  entreguen  ios  reos  militares ,  si  también  los  autos  originales ,  y  el  cuerpo  del  delito 
cual  es  en  estos  casos  el  tabaco,  y  demás  géneros  aprendidos,  según  han  representado  dife- 
rentes subdelegados  del  reino. 

Enterado  el  Rey  de  todo  ,  y  para  obviar  las  consecuencias  tan  perjudiciales  á  su  real  ha- 
cienda que  se  originarían  de  tan  erndas  inteligencias ,  se  ha  dignado  declarar ,  que  los  gefes 
militares,  y  demás  jueces  del  ejército  y  marina  no  han  debido ,  ni  deben  embarazar  de  modo 
alguno  á  los  de  la  Real  hacienda,  y  dependientes  de  sus  resguardos,  la  práctica  de  todas 
aquellas  diligencias  prevenidas  para  la  aprensión  de  los  contrabandos  que  intentaren  intro- 
ducir, ocultar,  ó  ausiliar  los  individuos  de  uno  y  otro  fuero,  ni  su  extracción,  el  depósito 
del  tabaco ,  y  demás  géneros  que  se  aprendieren  ,  ni  menos  la  formación  ,  y  conocimiento  de 
las  causas  para  la  declaración  del  comiso  y  su  distribución  ,  y  para  imponer  las  penas  esta- 
blecidas á  ios  demás  reos,  no  privilegiados  que  resultaren  de  ellas,  sin  que  dichos  gefes,  y 
jaeces  militares  puedan  ni  deban  exigir  de  los  de  la  real  hacienda  otra  cosa  mas,  que  el  que 
evacuadadas  las  primeras  diligencias  de  los  sumarios  les  pasen  testimonio  de  lo  que  resultare 
de  las  causas  contra  los  individuos  de  uno  y  otro  fuero ,  entregándolos  á  su  disposición,  caso 
de  tenerlos  arrestados  ,  para  solo  el  efecto  de  imponerles  las  penas  personales  establecidas 
por  las  leyes  generales,  Reales  órdenes,  cédulas  é  instrucciones.  Madrid  31  de  julio  de  1793. 

(32)  Adviertiendo  que  las  competencias  promovidas  á  fin  de  abrogarse  el  conocimiento  de 
las  causas  cuando  los  reos  que  las  originan  gozan  diverso  fuero ,  produce  entre  los  jueces 
respectivos  continuas  disputas  y  distracciones  que  no  ceden  en  utilidad  de  mi  real  servicio  y 
causa  pública,  determiné  evitarlas  con  una  terminante  declaración,  que  sin  derogar  los  fueros 
concedidos,  no  solo  no  detuviese  el  curso  de  la  justicia,  como  ahora  se  esperimenta ,  sino  que 
le  promoviese  especialmente  en  las  causas  de  contrabando,  ocurriendo  también  á  que  no  se 
consuman  en  las  cárceles  los  infelices  que  se  hacen  acreedores  á  las  penas:  para  dictarla  quise 
oirá  una  junta  de  ministros  de  mis  Consejos  de  Castilla ,  guerra  y  hacienda,  que  examina- 
sen varias  competencias  que  habia  pendientes,  como  también  los  espedientes  exactos  que  en 
razón  de  ellas  liabian  formado  las  secretarias  respectivas  de  los  ministerios  en  que  cslab?in 
radicadas,  para  que  en  vista  de  todo  me  consultasen  su  dictamen.  Esta  junta  ,  cumpliendo 
fielmente  con  los  fines  de  su  creación,  ha  llenado  mis  deseos  en  la  consulta  que  me  ha  hecho, 
y  examinado  en  mi  Consejo  de  estado,  he  venido ,  conformándome  con  su  parecer,  en  decla- 
rar y  mandar:  que  con  respeto  á  las  causas  de  contrabando  y  fraude,  sea  el  fuero  que  goce 
la  milicia  de  tierra  y  mar  en  tiempo  de  guerra,  el  de  que  siempre  que  el  reo  sea  puramente 
jnilitar  conozca  de  ella  ,  y  le  sentencie  su  gcfc  inmediato,  con  arreglo  á  instrucciones,  y  las 
apelaciones  al  Consejo  de  hacienda,  como  lo  haria  el  de  rentas,  debiendo  en  los  pueblos 
donde  hubiere  subdelegado  de  ellas  asesorarse  con  él,  si  es  letrado,  y  si  no  con  el  asesor 
de  las  mismas  rentas,  actuando  con  su  escribano;  y  en  los  que  no  hubiere  subdelegado,  con 
el  auditor,  y  en  su  defecto,  con  asesor  de  su  confianza,  y  escribano  que  nombre  si  no  le  bay 
de  rentas,  pues  los  ministros  y  dependientes  de  estas  han  de  concurriron  tal  caso  ron  el  juez 
militar,  como  con  el  suyo;  pero  cuando  hubiese  complicidad  de  reos  del  ejc^rcito  ,  marina  y 
otras  clases,  procederá  y  sub?tanc¡ará  las  causas  el  juez  de  rentas,  y  para  las  confesiones  de 
los  militares  y  sentencias  de  las  causas,  concurrirá  con  el  gofe  militar,  si  le  hubiore,  en  ca- 
lidad de  con-juez.  En  el  tiempo  de  paz  deberán  gozar  los  militares  el  fuero  que  me  digné 
acordar  en  8  de  febrero  de  1788  para  los  individuos  del  estado  eclesiástico:  que  por  lo  con- 
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3ue  podían  sucitarse  en  el  conocimiento  de  causas  de  contrabando  cuando  los  in- 
ividuos  contra  quienes  se  forma  gozaran  distintos  fueros,  se  dispuso  que  siempre 
que  el  reo  sea  del  ejército  ó  marina  conozca  de  ella  y  la  sentencie  su  juez  inme- 
diato con  arreglo  á  instrucciones  y  las  apelaciones  al  Consejo  de  Hacienda;  pero 
<'uando  hubiese  complicidad  de  reos  de  ejército ,  marina  y  otras  clases  susbtancie 
las  causas  el  juez  de  rentas ,  y  para  las  confesiones  de  los  militares  y  sentencias 
concurra  con  el  gefe  militar  si  le  hubiese  en  calidad  de  conjuez.  En  el  tiempo  de 
paz  deberán  gozar  los  militares  el  fuero  concedido  á  los  eclesiásticos  por  Real  de- 
creto de  8  febrero  de  1788  ( 33)  que  es  la  ley  IS.Tit.  1.  Lib.  2  Nov.  Recopilación 
en  el  cual  se  dispone  que  se  remitan  á  los  jueces  eclesiásticos  para  la  ejecución  de 
las  penas  personales  en  que  concurran  los  de  su  clase  testimonios  correspondientes 
délo  resultante  contra  ellos  en  las  causas  de  contrabando,  las  cuales  empero  se 
substancien  en  los  tribunales  reales. 

23.  Posteriormente  con  motivo  de  haberse  impuesto  á  virtud  del  antecedente 
decreto  de  29  abril  de  1795  por  la  jurisdicción  de  rentas  á  un  oficial  del  ejército  en- 
tre otras  penas  la  de  cuatro  años  de  suspensión  de  ascenso  se  declaró  con  Real  ór- 
deu  de  15  octubre  de  1804  (34)  que  el  conocimiento  concedido  á  la  jurisdicción 

cerniente  á  las  causas  de  averías  y  contratos  de  patrones  con  los  comerciantes  interesados 
en  sus  fletes  y  cargamentos,  deben  conocer  de  ellas  los  tribunales  consulares,  conforme  á  la 
real  determinación  de  10  de  agosto  de  17o6:  que  en  cuanto  á  la  duda  de  cuales  escribanos 
hayan  de  conocer  de  los  actos  de  protestas  de  mar,  atendiendo  á  que  efectivamente  no  son 
causas,  juicios  ni  actos  judiciales,  sino  unos  meros  documentos  estrajudiciales,  sea  libre  su 
otorgamiento  á  cualesquiera  escribano  autorizado  con  ei  título  de  tal,  sin  que  milite  distin- 
ción alguna  entre  los  del  juzgado  de  marina  y  los  consulares:  que  con  relación  á  las  causas 
de  montes  que  se  susciten  contra  militares,  entienda  peculiarmente ,  como  hasta  aquí,  la  ju- 
risdicción ordinaria  del  Consejo  Real  y  sus  subdelegados.  Y  además  de  todo  esto  consultado 
por  la  junta,  es  mi  soberana  deliberada  voluntad,  que  siempre  que  hubiere  proporción  d-e  cár- 
celó  arresto  militar  en  que  custodiar  í\  los  reos  del  ejército  ó  marina  bajo  la  mano  de  sus 
gefcs  militares,  y  á  disposición  solo  del  juez  de  la  causa  por  lo  tocante  á  ella,  se  les  conceda 
y  trate  con  esta  distinción.  En  Aranjuez  á  29  de  abril  de  1795, 

CÓ'S)  Siendo  indispensable  á  la  jurisdicción  Real  el  conocimiento  de  las  causas  de  con- 
trabando, en  que  por  aprensión  Real  ó  la  legal  comprobada  debidamente,  se  proceda  contra 
eclesiásticos  para  la  declaración  del  comiso,  su  ejecución,  imposición  y  exacción  en  los  bienes 
temporales  de  las  personas  eclesiásticas  de  las  penas  civiles  y  pecuniarias  prescritas  por  las 
leyes,  Heales  órdenes  é  instrucciones;  declaro  que  remitiándose  á  los  jueces  eclesiásticos  para 
la  ejecución  de  las  personales  los  testimonios  correspondientes  de  lo  resultante  de  dichas 
causas  contra  las  personas  eclesiásticas,  se  sustancien  y  determinen  en  los  juzgados  Reales  : 
impartiendo  el  ausilio  de  los  jueces  eclesiásticos,  siempre  que  para  ello  fuesen  necesarias 
las  declaraciones  y  confesiones  de  algunas,  á  fin  de  que  nombren  la  persona  que  crean  con- 
veniente para  que  asista  á  la  recepción  de  ellas  ante  los  jueces  Reales;  y  para  que  por  defecto 
de  este  nombramiento  no  se  retarde  el  seguimiento  de  dichas  causas  en  los  casos  que  ocur- 
ran, y  se  eviten  todas  las  dilaciones  que  pueden  indebidamente  complicarlas  se  encargue 
desde  luego  á  los  reverendísimos  arzobispos,  obispos,  sus  provisores,  oficiales,  vicarios  ge- 
nerales y  pedáneos  y  á  los  demás  prelados,  jueces  y  regentes  de  la  jurisdicción  eclesiástica 
que  deleguen  por  punto  general  el  espresado  nombramiento  en  los  curas  párrocos,  vicarios 
tenientes  ó  cualesquiera  otras  personas  eclesiásticas  de  los  mismos  pueblos,  sitios  ó  lugares 
mas  inmediatos.  Madrid  8  de  febrero  de  1788. 

(34j  El  inspector  general  de  infantería  ha  dado  cuenta  de  que  por  la  subdelegacion  de 
rentas  del  principado  de  Cataluña  se  ha  condenado,  de  resultas  de  una  causa  de  contrabando, 
al  subteniente  del  regimiento  de  infantería  de  voluntarios  de  Castilla  D.Vicente  Casares,  no 
solo  al  pago  de  las  costas  y  del  treinta  por  ciento  del  valor  de  los  géneros  aprendidos  ,  sino 
también  á  cuatro  años  de  suspensión  de  ascenso,  sin  embargo  de  ser  esto  último  una  pena 
militar,  y  de  lasque  no  se  pueden  imponer  por  ninguna  otra  autoridad  mas  que  la  soberana 
del  Rey.  Enterado  S.  M.,  se  ha  dignado  declarar  que  el  conocimiento  que  tiene  concedido  k 
la  jurisdicción  de  rentas,  en  su  real  decreto  de  29  de  abril  de  1795,  de  las  causas  de  contra- 
bando y  demás  que  en  él  se  espresan  contra  los  individuos  dei  ejército  en  tiempo  de  paz,  con 
sujeción á  la  real  céduade  8  de  febrero  de  1788,  que  en  el  mismo  decreto  se  cita,  ha  debido 
y  debe  entenderse  únicamente  para  la  declaración  de  los  comisos,  multas  y  demás  que  cor- 
responda al  resguardo  y  reintegro  de  los  reales  intereses;  pero  no  de  modo  alguno  para  im- 
poner penas  de  distinta  clase,  cuya  aplicación  pertenezca  á  los  gefes  y  tribunales  militares, 
con  consulta  á  S.  M.  en  los  casos  necesarios,  según  se  hallaba  ya  dispuesto  anteriormente 
«)or  la  real  orden  de  21  de  julio  de  1709;  y  en  consecuenciaj  conforme  con  las  mencionada» 
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de  reatas  por  el  decreto  dol  año  179¿í  en  las  causas  de  contrabando  contra  los  in- 
dividuos militares  en  tiempo  de  paz  debe  entenderse  únicamente  para  la  declaración 
de  las  multas  y  comisos;  pero  no  para  imponer  penas  de  distinta  clase,  cuya  apli- 
cación pertenezca  á  los  gefes  militares  y  que  por  consecuencia  dada  la  sentencia 
por  el  juzgado  de  rentas  se  pase  copia  á  los  respectivos  gefes  de  que  dependan  los 
militares  reos ,  á  fin  de  que  procedan  con  arreglo  á  ordenanza  á  imponerles  las  que 
estén  señaladas  y  correspondan  al  castigo  de  este  delito.  Luego  después  con  Real 
cédula  de  8  junio  de  1805  (35)  al  uniformarse  en  todo  el  reino  la  sustanciacion  de 
las  causas  de  contrabando  se  mandó  guardar  en  este  punto  el  Real  decreto  de  29 
de  abril  de  1795. 

M.  En  el  año  1806  se  sucitó  otra  competencia  entre  el  gobernador  de  Málaga 
y  el  coronel  de  infantería  de  Estremadura  por  haber  aquel  condenado  á  dos  años 
de  recargo  á  un  cabo  de  su  cuerpo  que  habia  hecho  contrabando ,  pretendiendo  el 
coronel  que  con  arreglo  al  citado  Real  decreto  de  29  abril  de  1795  le  correspon- 
día á  él  como  al  mas  inmediato  gefe ,  en  su  vista  por  Real  orden  de  1 6  junio  de  1 806 
(36)  se  declaró  que  el  coronel  cbró  con  arreglo  al  citado  Real  decreto,  pero  que 

reales  resoluciones,  y  con  lo  que  espuso  el  referido  inspector  ,  quiere  el  rey  que ,  dadas  las 
sentencias  por  los  juzgados  de  rentas,  el  superintendente  general  ó  Supremo  Consejo  de  ha- 
cienda, declarando  el  fraude  y  las  penas  pecuniarias  á  que  sean  acreedores  los  delincuentes, 
pasen  los  intendentes  y  subdelegados  copia  de  ellas,  con  testimonio  circunstanciado  de  lo 
que  resulte  de  los  autos,  á  los  respectivos  capitanes  generales  ó  gefes  de  que  dependan  los 
reos,  siempre  que  los  consideren  dignos  de  mayores  castigos,  á  fin  de  que  proceda,^con  ar- 
reglo á  las  reales  ordenanzas  y  órdenes  posteriores,  á  imponerles  las  que  están  señaladas, 
y  convengan  al  escarmiento  de  un  crimen  tan  denigrativo  y  ageno  del  honor  y  fidelidad  con 
que  debenserviry  conducirse  los  militares,  precedida  la  real  aprobación  de  S.  M.,  en  los  ca- 
sos que  para  las  demás  causas  se  ha  reservado  en  las  propias  reales  ordenanzas  del  ejército. 
San  Lorenzo  Ú  de  octubre  de  1804. 

(35)  Todo  fuero ,  con  inclusión  del  de  mi  real  casa ,  está  derogado  en  causas  de  fraudes  de 
mis  rentas  reales,  bien  que  por  la  particular  atención  que  he  puesto  en  conservar  el  suyo  á 
los  individuos  de  mi  real  ejército  y  armada ,  quiero  que  en  cuanto  á  ellos  se  guarde  lo  que 
tuve  á  bien  declarar  por  mi  real  decreto  de  29  de  abril  de  1795,  y  es  en  esta  forma. 

Que  con  respeto  á  las  causas  de  contrabando  y  fraude  sea  el  fuero  que  goce  la  milicia  de 
tierra  y  mar  en  tiempo  de  guerra  ,  el  de  que  siempre  que  el  reo  sea  puramente  militar  conoz- 
ca de  ella  y  le  sentencie  su  juez  inmediato ,  con  arreglo  á  las  instrucciones  ,  y  las  apelaciones 
a!  Consejo  de  Hacienda,  como  lo  haria  el  de  rentas :  debiendo  en  los  pueblos  donde  hubiese 
subdelegado  de  ellas  asesorarse  con  él  ?i  es  letrado ,  y  si  no  con  el  asesor  de  las  mismas  ren- 
tas ,  actuando  con  su  escribano ;  y  en  las  que  no  hubiere  subdelegado  con  el  auditor ,  y  od  su 
defecto  con  asesor  de  su  confianza  y  escribano  que  nombre  si  no  le  hay  de  rentas;  pues  los 
ministros  y  dependientes  de  estas  han  de  concurrir  en  tal  caso  con  el  juez  militar  como  con 
el  suyo;  pero  cuando  hubiese  complicidad  de  reos  de  ejército  y  marina,  y  otras  clases,  pro- 
cederá ,  y  substanciará  las  causas  el  juez  de  rentas ;  y  para  las  confesiones  de  los  militares ,  y 
sentencias  de  las  causas  concurrirán  con  el  gefe  militar,  si  le  hubiere,  en  calidad  de  con- 
juoz.  En  el  tiempo  de  paz  deberán  gozar  los  militares  el  fuero  que  me  digné  acordar  en  S  de 
febrero  de  1788  para  los  individuos  del  estado  eclesiástico :  por  tanto  los  reos  de  causas  de 
fraudes  sujetos  á  la  jurisdicción  militar  para  la  imposición  y  ejecución  de  las  ponas  persona- 
les, han  de  ser  remitidos  á  su  fuero ,  como  espresamente  se  ha  prevenido  eo  la  real  orden  de 
13  de  octubre  de  1804.  Art.  19.  Real  orden  de  8  dej-unio  de  1803. 

(36)  He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  y  documentos  que  V.  E.  me  remitió  con 
fecha  de  10  de  diciembre  último  del  coronel  del  regimiento  de  infantería  de  Estremadura.  en 
que  con  motivo  de  la  competencia  que  siguió  con  el  gobernador  de  la  plaza  de  .Málaga  ,  de 
resultas  de  haber  sentenciado  á  dos  años  de  recargo  sobre  el  tiempo  de  su  (Mnpefio  al  cabo 
del  mismo  cuerpo  Julián  Gil,  por  haber  aprendido  los  dependientes  del  resguardo  de  rentas 
con  unos  trozos  de  tabaco  de  hoja  del  Brasil  ,  solicita  se  declare  si  en  consecuencia  del 
real  decreto  de  29  de  abril  de  1795  y  real  orden  de  15  de  octubre  de  1804  corresponde  el  cono- 
cimiento de  las  causas  de  esta  naturaleza  al  espresado  gobernador  ó  al  propio  coronel  como 
gefe  inmediato  del  reo ,  y  S,  M.  se.ha  servido  declarar,  á  consulla  del  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra,  que  el  referido  co-onel  obró  con  arreglo  al  citado  real  decreto ;  siendo  la  real  volun- 
tad que  el  cabo  Julián  Gil  sufra  un  año  de  recargo ,  y  que  se  sobresea  en  todos  los  autos  y  se 
archiven.  Y  6  fin  de  evitar  en  lo  sucesivo  semejantes  competencias  quiere  el  Rey  que  en 
tiempo  de  guerra  ,  y  cuando  los  reos  militares  no  tienen  cómplices  de  otro  fuero  como  en  el 
presente;  en  lugar  del  inmediato  gefe  que  se  menciona  en  el  ospresado  real  decreto ,  sean  los 
capitanes  generales,  gobernadores  de  las  plazas  ó  comandantes  de  armas  del  destino ,  según 
lus  pueblQS  donde  ocurran  las  aprensiones,  los  que  conozcan  y  sentencicD  las  causas  de  con- 
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en  lo  sucesivo  en  los  casos  que  este  espresa,  sean  los  capitanes  generales  ó  gober- 
nadores de  plazas  los  jueces  de  estas  causas. 

25.  En  el  propio  año  de  1806  se  formó  otfa  competencia  entre  el  comandante 
de  un  batallón  del  regimiento  de  reales  guardias  AV  alonas  y  el  intendente  de  Ca- 
taluña por  haberse  atribuido  el  carácter  ae  juez  preferente  en  una  causa  de  contra- 
bando contra  dos  soldados  del  espresado  cuerpo  y  con  Real  orden  de  1 5  diciembre 
del  referido  año  ( 37 ) ,  se  declaró  que  con  arreglo  á  la  de  1 5  de  octubre  que  se  aca- 
ba de  mencionar  siempre  que  los  tribunales  de  rentas  formen  proceso  á  cualquier 
individuo  militar  en  causas  de  complicidad  con  reos  de  otras  clases ,  asista  el  gefe 
de  aquel  para  las  confesiones  y  (}ue  concluido  el  proceso ,  el  subdelegado  de  ren- 
tas pase  á  aquel  con  su  sentencia  para  que  advierta  si  se  ha  faltado  al  fuero  de 
guerra  en  los  términos  que  en  está  orden  se  espresa. 

26.  Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  la  real  resolución  de  1 6  junio  de  \  806  en 
que  se  comete  á  los  capitanes  generales  ó  gobernadores  el  conocimiento  de  las 
causas  de  contrabando  en  tiempo  de  guerra ;  con  real  orden  de  14  octubre  de  1 806 
(38)  se  declaró  que  aquella  providencia  no  comprende  á  los  cuerpos  privilegiados 

ue  por  su  fuero  deben  ser  juzgados  por  sus  respectivos  gefes  y  oficiales.  Los  in- 
ividuos  de  los  cuerpos  de  mválidosv  sus  mujeres  deben  ser  considerados  en  los 

casos  de  fraudes  como  los  demás  militares ,  como  así  se  declaró  por  real  orden  de 

40  junio  de  1806. 

27.  En  la  ley  penal  de  3  mayo  de  1830  (39)  para  el  castigo  de  los  delitos  cgjj- 

trabando  y  fraude  que  se  formen  contra  reos  miíUares ,  en  los  propios  términos  que  se  pre- 
viene en  el  anunciado  real  decreto  de  29  de  abril  de  1795.  Aranjuez  16  de  junio  de  1806. 

(37)  Enterado  el  Rey  de  la  competencia  ocurrida  en  Barcelona  entre  el  comandante  del 
segundo  batallón  del  regimiento  de  infantería  de  Reales  guardias  Walonas  y  el  intendente  de 
aquel  ejército  y  principado,  de  resullas  de  haberse  atribuido  este  el  carácter  de  juez  prefe- 
rente en  la  causa  de  contrabando,  formada  contra  los  soldados  del  propio  batallón  y  otros 
reos  de  distinto  fuero ,  como  también  de  lo  que  le  espuso  su  Consejo  Supremo  de  Guerra  en 
consulta  de  19  del  raes  próximo  pasado  sobre  el  particular  ;  se  ha  servido  S.  M.  declarar  que 
observándose  lo  mandado  en  el  artículo  19  de  la  real  instrucción  de  8  de  junio  de  1805,  con 
referencia  á  lo  prevenido  en  el  real  decreto  de  29  de  abril  de  1795  acerca  del  fuero  de  la  mili- 
cia de  tierra  y  mar  en  tiempo  de  guerra,  y  á  lo  dispuesto  en  la  real  orden  de  15  de  octubre  de 
1804  para  la  imposición  y  ejecución  de  las  penas  personales  de  los  reos  de  las  causas  de  frau- 
de sujetos  á  la  jurisdicción  militar,  es  su  soberana  voluntad  que  siempre  que  los  tribunales 
de  rentas  formen  proceso  á  cualquiera  individuo  militar  en  causa  de  complicidad  con  reos 
de  otras  clases  asista  el  gefe  de  aquel  para  las  confesiones,  según  está  igualmente  mandado, 
y  que  concluido  lo  pase  el  subdelegado  de  rentas  con  su  sentencia  al  mismo  gefe  militar, 
para  que  examinando  si  se  ha  faltado  al  fuero  de  guerra  lo  advierta :  y  en  caso  de  estar  arre- 
glada ponga  á  continuación  :  está  satisfecha  la  justicia^  y  enriada  se  quebranta  la  ordenanza; 
firmándolo  y  encabezándolo  con  todos  sus  dictados,  sin  que  se  le  atribuya  el  carácter  de  con- 
juez como  lo  pretendió  dicho  intendente  de  Cataluña.  S.  Lorenzo  15  de  diciembre  de  1806. 

(38)  Excmo.  Sr. :  Enterado  el  Rey  de  la  duda  ocurrida  sobre  si  comprende  á  los  indivi- 
duos de  los  cuerpos  privilegiados  de  ejército  que  tienen  fuero  y  juzgado  particular  la  real  or- 
den de  16  de  junio  de  este  año  que  comete  á  los  tribunales  de  los  capitanes  generales  de  pro- 
vincia ,  gobernadores  de  las  plazas  ó  comandantes  de  armas  del  distrito  el  conocimiento  de 
las  causas  de  contrabando  y  fraude  que  se  formen  en  tiempo  de  guerra  contra  militares ;  se 
ha  servido  el  Rey  declarar ,  que  no  alcanza  la  espresada  providencia  á  los  referidos  cuerpos 
por  el  fuero  privilegiado  que  disfrutan  ,  y  deben  de  consiguiente  ser  juzgados  sus  individuos 
por  sus  respectivos  gefes  y  tribunales  en  las  causas  de  dicba  clase.  San  Lorenzo  14  de  octu- 
bre de  1806. 

(39)  Art.  101.  Para  la  averiguación  de  los  delitos  á  que  se  refiere  esta  ley  están  autoriza- 
dos los  magistrados  y  jueces  de  mi  real  Hacienda  ,  los  gefes  superiores  y  subalternos  de  los 
resguardos,  los  de  cualquiera  fuerza  armada  destinada  espresamente  por  autoridad  compe- 
tente á  la  persecucíoD  de  los  contrabandistas,  y  todos  los  jueces  y  justicias  del  reino  en  el 
territorio  respectivo  de  su  jurisdicción  para  disponer  y  practicar  el  reconocimiento  de  todo 
edificio,  heredad,  y  cualquiera  especie  de  finca  rústica  ó  urbana,  esté  cerrada  ó  abierta, 
siempre  que  haya  fundada  presunción  de  existir  alguna  porción  de  géneros  de  contrabando 
o  introducidos  de  fraude. 

Art.  102.  Se  declaran  espresamente  comprendidos  en  la  disposición  del  artículo  prece- 
dente:— Mis  palacios  y  sitios  reales.— Los  templos  y  lugares  sagrados.— Las  casas  de  las  co- 
munidades religiosas,  ^mina!í¿Sis^,Xí)legios  y  moradas  particulares  de  los  eclesiásticos.— Los 
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tra  la  hacienda  pública  se  declara  el  derecho  que  compete  á  los  encargados  de 
perseguir  el  contrabando  de  reconocer  no  solo  las  casas  de  los  aforados  de  guerra 
por  alia  que  sea  su  categoría ,  sino  también  todos  los  edificios  y  establecimientos 
militares ,  como  también  se  determinó  en  la  real  cédula  de  8  junio  de  1805  y  en 
real  orden  de  1828 :  para  verificar  la  de  los  primeros,  no  se  ecsije  mas  requisito 
que  dar  aviso  á  la  autoridad  que  ejerza  la  jurisdicción  de  quien  dependa  el  dueño 
de  la  habitación ,  para  que  preste  el  auxilio  de  un  dependiente  de  justicia  que 
asista  al  reconocimiento  ,  y  para  la  de  los  segundos  deberá  dar  aviso  á  la  autori- 
dad militar  local  que  en  el  acto  y  sin  escusa  alguna  nombrará  un  oficial  que  asista 
al  espresado  acto ,  comunicando  las  órdenes  necesarias  paraque  no  se  embarace 
ni  difiera  de  lo  contrario  se  hará  constar  por  diligencia  y  se  dará  cuenta  á  S.  M. 
|)or  medio  del  superintendente  de  la  Hacienda  Nacional.  En  cuanto  á  las  casas 
de  estranjeros  se  dará  aviso  al  cónsul  y  si  no  le  hay  en  el  pueblo  se  procederá  co- 
mo con  los  demás  habitantes. 
28.    Con  real  orden  de  19  de  noviembre  de  1830  (ii))  con  motivo  de  ciertas 

arsenales,  almacenes,  parques  ,  maestranzas,  cuarteles  ú  otros  establecimientos  militares. 
—Las  casas  de  los  individuos  de  mi  real  servidumbre  ,  de  los  magistrados  y  autoridades  ci- 
viles ,  judiciales  y  militares,  de  cualquiera  clase  ,  rango  y  gerarquía ,  y  de  las  personas  que 
gocen  fuero  por  privilegiado  que  sea. —Las  habitaciones  y  establecimientos  de  los  estranjeros 
domiciliados  ó  transeúntes:::::: 

Art.  lio.  Del  reconocimiento  que  haya  de  practicarse  en  un  establecimiento  m  litar  se 
dará  previo  conocimiento  á  la  autoridad  militar  local,  que  en  el  acto,  y  sin  escusa  alguna, 
nombrará  un  oficial  que  asista  al  espresado  acto,  comunicando  las  órdenes  necesarias  para 
que  no  se  embarace  ni  difiera.  De  no  hacerlo  se  barrí  constar  por  diligencia  fehacienle  la  ne- 
gativa y  se  me  dará  cuenta  por  medio  del  superintendente  general  de  mi  real  Hacienda. 

Art.  111.  Para  reconocer  la  casa  habitación  de  ios  magistrados,  autoridades  civiles,  ju- 
diciales y  militares  ó  persona  que  goce  fuero  ,  no  se  exigirá  mas  requisito  que  dar  aviso  d  la 
autoridad  que  ejerza  la  jurisdicción  de  quien  dependa  el  dueño  de  la  habitación,  para  que 
esta  preste  el  ausilio  de  un  dependiente  de  justicia  que  asista  al  reconocimiento.— En  cuanto 
á  los  ministros  de  mis  Consejos,  chancillerias  y  audiencias  se  practicará  esta  diligencia  con 
los  presidentes  ó  gobernadores  ,  ó  con  los  regentes  del  Tribunal  á  que  pertenezca  el  ministro 
cuya  casa  haya  de  reconocerse. 

Art.  112.  En  los  reconocimientos  de  las  habitaciones  de  estranjeros  concurrirá  el  cónsul 
de  su  nación,  si  lo  hubiere  en  el  mismo  pueblo ,  para  lo  cual  so  ¡e  dará  aviso  en  el  acto  de 
irlo  á  practicar  ;  y  de  no  prestarse  ü  verificarlo  sin  dilación  se  hará  asi  constar  por  diligencia 
ante  escribano  y  testigos  y  se  procederá  al  reconocimiento. -.-En  los  pueblos  donde  no  haya 
agente  consular  del  pais  á  que  pertenezca  el  estranjero  contra  quien  se  dirige  el  reconoci- 
miento ,  se  procederá  como  con  ios  demás  habitantes. 

Art.  113.  A  los  embajadores  y  ministros  representantes  de  las  potencias  estranjeras  yá 
las  casas  de  su  habitación  se  guardarán  sus  inmunidades  conforme  á  las  disposiciones  del 
tít.  9,  lib.  3  de  la  Novísima  Recopilación. 

Art.  114.  Para  proceder  al  reconocimiento  de  cualquiera  casa  particular ,  sea  ó  no  de  las 
clasificadas  en  el  art.  102  ha  de  preceder  providencia  formal  por  escrito  de  la  autoridad  ju- 
dicial ó  administrativa  ,  6  gefe  del  resguardo  á  quien  por  sus  atribuciones  corresponda  de- 
cretarlo con  arreglo  á  esta  ley,  y  á  lo  dispuesto  en  los  reglamentos á  instruccones  de  mi  real 
Hacienda. 

Art.  Il3.  No  se  acordaré  el  reconocimiento  judicial  de  las  casas  particulares  sino  cuando 
por  notoriedad  ó  fama  pública  ,  por  hechos  que  induzcan  presunción  vehemente  ,  por  la  mala 
reputación  de  los  habitantes  de  la  casa ,  ó  por  delación  circunstanciada  de  sugeio  fidedigno, 
se  deduzca  con  fundamento  la  existencia  de  géneros  de  fraude. 

Art.  llü.  Con  respeto  á  las  casas  clasificadas  en  el  art.  jl02  ,  solo  podrá  acordarse  su  re- 
conocimiento cuando  conste  la  existencia  en  ellas  de  cfect<?s  Ue  fraude  por  previa  justifica- 
ción sumaria  de  dos  testigos  al  menos:::::; 

Art.  181.  Cuando  en  las  sentencias  que  recaigan  en  estas  causas  {en  las  de  contrabando  j/ 
defraudación)  se  hallen  comprendidos  con  pena  corporal  grandes  de  España,  mmistros  de 
mis  Consejos  ó  de  mischaocillcrías  ó  audiencias,  oficiales  «le  las  secretarias  del  Despacho, 
üitendenles  de  provincia  ú  otro  magistrado  civil  de  la  misma  categoría ,  algún  oficial  general 
<le  mis  ejércitos  ó  armada ,  <5  coronel  efectivo  ó  caballero  de  las  ordenes ,  se  consultará  á  mi 
real  Persona  antes  de  su  publicación  por  el  superintendente  general  de  mi  real  Hacienda, 
para  que  yo  provea  lo  que  sea  de  mi  real  agrado  en  razón  de  la  pena  corporal  aplicada  al  in- 
dividuo perteneciente  (i  alguna  de  estas  clases.  {Ley  deZdc  mayo  de  1830.) 

(iO)  Él  Rey  nuestro  Señor  se  ha  enterado  detenidamente  tic  les  espedientes  promovidos 
en  razón  á  las  conlestacioneg  habidas  entre  D.  Sanliago  G-nicz  ^esrclc ,  intendente  de  Ma- 
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¿eontestaciones  acaecidas  en  Mallorca  y  en  Cádiz  entre  la  jurisdicción  de  rentas  y 
íft  militar,  al  paso  que  se  declaró  lo  que  convenia  en  aquellos  casos  particulares, 
al  efecto  de  fijar  de  un  modo  claro  y  demostrar  el  derecho  aue  en  casos  de  fraude  y 
contrabando  competia  á  la  hacienda,  después  de  haber  heclio  una  breve  narración 
de  las  alteraciones  que  habia  sufrido  la  lejislacionen  la  materia  durante  el  presen- 
te siglo  se  declaró  que  la  legislación  vigente  fuese  en  este  punto  la  real  cédula  de 
S  junio  de  1805  ,  á  cuyo  tenor  y  á  la  real  resolución  de  21  marzode  1829  suje- 
tó en  sus  procedimientos,  asilas  autoridades  de  rentas  cómelas  militares. 

29.  Eso  sin  embargo  no  fué  suficiente  para  que  cesaran  los  disturbios  y  com- 
petencias ,  así  que  al  efecto  de  conseguirlo  en  12  setiembre  de  1 832  se  espidió  por 
el  ministerio  de  hacienda  una  real  orden  que  fué  comunicada  al  ejército  en  2  de 
marzo  de  1 833  ( 41 )  en  la  que  al  efecto  como  se  espresa  de  asegurar  de  un  modo 

Horca ,  y  el  coronel  del  regimiento  provincial  de  igual  nominación  sobre  vejaciones  causadas 
á  varios  soldados  de  dicho  cuerpo  en  su  fuero  por  delitos  de  fraude  á  la  real  Hacientia  ,  é  in- 
sulto á  los  dependientes  de  la  misma,  como  también  de  otros  dos  de  la  propia  naturaleza 
suscitadas  entre  el  comandante  general  del  departamento  de  Cádiz  y  subdelegado  de  rentas 
de  aquel  puerto ,  uno  para  la  exacción  de  mulla  y  costas  en  los  bienes  del  patrón  Pedro  Ve- 
ley  y  marineros  del  laúd  S.  Francisco  de  Paula ,  y  el  otro  relativo  á  la  condena  de  costas  im- 
pueslas  al  teniente  de  navio  D.  José  de  Solar  por  la  indicada  subdelegacion ,  á  motivo  de 
cierta  aprensión  de  tabaco  en  la  corbeta  Diana  que  manda.  Pasado  todo  á  informe  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra ,  y  oidos  el  dictamen  de  sus  fiscales  militar  y  togado,  que  espusieron 
con  la  mas  madura  reflexión  cuanto  creyeron  oportuno  en  la  materia ,  se  conformó  con  ellas 
dicho  Superior  Tribunal ,  y  en  su  virtud  elevó  á  S.  M.  su  parecer,  que  después  de  haber  me- 
recido su  soberana  aprobación  se  ha  servido  resolver,  que  por  el  ministerio  del  cargo  de 
Y.  E.  se  haga  entender  al  intendente  de  Mallorca  D.  Santiago  Gómez  Negrete  obró  con  co- 
nocido abuso  de  su  autoridad  en  retener  36  dias  preso  en  la  cárcel  á  su  disposición  al  grana- 
dero del  regimiento  provincial  de  aquella  Isla  Mateo  Dupui ,  no  ya  por  causa  de  fraude ,  sino 
por  un  pretendido  insulto  á  los  dependientes,  desatendiéndolas  repetidas  reclamaciones  de  su 
coronel  y  menospreciando  el  fueroy  prerogativas  que  concede  la  real  declaración  de  milicias  de 
1767,  á  los  individuos  de  los  beneméritos  cuerpos  de  esta  arma  :  que  igual  carácter  tiene 
según  la  sentencia  ,  el  procedimiento  de  dicho  intendente  contra  el  soldado  del  mismo  regi- 
miento Bartolomé  Mas,  y  otros  cuatro  de  su  clase,  acusados  de  lo  propio  que  Dupui.  Con 
este  motivo ,  y  conociendo  el  Rey  nuestro  señor  que  los  desngradables  choques  de  las  autori- 
dades de  la  Hacienda  civil  con  las  militares,  no  solo  son  muy  comunes ,  sino  que  continua- 
rían haciéndose  interminables  ínterin  no  se  fije  de  un  modo  claro  y  demostrativo  para  alejar 
toda  interpretación  involuntaria  ó  siniestra,  y  la  involucracion  de  unos  casos  por  otros,  el 
orden  y  marcha  del  sistema  legislativo  establecido  en  distintas  épocas  sobre  el  fuero  militar 
en  causas  de  contrabando,  me  manda  S.  M.  que  resumiéndolo  ,  como  lo  ejecuto ,  se  comuni- 
que á  V.  E,  para  que  lo  circule  á  quien  corresponda,  á  fin  de  evitar  que  en  lo  sucesivo  se  bo- 
llen en  esta  parte  los  respetos  debidos  á  las  diversas  clases  del  Estado ,  y  es  como  sigue:  que 
anlcs  del  año  de  1823  estaban  sin  contradicción  vigentes  la  Cédula  de  8  de  julio  de  1803 ,  y 
reales  órdenes  citadas  en  su  artículo  19,  de  8  de  febrero  de  1788,  29  de  abril  de  1793  y  13  de 
octubre  de  1804,  según  los  diversos  casos  de  paz  y  guerra:  que  aunque  el  reglamento  de  11 
de  febrero  y  aclaraciones  de  12  de  marzo  de  1823  alteraron  este  sistema  por  el  establecimiento 
de  columnas  móviles ,  según  la  cédula  de  22  de  agosto  de  1814 ,  cesó  dicha  alteración  por  la 
real  orden  de  19  de  setiembre  de  1826,  espedida  por  el  Ministerio  dei  cargo  de  V.  E.  previ- 
uiendo  que  cuando  los  reos  de  contrabando  sean  puramente  militares,  conozcan  y  sentencien 
sus  causas  sus  jueces  inmediatos;  determinación  que  produjo  otra  real  orden  por  el  de  Ma- 
rina ,  anulando  varias  sentencias  dadas  por  el  Juzgado  de  rentas  contra  individuos  de  ella, 
c\\)()s  efectos  se  han  retardado  por  falta  de  circulación  y  de  espresion,  no  distinguiendo  el 
tiempo  de  guerra  y  paz :  circunstancia  que  oportunamente  removió  y  aclaró  otra  real  orden 
espodida  en  29  de  marzo  de  1829 ,  por  esa  secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda, 
con  la  clasiOcacion  de  dicho  tiempo  en  los  términos  contenidos  en  la  Cédula  de  8  de  junio  de 
1803  :  razón  por  la  que  no  queda  duda  que  la  repetida  Real  cédula  es  la  que  debe  regir  en 
Bdejiínte  asi  como  rigió  hasta  1823,  siendo  la  soberana  voluntad  de  S.  M.  sea  ahora  en  lo  su- 
cesi\o  la  ley  vigente  sobre  el  fuero  militar  en  causas  de  contrabando,  á  cuyo  tenor  y  el  de  la 
cito ;la  real  resolución  de  29  de  marzo  de  1829  sujetarán  sus  procedimientos  en  este  asunto 
los  iotendentes,  subdelegados  de  rentas  y  autoridades  militares.  Madrid  19  de  noviembre 
de  1830. 

(41)  Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  señor  del  espediente  instruido  en  el  ministerio 
de  mi  cargo  sobre  !n  necesidad  de  asegurar  de  un  modo  positivo  é  inalterable  el  ejercicio 
de  la  omníniüda  privativa  jurisdicción  que  corresponde  á  los  juzgados  de  la  iUal  Hacienda 
eu-elQuaociioiento  de  los  delitos  de  fraude  y  de  todas  las  causas  en  auc  el  fisco  tenga  inte- 
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positivo  é  inalterable  el  ejercicio  de  la  omnímoda  privativa  jurisdicción  que  cor- 
responde á  los  juzgados  de  la  Real  Hacienda  en  el  conocimiento  de  los  delitos  de 
fraude  y  de  todas  las  causas  en  que  el  fisco  tenga  interés ,  y  de  ratificar  el  justo 
desafuero  que  en  materias  de  contrabando  deben  suiVir  los  militares ,  se  declaró 
en  observancia  el  artículo  1 1 0  que  se  ha  esplicado  en  el  número  23  y  el  1 81  de  la 
misma  en  la  mteligencia  de  que  la  consulta  á  S.  M.  de  que  en  ella  se  habla  debe 
estenderse  á  todos  ios  oficiales  del  ejército.  Así  pues  con  arreglo  á  esta  orden  rati- 
ficada por  otra  de  20  julio  de  1835  ( 42 )  los  tribunales  de  rentas  conocen  de  todas 
las  causas  que  por  contrabando  se  forman  á  militares  consultando  á  S.  M.  por  con- 
ducto del  supermtendente  general  las  que  se  dirijan  contra  oficiales.  Esceptúanse 
de  esta  regla  los  individuos  del  cuerpo  de  carabineros  del  Reino ,  pues  si  bien 
como  hemos  dicho  en  el  número  25  del  capítulo  1  °  gozan  fuero  militar ,  eso  no 
obstante  su  mayor  dependencia  de  las  autoridades  de  Hacienda  y  la  circunstancia 
de  estar  cabalmente  encargados  de  la  persecución  del  contrabando  hace  sea  mu- 
cho mayor  su  criminalidad  en  este  delito  el  que  siempre  en  ellos  ha  de  ir  mezclado 
con  un  al)uso  de  confianza  razón  por  la  cual  por  el  art.  106  de  su  reglamento  or- 
gánico de  12  noviembre  de  1842  se  declaraba  que  sea  cual  fuere  su  clase  en 

res ,  y  de  ratificar  el  justo  desafuero  que  en  materias  de  contrabando  deben  sufrir  los  mili- 
tares, así  como  están  sujetas  á  él  las  demás  personas  y  clases  del  Estado  por  privilegiadas 
que  sean,  sin  csceptuar  los  eclesiásticos,  y  los  individuos  de  la  casa  real,  teniendo  presente 
el  Rey  nuestro  señor  que  en  la  ley  penal  de  3  de  mayo  de  1830  sobre  los  delitos  de  fraude 
contra  la  Real  Hacienda  está  perfectamente  concillada  la  jurisdicción  especial  y  esclusiva  de 
esta  para  entender  en  todos  los  procesos  de  semejante  naturaleza  con  el  decoro  y  atención 
debidas  á  cada  gerarquía;  y  deseando  que  de  una  vez  se  decida  este  interesante  punto  ,  y  se 
ponga  término  á  las  contiendas  y  competencias  que  diariamente  se  promueven  sobre  la 
ecsencion  del  fuero  de  guerra  y  marina,  con  motivo  de  las  reales  órdenes  de  19  de  marzo  de 
1828  y  19  de  noviembre  de  1830,  espedidas  por  el  ministerio  de  la  guerra,  cuya  observancia 
puede  dar  lugar  (\  que  al  abrigo  del' fuero  se  haga  el  contrabando  impunemente,  dedicándose 
muchos  escudados  con  él  á  ejercerlo  con  la  mayor  impudencia  y  desenfreno,  tuvo  á  bien  S.  M. 
mandar,  que  uniéndose  todos  los  antecedentes  de  la  materia  se  pasen  al  Sr.  secretario  inte- 
rino del  Consejo  de  Estado,  para  que  con  asistencia,  al  menos,  de  los  Sres.  secretarios  de 
Estado  y  del  Despacho  de  la  guerra  de  marina  y  mia,  y  remitiendo  los  dos  primeros  al  mismo 
todos  los  que  hubiese  en  sus  respectivos  ministerios  relativos  al  asunto,  se  tratase  en  el  Con- 
sejo y  con-^ultasc  este  á  su  real  persona  lo  que  estimase  conveniente  sobre  un  punto  de  tanta 
gravedad  y  trascendencia,  como  se  verificó  en  real  orden  de  14  de  enero  último  en  su  conse- 
cuencia el  Consejo,  habiendo  examinado  detenidamente  el  asunto,  y  en  vista  de  la  conformi- 
dad de  los  prcdicbos  Sres.  secretarios  del  Despacho,  acordó  proponer  ¿  S.  M.  como  lo  hizo 
en  12  de  julio  ultimo,  que  continúe  en  puntual  observancia  el  articulo  llO  de  la  ley  penal  de 
3  de  mayo  de  1830,  que  previene  que  «del  reconocimiento  que  haya  de  practicarse  en  un  es- 
tablecimiento miliiar  se  ne  previo  conocimiento  á  la  autoridad  militar  loca!,  que  en  el  acta 
y  sin  escusa  alguna  nombraríiun  oficial  que  asista  al  espresado  acto,  comunicando  las  órde- 
nes necesarias  p<ira  que  no  s»»  embarace  ni  dilate,  y  que  de  no  hacerlo  se  hará  constar  por 
diligencia  fehacionic  ¡a  negativa  ,  y  se  dará  cuenta  á  S.  M.  por  medio  del  superintendente 
general  déla  Real  Hacienda  »  ;  y  que  el  artítulo  181  de  la  misma  ley,  que  determina  que 
«cuando  las  sentencias  que  recaigan  en  las  causando  fraúdese  hallen  comprendidos  ron  pona 
corporal  grandes  de  España,  ministros  de  los  Consejos,  Chancillcrías,  ó  audiencias,  oficiales 
de  las  secretarías  del  Despacho,  intendentes  de  provincia ,  ú  otro  magistrado  civil  do  la 
misma  categoría,  algún  oliciai  general  de  los  ejércitos  6  armada,  coronel  efectivo  ó  caballero 
de  las  órdenes,  se  consulte  á  la  real  persona  antes  de  su  publicación  por  el  superintendente 
general  de  la  Real  Hacienda,  para  que  S  M.  provea  lo  que  sea  de  su  real  agrado,  en  razón 
de  la  pena  corporal  aplicada  al  individuo  perteneciente  A  alguna  de  estas  clases»  ,  se  haga 
cstonsivo  á  todos  los  oficiales  de  clase  inferior  á  los  que  el  mismo  espresa.  Y  conformándose 
S.  iTI.con  el  parecer  de  su  Consejo  de  Estado,  se  ha  dignado  resolver  se  lleve  ó  efecto  y 
observe  puntualmente  lo  que  propone.  Madrid  12  de  setiembre  de  1832.  {Comunicada por 
el  mmisterv>  de  la  Guerra  en  2  de  marzo  de  1833), 

(42)  Conformándose  S.  M.  la  Reina  gobernadora  con  lo  espuesto  en  pleno  por  el  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y  !\iarina  sobre  el  contenido  de  la  comunicación  del  antecesor  do  V.  E. 
pidiendo  una  resolución  que  allane  los  obstáculos  que  ofrece  el  conocimiento  de  las  cansas 
que  por  el  delito  de  contrabando  se  siguen  á  ios  militares  en  ol  juzgad.)  de  rentas  se  ha  dig- 
nado resolver  manifieste  á  V.  E.  como  su  real  orden  lo  ejecuto  que  este  punto  está  decidido  en 
la  roal  orden  de  12  de  setiembre  do  1832.  do  que  remito  h  Y.  E.  copia  para  su  inteligencia  y 
♦cumplimiento.  San  Ildefonso  20  de  julio  de  1833. 
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ios  delitos  de  defraudación  y  contrabando  corresponde  el  conocimiento  de  la  causa 
al  juzgado  de  Hacienda  con  inhibición  de  otro  tribunal  y  con  entero  arreglo  á  los 
procedimientos  y  fallos  que  rijen  ó  rijieren  en  tales  casos,  disposición  que  hallamos 
repetida  en  el  articulo  M  del  nuevo  reglamento  espedido  en  1 8  marzo  de  1 850  (43). 

30.  De  todo  lo  que  acabamos  de  esplicar  se  cteduce  de  un  mode  claro  la  am- 
plia y  omnimoda  jurisdicción  que  corresponde  á  los  Juzgados  de  rentas  en  mate- 
rias de  su  atribución,  debiendo  solo  advertir  que  cuando  los  juzgados  de  Hacienda 
proceden  contra  militares  por  delitos  de  clase  diversa  del  de  contrabando  ó  defrau- 
dación el  desafuero  es  entonces  completo  conociendo  del  delito  los  tribunales  de 
Hacienda  con  entera  inhibición  de  los  militares  conforme  así  se  desprende  de  I9 
real  orden  de  19  febrero  de  1 83o.  .( 44 ). 

3  i .  Como  se  lleva  dicho  en  el  número  3  de  la  sección  anterior  el  fuero  militar 
no  alcanza  á  los  contratos  ni  á  los  delitos  cometidos  en  época  en  que  el  que  le  goza 
no  le  tenia  según  asi  se  resolvió  en  real  orden  de  30  octubre  de  1 794  (45)  recordan- 
do otra  orden  de  igual  clase  espedida  para  marina.  Debemos  solo  advertir  acerca 
esta  materia  que  en  real  orden  de  i  9  setiembre  de  1845  (46)  espedida  por  el  mi- 
nisterio de  gracia  y  justicia  haciéndose  referencia  á  otras  espedidas  anteriormente 


[43)  Véasp  la  nota  41  páj.  17. 

(44)  El  señor  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Hacienda  ha  comunicado  á  este 
ministerio  de  mi  interino  cargo  la  real  orden  siguiente  :  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  reina 
gobernadora  de  una  esposicion  del  intendente  subdelegado  de  rentas  de  Sevilla  en  que  ma- 
niGesta  que  D.  Antonio  Esquivel  yD.  José  Nogués,  escribiente  el  primero  de  laintervencioii 
militar,  y  el  segundo  secretario  de  la  subinspeccion  de  ingenieros  de  Andalucía,  resultaii 
cómplices  en  la  causa  que  está  formando  contra  los  concejales  que  fueron  de  Utrera,  sobref 
malversación  de  caudales  de  Real  Hacienda  y  otros  escesos,  por  lo  cual  dice  se  pongan 4 
disposición  de  su  juzgado  los  referidos  Esquivel  y  Nogués,  á  fin  de  proceder  contra  ellos, 
á  lo  que  haya  lugar;  y  enterada  S.  M.delo  informado  en  este  asunto  por  el  asesor  déla 
superintendencia  general  de  la  Real  Hacienda,  se  ha  servido  mandar  que  por  el  ministerio 
del  cargo  de  V.  E.  se  comuniquen  las  oportunas  reales  órdenes  para  que  Esquivel  y  iVogués  se 
pongan  á  disposición  del  subdelegado  de  rentas  de  Sevilla.  Al  propio  tiempo,  y  con  el  ob- 
jeto de  que  no  sea  necesario  en  cada  causa  que  ocurra  hacer  tales  gestiones,  ha  tenido á 
bien  S.  M.  resolver  que  V.  E.  se  sirva  prevenir  lo  conveniente  á  todas  las  dependencias  de 
ese  ministerio,  para  que  bajo  ningún  pretesto  entorpezcan  los  procedimientos  de  los  juzga- 
dos de  rentas  en  las  materias  de  su  atribución  contra  los  individuos  del  fuero  militar  sino 
que  por  el  contrario  les  presten  todo  ausilio,  por  ser  amplia  omnímoda  y  sin  limitación  ni 
escepcion  alguna  la  jurisdicción  de  la  Real  Hacienda  contra  todas  las  personas,  por  mas 
privilegiadas  que  sean.  Madrid  19  de  febrero  de  183a. 

(43)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  al  Rey  del  oficio  de  29  de  junio  último  ,  en  que  V.  E. 
hizo  presente  ,  que  el  alcalde  mayor  de  Calatayud  le  habia  reclamado,  mediante  suplicato- 
rias ,  tres  soldados  del  regimiento  de  infantería  de  Aragón ,  otro  de  la  Princesa,  y  dos  del  de 
Zaragoza,  como  reos  de  dos  muertes  violentas,  ejecutadas  antes  de  alistarse  en  la  milicia, 
uno  de  los  cuales,  preso  ya  por  la  justicia  ordinaria,  lo  habia  mandado  poner  en  libertad  el 
capitán  general  de  este  reino  duque  de  Alburquerque ,  fundado  en  el  real  decreto  de  9  de  fe- 
brero del  año  próximo  pasado ;  por  cuya  causa ,  y  sin  embargo  del  dictamen  del  auditor  que 
acompaña  ,  suspendió  V.  E.  el  cumplimiento  de  dichas  suplicatorias,  á  fin  de  obviar  provi- 
dencias contrarias  en  una  misma  provincia.  Enterado  S.  M.  de  todo,  y  conformándose  con 
lo  que  sobre  el  asunto  le  ha  consultado  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  ,  se  ha  servido  resol- 
ver ,  que  para  evitar  tales  ocurrencias,  y  los  inconvenientes  que  de  otro  modo  se  seguirían  en 
ofensa  del  real  servicio  ,  y  de  la  recta  administración  de  justicia  ,  se  guarde  exactamente ,  y 
por  regla  general  en  el  ejército  y  real  armada  la  real  orden  de 5  de  noviembre  de  1793,  espedi- 
da por  la  Via  de  Marina ,  en  la  que  se  declara  entre  otras  cosas,  que  todos  los  delitos  cometi- 
dos por  individuos  de  su  fuero,  antes  de  haber  sentado  plaza,  sean  juzgados  por  la  juris- 
dicción de  que  eran  los  reos  cuando  los  perpetraron,  para  evitar  que  busquen  dicho  fuero 
como  asilo  de  sus  crímenes,  y  que  en  su  consecuencia  acreditando  el  alcalde  mayor  de  Ca- 
latayud en  debida  forma ,  que  los  seis  individuos  que  reclama  fueron  reos  de  los  dos  homici^ 
dios  antes  de  sentar  plaza ,  los  entregue  V.  E.  y  ponga  á  su  disposición;  con  la  circunstancia, 
de  que  fenecidas  sus  causas ,  le  dé  aviso  de  ello  para  lo  que  haya  lugar.  San  Lorenzo  30  de 
octubre  de  1794. 

(46)  Ministerio  de  la  Guerra.— A  los  capitanes  generales  é  inspectores  y  directores  de 
las  armas  digo  hoy  lo  que  sigue.— Con  fecha  7  de  julio  de  18í3  se  comunicó  por  este  mi- 
nisterio al  inspector  general  de  caballería  la  orden  siguiente. —Enterado  el  Regente  del 
Keino  del  espediente  instruido  en  este  ministerio  con  motivo  de  la  comunicación  de  V.  E» 
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por  el  de  la  guerra,  se  declaró  que  los  soldados  contra  quienes  hubiese  causa  pen- 
diente antes  de  su  ingreso  en  el  ejército  estingan  en  el  calabazo  de  los  cuarteles 
-las  penas  que  se  les  hubiesen  impuesto,  lo  que  se  repitió  en  31  diciembre  de  1 847 
(47)  por  el  ministerio  de  la  Guerra. 

32.  Se  ha  dicho  también  en  el  número  1 3  de  la  sección  primera  de  este  capí- 
lulo  que  pierde  su  fuero  el  que  dejando  su  destino  militar  pasa  á  ejercer  cargos  ó 
empleos  civiles ,  eso  no  obstante  no  sucede  lo  mismo  en  el  ramo  de  presidios  quizás 
por  considerarse  que  el  desempeño  de  los  destinos  de  esta  naturaleza  tienen  algo 
de  militares ,  como  aparece  el  articulo  350  de  la  ordenanza  vigente  en  el  ramo  de 
presidios  ( 48 ),  así  pues  el  militar  empleado  en  ellos  que  cometa  algún  delito  tiene 
derecho  á  ser  juzgado  por  el  tribunal  militar  que  corresponda. 

33.  Apesar  de  que  en  todos  los  casos  que  se  llevan  referidos  procede 
el  desafuero ,  eso  no  obstante  si  á  un  propio  tiempo  se  hallase  un  mismo  indivi- 
duo reo  de  dos  delitos ,  por  uno  de  los  cuales  procediera  el  desafuero  mas 
no  por  el  otro,  entonces  debe  conocer  de  la  causa  la  jurisdicción  por  la  cual 
corresponda  castigarse  el  delito  que  deba  tener  mayor  pena  según  se  halla  re- 
suelto en  real  orden  de  25  mayo  de  1773  (49)  con  motivo  de  haber  delinquido 

fecha  4  de  junio  del  ano  último,  en  la  que  traslada  un  oGcio  del  juez  de  primera  instancia 
de  Utrera  ,  relativo  á  la  sentencia  impuesta  en  causa  criminal  seguida  á  varios  individuos 
entre  los  que  se  hallan  Antonio  Pneio ,  soldado  del  regimiento  de  Almansa  del  arma  de  su 
cargo:  como  igualmente  del  informe  emitido  por  el  espresado  juez ,  se  ha  servido  S.  A. 
resolver  de  conformidad  con  el  dictamen  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina ,  que 
Prieto  cumpla  en  el  calabozo  de  su  cuerpo  los  seis  meses  de  prisión  á  que  está  condenado 
por  la  referida  jurisdicción ,  queí'ando  asi  satisfecha  la  vindicta  pública ,  pues  de  ponerle  á 
disposición  del  juez  reclamante  habria  que  llamar  al  quinto  ó  número  inmediato  sin  utili- 
dad alguna  para  el  servicio  por  carecer  de  la  instrucción  que  Prieto  tiene  y  que  aquel  no 
Eodria  hacer  ningún  servicio  útil  en  el  corto  tiempo  que  habria  de  permanecer  en  las  fiias: 
abiendo  faltado  abiertamente  el  ayuntamiento  de  Utrera  de  1841  al  articulo  77  de  la  or- 
denanza vigente  de  reemplazos  remitiendo  al  servicio  el  quinto,  Antonio  Prieto  cuando 
estaba  pendiente  de  causa  criminal  por  delito  anterior  al  reemplazo  del  ano  últimamente 
citado.  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  K.  de  27  de  diciembre  últi- 
mo, pidiendo  se  declare  que  los  individuos  del  arma  de  su  cargo  que  tengan  que  sufrir 
algún  tiempo  de  prisión  en  las  cárceles  públicas  y  que  al  efecto  se  bailan  reclamados  por 
los  jueces  de  primera  instancia  por  delitos  cometidos  antes  de  su  ingreso  en  el  servicio  de 
las  armas ,  lo  estingan  en  los  calabozos  de  los  respectivos  cuarteles,  se  ha  servido  resolver 
S.  M.  conforme  con  el  dictamen  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  IVIarma  que  se  adopte 
con  respeto  á  dichos  individuos  reclamados,  lo  mandado  con  motivo  de  un  caso  idéntico  por 
la  real  orden  de  7  de  julio  de  1843 ,  de  que  es  adjunta  copia.  Al  mismo  tiempo  ha  tenido  á 
Í)ien  mandar  S.  M.  que  remita  V.  K.  al  ministerio  de  mi  cargo  una  relación  de  los  individuos 
del  arma  que  se  hallen  en  el  caso  de  aplicárseles  la  indicada  real  orden  con  espresion  de  los 
jueces  de  primera  instancia  que  los  reclaman;  y  por  separado  una  noticia  de  las  quintas  y 
pueblos  de  que  aquellos  proceden.— Y  habiéndose  dictado  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia en  19  de  setiembre  último  las  prevenciones  oportunas  á  fin  de  que  tengan  cumplido 
efecto  por  parte  de  los  jueces  de  primera  instancia  y  demíis  funcionarios  dependientes  dcí 
aquel  ministerio  las  dos  primeras  órdenes,  se  ha  servido  resolver  la  reina  que  se  haga  tam- 
bién sal)er  por  este  ministerio  alas  autoridades  dependientes  de  él;  y  de  real  orden  comu- 
nicada por  dicho  señor  ministro  de  la  Guerra  lo  digo  á  V.E.  para  su  oportuno  cumplimien- 
to.— Déla  propia  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  conocimiento  del  Tribunal  y  efectos  convenien- 
tes.—Dios  guarde  íi  V.S.  muchos  años.— Madrid  31  de  octubre  de  1845.— El  subsecrelario 
conde  de  Vista-hermosa-- Señor  secretario  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  M.írina. 

(47)  Con  vista  de  las  esposiciones  elevadas  al  gobierno  de  S.  BI.  por  el  inspectoi  jieneral 
de  caballería  y  por  el  director  general  de  artillería  resolvió  en  reales  órdenes  de  7  de  julio 
de  1843  y  8  de  junio  último  que  los  soldados  contra  quieneshubiera  causa  pendiente  antes  de 
su  ingreso  en  las  filas  del  ejército  esiingan  en  los  calabozos  de  sus  respectivos  cuarteles  los 
meses  de  prisión  que  les  hubiese  impuesto  la  jurisdicción  ordinaria  por  delito  cometido  sien- 
do aquellos  paisanos.  Y  h  fin  de  que  dichas  soberanas  disposiciones ,  espedidas  por  conducto 
del  Ministerio  de  la  Gu'^rra ,  tengan  cumplido  efecto ,  se  ha  servido  mandar  S.  M.  que  por  el 
de  mi  carfío  se  comuniquen ,  como  de  real  Orden  lo  ejecuto  á  los  tribunales ,  á  los  ñscalos  de 
las  audiencias  y  í»  los  jueces  de  primera  inslancin.  Madrid  19  de  setiembre  de  18<5. 

(48j    Art.  350.  En  el  caso  de  dcnnquir  los  comandantes  ó  cualesquiera  otros  empleados  de 
presidios ,  serím  juzgados  por  sus  jueces  con  arreglo  al  fuero  que  disfruten.  Real  decreto  de  14 
de  abril  de  1834  sobre  presidios. 
(49)    Habiéndose  notado  el  que  un  desertor  de  primera  vez  con  circunstancia  agravante  6 
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cierto  desertor.  El  precepto  general  que  encierra  esta  disposición  es  lo  único 
que  al  parecer  debe  quedar  vigente ,  pues  con  respeto  al  caso  de  deserción  que  la 
motivó ,  en  el  dia  en  conformidad  al  decreto  de  Cortes  de  11  setiembre  de  \H¿0  y 
demás  disposiciones  que  se  citan  en  el  número  6  es  inconcuso  que  de  los  delitos 
que  cometa  el  militar  que  desertare  bien  merezca  pena  mayor  ó  menor  que  la  do 
aesercion  conoce  la  jurisdicción  ordinaria ,  la  cual  luego  después  entrega  el  reo  á 
la  jurisdicción  militar  para  que  imponga  la  que  le  corresponda.  Si  empero,  se  tra- 
trase  de  cualquier  otros  delitos ,  entonces  parece  indudable  que  si  su  conociinicnlo 
correspondiese  á  diversas  jurisdicciones  conocerá  de  la  causa  la  que  de])a  imponer 
pena  mayor ,  atrayendo  de  esta  suerte  á  su  jurisdicción  el  conocimiento  del  delito 
que  no  le  competía. 

34.  En  Guipúzcoa  se  suscitó  competencia,  pretendiendo  cierto  alcalde  fun- 
dado en  el  cap.  27  tit.  10  de  los  fueros  de  aquella  Provincia  y  concordia  celebrada 
entre  el  Capitán  general  y  alcaldes  de  la  misma,  conocer  á  prevención  con  la  au- 
toridad militar  de  las  causas  criminales  entre  soldados  y  moradores  de  San  Se- 
bastian V  Guipúzcoa  y  habiéndolo  pasado  el  gobierno  al  Supremo  Consejo  de  la 
Guerra  dijo  este ,  ser  iniprocedente  la  pretensión  del  alcalde.  Lo  primero  porque  la 
real  orden  de  9  de  octubre  de  1773  en  que  se  declaró ,  que  las  leyes  de  Navarra 
no  debian  alterar  lo  dispuesto  en  la  ordenanza  en  el  modo  de  seguirse  las  causas 
militares,  como  se  practica  en  las  demás  provincias,  debe  servir  de  regla  inviola- 
ble ,  no  solo  para  los  casos  en  que  se  expidió ,  sino  para  todos  los  semejantes.  ¥  lo 
segundo  porque  la  competencia  sehabia  suscitado  en  razón  de  la  inteligencia  que 
se  debe  dar  á  la  ordenanza ,  en  que  no  puede  tribunal  alguno,  ni  otra  persona  que 
el  Rey  alterarlas,  reserváudase  S.  M.  espresamente  decidir  las  dudas  ,  como  así 
lo  declaró  en  real  orden  de  M  de  abril  de  1772  (50)  .Que  en  cumplimiento  de  es- 
las  reales  decisiones ,  y  áfin  de  evitar  las  dilaciones  que  de  otro  modo  se  ocasio- 
narian,  hacia  presente  cuanto  vá  espuesto  para  qiieS.M.se  dignase  espedirla  cor- 
respondiente ordena  fin  de  que  en  la  provincia  de  Guipúzcoa  se  guarde  como  en  el 
reino  de  Navarra  en  las  causas  militares  lo  prevenido  en  la  ordenanza  general  del 
ejército,  sin  embargo  déla  referida  concordia  ó  fuero;  y  conformándose  S.  31. 
con  esta  consulla,  se  dignó  mandarlo  así  por  real  orden  de^3  de  junio  de  1 790  (51 ) , 
que  se  comunicó  al  Capitán  general  de  Guipúzcoa,  y  ala  diputación  de  la  provincia! 

de  TPincidencia  sin  iglesia ,  ó  aprciiflíflo  con  ella  hubiere  también  hecho  el  delito  de  rosiston- 
cia  formal  á  la  justicia ,  6  el  de  usar  de  armas  prohibidas ,  aprendiéndolo  con  ellas  pierde  et 
fuero  militar,  y  «olo  sufre  la  pona  de  seis  ó  diez  nfios  (ie  presidio,  eludiendo  por  esto  media 
el  rigor  de  las  leyes  militares  que  por  sus  primeros  delitos  le  imponian  la  pena  de  muerte  ó 
presidio  perpetuo :  ha  resuelto  el  Rey ,  que  en  los  casos  de  desafuero  si  el  reo  hubiere  cometi- 
do algún  crimen  cnncerniente  al  juzgado  militar,  conozca  en  la  causa  la  jurisdicción  á  (luien 
corresponda  imponerle  la  mayor  pena ,  según  el  delito  que  cometió  res})Cctivo  á  cada  una. 

También  ha  declarado  S.  M.  que  el  soldado  que  habiendo  desertado  por  primera  vez,  y 
concluido  el  tiempo  de  su  empeño  (constando  haber  pedido  á  sus  gefes  la  licencia  ¡)ava  reti- 
rarse )  abandonase  su  cuerpo  sin  haberla  obtenido ,  no  sea  reputado  por  este  hecho  como  de- 
sertor de  segunda  vez;  pero  que  si  después  de  reengancharse  de  nuevo  en  su  regimiento  ,  ó 
en  otro, cometiere  deserción  (que  se  ha  de  considerar  entonces  por  primera),  se  le  impüuga 
la  pena  prescrita  por  tal  delito.  Aranjuez  25  de  mayo  de  1773. 

(80)    Véase  en  el  tít.  4 ,  cap.  2.  de  este  libro. 

(51)  El  Supremo  Consejo  de  Guerra  consultó  al  Rey  lo  que  estimó  conveniente- en  vista 
de  la  competencia  que  V.  E.  suscitó  con  el  alcalde  de  la  universidad  de  Trun  sobre  el  conoci- 
miento de  la  causa  formada  por  este  á  Fernando  Pérez  y  Vicente  Gabaldon  ,  soldados  de  los 
regimientos  de  infantería  de  Córdoba  y  Brabante,  de  resultas  de  la  desazón  que  tuvieron  con 
el  calesero  de  la  diligencia  llamodo  Hilario  Alonso  Villodas:  y  conformándose  S.  W.  con  el 
dictamen  del  Consejo,  se  ha  servido  resolver,  que  en  esa  provincia  de  Guipúzcoa,  como  se 
observa  en  el  reino  de  Navarra,  se  guarde  inviolablemente  en  las  causas  (k  los  militares  la 
prevenido  en  la  ordenanza  general  del  ejército ,  sin  embargo  del  cap.  17 ,  tít.  30  de  los  fueros 
de  esa  provincia.  Lo  que  de  su  real  orden  comunico  á  V,  E.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento ,  trasladándolo  con  esta  propia  fecha  á  la  diputación  de  la  provincia  para  que  pn-  í-u 
rarte  concurra  al  mismo  efecto.  Dios  guarde,  etc.  Aranjuez  3  de  junio  de  1790. —  El  Conde 
decampo  de  Alaiigc.—Sr.  D.  Antonio  Ricardos  Camilo  ,  capitán  general  de  GuiíiúKoa. 
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35.  Después  de  haber  esplicado  cuanto  hace  relación  al  desafuero  nos  resta 
únicamente  manifestar  el  modo  en  que  deben  las  jurisdicciones  estrañas  prender  á 
los  militares  cuando  hubieren  cometido  algún  delito  cuyo  conocimiento  les  corres- 
ponda. Si  se  les  halla  infraganti ,  esto  es  ^en  el  mismo  acto  en  que  cometen  el  de- 
lito puede  cualquiera  jurisdicción  que  sea  prender  al  delincuente  y  aun  cualquiera 
otra  persona  puede  también  detenerlo  puesto  que  según  el  articulo  7  de  la  Cons- 
titución cualquier  español  puede  hallándose  infraganti  ser  preso  y  conducido  á  su 
juez  competente.  Si  pues  se  hallare  alguna  persona  delinquiendo  lo  primero  que 
debe  practicarse, es  prenderlo  sin  atender  á  su  fuero  y  cualidad,  y  luego  dar  parte 
al  geie  de  quien  dependa  para  que  sepa  el  motivo  por  el  cual  se  le  ha  preso,  al 
efecto  no  le  heche  de  menos ,  ofreciéndole  remitir  el  correspondiente  testimonio  de 
lo  que  resulte  en  autos  contra  él.  Pero  habiendo  pasado  el  acto  de  delinquir  ó 
continuación  de  él ,  no  puede  prenderse  á  los  militares ,  aunque  se  sepa  hayan  in- 
currido en  algún  delito  de  los  esceptuados ,  á  tenor  de  la  Real  cédula  de  1  /  agosto 
de  1784  no  inserta  en  el  antiguo  Colon ;  y  en  este  caso  para  asegurar  la  persona 
del  delincuente ,  deben  pasar  por  escrito  un  oficio  á  su  respectivo  gefe,  avisándole 
el  delito  de  que  están  acusados,  y  pidiendo  los  tenga  presos  en  el  cuartel ,  con  la 
orden  de  que  se  permita  ai  juez  ordmario  la  entrada  en  él ,  á  fin  de  tomar  las  de- 
claraciones que  convengan  hasta  aclarar  la  causa  en  que  conste  plenamente  justi- 
ficado el  delito ;  en  cuyo  caso ,  y  no  antes ,  le  pasará  un  testimonio  de  lo  que  re- 
sulte ,  pidiendo  la  consignación  formal  del  reo  para  juzgarlo  y  castigarlo;  y  si  el 
gefe  mditar  no  se  conformase  en  la  entrega,  ó  por  no  justificarse  el  delito  ó  por 
otras  razones ,  se  formará  competencia.  Estas  doctrinas  se  hallan  confirmadas  en 
el  dia  por  la  real  orden  de  22  junio  de  1825  espedida  por  Marina  y  ampliada  al 
ejército  por  real  orden  de  26  junio  de  1827.  (52).^ 

36.  Lo  mismo  se  observará  por  cualquiera  jurisdicción  aunque  sea  la  militar, 
que  tenga  que  pedir  á  otra  reos  de  desafuero  que  estén  sujetos  á  su  juzgado ;  pues 
la  es  presada  real  cédula  habla  con  todas  en  general. 

37.  En  los  referidos  casos  siempre  es  conveniente  y  preciso  que  ía  jurisdicción 
requerida  por  otra  para  la  entrega  de  un  reo  por  delito  ae  los  esceptuados,  forme 
también  sus  autos  para  la  averiguación  de  él ,  porque  en  caso  de  no  convenir  am- 
bos jueces  en  el  desafuero,  debe  cada  uno  remitir  el  sumario  al  tribunal  que  cor- 
responda resolver  la  competencia  según  el  caso  ,  y  mal  podrá  cumplir  con  este 
precepto  ningún  jefe,  sino  empieza  luego  á  formar  sus  autos;  sin  embargo  de  esto 
siempre  que  conste  en  ellos  el  crimen  esceptuado ,  debe  entregarlos  con  el  reo  á 
la  jurisdicción  que  ha  de  juzgarle  según  la  clase  del  delito,  procediendo  en  esto 
de  buena  fé  sin  el  ánimo  de  confundir  la  causa  y  dilatarla ,  porque  todo  cede  en 
perjuicio  de  la  recta  administración  de  justicia. 

(52)  El  Rey  N.  S.  accediendo  ^  lo  que  ha  propuf  slo  el  director  general  de  artillería ,  ha 
venido  en  mandar  que  se  haga  estcnsiva  al  cuerpo  de  aililloi'a  y  á  ios  demás  cuerpos  del 
ejército  la  real  orden  de  22  de  junio  de  1825  comunicada  por  el  Ministerio  de  Marina  que  es 
como  signe:  — A!  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia,  digo  con 
esta  fecha  de  real  orden  lo  siguiente:  — líe  dado  cuenta  al  Rey  de  una  documeutada  esposi- 
cion  hecha  al  comandante  de!  regimiento  de  Marma  del  departamento  de  Cádiz  por  el  deli- 
lineador  de  arquitectura  hidráulica  ;  graduado  de  alférez  de  fragata  D.  José  Antonio  Sehea- 
gas  y  deja  carta  ,  con  que  la  dirije  el  comandante  general  del  mismo  deparlamenlo  con  mo- 
tivo de  haher  sido  arrestado  por  el  alcalde  ma^or  de  la  ciudad  de  S.  Fernando  ,  á  virtud  de 
un  parte  que  recibió  del  suhdelcgado  de  policía  de  la  villa  de  la  Rambla  para  su  prisión; 
como  igualmente  de  lo  que  sobre  el  particular  han  informado  al  Director  general  de  la  Ar- 
Jiiada  y  el  Asesor  general  de  Marina  ,  y  S.  M.  conformándose  con  el  parecer  de  este  se  ha 
servido  resolver;  que  por  el  ministerio  del  cargo  de  V.  E.,  se  haga  entender  al  superintenden- 
te general  de  policía  ,  prevenga  á  sus  suhallernus,  que  en  lo  sucesivo  guarden  con  las  demás 
autoridades  de  sus  respectivos  distritos  la  buena  armonía  que  las  leyes  recomiendan  ,  enten- 
diéndose directamente  con  los  jueces  naturales  de  quienes  dependan  los  reos  que  consi- 
deren desaforados  y  sujetos  (\  su  jurisdicción  á  Un  de  que  les  presten  contra  los  mismos  los 
ausiliosque  neccsilon  cu  dcscmpcHo  j  ubscivancia  de  sus  rc:5pcclivas  facultades.  Madrid  ÍA 
de  junio  de  lo¿7. 
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38.  Si  habiendo  preso  á  algún  militar  por  delito  de  desafuero  se  justifica  de  él 
debe  ser  puesto  desde  luego  en  libertad. 

39.  Si  las  justicias  prendieren  algún  individuo  dependiente  de  la  jurisdicción 
militar  del  ejército  que  en  su  territorio  haya  cometido  delito  de  aquellos  por  los 
que  no  se  pierde  el  mero,  deberán  entregar  ei  reo  á  su  respectivo  geie,  remitiendo 
ó  dándole  aviso  para  que  le  envié  á  buscar;  y  cuando  esto  no  pueda  practicarse 
prontamente ,  suostanciarán  la  causa  los  juzgados  que  le  preníieren  ,  nasta  po- 
nerla en  estado  de  sentencia ,  lo  que  deberán  ejecutar  en  el  término  de  cuarenta 
y  ocho  horas  siendo  leve,  y  siendo  grave  en  el  de  ocho  dias  naturales ,  por  lo  que 
mira  á  las  de  oficiales  militares ,  y  remitirán  el  proceso  al  comandante  militar  de 
aquel  distrito ,  para  ({ue  lo  deterniine ,  y  lo  mismo  en  la  de  los  soldados  que  van 
de  tránsito  por  el  pais  solos  con  pasaporte  ó  sin  él ,  y  (^ne  robaren  y  ultrajaren, 
en  cuyo  caso  podrán  las  justicias  ordinarias  del  territorio  procesarlos,  remitiendo 
los  autos  en  el  término  espresado  al  Capitán  general  de  aquel  distrito  para  que  dé 
la  sentencia ,  todo  con  arreglo  á  lo  que  el  rey  tiene  prevenido  en  la  ordenanza  ge- 
neral, Trat.  8Tit.  2  Art.  6(53). 

40.  Lo  dicho  se  halla  también  confirmado  ppr  real  cfeduladel  consejo  de  Castilla 
de  29  marzo  de  1770  (54) ,  que  se  espidió  con  motivo  de  haber  querido  la  au- 


(83)  Art.  5.  Silas  justicias  prendieren  algún  individuo  independiente  déla  jurisdicción 
militar  del  ejército,  que  en  su  territorio  naya  cometido  delito  de  los  no  escepluados  en  los 
artículos  precedentes,  (*}  ú  otros,  que  se  declararán  en  esta  ordenanza,  deberán  entregar 
el  reo  á  su  respectivo  gefe,  remitiendo,  ó  dándole  aviso,  para  que  le  envié  a  buscar;  y  cuan- 
do esto  no  pueda  practicarse  prontamente,  sustanciarán  ia  causa  las  justicias  que  le  apren- 
dieren, hasta  ponerla  en  estado  de  sentencia  ,  le  que  deberán  ejecutar  en  eí  término  de 
cuarenta  y  ocho  horas,  siendo  leve ;  y  siendo  grave ,  en  el  de  ocho  dias  naturales ,  por  lo 
que  mira  á  las  de  oficiales  militares,  y  remitirán  ei  proceso  al  comandante  militar  de  aquel 
distrito,  para  que  determine  la  c«8a  ;  y  lo  mismo  en  las  de  los  soldados,  que  van  de  tránsito 
por  el  país,  solos  con  pasaportes,  ó  sin  él,  y  que  robaren  ó  ultrajaren,  en  cuyo  caso  podrán 
las  justicias  ordinarias  del  territorio  procesarlos,  remitiendo  los  autos  en  el  término  es- 
presado al  capitán  general  de  aquel  distrito  para  que  dé  la  sentencia,  Ttt.  2  Trat.  8  de  las 
Ordenanzas  Militares. 

(54)  D.  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla,  etc.  Sabed,  que  en  consulta  de  23  de 
febrero  próximo  puso  el  Consejo  en  mi  real  inteligencia  la  representación  que  le  hizo  la  sala 
del  crimen  de  mi  reai  audiencia  de  Cataluña,  dando  cuenta  de  que  D.  Manuel  de  Torrente 
y  Castro,  ministro  mas  antiguo  de  *(la,  á  consecuencia  de  la  noticia  que  le  comunicó  uno 
de  los  alcaldes  de  barrio  de  su  cuartel  de  un  delito  de  estupro  cometido  por  un  oficial  mili- 
tar, le  habia  formado  causa,  y  proveído  el  auto  de  captura  y  embargo  de  bienes  en  uso  de  la 
jurisdiccionordinaria,  ysegun  lo  prevenido  en  el  art.  14  de  la  real  céduia  espedida  en  13  de 
agosto  del  año  pasado  de  1769  para  el  establecimiento  de  cuarteles  y  alcaldes  de  barrio,  oor 
el  cual  se  concedía  á  las  salas  criminales  y  á  los  alcaldes  de  sus  respectivos  cuarteles,  que 
pudiesen  conocer  en  todas  las  causas  criminales  y  de  policía  contra  cualquiera  clase  de  per- 
sonas, quedando  anulados  los  fueros  privilegiados  en  cuanto  á  seculares,  y  solo  subsisten- 
tes para  los  casos  en  que  los  esentos  cometieran  alguna  falta  ó  delito  en  sus  empleos  ú 
oficios,  con  arreglo  alo  pactado  en  las  condiciones  de  millones  con  el  reino,  y  lo  que  pedia 
el  bien  público  :  que  por  no  haber  la  proporción  necesaria  en  las  cárceles  de  la  ciudad  para 
tener  el  reo  con  la  distinción  correspondiente  á  su  calidad  y  circunstancias,  pasó  oficios  con 
el  capitán  general  de  aquella  provincia  ,  presidente  de  la  misma  audiencia ,  á  fin  de  que 
diese  las  disposiciones  convenientes,  para  que  en  la  ejecución  de  esta  providencia  no  hubie- 
se embarazo,  y  que  el  reo  fuese  conducido  á  la  cindadela  ú  otro  parage  donde  estuviese  con 
seguridad  y  siempre  á  su  disposición  ;  y  en  su  respuesta  manifestó  que  antes  de  haber  reci- 
bido el  oficio,  habia  hecho  poner  en  la  torre  de  ia  cindadela  al  referido  oficial  militar  por  la 
queja  que  se  Je  dio  de  su  delito,  y  que  sin  negar  ei  fundamento  de  la  solicitud  fundada  en 
A  ^^^'}  i  ^^  ^*^^^  ^^'^^  cédula,  le  hallaba  mayor  en  las  ordenanzas  militares  para  no  despren- 
derse del  reo ,  desentendiéndose  de  la  jurisdicción  que  se  cometía  al  tribunal  de  guerra;  y 
^s*^"6  poniéndolo  en  noticia  de  mi  Consejo,  se  suspendiese  todo  procedimiento  mientras 
se  declaraba  la  comoetencia.  y  quo  en  su  ejecución  lo  hacia  presente  dicha  sala  á  efecto  de 
que  se  tomase  la  providencia  conveniente,  á  fin  deque  dicho  establecimiento  produjese  las 
buenas  consecuencias  que  leerán  propias,  y  no  se  hiciesen  tan  frecuentes  semejantes  delitos 
con  e  asilo  de  estar  exento  de  ia  jurisdicción  ordinaria;  y  con  presencia  de  todo  lo  referido 
y  de  lo  espuesto  en  el  asunto  por  mi  fiscal ,  examinada  por  el  mi  Consejo  h  imnortancia  de 
ÍV    Véase  la  nota  30  páj.  i\i  y  nota  26 páj.  6S 
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díencia  de  Cataluña  proeeder  en  Barcelona  contra  los  militares  ( con  arreglo  al 
Art.  1 4  de  otra  cédula  que  se  publicó  en  13  de  agosto  de  1769  para  el  estableci- 
miento de  alcaldes  de  cuartel  y  de  barrio  en  todas  las  ciudades  donde  residen 
chancülerías  y  audiencias  reales ,  en  que  se  esplica  la  jurisdicción  de  cada  uno 
con  derogación  de  fueros),  por  la  cual  declaró  S.  M.  nuevamente,  que  solo  donde 
no  haya  gefes  militares,  d^en  conocer  las  justicias  ordinarias,  derogando  el  re- 
ferido artículo  14. 

este  asunto,  teniendo  presente  que  por  las  ordenanzas  militares  está  dispuesto  la  forma  de 
castigar  á  los  otíciales  y  soldados  que  delinquen  en  cualquier  crimen,  y  particularmente  en 
este;  y  persuadido  á  que  nada  puede  ser  mas  conforme  que  el  evitar  competencias  para  ase- 
gurar la  mejor  administración  de  justicia,  me  espuso  su  parecer,  y  conformándome  en  todo 
con  él,  por  mi  real  resolución  á  la  citada  consulta ,  he  tenido  por  Wen  declarar  que  en  todos 
los  pueblos  en  donde  hubiese  gefe  militar,  haya  de  conocer  este  precisamente  de  sus  causas 
y  delitos  que  cometiesen;  y  en  donde  no  le  hubiese  por  hallarse  de  tránsito  ó  retirados,  las 
Justicias  ordinarias;  y  que  en  conformidad  de  esta  declaración  sobresea  la  referida  sala  del 
crimen  de  mi  real  audiencia  de  Cataluña  en  sus  procedimientoscontra  dicho  oficial,  y  remita 
i  su  juez  militar  los  autos  que  hubiese  formado  contra  él.  Y  habiéndose  publicado  en  el  mi 
Consejo  esta  mi  real  resolución  en  22  de  este  mes,  acordó  su  cumplimiento  ,  y  para  que  le 
tenga,  espedir  esta  mi  real  cédula  :  por  la  cual  os  mandamos  que  luego  que  la  recibáis,  veáis 
la  citada  mi  real  resolución,  y  la  guardéis  y  cumpláis,  y  hagáis  guardar,  cumplir  y  ejecutar, 
según  y  como  en  ella  se  contiene,  ordena  y  manda  sin  permitir  su  contravención  ahora  ni 
en  lo  sucesivo  en  manera  alguna,  teniéndola  presente  para  su  observancia  en  todos  los  casos 
que  ocurran,  sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  art.  14  de  la  real  cédula  espedida  en  13  de 
agosto  de  1769  para  el  establecimiento  de  a'caldes  de  barrio,  que  en  cuanto  á  esto  tengo  á 
bien  derogarle,  y  quiero  que  en  lo  demás  quede  en  su  fuerza  y  vigor:  que  asi  es  mi  voluntad. 
Dada  en  el  Pardo  é  ^9  dcmarzo  de  1770. 
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CAPITULO  CUARTO, 


Casos  en  que  la  jurisdicción  militar  se  ejerce  sobre  personas 
independientes  de  ella. 


f.    Causa  de  atraerse  la  jurisdicción  militar  7.    Los  robos  en  cuadrilla  y  conspiraciones 

el  conocimiento  de  asuntos  que  no  la  en  los  casos  que  espresa  correspondea 

competen.  á  la  jurisdicción  militar . 

t.    De  que  casos  de  desafuero  se  habla.  8.    El  castigo  de  los  insultos  á  autoridades 

9,    Correspondea  la  jurisdicción  militar  el  militares. 

conocimiento  de  las  causas  de  iníi-  9  y  lO.    El  de  los  qae  contribuyen á  la  de- 

dencia.  s€rcion. 

4.  El  de  incendio  de  cuarteles  y  demás  que  11.    Los  delitos  que  estando  en  tierra  co- 

espresa.  mete  la  tropa  de  marina. 

5.  El  de  los  insultos  hechos  aun  centinela,  12.    El  de  uso  de  armas  prohibidas  en  los 

y  á  la  tropa.  puertos  marítimos. 
€.    Auo  cuando  ausilíe  la  autoridad  civil. 


i,  ¡31  la  sociedad  militar  lejos  de  estar  enclavada  y  mezclados  los  individuos 
que  la  pertenecen  dentro  la  civil ,  estuviera  separada  apartada  y  en  completo  ais- 
lamiento de  aquella,  no  pudiera  llegar  nunca  el  caso  en  que  su  acción  se  estendiera 
mas  allá  de  sus  verdaderos  y  comunes  límites.  Pero  la  circunstancia  de  estar  en 
continuo  roce  con  las  demás  "jurisdicciones ,  dá  lugar  ó  crea  diferentes  causas  por 
la£  cuales  se  ha  creído  necesario  atribuir  ó  dar  á  la  jurisdicción  niilitar  una  esten- 
sion  de  que  naturalmente  debiera  carecer.  Al  hablar  de  la  jurisdicción  de  artille- 
ría ,  ingenieros  y  demás ,  espondrémos  los  casos  en  que  estas  juzgan  á  personas 
que  no  gozan  de  su  fuero ,  solo  por  hechos  ó  circunstancias  accidentales  que  en 
ellos  concurren ;  aquí  nos  limitaremos  á  los  casos  que  hacen  estensiva  contra  per- 
sonas de  ageno  fuero  la  jurisdicción  ordinaria  militar. 

2.  Los  casos  de  desafuero  de  que  se  hablará ,  son  los  únicos  por  los  cuales  ua 
individuo  que  no  goze  fuero  militar  puede  verse  juzgado  por  esa  jurisdicción ,  pues 
la  facultad  que  antes  competía  al  monarca  y  de  que  hace  mérito  Colon  en  su  obra 
de  desaforar  en  un  caso  dado  á  los  delincuentes  que  bien  le  parecieren ,  es  un  ras- 
go de  absolutismo  que  condenan  las  ideas  y  legislación  actual  conforme  á  las  que 
ningún  español  puede  ser  procesado  ni  sentenciado  sino  por  el  juez  ó  tribunal 
competente  en  virtud  de  leyes  anteriores  al  delito  y  en  la  forma  que  estas  pres- 
criban. Con  alguna  frecuencia  hemos  visto  ejemplos  contrarios  á  estas  doctrinas 
y  que  una  orden  de  un  general  bastaba  para  someter  al  conocimiento  de  }\u\'cs 
militares,  casos  y  personas  que  correspondían  á  otras ,  pero  estos  acontecimientos 
estralegaies  efecto  siempre  de  acaecimientos  políticos  no  deben  ocupar  lugar  alguno 
•n  esta  obra. 
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3.  Corresponde  ala  jurisdicción  militar  conforme  lo  establece  el  art.  4,  tit.  3, 
trat.  S.*^,  Ord.  del  ejército  (1)  el  conocimiento  de  las  causas  de  iníidencia  por 
espías  ó  en  otra  forma ,  y  conjuración  contra  el  comandante  militar  oficiales  ó 
tropa  en  cualquier  modo  que  se  ejecute ;  en  consecuencia  los  que  cometieren  cual- 
qmera  de  esos  delitos  sean  de  la  jurisdicción  que  fueren  serán  juzgados  en  razón 
ae  ellos  por  la  militar. 

4.  También  á  tenor  del  propio  artículo  de  la  ordenanfa  corresponde  á  la  ju- 
risdicción militar  el  privativo  conocimiento  de  las  causas  de  incendio  de  cuarteles 
y  edificios  militares,  robos  que  en  los  mismos  parages  se  ejecuten  y  almacenes  de 
í)oca  y  guerra  salvo  siempre  el  derecho  de  la  jiu*isdiccion  de  artillería  ó  de  hacien-' 
da  militar  en  su  caso  y  lugar,  á  tenor  de  lo  que  se  dirá  en  los  títulos  7.°  y  8." 

5.  En  conformidad  al  mismo  artículo  compete  á  la  jurisdicción  militar  el  cas- 
tigo de  los  insultos  que  se  hicieren  á  un  centinela ,  lo  cual  á  tenor  de  la  real  orden 
de  3  agosto  de  1 771  (2)  y  demás  que  se  mencionan  en  el  número  siguiente ,  se 
hizo  estensivo  á  los  insultos ,  á  las  patrullas  y  á  toda  partida  de  fuerza  armada.  Dio 
lugar  á  la  real  orden  que  acabamos  de  citar  el  insulto  que  á  una  patrulla  hicieron 
un  paisano  y  un  patrón  de  marma ,  v  se  confirmó  de  nuevo  lo  dispuesto  en  ella 
por  real  órdíen  de  10  abril  de  1782  (3)  con  motivo  de  haber  insultado  gravemente 
á  una  patrulla  unos  granaderos  de  reales  guardias  españolas  mandándose  se  en- 
tregasen los  reos  al  gobernador  de  la  plaza  por  cuyo  juzgado  se  substanció  y  sen- 
tenció la  causa. 

6.  Cuando  la  tropa  que  recibiere  el  insulto  fuese  prestando  ausilio  á  la  auto- 
ridad civil  entonces  los  culpables  debían  ser  iu/gados  por  la  jurisdicción  á  que 
respectivamente  pertenecían  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  real  orden  de  2  abril  de 
4783  (4),  pero  esta  vino  á  quedar  sm  efecto  por  otra  de  22  noviembre  de  1790 

(1)  Art.  4.  A  la  jurisdicción  militar  ha  de  peftenécer  privativamente  el  conocimiento  de 
causas  de  incendio  de  cuarteles  y  almacenes  de  boca  y  guerra  ,  y  ediGcios  reales  militares, 
robos  ó  vejaciones  que  en  dichos  parages  se  ejecuten,  trato  de  infidencia  por  espías,  ó  en 
otra  forma,  insulto  de  centinelas  ó  salvaguardias,  y  conjuración  contra  el  comandante  mili- 
tar, oficiales  ó  tropa ,  en  cualquiera  modo  que  se  intente  ó  ejecute :  y  los  reos  de  otras  juris- 
dicciones ,  que  fueren  comprendidos  en  cualquiera  de  estos  delitos ,  serán  juzgados  y  senten- 
ciados por  la  militar ,  con  el  castigo  que  por  esta  ordenanza  corresponda.  Tit.  3,  TraU  8  de 
las  ordenanzas  militares. 

(2)  No  insertamos  esta  orden  por  no  haberla  ha'lado  en  el  Colon. 

(3)  He  dado  cuenta  al  Rey  del  lance  ocurrido  á  la  inmediación  de  la  puerta  de  los  Pozos 
de  esa  plaza  entre  cinco  granaderos  de  reales  guardias  españolas  y  una  patrulla  de  la  guar- 
dia del  Hospicio,  de  que  hace  mención  V.  E.  en  su  papel  de  3  del  corriente  solicitando  to- 
mar conocimiento  del  suceso  en  virtud  de  los  priv''egios  que  concede  la  ordenanza  á  los 
cuerpos  de  guardias  de  infantería,  como  lo  que  pretende  el  gobernador  de  la  plaza.  S.  M. 
se  ha  enterado  de  la  naturaleza  y  límites  de  estos  privilegios  y  de  las  reflexiones  en  que  se 
funda  V.  E.  para  juzgar  deben  estenderse  al  presente  caso  ;  pero  la  desobediencia  de  dichos 
granaderos  á  una  patrulla  destinada  á  cortar  la  pendencia  que  tenían  entre  sí,  en  haberla 
hecho  frente  desenvamando  sus  sables,  y  llegar  últimamente  al  atentado  de  airopellarla  con 
violencia,  hiriendo  gravemente  á  tres  soldados  y  apoderándose  de  cuatro  fusiles,  son  cir- 
cunstancias que  ponen  el  delito  en  la  clase  de  los  esceptuados  por  calificada  resistencia  á  la 
justicia ;  asi  lo  ha  comprendido  el  Rey ,  y  aunque  se  ha  hecho  cargo  de  que  la  disposición  en 
que  se  hallarían  los  granaderos ,  acalorados  á  la  sazón  por  su  quimera  ,  no  les  dejaría  cono- 
cer la  temeridad  de  su  arrojo;  como  la  naturaleza  del  insulto  y  no  esta  consideración  es  la 
que  influye  en  determinar  la  jurisdicción  ü  quien  compete  entender  en  el  proceso ,  se  ha 
servido  mandar ,  que  se  forme  y  substancie  por  el  juzgado  del  gobernador  de  la  plaza ,  á  cu- 
yo efecto  dispondrá  V.  E.  se  le  entreguen  los  agresores,  facilitándole  los  medios  de  practicar 
las  diligencias  judiciales  que  sean  necesarias  á  la  plena  averiguación  de  los  hechos. 

Lejos  de  que  por  esta  providencia  se  vulnere  ninguno  de  los  privilegios,  en  cuya  defensa 
manifiesta  V.  E.  su  justo  y  acreditado  celo,  quiere  S.  M.  se  sostenga  en  todos  aquellos  casos 
en  que  las  escepciones  lo  permitan  y  puedan  hacerse  compaiibles  con  el  orden  establecido 
entre  las  diferentes  jurisdicciones  para  la  mas  recta  administración  de  justicia.  Aranjucz  10 
de  abril  de  1782. 

(4)  Teniendo  perturbada  la  quietud  pública  los  malhechores,  que  unidos  en  numerosas 
cuadrillas  en  varias  partes  de  estos  mis  reinos,  viven  entregados  al  robo  y  al  contrabando, 
cometiendo  mucrie:»  y  viulciicias  sin  perdonar  á  lo  mas  sagrado  :  he  considerado  propio  d« 


JURISDICCIÓN  MILITAR  ESTENSIVA.  127 

(5)  en  que  habiendo  sido  insultada  una  pariida  de  tropa  que  íe  hallaba  prestando 
ausiho  á  la  autondad  civil ,  se  i>ermitió  que  por  aquella  vez  fuesen  juzgados  los 
agresores  por  la  jurisdicción  militar  mandándose  que  en  lo  sucesivo  se  observarán 
el  art.  4,  tít.  3,  trat.  8""  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército  y  la  real  orden 
de  6  julio  de  i  784  de  que  se  hace  mención  en  el  núm.  8  si  bien  ni  una  ni  otra 
disposición  previenen  semejante  caso ,  puesto  aue  el  artículo  de  la  ordenanza  habla 
de  insultos  a  centinelas  y  la  real  orden  de  6  julio  de  desacatos  á  la  justicia  militar; 
es  visto  pues  que  la  intención  del  legislador  ha  dado  una  interpretación  estensiva 
á  una  V  otra  espresion  comprendiendo  por  ella  toda  autoridad  militar  ó  toda  par- 
tida de'^tropa  que  ejecutando  algún  acto  oficial  en  cumplimiento  de  su  deber  fuere 
insultado.  En  el  número  siguiente  vemos  también  reproducido  este  principio.  Sin 
embargo  debemos  advertir  que  le  hallamos  combatido  en  un  caso  particular  por 
la  real  orden  de  30  noviembre  de  1827  (6),  bien  que  por  los  términos  en  que  está 

m'i  soberana  real  Justicia  usar  de  fjf OvídeflCias  estraordinarias  que  hagan  pronto  su  escar^ 
miento  necesario  para  asegurar  el  común  sosiego  y  libertar  k  mis  amados  vasallos  de  una 
opresión  tan  ignominiosa.  Con  este  fin  y  estando  corno  está  encargado  á  ¡os  capitanes  y  co- 
mandantes generales,  especialmente  donde  se  ha  visto  mayor  el  daño ,  que  en  sus  respecti- 
vas provincias  persigan  por  todos  términos  esta  perniciosa  gente  ,  nombrando  las  partidas 
de  tropa  que  tengan  por  conveniente  para  efeclnar  este  importante  servicio  con  gefe  de  co- 
nocido valor ,  actividad  y  conducta  que  las  mande ,  ausiliando  igualmente  á  las  justicias  co- 
mo lo  pida  !a  necesidad^  declaro  7  es  mi  voluntad  que  por  ahora  y  miencras  no  ordene  otra 
cosa ,  tengan  pena  de  la  vida  los  bandidos  contrabandistas  ó  salteadores  que  hagan  fuego  ó 
resistencia  con  arma  blanca  á  la  tropa  que  los  capitanes  6  comandantes  generales  emplearen 
con  gefes  destinados  espresamente  ai  objeto  de  perseguirlos  por  sí,<5  como  ausiliares  de  las 
jurisdicciones  reales,  ordinaria  6  de  rentas,  quedando  sujetos  los  reos  por  el  hecho  de  tal 
resistencia  á  la  jurisdicción  militar  ^  y  serán  juzgados  por  un  consejo  de  guerra  de  oficiales, 
presidido  de  uno  de  graduación  que  elegirá  eí  caDitan  ó  comandante  general  de  la  provincia; 
y  que  aquellos  en  quienes  no  se  verifique  haber  hecho  fuego ,  ni  resistencia  con  arma  blanca, 
pero  que  concurrieron  con  ellos  eji  la  función ,  sean  por  solo  este  hecho  sentenciados  por  el 
propio  consejo  de  guerra  á  diez  años  de  presidio ,  ejecutándose  sin  dilación  ni  otro  requisito 
esta  sentencia;  y  en  los  demás  casos  en  que  la  tropa  preste  ausilio  á  las  espresadas  jurisdic- 
ciones ú  otra  sin  haber  precedido  delegación  6  nombramiento  de  gefe  de  ella  por  el  capitán 
ó  comandante  general ,  quiero  que  corra  la  administración  de  justicia  por  la  jurisdicción  á 
quien  pertenezcan  el  reo  ó  reos  aprendidos ,  aunque  haya  habido  resistencia ,  bien  que  veri- 
ficada esta  se  les  impondrá  la  pena  de  azotes  inmediatamente  conforme  al  auto  acordado  y 
pragmática  que  lo  previenen  y  deben  observarse  sin  perjuicio  de  la  causa  principal.  Pardo  2 
de  abril  de  1783. 

(8)  Enterado  el  Rey  de  las  diligencias  practicadas  por  el  teniente  del  regimiento  de  infan- 
tería de  Soria  D.  Manuel  Bodet ,  y  por  el  teniente  coronel  D.  José  Carbonell ,  comisionados 
en  la  persecución  de  contrabandistas  j  mafbechores:  el  primero  en  Totana  ,  Sebrilla  y  Al- 
hama  ,  relativas  al  lance  tumultuoso  ocurrido  el  dia  primero  de  enero  de  este  año  con  motivo 
de  nuevas  elecciones  de  justicia ,  de  que  resultó  que  el  pueblo  hubiese  desarmado ,  atrope- 
llado y  maltratado  á  la  tropa  que  iba  de  ausilio  del  alcaide  D.  Benito  Gil;  tuvo  S.  M.  por 
conveniente  oir  al  Supremo  Consejo  de  la  Guerra ,  y  en  consulta  de  2i  de  febrero  espuso  su 
dictamen ,  con  el  que  se  ha  conformado :  en  su  consecuencia  ha  resuelto  el  Rey  que  los  reos 
presos  por  dicho  Carbonell  y  los  demás  que  lo  estuviesen  por  la  jurisdicción  militar ,  se  con- 
duzcan y  ñongan  á  disposición  de  la  chancillería  de  Granada  con  copia  íntegra  de  sus  autos 
para  que  formalice  los  correspondiontes  contra  todos  los  comprendidos  en  el  espresado  lan- 
ce, los  substancie  y  determine  conforme  á  derecho  y  á  la  gravedad  de  la  ofensa,  dando  cuenta 
de  la  providencia  que  tomare  para  su  desagravio ,  á  cuyo  fin  devuelvo  á  V.  E.  las  diligencias 
para  que  disponga  su  cumplimiento;  en  inteligencia  que  para  lo  sucesivo  quiere  el  Rey  se 
observe  puntualmente  el  art.  4,  tít.  3,  trat.  8  de  las  ordenanzas  generales  del  ejército ,  y  la 
real  orden  de  6  de  julio  de  1784.  San  Lorenzo  el  Real  22  de  noviembre  de  1790. 

(b)  Mmisterio  de  la  Guerra.— El  Sr.  Secretario  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  con  fe- 
cha 7  de  octubre  último  me  dice  lo  que  sigue.— Con  el  objeto  de  apaciguar  cierta  disenoioa 
promovida  por  los  presos  de  la  real  cárcel  de  Sevilla  en  h  noche  del  13  diciembre  del  año  úlii- 
mo ,  entró  un  portero  de  ella  con  dos  soldados  de  su  guardia,  de  los  cuales  fué  herido  uno  ñor 
el  preso  Bartolomé  Japón  y  murió  de  resultas,  con  cuyo  motivo  se  formó  la  correspondiente 
causa  por  la  sala  del  crimen  de  la  real  audiencia.  Pero  habiéndolo  ejecutado  igualmente  !a 
jurisdicción  militar  se  suscitaron  contestaciones  en  razón  de  quien  debia  conocer  de  dicha 
causa  ,  y  á  fin  de  evitar  demora  en  la  sustanciacion  y  decisión  de  esta  ,  condescendió  el  ca- 
pitán genera!  en  que  conociese  la  jurisdicción  ordinaria  contal  que  se  entendiese  sin  per- 
juicio de  la  militar  para  lo  sucesivo  y  además  bajo  la  condición  de  que  la  sala  consultase  k 
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concebida  se  reconoce  el  principio  general  de  que  la  resistencia  á  la  fuerza  militar 
sujeta  al  que  la  hace  á  su  jurisQiccion ,  bien  que  se  esceplúa  de  esta  regla  cuando 
la  fuerza  militar  resistida  eencurre  como  ausiliar  de  un  alcaide  de  cárcel  sujeta  á  la 
jurisdicción  ordinaria.  Finalmente  todas  estas  disposiciones  se  hallan  connrmadas 
por  la  real  orden  de  6  setiembre  de  ^844  (7)  en  que  se  declaró  que  la  jurisdicción 
militar  no  perdia  el  derecho  de  juzgar  á los  que  hacen  resistencia  ala  tropa  ni  aun 
pertenecientes  á  la  jurisdicción  de  rentas,  cuyas  disposiciones  se  declararon  esten- 
sivas  y  aplicables  á  la  guardia  civil  por  real  orden  8  de  noviembre  de  1 846  (8). 
7.  Conforme  se  ha  dicho  en  el  número  10 ,  del  capitulo  tercero,  y  es  de  ver 
de  las  leyes  de  17  abril  de  1821  restablecidas  en  1836 ,  insertas  en  las  pág.  87  y 
90 ,  pertenecen  á  la  jurisdicción  militar  con  derogación  de  todo  fuero,  los  saltea^ 
niientos  de  caminos ,  y  los  latrocinios  cometidos  en  despoblado  por  cuadrillas  de 
cuatro  ó  mas ,  y  las  conspiraciones  directas  contra  la  Constitución ,  contra  la  se- 
guridad interior  ó  esterior  del  Estado  ó  contra  la  persona  inviolable  del  Rey ,  siem- 
pre que  los  delincuentes  sean  aprendidos  por  fuerza  del  ejército  destinada  espre- 
samente  á  su  persecución ,  y  siempre  que  siendo  aprendidos  de  orden ,  requiri- 
miento  ó  en  ausilio  de  las  autoridades  civiles  hicieren  resistencia  á  la  tropa  con 
arma  de  fuego  ó  blanca  ó  con  cualquier  otro  instrumento  ofensivo.  Siendo  de  ad- 
vertir que  con  arreglo  al  art.  5  de  la  ley  de  17  abril  de  1821  se  entiende  hacen 

S.  M.  sobre  á  cual  de  las  dos  jurisdicciones  ha  de  corresponder  la  formación  de  causa  en  otro 
caso  de  igual  naturaleza.  En  su  vista  la  sala  falló  la  causa  imponiendo  al  reo  la  pena  ordina- 
xiade  muerte,  y  ocurrió  al  Rey  nuestro  Señor  manifestando  cuanto  vá  espueslo  y  pidiendo 
se  dignase  declarar  que  el  conocimiento  de  la  causa  criminal  que  hubiere  de  formarse  por 
las  heridas  ó  muerte  que  se  causasen  á  los  militares  cuando  concurran  como  ausiliadores  de 
los  alcaides  de  las  cárceles  sujetas  á  la  jurisdicción  real  ordinaria  ,  corresponde  á  esta  esclu- 
sivamente  y  no  á  la  militar.  Enterado  S.  M.  de  todo  y  conformándose  con  el  dictamen  dado 
por  el  Consejo  Real  en  consulta  de  3l  de  agosto  último,  se  ha  servido  aprobar  los  procedi- 
mientos de  la  sala  del  crimen  de  la  real  audiencia  de  Sevilla  en  el  caso  de  que  se  trata ,  man- 
dando que  proceda  siempre  lo  mismo  en  iguales  acontecimientos  y  que  otro  tanto  ejecuten 
todas  las  safas  del  crimen  en  sus  respectivos  tribunales.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Madrid  30  de  noviembre  de  1827.  — El  Marqués  de  Zambrano.  — Sr.  Secretario  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra. 

(7j  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  capitán  general  de  Navarra  lo  qne  sigue.— 
Enterada  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  12  de  julio  último,  con- 
sultando á  que  jurisdicción  correspondía  el  conocimiento  de  la  causa  empezada  á  instruir 
contra  el  contrabandista  Manuel  Rigo  ,  apresado  en  el  acto  de  hacer  resistencia  a  la  tropa 
que  lo  perseguía ,  cuya  consulta  hizo  V.  E.  por  sostener  el  auditor  de  guerra  corresponder 
dicho  conocimiento  al  juzgado  de  rentas  de  esa  nrovincia  ,  se  ha  servido  resolver  con- 
forme con  el  dictamen  del  Tribunal  bupremo  de  Guerra  y  Marina ,  que  la  jurisdicción 
militar  es  la  que  debe  conocer  de  la  causa  de  dicho  contrabando  por  hallarse  vigentes  el  de- 
creto de  2  de  abril  de  1783  é  instrucción  de  29  de  junio  de  1784  y  real  cédula  de  22  de  agosto 
de  1814  que  asi  terminantemente  lo  disponen;  y  que  en  su  consecuencia  disponga  V.  E.  se 
continué  y  sustancie  la  causa  con  arreglo  á  ordenanza  y  á  las  leyes ,  no  tiabiéndose  servido 
S.  M.  resolver  acerca  de  los  demás  estremos  que  indica  V.  E.  en  la  misma  comunicación  por 
no  ser  asuntos  peculiares  de  c^te  ministerio.  De  real  orden  lo  comunico  áV.  E.para  su  cono- 
cimiento y  consiguiente  á  la  acordada  de  ese  Tribunal  de  23  de  agosto  próximo  pagado.  Dios 
guarde  etc.  Wadrid  6  de  setiembre  de  1844. — El  Secretario,  Conde  de  Vistahermosa. 

(8)  Excmo,  Sr. :  Diferentes  han  sido  las  consultas  elevadas  á  este  ministerio  acerca  de  si 
los  individuos  de  la  guardia  civil  se  hallan  en  el  mismo  caso  que  la  tropa  del  ejército  con  res- 
pecto á  los  actos  del  servicio  ,  y  si  en  su  consecuencia  tiene  aplicación  al  mismo  instituto  el 
art.  4.",  tít.  3.*^,  trat.  8.** de  las  ordenanzas  generales,  que  desafora  ó  todo  el  que  insultare  6 
hiciere  resistencia  á  cualquier  militar  en  actos  del  servicio.  Y  S.  M.  con  vista  de  las  varias 
reclamaciones  que  en  igual  sentido  se  han  hecho  por  el  inspector  general  de  la  misma  guar- 
dia,  y  conforme  con  el  dfctdmen  del  Tribunal  Suprimo  de  Guerra  y  Marina,  se  ha  servido 
declarar  :  que  los  individuos  de  la  guardia  civil  se  hallan  en  igual  caso  que  la  tropa  del  ejér- 
cito con  respeto  á  los  acios  del  servicio,  y  que  por  consiguiente  deben  ser  respetados  como 
estos ,  quedando  sujetos  ¿  la  jurisdicción  militar  los  que  les  insultaren  ,  atropeilaren  ó  hicie- 
ren resistencia  ,  cuya  doctrina  ,  que  está  apoyada  en  la  ordenanza  ,  se  halla  ademas  conforme 
con  lo  manifestado  á  esto  ministerio  por  el  de  Gracia  y  Justicia  en  la  real  orden  de  4  de  se- 
tiembre del  abo  pióximo  pasado.— De  la  de  S.  M.  lo  digo  h  V.  E.  para  los  cTcclos  correspon 
diento?.  Dios  guarde  á  V.  E.  nniclios  años.  Madrid  8  de  no\ienibrc  de  18Í6.— Sani.  — Seño 
CayijjjD  íicncral  de  Eslremndura. 
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resistencia  á  la  tropa  para  el  efecto  de  ser  juzgados  militarmente :  1 .®  los  que  des- 
pués del  término  del  bando  que  conforme  á  la  misma  debe  publicarse  en  caso  de 
conmoción  popular  ordenando  el  desvanecimiento  del  motin  se  encuentren  reuni- 
dos con  los  facciosos  aunque  no  tengan  armas :  2.°  Los  que  sean  aprendidos  por 
la  tropa  huyendo  después  de  haber  estado  con  los  facciosos :  3-^  Los  que  habiendo 
estado  con  ellos  se  encuentren  ocultos  y  fuera  de  sus  casas  con  armas.  Como  en 
el  dia  á  tenor  del  art.  181  del  Código  penal  (9)  no  debe  echarse  bando  alguno, 
se  entenderá  que  ocupan  su  lugar  las  intimaciones  de  que  habla  dicho  artículo. 
Con  respeto  á  los  salteadores  de  caminos  tengase  presente  lo  dicho  en  el  número 
14  de  la  sección  anterior  páj.  107. 

8.  Por  regla  general  se  hallaba  ordenado  que  todo  insulto ,  desacato  ó  falta  de 
respeto  de  palabra  ú  obra  á  la  justicia  sujetase  al  delincuente  fuese  cualquiera  que 
fuera  su  fuero  á  la  jurisdicción  á  la  que  se  habia  agraviado ,  y  habiéndose  susci- 
tado dificultades  acerca  el  modo  de  proceder  en  estos  casos,  se  volvió  á  sentar  de 
nuevo  este  principio  en  real  orden  de  6  de  julio  de  1784  (10)  el  cual  si  bien  quedó 
sin  efecto  por  lo  relativo  al  desafuero  de  los  militares  que  ofendieren  á  la  jurisdic- 
ción ordinaria  á  tenor  dei  real  decreto  de  9  de  febrero  de  1793  (11)  no  asi  relati- 
vamente á  los  paisanos  é  individuos  de  cualesquiera  otra  jurisdicción  que  ofendie- 
ren ó  agraviaren  á  la  militar ,  pues  que  disposición  alguna  los  ha  derogado  en 
esta  parte,  lo  que  corroboran  las  reales  órdenes  de  5  mayo  de  1 81 5  y  21  noviem- 

f9)  Art.  181.  Lnego  que  se  manifiesta  la  rebelión  ó  sedición,  la  autoridad  gubernativa 
intimará  hasta  dos  veces  á  los  sublevados  que  inmediatamente  se  disuelvan  y  retiren,  de- 
jando pasar  entre  una  y  otra  intimación  el  tiempo  necesario  para  ello. 

Si  los  sublevados  no  se  retiran  inmediatamente  después  déla  segunda  intimación,  la  au- 
toridad hará  uso  de  la  fuerza  pública  para  disolverlos. 

Las  intimaciones  se  harán  mandando  ondear  al  frente  de  los  sublevados  la  bandera  na- 
cional, si  fuere  de  dia;  y  si  fuere  de  noche,  requiriendo  la  retirada  á  toque  de  tambor,  cla- 
rín ú  otro  instrumento  á  propósito. 

Si  las  circunstancias  no  permitieren  hacer  uso  de  los  medios  indicados,  se  ejecutarán  las 
intimaciones  por  otros,  procurando  siempre  Iq  mayor  publicid&d. 

No  serán  necesarias  respectiva«nenle  la  primera  ó  !a  segunda  intimación  desde  el  mo- 
mento en  que  los  rebeldes  ó  scíAííosos  rompieren  el  fuego.  Código  Penal. 

(10)  Para  evitar  dudas  en  lo  sucesivo  sobre  ía  inteligencia  de  los  ariicuios  de  las  ordenan- 
zas que  previenen  que  no  valga  el  fuero  militar  en  los  delitos  de  resistencia  formal  á  la  jiis- 
licia,  ó  cuando  con  mano  armada  se  embarazase  á  los  ministros  de  ella  sus  funciones,  quiere 
el  Rey,  que  asi  en  los  cuerpos  privilegiados,  como  en  todos  los  demAs  de  su  ejército,  se  haga 
entender  y  publicar,  que  no  solo  quedarán  desaforados  los  individuos  dependientes  de  la 
jurisdicción  militar,  que  hicieren  resistencia  formal  á  las  justicias,  sino  también  los  que  co- 
metiesen algún  desacato  contra  ellas  de  palabra  ú  obra ,  en  cujo  acto  p(>drán  estas  arrestar, 
]iiender  y  castigar  á  los  delincuentes  ,  así  como  los  jueces  militares  tendrán  facultad  para 
luacticar  lo  mismo  con  los  de  otro  fuero  en  semejantes  casos  de  oesacaio  ,  ó  falla  de  respe- 
to. Y  á  fin  de  que  haya  igualmente  alguna  regla  uniíorme  para  obviar  las  disputas  que  sue- 
len originarse  en  materia  de  competencias  entre  las  dos  cita«-his  jurisdicciones,  mientras  que 
examinados  y  combinados  los  diferentes  decretos,  cédulas  y  órdenes  reales  que  se  han  espe- 
dido por  varias  vias,  se  toma  una  resolución  final  y  proporcionada  en  el  asunto  se  ha  servido 
resolver  S.  M.  que  el  juez  militar  ú  ordinario ,  que  arrestase  al  reo  en  el  acto  ó  continuación 
inmediata  del  delito,  por  el  cual  pretenda  tocarle  su  conocimiento,  deba  custodiarle  pasando 
testimonio  del  delito  al  juez  de  su  fuero:  que  este  si  quiere  reclamarle,  lo  haga  con  esposí- 
eion  de  los  fundamentos  que  tuviere  para  ello  ,  tratando  de  la  materia  por  papeles  confiden- 
ciales ó  personales  conferencias :  que  si  practicadas  estas  diligencias  no  se  conformasen  en  la 
entrega  del  reo ,  ó  su  consignación  libre  al  que  lo  arrestó ,  den  cuenta  á  sus  respectivos  su- 
jieriores,  y  estos  á  S.  M.  ú  á  los  Consejos  de  Guerra  y  Castilla,  para  que  poniéndose  de  acuer- 
<io  entre  sí,  6  representando  y  tratando  lo  conveniente  estos  dos  tribunales,  determine  el 
Rey  bien  informado  lo  que  corresponda ;  y  que  en  los  arrestos  ó  prisiones  que  se  hagan  fuera 
del  acto  de  delinquir ,  6  de  su  continuación  inmediata,  se  guarde  lo  que  se  ha  practicado  ha^^ia 
aquí  conforme  á  ordenanzas ,  cédulas  y  decretos ,  con  la  prevención  de  que  para  evitar  la  fa- 
cilidad y  abuso  de  procedimientos  y  arrestos  contra  personas  de  otro  fuero  castigará  S.  M, 
á  los  jueces  que  carecieren  de  fundamentos  prudentes  y  probables  para  haber  procedido, 
hasta  con  la  privación  de  oficio  y  oirás  mayores,  según  la  calidad  de  su  abuso  y  esceso  Pa- 
lacio 6  de  julio  de  1784. 

(11)  Véase  la  nota  1.»  pág.  57. 
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bre  de  1 81 6  espedidas  por  Marina  y  que  se  insertan  en  aquel  título  en  que  clara- 
mente se  sienta  y  reconoce  este  prinópio.  En  el  número  6  hemos  manifestado  la 
interpretación  estensiva  á  toda  autoridad  militar  que  se  ha  dado  al  citado  decreto 
de  6  julio  de  1784. 

9.  T9da  persona  de  cualquiera  especie  ó  calidad  que  sea  qtie  contribuyere  á 
la  deserción  de  tropa  del  ejército ,  aconsejando  ó  £a\oreciendo  este  dehto ,  bien 
sea  ocultando  al  desertor,  comprándole  su  ropa  ó  armamento,  ó  dándole  otra  de 
disfraz ,  deberá  ser  juzgada  por  ia  jurisdicción  militar  de  que  dependa  el  desertor 
favorecido ;  y  siempre  que  esta  reclame  á  los  reos  de  semejante  crimen ,  está  obU- 
gada  á  entregarlos  ia  justicia  natural  de  que  dependan,  conforme  se  previene  en 
el  artículo  1 ,  tít.  3 ,  y  artícelo  1 1 6,  del  tít.  1 0,  trat.  S  y  en  el  tít.  12.  trat.  6  de  la 
ordenanza  general  del  ejército  (12)  donde  se  espresan  con  mas  estension  las  reglas 
que  deben  observarse  para  la  persecución  de  los  desertores,  y  la  obligación  de  las 
justicias  para  su  descubrimiento ,  cuyos  jueces  deben  remitir  las  aüigencias  de 
autos  que  formasen  contra  los  cómplices  en  abrigar  este  delito  á  los  capitanes  ge- 
nerales ,  á  quienes  está  concedida  jurisdicción  pnvatíva  sobre  esto :  esponiéndose 
en  dichas  disposiciones  los  casos  en  que  por  omisión  pueden  proceder  estos  gefes 
contra  fas  autoridades  civiles ,  enviando  oficiales  dej  ejército  comisionados  para 
formar  ía  correspondiente  sumaria  en  los  mismos  pueblos  en  que  se  hubiese  disi- 
mulado ó  favorecido  á  los  desertores ,  con  asistencia  del  escribano  del  ayunta- 
miento ú  otro  que  fuere  requerido ,  á  que  no  se  escusarán ,  pena  de  privación  de 
sus  oficios ,  V  seis  años  de  destierro  á  uno  de  los  presidios ,  multando  á  los  jueces 
ordinarios  que  resultaren  omisos ;  y  cuando  incurran  en  la  pena  de  privación  de 
empleo  impuesta  en  esta  ordenanza ,  se  ha  de  dar  cuenta  á  S.  M.  Este  artículo  de 
ordenanza  se  halla  posteriormente  confirmado  por  real  cédula  de  21  de  abril  de 
4  796  que  se  circuló  á  todos  ios  tribunales  y  autoridades  civiles  del  reino. 

40.  La  inhibición  de  que  trata  el  número  antecedente  no  sok  debe  entenderse 
con  la  jurisdicción  ordinaria ;  sino  con  la  militar  de  cualquiera  otro  regimiento  ó 
cuerpo  del  eíéTcito ,  ó  de  la  armada ,  pues  el  cuerpo  de  que  fuese  el  desertor  á 
quien  se  le  hubiere  ocultado ,  comprado  su  ropa  ó  armamento ,  ó  dado  otro  de 
disfraz ,  tiene  derecho  de  redamar  á  los  reos  ausihares  de  su  fuga ,  aunque  sirvan 
en  otro  regimiento  ó  cuerpo  del  ejército  ó  marina ,  y  que  recíprocamente  se  en- 
treguen de  unos  á  otros  cuerpos  los  reos  reclamados  por  este  aelito ,  á  fij]  de  que 
se  les  juzgue  por  el  Consejo  de  guerra  del  que  le  reclame ,  imponiéndoles  la  pena 
de  ordenanza ,  como  se  previene  en  los  artículos  de  las  generales  del  ejército  1 ,  2 
y  3  del  tít.  3,  trat.  8  fi  3)  sin  que  se  eximan  de  esta  inhibición  los  cuerpos  de  casa 
real ,  con  arreglo  á  lo  declarado  á  consulta  del  Supremo  Consejo  de  Guerra  por 
real  orden  de  20  de  lebrero  de  1774 :  pero  siempre  que  los  cuerpos  del  ejército  y 
marina  aprendieren  recíprocamente  reos  depenaienies  de  otros  cuerpos  militares 
por  delito  que  no  sea  de  ios  esceptuados ,  y  cuyo  conocimiento  no  les  corresponda, 
deberán  entregarlos  á  los  rejimientos  ó  gefes  de  marina,  segim  de  quienes  de- 
pendan ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  ordenanzas  del  ejército  y  armada. 

11.  La  tropa  de  marina  que  sirviese  en  tiena  depende  déla  jurisdicción  mi- 
litar sin  que  quede  á  su  comandante  natural  mas  que  el  conocimiento  de  las  cau- 
sas y  delitos  que  sean  relativos  á  la  disciplina  asi  que  de  cualquier  crimen  incluso 
el  de  deserción  que  cometiere  un  individuo  de  tropa  de  marina  corresponde  sea 
castigado  por  la  jurisdicción  militar  v  con  arreglo  á  sus  leves  según  se  nalla  dis- 
puesto en  el  Art.  27  Tít,  2  Trat.  6  y  Art.  4  Tít.  3  Trat.  ^8  Ord.  del  Ejer.  (14). 

(12)  Véase  en  el  tomo  3.»  en  la  voz  Desertor. 

(13)  Véase  en  el  tomo  3.®  en  la  voz  Desertor. 

(14)  Art.  27.  En  los  crímenes  en  que  incurra  ,  en  la  plaza  en  que  resida  tropa  de  mari« 
na  ,  cualquiera  individuo  de  ella,  comprendido  el  de  deserción  (si  csia  ocurriere  oslando  em- 
pleado el  que  la  comete  en  puesto  de  guardia  de  la  plaza )  corresponderá  al  estado  maior  da 
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Que  derogaron  ei  Art.  10  Tít.  2  Trat.  5  Ord.  de  la  Arm.  oue  declaraban  no  ser 
¿1  caso  de  deserción  de  desafuero  para  los  sujetos  á  su  jurisdicción.  Véase  locante 
á  este  punto  lo  que  se  dice  en  el  cap.  5."  del  título  4.^. 

12.  Los  que  usan  armas  cortas  de  fuego  y  blancas  de  las  prohibidas  que  son 
las  que  se  espresan  en  el  Tom.  3.°  en  la  voz  armas  prohibidas  en  los  puertos  ma-^ 
rítimos,  pertenecen  á  la  jurisdicción  militar  que  ejerce  el  gobernador  de  la  plaza, 
al  cual  corresponde  también  el  de  los  robos ,  muertes ,  heridas  ó  cualesquiera  otro 
delito  en  que  se  hubiese  hecho  uso  de  ellas.  Esta  jurisdicción  se  concedió  al  prin- 
cipio únicamente  á  los  gobernadores  de  Cádiz  y  Málaga  por  real  óv^'lerí  de  15  oc- 
tubre de  1748  y  luego  se  hizo  estensiva  á  los  demás  gobernadores  de  plazas  marí- 
timas por  las  de  1  setiembre  de  1760  y  28  de  julio  de  1785  y  se  confirmaron  por 
la  de  24  junio  de  1805  (1 5)  y  30  setiembre  de  1814  (16)  por 'la  cual  se  declaró  no 

ella  el  conocimiento  déla  causa,  en  el  modo  y  con  distinción  de  casos,  que  prescribe  la  orde- 
nanza del  ejército, y  por  la  ley  de  ella  han  de  juzgarse  los  individuos  de  los  batallones  de 
marina;  quedando  á  su  comandante  natural  el  conocimiento ,  y  castigo  de  aquellas  faltas  y 
delitos  que  sean  relativos  á  la  disciplina  y  gobierno  interior ,  sin  conexión  con  el  servicio  de 
guarnición ,  quietud  y  custodia  de  la  plaza ,  como  en  igual  caso  se  practica  con  los  cuerpos 
del  í»jército.  TU.  2  Trat.  8  Ordenanza  militar, 

Art.  5.*  Siempre  que  cualquiera  regimiento  6  batallón  entero  de  mi  ejército  fuere  desti- 
linado  á  servir  en  la  armada  en  sus  bajeles  ó  arsenales ,  desde  el  dia  en  que  tome  posesión 
de  este  destino,  hasta  el  en  que  cese ,  dependerá  de  la  jurisdicción  de  marina,  y  por  la  mis- 
ma regla  la  tropa  de  marina  que  sirviera  en  tierra  dependerá  de  la  jurisdicción  militar  de 
tierra ,  en  la  forma  que  esplica  el  título  II  del  VI  tratado  de  esta  ordenanza.  Tit.  3  Trat.  8 
prdenanza  militar 

*  (15j  Enterado  el  Rey  de  los  abusos  que  se  han  introducido  en  el  juzgado  de  armas  prohibi- 
das ,  concedido  por  Real  orden  de  15  dp  octubre  de  1784  á  los  gobernadores  de  las  plazas  de 
Cádiz  y  Málaga,  y  que  se  hizo  estensivo  á  los  demás  gobernadores  de  plazas  maritinias  por 
las  de  1.°  de  setiembre  de  1760  y  28  de  julio  de  1785 ;  se  ha  servido  S.  M.  declarar ,  después  de 
haber  oido  sobre  el  asunto  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra ,  lo  siguiente : 

1.°  Que  los  gobernadores  de  las  plazas  marítimas ,  y  bajo  sus  órdenes  los  diputados  de 
barrios,  los  alcaldes  y  demás  ministros  subalternos  encargados  de  la  policía  y  tranquilidad 
pública ,  zelen  con  suma  vigilancia  que  ninguno ,  sea  de  dia  ó  de  noche,  lleve  armas  proíiibi- 
das  de  cuantas  están  declaradas  como  tales  en  las  leyes  y  pragmáticas. 

2.^  Que  si  ninguno  fuere  aprendido  con  ellas ,  ó  la  arrojare  huyendo  de  la  justicia  ó  ron- 
das, preceda  el  gobernador  de  plano  y  sumariamente  á  la  justificación  del  hecho ;  y  oído  el 
reo  por  medio  de  la  declaración  que  se  le  reciba ,  inmediatamente  proceda  á  declararle  ,  con 
acuerdo  de  asesor,  incurso  en  las  penas  establecidas  por  la  real  pragmática  de  26  de  abril  de 
1761;  sin  que  en  esto  pueda  alegarse  fuero  por  privilegiado  que  sea,  ni  oponerse  escepcion 
út  incompetencia ;  sin  perjuicio  de  que  si  la  persona  á  quien  se  aprendiesen  tales  armas  fuere 
de  notable  carácter  ó  circunstancias,  haya  de  dar  cuenta  el  gobernador  al  Consejo  de  la  Guer- 
ra ^  con  la  justificación  del  hecho. 

>  3.*  En  todas  estas  causas  se  asesorará  el  gobernador  precisamente  con  el  alcalde  mayor>  6 
en  su  defecto  con  letrado  de  ciencia  y  probidad  que  no  tenga  concesión  con  el  reo  ,  ú  otra  re- 
lación que  le  constituya  legalmente  sospechoso;  y  la  providencia  que  diere  la  consultará,  con 
remisión  de  la  causa ,  sin  hacerla  saber  al  reo ,  al  capitán  general  de  la  provincia ;  con  cuya 
resolución ,  dada  con  acuerdo  del  auditor ,  y  oido  el  fiscal  del  juzgado  quede  enteramente 
fi^necida  y  acabada. 

■'jf*  4."  Cuando  además  del  uso  de  armas  prohibidas  se  verifique  otro  delito  como  herida, 
muerte,  robo  ú  otro,  en  el  cual  el  uso  de  dicha  arma  sea  mero  instrumento  para  cometerle, 
6  cosa  accesoria ;  en  este  caso  conocerá  el  Juez  de  la  jurisdicción  respectiva  al  reo  con  la  ape- 
lación á  donde  corresponda. 

5.»  Para  que  en  estas  causas  no  haya  atraso ,  y  pueda  zelarse  la  ejecución  de  esta  provi- 
dencia ,  es  la  voluntad  del  Rey  que  los  gobernadores  den  cuenta  cada  cuatro  meses  al  capi- 
tán general  del  estado  de  ellas ,  espresando  el  día  en  que  se  comenzaron  ,  progreso  que  han 
tenido ,  y  su  actual  estado ;  y  donde  esté  unido  el  gobierno  á  la  capitanía  general ,  se  enten- 
derá lo  dicho  con  el  Supremo  Consejo  de  la  Guerra, 

6.»  Finalmente  quiere  S.  M.  que  lodos  los  tribunales  de  guerra  ó  marina,  cuyas  apelaciones 
proceden,  según  ordenanza,  para  el  espresado  consejo,  le  remitan  cada  cuatrimestre  una  razón 
circunstanciada  y  auténtica  de  todas  las  causas  criminales  y  testamentarias  de  oficio  pen- 
dientes en  cada  uno,  con  la  espresion  indicada  en  el  párrafo  anterior.  Araujaez  14  de  junio 
de  1805. 

(16)  En  28  de  julio  de  1785  se  comunicó  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  lo  siguiente: 
p-Por  real  orden  de  15  de  octubre  de  1784  concedió  el  Rey  á  los  gobernadores  de  Cádiz  y  Má- 
laga facultad  absoluta  y  priTatiya  para  prohibir  el  uso  de  todo  género  de  armas  cortas  de 
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se  escepluara  persona  alguna  de  la  jurisdicción  de  los  goberaadores ,  sino  los  pre- 
sidarios. Esta  jurisdicion  no  se  umita  el  solo  casco  de  la  ciudad  sino  que  se  estien- 
de  á  los  lugares  que  dependan  de  ella  según  se  declaró  en  real  orden  de  28  agosto 
de  1774,  y  en  otra  de  2  julio  de  1775  (17).  Estos  juzgados  no  se  establecieron 
precisamente  en  todos  los  puertos  marítimos ,  y  con  real  orden  de  8  de  octubre  de 
1830  (18)  se  dispuso  entre  otras  cosas  continuaran  los  que  existían  hasta  aquella 

fuego  y  blancas,  asi  de  noche  como  de  dia ,  y  para  conocer  de  todas  las  causas  que  resulten 
jde  este  uso  de  armas ,  ya  sean  muertes ,  robos ,  heridas  ó  conato  de  hacerlas ,  aunque  arro- 
en  las  armas  coü  cautela  perseguidos  de  la  justicia  ú  de  la  tropa ,  con  inhibición  á  la  chan- 
cillería  de  Granada,  á  cuyo  presidente  se  participó  esta  real  resolución,  para  que  previniese 
h  aquella  sala  del  crimen  no  intente  por  ningún  caso  avocarse  á  si  el  conocimiento  de  causas 
de  esta  naturaleza.— En  otra  real  orden  de  1.»  de  setiembre  de  1760,  comunicada  al  gober- 
nador de  Cádiz ,  se  le  dijo  entre  otras  cosas ,  que  fijando  el  Rey  su  atención  en  la  importan- 
cia de  que  no  queden  impunes  ios  espresados  delitos ,  y  sin  efecto  las  diligencias  de  justicia 
por  falta  de  escribano  en  ios  casos  ejecutivos,  quiere  S.  M.  que  en  defecto  de  él  basten  tres 
testigos  para  justificar  la  aprensión  de  las  armas  prohibidas.— Sin  embargo  de  lo  prevenido 
en  las  citadas  reales  determinaciones  se  suscitó  competencia  entre  el  marqués  de  Casaiilli, 
como  comandante  general  del  departamento  de  marina  de  Cádiz,  y  el  gobernador  de  aquella 
plaza  en  causa  formada  al  soldado  de  marina  Jaime  Blasco,  con  motivo  del  uso  ó  aprensión 
de  un  cuchillo  prohibido  que  le  hicieron  los  cabos  de  justicia  de  los  barrios  del  Ave  María  y 
Santiago  de  la  misma  piaza ;  y  con  este  motivo ,  á  consulta  del  supremo  consejo  de  guerra  en 
23  de  diciembre  de  1783,  se  ha  servido  el  Rey  declarar ,  para  evilar  dudas  é  iguales  compe- 
tencias, que  asi  el  gobernador  de  Cádiz  como  el  de  Málaga  deben  conocer  esclusiva  y  priva- 
tivamente de  todas  las  causas  en  que  se  verifique  haber  intervenido  arma  corla  prohibida, 
sin  distinción  de  si  hubo  aprensión  en  la  persona  ,  ó  se  justifica  su  uso ,  cuando  este  haya 
sido  para  cometer  algún  delito  de  cualquier  clase  ;  subsistiendo  por  punto  general  el  desafue- 
ro prevenido  en  las  pragmáticas  en  los  casos  de  aprensión  real.  Que  en  el  caso  de  que  no 
asista  escribano  á  la  diligencio,  basten  tres  testigos  idóneos  para  justificar  la  aprensión,  como 
está  mandado  en  la  enunciada  real  orden  de  1."  de  setiembre  de  1760.  Que  la  espresada  juris- 
dicción ,  concedida  solamente  á  los  gobernadores  de  Málaga  y  Cádiz  por  la  citada  real  orden  de 
13  de  octubre  de  1784  se  entienda  para  con  todos  los  de  las  plazas  marítimas,  á  fin  de  que  por 
este  medio  pueda  lograrse  ei  esterininio  de  semejantes  armas ,  y  contener  los  continuados  es- 
cesos  que  con  ellas  se  cometen.  Que  no  se  esceptue  persona  alguna  de  la  citada  jurisdicción, 
ni  entren  en  competencia  las  demás ,  por  privilegiadas  que  sean,  y  que  á  este  efecto  se  comu- 
nique la  orden  circular  que  corresponde.  Madrid  30  de  setiembre  de  1814. 

(17)  El  Rey  ha  desatendido  la  queja  que  produjo  la  villa  de  Casarabonela  por  la  providen- 
cia del  gobernador  interino  de  está  plaza  para  la  averiguación  del  uso  frecuente  de  armas  pro- 
hibidas en  aquel  pueblo ,  aprobando  las  disposiciones  tomadas  en  el  caso ;  y  me  manda  S.  M. 
encargar  a  V.  E.  que  cele  con  el  mayor  cuidado  este  abuso  tan  perjudicial  y  opuesto  á  la 
quietud  y  buen  orden  ,  con  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  privativa  que  en  el  asunto  le  com- 
pete ;  pero  procurando  evitar  en  lo  posible  costas  y  gravámenes  en  los  pueblos.  Madrid  2  df 
Julio  de  1773. 

(18)  Enterado  el  Rey  nuestro  señor  de  las  dos  esposiciones  de  V.  E.  soticitando  en  la  pri- 
mera que  se  le  conceda  el  conocimiento  privativo  de  las  causas  que  se  formasen  por  el  usí 
de  armas  prohibidas,  tanto  en  esta  capital  como  en  los  pueblos  de  su  partido  y  puertos  de  lí 
costa  donde  no  se  encontrasen  estos  juzgados  establecidos ;  y  en  la  segunda  manifestando  lí 
independencia  de  su  autoridad  con  que  en  esta  parte  se  conducen  los  gobernadores  de  laí 
plazas  comprendidas  en  este  distrito ,  se  sirvió  S.  M.  oir  á  su  Consejo  Supremo  de  la  Guern 
con  vista  de  los  antecedentes  que  obrasen  en  el  'particular  ,  y  de  lo  que  exigiese  el  orden  ; 
conveniencia  pública  sobre  ambos  puntos.  En  consecuencia  y  conformándose  S.  M.  con  el  pa- 
recer del  Consejo  Supremo ,  ha  tenido  á  bien  resolver :  Que  no  siendo  conveniente  ni  nece- 
saria la  creación  del  juzgado  privativo  de  armas  prohibidas  que  propone  V.  E.  para  esta  capi- 
tal ,  su  partido  y  puertos  de  la  costa  en  que  se  halle  establecido,  continúen  solamente  y  come 
hasta  el  dia ,  los  que  en  virtud  de  diferentes  disposiciones  particulares  existen  en  la  actuali- 
dad en  el  Reino.  Pero  considerando  al  mismo  tiempo  que  han  desaparecido  las  causas  estraor 
dinarias  que  motivaron  la  suspensión  de  una  parte  de  la  circular  de  24  de  junio  de  1805,  ei 
la  cual  se  encuentran  bien  determinados,  así  el  conocimiento  de  los  gobernadores  militare; 
de  las  plazas  marítimas  en  esta  clase  de  delitos ,  como  la  autoridad  de  los  Capitanes  genérale; 
respectivos;  es  la  soberana  voluntad  de  S.  M.  que  establecida  enteramente  la  observancia  d< 
dicha  circular ,  que  forma  la  ley  1.'"'  título  18,  libro  12  del  suplemento  á  la  Novísima  Recopi- 
lación ,  se  tenga  y  .onsidcre  como  parte  integrante  de  dicha  resolución ,  á  que  se  arreplarái 
sin  cscepcion  alguna  todos  los  gobernadores  de  las  plazas  en  que  se  encuentren  establecido: 
los  juzgados  especiales  de  armas  prohibidas.  En  inteligencia  de  que  esta  disposición  se  ten- 
drá por  general  y  comprenderá  por  consiguiente  la  plaza  de  Málaga  ,  para  la  cual  se  espidií 
la  real  orden  de  26  de  ju'io  de  1806  que  is  la  que  introdujo  la  novedad  consultada  en  favor  <li 
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fecha  preriniéndose  no  se  establecieren  de  nuevo,  y  renor^ndose  las  disposiciones 
de  la  circular  de  24  julio  de  1805.  En  la  península  ha  desaparecido  este  caso  de 
desafuero  por  la  sencilla  razón  de  que  el  Código  Penal  no  castiga  el  uso  de  armas 
prohibidas ,  y  solo  considerándolo  como  circunstancia  accidental  de  los  otros  deli- 
tos dice  se  tenga  por  agravante  el  haberlo  cometido  con  armas  de  las  que  hasta 
ahora  se  han  considerado  prohibidas. 

íQ  gobernador  D.  Teodoro  ftedín^,  y  la  cflal  así  como  lo  circníar  de  30  de  setiembre  de  182Í 
en  que  se  no  tuvo  presente  la  de  24  julio  de  1805,  quedan  ¿erogadas  ea  lo  que  oo  se  bailen 
conformes  con  b>  presente.  Madrid  3  de  octubre  de  1830.     - 
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TITCÁO  II. 

0B  liOS  TESTAHEIVVOSI  É  IXVExHTüBieS^» 

EN  EL  EJÉRCITO  Y  MARINA. 


1.    Ventajas  del  derecho  de  testar. 

d.    Modos  de  testar. 

3.   Método  coD  que  se  tratan  las  materias  de  este  título. 


i.  Las  leyes  civiles  de  todos  los  países,  al  fijar  el  3éféclio  de  propiedad  han 
concedido  al  individuo  la  facultad  de  disponer  de  sus  bienes  para  después  de 
su  muerte,  sin  perjuicio  de  determinar  á  quien  estos  tocan  caso  que  su  (uieño  no 
usara  de  ella.  Mediante  esta  facultad  puede  el  hombre  compensar  los  servi- 
cios Y  favores  que  hubiere  recibido,  dar  consuelo  á  los  que  egperimentan  desgra- 
cias de  la  naturaleza  ó  reveses  de  la  fortuna.  El  poder  de  testar  es  origen  de  los 
mayores  bienes,  fomenta  la  virtud,  reprime  el  vicio  ya  que  el  hombre  mas  dépra- 
vadÍ3  gusta  de  la  probidad  y  virtud  en  los  demás,  hace  respetable  la  autoridad  pa- 
terna y  contribuye  á  la  sumisión  de  los  hijos ,  bien  que  para  evitar  los  perjuicios 
que  pudiera  ocasionar  un  poder  inmoderado,  la  ley  asegura  á  estos  una  buena 
porción  de  los  bienes  paternos  mientras  con  determinados  actos  no  se  hubiesen 
techo  merecedores  de  la  desheredación. 

2.  Para  disponer  de  los  bienes  tiene  el  derecho  civil  establecidas  reglas  cier- 
tas y  determinaaas  de  las  cuales  puede  no  obstante  separaia^el  militar  por  privi- 
lejio  especial  que  le  está  concedido.  En  rigor  solo  debiera  (Síuparse  esta  obra  del 
modo  de  testar  entre  los  militares,  pero  en  atención  á  que  taniendo  derecho  á  ve- 
rificarlo con  todas  las  solemnidades  que  el  derecho  civil  exije,  es  necesario  las 
sepan,  y  á  que  habiéndose  ocupado  Colon  en  la  primera  edición  de  su  obra  de 
soto  los  testamentos  militares,  tuvo  que  hacerlo  también  de  los  civiles  en  las  ul- 
teriores, para  ceder  á  las  reclamaciones  que  sobre  este  punto  se  le  hicieron,  habla- 
remos también  de  los  modos  de  disponer  de  los  bienes  para  después  de  la  muer- 
té  conocidos  por  el  derecho  civil. 

3.  Al  efecto  de  dar  el  debido  método  á  esta  materia  nos  ocuparemos  en  el 
capítulo  primero,  del  modo  de  disponer  de  los  bienes  para  después  de  la  muerte 
por  derecho  civil;  en  el  secundo,  de  los  testamentos  militares;  y  en  el  tercero,  de 
la  descripción  en  inventario  de  los  bienes  que  forman  la  herencia  del  militar, 
asunto  que  si  bien  puede  considerarse  un  tanto  separado  de  los  tCslauíCülos  es  tto 
obstante  una  consecuencia  de  los  mismos.  ^  '"~ 
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Nodos  de  deponer  de  los  bieses  para  despaes  de  la  moerte 

por  derecho  civil. 


1.  Modo  de  disponer  de  los  bienes  por  de-  12. 

recho  civil.  13. 

2.  Quienes  no  pueden  testar.  14. 

3.  Quienes  no  pueden  ser  testigos  de  un  15. 

acto  de  última  voluntad. 

4.  Querequisitos  se  exijen  para  la  validez  16, 

de  los  testamentos.  19. 
8.    El  testamento  puede  ser  revocado. 

6.  Que  conviene  espresar  en  el  testamento.  20. 

7.  De  la  lejítima.  21, 

8.  Cual  es  la  de  los  descendientes.  24. 

9.  Cual  la  de  los  ascendientes.  25. 

10.  Si  el  testador  carece  de  hijos  lejítímos  26. 

puede  dejarlo  todo  á  los  ilejítiraos.  27. 

11.  Cual  es  la  lejítima  en  Cataluña.  28 


Cual  es  la  lejítima  en  Aragón. 

Cual  en  Navarra, 

Cual  en  Vizcaya.    • 

Solp  los  descendiewcs  y  ascendientes 

tienen  derecho  á  lejítima. 
17  y  18.    Causas  de  desheredación. 

Modo  en  que  debe  hacerse  la  deshere- 
dación. 

De  la  cuarta  marital. 
22  y  23.    Del  testamento  abierto. 

Del  Id.  en  Cataluña. 

Del  testamento  cerrado. 

Del  Id.  en  Cataluña. 

De  los  codicilos. 
al  31.    Del  poder  para  testafi. 


1,  LüATRo  son  los  modos  con  que  por  derecho  civil  puede  disponerse  del 
todo  ó  parte  de  los  bienes  para  después  de  la  muerte ;  á  saber,  en  testamento  es- 
crito ,  cerrado ,  en  codicilo  y  mediante  poder  para  testar.  Antes  de  esplicar  cada 
uno  de  ellos,  daremos  una  idea  general  de  los  requisitos  necesarios  para  poder 
ejecutarlos. 

2.  Pueden  disponer  de  sus  bienes  en  última  voluntad  aquellos  á  quienes  la 
ley  no  se  lo  ha  espresamente  prohibido;  se  lo  prohibe  esta:— 1.°  A  los  varones 
menores  de  catorce  años  y  á  las  hembras  de  doce:— 2.°  Al  demente  ó  loco  du- 
rante su  demencia  ó  locura  pero  no  antes  ó  después  de  ella  por  lo  que  será  válido 
el  testamento  que  hubiere  hecho  antes  ó  el  que  íiicieren  en  sus  intervalos  lucidos: 
— 3.°  Al  prodigo  á  quien  se  ha  privado  la  administración  de  sus  bienes ,  por  efec- 
to de  disposición  legal ,  bien  que  será  válido  el  testamento  que  hubiese  hecho  an- 
tes :— 3."  Al  sordo  mudo  de  nacimiento  á  menos  que  supiese  declarar  su  voluntad 
por  escrito  en  cuyo  caso  bien  podrá  hacer  testamento.  L,  13  Título  1  Partida  6. 

3.  En  todos  los  actos  de  última  voluntad  deben  intervenir  testigos,  paralo 
cual  son  hábiles  toda  clase  de  personas  esceptuando  las  que  la  ley  abiertamente 
rechaza  que  son:  —1 ."  1q^  condenados  por  cantares ,  dictados  ó  libelos  infámalo-' 
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líos,  por  harto,  homlcfdio  ú  otro  delito  igual  ó  mayort'^í.*  Los  apostatas  que  se 
Mcieron  moros  ó  judios  aunque  luego  se  conviertan :— 3.*  Las  mujeres :— 4.°  los 
locos  mientras  dure  la  demencia •~5.'*  Los  menores  de  catorce  años:— 6.*  Los 
pródigos  cuyos  bienes  se  hallan  intervenidos: — 7.°  Los  mudos  y  sordos  Ley  9. 
Tít.  1  Part.  6:— 8.*  Los  hermafroditas  que  participan  mas  de  la  naturaleza  ae  la 
hembra  quédela  del  varón  Ley  10  id.:— 9.*  Los  ciegos  porque  no  pueden  ver  al  tes- 
tador:—10. "Los  que  no  entienden  su  idioma  aun  cuando  el  escribano  ú  otra  perso- 
na se  lo  esplique,  pues  entonces  mas  fueran  testigos  de  lo  que  estos  dijeren  cpie  del 
testador:— 1 1  .<*  Los  siervos  á  no  ser  que  á  la  sazón  estuviesen  reputados  por  li- 
bres: — 12.»  Los  herederos  mismos  y  sus  parientes  dentro  del  cuarto  ^ado  civil 
por  afinidad  ó  consanguinidad  (1).  Los  legatarios  y  fideicomisarios  particulares  no 
tienen  inhabilidad  alguna  para  ser  testigos  en  los  testamentos  en  que  se  les  nom- 
Iira  tales,  pero  será  conveniente  buscar  otros  si  pudieren  ser  habidos.  L.  11  id. 

4.  Para  la  validez  del  testamento  se  requiere:— 1.^  Que  el  testador  sea  capaz 
de  testar:— 2."  Que  los  testigos  sean  idóneos  y  concurran  en  el  número  exigido 
por  la  ley  según  la  clase  de  testamento  conforme  abajo  se  dirá:— S.*»  Que  todos  los 
testigos  vean  y  oigan  hablar  al  testador,  aunque  sea  en  tiempo  de  peste,  pues  se 
podna  hacer  algún  fraude  remedando  su  voz : — I.**  Que  entiendan  clara  y  distin- 
tamente todo  el  contesto  del  testamento  abierto  y  el  otorgamiento  que  se  nace  del 
cerrado  ó  escrito  Ley  3  Tít.  1  Part.  6  y  L.  1  Tít.  18  Lib.  10  Nov,  Recop.  —  5.® 
Que  mientras  se  lee  y  otorga  ó  publica  el  testamento  estén  todos  presentes  sin  fal- 
tar ninguno,  por  manera  que  no  basta  que  algunos  testigos  oigan  parte  del  testa- 
mento y  los  otros  la  restante,  ni  que  unos  le  oigan  leer  entero  separadamente  de 
otros  que  también  le  oigan  leer  entero  después,  sino  que  todos  ellos  juntos  en  un 
mismo  acto,  lugar  y  tiempo,  sin  intermisión  le  han  de  oir  entero  del  mismo  tes- 
tador. Antiguamente  era  necesario  para  validez  del  testamento,  el  que  se  institu- 
yera heredero  y  que  este  aceptara  la  herencia,  y  también  que  en  el  testamento  se 
aiq;)usiera  de  todos  los  bienes  pues  no  era  lícito  morir  en  parte  testado  y  en  parte 
intestado,  pero  todos  estos  requiritos  dejaron  de  existir  en  fuerza  de  la  Ley  1  Tít. 
48  Lib.  10  de  la  Nov.  Rec.  arriba  citada  conforme  á  la  cual  faltando  heredero 
por  no  haber  querido  aceptar  la  herencia  ó  por  no  haber  sido  nombrado,  pasan 
los  bienes  á  los  herederos  abintestado  con  la  obligación  de  pagar  las  mandas  y 
legados  y  cumplir  lo  demás  dispuesto  en  el  testamento. 

5.  El  testador  puede  hacer  variar  y  revocar  su  testamento  cuantas  vecas  qui- 
aere  hasta  la  muerte  aunque  se  hubiese  obligado  á  no  hacer  mudanza  alguna  á 
tenor  de  la  Ley  25  Tít.  1  Part.  6.  La  revocación  puede  ser  espresa  ó  tácita;  será 
espresa  cuando  se  hace  otro  testamento  nuevo  anulando  el  anterior,  y  tácita  cuan- 
do se  hace  otra  última  disposición  contraria  á  la  primera,  y  cuando  tratándose  de 
testamento  cerrado  se  recoie  de  poder  del  escribano  y  se  inutiliza,  según  lo  decla- 
ía  la  ley  21  del  propio  título.  Si  el  primer  testamento  contiene  cláusula  derogato- 
ria, esto  es  una  cláusula  en  que  se  esprese  no  serán  validos  los  testamentos  poste- 
riores si  en  ellos  no  se  profieren  ó  transcriben  ciertas  palabras ,  será  necesario  que 

(i)  Los  grados  de  parentesco  para  todos  los  asuntos ,  se  cnentan  por  derecho  cfvil  escepto 
pata  los  de  matrimonio  en  que  se  sigue  el  derecho  canónico.  En  la  línea  recta  ó  sea  la  de  as- 
cendientes ó  descendientes  la  computación  canónica  es  igual  á  la  civil ,  cada  generación  for- 
ma un  grado,  asi  el  hijo  con  respeto  á  su  padre  se  halla  en  primer  grado ,  el  nieto  en  segundo 
J  asi  sucesivamente. 

En  la  línea  colateral  por  derecho  civil ,  se  cuentan  los  grados  por  el  número  de  las  perso- 
nas que  hay  hasta  el  tronco  común  ,  descontada  esta ,  y  en  el  derecho  canónico  se  cuentan 
tantos  grados  como  generaciones ,  asi  por  derecho  civil ,  los  hermanos  están  entre  si  en  se- 
gundo grado,  los  primos  hermanos  en  cuarto ,  cuando  por  el  canónico  se  hallan  en  primero 
I  segundo.  De  aquí  resulta  que  por  la  computación  civil  se  duplican  los  grados  en  h  línea 
colateral  y  no  en  la  canónica.  La  regla  que  se  sigue  es  la  siguiente,  en  la  línea  igual ,  el  dere- 
cho civil  cuenta  ambos  lados,  el  canónico  solo  uno:  en  la  línea  desigual  el  derecho  «vH 
CMDta  ambos  lados  el  canónico  el  mas  remoto. 
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el  posterior  testamento  las  contenga  para  que  destruya  el  anterior.  También  es 
necesaria  la  revocación  espresa  del  primero  en  el  segundo  ,  cuando  en  aquel  ins- 
tituyó el  testador  herederos  á  sus  hijos  ley  22  del  propio  título. 
6.    El  testamento  suele  contener  ( 2) :— 1 .''  El  nombre ,  apellido ,  naturaleza , 

(2)    Sin  perjuicio  de  espUcar  los  estremos  que  conviene  contenga  un  testamento  regular, 
continuamos  para  mayor  claridad  un  formulario  del  mismo. 

En  nombre  de  Dios  Todopoderoso.  Amen.  Yo  Don  Juan  de  Medina  y  Gutiérrez,  ca- 
ballero profeso  del  hábito  de  Santiago,  coronel  de  infanteria,  y  ayudante  del  regimien- 
to de  infantería  de  tal,  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla,  y  residente  al  presente  en  la  de 
Barcelona,  hijo  legitimo  de  don  Francisco  Medina,  ya  difunto,  natural  que  fué  tam- 
bién de  Sevilla,  y  de  doña  Maria  Gutiérrez,  natural  de  la  villa  de  la  Álmunia ,  reino 
de  Aragón  ,  y  vecina  al  presente  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla  :  hallándome  enfermo 
en  cama  (  ó  hallándome  por  la  misericordia  de  Dios  bueno ),  y  en  mi  entero  y  cabal  jui- 
cio y  memoria  y  entendimiento  natural  ,  creyendo  y  confesando  ,  como  firmemente  creo 
y  confieso  elaltisimo  é  incomprensible  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y 
ílspiritu  Santo,  tres  personas  distintas  ,  y  un  solo  Dios  verdadero .  y  todos  los  demás  mis- 
terios y  sacramentos  que  cree  y  confiesa  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  católica ,  apostó- 
lica romana,  en  cuya  verdadera  fe  y  creencia  he  vivido  ,  y  protesto  vivir  y  morir  como  ca- 
tódico y  fiel  cristiano.  Temeroso  de  la  muerte,  que  es  tan  natural  y  precisa  á  toda  criatura 
humana,  como  incierta  su  hora,  para  estar  prevenido  con  disposición  testamentaria  cuan- 
do llegue,  y  reflexionando  todo  lo  concerniente  al  descargo  de  mi  conciencia,  evitar  con  la 
claridad  las  dudas  y  pleitos  que  por  su  defecto  pueden  suscitarse  después  de  mi  falleci- 
miento, y  no  tener  á  la  hora  de  este  algún  cuidado  temporal  queme  obste  pedir  á  Dios  de 
todas  veras  la  remisión  que  espero  de  mis  pecados  :  otorgo ,  hago  y  ordeno  mi  testamento 
en  la  forma  siguiente  : 

Es  mi  voluntad  que  asistan  á  mi  entierro  (sí  fuere  en  público)  tanto  número  de  sacerdo- 
tes; y  si  fuere  de  secreto ,  mando  que  mis  testamentarios  distribuyan  en  Misas  por  mi  alma 
á  su  elección,  sin  perjuicio  del  derecho  de  la  parroquia ,  el  importe  de  la  limosna  que  por 
su  asistencia  se  les  habia  de  dar ,  y  que  en  este  caso  á  nada  tengan  derecho. 

Mando ,  que  en  el  dia  de  mi  entierro  ,  siendo  hora  ,  y  sino  en  el  inmediato  ,  se  celebre  por 
mi  alma  misa  cantada  de  cuerpo  presente  con  Diácono ,  Subdiácono ,  Vigilia  y  Responso,  y 
á  oficiarla  asista  el  número  de  sacerdotes  referido ,  por  todo  lo  cual  se  pagará  la  limosna 
que  se  acostumbra. 

Mando  igualmente  que  se  celebren  tantas  misas  rezadas  por  mi  alma  ,  satisfaciendo  de 
limosna  por  cada  una  tantos  reoles  de  vellón,  de  que  sacada  la  cuarta  parte  correspon- 
diente á  la  parroquia ,  las  restantes  se  celebrarán  en  las  iglesias  y  altares  que  elijan  mis  tes- 
tamentarios^ como  también  las  referidas  en  la  cláusula  anterior ,  pties  á  su  arbitrio  lo  dejo. 

Declaro  tener  contraidas  las  siguientes  deudas :  á  D.N.  debo  íanioí  mil  reales  de  dinero 
prestado,  etc.  que  quiero  le  sean  satisfechos  del  hoi)er  de  mis  tienes.  D.  ?í.  y  D.  N.  me  deben 
tantos  mil  reales  de  vellón  de  esto  ú  del  otro ,  según  consta  de  los  recibos  que  se  encontrarán 
entre  mis  papeles,  de  cuyo  cobro  cuidarán  mis  testamentarios. 

Lego  poruña  vez  para  la  conservación  de  los  santos  lugares  de  Jerusalen  y  Tierra  Santa, 
redención  de  cautivos  cristianos ,  36  maravedises.  Por  las  viudas  huérfanas  de  los  que  fa- 
llecieron durante  la  guerra  de  la  independencia  12  rs.  vn.por  una  sola  vez  [a). 

A  p.  Antonio  de  Medina ,  mi  hermano ,  lego  la  caja  y  el  reloj  de  oro  de  mi  uso  diario ,  \t 
á  doña  Teresa ,  mi  hermana ,  veinte  mil  reales  de  vellón  en  dinero  por  una  vez  para  tomar 
estado,  ó  para  los  fines  qne  quisiere,  y  les  pido  me  encomienden  á  Dios. 

Al  criado  mayor  que  me  sirviere  al  tiempo  de  mi  muerte  lego  toda  mi  ropa  de  lana  y  seda 
que  entonces  tuviere;  y  á  tal  y  tal  criado  esto  ú  lo  otro,  y  la  criada  que  me  asista  y  hubiere 
en  mi  casa  la  cama ;  y  pido  me  encomienden  á  Dios. 

Declaro  me  hallo  casado  legítimamente  in  facie  Eclesie  con  doña  Magdalena  Ballester, 
en  cuyo  matrimonio  hemos  procreado  y  tenemos  por  nuestros  hijos  legítimos  á  D.  Antonio  y 
doña  Gertrudis  de  Medina ,  menores ,  en  la  edad  pupilar :  ríe  los  cuales ,  y  de  los  demás 
que  procreáremos ,  usando  de  las  facultades  queme  confiere  la  ley  3,  tít.  16,  de  la  part.  6 
nombro  ala  referida  mimuger  por  íutora  y  curadora  ad  howA  ínterin  subsista  viuda;  y 
en  atención  á  su  buena  conducta,  aplicación,  gobierno  y  maternal  amor  que  les  profesa, 
y  a  que  por  consiguiente  cuidará  con  el  mayor  zelo  y  vigilancia  de  la  conservación  y  au- 
mento de  sus  bienes ,  la  relevo  de  fianzas ,  y  consigno  frutos  por  alimentos  para  su  crianza 
y  manutención ;  y  suplico  al  señor  juez  ante  quien  se  presente  testimonio  de  esta  clciusii'Ca, 
apruebe  y  confirme  este  nombramiento ;  y  la  dicierna  este  encargo  con  la  relevación  y  con- 
signación mencionadas :  que  asi  es  mi  voluntad ,  pero  si  volviere  á  casarse,  mando,  que 
aunque  dé  fianzas ,  se  la  quite  la  tutela,  y  de  su  poder  á  mis  hijos  y  bienes  que  les  toquen^ 
y  se  entrequen  á  la  persona  mas  cristiana  y  abonada  que  pareciere  á  dicho  señor  juez ,  el 
que  les  señale ,  para  su  manutención  y  crianza  lo  que  contemple  preciso  según  su  calidad 

(a)  Si  el  testamento  se  ordena  en  la  Corte  ó  dentro  ocho  leguas  de  ella  debe  legar  por  \q 
menos  48  maravedís  para  la  curación  de  los  enfermos. 
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^  vecindad  y  filiación  del  testador :— 2.°  La  invocación  divina  la  protestación  de  is 
féy  todo  lo  relativo  al  entierro  y  sufragios  por  el  alma :— 3.°  las  mandas  y  lega- 
dos voluntarios  y  forzosos  entre  los  cuales  no  debe  olvidarse  la  manda  pia  forzosa 
á  favor  de  ^las  vmdas  y  huérfanos  de  los  que  fallecieron  durante  la  guerya  de  la 
independencia  como  está  mandado  en  varias  reales  órdenes  siendo  la  última  la  de 
8  agosto  de  1825  ( 3 ) :— 4.^  La  declaración  dé  sus  deuda^  y  créditos  de  los  matri- 

y  no  frutos  por  alimentos ;  y  el  sobrante  se  deposite  y  emplee ,  cuando  haya  proporción, 
para  aumento  de  sus  legitimas ,  sobre  todo  lo  cual  le  encargo  la  conciencia ,  y  me  conformo 
con  la  ley  S  del  mismo  titulo  y  partida. 

Usando  de  la  potestad  que  me  confieren  las  leyes  de  estos  reinos,  mejoro  en  el  tercio  que 
quede  de  mis  bienesí,  después  de  deducido  el  quinto  ,  ala  espresada  doña  Gertrudis  mi  hija, 
el  que  la  consigno  en  las  tierras  sitas  en  tal  parte  ^  término  de  tal  vilTa,  y  mando ,  que  si 
su  valor  no  alcanza  á  completarlo,  se  la  reintegre  lo  que  falte  en  bienes  muebT,es;y  si  es- 
cede ,  el  sobrante  sea  para  parte  de  pago  de  su  legitima  paterna. 

A  la  mencionada  doña  Magdalena,  mi  muger ,  lego  el  remanente  del  quinto  de  mis  bie- 
nes s  el  que  la  consigno  en  una  casa  que  poseo  en  la  villa  y  corte  de  Madrid  en  tal  calle :  bien 
entendido ,  que  si  volviere  á  casarse ,  aunque  sea  pasado  el  año  de  viuda ,  lo  ha  de  restituir 
incontinenti  á  mis  hijos  para  que  se  divida  entre  ellos  con  igualdad,  y  no  á  prorata,  á 
cuyo  pn  para  desde  el  dia  que  tome  estado  en  adelante ,  la  privo  enteramente  de  su  propie- 
dad, posesión,  goce  y  usufruto,  y  de  que  pueda  enagenarla  antes  ó  después,  y  en  este  caso 
fevoco  y  anulo  este  legado ,  y  mando ,  pie. el  quinto  se  deduzca  primero  que  el  tercio,  pero 
que  no  esceda  de  la  legitima  qué  á  cada  uno  de  mis"^ hijos  debe  tocar,  sin  embargo  de  cual- 
i     quier  razones  y  fundamenj/os  que  haya  para  deducirse  del  total  acerbo  de  mis  bienes. 

Si  entre  mis  papeles,  ó  en  poder  de  mi  confesor ,  ó  de  otra  persona  se  hallare  una  niemoria 
con  fecha  posterior  a  este  testamento ,  y  relacior^  de  él  ,wó  sin  fecha  firmada  de  mi  puño,  ó 
escrita  por  mí ,  aunque  no  est^  firmada ,  que  contenga  mandas ,  declaraciones,  remAsiones^ 
""  cmpliacion ,  mutación ,  restricción  ó  revocación  dé  iodo ,  ó  parte  de  lo  que  dejo  ordenado, 
*^  itotras  cosas  concertiientes  á  mi  última  voluntad,  mando  ,  que  se  tenga  y  estime  por  parte 
integral  de  él,  que  como  tal  se  protocolice  sin  necesidad  de  precepto  judicihl  enlos  registros 
del  presente  escribano :  que  su  contesto  se  observje  exacta ,  integra ,  é  inviolablemente  sin  ter- 
giversación ,  como  siaqui  fuera  especificado,  y  que  á  los  verdaderos  interesados  se  den  las 
copias  y  testimonios  que  pidan  de  lo  que  les  corresponda.,  pues  asi  es  mi. voluntad,  pero  no 
estando  escrito  o  firmado  por  mi ,  no  haga  fé  judicial  ni  estr  a  judicialmente. 

Para  cumplir-  todo  lo  que  contiene  este  testamento,  y  contuviere  la  memoria  en  caso  de 
dejarla ,  nombro  por  mis  testamentarios  á  D.  fulano  y  D.  fulano ,  y  á  cada  uno  in  solidnm, 
y  les  confiero  amplio  poder  pd^a  que  luego  que  fallezca  se  apoderen  de  mis  bienes,  vendan 
de  los  mas  efectivos  los  precisos  en  pública  almoneda ,  ó  fuera  de  eVa,  y  de  su  producto  lo 
cumplan  y  pgguen  todas  mis  deudas,  cuyo  encargo  les  dure  el  año  legal ,  y  el  mas  tiempo 
que  necesitaren ,  pues  se  lo  prorogo.  '  " 

-  '  Después  de  cumplido  y  pagado  todo  lo  espresado,  del  remanente  de  mis  bienes  muebles^ 
raices,  derechos  y  acciones  presentes  y  futuras,  instituyo  por  mis  únicos  y  universales  here- 
deros á  los  espresados  D.  Antonio  y  doña  Gertrudis  de  Medina  y  Ballesier,  mis  dos  hijos,  y 
de  la  referida  doña  Magdalena  Ballester ,  mi  muger,  y  á  los  demás  descendientes  de  legiti- 
mo matrimonio  que  tuviere  al  tiempo  de  mi  muerte ,  y  deban  heredarme,  para  que  los  hayan 
y  lleven  por  su  orden  y  grado  según  su  representación ,  y  io  dispuesto  por  leyes  de  estos  rei- 
nos con  la  bendición  de  Dios  y  la  mia. 

Y  por  el  presente  revoco  y  anulo  todos  los  testamentos  y  demás  disposiciones  testamenta- 
rias que  antes  de  ahora  he  formalizado  por  escrito ,  de  pcUabra  ó  en  otra  forma,  para  que 
ninguna  valga,  ni  haga  fé  judicial  ni  estr  a  judicialmente ,  escepto  este  testamento  y  memoria 
citada ,  que  quiero  y  mando  se  estime  y  tenga  por  tal ,  y  se  observe  y  cumpla  iodo  su  con- 
testo como  mi  última  deliberada  voluntad,  ó  en  la  via  y  forma  que  mejor  lugar  haya  en 
derecho  :  asi  lo  otorgo  y  firmo  ^ante  el  presente  escribano  de  S.  M.  en  esta  plaza  de  Barcelona 
á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  y  siendo  testigos  Pedro,  Juan,  Francisco,  Diego  y  Anselmo  de 
tal,  vecinos  de  ella;  y  al  otorgante  yo  el  escribano  doy  fé  que  conozco. — Jj{<if^  de  Medina, — 
Ante  mi .  escribano.  .»  .^ 

(3)  Al  regresar  de  Francia  el  Rey  nuestro  iBeñor  halló  establecida  laliianda  pia  forzosa; 
impuesta  en  decreto  de  3  de  mayo  de  1811 ,  por  el  gobierno  refugiado  en  Cádiz ,  y  consiste  en 
la  obligación  de  legar  en  los  testamentes  que  se  otorgasen  en  los  dominios  de  Ja  Monarquía 
y  en  las  sucesiones  intestadas :  doce  reales  vellón  en  las  provincias  de  la  Península  é  Islas  ad- 
yacentes, y  tres  pesos  en  las  de  América  y  Asia,  ó  mayor  cantidad  si  los  testadores  y  herede- 
ros que  no  fuesen  meros  comisarios  tuviesen  voluntad  de  ofrecerla,  destinándose  el  importe 
de  estas  mandas  á  aliviar  la  suerte  de  los  prisioneros ,  de  sus  familias,  de  las  viudas  j  de  las 
demás  personas  beneméritas  que  padeciesen  en  la  impía  invasión  de  Bonaparte  ,  ó  que  estu- 
viesen en  poder  de  aquel  usurpador,  ó  que  hubiesen  perdido  sus  fortunas,  ó  de  las  que  en 
América  y  Asia  defendían  la  religión ,  la  patria  y  el  Monarca  contra  los  revolucionarios  de 
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monios  que  hubiere  contraído ,  de  las  dotes  míe  hubieren  llevado  sus  mujeres ,  de 
las  arras  que  les  hubiere  dado  ú  ofrecido ,  de  los  bienes  que  hubiese  traído  á  ca 
da  matrimonio,  de  la  edad  y  estado  de  sus  hijos,  y  de  lo  que  hubiese  dado  por  do- 
te ,  donación  ó  otra  causa:— 5.'  El  nombramiento  de  tutores  de  los  hijos  menores 

aquellos  vastos  países ;  y  para  recaudar  esté  piadoso  legado  sé  determinó  que  había  de  durar 
hasta  diez  años  después  de  concluida  la  guerra ,  que  se  habia  de  percibir  gratuitamente  por 
los  curas  párrocos ,  con  responsabilidad  al  mismo  tiempo  que  sus  derechos  y  los  demás  del 
funeral,  que  su  inversión,  también  bajo  de  responsabilidad,  se  dirigiese  por  las  juntas  pias 
religiosas  que  se  crearon  en  cada  diócesis ,  compuestas  de  las  autoridades  eclesiásticas ,  secu- 
lares y  de  otras  responsables  peirsona^ ;  y  que  los  productos  de  esta  imposición  no  se  invirtie- 
sen en  socorro  de  hospitales ,  casas  ó  cuerpos  de  caridad ,  sino  precisamente  en  los  recomen- 
dables objetos ,  personas  y  familias  que  quedan  designadas. — Los  párrocos  y  juntas  pias  reli- 
giosas cumplieron  con  este  encargo,  como  lo  prueban  los  avisos  que  varios  de  aquellos  y 
algunas  de  estas  dieron  de  las  cantidades  existentes  en  los  años  de  1814,  I8l5  y  1817,  pre- 
guntando el  destino  á  que  habían  de  aplicar  dichos  fondos ;  en  cuya  consecuencia  se  sirvió 
S.  M.  disponer  por  real  orden  de  12  de  febrero  y  19  de  abril  de  1815 ,  y  de  26  de  noviembre  de 
18l7 ,  que  los  referidos  caudales  ingresasen  en  las  tesorerías  de  provincias;  que  la  manda  pia 
forzosa  continuase  hasta  nueva  orden ;  que  su  cobro  y  dirección  corriesen  en  lo  sucesivo  á 
cargo  del  colector  general  de  espolios  y  vacantes ,  por  medio  de  los  subcoiectores ,  los  cuales 
se  entendiesen  con  los  párrocos ,  cesando  las  juntas  pias  religiosas  en  sus  funciones .  lleván- 
dose cuenta  separada  de  los  rendimientos ,  siendo  su  inversión  la  de  instituto ,  verificándose 
la  recaudación  y  distribución  por  la  tesorería  general  por  medio  de  las  de  rentas ,  y  remitien- 
do las  juntas  pias  religiosas  al  colector  general  nota  de  lo  cobrado ,  distribuido  y  existente, 
de  las  personas  agraciadas ,  y  de  sus  pensiones ;  y  se  previno  que  ademas  de  estas  se  abona- 
sen por  la  tesorería  general ,  en  donde  ingresarían  los  fondos ,  las  pensiones  y  asignaciones 
benéficas  que  S.  M.  hubiese  señalado  ó  señalase ,  y  que  se  espidiese  la  correspondiente  real 
cédula  para  la  continuación  de  la  manda  como  se  verificó  con  fecha  de  16  de  setiembre  de 
1819.— Por  ella  se  ratificaron  las  disposiciones  del  decreto  de  ésta  iraposiéion  variando  sola- 
mente el  método  cobratorio  ;  pues  aunque  los  primeros  perceptores  deben  ser  los  párrocos 
con  responsabilidad,  la  inmediata  dirección  se  puso  al  cuidado  del  colector  general  de  espo- 
lios por  medio  de  los  subcoiectores ,  á  los  cuales  los  párrocos  habían  de  hacer  las  entregas 
con  la  formalidad  de'  acompañar  lista  firmada  por  ellos  y  por  las  justicias  y  escribanos  del 
ayuntamiento  ó  fieles  de  fechos ,  de  los  sugetos  difuntos,  con  sus  nombres,  edades  y  cir- 
cunstancias,  y  con  remisión  á  las  partidas  de  defunción  y  su  folio ,  quedándose  con  otra  igual' 
y  con  el  recibo  que  se  les  daría  al  tiempo  de  la  entrega ,  pues  los  tres  habrían  de  ser  respon- 
sables mancomunadamente  de  las  omisiones  y  desfalcos.  —  Habiendo  sobrevenido  en  este 
estado  la  revolución  quedó  obscurecido ,  durante  ella ,  el  curso  y  cumplimiento  de  lo  man- 
dado ,  hasta  que  en  principios  del  año  corri,ente  se  recibieron  nuevos  avisos  de  tener  algunos 
párrocos  en  su  poder  cantidades  de  la  misma  procedencia  que  no  habían  entregado  á  ios  re- 
volucionarios ,  manifestándose  deseosos  de  que  se  recaudasen ,  asi  como  ias  áe  igual  natura- 
leza que  deben  existir  en  el  poder  de  los  demás.— De  estos  antecedentes  se  deducen  dos  co- 
sas: la  conveniencia  y  necesidad  de  arreglar  de  un  modo  claro  el  establecimiento  de  la  manda 
pia  forzosa  y  la  de  averiguar  los  fondos  que  hasta  26  de  noviembre  de  18l7  han  entrado  en 
poder  de  los  párrocos  y  de  las  juntas  pias  religiosas  en  España,  América  y  Asia,  su  inver- 
sión y  sobrantes  si  los  hubiere  habido  y  los  recaudados  desde  entonces  por  los  mismos  pár- 
rocos y  subcoiectores  de  espolios  bajo  la  inspección  del  colector  general  los  que  se  invinie- 
ron y  de  que  modo  y  los  sobrantes  si  acaso  han  resultado  después  de  satisfechas  \bs  cargas  á 
que  están  afectos.  Y  habiendo  puesto  en  la  soberana  consideración  de  S.  M.  el  estado  de  este 
asunto  con  respeto  á  los  dos  indicados  estremos ,  su  grave  importancia  y  los  que  redama  la 
justicia  en  el  pago  de  las  muchas  obligaciones  con  que  en  su  principio  fué  instituida  y  des- 
pués ratificada  por  S.  M.  la  citada  manda  pia  forzosa  habiendo  oido  á  su  Consejo  de  Minis- 
tros ,  se  ha  servido  dictar  las  disposiciones  siguientes:  I.»  Continuará  esta  imposición  y  su 
cobro  conforme  á  lo  resuelto  por  S.  M.  en  las  reales  órdenes  arriba  citadas.  2."  Sus  produc- 
tos se  aplicarán  precisamente  al  pago  de  las  pensiones  que  tienen  señaladas  los  que  han  he- 
cho servicios  ó  quedado  inutilizados  en  la  guerra  de  la  independenéia ,  las  viudas  y  familias 
de  ellos  y  de  los  que  han  muerto  en  el  campo  del  honor,  y  todos  los  que  han  padecido  6  per- 
.<lido  sus  fortunas  por  defender  y  favorecer  la  causa  de  la  Monarquía  contra  la  opresión  de 
Bonaparte.  3.»  De  los  espresados  fondos  se  satisfarán  también. las  benéficas  pensiones  que 
S.  M.  haya  concedido  después  ó  concediere  por  servicios  análogos  á  los  esplicado's  en  el  de- 
creto de  3  de  mayo  de  1811,  y  conforme  á  su  real  orden  de  26  de  noviembre  de  1*ÍjÍ7  4  "  Igual- 
mente satisfarán  las  consignaciones  ,  pensiones  ó  remuneraciones  que  S.  f^í  "se  digne  Con- 
ceder á  los  que  hayan  hecho  servicios  ó  padecido  en  sus  personas  y  bifir^es  ñor  el  llamado 
sistema  constitucional,  con  arreglo  al  real  decreto  de  11  de  febren"  Hp  1824  comunicada 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra.  S.o  Los  sobrantes  si  resultasen  se  "f'Jir^rhn  á  las  atenciones 
del  Monte-pio  militar,  que  por  ser  militares  y  por  venir  en  mvU;:  ''P''7/,  je  la  guerra  de  la 
independencia,  y  de  la  levolucionaria  deben  considerarse.  4.y*íi,prendidas  entre  los  objetoo 
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de  edad  que  tuviere.— 6/  El  de  los  albaceas  ó  ejecutores  de  su  última  voluntad , 
— 7. Ma  institución  de  herederos  y  personas  que  deben  sustituirles  caso  que  los 
nombrados  premurieran  al  testador  ó  no  puedan  ó  quieran  aceptar  la  herencia : — 
8.°  La  revocación  ó  confirmación  délas  disposiciones  anteriores  que  hubiese  hecho. 

7.  Gomo  arriba  dejamos  insinuado  no  queda  al  arbitrio  del  testador  el  dispo- 
ner libremente  de  todos  sus  Dienes ,  pues  la  ley  exige  que  se  dé  una  porción  á  los 
descendientes,  y  en  su  defecto  á  los  ascendientes.  Efectivamente  deber  es  de  un 
padre  y  que  siente  dentro  sí  el  hombre  en  el  instante  en  que  adquiere  esta  cuali- 
dad ,  el  ¿ucar  á  sus  hijos  y  el  procurarles  alimentos  después  de  su  muerte ,  con- 
forme á  la  clase  délos  que  nan  disfrutado  mientras  han  vivido  á su  lado. 

8.  Varia  ha  sido  la  cantidad  que  en  razón  á  lejítima  de  los  descendientes  han 
señalado  las  leyes  en  distintas  épocas ,  pero  prescindiendo  de  esta  relación  históri- 
ca, diremos  que  á  tenor  de  la  Ley  9  Tit.  5  Lib.  3  Fuero  Real  confirmada  por 
la  28  de  Toro  que  es  la  8  Tit.  20  Lib.  10  Nov.  Rec.  son  lejítima  délos  hijos  y  des- 
cendientes lejitimos  y  lejitimados  las  cuatro  quintas  partes  de  los  bienes  de  los  pa- 
dres ,  ó  ascendientes  de  cuyas  cuatro  quintas  pueden  dejar  libremente  á  uno  de  los 
hijos  una  tercera  parte  para  recompensar  de  esta  suerte  los  mayores  servicios  que 
que  de  él  hubiesen  recibido,  según  lo  dispone  la  Ley  1  Tit.  5  Lib.  í  Fuero  Juzgo 
y  9  Tit.  5  Lib.  3  Fuero  ReaL 

9.  Si  el  testador  no  tuviese  descendientes  lejitimos  entonces  debe  dejar  á  sus 
ascendientes  los  dos  tercios  de  todos  sus  bienes,  de  suerte  aue  solo  puede  disponer 
del  otro  tercio  entre  estraños  ó  por  su  alma,  lo  cual  debe  observarse  generalmente 
salvo  en  las  ciudades  villas  y  lugares  donde  según  el  fuero  de  la  tierra  se  acostum- 
bran tornar  los  bienes  al  tronco  y  la  raiz  á  la  raiz  según  la  Ley  1  Tit.  20  Lib.  10 
Nov.  Rec. 

10.  Sin  embargo,  el  padre  que  no  tenga  hijos  lejitimos  y  si  naturales  podrá 

naturales  de  la  manda  pía  forzosa.  6."*  Cuando  se  hayan  estinguido  las  cargas  especificadas 
en  los  art.  2.",  3.*^  y  4.*,  el  producto  Je  la  espresada  imposición  se  destinará  íntegro  al  Monte 
pió  militar  para  no  disminuir  con  las  pensiones  de  viudedades  los  ingresos  del  real  Erario, 
y  para  que  estas  sean  satisfechas  con  puntualidad.  7.°  Los  párrocos  cobrarán  la  manda  pia 
forzosa  bajo  de  su  respocsabilidad  sin  salario  ni  emolumento  alguno,  al  mismo  tiempo  que 
sus  derechos  ,  y  los  demás  del  funeral ,  como  está  mandado  por  el  decreto  de  3  de  mayo  de 
l8ll,  real  orden  de  26  de  noviembre  de  1817,  y  cédula  de  16  de  setiembre  de  1819.  8.«  Los 
fondos  entrarán  en  las  tesorerías  de  provincia  ó  de  partido  ,  y  estarán  á  disposición  del  teso- 
rero general ,  el  cual  cubrirá  los  efectos  de  su  aplicación.  9."  Para  que  esto  tenga  efecto  en- 
viarán los  párrocos  cada  cuatro  meses  á  los  intendentes  listas  de  los  feligreses  muertos,  con 
sus  nombres,  edades  y  circunstancias,  remitiéndose  á  la  partida  de  defunción  y  su  folio,  y 
espresando  los  fondos,  procedentes  de  la  manda  pia  forzosa  que  tengan  en  su  poder.  Estas 
listas  estarán  firmadas  por  ellos,  por  la  justicia  y  el  escribano  del  ayuntamiento  ó  fiel  de  fe- 
chos, que  han  de  ser  responsables  mancomunadamente  con  los  párrocos ,  y  se  quedarán  con 
otra  igual  para  su  resguardo.  10.  Si  acaso  no  hubiere  muertos  en  el  espacio  de  cuatro  me- 
ses, se  dará  esta  noticia  á  los  intendentes.  11.  Estarán  obligados  los  subcolectores  de  espolios 
y  vacantes  á  celar  que  los  párrocos  cumplan  debidamente  con  lo  prescrito  en  los  dos  artícu- 
los inmediatos,  y  el  colector  general  oí  donará  á  aquellos  lo  conveniente  para  la  seguridad  de 
los  reales  intereses.  12.  Los  intendentes  pasarán  las  listas  de  que  bahía  el  art.  9.°  á  las  con- 
tadurías de  provincia,  las  cuales  dispondrán  que  los  párrocos  pongan  los  fondos  en  la  teso- 
rería ó  depositaría  mas  inmediata  ,  y  con  la  intervención  correspondiente :  hecha  asi  la  en- 
trega ,  se  les  dará  recibo ,  que  presentarán  en  Ihs  contadurías  de  provincia  para  que  por  ellas 
ce  les  libre  carta  de  pago.  13.  Se  pedirá  al  colector  general  razón  de  los«fondos  que  se  han 
cobrado  por  los  párrocos  y  juntas  pia»  religiosas  desde  la  institución  de  la  manda  hasta  26  de 
noviembre  de  1817  ,  en  que  estas  cesaron  en  sus  funciones,  de  la  distribución  que  se  les  dio, 
y  de  si  luibo  sobrantes;  y  otra  razón  de  lo  recaudado  de-^de  aquella  fecha  hasta  el  dia  por  el 
mismo  coífctor  general  en  virtud  del  encargo  que  por  real  orden  de  la  referida  fecha  se  le 
hizo,  de  cuál  ha  sido  su  inversión,  si  resultaron  sobrantes  y  donde  existen.  \i.  Se  pedirán 
también  al  mihrStro  de  Gracia  y  Justicia  y  al  de  Hacienda  d'^  Indias  las  noticias  que  haya  en 
ellos  acerca  del  esft?.<l<*  9"®  ^a  tenido  y  tenga  en  aquellos  dominios  la  manda  pia  forzosa  ,  y 
de  sus  rendimientos  ^lí'sli"it)ucion.— Todo  lo  cual  comunico  á  V.  de  res!  orden  para  su  de- 
bido cumplimiento  en  iá^^'^^'^t  que  le  toca  ;  avisándome  las  disposiciones  que  tomare  para 
ello,  asi  como  del  recibo  d'e  e"  ''*'  soberana  resolución.  Madrid  8  de  agosto  de  \8iS.— Espedida 
por  el  viinisurio  de  Uaciendav^^  '"omunicado  en  lO  de  setiembre  por  Marina  y  Guerra. 
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dejar  á  estos,  todo  lo  que  quisiere  aun  en  el  caso  de  tener  ascendientes  lejítimos  á 
tenor  de  lo  dispuesto  en  la  Ley  6  de  dicho  título. 

U.  En  Cataluña  son  leiítima  de  los  descendientes  la  cuarta  parte  de  los  bienes 
del  padre  dividida  por  iguales  porciones  entre  todos  ellos  sea  cual  fuere  su  núme-^ 
ro.  En  defecto  de  descendientes  eslejítimade  los  ascendientes  la  cuarta  parte  deloif 
bienes  del  descendiente  conforme  todo  se  establece  en  la  ley  2  Tít.  5  Lib  6  Yol.  1 
Constitución  de  Cataluña. 

12  En  Aragón  respeto  al  derecho  de  heredar  ha  de  tenerse  presente  que  ni  los 
padres  ni  los  hijos  son  entres!  herederos  forzosos.  El  padre  está  facultado  para  insti- 
tuir heredero  á  un  estraño  postergando  á  sus  hijos  lejítimos  y  aun  á  los  postumos, 
siempre  que  el  instituido  no  sea  persona  nacida  de  punible  ayuntamiento  es  decir 
de  sacrilejio  incesto  ó  adulterio.  El  hijo  desheredado  solo  puede  reclamar  por  via 
de  lejítima  cinco  sueldos  en  lugar  de  los  muebles  que  pudieran  corresponderle  y 
otros  cinco  en  recompensa  de  los  raices.  Estos  sueldos  han  de  entenderse  Jaqueses 
que  valen  ocho  cuartos  cada  uno.  Asi  lo  disponen  los  Fueros  y  Observancias  del 
mino  de  Aragón  cuya  doctrina  citando  las  leyes  respectivas  se  esplana  latamente 
por  Martínez  en  su  Librería  de  jueces  Cap.  2.°  tomo  1 ." 

13.  En  Navarra  hay  diferencia  entre  los  derechos  de  lejítima  de  los  Labrado- 
res de  condiccion  y  las  demás  clases.  Aauellos  no  pueden  dejar  á  un  hijo  mas 

{)arte  de  bienes  inmuebles  que  á  otros,  nallándose  solo  facultados  para  disponer 
ibremente  de  los  muebles  y  semovientes.  Las  demás  clases  basta  dejen  á  sus  hi- 
jos la  legítima  foral  la  cual  consiste  en  cinco  sueldos  febles  y  cinco  robadas  de 
tierra  en  los  montes  comunes.  Pero  esto  se  limita  cuando  el  testador  tuviere  hijos 
de  dos  ó  mas  matrimonios,  pues  entonces  no  puede  dejarles  á  los  del  primero 
menos  porción  hereditaria  que  á  la  muger  ó  hijos  del  segundo  ó  tercero.  La  le- 
jítima de  los  hijos  naturales  consiste  si  el  caudal  Id  permite  en  una  vecindad  es 
decir,  casa  cubierta  con  tres  bigas  á  lo  largo,  y  tierra  donde  puedan  sembrarse 
dos  robos  de  trigo  ó  bien  el  valor  equivalente  advirtiendose  que  la  elección  de  las 
fincas  en  que  debe  consistir  la  vecindad  corresponde  á  la  mujer  é  hijos  lejítimos. 

14.  Las  leyes  de  Vizcaya  conceden  amplia  libertad  al  padre  para  dejar  por 
donación  ó  testamento  todos  sus  bienes  auno  de  sus  hijos  ó  descendientes  lejítimos, 
apartando  algún  tanto  de  tierra ,  poco  ó  mucho ,  para  los  demás.  Empero  el  que 
no  tuviere  hijos  solo  puede  disponer  por  donación  ó  testamento  de  los  muebles ,  re- 
servándose los  raices  para  los  propincuos  tronqueros,  y  si  no  hubiese  muebles  solo 
del  quinto  de  los  raices  para  su  alma,  debiéndose  deducir  del  mismo  primeramente 
los  funerales  y  legados. 

15.  Fuera  de  los  ascendientes  y  descendientes  no  tiene  obligación  el  testador 
de  dejar  lejítima  á  ninguna  otra  persona ,  ni  aun  á  sus  hermanos  pues  en  rigor  de 
principios ,  nada  debe  el  hombrea  estos ;  él  no  les  ha  dado  la  existencia ,  ni  la  ha 
recibido  de  ellos ,  asi  que  no  hay  razón  alguna  que  les  obligue  á  reservarles  cierta 
porción  de  sus  bienes.  Esto  no  obstante,  la  moral  pública  está  interesada  en  que 
no  se  olvide  á  estos  y  la  ley  permite  á  los  hermanos,  pedir  la  nulidad  de  aquella 
cláusula  de  un  testamento  en  que  se  les  prefiera  á  gentes  indignas  de  los  benefi- 
cios del  testador. 

16  Las  razones  de  afección  y  recíproco  enlace  que  obligan  á  los  ascendientes 
á  dejar  una  parte  de  sus  bienes  á  sus  descendientes  y  vice-versa,  en  la  conformi- 
dad se  deja  esplicado,  pueden  cesar  por  lejítimas  y  juslas  causas  que  el  derecho  de- 
termina y  que  felizmente  no  se  presentan  con  frecuencia. 

17.  Las  justas  causas  por  las  que  pueden  ser  desheredados  los  hijos  teniendo 
á  lo  menos  diez  años  y  medio  de  edad  son  las  siguientes:— 1.»  Haber  infamado  ó 
miuriado  gravemente  á  su  padre :— 2.'  Haberle  puesto  las  manos  para  prenderle 
o  herirle:— 3.''  Haber  maquinado  su  muerte:— 4.*  Haberle  acusado  de  al£;un  de- 
lito grave  escepto  el  de  lesa  majestad :— 5.*  Haber  procurado  su  daño  de  su'erte  que 
pudiera  haber  resultado  la  pérdida  de  gran  parte  de  su  hacienda:— 6.'  Haberle 


112  LTB.  I.  TIT.  II.  Ckf.  I. 

aJ)andonado  estando  demente:— 7/  No  haberle  redimido  estando  cautivo:— 8.*  No 
liaberle  querido  ser  fiador  para  que  s^iliese  de  la  cárcel :— 9."  Haberle  impedido  (pü 
hiciese  testamento:— 10.*  Haber  tenido  acceso  con  su  madrastra  ó  con  la  concu- 
bina de  su  padre :— 1 1  .*  Ser  encantador  ó  hechicero :— 12.*  Lidiar  por  dinero  con 
hombre  ó  bestia  ó  hacerse  juglar  ó  cómico  contra  la  voluntad  de  su  padre  que  por 
si  no  ejerciese  tales  profesiones:— 13.*  Volverse  moro  judio  ó  hereje:— 14.*  Ca- 
sarse siendo  menor  sm  el  consentimiento  de  sus  padres :— 15.*  Prostituirse  la  hija 
después  de  no  haber  querido  aceptar  el  casamiento  que  con  la  dote  regular  le  pro- 

Í)orcionaba  su  padre  : — 16.*  Contraer  matrimonio  clandestino.  Tal  es  en  reéumen 
o  dispuesto  por  las  Leyes  2  y  3  Tít.  9  Lib.  3  Fuero  Real,  Leyes  4,  5,  6  y  7  Tít. 
7  Part.  6  y  Leyes  5  y  7  Tít.  2.  Líb;  9  Nov.  Rec. 

18.  Las  causas  justas  por  lasque  pueden  ser  deserhedados  los  padres,  son  menos 
porque  no  son  tantos  los  respetos  que  estos  deben  tener  para  con  sus  hijos :  he  aqui 
cuales ,  son  á  tenor  de  la  Ley  1 1  Tít.  7  Part.  6 : — 1  .*  Haber  maquinado  la  muerte 
del  hijo :— 2/  Haberle  acusado  de  algún  delito  grave  escepto  el  de  lesa  majestad: 
—3.*  Haberle  abandonado  estando  loco:— 4.*  No  haberle  redimido  estando  cauti- 
.vo:— 5.*  Haberle  estorbado  hiciera  testamento:— 6.*  Haber  tenido  acceso  con  su 
nuera  ó  con  la  concubina  de  su  hijo :— 7.*  Haberse  vuelto  hereje :— 8."  Haber  ma- 
quinado el  padre  la  muerte  de  la  madre  ó  esta  la  de  aquel. 

19.  La  desheredación  debe  hacerse  en  testamento  y  no  en  codicilo ,  nombran- 
do al  desheredado  por  su  nombre  ó  determinando  su  persona  de  una  manera  po- 
sitiva que  no  dé  lugar  á  dudas  y  espiando  la  causa  de  ella  ( 4  ) ,  que  para  que 
sea  válida  debe  no  solo  ser  alguna  de  las  espresadas ,  sino  que  sí  el  desheredado  la 
niega ,  debe  justificarla  ó  el  desheredante  ó  su  heredero  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  las  leyes  2.  8.  10  y  11  Tít.  7  Part.  6. 

20.  £1  que  casare  con  mujer  que  no  tenga  bienes  propios  con  gue  vivir  decen- 
temente debe  dejarle  la  cuarta  parte  de  todos  los  suyos  según  se  dispone  en  la  Ley 
7  Título  4  3  Partida  6  cuya  parte  como  deuda  legal  debe  sacarse  de  la  herencia 
antes  que  los  derechos  de  los  tiijos  lo  mismo  que  las  demás  deudas.  Pero  sobre  es- 
ta cuarta  parte  no  tienen  las  viudas  mas  que  usufruto ,  el  cual  pierden  á  favor  de 
los  hijos  de  aquel  matrimonio  si  volvieren  á  casar  ó  vivieren  desnonestamente. 

21.  Esplicado  cuanto  hace  relación  á  las  reglas  generales  en  materia  de  ulti- 
mas voluntades ,  esplicaremos  las  diferentes  clases  que  de  ellas  reconoce  el  derecho 
y  de  que  arriba  hemos  hecho  mérito. 

22.  Testamento  abierto  ó  nuncupativo;  es  el  oue  se  hace  de  viva  voz  en  pre- 
sencia .del  escribano  y  testigos  ó  solo  en  presencia  de  testigos  sin  escribano,  oyen- 
do todo  su  contesto  que  el  testador  les  manifiesta  de  palabra  ó  mediante  la  lectura 
de  alguna  cédula  ó  memoria  que  lleva  escrita.  La  Ley  1  Título  i  8  Libro  10  Nov. 
Rec.  ecsije  que  el  testamento  nuncupativo  se  verifique  ó  ante  escribano  público  y 
tres  testigos  vecinos  del  lugar ,  ó  ante  cinco  testigos  vecinos  sin  asistencia  del  es- 
cribano ,  aun  cuando  en  el  pueblo  le  hubiere ,  ó  bien  ante  tres  testigos  vecinos 
cuando  no  pudieren  ser  habidos  ni  cinco  ni  escribano  ó  bien  finahnente  ante  siete 

(4)  Cláusula  de  aes/iereiadon.— Mediante  que  mi  hijo  Pedro,  con  desprecio  de  los  man- 
damientos divinos  y  de  la  misma  ley  de  la  naturaleza ,  tuvo  la  osadía  de  poner  en  mi ,  tal 
dia  (i  presencia  de  tales  personas  las  manos  airadas  para  herirme  ó  matarme ,  y  profirió  con- 
tra mi  honor  palabras  infamatorias,  porque  le  reprendí  como  padre  sus  vicios ,  amonestán- 
dole se  abstuviese  de  ellos  y  procurase  vivir  con  el  arreglo  que  como  temeroso  de  Dios  debe 
tener,  y  que  por  esta  razón  se  ha  hecho  indigno  de  titularse  hijo  ínio  y  tener  parte  en  mis 
bienes ;  desde  luego ,  para  que  no  quede  impune  y  sirva  á  otros  de  ejemplo  y  escarmiento,  en 
uso  de  las  facultades  que  me  confieren  la  leyes  del  Tít.  7 ,  Part.  6 ,  le  privo  y  desheredo  entC" 
ramcnte  de  la  lejítima  paterna  que  después  de  mis  dias  le  podia  tocar,  y  del  derecho  que  á 
ella  podia  pretender;  y  quiero  y  mando  que  ni  por  razón  de  alimentos  ni  por  otro  título  ni  mo- 
tivo ,  sea  admitido  total  ni  parcialmente  á  sa  goce,  y  protesto  no  nombrarle  en  este  tesla- 
menlo  por  mi  heredero  ni  legatario,  sin  que  esta  preterición  y  desheredación  pueda  anulars* 
en  tiempo  ul^juno. 
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testigos  vecinos  ó  forasteros  aun  cuando  haya  escribano  ó  pudiesen  ser  habidos 
vecinos,  pues  por  el  número  se  suple  la  cualidad. 

23.  Si  el  testamento  abierto  estuviere  redactado  en  escrito  privado  ó  constare 
de  viva  voz  álos  testigos,  el  heredero  después  que  haya  fallecido  el  testador  com- 
parece ante  el  juez  mamfestandole  lo  ocurrido  y  pidiendo  ecsámineios  testigos  pa- 
ra que  ó  declaren  si  aquel  escrito  privado  es  el  que  dijo  el  testador  contenia  su  úl- 
tima voluntad  ó  declaren  cual  sea  esta  en  caso  de  n¿  constar  por  escrito ,  lo  que 
después  de  ecsaminados  los  testigos  declara  el  juez.  La  ley  no  señala  tiempo  algu- 
no para  la  presentación  de  los  testigos. 

24.  En  Cataluña  conforme  el  art.  3  de  las  reales  ordenanzas  de  24  de  julio  de 
1755  que  forman  la  Ley  28  Tit.  45  Libro  7  Nov.  Recop.  los  testamentos  abier- 
tos que  autoriza  escribano ,  deben  estenderse  y  formalizarse  en  el  acto  de  su  otor- 
gacion  en  el  protocolo  del  escribano  que  los  recibe  y  para  ello  bastan  solo  dos  tes- 
tigos como  para  otra  cualquiera  ^escritura,  sin  atender  á  si  son  ó  no  vecinos, 
mientras  tengan  capacidad  legal  para  serlo.  En  Aragón  bastan  también  dos  tes- 
tigos en  la  inteligencia  de  que  pueden  ser  mujeres.     , 

25.  Dase  el  nombre  de  testamento  escrito  ó  cerrado  al  que  el  testador  no  hace 
de  palabra ,  sino  qué  escribe  de  por  sí  ó  por  medio  de  otra  persona  de  su  confian- 
za y  luego  lo  cierra  de  modo  que  nadie  pueda  enterarse  de  su  contenido  y  lo  pre- 
senta al  escribano  delante  de  siete  testigos,  declarando  que  dentro  de  aauel  plie- 
go se  encierra  su  testamento ,  cuya  declaración  estiende  el  escribano  sobre  medio 
pliego  de  sello  cuarto  en  que  á  su  vez  envuelve  y  cierra  el  pliego  y  io  firman  los 
siete  testigos  que  han  presenciado  la  entrega.  Si  el  testador  no  sane  ó  no  puede 
escribir,  alo  menos  dirijiéndole  alguno  la  mano  trémula ,  debe  firmar  por  él,  uno 
de  los  testigos ,  si  alguno  de  estos  no  saben  fiímar  lo  hará  otro  por  ellos,'  y  si  el 
testador  ni  seis  de  ios  testigos  no  saben  tampoco,  basta  que  uno  firme  primero  por 
el  testador  y  luego  por  cada  uno  de  los  seis  testigos ,  de  manera  que  ha  de  haber 
ocho  filmas  en  el  otorgamiento  además  del  a^o  del  escribrano  y  debe  saber  es- 
cribir un  testigo  á  lo  menos ,  según  se  halla  dispuesto  por  la  Ley  2  Tít.  18  Lib.  -I  Q 
Nov.  Recop.  En  el  caso  en  que  el  testador  o  alguno  de  los  testigos  no  supiere 
ó  no  pudiere  firmar  deberá  espresarlo  el  escribano  en  la  dílijencia  que  se  ha  dicho 

-debe  poner  en  la  cubierta. 

'  26.  En  Cataluña  conforme  la  disposición  de  que  se  hace  mérito  en  el  número 
24  de  este  capítulo  basta  que  dos  testigos  presencien  la  entrega  del  testamento 
cerrado  debiendo  en  todo  lo  demás  observarse  cuanto  llevamos  referido,  con  arre- 
glo á  lu  lejislacion  de  Castilla. 

27.  Otro  de  los  modos  de  disponer  de  los  bienes  para  después  de  la^mucrte  es 
mediante  codicilo ,  el  que  no  es  mas  que  una  declaración  en  la  que  se  dispone  de 
una  parte  de  hieras  ó  se  dan  otras  providencias  pero  no  se  eUje  veredero.  EL  co- 
dicilo es  de  dos  clases,  á  saber;  nuncupaíivo  ó  abierto  y  escíiío  ó  cerrado,  y  tan- 
to para  el  uno  como  para  el  otro  se  requieren  iguales  solemnidades  que  para  el  tes- 
tamento de  su  clase.  Puede  hacer  codicilo  el  que  puede  hacer  testamento ,  y  pue- 
de hacerse  codicilo  tanto  si  se  ha  hecho  testamento,  como  si  no  se  hubiese  necho. 
En  el  codicilo  se  pueden  aumentar,  disminuir  ó  variar  los  legados,  y  hacer  cual- 
quiera otra  modificación:  como  igualmente  declarar  el  nom&e  del  íeredero  ins- 
tituido en  el  testamento ,  las  condiciones  enunciadas  en  él ,  y  los  agravios  y  cau- 
sas que  dieron  lugar  á  la  desheredación  de  los  herederos  forzosos ;  pero  no  instituir 
heredero  directamente ,  ni  poner  condición  el  heredero  hecho  en  el  testamento ,  ni 
sustituir,  ni  desheredar;  bien  que  puede  darse  y  quitarse  indirectamente  la  heren- 
cia encargando  al  heredero  abintestado  ó  al  nonibrado  en  testamento  la  entreguen 
á  otro.  El  codicilo  no  se  anuía  por  otro  posterior  si  no  consta  ser  esta  la  voluntad 
del  que  le  hizo ,  de  modo  que  una  misma  persona  puedQ  hacer  muchos  codicilos  y 
ser  todo  validos  á  tenor  de  la  ley  7  Tít.  $  ParOj^  Q. 
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28.  Finalraentente  el  aue  no  quiere  disponer  de  sus  bienes  de  fiinguno  de  los 
modos  esplicados ,  puede  aar  poder  para  que  lo  haga  á  la  persona  que  tuviere  á 
bien  (5)  el  cual  deberá  otorgarlo  con  las  solemnidades  esplicadas  para  el  testa- 
mento nuncupativo  según  la  Ley  1  y  8  Tít.  19  Lib.  i  O  Nov.  Recop.  pero  esta 
facultad  que  en  otra  época  era  ilimitada  a  quedado  por  la  ley  actual. sumamente 
restrinjida,  pues  el  comisario  ^ra  testar  no  puede  instituir  heredero,  ni  hacer  mejo- 
ras de  tercio  y  quinto,  ni  desheredar  á  ninguno  de  los  descendientes  del  testador,  ni 
sustituirlos  vulgar  ni  pupilarmente  ni  de  ningún  otro  modo,  ni  tampoco  darles  tutor 
á  no  ser  que  para  estas  cosas  se  le  hubiese  dado  facultad  especial ;  mas  nunca 
se  entenderá  tenerla  para  hacer  herederos ,  si  el  nombre  de  este  no  estuviera  espre- 
sado en  el  poder ,  al  cual  debe  ceñirse  en  este  caso  el  comisario  sin  hacer  otra  co- 
sa que  la  que  espresamente  se  le  hubiere  encargado.  Tampoco  puede  revocar  el 

(5)    El  poder  para  testar  se  estenderá  del  modo  siguiente : 

En  tal  villa  á  tantos  de  tal  mes  y  año  ante  mi  el  escribano  y  testigos  don  Juan  de  Medina, 
coronel  de  infantería  y  ayudante  mayor  de  tal  regimiento,  residente  en  ella,  etc.  {Aquise 
pondrá  la  naturaleza  y  filiación  del  testador ,  y  protestación  déla  fé  é  imploración  del  divino 
ausilio,  como  en  el  testamento  abierto ;  y  luego  proseguirá) :  dijo  que  por  cuanto  sus  graves 
ocupaciones ,  y  otros  motivos  no  le  permiten  disponer  con  la  claridad ,  madurez  y  reflexión 
que  desea  y  se  requiere  las  cosas  concernientes  á  su  última  voluntad ,  y  tiene  una  suma  sa- 
tisfacción y  confianza  de  que  don  Juan  Pablo  Márquez,  teniente  coronel  del  propio  regimien- 
to ,  residente  también  en  esta  villa  ,  su  íntimo  amigo ,  las  desempeñará  con  el  acierto,  pron- 
titud y  eficacia  correspondiente  por  habérselas  comunicado  y  estar  bien  cerciorado  de  ellas. 
Por  tanto  estando  como  por  la  infinita  misericordia  de  Dios  está  bueno ,  y  en  su  entero  y  ca- 
bal juicio ,  memoria  y  entendimiento  natural ,  temeroso  de  la  muerte ,  deuda  tan  precisa  á 
todo  viviente  humano  como  incierta  su  hora;  para  que  cuando  llegue  no  le  halle  desprevenido 
de  disposición  testamentaria;  en  la  mejor  forma  que  haya  lugar  en  derecho ,  otorga  y  confiere 
al  citado  don  Juan  Pablo  Márquez ,  tan  amplio,  firme  y  eficaz  poder  como  es  necesario,  para 
que  en  su  nombre ,  y  representando  su  persona  formalice  y  ordene  dentro  6  fuera  del  término 
legal  su  testamento  y  última  voluntad  ó  declaración  (ó  disposición  de  pobre  según  el  caudal 
que  deje)  i  haciendo  en  él  los  legados  píos ,  forzosos  y  graciosos  que  le  pareciere ,  del  tercio  y 
quinto ,  ó  cualquiera  de  ellos ,  por  via  de  mejora  en  cualquiera  de  sus  hijos  varones  con  las 
sumisiones,  substituciones  que  tuviere  á  bien,  señalando  el  importe  de  la  mejora,  en  los 
bienes  raices  que  dejare,  substituyendo  ásus  hijos  pupilos,  dándoles  por  substitutos  ásus 
hermanos,  ó  cualquiera  de  ellos,  nombrando  por  su  tutor  á  don  N.  de  tal;  y  haciendo  asi- 
mismo las  declaraciones,  remisiones  de  deudas ,  descargos  de  su  conciencia ,  y  demás  cosas 
que  el  otorgante  le  tiene  comunicado,  y  comunicará  en  lo  sucesivo  (ó  declarando  haber 
muerto  pobre  sino  dejase  Menes  de  que  testar),  pues  aprueba  todo  lo  que  con  arreglo  á  las  re- 
feridas facultades  practicare,  y  que  tenga  la  misma  validación  y  subsistencia  que  si  aquí 
fuera  literalmente  espresado  ,  y  que  por  tal  se  estime ;  para  lo  cual  y  cada  cosa  le  dá  el  mas 
absoluto  y  eficaz  poder  con  todas  las  firmezas  y  amplitudes  convenientes  que  legalmente  se 
requiere ,  y  con  libre ,  franca  y  general  administración ;  y  para  ello  otorgar  su  testamento,  ú 
otra  disposición ,  y  evacuar  enteramente  todo  lo  que  disponga ,  ordene  y  declare  en  virtud  de 
este  poder  le  proroga  el  término  que  el  derecho  prefine  por  el  que  necesite,  sin  limitación  y 
solo  reserva  en  sí  io  siguiente. 

( Aqui  se  pondrá  su  entierro ,  misas  y  otras  cosas  si  se  quiere ,  y  elegirá  mas  testamentarios 
y  si  lo  deja  todo  á  elección  del  comisario  omitirá  cláusula  de  reservación;  pero  la  siguiente  e* 
precisa  por  estar  prohibido  al  comisario  instituir  heredero ,  y  consiguar  la  mejora  ,  y  al  testa- 
dor cometerle  su  consignación). 

Y  en  el  remanente  de  todos  sus  bienes  muebles,  raices,  derechos  y  acciones,  instituye 
por  sus  universales  herederos  á  don  Antonio  y  doña  Gertrudis  de  Medina  y  Ballester  sus  dos 
hijos  lejUimos ,  y  de  doña  Magdalena  Ballester  su  mujer ,  y  á  los  demás  descendientes  de  le- 
gítimo mairimonio ,  que  tuviere  al  tiempo  de  su  muerte ,  y  por  su  orden  y  grado  deban  here- 
darle ,  para  ^ue  los  hayan  con  arreglo ,  á  lo  que  mandan  las  leyes  de  estos  reinos ,  según  sa 
representación  ,  con  la  bendición  de  Dios  y  la  suya ,  previniendo  que  el  quinto  no  ha  de  es- 
ceder de  la  legítima  que  ü  cada  uno  toque  ,  y  que  si  alguno  de  sus  hijos  hubiere  muerto  al 
tiempo  de  otorgar  el  testamento ,  no  ha  de  haber  mejora  alguna  en  sus  nietos ,  ni  en  otro 
descendiente  de  estos ,  pero  en  este  caso  lo  revoca  en  cuanto  á  ellos. 

Y  por  el  presente  revoca  y  anula  todos  los  testamentos ,  poderes  para  testar ,  y  demás  dis- 
posiciones testamentarias ,  que  antes  de  ahora  ha  otorgado  por  escrito ,  de  palabra  ó  en  otra 
forma  ,  para  que  ninguna  valga ,  ni  haga  té  judicial  ni  cstrajudicialmcnte  ,  escepto  este  poder 
y  testamento ,  ú  otra  disposición  que  en  su  virtud  se  ordene,  que  quiere  y  manda  se  tengan 
y  cumplan ,  por  su  última  y  deliberada  loluniad ,  ó  en  la  mejor  forma  que  haya  lugar  en  de- 
recho. Asi  lo  otorga  y  firma  ,á  quien  doy  fé ,  conozco :  siendo  testigos  Ñ,  N,  Ñ,  N,  I  N,  veci- 
nos  de  esta  villa.— Juan  de  Medina.— Ante  mi  Francisco  López. 
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nombramiento  de  heredero  si  habiéndole  nombrado  el  poderdante  faciÉtó  despu-^s 
á  otro  para  que  acabase  por  él  su  testamento ,  ni  tampoco  revocar  el  testamento 

2ue  anteriormente  hubiese  hecho  el  testador  á  tenor  de  las  Leyes  4  5  y  6  Tí 1. 19 
ib.  10  Nov,  Rec. 

29.  Si  el  testador  no  espresa  en  el  poder  el  nombre  del  heredero ,  ni  ordena  de- 
terminadamente al  apoderado  hacer  ciertas  cosas ,  entonces  solo  puede  el  comisa- 
rio pagar  las  deudas  del  testador  y  repartir  por  su  alma  el  (]uinto  de  sus  bienes 
líquidos  debiendo  entregar  el  remanente  á  los  herederos  abintestado  ( 6)  ó  bien 
disponer  de  ellos  por  causas  pias  en  falta  de  herederos  abintestato ,  después  de  dar 
á  la  viuda  lo  que  por  derecho  le  corresponde ,  con  arreglo  á  lo  establecido  por  la 
ley  2  del  espresado  título. 

30.  El  comisario  debe  usar  de  su  poder  en  el  término  de  cuatro  meses ,  si  es- 
tuviere en  el  lu.car  al  tiempo  en  que  se  le  dio,  en  el  de  seis  si  no  estuviera  en  él 
pero  dentro  de  España  y  en  el  de  un  año  si  también  de  ella  estuviese  ausente.  Pa- 
sado este  término  que  corre  aun  contra  los  ignorantes ,  el  testamento  se  tiene  por 
hecho,  los  bienes  pasan  al  heredero  nombrado  en  el  poder  ó  en  su  defecto  al  que 
lo  fuere  abintestado ,  y  este  cumple  lo  dispuesto  en  el  poder  y  si  no  fuere  descen- 
diente ó  ascendiente  debe  disponer  de  la  quinta  parte  de  sus  bienes  por  el  alma  del 
difunto  Ley  3  Tít.  19.  y  13  Tít.  20  Lib.  10  Nov.  Rec. 

31.  Según  lo  dispuesto  por  la  ley  7  del  propio  título  y  libro  caso  de  haber 
muchos  comisarios ,  si  alguno  no  puede  ó  no  quiere  hacer  testamento  tienen  los 
demás  facultad  para  hacerlo  de  por  sí.  En  caso  de  controevrsia  se  está  á  lo  que 
resuelva  la  mayoría ,  si  hay  empate  resuelve,  el  juez  de  primera  instancia  del  lu- 
gar y  si  no  le  nubiere  el  alcalde. 

(6)  ( El  testamento  en  virtud  de  poder  se  estiende  del  modo  siguiente ):  En  ésta  villa  de  tal, 
á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mi  ei  escribano  y  testigos,  don  Juan  Pablo  Martínez,  teniente 
coronel  de  tal  regimiento  de  infantería ,  en  nombre  de  don  Juan  de  Medina ,  coronel  que  fué 
de  los  reales  ejércitos,  y  ayudante  mayor  del  espresado  cuerpo ,  ya  difunto,  y  en  virtud  del  po- 
der para  testar ,  que  le  confirió  en  tal  parte  á  tantos  de  tal  mes  y  año  ante  N.  escribano,  cuya 
copia  original  me  entrega  para  documentar  este  testamento  é  incorporarla  en  sus  tratados ,  y 
su  literal  tenor  es  el  siguiente  t 

(Aquise  panela  copia  puntual  del  poder).  Concuerda  el  poder  inserto  con  el  proto- 
colo de  este  testamento  ,  de  que  doy  fé ,  y  asegurando  el  otorgante  como  asegura  y  declara  no 
estarle  revocado  ,  suspenso  ni  limitado ,  que  lo  tiene  aceptado,  y  por  el  uso  de  sus  facultades, 
aceptándolo  nuevamente.  Dijo  que  el  mencionado  don  Juan  de  Medina  falleció  en  tal  dia  bajo 
del  poder  inserto ,  y  en  cumplimiento  de  lo  que  en  ól  dejó  ordenado ,  y  le  comunicó  se  hizo  en 
el  siguiente  su  entierro  en  público  en  tal  iglesia,  á  que  asistieron  tantos  sacerdotes  y  religio- 
sos ,  se  dijo  la  misa  de  cuerpo  presente ,  y  por  todo  se  pagaron  los  correspondientes  derechos. 

Quiso  y  encargó  al  otorgante  se  dijeran  tantas  misas  de  á  tantos  reales,  y  declara  haber 
mandado  celebrar  tantas ,  y  quiere  que  las  restantes  se  digan  en  tal  iglesia ,  pues  esta  fué  la 
voluntad  del  difunto. 

Quiso  igualmente  que  para  la  conservación  de  los  santos  lugares  de  Jerusalen  se  diesen 
por  una  vez  tantos  reales ,  y  el  otorgante  en  observancia  de  su  voluntad  manda  que  se  les 
entreguen. 

Dio  potestad  al  otorgante  por  el  referido  poder  para  mejorar  á  cualquiera  de  s^is  hijos  en 
el  tercio  y  remanente  del  quinto  de  sus  bienes ,  y  en  uso  de  ella ,  y  en  virtud  de  lo  que  le  co- 
municó mejora  á  doña  Gertrudis  de  Medina  y  Ballaster  su  hija,  de  8  años  de  edad  :  con  Ií\ 
condición  de  que  el  quinto  se  ha  de  deducir  primero  que  el  tercio ,  con  arreglo  á  la  ley  214 
del  estilo  ,  agregarse  su  residuo  si  lo  hubiere  al  resto  de  la  herencia ,  y  de  este  sacarse  el  ter- 
cio, y  no  en  otros  términos ,  pues  esta  fué  la  voluntad  de  su  padre  ,  y  mediante  no  haberle 
consignado  bienes  para  la  mejora  y  carecer  el  otorgante  de  potestad  para  hacer  su  consigna- 
ción ,  lo  omite. 

Igualmente  se  la  dio  para  elegir  tutores  de  sus  hijos  menores  con  relevación  de  fianzas  ,^6 
como  le  pareciere,  y  usando  de  ella ,  nombra  por  tutora  y  curadora  ab  bona  (i  doña  Magdale- 
na Ballester ,  su  madre  relevada  de  aquellas ,  etc. 

De  esta  suerte  se  irán  estendiendo  las  demás  cláusulas  hasta  la  conclusión  del  testamento, 
arreglándose  siempre  al  poder  ,y  alo  que  el  derecho  permite  al  testador  en  lo  que  le  haya  co- 
municado ,  ¡j  sino  SQ  hiciere  algo  de  lo  contenido  en  el  poder  espresará  el  nwlivo. 
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CAPimO  SEGIDO. 


De  los  testamentos  militares  así  en  el  ejército  como  en  la  marina. 


1«    Antigüedad  del  privilegio  de  testar.  4  y  5.  Estos  varían  en  cada  provineia  según 

S.    Fundamentos  legales  da  este  prlvíle-  su  especial  legislación. 

jio.                           ^  6.    El  hijo   militar  aunque  menor  de  edad 

8<    No  pueden  perjudicar  los  derechos  de  puede  disponer  de  los  bienes  castrenses 

lejítima  que  sobre  sus  bienes  corres-  7.    Requisitos  que  deben  tenerse  presentes 

ponden.  al  tiempo  de  testar» 


1.  I  AL  vez  el  privilegio  mas  antiguo^  de  que  goza  el/ ejército ,  es  el  de  poder 
testar  sin  atenerse  á  las  formalidades  y  requisitos  que  el  derecho  civil  establece. 
La  concesión  de  este  privilejio  empezó  con  el  primer  emperador  Julio  Cesar  como 
una  simple  gracia  temporal :  confirmáronla  sus  sucesores  Tito  y  Dominiciano, 
Trajano  la  generalizó ;  y  formulóse  también  en  una  cláusula  particmar  que  fué 
continuada  en  los  mandatos  imperiales.  Los  pretores  consagraron  al  testamento 
militar  un  capítulo  especial  de  su  edicto  y  este  derecho  escepcional  fué  reglamen- 
tado y  estendido  por  diversas  constituciones  imperiales.  Los  principios  del  derecho 
romano  les  hallamos  también  establecidos  por  las  leyes  de  partida.  Según  la  4 
Tit.  1 ."  Part.  6  (i )  podia  testar  el  mihtar  ó  soldado  en  la  hueste  ante  dos  testigos 
Ikmados  y  rogados  estando  en  acción  ó  peligro  de  muerte  según  quisiese  y  pu- 
diese de  palabra  ó  por  escrito,  y  aun  escribiéndolo  con  su  sangre  en  su  escudo  ó 
armas  ó  en  la  tierra  ó  areía ,  con  tal  que  se  probase  con  dos  testigos  presenciales 
y  no  de  otra  forma ;  pero  fuera  de  la  nueste ,  es  decir ,  fuera  de  campaña  tenia 
que  arreglarse  el  militar  á  las  leyes  comunes. 

(1)  Qaeríendo  fazer  testamento  algund  Cauallero ,  si  lo  fiziesse  en  su  casa,  ó  en  otro  lugar 
cjue  non  sea  en  hueste ,  deuelo  fazer  en  la  manera  que  los  otros  ornes ,  ansí  como  dize  en  las 
leyes  ante  desta  ;  mas  si  lo  ouiere  de  fazer  en  hueste  ,  estonce  ahonda  ,  que  lo  faga  ante  dos 
testigos,  llamados,  é  rogados  para  esto.  E  si  por  auentura ,  seyendo  en  la  fazienda,  veyen- 
dose  en  peligro  de  muerte ,  quisiesse  ,  aquella  razón  ,  fazer  su  testamento ;  dezimos,  que  ío 
puede  fazer,  como  pudiere,  ó  como  quisiere ,  por  palabra,  6  por  escrito.  E  aun  con  su  san- 
gre misma ,  escriuiendolo  en  su  escudo ,  ó  en  alguna  de  sus  armas ,  6  señalándolo  por  letras, 
en  tierra ,  ó  en  arena.  Ca  en  qualauier  destas  maneras  que  lo  el  laga  ,  é  pueda  ser  prouado 
por  dos  omes  buenos,  que  se  acertassen  y,  vale  tal  testamento.  E  esto  fue  otorgado  por  pre- 
uillejo  á  los  Cavalleros,  por  les  fazer  honra,  é  mejoría,  mas  que  otros  omes,  por  el  grand 
peligro  á  que  se  meten ,  en  seruicio  de  Dios  ,  é  del  Rey  ,  é  de  la  tierra  en  que  biuen.  Ley  4, 
TU.  1  Part.  6. 
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2.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  la  citada  ley  una  costumbre  antigua  hi/o 
fuera  válido  el  testamento  hecho  sin  solemnidades  de  ningima  clase ,  asi  estando 
en  campaña  como  en  cualquiera  otra  parte,  mientras  el  militar  gozará  sueldo;  pero 

Sor  real  cédula  de  28  abril  de  1739  vino  á  confirmarse  la  enunciada  disposición 
e  la  ley  de  partidas  declarándose  que  el  testamento  otorgado  sin  ninguna  de  estas 
formalidades  no  debia  valer,  si  el  militar  no  fallecía  en  aquella  campaña,  debien- 
do hacer  otro  con  todas  las  solemnidades  prevenidas  por  la  ley  en  pasando  á  po- 
blado. Pero  esta  real  cédula  que  se  estenaia  á  otros  puntos  en  materia  de  testa- 
mentarías é  inventarios  de  que  no  corresponde  hacer  mérito  en  este  capítulo,  fué 
derogada  por  real  decreto  de  9  junio  de  1742  mandando  que  los  militares  usasen 
del  privilegio  concedido  antiguamente  al  tiempo  de  hacer  sus  testamentos  no  solo 
encampana  sino  también  en  cualquiera  otra  parte.  En  el  Tít.  6  Trat.  6."  (2)  de 

(  2  )  Art.  I.''  Todo  aquel  que  gozare  fuero  de  marina^  segütt  está  declarado  en  el  títu- 
lo 2.  trat.  5.  de  estas  ordenanzas,  le  gozará  tambie«  en  punto  de  testamentos  con  los  mis- 
mos privilegios  que  sobre  esta  materia  están  declarados  á todos  los  militares;  ya  sea  que  le 
otorgue  estando  empleado  en  mi  servicio  encampana  de  mar  ó  tierra  ,  en  arsenal ,  astillero, 
guarnición  6  departamento  ,  ó  hallándose  en  su  casa,  ó  en  otro  cualquiera  parage ,  aunque 
en  el  día  no  disfrute  sueldo  mió  ,  como  esté  alistado  y  matriculado  para  cualquiera  de  las 
diferentes  ocupaciones  y  ejercicios  propios  al  servicio  de  mi  armada,  y  sujeto  por  esta  razón 
á  la  jurisdicción  militar  ó  política  de  ella. 

Art.  2.*'  Cualquiera  de  los  espresados  podrá  en  el  conflicto  de  un  combate  testar  como 
quisiere  ó  pudiere,  por  escrito,  sin  testigos  siendo  valídala  declaración  de  su  voluntad,  como 
conste  ser  suya  la  letra,  ó  de  palabra  ante  dos  testigos,  que  depongan  conformes  haberles 
manifestado  su  voluntad. 

Art.  3.»  Será  igualmente  válido  el  testamento  hecho  de  cualquiera  de  estos  modos  en  la 
preparación  del  combate,  cuando  el  bajel  dé  caza  al  enemigo,  ó  al  contrario  ;  y  generalmente 
en  todo  peligro  próximo  de  función  de  guerra ,  naufragio  ú  otro  cualquiera  eminente  riesgo 
en  que  el  testador  se  hallare ;  bastando  en  estos  casos ,  que  manifieste  seriamente  su  vo- 
luntad á  dos  testisros  imparciale?,  aunque  no  hayan  sido  rogados  (*), 

Art.  4.°    Hallándose  en  campaña  fuera  de  conflicto  ó  peligro  próximo  de  batalla  ó  naufra- 

§io  deberá  díponer  su  testamento  por  escrito,  ó  de  palabra,  ante  dos  ó  tres  testigos,  llama- 
os y  rogados  para  este  fin,  concurriendo  siempre  que  fuese  posible  á  este  acto  el  contador 
del  bajel  ó  el  sugeto  que  ejerza  sus  funciones  {**). 

Art.  5.*  No  estando  en  campaña ,  smo  residente  en  su  departamento ,  deberá  otorgar  el 
testamento  ó  codicilo  ante  el  escribano  de  marina  de  él ,  con  las  solemnidades  acostumbra- 
das ;  sin  embargo ,  si  por  algún  motivo  no  hubiere  sido  practicable  esta  formalidad ,  será 
válida  su  declaración  en  los  términos  espresados  en  el  artículo  antecedente. 

Art.  6."  El  dependiente  de  marina  que  enfermare  en  lugar  en  que  no  hubiere  gente  ó 
escribano  de  ella,  ó  en  donde  no  esté  en  uso,  ni  ejercido  la  tal  jurisdicción ,  podrá  otorgar 
su  testamento  ante  escribano  público  de  él ;  pero  le  será  lícito  disponerlo  como  mejor  le  pa- 
reciere, sí  tuviere  mas  confianza  de  que  por  medio  de  personas  que  eligiere  poralbaceas, 
tenga  mas  pronto  cumplimiento  su  voluntad. 

Art.  T.**  El  que  antes  de  alistarse  en  el  servicio  déla  armada  dejare  hecho  su  testamento 
con  las  solemnidades  ordinarias  del  derecho ,  ó  sin  ellas ;  y  después  de  sentada  plaza  le  apro- 
bare ó  renovare,  tendrá  de  última  voluntad  aquello  que  le  corresponde ,  según  la  ocasión  y 
diferencia  de  casos  que  quedan  espresados. 

Art.  8.°  El  militar  podrá  testar  sin  licencia  de  su  padre  de  los  bienes  castrenses,  no  solo 
estando  en  campaña  ,  sino  en  la  casa  de  su  propio  padre  al  tiempo  de  otorgar  el  testamento, 
con  advertencia  de  que  no  puede  perjudicar  al  heredero  forzoso ,  dejando  á  otros  los  bienes 
castrenses,  escepto  el  tercio  de  ellos,  deque  puede  disponer  á  favor  de  quien  quisiere  en 
perjuicio  de  sus  padres,  y  demás  ascendientes^  ó  el  quinto  en  perjuicio  de  sus  hijos  y  otros 
descendientes. 

Art.  9.'    Siempre  que  falleciere  algún  individuo  de  marina  de  cualquiera  clase ,  grado  ó 

(* )  ^n  14  de  agosto  de  1761  resolvió  el  Rey ,  que  el  testamento  original  debe  guardarle  el 
oficial  de  órdenes^  para  los  fines  que  previene  la  ordenanza  y  la  copia  el  contador  de  navio  con 
la  apuntación  que  este  debe  hacer  en  el  libr§, 

{**)  Enu  de  abril  de  1762  resolvió  el  Rey^ :  que  todo  testamento  que  se  haga  en  tierra  por 
cualquier  individuo  de  la  armada  en  campana  ,  bien  sea  en  el  hospital  ó  fuera  de  él ,  se  otor- 
gue ante  el  escribano  de  marina;  pues  á  los  contadores  de  navio  solo  les  habilita  S.  M. 
páralos  que  se  efectúan  abordo  de  los  bajeles,  y  de  ningún  modo  en  tierra  ,  donde  no  hay  la 
necesidad  que  procede  de  la  falta  cío  escribano,-  cuya  resolución  se  circuló  en  los  depar- 
tamentos. 

Tomo  i.  11 
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las  Ordenanzas  de  la  armada  publicadas  en  1748  se  sancionó  también  este  privi- 
legio ;  el  que  se  confirmó  de  nuevo ,  en  todas  sus  partes  declarándose  compren- 
condición  que  sea  ,  con  testamento  ó  sin  él ,  en  campaña  ó  fuera  de  ella ,  han  de  conocer  sus 
gefes  con  los  auditores  de  gi-erra  ,  ó  asesores ,  que  en  defecto  suyo  eligieren  de  los  autos  de 
inventario  >  partición  y  abintestato  de  los  bienes  que  tuviere  en  el  paraje  de  su  fallecimiento, 
como  es  equipaje,  dinero  ,  joyas,  alhajas  y  muebles  que  le  pertenezcan. 

Art.  10.  Cada  gefe  ha  de  conocer  en  los  autos  de  los  dependientes  de  su  respectiva  juris- 
dicción, así  en  mar,  como  en  tierra:  el  comandante  general  del  departamento  ó  escuadra 
de  todos  los  militares  en  cualesquiera  cuerpos  en  que  sirvan  ;  y  los  intendentes  ó  ministros 
principales  de  los  departamentos  ó  escuadras  de  todos  los  dependientes  de  la  jurisdicción 
del  ministerio  ,  según  está  declarado  en  el  tratado  de  ellas  (*). 

Art.  11.  Donde  hubiere  comandante  ó  ministro  de  marina  ,  cualquiera  oficial  de  guerra 
ó  ministro  podrá  conocer  en  los  referidos  autos ;  en  falta  de  individuos  de  una  jurisdicción, 
conocerá  el  que  hubiere  de  la  otra  ,  con  preferencia  á  la  justicia  ordinaria,  á  quien  pertene- 
cerá el  conocimiento  en  defecto  de  unos  y  otros  ;  bien  entendido ,  que  así  esta ,  como  los  ofi- 
ciales de  guerra  y  ministerio  han  de  actuar  comisionados,  y  con  noticia  del  gefe,  de  cuya 
jurisdicción  era  el  difunto. 

Art.  12.  En  los  inventarios  se  ha  de  atender  cuidadosamente  á  recojer  todos  los  papeles 
que  se  encontraren  de  la  profesión  del  difunto ,  ó  que  tengan  dependencia  ó  conexión  con  mi 
servicio  para  remitirse  con  la  posible  brevedad  y  seguridad  al  gefe  de  la  jurisdicción  de  que 
dependía  ,  aunque  el  testador  en  su  última  voluntad  haya  dispuesto  darlas  otro  destino. 

Art.  13.  Por  lo  que  mira  á  los  bienes,  asi  palrimoniales  como  adquiridos,  que  el  militar 
disfrute  fuera  del  paraje  de  su  fallecimiento ,  y  los  mayorazgos  y  posesiones  que  tuviere,  to- 
cará el  conocimiento  á  la  justicia  ordinaria  ,  sin  intervención  de  la  jurisdicción  de  marina. 

Art.  lí.  De  los  bienes  de  los  militares  que  fallecieren,  asi  en  los  departamentos  ,  como  en 
escuadras ,  formará  el  inventario  el  mayor  general  ú  oficial  de  órdenes  del  comandante  gene- 
ral en  tierra  con  asistencia  del  escribano  de  marma  ;  y  á  bordo  con  la  del  contador  del  bajel 
de  que  fuere  el  difunto ,  y  presencia  de  los  albaceas  si  los  hubiere  nombrado. 

Art.  15.  Cada  contador  de  bajel  de  la  armada  debe  tener  un  libro  en  que  escriba  los  tes- 
tamentos de  los  que  mueran  en  las  campañas  ;  y  cuidará  de  que  al  tiempo  de  otorgarlos  de- 
claren sus  nombres  ,  filiaciones,  estado,  deudores  y  acreedores,  bienes  muebles  y  raicesi, 
sueldos  devengados  y  ropa  ,  con  esprcsion  de  los  herederos,  albaceas,  y  cuanto  convenga  se 
►  esplique  para  evitar  pleitos  entre  los  herederos,  nombrando  por  sus  nombres  los  hijos  legí- 
mos  ó  naturales,  y  la  patria  y  resiaencia  de  lodos ,  con  lo  demás  que  se  deba  para  lo  que  pue- 
da ofrecerse  á  su  posteridad. 

Art.  16.  A  la  formación  de  inventario  de  los  bienes  de  los  que  fallecieren  embarcados, 
ha  de  concurrir  también  el  capellán  del  bajel  que  le  firmará  con  el  oficial  y  contador ;  y  los 
efectos  se  depositarán  en  los  albaceas  si  estuvieren  embarcados  y  fueren  abonados  para  res- 
ponder del  importe  á  los  herederos ;  y  si  no  lo  fuere  y  no  dieren  fianza  correspondiente  ,  se 
depositarán  en  otra  persona  que  el  comandante  eligiere ,  dándose  noticia  al  capellán  para 
que  no  ignore  su  paradero. 

Art.  17.  La  ropa  y  otros  efectos  que  estén  espuestos  á  perderse,  podrán  venderse  á  bordo 
6  en  tierra,  precediendo  permiso  del  comandante  general;  lo  cual  se  ejecutará  en  pública 
almoneda ,  á  que  asistirán  el  capellán ,  el  oficial  que  hubiere  estado  presente  al  inventario,  f 
el  contador  del  navio ;  y  todos  firmarán  lo  que  se  vendiere ,  á  quien ,  y  en  (lue  cantidades ;  y 
el  caudal  que  produjere  la  almoneda ,  quedará  depositado  del  mismo  modo  que  queda  pre- 
venido para  los  efectos. 

Art.  18.  No  se  entregarán  los  bienes  á  los  herederos  hasta  ver  si  los  difuntos  estaban  en 
algún  descubierto  contra  mi  real  Hacienda,  que  deberá  satisfacerse  de  ellos,  cuando  no  bas- 
ten los  sueldos  vencidos;  y  para  este  fin  será  de  la  obliacigon  de  los  contadores  de  bajeles 
presentar  devuelta  de  viaje  al  intendente  ó  m"nislro  del  departamento  el  cuaderno  de  tes- 
tamentos. 

Art.  19.    Será  obligación  de  los  oficiales  de  órdenes  llevar  cuenta  exacta  de  los  inventa- 

(*)  En  15  de  mayo  de  17o0  en  la  competencia  entre  el  alcalde  mayor  de  Cartagena  y  el 
intendente  de  marina ,  sobre  conocimiento  de  la  testamentaria  de  D.  31atias  de  Sagara,  guar- 
da-almacén que  fué  del  estinguido  cuerpo  de  las  galeras,  y  se  hallaba  jubilado  con  el  goce  de 
medio  sueldo  ^  declaró  el  Rey  pertenecer  ala  marina  ^  sin  embargo  de  haberse  alegado  por 
parte  de  la  jurisdicción  ordinaria  la  cualidad  incidente  de  haber  sido  el  difunto  tratante;  por- 
gue esto  solo  daba  derecho  á  esta  jurisdicción  para  su  ejercicio  en  los  casos  en  que  viviendo 
ejercitaba  este  individuo  el  tráfico :  cuya  real  resolución  se  comunicó  al  referido  intendente  y 
alcalde  mayor  de  Cartagena. 

En  7  de  noviembre  de  17()4  con  motivo  de  competencia  entre  el  presidente  de  la  contrata- 
ción c  intendente  de  marina  de  Cádiz  ,  declaró  el  Rey,  que  pertenece  al  intendente  el  conoci- 
miento de  las  testamentarias  de  los  matriculados  cuando  fallecen  en  la  navegación  á  Indias 
ó  en  su  regreso,  aunque  vayan  empleados  en  navios  particulares. 
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4ia  tanto  al  ejército  de  tierra  como  al  de  mar ,  por  el  real  decreto  de  2B  marzo  á^. 

rio9,  almonedas ,  depósito  6  paradero  de  los  bienes  de  los  sujetos  á  la  jurisdicción  militar, 
que  fallecieren  en  campaña ,  y  entregarla  cuando  las  escuadras  se  restituyan  al  mayor  gene- 
ral de  la  armada ,  ó  su  ayudante  mayor  en  el  departamento ,  para  noticia  de  los  comandan- 
tes generales.  En  bajeles  sueltos  estará  esta  obligación  a  cargo  de  los  oficiales  que  corran  con 
el  detall. 

Art.  20.  Los  bienes  de  los  marineros  matriculados  que  hubieren  fallecido  durante  la  cam- 
paña ,  se  entregarán  por  el  mayor  general  ú  oficial  que  los  tuviere  en  depósito  á  los  inten- 
dentes de  los  departamentos  para  remitirlos  á  los  ministros  de  los  partidos ,  y  que  sean  por 
ellos  entregados  á  los  legítimos  herederos. 

Art.  21.  De  los  bienes  de  los  dependientes  de  la  provisión  de  víveres  6  de  otros  géneros 
gastables  en  la  armada ,  que  se  provean  por  asiento ,  se  hará  cargo  el  ministro  de  la  escuadra, 
y  siendo  bajel  suelto,  su  contador  con  noticia  del  comandante ,  y  se  entregarán  al  intendente 
en  el  departamento  á  fin  de  que  con  preferencia  se  satisfagan  los  alcances  pudieran  hacerles 
sus  principales. 

Art.  22.  Si  algún  dependiente  de  marina  muriese  sin  testamento  en  campaña  ó  fuera  de 
ella  ,  se  hará  el  invenlai  io  de  sus  bienes ,  y  de  ellos  se  sacará  lo  preciso  para  el  funeral  y  su- 
fragios que  dispondrá  su  respectivo  gefe ,  con  justa  proporción  á  su  valor;  y  el  resto  se  depo- 
sitará en  personas  seguras  para  entregarse  á  sus  herederos;  y  si  practicadas  las  posibles  dili- 
gencias no  se  hallare  quien  lo  sea  legítimo  dentro  de  un  año  y  un  dia ,  después  de  la  publi- 
oacion  del  abinlestato  en  el  departamento,  se  aplicará  al  hospital  de  marina  con  intervención 
del  ministro  principa!  y  del  vicario  general  de  la  armada  ó  su  teniente,  á  fin  de  que  se  refun- 
da en  su  mayor  beneficio. 

Art.  23.  Si  alguno  que  no  fuere  dependiente  de  marina  muriere  con  testamento  ó  sin  él 
á  bordo  de  bajel  de  guerra  en  que  vaya  en  calidad  de  pasajero  ,  se  formará  el  inventario  de 
fius  bienes  concurriendo  el  comandante  de  la  escuadra  y  su  ministro  ó  los  subdelegados  de 
«mbos,  y  de  acuerdo  dispondrán  de  su  seguridad ,  depositándolos  en  personas  abonadas  (en 
caso  de  no  haber  nombrado  albaceasj  hasta  entregarse  con  la  justificación  y  formalidad  cor- 
respondiente al  gefe  ó  juez  á  quien  pertenezca. 

Art.  24.  Los  comandantes,  ministros,  oficiales  de  órdenes,  contadores  de  bajeles,  y  otros 
cualesquiera  que  tengan  plaza  en  mi  servicio ,  no  deberán  exigir  derecho  6  remuneración  al- 
guna por  razón  de  haber  concurrido  á  la  formación  del  testamento ,  inventario  y  partición  de 
bienes,  asi  en  los  departamentos,  como  á  bordo  de  los  bajeles,  aunque  los  difuntos  sean 
pasageros ,  y  sin  plaza  en  mi  servicio ;  solo  á  los  que  se  encargare  el  depósito  de  los  efectos, 
se  considerará  lo  que  fuere  regular  para  indemnizarse  de  las  pérdidas  que  pueda  ocasionarles 
su  responsabilidad. 

Art.  23.  Deberán  los  contadores  d«  bajeles  dar  á  los  albaceas  ó  herederos  las  copias  de  los 
testamentos  que  les  pidieren  ,  y  las  certificaciones  del  dia  del  fallecimiento,  conformidad  y 
lugar  del  entierro  ;  y  los  intendentes  mandarán  que  se  protocolizen  en  las  escribanías  de  ma- 
rina para  que  en  todos  tiempos  hallen  los  interesados  la  razón  que  necesiten. 

Art.  26.  Lo  prevenido  á  los  contadores  de  bajeles,  en  orden  á  testamentos  de  los  que  mu- 
rieren á  bordo,  se  practicará  también  en  tierra  por  los  escribanos  de  marina ,  con  todos  los 
individuos  de  ella  que  mueran  en  las  ciudades,  villas,  lugares  y  poblaciones  de  la  costa  te- 
niendo cuidado  en  las  capitales  de  los  departamentos ,  de  que  el  respectivo  gefe  del  fallecido 
entienda  en  todo  por  sí ,  ó  por  el  auditor,  para  mejor  orden  y  distribución  de  los  bienes,  se- 
gún la  voluntad  del  testador,  y  de  dar  cuenta  á  los  herederos  cuandt  estén  ausentes  para  que 
dispongan  lo  que  convenga.    . 

Art.  27.  Si  falleciere  el  comandante  general  de  un  departamento  ó  escuadra ,  recojerá  sus 
papeles,  y  las  órdenes  de  su  ejercicio,  el  inmediato  gefe  que  hubiere  de  sucederle  en  el  man- 
do, y  será  de  su  jurisdicción  entender  en  el  inventario,  como  lo  es  de  la  del  que  se  halle  man- 
dando el  cuerpo  militar  de  la  armada,  atender  y  cuidar  de  todos  los  de  los  oficiales  mayores, 
y  otros  cualesquiera  individuos  que  dependan  de  él ,  y  íaiiezcan  á  bordo  6  en  tierra. 

Art.  28.  Si  falleciere  el  intendente  ó  ministro  principal ,  recogerá  sus  papeles ,  y  formará 
inventarío  de  ellos  y  do  sus  bienes ,  el  comisario  ordenador  ó  de  guerra ,  ú  otro  oficial  del  mi- 
nisterio que  le  sucediere ,  pars  que  cada  clase  de  individuos  corra  y  se  gobierne  por  sus  res- 
pectivos gefes  ,  sm  que  las  justicias  ordinarias  tengan  motivo  de  ejercitar  en  el  cuerpo  de  la 
armada  acto  alguno  de  jurisdicción,  quedando  á  las  partes  que  se  sintieren  agraviadas  recur- 
sos por  via  de  apelación  al  Consejo  Supremo  de  Guerra. 

DE  LOS  INVENTARIOS  DE  GUARDIAS  MARINAS. 

En  el  inventario ,  partición  y  abintestato  de  los  bienes  muebles  que  dejaren  !os  guardias- 
marinas  difuntos  en  el  lugar  de  su  fallecimiento ,  conocerá  el  comandante  de  la  compañía 
con  el  auditor  de  mairina,  sin  intervención  del  comandante  general  del  departamento.  Este 
conocimiento  tocara  también  á  los  oficiales  mayores  y  ayudantes  en  las  escuadras;  pero  no 
nabiéndolos ,  formara  el  inventario  el  oficial  de  órdenes ;  y  se  depositarán  los  bienes  en  per- 
sonas seguras  para  entregarse  al  capitán  de  la  compañía ,  de  quien  lo  recibirán  sus  legítimos 
herederos.  Tit.  6.  Trat.  6.  Ord.  de  la  Real  Armada, 
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1752  (3j.  Gozan  asi  mismo  de  él  los  matriculados  conforme  el  art.  1,  tít.  S  Ord. 

(3)  Por  decreto  de  9  de  junio  del  año  pasado  de  1742  se  dignó  mandar  el  Rey  mi  señor  y 
padre  (que  Dios  baya)  que  no  obstante  que  por  ordenanza  de  28  de  abril  del  año  de  1739  habia 
declarado  S.  M.  el  modo  y  solemnidades  con  que  habian  de  testar  los  militares,  y  que  la  jus- 
ticia ordinaria  conociese  de  sus  testamentos,  inventarios  y  abintestatos ;  mas  bien  informado 
después  por  el  Consejo  de  Guerra  de  los  perjuicios  que  se  seguían  en  la  práctica  de  lo  dispues- 
to en  la  citada  ordenanza  ,  y  de  los  inconvenientes  que  producirla  su  observancia  ,  tanto  al 
real  servicio ,  como  á  la  profesión  militar  y  honor  de  ella,  habia  resuelto  S.  M.  se  observase  la 
costumbre  antigua  en  cuanto  á  que  los  militares  usasen  de  sus  privilegios  y  fuero  al  tiempo 
de  hacer  sus  testamentos ,  no  solo  estando  en  campaña  ,  sino  en  otra  cualquier  parte  siem- 
pre que  gozasen  sueldo,  y  que  se  recogiese  y  anulase  enteramente  (como  desde  luego  se  anu- 
laba) la  citada  ordenanza  de  28  de  abril  de  1739 ,  bien  entendido  ,  que  siempre  que  falleciere 
alguQ  militar  de  cualquier  grado  ó  condición  que  fuese,  con  testamento  ó  sin  él,  de  cualquier 
parte,  bien  fuese  en  campaña,  fuera  de  ella  ,  ó  de  tránsito,  hubiesen  de  conocer  los  audito- 
res de  guerra ,  en  donde  los  hubiere ,  y  donde  no ,  los  gefes  de  los  regimientos ;  y  en  defecto 
de  unos  y  otros,  la  justicia  ordinaria  comisionada  de  la  militar  por  el  Consejo  de  Guerra  de 
los  autos  de  inventario  ,  partición  y  abintestato  de  los  bienes  que  el  militar  tuviere  en  el  mis- 
mo parage  de  su  fallecimiento ,  como  es  el  equipage  y  demás  muebles  de  que  hubiere  usado 
para  servicio  y  lucimiento  de  su  persona;  pero  que  en  los  bienes  asi  patrimoniales,  como  ad- 
quiridos que  disfrutare  fuera  del  parage  de  su  fallecimiento,  y  en  los  mayorazgos  y  posesiones 
que  tuviere,  quería  S.  M.  que  la  justicia  ordinaria  conociese  en  los  autos  que  se  hicieren  de 
inventario  ,  partición  y  abintestato.  Y  habiéndose  suscitado  varias  dudas  y  competencias  por 
parte  de  la  justicia  ordinaria  en  el  cumplimiento  del  referido  decreto,  sin  embargo  de  que 
en  él  está  bien  clara  y  espresa  la  voluntad  de  S.  M.  (que  Dios  haya),  no  estando  por  esta  ra- 
zón en  observancia  :  he  mandado  formar  una  junta  compuesta  de  ministros  militares  y  ase- 
sores de  mi  consejo  de  guerra  ,  y  de  ministros  del  de  Castilla,  para  que  examinando  este 
asunto  con  la  seriedad  y  reflccsion  que  corresponde,  y  teniendo  presentes  todos  los  anteceden- 
tes ,  propusiese  la  regla  fija  ,  que  de  una  vez  deberá  quedar  establecida  como  ley  inviolable. 
Y  habiéndome  conformado  con  lo  que  la  misma  junta  me  ha  consultado ,  y  considerando  al 
propio  tiempo  que  la  importancia  de  la  materia ,  la  atención  que  se  merecen  los  militares  de 
que  se  les  conserve  en  la  muerte  los  privilegios  y  exenciones  que  consiguen  á  costa  de  su  san- 
gre, y  haciéndose  aun  mas  acreedores  cuando  fallecen,  que  aun  cuando  viven  á  la  dispensa- 
ción de  las  solemnidades  en  sus  disposiciones,  á  la  ejecución  pronta  de  sus  voluntades ,  y  á 
la  seguridad  de  sus  caudales  y  papeles,  pues  sacrifican  sus  ridas  en  las  campañas  y  en  las  fa- 
tigas en  gloriosa  defensa  de  la  corona :  he  resuelto  se  observe  y  cumpla  puntualmente  el  refe- 
rido decreto  de  9  de  junio  de  1742  en  cuanto  abolió  y  anuló  enteramente  la  ordenanza  de  28 
de  abril  de  1739 ,  y  mando  observar  en  adelante  la  antigua  costumbre  de  que  los  militares 
usasen  de  su  privilegio  y  fuero  al  tiempo  de  hacer  sus  lestamentos,  no  solo  estando  en  cam- 
paña, sino  también  en  cualquiera  otra  parte  siempre  que  gozasen  sueldo.  Y  que  fallecienda 
el  militar  en  campaña  ó  fuera  de  ella  con  testamento  ó  abintestato  ,  conociesen  de  estos  au- 
tos y  de  su  inventarío  y  partición  de  bienes  los  auditores  de  guerra ;  y  donde  no  los  hubiere, 
los  gefes  de  los  regimientos  ,  y  en  defecto  de  unos  y  otros,  la  justicia  ordinaria  comisionada 
de  la  militar  por  el  Consejo  de  Guerra.  Y  para  que  no  se  dividan  las  causas,  y  se  conserven 
unidos  los  procesos  de  un  mismo  asunto ,  mando  que  la  jurisdicción  pravativa  declarada  á  fa- 
vor del  fuero  de  guerra  para  abrir  los  testamentos,  y  conocer  de  los  inventarios  y  particiones 
sea  no  solo  para  los  bienes  que  se  hallaren  á  los  militares  donde  fallecen ,  sino  también  para 
los  que  gozaren  y  les  pertenecieren  en  cualquiera  parage ,  bien  sean  adquiridos  ó  patrimonia- 
les ,  siendo  libres;  porque  si  fuesen  de  mayorazgo,  se  deberá  conocer  sobre  la  sucesión  en  los 
tribunales  que  determinan  las  leyes  del  reino ,  según  la  diversidad  de  los  juicios.  Asimismo 
es  mi  voluntad  que  para  la  práctica  de  esta  providencia ,  los  auditores  6  jueces  militares  que 
principiaren  los  autos  de  inventario  ,  avisen  á  las  justicias  ordinarias  del  territorio  donde 
se  hallaren  los  bienes  libres ,  para  que  como  comisionadas  de  la  militar  procedan  í  su  inven- 
tario y  partición,  dando  prontamente  cuenta  á  mi  Consejo  de  Guerra  del  principio  y  estado  de 
sus  autos.  Y  para  este  efecto  establezco  por  punto  general  esta  comisión  como  dependiente 
y  delegada  de  mi  Consejo  de  Guerra ,  adonde  deberán  ocurrir  las  partes  que  se  sintieren 
agraviadas  de  los  autos  y  procedimientos  de  las  referidas  justicias,  y  no  á  otro  tribunal 
alguno ;  pues  desde  Iucsío  inhibo  á  los  demás  de  es!e  conocimiento.  Mando  también  (jue  si  se 
hallasen  algunos  papeles  tocantes  á  mi  real  servicio  ,  se  dirijan  luego  respeolivamente  á  mis 
secretarías  del  Despacho  de  la  Guerra  y  de  Marina  ;  y  que  fenecidos  los  inventarios,  autos  de 
testamentos  y  abintestatos,  y  cumplimiento  de  las  disposiciones,  se  remitan  todos  estos  do- 
cumentos originales  por  los  auditores  ,  jueces  militares  ,  gefes  de  los  regimientos ,  ó  por  las 
justicias  ordinarias,  como  delegadas  de  la  militar,  d  mi  Consejo  de  Guerra  por  mano  de  su 
secretario  ,  asi  para  que  se  promueva  y  conste  la  ejecución  de  las  últimas  voluntades  ,  tomo 
para  que  todos  los  papeles  tocantes  á  ella  se  incorporen  y  conserven  en  1»  escribanía  de  cá- 
mara del  mismo  Consejo  de  Guerra  ,  la  que  los  pondrá  en  legajos  separados  por  años  distin- 
tos, formando  índice  general  de  todos,  para  que  los  interesados  tengan  oficio  públiro  deier- 
minado  adonde  puedan  hacer  su  recurso  para  el  uso  de  estos  instrumentos  y  recobro  de  los 
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matrículas  (4)  todo  lo  que  se  halla  corroborado  por  otras  órdenes  posteriores  y  confir- 
mado también  por  las  ordenanazas  del  ejército  según  es  de  verae  los  arts.  í  2  3  y  4 
deel  tít.l  1  trat.  8  (5) .  Pero  diciéndose  en  el  final  del  artículo  últimamente  citado  que 
siempre  que  pudiera  testar  en  parage  donde  hubiera  escribano  lo  hiciera  con  él  se- 
gún costumbre  dieron  lugar  estas  palabras  á  que  se  dudara  si  auedabaá  libre  arbitrio 
del  militar  el  testar  a  estilo  dé  guerra  en  los  parajes  donde  tiubiera  escribano  y  ea 
real  cédula  de  24  octubre  de  1778  comunicada  á  indias  en  3  diciembre  del  mismo 
año  ¡G)  y  que  forma  la  ley  9,  tit.  18,  lib.  10  Nov.  Rec.  se  declaró  que  pudieran  los 

bienes  que  les  pertenecieren  de  los  militares  que  regularmente  íaflecieren  en  lugares  muy 
-  (lisiantes  de  su  origen,  y  algunos  fuera  de  mis  dominios.  Igualmi'nte  es  mi  voluntad,  que 
de  los  inventarios  ,  abinteslatos ,  apertura  de  testamentos  y  particiones  de  bienes  de  los  mi- 
litares que  fallecieren  en  la  Corte ,  conozca  privativamente  el  Consejo  de  Guerra ;  y  que  por 
este  se  dó  comisión  en  forma  al  ministro  ó  persona  que  t,*viere  por  conveniente :  aunque  sea 
alcalde  de  corte,  y  estos  la  acepten  y  ejecuten  inviolablemente  con  prontitud  y  sin  limitación; 
y  en  caso  de  haberse  introducido  en  este  conocimiento  cualquiera  otra  justicia  ,  luego  que  el 
Consejo  de  Guerra  declare  que  el  difunto  y  su  representación  goza  del  fuero  militar,  el  juez 
requerido  se  inhibirá  del  conocimiento ,  y  el  escribano  sin  mas  diligencias  ni  permiso  entre- 
gira  los  autos;  y  no  hallándolo  asi ,  mi  Consejo  de  Guerra  procederá  contra  él  á  lo  que  haya 
lugar;  pues  para  el  mas  efectivo  cumplimiento  de  tan  importante  asunto ,  además  de  quedar 
inhibidos  todos  los  otros  tribunales,  y  radicado  privativamente  en  el  de  Guerra,  ni  este  Con- 
sejo ha  de  admitir  sobre  ello  competencia,  ni  los  demás  han  de  poder  formarlas.  Y  finalmente 
mando .  aue  esta  mi  real  resolución  sea  igual  y  comprensiva  asi  á  la  tropa  de  tierra ,  como  á 
la  de  marina,  guardando  sus  ordenanzas  en  todo  lo  demás  que  no  se  opusiere  á  esta  provi- 
dencia; pues  en  lo  que  fuesen  contrarias,  desde  luego  las  deropo  y  anulo  ,como  también 
cualesquiera  otros  decretos  y  resoluciones,  observándose  esta  ultima  como  regla  fija  para 
evitar  controversias.  Y  á  fin  de  que  tenga  efecto  y  puntual  cumplimiento  esta  resolución,  la 
he  participado  al  Consejo  de  Castilla  con  encargo  especial  que  la  cumpla  y  haga  cumplir  in- 
violablemente por  todas  las  justicias  ordinarias,  remitiéndolas  copia  legalizada  de  este  de- 
creto ;  y  he  mandado  también  comunicarle  á  los  capitanes  generales ,  comandantes  generales 
é  intendentes  de  mis  ejércitos  y  de  mi  real  armada  ,  para  que  por  ellos  y  por  todos  los  gober- 
nadores ,  oficiales  y  jueces  militares  se  observe  puntualmente.  Y  el  Consejo  de  Guerra  tend^ 
entendido  todo  esto  para  su  curaplimítnto.  Señalado  de  ia  real  mano  de  S.  M.  en  Buen-Retiro 
á  25  de  marzo  de  1752. 

(4)  Art.  1."  Todo  individuo  matriculado  de  cualquiera  clase  que  fuere ,  y  cuantos  se  em- 
plearen ó  dependieren  de  los  Juzgados  de  Marina  en  su  partidos  ó  provincias,  y  los  escribien- 
tes que  se  ocuparen  en  los  despachos  de  todas  las  comandancias  de  este  ramo  ,  han  de  gozar 
de  su  fuero  militar,  á  cuya  jurisdicción  quedarán  afectos  é  independientes  de  toda  otra,  así  en 
causas  civiles  como  criminales,  fuera  de  aquellas  que  se  hubieren  declarado  esceptuadas;  es- 
tendiéndose este  fuero  al  punto  de  testamentos  con  los  mismos  privilegios  que  tengo  declara- 
dos á  todos  los  militares ,  otórguenlos  hallándose  en  campaña ,  ó  estando  en  sus  casas  fuera 
de  tal  servicio,  y  aun  sin  disfrutar  sueldo  alguno  de  mi  erario.  Ord.  de  Matricula. 

(5)  Art.  1."  Todo  individuo  que  gozare  fuero  militar,  según  está  declarado  en  esta  orde- 
nanza ,  le  gozará  también  en  punto  de  testamentos ,  ya  sea  que  le  otorgue  estando  empleado 
en  mi  servicio  en  campaña,  ó  hallándose  de  guarnición,  cuartel,  marcha  ó  en  cualquiera 
otro  parage. 

Art.  2.°  En  el  actual  conflicto  de  un  combate ,  6  sobre  el  inmediato  caso  de  empezarle, 
podrá  testar  como  quisiere  ó  pudiere,  por  escrito  sin  testigos,  siendo  válida  la  declaración 
de  su  voluntad ,  como  conste  ser  suya  la  letra,  ó  de  palabra  ante  dos  testigos  que  depongan 
conformes  haberles  manifestado  su  última  voluntad. 

Art.  3.°  Igualmente  será  válido  el  testamento  hecho  de  cualquiera  de  los  modos  que  es- 
presa  el  artículo  antecedente  en  todo  naufragio  ú  otro  cualquier  inminente  riesgo  militar  en 
que  se  halle  el  testador ,  bastando  en  estos  casos  que  manifieste  seriamente  su  voluntad  á 
dos  testigos  imparciales  aunque  no  sean  rogados. 

Art.  4.0  Igualmente  será  válida  y  tendrá  fuerza  de  testamento  la  disposición  que  hiciere 
lodo  militar  escrita  de  su  letra  en  cualquiera  papel  que  la  haya  ejecutado ;  y  á  la  que  asi  se 
hallare ,  se  dará  entera  fé  y  exacto  cumplimienlo  ,  bien  la  haya  hecho  en  guarnición ,  cuartel 
6  marcha  ;  pero  siempre  que  pudiere  testar  en  parage  donde  haya  escribano ,  lo  hará  con  él 
según  costumbre.  Tit.  11,  Trat.  8.",  Ordenanza  del  ejército. 

(6)  Por  cuanto  en  el  art.  4,  tit.  11  del  trat.  8."  de  las  ordenanzas  generales  del  ejército 
sobre  testamentos  se  dice  :  Que  será  válida  y  tendrá  fuerza  de  testamento  la  disposición  que 
hiciere  todo  militar  escrita  de  su  letra  en  cualquier  papel  que  la  haya  ejecutado,  y  á  la  q«i 
hsi  se  hallare  ,  se  dará  entera  fé  y  exacto  cumplimiento ,  bien  la  haya  hecho  en  guarnición, 
cuartel  ó  marcha  ;  pero  siempre  que  pudiere  testar  en  parage  donde  haya  escribano,  lo  htt& 
con  él  se^un  costumbre.  Y  respeto  á  que  sobre  la  inteligencia  de  estas  últimas  cláusulas  88 
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militares  usar  del  privilegio  de  hacer  sus  testamentos  en  papel  simple  firmado  de  su 
mano  ante  escribano.  Estas  disposiciones  se  volvieron  á  recordar  y  reproducir  por 
efecto  de  ciertas  consultas  con  real  orden  de  17  enero  de  1835  (7)  en  que  se  oe- 
claró  que  cualquiera  que  sea  el  estado  de  salud  y  parage  en  que  se  halle  el  militar 
puede  testar  en  la  forma  militar  ó  en  la  civil  según  lo  prefiera  sin  que  por  los  re- 
glamentos locales  del  lugar  en  que  se  halle  ú  otra  razón  deba  mediar  exigencia 

han  suscitado  algunas  dudas,  y  en  particular  la  de  sí  es  ó  no  arbitrario  á  los  militares  otorgar 
por  sí  su  testamento  conforme  al  estilo  de  guerra ,  ó  deben  hacerlo  ante  escribano  donde  lo 
haya ,  arreglándose  á  las  leyes  del  reino ,  á  las  municipales  ó  á  las  ordenanzas  :  he  tenido  k 
bien  declarar  por  punto  general  á  consulta  de  mi  Supremo  Consejo  de  Guerra  de  3  de  julio 
de  este  año  :  que  todos  los  individuos  del  fuero  de  guerra  puedan  en  fuerza  de  sos  privilegios 
otorgar  por  sí  sus  testamentos  en  papel  simple  firmado  de  su  mano  ó  de  otro  cualquier  mo- 
do en  que  conste  su  voluniad,  ó  hacerlo  por  ante  escribano  con  las  fórmulas  y  cláusulas  de 
estilo ,  y  que  en  la  parle  dispositiva  puedan  usar  á  3u  arbitro  del  privilegio  y  facultades  que 
les  dá  la  misma  ley  militar,  la  civil  ó  municipal.  Dada  en  San  Lorenzo  el  Real  á  24  de  octu- 
bre de  1778. 

Por  la  adjunta  cédula  de  24  de  octubre  de  este  año ,  y  consulta  del  Consejo  de  Guerra ,  se 
ha  servido  el  Rey  declarar  la  facultad  que  tienen  todos  los  individuos  del  fuero  militar  para 
otorgar  su  testamento  y  disponer  de  sus  bienes  en  la  forma  que  espresa :  y  de  orden  de  S.  M. 
incluyo  á  V.  E.  ¡os  adjuntos  ejemplares ,  á  fin  de  que  haciendo  publicar  esta  resolución  en 
todos  los  cuerpos  militares  y  piazas  de  esa  jurisdicción ,  llegue  á  noticia  de  los  que  puedan 
ser  interesados.  Madrid  3  de  diciembre  de  1778. 

(7)    He  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  de  los  tres  espedientes  dirigidos  á  este  minis- 
terio de  mi  cargo  por  el  antecesor  de  V.  S.  en  21  de  febrero  de  1831 ,  26  de  octubre  de  1832  y 
8  de  mayo  de  1833,  relativo  el  primero  á  que  se  declarase  si  fué  ó  no  fundada  la  oposición 
que  hizo  el  contralor  del  hospital  militar  de  Badajoz  ,  d  que  el  artillero  de  la  compañía  fija 
de  dicha  plaza  Francisco  Cáceres,  enfermo  en  el  mismo  hospital,  otorgase  su  testamento 
ante  un  oficial  de  su  compañía  :  el  segundo  con  respeto  í  si  será  ó  no  válido  el  que  otorgó 
otro  artillero  de  la  misma  compañía  fija ,  llamado  José  Quinguilla  ,  dejando  por  herederos  y 
albaceas  ai  contralor  interino  y  capellán  del  referido  hospital  D.  Juan  Rendon  y  D.  Manuel 
^maya,  y  el  tercero  muy  semejante  al  primero ,  en  que  con  motivo  de  haber  hecho  su  testa- 
mento el  soldado  del  regimiento  de  infantería  6.**  ligero,  Donato  Bereche,  enfermo  en  el 
hospital  militar  de  Vallatiolid  con  asistencia  del  capitán  de  su  compañía  y  otros  testigos ,  no 
obstante  lo  dispuesto  para  semejantes  casos  en  el  art.  29  ,  trat.  I.'*  de  la  real  ordenanza  de 
hospitales  de  8  de  abril  de  1739 ,  se  solicitó  por  esa  intendencia  general  lo  que  debía  practi- 
carse en  lo  sucesivo.  Y  enterada  S.  M.  se  ha  servido  declarar  respeto  del  primer  punto  de 
conformidad  con  el  dictamen  dado  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  1.°  de 
mayo  último ,  que  el  contralor  del  hospital  militar  de  Badajoz  no  debió  oponerse  á  que  un 
oficial  de  artillería  actuase  en  ia  disposición  testamentaria  del  artillero  Francisco  Cáceres, 
eníermo  en  él,  tanto  por  que  la  ordenanza  de  hospitales  de  1739  caducó  en  este  punto ,  y 
quedó  derogada  por  la  genera!  del  ejército  y  particular  del  real  cuerpo  de  artillería  posterio- 
res á  aquella .  cuanto  porque  las  reales  órdenes  que  permiten  á  los  aforados  de  guerra  testar 
por  ante  escribano  ó  por  escrito  firmado  de  su  mano  ó  ante  testigos  siempre  que  conste  su 
espresa  voluntad,  están  vigentes  sin  restricción  alguna  en  la  forma  privilegiada  de  espresar- 
la :  que  en  cuanto  al  segundo  caso  relativo  á  la  declaración  del  contralor  en  comisión  del  re- 
ferido hospital  D.  Juan  Rendon  ,  para  que  se  declarase  válido  y  subsistente  el  testamento 
otorgado  por  el  difunto  José  Quinguilla  ,  artillero  segundo  de  la  mencionada  compañía  fija 
de  la  misma  plaza  de  Badajoz,  que  dejó  por  albaceas  y  herederos  por  mitad  de  sus  bienes  al 
citado  contralor  interino  y  á  D.  Manual  Amay,  capellán  del  propio  hospital,  siendo  una  ma- 
teria de  justicia  debe  decidirse  en  el  juzgado  de  artillería  á  que  corresponde  siguiéndose  los 
trámites  establecidos;  pues  la  entrada  en  el  hospital  no  cambia  de  fuero:  que  con  respeto  al 
tercer  caso  queda  decidido  por  la  resolución  de!  primero,  pues  se  reduce  á  haber  autorizado 
el  testamento  de  Donato  Bereche ,  soldado  de  la  compañía  de  carabineros  del  2.'  batallón  de 
infantería  6."  ligero  enfermo  de  gravedad  en  el  hospital  militar  de  Valladolid  ,  por  el  capit;»n 
de  la  misma  compañía  secretario  nombrado  por  este  y  testigos.  Y  finalmente  que  en  cuanto 
ü  la  regla  general,  que  para  hacer  desaparecer  dudas  en  lo  sucesivo  se  impetra,  solo  se  nece- 
sta  la  reproducción  aclaratoria  de  las  ya  establecidas  que  son  que  los  juzgados  militares  cor- 
respondientes deben  conocer  de  las  testamentarías ,  abintestatos  y  disposiciones  testamenta- 
rias de  los  olorados  de  guerra  en  la  forma  establecida  por  las  reales  ordenenzas  y  sus  adiciones 
que  es  arbitro  el  testador,  no  solo  en  campaña  ,  guarnición  ,  cuartel  ó  marcha ,  sino  también 
«D  donde  quiera  que  se  halle  y  cualquiera  que  sea  el  estado  de  su  (dad  , de  su  «alud ,  con  pe- 
ligro ó  sin  é¡,  de  preferir  el  motlo  de  manifestar  su  voluntad  en  la  forma  civil  ó  en  la  militar, 
sin  sujeción  á  los  reglamentos  locales,  por  no  deber  mediar  exigencia  en  el  modo  de  testar 
ipor  consiguiente, sin  que  deba  ni  pueda  intervenir  el  contralor  ni  otra  persona  si  no  es  lla- 
gada por  «I  tentador  al  parage  donde  se  encuentre.  Madrid  17  de  enero  de  1833. 
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en  el  modo  de  testar ,  y  sin  que  deba  intervenir  persona  alguna  contra  la  voluí'- 
tad  del  testador. 

3.  Sin  embargo  de  la  libertad  que  la  ley  concede  á  los  militares  en  la  confec- 
ción de  los  testamentos  no  les  otorga  la  misma  relativamente  á  las  disposiciones 
interiores  del  testamento,  esto  es ,  á  la  disposición  de  los  bienes,  asi  que  debe  el 
militar  respetar  los  derechos  que  por  razón  de  legítima  y  demás  correspondan  á 
las  personas  que  se  refieren  en  los  números  7  y  siguientes  del  capítulo  anterior, 
p^es  si  bien  en  la  cédula  arriba  citada  de  24  octubre  de  1788  se  dice  cpie  con  res- 
peto á  la  parte  dispositiva  usen  de  la  facultad  que  les  dá  la  ley  militar,  civil  ó 
municipal ,  el  art.  17  ,  tít.  11 ,  trat.  8  Ord.  mil.  (6)  salvando  los  derechos  que  por 
las  leyes  tienen  los  padres  é  hijos  veda  al  militar  el  disponer  mas  del  qumto  de 
sus  bienes  si  tuviese  descendientes  y  del  tercio  si  solo  ascendientes.  Así  pues,  si 
contra  lo  prevenido  por  las  leyes  el  militar  dispusiere  de  mas  bienes  que  los  que 
la  ley  le  permite ,  su  disposición  será  nula  en  e  esceso. 

4.  El  contenido  del  citado  artículo  de  la  ordenanza  y  Real  cédula  de  24  octu- 
bre de  1788  que  trata  de  la  facultad  que  compete  á  todo  militar  para  testar  según 
la  ley  militar  civil  ó  municipal  dio  lugar  á  una  empeñada  cuestión  con  motivo  del 
testamento  del  marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado ,  coronel  de  infantería  y 
primer  teniente  de  granaderos  del  regimiento  de  Reales  guardias  de  infantería 
española,  cuya  noticia  trasladamos  como  útil  por  la  aplicación  que  pueda  tener  á 
otros  casos  de  naturaleza  análoga. 

5.  El  marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado,  poseedor  de  vínculos  y  bienes  libres 
en  el  principado  de  Asturias,  falleció  en  Cataluña  á  los  26  abril  de  1 787  dejando  por 
universal  heredero  de  todos  sus  bienes  á  su  hermano  segundo  D.  Joaquín  de  Navia 
Osorio ,  Capitán  agregado  al  estado  mayor  de  la  plaza  de  Rarcelona.  La  madre  del 
marqués  doña  María  Ignacia  Miranda,  marquesa  viuda  del  mismo  título,  vecina  yre- 
sidente  en  Oviedo,  se  opuso  á  este  testamento,  y  presentó  demanda  de  nulidad  en  el 
juzgado  de  Reales  guardias  de  infantería  española,  pidiendo  se  declarara  por  nula 
la  institución  de  heredero  referida,  por  ser  en  perjuicio  de  su  derecho,  según  espre- 
samente  lo  previenen  las  leyes  generales  del  Reino,  que  la  declaí^ban  por  lejítima 
heredera,  habiendo  fallecido  el  marqués  sin  hijos,  y  por  consiguiente  se  le  debia  de- 
clarar como  muerto  abintestato,  siendo  nulo  cuanto  había  ejecutado ;  y  alegó  que 
aunque  se  quería  decir  que  había  testado  bajo  el  derecho  municipal  de  Cataluña  no 
aparecía  en  el  testamento  semejante  espresion,  diciéndose  solo  que  quería  usar  del 
privilegio  militar:  que  por  este,  y  la  ley  civil  no  puede  el  testador  perjudicar  al  he- 
redero forzoso ,  dejando  á  otros  los  bienes  castrenses,  escepto  el  tercio  de  ellos,  de 
que  puede  disponer  á  favor  de  quien  quisiere  en  perjuicio  de  sus  padres ,  y  del 
quinto  en  perjuicio  de  sus  hijos ,  como  está  sabiamente  prevenido  en  el  Art.  17 
Tít.  i  I  Trat.  8  de  la  ordenanza  general  del  ejército.  El  Don  Joaquín  alegó  que  el 
testador  usando  del  privilegio  que  concede  á  todo  militar  la  Real  célula  de  24  oc- 
tubre de  1778,  arregló  su  testamento  al  fuero  municipal  de  Cataluña,  donde  fa- 
lleció ,  y  según  él  pudo  lícitamente  instituir  por  heredero,  no  como  quiera  á  su 
hermano ,  sino  á  la  persona  mas  estraña ,  conforme  á  dicha  legislación  municipal, 
por  la  cual,  á  diferencia  de  las  leyes  del  reino,  no  se  conocen  testamentos  ínoíi- 
ciosos,  ni  menos  se  anulan  por  ningunas  pretericiones,  que  en  las  de  Cataluña  los 
herederos  forzosos  solo  tienen  acción  á  la  legítima,  que  se  reduce  a  la  cuarta  parte 

(8)  Todo  militar  podrá  testar  sin  licencia  «c  sa  padre ,  de  los  bienes  castrenses ,  no  solo 
estando  en  campana  ,  s  no  fuera  de  ella,  y  aun  en  la  casa  de  su  propio  padre ,  al  tiempo  de 
otorgar  el  testamento;  con  advertencia ,  de  que  nunca  puede  perjudicar  al  heredero  forzoso, 
dejando  á  otros  los  bienes  castrenses ,  escepto  el  tercio  de  ellos,  de  que  puede  disponer  a 
favor  de  quien  quisiere,  en  perjuicio  de  sus  padres  v  demás  ascendientes,  ó  el  quinto  en 
perjuicio  de  sus  hijos  y  otros  descendientes.  Art.  XT  ,'tit.  11 ,  trat.  8  Ordenanzas  militares. 
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de  los  bienes ,  y  pretendió  que  á  este  derecho  municipaí  SQ  arreglasen ,  ñó  solo  los 
bienes  que  el  testador  tenia  en  Cataluña,  sino  los  que  poseía  en  Asturias  y  Galicia, 
por  el  privilegio  (jue,  afirmaba,  tenia  el  marques  de  sujetarlos  á  él,  pues  para 
arreglar  la  disposición  de  los  bienes  de  una  provincia  á  su  derecho  municipal,  y  la 
de  los  bienes  de  otra  al  qub  gobierna  en  ella ,  no  era  menester  gozar  fuero  de 
guerra ,  ni  tener  privilegio  alguno ,  pues  cualquier  paisano  podia  por  si  hacerlo; 
por  cuyas  razones ,  decia,  que  el  testamento  del  marqués  era  válido  y  subsistente; 
y  que  en  el  caso  (que  no  denia  esperarse)  de  que  así  no  se  declarase ,  la  nulidad 
intentada  por  la  madre  no  podía  de  ninguna  manera  ser  absoluta  sino  respectiva 
solo  en  cuanto  no  fué  instituida  heredera  en  las  dos  terceras  partes  de  los  bienes, 
como  así  lo  tenia  confesado ,  y  por  lo  mismo ,  aun  cuando  dicho  testamento  se 
anulase  en  la  parte  reclamada  por  la  madre ,  debía  subsistir  en  todas  las  demás, 
respeto  de  las  cuales  no  se  habia  hecho  contradicción  alguna,  y  era  justo  y  arre- 
glado. Y  habiéndose  dado  sentencia  por  el  juzgado  de  dicho  Real  cueipo ,  decla- 
rando por  nulo  el  testamento  del  marqués :  á  petición  de  Don  Joaquín  se  abri() 
nuevo  juicio,  en  el  mismo  juzgado ,  con  asistencia  de  dos  ministros  asociados ,  y 
oídas  las  partes,  se  revocó  dicha  sentencia,  y  se  declaró  válido  y  subsistente  el 
testamento  del  marqués ,  y  por  heredero  al  espresado  Don  Joaquín  su  hermano, 
sin  perjuicio  de  las  legítimas  pertenecientes  á  la  madre  que  esan  el  suplementa 
hasta  la  cuarta  parte  de  los  bienes ,  derechos  y  acciones ,  que  deducidas  deudas 

f)oseia  el  marqués ,  y  le  tocaban  en  la  ciudad  de  Barcelona  y  principado  de  Cata- 
uña  ,  y  las  dos  terceras  partes  en  lo  relativo  á  lo  que  poseía  y  podía  correspon- 
derle  en  Asturias  y  reino  de  Galicia,  con  calidad  de  que  los  gastos  del  funeral  del 
marqués  difunto,  mandas  y  legados  hechos  habían  de  ser  de  cuenta  y  cargo  de  Don 
Joaquín ,  y  la  de  que  en  caso  de  no  alcanzar  respectivamente  los  bienes  en  unos  y 
otros  destinos  para  el  pago  de  dichas  mandas  y  legados ,  se  hayan  de  bajar  estos 
y  aquellos  á  prorata  para  su  satisfacción :  cuya  sentencia  se  sirvió  S.  M.  aprobar 
jpor  decreto  señalado  de  su  Real  mano  en  San  Ildefonso  á  23  octubre  de  1790. 

6.  Por  regla  general  de  derecho  el  padre  en  virtud  de  su  patria  potestad 
tiene  la  propiedad  de  los  bienes  profecticios  de  sus  hijos,  el  usufruto  de  los  adven- 
ticios ,  pero  nada  en  los  castrenses  v  cuasi-castrenses  (9)  así  conforme  el  art.  1 7  de 
la  ordenanza  arriba  citado  (1 0)  el  hijo  miUtar  no  necesita  permiso  de  su  padre 
para  hacer  testamento. 

7,  Si  bien  para  que  el  testamento  que  hiciere  el  militar  sea  valido  basta  conste 

(9)  Los  bienes  que  pueden  poseer  los  hijos  son  de  cuatro  clases,  á  saber:  profecticios, 
adventicios ,  castrenses  y  cuasi-castrenses. 

Llámanse  profecticios  los  que  adquiere  el  hijo  que  vive  bajo  la  patria  potestad  por  razón 
del  padre  ó  con  ios  bienes  de  este.  Son  en  todo  del  padre ,  asi  en  la  propiedad  como  en  el 
usufruto.  El  hijo  solo  tiene  en  estos  bienes  la  administración. 

Son  adventicios,  los  bienes  que  el  hijo  de  familia  estando  bajo  la  patria  potestad  adquiere 
por  su  trabajo  en  algún  oficio,  arte  ó  industria  ,  ó  bien  por  fortuna  ,  ó  por  donación  legado 
ó  herencia  de  propios  y  estraños  mientras  no  le  veiígan  por  razón  de  su  padre.  La  propiedad 
de  estos  bienes  pertenece  al  hijo  ,  y  el  usufruto  al  padre  mientras  tiene  al  hijo  bajo  su  po- 
testad. .,•  •    X 

Son  bienes  castrenses  los  que  el  hijo  de  familia  adquiere  por  razón  de  la  milicia  o  sea  en 
ocasión  del  servicio  militar.  Esto  es ,  lo  que  el  padre  le  dá  al  partir  de  su  casa  para  entrar  al 
ejército,  lo  que  le  dá  ó  deja  en  testamento  algún  compañero  de  armas,  lo  que  coje  por  via 
de  legítimo  botin  en  el  campo  ó  pais  enemigo,  lo  que  gnina  por  sueldos  ó  ventajas  y  lo  que 
compra  con  el  dinero  adquirido  por  estos  medios.  Estos  bienes  son  libremente  del  hijo ,  asi 
con  respeto  á  la  propiedad  como  por  lo  que  toca  al  usufructo. 

Finalmente  se  llaman  bienes  cuasi-castrenses  los  que  adquiere  el  hijo  en  el  ejerc[cio  de  las- 
ciencias  y  en  el  uso  de  oficios  públicos  ó  por  donación  que  le  haga  el  Uey  ú  otro  señor.  Tales 
son  los  sueldos  honorarios  y  ganancias  por  el  desempeño  de  los  empleos  y  profesiones  de  juez, 
abogado,  catedríitico  y  demás  de  esta  clase.  Los  bienes  cuasi-castrenses  á  ejemplo  de  ¡os 
castrenses  siguen  la  naturaleza  de  estos ,  de  modo  que  pertenecen  también  esclusivamente  al 
hijo  en  cuanto  h  la  propiedad  y  usufruto. 

(10)  Véase  la  nota  8  pá&.  133. 
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de  SU  voluntad,  no  obstante,  interesa  á  este  manifestarla  en  términos  claros  v 
precisos  que  no  den  lugar  á  duda  de  ninguna  clase ,  pues  es  el  único  modo  para 
cpie  pueda  ser  cumplida ;  para  esto  será  muy  útil  tener  presente  el  formulario  que 
hemos  colocado  en  el  capítulo  anterior  páj.  126,  nota  11.  En  vista  de  éstos  prin- 
cipios el  Art.  18  Tít.  11  Trat.  8.°  de  las  ordenanzas  (11)  recomienda  los  puntos 
principales  que  deben  tenerse  presentes  al  tiempo  de  testar. 

(11)    Art.  18.  Al  tiempo  de  hacer  el  testamento,  se  advertirá  al  militar  (rae  le  otorea.onu 
declare  su  nombre,  filiación,  estado,  deudores  y  acreedores,  bienes  muebles  y  raíces   suel 
dos  devengados,  y  ropa  con  espresion  de  los  herederos,  albaceas  y  cuanto  convenga  oue  so 
esplique ,  para  evitar  pleitos,  especificando  por  sus  nombres  los  hijos  lejítimos  6  natarales 
j  la  patria ,  y  residencia  de  todos ,  con  lo  demás  que  le  ocurra,  para  lo  aue  á  su  nosterida/ 
©ueda  ofrecerse.  TU.  U,  Trat.  8.  Ordenanzas  militarei,         '  ^         ^  posienaac 
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CAPlmO  TERCERO. 


De  la  apertura  del  testamento ;  forfflacioD  del  inventarlo. 


3. 
4. 


6. 

V 


1  y  2   Objeto  de  este  capítulo  y  método  con 
que  se  trata. 

A  que  jurisdicción  pertenecieron  las 
testamentarías  de  militares. 

A  cual  en  el  día. 

La  jurisdicción  ordinaria  conoce  de  las 
testamentarías  de  paisanos  que  dejan 
bienes  á  militares. 

Y  también  de  las  de  bienes  vinculados. 

8.    Limitación  de  este  principio. 

£1  fuero  militar  en  asunto  de  testamen- 
tarias prevalece  al  eclesiástico. 
10 ,  11  y  Í2.  No  puede  renunciarse. 
13,  14,  15  y  16.  Los  testadores  pueden 
facultar  á  los  albnceas  para  que  hagan 
privadamente  el  inventario  y  partición 
de  bienes. 

También  pueden  pretenderlo  los  here- 
deros. 

Las  simples  diligencias  de  apertura  del 
testamento  corresponden  al  auditor. 

£1  conocimiento  de  las  testamentarías 
corresponde  al  auditor. 

21.  Primeras  diligencias  de  una  testa- 
mentaria. 

Reconocimiento  de  la  firma  del  testa- 
dor si  dejó  escrita  su  última  voluntad. 

Información  de  testigos  si  testó  verbal- 
mente. 

Divídense  al  formar  inventario  los  ble- 
aes  propios  de  los  públicos  que  tuvie- 


17. 

18. 

19. 

20  y 

22. 

23. 

24. 


se  el  militar  por  razón  de  su  empleo. 

Hecho  el  inventario  se  depositan  los 
bienes  en  el  caso  que  se  espresa. 

Si  el  fallecido  era  matriculado  deben 
remitirse  los  bienes  á  su  provincia. 

Como  se  forma  inventario  de  los  bienes 
que  se  hallan  en  distinto  lugar  de  aquel 
en  que  se  forman  los  autos. 
28  >  29  y  30.  Si  los  herederos  no  están  pre- 
sentes ,  se  les  hace  saber  la  formación 
de  inventarios. 

La  venta  se  ejecuta  en  pública  subasta. 

Cuando  comparecen   los  herederos  se 
les  entregan  los  efectos  ó  su  valor. 

Como  se  cubren  las  deudas  que  deja  el 
militar  en  la  caja  de  su  cuerpo. 

Terminado  el  inventarío  se  remite  á  la 
superioridad. 

Escepto  las  testamentarias  de  los  matri- 
culados. 

37.    Diligencias  estrajudiciales  cuando 
un  militar  enferma. 

A  los  militares  de  ultramar  les  com- 
prenden las  disposiciones  citadas. 
39  al  41.    Del  juzgado  de  difuntos  en  Indias. 
42.    Las  milicias  disciplinadas  se  gobiernan 
por  las  propias  reglas. 

Las  urbanas   también   eo  tiempo   de 
guerra. 

FORMULARIO. 


2o. 
26. 
27. 


31. 
32. 

33. 

34. 

35. 

36  y 

38. 


43. 


1,  liüANDO  el  militar  ha  fallecido  es  necesario  averiguar  cual  haya  sido  su  vo- 
luntad la  facultad  de  hacer  esta  averiguación  ó  sea  abrir  su  testamento,  ó  de  re- 
cibir los  testigos  ante  los  cuales  la  hubiere  manifestado  ó  de  declarar  válido  y  íirme 
el  modo  haya  tenido  de  espresarla  no  reside  en  los  particulares ,  como  tampoco  el 
conservar  los  bienes  del  que  üilleció  para  entregarlos  á  sus  lejilimos  herederos,  sint 
que  corresponde  á  la  autoridad  judicial. 
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2.  Para  formamos  exacta  idea  de  cuanto  dice  relación  á  estos  puntos ,  presen-  * 
taremos  una  reseña  histórica  de  las  diferentes  órdenes  publicadas  sobre  testamen- 
tarias é  inventarios ,  ya  atribuyendo  el  conocimiento  de  estos  asuntos  á  la  juris- 
dicción ordinaria,  ya  á  la  de  gnerra,  y  ya  también  dando  diferentes  resoluciones 
en  vista  de  varias  cuestiones  sucitadas  con  diferentes  motivos.  Esplicaremos  des-»> 
pues  el  modo  de  proceder  en  las  testamentarias  é  inventarios  y  terminaremos  el  ca- 
pítulo con  un  formulario  relativo  á  la  materia. 

3.  Por  la  ordenanza  del  serenisimo  duque  de  Parma  Alejandro  Famesio  de  13 
mayo  de  1587  se  atribuyó  á  la  jurisdicción  militar  el  wmocimiento  de  las  testamen- 
tarias abintestatos  é  inventarios  de  sus  individuos,  lo  que  confirmaron  Don  Felipe  ' 
IV  por  Real  resolución  de  28  junio  de  1632  y  Don  Felipe  V  por  otra  de  5  enero  de 
1733.  Mas  en  otra  Real  orden  de  28  abril  de  1739  citada  en  el  número  2  del  ca- 
pítulo anterior  derogándose  las  anteriores  se  atribuyó  á  la  justicia  ordinaria  el  co- 
nocimiento de  los  inventarios  de  los  militares  que  falleciesen  en  cualquier  parle, 
aun  cuando  fuese  en  plaza  sitiada  dándose  intervención  á  la  militar  solo  en  el  caso 
de  fallecer  el  indivuo  en  campaña ,  en  cuyo  caso  debía  recojer  los  bienes  que  tu- 
viera el  difunto  y  tenerlos  en  depósito  dando  cuenta  á  la  justicia  ordinaria  para 
qtte procediese  á  practicar  las  diligencias  relativas  á  los  demás  bienes,  y  con  su 
despacho  se  entregasen  á  los  herederos  los  que  por  tenerlos  el  difunto  en  campaña  se 
habian  depositado  por  la  autoridad  militar,  con  lo  que  es  visto  que  la  jurisdic- 
ción ordinaria  lo  practicaba  todo  y  la  de  guerra  tenia  solo  una  intervención  secun- 
daria en  un  caso  particular. 

4.  Mas  esta  Real  cédula  se  anuló  por  decreto  de  9  de  junio  de  1742  en  vista 
de  los  perjuicios  se  seguia  en  la  práctica  de  lo  dispuesto  en  ella,  v  de  los  incon- 
venientes que  producía  su  observancia  tanto  al  real  servicio  como  á  la  profesión 
y  honor  militar  y  se  mandó  que  de  sus  inventarios  conociesen  los  auditores  de 
guerra  donde  los  hubiese ,  y  en  donde  no,  los  fi;efes  de  los  regimientos,  y  en  de- 
fecto de  unos  y  otros  la  justicia  ordinaria  comisionada  por  la  militar,  entendién- 
dose esto  solo  de  los  bienes  que  el  militar  tuviere  en  el  paraje  de  su  fallecimiento 
como  el  equipaje  y  muebles  que  hubiere  usado  para  su  servicio  y  lucimiento  de  su 
persona;  pero  én  los  bienes  así  patrimoniales  como  adquiridos,  que  disfrutase 
fuera  del  paraje  de  su  fallecimiento ,  y  en  ios  mayorazgos  y  posesiones  que  tu- 
viere, conociese  privativamente  la  justicia  ordinaria  de  los  autos  que  formasen  de 
inventario ,  partición  y  abintestato.  Pero  por  e!  decreto  de  2S  marzo  de  1752  (1) 
se  restituyó  á  la  jurisdicción  militar  el  conocim  mto  así  de  los  bienes  que  se  en- 
contraren á  los  militares  difuntos  al  tiempo  de  s  \  fallecimiento,  como  también  de 
los  que  gozaren  ó  les  pertenecieren,  bien  sea  a  Iquiridos  ó  patrimoniales  siendo 
libres ,  quedando  inhibidos  todos  los  demás  tribunales ,  y  radicado  privativamen- 
te en  el  de  guerra  este  conocimiento,  dejando  solo  á  la  justicia  ordinaria  los  bie- 
nes de  mayorazgo ,  sobre  cuya  sucesión  debian  y  deben  aun  en  la  parte  en  que 
estén  vijentes  conocer  los  tribunales  que  determinan  las  leyes  del  reino.  Esta  Real 
orden  comprende  así  al  ejército  de  tierra  como  al  de  mar,  esceptuando  solo  los 
cuerpos  que  tienen  juzgado  especial ,  pues  conocen  de  sus  inventarios ,  testamen- 
tos y  abintestatos  los  asesores  de  los  mismos. 

5".  Sobre  la  inteligencia  del  citado  decreto  y  de  una  Real  resolución  de  6  de 
abril  de  1762  se  sucitaron  algunas  diferencias  entre  las  jurisdicciones  militar  y  or- 
dinaria; y  para  evitarlas,  se  declaró  por  Real  orden  de  19  de  junio  de  1764  (2) 

(1)  Véase  la  nota  3  del  capítulo  anterior  pég.  líJO. 

(2 )  Enterado  el  Rey  de  las  diferencias  suscitadas  entre  la  jurisdicción  de  marina  y  or- 
dmanas  ,  sobre  el  conocimiento  de  los  testamentos  ,  inventarios  y  particiones  de  bienes  áñ 
los  militares  que  fallecen ,  con  motivo  del  decreto  espedido  en  2a  de  marzo  de  1752,  y  orden 
dft€  de  abril  de  1762,  ha  resuelto  S.  M.  que  aquel  debe  subsistir  y  entenderse  en  los  in- 
ventanos  de  pleitos  de  particiones  de  bienes  délos  mismos  militares,  y  esta  en  los  invepu*. 
ríos  y  pleitos  que  ocurriesen  en  las  herencias  que  se  dejasen  á  los  militares  por  perscuaf 
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ue  la  jurisdicción  mihtar  debe  conocer  en  los  in\  íintarios  y  pleitos  de  particiones 
e  bienes  que  dejen  los  militares  que  fallecen ,  y  la  justicia  ordinaria  en  los  inven- 
tarios y  pleitos  que  ocurriesen  en  las  herencias"  que  se  dejaren  á  los  militares  por 
personas  estrañas  de  esta  jurisdicción ,  ó  les  perteneciesen  por  testamento  ó  abin- 
testato. 

6.  Los  principios  establecidos  por  la  citada  Real  orden  de  25  marzo  de  1752 
relativamente  á  que  el  conocimiento  de  los  inventarios  y  particiones  de  bienes 
amayorazgados  correspondiese  á  la  jurisdicción  ordinaria  se  corroboró  en  un  todo 
en  las  ordenanzas  del  ejército ,  según  es  de  ver  del  Art.  5  Tít  11  Trat,  8  (3)  y  se 
ha  indicado  ya  en  el  núm.  1  de  la  sección  2.*  Cap.  3  del  Tit.  4 .°  Páj.  74.  Pero 
debe  tenerse*^  entendido  que  no  se  halla  la  jurisdicción  militar  inhibida  del  conoci- 
miento de  todos  los  negocios  relativos  á  mayorazgo  y  si  solo  precisa  y  especial- 
mente de  lo  correspondiente  á  la  posesión  y  propiedad  de  los  mismos  á  tenor  de 
Jos  llamamientos  del  vinculador ,  como  lo  convencen  los  dos  casos  siguientes  que 
presentamos ,  no  solo  porque  todavía  pueden  ser  útiles  en  las  vinculaciones  que 
aun  subsistan ,  sino  porque  por  analojia  pueden  ser  aplicables  á  otros  de  natura- 
leza idónea. 

7.  Habiéndose  promovido  competencia  entre  la  jurisdicción  militar  y  ordinaria 
con  motivo  de  cierta  testamentana  de  un  militar  cuyo  conocimiento  pretendía 
esta ,  corresponderle  fundado  en  que  el  sucesor  al  mayorazgo  reclamaba  las  des- 
mejoras causadas  por  el  militar  en  los  bienes  vinculados  se  declaró  por  Real  de- 
creto de  8  octubre  de  1784  (4)  espedido  después  de  oido  el  Consejo  de  guerra, 
que  la  jurisdicción  militar  debe  conocer  de  la  testamentaria ,  parlicion  y  demás 
relativo  á  estos  asuntos,  y  que  en  ellos  deben  acudir  así  los  inieresados  como  sus 
acreedores  á  deducir  sus  derechos ,  en  cuyo  caso  se  hallaba  el  poseedor  de  los 
bienes  vinculados  que  reclamaba  las  desmejoras;  y  que  ala  jurisdicción  ordinaria 
correspondía  el  conocimiento  de  lo  relaii\o  á  la  posesión  y  pertenencia  de  los  ma- 
yorazgos. 

8.  Sucitóse  también  otra  competencia  en  1 788  entre  la  jurisdicción  ordinaria  y 

estrañas  de  esta  jurisdicción,  6  les  perteneciesen  por  testamento  6  abintestato.  Madrid  19  de 
junio  de  1764. 

(3)  Art.  5."  Fallecido  el  militar  en  campana ,  ó  fuera  de  ella  ton  testamento,  6  abintes- 
tato ,  conocerán  de  estos  autos  y  de  su  inventario  ,  y  partición  üe  bienes  !os  auditores  ó  ase- 
sores de  guerra ;  y  donde  no  los  hubiere  los  gefes  de  Jos  cuerpos ;  en  defecto  de  unos  y  otros 
la  justicia  ordinaria,  comisionada  de  ía  militar  por  el  Consejo  de  Guerra  :  y  para  que  no  se 
dividan  las  causas  y  se  conserven  unidos  los  procesos  de  un  mismo  asunto  :  mando ,  que  la 
jurisdicción  privativa  ,.  declarada  á  favor  del  Fuero  de  Guerra  para  abrir  los  testamentos  y  co- 
nocer de  los  inventarios  y  particiones,  sea  no  solo  para  !os  bienes  que  se  hallaren  á  los  militares 
donde  fallecen,  sino  también  para  los  que  gozaren,  y  les  pertenecieren  en  cualquiera  paraje, 
bien  sean  adquiridos  ó  patrimoniales,  siendo  libres;  porque  si  fueren  de  mayorazgo,  se  de- 
berá conocer  sobre  la  sucesión  en  los  tribunales  que  determinan  las  leyes  del  reino ,  según 
la  diversidad  de  los  juicios.  Tit.  11.  Traí.  8.^  Ord.  Mü. 

( 4 )  He  resuelto  que  continuando  el  juzgado  de  provincia  de  Yalladolid  en  el  conocimiento 
de  lo  correspondiente  á  ia  posesión  y  pertenencia  de  los  mayorazgos,  pase  el  /uicio  de  testa- 
mentaría ,  partición  y  demás  concerniente  á  estos  puntos  á  los  tribunales  militares,  donde 
deducirán  los  interesados  y  acreedores  sus  derechos ,  y  entre  ellos  el  que  tuviere  el  mayorazo 
6  mayorazgos  por  sus  desmejoras.  Para  que  en  lo  sucesivo  haya  una  regla  que  evite  compe- 
tencias y  perjuicios  á  mis  vasallos ,  y  aun  á  los  mismos  militares  y  sus  herederos,  me  pro- 
pondrá el  Consejo  de  Castilla  dos  ministros  activos  y  esperimentados,  que  juntos  con  otros 
dos  togados ,  que  también  me  proponga  el  Consejo  de  Guerra ,  se  enteren  en  las  antiguas  y 
modernas  ordenanzas  y  decretos,  de  lo  mandado  en  ellas  sobre  estos  juicios  universales ,  he- 
rencias y  testamentarias,  de  la  distinción  que  convenga  establecer  entre  los  que  mueren  en 
campaña,  dejando  solo  bienes  muebles,  y  los  que  fallecen  en  guarnición  en  sus  casas  ó  en 
otros  destinos ,  con  raices ,  derechos  y  rentas  vinculadas  ,  y  con  atención  á  todo  me  consulten 
lo  que  convendrá  resolver  por  punto  general ,  de  modo  .  que  los  juicios ,  papeles  y  noticias 
délas  sucesiones  y  derechos  queden  donde  con  mas  facilidad  ,  y  seguridad  ,  y  menores  dis- 
pendios logren  mis  subditos,  y  los  mismos  militares  y  sus  herederos  el  uso  de  todos  sus  de* 
rechos.  Señalado  de  la  Real  mano  en  San  Lorenzo  á  8  de  octubre  de  17S4. 
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la  militar  con  motivo  de  haber  fundado  cierta  esposa  de  militar  un  mayorazgo  y 
después  de  haber  acudido  á  la  jurisdicción  de  guerra ,  el  esposo  é  hijo  de  la  di- 
funta al  efecto  de  que  se  procediera  á  la  partición  de  bienes,  lo  que  se  efectuó  en- 
tregándose el  hijo  de  los  que  correspondían  al  mayorazgo  ordenado  por  su  madre, 
acudió  este  á  la  jurisdicción  ordinaria  pidiendo  la  nulidad  de  lo  obraxlo,  alegando 
se  habia  cometido  ocultación  de  bienes,  de  lo  que  creyó  esta  deber  conocer  fun- 
dándose en  que  se  trataba  de  reintegración  de  los  bienes  de  mayorazgo  y  que  baio 
este  concepto  el  negocio  le  era  privativo  mas  habiéndose  seguido  una  empeñada 
competencia  acerca  este  asunto ,  se  declaró  por  Real  orden  de  6  noviembre  de 
4788  (5)  su  conocimiento  propio  de  la  jurisdicción  mihlar,  porque  siendo  peculiar 
de  esta  la  del  inventario  tasación  y  partición  de  bienes  correspondía  á  la  misma 
la  demanda  de  nulidad  puesta  ante  la  jurisdicción  ordinaria,  porque  no  venia  á 
ser  mas  que  una  secuela  de  aquella. 

9.  El  fuero  militar  en  materia  de  testamentarias  é  inventarios  prevalece  al 
eclesiástico  como  lo  demuestra  el  caso  siguiente:  Promovióse  competencia  entre  la 
jurisdicción  militar  y  la  eclesiástica  de  Barcelona  con  motivo  del  inventario  de  un 
teniente  general  que  dejó  sus  bienes  para  causas  pias  nombrando  por  patrono  al 
chispo  de  esta  ciudad ,  y  apesar  de  que  este  era  un  motivo  por  el  cual  se  adquiría 
el  fuero  eclesiástico  con  Real  decreto  de  20  diciembre  de  4781  circulado  por  el 
Consejo  en  9  febrero  de  1782  (6)  para  que  sirviera  de  réjimen  en  casos  análogos 

(8)  No  insertamos  esta  orden  porque  como  sin  esplícar  el  caso  resuelve  la  competencia 
no  puede  ilustrarle  mas  de  lo  que  arriba  se  esplica. 

(b)  Con  esta  fecha  comunico  al  reverendo  obispo  de  Barcelona,  de  acuerdo  del  Consejo 
pleno  de  Guerra  ,  la  siguiente  resolución  del  Rey : 

«lllmo.  Sr.:  con  fechas  de  11  de  diciembre  de  1779  y  13  de  enero  de  1791  representó  V.  S.  I. 
al  Bey  por  mano  de  los  señores  conde  de  Riela  y  D.  Miguel  de  Muzquiz  (acompañando  en  la 
primera  copia  del  testamento  del  difunto  teniente  general  D.  Pedro  Lucuce )  con  motivo  de 
que  el  auditor  de  guerra  de  ese  ejército  pretende  intervenir  en  el  inventario  de  los  bienes  y  de- 
más asuntos  pertenecientes  á  su  testamentaria ,  solicitando  Y.  S.  I.  la  esclusion  de  dicho  au- 
ditor por  parecerle  que  le  corresponde  su  conocimiento. 

«Ambas  representaciones  y  documentos  mandó  S.  M.  remitir  al  Supremo  Consejo  de  Guer- 
ra ,  para  que  enterado  de  sus  contenidos  consultase  lo  que  se  le  ofreciese  y  pareciese. 

«Para  cumplir  e¡  Consejo  con  lo  que  S.  M.  se  ha  servido  mandarle,  y  deseoso  del  acierto,  ha 
tenido  presente  (entre  otras  reales  resoluciones  y  asuntos  ocurridos  de  igual  naturaleza)  la  real 
orden  comunicada  al  cardenal  arzobispo  que  fué  de  Toledo  conde  de  Teba ,  con  fecha  de  9  de 
diciembre  de  1761 ,  que  á  la  letra  es  la  siguiente  • 

<i  Eminentísimo  Señor :  Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  que  hizo  V.  Em.  en 
fecha  de  29  de  noviembre  con  motivo  de  la  competencia  suscitada  en  la  plaza  de  Oran  sobre  á 
cual  de  las  dos  jurisdicciones  corresponde  el  conocimiento  de  los  abintestatos  de  los  militares, 
a  que  dio  motivo  la  muerte  de  D.  Gaspar  de  Merezon ,  teniente  coronel  del  regimiento  fijo :  ha 
resuelto  S.  M.  enterado  de  ella,  y  de  las  que  sobre  el  mismo  asunto  dirigió  el  comandante  ge- 
neral de  aquella  plaza,  del  auditor  de  guerra  y  vicario  eclesiástico ,  se  prevenga  á  V.  Ém. 
que  el  citado  auditor  de  guerra  entiende  y  procura  cumplir  bien  los  reales  decretos  de  9  de  ju- 
nio de  1142  y  25  de  marzo  de  1152,  estimando  (como  lo  es)  propio  y  privativo  de  su  conoció 
miento  todo  asunto  de  testamentarias  y  abintesíatos  de  los  que  en  aquellas  plazas,  y  sus  dis- 
tritos falleciesen  en  lo  futuro,  y  ahora  se  hallasen  pendientes  sin  distinción  de  que  hayan  sido 
personas  eclesiásticas  no  regulares,  ú  del  estado  seglar,  militares^  ó  de  vrofesion  ó  sexo  dis- 
tinto, y  que  hayan  dejado  disposición  testamentaria  ae  cualquier  especie  que  sea,  ó  hayan 
muerto  sin  hacerla  ó  manifestarla ,  porque  el  auditor  ejerce  simultáneamente  la  jurisdicción 
real  ordinaria  y  la  privilegiada  militar.  Que  el  Vicario  no  debe ,  ni  tiene  jurisdicción  para 
mezclarse  en  estos  asuntos,  y  solo  le  corresponde,  después  que  se  haya  pasado  el  año  del  fa- 
llecimiento del  testador^  el  averiguar  si  se  ha  cumplido  lo  perteneciente  á  causas  piadosas  en 
el  modo  que  lo  determinan  las  leyes  de  estos  reinos,  sin  que  proceda  á  conocer  sobre  formalizar 
las  testamentarias ,  o  aprevenir  los  abintestatos ,  ni  á  aeducir  y  distribuir  el  quinto  aparte  de 
los  bienes  del  difunto  con  el  pretesto  de  aplicar  su  producto  d  causas  piadosas,  porque  solo  es 
ae  su  inspección  que  efectivamente  se  destine  en  ellas,  y  únicamente  tiene  jurisdicción  para  re- 
conocer en  el  juicio  de  visita,  si  está  cumplida  la  última  voluntad ,  ó  lo  que  el  derecho  dispone. 
y  ñauado  no  estarlo,  y  que  ha  de  proceder  contra  personas  seglares,  o  al  secuestro  de  bienes 
temporales,  debe  impartir  el  ausilio  del  brazo  seglar  para  ser  obedecido,  antes  de  nsar  de  las 
^periores  armas  de  la  Iglesia.  Y  de  orden  de  S.  M.  lo  participo  á  V.  Em.para  su  inteligencia, 
ya  fin  que  lo  haga  saber  á  su  vicario  en  Oran.  Diqs  guarde,  etc. 
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se  declaró  á  favor  de  la  militar  declarando  que  esta  continuase  la  testamentaria 
autorizase  las  fundaciones  é  impusiese  sus  caudales  pasando  al  obispo  los  testimo- 
Dios  correspondientes.  En  esta  circular  se  insertó  otra  espedida  también  con  motivo 
¡de  competencia  entre  la  jurisdicción  eclesiástica  y  la  militar  de  Oran,  que  deberá 
tenerse  presente  en  tales  casos  como  también  la  Real  orden  de  23  octubre  de 
47^5  (7)  con  motivo  de  los  escesivos  derechos  que  llevaban  el  auditor  de  guerra  y 

«Esta  real  resolución  se  comunicó  también  con  la  misma  fecha  el  auditor  de  guerra  de  di- 
cha plaza  de  Oran  en  la  forma  siguiente : 

«  En  la  com])etencia  suscitada  entre  V.  S.  y  el  Vicario  efkmíslio  de  esta  plaza  sobre  á  cual 
de  las  dos  jurisdicciones  toca  conocer  del  abintestato  de  D.  Gaspar  de  Merezon,  teniente  coronel 
del  regimiento  jip  de  ella :  ha  resuelto  S.  M.  se  prevenga  al  cardenal  arzobispo  de  Toledo  lo  que 
se  espresa  en  la  adjunta  copia,  que  de  su  real  orden  paso  á  V.  S.  para  smnteUgencia ,  advir— 
tiéndole  al  mismo  tiiempo ,  que  en  ningu/n,  caso  se  permita  deducir  el  quinto  de  los  bienes  de  los 
militares  que  fallezcan  sin  hacer  disposición  alguna;  y  que  tampoco  se  convierta  todo  su  importe 
en  obras  pías,  si  fuesen  de  otra  cualesquiera  persona,  aunque  muera  sin  descendientes  ó  ascen- 
dientes, aisponiendo  V.  S.  que  en  tales  casos  se  ejecuten  el  funeral ,  exequias  y  sufragios  cor— 
respondientes  al  caudal  (¡ve  dejase  el  difunto,  según  su  calidad,  estado  y  circunstancias  de  su 
vida:  y  que  para  que  t»áo  se  cumpla,  quiere  el  Rey  lo  mande  V.  S.  publicar  y  fijar  por  bando, 
advirtiendo  la  obligación  que  por  ley  tienen  los  vasallos  de  S.  M.  de  insinuar  ante  el  juez  real 
toda  última  disposición  testamentaria,  dando  aviso  de  los  que  hayan  muerto  abintestato  it  in— 
.  íestables,  para  que  en  obsermnjcia  de  las  propias  leyes  se  evacúen  estos  asuntos  en  el  tribunal 
de  V.  S.  en  el  tiempo  y  por  el  modo  establecido  por  derecho,  teniendo  V.  S.  particular  cuidado 
en  defender  las  jurisdicciones  reales  que  ejerce ,  representando  al  Consejo  de  Guerra  todo  lo  en 
que  se  le  turben  ó  impida  su  ejercicio'por  la  curia  eclesiástica.  Todo  lo  cual  participo  á  V.  S.  de 
orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  puntual  cumplimiento.  Dios  guarde,  etc. 

«Instruido  el  Consejo  pleno  de  lo  referido,  y  con  presencia  igualmente  de  los  reales  decre- 
tos de  9  de  junio  de  1742  y  25  de  marzo  de  1752,  reales  cédulas  de  24  de  octubre  de  1778, 19 
y  23  de  marzo  de  1780 ,  y  lo  espuesto  por  los  fiscales ,  consultó  al  Rey  su  dictamen  en  20  de  di- 
ciembre anterior ,  y  se  ha  servido  resolver  lo  que  sigue: 

n  Mando  que  el  auditor  continúe  el  conocimiento  de  la  testamentaria  de  D.  Pedro  harnee  hasta 
su  conclusión :  que  liquide  ios  caudales  que  dejó :  que  adjudiQue  los  que  correspondan  á  cada 
uno  de  los  destinos  que  áisiauso  el  testador :  que  autorice  las  fundaciones  perpetuas ,  é  imponga 
sus  capitales  con  arregio  á  las  reales  cédulas  de  49  y  23  de  marzo  del  auo  pasado  de  1180:  (jue 
pase  al  reverendo  obispo  como  patrono  de  ellas  los  testimonios  correspondientes  para  la  ejecución 
de  la  que  toca ;  y  que  evacuado  todo,  remita  los  autos  al  Consejo  para  su  remisión  y  archivo, 
como  reiteradamente  lo  tengo  mandado. 

«Publicada  en  el  Consejo  esta  Real  resolución .  ha  acordado  su  cumplimiento  para  el  caso 
pendiente,  y  toaos  los  que  ocurran  de  su  naturaleza  en  adelante;  y  que  la  participe  á 
V.  S.  I.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parle  que  le  toca.  Dios  guarde  á  Y.  S.  I.  mu- 
chos años.  Madrid  9  de  febrero  de  1782.  II  no.  Sr.— D.  Mateo  de  Villamayor.» 

(7)  ínterin  que  el  Rey  toma  una  general  providencia  que  corta  de  raiz  los  perjuicios  y  abu- 
sos introducidos  y  tolerados  en  los  inventarios  de  los  bienes  que  dejan  por  su  fallecimiento 
con  testamento  ó  sin  él  así  los  militares  y  los  que  gozan  de  este  fuero,  como  los  que  no  le 
tienen  :  ya  en  los  escesivos  derechos  de  los  jueces  y  escribanos ,  como  en  la  estensiou  de  auto- 
ridad é  intervención  á  que  en  semejantes  casos  han  llegado  las  curias  eclesiásticas ;  se  ha  ser- 
vido declarar  pertenece  únicamente  á  los  auditores  de  guerra  y  herederos  de  todos  los  milita- 
res y  personas  que  gozan  del  mismo  fuero  y  fallecieren  con  testamento  ó  sin  él ,  la  disposi- 
ción del  inventario  y  particiones  de  sus  bienes,  sin  que  el  juez  eclesiástico  se  mezcle  en  otra 
cosa  que  en  averiguar,  pasado  Ci  año  del  fallecimiento,  si  se  han  cumplido  las  mandas  pia- 
dosas, y  que  entretanto  llega  á  tener  efecto  la  general  providencia  que  deja  indicada  :  quiere 
que  además  de  lo  espucsto  se  observe  en  esta  provincia  lo  que  tiene  resuelto  para  la  plaza  de 
Oran  á  consulta  del  Supremo  Consejo  de  Guerra  de  3  de  noviembre  de  1761  en  cuanto  á  que 
no  se  deduzca  el  quinto  de  los  testamentos  y  abintestatos  de  los  militares  y  personas  que  go- 
zan de  este  fuero  y  fallecieren.  San  Lorenzo  el  Real  23  de  octubre  de  1765. 

Dimanó  esta  orden  de  recurso  hecho  al  Consejo  de  guerra  por  el  auditor  que  era  entonces 
de  Barcelona  D.  Raimundo  de  ¡rabien  por  la  oposición  que  hicieron  los  albacéás  de  D.  Igna- 
cio Colomer ,  que  falleció  de  teniente  de  auditor  de  guerra ,  deque  se  ejecutase  el  inventario  con 
intervención  de  la  auditoría  y  espuso  d  S.  M.  que  la  causa  de  esta  oposición  dimanaba  de 
que  el  auditor  se  opuso  á  los  escesivos  derechos  que  por  costumbre  en  aquel  principado  cobran 
por  su  trabajo  los  referidos  albacéás ,  habietido  sucedido  en  ¡a  testamentaria  de  1).  José  Con- 
tamina ,  intendente  que  fué  de  aquel  ejercito,  cuya  herencia  consisíia  en  doscientos  mil  duca- 
dbs  en  dinero,  y  cerca  de  otros  cuarenta  mil  en  hacienda:  que  los  albacéás  llevaron  veinte  y 
cuatro  mil  ducados  por  sus  derechos:  la  curia  eclesiástica  vor  la  aprobación  de  cuentas  mas 
de  diez  mil,  y  el  escribu.io  dos  «u7,  y  en  todo  treinta  y  seis  mil  ducados :  cuyo  abuso  mer9* 
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curia  eclesiáJfica  pfor  la  aprobación  de  cuentas  mandándose  en  ella  no  se  deduzca 
el  quinto  de  los  testamentos  y  abistestatos  de  los  militares. 

10.  El  privilegio  otorgado  á  la  jurisdicción  militar  de  conocer  de  los  testa- 
mentos abintestatos  inventarios  y  particiones  de  bienes  de  los  militares  es  de  tal 
naturaleza,  que  no  pueden  los  sujetos  á  ella  renunciarle  y  si  lo  hicieren  tal  disposi- 
ción es  nula ,  como  lo  convencen  las  Reales  disposiciones  siguientes: 

41 .  El  Mariscal  de  campo  marqués  de  Moya,  acudió  al  Rey  diciendo  que  su 
esposa  era  poseedora  de  los  bienes  y  mayorazgos  de  su  padre  sobre  los  que  la 
pertenecían  cuantiosos  créditos  y  mejoras  que  pensaba  unir  á  la  herencia  paterna, 
que  estos  bienes  no  teman  relación  alguna  con  los  castrenses  del  mayorazgo  del 
recurrente,  y  por  lo  tanto  pidió  se  concediese  licencia  á  su  mujer,  para  quitar  to- 
das las  dudas  y  embarazos  en  la  última  disposición ,  de  arreglar  su  testamento 
acerca  de  los  bienes  libres  y  patrimoniales  que  la  correspondían ,  conforme  á  los 
tueros  y  costumbre  de  su  provincia  fque  era  el  principado  de  Cataluña) ,  inhi- 
biendo de  su  conocimiento  al  auditor  de  guerra ,  y  demás  gefes  militares ;  y  ha- 
biendo S.  M.  pedido  los  correspondientes  informes ,  se  sirvió  desestimar  esta  soli- 
citud ,  por  ser  su  concesión  de  conocido  agravio  al  fuero  militar ,  y  carecer  de  todo 
fundamento ;  y  mandó  por  su  Real  orden  de  16  enero  de  1780  (8),  que  la  mar- 
quesa usase  libremente  en  su  testamento  de  la  ley  militar ,  la  civil  ó  municipal 
bajo  la  jurisdicción  militar ,  que  debería  conocer  de  ella  de  cualquier  modo  que  la 
otorgase.  El  teniente  general  D.  Carlos  Reggio  Comandante  general  del  depar- 
tamento de  Cartagena  y  gobernador  militar  y  político  de  su  piaza ,  hizo  su  testa- 
mento .  declarando  que  lo  ejecutaba  como  corregidor ,  y  que  era  su  voluntad  se 
inhibiesen  todas  las  jurisdicciones,  y  entendiesen  solo  sus  albaceas;  y  habiendo 
acudido  al  Supremo  Consejo  de  Guerra  el  comandante  general  de  marina ,  que  le 
sucedió,  declaró  este  tribunal  en  4  .**  de  octubre  de  1773,  que  correspondia  el  co- 
nocimiento de  la  testamentaria  á  la  jurisdicción  de  la  marina ,  v  que  semejantes 
disposiciones  eran  nulas ,  como  opuestas  á  la  Real  ordenanza  y  últimas  declaracio- 
nes de  S.  M.  en  este  punto. 

1 2.  Habiendo  en  nuestros  tiempos  pretendido  un  capitán  retirado  gozar  de  los 
derechos  civiles  en  materia  de  testamentarias  y  por  consiguiente  que  conociera  de 
ella ,  la  jurisdicción  ordinaria  v  no  la  civil ,  se  declaró  con  Real  orden  de  31  enero 
de  1847  (9 )  dictada  después  áe haber  oidoal  Trikmal  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 

da  reformarse  por  los  perjuicios  que  causan  á  los  herederos  estos  derechos  tan  exorbitantes 
que  se  llevan  la  mayor  parte  de  la  herencia.  ' 

^8)  Enterado  el  Rey  de  la  instancia  del  mariscal  de  campo  marqués  de  Moya  de  16  del  pa- 
sado, relativa  al  Real  permiso  qoe  solicita  para  que  la  marquesa  su  mujer  pueda  arreglar  la 
disposición  testamentaria  de  los  bienes  libres  y  patrimoniales  que  dejare  conforme  á  los  usos 
y  costumbres  de  su  provincia ,  inhibiendo  de  su  conocimiento  al  auditor  de  guerra  v  demás 
jueces  militares,  se  ha  servido  S.  M.  declarar,  que  carece  de  todo  fundamento  la  prehensión 
del  referido  marqués ,  pudiendo  la  marquesa  en  la  parte  dispositiva  de  su  testamento  usar 
libremente  del  privilegio  y  facultades  que  le  dé  la  ley  militar .  civil  ó  municipal  •  cuva  volun- 


{9)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  en  que  el  capitán  de  infantería 
retirado  de  Zamora  D.  Lorenzo  Gutiérrez,  solicita  disfrutar  del  derecho  civil  como  los  demás 
vecmosen  lo  respectivo  á  testamentaria,  sin  la  intervención  del  Tribunal  Militar,  y  que  en 
ningún  casóse  despoje  de  sus  despachos  á  los  de  su  situación  ,  como  se  verifica  con  los  de  la 
provincia  en  que  reside.  Enterada  S.  M.  y  de  conformidad  con  el  parecer  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina  en  su  acordada  de  14  del  actual,  se  ha  servido  declarar  improcedente 
la  solicitud  en  su  primera  parte  por  ser  contraria  á  la  legislación  militar  vigente ,  y  que  en 
cuanto  d  la  segunda  pudiendo  ser  necesario  para  promover  algunas  solicitudes  acompañar  lo< 
Mcales  despachos  originales,  haga  V.  las  prevenciones  oportunas  al  auditor  de  guerra,  para 
que  ocurrido  el  fallecimiento  de  algún  militar,  si  fuese  absolutamente  indispensable  pai a 
acreditar  la  calidad  de  tal  que  se  presenten  sus  reales  despachos,  se  saque  y  una  á  los  autos 

nL^nl*^^"  ^"^  í?PJ^f  o^]®"^®  ^"^  ^"^^  ,/tntregando  Jos  originales  á  los  herederos  á  quie- 
nes corresponda.  Madrid  31  de  enero  de  184Í. 
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riña ,  qne  tal  declaración  era  improcedente  como  opuesta  á  la  lejíslacion  militar. 
v'  4  3.  Aunqne  á  la  jurisdicción  de  guerra  no  se  le  puede  impedir  el  conocimien- 
to de  los  testamentos  de  todos  los  individuos  que  gozan  fuero  militar ,  como  queda 
dicho ,  puede  haber  «aso  en  que  no  sea  preciso  hacer  inventario ,  particiones  ni 
jiingun  acto  judicial ,  especialmente  cuando  no  hay  menores :  cuando  el  heredero 
y  la  viuda  están  acordes  en  un  todo,  y  no  quieren  se  proceda  á  hacer  inventario; 
y  cuando  el  testador  no  previene  espresamente  se  haga  puntual  descripción  de  sus 
¿ienes;  verificándose  todas  estas  circunstancias,  no  es  necesaria  la  mtervencion 
del  juez,  y  los  mismos  alhaceas  pueden  disponer  la  ejecución  de  la  última  volun- 
^tad  del  difunto,  asi  lo  previene ,  aun  en  los  abintestatos  la  Real  pragmática  de  2  fe- 
brero de  1766  (10)  que  forma  la  Lev  14  Tit.  20  Lib.  10  Novísima  Recopilación. 
44.  El  testamento  del  marqués  Íq  Wanmark  capitán  general  de  Valencia  en 
el  que  entre  otras  cosas  facultó  á  sus  alhaceas  para  que  pagasen  sus  deudas  y 
formalizaran  inventario  de  todos  sus  bienes ,  dio  nuevo  motivo  á  declararse  este 
punto  ,  pues  habiendo  consultado  el  auditor  de  guerra  de  aquella  ciudad  al  Con- 
sejo mandó  este  Supremo  Tribunal  al  auditor  en  resolución  de  27  de  agosto  de 
1777  que  recoiiera  el  testamento ,  é  hiciera  descripción  formal  de  los  bienes ,  de- 
jando obrar  á  los  alhaceas  en  el  cumplimiento  de  la  última  voluntad ,  y  estando  á 
satisfacción  de  los  nerederos  remitiese  los  autos  al  Consejo.  Los  albaceas  no  se 
conformaron  con  esta  resolución  y  acudieron  al  Consejo  manifestando  los  perjui- 
cios se  seguian  de  no  cumplirse  ala  letra  la  disposición  testamentaria  del  marqués 
de  Wanmark :  que  este  ftié  un  oficial  general  que  no  tuvo  hijos ,  ni  fué  casado  : 
que  no  habia  persona  de  las  que  las  leves  nombraban  por  heredero  forzoso :  que 
á  era  solo  dueño  de  sus  biene^s ,  y  que'  no  habiendo  menores ,  ni  acreedores ,  no 
habia  razón  para  dejar  de  ejecutarse  su  última  voluntad ,  reducida  á  que  no  inter- 
venga tribunal  alguno  en  la  formación  de  su  inventario :  que  en  iguales  circuns- 
tancias á  estas  no  habia  ciudadano ,  por  despreciable  que  fuese ,  á  quien  se  haya 
impuesto  el  giavámende  formalizar  judicialmente  el  inventario;  y  el  Consejo  ibaá 
decidir  si  la  clase  tan  privilejiada  de  los  militares ,  deben  precisamente  sujetarse 
á  él  en  el  caso  que  á  ningún  otro  vasallo  comprende:  que  el  marqués  dispuso  de 
sus  bienes  religiosamente  entre  los  parientes ,  sus  criados  y  los  pobres ,  y  no  quiso 
absolutamente  que  sufrieran  tan  piadosos  destinos  la  mas  leve  diminución  por  los 

fastos  de  los  procedimientos  judiciales  :  que  así  lo  quiso  y  lo  pudo  auerer  ,  no 
abiendo  otra  persona  que  pudiera  oponerse  á  su  voluntad ,  que  su  sobrina  y  he- 
redera doña  Mafia  Antonia  de  Pau  y  Wanmark ,  á  quien  limitó  el  testador  sus 
derechos  á  que  no  pudiese  esájir  tal  formalidad  con  lo  cual  estaba  conforme :  que 
en  cumplimiento  de  las  estrechas  obligaciones  de  su  encargo  loesponian  al  Consejo 
con  la  confianza  que  les  inspiraba  una  voluntad  tan  espresa  y  terminante  del  tes- 
tador ,  y  una  causa ,  en  que  se  trataba  de  conservar  los  privilegios  que  en  esta 

(10)  Por  cnanto  los  jneces  asi  eclesiásticos  como  seculares  con  abuso  de  lo  dispuesto  por 
la  ley  13  de  este  titulo  la  estienden  indebidamente  á  herederos  que  en  ella  se  esr.eptúan,  y 
casos  de  que  no  babla  con  perjuicio  de  mis  vasallos :  quiero  se  observe_^dicba  ley  en  todo  lo 
por  ella  ordenado ,  y  en  la  forma  y  manera  que  se  halla  prevenido ,  ciñéndose  á  lo  literal  y 
espreso  de  ella.  Y  mando  que  los  bienes  y  herencias  de  los  que  mueren  ablntestato ,  absolu- 
tamente se  entreguen  íntegros  sin  deducción  alguna  á  los  parientes  que  deben  heredarlos, 
según  el  orden  de  suceder  que  disponen  las  leyes  del  reino ,  debiendo  los  referidos  herederos 
hacer  el  entierro ,  exequias ,  funerales  y  demás  sufragios  que  se  acostumbre  en  el  pais ,  con 
«rreglo  á  la  calidad ,  caudal  y  circunstancias  del  difunto,  sobre  que  les  encargo  sus  conciens 
cías ;  y  en  el  caso  solo  de  no  cumplir  con  esta  obligación  los  herederos ,  se  les  compela  á  elloa 
por  sus  propios  jueces,  sin  que  por  dicha  omisión  y  para  el  efecto  referido  se  mezcle  ninguny 
justicia  eclesiástica  ni  secular  en  hacer  inventario  de  los  bienes :  todo  lo  cual  se  guarde  - 
cumpla  sin  embargo  de  cualesquiera  estilos,  usos  y  costumbres  contrarias,  aunque  sean  in- 
memoriales; pues  en  caso  necesario  las  derogo  y  anulo ,  como  opuestas  á  razón  y  derecho,  y 
se  recopile  esta  ley  entre  las  demás  del  reino.  Pragmática  de  2  de  febrero  de  66  que  es  la  ley 
14,  UL  20 ,  lib.  lo,  de  la  Nov.  Rec.  tobre  abirüestatos. 
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parle  tienen  los  militares.  Y  atendiendo  á  todo  lo  espuesto  mandó  el  Consejo  en  ^2 
de  setiembre  de  1777  (11)  que  el  auditor  sobreseyese  en  las  diligencias  del  inven- 
tario ,  y  que  todo  sea  ejecutado  por  los  albaceas^,  y  fenecido  lo  entregasen  al  au- 
ditor para  remitirlo  y  archivarlo  al  Consejo  de  guerra  como  asi  se  ejecutó. 

15.  Otro  acontecimiento  de  igual  naturaleza  dio  lugar  á  que  se  sentara  de 
nuevo  este  principio.  Falleció  en  1785  también  en  la  ciudad  de  Valencia  el  duque 
de  Bervik  teniente  general  disponiendo  en  su  testamento  que  se  ejecutase  por  la 
viuda  ó  apoderado  que  nombrase  esta,  el  inventario  y  demás  acciones  que  resul" 
tasen  de  él  estrajudicialmente ,  ó  por  medio  de  escritura  pública,  y  de  ningún  mo>^ 
do  por  la  via  judicial  y  habiéndose  conformado  con  esta  disposición  el  heredero 
por  no  haber  menores ,  ni  persona  que  pidiese  contra  los  bienes  del  difunto  acudió 
aquel  al  Rey  pidiendo  que  cesase  el  auditor  de  aquel  ejército  en  las  diligencias 
empezadas  en  virtud  de  la  obligación  que  la  imponian  las  Reales  cédulas  arriba 
copiadas :  y  S.M.  se  sirvió  condescender  con  esto  en  Real  resolución  de  20  octubre 
de  1785  (12Í)  que  se  comunicó  al  referido  auditor. 

16.  Posteriormcnle  se  coníirmó  esta  facultad  de  los  testadores ,  por  Real  cédula 
del  Consejo  Supremo  de  Castilla  de  4  noviembre  de  1791  (13)  que  es  la  ley  10. 
Tít.  21 .  Lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación,  por  la  cual  se  manda  que  los  tes- 
tadores puedan  dar  facultad  á  sus  albaceas  para  que  formen  los  aprecios ,  cuentas 
y  particiones  de  sus  bienes ,  sin  que  los  contadores  de  cuentas  y  particiones,  á  pre- 
testo  de  las  facultades  concedidas  en  sus  títulos ,  puedan  privar  á  los  testadores  de 
las  que  tienen  para  nombrar  partidores  ó  contadores  que  dividan  las  herencias  en- 
tre sus  hijos  menores,  cuya  libertad  se  les  debe  conservar.  Y  últimamente  se  es- 
tendió á  los  individuos  militares ,  por  resolución  de  S.  M.  á  consulta  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra  en  circular  de  18  de  mavo  de  1795  (14)  que  es  la  lev  11. 
Tit.  21.  Lib.  19.  de  la  ISov.  Rec, 

(11)  Con  presencia  de  lo  espuesío  por  los  testamentarios  del  difunto  marqués  de  Wan- 
mark ,  y  varias  cláusulas  auténticas  de  su  disposición  testamentaria  y  codicilo  que  han  remi- 
tido ;  íia  acordado  el  Consejo ,  que  sincmbargo  de  la  orden  dada  á  V.  en  27  de  agosto  último; 
sobresea  en  las  diligencias  relativas  al  inventario  de  los  bienes  que  fueron  del  espresado  mar- 
qués de  Wanmark ;  y  que  los  testamentarios  nombradas  por  este  pasen  á  V.  desde  luego  el 
testamento,  codicilo  y  demás  disposiciones  originales,  quedándose  con  copias  autorizadas 
y  practicando  por  sí  la  descripción  y  demás  correspondiente  al  cumplimiento  de  sus  encar- 
gos, fenecido  todo  lo  entreguen  á  V.  para  que  con  sus  disposiciones  lo  remita  ai  Consejo ,  á 
fin  de  que  en  él  se  archive.  Lo  que  de  su  orden  participo  á  V.  para  su  cumplimiento,  y  que 
lo  haga  saber  á  los  albaceas.  Dios  guarde  etc.  Madrid  22  de  setiembre  de  1777. 

(12)  El  duque  de  Bervick  ha  acudido  al  Rey  manifestando  que  V.  intenta  conocer  de  la 
testamentaría  del  duque  difunto  su  padre ,  presentando  la  cláusula  en  que  se  declara ,  que  se 
escusen  todas  las  diligencias  judiciales,  evacuándose  estrajudicialmente  los  asuntos  de  ella, 
en  que  están  conformes  los  herederos  y  demás  interesados,  en  cuya  consecuencia  ha  resuelto 
S.  M.  que  se  siga  esta  disposición ,  sin  que  V.  tenga  acción  al  jujcio  que  pretende  ;  y  que  so- 
bresea en  cualquier  procedimiento  que  haya  ejecutado.  Dios  guarde  etc.  San  Lorenzo  á  20  de 
octubre  de  178o. 

(13)  Con  el  fin  de  evitar  que  el  caudal  de  los  pupilos  y  huérfanos  se  disipe  en  diligencias 
judiciales  y  en  costas  que  por  lo  común  causaban  los  llamados  padres  generales  de  menores, 
y  defensores  de  ausentes,  cuyos  oficios  por  gravosos  se  han  consumido  en  muchos  pueblos  del 
reino ;  adoptó  el  mi  Consejo  el  medio  de  conceder  permiso  á  los  testadores,  para  que  luego 
que  fallezcan  ,  formen  los  aprecios,  cuentas  y  particiones  de  sus  bienes  los  albaceas ,  tutores 
ó  testamentarios  que  señalen  ,  como  sujetos  imparciales,  íntegros  y  de  su  total  confianza; 
cumpliendo  después  dichos  testamentarios  con  presentar  las  diligencias  ante  la  justicia  del 
pueblo  para  su  aprobación ,  y  que  se  protocolicen  en  los  oficios  del  juzgado  del  juez  ante 
quien  se  presenten.  Consiguiente  á  estas  providencias  y  habiéndose  promovido  espediente  en 
mi  chancilleria  de  Granada  sobre  la  partición  de  bienes  que  quedaron  por  fallecimiento  de 
un  vecino  de  la  ciudad  de  Córdoba ,  declaró  aquel  Tribunal ,  que  el  contador  de  cuentas  y 
particiones  en  ella  no  debia  intervenir  en  la  disputa....  y  he  venido  en  declarar  que  esta  pro- 
videncia sea  estensiva  y  sirva  de  regla  general  para  iguales  casos,  en  que  los  contadores  de 
cuentas  y  particiones ,  á  preteslo  de  las  facultades  concedidas  en  sus  títulos ,  soliciten  privar 
a  los  testadores  de  las  que  tienen  para  nombrar  partidores  ó  contadores ,  que  dividan  las  he- 
rencias entre  sus  hijos  menores ,  cuya  libertad  se  les  debe  conservar.  Ley  10,  tit.  21,  lib.  10, 
iSov.  Rec.  que  es  la  real  cédula  de  1791. 

(14j    Con  motivo  de  haber  fallecido  en  Salamanca  el  coronel  de  su  regimiento  orovin- 
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17.  No  solo  reside  en  los  testadores  la  facultad  de  autorizar  á  sns  albaceas  ó 
herederos  para  que  sin  estrépito  de  juicio  tomen  inventario,  sí  que  también  reside 
en  los  herederos  conforme  lo  determinan  los  artículos  11  y  12.  Tít.  11 .  Trat.  S.*" 
Ord.  Militar  (lo) ,  con  arreglo  á  los  cuales  si  se  presenta  al  juez  militar  persona 
lejítima  pidiendo  la  herencia  y  manifestando  la  quiere  aceptar  sin  inventario  debe 
entrega i-sele  mientras  acredite  su  personalidad.  En  este  caso  se  le  harán  pagar  solo 
los  gastos  de  entierro  funcFai  y  los  gastos  de  escribiente ,  que  hasta  aquella  sazón 
hubiere  ocasionado  el  espediente  de  testamentaria ,  disposición  que  por  haberse 
creido  derogada  se  declaró  halarse  vijente  en  real  orden  de  1 4  de  julio  del  848  (16) 
y  que  debió  repetirse  y  á  aclararse  en  1 .°  de  setiembre  de  1850(17)  disponiéndose 

cial ,  dejando  dispuesto  en  el  testamento  que  su  mujer  fuese  curadora  de  sus  hijos  con  rele- 
vación de  fianzas ,  y  que  esta  y  el  cura  de  su  parroquia  hicieran  el  inventario  de  sos  bienes, 
cuenta  y  partición  esírajudicial  sin  intervención  de  la  justicia  ,  se  suscitó  duda  entre  el  co- 
mandante de  las  armas ,  y  el  corregidor  sobre  conocimiento  en  el  asunto,;  y  enterado  de  todo 
me  he  servido  resolver,  que  el  conocimiento  de  esta  testamentaria ,  cuando  se  hubiese  de  for- 
malizar, corresponde  al  corregidor,  estando  como  está  el  regimiento  en  campaña,  en  virtud 
de  lo  dispuesto  en  el  Art.  24  Tít.  8  de  la  real  declaración  de  milicias ,  y  lo  mismo  el  recogi- 
miento de  papeles  relativos  al  cuerpo  para  su  remisión  al  inspector  ú  otro  destino  á  que  cor- 
respondan :  todo  en  el  concepto  de  recaer  en  él  con  arreglo  á  ordenanza  la  jurisdicción  mili- 
tar del  cuerpo;  y  que  mediante  á  que  en  su  disposición  nombró  comisarios  para  que  entendiesen 
en  la  práctica  del  inventario  ,  cuenta  y  partición  de  sus  bienes,  debe  dicho  corregidor  dejar- 
les en  libertad  para  que  cumplan  la  >oluntad  del  testador ,  sin  otra  obligación  que  la  de  pre- 
sentarle la  referida  partición  luego  que  la  tenga  concluida  para  su  aprobación ,  archivo  y 
remisión  al  Consejo  del  testimonio  que  se  previene  en  real  orden  de  1767.  Circular  deí8  de 
mayo  de  179o  á  consulta  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra.  Ley  11,  tit.  21,  Hb.  10  de  la  No- 
vísima Becopilacion. 

(15)  Art.  11.  Si  ante  el  juez  militar  ocurriere  parte  lejítima  á  pedir  la  herencia,  y  la 
quisiere  aceptar  sin  inventario,  expresándolo  asi,  y  renunciando  su  beneficio,  haciendo  cons- 
tar su  legitimidad  de  persona  ,  y  acción  ,  sin  causarle  vejación,  dilaciones,  ni  costas  ,  ni 
obligarla  á  hacer  inventario  ,  ni  sufrir  deducciou  de  quinto  ,  ó  de  olra  porción  alguna  de  la 
herencia  se  le  entregarán  los  bienes  del  militar  difunto,  bajo  de  su  recibo,  que  firmarán 
también  dos  testigos  de  abono  ,  y  conocimiento,  y  únicamente  se  le  retendrá  ,  ó  deberá  sa- 
tisfacer el  importe  de  los  derechos  del  entierro  y  moderado  funeral ,  que  se  haya  hecho  ,  de 
que  habrá  de  constar  por  documentos,  y  el  corto  derecho  dei  trabajo  de  la  descripción  for- 
mada que  se  anotará ,  y  dará  recibo  á  la  parte ,  si  le  pidiere  ,  y  no  otros  algunos ;  todo  lo  cual 
ha  de  constar  en  el  espediente  que  se  formare ,  y  deberá  remitirse  original  á  mi  Consejo  de 
Guerra. 

Art.  12.  Si  el  heredero  ó  herederos  que  parecieren  pidieren  que  se  formalice  inventario, 
cuenta ,  y  partición  ,  en  tal  caso  se  hará  y  evacuará  todo  en  la  conformidad  prevenida  por  de- 
recho. Tit.  11.  Trat.  8.  Ordenanzas  militares. 

(16;  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dijo  en  14  del  actual  desde  S.  Ildefonso  al  capitán 
general  de  Estremadura  lo  siguiente. — En  9  de  mayo  de  1846  y  con  motivo  de  la  reclama- 
ción dirigida  á  V.  E.  poruña  aforada  de  guerra  para  que  no  se  la  exigiese  la  cantidad  de 
266  rs.  á  que  ascendía  en  la  nota  de  la  testamentaria  de  su  difunto  esposo  ,  consultó  V.  E. 
á  este  Ministerio  si  el  Art.  II  ,  Tít.  8,  Trat.  8  de  la  Ordenanza  que  prohibe  espresamente 
que  los  auditores  de  guerra  llevasen  derechos  en  los  juicios  de  testamentaria  y  abintesta- 
tos ,  estaba  ó  no  derogado  por  la  real  orden  de  8  de  enero  de  1816  que  señaló  á  dicho  des- 
lino el  sueldo  de  12,000  rs.  anuales,  además  de  los  derechos  del  juez  apoderado  en  cuya 
disposición  se  fundaba  la  práctica  que  se  observaba  en  esa  capitanía  general  de  exigir  el 
auditor  de  guerra  un  derecho  jurisdiccional  en  los  juicios  de  que  se  ha  hecho  mérito.  En- 
terada S.  M.  como  igualmente  de  otra  consulta  parecida  que  hizo  al  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  el  capitán  general  de  Canarias,  tuvo  á  bien  mandar  que  se  instruyera  el 
oportuno  espediente,  y  en  vista  de  su  resultado  y  conforme  con  el  dictamen  del  mismo  Tri- 
bunal Supremo,  se  ha  servido  resolver  la  Reina  ,  que  los  auditores  de  guerra  respeto  á  los 
que  nada  hay  que  determinar  por  que  está  prevenido  no  lleven  derechos,  procuren  que  por 
los  subalternos  del  juzgado  no  se  causen  en  los  juicios  de  testamentaria  y  abintestato  otros 
derechos  que  los  que  en  el  Art.  11 ,  Tit.  11 ,  Trat.  8  de  la  Ordenanza ,  se  previenen  por  el 
trabajo  de  la  descripción  de  bienes,  cuidando  además  que  no  se  estralimiten  ni  se  abase  de 
los  trámites  sencillos  y  precisos  que  en  el  Tit.  1 1  se  fijan  para  la  formación  de  las  testamen- 
tarías y  abintcstatos ,  siendo  además  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta  resolución  se  haga  pú- 
blica por  medio  de  la  correspondiente  circular.  De  real  orden  comunicada  por  dicho  señor 
Jlinistro  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  correspondientes.  Dios  puarde  á 
V.  K.  muehos  años.  Madrid  14  de  julio  de  1848.— El  Subsecretario  ,  Félix  Mana  de  Messina. 
(17)    Diferentes  han  sido  las  reclamaciones  que  se  han  hecho  á  este  Ministerio  quejao- 
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Bo flegne á ennhlnae  jpkio  mntañnsn  ]M»sepigiie&  costas  jií 
¿lo  d  wtoddcscriliienlesnBseQef^dkliou 

48.  End  caso  <k  qiieporiDdkfaoenksseiisniíenvaiilenofcs  Dooco^ 
ados  judiciales  en  htestuKÉbiia,  ó  que  los  heveieras  no  qnicna  hacer  vn  m- 
vaiHM)  ante  el  jiKi ;  hs  fÓBcns  dfligCDdas  qoe  ágDca  al  1^^ 
qiDcr  militar  de  apodenise  de  hs  Daves  y  abrir  el  testamento ,  a^re^wndea  úm. 
disputa  al  auditor  Iwo  b  adnadon  dd'escnbano  de  guerra  s^im  la  real  ótáem. 
de  46  de  noficmbre  A 1773  (18);  y  leída  la  última  Tohmtad  d^  testador  poede 
scteeseer,  dejando  lo  donas  á  cargo  de  los  miaooos  interesados,  como  soceaió ca 
kmoeitedelteflaeDlegeMnldnipBe  de  Osuna,  ooronelquefiDéddr^^nieiitodB 
Bedes  guardias  fspainuw  de  iwMiBria,  acaecida  en  d  aío  de  1787 ,  c&  que  ■• 
bobo  acto  algiHio  indicial,  oomoconcspondia  en  el  caso  de  qoñ  ImbieTa  sido  pre- 
cisa la  fiHmaoon  de  inventarío  y  poiticKHtB ,  porque  d  hereden)  estadía  presente, 
y  todos  los  intoesados  aooides. 

19.    Con  ane^á  los  articulas  6  y  7  Tit.  11  Tral.  8delas  Ordenanzas  (49) 


étse^qa»  porputedealgHBosjaigid  s  Gi^rr^  se  daba «n torada  iBlcri|tclaeM» ala 
real  iidea óradar  de  14  de  jalio  de  18iS  .  : :  r  iibió  U  rtarri—  de  csstas jadicialcs  cb 
los  cjpftdieaics  de  ti>*-Haiytaria«¡  é  abi:  :  -^^^s^  pacrta  qae cnlfiiñilw  perei- 

htfadosc  dcrecfcos,fapor  coasidcrara:-  ^qoeilasobcfaBa  resotadi» desde 

qae  solvió  á  dqaise a  los  aaditoics el  se  -  ^•'«dbasdeljiíieadOyjaporka- 

ber  caleadido  otros  qae  la  MeaóoBada  niieatns  la  ketcada  esté  fa- 

ccale  y  sü  pitseaiarse  Iwredens.  Oe  to-i  ^  'ieseasdo  qae  dcsapaicaea 

coalqoier  abaso  ^ae  al  abiigo  de  «aa  e :  i  podido  iuUodaciisc  ca 

pcnndo  de  los  nililaics  y  aforados  de  §-  ^- elait.l0.Tit.8»Tral. 

8  de  las  reiilri  Ordcaaiass  c^^oeaie  cpl  eaMdeGaetraySa- 

nBa,6ebasertMoTesotiierla&eiBa,4ae  -"-nenuriasé  ñhm 

tcauiM  de  ■üitares  «  alondos  de  gaer :  -  ialercsados  jm- 

a»  caaifrign  qae  deba  sasfaaóarse  :  "rliiiaif  la 

Tnaadado  ea  la  preriMdi  ical  érdep  de  :  )s,aioUI- 

fane  á  los  ialcrcaados  ea  la  bercar  ni  á  sa- 

frir  di  iarrioa  de  algaaa  paite  de  1¿  .islxer 

oíros  qae  el  corto  tiabaio  de  la  d«c:  -itu^i.—Loéig» 

4T.&41asciBCloscancspoadicatc.  .  iiid  1.*  sdic^ 

bce  de  18SBL— Fkaaosea  Oi  liado 

(18)  Goafofañadose  elEcycsac 
la  de  9  de  oclabfe  áltiai 

de  eacna  de  la  plaiajde  C 
Mclaa  i  adaar  ea  los  tes 
á  sa  ictf  decreto  de  S  c 

:  á  lo  pretcaido  por  las  él 
los  aadilaves  6  asesores  de  SMiia  c 
bicaes  de  los  BúUtares  qae  Cdleder 
doade  ao  se  añaa  á  lo  aiiadidn  ca 
sia  ^ae  por  esto  se  eoasiderfa  los  n: 

los  íffcf Mor  escribaaos.  por^at  po-  j 

aale  el  qae  faere  de  sa  satisfacrioa . 
PiMticápoio  á  Y.  E.  de  óffdca  de  S.  ^  _ 

gaarde  efe  Saa  Lorcazo  16  de  i  ij  ti. — £i  G>ock  de  Aida. — c  :a- 

pétaaofOMroloB.     » 

(19)  An.  6.    L9S  aadíloMS.  ^ica  los 

ea  el  casa  de  icacr  el  militar  di:-...  í^tínfA 

«ñsaráaábsjastiaasordiaanasdel  irriniaa  dor 

pan  qae,  caoM  eoBUSoaados  de  la  Mflitar  ,  procc 

proBUaKaie  caeau  á  Mi  CoBSÓ*  de  Gocna  dd  p: 

efecto  r^abhifa  por  paalo  seaeral  esta  coaisioB  . 

^r  Tfr  ^Tirm,^  doadc  dthnla  ocaiiü  iii  pafü.,  ^T 

procedimieatosdelasrdieridas  jasUcias,  jaoá  G4i^  uiuui.c.c  .  ^^.^  iuc^via- 

bibo  é  los  deaiáB  de  este  coaociañcalo. 

Art.  7.    Caaadoeldüaato nilitar  tmicre  asígaaeioa  á  cuerpo  oe^erraiL^do,  coritjpiB 
dcrt  alsaf9eatoaM9ardea,bajo  la  direccioa  del  coroael  ó  coanadante  (ca  d  caso  qae  ai 
plica  d  artfcnto  aaffmteate)  abrir  d  tcstameaU  aale  aa  sargeato  del  ausaao  caerpo,  qai 
bC  aoabraiá  para  baccr  d  oido  de  csdibaaa  ,1  das  Icstisos :  7  coa  caaociHcalD  de  la  di»- 
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correspondía  el  conocimiento  de  los  inventarios  á  los  auditores  de  guerra  con  res- 
peto á  los  militares  que  no  tuviesen  cuerpo  fijo  y  al  sargento  mayor  del  respectivo 
regimiento  ,  hoy  segundo  comandante ,  en  los  que  se  hallasen  en  este  caso,  pero 
en  conformidad  á  la  Real  orden  de  18  octubre  de  1776  (20)  comunicada  á  la  Real 
armada  en  4  noviembre  uel  mismo  año  y  á  Indias  en  29  enero  de  1777 ,  se  dis- 
posición que  comprendiere  siendo  cerrado,  ó  de  la  que  contuviere  siendo  abierto ;  y  si  no  hu- 
biere testamento  ,  informado  de  esta  circunstancia  ,  procederá  á  formar  ante  el  mismo  escri- 
bano .,  el  capellán  del  regimiento  y  dos  testigos  una  descripción  puntual  de  todos  los  bienes 
y  efectos  del  militar  difunto,  firmándola  el  mayor  y  testigos,  y  dando  fé  el  escribano  de  no 
baberse  hallado  otros  efectos  que  los  especificados  en  la  descripción  ,  poniéndolos  á  recaudo 
con  disposición  en  los  albaceas;  y  en  su  defecto  en  la  caja  del  cuerpo  el  producto  de  la  venta, 
bajo  las  formalidades  competentes.  Tit.  11.  Trat.  8.  Ordenanzas  Militares, 

(20)    Por  no  haber  bastado  las  resoluciones  anteriores  para  evitar  los  recursos  y  dudas  que 
escitan  frecuentemente  los  juzgados  y  gefes  subalternos  de  guerra  sobre  el  conocimiento  y 
modo  de  proceder  en  las  testamentarias  y  abintestatos  de  los  militares  que  fallecen  en  Espa- 
ña é  Indias;  dando  cada  uno  distinto  concepto  á  los.  art.  5,  6, 7  y  8  de  la  ordenanza  general 
del  ejército  ,  con  presencia  de  su  respectivo  contesto  ,  del  decreto  de  23  de  marzo  de  1732,  de 
mi  Real  cédula  de  18  de  octubre  de  1763,  y  de  lo  que  han  consultado  mis  Consejos  de  Guerra 
y  de  Indias,  y  otros  ministros  instruidos  sobre  el  conocimiento  del  abintestato  de  don  Grego- 
rio de  la  Sierra  ,  gobernador  que  fué  de  la  plaza  de  Cartajena  de  Indias,  que  mutuamente  so- 
licitaron el  auditor  de  guerra  y  el  teniente  de  Rey,  como  gobernador  interino,  fundándose 
ambos  en  la  ordenanza  ;  y  á  fin  de  precaver  los  perjuicios  que  pueden  sufrir  los  bienes,  cau- 
dales y  efectos  de  los  militares,  que  regularmente  mueren  distantes  de  sus  casas  y  familias: 
he  resuelto  por  punto  genoral  para  todo  mi  ejército  de  tierra  y  mar ,  tanto  en  Europa,  como 
en  las  Américas  por  decreto  de  3  de  este  mes  comunicado  á  mi  Consejo  Supremo  de  Guerra, 
que  siempre  que  muera  cualquier  individuo  del  fuero  de  guerra ,  con  testamento  6  sin  éi 
tenga  ó  no  cuerpo  determinado  ;  conozca  privativamente  de  su  testamentaria  ó  abintestato  el 
juzgado  militar  de  la  provincia  donde  fallezca  ,  procediendo  sin  intervalo  el  auditor  ó  asesor 
de  Guerra  por  comisión  del  Capitán  ó  Comandante  general ,  acaeciendo  la  muerte  del  militar 
donde  puedan  ejecutarlo  por  sí;  pero  que  si  sucediere  fuera  de  la  capital,  proceda  á  tomar 
conocimiento  preventivo  para  el  recojimiento  de  papeles  del  difunto,  apertura  de  testamento 
é  inventario  de  sus  bienes  el  gobc-nador  de  la  plaza  ,  con  su  auditor  ó  asesor,  si  no  hubiere 
gobernador  el  comandante  del  cuerpo  con  su  sargento  mayor,  y  en  defecto  de  gefe  militar  la 
justicia  real  ordinaria ,  entendiéndose  que  esta ,  el  gobernador  y  comandante  del  cuerpo  que 
sea,  proceden  como  comisionados  del  tribunal  militar  de  la  provincia  ó  departamento  de  ma- 
rina, adonde  deberán  remitir  originales  el  testamento  y  diligencias  de  inventario  para  su 
aprobación  ,  conocimiento  y  decisión  en  justicia  del  negocio  y  sus  incidentes  ,  con  las  apela- 
ciones á  mi  Consejo  de  Guerra.  Pero  cuando  el  militar  difunto  sea  de  los  empleados  en  las 
Américas,  individuo  de  aquella  tropa  fija,  ó  de  las  milicias  provinciales  de  aquellos  domi- 
nios sin  perjuicio  de  su  fuero  militar  y  privilejios  en  las  formalidades  intrínsecas  de  sus  testa- 
mentos ,  sean  los  recursos  y  apelaciones  á  mi  Consejo  de  Indias;  y  que  siempre  que  los  here- 
deros de  ^os  individuos  de  estas  tres  últimas  clases  estén  en  Europa,  conozca  desde  luego  el 
juez  de  difuntos  con  noticia  del  gefe  militar  por  el  orden  prescrito  por  las  leyes  de  la  recopila- 
ción de  Indias:  que  en  las  provincias  y  departamentos  del  continente  de  España  se  continué 
la  remisión  prescrita  de  autos  orijinales  concluido  el  juicio  de  testamentaria  ó  abintestato^ 
para  que  se  reconozcan  ,  aprueben  y  archiven  en  mi  Consejo  de  Guerra  ;  pero  para  evitar  gas- 
tos, pérdida  ó  estravio  en  América  y  demás  provincias  ultramarinas ,  se  archiven  dichos  au- 
tos con  la  seguridad,  custodia  y  precauciones  correspondientes  en  la  capital ,  remitiéndose 
luego  que  se  concluya  el  juicio  por  el  capitán  general ,  comandante  general,  gobernador  (y 
por  mi  Consejo  de  Indias  en  los  casos  que  se  le  reservan)  testimonio  espresivo  para  que  se 
archive  en  mi  Consejo  de  Guerra ,  y  conste  en  él  lo  suBciente  para  dar  razón  ó  noticia  á  los 
sucesores  y  descendientes  de  los  militares:  que  todas  las  remisiones  de  autos,  representacio- 
nes y  consultas  de  oficio  que  vienen  de  América,  y  sean  correspondientes  á  mi  Consejo  de 
Guerra  ,  y  las  resoluciones  y  providencias  que  de  este  tribunal  pasen ,  hayan  de  dirigirse  pre- 
cisamente por  la  via  reservada  de  mi  despacho  universal  de  Indias,  despachándose  para  su  de- 
bida observancia  y  cumplimiento  real  cédula  circular  por  ambos  consejos  á  todas  las  capita- 
nías y  comandancias  generales  por  mar  y  tierra  en  Kspaña  y  en  las  Indias. 

Por  tanto  mando  á  todos  mis  Consejos,  chancillorías,  audiencias  y  demás  tribunales  y 
justicias  del  reino ,  capitanes  generales ,  comandantes  generales  y  demás  gefes  militares  y  po- 
líticos, á  quienes  toca  y  puede  tocar  lo  declarado  en  esta  mi  real  cédula ,  que  sin  embargo  de 
cualesquiera  leyes  ,  decretos  y  órdenes  anteriores  la  obedezcan  .  publiquen  ,  cumplan  y  ejecu- 
ten en  la  parte  que  toca  á  cada  uno  ,  y  hagan  cumplir  y  observar,  sin  permitir  que  se  contra- 
venga á  su  contesto,  bajo  la  pena  de  incurrir  en  mi  desagrado:  y  que  á  los  ejemplares  impre- 
presos,  firmados  por  D.  José  Portugués,  mi  secretario,  y  del  Consejo  de  Guerra,  ?e  dé  la 
misma  (é  y  crédito  que  á  su  origiiwl»  Dada  en  S.  Lorenzo  el  real  á  18  de  octubre  de  1776. 
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puso  que  si  el  auditor  ó  asesor  militar  de  la  provincia  se  halla  co  el  paraje  en  que 
falleciere  cualquier  individuo  de  guerra,  aunque  tenga  asignación  á  cuerpo,  co- 
no/xa  privativamente  en  el  inventario  por  comisión  del  Capitán  ó  Comandante  ge- 
neral ;  y  si  la  muerte  sucede  fuera  de  la  capital  proceda  á  tomar  conocimiento  pre- 
ventivo el  gobernador  de  la  plaza  con  su  asesor;  y  si  no  lo  hubiere  el  comandante 
del  cuerpo  con  el  mavor ;  y  en  defecto  también  de  estos  la  justicia  ordinaria,  bien 
que  todos  con  de[)endencia  del  juzgado  militar  del  Capitán  general  de  la  provin- 
cia ,  adonde  deben  remitirse  los  autos  originales  para  su  aprobación  y  decisión  en 
justicia  con  las  apelaciones  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  conforme 
esto  último  se  declara  también  en  el  Art.  13  del  Tít.  i\  Trat.  8  Ord.  Mil.  (21 ), 
Si  el  difunto  fuere  mmistro  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  el  conoci- 
miento de  su  testamentaria  corresponde  al  mismo  Tribunal  según  la  real  orden  de 
19  abril  de  1819  que  se  insería  en  el  Tít.  siguiente.  Si  el  fallecido  perteneciese  á 
las  matrículas  de  mar,  el  conocimiento  de  su  testamentaria  corresponde  al  juzga- 
do de  marina  conforme  al  Art.  2  Tít.  5  Ord.  de  Mil.  (22). 

20.  En  la  tramitación  de  los  autos  de  testamentaria  deben  observarse  las  re- 
glas siguientes.  Falleciendo  el  militar  en  el  lugar  donde  existe  el  juzgado  debe  el 
gefe  de  este  al  tener  conocimiento,  pasarlo  al  auditor  ó  asesor  para  que  provea  lo 
de  justicia ,  pues  no  debe  perderse  ae  vista  que  estos  magistrados  no  pueden  según 
la  real  orden  de  19  de  enero  de  1801  principiar  causa  alguna  sin  este  previo  de- 
creto, esceptuando  tan  solo  ios  casos  urgentes. 

21.  Si  acaeciere  el  fallecimiento  en  lugar  en  que  no  residan  los  auditores  ni 
sus  tenientes,  el  gefe  militar  ó  por  decreto  puesto  al  margen  del  parte,  que  es  lo 
mas  natural ,  ó  por  medio  de  oficio,  mandam  al  segundo  comandante  del  batellon 
que  proceda  á  la  formación  de  las  diligencias  de  inventario  de  los  bienes  y  efectos 
propios  del  difunto  y  demás  que  corresponda  con  espresion  de  que  después  de  con- 
cluidas las  pase  á  sus  manos.  En  vista  de  este  decreto  procede  el  juez  fiscal  al 
nombramiento  de  escribano  y  á  iu  formación  de  las  diligencias  que  consisten  en 
averiguar  cuales  sean  los  bienes  que  en  aquel  lugar  hubiese  tenido  el  difunto  de 
ios  que  debe  apoderarse ,  previa  descripción  de  los  mismos  en  inventario  que  de- 
berá tomar  en  i)resencia  del  capellán  y  dos  testigos  á  quienes  avisará  previamente 
á  íin  de  que  el  acto  tenga  toda  publicidad.  Si  entre  los  papeles  del  difunto  hubiese 
alguno  que  aparezca  contener  el  testamento  ú  otro  especie  de  última  voluntad  del 
mismo,  mandará  inmediatamente  recibir  y  recibirá  las  declaraciones  de  las  per- 
sonas que  con  mas  frecuencia  trataban  al  difunto  militar  y  que  ningún  interés  ten- 
gan en  las  disposiciones  del  testador,  paraque  digan  si  la  letra  contenida  en  el 
papel,  legajo  etc.,  es  escrita  de  mano  del  mismo,  continuando  con  puntualidad  las 
rfizones  de  ciencia  que  dieren  en  sus  respuestas ,  para  tener  ó  no  dicha  letra  por 
propia  del  difunto,  exigiéndose  previamente  á  los  testigos  el  juramento  de  decir 
verdad,  é  iguales  diligencias  deberán  practicarse  cuando  algún  pariente  ú  otro 
allegado  presentare  el  testamento  que  no  sea  otorgado  ante  escribano,  pues  debe 
evitarse  que  á  favor  de  los  privilegios  concedidos  á  los  militares,  se  suplante  sa 
voluntad  falsificando  sus  firmas. 

(21)  Art.  13.  Las  apelaciones,  quejas  ó  recursos  que  en  todo  lo  dicho  anexo,  y  depen- 
diente puedan  ocurrir ,  han  de  ser  precisamente  á  mi  Supremo  Consejo  de  Guerra ,  con  inhi- 
bición de  todo  otro  tribunal ,  á  escepcion  únicamente  de  ¡os  casos  en  que  el  militar  difunto 
fuere  de  alguno  de  los  cuerpos  privilejiados  que  tienen  su  tribunal  y  fuero  distinto  y  privativo 
puesá  este  ó  á  la  justicia  ordinaria,  como  su  subdelegado,  pertenece  providenciar  en  tales 
casos.  Ttt.  11  Trat.  8  Ord.  Mil.  o       ,  r  r 

(22J  Art.  2.  Por  tanto,  siempre  que  falleciere  algún  matriculado  ó  individuo  dependiente 
del  juzgado  de  Marina,  deberán  conocer  los  comandantes  de  los  partidos  con  sus  auditores 
en  los  autos  de  inventario ,  de  muebles ,  dinero  y  alhajas  y  sus  particiones ;  pero  en  lo  perte- 
neciente á  posesiones  raices  ó  á  otros  bienes  de  mayprazgo,  deberá  conocer  privativaiuei^ 
la  jurisdicción  ordinaria.  TU.  5.  Ord.  de  MaU 
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22.  Para  esto  debe  recibirse  declaración  á  personas  de  toda  honradez  y  que 
ningún  interés  tengan  en  que  el  testamento  se  cumpla  ó  deje  de  cumplirse.  Si  la 
casualidad  hiciera  que  no  hubiese  personas  en  la  población  bastante  conocedoras 
de  la  letra  del  difunto,  ó  que  entre  los  que  hubieran  declarado  hubiere  diverjen- 
ciaó  faltase  toda  la  unidad  apetecible,  ó  finalmente  siempre  que  el  juez  que  forma 
la  testamentaria  lo  juzga  oportuno,  se  manda  reconocer  la  letra  del  difunto  por 
dos  maestros  de  primeras  letras ,  quienes  en  vista  de  otras  que  existieran  en  el  re- 
gimiento deponen  de  su  semejanza  en  vista  de  los  caldos  rasgos  y  demás  reglas 
del  arte.  Para  que  los  espertos  tengan  mas  puntos  de  comparación  deben  presen- 
társeles además  del  papel ,  de  cuyo  reconocimiento  se  trata  otros  varios ,  y  los  mas 
inmediatos  que  sea  posible  á  la  época  en  que  aparece  firmado  ,  pues  con  la  edad 
se  altera  el  carácter  de  la  letra.  Debe  advertirse  á  los  peritos  si  el  testador  puso  su 
íkmsL  hallándose  enfermo,  pues  es  circunstancia  que  debe  tenerse  en  cuenta  por  la 
grande  alteración  y  diferencia  que  en  la  letra  produce  esta  circunstancia.  La  de- 
claración que  deben  prestar  los  peritos  ha  de  ser  mediante  juramento  como  todas 
las  judiciales. 

23.  Si  el  militar  por  hallarse  próximo  á  un  combate ,  naufragio  ú  otro  riesgo 
militar,  declarase  su  última  voluntad  de  palabra  ante  dos  testigos ,  y  falleciere  en 
aquella  acción ,  se  empezarán  las  diligencias  de  inventario  insertando  la  declara- 
ción juramentaba ,  que  debe  tomarse  en  estos  casos  á  cada  uno  de  los  testigos  se- 
paradamente, en  que  se  les  pregunte  que  oyeron  decir  al  difunto ,  que  dia,  en 
que  ocasión ,  y  quienes  estaban  presentes ,  y  pueda  comprobarse  con  toda  la  jus- 
tificación legal  de  que  es  capaz  un  asunto  de  tanta  gravedad ,  que  podria  ocasio- 
nar muchos  litigios  y  enredos  en  lo  sucesivo,  advirtiendo  que  para  que  la  disposi- 
ción hecha  en  estos  términos  por  un  militar  ,  tenga  toda  la  fuerza  de  un  testa- 
mento, han  de  ser  las  dos  declaraciones  de  los  testigos  conformes  como  lo  espresa 
la  ordenanza  en  el  artículo  2.  Tít.  11.  Trat.  8.  (23). 

24.  Practicadas  estas  diligencias  debe  pasarse  inmediatamente  á  la  descripción 
de  los  bienes  en  inventario ,  á  cuvo  efecto  debe  cuidarse  según  lo  dispone  el  Art. 
15.  Tít.  11.  Trat.  8.»  Ord.  Mil.  (U)  y  97  al  102  Tít.  4  Trat  2.°  Ord.  General  de 
la  Arm.  (25)  de  separar  con  el  mayor  cuidado  todos  los  planos  papeles  y  demás 

(23)    Véase  la  nota  Spñg.lol. 

(•24)  Art.  lo.  En  los  inventarios  se  ha  de  atender  cnulndosamente  ú  rccojer  todos  los  planos 
que  se  hallaren  ,  y  papeles  de  oficio  relativos  á  encargo  ó  comií^ion  pendiente  de  la  profesión 
del  difunto,  asistiendo  al  reconocimiento  y  separación  de  ios  papeles  que  se  encuentren,  el 
heredero  si  tuviere,  y  en  su  defecto  el  hijo  ó  pariente  mas  inmediato,  y  el  gefe  militar  que 
alli  resida ,  este  para  dar  paradero  á  los  de  oficio  esnlicados,  y  los  interesados  del  difunto  para 
recibir  y  guardar  lodos  los  demás.  Til.  11  Trat  8  Ord.  Mil, 

(25)  Art.  97.  Si  en  tierra  ó  embarcado  muriese  algún  oflcial,  y  no  hubiere  dispuesto  de 
sus  bienes,  los  recogerá  el  mayor  con  los  papeles  que  puedan  servir  de  gobierno  á  averiguar 
los  que  haya  dejado ,  para  que  el  capitán  general  dé  las  órdenes  correspondientes  á  que  pa- 
sen á  sus  herederos,  según  se  dispone  en  el  titulo  de  testamentos:  entendiéndose  lo  mismo 
respeto  á  los  que  fallecieren  en  el  mar  tanto  en  escuadras  como  en  bajeles  suelios  :  pues  in- 
ventariado todo  por  los  mayores  ó  par  los  oficiales  del  detall ,  deberá  entregarse  al  cargo  del 
mayor  del  departamento  ú  \\  llegada  del  bajel ,  alzándose  con  las  formalidades  ordinarias  los 
depósitos  hechos  á  bordo  interinamente. 

Art.  98.  Aun  falleciendo  con  disposición  testamentaria  cualquier  oficial ,  intervendrá  el 
mayor  al  inventario  para  el  reconocimiento  de  papeles  de  oficio  que  pueda  haber  pendientes, 
y  recogerlos,  y  lomar  asimismo  razón  de  los  instrumentos  y  libros  de  la  profesión  ,  para 
acordar  con  los  herederos  sobre  su  venta  si  les  convmiese,  prefiriéndose  en  el  tanto  á  los  ofi- 
ciales del  cuerpo, 

Art.  99.  Si  se  encontrasen  manuscritos  importantes  de  la  profesión  ,  se  hará  deposilario 
de  ellos  el  mayor  con  toda  formalidad  y  conocimiento  de  los  herederos  ó  albaceas,  yapara 
sacarse  copias  y  devolver  los  originales  ,  ya  para  tratarse  de  su  venta  en  la  misma  forma  que 
de  los  instrumentos  y  libros  dichos  ,  ó  ya  para  acordar  sobre  la  impresión  de  que  puedan  ser 
dignos,  si  los  herederos  quisiesen  emprenderla  por  sí  ,  ó  interesarse  en  compafíiii  de  otros  ó 
en  la  de  mi  real  hacienda,  supuesta  mi  determinación  en  vista  de  los  informes  del  capil.in 
general:  y  á  cuyi>s  lines  el  mayor  ha  de  formar  y  presentarle  la  lista  de  instrumentos,  libros 
j  manuseritüs,  i^ara  luoccdcr  en  cada  cosa  scj^an  !'-•  /irtMnicbC. 
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documentos  ú  otros  efectos  que  se  liallasen  en  podei  del  difunto  en  razón  at  en*- 
pleo  que  ejercía  y  que  no  constituyan  una  propiedad  suya  sino  del  estado  ó  regi- 
miento. Esta  operación  debe  venlicarse  á  presencia  y  de  acuerdo  del  heredero  ó 
persona  que  ha^ra  sus  veces  para  que  no  pueda  tener  motivo  de  queja ,  y  porque 
es  de  su  interés  cerciorarse  hiende  que  niDj^un  derecho  tiene  en  dichos  objetos; 
en  represeuiacion  del  interés  público  cicbc  en  estos  casos  presenciar  el  inventario 
el  gefe  militar  que  allí  residiese.  Si  el  que  fallece  es  general  de  un  egército ,  el 
que  debe  asistir  á  las  diligencias  de  inventario ,  es  el  que  le  suceda  en  el  mando, 
quien  deberá  rccojer  todos  los  papeles  de  olicio  que  se  hallaren  en  su  poder,  y  en 
campaña  concurrirá  jimio  con  éste  el  mayor  general  de  infantería,  como  se  prescri- 
be en  el  articulo  16  del  precitado  título  (20).  Si  el  que  fallece  es  el  geíe  superior 
de  la  Hacienda  militar  de  alguD  punto,  entonces  debe  formalizar  el  inventario  su 
iaraediato  sucesor  en  el  mando  con  asistencia  del  auditor  general  según  lo  exije  el 
articulo  20  del  propio  título  y  tratado  (27).  Si  muere  el  geíe  de  injenieros  de  una; 
plaza  corresponde  esta  dilijencia  al  sargento  mayor  de  la  misma  si  no  hubiere  otro' 
ingeniero  en  ella  v  si  lo  hubiere  al  que  le  suceda  en  el  mando  en  conformidad  al 
arl.  17  Tít.  2.°  Trat.  G."  (28)  y  arl.  45  Til.  6  Reglamento  a.**  Ord.  de  Ingenie- 
ros (29)  cuyo  cumpliiniealo  se"  recordó  por  circular  de  la  dirección  general  de 
Ingenieros  de  12  setiembre  de  18  i  8. 

Art.  100.  Si  falleciere  ó  enfermare  gravemente  el  comandante  de  un  bajel  desarmado, 
pasará  el  mayor  con  el  oficial  á  quien  ei  capitán  general  nombrase  para  substituir  al  fallecido 
ó  enfermo  á  recoger  la  llave,  inventario  y  papeles  que  se  le  encontrasen  ó  ecsibiese  ,  y  en  su 
represenlacion  hará  la  entrega  de  lodo  arnuevamenle  nombrado  con  las'mismas  formalida- 
des que  se  prescriben  en  el  título  de  comandantes  de  buques,  y  en  los  armodos.  cuando  aque- 
llos se  desembarquen  ó  trasborden  ,  concurrirá  á  la  entrega,  íkmundu  su  intervención  eu 
los  dos  inventarios  que  allí  se  manda  hacer. 

Art.  101.  talleciendo  cualquier  comandante  ó  inspeclor  del  cuerpo,  bajel  ó  comisión  sin 
que  haya  precedido  la  entrega  formal  de  su  mando  6  comisión,  intervendrá  el  mayor  en  re- 
presentación del  difunto  al  inventario  y  traslación  dc»l  cargo  en  quien  le  deba  ejercer  con  to- 
das las  circunsloncias  que  se  ordenan  en  sus  respectivos  lugares  ,  y  mas  un  duplicado  del 
inventario  para  la  capitanía  general;  entendiéndose  por  entrega  formal  la  qua  se  liiciere  con 
documentos  y  la  solemnidad  ordenada  en  cada  ramo,  y  no  el  encargo  accid(-ntal  del  ejercicio, 
que  debe  suponerse  á  quien  correspondía  ó  se  nombró  interino  desde  la  enfermedad  de! 
principal:  y  lo  mismo  cuando  fallezca  en  la  mar  el  comandante  de  algún  bajel  suelto  ,  para 
desde  luego  que  llegue  á  la  capital,  TU.  4,  Tral.  2.  Ord.  (jeneraks  de  ta  Armada  Nav. 

(26)  Art.  16.  Si  falleciere  el  general  del  ejército  en  campaña,  usislirá  al  mveutario  de  pa- 
peles, y  recojerá  los  de  olicio  el  inmediato  gefe  que  le  sucediere  en  el  mando  concurriendo 
también  el  mayor  general  de  infantería:  para  que  cada  uno  en  su  parte  cuide  de  lo  que  á  su 
respectivo  cargo  ó  ministerio  corresponda:  y  fuera  de  campaña, recojerá  siempre  lospape- 
,les  de  todo  müitar  que  muera  en  mando  ó  comisión,  el  inmediato  gefe  subalterno  .  en  quien 
por  accidente  recaiga  la  calidad  de  comandante,  y  este  enleüderu  ea  el  inventario  2'íí  H 
Trat.  8  Ord.  Mil. 

(27)  Art.  20.  Si  falleciere  el  intendente  ó  ministro  principal  de  hacienda,  recogerá  sus  pa- 
peles, y  formará  inven."'río  de  ellos,  y  <♦?  sus  bienes  el  comisario  ordenador  de  guerra  ü  otro 
.oficial  del  ministerio,  qiK  ie-  v.ediere  con  asistencia  del  auditor  gen -ral,  para  que  cada  clase 
,de  individuos  se  gobierne  pCrsus  respectivos  gefes,  sin  que  las  justicias  ordm  trias  tengan  mo- 
;livo  de  ejercitar  por  si  en  el  ejército,  ni  ministerio  de  él  acto  algur-o  de  jurisdicción  quedando 

á  las  partes  que  se  sintieren  agraviadas,  recurso  por  via  do  apelación  ai  Supremo  Consejo 
de  Guerra.  Tit.Jt  Tral.  8  Ord.  Mil.  * 

(28)  Art.  17.  Siempre  que  en  una  plaza  no  hubiere  mas  de  un  ingeniero  y  este  falleciere  dis- 
pondrá el  gobernador  que  el  sargento  ni.jyor  de  ella,  con  otro  oiicial  déla  guarnici.->npusená  la 
casa  del  difunto  luego  que  haya  muerto  y  formen  inventario  de  los  nlünos,  proyectos  rela- 
ciones y  demás  papeles  que  sean  relalivo.s  á  mi  servicio  cuyos  documentos  con  su  inventario 
ilingirá  el  gobernador  al  capitán  general  para  que  éste  los  pase  al  iiiLíeníero  director,  pero  si 
.hubiere  mas  de  un  ingeniero,  practicará  el  inventario  el  que  le  suceda  en  el  m^ndo  dando 
lUna  copia  firmada  al  gobernador,  á  fin  de  que  la  remitan  al  capit m  general,  para  que  oyendo 
!al  director  disponga  lo  que  corresponda.  Til.  2.  Trat,  6  Ord.  del  h:]ér 

(29)  Art.  4ü.  Cuando  falleciere  algún  ingeniero,  el  que  se  halle  de  comandanta  se  entregará 
por  inventario,  formado  con  asistencia  de!  mayor  de  la  plaza,  de  todos  los  mapas,  planos 

|y  papeles  que  se  le  encuenuen  perlcnecieiites  á  las  provincias  ,  pla..as  y  puertos  forlitica- 
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25.  Una  vez  hecho  el  inventario  dará  el  juez  fiscal  un  aulo  en  que  mande  de- 
positar el  dinero ,  alhajas  y  demás  hienes  del  difunto ,  y  yerificadas  estas  diligen- 
cias dará  otro  auto  en  que  mandará  pasarlas  al  gefe  ele  quien  recibió  la  orden 
para  formarlas  y  con  la  diligencia  de  entrega  se  dará  por  terminado  su  encargo. 
lí  asi  que  dicho  gefe  haya  recibido  las  diligencias  las  remitirá  con  oficio  acom- 
paüatorio  al  capitán  general  á  cuya  disposición  ha  de  tener  los  efectos  encontra- 
dos al  tiempo  del  fallecimiento,  y  pasándolas  dicha  autoridad  al  auditor  procederá 
éste  á  la  continuación  de  lo  que  sea  de  justicia  por  pertenecer  al  mismo  la  aproba- 
ción del  testamento  ó  declaración  del  intestado,  entrega  de  bienes  á  los  herederos 
ó  albaceas  y  demás  diligencias  y  autos  de  la  testamentaria ,  pues  estos  procedi- 
mientos ni  tienen  perentoriedad  alguna ,  ni  pueden  jamás  ejecutarse  por  un  juez 
que  no  conozca  el  derecho. 

26.  Si  el  difunto  es  matriculado  de  marina  y  fallece  en  campaña,  sus  bienes 
deben  remitirse  á  su  provincia  por  conducto  del  comandante  principal  conforme 
el  art.  3  Tít.  5  Ord.  de  Matriculas  ¡30). 

27.  Si  el  militar  tuviese  bienes  en  paraje  diiilinto  de  aqriel  en  que  falleciere 
el  auditor  ó  juez  militar  que  entiende  en  su  inventario ,  de!)e  remitir  exhorto  al 
juez  militar  del  paraje  donde  estuvieran  para  que  los  describa  asi  mismo  en  in- 
ventario, y  si  no  le  hubiese  entonces  le  remitirá  al  juez  de  primera  instancia  del 
partido  á  que  corresponda,  para  que  practique  esta  diligencia  y  hecho  lo  devuel- 
va al  auditor  encargado  de  su  formación,  practicándose  ante  todo  el  justiprecio  si 
la  naturaleza  de  la  herencia  hace  necesario  pasar  después  al  juicio  de  partición, 
asi  se  dispone  en  el  art.  6.  Tít.  31.  Trat.  8.°  Ord.  Mil  (31). 

28.  Terminadas  las  diligencias  de  inventario ,  que  es  lo  mas  urgente ,  si  los 
herederos  no  se  hallaran  presentes,  y  por  el  testamento  ó  cualquier  otro  medio  se 
supiera  quienes  son ,  se  les  avisará  por  medio  de  exhorto  dirijido  á  la  autoridad 
militar  ó  en  su  defecto  á  la  civil  del  punto  en  que  residieren  ,  ( el  cual  debe  remi- 
tirse por  el  conducto  que  se  esplica  en  el  tomo  segundo )  quienes  deben  procurar 
por  todos  medios  averiguar  el  paradero  de  aquellos  y  hacerles  saber  la  providen- 
cia dictada  por  el  juez  militar  artículo  8  del  citado  título  (32).  Al  propio  tiempo 
se  procederá  á  la  venta  de  efectos  que  deteriora  el  tiempo. 

29.  Con  respeto  á  los  que  pertenecen  á  las  matrículas  de  mar  autoriza  el  ar- 
tículo 4  Tít.  o  Ord.  de  Mat.  (33j  al  Comandante  Principal  paraquc  no  compare- 
dos  de  mis  dominios,  los  qu€  se  remiliríin  al  director  subinspector,  dando  copia  del  in- 
ventario, firmada  de  ambos  al  goberuador  de  la  plaza  ;  y  todos  los  domas  papeles  se  entre- 
garán á  los  herederos.  TU.  6  lieg.  1.  Ord.  de  injmieros. 

(30)  Art.  3-  Por  las  mayorías  generales  de  escuadra  ó  departamento  llegarán  al  respectivo 
comandante  principal  de  matrículas  los  bienes  que  hubieren  dejado  los  matriculados, 
de  cualquiera  clase ,  fallecidos  en  Europa  ó  América  durante  el  tiempo  de  estar  empleados 
en  mi  servicio,  cuidándose  por  parte  de  los  mayores  generales,  comandantes  de  división 
ó  buques  sueltos  de  disponerse  se  hagan  con  oportunidad  almonedas  de  ropa  ó  de  otros 
muebles  de  los  difuntos  que  puedan  deteriorarse.  Luego  que  el  comandante  principal  re- 
ciba dichos  bienes  ó  su  producto  con  el  inventario  y  testamento,  si  le  hubiere,  incluso  los 
alcances  de  mi  real  Hacienda  pertenecientes  a  cada  individuo,  lo  remitirá  todo  al  coman- 
dante de  la  provincia  ó  partido  á  que  correspondiere,  á  fin  de  que  se  dé  el  debido  cumpli- 
miento. Til.  o.  Ordenanza  de  Matriculas. 

(31)  Véase  la  nota  ly  pñg.  1()o. 

(ol)  Art.  8.  No  teniendo  el  militar  testador  cuerpo  determinado,  bien  sea  en  campaña  ó 
fuera  úf:'  ella,  procederá  como  juez,  por  delegación  del  capitán  general,  el  auditor  ó  asesor 
njililar  en  los  parages  de  su  residencia ,  en  las  phizas  donde  el  capitán  general  no  exista  ,  los 
gobernadores,  y  en  los  cuarteles  los  comandantes  de  ellos,  asesorándose  unos  y  otros;  y  se 
pi  ocederá  á  las  diligencias  de  la  descripción  y  recaudo  de  bienes  pur  las  reglas  esplicadas,  en 
cuanto  sean  adaptables.  TÜ.  11 .  Trat.  8,  Ord.  Mil. 

(33)  Art.  4  Kn  ocasión  oportuna  podra  el  comandante  principal,  asesorado  con  el  auditor 
de  la  provincia  ó  matrícula  de  su  residencia  ,  providenciar  el  pago  de  deudas  declaradas  en  Ci 
testamento;  pero  en  los  que  hubieren  fallecido  abii);estafo  hará  depositar  en  sugelo  abo- 
nado lo  que  constase  del  iiiventario ,  ha>ia  sab^r  si  pur  efoclü  de  sus  avisos  se  han  presea- 
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cíendo  herederos  pueda  disponer  se  paguen  las  deudas  declaradas  en  testamento, 
pero  con  respeto  á  las  demás  debe  consultarse  con  S.  M. 

30.  El  exhorto  diligenciado  se  une  osiginal  á  los  autos  para  que  conste  en 
ellos  habérseles  hecho  saber  la  toma  de  inventario ;  en  su  vista  los  herederos  re- 
suelven por  lo  común  presentarse  por  sí  ó  por  medio  de  apoderado ,  mas  si  al  no- 
tificárseles la  toma  de  inventario  dijesen  ser  su  voluntad  se  procediese  á  la  venta  de 
los  bienes  del  difunto ,  entonces  se  ejecuta  su  voluntad,  y  se  deposita  su  importe. 

31 .  La  venta  se  ejecuta  eu  pública  licitación ,  haciéndose  antes  el  justiprecio 
de  los  efectos  por  dos  peritos  en  ellos ;  esto  es,  por  plateros  con  las  alhajas ,  sas- 
tres para  las  ropas ,  carpinteros  ó  ebanistas  para  los  muebles  etc. ,  y  se  vuelve  á 
copiar  el  inventario  poniendo  al  margen  su  tasa ,  que  deben  firmar  al  fin  los  pe- 
ritos, auditor  y  escrioano.  Se  notan  también  en  el  espediente  los  nombres  de  los 
compradores  pm  que  conste  esta  mayor  justificación ,  poniendo  al  margen  de  la 
derecha  el  precio  en  (jue  se  hayan  rematado  y  á  la  izquierda  su  tasa ,  para  que 
pueda  hacerse  con  facilidad  en  cada  partida  el  cotejo  de  lo  que  se  ha  perdido  ó 
ganado  en  la  venta. 

32.  Si  los  herederos  comparacen  antes  de  la  venta  de  los  bienes  y  no  debe  ha- 
cerse partición  ó  están  acordes  en  ella  se  les  entregan  estos  desde  luego  ,  del  con- 
trario se  les  dan  ios  productos  que  hubieren  resultado  de  las  mismas. 

33.  Si  el  mihtar  falleciendo  en  activo  servicio  dejare  deudas,  en  la  caja  del 
cuerpo,  este  sin  molestarse  en  seguir  ni  formar  parte  en  los  autos  de  testamenta- 
ria deberá  enviar  una  nota  al  juzgado  manifestando  el  importe  del  crédito ,  á  me- 
nos que  proviniera  de  adelantos  hechos  contra  lo  prevenido  en  reales  órdenes 
en  cuyo  caso  los  gefes  del  cuerpo  deberán  entregar  la  cantidad  adelantada  y  pre- 
presentarse  ellos  como  acreedores  en  la  testamentaria ,  conforme  asi  lo  preceptúa 
la  real  orden  de  3  febrero  de  1850  (34). 

34.  Ejecutada  la  entrega  se  dá  copia  de  lo  actuado  á  los  interesados  si  lo  pi- 
diesen ,  y  hecha  se  remite  todo  al  Tribanal  Supremo  de  Guerra  y  Marina ,  en  cuyo 
archivo  deben  custodiarse  las  testamentarias,  según  lo  prescrito  en  el  Art.  18  Tit. 
il  Trat.  8.°  Ord.  Milit.  (33),  y  en  la  real  orden  de  9  febrero  de  1782  (36)  y  18 


tado  herederos  en  la  provincia  á  que  pertenecía  el  difunto;  y  en  su  defecto,  cumplido  un 
año  y  un  dia  ,  lo  participará  al  generalísimo  de  mi  armada ,  para  que  consultándome  decida 
Yo  lo  que  hubiere  de  practicarse.  Tit.  5.  Ordenanzas  de  Matriculas. 

(34)  El  capitán  general  de  Estremadura  hizo  presente  á  la  Reina  convendría  se  declarara 
si  las  deudas  que  dejan  en  las  cajas  de  los  cuerpos  los  oficiales  y  demás  individuos  militares 
que  fallezcan  en  activo  servicio  ,  deben  considerarse  privilegiadas,  ó  si  la  caja  del  cuerpo, 
en  demanda  de  dichos  créditos ,  ha  de  considerarse  como  otro  cualquier  acreedor.  Oido 
sobre  esto  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina ^  ha  resuelto  S.  M.  que  se  espida  la 
presente  circular ,  previniendo ,  de  conformidad  con  el  dictamen  de  que  se  le  ha  dado  cuen- 
ta :  1.°  Como  los  caudales  depositados  en  las  cajas  tienen  aplicaciones  determinadas  de  que 
no  es  lícito  prescindir,  solo  puede  suceder  que  un  militar  muriere  estando  alcanzado  con  la 
caja  porque  hubiere  recibido  algunos  socorros  para  sus  alimentos  y  cuidado  en  sus  enfer* 
medadesó  por  otros  motivos  necesariamente  atendibles,  y  también  cuando  la  indicada  deu- 
da nazca  ó  se  aumentare  con  los  gastos  del  funeral ;  en  este  caso  el  gefe  del  cuerpo  pasará 
una  nota  justificada  al  juzgado  de  guerra  respectivo  ,  reclamando  el  total  importe  sin  que 
se  obligue  á  la  caja  á  seguir  los  trámites  del  juicio  ,  atendido  el  privilegio  que  en  casos  se- 
mejantes debe  gozar  y  que  se  le  ha  de  guardar.  2.°  Cuando  el  militar  que  muere  hubiere  re- 
cibido algunos  socorros  ó  buenas  cuentas  y  todavía  quedasen  cantidades  suyas  en  la  caja, 
esta ,  al  rendir  la  cuenta  final  de  los  haberes  del  difunto  se  cobrará  de  lo  que  se  le  adeuda- 
ba, y  solamente  el  resto  se  pondrá  á  disposición  del  juzgado.  3.°  Si  centra  lo  prevenido 
resultase  alguna  vez  que  por  la  caja  de  un  cuerpo  se  haya  hecho  algún  adelanto  fuera  de  lo 
previsto  en  esta  real  aclaración  y  muriere  el  militar  adeudado  ,  pagarán  los  gofes  que  dispu- 
sieron el  adelanto  además  de  sufrir  las  consecuencias  de  su  falla,  y  podrán  presentarse  co- 
mo acreedores  en  la  testamentaria.  De  real  orden  lo  digo  á  V.  para  los  efectos  oportuaoft. 
Dios  guarde  á  V.    muchos  años.  Madrid  3  de  febrero  de  1850.— Couslancia. 

(3o)    Véase  la  nota  15  pág.  164.      "    '        "  "^ 

(36)    Véase  en  la  nota  6  pág.  159, 
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octubre  de  1776  (37)  recordada  en  15  abril  de  1846  (38)  visto  se  había  dejado  ea 
completo  olvido. 

35.  La  disposición  mencionada  en.  el  número  anterior  no  comprende  las  testa- 
mentarias de  los  matriculados  pues  si  bien  por  real  orden  de  27  de  julio  de  1769,  se 
mando  se  remitiesen  en  adelante  todos  los  autos  de  inventario  al  Supremo  Consejo 
de  Guerra  para  que  se  colocasen  con  arreglo  al  real  decreto,  de  15  de  marzo  de 
1732  (39) ;  pero  dudándose  en  el  juzgado  de  marina  de  la  plaza.de  Barcelona ,  si 
en  virtud  de  dicha  resolución  de  69 ,  que  se  circuló  por  el  Consejo  de  Guerra ,  dc- 
bian  remitirse  á  Madrid  á  la  escribanía  de  cámara  los  testamentos  de  matricula- 
dos y  dependientes  de  marina ,  se  sirvió  S .  M.  resolver  con  techa  3  de  febrero  de 
1773 ,  que  aunque  los  matriculados  gozan  fuero  de  marina ,  no  se  deben  reputar, 
ni  los  nombra  militares  el  real  decreto  del  año  52 ,  y  por  consecuencia  no  se  de- 
ben remitir  al  Consejo  de  Guerra  los  referidos  documentos,  pues  no  seria  justo  se- 
parar de  los  lugares  del  reino  en  que  hay  matriculados  las  mas  sagradas  dispo- 
siciones de  las  últimas  voluntades  de  Wque  fallecen  teniendo  un  domicilio  íijo, 
que  no  sucede  con  los  militares ,  que  hallándose  en  distintos  parages  según  ios  va- 
rios cuerpos ,  le  señala  el  decreto  un  archivo  en  Madrid ,  como  patria  común  de 
todos.  Esta  disposición  se  halla  confirmada  por  el  art.  24.  Tit.  6  de  las  Ord.  de 
matrícula  (40)  pues  en  ella  se  mandan  conservar  en  las  respectivas  escribanías  de 
cada  distrito  los  autos  de  testamentarias  y  abintestatos  de  los  matriculados. 

36.  Como  la  mayor  parte  los  oficiales  viven  aiHentes  de  sus  casas  y  familias 
con  solo  sus  criados;  cuando  llegan  á  tener  una  enfermedad  de  peligro  están  muy 
espuestos  ios  bienes  y  muebles  que  tienen  con  ios  que  vienen  de  fuera  en  estos  lan- 
ces á  asistir  al  enfermo ,  para  evitar  el  estravío  de  ellos  convendría ,  que  luego 
que  un  oficial  se  halle  tan  agravado ,  que  hubiese  recibido  el  Viático  ,  sino  tiene  a 
su  lado  persona  alguna  de  su  familia,  pase  el  segundo  comandante  con  un  sargen- 
to de  confianza  precedido  el  conocimiento  del  coronel,  a  su  casa  á  recojer  las  llaves 
de  los  baúles ,  dinero ,  ropa  y  papeles,  sin  presentarse  para  pedirlas,  ni  darle  par- 
te de  su  comisión  para  no  aííigirle  ni  acongojarle  en  aquel  momento;  pues  todo 
debe  hacerse  con  disimulo ,  sin  que  el  enfermo  lo  entienda ,  por  medio  de  los  cria- 
dos ,  ó  del  confesor  y  dar  disposición  para  que  todo  quede  custodiadado  en  un 
cuarto,  bajo  el  cuidado  y  responsabilidad  del  sargento,  que  no  debe  apartarse  de 
la  casa  hasta  que  se  restablezca  ó  verifique  su  fallecimiento,  de  que  dará  pronto 
aviso  al  segundo  comandante. 

(37)  Véase  la  nota  20  pbg.  166. 

(38)  Excmo.  Sr.:  Este  Supremo  Tribunal  ha  notado  la  falta  de  cumplimiento  que  se  dá 
á  lo  que  tan  terminantemente  está  prevenido  y  mandado  así  cii  ja  real  cédula  de  18  de  oc- 
tubre de  1*776,  como  en  !a  real  resolución  de  9  de  febrero  de  llSl  que  fueron  circuladas 
por  el  suprimido  Consejo  Supremo  de  la  Guerra;  y  iia  acordado  diga  a  V.  E.  que  en  justa 
y  debida  observancia  de  lo  preceptuado  en  las  mismas,  remita  V.  K.  h  este  Tribunal  por 
mi  conducto,  todas  las  testamentarias  ó  juicios  de  abintestatos  de  aforados  de  Guerra  y 
Marina  que  hayan  pendido,  ó  en  lo  sucesivo  pendan  en  esc  juzgado,  y  en  que  haya  cono- 
cido su  auditor;  entendiéndose  dicha  remisión  de  autos  íntegros  y  origínalos,  concluidos 
que  sean  los  juicios  con  arreglo  á  derecho,  a  íin  de  que  revisados  y  aprobados  si  lo  mere- 
ciesen, se  proceda  á  archivailos  en  la  escribanía  de  Cámara  del  Tribunal,  según  y  en  la 
forma  que  está  dispuesto  se  verifique. — Todo  lo  que  de  acuerdo  del  mismo  Supremo  Tri- 
bunal comunico  á  V,  E.  para  su  exacto  cumplimiento,  esperando  que  del  recibo  de  e>la 
circular  se  servirá  V.  E.  darme  aviso  para  su  conocimiento.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
años.  Madrid  15  de  abril  de  l.s4G. 

(30)    Véase  la  nota  .3  paj.  loO. 

(40)  Art.  24.  Han  de  ser  los  comandantes  de  las  provincias  y  ayudantes  de  sus  respecti- 
vos distritos  jueces  privativos  de  los  testamentos  y  abintestatos  de  cuantos  gocen  el  fuero  Je 
marina^  y  no  se  bailaren  empleados eo  el  servicio  activo  de  mis  bajeles,  y  de  sus  viudas 
mientras  permanezcan  en  este  estado,  sin  intervención  alguna  de  la»  justicias  ordinarias: 
observándose  por  los  espresados  gcfes  y  subalternos  en  este  punto  cuanto  csló  mandado  por 
las  ordenanzas ,  decretos  y  reales  órdenes  posteriores ;  cuidando  de  que  en  las  escribanías  de 
marina  de  los  respectivos  pueblos  se  conserven  lodos  los  instrumentos  con  el  orden  y  claridad 
conducente  é  satisfacer  1?3  dudas,  y  cviiar  los  pleitos  que  eo  lo  sucesivo  pudieran  suscitarse 
Tit.  6  Ord.  de  MaU 
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37.  Este  avisará  desde  luego  al  auditor  ó  asesor  para  que  vayaá  abrir  el  te.  - 
lamento ,  entregarse  de  ias  llaves  y  dar  sus  disposiciones ,  y  si  no  se  halíare  en  el 
paraje  donde  acaeciere  la  muerte ,  deberá  practicarlo  todo  él  mismo  segundo  co- 
mandante según  se  lleva  arriba  espiicado. 

38  A  los  militares  gue  se  hallaren  en  los  dominios  de  Ultramar  les  comprenden 
en  un  todo  las  disposiciones  que  acabamos  de  mencionar,  según  así  se  declaró  en 
real  cédula  de  29  de  enero  de  1777  (41)  por  la  que  se  circuló  a  aquellos  dominios 
la  otra  de  18  de  octubre  de  1776  de  que  llevamos  hecha  mención  en  el  núm.  19. 
Y  habiendo  en  su  vista  ocurrido  vanas  dudas  con  motivo  dei  conocimiento  del 
testamento  de  un  teniente  coronel  que  murió  en  Buenos-Aires,  se  sirvió  el  rey 
declarar  por  real  orden  circulada  por  la  via  reser\ada  de  indias  en  20  de  abril  dé 
abril  de  1784  (42)  los  casos  en  que  estas  testamentarias  corresponden  al  Consejo 

(41)  EL  REY :  por  no  haber  bastado  las  resoluciones  anteriores ,  etc. 

!^gue  lo  mismo  al  pió  de  ¡a  letra  qne  ia  espedida  por  el  Consejo  de  Guerra  en  18  de  octubre 
de  1776 ,  inserta  en  la  püg.  166  y  concluye^) 

Y  en  su  consecuencia  mando  á  mis  vireyes  del  Perú.  Nueva-España  y  nuevo  reino  de  Gra- 
nada ,  y  á  lüs  demás  capitanes  y  comandantes  generales  de  mar  y  tierra  de  aquellos  mis  do- 
minios. Islas  Filipinas  y  adyacentes,  guarden  ,  cumplan  y  ejecuten  ,  y  bagan  guardar,  cum- 
plir y  ejecutar  el  contenido  de  'a  referida  mi  real  resolución ,  por  ser  asi  mi  voluntad.  Fecha 
en  el  Pardo  á  29  de  enero  de  1777. 

(42)  Con  motivo  de  haber  fallecido  en  Buenos-Aires  el  teniente  coronel  dcjngenieros  don 
Francisco  Cardoso ,  dejando  por  heredera  de  sus  bienes  á  su  hija  legitima  doña  ¡María  Anto- 
nia Cardoso  ,  vecina  de  Montevideo ,  y  mandado  que  del  quinto  de  ellos  se  fundase  una  ca- 
pellanía por  parte  de  D.  N.  como  marido  de  doña  N.  Cardoso,  hija  natural  del  citado  teniente 
coronel  de  ingenieros  D.  Francisco  Cardoso,  se  puso  demanda  ante  el  auditor  de  guerra  de 
aquel  vireinato,  pidiéndole  adjudicase  la  parte  del  quinto  que  conceptuase  suOciente  á  ios 
alimentos  de  su  mujer  por  el  derecho  lue  como  á  hija  natural  la  asistía.  Substanciados  ios 
autos  con  la  heredera ,  declaró  el  auditor  en  23  de  noviembre  de  1775  á  la  doña  N.  hija  natu- 
ral de  D.  Francisco  Cardoso  y  la  aplicó  mil  y  quinientos  pesos  del  quinto  de  sus  bienes  por 
via  de  alimentos.  El  curador  de  la  menor  hija  legítima  dei  difunto  interpuso  apelación  para 
el  Consejo  de  Guerra  ó  para  ante  quien  con  derecho  pudiese  y  debiese  usar  de  este  recurso, 
que  le  fué  admitido  llanamente.  Presentado  al  Consejo  de  Indias,  teniéndose  á  la  vista  los 
antecedentes ,  é  igualmente  la  real  cédula  de  29  de  enero  de  1777  librada  generalmente  para 
aquellos  dominios,  y  comprensiva  de  varios  puntos  respectivos  al  fuero  militat  y  conocimien- 
to de  sus  causas  en  grado  de  apelación  ,  tratado  el  asunto  con  el  mas  prolijo  examen  propuso 
al  Rey  aquel  Tribunal  en  consulta  de  27  de  febrero  de  1783  varias  dudas  que  se  le  ofrecieron 
en  orden  á  la  inteligencia  de  dicha  real  cédula  y  su  aplicación  al  caso  presente.  En  su  conse- 
cuencia se  ha  servido  S.  M.  declarar  por  su  real  decreto  de  19  de  enero  dei  presente  año, 
que  en  inteligencia  de  que  los  ingenieros  y  oficiales  de  artillería  destinados  á  Indias  solo  á 
ejercer  sus  profesiones  se  conservan  en  sus  cuerpos  y  fuero ,  como  los  que  sirven  en  España, 
pertenece  el  conocimiento  de  esta  instancia  al  Consejo  de  Guerra;  y  para  que  se  le  remita  por 
esta  via  reservada  de  mi  cargo,  ha  mandado  se  pase  luego  á  ella. 

Pero  á  fin  de  evitar  dudas  en  lo  sucesivo ,  declara  igualmente  S.  M.  que  cualesquiera  in- 
dividuos de  estos  cuerpos ,  como  los  del  ejército  de  España  y  la  marina ,  que  tuviere  á  bien 
emplear  en  gobiernos  militares  y  otros  destinos  de  América,  se  han  de  regular  comprendi- 
dos bajo  la  jurisdicción  del  Consejo  de  Indias,  con  arreglo  á  la  segunda  parte  de  la  citada 
real  cédula  de  29  de  enero  de  1777,  la  que  debe  observarse  sin  alteración  alguna,  y  arre- 
glarse á  ella  asi  los  Consejos  de  Indias  y  de  Guerra ,  como  los  demás  Tribunales  y  jueces  á 
quienes  toca. 

Ha  observado  el  Rey  que  en  este  recurso  se  han  omitido  los  prontos  é  inmediatos  recur- 
sos que  previenen  las  leyes  de  Indias  y  posteriores  reales  órdenes ,  donde  está  espresa  y  pru- 
dentemente dispuesto  el  recurso  á  los  vireyes  y  presidentes,  como  capitanes  generales ,  para 
evitar  el  que  las  partes  se  vean  precisadas,  como  muchas  veces  sucede  ,  á  seguir  sus  instan- 
cias en  los  Tribunales  de  estos  reinos,  ó  tal  vez  abandonarlos  por  no  poder  sufrir  las  dilacio- 
nes y  gastos  exorbitantes  que  se  les  seguirían  ,  especialmente  cuando  no  sufraga  la  cantidad 
de  las  demandas  á  los  desembolsos  que  hayan  hecho  ó  tengan  que  hacer.  En  su  consecuencia 
ha  resuelto  que  sin  embargo  de  que  en  la  citada  real  cédula  de  1777  se  prefinen  con  distin- 
ción las  causas  en  que  los  recursos  de  apelación  deben  venir  al  Consejo  de  Indias  o  al  de 
Guerra ,  no  por  eso  deben  entenderse  revocedos  los  recursos  que  las  leyes  1  y  2 ,  tít.  11 ,  libro 
3  de  las  de  Indias  concedan  á  los  vireyes,  presidentes  y  capitanes  generales  de  la  Isla  Espa^* 
ñola,  nuevo  reino  de  tierra  firme  ,  Guatemala  y  Chile  en  segunda  instancia  de  las  causas  de 
los  militares  ;  cuya  regla  debe  ser  estensiva  á  los  demás  capitanes  ó  comandantes  de  las  de*» 
mas  provincias  de  Indias,  lo  que  ccd^  cq  beneficio  de  los  mismos  para  que  sin  las  ioco- 
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de  Guerra  ó  al  de  Indias ,  según  la  clase  y  cuerpo  de  aue  sea  el  militar  (jue 
fallezca ,  que  deberá  tenerse  muy  presente.  Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  esta 
real  orden  se  espidió  otra  en  29*^agosto  de  1798  (43)  por  la  cual  se  previene  (¡ue 
las  testamentarias  de  los  militares  que  hubiesen  pasado  á  América  é  Islas  Filipi- 
nas con  sus  cuerpos  ó  teniendo  en  ellos  destinos  dependientes  de  los  mismos  cuer- 
pos ,  falleciesen  dejando  herederos  en  España ,  pertenezcan  privativamente  á  la 
jurisdicción  mihtar ,  y  que  en  los  demás  casos ,  se  observe  la  real  cédula  de  29 
de  enero  de  1777  arriba  citada. 

39.  Sin  embargo  de  esto ,  siempre  que  los  militares  muriesen  en  Indias  abin- 
testato,  se  sujetarán  al  juzgado  de  bienes  de  difuntos  á  tenor  de  lo  prevenido  por 
la  ley  7  Tit.  32  del  Libi  2  de  la  Recop.  de  Indias  ( 44 )  el  que  tiene  facultad  para 
conocer  de  todos  los  pleitos  é  incidencias  que  de  esto  resulten,  á  fin  de  que  los  he- 
rederos de  los  que  fallecen  en  aquellos  dominios  sin  testamento  puedan  cobrar  sus 
herencias  sin  desfalco;  y  si  apelare  ó  suplicare  ha  de  ir  á  la  audiencia,  y  de  lo 
que  se  determinare  por  esta  no  hay  mas  apelación. 

40.  Este  juzgado  lo  componen  en  cada  audiencia  un  oidor  que  nombra  el  virey 
ó  presidente  de  ella ,  el  cual  ha  de  ejercer  la  jurisdicción  del  juez  de  bienes  de 
difuntos  durante  dos  años ,  pasados  los  cuales  debe  nombrar  otro  el  virey  ó  pre- 
sidente con  las  mismas  cualidades :  las  órdenes ,  resoluciones  v  mandamientos  de 
este  juzgado  deben  ser  obedecidas  en  todo  el  distrito  de  la  audiencia  donde  resi- 
diere ,  con  inhibición  de  otro  tribunal  ó  persona  alguna ;  y  sin  que  se  esceptuen, 
ni  aun  los  militares ,  como  espresamente  lo  previenen  las  leyes  de  Indias.  En  Puer- 
to Rico  este  juzgado  está  á  cargo  de  sus  alcaldes  mayores  como  jueces  de  primera 
instancia  según  real  orden  de  31  de  diciembre  de  1838. 

41.  Por  real  cédula  espedida  por  el  Supremo  Consejo  de  Indias  en  18  de  oc- 
tubre de  1765  (45)  mandó  el  rey,  que  aun  en  el  caso  de  que  los  militares  fallez- 

modidadesde  recurrir  á  España,  tengan  en  la  América  igual  beneficio,  reservándose  solo 
el  último  recurso  á  ios  Consejos,  aunque  sin  admitirse  la  apelación  en  lo  suspensivo  para 
los  negocios  de  mayor  gravedad  de  que  tratan  también  las  leyes  de  España.  Y  respeto  de 
prevenirse  en  la  segunda  pnrte  de  la  espresada  real  cédula  que  en  los  casos  de  hallarse  los 
herederos  de  los  militares  de  las  tres  clases  allí  señaladas;  á  saber,  de  empleados  en  las 
Américas,  individuos  de  aquella  tropa  fija  ó  de  las  milicias  provinciales  de  aquellos  domi- 
nios en  Europa ,  conozca  desde  luego  el  juez  de  difuntos  con  noticia  del  gefé  militar  por  el 
orden  prescrito  en  las  leyes  de  Indias,  quiere  S.  M.  se  observe  lo  mismo  aunque  los  here- 
deros no  se  hallen  eji  Europa  si  estuvieren  fuera  de  la  provincia  donde  ocurra  el  falleci- 
miento del  mililar,  ya  sea  con  testamento  ó  memoria,  ó  ya  abintestato  :  y  para  que  todo 
tenga  el  debido  y  puntual  cumplimiento  ,  lo  prevengo  de  orden  de  S.  M.  á  V«  E.  Dios  guar- 
de etc.  Aranjuez  20  de  abril  de  1784. 

fíS)  El  Rey  ha  resuelto  por  punto  general  que  el  conocimiento  de  las  testamentarias  y 
abintestatos  de  los  individuos  militares  que  mueren  en  América  é  Islas  Filipinas,  dejando 
herederos  residentes  en  España,  pertenezca  privativamente  á  la  jurisdicción  militar,  si  los 
espresados  individuos  hubiesen  pasado  á  esos  dominios  con  sus  cuerpos ,  ó  teniendo  en  eMos 
destinos  dependientes  de  los  mismos  cuerpos  ;  y  que  se  observe  sin  la  menor  alteración  la 
real  céd*ila  de  29  de  enero  de  1777  en  todos  los  uemas  casos  y  en  la  forma  que  previene. 
San  Ildefonso  29  de  agosto  de  1798. 

(44)  El  conocimiento  de  las  causas  de  los  bienes  de  difuntos  y  poner  cobro  en  ellos,  y  ha- 
cer lodo  lo  demás  que  está  dispuesto  por  las  leyes  de  este  titulo  toca  en  cada  audiencia  al 
oidor  que  fuere  juez  general,  aunque  los  difuntos  hayan  sido  soldados  y  fallecido  en  nuestro 
real  servicio.  Ley  7.  TU.  32  ,  Lib.  2.  Recop.  de  Indias. 

(4o)  El  REY  :  por  cuanto  en  18  de  diciembre  de  1762  fui  servido  de  mandar  espedir  la 
real  cédula  del  tenor  siguiente  : 

EL  REY  :por  cuanto  el  Sr.  D.  Fernando  VI,  mi  hermano  (que  sea  en  gloria)  se  sirvió 
de  espedir  al  Consejo  de  Guerra  en  25  de  marzo  de  1752  el  decreto  del  tenor  siguiente  : 

Aqui  sigue  copia  á  la  letra  de  este  real  decreto  que  se  inserta  pag.  150. 

Y  ahora  habiéndome  dado  cuenta  con  testimonio  el  marqués  de  Cruillas,  mi  virey  ,  gober- 
nador y  capitán  general  de  las  provincias  de  la  nueva  España  ,  y  presidente  de  mi  real  au- 
diencia de  ellas  ,  que  reside  en  la  ciudad  de  ftléjico,  en  carta  de  23  junio  del  año  próiimo 
pesado,  de  la  competencia  suscitada  con  motivo  del  coronel  D.  Juan  Mendoza,  gobernador 
gue  fué  de  las  provincias^  de  Sonora  y  Sinuloa ,  entre  el  alcalde  mayor  de  la  primera  D.  Ven- 
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can  en  aquellos  dominios  con  testamento ,  siempre  que  dejen  herederos  ó  intere- 
sados ultramarinos ,  se  sigan  y  observen  las  reglas  del  juzgado  general  de  bienes 
de  difuntos,  así  como  en  igual  caso  se  observan  en  los  testamentos  de  los  que  no 

tora  de  Manes, y  el  capitán  D.  Bernardo  de  ürrea,  comandante  de  las  armas  sobre  conoci- 
miento de  los  inventarios,  suplicándome  fuese  servido  demandarse  publicase,  y  observase 
en  ios  reinos  de  las  Indias  el  nominado  real  decreto  de  25  marzo  de  ll'á'i ,  pues  de  otro  modo 
no  se  conseguiría  el  dn  de  ver  gustosamente  empleado  el  honor  de  los  espresados  militares, 
en  que  él  era  tan  comprendido ,  y  serian  pocos  los  que  querrían  perder  por  ia  observancia  de 
las  leyes  del  reino  el  privilegio  que  hablan  ganado  á  costa  de  su  sangre,  sin  otra  esperanza 
que  conservarle,  teniendo  presente,  que  ¡a  determinación  del  citado  real  decreto  del  año  de 
1752  está  tomada  en  disposición  de  los  perjuicios  é  inconvenientes  que  producía  la  observan- 
cia del  de  1742,  por  el  cual  se  mandó,  que  las  justicias  ordinarias  conociesen  de  los  testa- 
mentos, inventarios  y  abintestatos  de  los  militares,  llevando  por  norte  ,  que  se  promoviese 
y  constase  la  ejecución  de  las  últimas  voluntades;  que  se  recogiesen  los  papeles  tocantes  á 
ella  ,  y  que  los  interesados  recobrasen  los  bienes  que  les  pertenecían ,  atendiendo  á  que  re- 
gularmente fallecen  en  lugares  muy  distantes  de  su  origen,  como  también  ,  que  la  piedad  y 
amor  debido  á  los  trabakjos  y  peligros  en  que  gloriosamente  sacrifican  los  militares  sus  vidas 
en  nú  real  servicio  en  estos  reinos;  se  halla  en  la  misma  disposición  para  mirar  ,  y  atender 
por  sus  bienes  en  los  de  las  Indias ,  respecto  de  las  bien  ordenadas  reglas  establecidas  en  las 
leyes  del  título  32 del  juzgado  de  bienes  de  difuntos,  el  cuai  se  gobierna  con  la  mayor  pureza 
y  cxacliiud,  dando  cuenta  anualmente  á  mi  Consejo  de  aquellos  reinos  de  los  autos  que  se 
concluyen  y  deciden,  y  de  los  caudales  que  se  remiten  á  la  audiencia  de  la  contratación  para 
la  entrega  de  ellos  á  los  interesados ;  y  que  en  este  supuesto  seria  mas  perjudicial  y  podrían 
rcsu  tar  mayores  inconvenientes,  si  el  mencionado  real  decreto  del  año  do  1752  se  publicase 
en  los  citados  dominios ,  y  mandase  observar  sin  diferencia  alguna ;  he  resuelto,  d  consulta 
del  espresado  mi  Consejo  de  7  de  julio  de  este  año :  que  por  lo  que  mira  al  otorgamiento  de 
testamentos  deberán  gozai  los  militares  en  los  referidos  mis  reinos  de  las  Indias  de  su  es- 
traordinario  privilegio,  publicándose  y  observándose  el  inserto  real  decreto  de  2o  de  marzo 
de  52:  pero  que  en  muriendo  abintestato  se  guarden  las  disposiciones  de  las  leyes  del  espedi- 
do título  32.  y  la  misma  práctica  y  estilo  que  se  ha  observado  hasta  ahora.  Fecha  en  Buen- 
Reiiro  en  16  de  diciembre  de  1762. 

¥  habiéndome  ahora  dado  cuenta  el  espresado  marqués  de  Cruillas  en  carta  de  6  de  febrero 
de  este  año  del  recibo  de  la  enunciada  real  cédula,  y  de  los  reparos  que  para  su  obedecimien- 
to se  ofrecieron,  concluyó  esponiendo  quedaban  ya  todos  allanados  por  medio  de  las  adver- 
tencias insertas  en  el  despacho  circular  que  providenció  librar  para  el  cumplimiento  de  lo  re- 
suelto ,  según  se  reconocía  de  los  dos  ejemplares,  que  remitía,  en  los  que  consta  haberse  pre- 
venido, que  siempre  que  los  militares  falleciesen  con  testamento  dejando  herederos  ó  intere- 
sados ultramarinos  ,  se  hayan  de  seguir  y  observar  las  reglas  del  juzgado  general  de  bienes 
de  difuntos,  así  como  en  igual  caso  se  observan  en  los  testamentos  de  los  que  no  son  milita- 
res: que  siendo  en  las  Indias  las  capitanías  generales,  tribunales  superiores  de  las  causas, 
que^e  formaren  sobre  las  disposiciones  testamentarías  de  los  militares ,  y  su  cumplimiento, 
S6  dé  cuenta  de  tales  asuntos  á  ellas  (con  inhibición  de  todos  los  demás  tribunales  y  jueces) 
por  ios  jueces  militares  que  conocieren  ,  y  que  k  la  respectiva  capitanía  general  han  de  ocur- 
rir los  que  se  sintieren  agraviados ,  á  escepcíon  solamente  de  las  causas  de  abintestatos,  y  de 
aquellas  en  que  los  testadores  militares  dejaren  herederos  ó  interesados  ultramarinos ,  por- 
que como  esta  decidido ,  se  han  de  observar  las  reglas  del  juzgado  general  de  bienes  de  difun- 
tos; y  Analmente,  que  fenecidos  los  inventarios,  autos  de  testamentos  y  cumplimiento  de 
las  disposiciunes  de  los  militares  se  envíen  lodos  estos  documentos  originales  por  los  jueces 
Diilitarcs  que  hubiesen  conocido  de  ellos á  las  espresadas  capitanías  generales,  así  para  que 
se  promueva ,  y  conste  la  ejecución  ix  las  últimas  voluntades,  como  para  que  todos  los  pape- 
les tocantes  á  ello  se  incorporen  y  conserven  en  la  oficina  de  la  misma  capitanía  general,  y 
los  interesados  tengan  oficio  público  determinado  á  donde  puedan  hacer  sus  recursos  para  el 
uso  de  sus  instrumentos  y  recobro  de  los  bienes  que  les  pertenecieren  de  los  militares.  Y  vis- 
to lo  referido  en  mi  Consejo  de  Indias ,  con  lo  que  en  su  inteligencia  ,  y  de  los  antecedentes 
que  en  el  asunto  espuso  mi  fiscal ,  y  reconociéndose ,  que  las  citadas  advertencias  son  confor- 
mes á  las  razones ,  que  se  tuvieron  presentes  para  determinar ,  que  se  observase  en  las  Indias 
en  virtud  de  la  explicada  mi  real  cédula  de  16  de  octubre  de  1762  el  nominado  real  decreto  de 
25  de  marzo  de  52,  he  tenido  á  bien  aprobar  el  despacho  circular  que  con  ellas  dispuso  el 
enunciado  marqués  de  Cruillas ,  se  librase  á  fin  de  que  tuviese  cumplimiento  lo  que  en  este 
asunto  estaba  resuelto;  y  que  se  prevenga  (como  se  hace  )  generalmente  á  tcdos  mis  domi- 
nios de  la  América  esta  mi  real  determinación  para  su  debido  obedecimiento.  Por  tanto  por 
la  presente  mi  real  cédula  ordeno  y  mando  6  mis  vireyes  del  Perú  ,  nueva  España  ,  y  nuevo 
reino  de  Granada ,  á  los  presidentes ,  oidores  y  fiscales  de  las  audiencias  de  aquellos  distritos, 
ft  los  gobernadores  y  capitanss  generales,  comandantes  generales,  oficiales  Jueces  militares 
de  mar  y  tierra  y  demás  justicias  á  quienes  en  todo  ó  en  parte  tocase  la  observancia  de  ella 
que  ia  guarden ,  cumplan  y  cjeculen ,  y  bagan  guardar ,  cumplir  y  ejecutar  puntual  y  efccti-^ 
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son  militares :  que  en  todos  los  demás  casos  se  remitan  los  autos  de  las  testamen- 
tarias de  los  militares  á  las  capitanías  generales ,  con  inhibición  de  los  demás  tri- 
bunales ,  siendo  solo  los  jueces  militares  ios  que  conozcan  de  ellas.  Y  por  real 
órdcD  de  20  de  abril  de  1784,  de  que  se  habla'en  el  núm.  34  mandó  S.  M.  que 
siempre  que  los  herederos  estuvieren  fuera  de  la  provincia  donde  ocurra  el  falle- 
cimiento del  militar  conozca  también  de  la  testamentaria  el  juez  de  difuntos  con 
noticia  del  gefe  militar. 

42.  Las  milicias  disciplinadas  de  América  y  Canarias,  como  que  gozan  fuero 
militar ,  disfrutan  también  de  los  privilegios  otorgados  á  los  militares  en  materia 
de  testamentos  conforme  se  reconoce  por  el  art.  10.  Cap.  12.  Reg.  de  las  de  Puerto 
Rico  (46)  y  art.  286  de  las  de  Cananas  (47). 

43.  Las  testamentarías  de  las  milicias  urbanas  de  América  pertenecen  á  la 
nrisdiccion  militar  cuando  los  mdividuos  que  forman  parte  de  ellas  fallecen  en 
ierapo  de  guerra  ya  que  soío  en  este  caso  por  lo  dicho  en  los  núm.  57  y  58,  Tit.  i 
paj.  25  gozan  fuero  militar.  En  este  caso  se  siguen  en  sus  testamentarias  las  mismas 
reglas  que  dejamos  espiícadas  para  las  demás  clases  militares  conforme  la  real 
orden  de  7  de  julio  de  1800  (48). 

Tamorte,  ?egun  y  en  la  forma  que  queda  esplicado ,  por  ser  asi  mi  voluntad.  Fecha  en  S.  Lo- 
renzo á  18  de  oetubre  de  iio'á. 

(46)  Art.  1.  Ha  sido  práctica  y  debe  observarse  en  lo  sucesivo ,  qae  el  Juez  militar  y 
no  otro  alguno ,  deberá  conocer  de  las  testamentarias  de  los  crjjs  ai  tiempo  de  morir  eran  mi- 
licianos y  por  consiguiente  gozaban  fuero  mUitar ,  por  ser  esto  inaubitabie  en  la  disposición 
de  derecho  y  práctica  general ,  y  conforme  á  lo  dispuesto  en  ias  ordenanzas,  y  mi  real  de- 
creto del  año  1752,  por  ei  que  se  dectaió  el  conocimiento  de  semojanics  testamentarias  á 
los  Jueces  militares.  Pero  cuando  e)  testador  no  goaase  el  fuero  ,  aunque  se  verifique  haber 
entre  los  herederos  alguno  ó  algunos  que  lo  gocen ,  (íeberá  conocer  la  justicia  ordinaria :  ya 
porque  la  herencia  representa  ai  difunto  ,  como  también  por  estar  asi  resuelto  en  la  real  or- 
den de  19  de  junio  de  1764 ,  y  por  el  art.  14  ,  trat.  8 ,  tit.  11  de  ias  ordenanzas  del  ejército.  Y 
siendo  legítimamente  requeriao  ó  exortado  por  ia  espresada  justicia  del  Juez  militar,  deberá 
este  dar  los  auxilios  necesarios  para  que  se  ejecuten  sus  provideocias.  Cap.  12.  Reg,  de  Mi' 
licias  de  Puerto  Bico. 

(47)  Art.  286.  En  los  testamentos  gozarán  los  milicianos  de  Canarias  las  prerogatívas  con- 
cedidas para  testar  á  los  que  gozan  fuero  de  guerra;  pero  en  provincia  podrán  hacerlo  se- 
gún las  leyes  civiles,  si  voluntariamente  así  les  pareciere,  pero  en  manera  alguna  se  les 
coartajá  la  facultad  que  les  concede  el  fuero,  Reg.  de  Milicias  de  Canarias. 

(48)  Enterado  el  Rey  de  ia  carta  del  antecesor  de  V.  E.  núm.  294  de  30  de  junio  de  1796, 
y  del  testamento  que  acompañó  score  inventarios  y  testamentarías  del  difunto  soldado  del 
regimiento  urbano  de  esa  capiíai  D.  José  Rósele,  dando  cuenta  de  haber  declarado  interi- 
namente su  conocimiento  á  favor  aei  coronel  de  este  cuerpo ,  en  competencia  con  el  auditor 
(le  guerra;  ha  venido  S.  M.  conformándose  con  el  dictamen  del  Supremo  Consejo  de  Guerra, 
en  declarar  que  ei  conocimionto  de  las  testamentarias  de  ios  milicianos  urbanos  de  Indias, 
en  tiempo  de  paz,  ó  sin  estar  empleados  en  el  real  servicio ,  en  cuyos  casos  no  les  está  con- 
cedido fuero,  corresponde  á  ias  justicias  ordinarias;  pero  en  tiempo  de  guerra  ó  muriendo 
fuera  de  ella,  estando  prevenidos  por  el  capitán  general  para  facción  militar,  conozcan  de 
sus  lestament arias  los  auditores  de  guerra  de  la  provincia;  todo  ello  con  la  calidad  de  por 
ahora, y  hasta  que  enleíado  S.  M.  del  informe  que  debe  hacer  la  junta  que  se  halla  desti- 
nada de  real  óraen ,  y  entien  le  en  el  examen  del  tratado  militar,  en  materias  de  justicia 
del  ejército  y  milicias  de  Kspana  c  Indias  ,se  di;^ne  acordar  ei  fuero  que  cOíTéSjpOüde  ¿  est* 
Clase  de  milicia  urbaua  4e  «?os  dyminiys.  Madrid  7  de  iulio  de  ISOil. 
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CUBIERTA 


Dia  de  Í8S4. 


Regimiento  infantería  de  taL 


Dilirfenms  pracHcadas  en  el  inventario  de  bienes  del  difunto  don  N,  capitán  qw 
fué  de  este  regimiento ,  que  falleció  en  esta  plaza  de  Vich  á  tantos  de  tal  mes 
del  referido  año. 


Comandante  segundo  el  señor  don  N* 


Eicrihano 
N. 


ITR  tiB.  I.  TiT.  ir.  CAP*  ni* 


Habiendo  fallecido  en  (tal  lugar  )  el 
capitán  que  fué  del  regimiento  D.  N. 
yasará  V.  con  arreglo  al  Trat.  8,  Tit.  41 
Art.  7  de  la  ordenanza  general  á  formar 
ti  inventario  de  los  bienes  y  efectos  ^ue  se 
hallaren  propios  del  difunto,  pasándolo 
á  mis  manos  luego  que  esté  concluido. 
Dios  guarde,  etc.  Fecha  y  etc. 


Firma  del  corotitl. 


Señor  i/.  ly.  Segundo  Comandanti» 
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D.  N.  segando  comandante. 
En  cumplimiento  de  la  orden  antecedente  del  señor D.  N.  íorone!  del  regimiento,  y  de  lo 
que  previene  la  ordenanza,  nombro  <áN,  sargento  de  este  regimiento ,  para  que  ejerza  las 
funciones  de  escribano ,  y  actué  en  las  diligencias  del  inventario  que  voy  íi  formar  de  los 
bienes  y  efectos,  del  difunto  D.  N.  capitán  que  fué  del  espresado  cuerpo ;  y  habiéíndole  ad- 
vertido de  la  obligación  que  contrae ,  acepta,  jura  y  promete  obrar  con  toda  legalidad  ;  y 
para  que  conste  lo  firmó  conmigo  en  tal  parle  á  tantos  de  taimes  y  año. 

N.  N.  segundo  comandante-.  Escribano, 

Incontinenti  el  señor  D.  N.  segundo  comandante  etc.  para  dar  principio  á  este  inventario 
en  cumplimiento  délo  que  S.  M.  previene  en  sus  reales  ordenanzas,  mandó  se  citase  á  don 
N.  presbítero,  capellán  de  este  regimiento,  á  D.  N.  y  D.  N.  subtenientes  ( ó  sargentos  del  mis- 
mo j  para  que  como  testigos  se  hallasen  esta  tarde  ó  mañana  á  íaíftom  en  la  casa  que  servia 
de  habitación  al  difunto  D.  N.  capitán  que  fué  de  este  cuerpo :  lo  que  notifiqué  é  hice  saber 
yo  el  infrascrito  escribano ;  y  para  que  conste  por  diligencia,  lo  firmó  dicho  señor,  de  que 
doy  fé. 

Segundo  comandante.  Escribano. 

En  la  plaza  ó  cuartel  de  tal  en  taimes  y  año,  el  señor  D.  N.  segundo  comandante,  etc.  pa- 
só á  la  casa  que  servia  de  habitación  al  difunto  D.  N.  capitán  que  fué  de  este  regimiento 
acompañado  de  mi  escribano,  donde  comparecieron  D.  N.  presbítero,  capellán  de  este 
cuerpo,  y  los  testigos  D.  N.  y  D.  N.  y  enterado  dicho  señor  por  su  consorte  D.*  N.  de  que  el 
difunto  D.  N.  habia  hecho  testamento,  notifiqué  de  su  órdeu  á  la  espresada  señora  lo  entre- 
gase en  cumplimiento  de  lo  queS.  M.  manda  en  sus  reales  ordenanzas:  lo  que  ejecu- 
tó, entregándome  un  pliego  cerrado,  que  puse  en  manos  de  dicho  señor,  el  cual  á  pre- 
sencia de  mí  el  escribano,  y  demás  que  contiene  esta  diligencia,  se  abrió ,  y  por  mi  se  leyó 
el  testamento  hecho  en  la  ciudad  de  salamanca  á  tantos  de  tal  mes  y  año  ante  el  escribano 
de  ayuntamiento  N.  (ó  su  última  voluntad  declarada  en  un  simple  papel,  todo  de  sn  mano  ó 
con  su  firma,  escrito  en  la  ciudad  de  tal  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  el  cual  con  arreglo  á  la 
real  céaula  del  Rey  nuestro  Señor  de  M  de  octubre  del  año  'l118  tiene  la  misma  fuerza  que 
un  testamento  hecho  ante  escribano  con  las  fórmulas  y  cláusulas  de  estilo ) :  que  es  á  la  lelra 
como  sigue  : 

Aqui  se  copiará  el  testamento  ó  simple  papel,  y  se  concluirá: 

Y  para  que  conste  por  diligencia ,  lo  firmó  dicho  señor ,  de  que/  yo  el  infrascrito  escri- 
bano doy  fé. 

Segundo  Comandante.  Escribano. 

MODO  DE  COMPROBAR  LA  IDENTIDAD  DE  LA  LETRA  DEL  TESTADOR,  POR  MEDIO  DE  TESTIGOS.  (*) 

Incontinenti  el  señor  D.  N.  segundo  comandante  «  etc.  mandó ,  que  á  efecto  de  com- 
probar si  el  papel  que  menciona  la  diligencia  antecedente ,  y  aparece  firmado  de  D.  N. 
capitán  que  fué  de  este  regimiento ,  es  de  su  propia  letra ,  compareciesen  dos  sugetos  fi- 
dedignos que  conozcan  la  letra  del  difunto,  y  en  su  cumplimiento  se  presentaron  ante 
dicho  señor  y  el  infrascrito  escribano  D.  N.  y  D.  N.  capitanes  ó  tenientes  del  propio  regi- 
miento [han  de  ser  dos  oficiales  ó  sargentos  que  conozcan  la  letra  del  difunto,  y  puedan  depo- 
ner de  su  legalidad)  á  quienes  recibió  juramento  por  Dios  nuestro  Señor,  y  una  señal  de 
cruz  de  decir  verdad ,  y  ambos  y  cada  uno  de  por  sí  ofrecieron  hacerlo  en  lo  que  fueren 
interrogados  (si  fueren  oficiales  seles  toma  el  juramento  dando  su  palabra  de  honor]  y  ha- 
biendo sido  preguntado  D.  N.  si  conocía  la  firma  con  que  envida  acostumbraba  á  firmar 
D.  N.  capitán  que  fué  de  este  regimiento ,  y  en  este  caso  de  que  la  conoce ,  DIJO :  que  la 
conoce  muy  bien  de  haberla  visto  varias  veces ;  y  habiéndole  seguidamente  manifestado 
el  papel  que  menciona  la  diligencia  antecedente  firmado  del  referido  difunto  ,  y  pregun- 
tado de  quien  era  la  letra  de  aquella  firma,  DIJO:  después  de  haberla  reconocido  muy  des- 
pacio ,  que  aquella  letra  era  del  espresado  difunto  D.  N.  toda  de  su  puño ,  y  la  misma  que 
le  habia  visto  usar  siempre ,  y  que  la  conocía  muy  bien.  Y  habiendo  hecho  la  propia  pre- 
gunta á  D.  N.  separadamente,  y  sin  que  hubiese  presenciado  el  reconocimiento  del  otro 

O  Este  raodo  es  el  que  trae  Colon,  pero  juzgamos  mas  arreglado  é  práctica  y  á  los  actua- 
les procedimientos  el  que  ponemos  á  continuación. 

Tomo  i.  13 
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testigo :  DIJO  iguahnenle ,  que  la  firma  que  se  le  presentaba  era  del  dicho  difunto  D.  N. 
que  la  conocía  muv  bien  por  habérsela  vIíIü  íliíerenies  veces  en  \arios  documentos ,  en 
todo  lo  que  se  afirrtiaron  y  ratificaron  ,  bajo  el  juramento  prestado ,  declarando  I).  N.  ser 
de  treinta  y  tres  años  de  edad  ,  y  1).  N.  de  veinte  y  ocho ;  y  para  que  conste  lo  firmaron 
con  dicho  señor ,  y  el  presente  escribano. 

OTRO  MODO  DE  COMPROBAR  LA  IDENTIDAD  DE  LA  LEIRA  DEL  TESTADOR  POR  MEDIO  DE  TESTIGOS. 

Auto,  Al  efecto  de  acreditar  la  identidad  de  la  firma  del  difunto  J).  N.  capitán  que  fué 
de  este  regimiento,  puesta  al  pié  del  testamento  presentado,  recíbanse  declaraciones  a 
personas  que  conozcan  su  letra  y  en  defecto  de  ellas  digan  dos  maestros  de  primeras  le- 
tras si  la  encuentran  idéntica  con  otras  firmas  suyas  que  se  les  pondrán  de  manifiesto.  Lo 
mandó  el  señor  D.  Ñ.  segundo  comandante  y  juez  fiscal  de  esta  testamentaría  en  la  ciudad 
de  Yich  á  tantos  de  tal  mes  y  año. 

Segundo  comandante.  Escribano. 

En  la  ciudad  de  Yich  ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año  ante  el  juez  fiscal  de  esta  testamentaria 
en  presencia  del  infrascrito  escribano  nareció  D.  N.  teniente  de  este  regimiento  ,  á  quien 
recibió  juramento  por  Dius  nuestro  Señor  de  decir  verdad  y  habiéndole  puesio  de  mani- 
fiesto el  papel  que  aparece  firmado  por  D.  N.  al  efecto  dijese  si  lo  reconocía  por  de  letra 
propi  a  de  l^a  persona  de  quien  aparecía  suscrito:  diio  que  por  la  munlívi  amislaa,  relaciones 
antiguas ,  {ú  otra  justa  causa)  ha'ce  mnchos  años  conoce  la  letra  y  firma  del  referido  D,  N. 
por  cuya  razón  no  tiene  duda  que  el  papel  que  se  le  enseña  fué  escrito  y  firmado  por  el 
mismo  (o  bien  lo  dudamr  hallarla  alrjo  distinta^  ó  bien  redondamente  la  hulla  diferente).  En 
cuya  declaración  se  anrma  y  ratifica  bajo  el  juramento  prestado  habiendo  manifestado  no 
tener  interés  alguno  en  la  validez  ó  nulidad  del  testamento  deque  se  irata  y  ser  def9  años 
de  edad  y  para  que  conste  lo  firma  con  dicho  señor. 

Comandante  secfvmdo.  Testigo. 

Escribano. 

A  semejanza  de  esta  se  recibirá  por  lo  menos  otra  declaración,  bien  que  ¡aprudencia  exije 
se  reciban  algunos  mas,  pues  necesitándose  el  dicho  de  dos  testigos  contestes  y  sin  tacha  para 
que  haya  plena  prueba ,  es  aventurado  el  confiar  que  dos  solos  tengan  en  si  estos  requisitos. 

MODO  DE  COMPROBAR  LA  IDENTIDAD  DE  LA  LETRA  DEL  TESTADOR  POR  DICTAMEN  DE  ESPERTOS. 

En  la  ciudad  de  Vich  tal  dia  parecieron  ante  el  segundo  comandante  juez  fiscal  de  esta 
testamentaria  y  de  mí  el  infrascrito  escribano  D.  IS'.  IS.  maestros  de  pitmeras  letras  de  esta, 
ciudad  á  quienes  después  de  haber  prestado  juramento  por  Dios  nuestro  Señor  y  una  señal 
de  cruz  en  forma  de  derecho  prometiendo  ba^o  de  él  decir  verdad  en  lo  que  "supieren  y 
fueren  preguntados,  se  les  puso  de  manifiesto  el  testamento  que  aparece  finnado  por  D.  ¡\. 
íque  yo  el  escriDano  doy  fé  ser  el  mismo  que  obra  en  estas  diligencias)  y  habiéndolo  com- 
parado con  las  firmas  que  obran  al  pié  de  dos  recibos  que  se  hallaron  en  poder  del  habi- 
litado de  este  regimiculo ,  dijeron  que  han  visto  y  examinado  con  toda  atención  y  cuidado 
asi  la  firma  del  testamento  como  las  ae  los  recibos  que  se  les  han  pnosto  de  manifiesto ,  y 
que  según  sus  caracteres,  aire  de  letra,  firmeza  de  pulso  y  otras  y  en  sus  rdbricas,  son 
hechas  todas  por  un  propio  puño,  en  lo  cual  no  les  (luetla  ninguna  duda,  y  que  esto  es  lo 
que  puedan  declarar  según  sus  intellgencin>  v  reglas  de  su  arlo,  y  la  verdad  bajo  de  dicho 
juramento  en  que  se  afirman  y  ratific^m  flrnundüiov  espresando  ser  elF.  de  tantos  años 
y  el  JN.  de  tantos  de  que  doy  fe. 

Segundo  comandante.  Ptriíos. 

Escribano, 


IPEBTÜBA  DE  LOS  TeSTAMEKTOS.  l8l 

MODO  DE  TOMiR  DECLIBACIONBS  CUANDO  EL  TESTAMENTO  CONSTA  DE  PALABRA. 

D.  N.  segundo  comandante  de  tal  regimiento,  certifico .  que  habiendo  sido  herido  grave- 
mente esta  noche  á  las  ocho ,  en  las  trmcheras  abiertas  contra  la  plaza  de  tal  de  un  casco 
de  bomba  de  los  enemigos  de  que  falleció  a  cosa  de  las  diez,  el  capitán  D.  N.  teniente  del 
mismo ,  y  N.  sargento  de  su  misma  compañía ,  poco  tiempo  antes  de  morir ;  pasé  de  Orden 
del  Excnio.  señor  capitán  general  de  este  ejército  á  recibir  una  declaración  a  los  espresa- 
dos  testigos  liara  comprobar  en  los  términos  en  que  hizo  su  testamento  el  referido  D.  N. 
paralo  cual  nombré  por  escribano  á  N.  etc.  [Se  hace  este  nombramiento  ^  como  queda  arriba 
aicho)  y  para  que  conste  lo  firmó  conmigo ,  etc. 

Incohtmenli  hizo  dicho  señor  comparecer  ante  sí  á  D.  N.  y  habiéndole  hecho  poner  la 
mano  derecha  sobre  su  espada ,  y  preguntado ,  si  sobre  su  palabra  de  honor  promete  de- 
cir veraad  en  lo  que  se  le  interrogare .  DIJO :  que  si  prometia. 

Preguntado  sobre  el  contenido  que  vá  por  caneza  de  estas  diligencias ,  y  que  declare 
cuanoo  lalleció  D.  N.  capitán  de  este  regimiento .  a  donde ,  á  qué  hora ,  y  qué  le  oyeron 
decir  sonre  su  última  disposición?  DIJO:  que  aver  á  las  cinco  de  la  tarde,  cuasi  al  ano- 
checer se  mudó  la  guardia  de  la  trinchera ,  para  la  cual  entre  otras  tropas  y  oficiales  del 
ejército  fué  nombrado  el  capitán D.  N.  con  el  declarante ,  y  otros  oficiales  de  su  mismo  re- 
gimiento :  que  habiendo  ido  á  cubrir  el  ala  izquierda  de  dicha  trinchera  por  orden  del 
teniente  coronel .  comandante  de  acuella  división  ,  el  espresado  capitán  ,  con  sesenta  sol- 
dados de  su  mismo  regimiento  ,  ei  esponente ,  y  los  sargentos  Francisco  Rodríguez  y  N. 
etc.  y  puesto  en  ella  las  correspondientes  centinelas  ,  siendo  como  cosa  de  las  ocho  de  la 
noche ,  á-  la  multitud  de  granadas  y  bombas  que  tiraban  los  enemigos  de  tal  batería ,  nos 
mataron  tres  soldados ,  y  un  casco  de  las  ultimas  le  dio  en  el  pecho  al  referido  capitán  á 
tiempo  de  estar  dando  una  orden  al  sargento  Rodríguez ,  de  lo  cual  le  dejó  caer  en  tierra, 
y  habiendo  este  llamado  al  declarante .  le  metieron  en  ún  bUndaje  ,  y  hallándose  este  en 
su  cabal  juicio ,  dijo :  encarándose  al  esponente ;  amigo  N.  yo  me  muero  de  esta  hecha;  to- 
dos los  bienes  que  son  mios,  quiero  que  se  repartan  entre  dos  hijos  que  tengo  llamados  JV.  y 
N.  (ó  entre  N.  y  N.):  que  se  vaguen  mis  deudas  ,  se  me  digan  estos  o  I  s  otros  sufragios ,  y 
que  una  casa  que  poseo  en  tal  lugar ,  se  deje  á  mi  muger  JV,  sin  perjuicio  de  sus  gananciales: 
y  la  demás  hacienda  de  viñas,  campos  y  demás  que  consta,  por  iguales  partes  á  mis  hijos; 
que  allí  estaba  presente  el  sargento  Rodríguez .  que  lo  oyó  también  :  que  estuvo  en  el  blin- 
daje como  una  hora,  hasta  que  vinieron  á  buscarle,  y  falleció  en  el  camino  del  hospital 
de  la  sangre ,  como  á  cosa  de  las  nueve  y  medía  de  la  noche.  Que  es  cuanto  puede  decir, 
y  es  la  verdad  bajo  palabra  de  honor  que  tiene  dada ,  en  que  se  afirmó  y  ratificó  leída  que 
le  fué  esta  declaración  ;  y  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  seis  años,  y  lo  firmó  con  dicho 
señor  y  el  présenle  escribano. 

A  tenor  de  esta  se  recibirán  la  s  demás  declaraciones  que]  sean  posÍble$  al  efecto  de  dejar 
bien  justificada  cual  fué  la  voluntad  del  difunto. 

{Evacuado  todo  esto,  ó  sino  fueren  necesarias  estas  justificaciones  por  ser  el  testamento  Jiecho 
ante  escribano,  se  pi^ocederá  á  formar  el  inventario  del  modo  siguiente): 

Luego  incontinenti  estando  dicho  señor  en  el  mismo  lugar  con  el  capellán  y  testigos  que 
espresa  la  diligencia  antecedente,  mandó  se  procediese  á  hacer  el  inventarío  formal  de  to- 
dos los  bienes  que  se  hallaron  en  dicha  casa,  para  lo  cual  so  notificase  á  D.*  N.  consorte,  ó 
á  N,  y  N.  albaceas  pusiesen  de  manifiesto  todos  los  que  pertenecían  y  eran  propíos  del  di- 
funto b.  N.  lo  que  hice  yo  saber  á  los  espresados  albaceas ,  D  en  lu  cumplimiento  se  mani- 
festaron los  que  pertenecen  al  referido  capitán ,  y  en  su  vista  se  dio  principio  al  inventa- 
rio, y  lodo  fué  en  la  ionua  sij^uienle ; 


DINERO. 

Tantos  doblones  de  á  ocho,  del  cuño  nuevo,  tantos  durillos  de  OTO  y  tantos  napoleones, 
etc.  que  hacen  tantos  mil  reales  de  vellón. 


ALHAJAS  UE  PLATA. 

Cuatro  docenas  de  cubiertos ,  etc. 

BOPA. 

Dos  docenas  de  camisas  de  lela  para  hombre  usadas 
Tres  docenas  pañuelos.  . 
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MUEBLES. 

una  mesa  de  nogal  de  vara  y  media  de  largo  y  una  de  ancho,  con  dos  cajones  cerraduras 
y  llaves  y  sus  travesanos  de  hierro. 

Una  papelera  de  lo  mismo  y  deechura  antigua,  con  tantas  gavetas  y  tantos  cajones  con 
sws  cerraduras  y  llaves. 

Y  asi  se  van  espresando  con  separación  las  alhajas  de  la  ropa,  y  se  concluye : 

Y  siendo  solo  ios  referidos  bienes  los  que  se  hallaron  en  la  dicha  casa  pertenecientes 
á  D.  N.  capitán  que  fué  de  este  regimiento,  de  (jue  certifica  y  da  fé  el  infrascrito  escribano, 
para  que  conste  por  diligencia ,  lo  firmaron  los  testigos  con  dicho  señor. 

Segundo  comavdante.  Testigo  mimero.  Capellán. 

Testigo  segundo. 


DEPÓSITO. 


Ante  mi 
Escribano, 


En  tantos  de  taimes  y  año  el  señor  D,  N.  ayudante  mayor  mandó,  que  para  la  mayor  se- 
guridad de  estos  bienes  se  hiciese  solemne  depósito  en  D.  N.  y  D.  N.  con  la  obligación  de 
tenerlos  á  disposición  del  señor  D.  N.  coronel  de  este  regimiento  liasta  avisar  á  los  herede- 
ros (ó  al  escelhuisimo  señor  capitán  general  de  esta  provincia)  ^  lo  que  notifiqué  yo,  é  hice 
saber  á  los  referidos  albaceas ,  los  cuales  constituidos  en  la  casa  mortuoria ,  se  entregaron 
por  dicho  señor  de  todo  el  dinero  y  bienes  que  espresa  el  inventario  que  antecede ,  obligán- 
dose á  tenerlos  en  la  conformidad  y  modo  que  se  ha  dicho ;  y  para  que  conste ,  lo  firmaron 
con  dicho  señor,  de  que  yo  el  infrascrito  escribano  doy  fé. 

Segundo  comandante,  Albaceas. 

Escribano. 

Dicho dia,  mes  y  año  el  señor  D.  N.  segundo  comandante ,  en  vista  de  la  cantidad  de  di- 
nero que  se  halló  al  difunto  capitán  D.  N.  con  arreglo  á  lo  que  S.  M.  manda  en  sus  Reales 
Ordenanzas  y  permiso  del  señor  D.  N.  coronel  de  este  regimiento,  mandó  se  depositaran  en 
la  caja  del  cuerpo  los  tantos  mil  reales  que  resultan  del  inventario,  que  se  hallaron  al  di- 
funto, y  por  el  pronto  quedaron  en  depósito  de  los  albaceas  D.  N.  y  D.  N.  para  lo  cual  se  les 
pasó  los  correspondientes  avisos  para  que  estuviesen  esta  tarde  á  tal  hora  con  el  espresatlo 
dinero  en  casa  del  señor  D.  N.  coronel,  en  donde  se  halla  la  caja  de  caudales  del  regimiento, 
y  del  mismo  modo  se  avisó  por  mí  de  orden  de  este  gefeal  señor  D.  iS.  capitán  cajero,  para 
«ue  á  dicha  hora  concurriese  con  la  llave  que  en  su  poder  existe  del  arca ;  y  estando  pre- 
sente el  señor  D.  N.  coronel ,  los  referidos  capitán  cajero,  el  segundo  comandante  y  el  in- 
frascrito escribano,  se  contó  por  mí  el  dinero,  y  se  hallaron  tantos  mil  reales  de  vellón  er. 
diferentes  monedas .  las  cuales  á  presencia  de  los  espresados  se  pusieron  en  uno  ó  doí: 
talegos  en  la  referida  caja  de  caudales,  que  se  cerró  con  las  tres  llaves  que  guardaron  lo: 
señores ,  que  por  ordenanza  deben  tenerlas .  de  lo  cual  dieron  el  correspondiente  resguar- 
do, que  original  se  inserta  en  estos  autos  á  continuación  de  esta  diligencia ,  firmado  del  co- 
ronel ,  segundo  comandante  y  capitán  cajero  ;  y  para  que  conste  por  diligencia ,  lo  firmaron 
los  ¿ilbaceas  con  dicho  señor,  de  que  doy  fé. 


Segundo  comandante.  ( a)  Albaceas. 


Ante  mi 
Escribano. 


(a)  Estas  son  las  únicas  diligencias  que  dcfcen  practicar  los  regimientos  en  caso  que  fa-l 
llezca  alguno  de  sus  individuos  en  lugar  en  que  no  haya  auditoria  de  guerra  conforme  loj 
dicho  en  el  núm.  2o.  Las  demás  diligencias  según  se  observa  en  la  practica  y  á  tenor  do  Jal 
real  orden  de  IS  octubre  de  1776  y  de  lo  esplicado  en  el  núm.  18  corresponden  al  auditor  del 
guerra ;  eso  no  obstante,  continuamos  las  demás  diligencias  por  un  ciego  respeto  á  Coloal 
que  las  insertó  A  pesar  de  hallarse  vigente  en  su  tiempo  la  real  orden  citada,  y  porque  aslj 
cumplimos  el  ofrecimiento  hecho  en  el  prospecto  de  insertar  lo  que  la  mas  remola  nimiedadi 
nos  hacia  creer  útil ;  sin  embargo  aconsejamos  (i  los  oficiales  que  formón  iuvenlario  que  al| 
tenerlo  en  este  estado,  lo  remitan  desde  luego  al  capitán  general. 
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En  la  plaza  6  cuarlel  de  tal,  ú  tantos  de  tal  mes  y  año  el  señor  D.  N.  segundo  coraandan-j 

'te  mandó  que  para  el  iusliprecio  y  tasación  de  estos  bienes  se  citasen  como  peritosá  do«! 

E lateros,  dos  sastres,  dos  carpinteros,  y  á  los  albaceas  para  que  mañana  á  lú  tiora  sel 
alien  en  la  casa  del  difunto  D.N.,  los  primeros  para  que  reconozcan  y  tasen  dichos  bienes,-' 
y  los  segundos  para  que  los  pongan  de  manifiesto,  lo  que  notifiqué  é  hice  saber  á  los  espre- 
sados albaceas  D.  N.  y  D.  N.  y  á  Fracisco  García,  Pedro  Rodríguez,  N.  N.  N.  y  N.  (dos  de 
cada  uno  de  los  oficios  referidos),  y  para  que  conste  por  diligencia,  la  firmó  dicho  señor,i 
de  que  doy  fé. 

Segundo  comandante.  Esoribano, 

En  tal  dia,  mes  y  ano  ante  el  señor  D.  N.  y  el  presente  escribano  comparecieron  en  la 

casa  que  servia  de  habitación  al  difunto  D.  N.  los  albaceas  N.y  N.,  ios  plateros  Francisco 

García  y  Pedro  Rodriguez,  los  maestros  de  sastre  N.  y  M.  y  los  maestros  de  carpintero 

,N.  y  N.  de  la  presente  ciudad  ¿efecto  de  tasar  los  referidos  bienes,  y  todo  lo  fué  en  la  for- 

ima  siguiente: 

Rs.       Ms, 
En  dinero .    loo'^óoo     10. 

PLATA. 

Cuarenta  y  ocho  platos  de  peso  de  seiscientas  dos  onzas  á  20  reales  de  i  , 

lyellon,  trece  mil  y  cuarenta  reales  de  vellón ,  los  I2,ü40  por  su  peso,  y  lo }      13,040     50. 
¡restante  por  las  hechuras 1 

MUEBLES. 

Una  papelera  de  nogal,  con  su  estante  para  libros,  y  su  arca  de  pino  i  3^0     qq  , 

para  llevarla  en  trescientos  y  cuarenta  reales I         ' 


y  asi  de  lo  demás. 


Total 654,324      15.| 

i 
Los  cuales  referidos  bienes  dijeron  los  peritos,  los  habían  tasado  con  toda  legalidad  se- 
gún su  justo  valor ,  ascendiendo  el  total  á  seiscientos  cincuenta  y  cuatro  mil  trescientos 
veinte  y  cuatro  reales,  y  quince  maravedisesde  vellón,  y  lo  firmaron  con  dicho  tenor,  de 
que  yo  el  infrascrito  escribano  doy  fé. 

Secfundo  comandante.  Platero.  Vlalero* 

Sastre.'  Carpintero.  Sastre. 

Carpintero.  Ante  mi 

Escribano 

En  tal  dia  ,  mes  y  año  el  Sr.  D.  N.  coronel  del  regimiento  de  infantería  de  tal,  envista 
de  hallarse  D.  N.  y  D.  N.  herederos  del  difunto  D.  N.  en  la  ciudad  de  Salamanca,  mandó  al 
señor  D.  N.  segundo  comandante,  escribiera  participándoles  la  muerte  y  herencia  para  que 
dispusieran  de  los  bienes;  loque  en  cumplimiento  de  esta  orden  ejecutó  dicho  señor  con 
;lal  fecha,  remitiendo  una  copia  de  la  lisia  de  los  bienes  y  alhajas  que  se  han  hallado  con  la 
carta  de  que  es  copia  el  adjunto  medio  pliego  rubricado  de  mí  el  escribano,  que  á  conti- 
nuación de  esta  diligencia  se  inserta  ,  cuyo  oficio  cerrado  se  puso  en  el  correo  por  mí  el 
I  infrascrito  escribano,  y  de  haberse  así  ejecutado,  lo  firmó  dicho  señor  de  que  doy  íé. 

Segundo  comandante.  Escribano^ 

En  tantos  de  tal  mes  y  año  recibió  el  señor  D.  N.  segundo  comandante  la  respuesta  de  los 
herederos  D.  N.  y  D.  N.  que  original  se  inserta  compuesta  de  tantas  hojas  dea  medio  plie-! 
go,  y  la  orden  del  señor  capitán  general  comunicada  por  el  coronel  de  este  regimiealo,  y] 
para  que  conste,  lo  firmó  dicho  señor,  de  que  doy  fé  yo  el  infrascrito  escribano. 

Segundo  comandante,  EscñbíüW, 
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En  la  plaza  6  cuartel  de  ta.,  á  tantos  de  tal  mes  y  año  el  señórD.  N.  segundo  comandan- 
e,  «te.  Kn  virtud  de  la  orden  que  antecede  del  señor  capitán  general  etc.  mandó  se  liiciese 
iímoneda  de  todos  los  bienes  {lo  espresarán  si  lo  es  de  alguno  ó  de  todos),  se  procediese 
i  su  venia,  y  se  citasen  á  los  mismos  tesiigos  N.  y  N.  sargentos  y  cabos  que  asistieron  al  i 
nventario  {estos  testigos  pueden  ser  los  albaceas),  para  que  en  el  dia  tantos  á  tal  hora  se- 
Dallasen  en  tal  parage  para  presenciar  la  referida  venta,  lo  que  notifiqué  é  hice  saber 
yo  el  infrascrito  escribano,  ;  para  que  conste  por  diligencia,  lo  firmó  dicho  señor,  de  que 
doy  íé. 

Segundo  comandante.  Ante  xat 

Escribdiw. 

En  tal  dia,  mes  y  año  en  virtud  del  auto  antecedente  el  señor  D.  N.  segundo  comandan-j 
le,  pasó  con  asistencia  de  mí  el  escribano  los  testigos  N.  y  N.  á  la  casa  mortuoria,  á  pre-| 
sencia  de  los  cuales  se  procedió  á  la  venta  de  los  referidos  bienes,  que  se  remataron  en  los* 
sugeios  siguientes: 

TASA.  VENTA. 

ns.  Mrs.  Rs.  Mrs. 

Íüna  papelera  de  nogal  con  su  estante  para  libros, y  su  arca  de  pinol 
para  llevarla  á  D.  José  Gutiérrez,  teniente  coronel  de  este  regimiento,  >    280,00 
en  dos  cientos  ochenta • 

000,00   I  ;   ;   ;    ;    ;    ;    ;   •.    ;    *!,'!*.;;*.;(    ^^^»^ 

Y  asi  lo  demás,  ete. 
Total  de  la  tasa.  Total  de  lávenla. 

«64,324.      15.  543,254.      24. 

Cuyo  valor  de  quinientos  cuarenta  y  tres  mil  dos  cientos  cincuenla  y  cuatro  reales  de  ve- 
¡Uon,  y  veinte  y  cuatro  maravedises  es  el  que  se  ha  sacado  de  la  referida  venta,  y  queda  enf 

Íoder  de  los  albaceas  D.  N.  y  D.  N.  ó  de  dicho  señor  hasta  dar  parle  al  señor  D.  N.  coronel] 
e  este  regimiento,  para  ponerlo  en  la  caja  con  los  demás  del  dinero  que  alli  existe  (esíoscj 
entiende  si  los  herederos  no  están  presentes);  y  para  que  conste  lo  firmó  con  los  testigos  (y 
[albaceas,  si  quedó  en  ellos  depositado  el  dinero),  de  que  doy  féel  infrascrito  escribano. 

Segundo  comandante.  Testigo  segundo.  Testigo  primero. 

Ante  mi 
Escribano, 

En  la  plaza  6  cuartel  de  tal,  atantes  de  tal  mes  y  año  el  señor  D.  N.  segundo  comandan- 
te, hizo  comparecer  ante  sí  á  N.  viuda  ó  albaceas  del  difunto  N.  á  quienes  mandó  presen- 
ciar los  documentos  de  los  gastos  de  la  enfermedad,  entierro,  funeral,  lulos  y  demás  para 
unirlosá  este  inventario,  y  en  su  cumplimiento  entregaron  tantos  recibos  de  misas,  entierro 
!y  tantos  documentos  que  acreditan  los  gastos  hechos  en  la  enfermedad  y  testamentaria, 
jinclusaen  ellos  la  gratificación  detantos  reales  que á  mí  el  escribano  se  mé  ha  consignado 
para  formar  esla  descripción  con  arreglo  á  ordenanza  que  originales  se  insertan  de  orden 
'de  dicho  señor  rubricados  por  mi  el  infrascrito;  cuyo  importe  de  tantos  rail  reales  á  que 
'ascienden,  deben  ser  de  cuenta  de  la  herencia,  y  rebajados  de  los  seiscientos  y  tantos  mil' 
¡reales  á  que  asciende  el  dinero  hallado,  y  el  valor  de  lo<  muebles  y  efectos  de  este  inven-, 
ilerio,  según  el  justiprecio  Je  los  peritos,  queda  el  valor  líquido  de  tantos  mil  reales  de  ve- 
[lloD,  y  para  que  conste  por  diligencia,  lo  firmó  dicho  señor,  de  que  doy  fé. 

Segundo  comandante.  Ante  mi 

Escribano. 

A  tantos  de  tal  mes  y  año  el  señor  D.  N.  segundo  comandante,  mandó  que  para  formali- 
' zar  la  entrega  de  los  bienes  y  efectos  de  este  inventario  en  cumplimiento  de  la  orden  ant^, 
oedente,  se  citase  al  señor  D.  N.  capitán  cajero  de  este  regimiento,  á  los  herederos  N.  N.  6 
albaceas  N.  N.  y  á  los  testigos  N.  N.  para  que  mañana  A  tal  hor.i  se  hallen  en  la  posada  del 
señor  D.  M.  coronel,  para  concurrir  y  presenciar  h  entrega  dol  dinero  depositado  en  la 
caja  de  este  cuerpo  perleneciealeal  difunto  N.  (según  consta  de  la  diligencia  que  está  al 
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folie  tantos  de  estos  autos ) ,  que  ha  de  hacerse  á  los  espresados  albaceas ,  lo  que  á  lodos  no- 
tifiqué é  hice  saber  yo  el  infrascrito  escribano. 

Segundo  comandante.  Ante  mi 

Escribano. 

En  la  plaza  ó  cuartel  de  tal ,  á  tantos  de  tal  nie«  y  año  el  seííor  D.  N.  segundo  comandan- 
te ,  pasó  en  virtud  del  auto  antecedente  con  asistencia  de  mí  el  escribano  y  los  testigos  jN. 
y  N.  á  la  casa  del  señor  D.  N.  coronel  de  este  regimiento,  donde  ya  se  hallaban  el  señor  D.  N. 
capitán  cajero,  los  herederos  ó  albaceas  N.  y  N.á  quienes  mandó  el  señor  D.  N.  coronel,  se 
hiciese  formal  entrega  del  dmero  que  del  difunto  D.  N.  existe  en  la  caja  del  regimiento,  en 
cumplimiennto  de  lo  cual  á  presencia  de  las  personas  que  contiene  esta  dihgencia,  se  sa- 
caron dos  talegos,  y  por  mi  el  escribano  se  contó  el  dinero  que  dentro  habla ,  que  ascendía 
á  tantos  mil  reales  de  vellón,  de  los  cuales  se  entregaron  ios  referidos  albaceas,  dando  su 
correspondiente  resguardo  y  recibo  á  los  señores  D,  N.  coronel,  segundo  comandante  y 
cajero  que  firmaron  el  de  abono,  que  está  al  folio  tantos  de  este  inventario  ,  que  queda  sin 
valor  alguno ,  el  cual  volvieron  a  recoger ,  y  se  les  entregó  por  mí :  y  para  que  todo  conste 
por  diligencia,  lo  fiíuuron  los  albaceas  y  testigos,  con  los  demás  señores  de  esta  diligencia 
de  que  doy  fé. 

Coronel. 
Segunda  comandante»  Alhacecn. 

Capitán  cajero.  Testigos. 

Ante  mi 
Rücribano, 

Incontinenti  pasó  el  señor  D.  N.  segundo  comandante,  acompañado  de  los  albaceas  y  tes- 
tigos ,  con  el  inirascrito  escribano  á  la  casa  que  servia  de  habitación  al  difunto  N.  para  la 
entrega  de  los  bienes  y  efectos  que  en  ella  existen  propios  del  difunto ;  y  estando  todos  de 
manitieslo ,  se  entregaron  de  ellos ,  haciendo  el  correspondiente  cotejo  con  la  lista  de  este 
inventario ,  que  esta  al  folio  tantos;  y  para  que  conste  por  diligencia,  lo  firmaron  los  he- 
rederos N.  y  N.  (ó  albaceas)  con  los  testigos  y  dicho  señor,  de  que  yo  el  infrascrito  escriba- 
no doy  fé 

Segundo  comandante,  Albaceas. 

Testigo  primero.  Testigo  segundo] 

Ante  mi 
Escribano. 

TE5TIM0M0 

En  la  plaza  ó  cuartel  de  tal ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año  el  señor  D*  N.  segundo  comandan- 
te ,  en  virtud  de  orden  comunicada  por  el  señor  D.  N.  coronel ,  mandó  que  para  los  efectos 
que  convenga,  se  saque  una  copla  de  este  inventario  autorizada  por  dicho  señor  ayudante 
mayor  y  el  presente  escribano ,  y  se  entregue  á  N.  viuda ,  herederos  ó  albaceas ,  y  que  es- 
tos autos  originales  se  pasen  á  manos  del  señor  D.  N.  coronel,  á  fin  de  que  los  dirija  al  Es- 
celenlísimo  señor  Capitán  general  de  esta  provincia  con  arreglo  á  lo  que  S.  M.  manda  en 
sus  reales  ordenanzas ,  lo  que  asi  se  ejecutó ,  y  para  que  conste ,  lo  firmó  dicho  señor,  de 
que  yo  el  infrascrito  escribaao  doy  (é. 

Segundo  comxindante.  Ante  mi 

Escribano. 

lEGALIZlCION, 

N.  sargento  de  tal  regimiento,  y  escribano  autorizado  por  las  reales  ordenanzas  de  S  M 
en  los  autos  de  inventario  de  los  bienes  y  efectos  del  difunto  D.  N.  capitán  que  fué  del  es- 
presado  cuerpo ,  formados  de  orden  del  señor  D.  N.  coronel,  por  el  señor  D.  N.  avudanle 
mayor ,  ambos  del  mismo  regimiento. 

Certiflcoy  doy  fé,  que  el  inventario  que  antecede  del  difunto  capitán  N.  compuesto  de 
y^nl&s  hojas  útiles  y  tantas  blancas  es  copia  puntual  del  original ,  que  para  en  poder  del  se- 
iior  D.  N.  coronel  (ó  del  capitán  general  si  ya  se  hubiese  remitido) :  y  para  lo>  fines  que  con- 
venga ,  doy  la  presente  de  orden  del  señor  D.  N.  ayudante  mayor ,  que  lo  íirmó  igualmento 
en  tal  pai'aje ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año. 

Segundo  comandante.  Escribano. 
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TITUIiO  III, 


DEL  TUIBQJl^itei  fSDPREilIO  DE  GUERRii  Y  SIARIIVA. 


1.  Confusa  lejislacioD  respeto  á  este  tribunal.     39, 
2  al  13.    Historia  del  mismo. 

16.  Organización  actual.  42. 

17.  Orden  de  despacho  entre  los  fiscales. 

18.  Modo  de  consultar  á  S.  M.  y  trámites  en 

las  consultas.  43. 

i9.    La  correspondencia  al  Tribunal  se  dirije 

al  secretario.  44. 

20  al  24.    Clases  de  facultades  que  ejerce  el 

Tribunal.  43 

23  y  26.    Confusión  introducida  en  ellas. 

27.  Le  corresponde  el  conocimiento  de  cau-     48. 

sas  contra  moros  y  esclavos  que  se  fu- 
garen por  la  costa.  49 

28.  Contra  espías. 

29.  Las  causas  de  naufragios.  63 

30.  Puede  replicar  al  rey  siempre  que  lo  crea 

conveniente.  67. 

31.  Para  imponer  arrestos  á  oficiales  gene- 

rales necesita  permiso  de  S.  M.  68. 

32.  La  jurisdicción  del  Tribunal  comprende 

aun  ñ  los  oGciaIcs  que  sean  caballeros 
de  las  órdenes  militares. 

33.  El  conocimiento  de  las  causas  de  con-     69 

trabando  de  armas,  municiónesete. 

34.  Debe  consultar  al  rey  ciertas  causas.         74. 
33.    Le  corresponde  la  aplicación  de  los  in-     75. 

dultos  que  se  espresan. 

36.  El  conocimiento  de  todas  las  causas  ci-     76. 

viles  y  criminales  que  pertenecen  al 
fuero  de  guerra. 

37.  El  dar  deslino  á  las  multas  que  se  impo-     77. 

nen  por  la  jurisdicción  militar. 

38.  Conoce  de  los  negocios  en  grado  de  según* 

da  suplicación  é  injusticia  notoria. 


40  y  41 .    De  todas  las  causas  civiles  y 
Criminales. 

Le  corresponde  el  conocimiento  en  pri- 
mera instancia  de  las  testamentarias  se 
espresan. 

El  proponer  para  los  destino*  de  au- 
ditor. 

El  presidente  puede  reunir  el  Consejo 
en  pleno, 
al  47.    Nuevo  deslinde  en  las  facultades 
del  Tribunal. 

Se  le  manda  observar  el  Reg.  Provi- 
sional, 
al  64.    Dificultades  y  perjuicios  que  de 

ello  se  siguen. 
y  66.    Toca  al  fiscal  proponer  para  losdes- 
tinos  de  agente. 

El  Tribunal  redada  las  hojas  de  servi- 
cio de  generales  y  brigadieres. 

Corresponde  al  Supremo  de  Justicia  re- 
solver los  recursos  de  nulidad  de  los 
fallos  que  pronuncie  el  Supremo  de 
Guerra  y  Marina, 
al  73.  Tratamiento  honores  y  prcemí- 
Dcncias. 

Sueldo  del  presidente  y  ministros. 

No  se  conceden  honores  de  ministro  de 
esie  Tribunal. 

En  los  derechos  que  se  exijen  en  los  jui- 
cios se  rije  por  el  arancel  que  el  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia. 

Forma  las  hojas  de  servicio  de  todos  los 
empleado:?  en  la  Admlaistracion  de 
justicia. 


1.  íiMPiiESA  difícil  es  por  cierto  alterar  una  institución  exislchte  poniendo  en 
su  lugar  otra  que  llene  y  complete  todos  los  ol^jetos  de  la  anterior ,  pues  por  mas 
que  en  el  papel  se  miren  v  prevean  todas  las  dificultades,  al  entrar  en  el  terrero 
de  la  práctica  se  tropieza  con  otras  nuevas  v  quizas  mayores  y  mas  inportantei 
que  las  que  se  habían  tratado  de  orillar.  Ejemplo  de  esta  verdad  es  el  Tribunal 
áuprcmo  de  Guerra  v  Marina ,  con  el  cual  según  mas  abajo  veremos ,  se  sustituyo 
el  anliguo  Consejo  Supremo  de  la  Guerra;  antes  sin  embargo  de  examinar  las  fa- 
cultades y  atribuciones  de  este  tribunal  as^  las  que  le  competen  coníorme  la  ley 
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como  las  que  la  necesidad  le  ha  dado ,  vamos  á  presentar  una  sucinta  relación  his- 
tórica de  esta  antiquísima  c  importante  institución. 

2.  Muchos  historiadores  pretenden  que  el  Consejo  de  la  Guerra  tiene  la  misma 
antigüedad  que  el  reino  de  Castilla,  escepto  Rodrigo  Méndez  de  Silva  y  Alonso 
Nuñez  de  Castro ,  que  por  lo  que  toca  al  de  la  Guerra  se  la  dan  desde  el  rey  don 
Pelayo  (que  murió  en  737)  {]).  Bien  que  lo  mas  seguro  es,  que  en  los  primitivos 

( 1 )    Preeminencias  que  en  lo  aíitíguó  u  yo  ej  Consejo  de  Guerra . 

Tuvo  principio  este  Consejo  con  los  msmo  reinos  de  Castilla  y  León  pm  ti&mpo  del  rey 
don  Pelayo  ano  l^iO.  Compónese  de  consejeros  de  capa  y  espada,  aprobados  por  la  espe- 
riencia  y  práctica  militar ,  con  noticia  de  formar  ejércitos  ,  sitiar  /fortificar  y  defender  pla- 
zas. No  hay  número  fijo  de  consejeros «  hay  un  fiscal  que  es  ministro  togado ,  dos  secretarios 
y  alguacil  mayor ,  míe  es  oficio  perpetuo  f  y  tiene  lugar  en  los  actos  públicos  y  en  el  Consejo 
cuando  le  llaman.  Su  gobierno  se  divide  en  dos  partes ,  la  principal  que  atiende  á  todo  lo 
que  toca  á  lo  militar:  la  segunda  que  mira  á  materias  de  justicia.  La  forma  que  observan 
en  su  ingreso  es  como  el  Consejo  de  Estado ,  sentándose  conforme  van  entrando  sin  prece- 
dencia de  antigüedad.  En  los  consejos  de  Guerra  que  llaman  plenos  se  avisa  también  á  los 
consejeros  de  Estado  que  entran  por  la  cabecera  del  banco  superior  para  quedaren  mejor  lu- 
gar que  los  de  Guerra.  Losdiasde  consejo  ordinario  son  lunes,  miércoles  y  viernes,  las  maña- 
nas para  gobierno  y  las  tardes  para  justicia.  En  gobierno  se  consultan  y  proveen  todos  los 
puestos  militares:  las  materias  de  justicia  son  de  todos  stis  dependientes  que  gozan  del  fuero 
militar  ,  todas  las  de  contrabando ,  renunciaciones  y  presas ,  deque  se  originan  muchos  plei- 
to': y  se  interponen  materias  de  Estado  ,  por  los  que  los  principes  suelen  interesar  con  ocasión 
de  los  tratados  de  paz  é  inteligencia  de  sus  ariicuios»  Por  lo  militar  se  observan  en  este  con- 
sejo razones  de  guerra ,  industrias,  disposiciones ,  arbitrios  y  formas  de  su  ejecución:  trátase 
lo  perteneciente  á  la  guerra  ofensiva  y  defensiva  de  mar  y  tierra  de  España  y  las  islas  adya- 
centes:  manda  hacer  levas  de  gente,  consultas  generales,  almirantes  maestres  de  Campo;  y 
cuando  S.  M.  resuelve  se  haga  alguna  leva  de  infantería  para  fuera  de  España,  se  dá  aviso 
á  este  conse\o  para  que  consulte  los  capitanes  que  la  han  de  hacer ,  y  por  este  tribunal  les 
dan  sus  despachos:  consulta  castellanos ,  capitanes  generales  de  frontera ,  y  finalmente  todos 
los  puestos  y  oficios  que  toca  ásu  ministerio  de  la  Guerra,  atendiendo  también  al  gobierno 
y  mejor  conservación  de  los  hospitaLs  militares. 

Jms  dos  secretarias  de  este  Consejo  una  es  de  mar  y  otra  de  tierra; por  la  de  mar  corre  el 
despacho  de  las  armadas ,  galeras  y  algunos  presidios  y  todas  las  m,aterias  de  contrabando 
y  presas,  y  tiene  conexión  con  Estado  por  las  materias  de  esta  calidad  que  se  ofrecen  en  el. 
Por  la  secretaria  de  tierra  corre  todo  lo  dependiente  á  ejércitos,  presidios  y  fronteras.  Tie- 
nen los  secretarios  de  este  consejo  como  los  de  Estado  autoridad  de  despachar  los  correos 
siempre  que  les  parezca  conveniente ,  enviar  órdenes  que  mandan  por  copia,  que  es  un  des- 
pacho en  toda  forma  sin  firma  del  rey ,  aun  por  no  haber  tiempo  ,  y  solo  con  una  rúbrica 
del  secretario  se  obedece  como  si  fuese  firmado  del  rey,  y  esto  se  practica  mucho  en  guerra, 
donde  puede  seguirse  el  despacho  original  firmado ;  pero  aunque  no  vaya ,  que  ha  sucedido 
muchas  veces ,  se  ejecuta  la  orden  por  copia  luego  sin  controversia.  Las  dos  secretarias  tie-^ 
nen  los  mismos  oficiales  que  los  de  Estado ,  y  acuden  á  su  ejercicio  á  las  mismas  horas.  Los 
oficiales  mayores  en  ausencia  de  los  secretarios  entran  á  despachar  y  decretar  en  la  misma 
forma  que  sus  secretarios ,  y  se  sientan  en  el  mismo  lugar  con  distinción  de  que  en  Consejo  s§ 
vuelve  el  respaldo  del  banco  ,y  en  las  juntas ,  de  que  después  haremos  memoria ,  se  sientan 
en  la  misma  forma  que  los  secretarios  sin  distinción  alguna. 

No  tiene  lugar  este  Consejo  en  actos  públicos  como  ni  en  el  de  Estado,  La  obligación  de 
ambos  Tribunales  es  concurrir  con  el  rey  como  inmediatos  á  su  persona :  solo  en  las  fiestas 
de  toros  tiene  lugar  el  Consejo  de  Guerra  como  huésped:  no  por  obligación:  tampoco  tiene 
vacaciones  como  ni  el  Consejo  de  Estado. 

^  Aunque  no  guardan  los  ministros  antelaciones  en  este  Consejo  de  Guerra  observan  en  se^ 
ñalar  las  consultas  y  en  despacho  de  semanería  firmando  por  sus  antigüedades. 

La  segunda  parte  de  este  Consejo  toca  á  materia  de  justicia  donde  se  trata  lo  referido  ar» 
riba;  el  asiento  es  como  en  gobierno  adonde  entra  un  asesor,  el  cual  tiene  un  sustituto,  y 
ambos  son  del  Consejo  Real.  La  forma  que  se  guarda  en  votar,  es  que  el  asesor  refiere  el 
hecho  y  vota ,  y  consiguientemente  el  7nas  antiguo  del  Consejo ,  y  después  los  que  se  siguen 
por  su  antigüedad,  con  calidad,  que  si  S.M.  por  algún  justo  titulo  ó  instancia  de  parte 
resuelve  que  concurran  tos  dos  asesores ,  en  este  caso  pierde  el  nombre  el  Consejo  y  giiarda 
el  de  Juntas ,  y  entran  los  dos  asesores  con  capa  y  sombrero  ;  siendo  asi  que  en  el  Consejo 
entran  sin  capa  y  con  gorra. 

Son  miembros  de  este  Consejo  el  capitán  general  de  artilleria  de  España  que  es  consejer-» 
y  subdito  de  este  Conseio,  el  comisario  general  de  infantería  y  caballería  de  España,  que 
también  es  consejero  de  Guerra ,  por  cuyas  órdenes  se  alojan  y  señalan  los  tránsitos  para  la 
infantería  y  caballería  ■■  lo  son  tambim  la  Junta  de  armadas ,  la  de  galeras  y  presidios. 
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tiempos  habia  eu  Caslilla  un  solo  Consejo  ó  Junta  compuesta  de  grandes  del  Reino 
ó  como  entonces  se  llamaban  de  Ricos  Homes ,  el  cual  entendía  en  todos  los  diver- 
sos negocios  del  Estado  como  lo  convencen  los  distintos  nombres  que  se  le  daban, 
á  saber:  Consejo  del  Rey,  Consejo  de  Estado,  Consejo  Supremo ,  Consejo  de  Es- 
paña ,  Consejo  Beal ,  Concejo  de  la  Cámara ,  Consejo  de  Castilla ,  Consejo  Secre- 
to ,  Consejo  de  S,  M.  De  esta  única  y  primitiva  corporación  parece  data  el  Conse- 
jo  Supremo  de  la  Guerra  tal  como  lía  lleo^ado  á  estos  últimos  tiempos. 

3.  Per/)  su  existeucia  como  corporación  puramente  militar  data  según  parece 
de  fines  del  siglo  XYI,  en  cuya  época  se  le  habia  agregado  por  incidencia' la  ju- 
risdicción militar,  pues  vemos  en  la  real  cédula  de  21  de  mayo  de  1594  que  Fe- 
lipe II  se  la  quitó  remitiéndola  al  conocimiento  de  los  alcaldes  de  Casa  y  Corte.  Pero 
en  11  diciembre  de  1798  el  Sr.  D.  Felipe  III  revocó  la  orden  antecedente,  man- 
dando que  el  Consejo  volviese  á  conocer  de  estas  causas  y  que  dirijiera  la  sustan- 
ciacion  una  persona  de  letras  y  que  se  viesen  luego  en  el  Consejo  con  asistencia  y 
voto  de  este  letrado.  Este  fue'  el  primer  decreto  que  dio  entrada  al  Consejo  á  los 
asesores  letrados ,  y  en  su  consecuencia  se  nombró  uno  en  clase  de  propietario  y 
otro  interino.  Hasta  aquella  fecha  siempre  que  el  Consejo  queria  oir  el  dictamen 
de  alguno  para  mayor  ilustración  en  sus  acuerdos  ó  resoluciones  elejía  el  que  me- 
jor le  parecía  siendo  por  lo  regular  un  alcalde  de  Casa  y  Corte.  Por  decreto  de  17 
diciembre  de  1 647  se  redujo  á  cuatro  el  número  de  consejeros ,  y  se  permitió  á  los 
que  lo  eran  de  estado  el  concurrir  al  de  la  Guerra  siempre  que  lo  tuviesen  á  bien, 
lo  que  vino  á  confirmarse  por  real  orden  de  17  julio  de  1791 ,  por  lo  que  toca  al 
número  de  los  ('onseiei-os. 

4.  En  28  de  a  bi  il  de  17 1 4  se  dio  nueva  planta  al  Consejo ,  del  mismo  modo  qua 
se  reglaron  los  demás  Consejos  y  Tribunales  de  Castilla,  Indias ,  Ordenes  y  Hacien- 
da, y  mandó  se  compusiera  de  diez  y  seis  ministros ,  seis  militares ,  de  los  cuales 
el  mas  antiguo  habia  de  ser  siempre  cabo  y  decano  del  Consejo :  los  otros  seis  toga- 
dos ,  y  de  estos  el  uno  decano  en  ausencia  del  que  nombró  el  rey  por  cabo  y  deca- 
no del  Consejo :  un  fiscal ,  dos  abogados  generales  ,  y  un  secretario  en  gefe.  Los 
militares  se  hablan  de  elejir  de  los  Capitanes  generales  de  provincia,  y  en  defecto 
de  estos  de  los  Tenientes' generales  ,  entrando  á  serlo  por  ausencia  de  cualquiera 
de  los  dos  primeros  el  mas  antiguo  teniente  general  que  se  hallase  en  la  corle.  Los 
seis  togados  habian  de  elejirse,  el  decano  de  ellos  de  los  presidentes  de  los  demás 
tribunales ,  con  preferencia  entre  ellos  de  los  que  hubiesen  servido  en  las  inten- 
dencias así  de  ejército  como  de  provincia;  y  el  fiscal  y  abogados  generales  se  ha* 
bian  de  elegir  de  los  otros  ministros  mas  intelijentes  y  prácticos,  declarando  S.M. 
por  este  decreto  que  no  habia  de  haber  en  el  Consejo  mas  presidente  que  su  real 
persona ,  como  hasta  entonces  para  su  mayor  autoridad  y  decoro. 

5.  En  17  agosto  de  1715  se  dio  nuefa  planta  al  Consejo,  mandando  el  Rey 
constase  de  diez  ministros  :  seis  militares  de  los  cuales  cuatro  fuesen  generales  de 
tierra ,  y  dos  de  mar,  y  de  cuatro  togados  para  las  materias  de  justicia ;  un  fiscal 
y  un  secretario  ,  derogando  los  dos  decanos  nombrados  en  el  decreto  anterior 
del  año  de  1714,  y  suprimiendo  dos  consejeros  y  el  empleo  de  comisario  genera» 
de  la  infantería  y  caballería  de  España,  l'or  este  real  decreto  se  previno  cesara  la 

En  la  primera  se  trata  de  fábricas  y  armadas  y  navios,  y  tiene  facultad  de  consultar  co^ 
mo  el  Consejo  todos  los  puestos  marítimos  desde  el  general  al  mas  inferior. 

En  la  Junta  de  galeras  se  trata  de  ¡as  fábricas  de  las  galeras,  y  se  tiene  en  casa  del  comi" 
sario  general  de  Cruzada ,  respeto  mantenerse  de  la  Uacienda  del  subsidio.  Compónese  de 
consejeros  de  Guerra  y  de  otros  consejos ;  y  cuando  concurren  con  los  de  Castilla  se  sientan 
con  igualdad  por  sus  antigüedades ,  y  asimismo  sus  fiscales. 

En  la  tercera  junta  de  presidios  se  trata  de  la  mejor  conservación  de  estos,  de  su  guarní' 
don  y  provisión  de  viveres  y  pertrechos  .  y  también  de  la  conducción  de  los  condenados  á  lot 
presidios,  y  asimismo  de  la  cobranza  de  las  lanzas  que  pagan  grandes,  títulos  y  comendí»^ 
4oret  y  las  casas  queji.ran  en  Cortes, 
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preeminencia  que  tenían  los  consejeros  de  Estado  de  asistir  cuandt)  les  parecía  rJ 
Consejo ,  mandíando  que  si  alguno  de  guerra  lo  fuese  también  de  estado,  prefiriese 
á  todos  los  demás  :  que  los  capitanes  generales  entrasen  v  se  sentasen  en  el  Con- 
sejo con  preferencia  á  los  tenientes  generales  y  otros  cabos ,  aunque  estos  fuesen 
consejeros  mas  antiguos  ;  y  que  los  tenientes  generales  y  demás  ocupasen  en  el 
Consejo  entre  sí  el  lugar  que  les  tocase  por  antigüedad  de  consejeros  de  (bastilla, 
para  quitar  todo  motivo  de  disputa  en  ía  concurrencia  de  ministros  de  ambos  tri- 
bunales. Se  confirmó  la  distinción  de  no  tener  el  Consejo  otro  presidente  que  el 
rey  ,  y  mandó  S.  M.  que  los  ministros  militares  ocupasen  el  banco  de  la  dere- 
cha, y  los  togados  el  de  la  izquierda;  prefiriendo  siempre  los  militares  sean  capi- 
tanes ó  tenientes  generales  á  los  togados ,  aun«][ue  estos  fuesen  mas  antiguos  en  el 
juramento.  Se  declaró  igualmente  que  los  ministros  de  Guerra  y  de  Marina  con- 
curriesen al  Consejo  en  virtud  de  sus  empleos  en  la  misma  forma  que  los  conseje- 
ros militares,  y  que  se  sentasen  por  la  antigüedad  del  grado  que  tuviesen  ;  con- 
cediendo la  misma  distinción  al  empleo  de  capitán  general  de  artillería  siempre 
que  le  hubiere. 

6.  En  20  de  enero  de  1 717  se  dio  otra  nueva  planta  al  Consejo ,  separando 
de  su  conocimiento  todo  lo  perteneciente  á  consultas  y  proposiciones  de  empleos 
militares,  levas,  reclutas,  remonta,  cuarteles, alojamientos,  vestuarios,  asientos 
y  provisiones ,  que  debia  correr  á  cargo  del  Ministro  de  la  Guerra ,  dejando  solo 
reducida  su  jurisdicción  á  lo  contencioso  y  de  justicia,  y  se  nombró  al  Ministro  de 
la  Guerra  y  cuatro  Consejeros  togados  con  un  fiscal,  sin  que  quedase  ningún  mi- 
litar en  el  Consejo ,  y  estos  ministros  habian  de  conocer  de  lodos  los  negocios  ci- 
viles y  criminales  de  todos  y  cualesquiera  militares  y  demás  individuos  del  fuero 
de  guerra;  y  en  el  caso  de  procederse  contra  algún' gobernador  ú  otro  oficial  so- 
bre entrega  de  plaza ,  defensa  del  puesto,  sobre  presas  de  navios,  infracción  de 
capítulos  de  paces,  y  otros  escesos  de  gravedad  en  que  necesita  el  conocimiento  de 
las  reglas  militares  y  espcriencia  de  la  guerra ,  liabia  de  poder  el  Consejo  por  si 
mandar  instruir  y  diferir  los  procesos  hasta  que  estuviesen  en  estado  de  sentencia, 
sin  pasar  á  determinarlos ,  dando  cuenta  al  Rey  para  que  S.  M.  nombrase  los  ge- 
nerales ú  oficiales  militares  que  tuviere  por  conveniente ,  y  concurriesen  al  Con- 
sejo con  los  consejeros  togados ,  para  que  por  unos  y  otros  se  determinasen ;  que- 
dando por  esta  nueva  planta  suprimidas  en  el  uso ,  ejercicio  y  goce  las  plazas  de 
consejeros  militares  que  en  la  antigüedad  se  habian  nombrado;  se  declaró  tam- 
bién que  el  Ministro  ae  Guerra  tuviese  solo  voto  en  los  asuntos  gubernativos ,  pero 
no  en  los  de  justicia  no  siendo  letrado. 

7.  En  7  de  mayo  de  1724  el  señor  don  Luis  el  priméTo  ,  considerando  que  por 
la  calidad  de  materias  que  en  el  Consejo  se  tratan  y  deciden ,  aunque  muchas  son 
de  justicia,  hay  algunas  que  tienen  conexión  y  mezcla  con  las  del  gobierno  polí- 
tico y  militar ,  y  otras  que  puramente  tocan  á  los  oficiales  del  ejército  y  armada, 
en  cuya  decisión  se  aventuraba  mucho,  no  habiendo  en  el  Tribunal  sugetos  mili- 
tares áe  esperiencla  para  dar  dictamen  con  conocimiento  de  ella ;  se  sirvió  nom- 
brar por  consejeros  de  Guerra  dos  tenienies  generales;  uno  de  tierra  y  otro  de 
mar ,  para  que  asistiendo  con  los  cuatro  consejeros  tobados  y  el  Ministróle  Guer- 
ra ,  determinasen  las  materias  y  puntos  de  su  inspección. 

8.  A.  consulla  del  Consejo  de  27  de  agosto  de  1743 ,  publicada  en  él  en  R  de 
junio  de  44 ,  se  sirvió  el  Rey ,  conformándose  con  esta  consulta ,  y  con  la  que  ante- 
teriormentc  tenia  hecha  en  29  de  octubre  de  1742,  restablecer  a  su  planta  antigua 
el  Consejo ,  separando  de  él  á  los  ministros  togados ,  y  dejando  solo  por  conseje- 
ros fijos  á  los  militares ,  mandando  que  los  tres  togados  que  habia  entonces  pasa- 
sen al  Consejo  de  Castilla  con  la  antigüedad  que  tenían  en  el  de  guerra :  y  para 
ks  dependencias  de  justicia  que  ocurriesen  en  el  Consejo  nombró  S".  M.  por  aseso- 
rA»  á  tres  consejeros  de  Castilla ,  con  la  obligación  de  que  asistiesen  tres  días  ú  la 
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semana  por  la  tarde  con  los  militares  para  la  determinación  de  los  asuntos  que 
fuesen  puramente  de  justicia  ó  tuviesen  con  ella  conexión. 

9.  En  3  de  setiembre  de  1 751 ,  con  motivo  de  haberse  vísfo  en  el  Consejo  una 
causa  contra  un  soldado  del  reiimiento  de  infantería  de  Milán  por  deserción  y 
abandono  de  guardia ,  y  seprádose  la  mayor  parte  de  los  consejeros  militares  del 
dictamen  de  los  asesores ,  hizo  el  Consejo  consulta  al  ^Rey  sobre  si  los  ministros 
debian  seguir  siempre  el  parecer  de  los  asesores  en  causas  como  las  presentes ;  y 
S.  M.  se  sirvió  resolver  que  los  consejeros  militares  pudiesen  en  causas  semejantes 
á  la  que  motivó  la  consulta ,  y  otras  sujetas  á  ordenanzas  militares,  votar  por  sí, 
sin  ceñirse  precisamente  al  dictamen  de  los  asesores  del  Consejo. 

4  0.  Por  real  decreto  de  1.°  de  setiembre  de  1761  dirigido  al  Consejo ,  mandó 
el  Rey  que  la  sala  en  que  se  junta  el  Tribunal  esté  siempre  con  el  decoro  y  pro- 
piedad que  le  corresponde ;  que  tenga  dosel ,  y  en  este  el  real  retrato  de  S.  M.,  y 
á  sus  pies  una  silla  de  brazos  con  el  respaldo  vuelto  á  la  cabecera  de  la  mesa,  mi- 
rándose este  lugar  como  reservado  á  la  real  Persona  para  que  no  se  ocupe  por 
ningún  motivo ,  sentándose  el  secretario  al  cabo  de  la  mesa  frente  del  dosel.  Que 
el  decano  fijo  de  este  Tribunal  ha  de  ser  siempre  militar,  y  que  en  sus  ausencias  y 
enfermedades  le  ha  de  substituir  el  oficial  general  mas  graduado  de  los  del  Con- 
sejo ,  y  en  caso  de  igualdad  en  grado,  de  esta  clase  el  que  fuere  mas  antiguo  con- 
sejero ,  sin  que  en  lo  demás  se  haga  novedad ,  pues  fuera  del  acto  de  presidir ,  co- 
mo queda  dispuesto ,  deberán  todos  los  consejeros  indistintamente  gozar  de  los 
mismos  honores  y  facultades ,  y  sentarse  después  del  decano  por  el  orden  y  anti- 
güedad de  sus  plazas  en  el  Consejo  conforme  lo  han  practicado. 

4  'I .  Subsistió  el  Consejo  con  los  ministros  del  de  Castilla  por  asesores  hasta 
que  el  señor  D.  Carlos  111  se  sirvió  dar  á  este  Tribunal  una  nueva  planta  por  real 
cédula  de  4  de  noviembre  de  1773 ,  por  la  cual  creó  veinte  consejeros ,  los  diez 
natos ,  y  los  otros  diez  de  continua  asistencia ,  dos  fiscales ,  uno  militar  y  otro  to- 
gado y  un  secretario.  Los  consejeros  natos  hablan  de  ser  los  que  tenían  los  em- 
pleos de  secretario  de  Estado  y  del  Despacho  universal  de  Guerra,  que  habia  de 
ser  el  decano,  el  capitán  mas  antiguo  de  reales  guardias  de  corps,  el  coronel  mas 
antiguo  de  los  dos  regimientos  de  reales  guardias  de  infantería ,  los  inspectores 
generales  de  infantería ,  caballería ,  dragones ;  marina,  milicias,  y  los  comandan- 
tes generales  de  artillería  é  ingenieros.  Los  diez  consejeros  de  continua  asistencia 
han  de  ser  dos  generales  de  tierra,  dos  de  mar,  un  intendente  de  ejército  y  otro 
de  marina ,  y  los  cuatro  restantes  ministros  togados;  y  en  el  año  de  83  se  aumentó 
una  plaza  de  ministro  político,  y  en  los  de  85  y  88  se  crearon  algunos  consejeros 
de  continua  asistencia.  En  esta  real  cédula  se  declara  la  forma  de  gobierno  del 
Consejo,  horas  de  su  despacho,  preferencia  de  sus  ministros  entre  sí  y  otras  par- 
ticularidades de  menos  importancia.  Quedaron  por  ella  estinguidos  las  tres  aseso- 
rías generales  que  habian  servido  los  ministros  del  Consejo  de  Castilla  é  incor- 
poradas en  los  del  Consejo  las  de  Casa  real  y  marina,  que  antes  servían  ministros 
particulares;  y  del  mismo  modo  lo  quedaron  la  delegación  de  caballería  del  reino, 
V  la  comisión" de  juez  de  presidiarios. 

12.  La  organización  creada  por  el  referido  decreto  de  1773  subsistió  cotf  po- 
cas alteraciones  hasta  1.°  marzo  de  1812  (2)  en  que  las  cortes  deseosas  de  llevar 

(2)  D.  Fernando  Vil ,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitución  de  la  Monarquía  «s- 
panola  ,  Rey  de  las  Españas ,  y  en  su  ausencia  y  cautividad  la  Regencia  del  Reino  nombrada 
por  las  cortes  generales  y  estraordinarias,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendie- 
ren ,  sabed  :  que  las  cortes  han  decretado  lo  siguiente.— Las  cortes  generales  y  estraordi- 
narias considerando  cuan  conveniente  sea  que  los  asuntos  contenciosos  pertenecientes  al 
fuero  militar  que  no  está  derogado  por  la  Constitución,  continúen  por  ahora  determinán- 
dose en  justicia  por  las  reglas  y  leyes  que  gobiernan  en  este  ramo  ,  mientras  subsista  la  Or- 
denanza general  del  ejército  y  la  de  la  armada  ,  y  fundándose  en  el  art.  278  de  la  Conslitu- 
tion,  han  venido  en  decretar  y  decretan:  1.°  Sé  establece  un  Tribunal  especial  de  Guerra  j 
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la  mano  reformadora  á  esta  institución  y  de  obrar  con  ella  como  con  ro^  dem'is 
Consejos  crearon  un  tribunal  especial  de  Guerra  y  Marina  para  los  negocios  con- 
tencioso-m¡ litares ;  mas  a  poco  tiempo  de  esta  reforma  una  parte  de  la  adminis- 
tración militar  y  su  justicia  sobre  todo  empezaron  á  resentirse,  principiando 
desde  entonces  el  período  de  confusión  y  de  incertidumbre  en  que  nos  encontramos; 
pero  dejando  para  después  la  esplicacion  de  las  facultades  del  Consejo ,  continua- 
remos ahora  la  desnuda  narración  histórica  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 
hasta  nuestros  dias. 

id.     Vuelto  el  rey  á  España  restableció  de  nuevo  el  Consejo  de  la  Guerra  por 
real  decreto  de  15  de  junio  de  1814  mandando  se  formara  de  diez  generales  del 
ejército  de  tierra,  cuatro  de  mar,  dos  intendentes  del  ejército  y  marina,  cinco 
togados  dos  fiscales  militares  y  dos  secretarios  para  los  dos  ramos.  Con  estos  mi- 
nistros se  dividia  el  Consejo  en  tres  salas,  una  de  gobierno  compuesta  de  los  ge- 
Marina  para  que  conozca  de  todas  las  causas  y  negocios  contenciosos  del  fuero  militar,  de 
que  hasta  aqui  ha  conocido  el  estinguido  reunido  de  Guerra  y  Marina. — 2."  Las  sumarias  y 
procesos  militares  sobre  hechos  sujetos  á  los  consejos  de  guerra  ordinarios  de  capitanes ,  y 
los  de  oficiales  generales  en  todos  los  casos  en  que  se  dirijan  en  consulta  al  Rey  por  la  via 
reservada,  ó  al  estinguido  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se  remitirán  en  adelante 
en  derechura  por  los  gefes  militares  á  este  Tribunal  especial ,  el  cual  resolverá  por  sí  en  los 
casos  en  que  las  ordenanzas  autorizaban  para  ello  á  dicho  Supremo  Consejo ,  ó  consultará  al 
Rey  ó  á  la  Regencia  del  Reino  con  su  dictamen,  y  la  sumaria  ó  proceso  original  cuando  las 
citadas  ordenanzas  exigen  la  real  resolución,  para  que  se  lleven  á  efecto  las  determinacio- 
nes.—3.°  La  consulta  del  Tribunal  con  la  real  resolución,  y  la  sumaria  ó  proceso  se  devol- 
verá por  la  Secretaría  de  Guerra  al  mismo  Tribunal  especial ,  y  por  este  se  comunicará  in- 
mediatamente á  quienes  corresponda.  —  4.°  Los  demás  pleitos  y  causas  de  individuos  del 
fuero  militar  de  Guerra  y  Marina,  sobre  asuntos  civiles  ó  delitos  comunes,  que  no  tengan 
conexión  con  el  servicio  militar,  de  los  cuales  según  lo  dispuesto  por  las  ordenanzas,  co- 
nocen en  primera  instancia  los  capitanes  generales  y  comandantes  de  las  provincias  y  de- 
partamentos ,  y  demos  gefes  militares ,  con  acuerdo  de  sus  auditores  ó  asesores ,  y  conforme 
á  derecho ,  vendrán  en  apelación  á  este  Tribunal.  Y  á  fin  de  no  privar  á  los  individuos  que 
gocen  fuero  militar  del  beneficio  de  la  tercera  instancia  que  establece  el  art.  285  de  la  Cons- 
titución ,  el  Tribunal  especial  admitirá  esta  de  las  provincias  de  donde  han  venido  hasta 
ahora  en  apelación  al  estinguido  Consejo  de  Guerra,  en  los  mismos  casos  y  en  la  propia 
forma  que  se  observare  en  las  audiencias ,  según  las  plantas  que  á  estas  se  diere  por  las  cór-> 
tes.— 5."  En  cuanto  al  orden  de  proceder  en  los  negocios  de  las  provincias  de  Ultramar  que 
no  han  acostumbrado  hasta  ahora  á  terminarse  en  el  estinguido  Consejo  de  Guerra  y  Mari- 
na, no  se  hará  por  ahora  novedad.— 6."  Se  compondrá  este  Tribunal  de  un  decano,  oficial 
general  de  ejército  ó  marina ,  cuatro  Ministros  de  continua  asistencia,  dos  de  ellos  genera- 
les de  tierra  y  los  otros  dos  de  mar,  dos  intendentes  uno  de  cada  ramo,  siete  letrados,  dos 
fiscales  uno  militar  y  otro  letrado  y  un  secretario  que  precisamente  haya  servido  en  la  mili- 
cia.—7.^  El  tratamiento  de  este  Tribunal  en  cuerpo  será  el  de  Alteza.— 8.°  Los  individuos 
de  este  Tribunal  no  podrán  ser  removidos  de  su  empleo  sino  en  los  propios  términos  y  casos 
que  los  demás  magistrados.  —  9.°  Los  magistrados  de  este  Tribunal  especial  gozarán  los 
mismos  honores  y  sueldo  de  que  gozaban  los  del  estinguido  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  ;  y  si  quedaren  por  ahora  sin  destino  alguno  ó  algunos  de  los  que  componían  el  es- 
tinguido Consejo  ,  conservarán  los  mismos  honores  y  sueldo  que  disfrutan ,  sujetos  los  suel- 
dos de  unos  y  otros  á  lo  prevenido  en  el  decreto  de  2  de  diciembre  de  1810.-10.  La  Re- 
gencia del  Reino  nombrará  los  magistrados  de  este  Tribunal  especial  á  propuesta  que  hará 
por  ternas  el  Consejo  de  Estado  conforme  lo  previene  la  Constitución. — 11. — Nombrados  que 
sean ,  prestarán  todos  en  manos  de  la  Regencia  del  Reino  el  juramento  prescrito  por  la 
Constitución.  Los  que  fueren  entrando  sucesivamente  en  las  vacantes  que  ocurran,  presta- 
rán el  propio  juramento  en  manos  del  Decano,  y  este  en  las  del  Rey  ó  la  Regencia.  Lo  tendrá 
entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su  cumplimiento  y  lo  hará  imprimir,  publicar  y  cir- 
cular.—José  Miguel  Guridi  Alcocer,  presidente.— Joaquín  DiazGaneja,  diputado  secreta- 
rio. Dado  en  Cádiz  á  1."  de  junio  de  1812.— A  la  Regencia  del  Reino.- Por  tanto  mandamos 
á  todos  los  tribunales ,  justicias,  gefes,  gobernadores  y  demás  autoridades,  así  civiles  como 
militares  y  eclesiásticas ,  de  cualquiera  clase  y  dignidad ,  que  guarden  y  hagan  guardar, 
cumplir  y  ejecutar  el  presente  decreto  en  todas  sus  partes.  Tendréíslo  entendido  para  su 
campMmicnto ,  y  dispondréis  se  imprima ,  publique  y  circule.— Joaquín  de  Mosquera  y  Fi- 
^ueroa.  presidente,— Juan  Villavicencio.— Ignacio  Rodríguez  de  Rivas.- El  conde  de  Aní- 
bal.—Cádiz  2  de  junio  de  1812.— A  D,  José  María  de  Caivajal.— De  orden  de  S.  A.  lo  comu- 
nico á  V.  para  su  inteligencia  y  efectos  convenientes.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Cádir 
'¿de junio  de  18Í2. 
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nerales ,  intendente ,  fisfial  militar  y  secretario  de  ejército ,  otra  también  de  go- 
bierno independiente  de  la  primera  con  dos  generales,  intendente  fiscal  militar  y 
secretario  del  ramo  de  marina  y  otra  de  justicia  compuesta  de  cinco  ministros  y 
un  fiscal  togado. 

i  4.  Por  el  artículo  7  ¿e  esta  planta  se  estableció  la  cámara  de  guerra,  com- 
puesta de  los  cmco  ministros  del  Consejo  que  se  espresan  para  consultar  al  Rey 
ías  plazas  del  mismo  Consejo,  las  auditorias  y  dependientes  en  las  oficinas  del 
mismo  tribunal ,  que  luego  se  estendió  por  real  cédula  de  1 2  febrero  de  1 816, 
que  mas  adelante  se  traslada  á  la  consulta  de  todos  los  empleos  militares. 

4  5.  Aunque  esta  planta  se  espidió  en  1  o  de  junio  de  1 8 1 4  no  tuvo  efecto  su 
instalación  hasta  ell  8  de  agosto  de  mismo ,  en  cuyo  intermedio  tuyo  á  bien  S.  M. 
crear  por  real  orden  de  28  julio  del  propio  año  el  Consejo  del  Almirantazgo  para 
conocer  en  todos  los  asuntos  de  marina,  por  lo  cual  se  publicó  el  mismo  dia  18  de 
agosto  una  adición  á  la  misma  planta,  en  que  separando  de  la  jurisdicción  del 
Consejo  todos  los  asuntos  pertenecientes  á  marina ,  se  hizo  alguna  pequeña  varia- 
ción de  los  generales  de  mar  que  habían  de  ser  vocales  del  Almirantazgo ,  compo- 
niéndose el  Consejo  de  la  Guerra  de  nueve  generales  con  el  decano,  un  intendente 
im  ministro  político ,  seis  togados ,  dos  fiscales  militares  un  togado  y  un  secretario. 

16.  Apenas  en  marzo  de  1820  se  juró  por  Fernando  Vil  la  Constitución  cuan- 
do con  íecna  del  mismo  mes  se  mandó  cesar  el  Consejo  restableciendo  el  Tribunal 
de  1  de  junio  de  1 812  ,  reforma  que  se  ejecutó  con  tanta  presteza  que  quedó  veri- 
ficada en  una  sola  noche ,  mas  antes  de  funcionar  tuvo  que  recurrir  al  gobierno 
para  que  le  dijese  cuales  eran  sus  facultades,  lo  que  quedó  indeciso.  Vuelto  á  res- 
tablecer el  gobierno  absoluto  el  Tribunal  volvió  á  ser  Consejo  como  la  situación 
política  lo  indicaba.  Mas  en  cuanto  despuntó  para  España  otra  época  nueva  de  li- 
bertad se  reprodujeron  los  recuerdos  de  las  anteriores  y  por  el  deseo  de  reformar 
oportuna  y  cuerdamente  acatando  los  principios ,  el  Consejo  se  suprimió  de  nuevo 
creándose  con  decreto  de  24  marzo  de  1834  (3)  un  tribunal  para  que  conociese  en 
apelación  de  todos  los  procesos  militares  se^un  las  reales  ordenanzas :  es  decir, 
que  se  caminó  bajo  el  supuesto  de  que  habia  de  ejercer  por  trámites  ordinarios 
una  jurisdicción  privilejiada ,  desconociendo  que  la  naturaleza  y  carácter  de  la  le- 
jislacion  militar  se  oponia  enteramente  á  ello.  Reconocióse  desde  luego  en  este  de- 
creto la  necesidad  de  formar  un  nuevo  reglamento  cuyo  cuidado  encomendó  S.  M, 
á  los  secretarios  del  despacho,  pero  visto  á  poco  tiempo  el  vacío  que  dejaba  el 
Tribunal  en  el  modo  se  habia  creado ,  se  mandó  con  real  decreto  de  abril  de 
1834  (4)  que  ínterin  se  formara  el  reglamento  interior ,  continuase  el  Supremo 

(4)  Oido  el  dictamen  del  Consejo  de  Gobierno  y  del  de  mtnistros  he  venido  en  decretar  lo 
siguiente ,  en  nombre  de  mi  muy  cara  y  augusta  hija  doña  Isabel  II :  Artículo  I,''  Queda  su- 
primido el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. — 2.°  En  su  lugar  instituyo  un  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y  Marina.  —3.*  Este  tribunal  conqcerá  ,  en  grado  de  apelación  ,  de  los  procesos 
militares  con  arreglo  á  las  leyes  y  ordenanzas ,  y  de  todos  los  negocios  contenciosos  del  fuero 
de  guerra  y  marina  y  de  estranjería.— 4.°  Este  tribunal  se  compondrá  de  un  presidente  y  dos 
salas  ••  una  compuesta  de  ocho  vocales,  cinco  de  eilos  generales  de  ejército  y  tres  generales 
de  marina  y  dos  fiscales  militares ,  uno  del  ejército  y  otro  de  marina ;  otra  compuesta  de  seis 
ministros  togados ;  tres  por  guerra  y  tres  por  marina ,  y  dos  fiscales  de  la  misma  clase ,  uno 
por  guerra  y  otro  por  marina.— Í5."  La  sala  de  generales,  conocerá  de  la  revisión  de  los  pro- 
cesos militares  y  decisiones  de  los  Consejos  de  oficiales  generales, y  asistirá  en  ella  un  mi- 
nistro togado,  ajuicio  del  presidente,  siempre  que  lo  exija  la  gravedad  del  negocio.  Este 
ministro  será  de  guerra  ó  marina,  según  la  calidad  del  mismo  negocio;  y  en  cada  una  de  es- 
tas clases  será  siempre  el  mas  moderno. — 0.^  La  sala  de  ministros  togados  conocerá  de  los 
negocios  contenciosos  del  fuero  de  guerra,  de  marina  y  de  estranjería.— 7.'  Estas  salas  po- 
drán dividirse  en  cuatro  ó  reunirse  en  pleno,  á  juicio  y  disposición  de  la  superioridad  ó  del 
E residente  ,  según  el  número  y  la  índole  particular  de  los  negocies.— 8.**  Con  arreglo  á  estas 
ases ,  mis  secretarios  del  despacho  de  la  Guerra  y  del  de  Marina  ,  me  propondrán  el  regla- 
mento conveniente  para  la  planta  y  organización  de  dicho  Tribunal  Supremo  de  Guerra  x 
Marina.  Madrid  24  marzo  de  1834. 
(5J    Ministerio  de  la  ti  jerra.~S«M.  la  Reina  Gobernadora  se  ha  dignado  resolver,  en 


DEL  TRIBUNAL  SUPREMO  DB  G.  T  lU  495 

Tribunal  despachando  todo  lo  que  estaba  sometido  ai  Supremo  Consejo  v  en  h 
propia  forma  que  este  lo  ejecutaba.  Dos  dias  después ,  esto  es ,  en  decreto  de  7  de 
abril  (5)  se  publicó  otra  nueva  planta  ó  por  decirlo  mejor,  se  perfeccionó  la  pri- 

nombrc  de  su  augusta  hija  la  ReinaN.  S.  doña  Isabnl  II ,  q?ie  mientras  no  se  forme  el  regla- 
mento interior  (jue  debe  regir  en  ese  Supremo  Tribunal,  se  aprueba  la  planta  de  depen- 
dientes del  mtsmo  y  se  hace  ia  debida  separación  y  clasificación  de  los  negocios  en  que  debo 
entender  .continúe  el  TriDunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  despachando  lodo  lo  que  esta- 
ba sometido  al  cslín^juido  Consejo  Supremo  de  la  Guerra^  en  la  forma  respectiva  que  lo  hacia 
dicbo  Supremo  Tribunal  y  con  les  mismos  dependientes  que  sirven  en  la  actualidad.  Aran- 
Juez  5  de  abril  de  1834, 

(5;  l'ara  que  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  creado  por  mi  real  decreto  de  24  de 
marzo  último,  pueda  ocuparse  desde  luego  en  las  alias  y  grandes  atenciones  que  le  están  co- 
metidas con  conocimiento  de  las  bases  de  su  organización  y  atribuciones  he  venido  en  de- 
cretar lo  siguiente:  Art.  I.**  El  presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  será 
capitán  general  del  ejército.— 2."  Los  cinco  ministros  militares  de  la  clase  de  generales  de) 
ejército  serán  tenientes  generales  ó  mariscales  de  campo ;  dos  de  ellos  del  arma  de  infante- 
ría ,  uno  de  la  de  artillería  ,  otro  de  la  de  ingenieros ,  y  oiro  de  la  de  caballería ;  reemplazán- 
dose constantemente  las  vacantes  por  generales  de  la  misma  arma  á  que  estas  pertenezcan, 
y  pudiendo  optar  en  ella  en  ingenieros  y  artillería  los  que  hayan  sido  al  menos  coroneles  erec- 
tivos  en  estos  cuerpos,  aunque  después  hayan  salido  de  ellos.— 3."  Los  tres  ministros  de  la 
clase  de  generales  de  la  armada  se  elegirán  en  las  de  tenientes  generales  y  gefes  de  escuadra. 
—4.°  El  fiscal  militar  correspondiente  á  Guerra  podrá  ser  indislintamenie  de  una  ú  otra  de 
las  diferentes  armas ,  aunque  siempre  de  las  clases  de  mariscal  de  campo  ó  brigadier ;  loma- 
rá antigüedad  en  el  Tribunal  á  ios  cuatro  años  de  desempeñar  sin  intermisión  su  destino,  y 
á  ios  seis  podrá  optar  á  plaza  electiva  de  su  arma,  si  fuere  mariscal  ae  campo,  y  á  los  nueve 
si  fuere  brigadier.— 5.°  Eí  fiscal  militar  correspondiente  á  Marina  será  gefe  de  escuadra  ó 
brigadier :  lomará  antigüedad  y  optará  á  plaza  efectiva  en  los  términos  establecidos  para  el 
de  Guerra. — 6."  De  las  tres  plazas  de  ministros  togados  correspondientes  á  Guerra ,  y  de  las 
tres  de  Marina,  será  la  una  para  los  fiscales  de  igual  clase  de  este  Tribunal ,  y  las  restantes 
electivas. — 1.^  Losfiscaies  logados  de  Guerra  y  Marina  tomarán  antigüedad  en  el  Tribunal  á 
los  cuatro  años  de  continuo  servicio,  y  á  los  ocho  optarán  á  plaza  efectiva  de  su  ramo. — 
8.**  Optarán  á  fiscales  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  los  auditores  de  provincia  ó 
departamento  que  tengan  15  años  de  tales,  ó  20  de  servicio;  abonándoseles  á  este  fin  los  que 
cuenten  en  la  carrera  militar ,  propiamente  dicha ;,  ó  en  el  desempeño  de  asesorías  correspon- 
dientes al  ramo  de  Guerra  ó  al  de  Marina.— 9.**  La  plaza  de  secretario  de  este  Tribunal  se 
proveerá  siempre  en  uno  de  los  oficiales  mayores  de  las  secretarias  del  despacho  de  Guerra  y 
Marina  en  la  proporción .  por  cada  tres  vacantes,  dos  para  Guerra  y  una  para  Marina:  el  se- 
cretario gozará  de  todas  las  consideraciones  que  hasta  el  presente  ha  disfrutado :  tomará  an- 
tigüedad en  el  Tribunal  como  los  fiscales ,  y  optará  como  ellos  á  plaza  efectiva  siendo  briga- 
dier; y  si  no  lo  fuere  podrá  optar  á  piaza  en  la  sección  del  Consejo  real  correspondiente  á  su 
carrera.— 10.  El  sueldo  de  ios  ministros,  fiscales  y  secretarios  será  el  de  50,0eo  reales  vellón 
sin  distinción  de  clases. -11.  El  tribuna!  me  propondrá  el  reglamento  interior  que  debe  regir 
en  él ;  la  planta  de  su  secretaría  ,  el  número  y  clase  de  subalternos  de  toda  especie ,  con  es- 
presion  de  las  carreras  á  que  deben  pertenecer  y  los  sueldos  que  hayan  de  disfrutar,  conci- 
iiando  ia  economía  con  la  mas  pronta  y  espedita  administración  de  justicia.- 12.  Conocerá 
este  Tribunal  de  las  sumarias  y  procesos  militares  sobre  hechos  sujetos  á  los  Consejos  de 
guerra  ordinarios,  y  de  oficiales  generales  asi  del  ejército  como  de  la  armada  ;  con  arreglo  á 
lo  prevenido  en  las  Reales  Ordenanzas,  leyes  y  órdenes  vigentes:  de  les  pleitos  y  causas  de  in- 
dividuos del  fuero  de  guerra  ,  marina  y  estranjería  ,y  demás  asuntos  que  no  tengan  conce- 
sión con  el  servicio  militar,  de  los  cuales  conocen  en  primera  instancia  los  capitanes  ó  co- 
mandantes generales  de  provincias,  departamentos  ó  apostaderos  con  acuerdo  de  sus  audito- 
res ó  asesores,  y  que,  conforme  á  derecho,  tendrán  apelación  al  Tribunal  Supremo  en 
segunda  y  tercera  instancia ;  de  los  recursos  de  indulto,  en  apelación  de  las  causas  y  negocios 
contenciosos  en  que  hubiese  entendido  en  primera  instancia  el  asesor  de  ios  cuerpos  de  Casa- 
Re3.í;  de  las  declaraciones  de  fuero  militar  de  Guerra  y  Marina;  de  las  que  fuesen  necesarias 
en  puntos  en  que  convenga  hacer  alguna  variación  respeto  á  la  jurisdicción  general  que  ejer- 
cen losgefes  militares  de  Guerra  y  Marina  ;  y  finalmente  de  dirimir  las  competencias  que  se 
hayan  promovido  entre  los  juzgados  de  ambos  ramos.— 13.  El  tratamiento  de  este  Tribunal 
será  el  de  Alteza.— 14.  En  sus  relaciones  como  cuerpo  colectivo  dependerá  esencial  y  esclu- 
sivamente  del  Ministerio  de  la  Guerra  ,  según  se  verifica  actualmente  sin  perjuicio  de  enten- 
lenderse  con  el  de  Marina  en  las  incidencias  propias  de  este  ramo.— 15.  Por  el  secretario  del 
despacho  de  Marina  haré  el  nombramiento  de  los  individuos  del  Tribunal  correspondientes.á 
este  ramo ;  cuidando  el  de  la  Guerra  de  darle  noticia  de  las  vacantes  que  ocurran  ,  y  aquel  (\ 
este  de  las  personas  que  Yo  tuviere  á  bien  elegir ,  para  la  espedicion  de  los  titules.  — 16.  Se 
formará  por  cada  ministerio  délos  de  Guerra  y  Marinii  una  comisión  compuesta  de  individuo? 
'Icl  Cüuscio  Real  y  del  Tribunal  Supremo»  que  ,  con  arreglo  á  ias  bases  que  dictaré  y  les  co- 
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mera :  bajo  preteslo  de  uniformar  la  organización  de  este  Tribunal  á  lo  prevenido 
por  la  ley  de  presupuestos,  se  reformó  nuevamente  con  real  decreto  de  2  de  agosto 
de  1835  (6),  y  últimamente  sufrió  otra  reforma  por  real  decreto  de  22  de  julio  de 
4850  (7)  siendo  en  consecuencia  de  todas  ellas  su  organización  actual,  la  de  un 
presidente  que  debe  ser  c£.pitan  ó  por  lo  menos  teniente  general  ocho  ministros  déla 
Clase  de  tenientes  generales  ó  mariscales  de  campo  ,  de  los  cuales  seis  deben  ser 
^el  ejército  y  dos  de  la  armada  no  pudiendo  haber  mas  de  uno  que  pertenezca  á 
la  clase  político  militar  con  los  que  se  forma  la  sala  de  generales  y  cuatro  ministros 
togados  y  dos  suplentes ,  con  los  que  se  forma  la  sala  de  Justicia  (escepto  el  mas 
antiguo  que  según  la  real  orden  de  2  de  setiembre  de  1835  (8 )  debe  asistir  á  la 
de  generales) ,  y  los  dos  fiscales  uno  militar  de  la  clase  de  mariscal  de  campo  ó 
brigadier  y  otro*^  togado,  los  cuales  pueden  votar  en  los  negocios  en  que  no  inter- 
vengan por  razón  de  su  oficio  en  falta  de  ministros  según  real  orden  de  19  abril  de 
1834  (9).  En  falta  de  ministros  propietarios  y  suplentes ,  y  no  pudiendo  intervenir 

municareis ,  deslinde  y  fije  los  negocios  que  deben  asignarse  á  cada  uno  de  estos  dos  cuer- 
pos, según  las  atribuciones  de  su  instituto.  Aranjuez  7  de  abril  de  1834. 

(6)  Consiguiente  á  lo  establecido  en  la  ley  de  presupuestos  de  26  de  mayo  último  con  res- 
peto al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  ,  he  venido  en  decretará  nombre  de  mi  muy 
cara  y  augusta  bija  doña  Isabel  II  lo  que  sigue:  Art.  1."  Este  Tribunal  se  compondrá  de  un 
presidente  y  dos  salas;  una  compuesta  de  cuatro  vocales  de  la  clase  de  generales  del  ejército 
y  de  la  real  armada  ,  y  tre?  suplentes  de  la  misma  clase ,  guardando  la  debida  proporción  en- 
tre ambos  ramos,  y  un  fiscal  militar  de  Guerra  :  otra  sala  compuesta  de  cuatro  ministros  to- 
gados y  dos  suplentes,  habida  la  misma  proporción  entre  el  ejército  y  la  real  armada  ,  y  un 
fiscal  togado  de  Guerra.— 2.°  La  colocación  en  el  referido  Tribunal  de  sus  ministros  en  pro- 
pietarios y  suplentes  se  hará  por  rigorosa  antigüedad ,  poniéndose  de  acuerdo  el  ministerio 
de  la  Guerra  y  el  de  Marina,  pasando  á  la  clase  de  cesantes  los  que  no  la  obtengan  bajo  de 
uno  ú  otro  título. —3.*^  Queda  en  su  fuerza  y  vigor  el  real  decreto  de  creación  de  dicho  Tribu- 
Tial  de  24  de  marzo  del  año  último  en  todo  lo  que  no  esté  en  contradicción  con  el  presente 
decreto.— San  Ildefonso  2  de  agosto  de  1835. 

(  7  )  Ministerio  de  la  Guerra.  Teniendo  en  consideración  lo  que  me  ha  espuesto  mi  mi- 
nistro de  la  Guerra  y  conforme  con  el  parecer  del  consejo  de  ministros,  he  venido  en  decretar 
lo  siguiente; 

Art.  1."  La  sala  de  generales  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  constará  de  ocho 
ministros,  de  los  cuales  seis  serán^el  ejército  y  dos  de  la  armada. 

Art.  2.°  Nanea  habrá  entre  los  espresados  ministros  mas  de  uno  que  pertenezca  á  la  clase 
político-militar ,  ni  con  título  de  efectivo ,  ni  con  el  de  supernumerario ,  ni  de  otro  modo. 

Art.  3."  En  todo  lo  demás  queda  en  fuerza  y  vigor ,  sin  ninguna  alteración  cuanto  está 
prevenido  y  rige  en  la  planta  y  gobierno  del  tribunal. 

Ar.  4."  La  alteración  que  incluye  este  decreto  en  el  número  de  vocales  se  someterá  á  las 
Cortes  en  el  presupuesto  de  la  próxima  legislatura. 

Art.  3.**    El  Ministro  de  la  Guerra  queda  encargado  de  la  ejecución  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  julio  de  1830.  — Está  ruDricado  de  la  Real  mano.  —  El  ministro  de 
la  Guerra.  — El  marqués  de  la  Constancia. 

(8)  Ministerio  de  la  Guerra.— Enterada  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  la  acordada  de 
ese  Supremo  Tribunal  de  26  del  actual ,  relativo  á  la  declaración  que  estima  necesaria  del 
ministro  togado  que  debe  asistir  á  la  sala  de  generales  del  mismo  según  la  práctica  y  plantas 
que  ha  tenido  hasta  el  presente,  se  ha  dignado  resolver  manifieste  á  V.  S.  para  conociraienlo 
del  Tribunal,  que  S.  M.  en  su  real  decreto  de  2  del  actual  y  órdenes  que  han  emanado  de  el, 
no  ha  hecho  variación  alguna  en  la  práctica  del  Tribunal  sino  antes  ha  dado  por  supuesto  que 
el  ministro  mas  antiguo  ha  de  continuar  asistiendo  á  la  sala  de  generales  y  por  esta  razón  ha 
dotado  de  conformidad  con  la  ley  de  presupuestos  á  la  sala  de  justicia  con  los  cuatro  minis- 
tros de  número  ó  propietarios  y  dos  suplentes  en  el  modo  que  se  manifiesta  en  la  real  orden 
de  3  del  presente  mes.— De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  conocimiento  de  eso  Tribunal  con- 
secuente á  su  acordada  de  26  del  actual.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  2  de  se- 
tiembre de  1835.— Terreno.— Sr.  secretario  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

(9  )  Ministerio  de  la  Guerra.— Conformándose  la  Reina  con  lo  espuesto  por  V.  S.  de  acuer- 
do del  Tribunal  en  su  oficio  fecha  16  del  actual .  se  ha  dignado  declarar  á  nombre  de  su  au- 
gusta hija  la  Reina  nuestra  Señora  doña  Isabel  II ,  que  los  fiscales  de  ese  Supremo  Tribunal 
puedan  votar  en  los  acuerdos  y  sentencias  de  los  espedientes  y  causas  en  que  no  hubieron 
intervenido  de  oficio ,  cuando  por  ausencia  de  los  ministros  del  mismo  ,  no  hubiere  los  que 
la  ley  hace  indispen>ables  para  evitar  el  empate  en  caso  de  disrordancia. — De  real  orden  lo 
digo  á  V  S.  para  conocimiento  de  esc  Supremo  Tribunal  y  efectos  consiguieutes.  Dios  ele. 
Madrid  19  de  abril  de  ie34.— Zarco. 
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Ó  no  bastando  con  los  fiscales  se  debe  citar  á  los  ministros  cesantes  del  antiguo  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra  ,  y  Tribunal  Supremo  de  la  clase  de  generales  ó  to- 
gados según  aquella  que  haga  falta,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  real  orden  de  1 5  de 
abril  de  1837  (10). 

il.  Para  evitar  las  etiquetas  que  se  habían  originado  algunas  veces  acerca  el 
orden  con  que  debia  oirse  alos  fiscales  del  Tribunal  Supremo  en  real  orden  de  22 
de  setiembre  de  i  836  (11)  se  dispuso  se  oyeran  por  aquel  que  el  Tribunal  acor- 
dase y  que  cuando  este  no  fijase  orden  alguna ,  se  oyese  primero  al  mas  mo- 
derno. 

18.  Las  consullas  que  eleva  directamente  el  Tribunal  á  S.  M.  con  arreglo  á 
sus  antiguas  prerogativas  se  ponen  en  manos  del  señor  ministro  ó  en  su  defecío 
en  las  del  subsecretario  ó  mayor  de  la  secretaría  del  Despacho  por  el  secretario 
del  Tribunal  ó  bien  por  un  oficial  de  la  secretaría  del  mismo  que  sea  secretario  de 
S.M.  bajo  el  siguiente  sobrecerrado  y  sellado.— El  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
y  Marina  consulta  á  S.  M.  por  medio  del  señor  secretario  de  Estado  y  del  despa- 
cho de  la  Guerra;  estas  consultas  van  originales  al  despacho  de  S.  M.  y  se  decre- 
tan al  margen  de  la  carpeta  esterior ,  poniendo  de  su  letra  el  señor  ministro  la  real 
resolución  rubricada  por  S.  M.  La  formula  de  la  resolución  es  en  el  caso  de  con- 
formarse con  el  dictamen  de  la  mayoría  del  Tribunal ,  como  parece  ó  bien  con  los 
votos  particulares  ó  con  el  fiscal  ó  fiscales  si  S.  M.  prefiriese  la  opinión  de  estos. 
Si  la  resolución  fuese  distinta  ó  se  añadiese  alguna  cosa  á  lo  pedido  y  consultado 
por  el  Tribunal  la  formula  del  decreto  es  como  lleva  entendido  mi  secretario  de 
Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra.  Y  asi  lo  he  mandado  cuyas  últimas  palabras 
se  ponen  también  á  continuación  de  la  formula  de  como  parece  en  el  caso  de  cpie 
esta  resolución  no  produzca  órdenes  que  deban  espedirse  por  el  ministerio.  Re- 
suelta la  consulta  baio  cualquiera  de  las  formulas  que  quedan  enunciadas  se  es- 
tienden las  reales  órdenes  en  la  fórmula  que  sigue.  En  la  consulta  dirijida  á  S.M. 
por  ese  Supremo  Tribunal  en  tai  fecha  y  sobre  tal  cosa  se  ha  dignado  resolver  al 

(10)  Ministerio  de  la  Guerra.— S.  M.  la  Reina  gobernadora  conformándose  con  lo  pro- 
puesto por  ese  Tribunal  en  acordada  de  13  del  actual ,  se  ha  servido  autorizarle  para  que  en 
los  casos  de  revista  de  pleitos  ó  de  otros  negocios  en  que  sea  necesario  major  número  de  mi- 
nistros ú  otros  distintos  de  los  que  asistieron  á  la  vista  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  los  ar- 
tículos 264  y  285  de  la  Constitución  política  ,  cite  por  sí  y  sin  necesidad  de  previa  real  orden 
á  los  ministros  cesantes  del  antiguo  Consejo  de  la  Guerra  y  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  que  residen  en  esta  corte,  ya  sean  de  la  clase  de  generales  ó  de  la  Togada,  según  cor- 
responda y  lo  exija  la  naturaleza  de  las  causas  ó  pleitos  que  hayan  de  determinarse. — De  real 
orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  conocimiento  de  ese  Tribunal  y  demás  efeclos  que  corres- 
ponden. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  lo  de  abril  de  1837.— Facundo  Infante.— 
Sr.  Secretario  del  Tribunal  especial  de  Guerra  y  Marina. 

(11)  Ministerio  de  la  Guerra.— S.  M.  la  Reina  Gobernadora  conformündose  con  el  parecer 
de  la  Sección  de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  Real  en  el  espediente  instruido  en  esta  Secre- 
taría del  Despacho  de  mi  cargo  acerca  de  la  esposicion  del  mariscal  de  campo  D.  José  r>Jaria 
Cienfuegos ,  fiscal  militar  de  ese  Supremo  Tribunal ,  en  solicitud  de  que  se  le  conserve  el  de- 
recho de  votar  como  mas  antiguo  de  palabra  y  por  escrito  después  que  el  fiscal  mas  moder- 
no, y  teniendo  presente  lo  espucsto  por  ese  Tribunal  en  acuerdo  de  27  de  junio  úllimo  ,  se 
ha  servido  resolver  S.  M.  que  cuando  ese  Tribunal  acuerde  que  un  espediente  pase  á  sus  fis- 
cales sin  advertencia  esplícita  de  á  quien  ha  de  ir  primero  se  remita  con  antelación  al  mas 
moderno  ,  que  cuando  después  de  oida  la  censura  de  uno  mande  que  pase  á  la  del  otro ,  se 
lleve  á  efecto  sea  mas  antiguo  ó  moderno  el  que  ya  emitiese  su  opinión ,  y  que  cuando  por 
estimarlo  conveniente  ó  la  gravedad  ó  complicación  del  asunto  prevenga  que  pase  á  los  dos 
fiscales,  designando  á  cual  ha  de  ir  primero  para  que  por  dicha  orden  se  ilustre  mejor  la  ma- 
teria según  su  calidad  y  analogía  se  ejecute  así;  pues  que  entiende  la  Sección  compete  al 
Tribunal  como  responsable  de  sus  acuerdos,  oír  á  uno  ó  á  sus  dos  fiscales;  asi  como  con- 
formarse ó  separarse  de  sus  dictámenes  en  el  todo  ó  parte  de  ellos,  según  estime  mas  con- 
ducente para  la  pronta  administración  de  justicia.— Lo  que  de  real  orden  digo  á  V.  S.  para 
conocimiento  de  ese  Supremo  Tribunal  y  demás  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Madrid  22  de  setiembre  de  183fi.-Gamba.— Sr.  Secretario  dd  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina. 
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margen  de  ella  lo  siguiente.  Como  parece  etc.  aquí  se  copia  literalmente  la  reso- 
lución bajo  la  formula  que  haya  recaido.  Está  runricado  ae  la  Real  mano. — En  su 
consecuencia  me  ha  prevenido  S.  M.  decir  al  Tribunal  como  de  su  real  orden  lo 
ejecuto. — Aqui  las  disposiciones  que  S.  M.  haya  tenido  á  bien  acordar.!  de  Real 
orden  etc.  Lo  comunico  áV^.S.  para  gobierno  del  Tribunal  y  efectos  consiguientes 

en  el  mismo ,  bajo  el  concepto  de  qué  se  dan  las  órdenes  á (aqui  se  espresarán 

las  autoridades  á  quienes  se  comunica  el  todo  ó  parte  de  la  resolución  en  el  caso 
de  que  sea  necesario  verificarlo  para  que  tenga  cumplimiento.  El  pliego  que  con- 
tenga la  resolución  de  esta  clase  de  consulta  vá  dirijido  al  Tribunal  con  este  so- 
bre interior.  S.  M.  resuelve  la  consulta  que  le  ha  dirijido  el  Tribunal  en  tal  fecha. 
Y  el  esterior  irá  al  secretario  del  mismo  en  la  forma  acostumbrada  con  solo  una 
R.  grande  al  lado  izquierdo  para  que  sepa  el  portero  conductor  que  ha  de  recoger 
el  correpondiente  recibo  en  la  secretaría  del  Tribunal.  La  consulta  original  no  sale 
nunca  del  ministerio  como  no  sea  para  elevarlo  al  consejo  de  señores  ministros  ó 
al  despacho  de  S.  M.  Las  resoluciones  que  recaigan  sobre  asuntos  personales  ó 
encargos  cometidos  á  individuos  de  la  tabla  del  tribunal  se  les  comunican  direc- 
tamente. 

19.  La  correspondencia  con  este  Supremo  Tribunal  debe  dirijirse  al  secretario 
y  no  á  su  presidente  en  conformidad  á  la  real  orden  de  26  de  marzo  de  1848  íl  2). 

20.  Dicho  cuanto  importa  á  la  historia  y  organización  de  este  Tribunal  debe- 
bemos  entrar  en  el  examen  de  sus  atribuciones.  Si  estas  las  fuéramos  á  buscar  en 
la  lejislacion  vijente  no  daríamos  idea  bastante  exacta  de  las  que  ejerce  ,  pues  oue 
considerándole  como  se  lleva  dicho  como  mero  tribunal  se  ha  desconocido  su  verda- 
dera índole  y  naturaleza.  * 

21 .  Efectivamente ,  las  facultades  que  debe  ejercer  el  Tribunal  Supremo  son 
de  tres  clases :  de  jurisdicción  ordinaria  militar ;  de  jurisdicción  estraordinaria ;  de 
jurisdicción  facultativa  ;  y  por  último  las  atribuciones  facultativas  y  consultivas. 
La  jurisdicción  ordinaria  militar,  se  asemeja  en  un  todo  á  la  que  ejercen  las  au- 
diencias respeto  á  los  juzgados  de  primera  instancia ,  pues  que  por  ella  conoce  en 
apelación  el  Tribunal  Supremo  de  todos  los  recursos  de  esta  clase ,  en  cuyos  casos 
se  arregla  al  igual  que  sus  inferiores  al  derecho  común  ,  pero  difiere  de  ellos  aun 
en  este  punto  respeto  á  los  negocios  de  marina  para  los  cuales  es  un  Tribunal  de 
tercera  instancia. 

22.  Hemos  dado  el  nombre  de  jurisdicción  estraordinaria  á  la  que  ejerce  el 
Tribunal  Supremo,  en  difenles  casos  en  que  debe  resolver  en  primera  instancia  ó 
quizás  también  sin  regla  fija ;  tales  son  los  casos  de  disenso  entre  el  Consejo  de 
Guerra  y  su  auditor  ,  aquellos  en  que  se  dirimen  discordias  en  los  juicios  de  pre- 
sas, en  cuyo  caso  decide  el  Tribunal  Supremo  el  negocio  en  su  fondo,  los  en  que 
un  Consejo  de  Guerra  impone  la  pérdida  de  empleo  ,  muerte  ó  degradación  con- 
tra algún  oficial,  pues  entonces  el  Tribunal  Supremo  propone  á  S.M.  la  aprobación 


(12)    Ministerio  do  la  Guerra.  — TS^úm.  4.— E!  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  iioy  al  de  la 
"lobcrnacion  del  Reino  lo  siguiente; —  Entcr&da  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  inslrui- 

1 .„  secretaría  de  mi  cargo  á  consecuencia  de  una  acordada  que  el  Tribunal  Supremo 

y  Marina  remitió  en  6  do  diciembre  de  1845  manifestando  los  inconvenientes  que 

Ar\   niio    on   rlirirriocrk   A    cu    r»»»ncí  fin?*»  f  n  líi    /»/^i"i*Qcr*rknfloTií^¡a    TMinlíí^fí   fií»   í.fípir»       cnaiirt    en 
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do  en  esta  se 

de  Guerra 


¡icuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros  que  el  secretario  del  referido  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina  reciba  la  correspondencia  pública  de  oficio  según  se  previene  en  el 
:eglamonlo  parliciilar  del  mi?mo.  üc  real  órtlen  comunicada  por  dicho  señor  Ministro  de  la 
Guerra  lo  traslado  í\  V.  S.  I.  para  corocimiento  de  ese  Tribunal  consecuente  á  sus  distintas 
acordadas  sobre  el  particular.  Diosguarde  í\  V.S.  muchos  años.  Madrid  26  de  marzo  1858.  — 
Kl  subsecretario  Félix  María  Mcssina.  —  Sr.  secretario  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
MariiiA* 
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6  reforma  del  fallo  en  vez  de  proferir  por  sí  mismo  sentencia ,  en  conformidad  á 
lo  prescrito  en  las  ordenanzas.  Los  negocios  pertenecientes  á  tueros  privilegiados, 
ya  conozca  el  gefe  local  y  consulte  á  sus  respectivos  directores ,  ya  lo  hagan  estos 
a  S.  M.  siempre  pasan  en  algunos  casos  al  conocimiento  del  Tribunal  de  un  modo 
estraordinario ,  consultivo  á  veces ,  decisivo  y  sin  ulterior  progreso  otras  ó  para 
resolver  una  sola  duda  que  termina  por  decirlo  así  la  primera  y  única  instancia. 
En  los  juicios  de  estranjería  se  le  presentan  directamente  recursos  que  emanan  de 
la  jurisdicción  que  ejercen  los  comandantes  y  gobernadores  militares  en  los  casos 
en  que  les  compete  á  tenor  de  las  reales  órdenes  de  1758  y  1773. 

23.  Es  atribución  facultativa  ,  aquella  que  exije  conocimientos  militares,  inde- 
pendientes del  derecho ;  tales  son  los  casos  en  que  se  trata  de  aplicar  la  pena  cor- 
respondiente á  la  infracción  de  bandos  de  los  capitanes  generales  en  campaña, 
en  los  casos  en  que  estos  no  previenen  se  conozca  de  ellos  en  los  Consejos  ordina- 
rios :  los  en  que  decide  la  pena  que  debe  imponerse  cuando  el  capitán  general 
no  aprueba  la  sentencia  de  los  Consejos  de  Guerra ,  en  cuyo  caso  no  se  limita  el 
Tribunal  á  declarar  cual  de  las  dos  opiniones  tiene  por  mas  arreglada  á  derecho,  sino 
que  puede  proponer  á  S.  M.  una  pena  eslraordinaria  ó  decidirla  para  aquel  caso 
particular.  En  este  caso  facultativos  nan  de  ser  los  que  juzguen ,  pues  solo  los 
militares  pueden  conocer  la  importancia  y  consecuencia  de  un  delito  militar ,  que 
castigan  mas  que  como  jueces  como  superiores ,  así  es  que  corresponde  á  la  sala 
militar  la  resolución.  Facultativa  es  también  la  jurisdicción  del  Tribunal  en  los 
casos  en  que  con  arreglo  á  las  reales  ordenanzas  es  consultado  sobre  las  dudas 
que  ellas  ofrecen.  También  es  facultativo  el  conocimiento  del  Tribunal  cuando 
examina  alguna  causa  formada  en  Consejo  de  Guerra  contra  algún  oficial  ó  gefe 
que  haya  mandado  plaza  ó  fuerte  en  conformidad  á  lo  que  se  dispone  en  el  Tít. 
7."  Trat.  8."  de  las  reales  ordenanzas  ;  cuando  juzga  en  muchos  de  los  delitos  su- 
jetos á  la  jurisdicción  de  injenieros ,  en  los  cuales  se  necesitan  conocimientos  es- 
peciales ,  y  finalmente  las  causas  en  que  conoce  de  cualquiera  modo  de  los  delitos 
mihtares  ó  mistos. 

24.  En  cuanto  á  las  atribuciones  consultivas  y  administrativas ,  eran  las  prin- 
cipales del  Consejo  consultar  y  proponer  al  gobieí'no  las  reformas  convenientes  en 
los  ejércitos  ,  y  los  premios  dé  constancia:  clasificar  ios  derechos  de  retiro  y  sus 
mejoras ,  las  licencias  y  privilejios  de  los  que  dejan  el  servicio ,  los  empleos  de  las 
compañías  de  inválidos,  jubilaciones  y  cesantías  de  la  administración  militar ;  vi- 
gilar el  cumplimiento  de  las  reales  ordenanzas  y  de  las  reglas  de  sanidad ;  informar 
al  gobierno  en  casos  de  indulto  ,  formular  los  reglamentos  y  nuevas  ordenanzas  y 
ser  asamblea  suprema  por  último  de  las  órdenes  militares  de  san  Fernando  y  san 
Hermenegildo. 

25.  La  legislación  yijente ,  no  suponiendo  tales  caracteres  en  el  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina  ha  introducido  en  él  una  reforma  igual  á  la  de  los  de- 
más Consejos ,  pero  era  imposible  que  el  Tribunal  se  amoldase  del  todo  á  ella, 
pues  la  especialidad  de  los  ramos  que  ha  obligado  á  sustanciacion  diversa  en  pri- 
mera instancia ,  ha  dado  también  lugar  á  la  intervención  del  gobierno  en  la  se- 
gunda ,  resultando  por  precisión  una  jurisdicción  irregular  que  si  guarda  por  una 
parte  algunas  formas  contenciosas ,  se  separa  con  frecuencia  de  las  ordinarias  y 
exije  ya  para  aconsejar ,  ya  para  decidir ,  conocimientos  facultativos  y  de  derecho. 
Por  otra  parte ,  el  gobierno  no  ha  podido  menos  de  consultar  en  muchísimos  casos 
un  cuerpo  que  apesar  de  estar  llamado  solo  á  juzgar ,  se  encuentra  en  una  po- 
sición muy  á  propósito  para  conocer  lo  que  puede  ser  perjudicial  ó  ventajoso  al 
ejército. 

26.  Bajo  este  respeto ,  vamos  á  ocuparnos  de  sus  atribuciones ,  y  creyendo 
míe  en  el  actual  estado  de  nuestra  lejislacion  en  la  materia  no  puede  hacerse  un 
deslinde  á  ciencia  cierta,  indicaremos  por  orden  cronolójico  las  diferentes  realeí 
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disposiciones  en  qiie  se  han  marcado  las  del  Consejo ,  hoy  Trihunal  Supremo. 

27.  Era  privativo  de  la  jurisdicción  del  Consejo  el  conocimiento  de  causas  que 
ocurrían  contra  moros  y  esclavos  que  hicieran  fuga  por  la  costa  ó  lo  intentasen, 
como  está  declarado  por  reales  cédulas  de  29  ma^^o  de  1 621 ,  y  2  noviembre  de 
4638 ,  que  se  espidieron  con  motivo  de  competencias  suscitadas^  entre  los  gober- 
nadores militares  y  los  alcaldes  mayores  de  las  ciudades  de  Marbella  v  Almería. 

28.  (^orrrespondian  a  este  Supremo  Tribunal  las  causas  contra  espíoradores  ó 
espías  de  los  enemigos ,  y  los  que  cometían  delito  contra  la  jurisdicción  militar, 
como  está  declarado  por  real  cédula  de  29  abril  de  1697  y  confirmado  por  otra  de 
28  mayo  de  1700,  y  por  las  últimas  ordenanzas  generales. 

29.  Pertenece  al  Consejo ,  como  privativo  de  la  jurisdicción  militar ,  el  cono- 
cimiento de  causas  tocante  á  naufragios  de  navios  acaecidos  en  nuestros  puertos 
por  real  cédala  de  6  de  junio  de  1703.  En  el  día  conocen  de  estas  causas  en  pri- 
mera instancia  los  comandantes  de  marina  en  sus  respectivos  departamentos. 

30.  En  10  de  febrero  de  i  715  (13)  se  dirijió  al  Consejo  por  el  señor  D.  Felipe  V. 
FiU  real  decreto ,  para  que  en  todas  las  resoluciones  tengan  los  consejeros  la  obli- 
gación de  representar  al  rey ,  y  replicar  siempre  que  hallen  motivo  para  ello, 
cuyo  decreto  manifiesta  la  religiosidad  de  este  soberano,  y  los  deseos  que  tuvo  de 
cumplir  con  las  obligaciones  del  trono ,  procurando  siempre  el  alivio  de  sus  va- 
sallos. 

31.  En  los  arrestos  que  tenga  el  Consejo  que  imponer  á  oficiales  generales  ó 
desde  coroneles  vivos,  reformados  ó  agregados  arriba ,  ha  de  consiillar  antes  ai 
Bey  la  providencia ,  á  escepcion  de  aquellos  casos  en  que  la  urgencia  no  lo  per- 
mita ,  en  confirmación  de  lo  cual  refiere  el  Ova  (*) ,  que  habiéndose  querellado  en 
el  Consejo  Supremo  de  Guerra  Francisco  Rosel  del  mariscal  de  campo  D.  Henri- 
quez  SafVandi  su  amo  por  malos  é  irregulares  tratamientos ;  y  probado  su  querella 
se  mandó  por  el  Consejo  arrestar  á  este  oficial ,  y  lo  puso  en  noticia  del  Rev  ea 
consuila  de  10  de  marzo  de  1725,  á  que  respondió  S.  M.:  «Resuelvo  que  se  con- 
«tinue  el  proceso;  y  no  debió  el  Consejo  pasar  al  arresto  de  este  oficial  general  sia 
«que  precediese  orden  mia.  »  Con  cuyo  motivo  volvió  á  hacer  consulla  en  13  de 
abril ,  esponiendo  los  motivos  que  tuvo  para  el  arresto;  y  S.  M.  resolvió:  «Vengo 
«en  que  por  el  Consejo  de  guerra  se  pase  á  ejecutar  el  arresto  de  los  oficiales  gene- 
«rales  y  otros,  solo  en  los  casos  en  que  la  urgencia  no  permita  consultármelo  antes 
tcomo  podía  haberlo  ejecutado  en  el  presente  antes  de  praclicar  el  arresto. »  Y 

(13)    Siendo  en  el  gobierno  de  mis  reinos  el  único  objeto  de  mis  deseos  Id  conservación  de 
nuesira  santa  religión  en  su  mas  acendrada  pureza  y  aumento  ,  el  bien  y  alivio  de  mis  vasa- 
llos la  recta  administración  de  la  jusiicia  ,  la  extirpación  de  los  vicios  yexaltatacion  de  mis  vir- 
tudes, que  son  los  motivos  porque  Dios  pono  en  manos  de  los  Monarcas  las  riendas  del  go- 
bierno; y  atendiendo  por  consiguiente  á  la   seguridad  de  mi  conciencia  .  que  es  inseparublt 
de  e.^to  ,  no  obstante  hallarse   ya  prevenido  por  los  Reyes  mis  predecesores  .  y  por  mi  á  est 
Consejo  repetidas  veces  contribuya  en  todo  lo  que  depende  de  él  á  estos  fines  por  lo  que  h 
'  toca  ,  ne  querido  renovar  este  orden  ,  y  encargarle  de  nuevo ,  como  lo  bago,  iovigile  y  trabajt 
con  toda  la  mayor  aplicación  posible  al  cumplimiento  de  esta  obligación  ;  en  inteligenc  a  qiK 
mi  voluntad  es  que  en  adelante  no  solo  me  represente  lo  que  juzgare  conveniente  y  ne  jesaric 
para  su  logro  con  entera  libertad  cristiana,  sin  detenerse  en  motivo  alguno  por  respeto  hu- 
mano, sino  que  también  replique  á  mis  resoluciones  siempre  que  juzgare  (por  no  haberla- 
Yo  lomado  con  entero  conocimiento^ ,  contravienen  á  cualquiera  co^a  que  sea  ,   prolesland( 
delante  de  Dios  no  ser  mi  ánimo  emplear  la  autoridad  que  ha  sido  servido  depositar  en  raí 
sino  para  el  fin  que  me  la  ha  concedido  ;  y  que  descargo  delante  de  su  Divina  Mageslad  sobro 
mis  Ministros  lodo  lo  que  ejecutare  eu  contravención  de  lo  que  les  acuerdo  y  repito  por  o^' 
decreto;  no  pudiéndome  tener   por  dichoso,  si  mis    vasallos  no  lo    fueran  debajo  de  mi  i: 
bierno  ;  y  si  Dios  no  es  servido  en   mis  dominios  ,  como  debe  serlo   (por  nuesira  desgraci.  u 
!miHMÍa  y  flaqueza  humana),  á  lo  monos  lo  sea  can  mas  obediencia  á  sus  leyes  y  preceptos  ú> 
'lo  c  ¡e  ha  sido  hasta  aquí.— En  Buen-Retiro  á  10  de  febrero  de  1113. 

í*)    Oya  Prontuario  del  Conse\o  de  Guerra;  pág.  91. 
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volviendo  á  consultar  tercera  vez  en  4  de  julio  del  mismo  año  de  1725,  para  que 
el  Rev  declarase  que  clase  de  oficiales  se  comprendían  en  el  término  otros  conte- 
nido en  la  resolución  antecedente,  resolvió  S.  M.  «Es  mi  ánimo  que  la  cláusula 
«enunciada  de  otros  se  entienda  hasta  coroneles  vivos,  reformados  y  agregados,  y 
<r  no  para  los  de  inferior  carácter.  » 

32.  La  jurisdicción  del  Consejo  comprende  á  todos  los  oficiales  del  ejército 
aunque  sean  caballeros  de  las  órdenes  militares ,  y  no  puede  formarse  sobre  esto 
competencia  alguna  con  arreglo  á  las  ordenanzas  generales  y  á  la  nueva  planta  del 
Consejo;  se  tendrá  presente  el  real  decreto  de  30  de  junio  ác  17^8,  que  es  la  ley 
41 ,  Tú.  8,  Lib.  2  de  la  Novísima  Recopilación,  por  el  cual  con  motivo  del  lance 
ociu'rido  entre  D.  Gonzalo  Carvajal,  caballero  de  la  orden  de  Santiago ,  y  maris- 
cal de  campo  de  los  Reales  ejércitos,  y  D.  Juan  Chaves  y  Porras ,  en  que  quiso 
conocer  el  Consejo  de  las  órdenes,  mandó  el  Rey  que  cesase  en  este  procedimiento 
hasta  que  examinada  la  causa  por  el  Consejo  Supremo  üe  la  Guerra  resolvie- 
se v^.  M.  quien  debia  conocer  de  ella. 

33.  Al  Consejo  pertenece  también  el  conocimiento  de  todas  las  causas  de  con- 
trabando ,  cuando  este  sea  de  armas ,  municiones  y  pertrechos  de  guerra,  con  ar- 
reglo á  una  real  cédula  de  21  de  diciembre  de  1759;  pues  de  cualquiera  otro  gé- 
nero corresponde  á  los  Tribunales  respectivos  de  las  rentas  reales  sin  escepcion  de 
fuero ,  como  se  ha  dicho  en  el  capítulo  3 ,  tít.  1  pág.  MI  y  siguientes. 

34.  El  Consejo  debe  consultar  al  Rey  las  providencias  decisivas  ó  interinas 
que  diere  en  causas  ó  negocios ,  de  que  resulte  desaprobación  de  la  conducta  de 
un  capitán  ó  comandante  general  de  provincia  ,  con  arreglo  al  real  decreto  espe- 
dido en  \  ]  de  mayo  de  1'7G1  (14). 

3o.  Pertenecía  al  Consejo  la  declaración  de  los  reos  del  fuero  militar  que  de- 
ben gozar  de  los  indultos  que  el  Rey  se  sirve  espedir  por  cualquier  plausible  mo- 
tivo ,  á  tenor  de  real  orden  de  10  noviembre  de  1771  (15),  confirmada  por  la  real 
cédula  de  1 2  febrero  de  18iC  que  se  cita  en  el  núm.  36,  bien  que  en  el  día  solo  le 
cabe  usar  de  esta  facultad  en  caso  de  apelación,  pues  el  resolver  si  un  reo  está  ó  no 
comprendido  en  el  indulto  es  incumbencia  de  los  capitanes  generales  conforme  la 
real  óiden  de  22  abril  de  1 81 9  que  se  inserta  en  el  tomo  tercero  en  la  voz  Indulto, 
esceptiiándose  solo  el  caso  de  cuando  se  solicite  por  haberse  casado  sin  real  licencia 
pues  en  este  compete  el  conocimiento  al  Tribunal  Supremo  como  lo  dicta  la  razón 
y  se  declara  en  la  circular  de  O  de  mayo  de  1847  (16). 

(U)  Con  representación  del  comandante  general  de  Guipúzcoa  ha  llegado  á  mi  noticia  que 
el  Consejo  proveyó  con  desaire  suyo  e!  auto  que  la  adjunta  copia  espliea  para  prevenirle  que 
administrase  justicia  ,  haciéndosele  notificar  por  escribano.  La  providencia  y  el  modo  se  me 
han  hecho  muy  notables  en  un  asunto  en  que  se  trata  del  respeto  que  exige  el  carácter  de  un 
comandante  general  de  mis  armas  cu  una  provincia  ,  desatendido  por  la  inconsideración  de 
un  capitán,  semejante  determinación  que  influye  animosidad  contra  la  subordinación,  de- 
bieron contradecirla  mis  consejeros  de  Guerra ,  que  son  oficiales  generales;  pero  pues  ya  ha 
llegado  á  electo,  mando  al  Consejo  que  revoque,  anule  y  recoja  el  auto  proveído  ,  y  que  en 
adelante  en  dependencia  ó  causa  de  que  resulte  desaprobación  de  la  conducta  de  un  capitán 
general  ó  comandante  de  una  provincia,  me  consulte  el  espresado  Tribunal  lo  que  consi- 
dere conveniente  ,  sin  tomar  por  s/  providencia  decisiva  ni  interina.  Por  lo  que  mira  á  la  sa- 
tisfacción de  D.  Diego  Yoppolo ,  y  corrección  del  capitán  D.  Joaquín  Janreguiondo  ,  se  darán 
las  órdenes  que  corresponden  por  la  via  reservada  de  mi  secretaria  del  Despacho  de  la  Guer- 
ra. Tendríise  entendido  en  el  Consejo  para  su  cumplimiento.— Está  rubricado  de  S.  M.— En 
Ariinjuez  á  ll  de  mayo  de  17G1. 

(15}  El  Rey  ha  resuelto  que  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  conozca  de  todo  lo  respectivo 
á  declaración  de  indulto  en  los  delitos  y  causas  del  fuero  militar,  á  íin  de  que  Iqs  declare  con 
arreglo  al  contesto  del  indulto  general  espedido  en  3  de  octubre  próximo  pasado  con  motivo 
del  feliz  parto  de  la  Princesa  nuestra  Señora  ,  como  lo  ha  ejecutado  en  semejantes  casos.  Dios 
guarde  ele.  San  Lorenzo  el  Real  10  de  noviembre  de  1771. 

(10)  Excmo.  Sr. :  Al  Capitán  general  de  Granada  digo  con  esta  fecha  lo  que  sigue.^ 
Excnio.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  este  Supremo  Tribunal  de  la  instancia  presentada  por 
ü.  Manuel  Morcillo,  capitán  graduado,  leuicnlc  del  regimiento  infantería  de  África,  en  soJi- 


202  tlB.  1.  TÍT.  111. 

36.    En  4  de  noviembre  de  1 773  (1 7)  al  darse  nueva  planta  al  Consejo  se  fijaron 
sos  atribuciones  declarándose  en  los  Arts.  8.°  y  9.°  ser  de  su  competencia  conocer 

citud  de  indulto  por  habersp  casado  sin  /eal  licencia  con  doña  María  délas  angustias  Fernan- 
dez ,  cuya  instancia  dirigió  V.  E.  al  presidente  de  la  Junta  de  gobierno  del  Monte-pio  militar 
con  oficio  21  de  enero  último,  manifestando  que  conforme  con  la  opinión  de  su  auditor  de 
Guerra  habia  declarado  comprendido  al  interesado  en  el  último  real  indulto ;  en  su  vista  ha 
acordado  el  Tribunal  diga  á  V.  E..  comb  lo  ejecuto,  que  no  le  ha  aconsejado  con  acierto  ese 
auditor ,  opinando  que  residía  en  las  facultades  de  V.  E.  la  aplicación  del  indulto  en  el  caso 
de  que  se  trata ,  por  ser  atribución  peculiar  de  este  Supremo  Tribunal ,  haciéndose  por  tanto 
necesario  remita  V.  E.  al  mismo  todas  las  instancias  de  esta  clase  que  se  le  presenten ,  sin 
instrucción  alguna  poi  el  juzgado,  para  la  resolución  conveniente. 

Lo  que  de  acuerdo  del  mismo  Tribunal  traslado  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  cor- 
respondientes. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  6  de  mayo  de  1847.— Sr.  Capitán 
general  de.... 

(l7)  No  inseríamos  los  artículos  anteriores  y  algunos  posteriores ,  por  considerar  no  son 
de  provecho  en  el  dia. 

8.  Concedo  á  ese  Supremo  Consejo  plena  facultad  y  jurisdicción  para  conocer  y  decidir  de 
la  universalidad  de  causas  civiles  y  criminales  que  de  cualquier  modo  pertenezcan  al  fuero 
de  la  guerra ,  y  á  todas  las  ciases  de  que  se  componen  mis  tropas  de  tierra  y  mar ,  con  inclu- 
sión de  la  dft  mi  casa  real ,  artillería  y  milicias,  sin  perjuicio  de  los  privilegios  concedidos  al 
cuerpo  de  mis  reales  guardias  de  Corps,  á  los  regimienios  de  reales  guardias  de  infantería, 
real  brigada  de  carabineros ,  y  al  cuerpo  de  la  artillería  para  la  actuación  y  sentencia  de  sus 
causas  en  primera  instancia  ;  reservándoles  también  la  consulta  á  mi  real  persona  que  les 
tengo  concedida :  bien  entendido  que  mi  real  ánimo  es  no  hacer  novedad  en  perjuicio  de  las 
Justicias  ordinarias,  y  sí  declarar  que  en  este  Consejo  se  han  de  tratar  todas  aquellas  causas  y 
negocios  que  por  ordenanza  y  reales  decretos  pertenecen  al  fuero  militar ,  y  de  que  conocen 
sus  jueces. 

9.  Conocerá  asimismo  en  el  grado  correspondiente  de  todos  los  negocios  relativos  á  cua- 
lesquiera personas  que  por  ordenanzas  ,  decretos,  órdenes  j  contratos  tengan  declarado  el 
fuero  militar :  de  los  asuntos  meramente  contenciosos  tocantes  á  sorteos,  fortificación ,  pre- 
sidios ,  construcción  de  bajeles,  astilleros  y  montes  de  marina ,  fundiciones  de  artillería ,  fá- 
bricas de  armas  y  municiones ,  corso  de  mar,  infracción  á  los  tratados  de  paces,  espías, 
estranjeros  transeúntes ,  utensilios ,  alojamientos  de  tropas ,  sus  hospitales ,  asientos  de  ellos, 
de  víveres,  vestuarios  y  demás  pertenecientes  al  ejército  y  armada  ,  sin  embargo  de  cuales- 
quiera resoluciones  dadas  en  contrario ;  y  finalmente  de  cuantas  materias  y  causas  le  corres- 
pondan en  el  mismo  concepto  de  contenciosas  conforme  ó  las  últimas  ordenanzas  militares  y 
de  marina ,  con  la  prevención  de  remitir  siempre  á  las  justicias  reales  el  conocimiento  de  los 
bienes  de  mayorazgo,  como  hasta  ahora  se  ha  ejecutado;  y  también  el  de  los  patrimoniales 
de  los  militares ,  cuyos  herederos  no  lo  sean  ni  gocen  el  fuero  de  la  guerra  ;  y  lia  do  quedir  á 
cargo  del  Consejo  continuar  la  dirección  del  monte  pió  militar ,  según  su  reglamento  parti- 
cular y  órdenes  que  sobre  ello  tengo  dadas  (*). 

10.  '  A  fin  de  arreglar  desde  luego  la  formación  del  Consejo,  declaro :  Qué  cuando  Yo  tenga 
á  bien  asistir  á  él  se  observará  el  ceremonial  establecido  para  mi  recibimiento  en  esios  casos 
y  el  modo  de  estar  en  presencia  los  consejeros;  y  tomada  mi  silla  real ,  que  ha  de  permanecer 
siempre  al  frente  y  bajo  del  dosel ,  se  sentarán  los  vocales ,  luc^o  que  Yo  se  lo  mande  ,  en  los 
bancos  de  los  lados,  ocupando  el  decano  el  primer  lugar  por  la  derecha  ,  y  el  de  mas  grado 
por  la  izquierda  ,  y  s¡í;iiiendo  en  este  orden  todos  los  demás  sejiun  sus  antigüedides  hasta 
cerrar  el  fiscal  mas  moderno  y  el  secretario  que  ha  de  tener  el  último  asiento  do  la  izquierda; 
pero  en  mi  ausencia  estará  siempre  vuelta  la  silla  real  bajo  dosel;  y  tomados  los  asientos  en 
'los  bancos  conforme  el  orden  provenido,  tendrá  la  campanilla  el  decano  ó  el  que  por  su  falla 
deba  presidir  á  los  demás. 

11.  Ha  de  ser  decano  del  Consejo  mi  secretario  del  Despacho  universal  de  la  Guerra  ,  sea 
6 no  Consejero  de  Estado:  sub-decano  el  que  tenga  este  carácter:  luego  han  de  íc^uir  los 

(*)  Por  la  real  cédula  de  3  de  noviembre  del  año  de  il'íO  para  el  reemplazo  anual  del 
ejército ,  su  adicional  de  17  de  marzo  de  1773,  y  la  de  4  de  noviembre  del  mismo  año,  en 
que  tuvo  su  nueva  planta  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  radicó  el  Rey  en  aquel  tribu- 
nal el  privativo  conocimiento  de  todos  los  recursos ,  que,  en  forma  contenciosa ,  económica 
ó  gubernativa  dedujesen  los  vasallos  que  se  sintiesen  agraviados  de  las  providencias  de  las 
juntas  provinciales  ,  determinando  que  le  es  peculiar  en  el  grado  correspondiente  el  cono- 
cimiento de  todos  los  asuntos  tocantes  á  sorteos,  como  materia  rigorosamente  militar ;  pues 
aunque  por  una  justa  consideración  ú  la  urgencia  del  reemplazo  ,  sean  ejecutivas  todas  las 
providencias  de  las  juntas  provinciales  .  á  escepcion  de  los  dos  casos  de  suspensión  y  priva- 
cion  de  oficio  ,  nunca  fué  la  intención  de  S.  M.  privar  al  vasallo  del  uso  de  aquellos  recur- 
sos que  le  conceden  las  leyes  en  cuantos  casos  se  considere  agraviado ,  ni  coartarle  el  medio 
de  deducirlas  entre  los  aos  de  economía  ó  contención  formal. 
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de  todas  las  causas  civiles  y  criminales  í|ae  pertenezcan  al  fuero  de  guerra,  sil 
perjuicio  de  los  privilejios  concedidos  a  determinadas  armas ,  y  atribuyéndole 

capitanes  generales,  y  después  los  demás  consejeros  por  sus  antigüedades  respectiVíis ,  regu- 
lándose estas  en  los  tenientes  generales  por  la  data  de  sus  patentes  si  fuesen  anteriores  á  Jos 
títulos  de  consejeros  sin  perjuicio  de  los  actuales, 

12.  Para  facilitar  la  pronta  espedicion  de  los  negocios,  y  que  se  despachen  por  el  orden 
y  método  debidos,  se  dividirá  el  Consejo  en  dos  salas.  La  primera  de  gobierno,  y  la  segunda 
de  justicia ,  con  la  precisa  calidad  de  que  en  ambas  ha  de  ser  oficial  general  el  que  presida 
por  el  grado  y  antigüedad  de  los  que  concurran  al  Consejo, 

13.  A  las  diez  de  la  mañana  en  invierno ,  y  á  las  nueve  en  verano,  se  ha  de  formar  diaria- 
mente el  Consejo ;  sea  pleno  ú  ordinario ;  y  tratados  los  asuntos ,  cuyo  examen  corresponda  á 
todo  tribunal ,  se  dividirán  las  salas á  entender  en  sus  peculiares  negocios,  y  completarán 
precisamente  tres  horas  de  sesión ,  ó  mas  si  lo  pidiere  la  urgencia  en  algunos  casos. 

14.  En  la  sala  primera,  compuesta  de  los  consejeros  militares,  del  togado  mas  antiguo, 
los  intendentes  y  íiscalescon  el  secretario  se  deberán  tratar  las  materias  consultivas  y  espe- 
dientes así  civiles  como  criminales  de  la  inspección  de  este  Consejo  que  puedan  determinarse 
por  ordenanza.  Y  si  las  ocupaciones  de  los  empleos  permitieren  á  algunos  de  los  consejeros 
natos  asistir  á  esta  sala,  me  será  muy  grato  su  particular  servicio,  y  tendrán  asiento  y  voto 
en  ella  según  su  grado  y  antigüedad. 

lo.  La  sala  de  justicia  presidida  del  sub-decano  y  en  su  defecto  del  general  que  se  le  siga 
en  grado  ó  antigüedad,  se  ha  de  componer  de  los  otros  tres  ministros  togados  para  conocer 
y  determinar  todas  las  causas  civiles  y  criminales,  que  por  cualquier  razón  toquen  al  fuero 
militar;  y  que  por  ser  contenciosas  y  entre  partes  deban  resolverse  conforme  á  leyes  ú  orde- 
nanzas. Y  cuando  la  calidad  de  los  negocios  exija  la  concurrencia  del  fiscal  togado  por  tra- 
tarse de  intereses  Reales  en  asientos  ú  otros  puntos  semejantes,  asistirán  también  dos  conse- 
jeros mascón  voto,  uno  militar  y  otro  intendente,  para  que  sus  conocimientos  práclicos 
contribuyan  á  la  mayor  instrucción  ;  pero  el  mas  antiguo  de  los  togados  ha  de  resumir  los 
votos,  dar  las  determinaciones  á  los  relatores,  y  decretar  los  pedimentos  de  substanciación  y 
señalamiento  de  pleito?. 

16.  Los  jueves  de  cada  semana  ,  y  si  fueren  festivos  en  el  siguiente  dia ,  asistirán  al  Conse- 
jo todos  los  ministros  natos  con  los  demás  que  no  estuvieren  impedidos  por  enfermedad  ú 
ocupación  precisa  de  mi  servicio  ,  y  se  tratarán  con  preícrencia  los  asuntos  que  Yo  hubiese 
remitido  para  que  se  vean  en  Cors.'jo  pleno,  como  son  los  consultivos  sobre  las  dudas  de  or- 
denanzas, y  los  que  por  su  naturaleza  y  circunstancias  lo  exijan,  ó  que  haya  reservado  alguna 
de  las  dos  salas  á  la  decisión  de  lo  lo  el  tribunal ,  si  no  hubiere  espedientes  que  lleven  las 
tres  horas  de  la  precisa  asistencia  ,  se  dividirán  las  salas  á  despachar  lo  que  á  cada  una  cor- 
responda ,  quedando  en  la  de  gob  erno  los  consejeros  natos. 

17.  En  las  dos  salas  del  Consejo  se  oirá  la  voz  y  dictamen  délos  fiscales,  especialmente 
del  togado,  siempre  que  se  interesen  las  regalías  de  mi  corona  .  ó  el  bien  de  mis  pueblos :  y 
en  ambas  habrá  el  mismo  estrado  y  dosel  .para  mayor  decoro  de  este  tribunal ;  pero  la  silla 
Rea!  solo  ha  de  c«tar  en  la  primera, 

18.  Así  en  el  Consejo  pleno  como  en  cada  una  de  las  salas  se  ha  de  observar  el  orden  y 
método  establecidos  por  ordenanza  y  práctica  de  los  tribunales  superiores,  tanto  en  los  vo- 
tos, que  deben  empezar  desde  el  mas  moderno  hasla  el  que  preside,  como  en  dirimir  dis- 
cordias ,  estender  acuerdos ,  y  hacer  consultas  á  mi  Real  Persona  qua  son  de  la  peculiar  obli- 
gación del  secretario  ,  ámenos  que  se  estime  conveniente  encargarlas  á  algún  consejero  ,  ó 
que  corresponda  formarlas  á  los  relatores.  Pero  con  atención  á  la  gravedad  de  asuntos  que 
se  reservan  á  todo  tribunal ,  votarán  siempre  primero  en  ellos,  si  fuesen  de  justicia  los  mi- 
Distros  togados^  para  que  la  instrucción  de  su  doctrina  asegure  el  acierto  en  las  resoluciones. 

19.  Cuando  se  dudare  de  la  calidad  de  algunos  negocios ,  y  si  son  de  gobierno  ó  de  justi- 
cia ,  deberá  resolverse  la  duda  por  el  Consejo  pleno,  y  determinarse  con  precisa  asistencia  de 
los  ministros  de  justicia ,  como  también  todos  los  casos  y  causas  que  sean  de  naturaleza  mix- 
ta ,  evitando  por  este  medio  que  se  susciten  controversias  entre  las  dos  salas  y  sus  ministros; 
que  deben  proceder  íntimamente  unidos  á  los  fines  de  su  instituto. 

20.  A  efecto  de  reunir  en  el  Consejo  el  universal  conocimiento  de  todos  los  ramos  perte- 
necientes á  su  inspección  ,  y  en  el  supuesto  de  quedar  extinguidas  por  esta  nueva  planta  las 
tres  asesorías  generales ,  que  han  servido  y  desempeñado  á  mi  satisfacción  los  ministros  de 
mi  Consejo  Real,  mando  incorporar  á  este  tribunal  las  asesorías  de  la  tropa  de  mi  casa  real  y 
marina,  y  que  en  adelante  sirva  la  primera  el  consejero  togado,  y  la  segunda  el  que  se  le  si- 
gue sin  otro  sueldo  que  el  asignado  á  sus  plazas, 

21.  Declaro  asimismo  por  suprimidas  la  delegación  de  caballería  del  (reino,  y  la  comisión 
de  juez  de  presidarios ,  que  han  servido  hasta  ahora  con  zelo  y  acierto  los  particulares  minis- 
tros á  quienes  se  han  confiado ;  y  quiero  que  ambas  se  incorporen  á  la  sala  primera,  por  donde 
sedarán  todas  las  providencias  gubernativas ,  remitiendo  á  la  segunda  las  causas  de  justicia, 

25-  A  la  digna  confianza  que  me  merecen  todos  los  ministros  nombrados,  y  al  importante 
dípósílo  que  fio  á  su  cuidado ;  oara  gue  descansen  los  mios  en  la  administración  de  justici» 
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además  el  conocimiento  en  los  asuntos  meramente  contenciosos  tocantes  á  sorteos, 
fortificación ,  presidios ,  construcción  de  bajeles ,  astilleros  y  montes  de  marina, 
fundiciones  de  artillería,  fábricas  da  armas  y  municiones,  corso  de  mar,  infraccio- 
nes á  los  tratados  de  paz  y  demás  que  se  leen  en  los  referidos  artículos. 

37.  Al  Consejo  pertenece  el  conocimiento  y  destino  del  importe  de  las  denun- 
cias en  las  causas  de  caballería  ,  y  de  todas  las  multas  impuestas  por  los  tribunales 
de  guerra  y  marina,  capitanes  generales,  gobernadores,  auditorías  y  demás 
jurisdicciones  militares ,  como  lo  estableció  el  rey  por  real  cédula  de  8  julio  de 
1774 ,  véase  no  obstante  con  respeto  á  multas  la  real  orden  de  '19  abril  de  1850, 
que  se  traslada  en  el  cap.  tercero  del  tit.  siguiente. 

38.  Por  la  real  cédula  de  i  O  de  mayo  de  1797  (1 8;  que  forma  las  leyes  22  tít. 

en  lo  tücantc  al  fuero  militar ,  es  consiguiente  hacerles  Yo  el  mas  estrecho  encargo  de  qu 
procedan  siempre  con  los  vínculos  indisolubles  de  una  perfecta  unión ,  de  un  secreto  impene 
ira  ble ,  y  una  igualdad  respectiva  á  sus  distinguidas  magistraturas ,  para  que  conciliándose  el 
amor  y  concepto  público,  produzca  este  tribunal  las  satisfacciones  que  me  prometo  de  sus 
aciertos,  conservando  con  los  demás  la  mejor  armonía  para  cscusar  motivos  de  competencia. 

26.  Siempre  que  se  veriflque  vacante  de  alguno  de  los  consejeros  de  continua  asistencia, 
me  dará  cuenta  inmediatamente  el  Consejo  por  la  via  reservada  de  la  Guerra  ,  para  que  con- 
forme á  esta  nueva  planta  elija  el  sugeto  que  estimare  mas  &  propósito  ,  y  aunque  los  conse- 
jeros natos  lo  son  por  sus  empleos  ,  nombraré  á  todos  por  decreto  señalado  de  mi  Real  mano, 
á  fin  de  que  dirijido  al  Consejo  ,  y  publicado  en  él,  les  pase  el  decano  papel  de  aviso ,  se  les 
forme  el  correspondiente  titulo  en  mi  secretaría  del  despacho  universal  de  la  Guerra,  y  pro- 
cedan luego  á  hacer  el  juramento  acostumbrado  en  el  Consejo. 

27.  Véase  en  el  Tít.  1.  Cap.  IPáj.  8. 

28.  Prevengo  últimamente  al  Consejo  trate  y  me  consulte  los  medios  de  ordenar  su  archivo 
genera!  donde  se  custodien  con  método  y  seguridad  los  papeles  concernientes  á  todos  los  ra- 
mos de  su  conocimiento,  espedientesy  procesos  militares.  Por  tanto  mando  ü  todos  mis  Con- 
sejos ,  Chancillerías,  Audiencias  y  demás  tribunales  de  estos  mis  reinos  y  señoríos ;  á  los  ge- 
fes  de  mis  tropas  de  la  Casa  Real ,  capitanes  generales  de  mis  ejércitos ,  provincias  y  armadas, 
comandantes  generales  de  las  provircias  y  departamentos  de  marina  .  cuerpos  de  artillería  y 
de  ingenieros,  inspectores  generales  de  infantería  ,  caballería  ,  dragones  y  milicias  ,  y  á  todos 
mis  vasallos  de  cualquiera  estado,  dignidad  y  clase  que  sean,  observen  y  guarden  puntual- 
mente en  la  parte  que  les  toque  todo  lo  dispuesto  y  prevenido  en  esta  real  resolución,  sin 
contravenir  en  modo  alguno  á  su  tenor,  bajo  la  pena  de  incurrir  en  mi  rcid  desgracia ,  y  á  las 
demás  que  correspondan,  según  las  circunstancias  de  los  casos,  por  ser  msí  mi  voluntad;  y 
que  á  los  traslados  impresos  de  esta  real  cédula,  firmados  del  secretario  de  mi  Consejo  de  la 
Guerra,  se  dé  la  misma  fé  y  crédito  que  á  su  original.  Dada  en  S.  Lorenzo  el  Real  á  4  de  no- 
viembre de  1773. 

(18)  El  Rey.  He  resuelto  que  haya  en  mi  Consejo  de  Guerra  el  grado  de  segunda  supli- 
cación en  las  causas  empezadas  en  él  y  en  cualquiera  de  sus  salas,  y  en  ambas  juntas,  en  los 
casos  en  que  tiene  lugar,  según  las  leyes  y  autos  acordados,  y  en  el  modo  y  forma  que  se 
espresará. 

1.  Se  han  de  nombrar  por  IVIi  los  nueve  ministros  togados ,  que  son  precisos  para  la  vista 
de  los  pleitos  en  grado  do  su  segunda  suplicación  en  las  sentencias  definitivas,  ó  artículos 
que  tengan  fuerza  de  talos;  bastando  solo  cinco  de  los  nueve  para  votarlos,  si  visto  por  este 
último  número ,  antes  de  votarse  ,  se  hubiese  muerto,  impedido  ó  ausentado  de  estos  reinos 
alguno  ó  algunos  de  ellos. 

2.  A  dichos  ministros  togados  ha  de  presidir  con  voto  el  que  siga  en  antigüedad  al  que, 
en  el  dia  que  se  junten,  asista  á  la  salada  gobierno  como  decano,  ó  haciendo  sus  veces,  con 
tal  de  que  sea  de  las  clases  que  puedan  presidir  en  este  Consejo,  y  que  no  haya  sido  juez  en  el 
pleito  en  ningún  grado,  jiues  si  lo  hubiere  sido  deberá  presidir  el  que  le  sig-i  en  antigüedad, 
y  sea  de  dichas  clases;  y  si  en  ellas  no  se  encontrase  a'guno  que  no  haya  sido  juez  ,  se  avisará 
al  mas  antiguo  que  pueda  presidir,  inclusos  los  consejeros  natos;  y  en  el  caso  que  aun  asi 
no  se  encontrare  alguno  que  no  hubiere  sido  juez ,  se  me  hará  presente  ,  para  que  Yo  nombre 
el  fícneral  que  me  parezca. 

3.  Si  después  de  visto  el  pleito  antes  de  votarse  hubiese  muerto,  estuviese  impedido,  6  se 
hubiese  ausentado  de  estos  reinos  el  individuo  del  Consejo  que  presidió  la  vista  ,  asistirá  para 
la  votación  el  que  corresponda  ,  según  el  orden  propuesto  en  el  artículo  anterior ;  pero  no 
tendrá  voto  para  no  dilatar  mas  estos  negocios. 

4.  El  grado  de  segunda  suplicación  se  ha  de  introducir  en  la  sala  ó  salas  donde  estuviere 
radicado  el  pleito ;  y  con  la  audiencia  de  mi  fiscal  togado  se  concederá  ó  negará  el  testimonio 
correspondiente  para  presentarle  á  mi  real  persona. 

o.  Luego  que  se  ma  prcacnte  dicho  documeiiio,  y  se  oblenga  mi  real  resolución  en  la  for- 
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la  Guerra  el  conocimiento  de  los  negocios  en  grado  de  segunda  suplicación  é  in- 

ma  acostumbrada ,  se  recurrirá  con  todo  ámi  secretario  de  Estado  y  del  despacho  universal  de 
la  Guerra ,  solicitando  por  medio  de  un  memorial  que  se  despache  la  cédula  regular  de  nom- 
bramiento y  comisión  de  ministros  togados;  lo  que,  después  que  se  me  dé  cuenta  de  su  pre- 
tensión ,  y  Yo  los  nombre ,  se  ejecutará  asi ,  teniendo  presente  la  que  en  iguales  casos  despa- 
cha mi  real  cámara  de  Castilla. 

6.  En  presentándose  en  el  Consejo  de  la  Guerra  dicha  cédula,  el  decano,  6  el  que  haga 
sus  funciones  ,  ha  de  convocar  los  nombrados  ,  señalándose  e!  día  para  que  concurran  á  la 
sala  que  en  el  Consejo  se  destinará  á  este  fin ,  y  á  la  hora  en  que  dá  principio  este  Tribunal. 

7.  Una  vez  que  se  junten  dichos  ministros  han  de  empezará  ejercer  su  jurisdicción ,  de 
modo  que  ya  el  togado  mas  antiguo  sea  quien  cite  para  todos  los  casos  y  ocasiones  en  que 
deben  juntarse. 

8.  En  cualquiera  ocasión  que  se  junten,  el  togado  mas  antiguo  pasará  aviso  á  la  sala  de 
gobierno  para  que  vaya  á  presidir  el  que  deba  por  el  orden  propuesto  en  el  artículo  segundo; 
á  no  ser  que  haya  quedado  anteriormente  llegado  á  la  vista  del  pleito  aigun  otro  que  ya  hu- 
biese presidido,  pues  entonces  este  será  el  que  continúe  mientras  subsista  dicho  motivo. 

9.  Para  que  no  se  embaracen  muchos  ministros  en  todo  lo  que  sea  de  pura  substancia- 
ción ,  el  escribano  de  cámara  se  entenderá  por  lo  tocante  á  ello  con  el  togado  mas  antiguo  de 
los  nombrados  ,  quien  proveerá  lo  conveniente ;  y  en  lo  que  sea  preciso,  convocara  á  los  de- 
mas  ministros  ,  y  procederá  en  la.  forma  dicha. 

10.  Siempre  que  el  Consejo  de  Guerra  negase  el  testimonio  que  pidan  las  parles  para  pre- 
sentárseme en  ei  grado  de  segunda  suplicación  j  ó  desestimase  este  ,  se  ha  poder  recurrir  so- 
bre el  particular  á  mi  real  persona  por  mi  secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra; 
y  para  su  decisión  nombraré  nuevos  ministros  togados,  que  serán  presididos  por  los  que  en 
el  Consejo  pueden  presidir,  y  por  el  orden  y  términos  ya  prevenidos ;  comunicándolo  por  or- 
den al  secretario  del  tribunal,  y  procediéndose  ,  en  cuanto  á  la  primera  convocación  y  demás, 
en  los  mismos  términos  que  si  estuviera  admitido  el  grado. 

11.  En  el  caso  que  alguna  parte ,  estando  ya  admitido  el  grgdo,  recurriese  á  mi  real  per- 
sona solicitando  se  la  reciban  nuevos  documentos,  remitiré  la  instancia  a  los  ministros  nom- 
brados para  que  hagan  el  uso  que  tengan  por  conveniente,  ó  a  su  consulta  resolveré  lo  que 
sea  mas  justo,  juntándose  para  evacuarla  en  la  forma  referida ;  y  ¡as  órdenes  necesarias  se 
comunicarán  ai  secretario  de  mi  Consejo  déla  Guerra,  quien  las  pasará  al  mas  antiguo  to- 
gado de  los  nombrados  para  que  se  les  dé  curso. 

12.  Si  discordaren  los  ministros  que  hayan  de  votar  dicho  recurso  de  segunda  suplica- 
ción ,  se  pasará  aviso  de  ello  al  secretario  de  dicho  m/  Consejo,  y  esle  dará  cuenta  al  de  Estado 
y  del  despacho  universal  de  la  Guerra ,  para  que  Yo  i>í'mbre  tres  ministros  togados  que  diri- 
man la  discordia,  lo  que  se  avisará  por  orden  al  secretario  del  Consejo  ;  y  publieada  en  él, 
el  decano  ó  quien  haga  sus  funciones ,  les  pasará  el  aviso  competente ;  el  mas  antiguo  togado 
de  los  tres  nombrados  hará  el  señalamiento  de  dia  y  hora,  que  nunca  deberá  ser  fuero  de  las 
del  Consejo,  para  que  luego  que  estén  juntos  pase  el  aviso  correspondiente  á  la  sala  de  go- 
bierno, á  fin  de  que  vaya  á  presidir  el  qué  deba  según  el  orden  propuesto;  pero  será  sin  voto, 
por  ser  bastante  el  que  tendrá  en  la  decisión  de  la  discordia  el  que  haya  presidido  cuando  se 
causó. 

17.  La  parte  que  toque  á  mi  real  cámara  del  depósito  de  las  mil  y  quinientas  doblas  en  el 
grado  de  segunda  suplicación  ,  se  ha  de  aplicar  á  mi  real  fisco  de  la  (iueira  ,  en  cuya  deposita- 
ria  se  harán  los  depósitos;  deíjiendo  ser  parte  formal  mi  fiscal  togado  por  razón  de  esta  can- 
tidad ,  y  teniéndose  presente  el  auto  acordado  8,  título  20,  lib.  4  Recop. 

18.  Últimamente ,  en  todo  lo  que  aqui  no  vá  espresado  se  ha  de  proceder  con  arreglo  á  las 
leyes  del  reino,  autos  acordados,  órdenes  del  asunto  y  práctica  recibida.  Real  cédula  de  10 
de  mayo  de  1797,  que  es  la  ley  22 ,  lib.  1 1 ,  tit.  22  de  la  Nov.  Recop, 


He  resuelto  qué  de  las  sentencias  de  la  sala  de  justicia  déí  mi  Consejo  de  la  Guerra  haya 
lugar  al  recurso  de  injusticia  notoria  en  los  casos  que  !o  permiten  las  leyes  del  reino  y  autos 
acordados.  Y  por  cuanto  la  particular  constitución  de  este  tribunal  exige  ciertas  considera- 
ciones y  prevenciones  necesarias  para  acomodar  á  él  dicho  recurso  y  el  de  la  segunda  suplica- 
ción, he  determinado  se  observen  las  que  contienen  los  artículos  siguientes: 

13.  El  recurso  de  injusticia  notoria  se  ha  de  introducir  en  el  mismo  Consejo  de  la  Guerra 
y  en  la  sala  de  gobierno,  donde  haciéndose  depósito  de  los  quinientos  ducados  de  vellón,  ó 
afianzando,  ó  haciendo  caución  en  su  caso  conforme  á  derecho,  se  dará  aviso  por  el  secretario 
^  '  j  ^^i*  ^^  justicia  para  que  pase  el  proceso  original  á  la  de  gobierno  con  su  informe ;  y  hecho, 
se  dará  cuenta  por  dicho  secretario,  y  por  conducto  del  de  Estado  y  despacho  de  la  Guerra, 
con  espresiori  del  togado  ó  togados  del  mismo  Consejo  que  hayan  sido  jueces  do  ella  en  nin- 
gún grado,  sin  contar  con  mi  fiscal  togado  •  y  en  su  vista  nombraré  yo  los  de  fuera  que  con 
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justicia  notoria,  lo  qtie  igoíilmente  se  confirmó  en  el  real  decreto  de  31  de  julio 
de  i  835  (19). 

39.  Por  la  última  planta  de  15  de  junio  de  1815  y  cédula  de  12  de  febrero 
de  1816  (20)  corroboró  S.  M.  á  este  supremo  tribunal  la  plena  facultad  y  juris- 

ellos  sean  precisos  ,  hasta  componer  el  número  de  cuatro;  los  cuales  serán  presididos  con  voto 
por  el  que  en  el  día  en  que  se  haya  de  ver ,  siga  al  que  sea  decano  6  ejerza  sus  funciones ,  con 
tal  de  que  sea  de  las  clases  que  puedan  presidir ,  y  no  haya  sido  juez  de  la  causa  en  ningún 
grado ;  en  cuyo  caso  presidirá  el  que  le  siga  en  los  términos  propuestos  para  el  grado  de  se- 
gunda suplicación  en  el  artículo  ^  (ley  22,  tit.  anterior). 

14.  Luego  que  por  mí  sean  nombrados  los  jueces  togados  que  van  referidos  se  comuni- 
cará al  Consejo  de  Guerra  la  orden  que  asi  lo  manifieste,  y  el  decano  ó  el  que  haga  sus  fun- 
ciones hará  la  primera  convocación ,  y  las  restantes  el  mas  antiguo  togado;  quien  siempre 
que  se  junte  con  los  demás  para  el  intento,  pasará  los  avisos  correspondientes  á  la  saia  de 
gobierno,  prevenidos  en  el  artículo  8  [ley  22,  titulo  anterior ),  y  se  procederá  en  cuanto  á  la 
presidencia  en  los  términos  que  en  él  se  esoresan  y  van  espuestos. 

15.  Si  hubiere  discordia  en  la  determinación  de  estos  recursos  de  injusticia  notoria, 
nombraré  también  tres  ministros  que  la  diriman ,  y  se  procederá  en  los  mismos  términos  que 
comprende  el  artículo  í2  (ley  22,  titulo  anterior). 

16.  En  las  causas  de  comercio  que  se  hayan  seguido  en  los  consulados  del  reino,  y  ven- 
gan en  apelación  al  Consejo  de  la  Guerra,  por  ser  de  estranjeros  transeúntes  en  el  caso  que 
está  prevenido  por  mi  augusto  Padre  y  Señor  en  su  reai  resolución  de  21  de  octubre  de  l78o, 
si  quisiesen  usar  de  este  recurso,  ha  de  ser  depositando  mil  ducados  de  vellón  ,  conforme  á 
lo  mandado  también  por  el  mismo  Padre  y  Señor  en  su  real  cédula  de  l2  de  agosto  de  1773 
(es  la  ley  15,ííí.  2,  lib.  9). 

17.  La  parte  que  toca  á  mi  real  cámara  del  depósito  de  los  mil  ducados  ,  y  de  los  quinien- 
tos en  su  caso,  se  ha  de  aplicar  á  mi  real  fisco  de  la  Guerra ,  en  cuya  depositaría  se  harán 
los  depósitos;  debiendo  ser  parte  formal  mi  fiscal  togado  por  razón  de  esta  cantidad,  tenién- 
dose presente  el  auto  acordado  8,  tit.  20,  lib.  4.  R. 

18.  (JItimamente  en  todo  lo  que  aqui  no  va  espresado  se  ha  de  proceder  con  arreglo  á  las 
leyes  del  reino,  autos  acordados,  órdenes  del  asunto  y  práctica  recibida.  Real  cédula  de  lO 
mayo  de  1797 ,  que  es  la  ley  4 ,  íít.  23,  lib.  11  Nov.  Recop. 

(19)  Véase  la  nota  29  siguiente,  páj.  213. 

(20)  El  Rey.  Desde  que  la  divina  Providencia  me  colocó  en  el  trono  de  mis  augustos  pre- 
decesores he  dedicado  lodo  mi  conato  y  esmero  en  averiguar  el  origen  de  los  males  que  impi- 
den la  recta  administración  de  justicia  con  que  deben  ser  atendidos  mis  amados  vasallos  en 
sus  causas ,  ascensos  j  negocios  particulares ,  propürcionánuoles  los  alivios  que  son  compa- 
tibles con  aquella  »  con  este  motivo  he  puesto  mi  atención  en  los  muchos  negocios  que  han 
ido  aglomerándose  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  ,  unos  por  tolerancia  ó  costumbre,  y  otros 
que  estando  sujetos  á  las  leyes  y  reglamentos,  deben  ser  despachados  por  los  correspondien- 
tes tribunales  y  gefes  en  los  casos  á  que  se  extiende  su  jurisdicción  y  facultades ,  de  que  ha 
dimanado  que  sobrecargado  este  ministerio  con  lo  material  de  la  firma  ;  y  de  muchos  nego- 
cios de  ordenanza  y  reglamento,  no  tengan  toda  aquella  espedicion  que  es  tan  conveniente, 
y  exige  en  justicia  el  bien  de  mis  vasallos.  Deseando  pues  establecer  en  mi  secrotaía  del  despa- 
cho de  la  Guerra  un  método  mas  sencillo,  que  al  mismo  tiempo  que  proporcione  mas  activi- 
dad en  ei  cmso  de  los  espedientes,  deje  á  mi  secretario  mas  tiempo  para  dedicarse  en  grande 
á  mejorar  la  constitución  del  ejército,  y  proporcionar  á  los  que  dedican  su  vida  en  defensa  de 
mi  corona ,  y  de  la  patria  no  solo  la  mejor  instrucción  en  todas  las  clases  ,  sino  los  premios 
de  que  son  tan  dignos  por  los  sacrificios  y  riesgos  Ci  que  se  esponen;  he  tenido  á  bien  resta- 
blecer en  mi  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  las  facultades  que  le  cometieron  mis  augustos 
predecesores ,  y  estuvo  ejerciendo  hasta  el  año  de  1717,  consultándoles  todos  los  empleos 
militares, y  eslendicndo  también  su  conocimiento  en  todo  lo  relativo  á  reclutas,  levas,  re- 
montas, cuarteles,  alojamientos,  asientos  do  provisiones,  y  cuanto  era  perteneciente  al  ramo 
de  la  Guerra;  cuyos  negocios,  que  la  mayor  parte  aun  en  lo  gubernativo  están  ya  radicados 
en  la  sala  primera  de  gobierno  de  dicho  mi  Consejo  por  el  artículo  4  de  (a  última  planta  de 
15  de  junio  de  1814,  quiero  que  ahora  se  distribuyan  entre  este  Tribunal  y  la  Cámara  del 
mismo  ,  que  se  halla  presidida  por  el  vice-presidente  del  Consejo  el  infante  D.  Carlos  María, 
generalísimo  de  mis  ejércitos,  mi  muy  amado  hermano,  de  cuyo  zolo  é  instrucción  tengo 
repetidas  pruebas,  y  que  por  real  decreto  do  5  de  junio  del  año  próximo  pasado  se  halla  esla- 
Liecida  con  las  mismas  facultades  y  prerogativas  que  tiene  la  de  mi  Consejo  real:  todo  en 
la  forma  que  esplican  los  artículos  siguientes; 

NEGOCIOS  QUE   DAN  DE   DT-SPACIIARSE   POR   EL   CONSEJO, 

1.*    Los  juicios  y  causas  civiles  y  criminales  de  que  conocen  los  generales  en  gefc  de  ios 
•cjcicitos  y  los  capitanes  6  comandantes  generales  de  provincia  ;  los  procesos  de  losconsejü 
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dicción  que  desde  su  creación  ha  tenido  para  conocer  y  decidir  de  la  universalida*! 

de  guerra  y  oficiales  generales ,  y  de  los  consejos  ordinarios  en  los  casos  y  modo  prevenidos  en 
la  ordenanza  general  del  ejército  de  1708,  corresponderán  al  Consejo  como  hasta  aquí  en  los 
términos  prevenidos  en  su  última  planta  de  15  de  junio  de  1814;  con  solo  la  diferencia  de 
que  la  remisión  que  de  dichos  procesos  se  hacia  antes  por  los  generales  en  los  casos  preveni- 
dos por  ordenanza  al  ministerio  de  la  Guerra ,  ahora  se  ha  de  hacer  en  derechura  al  secreta- 
rio de  mi  Consejo ;  esceptuándose  los  cuerpos  de  casa  real ,  que  continuarán  por  ahora  remi- 
tiéndolos á  la  secretaría  del  despacho  de  la  Guerra  ,  conforme  á  lo  mandado  en  sus  particula- 
res ordenanzas ;  y  remitido  por  dicha  secretaría  sin  pérdida  de  tiempo  al  mi  Consejo,  los 
examinará ,  y  me  consultará  su  parecer  para  que  recaiga  mi  real  resolución. 

2."  Los  procesos  y  sentencias  de  los  consejos  de  guerra  de  generales  ha  de  examinarlos  el 
Consejo  no  solo  en  punto  á  si  está  ó  no  arreglada  á  ordenanza  y  leyes  la  sentencia ,  sino  tam- 
bién para  ver  si  algún  vocal  se  separó  de  estas,  y  hacerle  el  mismo  Consejo  por  sí  el  cargo 
correspondiente,  y  si  no  satisface,  imponerle  ó  consultarme  la  corrección  ó  castigo  que 
merezca,  bien  entendido  que  cualquiera  que  sea  el  defecto  que  se  encontrare  en  las  senten- 
cias en  que  la  ordenanza  en  el  artículo  21  y  siguientes  del  título  6.°  tratado  8.°  dá  facultad  á 
los  consejos  de  oficiales  generales  para  su  ejecución ,  no  podrá  alterar  la  sentencia  ya  pro- 
nunciada, pues  esta,  como  que  causa  ejecutoria,  debe  notificarse  al  oficial  reo,  y  ponerse  en 
seguida  en  ejecución  antes  de  pasarse  el  proceso  al  Consejo ,  y  sin  esperar  mi  real  aprobación, 
la  cual  solo  ha  de  exigirse  en  las  sentencias  de  muerte,  degradación  ó  deposición  de  empleo; 
y  sin  obtenerla  no  podrá  notificarse  al  oficial  reo,  como  así  lo  tengo  prevenido  en  los  referidos 
artículos  de  ordenanza. 

3."  Para  que  tenga  efecto  en  todas  sus  partes  lo  que  tengo  mandado  en  el  artículo  4."  de  la 
última  planta  que  tuve  á  bien  dar  al  Consejo  con  la  citada  fecha  de  lo  de  junio  del  año  pasa- 
do de  1814 ,  de  que  los  negocios  gubernativos  y  consultivos  de  los  ramos  pertenecientes  á  ar- 
tillería ,  fortificación ,  armamento  ,  subsistencia  de  las  tropas ,  y  cuantos  pertenezcan  á  orde- 
nanzas y  establecimientos  militares,  que  antes  de  ahora  se  instruían  en  la  secretaría  del  des- 
pacho de  la  Guerra ,  se  lleven  al  Consejo ,  para  que  en  los  unos  por  sí  mismo ,  y  en  los  otros 
consultando  á  mi  Real  Persona  ,  según  que  en  dicha  planta  se  declara  ,  se  acuerde  y  resuelva 
Yo  lo  que  mas  convenga ,  se  dirigirán  en  derechura  al  mi  Consejo. 

Las  sumarias  que  se  forman  contra  oficiales  de  orden  de  los  coroneles  ó  inspectores  gene- 
rales ,  ya  sea  por  la  facultad  que  les  conceden  las  reales  órdenes  de  29  de  setiembre  de  1780, 
12  de  marzo  de  1781 ,  y  la  ordenanza  general  en  los  títulos  10 ,  16  y  17  para  corregir  á  sus  ofi- 
ciales por  la  via  económica  y  gubernativa  ,  ó  por  otras  causas:  en  los  casos  que  hasta  aquí  se 
remitían  al  ministerio  de  la  Guerra  las  dirigirán  ahora  al  secretario  de  mi  Consejo,  para  que 
disponga  se  eleven  á  proceso  en  casos  de  gravedad,  y  sean  juzgados  en  |donde  corresponda 
con  arreglo  á  ordenanza ;  y  si  no  lo  fueren  ,  me  consulte  la  providencia  que  deba  tomarse 
para  mi  real  resolución, 

4.**  Las  causas  de  contrabandistas",  malhechores  .  ladrones  y  salteadores  de  caminos ,  que 
por  la  real  instrucción  de  29  de  junio  de  1784,  reno»  ida  6  confirmada  por  Mi  en  22  de  agosto 
de  18U ,  y  que  corresponden  á  ios  consejos  de  guen  ordinarios ,  se  pasarán  con  sus  senten- 
cias por  los  capitanes  y  comandantes  generales  al  mi  Consejo  en  los  casos  que  hasta  aquí  lo 
hacían  al  ministerio  déla  Guerra,  á  fin  de  que  me  consulte  lo  que  se  ofrezca  y  parezca  para 
mi  real  resolución,  según  así  lo  tengo  prevenido  en  el  artículo  8."  de  dicha  instrucción 
de  1784;  en  inteligencia  que  si  los  malhechores  fuesen  paisanos,  deberán  verse  en  la  sala  de 
justicia,  y  en  la  de  gobierno  cuando  todos  los  reos  sean  militares ,  y  si  sobre  esto  se  suscitase 
alguna  duda,  se  resolverá  en  Consejo  pleno  ,  conforme  está  prevenido  en  e!  reglamento  ante- 
rior ae  dicho  tribunal  de  28  de  enero  de  1815 ;  y  por  mi  secretario  del  despacho  de  Guerra  se 
devolverá  todo  a!  Consejo  con  mi  resolución;  para  que  por  el  del  tribunal  se  comunique  á 
quien  corresponda  para  su  cumplimiento. 

5.°  Las  consullas  de  las  dudas  que  ocurran  sobre  cualquier  causa  militar  ó  punto  de  or- 
denanza se  pasarán  en  derechura  al  Consejo  por  los  respectivos  gefes  para  los  efectos  preveni- 
dos en  el  artículo  4."  de  la  última  planta  del  tribunal,  según  queda  indicado  en  el  artículo  3.% 
y  estaba  ya  prevenido  por  real  decreto  de  16  de  julio  de  1737:  y  en  cuanto  á  los  indultos  gene- 
rales que  tenga  Yo  á  bien  espedir  corresponderá  como  hasta  aquí  la  declaración  de  los  que  de- 
ben gozarles  á  dicho  Consejo,  según  así  lo  declaró  mi  augusto  abuelo  en  la  real  orden  de  10 
de  noviembre  de  1771,  inserta  en  la  Novísima  Recopilación  título  42.  libro  12,  nota  5.a;  á 
cuyo  lin  los  respectivos  gefes  en  España  le  remitirán  las  causas  de  esla  clase  ,  y  en  mis  doml» 
níos  de  Indias  losvireyes  y  capitanes  generales. 

6.0  Las  competencias  que  se  susciten  entre  los  juzgados  de  Guerra  y  las  demás  jurisdíccic- 
resestrañas,  se  remitirán  los  autos  por  cada  una  á  los  respectivos  ministros  de  que  depen'» 
dan,  á  fin  de  que  se  diriman  conforme  está  prevenido  en  las  reales  órdenes  de  2  y  23  de  mayo, 
16  de  julio  y  21  de  octubre  de  1803 ,  nombrándose  uno  ó  dos  ministros ,  para  que  remitiéndo- 
les los  autos  de  una  y  otra  jurisdicción  .  me  informen  lo  conveniente  para  mi  real  resolución» 
Lo  mismo  se  egecutará  cuando  la  competencia  fuese  de  Guerra  con  Marina ;  pero  las  que  se 
susciten  entre  los  juzgados  ó  cuerpos  militares  las  decidirá  el  mi  Consejo ,  á  excepción  si  fuer* 
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délas  causas  civiles  y  criminales  que  de  cualquiera  modo  pertenezcan  al  fuero  de 

la  competencia  con  los  cuerpos  de  casa  real ,  en  cuyo  casó  se  dirigirán  los  autos  á  mi  secreta- 
ría del  despacho  de  la  Guerra  ,  pajra  que  remitidos  por  esta  al  mi  Consejo ,  me  Consulte  su  pa- 
recer para  mi  real  determinación,  conforme  á  lo  mandado  por  mi  augusto  padre  en  17  de 
enero  de  1790. 

7.*'  Los  recursos  y  quejas  que  dimanen  de  los  sorteos  y  alistamientos  para  los  reemplazos 
del  ejército  ,  y  que  se  mierpongan  de  las  providencias  de  las  juntas  de  agravios,  se  dirigirán 
igual  mente  al  Consejo  en  derechura,  conforme  á  lo  dispuesto  para  mi  augusto  padre  en  la 
ordenanza  de  reemplazos  de  27  de  octubre  de  1800  ,  que  es  la  ley  14  ,  tít.  6.  lib.  6  de  la  No- 
vísima Recopilación;  determinándose  en  la  sala  de  gobierno  los  que  se  tralen  por  espediente 
y  fueren  consultivos  con  mi  real  persona ,  y  los  contenciosos  entre  partes  en  la  sala  de  justi- 
cia, como  en  la  misma  ordenanza  se  previene;  de  forma  que  determinado  que  sea  por  IWi  el 
total  de  hombres  que  se  necesiten ,  y  deban  contribuir  á  prorata  los  pueblos ;  sea  el  Consejo 
quien  proceda  al  reparto  breve  y  egecutivamente  dándome  parte  por  mi  secretario  del 
despacho  de  la  Guerra  cada  quince  dias  del  resultado  de  la  operación  hasta  su  total  cumpli- 
miento. 

8."  Las  instancias  sobre  casamientos  de  los  oficiales  del  e'ército  y  armada  se  dirigirán 
como  hasta  aqui  por  los  respectivos  getes  al  secretario  del  Consejo,  conforme  á-lo  prevenido 
en  el  reglamento  de  1.°  de  enero  de  1796;  y  verificada  por  el  Tribunal  la  consulta  á  mi  real 
Persona,  se  le  devolverá  esta  con  mi  resolución,  la  que  comunicará  el  secretario  á  quienes 
corresponda  para  su  cumplimiento  y  noticia  de  los  interesados. 

9."  Lo  mismo  se  ejecuiara  con  las  pensiones  á  las  vmuas  o  pupilos  militares  que  confor- 
me al  espresado  reglamento  de  1.°  de  enero  me  consulta  el  Conseio  por  acordada  ,  y  recae  mi 
real  resolución.  A  este  fin  autorizo  al  secretario  del  mi  Consejo  de  la  Guerra  para  que  mien- 
tras mi  tesorería  general  continúe  (como  lo  hace  ahora)  pagando  á  las  viudas  y  pupilos  mili- 
tares sus  pensiones  de  reglamento  ,  por  no  entrar  sus  fondos  en  el  raonte-pio  militar ,  comu- 
nique mis  reales  resoluciones  sobre  pago  de  dichas  pensiones  á  mi  secrciario  del  Despacho 
de  Hacienda  ,  para  que  por  este  se  espidan  al  tesoro  general  é  intendentes  las  correspondien- 
tes á  su  cumplimiento;  y  por  el  mismo  secretario  se  pasarán  los  correspondientes  avisos á 
los  gefes  que  le  dirigieron  las  instancias,  para  que  comuniquen  á  las  interesadas,  estar  con- 
cedidas las  pensiones  que  solicitaron ,  según  fo  previene  el  art.  8."  del  cap.  9  del  citado  re- 
glamento de  1796  para  el  subdirector  de  la  junta  del  monte-pio ,  cuyas  funciones  están  radi- 
cadas en  la  sala  primera  de  gobierne  del  Consejo  por  la  última  planta. 

10.  Las  viudas  ó  pupilos  militares  que  teniendo  ya  declaradas  por  Mi  sus  pensiones  en  el 
monte  con  destino  á  determinada  tesorería  soliciten  trasladarse  á  otra  ,  observarán  lo  pre- 
venido en  el  art.  9,  cap.  9  del  referido  reglamento,  esceptuándose  la  tesorería  general  y  re- 
sidencia en  la  corte ,  en  donde  no  se  les  concederá  la  traslación  de  nension  sin  un  grave  mo- 
tivo, y  que  obtengan  mi  real  resolución  solicitada  por  conducto  del  Consejo  que  me  consul- 
tará lo  que  se  le  ofrezca  y  parezca. 

11.  Las  propuestas  de  los  que  soliciten  la  gracia  en  las  reales  y  militares  órdenes  de  San 
Fernando  y  S.  Hermenegildo  corresponderán  al  Consejo,  en  los  términos  prevenidos  en  el 
reglamento  de  10  de  julio  de  1813;  y  obtenida  mi  real  resolución  se  les  espedirán  á  los  agra- 
ciados por  el  mismo  Consejo  las  reales  cédulas  firmadas  de  mi  real  mano  y  refrendadas  por 
el  secretario  del  mismo  Tribunal ;  y  á  este  fin  todos  los  inspectores  y  demás  gefes  remitirán 
estas  instancias  al  citado  secretario  del  Consejo. 

12.  Las  relaciones  de  premios  de  constancia  de  las  tropas,  tanto  de  España  como  de  Amé- 
rica ;  las  de  retiros  é  inválidos  ,  se  remitirán  por  los  respectivos  gel^s  af  secretario  del  Conse- 
jo, á  fin  de  que,  examinadas  por  ese  Tribunal  y  estando  acordes  con  los  respectivos  regla- 
mentos ú  ordenanzas,  se  espidan  por  el  mismo  Tribunal  las  correspondientes  cédulas,  del 
mismo  modo  que  hasta  aqui  se  ha  ejecutado  por  mi  secretario  del  Despacho  de  la  Guerra. 

13.  Igualmente  cuidará  el  Consejo  de  determinar  por  sí  las  R^iiciiudes  de  ios  soldados, 
cabos  y  sargentos  retirados  para  pasar  de  un  destmo  á  otro ,  espidiéndoles  las  correspondien- 
tes cédulas, 

14.  Los  inspectores  y  gefes  de  todas  las  armas  ,  tanto  de  España  como  de  América,  re- 
mitirán al  secretario  del  Consejo  todas  las  solicitudes  de  los  oficiales  de  sus  respectivas  armas 
que  pidan  retiro  (ya  sea  por  sus  achaques  ,  ó  porque  convenga  á  mi  servicio  dárselo ,  espre- 
sando en  este  casó  los  motivos),  mejoras  de  estos,  licencias  absolutas,  ó  empleos  en  las  com- 
pañías de  inválidos  hábiles  é  inhábiles;  á  fin  de  que  el  Tribunal,  después  de  examinadas 
conforme  á  lo  prevenido  por  reglamentos  y  ordenanza  ,  me  consulte  los  que  considere  dignos 
de  obtenerlos,  y  recayendo  mi  real  resolución  ,  se  libren  en  su  consecuencia  los  correspon- 
dientes reales  despachos  por  el  mismo  Consejo ,  del  mismo  modo  que  queda  dicho  anterior- 
mente para  las  reales  cédulas  de  las  órdenes  de  San  Fernando  y  San  Hermenegildo  en  el  ar- 
tículo 11. 

15.  Corresponderán  también  al  Consejo  las  consultas  relativas  á  las  dudas  que  ocurran  á 
lob  comisarios  de  guerra  y  ordenadores  que  sean  de  ordenanza,  reglamentos  ó  reales  órdenes, 
conforme  queda  prevenido  en  el  art.  5."  para  los  individuos  del  ejército  ,  á  cuyo  fin  las  diri- 
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Guerra ,  y  á  todas  las  clases  de  que  se  componen  las  tropas  de  mar  y  tierra,  cu  ^a 

gira  a!  Tribunal  el  inspector  general  de  este  ramo  ;  y  en  cnanto  á  las  propuestas  de  destinos 
solicitudes  c'^i  ellos  ó  retiros  y  demás  que  hasta  aqui  ha  remitido  á  mi  secretario  de  Estado  y 
del  Despacho  de  la  Guerra,  las  dirigirá  al  secretario  del  mi  Consejo ,  para  que  consultándome 
este  lo  que  se  le  ofrezca  y  parezca,  recaiga  mi  real  resolución  ;  y  obtenida  esta  por  mi  secre- 
tario del  Despacho  de  la  Guerra  ,  se  comunicará  á  quienes  corresponíla  por  el  del  Consejo, 
como  queda  dicho  anteriormente  ,  esceptuando  de  esto  las  solicitudes  de  honores  de  comisa- 
rios ó  empleos  efectivos  ae  tai,  o  ascensos  de  que  se  trata  mas  adelante. 

16.  Lo  mismo  se  ejecutara  en  cuanto  á  las  dudas  de  ordenanza  ,  reglamentos  ú  órdenes 
posteriores  en  el  ramo  de  nospitales  militares,  dirigiéndose  en  derechura  al  Consejo;  asi  los 
capitanes  generales  6  intendentes,  como  el  proto-médico,  cirujano  y  boticario  mayor  de  mis 
ejércitos,  en  los  casos  que  según  las  respectivas  atribuciones  de  cada  uno  se  ha  dirigido  hasta 
aquí  por  mi  secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra ,  según  lo  prevenido  en  el  artí- 
culo 4.°  de  la  planta  del  Tribunal  de  IS  de  junio  de  1814;  y  en  cuanto  á  las  propuestas  de 
destinos  de  los  facultativos  y  sus  retiros,  se  ejecutará  lo  prevenido  en  el  artículo  anterior 
para  los  comisarios. 

17.  Igualmente  se  dirigirán  en  derechura  al  Consejo  por  los  respectivos  gefcs  las  solicitu- 
des que  hagan  los  presidiarios  sobre  indulto  del  tiempo  que  les  falte  para  cumplir  sus  con- 
denas ,  á  íiu  de  que  pidiendo  los  correspondientes  informes  5  los  gobernadores  de  los  presi- 
dios ó  á  los  tribunales  las  noticias  de  las  causas,  me  consulte  para  mi  real  determinación  lo 
que  se  le  ofrezca  y  parezca  ,  como  está  mandado  por  real  orden  de  27  de  abril  de  1738,  y  30 
de  junio  de  1739,  que  es  la  ley  9 ,  titulo  12 ,  libro  12  de  la  Novísima  Recopilación  ;  teniendo 
presente  al  mismo  tiempo  lo  que  mi  augusto  Abuelo  se  dignó  prevenir  al  mi  Consejo  de  la 
Guerra  en  la  real  cédula  de  9  de  enero  de  1783 ,  que  es  la  ley  8,  titulo  40  del  mismo  libro ,  so- 
bre el  modo  de  levantar  las  retenciones  de  los  presidiarios ,  y  de  cumplirse  los  provisiones 
de  los  tribunales  sobre  sus  condenas. 

NEGOCIOS  QUE  HAN  DE  DESEMPEÑARSE  POR  LA  CÁMARA. 

1.'  Me  propondrá  esta  por  terna  en  las  vacantes  que  ocurran  las  plazas  de  ministros  de 
mi  Consejo  Supremo  y  Cámara  de  Guerra  y  los  que  soliciten  sus  honores  ,  á  escepcion  de  los 
secretarios ,  cuyo  nombramiento  me  reservo  como  tengo  resuelto ,  para  salida  ordinaria  de 
los  oficiales  mayores  de  mi  secretaría  del  Despacho  de  la  Guerra;  y  del  mismo  modo  me 
propondrán  las  plazas  de  los  oficiales  de  las  secretarías  de  la  misma  Cámara  y  Consejo  con- 
taduría y  archivos ,  y  demás  del  monte-pio  militar  y  dependientes  del  Tribunal ;  á  escepcion 
de  los  relatores  y  agentes  fiscales,  cuyas  propuestas  corresponden  al  Consejo. 

2."  Asimismo  me  propondrá  la  Cámara  los  empleos  de  vireyes ,  capitanes  y  comandantes 
generales  de  provincia  ,  tanto  de  España  como  de  Indias,  y  ¡os  de  segundos  cabos  consul- 
tándome para  cada  empleo  tressugetos,  los  mas  beneméritos,  que  tengan  acreditada  su  ins- 
trucción ,  conocimientos  militares  y  políticos,  amor  á  mi  real  Persona .  y  que  sean  de  buenas 
opiniones,  probidad  y  conducta,  acompañándome  con  las  consultas  instancias  de  los  que 
hubiesen  solicitado  estos  empleos. 

3.*  La  corresponderán  también  las  propuestas  é  instancias  de  toda  oficial  de  cualquiera 
de  los  cuerpos  del  ejército  que  desde  coronel  inclusive  arriba  pida  ascenso  ,  esto  es,  empleos 
de  brigadier ,  mariscal  de  campo ,  teniente  y  capitán  general;  remitiéndose  por  los  respecti- 
vos gefes  al  secretario  de  la  Cámara  las  instancias,  con  informes  muy  circunstanciados  de 
sus  servicios ,  instrucción ,  aptitud  para  el  mando  etc.;  á  fin  de  que  rae  consulte  los  que  crea 
merecedores  para  mi  soberana  resolución. 

4."  Del  propio  modo  me  consultará ,  cuando  hayan  de  formarse  ejércitos  de  operaciones 
<5  de  campaña ,  los  generales  en  gefe ,  mayores  generales  y  cuartel  maestre ,  ó  en  su  defecto 
los  gefes  del  estado  mayor  de  cada  uno  de  los  ejércitos;  y  también  los  intendentes  de  los 
mismos ,  oyendo  antes  para  estos  al  Ministerio  de  Hacienda ,  como  está  mandado  desde  el 
año  de  1748. 

5.0  Las  de  los  auditores  de  Guerra  de  los  ejércitos  de  operaciones  y  de  provincia  y  las  de 
los  que  soliciten  sus  honores ,  corresponderán  también  á  la  Cámara. 

6.0  Igualmente  las  de  los  gobiernos  de  plazas ,  tenencias  de  Rey  ,  sargentos  mayores,  ayu- 
dantías y  capitanías  de  llaves,  tanto  de  España  como  de  América. 

7.0  Las  de  los  empleos  de  inspectores  generales  de  infantería ,  caballería  ,  artillería ,  in- 
genieros y  milicias;  como  también  las  de  los  subinspectores,  tanto  de  España  como  de  Indias. 

8.  Las  instancias  y  propuestas  de  los  que  soliciten  encomiendas  en  las  órdenes  militares, 
siempre  que  Yo  tenga  á  bien  mandar  se  provean. 

9.<*  Las  instancias  y  propuestas  de  los  que  soliciten  las  cruces  pensionadas  de  la  real  y  dis- 
tinguida orden  española  de  Carlos  III  pertenecientes  al  ramo  de  la  Guerra ;  en  la  inteligencia 
de  que  es  mi  soberana  voluntad  se  distribuyan  desde  hoy  en  adelante ,  como  al  principio  de 
su  creación  ,  entre  la  infantería  ,  caballería  ,  artillería,  ingenieros,  milicias,  vicariato,  se- 
cretaria del  Despacho,  etc.  para  lo  cual  averi«uará  desde  luego  la  Cámara  las  que  á  cada  ra- 
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real  cédula  para  mas  ilustración  de  la  materia  debemos  manifestar  se  consideró 

mo  y  arma  correspondan ;  y  si  estuviesen  ocupadas ,  verificada  que  sea  la  vacante ,  avisará 
por  su  secretario  al  inspector  ó  gefe  á  quien  pertenezca  ,  para  que  la  dirija  la  propuesta  de 
ios  que  juzgue  acreedores ;  y  Lecha  ,  la  reconocerá  la  Cámara ;  y  hallándola  arreglada ,  la  di- 
rigirá al  Ministerio  de  Guerra  para  mi  real  determinación. 

10.  Como  por  ningún  ministerio  se  han  de  conferir  empleos  ni  honores  de  comisarios  de 
guerra  y  ordenadores,  como  lo  tengo  mandado  repelidas  veces  por  punto  general ,  sino  por  eí 
de  guerra ,  me  propondrá  la  cámara  los  empleos  que  de  estas  clases  vacaren ,  oyendo  previa- 
mente al  inspector  general,  asi  sobre  la  respectiva  antigüedad  que  cada  uno  tenga,  como 
sobre  el  mérito  que  hayan  contraído  en  mi  servicio,  prefiriendo  siempre  la  mayor  antigüedad 
en  igualdad  de  circunstancias;  á  cuyo  fin  dicho  inspector  general  avisará  á  la  cámara  por 
medio  de  su  secretario  ias  vacantes  que  ocurran ,  y  lo  mismo  se  egecutará  con  los  que  solici- 
ten honores. 

11.  Del  mismo  modo  me  consultará  la  cámara  los  destinos  ó  empleos  fijos  de  los  hospita- 
les militares ,  como  son  contralores ,  comisarios  de  entradas,  médicos ,  cirujanos ,  boticarios 
y  demás  dependientes  que  gocen  sueldo  de  mi  real  hacienda;  á  cuyo  fin  los  respectivos  gefes 
la  dírijirán  las  instancias  de  los  que  lo  soliciten ,  con  su  informe  en  cada  una  de  ellas;  y  sus 
propuestas,  prefiriendo  la  mayor  antigüedad  en  iguales  círcunstcncias;  y  examinadas  por  la 
tíámara,  me  propondrá  el  mas  benemérito  para  cada  destino;  y  recayendo  mi  real  resolución, 
la  comunicará  el  secretario  de  la  misma  á  quienes  corresponda. 

12.  Aunque  las  propuestas  de  los  capellanes  de  los  regimientos  del  ejército  y  hospitales 
militares  son  de  la  atribución  del  patriarca  vicario  general  de  mis  ejércitos ,  conforme  lo  dis- 
puesto por  mi  augusto  padre  en  el  reglamento  de  30  enero  de  1804,  la  cámara  me  consultará 
los  premios  que  están  señalados  á  dichos  capellanes  en  el  referido  rej^lamento  ,  que  para  su 
puntual  observancia  se  baila  incorporado  en  la  Novísima  Recopilación  tíc  las  leyes  del  reino, 
yeslaley10,tít.  20,lib.  1. 

13.  En  las  vacantes  que  ocurran  en  todos  los  empleos  que  ha  de  consultar  la  cámara ,  se- 
gún lo  espresado  en  los  artículos  anteriores,  darán  aviso  á  sus  respectivos  gefes  á  mi  secre- 
tario de  Estado  y  del  despacho  de  la  guerra ,  para  mi  real  noticia ,  y  "al  de  la  cámara  para  los 
efectos  convenientes. 

14.  Los  despachos  de  los  empleos  de  ministros  de  mi  Conseje  Supremo  de  la  guerra  y  ho- 
norarios; los'de  vircyps,  capitanes  y  comandantes  generales  de  provincia  y  gobernadores  de 
plazas,  tanto  de  España  como  de  Indias;  los  de  brigadier  mciusive  hasta  capitán  general  de 
ejército  y  los  inspectores  generales  de  mfanleria,  caballería  ,  artillería,  é  ingenieros  y  mili- 
cias, que  consulta  la  cámara,  se  espedirán  como  hasta  aqui  por  el  ministerio  de  la  guerra, 
pero  los  tenien  les  de  rey ,  sargentos  mayores ,  ayudantes  y  capitanes  de  llaves  de  todas  las  pla- 
zas ,  alcaldías  de  los  castillos ,  auditores  de  guerra ,  y  honorarios  ,  y  los  de  los  demás  empleos 
aqui  no  espresados,  y  que  consulta  la  cámara  y  tienen  reales  despachos,  se  les  espedirán  estos 
por  la  misma  cámara  ,  firmados  de  mi  real  mano,  y  refrendados  por  el  secretario  de  ella ,  en 
los  términos  que  queda  dicho  en  el  artículo  ll  de  los  negocios  que  han  de  despacharse  por  el 
consejo. 

15.  Para  llevar  á  efecto  lo  referido  mando  que  se  establezcan  las  oficinas  correspondien- 
tes, dotadas  con  el  suficiente  número  de  oficiales ,  para  que  el  despacho  de  los  negocios  en  el 
consejo  y  cámara  vaya  espcdito  y  sin  atraso,  creando  en  la  cámara  el  empleo  de  secretario  in- 
dependiente del  consejo,  declarándole  la  opñon  en  caso  de  vacante  á  la  plaza  de  ministro  po- 
lítico, y  el  secretario  del  consejo  pasará  á  sci  retarlo  de  la  cámara ,  y  á  serlo  del  consejo  el  ofi- 
cial mayor  de  mi  secretaría  der* despacho  do  la  guerra,  como  tengo  ya  declarado. 

16.  Con  igual  motivo  de  la  mayor  espedieion  de  los  negocios  se  subdividirá  la  sala  de  go- 
bierno del  consejo  en  tres,  señalándolas  ios  que  sean  de  su  atribución  ,  sin  perjuicio  de  que 
en  los  procesos  graves  se  junten  las  dos  ó  tres  salas  de  gobierno,  sí  fuere  necesario,  al  arbitrio 
del  infante  presidente  mi  amado  hermano,  y  en  su  ausencia  del  decano,  ó  del  ministro  gene- 
ral que  presida  el  consejo;  pues  los  negocios  que  lucren  consultivos  con  mi  real  persona  de 
los  que  hayan  de  formar  regla  general ,  ó  que  se  altere  algún  artículo  de  ordenanza ,  quiero  se 
traten  en  consejo  pleno. 

17.  Igualmente  se  aumentará  para  facilitar  el  despacho  de  los  negocios  un  relator  á  los 
tres  que  en  el  día  tiene  el  consejo,  que  aunque  ha  de  gozar  el  mismo  sueldo  de  quince  mil 
reales  anuales  que  les  tengo  señalados,  no  ha  de  alternar  en  el  repartimiento  de  espedientes 
en  sala  de  justicia,  sino  en  los  de  las  tres  de  gobierno,  repartiéndose  á  los  cuatro  relatores 
con  igualdad  y  por  turno  liguroso  los  que  sean  de  la  atribución  de  las  tres  salas  y  consejo 
pleno,  habilitándose  también  al  oficial  segundo  de  la  secretaria  del  consejo,  como  ya  lo  está 
el  primero,  para  que  despache  en  sala  tercera  los  espedientes  gubernativos,  cuando  el  prime- 
ro tío  pueda  ejecutarlo  por  hallarse  al  mismo  tiempo  en  otra  sala. 

Por  tanto  mando  a  mis  consejeros  supremos  y  cámaras  de  guerra  y  almirantazgo,  á  los  vir- 
reyes, capitanes  generales  de!  ejército  y  nrniada  ,  gobernadores,  inspectores  generales  de  mis 
ejércitos,  y  demás  gefes  militares  en  sus  respectivos  distritos,  á  los  tribunales  del  reino  y  jus- 
ticias observen  y  hagan  ojservar  en  la  paite  que  á  cada  uno  corresponde  cuanto  se  contieDe 
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víjente  al  conformarse  S.  M.  en  real  orden  de  28  setiembre  de  1846  (21)  con  '^1 
dictamen  dado  por  el  Tribunal  Supremo  en  vista  de  cierta  sentencia  proferida  por 
un  consejo  de  Guerra,  y  mas  esplícita  y  terminantemente  en  la  real  orden  de  3 
noviembre  de  1849  (22)  en  que  se  mandó  que  con  arreglo  á  ella  se  consultaren 
con  el  Tribunal  Supremo  las  providencias  de  sobreseeimiento. 

40.  Conocia  asimismo  en  el  grado  correspondiente  de  lodos  los  negocios  re- 
lativos á  cualesquiera  personas  que  por  ordenanzas ,  decretos  ,  órdenes  ó  contra- 
tos tuviesen  declarado  el  fuero  militar :  de  los  asuntos  gubernativos  y  contenciosos 
tocantes á sorteos,  fortificaciones,  presidios,  fundiciones  de  artillería,  fábricas  de 
armas  y  municiones ,  infracción  á  los  tratados  de  paces ,  espías ,  estranjeros  tran- 
seúntes ,  utensilios ,  alojamientos  de  tropas ,  sus  hospitales ,  asientos  de  ellos ,  de 
víveres ,  vestuarios ,  y  demás  pertenecientes  al  ejército ,  con  la  prevención  de  re- 
mitir siempre  á  las  justicias  reales  el  conocimiento  de  los  bienes  de  mayorazgo  y 
el  de  los  patrimoniales  de  los  militares ,  cuyos  herederos  no  lo  fuesen  líi  gozaran 
del  fuero  de  guerra. 

41 .  Sin  embargo  de  esta  jurisdicción  tan  plena  sobre  todas  las  tropas  del  ejér- 
cito ,  necesitaba  el  Consejo  de  guerra  espresa  orden  del  rey  para  conocer  de  las 
causas  civiles  y  criminales  de  los  cuerpos  de  la  casa  real ,  porque  tenían  su  parti- 
cular juzgado. 

42.  Al  Tribunal  Supremo  pertenece  también  por  medio  del  ministro  de  turno 
que  corresponda  y  á  tenor  de  la  real  orden  de  19  abril  de  1818  (23)  y  fundadas 

en  esta  mi  real  cédula  ,  firmada  de  mi  real  mano,  sellada  con  el  sello  secreto  de  mis  armas,  y 
refrendada  por  mi  secretario  de  Estado  y  del  despacho  universal  de  la  Guerra.  Dada  en  Pala- 
cio á  12  de  febrero  de  1816.— Yo  el  Rey. 

(21)  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  (i.)  á  quien  he  dado  cuenta  también  de  la  causa ,  con- 
forme con  el  dictamen  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina ,  se  ha  servido  aprobar  la 
preinserta  sentencia  con  la  alteración  que  se  propone  en  la  parte  relativa  á  D.  Juan  de  la  So- 
mera que  sufrirá  seis  anos  de  presidio  en  vez  de  los  dos  de  igual  pena  á  que  lo  ha  sentenciado 
el  consejo,  resolviendo  al  propio  tiempo  que  el  brigadier  D.  Francisco  Celleruelo  Camino 
sufra  dos  meses  de  arresto  en  su  casa  por  via  de  corrección  de  la  falla  que  cometió  escedién- 
4Í03e  en  la  defensa  del  acusado  D  Antonio  del  Riego,  y  esto  teniéndose  en  consideración  su 
'avanzada  edad  y  que  ha  confesado  su  falla  retractándose  de  las  espresiones  injuriosas  que 
liabia  vertido.  También  ha  resuello  la  Reina  conforme  como  en  todo  lo  que  queda  puesto,  con 
el  dictamen  dal  mismo  tribuna!  supremo,  que  se  exija  la  responsabilidad  al  presidente  y  vo- 
cales del  relacionado  consejo  de  guerra  ,  por  no  haberse  arreglado  en  sus  votos  con  respeto  al 
precitado  D.  Juan  de  la  Somera  á  lo  que  exigia  la  justicia  y  el  resultado  de  las  pruebas  que  en 
el  proceso  existen  ;  para  lo  cual  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  tan  luego  como  se  haya  cumpli- 
do con  lo  que  previene  el  artículo  27,  tít.  6,  trat.  8."  de  la  ordenanza,  remita  V.  E.  el  proceso 
i)l  Tribunal  Supremo  á  fin  de  que  con  arreglo  á  la  real  cédula  de  12  de  febrero  de  1816,  se  for- 
mulen los  cargos  correspondientes.  Madrid  28  de  setiembre  de  1846, 

(22)  Excmo.  Sr.— El  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  ha  hecho  presente  á  este  mi- 
nisterio que  por  parte  de  algunas  autoridades  militares,  se  descuida  el  debido  cumplimiento 
de  loque  previene  el  artículo  tercero  de  la  real  cédula  de  12  de  febrero  de  1816  en  cuanto  á  la 
obligación  de  remitir  en  consulta  al  mismo  Supremo  Tribunal  después  de  terminadas  cuan- 
iQS  sumarias  se  íjrmen  á  gefes  y  oficiales  del  ejército  por  disposición  de  los  capitanes  gene- 
rales y  directores  é  inspectores  de  los  cuerpos,  Y  enterada  la  Reina  ( Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
resolver  que  se  encargue  el  puntual  y  exacto  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  precitado 
nrtículo  tercero  de  dicha  real  cédula.  De  orden  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  S.  para  su  cumplimien- 
to. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Madrid  3  de  noviembre  de  1849.— Figueras. 

(23)  Al  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente, 
—He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Seííor  de  cuanto  ha  espueslo  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  acerca  de  lo  conveniente  quj  seria  que  se  restableciese  la  práctica  observada  de  tiem- 
po inmemorial  de  conocer  por  medio  del  ministro  logado  de  turno  de  él  de  las  testamentarías 
X  abintcstatos,  de  los  de  la  clase  tanto  de  continua  asistencia  como  natos,  no  perteneciendo 
estos  al  tiempo  de  su  fallecimiento  á  cuerpos  que  tengan  juzgados  privilegiados  y  los  de  sus 
respectivas  consones,  sin  embargo  de  lo  prevenido  en  el  párrafo  4.**,  del  art.  6."  de  la  última 
planta  dada  á  dicho  Tribunal  en  lo  de  junio  de  18l4,  y  en  su  vista  y  de  los  antecedentes  del 
asunto,  teniendo  presente  que  la  citada  prerogativa  mandada  sostener  cspresamente  por  rea- 
les órdenes  de  20  de  junio  de  1799  y  17  de  julio  de  1807,  lejos  de  oponerse  al  orden  estable- 
cido por  las  leyes  mimares  en  estas  materias  tiene  apoyo  en  el  avt.  7.»,  tít.  11.  trat.  8.°  de  las 
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razones  que  en  ella  se  espresan  el  conocimiento  de  las  testamentarias  y  abintesta- 
tatos  de  los  individuos  del  mismo  y  sus  consortes  que  no  tengan  juzgado  privi- 
lejiado. 

43.  Al  Consejo  de  Guerra  corresponde  esclusivamente  el  proponer  áS.  M.  las 
personas  que  considere  aptas  para  los  empleos  de  auditores  de  provincia  y  ejercito, 
así  de  España  como  en  América  á  tenor  de  la  real  orden  de  30  de  setiembre  de 
18í9  (24)  y  demás  que  en  ella  se  citan  y  de  la  espedida  últimamente  en  2o  de  fe- 
brero de  1 836  (25)  siguiendo  en  la  provisión  de  las  mismas  los  trámites  establecidos 
por  acuerdo  del  Consejo  circulado  en  31  agosto  de  1833  (26). 

44.  Cabe  en  las  facultades  del  presidente  en  conformidad  á  la  real  orden  de  1  \ 


ordenanzas  generales  respeto  á  qué  el  cuerpo  á  que  está  asignado  el  consejero  de  guerra  en 
el  propio  consejo  con  inmediata  dependencia  de  su  augusta  persona,  conformándose  S.  M. 
con  el  parecer  del  referido  Supremo  Tribunal,  se  ha  dignado  mandar  que  siga  el  mismo  por 
medio  del  ministro  togado  de  turno  de  él  en  el  conocimiento  de  las  testamentarías  y  abintes- 
tatos  de  los  de  la  clase,  y  sus  consortes  tanto  de  continua  asistencia  como  natos,  no  perte- 
neciendo estos  cuando  fallezcan  á  cuerpos  que  tengan  juzgados  privilegiados,  dejando  sin 
efecto  en  consecuencia  lo  dispuesto  en  el  espresado  párrafo  4.",  art.  6.*^  de  su  última  planta. 
De  real  orden  lo  traslado  á  V.  S.  etc.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Palacio  19  de  abril  de 
1818.— Francisco  de  Eguia.— Sr.  Secretario  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

(24)  A  los  vireyes  ,  capitanes  y  comandantes  generales  de  las  provincias  digo  con  esta 
fecha  lo  siguiente.— Con  motivo  de  haber  nombrado  el  Rey  nuestro  Señor  á  consulta  de  la 
Cámara  de  Indias,  asesor  de  la  capitanía  general  del  reino  de  Guatemala  ó  D.  José  Martínez 
de  la  Pedrera,  y  solicitándose  por  el  agraciado  el  título  de  auditor  de  guerra,  S.  M.  confor- 
mándose con  lo  que  le  ha  espuesto  sobre  el  particular  la  Cámara  de  Guerra  se  ha  servido  re- 
solver lo  siguiente.— 1.'^  Quedando  en  su  fuerza  y  vigor  el  art.  5.**  de  la  real  cédula  de  12  de 
febrero  de  1816,  sobre  atribuciones  del  Consejo  y  Cámara  de  Guerra  á  esta  corresponde  solo 
y  esclusivamente  consultar  por  el  Ministerio  de  mi  cargo  interino  ,  los  empleos  de  auditor  de 
las  provincias  y  ejércitos  tanto  en  España  como  en  América.— 2."  En  el  reino  de  Guatemala 
quedan  separados  los  empleos  de  auditor  de  guerra  y  asesor  de  lo  político.— 3.°  Si  fuese  con- 
veniente en  algún  punto  de  América  reasumir  las  atribuciones  de  ambos  destinos  en  un  mis- 
mo sugeto  a  la  Cámara  de  Guerra  pertenece  la  consulta  en  atención  á  que  los  auditores  tie- 
nen mayor  carácter  por  la  consideración  de  oidores.— 4  ^  En  observancia  de  la  real  orden  de 
22  de  mayo  de  1813,  no  se  nombraran  ministros  de  las  audiencias  para  ejercer  el  empleo  de 
auditores  de  guerra  y  la  Cámara  consultará  desde  luego  las  vacantes  que  haya  en  América 
como  también  las  de  las  Islas  Filipinas.— 6."  Para  evitar  el  abuso  de  que  algunos  asesores  se 
consideran  con  las  facultades  de  auditores,  declara  S.  M.  que  solo  en  los  vireinatos,  capita- 
nías y  comandancias  generales  ha  de  haber  auditor  de  guerra ,  y  en  consecuencia  no  se  con- 
siderarán tales  los  asesores  de  los  gobiernos  y  comandancias  subalternas,  ni  podrán  exigir 
el  tratamiento  de  Señoría  que  aquellos  empleos  íienen  señalado  en  diferentes  reales  resr^lu- 
ciones  y  particularmeme  la  de  lo  de  abril  de  1760,  ni  usarán  de  su  uniforme,  ni  aun  de  la 
escarapela  por  no  estar  alorados,  ni  espedírseles  reales  títulos. — De  real  orden  lo  traslado  á 
V.  S.  para  gobierno  del  Tribunal.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Palacio  30  de  setiembre 
de  í819.— M.  José  María  de  Alós.— Sr.  Secretario  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

(2o)  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  enterada  del  parecer  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  acerca  la  provisión  de  la  auditoría  de  Guerra  de  las  Islas  Canarias  al  mismo  tiempo  que 
según  su  real  resolución  que  en  esta  fecha  comunico  á  V.  S.  se  ha  servido  nombrar  para 
que  la  sirva  al  auditor  cesante  D.  Luis  Mendialagortia  ha  resuelto  que  en  lo  sucesivo  pro- 
ponga el  Tribunal  por  terna  las  vacantes  que  ocurran  de  dichos  destinos.— De  real  orden  lo 
digo  á  V.  S.  I.  para  conocimiento  y  cumplimiento  del  Tribunal.— Dios  guarde  á  V.  S.  I, 
muchos  años.  Madrid  25  de  lebrero  de  1836. — Almodovar.— Señor  secretario  del  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y  IMarina. 

(26)  El  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  el  ordinario  celebrado  en  los  dias  13  y  13  de  ju- 
lio último  se  ha  servido  acordar  que  con  respeto  á  la  instrucción  y  marcha  de  los  espedientes 
sobre  provisión  de  auditorias  se  observen  las  reglas  siguientes.— 1.»  Que  cuando  ocurra  va- 
cante, se  proponga  la  publicación  en  la  Gaceta  prefijando  el  término  de  sesenta  dias  para  la 
admisión  de  memoriales.— 2.*  Que  los  pretendientes  acompañen  á  los  mismos  las  relaciones 
de  méritos  autorizadas  por  la  secretaría  de  Cámara  de  Castilla.— 3. «  Que  los  espedientes  des- 
pués de  instruidos  por  secretaria  no  pasen  á  los  «ít^úores  fiscales  y  si  al  relator  para  que  dé 
cuenta  en  ordinario.— 4.*  Que  antes  se  formen  lisias  de  todos  los  pretendientes  para  cada 
señor  Ministro ,  al  que  los  interesados  darán  razón  sencilla  de  sus  méritos.  — 3.'*^  y  última. 
Que  el  relator  forme  la  minuta  de  consulta  y  la  ica  oí  "íribunal  para  su  aprobación.  Madrid 
^1  de  agosto  de  1833.— Lafuentc. 
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enero  de  1831  (27)  el  reunir  el  Consejo  en  pleno  para  que  sean  revistadas  por 
todo  él,  aquellas  causas  ({ue  por  su  naturaleza  ofreicaa  circunstancias  particula- 
rísimas. 

45.  Volvió  luego  después  la  época  de  la  reforma  y  en  el  Art.  i  2  del  real 
decreto  de  7  abril  de  1831  (¡28)  se  lijaron  las  atribuciones  del  Tribunal  Supremo 
separándose  las  judiciales  de  las  administrativas  y  de  consulta ,  pero  considerando 
al  propio  tiempo  el  gobierno  lo  incompleto  de  su  obra  ordeno  se  formase  una 
comisión  compuesta  de  individuos  del  Consejo  Real  y  Tribunal  Supremo  que  des- 
lindara las  atribuciones  de  uno  y  otro  cuerpo.  Concluidos  por  esta  sus  trabajos  y 
aprobados  por  S.  M.  en  real  decreto  de  31  julio  de  1835  (29)  fueron  declarados 

(27)  Ministerio  de  la  GaéiTJ.  Confotmándóse  el  Rey  N.  S.  con  cuanto  propone  el  Su- 
premo Tribunal  en  la  acordada  que  V.  S.  me  dirigió  con  fecha  2  de  diciembre  úllimo  con 
motivo  de  la  causa  de  conspiración  intentada  en  Filipinas  en  enero  del  año  pasado  de  Í829 
y  que  remite  á  dictamen  suya  con  real  orden  de  7  de  junio  último  se  ha  dignado  resolver, 
que  tanto  este  proceso  como  todos  aquellos  en  que  medien  circunstancias  particularísimas 
sean  revistadas  por  todo  el  Consejo  ,  y  de  consiguente  con  asistencia  de  los  ministros  de  ía 
sala  de  Juslicia  aunque  hayan  sido  sustanciadas  y  falladas  miliiarmenle  en  Consejos  de 
Guerra  ordinarios  ó  de  oficiales  generales  á  cuyo  efecto  autoriza  S.  M.  competentemente  al 
decano  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  para  hacer  esta  clasificación  y  reunir  las  salas  ó 
bien  en  pleno ,  sin  necesidad  de  consultarle  pobre  esto ;  con  cuya  mediación  se  evitará  la  dila- 
ción que  es  consiguiente.  De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  ios  efectos  correspondientes  en 
ese  Supremo  Tribunal.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  11  de  enero  de  1831.— E/ 
Marques  de  Zambrano.  Sr.  Secretario  del  Consejo  Supremo  de  Pi  Guerra. 

(28)  VóaselanoiaSpág.  195. 

(29)  Nombrada  la  comisioa  que  se  previno  en  el  artículo  l6  de  mi  real  decreto  de  7  de 
abril  del  año  próximo  pasado  para  que  me  consulte  el  deslinde  y  clasificación  de  los  negocios 
que  deben  asignarse  á  ía  sección  de  guerra  del  consejo  real  de  España  é  Indias,  y  al  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y  Marina ,  lo  ha  verificado  con  arreglo  á  mis  instrucciones ,  proponién- 
dome cuanto  ha  creido  conveniente;  y  habiendo  oído  sobre  el  particular  á  mi  consejo  de  go- 
bierno y  al  de  ministros,  y  con  el  fin  al  mismo  tiempo  de  facilitar  en  el  despacho  de  los  dis- 
tintos negocios  las  relaciones,  tanto  de  la  sección  como  del  Tribunal  con  los  inspectores  y 
directores  generales  de  las  armas,  capitanes  generales  y  demás  autoridades ,  he  tenido  á  bie:» 
mandar  se  observen  los  artículos  síguieQtes  •* 

SECCIÓN  DE  GUERRA  DEL  CONSEJO  REAL  DE  ESPAÑA  É  INDIAS. 

Artículo  1.°  Son  de  su  atribución  las  consultas  de  dudas  sobre  cualquier  punto  relativo  á 
inteligencia  de  ordenanza ,  ley ,  reglamento  ó  real  orden  vigente  sobre  cualquiera  de  los  dis- 
tintos ramos  del  servicio  de  guerra,  incluso  el  de  la  hacienda  militar;  escepluándose  las  du- 
das de  que  trata  el  artículo  4.°  del  presente  decreto  en  las  atribuciones  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina. 

Art.  2.0  Lo  son  igualmente  todos  los  negocios  de  cuya  decisión  deba  resultar  alguna  regía 
general ,  y  aquellas  de  que  pueda  venir  variación  sobre  la  jurisdicción  que  ejercen  los  gefes 
militares,  ó  en  la  disciplina  de  las  tropas;  y  asimismo  acerca  de  cualquiera  establecimiento 
militar  ó  alteración  de  las  reglas  con  que  se  gobiernan  los  que  ahora  hay. 

Art.  3.^  Corresponde  á  la  sección  calificar ,  conforme  á  los  reglamentos  vigentes ,  los  su- 
getos  que  sean  acreedores  á  la  condecoración  de  la  cruz  de  San  Fernando  y  de  San  Herme- 
negildo. 

Art.  4."    Igualmente  informar  las  solicitudes  de  revalidación  de  empleos  y  grados. 

Art.  5.°  También  corresponde  á  la  sección  informar :  Primero,  las  instancias  de  gefes, 
oficiales  y  demás  empleados  del  ramo  militar ,  tanto  de  España  como  de  Ultramar ,  que  soli- 
citen su  retiro  del  servicio  :  Segundo,  las  propuestas  que  hagan  los  inspectores  y  directores 
generales  de  las  armas  de  los  que  convenga  separar  de  él :  Tercero,  las  de  premios  de  cons- 
tancia y  las  de  retiro  á  inválidos  ó  veteranos  de  la  clase  de  tropa :  y  cuarto,  las  instancias  so- 
bre mejora  de  retiro. 

Art.  6."  A  este  fin  los  Inspectores ,  directores  generales  de  las  armas  y  demás  autoridades 
militares  en  sus  respectivos  casos,  pasarán  á  la  sección  su  informe  en  todas  las  instancias  y 
propuestas  de  que  tratan  los  tres  artículos  anteriores ,  cuidando  de  espresar  terminantemente 
al  proponer  la  separación  de  algún  individuo  los  motivos  en  que  se  funden. 

Art.  7.'  A  consecuencia  de  lo  informado  por  la  sección ,  y  obtenida  mi  real  aprobación ,  stt 
espedirán  por  la  secretaría  del  despacho  de  vuestro  cargo  los  reales  despachos  de  retiro  y  re- 
validación  de  empleos  y  grados ,  como  igualmente  las  reales  cédulas  de  las  cruces  de  San  Fer- 
nando y  San  Hermenegildo. 

Art.  8."    En  iguales  términos  se  espedirán  Cambien  los  reales  despachos  y  cédulas  de  r«- 

TOMO  I.  15 


214  tlB.  I.  TIT.  III. 

corresponder  al  Consejo  Real ,  las  consultas  y  dudas  aobre  las  leyes  militares ,  las 
resoluciones  que  podian  producir  una  regla  general,  los  relativos  á  las  órdenes 
militares  de  san  Fernando  y  san  Hermenejildo ,  y  los  informes  sobre  empleos  y  su 
revalidación ,  retiros ,  sus  mejoras  premios  de  constancia ,  inválidos  y  veteranos, 
T  demás  que  creyese  útil  proponer  autorizándosela  al  propio  tiempo  para  oir  á 
los  fiscales  del  Tribunal. 

46.  Quedó  á  este  por  otra  parte  no  solo  la  jurisdicción  ordinaria  militar,  sino 
la  estraordinaria  y  la  facultativa ,  y  como  en  el  ejercicio  de  las  dos  últimas  son 
sus  facultades  tan  estensas ,  autorizósele  para  que  consultase ,  para  que  impu- 
siese correcciones  según  las  ordenanzas  y  se  le  dejó  lifore  la  atribución  de  in- 

tiro  y  de  premio  de  los  individuos  de  tropa ,  que  por  su  constancia  en  el  ser?ieio  tienen  dere- 
cho al  grado  de  teniente  ó  subteniente. 

Art.  9."  Las  demás  cédulas  de  premio  y  las  de  retiro  de  la  tropa  se  espedirán  por  los 
inspectores,  directores  generales  de  ías  armas  y  capitanes  generales  que  hayan  dirigido  las 
propuestas ,  conforme  ai  modelo  que  les  remitirá ,  á  cuyo  fin  aprobadas  que  sean  por  Mí  les 
serán  devueltas. 

Art.  lo.  Además  de  las  consultas  é  informes  que  con  arreglo  á  lo  que  queda  prevenido 
deba  evacuar  la  sección  -.  podrá  esta  por  si  proponer  todo  lo  que  crea  conveniente  para  el  bien 
de  la  milicia ,  mejor  sistema  de  los  cuerpos  que  la  forman ,  mejora  de  su  disciplina  y  cuanto 
con  el  posible  alivio  de  los  pueblos  pueda  hacer  mas  ventajosa  la  condición  del  oficial  y  del 
soldado,  por  el  amor,  aprecio  y  consideración  que  me  merecen. 

Art.  11.  La  sección  podrá  pedir  informes  sobre  aquellos  espedientes  que  por  su  impor- 
tancia lo  tuviese  por  conveniente  á  la  junta  de  inspectores  y  directores  generales  de  las  ar- 
mas, <5  cada  uno  de  los  mismos  en  la  parle  que  versa  sobre  la  de  su  peculiar  instituto,  á  ios 
capitanes  generales  y  demás  á  quienes  juzgue  oportuno. 

Art.  12.  También  queda  autorizado  para  pedirlos  con  remisión  de  los  espedientes  á  los  fis- 
cales del  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y  Marina. 

Art.  13.  El  secretario  de  la  sección  será  el  conducto  por  donde  se  entenderá  esta  con  todas 
las  autoridades  y  demás  á  quien  tenga  que  dirigirse,  y  al  mismo  tiempo  se  remitirán  las  con- 
testaciones ,  propuestas  y  demás  negocios  consultivos  y  gubernativos  que  antes  se  remitían  al 
secretario  del  suprimido  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  quedando  en  su  fuerza  y  vigor  los  ar- 
tículos 5.**  y  7."  del  reglamento  del  Consejo  real  de  9  de  mayo  del  año  próximo  pasado,  que 
tratan  del  modo  de  entenderse  los  ministerios  con  las  secciones. 

Art.  14.  El  archivo  general  del  suprimido  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  quedará  reunido, 
como  se  halla  en  el  dia ,  debiendo  facilitar  ¡os  papeles  y  documentos  necesarios ,  tanto  á  la 
sección  de  guerra  del  Consejo  real  como  al  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y  Marina  ,  mediante 
los  pedidos  que  hagan  sus  respectivos  secretarios,  con  iguales  formalidades  y  en  los  mismos 
términos  que  se  ejecutaba  con  el  secretario  del  referido  suprimido  consejo. 

TiriUUNAL  SUPBGlttO  UE  GUERRA  Y  HARINA. 

Artículo  !.•  Será  de  su  atribución  conocer  de  las  sumarias  y  procesos  militares  sobre 
hechos  sujetos  á  los  consejos  de  guerra  de  oficiales  generales ,  asi  del  ejército  como  de  la  ar- 
mada ,  y  á  los  ordinarios  y  estraordinarios,  de  cualquier  cíase  que  sean ,  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  las  reales  ordenanzas,  leyes  y  órdenes  vigentes. 

Art.  2.^  Conocerá  igualmente  de  las  sumarias  que  se  forman  contra  oficiales  de  orden  de 
los  coroneles  de  los  cuerpos  ó  inspectores  generales,  en  virtud  de  las  facultades  que  les  con- 
ceden la  ordenanza  general  y  las  reales  órdenes  de  29  de  setiembre  de  1780  y  22  de  marzo  de 
1781,  para  corregirlos  por  la  via  económica  y  gubernativa,  ó  por  otras  causas,  procediendo 
en  los  mismos  términos,  casos  y  circunstancias  con  que  se  ejecutaba  su  remisión  al  supri- 
mido Consejo  de  Guerra. 

Art.  3.^  Consultará  ó  fallará  en  la  revisión  de  los  procesos  de  consejo  de  guerra  ordinario 
6  de  oficiales  generales,  según  lo  establecido  por  la  ordenanza  y  reales  órdenes ,  é  impondrá 
ó  consultará ,  según  los  casos  y  reglas  vigentes,  la  corrección  6  castigo  á  que  se  hayan  hecho 
acreedores  los  vocales  de  los  consejo»  por  haberse  desviado  en  sus  juicios  ó  fallos  de  la  orde- 
nanza. 

Art.  4.°  Se  le  remitirán  las  dudas  que  ocurran  á  los  tribunales  y  jueces  inferiores  en  pun- 
to á  ordenanza,  leyes  y  reglamentos  vigentes,  cuando  se  refieran  en  su  aplicación  á  determi- 
nado proceso,  negocio  civil  ó  causa  militar,  6  procedan  de  reclamación  de  parte  en  algún 
caso  muy  estraordinario. 

Art.  5."  Igualmente  se  le  dirigirán  los  recHrsos  de  indulto  ó  inmunidad  en  los  casos  y 
forma  prevenida  en  la  ordenanza  y  reales  órdenes  posteriores  de  esta  materia,  y  como  se  hacia 
al  suprimido  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  ,  salvas  las  alteraciones  ó  modificaciones  sancio- 
nadas por  reales  decretos  ú  órdenes  posteriores. 
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formar  á  S.  M.  en  ciertos  casos ,  lo  que  vino  á  probar  cuan  imposible  era  la 
realización  del  plan  de  reforma.  En  nada  obstante  el  deslinde  vino  á  reconocerse 
poco  después  al  Tribunal  como  competente  para  ilustrar  las  resoluciones  del  go- 
tierno,  asi  que  en  19  agosto  de  1834  se  oyó  su  dictamen  sobre  premios  de 
'constancia  á  ios  veteranos ,  en  8  abril  de  1835  se  le  autorizó  para  instruir  é  infor- 
mar las  mejoras  del  retiro  que  se  solicitasen  por  empleos  y  honores  concedidos  en 
4828.  En  30  junio  del  propio  año  sobre  antigüedad  y  retiros  de  los  que  servían  al 
gobierno  intruso  se  oyó  al  Tribunal  al  mismo  tiempo  que  al  Consejo  real.  En  24 
octubre  sobre  abono  de  doble  tiempo  á  los  individuos  que  pertenecieron  al  ejercito 
real  del  Rio  de  Plata,  viniendo  el  tiempo  á  demostrar  que  no  podia  prescindirse 
de  rehabilitar  la  rueda  que  habia  quedado  inútil  con  la  declaración  de  que  el  Con- 
sejo de  guerra  era  solamente  Tribunal  de  justicia. 

47.    Sin  embargo  la  clase  de  gobierno  que  se  entronizó  en  1836  derribó  todo  lo 
existente  en  la  materia,  mandándose  por  Real  decreto  de  1 ."  octubre  de  1 836  (30) 

Art.  6.°  También  sprán  de  su  atribución  las  declaraciones  acerca  de  los  casos  particulares 
en  que  competa  el  fuero  militar  <le  Guerra  y  Marina,  y  personas  que  deban  sujetarse  á  él, 
como  igualmente  las  competencias  que  ocurran  entre  los  juzgados  inferiores  de  estos  fueros, 
en  todas  las  cuales  se  decidirá  por  la  sala  á  que  corresponda  según  la  clase  de  procedimiento; 
y  si  fuese  con  juzgado  de  la  guardia  Real  ú  otro  privilegiado  se  elevará  lo  actuado  á  la  Secre- 
taría del  Despacho  de  vuestro  cargo,  conforme  á  lo  mandado  en  real  orden  de  17  de  enero 
deí790. 

Art.  7.**  Asimismo  conocerá  en  consulta,  grado  de  apelación  y  súplica,  según  la  naturaleza 
y  circunstancias ,  de  los  pleitos ,  causas  y  demás  asuntos  contenciosos  del  fuero  de  Guerra, 
Marina  y  estrangería  ,  de  ios  cuales  conocen  en  primera  instancia  los  capitanes  y  comandantes 
generales  de  las  provincias,  deparlamentos  y  apostaderos,  los  gobernadores  de  plazas  ó  coro- 
neles de  milicias  provinciales  con  acuerdo  de  sus  auditores  ó  asesores,  ejerciendo  todas  las 
funciones  de  Tribunal  Supremo  de  la  milicia  de  tierra  y  mar;  respeto  de  los  juzgados  de  la 
guardia  Real ,  de  ios  cuerpos  de  artillería  é  ingenieros,  precediendo  mi  real  determinación 
según  sus  ordenanzas  y  aclaraciones  posteriores. 

Art.  8.**  Igualmente  conocerá  en  el  mismo  grado  de  apelación  y  súplica  de  todos  los  nego- 
cios relativos  ala  real  Hacienda  militar  scbre  contratas ,  fábricas,  hospitales,  armamento,  ves- 
tuario y  equipo  de  los  ejércitos,  sueldos  y  demás  objetos  pertenecientes  á  los  diferentes  ramos 
de  Guerra  y  Marina.,  desde  que  se  manden  determinar  y  concluir  en  justicia,  y  pasen  como 
tales  á  los  juzgados  mililaresde  cualquiera  clase  que  sean. 

Art.  9.*^  Determinará  los  recursos  de  segunda  suplicación  y  de  injusticia  notoria  en  las 
sentencias  de  la  sala  de  justicia,  según  le  compete  por  las  leyes  22,  tít.  22,  y  4.*  dea  tít.23.  lib* 
ll  de  la  Novísima  Recopilación. 

Art.  10.  Todos  los  procesos  militares,  ya  sean  de  Consejo  de  Guerra  ordinario,  estraordi- 
nario,  ó  de  oficiales  generales,  que  se  dirigian  en  consulta  al  Supromo  Consejo  de  la  Guerra 
por  los  capitanes,  comandantes  generales  y  gefes  respectivos,  se  dirigirán  ahora  al  Supremo 
Tribunal  de  Guerra  y  Marina  por  conducto  de  su  secretario ,  quien  con  la  consulta  ó  resolución 
del  mismo  Tribunal,  segun  las  diferencias  establecidas  por  la  ordenanza  y  particulares  reales 
órdjnes,  ó  las  elevará  á  mi  real  conocimiento  por  la  secretaría  del  despacho  de  vuestro  cargo, 
ó  las  devolverá  á  los  gefos  de  donde  procedan. 

Art.  11.  Por  regla  general  conocerá  este  Tribunal  de  todas  lascausas  y  negocios  conten- 
ciosos del  fuero  militar,  de  que  hasta  aqni  iia  conocido  el  suprimido  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  :  en  consecuencia  se  dirigirán  a!  secretario  del  mismo  Tribunal  todos  los  espedientes 
de  esta  clase,  como  igualmente  los  demás  de  igual  naturaleza  que  antes  se  dirigian  al 
Consejo. 

Art.  12.  Finalmente  entenderá  por  ahora  ,  mientras  otra  cosa  no  se  determine ,  de  todos 
los  espedientes  correspondientes  á  quintas. 

Artículo  adicioxal.  Para  precaver  los  entorpecimientos  que  producirá  la  aglomeración 
de  los  negociosque  deben  separarse  del  SupremoTribunal  de  Guerra  y  Marina  ,  en  la  seccioo 
de  Guerra  del  Consejo  Real  á  donde  pasan  ,  así  como  para  facilitar  su  mas  pronta  espedicion, 
continuará  el  Supremo  Tribunal  entendiendo  tn  la  determinación  de  ellos  y  de  todos  los  demás 
que  en  él  se  hallan  ya  radicados,  conforme  á  las  facultades  que  intermamenie  se  le  tienen 
conferidas,  sin  perjuicio  de  que  desde  la  publicación  del  presente  decreto  se  cuide  atenta- 
mente de  que  cada  negocio  ó  espediente  se  cometa  á  donde  corresponda,  según  las  atribu- 
ciones que  se  designan  en  él.  Tendréislo  entendido  ,  y  lo  comunicaréis  á  quien  corresponda. 
San  Ildefonso  31  julio  de  1835. 

(30)  Ministerio  de  la  Guerra.— Excmo.  Sr. :  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  se  ha  servido  di- 
rigirme con  fecha  de  ayer  el  real  decreto  siguiente.— Como  Reina  Regente  y  Gobernadora 
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qiie  el  Tribunal  tomase  el  nombre  de  Especial  de  Guerra  y  Marina  que  se  le  ha- 
bía dado  en  los  decretos  1  junio  de  1812,  y  12  marzo  de  1820  limitándose  á  las 
atribuciones  que  en  ellos  se  le  preceptuaban.  Pero  el  espíritu  de  reforma  tuvo  que 
ceder  ante  la  necesidad  asi  que  por  decreto  de  20  noviembre  del  citado  año  (Bl) 
se  le  declaró  asamblea  de  las  órdenes  de  S.  Fernando  y  S.  Hermenejildo  al  efecto 
de  asegurar  con  sus  luces  la  conservación  en  su  pureza  de  aquellas  distinguidas 
instituciones  y  si  bien  luego  se  añadió  que  motivaba  la  elección  del  Tribunal  para 
ese  cargo  el  ser  contenciosos  los  negocios  que  ocurien  en  las  mismas,  fácil  es  exa- 
minando las  atribuciones  de  dicha  asamblea  persuadirse  que  no  pueden  conside- 
rarse por  lo  común  tales.  Esta  real  orden  se  declaró  vijente  en  otra  de  23  enero 
de  1841  (32). 

48.  Finalmente  la  oscuridad  que  presenta  esta  lejislacion  subió  de  punto  me- 
diante el  decreto  de  11  octubre  de  1836  (33)  en  el  cual  se  mandó  observar  por  los 
tribunales  militares  el  reglamento  provisional  para  la  administración  de  justicia. 
Aplicar  una  organización  de  juzgados  y  de  tribunales  ordinarios  á  otros  absoluta- 
mente distintos  era  materia  imposible  asi  que  si  bien  en  algunos  puntos  se  ha  ob- 
servado el  reglamento  provisional  en  otros  se  ha  desatendido  absolutamente  del 
propio  modo  que  el  decreto  de  11  octubre  de  1836  de  que  arriba  se  deja  hecho 
mérito ,  el  cual  fué  desde  luego  en  gran  parte  reformado  por  otro  espedido  en  20 
del  propio  mes  y  año.  (34).  He  aquí  como  acerca  este  punto  se  esplicó  el  Tribunal 


del  Reino,  á  nombre  de  mi  augusta  hija  la  Reina  Doña  Isabel  II ,  y  en  conformidad  de  lo 
dispuesto  en  e!  art.  278  de  la  Constitución ,  vengo  en  decretar ;  Que  el  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina  tome  desde  ahora  y  use  en  adelante  el  nombre  de  Tribunal  Especial  de 
Guerra  y  Marina ,  arreglándose  en  cuanto  á  sus  funciones  á  las  que  se  le  señalaron  y  desem- 
peñaba durante  la  anterior  época  constitucional,  en  virtud  del  real  decreto  de  12  de  marzo 
de  1820 ,  referente  al  de  1.**  de  junio  de  1812 ,  por  el  cual  fué  privativamente  restablecido  el 
enunciado  Tribunal.  Tendréislo  fnlendido  y  dispondréis  lo  mas  necesario  á  su  cumplimien- 
to. Hstá  rubricado  de  la  real  mano.— Lo  que  traslado  á  V.  E.  de  real  orden  para  su  inteli- 
gencia ,  gobierno  del  Tribunal  y  demás  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  1.  °  de  octubre  de  1836.— Camba. — Sr.  Decano  del  Tribunal  Especial  de  Guer- 
ra y  Marina. 

(31  j  S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  se  ha  dignado  resolver  que  mientras  no  se  establecen 
asambleas  para  las  órdenes  militares  de  S.  Fernando  y  S.  Hermenegildo  ,  desempeñe  las  con- 
sultas referentes  á  dichas  órdenes  en  substitución  de  las  indicadas  asambleas,  el  Tribunal 
Especial  de  Guerra  y  Marina,  tanto  para  asegurar  con  sus  luces  la  conservación  en  su  pureza 
de  aquellas  distinguidas  instituciones,  como  por  ser  casi  siempre  de  género  contencioso  los 
negocias  que  acerca  de  las  mismas  ocurren ,  y  propias  como  tales  de  la  naturaleza  del  Tribu- 
nal ,  para  cuyo  conocimiento  y  demás  efectos  consiguientes,  lo  digo  á  V.  E.  de  real  orden. 
Madrid  20  de  noviembre  de  1836. 

(32)  Estando  prevenido  por  real  orden  de  20  de  noviembre  de  1836 ,  que  los  capitanes  ge- 
nerales ,  inspectores  y  directores  de  las  armas  y  generales  en  gefe  de  los  ejércitos ,  se  entien- 
dan directamente  con  ol  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  lo  concerniente  á  las  ór- 
denes de  S.  Fernando  y  S.  Hermenegildo,  en  los  mismos  términos  que  lo  verificaban  con  la 
sección  de  Guerra  del  estinguido  Consejo  Real ;  ha  resuelto  la  Regencia  provisional  del  Rei- 
no ,  se  lleve  á  puro  y  debido  efecto  la  precitada  real  resolución  ;  á  cuyo  fin  lo  digo  á  V.  E. 
para  su  mas  exacto  cumplimiento  acusándome  el  recibo  de  esta  determinación  q^ue  traslado 
con  esta  misma  fecha  á  díclio  Supremo  Tribunal.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Madrid 
23  de  enero  de  1841". 

(33j  Ministerio  de  la  Guerra.— Habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  la 
consulta  hecha  por  ese  Tribunal  en  6  de  este  mes,  relativa  á  si  debe  regir  para  la  instrucción 
de  las  causas  y  pleitos  en  el  mismo  real  decreto  de  9  de  octubrede  1812  ó  el  reglamento  pro- 
visional de  justicia. mandado  observar  en  16  de  setiembre  del  año  último  ;  y  deseosa  S.  M.  de 
que  en  este  puntóse  guarde  la  debida  uniformidad  entre  los  Tribunales,  mayormente  cuan- 
do aun  no  sehalla  restablecido  el  primero  de  los  mencionados  decretos;  ha  tenido  á  bien 
resolver  se  arregle  en  un  todo  ese  Tribunal  al  enunciado  reglamento  de  26  de  setiembre  de 
1836  sobre  la  materia  indicada.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  ll  de  octubre  de 
1836.— Camba.— Sr.  Secretario  del  Tribunal  Especial  de  Guerra  y  Marina. 

(3í)  He  dado  cuenta  A  S.  W.  la  Reina  (iobernadora  de  lo  acordado  en  el  pleno  de  ese  Tri- 
bunal de  fecha 6  del  actual,  en  laque  á  virtud  de  lo  espueslo  por  los  ministros  togados  le 
ocurre  la  duda  sobre  que  deberá  hacerse  con  las  causas  y  pleitos  remitidos  eo  consulla,  me- 


DEL  TRIBDISAL  SUPREMO  Dfi  G.  Y  M.  217 

Supremo  ea  la  consulla  que  elevó  á  S.  M.  en  14  mayo  de  1 844  al  efecto  de  de- 
mostrarle la  necesidad  de  íijar  de  una  manera  clara  y  terminante  las  atribuciones 
y  facultades  del  referido  Tribunal. 

49.  «Considerando  pues  ahora ,  dice  ,  el  estado  actual  para  tratar  de  su  re- 
medio á  dos  principales  clases  se  reducen  los  inconvenientes  que  en  él  se  tocan,  á 
saber:  los  que  seíieren  como  Tribunal  á  la  administración  de  justicia,  y  los  que 
la  estíncion  del  Consejo  ofiece  para  la  unidad  y  acierto  en  la  acción  administra- 
tiva del  gobierno  » 

50.  «  Judiciales. --Desde  que  en  183G  ,  siguiendo  el  incompleto  plan  de  1812 
se  mandó  que  observase  en  un  todo  el  Tribunal  el  reglamento  de  justicia  ,  se  le 
condenó  al  caos.  Aplicar  107  artículos  que  se  refieren  á  una  organización  de  juz- 
^dos  y  de  Tribunales  ordinarios,  á  otros  absolutamente  distintos,  vale  tanto  como 
decir  que  no  se  observen ,  ó  que  se  haga  á  cada  instante  una  consulta  » 

51.  «El  menor  defecto  de  esta  situación,  es  sin  embargo  el  de  que  el  Tribu- 
nal se  olvide  de  la  !cy ,  cuando  en  ella  se  establecen  principios  generales ,  como 
ea  muchos  desús  artículos  sucede.  Lo  mas  grave  consiste  en  que  al  aplicar  alga- 
nos  mandatos,  los  elementos  generales  de  derecho  se  desatienden  á  ciencia  cierta, 
ó  queda  indecisa  la  conciencia,  sin  ley  ni  regla  fija.» 

52.  «Queda  dicho  que  ejercitael  tribunal  una  jurisdicción  militar  ;  y  estaju- 
¡risdiccion  existe  hoy  como  en  1773,  814  y  834,  respeto  de  ella  el  decreto  de  11 

octubre  de  1836  ni  se  ha  observado  ni  se  observará  nunca ,  porque  el  Tribunal 
sabe  muy  bien  que  no  pueden  así  cambiar  las  leyes  de  la  milicia ,  ni  las  formas 
de  sus  procesos ;  y  lo  mismo  ha  sucedido  en  lo  que  respecta  á  la  jurisdicción  es- 
traordinaria  militar.  Wla  tiene  sus  condiciones  propias  y  su  carácter ,  y  el  dia  en 
^ue  obedeciendo  mandato  tan  impremeditado  se  hubiese  admitido  un  recurso,  por 
ejemplo,  de  nulidad  respeto  á  la  providencia  de  un  director,  de  los  que  conservan 
jurisdicciones  especiales ,  se  hubiera  cumplido  exactamente  con  el  articulo  58  del 
reglamento ,  pero  se  habría  hechado  por  tierra  un  sistema  legal  vigente ,  descon- 
certando la  administración  de  justicia  militar  y  comprometiendo  graves  responsa- 
bilidades.» 

53.  « Si  se  hubiese  cambiado  el  fuero  de  un  auditor,  trasladando  á  otro  el  co- 
nocimiento ,  según  el  artículo  38  ,  se  hubiera  atentado  á  salvo  contra  los  buenos 
I  principios  y  la  reconvención  seria  imposible.  Si  hubiese  devuelo  el  tribunal  á  sus 
inferiores  para  que  fallasen ,  las  disidencias  de  un  general  y  su  auditor ,  habría 
sido  imposible  la  justicia.  Si  en  los  delitos  de  campaña  ,  hubiera  anulado  los  pro- 
[cesos  de  los  auditores ,  porque  fallaban  á  las  formas  del  reglamento,  sin  razón  le 

j  hubiera  reconvenido  el  gobierno  ,  que  era  quien  con  sus  mandatos  causaba  este 
[conílicto.  Finalmente  si  hubiese  respondido  á  las  consultas  de  justicia  que  S.  ^í. 
'remite,  que  con  arreglo  al  artículo  39  no  podia  evacuarlas;  este  escándalo  hubiera 
jSido  culpa  de  quienes  tan  lijeramenle  aconsejaron  que  el  tribunal  observase  en  to^ 
do  el  reglamento.  Asi  es  que  este,  para  remediarlo ,  ha  tomado  sobre  sí  la  res- 
iponsabilidad  y  lo  ha  desatendido  ,  cuando  la  justicia  reclamaba  sus  mandatos.» 

54.  «No  es  posible  ni  suficiente  hacer  ío  mismo  respeto  la  jurisdicción  oit- 
i diñaría  militar.  A  mas  de  los  conflictos  que  pueden  ocurrir  en  ella ,  ya  por  las  dis- 
;Cordancia  de  los  auditores  con  los  generales ,  ya  en  los  juicios  de  presas ,  y  ya  en 
i  los  de  estranjería  de  gue  conocen  los  comandantes  militares ,  y  sobre  todo  en  los 
i  procesos  contra  matriculados ,  que  á  veces  vienen  con  dos  instancias  al  Tribunal, 

¡diantc  á  que  según  el  decreto  de  1.°  de  junio  do  1812  á  el  que  debe  arreglarse  en  fuerza  do 
el  de  39  de  setiembre  úUimo  ,  no  debe  conocer  de  mas  causas  y  pleitos  que  los  remitidos  en, 
apelación  al  mismo  ,  y  enterada  de  todoS.  M.  ha  tenido  á  bien  resolver  que  las  mencionadas, 
causas  y  pleitos  se  fallen  según  la  práctica  hasta  aqui  establecida  pues  seria  causar  grav«' 
dilaciones  y  crecidos  gastos  á  los  interesados  volverlos  para  su  sustanciacion  con  arreglo  áios, 
,<lecrelos  recienlamcnle  restablecidos.  Uladrid  20  de  octubre  de  1836. 
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el  despacho  ordinario  de  los  negocios  comunes  se  resiente  de  la  aplicación  del  ré* 
glamento  y  hoy  mismo  se  halla  en  sala  de  justicia  una  consulta  importante  sobre 
esto ,  que  el  auditor  del  primer  distrito  ha  remitido. » 

55.  «  No  es  fácil  que  haya  justicia,  por  ejemplo ,  administrada  por  el  Capitán 
|;eneral  de  una  provincia ,  cuando  él  mismo  es  el  demandado ,  y  el  mas  prójimo 
inferior  de  su  propia  clase ,  suele  estar  comunmente  á  cincuenta  ó  mas  leguas  de 
distancia.  ¿  Como  pues  es  posible  entonces  que  se  apliquen  al  fuero  militar  con 

Í'usticia  las  reglas  que  se  refieren  á  la  organización  de  los  Tribunales  ordinarios  ? 
-.as  apelaciones  al  Cabildo,  resultarían  absurdas,  la  remesa  sin  compulsa  quedis- 
1)one  el  artículo  50,  seria  contraria  á  las  leyes  en  los  dominios  de  Ultramar  y  á 
as  precauciones  que  exije  la  distancia  en  la  península ;  asi  es  que  por  Real  decre- 
to de  16  enero  de  1838  se  dieron  reglas  por  el  gobierno  enteramente  contradic- 
torias ,  que  de  ninguna  manera  satisfacen ;  porque  dejó  al  arbitrio  de  los  inferiores 
(35]  el  quedarse  a  con  compulsa  de  las  principales  declaraciones  y  diligencias  que 
que  constituyan  la  prueba  del  delito. » 

56.  «Las  consultas  én  los  casos  de  sobreseimiento  de  que  habla  la  regla  4.' 
del  artículo  51  ,  cuando  se  impone  arresto  por  pena »  suelen  producir  una  prisión 
de  muchos  meses ;  porque  no  es  lo  mismo  remitir  un  proceso  el  juez  de  primera 
instancia  á  su  audiencia  respectiva ,  que  está  á  lo  mas  á  20  leguas ,  que  hacerlo  al 
Tribunal  sus  auditores  de  toda  la  península  é  islas  adyacentes ,  y  aun  en  algunos 
casos  de  los  domimos  de  ultramar. » 

57.  «Cuando,  según  la  regla  14,  se  remiten  los  procesos  al  Tribunal  en  los 
delitos  de  pena  corporal,  notificando  á  los  reos  la  sentencia,  pasan  muchos  meses 
antes  de  que  se  evacúen  los  emplazamientos  á  que  se  necesita  recurrir  para  sus- 
tanciar la  instancia,  que  la  mayor  parte  délas  veces  continna  en  rebeldía  con  los 
estrados,  porque  no  es  fácil  a  itíO  ó  mas  leguas  que  estas  diligencias  se  practiquen 
brevemente ,  ni  que  quieran  por  lo  común  los  reos  pobres  empeñar  una  defensa, 
de  cuyo  éxito  acaso  desconfían.  Entre  tanto  sufren  encarcelados  muchos  meses  que 
agravan  su  castigo ,  y  la  sentencia ,  que  hubiera  sido  justa  cuando  se  pronunció, 
viene  á  ser  un  absurdo  cuando  el  reo  Ka  cumplido  ya  en  las  prisiones  tres  ó  cuatro 
veces  su  condena.» 

58.  Por  otro  parle  cuando  los  encausados  no  se  presentan ,  y  suele,  como  ve- 
mos cada  día,  modificarse  en  la  sentencia  de  visxa  la  del  inferior ,  porque  el  tiem- 

So  transcurrido  la  constituye  evidentemente  injusta ,  los  procuradores  que  por  in- 
icacion  de  las  parles  se  nombran ,  suplican  alguna  vez ,  y  no  puede  negarse  este 
remedio  con  arreglo  al  artículo  72  :  pero  esto  en  lo  militar  es  absurdo  é  injusto  y 
produce  escándalos  de  retraso  en  las  causas,  de  que  no  pueden  serlos  ministros 
del  Tribunal  responsables. » 

59.  «Mas  palpable  es  todavía  el  mal ,  cuando  se  trata  de  reos  que  correspon- 
den á  las  matrículas  de  mar ,  y  son  juzgados  en  departamentos  ó  comandancias  i 
remotas.  Condénaseles  frecuentemente,  según  sus  ordenanzas  á  hacer  campañas  ó  | 
espediciones  con  circunstancias  aflictivas  para  ellos ;  y  esto ,  que  pudiera  empe- 

(35)  Ministerio  de  la  Guerra.  —  El  Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de  It  Gaerra  díco 
á  los  capitanes  generales  de  las  provincias  To  que  sigue  :  —  S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  aten- 
dida la  frecuente  interceptación  de  correos,  se  ha  servido  resqlver  para  evitar  el  estravío  de 
las  causas  que  se  remiten  á  este  Ministerio,  como  al  Tribunal  Especial  de  Guerra  y  Marina, 
disponga  V.  E.  que  cuando  haya  de  veriGcarse  cl  envió  de  las  que  sean  criminales  ó  de  enti- 
dad ,  se  quede  la  autoridad  que  las  remite  con  testimonio  y  compulsa  de  las  principales  de- 
claraciones y  diligencias  que  constituyan  la  prueba  del  delito.  De  real  orden  lo  digo  á  V.  E, 
para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  l\  V.  E.  muchos  años.  Madrid  ift 
de  enero  de  1838.  —  De  Espinosa.  —  De  la  misma  real  orden  lo  traslado  h  V.  S.  consecuente  & 
la  acordada  de  ese  Tribunal  de  12  del  actual.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  16  ds 
enero  de  1838. —  El  Subsecretario  de  (iuerra,  Bruno  Gómez.  —  Sr.  Secretario  del  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y  ¿larína.  —  Madrid  20  de  enero  de  1838. 
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«urse  á  cumplir  con  ventaja  del  estado  y  en  bien  del  mismo  reo,  si,  cuando  no  se 
alza  de  la  sentencia ,  el  tribunal  pudiera  contirmarla ,  no  se  empieza  á  realizar 
nanea  sino  después  de  mucho  tiempo  de  cárcel ;  y  aun  suelen  pasar  años  hasta  la 
ejecutoria,  cuando  se  entabla  súplica  contra  una  providencia.^  la  cual  no  es  con- 
firmatoria de  conformidad  absoluta ,  porque  hay  que  descontar  de  la  del  inferior 
ai^nos  me^es  de  arresto.  No  es  menos  difícil  alcanzar  en  otros  casos  la  justicia.,  sí 
se  considera  como  una  audiencia  en  los  negocios  comunes  el  Tribunal  Supremo 
de  la  Guerra.  El  artículo  58  determina  aue  conozca  en  segunda  instancia  de  las 
alzadas  de  sas  inferiores ,  y  siéndolo  evidentemente  los  asesores  de  cuerpos  pn- 
vilegiados ,  los  de  los  departamentos ,  comandancias  v  capitanías  generales  de 
Marina,  así  como  los  juzgados  generales,  no  puede  por  las  leyes  admitir  apela- 
ción ,  sin  licencia  de  S.  M.  (36) ,  de  sentencias  que  el  rey  aprueba  según  sus  or- 
denanzas. Así,  no  es  sino  de  segunda  instancia  en  unos  casos ,  en  otros  de  tercera 

(36)  Acuerdo  de  la  secretaría  del  Despacho  con  el  Tribunal  veriflcado  en  10  de  abril  de 
1839.  — Caso  2.0 

Causas  y  pleitos  en  que  el  Tribunal  obra  consultivamente :,  tales  como  los  negocios  de  los 
jnxgados  privilegiados  de  la  Casa  Real  y  ios  procesos  fallaüos  en  Consejos  de  oficiales  ge- 
nerales 

POR  SALAS  DE  JUSTICIA. 

Fórmula  del  Ministerio  en  resolución  del  espediente  cuando  llega  en  consulta  la  sentencia 
pronunciada  por  el  juzgado  privativo.  —  Aprobada  sin  perjuicio.  • 

Rbalbs  órdenes.  —  At  capitán  de  guardias  ó  comandantes  de  la  guardia  reaL  etc.  AI 
mismo  tiempo  que  S.  M.  se  ha  dignado  aprot)ar  la  sentencia  ó  auto  definitivo  pronunciado 
por  V.  E.  en  tal  pleito ,  ha  tenido  á  bien  autorizarle  para  otorgar  las  apelaciones  y  admitir 
los  recursos  que  de  derecho  procedan  y  se  interpusieran  por  las  partes  en  tiempo  y  forma, 
en  cuyo  estado  se  remitirán  los  autos  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  donde  se 
sustanciarán  y  determinarán  en  las  instancias  y  grados  que  correspondan  hasta  aue  recaiga 
sentencia  ,  que  con  arregfo  á  las  leyes  deba  causar  ejecutoria ,  la  cual  antes  de  publicarse  se 
consultará  á  S.  M.  en  la  forma  acostumbrada. 

Fórmulas  del  Tribunal  en  estas  sentencias. — Después  de  la  providencia  se  dirá  «  Y  á  su 
tiempo  consúltese  á  S.  M.  según  corresponde. » 

El  pié  déla  acordada  se  estenderá  con  estas  precisas  palabras: — Y  siendo  necesaria  Ja 
real  aprobación  para  que  cause  eiecutoria  la  preinserta  providencia  ,  la  pongo  en  noticia  de 
V.  E.  de  acuerdo  del  Tribunal,  á  fin  de  que  sirviéndose  dar  de  ella  conocimiento  S.  M., 
pueda  recaer  la  resolución  que  sea  de  su  real  agrado. 

El  Ministerio  resolverá  esia  consulta  con  la  formula  de —  «Conforme  y  publíquese. »  En  su 
consecuencia  se  dirigirá  al  Tribunal  la  oportuna  real  Orden  bajo  la  Tórmula  siguiente. 

Conformándose  S.  M.  con  fa  sentencia  o  auto  pronunciado  por  ese  Supremo  Tribunal  en  el 
pleito  tal ,  se  ha  servido  resolver  que  se  publique  y  lleve  á  debido  efecto  como  providencia 
ejecutoria.  Traslado  á  quien  corresponda. 

En  el  Tribunal.  — Cúmplase  lo  que  S.  M.  manda  y  devuélvanse  los  autos  para  la  ejecacion 
de  la  sentencia. 

POR  LA  SALA  DE  (lENERALKS  EN- LOS  CONSEJOS  DE  GUERRA 

DE   GENERALES. 

Fórmula  del  Tribunal  en  la  resolución  de  estos  espedientes, — Consulta  á  S.  M.  con  inser- 
ción de  las  censuras  fiscales  manifestando  que  el  Tribunal  ( aquí  lo  que  haya  opinado  en  tér- 
minos informativos)....  La  estension  y  el  pié  de  la  acordada  se  pondrá  de  ¡inianera  acos- 
tumbrada en  los  informes  que  se  dan  á  S.  M.  por  el  Tribunal. 

Formulario  del  Ministerio.  — Conforme  y  circúlese,  ó  bien  lo  que  lenga  por  conveniente 
resolver  S.  M. 

Cuando  no  haya  conformidad  por  parte  de  S.  M.  se  esienderá  la  resolución  sin  la  fórmula 
de  acuerdo  del  Tribunal. 

Cuando  S.  M.  se  conforme  sustancialmente  con  el  fallo  del  Consejo  de  generales.— -El  Con- 
sejo de  Guerra  de  oficiales  generales  celebrado  en  tal  punto  para  fallar  la  causa  tal,  ha 
pronunciado  la  sentencia  siguiente.  —Aquí  el  fallo.  —  Y  conformándose  S.  M.  con  la  prein- 
serta sentencia  se  ha  dignado  resolver  á  consulta  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 
que  se  lleve  á  puro  y  debido  efecto ,  precediendo  en  su  consecuencia  \  aquí  las  disposicionei 
del  Gobierno}. 


ffO  LIB.  I.  TIT.  III. 

Y  aun  suele  ser  de  cuarta,  cuando  los  procesos  vienen  sustanciados  en  los  juzga- 
dos de  orden  gradual,  establecidos  por  la  marina  y  artillería.  En  vano  se  ha  que- 
rido dar  solución  á  los  conflictos  que  esto  causa  en  la  adnunistracion  de  justicia 
con  el  convenio  hecho  por  el  Tribunal  con  el  Ministerio  de  la  Guerra,  en  10  de 
abril  de  1839.  Se  han  establecido  fórmulas ,  se  han  calculado  casos  posibles,  pero 
el  remedio  es  incompleto ;  pues  que  por  una  parte  se  dá  entrada  á  una  apelación 
que  las  leyes  militares  repugnan ,  y  por  otra  fallos  de  primera  instancia  sobre 
cuya  aprobación  informa  el  Tribunal  á  la  corona  ,  son  objeto  de  apelación  ante 
él  mismo  que  es  juez  á  la  vez  de  primera  instancia ,  de  segunda  ,  y  luego  de  la 
súplica. » 

60.  «  Contra  lo  prevenido  en  el  artículo  59  se  traen  recursos  al  Tribunal  de 
las  providencias  del  auditor  de  Madrid ,  y  aun  de  algunos  otros ,  los  cuales  suelen 
ordenar  los  procedimientos  y  aun  evitar  instancias  futuras :  contra  lo  mandado 
en  el  artículo  01  continúan  á  veces  las  mismas  salas  en  el  Tribunal  de  Guerra,  ' 
sin  que  permita  su  número  otra  cosaj  contra  la  autorización  que  la  cabeza  del 
Tribunal  tiene  para  asistir  á  su  arbitrio  á  ellas ,  la  de  justicia  se  somete  á  otras 
realas ,  que  no'  pueden  variarse  por  el  carácter  militar  del  presidente  y  la  nece- 
sidad que  á  veces  hay  de  que  asistan  como  facultativos  los  generales  y  los  inten- 
dentes. En  íin,  cuando  se  aprueba  informando  á  S.  M.  una  sentencia  de  los  juz- 
juzgados  especiales  en  un  procedimiento  criminal ,  todavía  se  admite  según  el 
reglamento  su  apelación ,  porque  se  considera  del  inferior ,  siendo  así  que  ya  lleva 
consigo  la  opinión  absolutamente  conforme  del  superior,  y  que  según  lo  que  se 
dispone  en  el  artículo  72  debía  producir  por  ello  ejecutoria.» 

61.  «Absurdo  fuera  por  otra  parte  permitir  que  el  Tribunal  compareciese 
personalmente  á  sus  inferiores ,  como  las  audiencias  lo  hacen  de  sus  jueces  según 
el  reglamento ;  pues  auditores  y  capitanes  generales ,  que  se  hallan  centenares  y 
aun  miles  de  leguas  distantes '^de  la  corte,  deben  ser  objeto  de  otro  género  de 
inspección  de  parte  de  sus  superiores  :  últimamente  los  artículos  75 ,  76  y  77  del 
reglamento  paralizan  el  despacho  notablemente  en  daño  de  la  pronta  administra- 
ción de  justicia,  porque  con  un  ministro  oue  falte  de  los  seis  aue  quedan  para 
justicia,  después  que  asiste  uno  á  la  sala  de  generales,  no  pueden  formarse  dos 
de  estas,  como  lo  exige  frecuentemente  el  inmenso  número  de  los  negocios.» 

62.  aEstrangcria. — Por  lo  que  respeta  al  fuero  de  estrangería ,  á  que  tocan 
muy  de  cerca  por  !j  común  los  juicios  sobre  naufragios ,  arribadas,  presas  de  corso 
y  otros ,  que  alguna  vez  han  puesto  en  conflicto  gravísimo  el  gobierno ,  es  mas 
iiun  de  atender  la  justicia  que  puede  producir  la  aplicación  del  reglamento  provi- 
sional ,  ya  proloDí^ando  los  juicios  ó  aumentando  las  instancias  ,  ó  bien  quitando 
remedios  eslraordinarios  que  las  antiguas  leves  concedían ;  de  suerte  ,  que  si  la 
prudencia  no  regula  la  conducta  del  Tribunal  en  tales  casos,  pueden  nacer  de  sus 
fallos  graves  compromisos  ;  v  si  es  ella  sola  quien  le  guia ,  está  muy  cerca  de  la 
arbitrariedad,  cuando  desobedece  la  real  orden  de  11  de  octubre  de  1836.» 

63.  «Para  apurar  la  situación  de  los  encargados  de  la  justicia  militar,  se 
añade  que  en  el  Tribunal  no  hay  reglamento ,  porque  los  antiguos  se  derogaron, 
ó  son  inaplicables  y  no  se  han  hecho  nunca  sino  proyectos  incompletos  de  otros, 
que  están  sin  aprobación  aun ,  porque  á  los  pocos  meses  de  hacerse  era  uua  nueva 
legislación  la  que  regia  (37).  El  Tribunal  por  todo  carece  dé  regla?  lijas  para 
administrar  justicia  y  son  contradictorias  las  que  se  le  manda  que  ejecuíc  :  sus 
inferiores,  dependientes  y  subordinados,  no  son  debidamente  objeto  de  la  saludable 

(37)  En  22  de  octubre  de  1834  los  Sres.  Ministros  comisiohados  para  el  deslinde  y  atribu- 
ciones presentaron  un  reglamento  interior  que  aprobó  el  Tribunal  remitiéndolo  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra.  Ksta  basado  en  los  antiguos  y  comprende  disposiciones  inaplicables  después 
del  decreto  de  83C,  faitaD'lo  otras  que  son  en  todo  caso  necesarias. 
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inspección  del  Tribunal:  sin  regla  fija,  establecen  diversas  prácticas  en  la  anarquía 
en  que  la  administración  de  justicia  militar  se  encuentra ,  y  todo  nace  de  baberse 
mandado  observar  en  ella  el  reglamento ,  y  tenerse  como  un  Tribunal  común  el 
de  guerra ,  al  cual  se  cree  que  son  aplicables  las  reglas  de  ordinarios.» 

64.  «No  puede  decirse  en  verdad ,  que  por  sí  mismas  sean  perjuciales  todas 
las  que  comprende  el  reglamento  provisional ,  ni  muchas  de  las  dictadas  en  varias 
épocas  para  aquellos,  pero  la  diversa  organización  de  los  juzgados  de  guerra  y 
sus  atribuciones ,  reclaman  una  ordenanza  especial  en  que ,  aprovechándose  mu- 
cha parte  de  las  disposiciones  del  otro,  se  atemperen  las  nuevas  reglas  á  una 
índole  diversa  y  á  diversas  necesidades.  Por  lo  pronto  parece  lo  mas  fácil ,  que  el 
gobierno  de  S.  M.  aulorize  al  Tribunal  Supremo  para  aplicar  en  lo  posible  úni- 
camente el  reglamento  provisional ,  derogando  la  real  orden  en  que  se  mandó  de 
un  modo  absoluto  que  se  observase ,  y  si  el  acierto  habia  de  buscarse ,  al  Tribunal 
mas  que  á  nadie  competía  formular  las  bases  de  esta  reforma  difícil ,  pero  que 
podría  ser  acertada  naciéndose  por  los  mismos  que  tocan  cada  dia  los  inconve- 
nientes de  la  actual.» 

65.  Al  fiscal  corresponde  proponer  al  gobierno  las  personas  que  deben  ayu- 
darle al  mejor  desempeño  de  su  cargo  en  clase  de  agentes  fiscales ,  según  cos- 
tumbre que  fué  reconocida  y  aprobada  por  real  orden  de  11  de  diciembre  de 
1836  (38)  y  repelida  por  la  de  29  abril  de  1839  (39)  en  que  se  prefijaron  lostra- 

(38)  Ministerio  de  la  Guerra. — El  señor  secretario  interino  de  Estado  y  del  despacho  de 
la  guerra,  dice  al  inspector  general  de  infanleria  lo  siguiente: — He  dado  cuenta  á  S.  M.  la 
Reina  Gobernadora  de  la  instancia  de  D.  José  Lozano  y  Giménez  de  la  Guardia  ,  teniente  co- 
ronel graduado ,  capitán  supernumerario  del  regimiento  infantería  de  la  Reina  y  gefe  de  la 
sección  de  disciplina  en  la  inspección  de  dicha  arma,  solicitando  una  de  las  agencias  fiscales 
del  Tribunal  especial  de  Guerra  y  Marina  ,  ó  en  su  defecto  una  de  las  plazas  que  resulten  va- 
cantes de  la  secretaría  del  mismo  análogo  á  su  empleo ,  y  S.  M.  conformándose  con  el  dicta- 
men del  Tribunal  especial  de  Guerra  y  Marina  no  ha  tenido  á  bien  acceder  á  la  solicitud  del 
interesado  mediante  á  que  las  vacantes  de  agencia  fiscal  militar  las  propone  el  fiscal  en  per- 
sonas de  su  confianza  según  práctica  de  todos  sus  antecesores  y  conforme  á  lo  dispuesto  por 
el  reglamento  últimamente  sancionado  para  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y  las  audien- 
cias en  el  que  se  previene  que  los  fiscales  no/nbren  por  sí  los  agentes  respecto  á  que  ellos  so- 
los han  de  ser  responsables  con  sus  dictámenes.— De  real  orden  lo  digo  á  V,  E.  para  su  inte- 
ligencia y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  11  de  diciembre 
de  1836.— Vera.— De  la  propia  real  orden  lo  traslado  á  V.  S.  para  conocimiento  del  Tribunal 
consecuente  á  su  acordada  de  7  de  noviembre  último.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
'Madrid  17  de  diciembre  de  1836. — El  Mayor  de  Guerra.— José  Giménez  Soretor.— Sr.  secre- 
tario del  Tribunal  especial  de  Guerra  y  Marina. 

(39)  Ministerio  de  la  Guerra.— Persuadida  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  la  necesidad 
le  dictar  una  regla  general  bajo  la  cual  puedan  los  fiscales  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
y  Marina  proceder  de  un  modo  igual  y  uniforme  en  la  formación  de  las  propuestas  para  la 
provisión  de  las  plazas  de  los  agentes  fiscales  y  también  determinar  los  trámites  á  que  deben 
sujetarse  las  solicitudes  esposiciones  ú  otros  incidentes  que  se  susciten  por  todos  los  subal- 
ternos del  mismo  TribunaU  y  considerando  que  la  formación  de  este  con  arreglo  al  decreto 
de  30  setiembre  de  1836  referente  al  de  su  primitiva  creación  envuelve  la  imposibilidad  de  que 
se  rija  por  las  reglas  espresamente  establecidas  por  el  estlnguido  Consejo  supremo  de  la  Guer- 
ra, se  ha  servido  declarar: — 1."  Que  los  fiscales  presenten  á  S,  M.  por  conducto  del  Tribunal 
la  persona  que  conceptúen  digna  de  desempeñar  el  empleo  de  ajenie  fiscal  en  cada  vacante 
que  resulte  de  esta  clase: — 2."  Que  de  la  misma  manera  se  proceda  por  los  fiscales  cuando  ha- 
yan de  dar  curso  á  las  solicitudes ,  esposiciones  incidentes  y  demás  que  ocurran  en  sus  res- 
pectivas fiscalías :— 3.®  Que  el  secretario  del  Tribunal  se  arregle  á  lo  prescrito  en  esta  real  reso- 
lución para  los  fiscales  acerca  los  trámites  que  hayan  de  seguir  las  reclamaciones  de  todas 
clases  que  promuevan  los  subalternos  de  la  secretaría  y  archivo  del  mismo  tribunal :— 4.<*  Que 
la  real  resolución  de  4  de  mayo  de  1832  en  que  se  concedían  grados  y  ascensos  sucesivos  á  los 
agentes  fiscales  militares,  se  entiende  también  derogatoria  de  la  espedida  por  este  Ministerio 
en  10  de  mayo  de  1787 ,  relativa  á  los  agentes  fiscales  de  marina: — 5.**  La  elección  concedida  á 
Jos  fiscales  del  Tribunal  por  el  primer  punto  declarado  en  esta  real  resolución  ,  se  verificará 
|por  el  militar  en  las  clases  del  ejército  comprendidas  desde  la  de  capitanes  á  la  de  tenientes 
!coroneles,  ambos  inclusive,  y  entre  los  tenientes  de  navio  y  capitanes  de  fragata  para  ios 
¡agentes  fiscales  de  la  armada:— 6.°  El  fiscal  togado  efectuará  su  elección  entre  empleados  de  ca- 
¡legoria saber  y  mérito  correspondiente  al  destino  que  han  de  desempeñar  según  se  ha  veri— 

t  i; 
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tai  tes  que  debfan  seguirse  en  estos  nombramientos  y  clases  entre  los  cuales  debían 
recaer. 

66.  Por  este  mismo  decreto  se  ratificó  y  se  hizo  estensivo  á  los  agentes  fisca- 
les de  marina  otro  de  4  mayo  de  1837  (40[  anulando  otro  de  2  de  febrero  de  1832 
por  el  que  se  concedia  un  grado  á  los  agentes  fiscales  militares  que  hubiesen 
cumphdo  ocho  años  en  este  servicio. 

67.  En  real  orden  de  20  agosto  de  1846  (41)  se  encargó  al  Tribunal  Supremo 
redactara  las  hojas  de  servicio  de  los  generales  y  brigadieres,  en  1848  se  le  come- 

ficado  hasta  el  dia.— De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  I.  para  su  inteligencia  y  gobierno  del  Tri- 
bunal. Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años.  Madrid  29  de  abril  de  1839.— Alaix.— Sr.  secreta- 
rio del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

(40)  Ministerio  de  la  Guerra.  •—  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  enterada  de  la  instancia  que 
con  apoyo  hadiríjido  á  este  Ministerio  de  mi  interino  cargo  el  Gscal  militar  de  ese  Tribunal 
especial,  en  que  el  coronel  graduado  D.  José  Manuel  Pérez,  comandante  de  infantería  y 
agente  fiscal  del  mismo ,  solícita  el^empleo  de  teniente  coronel  que  le  corresponde  por  ha- 
ber cumplido  en  el  a?iterior  los  8  años  exigidos  por  real  orden  de  2  de  febrero  de  1832,  al 
mismo  interesado  á  D.  José  Olíer  coronel  y  también  agente  fiscal  en  la  actualidad  y  al  de 
Igual  clase  que  lo  es  á  D.  Francisco  Palón ,  oficial  cesante  de  esta  secretaría  del  despacho  se 
ha  servido  S.M.  acceder  á  dicha  solicitud  concediendo  al  mencionado  Pérez  el  empleo  de 
teniente  coronel  vivo  y  efectivo  de  infantería  con  la  antigüedad  de  3  de  enero  del  presente  año, 
pero  sin  mas  sueldo  que  el  de  diez  y  ocho  mil  reales ,  que  disfruta  como  agente  fiscal  militar 
ínterin  permanezca  en  este  destino  aunque  con  todas  las  demás  ventajas  y  prerogativas  pro- 
pias de  dicho  empleo;  siendo  la  voluntad  de  S.  M.  quede  derogada  desde  el  dia  26,  del  mes 
último  la  mencionada  real  orden  de  2  de  febrero  de  1832  como  contraria  ala  legislación  mili- 
tar vigente  de  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  conocimiento  del  tribunal  y  efectos  consiguien- 
tes. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  4  de  mayo  de  1837.  — Facundo  Infante, — 
Sr.  Secretario  del  Tribunal  Especial  de  Guerra  y  Marina. 

(41)  Siendo  conveniente  determinar  por  quien  y  como  han  de  redactarse  las  hojas  de  ser- 
vicio de  los  generales  y  brigadieres,  se  ha  dignado  S.  M.  resolver  se  observen  las  siguientes 
disposiciones:  —  I.*' Todos  los  generales  y  brigadieres  no  afectos  á  los  cuerpos  del  ejército 
presentarán  al  capitán  general  del  distrito  en  que  residan  copia  autorizada  de  la  hoja  de  ser- 
vicios que  tuviesen,  con  una  declaración  firmada  bajo  su  palabra  de  honor  de  los  servicios 
hechos,  y  destinos  ó  comisiones  que  hayan  desempeñado  después  de  la  fecha  en  que  se  hu- 
biese totalizado  la  hoja.  —  2.«  Los  que  hubiesen  ascendido  á  brigadier  ó  general  después  de 
la  fecha  del  cierre  de  su  hoja  de  servicios  presentarán  copia  autorizada  de  la  hoja  que  tenia 
en  su  último  cuerpo  ó  instituto,  y  de  los  reales  despachos  que  hubiesen  obtenido ,  y  la  de- 
claración bajo  palabra  de  honor  de  los  servicios  y  mcritoscontraidos.  — 3.°  Cuando  los  ca- 
pitanes generales  tengan  reunidas  las  hojas  de  servicios  y  documentos  á  ellos  unidos  de  todos 
los  generales  y  brigadieres  referidos  que  se  hallen  en  el  territorio  de  su  capitanía  general, 
las  pasarán  al  secretario  de  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  en  donde  se  formalizaría 
las  hojas  de  servicio  de  estas  clases :  los  que  hayan  desempeñado  el  alto  encargo  de  minis- 
tros de  la  guerra ;  los  consejeros  en  propiedad  y  honorarios,  capitanes  generales  de  ejército 
y  de  provincia  ,  directores  é  inspectores  generales,  comandante  general  de  alabarderos,  y 
demás  que  no  tengan  gefe  superior,  dirigirán  por  si  al  secretario  del  Supremo  Tribunal  de 
Guerra  y  Marina  los  documentos  que  hayan  de  servir  para  formar  su  hoja  de  servicios  en 
los  términos  espresados. — 4."  El  Tribuna!  Supremo  nombrará  uno  de  sus  ministros  déla 
clase  de  generales  que  ha  de  ocuparse  principalmente  de  la  redacción  de  las  citadas  hojas, 
designándole  uno  de  los  oficiales  de  su  secretaría  que  le  ausilie,  como  se  practicaba  en  el 
suprimido  Consejo  de  la  Guerra.  —  S.°  Formalizadas  las  hojas  y  firmadas  por  el  general  en- 
cargado de  su  redacción ,  se  presentarán  en  sala  de  generales,  y  el  secretario  pondrá  vista  \j 
aprobada  en  la  sesión  de  tantos.  —  6.o  La  redacción  de  las  hojas  citadas  deberá  principiar  por 
la  clase  de  capitanes  generales  del  ejército  ;  y  formalizadas  que  sean  las  de  todos  se  remiti- 
rán á  este  ministerio ;  lo  mismo  se  practicará  sucesivamente  con  las  de  los  tenientes  gene- 
rales mariscales  de  campo  y  brigadieres :  quedando  otras  iguales  en  el  Tribunal  y  librando  á 
los  interesados  copias  autorizadas. — 7.°  Se  remitirán  en  lo  sucesivo  á  este  ministerio  cada 
tres  años  las  hojas  de  servicios  de  los  generales  á  brigadieres  no  afectos  á  cuerpo  alguno.  — 
8."  Cuando  un  brigadier  con  mando  de  cuerpo  pasase  á  otra  situación  independiente  del 
inspector  remitirá  la  hoja  de  servicios  autorizada  al  capitán  general  de  la  provincia  adonde 
fuere  destinado ,  para  que  allí  se  cumpla  con  lo  prevenido  en  los  artículos  precedentes.  —9.° 
Cada  tres  años  remitirán  los  capitanes  generales  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina 
una  noticia  de  los  nuevos  servicios  que  hayan  contraído  los  generales  y  brigadieres  exisien- 
tes  en  su  capitanía  general  para  que  puedan  anotarse  en  las  hojas  de  servicio  que  el  Tribu- 
nal ha  de  pasar  ú  este  minislerio  según  lo  dispuesto  en  e!  artículo  6.*  El  Tribunal  Supremo 
fijara  la  época  en  que  ha^a  de  remitírsele  esta  noticia.  IMadrid  20  agosto  de  ISítí. 
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tieron  las  funciones  hasta  entonces  correspondientes  á  la  junta  del  Monte  Pió  militar 
que  se  suprimió ,  comisiones  que  como  desde  iue^o  se  reconoce  distan  mucho  de 
hallarse  en  consonancia  con  los  límites  que  se  ha  impuesto  por  la  lejislacion  actual 
al  Tribunal  Supremo. 

68.  El  recurso  de  nulidad  de  las  sentencias  que  pronuncie  el  Tribunal  Supremo 
de  guerra  y  marina  corresponde  al  Supremo  de  jiLSticía  en  los  casos  y  en  la  forma 
que  establece  el  real  decreto  de  4  noviembre  de  4838  conforme  es"  de  ver  de  su 
artículo  3.",  bien  que  en  los  juicios  de  esta  naturaleza  intervendrá  siempre  el 
Tribunal  de  Guerra  y  Marina,  conforme  lo  establece  el  artículo  15  (42).  Igual- 
mente corresponde  al  Tribunal  Supremo  de  justicia  el  dirimir  cualquier  competen- 
cia de  jurisdicción  que  se  suscitara  entre  el  Supremo  de  Guerra  y  Marina  y  otro 
de  diversa  jurisdicción  ,  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  90  del  Reglamento  pro- 
visional (4d)  corrolDorado  por  el  artículo  261  de  la  Constitución  de  i  81 2  y  los 
arts.  1  .**  V  4."  de  la  ley  de  19  abril  de  1813  (44). 

69.  El  Tribunal  tiene  tratamiento  de  alteza,  y  el  de  muy  poderoso  señor  en 
el  encabezamiento  de  los  escritos,  depende  del  ministerio  de  la  Guerra,  sin 
perjuicio  de  entenderse  con  el  de  marina  en  las  incidencias  de  aquel  ramo ,  según 
se  dispuso  en  el  real  decreto  de  7  de  abril  de  1854  (45)  confirmado  por  el  de  8 
noviembre  de  1837  (46). 

(42)  Art.  3.*^  Ha  lugar  al  recurso  de  nulidad  contra  las  sentencias  de  revista  de  las  Rea- 
les Audiencias  y  del  Tribunal  Especiaf  de  Guerra  y  Marina  en  lo  que  no  sean  conformes  coa 
las  sentencias  de  vista  ,  si  fueren  contrarias  á  la  ley  clara  y  terminante.  Cuando  la  parte  ea 
que  difieran  de  la  sentencia  de  vista  sea  inseparable  de  la  en  que  fueren  conforme  á  ella, 
tendrá  lugar  el  recurso  contra  todo  el  fallo  de  revista...— 13.  Concurrirán  7  jueces  á  la  vista 
y  determinación  de  estos  recursos.  A  la  de  los  que  se  interpusieren  de  las  sentencias  y  ac- 
tuaciones de  la  sala  de  justicia  del  Tribunal  Especial  de  Guerra  y  Marina  ,  asistirán  los  mi- 
nistros y  fiscal  togado  de  la  misma,  que  no  hayan  entendido  en  el  negocio*  tomándose  del 
Supremo  de  Justicia  los  restantes  basta  completar  dicho  número.  JReaí  decreto  cCe  i  de  no- 
viembre de  1838. 

(43)  90.  Las  facultades  y  atribuciones  de  este  Supremo  Tribunal,  respeto  á  los  negocios 
que  empiecen  en  adelante  ,  serán  solo  las  que  siguen .-,.. 

Décimatercia  :  Dirimir  las  competencias  de  las  Audiencias  entre  sí  en  todo  el  reino ;  y 
y  también  las  que  en  la  península  é  islas  adyacentes  se  susciten  entre  audiencias  y  jueces 
ordinarios,  ó  entre  unas  ú  otras  con  tribunales  ó  juzgados  especiales  que  no  sean  de  ios  de 
fuero  militar  de  Guerra  ó  de  Marina  ,  y  de  alguno  de  los  ramos  de  que  conoce  en  apelación 
la  real  y  suprema  Junta  Patrimonial. 

(44)  Art.  261.  Toca  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia.  —  Primero,  dirimir  todas  las  com- 
petencias de  las  audiencias  entre  sí  en  todo  el  territorio  español .  y  las  de  las  Audiencias  con 
los  tribunales  especiales  que  eci'sten  en  la  península  é  islas  adyacentes.  En  Ultramar  se  diri- 
mirán estos  últimas ,  según  lo  determinaren  las  leyes  ConsiiiucAon  de  1812. 

Art.  1.°  Corresponde  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia  dirimir  todas  las  competencias  de 
las  Audiencias  entre  si  en  todo  el  territorio  español ,  y  las  Audiencias  con  los  Tribunales  Es- 
peciales que  existen  en  la  península  é  islas  adyacentes  ,  según  se  dispone  en  el  Art.  261  de  la 
Constitución. 

Art.  4."  Conocerá  también  dicho  Supremo  Tribunal  de  las  que  ocurran  en  la  península  é 
islas  adyacentes  entre  una  Audiencia  y  el  juez  ordinario  de  distinto  territorio  y  entre  jueces 
ordinarios  de  territorios  diferentes.  Decreto  de  cortes  de  19  abril  de  1813. 

(45)  Véase  la  nota  5,  pág.  193. 

(46)  Ministerio  de  la  Guerra.—He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  la  acor- 
dada de  ese  Tribunal  fecha  27  de  ocutbre  próximo  pasado  en  que  hacia  presente  la  convenien- 
cia de  reunir  en  una  sola  disposición  las  principales  preeminencias  y  distinciones  que  le  es- 
tán concedidas  por  diferentes  decretos  y  reales  órdenes  para  evitar  cualesquiera  duda  que 
pudiese  suscitarse  de  resultas  de  las  varias  denominaciones  que  ha  tenido  desde  su  creación 
primitiva  como  consejo  de  Estado;  y  enterada  S.  M.,  deseando  que  tanto  al  tribunal  en  cuerpo 
como  á  sus  ministros  y  dependientes  en  particular  se  les  mantengan  y  aseguren  sus  antiguas 
respetables  prerogativas  se  ha  dignado  resolver  que  sin  perjuicio  de  las  demás  que  puedan 
correspondcrle ,  se  tengan  por  reproducidas  y  se  observen  puntualmente  las  siguientes:  — 
1.  Que  el  tribunal  en  cuerpo  y  como  supremo  en  el  ramo  de  Guerra  ,  tenga  el  tratamiento  de 
alteza  que  se  le  declaró  por  el  artículo  !.<>  del  decreto  de  planta  de  l.'de  junio  de  1812,  confir- 
mado por  el  13  del  de  7  de  abril  de  1834 ,  continuando  igualmente  en  la  posesión  en  que  estaba 
«1  antiguo  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  de  no  concurrir  en  cuerpo  á  ninguna  función  pú- 
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70.  Se  halla  en  posesión  al  igual  que  el  estinguido  Consejo  de  la  Guerra  de 
no  concurrir  en  corporación  á  ningún  acto  público  á  tenor  de  la  real  orden  de  21 
enero  de  1835  (47)  ratificada  por  la  de  8  noviembre  arriba  citada  con  lo  que  se 
evitan  y  cortan  de  raiz  las  muchísimas  cuestiones  que  se  habían  sucítado  sobre 
precedencia  con  otros  Tiibunales  ó  corporaciones ,  y  que  no  habían  logrado 
cortar  infinidad  de  reales  órdenes  que  pueden  verse  en  el  antiguo  Colon. 

71.  En  el  año  1659  se  espidió  una  real  cédula  (48)  prefijando  los  honores  qué 

blica ;  gracia  que  le  fué  confirmada  por  real  decreto  autógrafo  de  20  enero  de  l83o:— 2.*  En 
la  propia  forma  y  con  arreglo  al  artículo  8.°  del  citado  decreto  de  planta  de  1.°  de  junio  de 
1812,  no  podrán  los  ministros  del  Tribunal  ser  removidos  ni  separados  de  sus  destinos  sino 
en  los  casos  en  que  conforme  á  las  leyes,  puedan  serlo  los  magistrados  de  los  demás  tribuna- 
les del  Reino :— 3.»  Estando  determinado  por  el  artículo  7.°  de  la  espresada  planta  de  1812 que 
los  ministros  del  tribunal  especial  de  Guerra  y  Marina  han  de  disfrutar  los  mismos  honores 
que  gozaban  los  del  antiguo  Consejo  de  la  Guerra  se  declara  que  han  estado  siempre  y  conti- 
núan en  su  fuerza  y  vigor  la  real  orden  de  23  de  julio  de  1659  ,  la  real  declaración  de  14  de 
mayo  de  1736  la  planta  de  1793 ,  y  el  reglamento  de  23  de  enero  de  1815 ,  en  lo  concerniente  á 
que  los  ministros  de  ese  tribunal  deben  gozar  los  honores  de  mariscales  de  campo  y  guardia 
como  tales  fuera  de  la  corte,  y  lo  mismo  sus  mugeres  librándose  al  efecto  la  correspondiente 
provisión  por  el  Tribunal  á  los  individuos  que  la  pidieren  :— 4.'*  Igualmente  continuarán  los 
ministros  del  Tribunal ;  por  el  hecho  de  serlo  en  el  gozc  del  tratamiento  de  señoría  ilustrísima 
que  se  les  concedió  por  real  orden  de  23  de  diciembre  de  1835  .—y  5.*  Del  mismo  modo  se  en- 
tenderán en  su  fuerza  y  vigor  con  respeto  á  los  ministros  y  secretarios  las  reales  órdenes  de 
1."  de  febrero  de  1771  y  23de  abrilde  1776,  asi  como  el  reglamento  de  1815,  en  la  parte  relati- 
va al  uniforme  que  debian  usar  los  ministros  políticos  y  togados  del  antiguo  Consejo  Supremo 
de  la  Guerríi :  —6.a  Los  fiscales  y  secretarios  del  mismo  Tribunal  continuarán  disfrutando  las 
ventajas  de  antigüedad  y  opción  á  plaza  efectiva  que  se  les  concedieron  por  los  artículos  cuar- 
to 7."  y  9.^  del  real  decreto  de  7  de  abril  de  1834.  Finalmente,  para  precaver  toda  duda,  se 
declara  por  punto  general  que  tanto  el  Tribunal  como  sus  ministros  y  los  empleados  asi  en  la 
secretaria  como  en  sus  demás  dependencias  deben  gozar  de  todas  las  consideraciones  y  uni- 
formes que  se  hubieren  concedido  al  antiguo  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y  al  denominado 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  aun  cuando  no  estén  contenidas  en  la  presente  decla- 
ración ,  puesto  que  por  el  decreto  dp  planta  de  1812,  el  Tribunal  especial  sustituyó  al  referido 
Consejo  Supremo  y  por  el  de  30  de  setiembre  de  1836 ,  solo  se  mande  que  tomase  el  nombre  de 
Especial  en  vez  del  de  Supremo  que  habia  llevado  hasta  aquel  día.— De  real  orden  lo  digo 
á  V.  S.  para  inteligencia  y  gobierno  del  Tribunal  consiguiente  á  su  referida  acordada.— Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  8  de  noviembre  de  1837.— Ramonet.— Sr.  secretario  del 
Tribunal  especial  de  Guerra  y  Marina. 

(47)  Ministerio  de  la  Guerra.— El  señor  secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra 
dice  á  los  demás  señores  secretarios  del  Despacho  lo  que  sigue :  —  Conformándose  S.  M.  la 
reina  gobernadora  con  lo  espuesto  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  la  consulta 
que  le  ha  dirigido  en  4  del  mes  de  diciembre  anterior  se  ha  dignado  resolver  á  nombre  de  su 
augusta  hija  la  reina  Nuestra  Señora  por  decreto  marginal  y  rubricado  de  su  real  mano  en  el 
día  de  ayer,  que  el  espresado  Tribunal  continué  en  la  posesión  que  se  hallaba  el  estinguido 
Consejo  Supremo  déla  Guerra  de  no  concurrir  en  corporación á  ningún  acto  público  de  orden 
de  S.  M.  lo  digo  á  V.  E.  para  los  efectos  convenientes  por  el  Ministerio  de  su  cargo.- Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  21  de  enero  de  1833.— Valle  de  Rivas.— Y  de  la  propia 
Real  orden  lo  traslado  áV.  S.  para  conocimiento  del  Tribunal.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Madrid  21  de  enero  de  1835.- El  subsecretario  de  Guerra.— Mariano  Quiros.— Señor 
secretario  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

(48)  El  Rey:  Marques  de  Viana  Pariente,  Gentil  Hombre  de  mi  Cámara,  gobernador  j 
capitán  ¿enera!  de!  reino  de  Galicia.  Algunos  ministros  de  mi  Consejo  de  Guerra  se  hallan 
empleados  en  España  en  diferentes  ocupaciones  de  mi  servicio  en  parle  donde  hay  guarni- 
ción de  soldados,  y  otros  suelen  pasar  de  tránsito á  los  puestos  que  van  á  ejercer ;  y  habién- 
se  hecho  reparo  en  que  se  falta  á  la  ceremonia  de  ponerles  guardia  en  sus  posadas  y  otras 
adecuadas  ¿  sugetos  de  este  grado,  conviniendo  asentar  lo  que  se  debe  ejecutar  con  ellos, 
para  que  se  conserven  en  las  prerogativas  que  deben  gozar,  he  resuello  que  en  las  parles 
donde  hubiese  ejército  6  presidio  se  ponga  guardia  á  los  consejeros  de  Guerra ,  y  que  esta 
sea  de  un  sargento  con  quince  soldados,  no  haciendo  falla  á  la  guarnición  ordinaria;  j 
que  si  la  hiciere,  sea  el  número  á  elección  del  que  gobernare.  Y  en  cuanto  á  cortesías,  que 
si  aigun  con'icjsro  de  Guerra  llegare  á  parte  donde  hubiere  virey ,  le  envíe  á  visitar  el  vi- 
rcy;  y  luego  el  consejero  vaya  a  verle  á  sa  posada;  y  si  los  coches  se  encontraren  en  la  calle, 
ei  consejero  pare  el  suyo,  lo  mismo  haga  el  virey.  Vos  lo  tenéis  entendido  para  hacerlo  ege- 
cutar  en  los  casos  que  se  ofrecieren  ,  y  esta  orden  he  mandado  dar  generalmente  en  todaí 
parles,  de  que  haréis  se  tome  la  razón  por  los  oficiales  del  sueldo  á  quien  tocare.  Dada  el 
Álí.aríd  ¿  15  Ue  juliu  üv  U'i^. 
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debian  hacerse  fuera  de  la  corte  á  los  consejeros  de  guerra ,  y  en  otra  de  i  4  mavo 
de  1766  (49)  se  mandó  poner  guardia  y  hacer  honores  de  mariscal  de  campo"  á 
todos  los  consejeros  de  guerra  en  los  tránsitos  y  plazas  del  reino  á  que  arribasen, 
lo  que  se  repitió  luego  después  en  el  art.  27  de  la  planta  del  Consejo  de  1773  (30) 
y  se  confirmó  por  circular  de  14  marzo  de  1803  que  forma  la  nota  19  Tít.  5.  Lib. 
é.°  de  la  Novísima  Recopilación,  (31)  y  por  el  art.  26  del  reglamento,  para  el  go- 
bierno interior  del  Consejo  de  28  enero  de  1815  (52)  declarándose  que  los  honores 
de  mariscal  de  campo  debian  hacérseles  aun  cuando  los  consejeros  no  fueran  en 
comisiones  del  servicio  y  caso  que  no  les  correspondan  mayores  por  sus  gradua- 
ciones á  los  militares.  Por  real  orden  de  5  de  junio  de  i  81 5  (53)  se  declaró  que  los 
ministros  que  compusieran  la  Cámara  de  guerra  gozarán  los  mismos  honores, 
tratamiento ,  consignación  y  emolumentos  que  disfrutan  y  están  considerados  á 
la  de  cámara  de  Castilla ,  lo  que  se  confirmó  en  el  art.  9  del  decreto  de  cortes  de 
2  de  junio  de  1812  (34).  En  el  real  decreto  de  25  diciembre  de  1835  (55)  al 

(49)  Con  motivo  de  pasar  comisionado  de  orden  del  rey  á  las  plazas  de  Cádiz  y  Cartagena 
el  marqués  de  Monleverde ,  consejero  del  Supremo  de  Guerra  ,  y  solicitando  este  que  en  ellas 
se  le  guarden  los  honores  que  como  á  tal  le  corresponden,  no  hallándose  en  la  presente 
actualidad  puestos  en  práctica  por  no  estar  señalados  los  que  deban  ser,  se  ha  hecho  informar 
exactamente  ae  todo  lo  que  en  el  asunto  se  halla  determinado  antecedentemente  a  favor  (Je 
estos  ministros  por  reales  resoluciones ;  y  con  presencia  de  todas»  y  particularmente  de  los 
honores  que  les  fueron  concedidos  por  real  cédula  de  25  de  julio  de  i639 ,  consultando  su  real 
consideración  el  presente  establecimiento  del  ejército,  grados,  honores  y  nombres  de  oficiales, 
el  que  habia  en  aquel  año  en  que  fué  espedida  la  citada  real  cédula,  y  hallando  preciso  adap- 
tarla al  estado  presente,  se  ha  servido  declarar  que  al  citado  marqués  de  Monteverde  en 
calidad  de  consejero  de  Guerra ,  y  álos  demás  ministros  que  son  y  fueren  de  él ,  y  se  hallaren 
destinados  eu  cosas  de  él  en  las  plazas  y  demás  parages  donde  hubiere  tropa ,  como  también 
en  los  tránsitos,  se  les  ponga  guardia  de  un  sargento  y  quince  hombres,  y  seles  háganlos 
demás  honores  concedidosá  los  marisca  les  de  campo,  practicándose  lo  mismo  coususmugeres; 
y  que  h  los  demás  ministros  del  propio  Consejo  que  sean  ó  fueren  oficiales  generales  se  les 
ponga  la  guardia,  y  hagan  honores  que  por  su  grado  les  están  concedidos.  Aranjuez  14  de 
mayo  de  1766. 

(50)  Véase  la  nota  17,  paj.  202. 

(Oí)  Hallándose  en  Cádiz  el  año  de  1800  el  Ministro  honorario  del  Consejo  de  Guerra  don 
Juan  González  Salmón ,  solicitó  del  gobernador  de  aquella  plaza  que  se  le  hiciesen  los  hono- 
res de  tal  consejero  de  guerra ,  con  arreglo  al  art.  27  de  la  cédula  de  4  de  noviembre  de  1773, 
en  que  tuvo  su  nueva  planta  el  Tribunal,  á  que  no  condescendió  el  gobernador  por  no  estar 
allí  Salmón  con  comisión  del  servicio ,  cuya  circunstancia  requiere  la  real  orden  de  14  de 
marzo  de  1766,  que  determina  los  honores  á  los  consejeros  de  guerra.  El  Rey  quiso  que  el 
mismo  Consejo  examinase  este  asunto ;  y  después  de  haber  oido  lo  que  le  espusp  en  consulta 
de  14  de  octubre  último ,  ha  mandado  que  asi  como  en  la  armada  se  hagan  en  el  ejército  sin 
distinción  de  casos  los  honores  de  mariscal  de  campo  á  todos  los  ministros  propietarios  y 
honorarios  del  referido  Tribunal ,  cuando  no  les  correspondan  mayores  á  los  militares  prin- 
cipales por  sus  graduaciones.  Dios  guarde  etc.  Madrid  14  de  marzo  de  1803. 

(52)    Véase  en  el  cap.  1,  tít.  1,  pag.  11  nota  26. 

(53»  Teniendo  el  Rey  en  consideración  que  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  su  orígeo 
y  pririaitivo  establecimíenlo  estuvo  unido  al  de  Estado  con  iguales  preeminencias ,  como  tam- 
bién que  en  tiempos  posteriores  á  su  segregación  han  sido  los  ministros  de  aquel  equiparados 
en  todo  y  sin  distinción  alguna  á  los  del  Rey  y  Supremo  de  Castilla  por  repetidas  resoluciones 
desús  gloriosos  progenitores;  y  querfendo  dar  á dicho  Supremo  Consejo  de  la  (íuerra  una 
nueva  prueba  de  su  soberano  aprecio,  análoga  al  alto  honor  y  prerogativa  que  goza  de  tener 
6  S.  M.  por  su  presidente ,  y  en  la  actualidad  de  vice-presldente  á  S.  A.  R.  el  serenísimo  señor 
infante  D.  Carlos,  se  ha  dignado  declarar  que  los  ministros  que  componen  la  cámara  del 
mencionado  Consejo  Supremo  de  la  Guerra ,  según  el  real  decreto  de  18  de  agosto  del  año 
próximo  pasado,  gocen  los  mismos  honores,  tratamiento,  consignación  y  emolumentos  que 
disfrutan  y  están  considerados  á  los  de  la  cámara  del  de  Castilla.  En  su  consecuencia  ha  re- 
suelto S.  M.  que  desde  luego  sean  comprendidos  en  esta  declaración  los  actuales  ministros  de 
la  referida  cámara  de  guerra  el  teniente  general  D.  Pedro  de  Mendinuela  ,  decano  del  Conse- 
jo :  el  teniente  general  D.  Francisco  de  Horcasitas :  el  ministro  togado  D.  Esteban  Antonio  de 
Orellana :  el  político  D.  Ramón  Ger ;  y  el  mariscal  de  campo  D.  Félix  Colon  de  Larreategui. 
Palacio  5  de  junio  de  1815. 

(54)  Véase  en  la  nota  3.»  pág.  192. 

(55)  Consiguiente  á  lo  dispuesto  en  el  art.  35,  cap.  3.»  del  reglamento  del  Tribunal  Su- 
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efecto  de  igualar  en  consideración  los  ministros  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  con  los  del  Supremo  de  Justicia  se  les  concedió  el  tratamiento  de  señoría 
ilustrísima.  Todo  lo  que  se  halla  confirmado  por  la  real  orden  de  8  de  noviembre 
de  1837  (56).  El  presidente  al  tomar  posesión  de  su  destmo  debe  prestar  en  manos 
de  S.  M.  el  juramento  de  portarse  bien  en  el  desempeño  del  mismo,  según  se  or- 
denó en  5  febrero  de  1849  (57). 

72.  La  organización  actual  no  puede  dar  lugar  á  que  con  objetos  del  servicio 
se  reúnan  ministros  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  con  los  de  otros 
tribunales ,  asi  que  no  pueden  sucitarse  las  cuestiones  de"  precedencia  que  en  otras 
épocas ;  eso  no  obstante  debemos  decir  que  no  hallamos  derogados  los  decretos  de 
9  noviembre  de  1622,  10  noviembre  de  1742,  11  de  abril  de  1783  y  24  de  no- 
viembre de  de  1784  en  que  se  declaró  que  los  ministros  del  Consejo  de  Guerra 
eran  en  todo  iguales  al  de  Castilla  sm  diferencia  alguna  precediendo  por  antigüe- 
dad siempre  que  concurran  en  actos  que  no  sean  propios  y  peculiares  de  uno  ú 
otro  tribunal ;  pero  que  en  asuntos  ó  negocios  que  toquen  al  Consejo  de  Castilla 
preíiriese  en  todas  ocasiones  ministro  de  él  aunque  no  fuese  mas  antiguo  ;  v  si  al 
contrario  tocare  á  guerra ,  prefiriese  el  de  guerra  aunque  fuere  mas  moderno, 
pero  que  si  concurrían  en  representación  de  su  Tribunal  prefiriese  entonces  el  de 
Castilla. 

78.  En  cuanto  á  la  preferencia  de  los  ministros  del  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina  entre  sí ,  el  decreto  de  4  de  febrero  de  1740  recordando  otros 
anteriores  se  la  concedió  á  los  militares  en  cuanto  dispuso  que  estos  ocupasen  en 
el  Consejo  los  bancos  de  la  derecha  y  aquellos  los  de  la  izquierda ,  pero  en  otro 
de  1 2  junio  de  1744  se  dispuso  que  esto  se  observara  cuando  el  Consejo  se  reu- 
niese para  actos  de  justicia  mas  no  de  gobierno  en  los  cuales  se  sentaren  indistin- 
tamente. Con  respeto  á  este  punto  debe  tenerse  presente  la  real  orden  de  24  abril 
de  1 81 7  (58)  que  dá  preferencia  á  los  consejeros  natos  sobre  los  supernumerarios, 
y  que  declara  se  les  cuente  la  antigüedad  desde  la  fecha  de  su  nombramiento  úl- 
timo ,  caso  que  anteriormente  lo  hubiesen  sido. 

74.  Los  ministros  del  Tribunal  Supremo  tienen  el  sueldo  de  30,000  rs.  fijado 
por  el  art.  10  del  real  decreto  de  7  abril  de  1834  (59)  y  los  suplentes  gozan  sobre 
el  que  obtengan  según  la  clase  á  que  pertenecen  la  gratificación  de  seis  mil  reales 


premo  de  España  é  Indias,  he  venido  en  decretar  en  nombre  de  mi  excelsa  hija  doña  Isabel  II, 
que  el  tratamiento  de  señoria  ilustrísima  concedido  á  sus  ministros  se  haga  estensiyo  á  los 
del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina.  Madrid  25  de  diciembre  de  1833. 

(56)  Véase  la  nota  47  paj.  224. 

(57)  Ministerio  de  la  Guerra.— La  Reina  (Q.  D.  G.)  con  vista  de  la  acordada  de  ese  Supremo 
Tribunal  de  l.°del  corriente  consultando  en  manos  de  quien  ha  de  prestar  su  Juramento  el 
teniente  general  conde  deGrá,  nombrado  presidente  del  mismo  por  decreto  de  16  enero  último, 
se  ha  servido  resolver  que  el  espresado  general  preste  en  las  reales  manos  de  S.  M.  el  jura- 
mento que  como  presidente  de  dicho  Supremo  Tribunal  debe  prestar,  y  que  esto  mismo  sirva 
de  regla  general  para  los  que  le  sucedan  en  aquel  cargo.  Lo  digo  á  V.  S.  de  real  orden  para 
conocimiento  de  este  Tribunal  y  efectos  consiguientes,  consecuente  ó  su  citada  acordada. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  5  de  febrero  de  1849.— Narvaez.— Señor  secretario 
del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

(88j  Enterado  el  Rey  Nuestro  Señor  de  la  acordada  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  de 
23,  del  mes  anterior  y  de  la  instancia  ,  á  ella  adjunta  del  ministro  del  mismo  Tribunal ,  don 
Francisco  Buchehs  y  Malina  pidiendo  se  declare  si  los  consejeros  supernumerarios  han  de 
preceder  á  los  natos  nuevamente  nombradas;  se  ha  dignado  S.  M.  resolver  que  los  ministros 
natos  deben  preceder  á  los  supernumerarios ;  pero  que  han  de  ocupar  su  lugar  no  por  la 
antigüedad  del  nombramiento  que  se  hizo  de  alguno  de  ellos  en  los  anos  18!0  y  1811  sino  por 
la  que  les  dá  el  nombramiento  del  día.— Lo  que  de  orden  de  S.  M.  comunico  á  V.  S.  para 
inteligencia  y  cumplimiento  del  Consejo.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Palacio  24  de 
abril  del8l7.— El  marqués  de  Campo  Sagrado.— Señor  secretario  del  Concejo  Supremo  de  la 
Guerra. 

m    Véasela  nota  5,  pSg.  195. 
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concedida  por  orden  del  regente  de  17  marzo  del  Sil  (6(y)  crruí  se  printipia  á 
contar  desde  el  dia  en  que  fueren  plazas  en  el  Tíibanal  según  la  de  1 1  abnl  del 
propio  mes  y  año  (61)  debiendo  tenerse  presente  que  en  los  casos  en  que  por  las 
escaseces  del  erario  no  pueda  acudirse  puntualmente  al  pago-  de  todas  las  clases 
debe  considerarse  como  preferente  á  la  de  los  ministros  del  Tribunal  Supremo  ,  á 
tenor  de  lo  declarado  en  real  orden  de  5  febrero  de  1845  (62). 

75.  "Vista  la  facilidad  con  que  se  concedian  honores  de  auditor  de  Guerra  y 
de  ministros  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  real  orden  de  6  de 
junio  de  1846  (63)  se  fijaron  las  condiciones  que  áebian  exijirse  para  su  concesión 

(60 j  Ministerio  de  la  Guerra» — AI  intendente  general  militar  digo  hoy  lo  que  signe:— La 
Regencia  provisional  del  Reino  á  quien  di  cuenta  de  la  esposicion  que  en  6  de  enero  último 
hizo  el  gefe  de  escuadra  D.  Casimiro  Yigodet  ministro  suplente  del  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y  Marina  en  la  cual  y  después  de  manifestar  que  esta  honrosa  distinción  si  bien 
aumenta  su  consideración  y  categoría,  disminuye  los  medios  de  sostenerla  rebajando  al 
sueldo  de  veinte  y  cuatro  mil  el  de  treinta  mil  que  disfrutaba  en  la  junta  del  almirantazgo  á 
que  pertenecia  reclama  la  atención  de  la  Regencia  para  el  oportuno  remedio,  se  ha  servido 
esta  resolver  que  al  espresado  ministro  suplente  como  á  los  demás  que  actualmente 
lo  son  de  esta  categoría  en  el  referido  Tribunal  se  les  abone  la  misma  gratificación  anual  de 
los  seis  mil  rs.  que  por  reales  órdenes  de  28  de  abril,  1."  de  junio  y  17  de  julio  del  año  último 
fueron  señalados  á  íos  que  entonces  lo  eran ;  considerándoseles  como  en  desempeño  de  una 
comisión  activa,  y  con  cargo  en  este  concepto  al  art.  3."  del  capítulo  13  del  presupuesto  ge- 
neral. De  orden  de  la  misma  regencia  lo  traslado  á  V.  S.  para  conocimiento  de  este  Tribunal, 
noticia  de  los  interesados  y  demás  efectos  que  correspondan.  Dios  guarde  etc.  Madrid  17  de 
marzo  de  1841.— Pedro  Chacón.— Señor  etc. 

(61)  Ministerio  de  la  Guerra.— Al  intendente  general  militar  digo  hoy  lo  que  sigue :  — La 
regencia  provisional  del  Reino  en  vista  de  lo  manifestado  por  V.  E.  acerca  del  dia  en  quo 
haya  de  empezar  el  abono  de  la  gratificación  de  los  seis  mil  rs.  vn.  anuales  que  en  real  orden 
de  17  de  marzo  último  se  declaró  á  los  ministros  superiores  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
y  Marina  ,  se  ha  servido  resolver  de  conformidad  con  el  parecer  de  V.  E.  que  el  abono  de  la 
referida  pensión  se  haga  á  los  ministros  suplentes  del  sobredicho  Tribunal  desde  el  dia  que 
fueren  sus  plazas  en  él.  De  orden  de  la  misma  regencia  lo  traslado  á  V.  S.  para  conocimiento 
del  Tribunal,  noticia  de  los  interesados  y  demás  efectos  consiguientes  en  el  mismo.  Dios  guar- 
de á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  11  de  abril  de  1841.— Pedro  Chacón.— Sr.  etc. 

(02)  Ministerio  de  la  Guerra.— El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  intendente  general 
militar  lo  siguiente.— La  Reina  (Q.  D.  G.)  teniendo  en  consideración  la  continua  asistencia 
de  los  Ministros  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  al  desempeño  de  las  graves  y  ele-^ 
vadas  funciones  de  un  ministerio  cuya  dignidad  y  decoro  no  puede  sostenerse  sin  la  posible 
puntualidad  en  el  pago  de  sus  haberes;  como  igualmente  los  escasos  sueldos  de  la  mayor 
parle  de  los  oficiales  de  la  secretaría  y  demás  dependencias  del  mismo,  quienes  por  dicha 
causa  no  pueden  aplicarse  esclusivamente  á  los  trabajos  que  tienen  á  su  cargo ,  en  perjuicio 
del  mas  pronto  despacho  de  los  negocios,  se  ha  dignado  S.  M.  resolver  de  conformidad  con 
el  carecer  de  V.  E.  que  los  ministros  y  fiscales  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 
los  oficiales  de  su  secretaría  y  los  individuos  de  esta  y  las  demás  dependencias  del  mismo, 
sean  tenidos  y  considerados  como  clase  preferente  para  el  pago  de  sus  haberes.  De  real  or- 
den comunicada  por  dicho  señor  ministro  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos 
correspondientes  consecuente  á  su  acordada  de  18  de  noviembre  último  h  esto  relativa.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  5  de  febrero  de  184o.— El  subsecretario ,  Conde  de  Vista 
Jüermosa. — Sr.  Secretario  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

C63j  Excmo.  Sr.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Secretario  del  Tribunal  Supre- 
mo (le  Guerra  y  Marina  lo  siguiente: 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  de  ese  Supremo  Tribunal  que  V.  I. 
dirigió  á  este  Ministerio  en  12  de  agosto  de  1844 :  y  persuadida  S.  M.  de  la  necesidad  de  fijar 
las  condiciones  que  deben  exigirse  para  obtener  los  empleos  y  honores  de  ministro  del  Su- 
premo Tribunal  y  de  Auditor  de  Guerra,  se  ha  dignado  resolverlo  siguiente:— i."  Para  obte- 
ner el  empleo  y  honores  de  Auditor  de  Guerra , además  délos  requisitos  que  se  exigen  en  la 
carrera  judicial  para  los  Magistrados  de  Audiencia  conforme  al  real  decreto  de  29  de  diciem- 
bre de  1838 ,  será  condición  indispensable  haber  contraído  servicios  jurídico-militaresim- 
portantes  debidamente  calificados.  — 2.°  No  podrá  ser  nombrado  ministro  de  la  ciase  de  Ge- 
nerales é  Intendentes  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina ,  ni  obtener  los  honores,  el 
que  no  reúna  las  cualidades  prevenidas  en  los  reglamentos  de  planta.— 3.°  Igalmente  deberán 
acreditarse  servicios  eminentes  en  la  carrera  jurídico-militar  y  las  circunstancias  que  pres- 
cribe para  los  ministros  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  el  referido  Real  decreto,  para  ser 
nombrado  togado  en  propiedad  ú  honorario  del  Tribunal  Supremo  de  la  Guerra.— 4."  A  los 
Auditores  de  Guerra  no  se  concederá  la  propiedad  ú  honores  de  ministro  logado  del  Supre- 
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y  en  real  orden  dé  26  diciembre  del  propio  año  (64)  para  cortar  de  una  vez  la 
multiplicidad  de  solicitudes  que  acerca  este  punto  se  hacían,  se  suprimieron  del 
todo  estos  honores. 

,  76.  En  conformidad  á  lo  dispuesto  por  el  art.  10.  Tít.  80.  Trat.  80.  de  las 
Ord.  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  debe  rejirse  en  la  exacción  de 
derechos  por  los  aranceles  que  rijan  en  el  ribunal  Supremo  de  Justicia  y  adaptar- 
se á  las  variaciones  que  en  aquel  se  hicieran  mientras  no  se  hagan  unos  aranceles 
especiales  por  la  jurisdicción  de  Marina,  opinión  que  tenemos  muy  fundados 
motivos  para  creer  es  la  adoptada  por  acuerdo  del  propio  TribunaU 

77.  Al  efecto  de  tener  un  conocimiento  de  los  méritos  ó  faltas  de  cuantos  están 
empleados  en  la  administración  de  la  justicia  militar  de  Guerra  y  Marina,  por 
acuerdo  del  Tribunal  Supremo  de  2  abril  de  1 840  (65)  se  mandó  la  formación  de 

mo  Tribunal  de  Guerra  sin  que  hayan  prestado  en  el  desempeño  de  las  auditorías  servicios 
importantes  á  juicio  del  gobierno.— 3.**  Todas  las  solicitudes  en  nretension  de  honores  de  mi- 
nistro del  Tribunal  Supremo  de  la  Guerra ,  auditoría  y  honores  de  Auditor ,  se  remitirán  al 
Tribunal  para  la  calificación  de  los  servicios  de  los  interesados ,  según  lo  prevenido  en  las 
leyes ,  reglamentos  y  decreto  citado  en  los  anteriores  artículos. 

De  real  orden,  comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro,  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  6  de  junio  de  1846.  —El  subsecretario, 
Félix  María  de  Messina. 

(64)  Suprimíaos  los  honores  de  toga  en  la  magistratura  civil  y  los  de  ministro  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,  es  consecuencia  natural  que  cuantos  por  aquel  medio  hubieran 
aspirado  á  una  consideración  mas  elevada  que  la  de  los  destinos  que  sirvan  á  la  profesión 
que  ejerzan,  procuren  buscarla  en  la  militar.  Ño  es  estraño  por  lo  mismo  se  multipliquen 
tanto  las  solicitudes  á  los  honores  de  auditor  de  guerra ,  cuyo  empleo  en  la  carrera  jurídico- 
militar  corresponde  al  de  magistrado  de  audiencia  en  lo  civil ;  promovidas  por  personas  á 
quienes  por  su  carrera  y  antecedentes  debiera  considerarse  muy  satisfechas  con  un  juzgado 
de  primera  instancia ;  y  es  todavía  mas  sorprendente  aue  aquellos  que  ni  aun  son  ,  ni  menos 
pueden  ser  nombrados  togados  ,  ni  regentes  de  audiencia,  ni  minisiros  de  la  de  Madrid ,  y 
Cuyos  servicios  ó  no  salen  de  la  esfera  común  en  su  clase,  ó  no  fueron  contraidos  en  la  carrera 
militar ,  aspiren  á  los  de  Ministro  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina ,  cuyo  carácter  j 
dignidad  es  al  menos  el  de  los  del  Supremo  de  Justicia,  por  la  importancia,  variedad  y  es- 
lension  de  sus  funciones  y  por  la  distinción  y  rango  precisamente  en  que  siempre  esiuvo  y 
ahora  está  colocado  aquel  cuerpo.  No  es  esio  soio ;  la  concesión  de  estas  gracias  facilitando  íi 
algunos  subalternos  de  los  juzgados  y  tribunales  por  razón  de  los  honores  que  hayan  podido 
obtener  mayor  carácter  y  consideración  que  sus  mismos  superiores  y  presidente,  perpetua- 
rían asi  en  la  magistratura  militar  como  en  fa  civil ,  una  analogía  repugnante  y  en  contradic- 
ción con  aquella  regularidad  de  orden  gerárquico  tan  conveniente  en  todas  las  clases  del  Es- 
tado como  necesario  en  la  magistratura.  Enterada  la  Rema  (Q.  D.  G.)  de  estas  y  otras  refle- 
xiones que  la  fueron  espuestas  por  el  espresado  Supremo  Tribunal ,  y  deseando  que  la  consi- 
deración y  prestigio  de  la  magistratura  militar,  y  con  especialidad  la  del  Supremo  Tribunal 
de  la  milicia  española  de  mar  y  tierra ,  se  sostenga  tan  digna  y  elevada  como  siempre  lo  es- 
tuvo, sin  que  quede  ni  aun  el  mas  leve  peligro  que  pueda  menoscabarse  en  ningún  tiempo 
con  soia  la  concesión  de  sus  honores ,  ha  venido  en  suprimir ,  como  para  lo  sucesivo  suprime, 
los  de  auditor  de  guerra  y  los  de  ministro  del  espresado  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina ,  á  cuyo  efecto  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  no  se  admita  ni  dé  curso  en  este  ministerio  á 
solicitud  ni  escrito  de  ninguna  especie  cuyo  objeto  sea  la  obtención  de  los  espresados  hono- 
res. De  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  inteligencia  y  gobierno  de  ese  Supremo  Tribu- 
nal. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  26  de  diciembre  de  1846.— Sanz.— Sr.  Secre- 
tarlo del  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y  Marina. 

(63)  El  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina ,  en  pleno  de  2  de  abril  de  1840,  se  ha  ser- 
vido acordar  lo  siguiente. 

Para  que  pueda  constar  cual  corresponde  en  este  Supremo  Tribunal  la  carrera ,  méritos  f 
circunstancias  de  los  auditores,  asesores,  Oséales,  escribanos  y  demás  dependientes  de  jus- 
ticia ,  sujetos  á  su  jurisdicción  en  los  fueros  de  Guerra  y  Marina  ha  acordado  en  pleno  de  este 
día  las  disposiciones  que  siguen. 

1.»  En  los  juzgados  de  las  capitanías  y  comandancias  generales  de  ejército  y  marina  se 
procederá  desde  luego  á  tormar  a  cada  uno  de  los  auditores,  asesores  y  fiscales  y  demás  de- 
pendientes de  justicia  de  real  nombramiento  ,  asi  como  á  los  honorarios  que  lo  soliciten ,  las 
correspondientes  relaciones  de  méritos,  ú  hojas  de  servicio  arregladas  A  los  modelos  é  ins- 
trucciones aprobadas  por  el  Tribunal  en  esta  fecha  y  que  se  circulaián  al  efecto  por  la  secre- 
taría del  mismo.  Respecto  á  los  que  sirvan  los  oficios  de  escribanos  y  oirás  dependencias  su- 
balternas, s«  procederá  de  una  manera  semejante  arreglando  la  redacción  a  la  naturaleza  d» 
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hojas  de  servicios  las  cuales  deben  formarse  con  los  documentos  dalos  y  noticias 
que  en  la  misma  se  espresan. 

dichos  oficios  y  á  lo  que  se  practica  con  los  que  dependen  inmediatamente  de  este  Supremo 
Tribunal. 

2.^^  Luego  que  se  hallen  formadas  las  espresadas  hojas  de  servicio  se  remitirán  al  Tribunal 
acompañadas  de  los  oportunos  comprobantes,  á  fin  de  que  se  vayan  anotando  en  ella  los  mé- 
ritos que  contraigan  los  interesados ,  asi  como  los  apercibimientos,  ó  conducciones  auc  se 
les  bagan;  tanto  por  providencias  judiciales,  como  por  acordadas  que  se  dirijan  á  S.  M.  ó  á 
los  capitanes  generales  que  dependan. 

3.*  Para  que  las  disposiciones  anteriores  produzcan  los  efectos  que  el  Tribunal  se  propo- 
ne ,  se  dará  cuenta  en  salas  reunidas  de  todas  las  instancias  en  que  se  soliciten,  bien  sea  de 
S.  M.  ya  del  mismo  Tribunal ,  empleo ,  ascenso ,  honores  ó  cualquier  otra  gracia  por  el  ramo 
de  justicia  militar,  en  la  inteligencia  de  que  se  ha  de  acompañar  al  espediente  la  hoja  de 
servicios  de  los  interesados  con  las  notas  de  concepto  si  los  tuvieren ,  ó  bien  un  estracto  de 
los  documentos  que  justifiquen  sus  méritos  si  careciesen  de  hoja  de  servicio. 

4.'  Cuando  por  alguno  de  los  señores  fiscales  se  haya  de  pedir ,  ó  por  las  salas  de  Tribu- 
nal se  haya  de  imponer  apercibimiento  ,  condenación  ó  multa  á  un  dependiente  de  justicia, 
se  tendrá  á  la  vista  en  la  propia  forma  su  hoja  de  servicios ,  á  fin  de  proceder  con  entero  co- 
nocimiento del  mérito  y  circunstancias  de  las  personas,  tanto  en  los  asuntos  de  gracia  de  que 
trata  la  disposición  precedente ,  como  en  las  condenaciones  judiciales  que  puedan  recaer  en 
Jos  pleitos  y  procesos  en  que  hubiesen  actuado. 

5.*  Con  el  fin  de  que  la  inspección  del  mérito  y  servicios  de  los  dependientes  de  justicia 
pueda  desempeñarse  con  la  formalidad  y  orden  que  corresponde ,  se  encargará  de  las  funcio- 
nes propias  de  dicha  inspección  el  señor  maestro  togado  t).  Bernardo  de  la  Torre  Rojas,  sir- 
viéndole de  secretario  para  el  despacho  de  estos  asuntos  el  archivero  que  sea  ó  fuere  del 
Tribunal. 

6.*  El  señor  maestro  encargado  de  la  inspección  de  los  dependientes  de  justicia  se  enten- 
derá con  el  señor  secretario  del  Tribunal  para  que  por  este  se  hagan  á  las  autoridades  que 
correspondan  los  pedidos  de  antecedentes ,  noticias  y  demás  comunicaciones  que  exija  el  es- 
presado  servicio  ,  verificándolo  en  la  propia  forma  con  el  señor  director  de  penas  de  Cámara 
por  lo  que  respeta  á  los  fondos  que  necesite  para  impresión  de  hojas  de  servicio  y  oíros  pe- 
queños gastos  que  pueda  originar  dicha  comisión :  bajo  el  concepto  de  que  el  Tribunal  auto- 
riza á  los  espresados  señores  en  las  respectivas  representaciones,  para  proceder  por  si  al 
cumplimiento  de  su  cometido  en  todos  aquellos  casos  que  no  juzguen  absolutamente  indis- 
pensable dar  cuenta  al  Tribunal,  por  creer  que  exije  su  conocimiento  y  resolución  la  grave- 
dad del  asunto,  cuya  circunstancia  se  hará  constar  por  cabeza  del  espediente. 

7.*  La  secretaría  del  Tribunal ,  la  escribanía  de  Cámara,  y  el  archivo  del  mismo  facilitarán 
i  la  inspección  cuantas  noticias  y  ausilios  necesite,  debiéndosele  pasar  desde  el  dia  1.°  de 
enero  próximo  anterior  testimonio  en  forma  de  las  providencias  en  que  haya  condenación^ 
prevención  ó  apercibimiento  á  cualquier  dependiente  de  justicia,  anotándolo  asi  en  los  au- 
tos ó  en  los  espedientes  gubernativos  sobre  que  haya  recaído. 

Instrucción  á  que  se  refiere  el  acuerdo  anterior, 

1.®  Luego  que  se  reciba  el  preniserlo  acuerdo  en  las  capitanías  y  comandancias  genera- 
les se  pedirá  á  los  individuos  comprendidos  en  el  mismo  los  documentos  siguientes.^ 

A  los  empleados  de  real  nombrariüento  y  á  los  honorarios  que  lo  soliciten. 

1.  Partida  de  bautismo. 

2.  Testimonios  fehacientes  de  los  títulos  y  nombramientos  reales  de  los  empleos  que 
hayan  servido. 

3.  La  hoja  ó  relación  en  forma  de  sus  servicios  anteriores.  6  bien  certificaciones  com- 
petentemente autorizadas  de  los  méritos  que  hayan  contraído  en  sus  diversas  carreras,  co- 
misiones ó  destinos. 

4.  Testimonios  de  los  títulos  6  cédulas  de  las  cruces  y  condecoraciones  que  tengan. 

8.  Certificación  autorizada  por  quien  corresponda  de  los  destinos  que  hayan  ejercido, 
euyo  tipo  debe  abonarse  por  entero  en  la  hoja  de  servicios ,  haciendo  también  constar  la  si- 
tuación y  paraje  en  que  se  han  encontrado  mientras  no  han  estado  en  servicio  active. 

Para  los  escribanos  y  demos  curiales  subalternos. 

La  fé  de  bautismo,  el  nombramiento  de  sus  destinos ,  justificación  de  los  méritos  y  conde- 
coraciones que  deseen  hacer  constar  en  la  hoja  de  servicios. 

1.®  Ademas  de  esto  remitirán  una  relación  jurada  déla  historia  de  sus  oficios,  espre- 
aando  si  los  poseen  por  juro  heredad ;  si  lo  han  sido  en  algún  tiempo ,  y  se  han  incorporado 
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ó  la  Corona ;  sus  asignaciones  y  productos  aproximados,  con  todas  cuantas  noticias  puedan 
dar  idea  mas  exacta  posible  de  dichos  oficios. 

2.  °  Recibidas  que  sean  estas  noticias  s»  procederá  á  Henar  los  impresos  que  se  acompa- 
ñan ,  cubriendo  sus  casillas  con  la  claridad  oportuna,  y  poniendo  en  el  hueco  que  hay  en  la 
cabeza  de  los  impresos  el  nombre  de  la  capitanja  o  comandancia  general  del  distrito,  ó  de- 
pendencia á  que  corresponf'a  el  individuo  ^  bien  entenawo  de  que  en  el  caso  de  que  estos 
hayan  seguido  dos  ó  mas  carreras ,  se  espresarán  sus  eancíeos  v  servicios  con  la  misma  sepa- 
ración ,  bajo  los  epígrafes  debidos.  Cuando  se  trate  oe  escríbanos  o  de  oficiales  subalternos 
de  justicia  que  no  tengan  derecho  á  jubilación  ni  á  cesantía  ,  se  omitirá  la  clasificación  de 
ebonos  y  servicios  que  se  figura  en  el  impreso  para  los  que  se  encuentran  en  el  indicado  caso; 
pero  en  su  lugar  se  anotará  la  historia  del  oficio  con  la  mayor  especificación  y  puntualidad 
posibles,  comprobando  las  noticias  que  hayan  remitido  los  individuos,  con  arreglo  á  lo  pres- 
crito en  el  art.  2.  °  anterior. 

3.  °  Así  que  se  hallen  estendidas  y  comprobadas  las  hojas  de  servicio  se  llenarán  las  no- 
tas de  concepto  de  letra  del  capitán  ó  ^x,7T»andante  general,  procurando  para  ello  tomar  cuan- 
tas noticias  les  sean  posibles;  en  la  inicKgencia  de  que,  han  de  espresarse  en  pliego  cerrado 
y  sellado  ;  los  fundamentos  en  que  se  apoyen  las  notas  que  salgan  del  orden  común,  bien  sea 
en  ventaja  ó  en  perjuicio  del  interesado. 

4.  ®  Concluida  la  redacción  se  pondrá  todo  bajo  una  carpeta  comprensiva  de  los  nombres, 
destinos  y  antigüedad  de  los  individuos  que  comprenda ,  remitiéndola  á  la  secretaría  del  Tri- 
bunal ,  con  los  comprobantes  que  hayan  servido  para  formar  las  espresadas  hojas  de  servi- 
cios. Al  mismo  tiempo  se  remitirá  otra  relación  igual  y  separada  de  los  individuos  que  sirvan 
interinamente  cualquier  destino  ú  oficio  de  justicia  dentro  del  distrito. 

5.  ®  Respeto  de  los  individuos  que  entren  á  servir  en  lo  sucesivo  se  procederá  en  la 
misma  forma,  cuidando  los  respectivos  capitanes  y  comandantes  generales  de  formarles  y 
remitir  sus  hojas  de  servicio  dentro  del  preciso  é  improragable  término  de  90  dias  que  prin- 
cipiarán á  contarse  desde  aquel  en  que  hayan  tomado  posesión  de  sus  destinos. 

6.  ®  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  ^os  artículos  anteriores,  los  capitanes  y  comandantes 
generales  remitirán  en  el  mes  de  enero  de  cada  año  los  documentos  necesarios  pai-a  adiccío- 
nar  cualquier  alteración  en  sus  notas  de  concepto  á  que  crean  haber  dado  motivo  en  el  año 
anterior,  ó  bien  certificación  de  ratificarse  en  las  mismas. 

7.  ®  tos  auditores  y  asesores  ayudarán  á  los  capitanes  generales  en  el  desempeño  de  este 
trabajo ,  en  la  parte  que  ellos  mismos  les  asignen  ,  bien  entendido  de  que  deberá  oírseles  por 
escrito  para  estampar  las  notas  de  concepto  en  las  hojas  de  todos  los  dependientes  de  justicia 
del  distrito. 

8.  ®  Los  individuos  que  necesiten  acreditar  sus  servicios  en  lo  sucesivo  acudirán  á  este 
Supremo  Tribunal  por  medio  de  la  secretarla  del  mismo. 

9.  ®  En  suma  se  tendrán  presentes  para  los  abonos  de  servicio  citando  las  fechas  en  los 
lugares  correspondientes,  las  reales  órdenes  que  siguen. 

1.*  Por  lo  que  toca  á  los  servicios  civiles  la  disposición  26  de  la  ley-  de  26  de  mayo  de 
1835,  asi  como  en  la  parte  que  corresponda  á-  los  empleados  políticos  aei  Ministerio  de  la 
Guerra,  la  circular  de  11  de  febrero  de  1834  ,  y  la  rtal  instrucción  de  8  de  enero  de  1833. 

"¿.^  En  cuanto  á  los  servicios  militares  en  la  guerra  de  la  indepenaencia ,  la  real  orden  de 
20  f!c  abril  y  aclaración  de  11  de  junio  de  1815. 

'¿J^  Para  ias  campañas  de  América  en  los  reinos  de  Nueva-E«paña ,  Costa-firme  y  el  Perú 
la  real  orden  de  20  de  abril  y  aclaraciones  de  23  y  24  de  octubre  de  183o,  en  que  se  hayan 
comprendido  los  militares  del  ejército  del  Rio  de  la  Plata. 

4.*^  Para  el  abono  de  la  presente  guerra  civil ,  el  real  decreto  de  21  de  octubre  y  aclara- 
ción de  23  de  noviembre  de  183o. 

o.^  Para  la  obtención  de  la  cruz  de  S.  Hermenejildo  (y  no  para  los  retiros)  el  art.  6'°  del 
reglamento  cíe  dicha  orden ,  que  trata  de  los  abonos  que  deben  hacerse  á  los  individuos  des- 
tinados á  la  guerra  de  América. 

6*    l-ara  los  (lue  sirvieron  al  Rey  intruso,  la  real  orden  de  30  de  junio  de  l83o. 

10.  '  Por  regla  general  los  abonos  que  se  han  declarado  para  las  clases  de  tropas  tanto  por 
la  batalla  de  ia  Albuera  ,  cerno  por  la  cruz  de  María  Isabel  Luisa  ,  no  tienen  lugar  en  estas 
hojas  de  servicio.  En  cualquier  duda  que  ocurra  sobre  la  clasificación  de  esto  deben  tenerse 
presente  las  disposiciones  generales  del  reglamento  de  retiros  de  1828  y  las  especiales  de  la 
real  instrucción  de  S  de  enero  de  1835,  sin  perder  de  vista  que  es  tiempo  de  servicio  pasivo 
el  que  no  está  en  ejercicio  ,  si  no  hay  alguna  orden  terminante  que  en  general  ó  particular- 
mente se  prevenga  lo  contrario. 

IJ.  Los  capitanes  y  comandantes  generales  de  marina  acomodarán  las  precedentes  dispo- 
siciones á  las  circunstancias  particulares  de  sus  juzgados,  resolviendo  por  sí  cualquier  duda 
que  ocurra,  pues  para  ello  se  les  autoriza  suficientemente. 

Todo  lo  que  de  acuerdo  del  mismo  Tribunal  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento en  la  parte  que  le  toca,  esperando  que  se  sirva  acusarme  ol  recibo  á  correo  relativo, 
espresando  el  tiempo  que  necesita  para  concluir  y  remitir  las  espresadas  hojas  de  servicio. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Bladrid      de  mayo  de  1840. 
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Sntenda  la  RegeDCía  protisional  del  reino  de  la  acordada  del  TrflraiuJ  Supremo  de  Guerra 
y  Harina  del  19  de  janlo  del  año  próximo  pasado  proponiendo  puedan  estenderse  los  bene- 
ficios qne  disfiratan  los  dependientes  de  dicho  Tribunal  en  la  formación  de  sus  hojas  de  ser- 
vicios a  los  asesores  y  curiales  de  los  juzgados  priyatÍYOs  de  la  guardia  real  esterior ,  artille- 
ría ó  ingenieros,  y  oido  además  el  parecer  de  la  junta  general  de  inspectores,  se  ha  servido 
resolver  sean  comprendidos  en  la  indicada  acordada  del  Tribunal ,  los  asesores  y  curiales  de 
los  Juzgados  privativos  de  la  guardia  real ,  artillería  é  ingenieros ,  á  fin  de  que  por  medio  de 
esta  clase  de  documentos  se  conozcan  á  primera  vista  los  servicios,  aptitud  y  demás  circuns- 
tancias que  concurren  en  aquellos;  pero  con  la  diferencia  de  que  donde  según  ios  formula- 
rios adjuntos ,  hade  estamparse  la  firma  del  capitán  ó  comandantes  generales  de  la  provin- 
cia ,  debe  ponerse  la  del  comandante  general  de  la  guardia  real  y  las  del  director  general  de 
artillería  y  el  de  ingenieros  como  gefes  de  los  respectivos  juzgados  que  estos  cuerpos  tienen  y 
las  firmas  del  sub-inspector  en  las  que  pertenecen  &  los  de  los  respectivos  depósitos,  llevando 
el  fiscal  y  el  escribano  de  cada  uno  de  los  tres  juzgados  el  cargo  de  impresión  que  desempeña 
la  comisión  del  Tribunal  Supremo  establecida  por  el  art.  $.*=*  y  siguientes  de  la  acordada  de 
2  de  abril  de  18Í0  que  vá  unida.  De  orden  del  Regente  del  Reino  lo  digo  á  V.  E.  para  su  in- 
teligencia y  efectos  correspondientes.  ¥  ¥0á  V.  E.  con  inclusión  de  una  hoja  de  modelo  para 
las  respectivas  clases  y  una  instrucción  de  lo  acordado  por  el  Supremo  Tribunal  para  su  in- 
Farmacíon  en  acordada  de  2  de  abril  de  IBiO. 
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TITCri^O  IV, 


DE  L4S  €APlTAI«íÍAS;  GElfERALES  Y  mm  DEPEIV- 

DElveíAS. 


La  autoridad  superior  militar  de  una  provincia  reside  en  el  capitán  general,  asi 
por  lo  que  respeta  al  mando  del  ejército  y  dependencias  militares  como  por  lo 
tocante  á  la  administración  de  justicia. 

El  objeto  de  esta  obra  no  permite  en  rigor  lójico  hablar  de  las  atribuciones 
gubernativas  de  un  capitán  general »  puesto  que  no  nos  ocupamos  de  ellas  relati- 
vamente á  ninguna  otra  autoridad  militar.  Pero  Colon  lo  hizo  asi  en  su  obra  y  no 
cumpliríamos  el  ofrecimiento  de  insertar  en  esta  cuanto  de  vijente  ó  útil  subsista 
en  aquella ,  sino  siguiéramos  su  camino. 

Además  de  los  capitanes  generales  de  provincia ,  en  casos  de  guerra  se  nombran 
á  veces  capitanes  generales  de  ejército  en  campaña  que  absorven  y  asumen  una 
parte  de  la  autoridad  de  los  primeros. 

Para  llenar  debidamente  el  objeto  de  este  título  hablaremos  en  los  capítulos 
siguientes ;  del  capitán  general  de  un  ejército  en  campaña ;  de  las  atribuciones 
gubernativas  de  los  capitanes  generales  de  provincia;  de  las  judiciales  de  los  mis- 
mos ,  de  los  auditores  de  guerra,  y  de  los  fiscales  de  las  auditorias;  de  las  coman- 
dancias militares  de  provincia ;  y  por  último  de  las  facultades  v  atribuciones  de  los  ^ 
gobernadores  militaran 
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CAPimO  PRIMERO. 


Del  capitán  general  de  un  ejército  en  campaña. 


1  al  40.  Honores  al  capitán  general  del  ejér- 
cito en  campaña. 

41  y  42.    Su  Mando. 

43  al  46.  Como  se  concilia  su  mando  con  el 
del  capitán  general  de  una  Provincia. 

47.  Para  ampliar  su  mando  á  otras  provincias 
se  necesita  real  orden. 

48.  Modo  de  establecer  el  campo. 

49.  "Reconocimiento  del  capitán  general  del 
ejército. 


50.  El  de  provincia  le  debe  suministrar  las 
noticias  pidiere. 

51.  El  del  ejército  tiene  facultades  para  pu- 
blicar bandos. 

527^3.  De  la  transgresión  de  los  cuales  co* 

noce  su  juzgado. 
54  y  55.  Le  compete  el  de  la  transgresión  h 

las  leyes  de  policía  y  buen  gobierno  ,del 

campamento. 
56.  Sucesión  en  el  mando*   ^ 


i.  La  ordenanza  general  del  ejército  esplica  el  mando  del  general  en  gefe  en 
campaña  y  los  honores  que  según  los  casos  deben  hacérsele,  residiendo  el  ejército 
dentro  de  la  provincia  de  algún  capitán  ó  comandante  general  en  los  siguientes 
artículos. 

2.  Art.  28.  Al  capitán  general  de  ejército  que  concurriese  con  un  infante  re- 
sidiendo ó  mandando  en  parage  donde  Yo ,  la  Reina ,  Príncipe  ó  Princesa  no  estu- 
\  iéremos,  se  le  pondrá  de  guardia  una  compañía  sin  bandera  que  le  presentará  las 
armas,  y  tocará  la  marcha  como  todas  las  demás  guardias  escepto  la  del  Infante. 

3.  Art.  29.  La  guardia  del  capitán  general  solo  hará  honores  á  los  infantes,  y  en 
tal  caso  con  armas  presentadas  y  toque  de  marcha;  pero  donde  no  resida  infante 
tendrá  bandera  la  compañía  de  su  guardia. 

4.  Art.  30.  Si  por  no  haber  otro  cuerpo  de  infantería,  ó  por  estar  mandando  en 
gefe  proveyere  tropa  de  mis  regimientos  de  guardias  de  infantería ,  la  del  capitán 
general  del  ejército  se  compondrá  de  cuarenta  hombres  y  un  primer  teniente  que 
alternará  con  los  segundos :  y  el  tambor  tocará  llamada,  teniendo  armas  al  hom-» 
bro  los  soldados,  cuyo  toque*  y  honor  le  harán  mis  cuerpos  de  guardia  en  cual- 
quiera otro  caso ,  escepto  el  de  concurrir  donde  Yo ,  la  Reina  ó  Príncipe  de  Asíur* 
rías  residiéremos. 

5.  Art.  31 .  Las  tropas  de  su  ejército  ó  provincia  saludarán  al  capitán  genersi 
una  vez  cada  año  (no  hallándonos  presentes  Yo,  la  Reina,  y  Príncipes  de  Asturias 
en  el  propio  parage);  y  en  el  ejército  de  campaña ,  sipndo  gefe  de  él  le  saludarán 
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dos  veces  en  cada  una ,  la  primera  al  entrar  en  ella  y  la  aegonda  al  retiraree  las 
tropas  á  sus  cuarteles  de  acantonamiento. 

6.  Art.  32.  Para  recibir  la  orden  general  de  Nos  ó  la  Reina  ó  Principes  tomará 
la  hora  que  tuviésemos  á  bien  señalarle.  Tít.  1.  Trat.  S.**  Ord.  Mil. 

7.  Art.  12.  Siempre  que  muriere  un  capitán  general  de  ejército  dentro  de  la 
misma  provincia  ó  ejército  de  su  mando  (donde  no  residiéremos  Yo ,  la  Reina  ni 
Príncipe  de  Asturias)  si  fuere  en  una  plaza  de  Guerra  ó  donde  hubiere  tropas  y 
canon ;  el  gobernador  ó  comandante  que  le  hubiere  sucedido  dispondrá  que  se 
disparen  tres  cañonazos  consecutivos ,  y  que  se  continúe  en  tirar  uno  en  cada  me- 
dia hora  desde  que  fallece  hasta  que  se  le  dé  sepultura ,  esceptuando  las  horas 
que  median  de  la  retreta  hasta  h  diana  del  dia  sucesivo. 

8.  Art.  i  3.  Al  tiempo  de  sacarle  de  su  casa  se  hará  otra  descarga  de  tres  caño- 
nazos ,  otra  de  igual  número  al  entrar  el  cadáver  en  la  iglesia,  y  una  de  quince  al 
tiempo  de  enterrarle. 

9.  Art.  14.  En  el  concepto  de  que  la  guardia  del  difunto  capitán  general  debe 
estar  completa  con  sus  armas  á  la  funerala ,  arrollada  la  bandera  con  corbata 
negra ,  enlutada  la  caja  y  todo  en  disposición  de  hacer  los  honores  correspondien- 
tes á  su  tiempo ,  mandará  el  capitán  que  su  teniente  con  diez  y  seis  hombres  se 

Songa  de  guardia  á  la  parte  esterior  de  la  puerta  de  la  primera  antesala  del  cuarto 
onde  estuviere  el  cuerpo  presente  del  difunto ,  y  proveerá  cuatro  centinelas  con 
Layoneta  armada,  una  en  la  puerta  para  hacer  observar  el  buen  orden,  otra  para 
resguardo  de  las  armas ,  y  dos  para  la  inmediata  custodia  del  cadáver  que  han  de 
apostarse  dentro  de  la  misma  sala  de  parada. 

10.  Art.  15.  Parala  hora  del  entierro  se  pondrá  toda  la  guardia  sobre  las  armas 
y  se  encaminarán  las  tropas  á  los  puestos  que  se  les  hubiere  destinado ,  formando 
en  ala  en  las  calles  por  donde  deba  ir  el  entierro  en  el  orden  prevenido  para  las 
entradas  de  los  capitanes  generales  en  las  plazas  de  sus  distritos. 

11 .  Art.  16.  Si  hubiere  caballería  y  dragones  montados  irán  del  mismo  modo  á 
formar  en  las  plazas  donde  hubiere  cabimiento ,  ya  sea  por  cuerpos  enteros  ó  por 
escuadrones. 

12.  Art.  17.  A  la  marcha  del  acompañamiento  del  entierro  han  de  preceder  cuatro 
cañones  de  campaña  con  su  respectivo  destacamento  de  artillería  y  los  caballos 
del  difunto  capitán  general ,  que  llevarán  caparazones  'negros  con  el  escudo  de 
sus  armas  ó  cifra  de  su  nombre. 

13.  Art.  18.  Luego  que  la  espresada  artillería  llegue  ala  vista  de  la  puerta  déla 
iglesia  se  colocará  enfrente  de  ella  ó  sobre  algún  costado ,  de  modo  que  no  pueda 
ocasionar  desgracia  al  tiempo  de  hacer  tres  descargas ,  que  deberán  distrituirse 
en  los  casos  de  entrar  el  cadáver ,  último  responso ,  y  darle  sepultura. 

14.  Art.  19.  Si  el  entierro  se  hiciere  por  la  mañana  en  hora  que  se  celebre  misa 
de  cuerpo  presente ,  se  hará  la  segunda  descarga  al  tiempo  de  la  elevación,  y  la 
primera  y  última  en  los  que  están  ya  csplicados. 

15.  Art.  20.  A  los  cañones  seguirá  en  el  orden  de  marcha  el  sargento  mayor  de 
la  plaza  á  caballo ,  y  detrás  de  él  un  coronel  y  un  teniente  coronel  también 
montados ,  y  los  tres  con  espada  en  mano  seguidos  de  todas  las  compañías  de 
granaderos  de  la  guarnición ;  y  si  no  hubiere  tropa  de  esta  clase  irán  doce 
piquetes. 

16.  Art.  21.  Seguirán  luego  las  comunidades  y  parroquias,  v  á  estas  el  cadáver 
del  capitán  general  vestido  con  sus  insignias  militares ,  y  conducido  por  los  oíicia- 
lesde  mayor  graduación  que  se  hallaren  en  la  plaza,  á  escepcion  de  los  del  Estado 
mayor  de  ella ,  y  el  oficial  general  en  quien  hubiere  recaído  el  mando  de  la  pro- 
vmcia;  pues  aquellos  y  este  han  de  marchar  detrás  del  cadáver,  el  que  deberán 
recibir  los  oficiales  qué  hayan  de  conducirie ,  practicando  antes  lo  que  esplica  el 
anícuio  siguiente : 
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47.  Art.  22.  Cuando  el  capitán  de  guardia  (que  estará  en  la  puerta  de  la  casa  con 
su  tropa  descansando  sobre  las  armas)  advirtiere  que  la  marcna  de  las  comunida- 
des y  parroquias  está  ya  en  orden  avisará  con  un  cabo  á  su  teniente  apostado 
arriba,  y  este  d\  tiempo  de  tomar  la  caja  ó  féretro  los  criados  que  desde  la  saia  de 
parada  hasta  el  pié  de  la  escalera  deben  conducirle ,  formarán  sutropa  de  guardia, 
nará  ( cuando  el  cadáver  salga  por  la  puerta  en  que  está  apostada )  los  honores 
correspondientes ,  y  dispondrá  inmediatamente  que  comprendidos  los  dos  hombres 
que  ya  guardaban  antes  el  cadáver  sigan  con  las  armas  á  la  funerala  ocho  solda- 
dos con  un  cabo,  poniéndose  cuatro  á  cada  lado  de  él  sin  dejar  de  acompañarle 
hasta  el  caso  de  darle  sepultura ;  y  él  con  los  ocho  hombres  restantes  de  los  diez 
y  seis  que  estaban  á  su  orden  se  reincorporará  á  la  puerta  de  la  calle  con  el  todo 
de  la  guardia. 

4  8.  Art.  23.  Al  sacar  el  cadáver  los  oficiales  destinados  á  llevarle  hará  la  guardia 
sus  honores ,  seguií'án  al  féretro  el  oficial  en  ciuien  hubiere  recaído  el  mando  y 
los  oficiales  del  Estado  mayor  de  la  plaza ;  y  aelrás  de  estos  irá  la  guardia  del 
difunto  capitán  general  con  la  bandera  arrollada  y  las  armas  á  la  funerala. 

19.  Art.  24.  A  la  guardia  seguirá  el  acompañamiento  de  oficiales  no  empleados 
y  caballeros  convidados  en  el  mejor  orden  que  se  pueda. 

20.  Art.  25.  A  proporcionada  distancia  del  acompañamiento  seguirá  un  regimiento 
de  caballería  ó  dragones ,  y  en  su  defecto  un  escuadrón  ;  y  á  falta  de  uno  y  otro 
irá  un  piquete  espada  en  mano ;  las  trompetas  en  la  caballería ,  y  si  fueren  drago- 
nes los  tambores ,  tocarán  la  marcha  con  sordinas ,  y  los  estandartes  se  llevarán 
arrollados  sin  ponerlos  en  las  bolsas. 

21 .  Art.  26.  Todos  los  oficiales  de  los  regimientos  que  estén  en  ala  portas  calles 
saludarán  al  cadáver  del  capitán  general  á  distancia  proporcionada  :  los  alféreces 
ejecutarán  lo  mismo  con  las  banderas,  y  los  tambores  tocarán  la  marcha  :  los 
soldados  se  mantendrán  con  las  armas  al  hombro  hasta  que  descubran  la  comitiva 
del  entierro,  y  entonces  se  les  m.andam  presentar  las  armas. 

22.  Art.  27.  A  proporción  que  vaya  llegando  á  la  iglesia  la  tropa  de  acompaña- 
miento irá  á  formar  en  los  puestos  que  deba  ocupar;  los  granaderos  que  llevarán 
la  vanguardia  lo  ejecutarán  en  la  plaza  ó  parage  señalado  cerca  de  la  iglesia  de- 
trás de  los  cuatro  cañones ;  pero  dejarán  en  el  centro  un  espacio  de  veinte  pasos 
para  que  en  él  entre  á  formar  la  guardia  del  difunto  capitán  general  que  pasara 
por  la  retaguardia  de  los  granaderos  para  tomar  su  puesto  en  aquel  blanco  luego 
que  haya  dejado  el  cadáver  dentro  de  la  iglesia ;  y  el  regimiento  de  caballería  ó 
tropa  montada  que  cerró  la  retaguardia  pasará  á  formar  en  la  plaza  ó  calle  mas 
inmediata  de  la  parte  opuesta  á  la  en  que  se  hallan  en  ala  los  regimientos. 

23.  Art.  28.  Como  estos  por  estar  repartidos  en  las  calles  no  pueden  (sin  riesgo 
de  alguna  desgracia)  hacer  las  salvas  fúnebres,  la  ejecutarán  los  granaderos  y 
guardia  del  general  en  esta  forma :  la  primera  solo  ellos  ( pues  llegaron  antes )  al 
tiempo  de  entrar  el  cadáver  en  la  iglesia  con  una  descarga  general :  la  segunda 
ellos  y  la  guardia ,  que  ya  se  habrá  incorporado  en  el  tiempo  prevenido  ;  y  la  ter- 
cera al  darle  sepultura, 'empezando  cada  descarga  los  cuatro  cañones  de  su  frente 
si  no  hubiere  inconveniente  que  lo  impida. 

24.  Art.  29.  Concluida  la  última  descarga  el  sargento  mayor  de  la  plaza  hará 
desfilar  los  batallones  según  el  orden  en  aue  estaban  en  ala  empezando  por  el 
inmediato  á  la  iglesia ,  y  hará  que  loaos  pasen  por  delante  de  su  puerta  ,  obser- 
vando en  su  marcha  la  iuisma  formalidad  fúnebre  con  que  vinieron  á  apostarse  las 
compañías  de  granaderos  conforme  vayan  llegando  á  sus  respectivos  batallones  se 
irán  á  ponerá  su  cabeza;  y  la  guardia  del  difunto  capitán  general  esperará  que 
llegue  su  regimiento  para  incorporarse  en  él. 

25.  Art.  31 .  Si  el  capitán  general  de  ejército  se  hallare  en  campañay  falleciere 
{teniendo  el  mando  de  él  en  gefe)  en  el  distrito  de  su  mando  donde  esté  el  ejército 
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acampado ,  será  del  cargo  del  oficial  general  que  le  hubiere  sucedido  disponer  que 
se  observen  las  formalidades  que  esplican  los  artículos  siguientes : 

26.  Art.  32.  Prevendrá  al  vicario  general  del  ejército  que  mande  asistir  todos 
los  capellanes  de  los  regimientos  á  celebrar  los  oficios  de  cuerpo  presente  y  acom- 
pañarle en  su  entierro  has*a  la  iglesia  señalada. 

27.  Art.  33.  Lo  mismo  que  para  la  guarnición  está  arreglado  se  observará  en 
campaña  encuanto  al  tiempo  y  número  de  los  cañonazos  que  se  han  de  disparar 
si  el  parage  del  entierro  y  demás  circunstancias  lo  permitieren. 

28.  Art.  34.  La  guardia  del  difunto  capitán  general  ejecutará  lo  mismo  que  está 
prevenido  para  guarnición  en  igual  caso  ,  con  la  diferencia  de  que  por  ser  en 
campaña  han  de  llevar  las  armas  al  hombro  los  soldados  de  su  guardia. 

29.  Art.  35.  Para  cuando  haya  de  pasar  la  comitiva  del  entierro  por  cífrente  del 
ejército  se  pondrán  en  batalla  todas  las  tropas :  los  oficiales  saludarán  al  cadáver 
luego  que  esté  á  distancia  proporcionada,  lo  mismo  ejecutarán  las  banderas  y  es- 
tandartes ;  los  tambores,  timbales  y  trompetas  tocarán  la  marcha,  y  se  presenta- 
rán las  armas  con  bayoneta  armada. 

30.  Art.  36.  Para  acompañar  el  entierro  se  nombrará  un  teniente  general,  un 
mariscal  de  campo  ,  un  coronel  de  infantería  con  su  regimiento ,  que  será  el  mas 
antiguo ;  y  el  primer  regimiento  de  caballería  ó  dragones  montados  con  el  suyo. 

31 .  Art.  37.  Toda  esta  tropa  con  cuatro  cañones  de  campaña  se  ¡untará  en  el 
cuartel  general ,  y  formará  para  la  hora  del  entierro  en  disposición  de  emprender 
su  marcha  con  este  orden. 

32.  Art.  38.  Marchará  delante  la  compañía  de  carabineros  ó  granaderos  del  re- 
gimiento de  caballería  ó  dragones  destinado  á  esta  función ,  precedidos  cuatro 
batidores  y  un  cabo;  á  esta  tropa  seguirán  el  teniente  general  y  mariscal  de  cam- 
po ;  inmediato  á  estos  oficiales  generales  irá  el  regimiento-  de  infantería ;  detras 
de  él  los  cuatro  cañones  y  caballos  enlutados  del  general  difunto ;  seguirán  los 
capellanes  de  los  regimientos ,  precediendo  al  cadáver  descubierto ,  vestido  con 
sus  insignias  militares ,  y  conducido  en  unas  andas  á  modo  de  litera  :  detras  del 
féretro  irá  el  general  comandante  del  ejército  con  su  plana  mayor  y  los  oficiales 
generales  que  tuviere  por  conveniente  nombrar  el  gefe  del  ejército. 

33.  Art.  39.  La  guardia  del  difunto  capitán  general  seguiráen  el  modo  que  está 
prevenido  lo  ejecute ,  estando  en  guarnición  en  igual  caso  :  inmediato  al  acompa- 
ñamiento marchará  todo  el  regimiento  de  caballería  ó  dragones ,  cerrando  su 
coronel  la  retaguardia. 

34.  Art.  40.  Toda  esta  tropa  irá  con  la  misma  formalidad  y  aparato  fúnebre  que 
está  esplicado  para  el  caso  de  suceder  en  una  guarnición ;  y  cuando  al  pasar  por 
el  frente  del  ejército  llegue  al  costado  en  que  termine  la  línea ,  se  adelantará  al- 
gunos pasos  mas  el  general  comandante  con  toda  la  plana  mayor  que  le  acompaña 
para  saludar  el  cadáver  con  la  espada,  y  no  continuará  su  marcha  con  la  comitiva 
del  entierro. 

35.  Art.  41.  El  vicario  general  con  todos  los  capellanes  continuará  acompañando 
al  cadáver  hasta  la  iglesia ,  cuidando  de  que  se  le  dé  sepultura  y  se  celebren  los 
ofiicios  con  la  solemnidad  que  corresponde. 

36.  Art.  42.  El  ejército  quedesde  que  acabó  de  pasar  por  su  frente  el  cadáver  del 
capitán  general  se  habrá  puesto  descansando  sobre  las  armas :  las  presentará  luego 
que  oiga  la  descarga  ejecutada  á  la  inmediación  de  la  iglesia:  y  siendo  esta  mis- 
ma señal  aviso  para  que  la  batería  destinada  dispare  los  quince  tiros  que  corres- 
ponden, hará  sucesivamente  toda  la  tropa  del  ejercito  que  estuviere  en  las  líneas 
una  descarga  general ;  y  concluida  retirarán  los  regimientos  á  sus  tiendas. 

37.  Art.  43.  Cuando  falleciere  en  campaña  un  teniente  general  á  quien  con  no- 
minación espresa  hubiere  Yo  confiado  el  mando  de  aquel  ejército  se  practicará 
lodo  lo  dispuesto  para  los  honores  y  ceremonias  del  entierro  del  capitán  general 
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de  ejército ,  á  escepcion  de  que  el  honor  de  armas  presentadas  ha  de  limitarse  al 
de  tenerlas  al  hombro :  su  guardia  ha  de  componerse  de  capitán  subteniente  con 
bandera  y  cuarenta  hombres;  los  tiros  de  cañón  luego  que  fallezca  han  de  ser  dos, 
igual  número  al  sacar  el  cadáver  de  su  casa  y  al  entrar  en  la  iglesia ;  y  una  des- 
carga de  trece  cañonazos  al  tiempo  de  enterrarle. 

38.  Art.  44.  Si  el  capitán  general  de  ejército  falleciese  en  una  plaza  ó  parage 
donde  al  tiempo  de  su  muerte  no  fuese  comandante  en  gefe ,  se  practicaiú  en  su 
entierro  lo  que  está  prevenido  para  los  que  falleciesen  en  actual  mando ,  con  la 
diferencia  de  que  la  guarnición  no  se  pondrá  en  ala  por  las  calles,  ni  el  canon  de 
la  plaza  ha  de  disparar  mas  que  los  quince  tiros  prevenidos  para  el  tiempo  de 
darle  sepultura  después  de  la  descarga  de  los  cuatro  cañones  del  acompañamiento: 
pero  detras  del  cadáver  irá  el  regimiento  de  infantería  qne  le  daba  ia  guardia  al 
difunto  capitán  general  el  dia  de  su  muerte  dejándole  á  la  tropa  que  le  compone  el 
lugar  que  le  corresponde. 

39.  Art.  ^5.  La  compañía  de  granaderos  del  regimiento  referido  llevará  la  van- 
guardia y  dará  la  primera  descarga  al  tiempo  prevenido  *,  y  como  entonces  no 
puede  hacerla  el  regimiento  por  cubrir  la  retaguardia ,  ejecutará  unido  con  los 
granaderos  la  segunda  y  tercera,  á  cuya  hora  ya  podrán  haberse  formado  y  estar 
en  disposición  de  practicarlas  (1). 

40.  Art.  46.  Si  un  capitán  general  de  ejército  falleciere  en  campana,  no  siendo 
comandante  en  gefe  de  él  no  se  pondrá  el  ejército  sobre  las  armas  cuando  pase  el 
cadáver  por  su  frente;  pero  las  guardias  presentarán  las  armas ,  los  tambores  y 
trompetas  tocarán  la  marcha ,  las  guardias  de  prevención  formarán ,  y  la  demás 
gente  de  los  batallones  en  los  intervalos  de  sus  compañías  se  presentarán  sin  armas, 
no  pasando  de  las  tiendas ;  y  en  cuanto  á  lo  demás  del  acompañamiento  de  su 
entierro  y  ceremonias  que  en  él  han  de  practicarse  se  observará  lo  mismo  que  está 
reglado  para  los  que  sean  actuales  comandantes  en  gefe ,  á  escepcion  de  que  no 
se  disparará  el  cañón  en  otra  hora  alguna  ni  tiempo  (jue  en  el  de  dar  sepultura  al 
cadáver  en  cuyo  caso  se  tirarán  de  las  baterías  del  ejercito  quince  cañonazos  des- 
pués que  se  haya  oido  el  disparo  de  los  cuatro  cañonazos  de  su  acompañamiento. 
Trat.  3.  Tít.  5".  Ord.  Mil. 

41 .  «Cuando  yo  resolviere  que  con  determinado  objeto  se  forme  ejército  desti- 
nado á  obrar  defensiva  ú  ofensivamente  dentro  ó  fuera  de  mis  dominios  contra 
enemigos  de  mi  corona ,  señalaré  el  paraje  de  asamblea  en  que  mis  tropas  han  de 
unirse ,  y  se  observarán  en  él  las  siguientes  prevenciones  para  obviar  las  disputas 
que  sin  esta  declaración  pudieran  ofrecerse.  Art.  1  Tít.  1  Trat,  7  Ord,  del  ejército. 

42.  «El  capitán  ó  comandante  general  que  yo  nombrare  para  serlo  en  gefe  del 
referido  ejército  tendrá  desde  que  sea  elegido  el  mando  de  las  tropas  destinadas  á 
campaña,  y  el  de  la  provincia  de  la  asamblea  le  dará  á  reconocer  en  la  orden  general 
por  el  gefe  del  ejército  de  prevención  en  el  mismo  dia,  desde  luego  que  por  mi  se- 
cretario del  despacho  de  la  guerra  tenga  el  aviso  de  haberlo  yo  nombrado. /(/.ar/.  ^. 

43.  «Todas  las  órdenes  que  solo  traten  de  prevenciones  interiores  de  los  cuer- 
pos destinados  á  campaña  las  comunicará  por  sí  á  sus  respectivos  gefes  el  capitán 
general  del  ejército  prevenido ,  pero  para  las  disposiciones  relativas  á  movimien- 
tos de  un  cuartel  á  otro  y  cualquiera  otra  providencia ,  cuya  práctica  necesite  de 
ausilios  del  pais,  pasará  sus  oíicios  por  escrito  al  capitán  general  de  la  provincia 
para  su  noticia ,  y  que  concurra  para  su  efecto  al  capitán  general  de  provincia, 
según  los  avisos  Sel  de  ejército.  Id.  art,  3. 

44.  «Todos  los  oUciaíes  generales  y  particulares  de  que  se  componga  el  estado 
mayor  del  prevenido  ejército  dependerán  del  gefe  de  él  desde  el  dia  en  que  se  dé 
á  reconocer.  Id.  art.  4. 

( 1 )  La  observancia  de  este  artículo  y  los  antecedentes  fué  recordada  en  real  orden  de  20 
%bril  de  1817. 
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45.  «Siendo  de  superior  grado  el  capitán  genéra\  del  ejército  que  el  que  ío 
fuere  de  la  provincia  de  asamblea ,  tomará  este  el  santo  de  él ;  pero  siendo  uno  y 
otro  de  una  misma  graduación »  aunque  el  del  ejército  prevenido  sea  mas  antiguo, 
dará  el  santo  el  de  la  provincia ,  y  enviará  un  ayudante  de  campo  suyo  el  del 
ejército  para  tomarle  á  boca.  Id.art  S. 

46.  «Si  la  guerra  se  hiciese  en  la  provincia  de  asamblea,  ó  esta  fuere  confi- 
nante con  la  estranjera  en  que  ha  de  obrar  el  ejército ,  tendrá  el  capitán  general 
el  absoluto  mando  de  las  armas  en  tropas  y  plazas  de  la  provincia ;  pero  siem- 
pre quedará  libre  á  su  capitán  ó  comandante  general  el  ejercicio  de  su  jurisdic- 
ción en  lo  económico  y  gubernativo  de  ella :  de  modo  que  los  magistrados,  tri- 
bunales y  jueces  que  dependan  de  él  para  asuntos  que  no  sean  puramente  milita- 
res ,  no  han  de  mudar  de  jurisdicción ;  y  solo  en  las  cosas  concernientes  al  mando 
de  las  armas  y  servicio  del  ejército  han  ae  obedecer  las  órdenes  que  en  derechura 
les  comunique  el  capitán  general  del  ejército  nombrado.  Id.  art.  6. 

47.  «Cuando  yo  determinaré  ampliar  el  mando  del  general  en  gefe  del  ejército 
á  otra  ó  mas  provincias  de  las  confinantes  con  ©1  pais  estranjero  en  que  se  haga 
la  guerra,  daré  las  órdenes  convenientes,  y  se  observará  en  la  división  de  mandos 
de  armas  y  gubernativo  lo  que  en  el  artículo  antecedente  está  esplicado.  Id. 
art.  7. 

48.  «Luego  que  el  capitán  general  del  ejército  esté  nombrado,  se  le  presentará 
el  cuartel  maestre  general  que  yo  hubiere  elejido ,  y  tomando  sus  órdenes ,  se  di- 
rijirá  con  anticipación  á  la  provincia  de  asamblea ,  para  establecer  el  acantona- 
miento ó  campos  de  las  tropas  del  ejército  de  campaña ,  á  las  que  conforme  fueren 
llegando  dará  sus  pasaportes  el  capitán  general  de  provincia  para  encaminarse  á 
sus  destinos.  Id.  art.  8, 

49.  Inmediatamente  que  el  capitán  general  de  la  provincia  de  asamblea  ó  con- 
finante con  el  pais  en  que  se  haga  la'  guerra  sepa  por  el  aviso  que  reciba  de  mi 
secretario  del  despacho  de  ella  quien  es  el  capitán  general  en  gefe  del  ejército 
nombrado ,  en  el  caso  señalado  de  que  haya  de  tener  el  universal  mando  de  las  ar- 
mas, espedirá  órdenes  circulares  á  todos  tos  gobernadores  de  plazas  y  comandan- 
tes militares ,  sujetos  á  su  jurisdicción  ,  haciéndoles  saber  el  nombre",  carácter  y 
autoridad  del  capitán  general  nombrado ,  con  prevención  de  que  obedezcan  siis 
órdenes  relativas  á  asuntos  puramente  militares.  Id.  art.  9. 

50.  «Cuantas  noticias  necesite  y  pida  el  capitán  general  respectivas  al  cono- 
cimiento del  estado  de  los  cuerpos  destinados  á  campaña ,  se  las  suministrarán 
puntualmente ,  con  la  esplicacion  que  sus  órdenes  indiquen ,  los  inspectores  de  la 
mfanteria ,  caballería  y  dragones  ,  ingeniero  general  comandante  general  de  ar- 
tillería ,  gefes  de  los  cuerpos  de  mi  Casa  Real  y  demás  dependientes  del  estado 
general  del  ejército. »  Id.  art.  40, 

51.  «El  capitán  ó  comandante  general  de  un  ejército  en  campaña  tienen  plena 
autoridad  para  hacer  promulgar  los  bandos  que  para  la  disciplina  de  las  tropas 
tuviese  por  convenieule,  los  cuales  tienen  fuerza  de  ley ,  y  su  observancia  com- 
prende á  cuantas  personas  sigan  el  ejército  sin  escepcion  de  clase ,  estado ,  condi- 
ción ni  secos,  ateniéndose  asi  el  auditor  general  como  los  vocales  de  los  consejos 
de  guerra  ordinarios  de  los  rejimicnlos  á  la  literal  estension  de  ellos  para  el  juicio 
de  los  reos  contraventores,  como  S.  M.  lo  manda  en  sus  reales  ordenanzas.  art.S 
tit,  8  Trat.  8. 

52.  Sin  embargo  de  esta  facultad  tan  amplia  de  los  generales  para  la  promul- 
gación de  los  bandos,  no  conoce  su  juzgado  sino  de  la  contravención  de  aqiiellos 
cuyo  privativo  conocimiento  se  reserva ,  y  de  los  que  hace  publicar  sobre  delitos 
que  no  espresa  la  ordenanza ;  pues  los  seíialados  en  esta  bajo  alguna  pena  ha  de 
juzgarlos  siempre  el  consejo  de  guerrra  ordinario  de  oíicialcs  de  cada  cuerpo.  Asi 
)í>  declaró S.M.  á  consulta  del  Supremo  Consejo  de  Guerra  con  fecha  de  2(3  junio 
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de  1783  (2)  con  motivo  de  haberse  dudado  en  el  ejército  que  sitiaba  la  plaza  de 
Gibraltar,  si  el  delito  de  hurto  en  tienda  y  deserción ,  en  que  incurrió  un  soldado 
del  regimiento  de  reales  guardias  españolas  correspondia  al  juzgado  del  genera!, 
ó  debia  ser  sentenciado  por  este  cuerpo ,  como  se  eiecutó  en  cumplimiento  de  di- 
cha real  orden;  sirviéndose  S.  M.  aclarar  un  artículo  de  la  ordenanza  de  estos  re- 
gimientos, por  el  cual  se  previene  que  la  infracción  de  los  bandos  en  campaña 
pertenezca  al  general ,  como  mas  estensamente  se  dice  en  el  artículo  peculiar  de 
estos  cuerpos. 

53.  A  representación  del  comandante  del  rejimiento  de  reales  guardias  walo- 
nas  que  se  hallaron  en  el  sitio  de  la  misma  plaza  de  Gibraltar ,  se  sirvió  el  Rey 
declarar  también  con  fecha  26  de  diciembre  del  año  1780,  que  el  juzgado  del  ca- 
pitán general  en  campaña  intervenga  en  las  primeras  diligencias  y  formación  de 
causas  en  sumario  de  los  reos  aforados  que  se  refugien  en  la  iglesia  del  cuartel  ge- 
neral, hasta  estraerlos  de  la  inmunidad  bajo  la  correspondiente  caución  juratoria, 
y  que  luego  que  conste  su  fuero ,  aunque  hayan  cometido  delito  cuyo  conocimiento 

Í>ertenezca  el  juzgado  del  capitán  general,  se  entregue  á  su  comandante  particu- 
ar  para  que  contmue  la  causa,  respecto  de  que  el  asilo  sagrado  impide  la  apren- 
sión de  la  persona ;  pero  que  si  aprendiesen  los  reos  fuera  de  los  límites  del  ejér- 
cito en  lugar  profano ,  quede  desaforado  y  sujeto  al  juzgado  del  general ;  cuya  real 
orden  (3)  se  tendrá  presente  con  las  éscepciones  que  espresa  la  resolución  poste- 
rior de  26  de  junio  de  de  83  referida  en  el  párrafo  antecedente. 

(2)  Entre  los  bandos  publicados  en  el  campo  de  San  Roque  por  el  general  en  gefe  del  ejér- 
cito que  sitiaba  á  Gibraltar  hubo  dos  dirigidos,  el  primero  á  fijar  los  límites  para  consumar 
la  deserción,  y  el  segundo  á  determinar  la  cantidad  que  fuere  suficiente  materia  de  hurto 

Eara  incurrir  en  la  pena  capital  que  prescribe  la  ordenanza  general  á  este  delito,  como  tam- 
ien  al  de  deserción  en  campaña.  Un  soldado  del  rejimiento  de  reales  guardias  españolas  fué 
acasado  de  haber  contravenido  á  los  dos  bandos  citados;  y  con  motivo  de  lo  que  previene  el 
art.  5.®,  tít.  9,  trat.  4  de  la  ordenanza  particular  de  reales  guardias  de  infantería,  se  sus- 
citó la  duda  de  si  debia  ser  juzgado  por  el  consejo  ordinario  de  su  cuerpo  ó  por  el  tribunal 
del  general  en  gefe. 

Conformándose  el  Rey  con  lo  que  ha  espuesto  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  en  el  asunto, 
á  fin  de  que  quede  mas  espedita  la  administración  de  justicia  en  campaña ,  y  que  se  verifi- 
quen prontamente  los  testigos  como  conviene  para  el  escarmiento,  se  ha  servido  declarar, 
que  así  en  el  presente  caso,  como  siempre  que  los  delitos  tengan  pena  señalada  en  la  orde- 
nanza, deben  ser  juzgados  los  reos  militares  de  cualquiera  cuerpo  del  ejército  de  sus  res- 
pectÍTOs  consejos  ordinarios,  y  que  el  tribunal  del  general  en  gefe  solo  corresponde  enten- 
der de  las  causas  de  contravención  á  los  bandos,  cuyo  privativo  conocimiento  se  reserva :  ó 
de  las  faltas  y  crímenes  cometidos  por  los  que  hace  publicar  bajo  penas  que  no  prescriba  la 
ordenanza.  Aranjuez  26  de  junio  de  1783. 

(3)  Enterado  el  Rey  de  la  representación  y  demás  copias  adjuntas  del  sargento  mayor  de 
reales  guardias  walonas  D.  Carlos  de  Hautregard ,  comandante  de  los  baiallones  de  este 
cuerpo  destinados  al  bloqueo  de  Gibraltar,  que  me  remitió  V.  E.  con  su  papel  de  2t  no- 
viembre último,  en  que  se  espone,  entre  otros  puntos,  que  habiéndose  refugiado  á  la  igle- 
sia del  cuartel  general  de  aquel  campo  el  soldado  de  dicho  real  cuerpo  Antonio  Travesis ,  se 
procedió  á  la  formación  de  autos  por  el  juzgado  de  la  comandancia  general ,  sin  entregárse- 
le el  reo  ,  como  lo  habia  mandado ,  para  substanciarle  la  causa  conforme  el  derecho  que  le 
conceden  los  privilegios  de  la  tropa  de  casa  real.  Y  noticioso  asimismo  S.  M.  de  lo  que  sobre 
el  propio  asunto  ha  presentado  el  comandante  general  del  referido  bloqueo  D.  Martin  Alva- 
rezde  Sotomayor,  se  ha  servido  declarar,  que  aunque  la  providencia  de  estraer  el  citado 
reo  de  sagrado  con  la  correspondiente  caución ,  y  proceder  á  la  información  del  sumario  por 
el  auditor  es  arreglada,  pero  luego  que  constó  su  fuero  debió  remitirse  con  los  autos  á  su 
comandante  particular ,  siendo  la  voluntad  de  S.  M.  que  así  se  practique ;  en  el  concepto  de 
que  por  la  transgresión  de  los  límites  del  bando  solo  podia  quedar  desaforado  Travesis,  si 
se  le  hubiere  aprendido  fuera  de  dichos  límites  en  lugar  profano,  meduinte  á  que  el  asilo 
sagrado  impide  la  aprensión  de  la  persona.  Por  lo  que  toca  á  U  áoi9  qo*  <:e  ofreció  S  Hau- 
tregard sobre  si  en  el  caso  de  haber  perdido  el  reo  su  fuero  le  que  Ja  '«rulud  parü  nombrar 
defensor  de  su  mismo  cuerpo,  como  lo  hizo  Travesis,  eligieod»  ti  prrmcr  inifnte  Barón 
Triste,  permite  el  Rey,  movido  de  su  justa  piedad  k  favor  <íe  ios  mi*»T9**^i  r^os  ,  que  no 
siendo  de  su  propia  compañía  puedan  nombrar  al  defensor  que  le»  pM^zta  ,  el  que  deberá 
aceptar  el  nombramiento  y  cumplir  con  su  oficio  en  el  Tribunal  ó  juzgado  competente :  gir- 
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54.  Conoce  también  el  juzgado  de  los  capitanes  generales  en  campaña  de  la 
contravención  de  las  leyes  generales  de  policia  y  buen  gobierno  publicadas  para 
aseo  y  buen  orden  en  los  campamentos ,  pudiendo  ejercer  libremente  sus  funcio- 
nes el  preboste  en  todos  los  puestos  públicos  del  campo ,  aunque  sean  los  vivan- 
deros individuos  de  algunos  cuerpos  privilegiados ;  y  solo  cuando  estos  se  limiten 
á  vender  los  víveres  para  solos  sus  respectivos  cuerpos ,  estarán  sujetos  á  sus  ge- 
fes  particulares :  así  lo  declaró  el  Rey  por  real  orden  de 7  noviembre  de  1780  (4) 
que  se  dirigió  al  teniente  coronel  del  regimiento  de  reales  guardias  walonas  con 
motivo  de  cierta  competencia  que  sobre  esto  tuvo  con  el  comandante  general  de 
aquel  ejército.  Y  aunque  este  gefe  hizo  presente  al  Rey  se  sirviera  aclarar  las  úl- 
timas cláusulas  de  la  real  orden  antecedente ,  dejando  siempre  sujetos  al  estado 
mayor  del  ejército  los  vivanderos  y  demás  de  cualquier  cuerpo  por  privilegiado 
que  sea  que  se  metiese  á  ejercer  trato  y  comercio  público ;  no  creyó  S.  M.  precisa 
semejante  declaración,  y  mandó  por  real  orden  de  o  diciembre  de  1780  (S)  niciera 
uso  de  su  autoridad  en  las  ocurrencias  de  aquel  campo,  según  la  practica  gene- 
ralmente recibida,  concillando  en  lo  posible  cenias  prerogatiyas  de  los  cuerpos  de 
Casa  Real  la  ejecución  de  las  leyes  de  policia  que  se  estableciesen. 

55.  Fundado  en  estas  dos  reales  órdenes  se  hizo  oposición  por  el  rejimiento  de 
reales  guardias  walonas  para  que  el  preboste  no  reconociese  la  barraca  de  su  cam- 
pamento ,  como  pretendió  hacer  el  de  aquel  ejército  con  motivo  de  tener  ündicios 
de  hallarse  en  ellas  algunos  efectos  robados  del  campo  ,  y  enterado  de  todo  el  Rey 
se  sirvió  declarar,  por  real  resolución  de  29  enero  de  17 81  (  6 ),  que  las  facultades 

viendo  de  gobierno  esta  declaración  para  los  casos  que  ocurran  en  lo  sucesivo. 

En  orden  á  los  inconvenientes,  que  según  dice  Hautregard  se  siguen  de  hallarse  reunida 
la  subdelegacion  de  la  asesoría  de  guardias  en  el  auditor  de  aquel  cuerpo  de  tropas ,  no  han 
parecido  á  S.  M.  de  bastante  consecuencia  para  mudar  esta  disposición ;  habiendo  reflexiona- 
do que  si  en  algún  caso  puede  producir  uno  ú  otro  embarazo ,  hay  muchas  en  que  se  disuel- 
van fácilmente  las  dudas,  y  se  evitan  infinidad  de  competencias  y  recursos  ;  en  cuya  inleli- 
jencia  es  su  real  voluntad  que  siempre  que  hubiere  necesidad  se  supla  la  falta  de  consultar 
alegada  por  Hautregard ,  dando  cuenta  de  las  dificultades  que  ocurran  al  coronel  ó  coman- 
dante del  regimiento  para  que  acuerde  lo  conveniente  con  el  asesor  general  de  las  tropas  de 
Casa  Real.  Palacio  "26  de  diciembre  de  1780. 

(4J  Enterado  el  Rey  de  la  representación  de  D.  Carlos  de  Hautregard ,  comandante  de  los 
batallones  de  reales  guardias  "Walonas  destinadas  a)  bloqueo  de  Gibraltar,  queme  remite 
V.  E.  con  su  papel  de  17  del  pasado ,  en  que  se  queja  de  haber  arrestado  el  preboste  de  aquel 
campo  sin  facultad  para  ello  á  dos  soldados  de  su  rejimiento ,  que  servían  de  vivanderos,  por 
haber  subido  el  precio  de  la  carne  con  arreglo  á  contrata  en  perjuicio  de  los  privilejios  con- 
cedidos á  los  cuerpos  de  casa  real,  se  ha  servido  declarar  S.  M.  que  teniendo  dichos  dos  sol- 
dados carnicería  pública  en  la  plaza  de  Vivanderos,  no  están  extintos  de  las  jurisdicción  del 
estado  mayor  de  aquel  campo  de  tropas  y  del  oficio  del  preboste,  quien  puede  ejercer  libre- 
mente sus  funciones  en  todos  los  puestos  del  campo ,  zelando  el  cumplimiento  de  las  leyes  ge- 
nerales de  policía  y  buen  gobierno ,  como  ha  sido  práctica  de  todos  los  ejércitos ,  pero  que  si 
se  hubieran  ceñido  los  reteridos  soldados  á  vender  carnes  ú  otros  víveres  para  los  de  su  cuerpo 
solamente,  entonces  deberían  ser  corregidos  y  castigados  por  sus  gefes  particulares  en  uso  jus- 
tificativo yprudente  de  las  prerogativas  que  corresponden.  S.  Lorenzo  7  noviembre  de  1780. 

(^)  El  Rey  se  ha  enterado  de  cuanto  V.  E.  espone  en  su  oficio  de  16  noviembre  próximo 
posado  á  consecuencia  de  lareul  resolución  motivada  de  resultas  de  la  representación  que 
hizo  al  sargento  mayor  de  reales  guardias  walonas  D.  Carlos  de  Hautregard  :  pretendiendo 
restringir  las  facultades  del  preboste  de  ese  campo  ^  y  de  lo  que  manifestó  V,  E.  sobre  el 
mismo  asunto  ;  y  no  considerando  S.  M.  precisa  por  ahora  la  declaración  que  solicita  V.  E. 
me  manda  prevenirle  haga  V.  E.  uso  de  su  autoridad  en  las  ocurrencias  de  esc  campo,  se- 
gún la  práctica  generalmente  recibida,  concíliando  en  lo  posible  con  las  prerogativas  de  los 
cuerpos  de  reales  guardias  la  ejecución  de  las  leyes  de  policía  y  buen  gobierno  que  allí  se 
han  establecido.  Madrid  6  de  diciembre  de  1780. 

(6)  He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  y  demás  documentos  adjuntos  del  coman- 
dante de  los  batallones  de  reales  guardias  walonas  destinados  al  bloqueo  de  Gibraltar,  que 
me  remitió  V.  E.  con  papel  de  31  de  diciembre  anterior,  relativo  á  lo  acaecido  en  aquel 
campo  de  resultas  del  reconocimiento  que  pretendía  practicar  el  preboste  en  algunas  barra- 
cas dicho  real  cuerpo  para  la  averiguación  del  delito  de  un  robo  de  sacos  á  tierra  ;  y  entera- 
do también  S.  M,  de  las  ci»'cunstancias  de  este  hecho  por  informes  del  comandante  generaJ 
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deíoapilan  6  coíTwmknle  general  de  un  ejércilo  deben  ser  mayores  y  mas  ejecu- 
tivas que  en  las  proviDcias  sobre  lodos  los  cuerpos,  y  que  do  debe  eximirse  nin- 
guno por  privijejiado  que  sea  de  su  inspección. 

17.  En  efecto  del  general  en  gefe  del  ejército  en  campaña  ó  acantonado  de- 
ben entrar  al  mando  accidental  ó  interino  los  oficiales  generales  destinados  al  mis- 
mo servicio  en  calidad  de  tales  empleados  por  el  orden  de  su  mayor  grado  ó  anti- 
güedad, y  en  falla  de  gettélrales  los  brigadieres  con  letras  de  servicio,  sin  que 
puedan  pretender  este  mando  los  generales  que  se  hallaren  en  aquel  parage  sir- 
viendo los  empleos  de  ejercicio  que  tengan  en  sus  respectivos  cuerpos,  como  así 
lo  declaró  el  Rey  en  la  real  orden  de  16  de  setiembre  de  1799  que  fué  espe- 
dida con  motivo  de  la  disputa  promovida  en  el  ejército  del  campo  de  Gibraltar  por 
la  enfermedad  de  su  comandante  general  el  Marqués  de  Roben,  en  que  pretendie- 
ron el  mando  el  mariscal  de  campo  empleado  con  letras  de  servicio  don  Adrián 
Jácome  y  el  teniente  general  don  Joaquin  de  Palafox ,  comandante  del  primer  bata- 
llón del  regimiento  de  reales  guardias  de  infantería  española,  y  se  declaró  á  favor 
de  láceme  por  la  calidad  de  mariscal  de  campo  empleado  con  letras  de  servicio 
que  no  tenia  Palafox. 

del  citado  bloqueo  D.  Martin  Alvarez  Sotomayor,  ha  reconocido  que  el  comandante  de  rea- 
les guardias  walonas,  y  los  demás  oficiales  que  impidieron  al  preboste  las  diligencias  justas 
y  debidas  de  registrar  las  referidas  barracas ,  faltaron  gravemente ,  debiendo  haberle  auxi- 
liado en  este  cargo  para  el  que  tenia  espresamente  facultades  el  citado  ministro  por  la  real 
<5rden  de  7  de  noviembre  último,  en  que  no  se  limitan á  ningún  puesto  del  campo,  sin 
que  las  últimas  clausulas  de  la  espresada  real  orden  hagan  nmguna  restricción  sobre  el 
particular  :  en  cuya  consecuencia  ,  y  con  reflexión  á  que  las  facultades  del  comandante  gene- 
ral de  un  ejército  en  campaña  deben  ser  mayores  y  mas  ejecutivas  que  en  las  provincias  so- 
bre todos  los  cuerpos,  inclusos  los  privilegiados;  y  gue  el  preboste,  como  cabo  principal 
para  la  egecucion  de  las  providencias  de  justicia,  policia  y  bandos,  puede  y  debe  según  la 
práctica  y  ordenanzas  antiguas  y  modernas  ,  recorrer  todo  el  campo  en  general,  y  con  justo 
motivo  reconocer  cualquiera  tienda  ,  barraca  ó  sitio,  y  prender  sin  escepcion  de  cuerpos  ó 

fíersonas  á  todos  los  que  conceptúe  delincuentes,  se  ha  servido  declarar  S.  M.,  conforme  á 
o  prevenido  en  la  primera  parte  de  la  citada  orden  de  7  de  noviembre  anterior ,  puede  ejer- 
cer el  preboste  sus  funciones  y  cumplir  las  órdenes  é  instrucciones  del  general  en  el  campa- 
mento de  reales  guardias  walonas  del  mismo  modo  que  en  cualquiera  otro  paraje,  arrestar 
los  delincuentes ,  y  que  todos  los  infractores  de  bandos  generales ,  ó  que  hayan  cometido  de- 
lito de  desafuero :  se  corrijan  y  castiguen  en  la  forma  regular  por  el  comandante  general  y 
aoditor  ,  aun  quesean  individuos  de  cuerpos  privilegiados  con  juzgado  privativo:  bien  enten- 
dido ,  que  en  el  caso  de  resultar  que  el  delito  no  priva  al  reo  de  su  fuero  se  devuelve  á  su 
propio  comandante  para  que  preceda  contra  él  como  corresponde. 

También  quiere  el  Rey  que  prevenga  V.  E.  al  comandante  de  los  batallones  que  existen 
en  el  campo  no  sea  omiso  en  comunicar  cualquiera  novedad  estraordinaria  al  comandante 
general  el  que  como  responsable  de  todo  aquel  ejérciio  debe  estar  instruido  de  cuanto  en  él 
ocurra;  y  ha  reparado  justamente  S,  M.  no  hubiese  dado  noticia  á  dicho  gefe  de  un  estran- 
jero  que  se  decía  Pilotín  francés  ,  y  estuvo  acojido  todo  un  dia  en  la  barraca  de  un  cabo  de 
reales  guardias  walonas:  como  también  deque  se  hubiese  despedido  sin  su  conocimiento  á 
un  soldado  de  este  cuerpo  que  debia  ser  juzgado  y  castigado  en  el  tribunal  de  la  comandan- 
cia general  por  el  delito  que  se  le  atribuía  del  robo  de  un  barril ,  además  de  haberle  tenido 
(preso  mas  tiempo  del  permitido  sin  formarle  causa.  Madrid  29  enero  de  1781. 
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Las  reclamaciones  á  autoridades  civiles 
deben  dirigirse  por  su  conducto.  59. 
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Proponen  para  las  comandancias  de  ar-    60. 
mas. 
30  y  31 .  Conceden  licencias  para  ausentarse  á    61. 
los  oficiales  en  activo  y  pasivo  servicio.    62. 

Deben  espedir  cédulas  de  retiro  á  los  in- 
dividuos de  tropa  á  quienes  correspon-    63 . 
de. 

En  ciertos  casos  pueden  conceder  per-    65. 
miso  á  los  quintos  para  contraer  ma- 
trimonio. 65. 
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32. 


33. 
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á  los  Boletines  oficíales. 

En  casos  urjentes  pueden  tomar  las  pro- 
videncias oportunas. 

Fuera  de  ellas  no  pnedan  mandar  se 
construyan  obras  de  fortificación  ni  al- 
terar las  construidas. 

Deben  poner  el  cúmplase  en  los  despa- 
chos de  los  oficiales. 

Y  espedir  permiso  para  la  entrada  y  sa- 
lida de  buques  en  los  puertos  en  que 
residan, 
al  46.  Reglas  generales  acerca  el  modo  de 
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Debe  hacer  cumplir  las  órdenes  que  die- 
ren los  gefes  de  sanidad. 

Sin  su  permiso  no  deben  los  profesores 
castrenses  espedir  certificaciones. 

El  capitán  general  es  la  autoridad  inme- 
diata de  los  cónsules  estranjeros  esta- 
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que  lo  tenga  de  real  orden. 

Ni  disponer  del  armamento  almacenado. 
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En  ausencia  del  capitán  general  desem- 
peña sus  veces  el  segundo  cabo. 
y  68.    Número  de  capitanías  generales  7 
su  organización. 


1.    La  autoridad  de  los  capitanes  generales  de  provincia  era  mucha  cuando  se 
gobernaba  nuestra  nación  por  otras  instituciones ,  pues  eran  los  gefes  superiores 
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de  ella  ,  no  solo  bajo  el  aspecto  militar ,  sino  también  bajo  el  administrativo  y  ju-\ 
dicial.  Sus  atribuciones  eran  mas  ó  menos  amplias  en  cada  provincia ,  conforme 
las  leyes  que  de  antiguo  gobernaban  que  no  eran  ¡guales  en  todo  el  reino,  hoy  no 
solo  se  hallan  reducidas  á  lo  puramente  militar ,  si  que  también  se  hallan  unifor- 
madas por  punto  general  en  toda  España  ,  quedando  subsistente  el  antiguo  régi- 
men solo  en  las  poseciones  de  Ultramar  en  la  que  los  capitanes  generales  son  aun 
las  autoridades  superiores  en  la  jurisdicción  administrativa  y  en  la  judicial  ordi- 
naria. 

2.  No  obstante  la  notable  reducción  que  han  sufrido  los  capitanes  generales 
en  sus  atribuciones ,  son  considerados  como  la  autoridad  de  mas  importancia  de 
una  provincia ,  y  gozan  aun  de  distintas  prerrogativas  que  en  tiempos  antiguos  se 
les  concedieron;  antes  pues  de  hablar  desús  atribuciones  indicaremos  cuales  sean 
estas  prerrogativas ,  luego  esplicaremos  cuales  sean  sus  atribuciones  ó  facultades 
y  finalmente  terminaremos  el  capítulo  haciendo  mérito  de  varias  cosas  que  se  ha 
,  declarado  no  corresponderles. 

I     3.    Los  honores  que  competen  á  los  capitanes  generales  de  provincia  en  suen- 
¡  trada  y  salida  de  la  capital  en  que  ejerce  el  mando ,  en  caso  de  defunción  y  otros 
se  hallan  prefijados  en  los  artículos  34  al  49  Tít.  1  y  11  al  12  Tít.  2  Árt.  2," 
3,  4  y  9  Tít.  3  y  í  2  al  80  Tít.  5  Trat.  3  Ord.  Mil.  ( i ) 

(1)  Art.  34.  Al  teniente  general  que  tuviere  título  de  capitán  general  de  provincia,  re-¡ 
sidiendo  en  la  de  su  mando  donde  Yo  ,  la  Reina  ó  Príncipes  de  Asturias  ,  no  estuviéremos  ;  se 
le  montará  la  guardia  de  un  capitán  y  im  subteniente  sin  bandera  con  cuarenta  hombres  del 
cuerpo  que  por  antigüedad  le  corresponda;  y  esta  guardia  y  las  demás  le  tocarán  marcha  con 
armas  al  hombro,  y  al  capitán  general  del  ejército  presentará  las  armas  y  batirá  marcha  la 
guardia  del  de  provincia  siempre  que  lo  vea,  correspondiéndole  la  del  ejército  en  igual  caso 
'  con  armas  al  hombro  y  la  rnarc/ia. 

Art.  35.  Cuando  provea  rejimiento  de  mis  guardias  la  del  capitán  general  de  provincia, 
se  compondrá  de  treinta  y  cinco  hombres  y  un  segundo  teniente  ó  alférez  que  alternarán  ;  y 
el  tambor  tocará  los  tres  redobles  prevenidos. 

Art,  36.     Bien  sea  capitán  general  de  provincia,  gobernador  6  gefe  de  plaza  en  el  caso  de 
-  no  haber  otro  cuerpo  que  alguno  de  mis  reales  guardias,  proveerá  este  la  del  que  mande  se- 
gún su  grado. 

Art.  37.    Las  tropas  del  ejército  destinado  á  su  provincia  saludarán  dos  veces  al  capitán 
general  de  ella  ,  una  á  la  entrada  y  otra  á  la  salida  de  su  mando ,  no  hallándonos  presentes  Yo 
,  la  Reina  ,  Príncipes  de  Asturias  ó  Infantes ;  y  para  recibir  la  orden  de  Nos  se  observará  lo  mis- 
mo que  para  el  capitán  general  de  ejército  en  la  provincia  de  sumando  está  esplicado. 

Art.  38.    Fuera  de  su  provincia  ó  del  ejército  que  mande  un  teniente  general  que  sea  ca- 
pitán general  de  ella  ó  general  de  un  ejército  encampana,  no  tendrá  mas  honores  que  Ios-de 
I  teniente  general, 

Art.  39.    Todo  teniente  general  tendrá  una  guardia  de  treinta  hombres  y   un  teniente  con 
tambor  que  tocará  llamada  cuando  entre  y  salga  de  su  casa  ,  teniendo  armas  al   hombro   los 
soldados  y  este  mismo  honor  le  harán  todas  las  guardias  de  la  plaza  y  de  personas  de  igual  ó 
;  inferior  grado. 

Art.  40.  Todo  mariscal  de  campo  tendrá  una  guardia  de  quince  hombres  y  un  sargento 
con  tambor,  que  solo  servirá  para  acompañarla,  y  esta  pondrá  armas  al  hombro,  formando 
en  ala  siempre  que  entre  ó  salga  de  su  casa  ,  cuyo  honor  ie  harán  todas  las  guardias  de  la 
'plaza  y  las  personas  de  igual  ó  inferior  grado. 

Art,  41.  Todo  brigadier  que  sea  coronel  de  un  rejimiento  tendrá  donde  se  halle  con  él 
una  guardia  de  su  cuerpo  mismo,  compuesta  de  un  cabo  y  seis  hombres  que  se  presentará 
descansando  sobre  las  armas  siempre  que  entre  ó  salga  de  su  casa,  cuya  igual  distinción  lo- 
grarán los  coroneles  de  milicias  graduados  de  brigadieres  en  tiempo  de  sus  asambleas,  pro- 
veyendo esta  guardia  sus  propios  Tejimientos;  pero  cuando  esté  reunido  el  cuerpo  respectivo 
de  milicias  de  cada  coronel  de  ellas  que  fuere  brigadier  solo  tendrá  dos  ordenanzas  de  los 
cabos  que  residan  en  la  capital. 

Art.  42.  A  todo  brigadier  que  tenga  mando  en  gefe ,  6  letras  de  servicio  se  le  dará  la  pri- 
linera  guardia  y  harán  iguales  honores  que  la  del  brigadier  coronel  de  un  regimiento  ,  con  la 
'diferencia  de  que  á  este  se  le  ha  de  dar  con  precisión  su  regimiento ,  y  al  brigadier  coman-' 
Idante  ó  con  letras  de  servicio  el  cuerpo  á  que  tocare;  y  á  todos  los  demás  brigadieres  no  se 
dará  guardia. 

Art.  43,  Todo  coronel  comandante  d©  una  plaza  ó  cuartel  tendrá  una  guardia  de  un  cabo 
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4.  Estos  honores  les  corresponden  también  aun  cuando  tengan  solo  el  grado  de 
tenientes  generales  ó  mariscales  de  campo  á  tenor  de  lo  declarado  en  real  orden 
de  24  mayo  de  1774  (2)  recordada  en  20  diciembre  de  1832  (3). 

y  cuatro  hombres ;  y  siempre  que  entrare  6  saliere  de  su  casa ,  se  le  presentará  en  ala  la  gen- 

te  sin  tomar  las  armas. 

Art.  44.  El  coronel  de  un  rejimiento  6  comandante  de  su  cuerpo  6  batallón  entero  se  le 
dará  una  guardia  de  un  cabo  y  cuatro  hombres  de  su  cuerpo  que  se  presentará  en  la  dicha 
forma. 

Art.  4S.  A  lodo  teniente  coronel  en  propiedad  y  sárjente  mayor,  se  les  dará  siempre  una 
ordenanza  de  su  rejimieirto. 

Art.  46.  Siendo  las  ordenanzas  distintivo  del  mando  que  autoriza  á  las  personas  que  las 
tienen ,  y  medio  de  que  comunicándose  por  ellas  prontamente  las  órdenes  que  convengan  no 
se  atrase  mi  servicio ,  seguirá  toda  ordenanza  á  su  gefe  respectivo  si  este  fuere  á  pie:  pero 
yendo  en  coche  6  á  caballo  no  deberá  usar  de  las  de  inftintería  ;  entendiéndose  que  esta  dis- 
tinción de  que  las  ordenanzas  acompañen  á  su  gefe  no  debe  trascender  de  dia  ni  de  noche  á 
que  lo  ejecuten  sin  objeto  preciso  de  mi  real  servicio. 

Art.  47.  A  los  oficiales  generales  de  la  armada  se  les  harán  los  honores  pertenecientes  á 
su  grado  según  la  correspondencia  que  con  los  del  ejército  tenga  el  que  en  su  cuerpo  los  dis- 
tinga. 

Art.  48.  Las  guardias ,  puestos  y  cualquiera  otra  tropa  que  esté  sobre  las  armas  no  solo 
ha  de  hacer  los  honores  correspondientes  á  los  oficiales  generales  cuando  se  presenten ,  se- 
gún está  prevenido ,  sino  también  á  todas  las  demás  personas  á  quienes  por  sus  dignidades 
esplica  esta  ordenanza  los  que  les  tengo  concedidos  como  asimismo  á  las  mujeres  de  los  que 
gozan  en  presencia  y  ausencia  de  sus  mandos;  pero  no  se  les  pondrá  la  guardia  personal,  en- 
tendiéndose comprendidas  las  viudas  en  lo  que  toca  S  honores. 

Art.  49.  Luego  aue  llegue  á  plaza  de  guerra ,  campo  ó  cuartel  algún  oficial  general,  aun- 
que no  tenga  destinó  allí,  se  hará  saber  su  arribo  en  la  orden  general  á  fin  de  que  bailándose 
la  tropa  prevenida  de  este  aviso  ,  practique  con  su  persona  las  distinciones  que  á  su  carácter 
corresponden.  Tit.  1,  trat.  3  Ord.  del  ejércifv. 

Art.  11.  A  todo  capitán  general  de  ejército  gefe  propietario  de  una  provincia  se  le  harán 
los  honores  siguientes:  a  la  entrada  ó  salida  de  cualquiera  plaza  de  su  jurisdicción  la  caba- 
llería y  dragones  montados  de  la  gjamicion  de  la  plaza  formarán  fuera  de  la  puerta  en  las 
cercanías  de  ella ,  y  le  saludarán  ios  oficiales  y  estandarte  sin  distinción  de  cuerpos :  la  infan- 
tería se  pondrá  en  dos  alas,  desde  la  puerta  por  donde  entrare  el  capitán  general  hasta  su 
casa ,  y  presentándole  las  armas  batirá  marcha :  los  gefes  y  oficiales  saludarán  sin  escepcion 
de  los  de  mis  reales  guardias ;  pero  la  tropa  de  estos  cuerpos  tocará  solamente  la  llamada^ 
teniendo  armas  al  hombro  los  soldados,  y  la  plaza  saludará  al  capitán  general  con  quince  ti- 
ros de  cañón. 

Art.  12.  Al  capitán  general  de  provincia  que  no  fuere  capitán  general  de  los  ejércitos  se 
le  recibirá  por  solo  una  vez  á  la  entrada  de  cualquiera  plaza  déla  jurisdicción  con  los  mismos 
honores  á  escepcion  de  que  la  marcha  ha  de  tocársele  teniendo  armas  al  hombro  los  solda- 
dos: y  el  saludo  de  cañón  ha  de  ser  con  trece  tiros.  Tit.  2,  trat.  3.  Ord.  del  ejército. 

Art.  2.  Al  capitán  general  del  ejército  siempre  que  Yo  ó  el  Príncipe  no  estuviéremos  en 
él  se  harán  los  honores  que  prescribe  el  antecedente  artículo. 

Art.  3.  A  los  oficiales  generales  de  dia ,  inspectores  generales  y  mayor  general  cuando  pa- 
sen por  las  lineas  se  presentarán  los  oficiales  y  soldados  de  las  guardias  de  prevención  sin  lo- 
mar las  armas  al  pie  de  ellas :  pero  la  guardia  de  banderas  les  hará  los  honores  correspon- 
dientes á  su  grado.  .     ^  ,  i.    <      i        »  i     ^  «  •  , 

Art.  4.  Todas  las  guardias  y  puestos  del  campo  harán  al  capitán  general  y  demás  oficiales 
generales  los  honores  señalados  á  su  carácter  con  la  distinción  de  casos  que  en  ausencia  6 
presencia  de  personas  reales  corresponde.  ,...«,.  ..    ,    . 

Art.  9.  Al  capitán  general  del  ejército .  no  estando  Yo  en  él  ni  el  Principe ,  se  harán  los 
mismos  honores  que  prescriben  los  dos  artículos  precedentes  cuando  pase  por  la  línea.  Tit.  3 

trat.  3."  Ord.  Mil.  ,  .     .    .     j  .       .    , 

Los  artículos  12  al  30  del  tit.  íí  véanse  en  los  num.  7  y  siguientes  del  capitulo  anterior . 

( 2 )  Conformándose  el  Rey  con  el  dictamen  del  Consejo  de  Guerra  ,  espuesto  en  consulta 
de  27  de  abril  próximo  pasado,  se  ha  servido  S.  M.  declarar,  que  á  todo  teniente  general  y 
mariscal  de  campo  á  quienes  cometa  el  mando  de  una  provincia  ,  durante  el  tiempo  que  per- 
manezca en  ella  con  este  carácter,  concede  al  primero  los  honores  de  capitán  general  de  pro- 
Tincia  en  los  puestos  y  en  su  guardia,  sin  que  se  estienda  á  los  demás  honores  que  gozan  los 
propietarios  en  sus  respectivos  distritos;  y  al  mariscal  de  campo  de  teniente  general,  como 
se  practica  con  los  comandantes  de  los  departamentos  de  marina  en  los  arsenales  y  á  bordo  de 
!os  navios,  con  arreglo  al  art.  19,  tít.  2  ,  trat.  3  de  las  ordenanzas  de  la  real  armada.  Dio» 
guarde  etc.  Aranjuez  24  de  mayo  de  1774.  ,..#._/ 

(3)  Ministerio  de  la  Guerra.  — Al  comandante  general  de  la  guardia  real  de  infantería 
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5.  Los  camtancs  ó  comandantes  generales  de  provincia  gozan  los  mismos  ho- 
nores en  los  arsenales  y  navios  del  departamento  que  en  las  plazas  con  arreglo  á 
Ja  real  orden  de  29  de  noviembre  de  1783,  y  deben  ser  saludados  siempre  que 
pasen  de  cualquier  bu(juc  de  la  real  armada  qíie  se  hallare  en  puerto  ó  costa  de 
su  distrito,  con  arreglo  á  los  artículos  36  y  37  Tít.  2  Trat.  4  Ord.  general  de  la 
real  armada  ( 4 ) . 

6.  Según  se  halla  cspresaraente  declarado  con  real  orden  de  2o  setiembre  de 
178G  (5)  los  capitanes  generales  no  pueden  llevar  batidores  pero  sí  dos  ordenanzas 

dipo  hoy  lo  siguiente— He  dado  cuenta  á  la  Reina  nuestra  Señora  de  una  consulta  del  ante- 
cesor de  V.  E.,  sobre  los  honores  que  las  guardias  de  esta  plaza  cubiertas  por  tropa  de  la 
guardia  real  esiando  6  no  SS.  MM.  en  ella  «jeborán  hacer  a!  capitán  general  oe  la  provincia  y 
de  lo  impuesto  por  este  sobre  el  particular;  y  S.  M.  conforme  con  ei  dictamen  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra  en  pleno ,  ha  tenido  á  bien  mandar  que  a?  capitán  general  de  esta  pro- 
vincia se  hagan  por  todos  los  cuerpos  de  guardia  de  la.  plaza  y  sus  depenúcncias,  sea  cual 
fuere  ia  tropa  (jue  dé  el  servicio  los  honores  que  le  corresponden  ai  tenor  de  !o  prevenido  en 
la  real  orden  de  24  de  mayo  dü  1774  ,  esceplo  en  el  caso  prevenido  en  eí  arí.  27,  dei  lít.  1.**, 
tral.  '¿.^,  de  la  Ordenanza  general  del  ejército  ,  en  la  cual  deben  ías  referidas  guardias  cepen- 
diectes  de  la  plaza,  esceptuándose  los  puntos  corre?pondientes  á  \a  guardia  de  las  leales  Per- 
sonas formarse  en  ala  y  su  comandante  á  la  cabeza  cuando  se  presente  ei  capitán  general .  y 
«n  pelotón  cuando  se  presenten  el  gobernador,  teniente  de  líey  ó  sargento  mayor  de  la  mis- 
ma piaza.  De  real  orden  lo  traslado  á  V.  S.  para  mteligencia  del  Consejo  ,  consecuente  a  la 
acordada  de  3Í  de  octubre  último.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  20  de  diciembre 
de  1C32.— Javier  de  Ulloa.— Sr.  Secretario  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

(4  )  Art,  3G.  A  los  capitanes  generales  de  mis  ejércitos,  al  arzobispo  de  Toledo ,  al  nun- 
cio de  S.  S.,  á  los  embajadores  de  príncipes  cstranjeros  que  vinieren  á  residir  ó  hubieren 
residido  en  mi  corte,  y  á  los  que  Yo  enviare  á  las  suyas  con  igual  carácter,  ó  vuelven  de  elias, 
aunque  sean  militares ,  á  mis  grandes  de  Esoaña  ,  consejeros  de  Estado ,  caballeros  deí  Toi- 
són ,  gran  canciller  y  grandes  cruces  de  Carlos  III .  y  á  mis  ex-embajadores,  que  no  tuvieren 
t'mi)lL'o  en  mis  tiopas  ,  en  todos  parajes,  y  Gnalmcute  á  mis  vireyes  en  los  puertos  de  «us  vi- 
rcinatos  en  que  lo  son  ó  han  sido  ,  aunque  tengan  grado  militar ,  so  saludará  con  siete  voces 
y  quince  tiros  á  su  entrada  y  salida  de  cualquiera  de  los  navios  en  que  se  embarcaren  para 
ser  traUvSporlados;  pero  si  su  paso  aborJo  fuere  con  el  fin  de  visita  ó  cumplimiento  ,  solo  se- 
rán saludados  á  su  salida  del  bajel  en  que  hubieren  estado  •.  prestánaose  el  propio  obsequio 
en  iguales  casos  h  los  personajes  cstranjeros  de  Jas  mismas  gerarqu'ias. 

Ari.  37.  A  los  tenientes  generales  de  mis  ejércitos  ,  capitanes  generales  de  provincia,  6 
comandantes  generales  de  ejército  en  toda  la  compreension  de  sus  cargos  en  los  puertos  §l 
que  llegaren  bajeles  de  mi  armada,  se  saludará  1»  primera  vez  que  pasasen  á  sus  bordos, 
con  seis  voces  de  viva  el  Rey  y  catorce  cañonazos,  como  á  capitanes  generóles  de  departa- 
mento ó  tenientes  generales  de  preferencia;  pero  fuera  de  aquellos  casos  el  teniente  general 
y  lo  mismo  eí  mariscal  de  campo  ,  sea  comandante  general  de  la  provincia  6  ejército  ,  ó  sea 
gobernador  de  la  plaza  ,  y  aunque  resida  en  la  misma  el  capitán  general  de  la  provincia,  sola 
tendrán  ei  número  de  voces  y  tu'os  correspondienle  á  su  grado.  Se  regulará  por  los  mismos 
principios  ei  que  deba  darse  á  los  capitanes  6  comandantes  generales  y  á  los  gobernadores 
en  los  ])uertos  cstranjeros  en  las  ocasiones  de  pasar  de  visita  a  mis  bajeles  :  y  aunque  no  sea 
militar  el  comandante  ,  sino  magistrado  supremo  civil ,  se  considerará  como  teniente  general 
é  marisra!  de  campo  ,  según  la  representación  de  su  dignidad  en  el  pais.  TU,  2  ^  Trat.  4,  Or- 
denanzas generales  de  la  real  armada. 

(  o  }  E»  ^r.  1).  A  ntomo  Valdés ,  en  papel  de  11  del  corriente ,  me  dice  lo  que  sigue :  — X 
consulla  del  Consejo  de  Guerra  se  ha  servido  el  Key  resolver,  atendiendo  á  la  alta  dignidad  de 
capiían  general  de  departamento,  que  cuando  resida  en  el  pueblo  donde  exista  el  capitán  ge- 
neral de  provincia,  reciba  el  santo  de  boca  de  este  uno  de  los  ayudantes  de  aquel;  pero  que  no 
residiendo  el  de  provincia  en  el  pueblo  donde  se  halla  el  de  departamento,  se  le  envié  á  este 
el  sanio  por  uno  de  los  ayudantes  de  la  plaza.  —Lo  que  participo  á  V.  K.  de  orden  de  S.  M.,  á 
fin  (le  que  se  sirva  circular  esta  real  resolución  para  su  debido  cumplimiento.— Como  en  la  so- 
licitud del  director  general  de  la  armada  que  ha  producido  la  anterior  resolución  ,  fundado 
en  la  real  orden  de  14  de  noviembre  de  1783,  en  que  S.  M.  declara  iguales  los  honores  y  dis- 
tinciones entre  capitanes  generales  de  provincia  y  de  departamento,  halla  correspondiente  que 
estos  lleven  batidores  como  aquellos  lo  practican,  quiere  S.  M.  que  por  V.  E.  se  le  haga  pre- 
sente este  punto  para  su  real  determinación,  y  espero  que  V.  E.  tenga  á  bien  comunicarme 
lo  que  S.  M.  resuelva  para  espedir  las  órdenes  que  corresponden  al  ministerio  de  mi  cargo.—  '« 
y  habiendo  hecho  presente  á  S.  M.  este  segundo  articulo ,  se  ha  dignado  resolver  que  su  real 
voluntad  es  que  ningún  capitán  genera!  lleve  los  batidores  que  con  este  motivo  ha  entendido 
Usan ,  y  quiere  que  así  se  prevenga  permiliénd'des  únicamente  las  precisas  ordenanzas  cuan- 
do fueren  de  servicio  que  lo  exija  el  maodo.  —  De  su  real  órdea  comunico  á  V.  E.  todo  lo  cs- 
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de  caballería  con  la  espada  desenvainada  dentro  la  población  cuando  salgan  en 
coche  ó  á  caballo.  Este  privilegio  es  puramente  personal  y  no  estensivo  á  las 
mujeres  de  los  mismos  según  se  declaró  en  obra  de  27  octubre  de   1 806  (6). 

7.  Al  efecto  de  que  los  capitanes  generales  pudiesen  estar  á  la  altura  que  á- 
^us  destinos  corresponde  y  tratarse  con  toda  la  esplendidez  que  á  su  categoría 
es  debida  con  real  aecreto  de  2  julio  de  i  844  (7 )  se  les  señaló  el  sueldo  de  cieib 
to  veinte  mil  reales  vellón  anuales ,  cuya  asignación  era  mas  necesaria  que  nuncv 
en  ün  régimen  en  que  carecen  de  varios  derechos  que  antes  les  correspondian. 

8.  Desde  tiempos  muy  antiguos  los  capitanes  generales  tenian  sin  interés  al- 

fuño  un  palco  de  distinción  en  los  teatros  de  las  ciudades  de  su  residencia;  ha~ 
iéndose  en  4  agosto  de  1817  mandado  que  á  ellos  al  igual  que  á  las  principales^ 
autoridades  de  la  provincia  se  les  reservará  un  palco  de  orden  nasta  la  una  del  día 
pero  con  calidad  de  satisfacer  su  importe  siempre  que  lo  ocuparen ,  reclamaron  d& 
esta  resolución  pidiendo  se  les  mantuviese  en  su  antiguo  derecho,  lo  que  asi  se  re- 
solvió en  real  orden  de  24  enero  de  1818  (8)  en  consideración  al  decoro  y  alta 
dignidad  de  sus  empleos.  En  20  julio  de  1 838  ( 9 )  volvió  á  restablecerse  la  real 
orden  de  4  agosto  de  1 817  y  volvió  á  sufrir  la  misma  suerte  que  la  primera  pues 
con  otra  de  26  setiembre  del  propio  año  (10)  se  mandó  no  se  hiciera  novedad  sobre. 

presado  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca ,  y  que  lo  haga  saber  en  el 
distrito  de  su  mando.— Dios  guarde,  etc.  San  Ildefonso  2d  de  setiembre  de  1780.  — Pedro  de 
Lerena.  — Señor 

(6)  Exorno.  Sr. :  Para  evitar  las  dudas  que  han  ocurrido  acerca  de  la  inteligencia  de  la. 
real  orden  de  2o  de  setiembre  de  1786  en  punto  al  uso  de  batidores  y  ordenanzas  por  los  ca- 
pitanes generales  de  provincia,  se  ha  servido  S.  M.  declarar,  después  de  haber  oido  á  su  Su- 
premo Consejo  de  Guerra,  y  conformándose  con  el  dictamen  del  señor  gi'neralísimo  Príncipe 
de  la  Paz:  que  los  capitanes  generales  de  provincia  pueden  llevar  delante  de  sus  personas, 
cuando  salgan  en  coche  o  á  caballo  ,  dos  ordenanzas  de  caballería,  las  que  llevarán  la  espada, 
en  mano  dentro  de  la  población  ,  i  fuera  de  ella  envainada.  Que  los  gobernadores  lleven  una- 
ordenanza  de  caballería  en  los  mismos  casos ;  sin  que  csio  pueda  reputarse  como  puro  honor,, 
sino  como  exijencia  del  servicio;  y  de  consiguiente  no  es  estensivo  á  las  mujeres  de  los  es- 
presados capitanes  generales  de  proviocia  y  gobernadores  de  plaza.  San  Lorenzo  i7  de  octu- 
bre de  1806. 

(7)  Habiendo  demostrado  la  esperíencía  que  los  sueldos  que  anualmente  disfrutan  los  ca- 
pitanes generales  de  distrito  son  insuficientes  para  sostener  el  decoro  que  á  su  elevada  digni- 
dad conviene  y  atender ,á  los  inmensos  gastos  que  su  empleo  les  ocasiona,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: —1.°  El  sueldo  de  los  capitanes  generales  de  loslí  distritos  será  en  adelante 
el  de  120,000  rs.  señalado  en  antiguos  reglamentos.— Art.  2.®  El  gobierno  presentará  en 
tiempo  oportuno  este  decreto  á  las  cortes  para  su  confirmación,  sin  perjuicio  de  lo  cual  se 
cumplirá  lo  en  él  determinado.  Dado  en  mí  palacio  de  Barcelona  á  2  de  julio  de  1844. 

(8)  Enterado  el  Rey  nuestro  Señor  de  varias  representaciones  que  ban  dirijido  los  capita- 
nes generales  de  provincia,  reclamando  se  les  mantenga  en  lo  posesión  de  tener  en  los  teatrosf 
de  las  ciudades  de  su  residencia  un  palco  de  distinción  sin  interés  alguno  ,  de  cuya  prerogativa 
han  gozado  constantemente  hasta  que  se  espidió  por  el  Consejo  Real  la  circular  de  4  de  agosto 
último  despojándoles  de  ellas  y  concediéndoles  un  palco  de  orden  que  se  les  reservara  hasta' 
la  una  del  día ,  pero  con  calidad  de  satisfacer  su  importe  siempre  que  lo  ocupen :  y  S.  M.  con- 
formándose con  el  parecer  del  Consejo  SupreniO  de  la  Guerra  y  penetrado  de  las  razones  da 
política  y  de  justicia,  en  que  di'hos  capitanes  generales  fundan  sus  exposiciones  para  conti- 
nuar disfrutando  de  una  distinción  que  exige  el  decoro  y  alta  dignidad  de  su  empleo ,  y  de  la 
cual  ni  aun  han  sido  despojados  por  la  instrucción  de  teatios  de  11  de  marzo  de  iSOl  se  ha 
dignado  resolver  que  los  capitanes  generales,  presidentes  de  Chancilleiias  y  Audiencias,  y 
los  que  les  sucedan  en  el  mando  militar  y  político,  continúen  como  hasta  aquí  disfrutando  et 

gáleo  de  distinción  sin  interés  en  los  teatros  de  los  pueblos  de  su  residencia;  y  que  esta  so- 
erana resolución  se  circule  por  el  ministerio  del  cargo  de  V.  E.,  como  adición  ala  espresa-^ 
da  real  orden  de  4  de  agosto  último,  •\ladrid  2'<  de  enero  de  181S. 

(9)  Conviniendo  el  decoro  de  las  primeras  autoridades  de  las  provincias  que  se  lleve  ** 
efecto  lo  mandado  en  la  real  orden  de  \  de  agosto  de  1817 ,  se  ha  servido  S.  M.  la  Reina  go- 
bernadora disponer  que  á  los  capitanes  generales  ó  comandantes  militares  á  los  regentes  de 
las  audiencias  y  á  los  gcf'.s  polílicos  se  les  reserve  hasta  las  I'-',  del  dia  p«ír  las  compañías  r 
empresas  teatrales  un  palco  de  orden;  pero  en  la  inleligencia  que  siempre  que  lo  ocupen  6 
manden  retener  habrán  de  satisfacer  su  impone  como  cualquiera  particular,  y  de  que  en  pa- 
sando dicha  hora  sin  avisar  no  tendrá  ningún  derecho  á  recl-imarlo.  .>Iadrid  20  julio  de  1838. 

(10)  ilabieudo  suscitado  algunas  dudas  acerca  del  cumplinuenlo  de  la  real  orden  de  20  ü» 
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este  pinito  iiasta  que  examinadas  las  reclamaciones  existentes ,  y  puesto  de  acuer- 
do el  ministerio  de  ia  guerra  con  el  de  la  gobernación  se  resolviera  lo  mas  justo  y 
conveniente,  sin  embargo  por  ei  decreto  de  7  febrero  de  1849  espedido  por  go- 
bernación se  omitió  el  designar  palcos  de  órdea  á  los  capitanes  generales  y  otras 
autoridades  á  quienes  se  les  habian  concedido  por  órdenes  anteriores. 
'  9.  Con  motivo  de  haberse  ausentado  el  ca'pitan  general  de  Aragón  y  dividí- 
dose  en  consecuencia  el  mando  militar  del  pol/tico,  se  suscitó  disputa  entre  los  ge- 
fes  de  una  y  otra ,  acerca  el  uso  del  palco  del  capitán  general  en  las  funciones  de 
toros  la  que  fué  resuelta  en  real  orden  de  30  noviembre  de  1796  (11)  declarándose 
que  no  correspondia  á  ninguno  de  los  dos ,  y  que  la  regaba  del  palco  en  tales  fies- 
las  solo  debe  tenerla  el  magistrado  oue  preside ;  y  que  los  generales ,  gobernado- 
tes  ,  regentes  y  demás  tuvieren  ia  aislincion  de  un  palco  pagándolo  y  asistiendo 
como  particulares. 

10.  En  razón  á  su  alta  dignidad  y  como  primeras  autoridades  que  son  de  una 
provincia ,  en  real  orden  de  9  diciembre  de  1827  fl  2)  se  declaró  que  aun  cuando 
solo  fuesen  mariscales  de  campo  se  les  diera  el  tratamiento  entero  de  escelencia 
mientras  obtengan  el  mando  de  capitanes  generales  en  propiedad. 

11.  En  los  dias  de  gala  los  capitanes  generales  como  la  autoridad  de  mas  im- 

})ortancia ,  y  también  de  mas  antigüedad  en  representación  del  Rey ,  recibe  las  fe- 
icitaciones  que  con  este  motivo  dirijen  á  aquel  todas  las  autoridades ,  corporacio- 
nes y  personas  de  distinción  de  la  capital  ó  población  en  que  reside.  Este  punto 
Lien  que  de  ninguna  importancia  real ,  ha  dado  lugar  como  cuestión  de  etiíj-^eta  á 
diferentes  contiendas  y  disputas  para  cuya  determinación  se  han  espedido  diversas 
reales  órdenes ,  y  si  bien  algunas  de  ellas  deben  oonsiderarse  derogadas  por  las  tres 

julio  último  ,  relativo  al  palco  de  orden  que  se  manda  reservar  para  las  primeras  autoridades 
de  las  provincias ,  y  pretendiendo  algunos  capitanes  generales  tener  derecho  á  conservar  la 
localidad  que  están  disfrutando  en  los  teatros ;  S.M.  ia  Reina  gobernadora  se  ha  servido  man- 
dar que  por  ahora  no  se  haga  novedad  en  este  particular,  manteniéndose  á  dichos  capitanes 
generales  en  la  posesión  de  sus  palcos ,  hasta  que  examinadas  las  reclamaciones  existentes ,  y 
poniéndose  de  acuerdo  este  Ministerio  con  el  de  la  Guerra  resuelva  S.  M.  lo  que  sea  mas  justo 
y  conveniente.  Madrid  26  de  setiembre  de  1838. 

(11)    Kl  teniente  generar  marqués  de  AIós  espuso  al  Rey  que  habiendo  recaído  en  él  interi- 
Damcnte  ef  mando  militar  de  la  provincia  de  Aragón  en  ausencia  de  D.  Juan  Courten ,  los  re- 
gidores de  la  real  casa  de  Misericordia  de  Zaragoza  no  le  dieron  la  llave  de  un  balcón  que 
corresponde  al  capitán  general  en  la  plaza  de  toros  de  aquella  ciudad  en  los  dias  de  cada  cor- 
rida, y  le  tuvo  el  regente  de  la  audiencia  como  presidente  del  acuerdo  en  quien  recae  lo  po- 
lítico en  estos  casos,  solicitando  Alósuna  real  declaración  para  los  que  ocurran  en  lo  sucesivo. 
Considerando  S.  M.  que  semejantes  regalías  además  de  perjudicar  notablemente  al  fondo 
piadoso  ,  a  cuyo  beneficio  está  concedido  el  producto  de  las  corridas,  son  causa  de  frecuen- 
tes disputas  que  pueden  conducir  á  un  ruidoso  lance ;  ha  resuelto  por  punto  general  que  la 
regalía  de  balcón  en  todas  las  piazas  de  toros  quede  reducida  á  solo  el  magistrado  que  la  pre- 
side ,  y  que  de  ningún  modo  la  gocen  los  capitanes  generales ,  aunque  tengan  anexa  la  presi- 
dencia de  la  audiencia  ,  ni  los  regentes,  en  quienes  recae  la  del  acuerdo  que  tiene  lo  político 
en  la  ausencia  del  general;  ni  tamooco  los  gobernadores,  tenientes  de  Rey,  sargentos  mayo- 
res, ni  ayudantes  de  las  plazas,  ni  otro  ningún  individuo  de  las  demás  clases  del  estado.  Que- 
riendo S.  M.  que  todos  los  que  disfrutaban  de  balde  esta  regalía  se  les  continúe  la  prerogati- 
vade  un  balcón  de  orden  ,  pagándolo  á  los  precios  estipulados,  para  que  en  los  casos  en  que 
les  acomodare  concurrir  á  la  plaza  estén  con  aquella  distinción  que  es  debida  á  sus  empleos. 
Lo  aviso  á  V.  K.  de  orden  de  S.  M.  para  que  haciéndolo  presente  á  la  junta  de  hospitales, 
tenga  su  debido  cumplimiento  sin  embargo  de  laque  se  comunico  áV.  E.  en  14  de  setiembre 
último,  que  ha  de  tenerse  por  derogada  en  virtud  de  esta  soberana  determinación.  San  Lo- 
renzo 30  de  noviembre  de  1796. 

(12)  El  Rey  N.  S.,  á  consecuencia  de  espediente  promovido  por  el  capitán  general  de  Gali- 
cia ,  y  en  conformidad  con  lo  consultado  en  pleno  por  su  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  ha 
tenido  á  bien  declarar  el  tratamiento  de  Hscelcncia  entera  por  todas  las  clases  del  estado  á 
las  de  los  marisealcs  de  campo  ó  tenientes  generales  de  sus  ejércitos  que  sean  c;tpitanes  ge- 
nerales de  provincia  en  propiedad  ,  mientras  obtengan  tal  mando  ,  mediante  á  la  alta  digni- 
dad que  desempeñan  como  primera  autoridad  en  lo  militar  y  político,  responsables  (te  " 
tranquilidad.  Uc  real  orden  etc.  Madrid  9  diciembre  de  18¿7. 
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Últimas  de  giie  daremos  cuenta ,  no  obstante  vamos  á  referir  por  su  orden  crono-* 
lógico,  lo  dispuesto  en  todas ,  asi  para  que  se  tenga  la  historia  legal  de  este  punto, 
como  porque  sus  preceptos  pueden  servir  de  regla  en  distintos  casos  mas  ó  menos 
análogos  que  se  pueden  ofrecer. 

4  2.  Por  real  orden  de  12  junio  de  1753  (13)  mandó  el  Bey  que  en  los  dias  éa 
que  se  celebre  su  real  nombre  asistan  á  casa  del  capitán  general ,  siempre  que  es- 
tuviese casado,  las  mujeres  de  todas  las  personas  de  distmcion  que  residieren  allí, 
sin  escepcion  de  clase  ni  persona  alguna  de  nobleza  ó  ministerio,  á  no  ser  que 
tengan  motivo  justo ;  espidióse  esta  orden  por  haberse  escusado  á  asistir  en  uno  de 
estos  dias  todas  las  mujeres  del  Rejente  y  ministros  de  la  audiencia  de  Aragón ;  y 
volvió  á  confirmarse  en  9  febrero  de  1782  (14)  con  motivo  de  haber  hecho  otro 
tanto  en  Mallorca  las  mujeres  de  algunos .  ministros  de  aquella  audiencia  ,  man- 
dando se  observe  la  referida  real  orden  de  1753.  No  tenemos  noticia  que  estas  ór- 
denes hayan  sido  derogadas  pero  podemos  asegurar  que  no  se  observan  en  esta 
ciudad. 

13.    En  real  orden  de  26  diciembre  de  1775  ¡15)  con  motivo  de  haber  omitido 

(13)  El  Rey  ha  entendido  que  en  el  día  de  su  real  nombre ,  á  cuya  celebridad  ha  sido  cos- 
tumbre y  debido  obsequio  el  concurso  de  las  mujeres  de  grandes ,  títulos  y  ministros  en  casa 
del  capitán  general,  se  señalaron  la  de  V.  S.  y  las  tíe  todos  los  togados  de  esa  auaiencía  en 
faltar  á  este  concepto,  no  solo  con  su  asistencia  personal,  pero  aun  en  el  anuncio  de  tan 
plausible  motivo  con  el  recado  que  precede  á  la  visita  ;  y  habiendo  sido  á  S.  M.  muy  repara- 
ble que  en  una  demostración  de  respeto  que  tiene  tan  alto  objeto  ,  fuese  común  la  inobser- 
vancia del  estilo  á  toda  una  clase,  de  que  es  cabeza  el  mismo  en  quien  reside  la  representa- 
ción del  soberano,  me  manda  manifestar  á  V.  S.  que  ha  sido  muy  de  su  real  desagrado  tal 
conducta  ;  y  en  este  concepto  prevengo  á  V.  S.  de  su  real  orden  que  su  mujer  y  las  de  todos 
los  ministros  deberán  precisamente  asistir  en  las  ocasiones  que  ocurran  de  iguales  circuns- 
tancias á  casa  del  capitán  general  que  es  6  fuere  de  ese  reino  ,  siempre  que  estuviere  casado, 
Jr  su  mujer  en  disposición  de  recibirlas.  Aranjuez  12  junio  de  1753. 

(14)  Excmo.  Sr.:  La  real  auai  ;ncia  de  Mallorca  ha  hecho  tres  representaciones  á  S.  M.  coa 
motivo  de  haber  querido  obligar  el  comandante  general  de  aquel  reino  á  la  mujer  del  rejente  y 
á  ¡as  de  los  demás  togados  á  que  concurran  al  palacio  de  su  habitación  en  ios  dias  y  cumple- 
años de  S.  M.  y  de  los  príncipes  nuestros  señores ,  siendo  el  último  estado  de  las  coDiestacio- 
ncs  que  ha  habido  sobre  ei  particular  entre  dicho  comandante  general  y  el  acuerdo,  el  de  haber 
aquel  mandado  al  regente  se  presentase  en  el  Castillo  de  S.  Carlos,  según  resulta  de  las  co- 
pias de  cartas  que  ha  incluido  la  audiencia  del  mismo  comandante  general. 

Enterado  S.  M.  de  todo,  y  en  vista  de  los  informes  que  ha  tenido  por  conveniente  tomar 
en  este  asunto,  se  ha  servido  mandar  que  se  prevenga  al  espresado  comandante  general  sus- 
penda llevar  á  efecto  su  determinación,  dejando  en  plena  libertad  al  rejente  y  demás  indivi- 
duos de  la  audiencia,  para  que  ejerzan  sus  empleos  ,  y  no  falte  la  admuiisiracion  de  justicia 
á  los  vasallos  de  S.  M.,  sin  impedirles  el  que  juntos  en  el  acuerdo,  ó  separadamente  ,  hagan  al. 
rey  las  representaciones  y  recursos  que  tuvieren  por  convenientes;  y  que  en  el  caso  de  haber 
llegado  al  estremo,  usando  de  las  vias  de  hecho  de  llevar  al  rejente  al  castü'o,  lo  saque  inme- 
diatamente, dejándole  en  absoluta  libertad  ,  como  lo  estaba  antes  del  dia  22  de  enero,  en  que 
le  pasó  el  referido  oficio;  y  que  asimismo  se  le  prevenga  al  dicho  comandante  general  que  ba 
sido  del  real  desagrado  de  S.  M.  su  procedimiento  con  el  mencionado  rejente  :  que  se  absorve 
lo  prevenido  en  la  real  orden  comunicada  al  rejente  de  la  audiencia  de  Aragón  en  12  de  junio 
de  17o3  por  la  via  de  guerra  ,  siempre  que  la  generala  avise  ,  y  se  halle  en  disposición  de  reci- 
bir;  que  pueda  escusarsc  la  mnjer  del  ministro  que  tuviere  justo  motivo  para  ello  :  que  la  ge- 
nerala las  reciba  con  el  traje  y  ceremonia  correspondiente  íi  semejante  solemnidad  :  y  (jue  las 
trate  con  la  atención  y  decoro  que  por  su  clase  y  estado  meiecen  ;  pues  estima  S.  M,  deben  ser 
el  comandante  general  y  su  mujer  los  primeros  en  dar  ejemplo  ó  todos  los  concurrentes  de  so 
urbanidad,  atención  y  politica  sin  dar  ocasión  á  justos  resentimientos  y  fundados  recursos 
como  el  presente.  El  Pardo  9  febrero  de  1/82. 

{ío)  El  comandante  general  del  campo  de  Gibraltar  ha  representado  al  Rey  por  mi  mano 
los  disgustos  que  le  ocasiona  aquel  corregidor,  sin  embargo  de  no  haber  perdonado  medio 
para  mantener  con  él  la  mejor  armonía:  que  últimamente,  olvidado  de  todo  principio  de 
política  y  atención  ,  ha  faltado  él,  y  á  su  imitación  los  demás  capitulare?  á  la  concurrcnciade 
su  casa  en  los  dias  de  ceremonia  tan  señalados  como  lo  son  ios  del  glorioso  nombre  y  años 
de  S.  M.  y  de  los  príncipes  nuestros  señores  en  desdoro  de  tan  sagrados  motivos  y  ajamiento 
del  caiácler  con  que  S.  M.  le  ha  honrado,  y  que  escediendo  en  la  falta  de  correspondencia  ha 
incurrido  en  la  de  su  obligación  ,  aumentándose  sin  noticia  á  largas  distancias  y  por  temi)ora- 
das  considerables,  dejaado  cometida  la  jurisdicción  sin  darle  parte  del  sugeto  que  quedaba 
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^él  corregidor  y  capitulares  de  San  Roque  el  cumplimentar  al  comandante  general 
de  aquel  campo,  se  les  advirtió  que  en  io  sucesivo  no  incurriesen  en  faltas  de  aten- 
ción de  esta  naturaleza. 

.;  14.  Por  efecto  de  cierta  disputa  entre  el  comandante  general  interino  de  Ara- 
gón y  el  Rejente  de  aquella  audiencia  se  resolvió  en  real  orden  de  20  octubre  de 
47i0  (16)  que  cuando  por  fallecimiento  ó  ausencia  del  capitán  general  de  una 

Srovincia,  presidente  de  su  audiencia ,  recayese  el  mando  político  en  el  Rejente 
e  esta,  y  el  de  las  armas  interinamente  en  el  oficial  general  mas  antiguo  no  se 
'  cumplimentase  ni  á  uno  ni  á  otro  en  los  dias  y  cumpleaños  de  S.  M.  y  personas 
reales  lo  que  se  volvió  á  repetir  en  1767  á  petición  de  la  audiencia  de  Zaragoza, 
por  no  haDcrlo  tenido  presente  el  ayuntamiento  de  aquella  ciudajl  y  haber  hecho 
alguna  demostración  en  los  dias  del  Rey  con  el  comandante  general  interino. 

15.  A  representación  del  marqués  de  Tabalosos ,  comandante  general  de  Ca- 
narias mandó  el  Rey  en  10  febrero  de  1777 ,  que  en  aquellas  islas  los  dias  de  be- 
samanos concurran  á  cumplimentar  al  comandante  general  los  coroneles,  y  en  su 
defecto  los  comandantes  de  los  cuerpos  que  se  hallen  á  tres  ó  cuatro  leguas  dis- 
tantes de  la  residencia  de  aquel  gefe  ;  pero  habiéndose  dudado  en  el  año  de  1789, 
si  esta  orden  seria  estensiva  á  todos  los  nobles  títulos ,  corregidor  y  alcalde  mayor, 
conformándose  el  Rey  con  el  dictamen  del  Supremo  Consejo  de  Guerra ,  se  sirvió 
resolver  en  2  de  julio  de  1789  no  se  hiciese  otra  novedad  en  el  asunto,  y  se  ob-^ 
servase  la  real  resolución  referida  de  1 0  de  febrero  de  1777,  que  solo  comlirende  á 
los  gefes  militares :  en  atención  á  que  las  órdenes  que  se  citaban ,  y  de  que  se  hizo 
mérito  para  esta  solicitud  están  ceñidas  a  que  solo  se  cumpla  esle  obsequio  por  los 
jueces  militares  y  personas  de  distinción  que  se  hallan  en  el  paraje  de  la  residencia 
de  los  capitanes  generales. 

16.  lín  real  orden  de  28  junio  de  1817  (17)  con  motivo  de  haber  un  gober- 
nador y  un  comandante  de  armas  citado  á  los  oficiales  existentes  en  la  población 

encargado  para  sabCr  con  quien  debía  entendfr'sc.  Lo  he  hecho  todo  presente  al  Rey;  y  ha- 
biendo merecido  su  real  desagrado  la  irregular  conducta  de  aquel  corregidor,  me  manda  S.  M, 
Jo  participe  á  V.  E.  para  que  por  la  secretaria  de  su  cargo  se  le  hoga  entender  así ;  piey¡ni*;n- 
dole  las  reglas  que  deba  observar  siempre  que  obligado  á  ausentarse  del  término  de  su  juris- 
dicción haya  de  cometerla  en  segunda  persona;  y  que  en  cuanto  á  los  demás  incidentes  pro- 
cure con  su  ejemplo  que  todos  los  individuos  de  aquel  cabildo  y  demás  dependientes  no 
omitan  acto  alguno  de  los  que  sean  debidos  al  carácter  superior  de  aquel  comandante  gene- 
ral. Madrid  26  diciembre  de  177o. 

(16)  D.  Francisco  IMñatelli  siendo  comandante  general  interino  de  ese  reino  representó 
continuando  la  espresion  que  hizo  su  antecesor  en  ese  mando,  sobre  lo  que  practicaba  esa 
ciudad  en  dias  de  los  nombres  y  cumpleaños  del  Rey  y  personas  reales,  pretiriendo  con  sus 
cortejos  al  rejente  de  esa  audiencia  ,  y  (¡osleriormontcal  comandante  general,  á  quien  en  nin- 
gún caso  los  practicaba  ya  siri  que  para  este  intruso  perjudicial  abuso  hubiese  piicedido  de- 
claración ni  real  orden  ,  lo  que  motivó  á  hacer  presente  y  no  tolerar  lal  vilipendio  (x  la  prefe- 
rencia que  se  debia  suponer  en  el  comandante  general ,  que  en  voa  de  S.  Jl.  manda  al  reino; 
y  enterado  de  lo  que  espresa,  ha  resuello  que  siempre  que  S.  M.  nombrare  comandante  ge- 
neral de  Aragón  en  propiedad  ó  en  Ínterin  le  encargará  también  la  presidencia  de  la  nudiencia 
con  el  mando  general  de  la  tropa  que  ahora  sirve  V.  E.:  pero  que  cuando  el  mando  de  la  tropa 
recayese  por  accidente,  no  hagan  los  comunes  «le  Zaragoza  la  demostiaciou  que  acostumbran 
ni  al  comandante  general  ni  al  rejente,  y  de  orden  de  S.  M.  lo  participo  á  V.  E.  para  su  inte- 
ligencia ,  y  que  lo  comunique  á  la  audiencia.  S.  Ildefonso  '20  octubre  de  17'jO. 

(17)  Los  tenientes  generales  marqués  de  Zayas  y  D.  Pedro  Agustín  de  Echavarri ,  el  pri- 
mero comandante  de  armas  de  la  ciudad  de  Toledo,  y  el  segundo  de  cuartel  en  la  villa  de  Dai- 
miel ;  han  hecho  presente  que  con  motivo  del  aniversario  del  Key  Ntro.  Sr.  y  feliz  cumpleaños 
de  la  Reina  Ntra.  Sra.  hablan  citado  á  todos  los  oüciales  existentes  en  ambos  puntos  para  ({ue 
concurriesen  á  sus  respectivas  casas  con  objeto  de  tener  corle  con  tan  plausibles  dias,  lo  qua 
habia  ocasionado  varias  contestaciones  y  disputas,  por  no  estar  decidido  hasta  ahora  si  los 
.gobernadores  ó  comandantes  de  armas  están  autorizados  para  dicho  acto:  y  h.ibiendo  dado 
cuenta  á  S.  M.  se  ha  servido  resolver  (|ue  en  donde  haya  ur\  otlcial  gencnil  de  gobernador  ó 
comandante  de  armas  se  presenten  ios  millaresá  cumplinu-ntnríe  vr.  !••<  dias  de  gala  por  los 
rejes  nuestros  señores  y  principes  de  Asturias.  Madrid  28  junio  de  ISi;. 
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de  su  mando  para  que  ccncurriesen  á  sus  casas  con  obieto  de  tener  corle  en  día 
de  §ala ,  se  suscitaron  varias  dificultades  por  cuyo  motivo  se  mandó  que  siendo 
oficial  general ,  el  gobernador  ó  comandante  desarmas  deben  presentarse  los  mi-i 
litares  á  cumplimentarlos  en  los  dias  de  gala  por  los  reyes  ó  prmcipes  de  Asturias! 
17.  Esta  real  orden  suscitó  algunas  dificultades  en  el  Ferrol  pues  hallándos©-, 
dispuesto  por  órdenes  antiguas  que  en  los  dias  de  gala  reciban  en  corte  así  la  auto-; 
ridad  militar  del  ejército  como  la  de  marina  visitándose  mutuamente  ,  la  circuns-j 
tancia  de  ser  capiían  de  navio  y  no  general  aquel  gobernador,  hizo  creer  que  na' 
debia  cumplimentársele  y  que  por  lo  tanto  tampoco  podía  prestarse  este  obsequio 
al  capitán  general  del  departamento  ya  que  no  podia  tener  lugar  la  reciprocidad,' 
pero  con  real  orden  de  'i9  mayo  de  1818  ( 18 )  se  declaró  que  este  no  debia  ser 
obstáculo  para  que  los  oficiales  del  ejercito  dejen  de  cumplimentar  al  capitán  gene-^ 
ral  del  depar'amerito.  En  la  propia  real  orden  en  vista  de  queja  del  espresado  ca— ' 
pitan  general  del  departamento  del  Ferrol  se  mandó  que  el  alcalde  mayor  y  demás 
que  se  hallaren  en  su  caso  debian  cumplimentar  á  aquella  autoridad  en  los  dias  do 
gala.  Pero  estas  disposiciones  no  deben  entenderse  estensivas  ó  apHcables  á  los  se-* 
gundos  cabos  aun  cuando  no  fuesen  oficiales  generales  según  lo  resuelto  en  real 
orden  de  3i  diciembre  de  1831  ¡19)  en  la  que  con  motivo  de  haberse  resistido  el 

* , 

(18)  La  real  orden  espedida  por  ese  ministerio  del  cargo  de  V.  S.  en  28  jnnio  ultimo ,  por 
la  que  dirimiendo  las  cuestiones  suscitadas  entre  los  generales  marqués  de  Zayas  y  D.  Pedr© 
Agustín  de  Ech'narri  ,  se  resolvió  por  no  estar  decidido  hasta  entonces  ,  según  en  ella  se  so— 
pof'C,  que  en  donde  hubiese  un  oGcial  general  de  gobernador  ó  de  comandante  de  armas  so 
presentasen  los  militares  á  cumplimenlarle  en  ios  días  de  gala,  causó  en  la  plaza  del  Ferrol 
Ja  resistencia  de  los  oficiales  de  su  guítrnicion  á  asistir  ü  la  corte  del  gobernador,  por  ser  solo 
capitán  de  navio  y  no  general ,  y  en  consecuencia  también  á  la  del  capiían  general  del  depar- 
tamt^nto,  ja  por  contemplarse  para  esto  necesaria  la  previa  reunión  de  todos  en  la  habitación 
de  dicho  goi)ernador  que  por  aquella  orden  se  entiende  prohibida ,  y  ya  porque  no  pudiendo 
según  eüa  recibir  éste  por  sí  ta¡  cumplido  ,  tampoco  puede  disfrutar  del  recíproco  obsequio 
del  capitán  general,  como  se  necesitaba,  para  iribuiársele  él  con  toda  la  oficialidad  del» 
guarnición ,  creyííndose  derogada  indirectamente  por  aquella  orden  la  de  2í  de  octubre  do 
1792,  que  coiifirmarulo  la  igualdad  de  honores  y  consideración  entre  los  capitanes  genérale* 
de  provincia  y  de  los  departamentos,  declarada  por  la  otra  de  19  de  noviembre  de  1783,  dis- 
ponía que  en  Cartagena  y  Ferrol  fuesen  los  oficiaies  con  sus  respectivos  gefes  á  cumplimen- 
tar íi  los  capitanes  generales  de  dichos  departamentos.  De  todas  estas  ocurrencias  ha  dad» 
cuenta  el  capitán  genera!  del  Ferrol  con  copiado  los  oficios  versados  con  su  gobernador  sobro 
el  particular,  pidiendo  la  decisión  de  dicho  punto  por  evitar  cumpciencias  y  desaires  que  ya 
liabia  sufrido  una  vez,  y  preguntando  si  debia  corresponder  con  igual  cumplimiento  al  go- 
bernador, cuando  cm  el  ayuntamiento,  como  gefe  suyo,  pasase  6  ohse  luiarlo  ,  y  también  si 
debia  ^^istir  á  la  mis  na  corte  el  alcalde  mayor  con  los  demás  dependienies  de  justicia,  lo  quo 
hasta  entonces  no  se  habia  ejecutado.  Enterado  el  Rey  Ntro.  Sr.  y  conforme  el  parecer  dei  Cod- 
sejo  Supremo  de  Admirantazgo,  se  ha  servido  declarar  que  la  citada  real  orden  de  28  de  junio 
en  nada  derogó  el  articulo  20,  título  16,  tratado  2.°  de  las  ordenanzas  generales  del  ejército^ 
ni  la  real  orden  de  24  de  octubre  de  1792,  con  respecto  á  la  corle  de  los  capitanes  generales  do 
ios  departamentos  en  igualdad  con  los  de  provincia  por  lo  mismo  que  no  cita  taks  precepto» 
que  se  dice  resolver  de  nuevo  lo  que  no  estaba  hasta  entonces  decidido;  y  en  consecuencia 
deben  continuar  los  oficiales  de  las  guarniciones  del  Ferrol  y  Cartagena  ,  haciendo  el  mi>mo 
cumplido  de  corle  que  hasta  ahora  á  los  capitanes  genenerales  de  estos  departamentos,  bien  sea 
reuniéndose  paaa  ello  en  la  casa  del  gobernador,  si  le  pertenece  también  este  obsequio,  6 
bien  en  otro  lugar  comi)elente  por  orden  quede  él  recib;in.  conforme  el  aviso  de  dichos  capi- 
tanes generales ,  sin  que  estos  estén  obligados  a  devolver  la  visita  al  gobernador  con  el  apun- 
tamiento, caso  que  por  sí  no  le  corresponda  ,  ni  en  su  casa  particular,  ni  en  las  consistoria- 
les, porqiie  la  retribución  se  dirije  ü  quienes  están  autorizados  para  recibir  por  si  la  corle, 
I  inalmonte  ,  declara  del  mismo  moda  S.  M.  que  el  alcalde  mayor  del  Ferrol ,  y  otros  que  so 
hallen  en  su  casd,  deben  concurrir  con  igual  objeto  á  la  casa  del  capitán  general  del  departa- 
mento para  rendirle  un  homenaje,  de  que  como  dirijido  al  Soberano  representado  por  aquel^ 
gefe  ni'nguna  autoridad  pu<'da  escusarso  sin  faltar  al  respeto  debido  á  S.  M.  y  sin  mengua  de 
su  propia  honra.  Madrid  29  de  mayo  de  1818. 

(19)  El  brigadier  D.  Javier  de  Ci  íbriel ,  segundo  cabo  comandante  general  de  esta  provin- 
cia, acudió  al  Rey  Mío.  Sr,  maniresfando,  que  el  intendente  de  rentas  de  la  misma  D.  José 
Rey  y  Alda  se  habia  negado  j  eonoiirrir  á  la  corte  que  recibió  el  dia  de  San  Fernando  del  año 
anterior  estando  ejercicaUo  las  funciones  de  capiían  general  por  ausencia  de  V.  E.)  J  acom- 
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intendente  de  Eslremadura  á  cumplimentar  al  comandante  general  de  aquella 
provincia  en  los  dias  de  S.  M.  fundado  en  que  no  tenia  el  carácter  de  oficial  gene- 
ral ,  se  declaró  que  eso  no  obstante  debía  cumplimentarse  al  segundo  cabo  previ- 
niéndose que  para  evitar  en  lo  sucesivo  cuestiones  de  esta  especie,  no  se  nom- 
brase jamás  para  segundos  cabos  sino  á  oficiales  generales.  En  Santiago  de 
Cuba  en  vista  de  cuestiones  habidas  entre  la  autoridad  mililar  y  la  de  marina  se 
dispuso  en  real  orden  de  16  setiembre  de  1829  ( 20)  que  ambas  recibiesen  en  los 
dias  de  gala ,  pero  que  el  gobernador  por  su  categoría  de  vice-patrono  real  no  de- 
T)ia  pasar  á  cumplimentar  á  la  autoridad  de  marina. 

18.  (>uando  algún  gentil-hombre  de  cámara  con  ejercicio  concurre  á  la  corte 
que  reciben  los  capitanes  generales  debe  ocupar  el  lugar  preferente,  pero  si  fue- 
re gentil-hombre  con  entrada  no  deberá  mezclarse  con  los  primeros  pues  esta 
clase  debe  ocupar  el  lugar  señalado  á  los  generales  con  quienes  puede  alternar 

paño  las  copias  del  aviso  qae  dio  á  dicho  intendente  señalando  la  hora  para  el  acto  referido,  y 
délas  demás  contestaciones  habidas  sobre  el  particular.  Al  mismo  tiempo  el  Sr.  secretario  del  . 
despacho  de  hacienda  con  real  orden  de  17  de  julio  del  mismo  ano ,  se  sirvió  remitirme  el  es- 
pediente suscitada  sobre  la  asistencia  á  la  corte  recibida  por  el  segundo  cabo  ,  dei  citado  in- 
tendente ,  que  se  cscusaba  persuadido  de  que  las  reales  órdenes  solo  conceden  u  n  acto  lan  so- 
lemne á  los  oíiciales  generales  del  ejército  meramente  por  su  elevada  clase,  que  creia  no  poder 
transmitirse  de  manera  alguna  á  los  brigadieres  por  ser  segundos  cabos  ni  por  ejercer  funcio- 
nes de  capitán  general.  Enterada  S.  M.  tuvo  por  conveniente  oir  á  su  (lon^ejo  Supremo  de  ¡ 
la  Guerra  que  en  pleno  con  sus  fiscales  y  en  acordada  de  2  del  corriente  espnso.  Que  si  biea  ■ 
por  ninguna  real  resolución  se  ha  prevenido  espresamente  que  los  segundos  cabos  de  las  pro-  ' 
vincias  reciban  corte  en  los  dias  scñülados ,  al  igual  de  lo  que  se  halla  prevenido  para  los  ca- 
pitanes generales ,  sin  embargo ,  estas  son  las  primeras  autoridades  de  las  provincias  á  quie- 
nes S.  M.  tiene  encargado  el  sosiego  y  tranquilidad  de  las  mismas  ,  y  autorizadas  para  tomar 
en  casos  eslraordinarios  y  urjenies  todas  las  medidas  que  crean  mas  convenientes  al  reai  ser- 
vicio como  representantes  del  Soberano:  que  como  consecuencia  de  esta  auiorizacion  y  pira 
conseguir  mejor  sus  fines  les  habia  confiado  S.  31.  también  la  presidencia  de  las  cnancillerías 
y  audiencias  de  If>s  territorios  de  su  mando ,  y  en  justo  obsequio  de  la  representación  que  ejer- 
cen de  la  real  persona  todas  las  autoridades  y  sugetos  visibles  de  los  pueblos  se  hallnn  obliga- 
dos á  cumplimentarlo  en  los  dias  de  corle  señalados  según  por  varias  reales  órdenes  se  halla  . 
resuelto;  que  habiendo  hecho  conocer  la  espcriencia  que  cuando  por  vacante,  ausencia  ó  en- 
fermedad del  cnpiían  general  cesaba  de  estar  unido  en  una  persona  p1  ejercicio  del  poder  y 
atribuciones  confiado  a  los  capitanes  generales  padecían  los  particulares  y  el  mejor  servicio 
público  con  las  discordias  y  contestaciones  de  las  autoridades,  y  para  evitarlo  había  sido  espe- 
<lido  el  real  decreto  de  2G  de  junio  de  1800,  creando  los  segnndo>  cabos  de  las  provincias  que 
subrogaren  á  los  capitanes  generales  en  los  casos  qtie  quedm  dosi;ín;ulo5  en  todas  sus  fun- 
ciones, y  siendo  esta  la  mas  alta  señal  de  aprecio  y  distinción  que  puede  darse  en  orden  polí- 
tico ,  un  intendente  de  provincia  no  debe  desdeñarse  de  ejecutar  lo  que  practica  la  audiencia 
cumplimentando  al  representante  del  Soberano.  Y  conformándose  -"í.  M.  con  el  parecer  de 
este  Supremo  Tribunal  ha  tenido  á  bien  resolver :  que  no  obstante  lo  prevenido  en  ía  real  or- 
den de  28  de  junio  de  1817  ,  el  intendente  de  la  provincia  de  Kstremadnra  debió  concurrirá  la 
corte  que  se  \erificó  el  30  de  mayo  del  año  anterior  y  está  obligado  á  concurrir  a  lasque  en  lo 
sucesivo  scñülecl  secundo  cabo,  büjo  carácter  y  representación  de  tal  ejerciendo  funciones  de 
capitán  general  en  los  casos  que  previene  la  real  orden  de  20)  de  junio  de  ISOó,  y  que  en  ade- 
lante para  evitar  esta  desavenencia  ,  el  nombramiento  de  segundos  cabos  de  las  piovincias  so 
verifitiiiL*  en  oficiales  generales.  Madrid  31  de  diciembre  de  l>s31. 

(20)     Ministerio  de  la  Guerra. — Al  capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  digo  con  esta  fecha 
lo  siguiente. —  iCmerado  el  Rey  nuestro  ^eñor  de  cuanto  resulta  en  el  espediente  instruido 
sobre  las  conf  estaciones  de  que  V.  E.  dio  cuenta  en  oficio  documentado  de  28  de  junio  últi-- 
mo  núm.  2974,  habidas  entre  el  comandante  general  de  las  armas  en  el  departamento  orien-^] 
tal  de  esa  Isla,  y  el  gobernador  mililar  v  po  ítico  de  la  provincia  de  Santiago  de  í^uba,  acercad' 
ule  á  cual  de  las  dos  autoridades  corre5p')nde  tener  corte  y  besamanos  en  los  dias  designados- 
ai  efecto ;  y  conformándose  S.  31.  con  el  dictamen   del  Consejo  Supremo  d'  Indias,  en  con-r 
sulla  que  elevó  en  17  de  agosto  próximo  pasado,  en  cumpiimieni'i  derealóiden  para  que' 
Jnform  ise,  se  ha  dignado  resolver  ,  que  al  gobernador  vice-palrono  real  de  Santiago  de  Cuba  . 
.corresponde  recibir  besamanos  en  los  dias  de  costumbre  sin  perjuicio  de  la  corte  militar  que 
debe  tener  el  comandante  general  del  d  'pirlamenlo  en  los  mismos  dias  con  asistencia  de  los 
^efes  y  oficialiilad  de  la  guarnición,  quedando  relevado  de  concurrir  á  el'a  el  mismo  gober- 
nador. Al  mismo  tiempo  ha  estrañado  S.  .M.  que  el  comandante  general  del  departamento  en 
Uno  de  li.'S  dias  que  motivaron  la  competencia  de  qje  se  tra»a,  hubiera  dispuesto  la  funcioQ 
4t  iglesia  ,  prerrogativa  peculiar  del  gobernador,  y  aun  eximido  á  este  de  concurrir  <k  ella. 
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conforme  se  resolvió  por  real  orden  de  11  junio  de  1830  (21)  á  que  dio  origen 
cierta  esposicion  de  un  gentil  hombre  de  cámara  pidiendo  se  señalase  el  lugar  que 
en  los  enunciados  actos  debian  ocupar  los  individuos  de  su  clase.  No  obstante  lo 
dicho  el  general  segundo  cabo  prefiere  aun  á  los  gentiles  hombres  de  cámara  á  te- 
nor de  la  real  orden  de  30  junio  de  1832  (22)  aclaratoria  de  la  anterior. 

19.  Al  electo  de  regularizar  el  acto  del  besamanos  y  de  solventar  todas  las 
contestaciones  y  dificultades  que  acerca  este  punto  se  han  suscitado ,  se  previno 
con  real  orden  de  19  febrero  de  1836  (23)  que  celebrasen  este  en  un  solo  paraje 

procediendo  á  tan  notable  despojo  por  la  via  de  hecho.  De  real  orden  lo  traslado  á  V,  S.  para 
conociiniento  de  ese  Supremo  Tribunal.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  16  de  se- 
tiembre de  1829. —  El  marqués  de  Zambrano.  —  Sr.  Secretario  del  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra. 

(21)  Habiéndose  enterado  el  Rey  N.  S.  de  lo  espuesto  en  21  de  mayo  último ,  por  su  can- 
ciller deCorps,  con  referencia  a  !a  solicitud  del  conde  de  Casteliur,  marqués  de  Mascaró, 
gentil-hombre  de  cámara  con  ejercicio ,  y  vecino  de  la  ciudad  de  Sevilla ,  paia  que  S.  M.  se 
dignare  declarar  su  soberana  voluntad  acerca  del  lugar  que  deban  ocupar  los  individuos  de 
su  clase  á  la  inmediación  de  los  capitanes  generales  de  las  provincias  en  los  dias  de  gran  gala 
y  corte  que  reciban  estas  autoridades;  se  ha  servido  resolver  teniendo  en  consideración  la 
honrosa  distinción  concedida  á  los  gentiles-hombres  de  entrar  en  su  real  cámara,  de  cuya 
prcrogativa  no  gozan  ni  aun  los  oOciales  generales,  disfrutando  aquellos  en  palacio  de  una 
preferencia  superior  á  estos,  que  por  el  ministerio  del  cargo  de  V.  E.  se  comunique  la  orden 
conveniente  para  que  los  gentiles-hombres  de  cámara  con  ejercicio  cuando  concurran  en  los 
dias  de  gran  gala  y  corte  que  reciban  los  capitanes  generales  en  las  proNincias,  ocupen  el 
lugar  preferente,  mandando  al  propio  tiempo  que  si  asistiere  algún  gentil-hombre  con  en- 
trada no  se  mezcle  con  los  primeros,  pues  á  esta  clase  solo  le  corresponde  ocupar  el  lugar 
señalado  á  los  generales  con  quienes  pueden  alternar  en  la  colocación.  Madrid  11  de  juoio 
de  1830. 

(22)  Ministerio  de  la  Guerra.  Al  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  digo  con  esta  fecha  lo 
^siguiente  He  dado  cuenta  al  Rey  N.  S.  de  cuanto  contiene  el  documentado  oficio  de  V.  E.  de 
7  de  julio  de  1831  núm.  4,852,  dando  parte  de  lo  representado  por  el  comandante  general  del 
departamento  oriental  de  esa  isla  /elativamcnte  á  la  pretensión  del  asesor  del  gobierno  de 
Cuba  D.  Prudencio  Echaburria  y  Gavan  que  por  su  calidad  de  gentil  hombre  de  cámara  de 
S.  M. ,  pidió  en  observancia  de  la  real  orden  de  28  de  mayo  de  1830  que  les  concede  la  alter- 
nativa con  los  generales  en  casos  de  corte  á  otros  semejantes  preferir  en  la  que  recibía  dicho 
comandante  general  al  segundo  de  este  el  brigadier  D.  Juan  Tellas  igualmente  que  á  los  de- 
más que  asistiesen  de  la  propia  graduación  y  conformándose  S.  M.  con  el  dictamen  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra,  al  que  tuvo  por  conveniente  oir  sobre  el  particular  se  ha  ser- 
vido resolver  que  sin  embargo  de  los  términos  generales  en  que  se  halla  concebida  la  real 
orden  citada  de  28  de  mayo  de  1830  se  csccptue  de  eüa  á  los  segundos  cabos  de  las  provin- 
"vincias  por  la  naturaleza  del  mando  superior  que  debe  recaer  eo  ellos  en  lo  militar  y  político 
en  ausencia  enfermedad  ó  muerte  del  propietario  debiendo  en  el  caso  que  concurran  á  la 
corle  un  gentil  humbre  con  el  segundo  cabo  preferir  este  á  aquel  mayormente  habiéndose 
declarado  con  motivo  de  reclamación  del  segundo  cabo  de  la  provincia  de  Estrcmadura  que 
en  los  casos  de  estar  encargado  del  mando  de  la  provincia  ,  tiene  facultad  de  señalar  hora 
para  recibir  !a  corte,  con  obligación  de  asistirá  eila  todas  las  personas  que  deben  hacerlo 
á  la  de  los  capitanes  generales.  De  real  orden  lo  traslado  á  V.  S.  para  conocim'iento  de  ese 
Supremo  Tribunal  consecuente  á  su  acordada  de  1(5  de  abril  próximo  pasado.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.  ]\ladr¡d  30  de  junio  de  1832.  — El  Marqués  de  Zambrano.  Sr.  Secreta- 
rio del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

(23)  Las  frecuentes  contestaciones  y  etiqtetas  que  de  muy  antiguo  se  han  suscitado  en  las 
provincias  entre  sus  diferentes  autoridades  sobre  la  celebración  y  concurrencia  á  la  ceremo- 
nia llamada  de  corte,  en  ciertos  dias  de  gala,  y  cerca  de  la  precedencia  y  lugar  que  debe 
ocupar  cada  una  de  ellas  cuando  concurran  varias  á  algún  acto  público  rclijioso  ó  de  cual- 
quiera otra  naturaleza,  han  llamado  la  atención  del  gobierno;  y  á  fin  de  hac.r  cesar  lodomo- 

*tivo  de  contestación  en  esta  parle  ,  considerando  que  dicha  ceremonia  no  es  mas  que  una 
representación  del  acto  del  mismo  nombre  ó  del  llamado  de  besamanos,  que  los  Reyes  reci- 
ben en  semejantes  dias,  ó  por  acontecimientos  gratos  á  la  nación,  las  felicitaciones  y  votos 
de  todos  los  cuerpos,  autoridades  y  personas  de  distinción  que  residen  cerca  de  su  gobierno; 
J  deseando  por  lo  mismo  que  se  le  asemeje  lo  mas  posible  ,  y  que  tenga  toda  la  importancia 
y  grandeza  que  corresponde,  se  ha  servido  mandar  S.  M.  la  Uema  Gobernadora  conformán- 
dose con  el  parecer  del  Consejo  de  señores  ministros:  1."  Que  en  cada  cabeza  de  provincia  6 
pueblo  de  consideración  de  la  Península  ^  Islas  adyacentes  en  que  se  haya  practicado  hast« 
aquí  la  ceremonia  6  recepción  de  corte  ú  besamanos  en  dichos  dias  no  se  celebre  mas  que  un 
801o  acto  de  esta  naiarakza ,  cesando  el  particular  que  cada  gefe  de  los  diferentes  ramus  de  li* 
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en  cada  población  cesando  la  práctica  de  tener  corte  adoptada  por  algunos  gofcs 
ide  diferente  dencndencia;  que  el  que  lo  celebre  sea  el  capitán  general  de  la  pro- 
vincia ó  en  su  defecto  el  segundo  cabo  ya  sean  propietarios  ya  interinos  siempre 
que  tengan  real  nombramiento,  y  en  su  caso  los  generales  de'^la  armada  que  ob- 
tengan empleos  equivalentes  á  aquellos,  siempre  que  se  celebre  este  acto  en  el 
pueblo  de  su  destino.  En  defecto  Je  estas  autoridades,  debe  celebrarlo  aquella  au- 
toridad con  real  non)braniiento  que  haya  en  el  pueblo  que  estienda  sus  facultades 
á  mayor  eslension  de  territorio ,  y  en  caso  de  bailarse  mas  de  una ,  en  este  caso  la 
que  sea  mas  antigua  en  su  empleo ,  sin  atenderse  si  es  militar  ó  pertenece  á  otro 
cualquier  ramo  de  la  administración  pública.  La  autoridad  que  debe  recibir  en 
corte  es  la  que  debe  señalar  la  bora ,  debiendo  recibir  ante  todo  y  con  separación 
de  las  demás  autoridades  á  la  audiencia  y  luego  á  estas  por  el  orden  con  que  tu- 
vieren derecho  á  recibir  en  corte  según  la  regla  fijada. 

20.  Esta  orden  fué  levemente  modificada  por  otra  de  31  marzo  de  propio 
año  (24)  en  la  que  se  dispuso  que  cuando  concurriesen  en  un  mismo  punto  dos 
autoridades  de  ejército  y  armada  con  mando  reciba  la  corte  la  de  mas  graduación 
y  si  la  tuvieren  igual  la  mas  antigua. 

21 .  Creyendo  el  capitán  general  de  Cataluña  que  al  Obispo  como  gefe  de  la 
iglesia  le  correspondía  eí  fijarle  la  hora  para  el  recibimiento  en  corte  antes  que  á 
la  audiencia ,  lo  verificó  así ,  suponiendo  que  si  en  esta  conformidad  no  se  habia 
resuelto  en  la  real  orden  arriba  citada  era  por  no  haberse  tenido  presentes  á  los 
Obispos ;  esto  dio  orijen  á  una  consulta  que  por  real  orden  de  1 0  diciembre  de 
1845  (25)  fué  resuelta  íavorablemente  á  las  audiencias. 

22.  Sin  embargo  de  la  autoridad  de  ios  capitanes  generales  de  provincia  que 
queda  referida  ,  no  deben  confundirse  sus  honores  con  los  que  tengan  el  grado  de 
capitán  general  del  ejército ,  pues  estos  son  superiores  como  la  ordenanza  general 
/o  manifiesta ;  y  por  esta  razón  cuando  se  embarquen  en  sus  falúas  en  el  distrito 
de  su  mando  deben  usar  las  insignias  distintas  con  arreglo  á  lo  resuelto  en  real  ór- 

^dmínistracion  pública  haya  acostumbrado  á  tener.— 2.°  Que  el  capitán  general  de  la  provin- 
cia pcopií'tario  ó  interino  con  real  nombramiento,  ó  en  su  defecto  el  2.**  Cabo  igualmente 
propietario  ó  interino  con  el  propio  real  nombramiento ,  y  en  su  caso  los  generales  de  la  ar- 
mada que  obtengan  en  ías  mismas  circunstancias  empleos  equivalentes  á  aquellos,  reciban 
la  corte  ,  siempre  que  se  celebre  este  acto,  en  el  pueblo  de  su  distrito  en  que  se  hallaren. — 
3."  Que  en  los  demás  casos  se  verifique  dicha  ceremonia  en  la  habitación  de  la  autoridad  que 
ejerza  esta  en  una  mayor  estension  de  territorio ;  ya  sea  militar ,  judicial ,  política  ó  corres- 
ponda á  cualquier  otro  ramo  de  la  administración  pública.— 4. "Que  cuando  sea  la  misma  la 
estension  de  territorio  en  que  las  autoridades  ejerzan  sus  funciones,  reciba  la  corte  aquella 
que  sea  la  mas  antigua  en  el  ejercicio  de  su  empleo  en  el  punto  de  su  residencia.— o."  Que 
Concurran  íi  dicha  ceremonia  y  á  la  hora  señalada  de  antemano  por  la  autoridad  que  ha  de 
presidirla ,  los  empleados  de  todas  clases .  llevando  á  su  frente  su  respectivo  gefe.— t).**  Que 
en  los  pueblos  en  que  resida  real  audiencia  concurra  esta  en  cuerpo  y  sea  recibida  ante  todo 
y  con  separación  de  los  demás  gefes  y  empleados  ew  ía  administración  pública.— 7."  Que  en 
cuanto  ¿  la  preferencia  y  lugar  que  hayan  de  ocupar  las  autoridades  en  los  actos  públicos 
relijiosos  ó  de  cualquiera  otra  naturaleza  á  que  concurran ,  se  observe  lo  prevenido  en  los  4 
artículos  primeros,  sin  perjuicio  de  la  inspección  y  vijilancia  que  debe  ejercer  la  autoridad 
política  para  la  conservación  del  buen  orden.  Madrid  16  de  febrero  de  1836.  (Fué  espedida 
por  Gracia  y  Justicia;  circulada  por  Guerra,  en  19  y  en  21  por  Marina.) 

{2'*2  S.  M.  la  Reina  (jobernadora  conformándose  con  el  parecer  de  su  Consejo  pleno  de 
España  é  Indias,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  cuando  concurran  dos  autoridades  de  ejército 
y  armada  con  mando  en  un  mismo  punto,  reciba  la  corte  la  de  superior  graduación  ,  y  siendo 
ambas  de  una  misma  la  que  tenga  mayor  antigüedad  en  ella.  Madrid  31  de  mayo  de  1836.  {En 
iO  junio  se  circuló  por  Marina.) 

(23)  A  virtud  de  ia  comunicación  de  V.  E.  de  23  de  noviembre  último  y  de  otra  del  Rejen- 
te  de  la  audiencia  de  Barcelona  sobre  que  en  la  orden  general  de  la  plaza  de  8  del  mismo 
mes  fué  desatendida  al  señalar  la  precedencia  que  las  autoridades  de  dicha  capital  doblan  ob- 
servar en  el  besamanos,  la  antelación  que  sobre  el  reverendo  obispo  corresponde  ü  la  audien* 
cia  en  dicho  acto ;  enterada  S.  M.  se  ha  servido  mandar  que  se  ejecute  lo  que  previene  el  artí- 
culo 6.°  de  la  real  orden  de  16  de  febrero  de  1846.  Madrid  10  de  diciembre  de  \Síó.  {Fuéespí^ 
dida  por  gracia  y  ¡usticia  y  circulada  por  guerra  m  Ib  de  enero  de  1 846]. 
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den  de  lá  agosto  de  1785(26]  por  la  cual  con  motivo  del  abuso  introducido  en  It 
Isla  de  Cuba  de  llevar  el  capitán  general  de  ella  en  su  falúa  la  insignia  correspon- 
diente á  los  capitanes  generales  del  ejército  y  armada  previno  S.  M.  la  que  deben 
usar  según  sus  grados. 

23.  Al  capitán  general  de  una  provincia  están  subordinados  todos  los  indivi- 
duos militares  que  tuviesen  destino  ó  residencia  accidental  en  ella ,  y  toda  fuerza 
armada  que  en  ella  se  organize  conforme  espresa  el  art.  i  Tit.  I  Trat.  6.  "délas 
ordenanzas  (27),  v  en  la  real  orden  de  28  abril  de  ÍHO  (t8),  lo  que  debe  hacerse 
estensivo  á  los  militares  de  marina  según  lo  dicta  la  razón  v  lo  disponen  el  ar- 
tículo 61  Tít.  l.«  Trat,  2.^^  Ord.  Gen.  de  la  Arm.  Nav.  [29)  y  la  real  orden  de  9 


(26)  Para  e>i(ar  en  lo  snccsivo  las  deéSVeñCñcias  que  he  producido  (y  podrían  continuar 
entre  el  capitán  general  de  la  i^la  de  Cuba  y  el  comandante  de  marina  de  la  Habana)  la  prác- 
tica introducida  de  usar  el  primero  en  sm  falúa  de  la  insignia  correspondiente  á  los  capitanes 
generales  de  ejército  y  armada  sobre  lo  que  tiene  representado  eí  actual  comandante  D.  Fran- 
cisco Xavier  Morales,  é  informado  «I  capitán  general  de  la  armada,  y  cuando  el  Rey  tiena 
declarado  que  los  capitanes  generales  de  provincia  y  departamento  tengan  una  insignia  media 
que  los  distinga  entre  los  tenientes  generales  y  los  citados  capitanes  generales  de  ejercito  y  ar- 
mada, cuya  elevada  dignidad  no  debe  confundirse  con  otra  graduación  alguna,  como  que 
tienen  los  mismos  honores  que  la  real  persona  en  su  ausencia ,  y  aun  donde  manda  Infante, 
excepto  por  la  guardia  de  S  A.  como  premio  con  que  distinguen  los  soberanos  los  servicios, 
fatigas  y  desvelos  de  sus  vasallos  que  llegan  á  tai  ciase;  9c  ha  serxido  declarar  á  consulta  del 
Consejo  pleno  de  Guerra  .  que  los  capitanes  gencraks  de  provincia  y  de  departamento  de  ma- 
rina que  fueren  tenientes  usen  de  la  insignia  de  corneta  delante  de  la  carroza  6  en  el  topa 
mayor  de  su  falúa ,  y  siendo  mariscal  de  campo  ó  a.cfe  de  escuadra  [  en  cuyo  caso  serán  estos 
últimos  comandantes  generales  de  departamento  j,  bandera  cuadra  á  proa  de  la  citada  falúa, 
observándose  si  fueren  de  menor  gradutcion  lo  prescrito  en  las  ordenanzas  de  la  armada. 

También  ha  resuelto  8.  M.  con  este  motivo  que  cuando  los  capitanes  generales  de  pro- 
vincia de  departamento  manden  ejército  6  escuadra,  conserven  la  misma  insignia  señalada, 
aunque  estén  fuera  de  su»  respectivas  jtirisdicciones. 

En  consecuencia  declara  S.  M.  abusita  la  práctica  introducida  por  los  capitanes  genera- 
les de  la  Isla  de  Cuba  ,  usando  en  su  falúa  de  la  insignia  de  capitán  general  de  ejército,  quo 
BO  les  corresponde  debitndo  arreglarse  precisamente  en  adelante  á  esta  determinación  y  que 
el  comandante  de  marina  respeto  á  que  el  puerto  de  ¡a  Habana  no  está  declarado  deparla- 
mento,  use  en  su  falúa  de  la  bandera  cuadra  ó  proa  de  írinqncle  si  fuere  teniente  general, 
6  si  fuere  gefc  de  escuadra  d«  la  corneta  á  proa ,  como  está  prescrito  en  la  ordenanza.  S.  Il- 
defonso 14  de  agosto  de  1785. 

(27)  Art.  1."  AI  vircy,  ó  capitán  general  de  una  provincia,  estarán  subordinados  cuan- 
tos individuos  militares  tengan  destino  ,  ó  residencia  accidental  en  ella  ;  y  por  su  autoridad, 
y  representación ,  es  mi  voluntad ,  que  de  toda  la  gente  de  guerra  sea  obedecido ;  y  de  la  que 
BO  lo  fuere  distinguido  y  respetado.  Ti4.  i.  Tral.  6.  Ordenanza»  Militares. 

(28)  Fiemo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  cuanto  manifiesta  Y.  E.  en  su  comunica- 
ción de  9  del  actual ,  relativa  íi  eiijir  la  diputación  provincial  de  Cuenca ,  que  una  compañía 
de  esta  de  ominacion  aili  existente  ,  «slé  esclusivamente  á  sus  órdenes,  con  cuyo  motivo 
pide  V.  E.  una  resolución  acerca  del  particular ,  habiendo  prevenido  en  el  ínterin  que  dicha 
fuerza  quede  á  las  órdenes  del  comandante  general,  y  9.  Id.  enterada,  se  ha  servido  aprobar 
la  determinación  de  V.  E..  resolviendo  al  propio  tiempo  que  no  siendo  la  fuerza  de  que  so 
trata  mas  privilejiada  que  la  milicia  nacional  movilizada  que  se  halla  á  las  órdenes  del  gef^ 
militar  del  distrito .  quede  á  las  del  gcfe  superior  militar  del  punto  donde  se  halla ,  mucho 
mas,  cuando  toda  fuerza  armada,  mientras  lo  rstá,  solo  puede  depender  de  la  autoridad 
militar  ,  careciendo  por  lo  tnnto  de  fundamento  la  propuesta  de  la  diputación  provinciaj.— 
Be  real  orden  lo  digo  á  T.  E.  para  los  fines  consiguientes.  Pios  guarde  á  V.  £.  muchos  años* 
Madrid  28  de  abril  de  i840.— Fernando  de  Norzagaray.— Señor.... 

(29)  Art.  61.  Esta  respetuosa  subordinación  en  el  trato  de  tos  oficiales  de  la  armada  no 
ha  de  ser  solo  entre  sf,  sino  reciproca  de  armada  y  ejército,  según  la  correspondencia  de  gra- 
dos. Y  cuando  los  oficiales  de  marina  entraren  en  Plazas  de  armas,  ó  transitaren  por  cuarteles 
en  que  hayan  de  hacer  alto,  aunque  no  sea  mas  que  para  el  preciso  descanso  de  la  noche,  so 
presentarán  al  gobernador  ó  comandante  del  cuartel :  y  si  residiesen  en  aquella  plaza  ó  cuar* 
tel ,  aunque  no  sea  con  fines  del  servicio  que  les  subordinen  á  su  gobernador  ó  comandante, 
visitarán  con  frecuencia  ó  este  jefe  ,  haciéndole  aquella  corte  propia  del  respeto  militar:  como 
asimismo  dcber/in  practicar  los  oficiales  del  ejército  transeúntes  ó  de  los  cuerpos  de  la  guar- 
nición de  las  capitales  de  los  departamentos  con  los  capitanes  generales  ó  comandantes  d« 
«dos  aunque  no  reúnan  la  calidad  de  gobernadores  de  aquellas  Plazas.  Tit.  1.**  Trat.t.'*  Orú» 
Gen.  de  la  Armd.  Nav. 
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agosto  de  1848  (30),  pero  no  pueden  inmiscuirse  en  su  gobierno  interior,  con- 
forme lodeclaran  los  arls.  93  y  94  Tít  7.  Trat.  6.0rd.  Gen.  de  la  Arm.  Nav.  (31) 
tíoníirmada  por  real  orden  de  3  julio  de  1831  (32). 

24.  Como  gefe  superior  de  los  individuos  sujetos  al  fuero  de  guefra,  se  halla 
estrictamente  oiVligado  no  solo  á  cumplir,  smo  también  á  exijir  que  los  demás 
•cumplan  las  órdenes  superiores  que  reciba,  y  si  por  omisión  ó  neglijcncia  dejare 
de  ejecutarlas  ó  consintiere  que  sus  inferiores  lo  hiciesen ,  debe  ser  privado  de  sa 

(30)  Ministerio  de  Marina.— Illmo.  Sr. :  k)  señor  subdirector  general  de  la  armada  digo 
<;on  esta  fecha  lo  sigHicntc— Exorno.  Sr.:  He  dado  ciienla  'á  S  M.  de  la  queja  producida  por 
d  capitán  general  de  las  protincias  Yascon;íadas  en  carta  de  17  de  marzo  último  tra>lad:ida  á 
este  ministerio  por  el  de  la  Guerra  con  fecha  de  20  del  propio  mes ,  contra  el  brigadier  de  la 
armada  D.  J.  R.  comandante  de  marina  de  la  provincia  de  S.  Sebastian ,  manifestando  que 
en  las  diferentes  veces  que  habia  pasado  á  aquella  plaza  no  se  le  habla  presentado  este  gefe, 
y  aun  habiéndole  llamado  en  la  última  para  reconvenirle,  se  le  presentó  sin  insignias,  ski 
espada  y  solo  con  una  levita,  una  gorra  de  paño  y  un  paraguas  debajo  del  brazo  ,*  añadiendo 
que  cuando creia  á  R.  convencido  de  su  falla,  reciDió  al  dia  siguiente  de  reconvenido  un 
oficio  del  mismo  gefe  en  que  le  pedia  le  diese  por  escrito  la  orden  de  presentársele  y  le  repi- 
tiera en  ella  la  reprensión.  Se  ha  enterado  igualmente  S-  M.  de  los  escritos  que  R.  ha  dirijido 
a  este  ministerio  por  conducto  del  comandante  general  de  marina  del  departamento  del  Fer- 
rol, esponiendo  que  en  manera  alguna  ha  sido  su  ¿mimo  faltar  á  la  superior  categoría  del 
mencionado  capitán  general,  pues  que  si  no  se  le  presentó  fué  por  ignorar  su  llegada  á 
«quella  plaza,  y  si  lo  verificó  sin  insignia  cuando  le  llamó  fué  por  carecer  de  ella.  Finalmcnto 
se  ha  impuesto  también  S.  M.  de  lo  que  sobre  el  particular  ha  informado  el  Tribunal  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina  en  acordada  de  5  de  julio  próximo  pMsado,  con  inserción  de  los  dic- 
támenes de  sus  do  >  fiscales,  y  conformándose  S.  M.  con  el  parecer  del  logado,  que  modifica 
la  severidad  de  la  censura  del  militar,  en  atención  á  los  buenos  servicios  que  ha  prestado  R. 
en  50  años  de  carrera  ,9e  ha  servido  resolver  que  habiendo  faltado  el  espresado  brigadier  R. 
en  la  referida  cuestión  á  lo  prevenido  en  la  ordenanza  general  del  ejército  y  de  la  armada, 
quede  separado  déla  comandancia  de  marina  de  S.  Sebastian,  y  se  le  proponga  para  otra 
^onde  no  siendo  conocida  su  f&lta  pueda  conservar  el  prestigio  que  requiere  un  destino  de 
esta  clase ;  y  que  se  encargue  para  en  adelante  que  por  íos  individuos  de  marina  se  guarden  á 
los  capitanes  generales  de  provincia  del  ejército  las  preeminencias  y  consideraciones  que  se- 
ñala á  esta  autoridad,  el  *rl.  1.*,  tít.  1.",  irat.  6."  de  las  ordenanzas  generales  del  ejército, 
lo  cual  es  conforme  con  lo  preceptuado  en  los  art.  60  y  fil  .  tít.  I.*  trai.  2.*  de  las  gcncraleg 
ide  la  «rmadi.  Lo  digo  á  V.  E.  de  real  orden  para  su  mlengencia,  cumplimiento  y  demás 
efectos  consiguientes.  De  igwal  real  orden  lo  traslado  ó  V.  S.  I  p.ra  conocimiento  de  eso 
Supremo  Tribunal,  como  resultado  de  su  citada  acord.ida.  Dios  guarde  á  Y.  S.  í.  muchos 
años.  S.  Hdelonsoéde  agosto  de  18'í8.— Roca.— Señor  Secretarlo  ccl  Tribunal  Supremo  do 
Guerra  y  Marint. 

{3lj  Art.  93.  Aunque  las  escuadras  y  bajeles  sueltos  de  guerra  que  se  enviaren  &  indias 
se  pongan  determinadamente  a  Us  órdenes  de  los  vireycs,  para  emplearse  en  guardar  sus 
costas  ú  otras  operaciones ,  no  podrá  la  autoridad  de  estos  eslendersü  á  su  gobierno  interior, 
fii  á  proveer  propietaria  ni  interinamente  los  mandos  que  vacaren  ,  ni  los  empleos  ó  comi- 
siones que  tengan  relación  con  la  economía  peculiar  y  aprestos  de  marina,  cujas  materias 
lian  de  ser  siempre  privativas  á  sus  comandantes  naturales  de  cualquiera  grado. 

Arí.  94.  Los  comandantes  de  estas  escuadras  ó  bajeles  obedecerán  las  órdenes  de  los 
▼ireyes  en  todo  lo  que  mire  á  los  destinos  en  que  se  hayan  de  emplear ,  sin  que  les  sea  fa- 
cultativo despachar  embarcación  con  fin  alguno  fuera  del  puerto  en  que  hagan  su  ordinaria 
residencia,  sin  su  orden  6  consentimiento,  ni  variar  sin  preciso  y  urgente  motivo  las  ins- 
trucciones que  hubieren  recibido  de  ellos  para  las  espedicioncsá  que  se  destinaren  :  pues 
bí  hallaren  algún  reparo  ó  inconveniente  en  la  ejecución  según  su  inteligencia,  deberán  ma- 
nifestársele oportunamente  para  el  legro  del  mayor  acierto  en  todas  las  operaciones.  Titulo 
7.»,  irat.  6 ,  Ord.  Gen.  ék  la  Arm.  Wav. 

(32)  Eicmo.  Sr. :  El  ley  nuestro  Señor  se  ha  enterado  de  la  carta  número  627  del  coman, 
dante  general  de  marina  del  tpoitadero  de  la  Habana  y  documentos  que  acompaña  ,  en  que- 
iiaciendo  presente  el  réjlmen  que  en  el  dia  se  observa  en  la  Isla  de  Puerto- Rico  en  el  servicio 
naval  de  la  miuna  y  tu  trsentl .  propone  las  alteraciones  convenientes ;  y  S.  M.  conformán- 
dose con  lo  propuesto  por  la  junta  superior  del  gobierno  de  la  armada ,  ha  venido  en  resolver 
<iue  el  mando  de  la  fuerza  sHtil  de  Puerto  Rico  se  reúna  al  comandante  militar  de  marina  da 
^aqueila  Isla,  <fependi«ndo  de  su  capitán  general  en  cuanto  á  él  únicamente  en  el  modo  y  for- 
ma que  previene  ia  Ordenanza  de  1793  en  el  trat.  C»,  tít.  7.°,  art.  93  y  siguientes.  Lo  comu- 
nico á  V.  E.  de  real  drden  para  su  mlelijencia  y  fines  correspondientes.  Dios  guarde  á  Y.  E» 
muchos  años.  Madrid  3  de  julM)  de  1831.— El  conde  de  Salazar.— Señor  Director  general  do  la 
armada. 
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empleo  como  se  halla  declarado  por  regla  general  con  respeto  á  todas  las  autorida- 
des por  real  decreto  de  Cortes  de  14  julio  de  1811  restablecido  por  el  de  25  enero 
de  1837  (33)  y  especialmente  por  la  real  orden  de  22  enero  de  1842  (34)  en  la  que 
no  solo  se  hace  responsables  á  los  capitanes  generales  de  la  observancia  que  ten- 
gan las  reales  disposiciones  por  todos  los  cuerpos  é  individuos  que  se  hallen  en  el 
distrito  de  su  mando ,  si  que  también  se  les  faculta  para  pasar  revistas  de  inspec- 
ción á  los  cuerpos  que  se  hallaren  en  el  distrito  de  su  mando;  lo  mismo  se  hallaba 

(33)  Doña  Isabel  II ,  etc.  Sabed  :  Que  la  cortes  generales  han  decretado  lo  siguiente :  Las 
cortes  ,  usando  de  la  facultad  que  se  les  concede  por  ia  Constitución  ,  han  decretado  .•  se  res- 
tablece el  decreto  de  las  generales  y  estraordinarias ,  fecha  14  de  julio  de  18]  1  ,  relativo  á  la 
responsabibidad  délas  autoridades  en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  superiores.  Palacio 
de  las  cortes  23  de  enero  de  1837.  Está  rubricado  ae  la  real  mano.— Falacio  á  31  de  ene- 
ro de  Í837. 

El  decreto  que  se  cita  en  el  anterior  es  el  siguiente :  Debiéndose  establecer  en  todas  las  cla- 
ses de  la  monarquía  la  absoluta  subordinación  at  jiobicrno  ,  como  cl  único  medio  de  dar  un 
movimiento  y  dirección  uniforme  á  la  máquina  de:  Estado,  y  de  dirigir  á  un  Gn  los  esfuerzos 
de  todos  ,  las  cortes  generales  y  cstraoidmanas  decretan  :  1.*^  Todo  Genera!  .Junta,  Auaien- 
cia  ó  cualquier  otro  superior  á  quien  incumba  el  dar  cumplimiento  á  las  superiores  órdenes 
Será  responsable  de  la  ejecución  de  ellas ,  y  privados  de  sus  respectivos  empleos .  si  por  cul- 
pable omisión ,  negligencia  ó  tolerancia  ,  por  no  aplicar  inmediatan^ente  las  p(>n'as  á  ios  de- 
sobedientes ,  dejaren  de  cumplimentarse.— 2.®  Las  jusiicjas  y  autoridades  inferiores  ,  á  quie- 
nes toque  el  inmediato  cumplimiento  de  la  ley  ú  orden ,  incurrirán  en  la  misma  pena  que  los 
desobedientes  si  no  se  la  aplicaren  al  instante,  segur  permíie  la  ley.— 3.°  Ceiara  el  consejo 
<Je  regencia  que  se  cumplan  las  leyes,  ordenanzas  y  dec.-elos,  exigiendo  una  estrecha  respon- 
sabilidad de  las  autoridades  encargadas  del  cumplimiento,  castigándolas  irremisiblemente  en 
los  casos  dichos;  y  quieren  las  cortes  que  por  ningún  motivo  reitere  el  consejo  de  regencia  ór- 
denes una  vez  dadas,  sin  imponer  antes  !a  merecida  pena  á  cuantos  hubieren  de  cualquier 
modo  culpable  retardado  su  cumplimiento.  Lo  tendrá  entendido  el  consejo  de  Regencia,  y 
dispondrá  lo  necosnrio  á  su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y  circular.  Dado^ 
en  Cádiz  á  14  de  julio  de  iSli. 

(34)  Deseando  la  Reina  ( Q.  D.  G  )  que  todas  las  disposiciones  que  juzgue  oportuno  dictar 
por  el  ministerio  de  mi  cargo  ,  y  por  los  conductos  establecidos  relativamente  al  ejército,  ten- 
gan el  mas  puntual  y  escrupuloso  cumplimiento  para  que  den  los  buenos  y  prontos  resulta- 
dos que  S.  M.  se  propone  al  mandar  espedirlas,  y  queriendo  al  mismo  tiempo  que,  tanto  los 
gefes  superiores  militares  como  los  subalternos,  cada  uno  en  la  parte  que  le  corresponde,  ob- 
serven y  hagan  observar  con  el  mas  distinguido  celo  las  órdenes  y  reglamentos  vigmtes,  y 
los  que  en  lo  sucesivo  se  dignase  S.  M.  espedir,  se  ha  servido  resolver  que  los  capitanes  genera' 
les  de  las  provincias,  como  gefes  superiores  de  lodos  los  cuerpos  é  individuos  militares  que  se 
hallan  en  las  de  sus  respectivos  distritos,  vigilen  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad,  que  por 
todos  aquellos  se  cumplan  y  obedezcan  las  citadas  órdenes  y  reglamentos  sin  contemplación 

ni  disimulo  alguno  ,  en  el  concepto  de  que  con  objeto  de  facilitar  á  dichos  capitanes  gene- 
tales  los  medios  que  puedan  necesitar  para  cubrir  la  responsabilidad  que  por  esla  real  orden 
se  les  impone,  se  ha  servido  S-  M.  autorizarles  para  que  pasen  revista  de  inspección  á  cual- 
quiera de  los  cuerpos  que  tengan  bajo  su  mando,  cuando  quieran  asegurarse  de  su  es- 
tado de  disciplina  ,  instrucción  y  orden  interior  y  gubernativo;  bien  entendido  que  no  siendo 
la  intención  de  S=  M.  defraudar  en  lo  mas  mfnimo  las  facultades  que  la  ordenanza  general 
del  ejército  concede  íi  los  inspectores  de  ías  armas,  sino  abrirles  al  mismo  tiempo  un 
nuevo  camino  para  que  se  aseguren  de  que  los  cuerpos  de  su  inspección  se  hallan  en  el 
huen  estado  que  el  bien  del  servicio  exíje,  es  su  real  voluntad  que  los  capitanes  generales, 
al  pasar  las  citadas  revistas  se  dediquen  solamente,  con  respeto  á  la  parte  administrativa 
interior  y  gubernativa  de  los  cuerpos,  á  examinar  sí  estos  ramos  se  dirijen  y  gobiernan  con 
arreglo  á  los  reglamentos  vijentes  y  á  las  disposiciones  de  l0;>  inspectores,  sin  hacer  en  este 
punto  alteración  alguna ,  ni  mas  que  proponer  á  S.  M.  por  conducto  del  ministerio  de  mi  cargo 
las  alteraciones  que  consideren  convenientes. 

Por  último ,  y  para  que  la  armonía  que  en  estos  casos  debe  haber  entre  los  capitanes  gene- 
rales y  los  inspectores  contribuya  á  h)s  buenos  resultados  que  de  la  ejecución  de  esta  orden 
se  propone  S.  M.,  es  su  real  voluntad  que  dichos  capitanes  generales  den  aviso  á  este  minis- 
terio el  dia  en  que  empiezen  á  revistar  uu  cuerpo  ,  y  al  mismo  tiempo  conocimiento  á  los 
inspectores  respectivos,  para  que  estos  remitan  a  aquellas  autoridades  las  noticias  que  les  pi- 
dieren ,  ó  les  háganlas  indicaciones  que  convinieren,  con  objeto  de  que  practicándose  al 
tiempo  de  la  revista  la  averiguación  necesaria  ,  uucda  (enere!  gobierno  de  S.  .M.  un  exacto 
conocimiento  del  verdadero  estarlo  de  los  cuirpos.  De  los  resultados  de  estas  revistas  darán 
p&rte  á  S.  !\l,  los  capitanes  generales  por  conducto  del  mimsltrio  de  mi  cargo.  Madrid  2¿d« 
tuero  de  l8'it>. 
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igualmente  ordenado  en  el  artículo  14  Tit.  1  Trat.  6.»  Ordenanzas  Militares  (35). 

25.  Consecuencia  de  estos  principios  es  el  que  en  caso  de  duda  corresponda  á 
su  autoridad  el  resolverla  interinamente,  pues  de  otro  modo  si  estuviese  ala  mer- 
ced de  los  inferiores  el  darles  la  inteligencia  que  mqor  les  pareciere ,  se  daria  lu- 
gar á  que  bajo  pretcsto  de  interpretarlas  se  eludiera  su  cumplimiento,  y  á  que  en 
un  un  mismo  distrito  se  ejecutasen  actos  diversos  en  cumplimiento  de  una  mis- 
ma disposición.  Este  principio  se  halla  establecido  en  real  orden  de  18  febrero  de 
1769  (36)  con  respeto  á  lo  dispuesto  en  la  ordenanza  pero  por  analojia  es  aplica; 
ble  á  cualquier  otro  caso.  La  resolución  definitiva  de  la  duda  compete á  S.  M.  se-^ 
gun  se  declara  en  real  orden  de  2^  abril  de  1772  (37). 

26.  Como  á  gefe  superior  de  los  individuos  sujetos  al  fuero  de  guerra,  le  cor- 
responde también  protejerlos  y  hacer  que  por  las  demás  autoridades  se  les  guar- 
den el  fuero  v  prerogativas  que  les  corresponden  según  se  declaró  en  real  orden 
de  5  enero  de  1834  (38). 

27.  Por  conducto  de  los  capitanes  generales  como  gefes  de  todas  las  dependen- 
cias militares  en  el  distrito  de  su  manda ,  deben  las  demás  autoridades  militares, 
dirijir  las  reclamaciones  que  les  convengan  á  las  autoridades  civiles  según  se  de- 
claró en  real  orden  de  2  abril  de  1 843  (39)  en  vista  de  haber  dirijido  una  al  regen- 

(3o)  Art.  l-S.  Los  capitanes  generales  de  provincia  y  los  que  fueren  gefes  de  un  ejército 
en  campaña,  no  permitirán  que  en  la  mas  ¡eve  cosa  se  alteren  ni  relajen  las  reglas, njue  en 
mis  reales  ordenanzas  se  prescriben  ;  celando  con  vigilancia  su  exacto  cumplimiento,  casti- 
gando con  severidad  al  que  faltare  en  obedecerlas,  y  disipando  con  su  autoridad  toda  conver- 
sación 6  discurso,  que  conspiren  á  interpretarlas .  pues  siempre  se  Jian  de  entender  literal- 
mente. Tit.  1.0  Trat.  6.°  Ordenanzas  de  ios  Ejércitos. 

(36)  La  promulgación  del  bando  sobre  plazas  supuestas  en  las  revistas  de  comisarlo,  se 
omitió  en  las  nuevas  reales  ordenanzas  generales  con  conocimiento  de  no  ser  necesario,  por 
atenderse  eu  ellas  al  resguardo  de  los  reales  intereses  con  mas  sólidas  reglas  y  penas  mas  se- 
veras. 

Por  el  inrlcbiíJo  nni^eño  qnc  ha  forntado  sobre  el  bando  el  errado  concepto  de  algunos  co- 
misarios nasta  negar  ai  aieniauo  de  dejar  sin  revista  un  batallón  fui  mado  para  aquel  actoj  rae 
manda  dar  el  Rey  á  ese  intendente  este  aviso ,  con  la  advertencia  de  que  todo  asunto  que  pue- 
da parecer  dudoso  en  las  nuevas  ordenanzas  se  esté,  para  que  el  servicio  no  padezca  atraso, 
á  la  decisión  provisional  que  diere  V.  E.  cortando  los  embarazos  de  aquella  actualidad,  y 
consultando  V.  E.  la  duda  con  su  interina  disposición  en  la  ocurrencia  para  la  formal  deter- 
minación de  S.  M.  El  Pardo  18  de  febrero  de  1769. 

(37)  Habiendo  resuelto  el  P».ey  que  por  punto  general  se  reencargue  al  ejercitóla  obsedo 
vancia  literal  de  las  ordenanzas,  previniendo  como  lo  mas  esencial  é  innegable,  que  es  solo 
reservado  á  S.  M.  variarlas,  adicionarlas  y  decidir  las  dudas  que  se  ofrezcan  en  ellas,  ocur- 
riendo los  gefes  principales  por  la  via  reservada  del  Despacho  Universal  de  la  Guerra;  lo  par- 
ticipo ü  V.  E.  de  orden  de  5.'  M.  para  su  intelijencia  y  puntual  cumplimiento  ,  en  el  concept© 
de  que  cuanto  pertenezca  á  lo  económico  y  gubernativo  de  los  cuerpos  providencien  los  ins- 
pectores generales,  consultando  á  S.  M.  en  cualquier  superior  duda  ,  que  en  esta  misma  clase 
se  íes  ofrezca  por  la  propia  7ia.  Dios  guarde  etc.  Aranjuez  24  de  abril  de  1772. 

(38)  Ministerio  de  la  Guerra.— Al  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja  digo  hoy  lo  que  si- 
?ue.~S.  M.  la  Reina  conforme  con  el  parecer  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  de  14  de 
agosto  de  1832,  trasladado  en  su  acordada  de  29  de  octubre  último  acerca  de  las  esposiciones 
que  con  remisión  de  varios  testimonios  promovió  el  antecesor  de  V.  E.con  los  números  4296, 
4S08y  454o,  en  queja  de  los  procedimientos  de  la  chancillería  de  Valladolid  contra  indivi- 
duos que  gozan  fuero  militar,  pidiendo  se  dicte  una  medida  capaz  de  contenerla  en  sus  lími- 
tes, ha  tenido  á  bien  S.  M.  mandar  que  ínterin  resuelva  lo  conveniente  sobre  las  modifica- 
ciones que  dicho  Supremo  Tribunal  considera  necesarias  hacer  en  lo  dispositivo  de  las  reales 
<5rdenes  de  l(i  de  marzo  de  18-27  y  30  del  mismo  mes  de  1831 ,  que  V.  E.  tanto  en  los  casos 
que  se  espresa  como  en  los  que  ocurran  en  lo  sucesivo ,  se  valga  de  los  remedios  legales  que 
están  al  alcance  de  su  autoridad  para  hacsr  respetar  y  conservar  ileso  el  fuero  y  prerogati- 
vas de  sus  subordinados.  De  orden  de  S.  M.  lo  traslado  á  V^  S.  para  conocimiento  del  Tribu- 
nal consecuente  á  su  acordada  y  á  fin  de  que  repita  en  los  términos  que  proponelas  de  7  de 
abril  y  17  de  diciembre  de  1830,  que  no  consta  se  hayan  recibido  en  este  ministerio  de  mi 
Interino  cargo.  Dios  etc.  Madrid  5  de  enero  de  1834.-~Antonio  Ramón  Zarco  del  Valle.  —Se* 
ñor  secretario  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

(39)  Ministerio  de  la  Guerra.  El  Sr.  ministro  de  la  Guerra  dice  con  esta  fecha  al  director  íre- 
»!Sra!  de  artillería  lo  (¡ue  sigue.  —  He  dado  cuenta  al  regente  del  reino  dfs  Aa  comunicacio^^ííí» 
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te  de  la  audiencia  de  Burgos  el  ^comandante  [general  de  artillería  de  aquel  dis- 
trito. 
*    28.    Los  capitanes  generales  son  los  que  deben  espedir  las  licencias  para  cazar 

Ír  pescar  a  los  militares  que  deseen  gozar  de  esta  diversión  según  se  desprende  de 
as  reales  órdenes  transcritas  en  los  números  1 3  y  1 4  del  capítulo  2."  título  4 ,  pá- 
gina 47. 

■  29.  Los  capitanes  generales  sin  apoyarse  mas  que  en  la  practica 'nombraban 
comandantes  de  armas  en  aquellas  pomaciones  en  que  lo  consideraban  conveniente 
Wya  facultad  les  fué  mas  tarde  interinamente  otorgada  en  real  orden  de  27  juiio 
de  1832  (40),  en  el  dia  les  compete  solo  la  de  proponer  los  oficiales  de  reemplazo 
que  consideren  dignos  de  este  cargo  pues  los  nombramientos  pertenecen  á  S.  M, 
á  tenor  de  la  real  orden  de  4  julio  de  1846  (41j. 

V.  E.  en  que  solicita  se  aclare  si  los  comandantes  generales  de  artillería  pueden  entenderse 
.directamente  con  las  autoridades  civiles  pidiendo  el  cuiwijlimiento  de  las  reales  órdenes  pues 
que  habiéndose  dirijido  oGcialmente  el  del  11 ,  distrito  ai  regente  de  la  Audiencia  de  Burgos 
reclamando  la  observancia  de  la  real  orden  de  30  de  julio  de  1805,  con  motivo  de  haberse  nc-- 
gado  al  Brigadier  primer  gefc  de  la  o.*  brigada  montada  de  artillería  la  entrada  con  bastón  en 
las  salas  de  aquella  Audiencia.— Este  majistrado  enterado  del  caso  le  contesto  por  conducto 
del  capitán  general  del  distrito  que  se  habia  dado  orden  á  los  porteros  de  la  Audiencia  para 
que  permitiesen  la  entrada  con  bastón  (i  los  gefes  militares  que  se  presentasen  de  uniforme, 
en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  elart.  172  de  las  ordenanzas,  y  al  comunicárseio  dicho  ca- 
pitán general  al  espresado  comandante  general  de  artillería  le  advirtió  que  esperaba  no  olvi- 
daría en  lo  sucesivo  el  conducto  por  donde  debía  dirigir  las  reclamaciones  que  tuviese  que 
liacer  á  otras  autoridades  según  le  enseñaba  tacita  y  finamente  el  citado  regente  de  la  au- 
diencia, S.  A.  se  ha  enkerado  y  conformándose  con  lo  que  acerca  del  particular  ha  informado 
el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  se  ha  servido  resolver ;  que  como  en  el  caso  que  ha 
motivado  la  consulta  no  se  trata  de  un  acto  de  gobierno  interior  ni  de  cosa  que  tenga  relación 
alguna  con  las  atribuciones  y  privilegios  especiales  del  cuerpo  de  artillería,  sino  de  una  prc— 
rogativa  dispensada  á  los  gefes  y  oficiales  de  todas  las  armas  del  ejército,  correspondía 
al  capitán  general  del  distrito  de  Burgos  como  gefe  superior  militar  del  mismo  sostener  y  re- 
clamar el  uso  de  dicha  prerogativa,  y  por  consiguiente  estuvo  en  su  derecho  cuando  hizo  el 
icomandante  general  de  artillería  la  advertencia  espresada,  la  cual  deberá  tener  presente  cuar>- 
do  se  le  ofrezca  en  oíros  casos  semejantes. — De  orden  deS.  A.  comunicada  por  el  expresado  se— 
üor  ministro  1&  traslado  ú  V.  I.  para  conocimiento  del  tribunal  consecuente  á  su  acordada  de 
20  de  marzo  pnSximo  pasado.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  2  de  abril  de  1843. — 
El  Mayor  de  Guerra.  Mantiel  Moreno.  Sr.  secretario  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina.. 

(40j  Enterado  el  Rey  Ntro.  Sr.  de  lo  espuesto  en  pleno  por  esc  Supiemo  Tribunal  en  acor- 
dada de  8  de  junio  próximo  pasado,  y  en  vista  de  los  informes  de  los  capitanes  generales  de 
provincia  ,  á  que  dio  motivo  un  oficio  del  inspector  general  de  milicias  provinciah  s  dirigiendo 
á  este  ministerio  de  mi  cargo  la  instancia  de  I).  Antouio  Linares  y  Cevallos,  teniente  de  la 
compañía  de  cazadores  del  regimiento  provincial  de  Córdoba ,  soIicilr.B.lo  el  mando  de  las  ar- 
mas de  la  villa  de  Cabra  en  la  misma  provincia ,  y  conformándose  S.  M.con  el  parecer  de  dicho 
tribunal,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  por  ahora,  y  en  méritos  de  U  rcspuns;ibiiidad  que 
pesa  sobre  los  capitanes  generales  en  las  actuales  circunstancias  en  i\Xí'  se  necesita  tanta  vi- 
gilancia y  zelo  por  parte  de  las  autoridades,  continúen  interinamente  aquellos  en  la  práctica 
observada  hasta  aquí  de  nombrar,  en  los  puntos  donde  los  consideren  necesarios,  para  el 
mando  de  las  armas  sugetos  que  sean  conocidamente  adictos  á  la  soberanía  del  Rey  Nuestro 
Señor  ,  activos ,  de  ilustrado  zelo  y  conocimientos  y  que  merezcan  su  confianza.  31adrid  27  de 
julio  de  1832« 

(41)  Excmo.  Sr. :  Deseanf^o  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  utilizar  los  servicios  de  los  gefes  y 
oficiales  que  existen  en  situación  de  reemplazo,  proporcionándoles  mayores  medios  de  subsis- 
tencia para  que  con  ventaja  esperen  la  época  de  su  colocación  en  las  filas  del  ejército,  se  ha 
dignado  resolver  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  En  todas  las  poblaciones  que  sean  cabeza  de  partido  judicial ,  esceptuandolas 
capitales  de  provincia  ó  puntos  de  residencia  de  un  gobernador  militar,  se  establecerá  un  co- 
mandante de  armas,  de  la  clase  proporcionada ,  que  lo  será  también  del  distrito  judicial  á  que 
pertenezca. 

Art.  2.*  Estos  comandantes  de  armas  desempeñarán  en  su  demarcación  todas  las  atribu- 
ciones que  les  están  señaladas  en  las  ordenanzas  generales  del  ejercito,  y  como  inmediatos 
delegados  de  los  comandantes  generales  de  provincia  ,  cumplirán  también  las  instrucciones 
que  ellos  y  los  capitanes  generales  del  distrito  les  conuiniqucn  direclamente. 

Art.  3.**  Disfrutarán  durante  su  comisión  la  pac^a  df  cuadro  que  pertenezca  k  sus  respec- 
tivos empleos  bc^uu  los  goces  dcciarados  al  arma  do  infantci  ía  .  y  los  capitanes  generales  pro- 
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30.  Los  capitanes  ó  comandantes  generales  pueden  conceder  licencia  por  uu 
mes  sin  próroga  alguna  á  los  oficiales  que  la  pidieren  por  conducto  de  sus  gefes 
pam  usarla  dentro  la  provincia  de  su  mando  conforme  se  halla  resuelto  por  el 
ai"t.  1.  Tít.  30.  Trat.  2.  Ord,  Mil.  ¡42)  pues  si  fuere  por  mayor  tiempo  debea 
solicitarla  del  gobierno  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  3."  derpropio  título  (43) 
cuyas  disposiciones  se  confirmaron  en  real  órde»  de  i ."  de  junio  de  1815  (44)  en 
la  que  se  les  ordenó  les  fijasen  á  mayor  abandamiento  el  itinerario  ó  rula  que  de- 
ben seguir;  pero  esta  disposición  no  es  apücahle  -¿  la  clase  de  ilimitados  indefini- 
dos y  demás  que  bajo  cualquier  denominación  no  se  encuenti'en  en  activo  servicio, 
pues  como  se  declaró  en  real  orden  de  20  a^íosio  de  4828  (45)  con  respeto  á  estas 
clases  pueden  los  capitanes  generales  conceder  permisos  por  el  tiempo  que  lo  exijan 


pondrán  desde  luego  para  la  aprobación  de  5.  M.  Ia«?  personas  que  considcfCn  idóneas  para 
dicho  cargo,  habida  consideración  á  su  mérito,  sei\ icios ,  lealtad  y  circunstancias. 

Art.  4.*^  Los  gefes  y  oficiales  retirados  que  en  la  uclualidad  desemoeñan  comandancias  de 
armas  cesarán  en  sus  encargos  en  cuanto  sean  relevadcs,  á  ñu  de  quo  disfruten  cu  hogar  do- 
iLcstico  del  sosiego  que  corresponde  á  su  clase  y  sncianKtad  niiUtar. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  par»  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 4  de  julio  de  1846.— Sans.— Sr.  capitán  general  d«.... 

(42)  Art.  i.°  Los  capitanes  generales  ó  comandantes  generales  tendrán  facultad  de  conce- 
der licencia  por  término  de  un  mes,  para  denéro  d«  la  |í«ntn9u!a  de  su  mando,  á  los  oficiales 
qu>^  por  medio  de  sus  respectWos  coroneles,  ó  gefes  de  que  dependan  la  pidieren;  pero  no 
tendrán  arbitrio  de  prorogar  por  otro  mes  mas  la  concesión  de  este  permiso ;  pues  al  que  lo 
disfrute ,  solo  se  abonara  su  plaza  en<a  revista  que  medie  en  dicho  término;  pero  no  en  la  su- 
cesiva sino  se  hallase  presenté.  Ttt.  30.  Trat.  2.*  Ordenanza  del  EJércUo. 

(43)  Art.  3.*  La  licencia  que,  con  urjente  ó  justo  motivo  de  visitar  sus  familias  ó  atender 
á  sus  intereses  domésticos ,  necesiten  los  oGciales  por  término  mas  largo  que  el  permitido  á 
la  facultad  de  los  capitanes  generales  dentro  de  sus  provincias,  j  para  cualquiera  ausencia 
corta  ,  ó  dilatada  fuera  de  las  eu  que  sirvan  los  cuerpos,  se  solicitará  por  memorial  infor- 
mado de  sus  gefes  respcc(ivos,  qu€  pasarán  al  inspector  general  á  quien  corresponda ,  y  esto 
íi  mi  secretario  del  despacho  de  la  guerra  ,  por  cuya  vía ,  dándome  cuenta ,  se  espedirála  li- 
cencia competente;  y  siempre  que  el  oficial  interesado  en  elia  se  presente  dentro  del  término 
en  que  finalice  su  uso,  se  le  acreditarii  el  baber  devengado  en  los  meses  de  su  ausencia ,  sia 
ncx esitar  nueva  real  orden  que  U  habilite  á  peicibirio.  TU.  30.  Trat.  ^¿J*  Ordenanzas  Mili^ 
♦íwr<fs. 

( í4)  Habiendo  notado  el  Rey  que  se  presentan  en  esta  corte  varios  oficiales  del  ejército  sin 
obtener  real  licencia,  y  con  solo  la  de  los  capitanes  generales  de  las  provincias,  ha  resuelto 
que  los  dichos  capitanes  generales  no  den  por  si  licencia  para  fuera  de  las  de  su  mando,  sino 
que  bajo  su  responsabilidad  en  cualuuiera  inobservancia  en  este  punto  se  atengan  inviola- 
blemente á  lo  prevenido  en  el  Art.  l.'^'y  3.**  del  Tít.  30,  Trat.  2."  de  la  Ordenanza ;  y  que  asi  ^ 
estos  como  á  lodos  los  individuos  que  marchen  á  algún  punto  cuando  dichos  gefes  les  espidan 
sus  pasaportes,  señalen  y  fijen  en  ellos  ios  itinerarios,  sin  que  por  ningún  objeto  ni  pre- 
lesto  se  desvien  de  la  ruta  precisa  á  los  verdaderos  destinos  de  los  interesados.  De  real  orden 
etc.  Madrid  1.**  de  junio  de  1813. 

(45)  He  dado  cuenta  al  Rey  ?ítro.  Sr.  de  un  oficio  que  en  13  de  febrero  último  me  pasó  al 
capitán  general  de  esta  provincia,  consultando  si  el  capitán  de  caballería  con  licencia  inde- 
finida en  Villarrubia  de  Santiago  1).  Francisco  Saliuiís  debe  pedir  relief ,  respeto  á  que  ha- 
biéndole concedido  tres  meses  de  licencia  para  pasar  á  Ocaña ,  que  lo  es  igualmente  del  dis- 
trito de  su  mando,  con  el  objeto  de  curarse  do  sus  dolencias,  los  oficios  de  cuenta  y  razón  se 
niegan  el  abono  de  sus  sueldos  en  razón  á  que  por  ordenanza  no  tienen  facultades  los  capita- 
nes generales  para  conceder  licencia  sifio  por  un  mes  ;  y  S.  M.  observando  que  si  bien  el  arti- 
culo 1.",  titulo'M,  tratado  2.°  de  las  ordenanzas;  únicamente  faculta  á  los  capitanes  genera- 
les para  que  puedan  conieder  un  mes  de  licencia  k  los  oficiales  que  la  soliciten  por  conducto 
de  sus  gefes  dentro  de  la  provincia  de  su  mando,  con  cuNa  restricción  se  les  confirmó  dicha 
facultad  por  real  orden  de  12  de  agosto  de  1817.  sin  embargo,  como  ni  las  meniionadas  dis- 
posiciones, ni  la  real  orden  de  22  de  julio  de  ISll),  pudieron  prevecr  el  caso  de  los  oficiales 
ilimitados  ó  indefinidos,  se  ha  servido  rcsoUer.  conformándose  con  el  parecer  de  su  Consejo 
Supremo  de  la  (ínerra,quc  sin  necesidad  de  relief  se  abonen  al  referido  Salinas  los  sueldos 
dci  tiempo  de  la  licencia  y  sucesivos,  autorizando  al  propio  tiempo  á  los  capitanes  generales 
para  que  mientras  duren  las  citadas  clases  de  ilimitados  é  indefinidos  ú  otras  en  igual  forma, 
aunque  bajo  distinta  denominación  ,  y  en  obsequio  del  mas  pronto  alivio  de  sus  necesidades, 
puedan  conceder  esta  clase  de  permisos:  pcru  circunscribiéndose  precisamente  á  lo  que  ecsi- 
Jau  meramente  las  necesidades  de  sus  subordinados.  Madrid  20  asesto  de  1828, 
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las  necesidades  de  los  que  se  hallan  en  ellas.  Conforme  con  este  mismo  principio 
y  como  consecuencia  del  Reglamento  de  retiros  de  i  828  en  real  orden  de  27  fe- 
trero  de  1 832  (40)  vuelta  á  circular  en  13  diciembre  de  1845  (47)  se  facultó  á  los 
capitanes  generales  para  que  concedan  pasaporte  á  los  oficiales  retirados  así  coa 
sueldo  como  sin  él  para  que  se  trasladen  donde  mas  les  convenga  mientras  no  sea 
fuera  del  reino  debiendo  igualmente  dar  cuenta  á  la  dirección  general  del  Tesoro> 
para  que  por  esta  se  espidan  las  órdenes  convenientes  á  la  traslación  de  pago,  se- 
gún la  regla  9/  de  la  real  orden  de  20  diciembre  de  i  841  (48) .  Los  capitanes  ge- 
nerales de  Ultramar  deben  tener  presente  en  punto  á  licencias  la  real  orden  de  \  5 
febrero  de  1845  (49)  espresiva  de  las  facultades  les  competen  según  los  casos. 
31.    Los  generales  en  gefe  de  un  ejército  y  por  io  mismo  los  capitanes  gene- 

(46j    He  dado  cuenta  al  l\ey  nuestro  Señor  de  la  instancia  promovida  por  el  subteniente 
retirado  con  sueldo  U.  José  Salazar  y  Terreros,  que  V.  E.  dirijió  á  este  ministerio  con  fecha. 
ile  19  de  julio  del  ano  próximo  pasado,  en  solicitud  de  que  se  amplié  para  los  de  sudase  la. 
real  orden  de  30  de  junio  de  1829  ,  en  la  que  se  manda  que  los  gcfes  y  oficiales  retirados  sia. 
sueldo  puedan  trasladarse  libremente  á  los  puntos  que  les  acomode,  sin  necesidad  de  reaL 
licencia,  ó  que  á  lo  menos  se  le  permita  al  mismo  pasar  á  las  ferias  de  Estremadura  en  las: 
épocas  oportunas  parala  compra  de  ganados;  enterado  de  ella  S.  M.,  y  teniendo  presente; 
que  conforme  al  reglamento  vijentede  retiros,  los  gefes  y  oficiales  retirados  no  están  sujetos- 
á  ningún  género  de  obligación  militar;  queriendo  al  propio  tiempo  dispensar  á  esta  bene- 
mérita clase  todos  los  alivios  y  ventajas  que  sean  posibles,  se  ha  servido  ampliar  en  favor- 
de  ios  mencionados  gefes  y  oficiales  retirados  con  sueldo  la  referida  real  orden  de  30  de  ju- 
nio de  1829,  á  fin  de  que  puedan  trasladarse  libremente  y  sin  necesidad  de  real  licencia  á 
los  puntos  que  les  acomode  ó  convenga  á  sus  intereses  ,  con  tal  que  no  sea  á  pais  éstranjeror 
á  cuyo  efecto  faculta  S.  M.  á  los  capitanes  generales  de  las  provincias  para  que  no  teniendo 
motivo  fundado  que  lo  impida,  concedan  los  correspondientes  pasaportes  á  los  gefes  y  ofi- 
ciales retirados  con  sueldo  para  que  puedan  salir  adonde  les  convenga  según  queda  espre- 
sado :  pudicfido  también  en  casos  muy  urjentes ,  y  que  no  den  lugar  á  la  resolución  del  capi- 
tán general  espedir  también  estos  mismos  pasaportes,  pero  solo  por  el  término  de  un  mes, 
los  gobernadores  de  plazas,  comandantes  generales  de  provincia  y  de  armas,  quienes  por  el 
prirñer  correo  lo  participarán  al  rcLpectivo  capitán  general  para  su  conocimiento  y  espedi- 
cion  de  nuevo  pasaporte ,  si  el  interesado  lo  necesitase  para  mayor  término  que  el  mes  :  re- 
solviendo por  último  S.  M.  que  el  abono  de  sueldos  a  los  gefes  y  oficiales  en  cuestión  se  les 
haga  sin  intermisión  cuando  á  los  demás  de  su  clase,  debiendo  para  esto  justificar  su  exis- 
tencia durante  su  ausencia  por  medio  de  la  correspondiente  certificación  y  copia  autorizada  del 
pasaporte  del  capitán  general,  el  cual  deberán  presentar  y  refrendar  en  los  tránsitos  que 
ha»an    según  por  regla  general  está  mandado.  De  real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  in- 
telFjencia  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  27  de  fe- 
brero de  1832.— Zambrano.— Señor.... 

(47)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  ábien  disponer  se  circule  de  nuevo  la  real 
orden  de  27  de  febrero  de  1832,  á  fin  de  que  en  observancia  de  lo  que  en  ella  se  previene, 
usen  los  capitanes  generales  de  la  facultad  que  les  autoriza  para  la  concesión  de  licencias 
temporales  á  los  oficiales  retirados  con  sueldo  y  sin  él ,  no  siendo  para  el  estranjero  ni  para 
la  corte,  cuya  gracia  está  reservada  á  S.  M.,  según  lo  prevenido  en  reales  órdenes  poste- 
liores.  De  la  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  E.  con  inclusión  del  competente  número  de  ejemplares  de 
la  reai  orden  citada  á  los  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 13  de  diciembre  de  1845.— Valencia.— Señor.... 

(48)  Véase  en  el  tomo  3  entre  las  órdenes  sobre  retiros. 

(49)  Excmo.  Sr.:— El  señor  ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  á  los  capitanes  generales  de  las 
islas  de  Cuba  ,  Puerto-Rico  y  Filipinas  lo  siguiente:— «He  dado  cuenta  á  la  reina  (Q.D.Cr.; 
del  espediente  instruido  en  este  ministerio  de  mi  cargo  con  motivo  de  haber  solicitado  el  ca- 
pitán general  de  Puerto-Rico,  en  oficio  de  31  de  julio  del  año  próximo  pasado  que  se  hiciese 
eslensiva  íi  los  cuerpos  de  infantería  peninsulares  de  las  Antillas  la  real  órdon  de  31  de  marzo 
anterior,  que  autoriza  á  los  capitanes  generales  de  Ultramar  para  conceder  licencias  tempo- 
rales á  los  iefes  y  oficiales  de  ingenieros  que  las  solicilí^n  para  aquellos  dominios  6  la  Penín- 
sula ,  con  el  obieto  de  restablecerse  de  sus  dolencias  sin  la  declaración  de  que  pasen  á  conti-. 
muar'sus  servicios  en  España  ,  por  considerarlo  justo  y  conveniente ,  ya  porque  la  real  reso- 
lución de  25  de  mayo  de  1841  priva  á  aquel  ejército  de  buenos  oficiales  que  regresarían  después 
á  sus  cuerpos  después  de  restablecidos  ,  economizando  al  erario  el  pasaje,  ya  también  porque 
aun  cuando  la  vacante  del  oficial  que  se  marche  puede  estar  reemplazada  í\  los  cinco  meses^ 
no  lo  están  hasta  los  dos  años  su  aclimatación  y  conocimientos  locales.  Enterada  S.  M.,  y  en 
Vista  de  lo  informado  sobre  este  asunto  por  la  Junta  consultiva  di^  Guerra,  apoyando  las 
Tazones  espuestas  por  el  enunciado  capiíangeneral,  se  ha  servido  resolver  que  el  beneficio 
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rales  de  provincia  cuando  reúnan  esta  cualidad  pueden  conceder  licencia  á  los 
gefes  y  oficiales  heridos  para  pasar  á  cwarse  fuera  de  sus  distritos,  la  cual  han  do 
otorgar  en  vista  de  la  solicituti  oue  los  interesados  dirijan  á  S.  M.  por  el  conducto 
de  ordenanza  y  en  el  solo  caso  de  que  la  necesidad  no  de  tiempo  para  aguardar  la 
resolución  de  S.  M.  no  pudiendo  empero  concederlas  para  la  Corte  mas  que  en  el 
solo  y  único  caso  de  hallarse  avecindados  en  ella ,  sus  padres  ,  hermanos ,  ó  es- 
posas :  asi  se  halla  resuelto  con  real  orden  de  8  noviembre  de  1837  (oO). 

32.  Al  señalar  en  el  real  decreto  de  31  julio  de  1835  las  atribuciones  de  la 
sección  de  guerra  del  Consejo  Real  de  España  é  Indias  se  dijo  en  el  art.  9  (ol)  que 
la  espedicion  de  las  cédulas  de  retiro  á  los  individuos  de  tropa  correspondia  á  los 
inspectores,  de  las  armas  ó  capitanes  generales  que  hubiesen  necho  las  propuestas, 
lo  que  volvió  á  repetirse  en  real  orden  de  27  mayo  de  i  837  (52)  con  motivo  de  no 
haberlo  tenido  presente  cierto  capitán  general. 

dispensado  por  la  precitada  real  orden  de  31  de  marzo  del  año  prócsimo  pasado  á  los  jefes  y 
oficiales  de  ingenieros,  se  aplique  también  á  los  de  infantería  y  caballería  de  los  cuerpos  de 
las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas  al  tenor  de  las  reglas  siguientes:— 1.^  Cuando  un 
oficial  de  cualquiera  graduación  que  sea ,  enfermase  por  efecto  del  clima  ú  otra  causa  de  las 
comunes  á  todos  los  países  sino  se  justificase  patentemente  la  imposibilidad  de  continuar 
sus  servicios  en  Ultramar,  podrá  el  capitán  general  concederle  licencia  temporal  para  variar 
de  aires  ,  ya  en  territorio  dependiente  de  su  autoridad,  ó  en  otro  prócsimo  del  estranjero,  y 
en  el  otro  caso  para  la  Península ,  sin  la  declaración  de  que  el  regreso  sea  para  continuar  en 
ella  sus  servicios.— 2/  Las  licencias  temporales  en  este  último  caso  solo  podrán  ser  por  un 
año  para  los  que  sirven  en  los  cuerpos  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  y  dos  para  los  de 
Filipinas,  debiendo  contarse  en  todo  este  tiempo  el  necesario  para  juzgar  del  restablecimiento 
y  regreso  al  deslino  respeclivo.—3.*  Si  el  oficial  que  disfruta  la  licencia  se  viese  imposibilitado 
de  regresar  á  su  destino,  pasará  á  continuar  sus  servicios  en  el  ejército  de  la  Península,  y 
será  reemplazado  por  otro  del  mismo  ejército  en  Ultramar.— 4.a  Si  el  oficial  que  usa  la  licen- 
cia en  la  Península  se  restableciese  prontamente  en  términos  de  esperar  con  fundamento  que 
no  perdería  de  nuevo  la  salud  regresando  á  Ultramar,  lo  verificará  al  punto:  si  sus  males  le 
hubiesen  puesto  en  tal  situación  que  no  le  permitiesen  servir  activamente,  se  le  dará  el  retiro 
correspondiente  6  su  empleo  y  años  de  servicio ,  con  sujeción  á  la  ley  vigente  de  28  de  agosto 
de  1841 ,  y  será  reemplazado  por  otro  del  ejército  de  Ultramar.— De  real  orden  comunicada 

EOF  dicho  señor  ministro,  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  oportunos. 
ios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  13  de  febrero  de  1845.— £.1  subsecretario,  Conde 
de  Vistahcrmosa.— Señor.... 

(50)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  de  la  consulta  dirigida  á  este  ministerio  de 
mi  cargo  por  esta  intendencia  general  sobre  si  están  ó  no  autorizados  los  gefes  militares  para 
conceder  licencia  á  los  oficiales  heridos,  con  el  objeto  de  curarse  fuera  de  los  distritos  en  que 
ee  hallan  sus  cuerpos  respectivos  y  si  en  el  caso  afirmativo  es  aplicable  á  dichos  oficiales  la 
regla  establecida  por  la  real  orden  de  24  setiembre  de  1838  en  que  se  mandó  abonar  men- 
sualmente  sus  sueldos  por  la  pagaduría  militar  del  distrito  en  que  residiesen  á  los  que  por 
igual  motivo  se  hallasen  disfrutando  reales  licencias;  y  enterada  S.  M.  se  ha  servido  decla- 
rar: l.^Que  únicamente  los  generales  en  gefe  nombrados  ó  que  en  adelante  se  nombrasen 
con  este  titulo  pueden  conceder  licencia  á  los  gefes  y  oficiales  heridos  para  pasar  á  curarse 
fuera  de  los  distritos  en  que  se  hallasen  sus  cuerpos  respectivos ,  sin  que  esta  facultad  sea 
transmís^ible  á  los  generales  de  división  y  mucho  menos  á  los  comandantes  generales  de  pro- 
vincia.—2.'*  Que  este  permiso  debe  recaer  siempre  en  virtud  de  instancia  é  S.  M.  en  solicitud  de 
ia  licencia  que  promoverán  los  interesados  por  el  conducto  de  ordenanza,  y  que,  el  general 
en  gefe  dirigirá  con  su  informe  á  este  ministerio,  dando  cuenta  al  propio  tiempo  de  haber 
concedido  el  indicado  permiso,  el  cual  ha  de  fundarse  precisamente  en  necesidad  comprobada 
que  no  permita  esperar  la  resolución  de  S.  M.— 3.o  Que  estos  permisos  solo  y  esclusivamente 
podrán  concederse  para  esta  corte  á  los  que  tengan  en  ella  avecindados  sus  padres,  hermanos 
ó  esposas ,  aun  cuando  pidan  para  el  mismo  punto  sus  licencias  los  interesados ,  reservándose 
S.  M.  el  conceder  ó  negar  la  gracia  de  curarse  en  Madrid  á  los  demás  que  lo  soliciten  según 
las  circunstancias  que  aleguen  y  justifiquen.— 4.°  Y  finalmente  que  los  gefes  y  oficiales  heri- 
dos de  que  se  trata  deben  considerarse  comprendidos  en  la  citada  real  orden  de  21  de  setiem- 
bre de  Í835  y  gozar  por  consiguiente  el  beneficio  por  ella  concedido  á  los  que  disfrutan  reales 
licencias  para  restablecerse  de  sus  recientes  y  no  curadas  heridas.  Madrid  8  de  iiovicrabre 
de  1837. 

(81)    Véase  en  el  tít.  3,  nota  29,  pág.  f  03, 

(?2)  Con  arreglo  á  la  regla  9.»  del  real  decreto  de  31  de  julio  de  1838 ,  corresponde  á  la  au- 
toridad de  Y.  E.  espedir  las  cédulas  <j£  sátiro  á  los  individuos  á  quienes  consulta  para  él,  lue- 
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33.  En  ciertos  casos  que  lo  exija  una  causa  urgente  y  cuando  el  quinto  no  ha 
ingresado  todavia  en  cuerpo  determinado  el  capitán  general  tiene  facultad  para 
concederle  licencia  pai'a  conti'aer  matrimonio ,  bien  que  antes  de  otorgársela  de- 
berá cerciorarse  por  los  medios  tuviere  á  su  alcance  del  acierto  con  que  otorga 
su  consentimiento ,  coniorme  se  resolvió  en  real  orden  de  14  febrero  de  1 834  (53) . 

34.  Los  capitanes  generales  pueden  también  conceder  permiso  para  contraer 
matrimonio  á  los  oficiales  que  no  disfrutando  sueldo  se  encuentran  fuera  la  carrera 
militar  activa  bajo  cuyo  número  á  tenor  de  lo  resuelto  en  otra  de  26  de  julio  de 
1838  (54)  se  comprenden  laminen  los  retirados  con  uso  de  su  uniforme  y  fuero 
que  cobran  alguna  pensión  alimenticia ,  pues  estas  no  se  consideran  como  sueldo 
ni  dan  derecho  á  incorporación  al  Monte-Pio  ,  y  también  los  que  pertenecieron  á 
cuerpos  francos  según  la  de  30  noviembre  1841  (íí5). 

go  qne  S.  M.  fije  el  que  les  corresponde ,  y  ccmo  en  este  caso  sehal'en  el  sargento  2."  de  cuer- 
pos francos  José  Cuñe  y  los  soldados  José  Pascual,  Pablo  Maleu  y  José  Busque  á  quienes  se 
refiere  la  comunicación  de  V.  E.  de  7  de  febrero  último,  S.  M.  enterada  de  ella  me  manda  lo 
diga  asi  á  V.  E.  como  lo  verifico  para  su  inteligencia  y  gobierno.  Madrid  27  de  mayo  de  1837. 

(53)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  del  oficio  que  pasó  al  antecesor  de  V.  E.  al 
capitán  general  de  Castilla  la  Vieja  ,  solicitando  se  decida  si  podrá  por  su  parte  en  casos  ur- 
gentes conceder  licencia  para  contraer  matrimonio  a  los  quintos  que  permanecen  en  sus  casas 
con  uso  de  licencia  temporal ,  y  que  no  tienen  destinada  arma  en  que  deban  servir,  pues  que 
son  continuas  las  reclamaciones  que  hay  sobre  el  particular  invitadas  al  propio  tiempo  por  los 
respectivos  curas  párrocos ;  y  S.  M.  considerando  que  puede  ofrecerse  algún  caso  estraordina- 
rio  en  que  la  moral  cristiana  se  interese  en  eJ  casamiento  de  algún  quinto ,  que  por  no  estar 
destinado  acuerpo  no  tiene  á  quien  recurrir  pidiendo  la  licencia  j  se  ha  servido  resolver 
después  de  haber  oido  el  dictamen  de  ese  Supremo  Tribunal ,  que  el  capitán  general  solo 
en  casos  muy  urjentes  conceda  licencia  para  contraer  matrimonio  á  los  quintos  que  aucí  se 
hallen  sin  tener  destino  á  arma,  valiéndose  de  todos  los  medios  para  asegurar  el  acierto  en 
dichas  licencias  y  economizarlas  en  lo  posiblb  por  ser  muy  perjudiciales  al  ejército.  Madrid 
14  de  febrero  de  1834. 

(b4)  He  dado  cuenta  al  Rey  nrestro  Señor  de  cuanto  en  oficio  de  16  de  octubre  último  es- 
puso el  antecesor  de  V.  E.  haciendo  presente  que  sin  embargo  de  que  por  real  orden  de  29 
de  febrero  de  1833  posteriores,  los  capitanes  generales  se  hallan  facultados  para  conceder 
permisos  á  On  de  contraer  matrimonio  á  los  oficiales  que  no  disfrutando  sueldo  se  encuen- 
tran fuera  de  la  carrera  militar  ,  activa  se  le  ofrecía  duda  de  si  se  hallaba  en  igual  caso  res- 
peto de  aquellos  individuos  que  aunque  retirados  con  uso  de  uniforme  y  fuero  cobran  según 
sus  circunstancias  alguna  pensión  alimenticia ;  y  teniendo  S.  M.  presente  que  esta  clase  de 
asignaciones,  no  se  considera  de  modo  alguno  como  sueldo  ,  por  cuya  razón  no  están  incor- 
porados los  que  las  obtienen  en  el  monte-pio  militar,  conforme  con  lo  que  á  su  consecuen- 
cjja  manifiesta  el  Consejo  de  Guerra  en  acordada  de  3  de  diciembre  del  año  próximo  pasado 
h>  tenido  á  bien  resolver  por  punto  general ,  que  todos  los  militares  que  se  hallan  en  e5  caso 
í  que  dio  lugar  la  consulta  del  antecesor  de  V-  K.  pueden  contraer  matrimonio  sin  requisito 
de  la  real  licencia,  y  sí  solo  con  el  permiso  de  los  capitanes  generales  respectivos  de  que 
dependan ,  que  lo  concederán  según  el  espíritu  de  la  indicada  real  orden.  lUadrid  26  de  julio 
d»  1838. 

(55)  Ministerio  de  la  guerra.— Al  presidente  de  la  junta  de  gobierno  del  Monte-pio  mili- 
tar digo  hoy  lo  que  sigue :  —  He  dado  cuenta  al  Rejenie  del  Reino  del  espediente  instruido  en 
cs^a  secretaria  del  despacho  sobre  determinar  la  autoridad  a  quien  corresponda  la  concesión 
de  licencias  para  casarse  á  los  oficiales  de  los  cstinguidos  cuerpos  francos:  y  teniendo  presen- 
te» las  disposiciones  del  decreto  de  25  de  marzo  de  1835  como  igualmente  la  3.*  del  de  7  de 
diciembre  del  año  último,  por  la  cual  fueron  declaradas  de  milicias  provinciales  los  empleos 
con  que  los  gefcs y  oficíales  de  dichos  estínguídos  cuerpos  pasaran  la  revista  de  l.-de  julio 
del  mismo  con  las  ventajas  que  en  el  del  5  de  noviembre  anterior  se  habían  concedido  á  los  de 
aquella  arma;  considerando  que  el  efecto  inmediato  de  esta  gracia  ha  sido  la  con\ersion  en 
empleos  de  milicias  de  los  de  aquellos  scfes  y  oficíalos  de  cuerpos  francos  en  quienes  concur- 
rirán las  condiciones  de  la  precitada  disposición  3.*  en  cuyo  concepto  se  han  entendido  y  se 
entienden  con  ellos  todas  las  ventajas  que  por  decreto  de  8  de  setiembre  último  se  concedieron 
Á  losde  milicias  las  cuales  le  son  aplicables,  con  vista  de  lo  informado  por  esa  junta  de  go- 
bierno en  acordadas  del  16  y  de  8  de  aquel  y  el  presente  mes,  se  ha  servido  S.  A.  declarar: 
1.°  Que  corresponde  d  los  capitanes  generales  de  los  distritos  conceder  las  licencias  que  para 
casarse  deben  solicitar  de  los  de  sus  respectivos  de  milicias .  aquellos  gefes  y  oficiales  proce- 
dentes de  los  estinguidos  cuerpos  francos,  que  están  definitivamente  separados  del  servicio 
sin  obcion  ,  íi  ser  colocados  en  los  de  milicias  proNÍnciales :  2.°  Quo  los  de  las  mismas  clases  y 
procedencia  que  tengar.  empleos  ó  grados  de  ejército  en  cualquiera  situación  en  que  se  en- 
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35.  En  razón  á  las  dificultades  que  se  ofrecían  en  las  comunicaciones  entre 
España  y  la  península  en  tiempo  de  guerra  por  circular  á  los  gefes  de  Indias  de 
21  de  junio  de  1778  se  les  autorizó  para  jque  en  los  casos  en  que  pudiera  el  retardo 
ocasionar  notables  perjuicios  se  concediera  licencia  para  casarse  á  los  oficiales, 
previos  los  requisitos  y  documentos  que  se  exigen  por  el  reglamento  del  Monte- 
pío, y  remitiendo  después  los  espedientes  de  las  licencias  que  concediesen  para  la 
soberana  aprobación ,  facultad  de  que  en  vista  de  la  gran  distancia  usaron  los  vi- 
reyes  y  capitanes  generales  aun  en  tiempo  de  paz  y  que  les  fué  reconocida  entre 
otros  casos  en  las  reales  órdenes  de  10  febrero  de  i  820  (56),  1 6  febrero  de  4  826  (57) 
y  17  diciembre  de  1 841  (68)  en  las  cuales  se  declaró  competer  esta  á  los  capitanes 
generales  aun  sobre  los  oficiales  de  marina. 

cnentren,  deben  obtener  la  previa  real  licencia  para  casarse;  y  3.°  Que  convertidos  en  gcfes 
y  oficiales  de  milicias  los  de  los  espresaflos  estinguidos  cuerpos  comprendidos  en  el  referido 
decreto  de  7  de  diciembre  del  pr«5ximo  pasado,  quienes  por  lo  mismo  tienen  derecho  á  todas 
las  ventajas  que  en  el  de  5  de  noviembre  anterior  se  habían  concedido,  y  en  el  de  8  de  setiembre 
último  se  concedieron  á  los  de  milicias,  en  cuya  denominación  están  igualmente  comprendi- 
dos, necesitan  también  obtener  para  casarse  la  misma  previa  real  licencia  que  los  oficiales  del 
ejército;  bajo  las  reglas  y  requisitos  prescritos  en  el  reglamento  del  Monle-pio  militar  á  cuyos 
beneficios  tienen  igual  derecho.— De  orden  de  S.  A.  lo  traslado  á  V.  S.  para  conocimiento  del 
tribunal.  Dios  guarde  etc.  Madrid  30  de  noviembre  de  1841. —San  Miguel.— Sr.  etc. 

(86)  Al  Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de  Marina  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente. 
—Al  mismo  tiempo  que  el  Rey  nuestro  Señor  se  ha  servido  aprobar  conforme  el  parecer  del 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  la  licencia  que  el  capitán  general  de  la  Tsla  de  Cuba  concedió 
á  D.  Narciso  de  Mella ,  oficial  2.^  del  Ministerio  de  Marina  ,  de  la  dotación  del  deparlamento 
4¡e\  Ferrol ,  c_on  destino  al  apostadero  de  la  Habana,  para  contraer  matrimonio  con  doña  Ma- 
ría Luisa  Muñoz ,  con  obcion  esta  interesada  á  los  beneficios  del  monte  pió  militar,  se  ha  dig- 
nado anular  la  real  orden  espedida  por  esa  via  sin  anuencia  ni  conocimiento  de  esta  de  la  de 
Guerra  de  mi  interino  cargo,  de  quien  únicamente  depende  dicho  monte  en  15  de  noviembre 
de  1805,  por  la  cual  se  concedió  á  los  intendentes  ó  ministros  de  marina  de  todos  los  apos- 
taderos de  Indias,  la  facultad  de  conceder  en  tiempo  de  guerra  licencia  para  casarse  á  los 
individuos  del  cuerpo  del  ministerio  determinados  en  ellos  respectivamente  declarando  que 
«n  uso  de  esta  prcrogativa  tan  especial  únicamente  los  vireyes,  capitanes  ó  comandantes  ge- 
nerales, propietarios  6  militares  de  Indias  á  quienes  solo  está  delegada  sigan  en  el  goce  de 
dicha  facultad  como  están  autorizados,  dirigiéndose  á  ellos  los  demás  gefes  para  sus  instan- 
cias 6  las  de  sus  subalternos  que  quieran  contraer  matrimonio.  De  real  orden  lo  traslado  á 
V.  S.  etc.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Palacio  lO  de  febrero  de  1820.— M.  José  María  de 
Alos.— Sr.  Secretario  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

(57)  Eicmo.  Sr.:— El  Sr.  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra  en  oficio  de  2 
del  corriente  me  dice  lo  que  sigue:— He  dado  cuenta  a!  rey  N.  Sr.  de  la  real  orden  que  V.  E. 
jne  comunicó  en 27  de  diciembre  último,  consultando  la  duda  que  se  ofrece  al  director  gene- 
jal  de  la  real  armada  acercado  la  facultad  que  tienen  los  vireyes  y  capitanes  generales  de 
América  para  conceder  interinamc.ite  licencias  para  contraer  matrimonio  á  jos  oficiales  que 
se  hallan  en  aquellos  dominios,  creyendo  dicho  señor  director  que  solo  tiene  la  espresada 
Atribución  en  tiempo  de  guerra ;  y  S.  M.  enterado  se  ha  servido  mandar  diga  á  V.  E.,  como 
Jo  hago  de  real  orden ,  que  la  facultad  dispensada  á  los  espresados  vireyes  y  capitanes  gene- 
jales  para  conceder  interinamente  y  en  tiempo  de  guerra  licencias  para  contraer  matrimonio 
¿Él  los  oficiales  que  sirven  en  Ultramar,  se  amplió  á  los  tiempos  de  paz  por  decreto  de  las  cor- 
íes  generales  y  extraordinarias  en  Cádiz  á  21  de  diciembre  de  1811  que  no  resulta  derogada. 
Trasladólo  á  V.  E.  de  real  orden  en  contestación  á  su  oficio  de  24  de  diciembre  último  ,  y 
para  los  fines  correspondientes.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Madrid  16  de  febrero 
de  1830.— Luis  María  de  Salazar.— Sr.  director  general  de  la  Armada. 

(58j  Ministerio  de  la  Guerra.— A  los  capitanes  generales  de  las  Islas  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  y  Filipinas  digo  hoy  lo  siguiente.- He  dado  cuenta  al  Rejente  del  Reino  de  varias  con- 
sultas dirijidas  á  este  ministerio  de  mi  cargo  con  el  fin  de  que  se  adopte  una  medida  para 
correjir  el  abuso  con  que  se  espiden  en  Ultramar  las  licencias  de  casamiento  á  los  oficiales 
de  los  rcjimientos  peninsulares,  y  S.  A.  después  de  enterarse  del  espediente  instruido  sobre 
este  delicado  y  grave  negocio,  en  el  cual  está  superabundantemente  demostrado  que  no  es 
moral,  político  ni  conveniente  se  altere  la  lejislacion  que  rije  en  los  dominios  de  Indias 
acerca  de  los  matrimonios  de  oficiales,  porque  serian  infinitamente  mayores  los  males  que 
producirla  su  variación,  que  los  que  se  trata  de  evitar;  ha  tenido  á  bien  resolver  de  confor- 
midad con  lo  espuesto  por  la  junta  de  Ultramar  en  su  luminoso  informe  que  en  manera  al- 
guna se  varié  la  ley  vijente  en  dichos  dominios  sobre  iicen  íasde  casamiento  de  la  clase 
espresada ,  ni  se  retire  la  autorización  con  que  se  hallan  revestidos  en  Ultramar  los  capittr 
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36.  Los  boletines  oficiales  de  las  provincias  están  bajo  la  inmediata  depea-» 
dencia  del  ministerio  de  la  gobernación  y  por  lo  mismo  bajo  la  de  los  gefes  poli  li- 
eos como  sus  delegados.  El  orden  que  debia  seguirse  en  la  inserción  de  las  órdenes 
espedidas  por  las  distintas  autoridades  de  cada  provincia  exijió  el  que  con  real  or- 
den de  6  abril  de  1837  (o9 )  se  previniese  que  debían  entregarse  á  la  redacción  por 
conducto  de  los  gefes  políticos ,  puesto  que  muchas  veces  habia  sido  imposible  para 
aquellas  satisfacer  á  Un  propio  tiempo  la  exigencia  con  que  distintas  autoridades 
pretendían  la  pronta  inserción  de  sus  disposiciones.  Sin  embargo ,  por  una  consi- 
deración y  deferencia  á  la  autoridad  que  ejercen  los  capitanes  generales  con  otra 
real  orden  de  18  agosto  de  1839  ( 60)  se  modificó  la  anteriormente  espresada,  fa- 
cultándose á  los  capitanes  generales  para  remitir  directamente  á  la  redacción  de 
los  boletines  oficíales  para  su  inserción  cualesquiera  anuncios  que  quieran  publicar 
sin  necesidad  de  hacerlo  por  conducto  del  gefe  político, 

37.  Hállase  autorizado  el  capitán  general  de  una  provincia  á  tomar  cualquiera 
providencia  que  considere  ejecutiva  cuando  los  acontecimientos  se  presenten  con 
carácter  de  urgencia  tal ,  que  hiciera  de  todo  punto  imposible  aguardar  las  órde- 
nes de  S.  M.  ¡Si  estas  providencias  ocasionaren  gastos  la  orden  del  capitán  general 
será  bastante  para  poner  á  cubierto  de  toda  responsabilidad  al  intendente  que 
facilite  los  fondos ,  según  se  halla  dispuesto  por  el  artículo  8  título  1  trata- 
do 6  de  las  ordenanzas.  (61).  Estas  facultades  según  la  real  orden  de  28  mayo 


nes  generales  para  acordarlas  provisionalmente  ;  pero  me  mnnda  al  propio  tiempo  encargar 
muy  eficaz  y  enérjicamente  á  las  autoridades  reforidas  que  sigan  las  prevenciones  mas  ter- 
minantes para  que  en  los  espedientes  que  al  efecto  se  instruyan,  no  se  omita  ninguna  de 
las  formalidades  y  requisitos  que  previene  el  reglamento  del  monte-pio  militar  en  cuanto  a 
la  calidad  y  circunstancias  de  los  contrayentes  y  á  la  efectividad  de  las  dotes  que  han  de  de- 
positar y  asegurarse  á  satisfacción  de  la  junta  del  monte-pio,  porque  de  ella  depende  la  mo- 
ral de  la  clase  de  oficiales  y  el  scátenimiento  de  los  contrayentes  y  su  familia ,  con  lo  cual  y 
faciendo  entender  á  los  interesados  que  el  enlace  que  verifican  de  ningún  modo  variara  su 
reemplazo  y  regreso  á  la  Península  cuando  le  corresponda  ó  el  Gobierno  lo  determine ,  que- 
darán concillados  en  lo  posible,  los  intereses  del  servicio  con  lo  que  reclama  la  política  y  la 
conveniencia  publica  De  orden  de  S.  A.  lo  traslado  á  V.  S.  para  conocimiento  de  ese  Supre- 
mo Tribunal.  Dios  guarde  etc.  Madrid  l7  de  diciembre  de  1841. —S.  Miguel. 

(59)  El  gefe  político  de  Valladolid  ha  hecho  presente  á  este  ministerio  de  mí  cargo  la 
confusión  que  resulta  del  uso  que  hacen  las  autoridades  militares  de  Hacienda  y  de  Justicia 
de  aquella  capital  de  la  facultad  de  circulará  los  alcaldes  y  ayuntamientos  de  los  pueblos, 
por  medio  del  Boletín  oficial ,  las  órdenes  que  reciben  por  sus  respectivos  ministerios ;  y  que 
estando  terminantemente  mandado  por  el  art.  2ü6  do  la  ley  de  3  de  febrero  de  1823  sobre  go- 
bierno económico  político  de  las  provincias,  restablecido  por  real  decreto  de  15  de  octubre 
último  que  dicha  facultad  sea  esclusiva  de  los  gefes  políticos  de  las  mismas ,  se  dicte  la  re- 
solución oportuna  en  el  particular.  Enterada  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  y  convencida  de  la 
necesidad  de  que  solo  por  conducto  de  los  gefes  políticos  reciban  órdenes  los  alcaldes  y 
ayuntamientos  se  ha  servido  disponer  que  cuando  las  autoridades  dependientes  de  este  mi- 
nisterio tengan  que  comunicar  á  las  populares  cualquiera  órdenes  ó  que  mandarlas  publicar 
en  los  Boletines  oficiales  se  dirijan  á  los  mencionados  gefes  políticos  para  el  efecto,  y  de  este 
modo  será  exactamente  cumplido  lo  que  previene  el  referido  art.  256  de  la  ley  de  3  de  febrero 
de  1823,  y  satisfechos  los  deseos  de  las  autoridades  espresadas.  Madrid  26  marzo  de  1837. 
[Espedida  por  Gobernación  y  circulada  por  Guerra  en  6  de  abril). 

(60)  Enterada  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  lo  manifestado  por  V.  E.  en  oficio  de  15 
del  mes  próximo  pasado ,  se  ha  servido  declarar  que  los  capitanes  generales  no  están  sujetos 
á  las  disposiciones  de  la  real  orden  de  6  de  abril  de  1837,  pudiendo  remitir  directamente 
cuando  lo  estimen  oportuno  á  la  redacción  de  los  Boletines  oficiales  para  su  inserción  en 
ellos  los  anuncios  que  tengan  que  publicar,  sin  necesidad  de  hacerlo  por  conducto  del  gefe 
político  ,  pero  que  esta  exención  no  comprende  á  los  comandantes  de  provincia  ni  demás  au- 
toridades militares  que  deberán  observar  lo  prevenido  en  la  espresada  real  orden.  Madrid  9 
de  agosto  de  1839.  {Espedida  por  Gobernación  y  circulada  por  Guerra  en  1S  del  propio  vics\ 

(61)  Art.  S.^  La  misma  regla  seguirá  el  capitán  general ,  cuando  los  accidentes  preri-.i- 
ren  (por  el  bien  de  mi  servicio  ,  para  que  no  padezca  atraso)  ó  cualquiera  otra  providenc  i;i, 
que  considere  ejecutiva.  Pues  en  semejante  ocurrencia  aunque  el  gasto  que  haya  de  cau^nr, 
no  esté  comprendido  en  losa  que  la  dotación  ordinaria  esté  aplicada,  quedará  cubierto  el 
intendente  mientras  solicita  mi  real  aprobación,  con  la  orden  que  el  capitán  general  le  pase; 
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de  1825  (62)  son  mayores  en  el  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba ,  pues  en  aten- 
ción á  la  grande  distancia  que  separa  aquella  posesión  de  la  metrópoli,  las  tiene  no 
solo  para  tomar  providencias  urjentes,  si  que  también  para  separar  empleados ,  echar 
de  la  isla  á  todo  género  de  personas  y  hasta  para  suspender  las  órdenes  que  recibiere 
del  gobierno,  dando  cuenta  á  este.  Tiene  también  facultad  sep,un  la  real  orden  de 
25  noviembre  de  1830  (63)  para  conceder  permiso  á  los  oficiales  y  soldados  que 
residieren  en  aquellas  islas  para  regresar  á  la  península.  Para  robustecer  mas  en 
aquellos  dominios  la  autoridad  de  los  capitanes  generales ,  les  está  unida  la  super- 
intendencia de  hacienda  á  tenor  de  la  real  orden  de  14  setiembre  de  1824  (64)  y 

y  dispondrá  que  en  virtud  de  la  suya  con  relación  á  la  de  aquel  gefe,  apronte  el  tesorero  el 
caudal  que  sea  necesario.  Tit.  1.°,  trat.  6.°  Ord.  dei  ejército. 

(62)  El  Rey  Nuestro  Señor  en  cuyo  real  ánimo  han  inspirado  la  mayor  confianza  lá  probada 
fidelidad  de  V.  E.  su  infatigable  celo  por  su  mejor  real  servicio  ;  y  queriendo  al  mismo  tiempo 
S.  M.  precaver  los  inconvenientes  que  pudieran  resultar  en  casos  estraordinarios  de  la  divi- 
sión en  el  mando  y  de  la  complicación  de  facultades  y  atribuciones  en  ios  respectivos  em- 
pleos ha  tenido  á  bien  conformándose  con  el  dictamen  de  su  consejo  de  ministros  autorizar  á 
V.  E.  plenamente  ,  confiriéndole  todo  el  lleno  de  las  facultades  que  por  las  reales  ordenanzas 
se  conceden  á  los  gobernadores  de  plazas  sitiadas.  En  consecuencia  dá  S.  M.  á  V.  E.  la  am- 
plia é  ilimitada  autorización,  no  tan  solo  de  separar  de  esa  Isla  y  enviar  á  esta  Península  á 
las  personas  empleadas  ó  no  empleadas,  cualquiera  que  sea  su  destino ,  rango  ,  clase  ó  con- 
dición, sino  también  para  suspender  la  ejecución  de  cualesquiera  órdenes  ó  providencias  ge- 
neróles espedidas  sobre  todos  los  ramos  déla  admmistracion  de  aquella  parte  quelo  considere 
conveniente  al  real  servicio  debiendo  ser  en  todo  caso  estas  medidas  provisionales  y  dar  V.  E. 
cuenta  á  S.  M.  para  su  soberana  aprobación,  S.  M.  al  dispensar  á  V.  E.  esta  señalada  prueba  de 
su  real  aprecio,  espera  ejercitará  V.  E.  la  mas  continuada  prudencia  y  circunspección  al  propio 
tiempo  que  una  infatigable  actividad  y  una  invariable  firmeza  en  el  ejercicio  de  su  autoridad, 
cuidará  se  observen  las  leyes  sin  contemplación  ni  disimulo,  protejlendo  y  premiando  á  los  fie- 
les vasallos  de  S.  M.,  y  castigando  á  los  que  olvidados  de  su  obligación  y  de  lo  que  deben  ai 
mejor  y  mas  benéfico  de  los  soberanos ,  las  contravenga  dando  rienda  suelta  á  siniestras  ma- 
quinaciones con  infracción  de  las  mismas  leyes  y  de  las  providencias  gubernativas  emanadas 
de  ellas.  Madrid  28  de  mayo  de  1825. 

(63)  Ministerio  de  la  Guerra.— Al  inspector  general  de  infantería,  digo  con  esta  fecha  !« 
siguiente :— El  rey  Nuestro  Señor  se  ha  enterado  de  cuanto  V.  E.  espuso  en  oficio  de  30  de 
enero  de  1828  con  objeto  de  evitar  el  perjuicio  que  resultaba  al  ejército  con  la  venida  de  ofi- 
ciales de  América  á  continuar  sus  servicios  en  España ,  como  sucedió  con  D.  Fernando  Alva- 
rez  teniente  del  regimiento  de  la  Union  á  quien  el  capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  había 
concedido  semejante  permiso  con  motivo  de  no  probarle  aquel  clima  según  ei  subinspector 
general  de  dicha  Isla  le  dio  parte  en  20  de  octubre  del  año  inmediato  anierior ,  en  cuya  vir- 
tud V.  E.»  propuso  que  se  restablezca  la  observancia  de  las  reales  órdenes  de  8  de  abril  de 
1783  y  2  de  noviembre  de  1786,  que  prohiben  á  los  capitanes  generales  de  Ultramar  conceder 
permisos  á  los  oficiales  que  sirven  en  aquellos  dominios  sin  que  preceoa  real  aprobación ,  y 
que  en  el  rarísimo  caso  que  venga  alguno  por  hallarse  en  el  de  urgencia  á  que  se  contrae  la 
de  30  de  julio  de  1772  se  reemplace  su  vacante,  con  otro  oficial  de  la  Península:  Habiendo 
tenido  S.  M.  á  bien  oir  sobre  este  particular  el  dictamen  de  su  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 
y  conformándose  con  lo  que  á  consecuencia  de  babcr  ecsaminado  el  espediente  en  el  pleno 
celebrado  el  dia  13  de  setiembre  prócsimo  pasado  espuso  en  acordada  de  20  del  mismo  mes, 
se  ha  dignado  resolver  que  los  laudables  deseos  de  V.  E.  quedan  satisfechos  con  el  estableci- 
miento en  el  orden  de  ascensos  para  el  ejército  oe  Indias  que  se  señala  en  el  real  decreto  de 
31  de  mayo  de  dicho  año  1828,  sin  que  haya  motivo  para  hacer  prevención  alguna  sobre  di- 
cho particular  al  mencionado  capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  por  no  haberse  escedido  de 
los  limites  de  sus  facultades  concediendo  permisos  á  oficiales  que  sirven  en  aquella  Isla  para 
venir  á  la  Península  para  lo  cual  se  le  autoriza  como  también  para  los  individuos  de  tropa 
que  creyese  convenientes  en  real  orden  reservada  en  li  de  febrero  de  1825.  De  la  de  S.  M.  lo 
traslado  áV.  S.  para  conocimiento  de  ese  Supremo  Tribunal  consecuente  á  la  acordada  de 
que  queda  hecha  referencia, — Dios  guarde  á  V.  S.  muchor  años.  Madrid  2o  Oe  noviembre  de 
1830. — El  marqués  de  Zambrano.— Sr.  secretario  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

(Oí)  Para  evitar  competencias  y  todo  motivo  de  disturbios  siempre  perjudiciales;  pero 
mucho  mas  después  que  se  han  visto  los  criminales  esfuerzos  de  los  revolucionarios  de  España 
é  Indias  para  arrancarnos  la  pazy  ¡a  prosperidad,  y  sumirnos  en  sangre  y  desventuras  protes- 
tando con  la  mas  imprudente  perfidia  nuestra  mayor  relicídad,  ha  resuelto  el  rey  N.  S.,  que 
se  vuelva  á  unir  la  superintendencia  gcneraí  subdelegada  de  la  Real  Hacienda  de  esas  Islas  á 
su  gobierno  y  capitanía  general  para  cuyos  destinos  ha  nombrado  S.  M.  al  mariscal  de  campo 
D.  Mariano  Ricafort,  pero  subsistiendo  Y.  S.  como  intendente  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 


26&  IIB.  I.  TiT.  lY.  GAP.  n. 

teñen  intervención  mas  directa  que  los  de  la  península  en  el  orden  interior  de  los 
cuerpos  sujetos  á  su  mando  á  tenor  de  la  real  orden  de  21  diciembre  de  1 841.  (65). 

38.  Escepto  en  los  casos  espresados  en  el  número  anterior  no  es  lícito  en  otro 
alguno  al  capitán  general  disponer  ni  que  se  hagan  obras  nuevas  de  fortificacioa 
ni  que  se  vanen  las  ya  ejecutadas ,  pues  asi  para  uno  como  para  otro  objeto  es  ne- 
cesario el  permiso  de  S.  M.  confórmese  espresa  en  el  Art.  9  Tít.  1  Trat'  6  de  las 
ordenanzas.  (66).  Lo  propio  sucede  en  la  isla  de  Cuba  debiendo  solo  añadir  que 
para  declarar  la  urjencia  de  la  obra  es  necesario  arreglarse  á  lo  prevenido  por  la 
real  orden  de  30  octubre  de  1838. 

39.  Los  capitanes  generales  deben  poner  el  cúmplase  en  todos  los  despachos  ó 

S átenles  de  los  oficiales  del  ejército  que  tengan  destino  en  el  distrito  de  sus  man- 
os, esceptuando  ios  cuerpos  de  casa  real  y  de  consiguiente  en  el  dia  el  solo  cuer- 
po de  reales  guardias  alabarderos ,  en  cuyos  despachos  ha  de  poner  el  comisario 

propias  con  la  debida  subordinación  al  superintendente  general  subdelegado. —Lo  que  comn- 
níco  á  V.  S.  de  real  orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Madrid  14  de  setiembre  de  1844.— Ballesteros.— Sr.  intendente  de  Filipinas. 

(65)  Ministerio  de  la  Guerra.— A  los  capitanes  generales  de  las  Islas  de  Cuba  ,  Puerto- 
Rico  y  Filipinas,  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente.— El  Regente  del  Reino  se  ha  enterado  de 
las  dudas  y  reclamaciones  suscitadas  acerca  del  art.  1."  de  la  real  orden  de  20  de  mayo  de 
1839 ,  el  cual  determina  que  ios  subinspectores  de  las  Antillas  se  entiendan  directamente 
con  los  inspectores  generales  de  infantería  y  caballería  en  todos  los  asuntos  relativos  á  los 
cuerpos  peninsulares  que  guarnecen  aquellos  dominios;  y  deseando  S.  A.  conciliar  en  la 
presente  resolución  todas  las  atenciones  del  servicio,  de  suerte  que  no  se  menoscabe  ni  de- 
Bilite  el  prestijio  de  la  autoridad  que  deben  ejercer  sobre  dichas  tropas  los  capitanes  gene- 
rales de  Ultramar,  ni  tampoco  se  interrumpan  las  funciones  que  según  la  ordenanza,  los 
reglamentos  y  las  diferentes  órdenes  espedidas  hasta  la  fecha  competen  á  las  inspecciones 
generales  respeto  de  los  cuerpos  de  su  dependencia ,  ha  tenido  á  bien  declarar ,  que  no  obs- 
tante lo  prevenido  en  el  citado  artículo  se  observe  lo  siguiente  :  1.**  Los  subinspectores  de 
infantería,  caballería  y  milicias  de  las  posesiones  de  las  Antillas  quedarán  por  lo  que  toca 
á  este  encargo  ,  bajo  la  inmediatí.  dependencia  de  los  capitanes  generales  de  las  mismas.— 
2.**  Todos  los  asientos  concernientes  á  la  organización  y  administración  de  los  regimientos 
peninsulares  de  infantería  y  caballería  existentes  en  dichas  Islas ;  y  en  particular  las  noticias 
de  la  alta  y  baja  de  la  tropa ,  los  escalafones,  relaciones  conceptuadas  y  hojas  de  servicio  de 
los  gefes ,  oficiales,  sárjenlos  primeros  y  cadetes  si  aun  los  hubiere  ,  y  cuantos  documentos 
deban  remitirse  á  la  superioridad,  asi  ordinarios  como  estraordinarios,  los  pasarán  los  sub- 
inspectores con  exactitud  y  en  la  forma  acostumbrada  á  los  capitanes  generales  ;  y  estos  los 
dirigirán  con  su  conformidad,  estampando  en  ellos  las  observaciones  que  crean  conducentes, 
á  las  inspecciones  generales  de  las  armas  respectivas ,  para  que  allí  se  centralicen  y  puedan 
formalizarse  las  propuestas  de  los  empleos  vacantes  de  gefes  y  oficiales,  con  sujeción  á  lo 
dispuesto  en  la  orden  de  20  de  mayo  de  1839  ya  referida ,  y  tener  curso  las  gestiones  y  demás 
particulares  que  deban  someterse  á  la  aprobación  soberana.— 3.®  No  están  comprendidos  en 
la  disposición  que  precede  aquellos  asuntos  que  decidan  por  sí  los  capitanes  generales  en 
uso  de  las  facultades  que  les  están  concedidas  por  la  ordenanza,  por  las  leyes  de  Indias  ú 
otras  resoluciones;  y  tampoco  las  esposiciones  y  consultas  que  en  calidad  de  gefes  superio- 
res de  la  provincia  hicieren  acerca  de  las  tropas  peninsulares,  porque  en  ambos  casos  con- 
tinuarán dirijiéndose ,  como  hasta  aquí ,  al  Gobieruo  en  derechura  ,  sin  que  por  esto  dejen 
de  dar  conocimiento  á  las  mencionadas  inspecciones  de  los  efectos  de  sus  providencias, 
siempre  que  causen  alguna  alteración  en  el  personal  ó  en  el  orden  interior  de  los  cuerpos. 
— 4.°  En  consecuencia  de  estas  disposiciones  los  inspectores  generales  de  infantería  y  caba- 
llería se  entenderán  directamente  con  los  capitanes  generales  de  las  Antillas  en  todo  lo  per- 
teneciente á  las  tropas  de  que  se  trata,  debiendo  estos  á  su  vez  practicar  lo  mismo  con  los 
inspectores á  quienes  facilitarán  las  noticias  y  antecedentes,  con  la  eficacia  y  precisión  que 
en  todos  tiempos  reclama  el  servicio  militar.  De  orden  de  S.  A.  lo  digo  á  V.  E.  para  su  in- 
telijencia  y  efectos  correspondientes.  De  la  propia  orden  lo  traslado  á  V.  S.  para  conocimien- 
to del  Tribunal,  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  21  de  diciembre  de  1841.— San 
Miguel.— Señor.... 

(66)  Art.  9.'^  No  permitirá ,  ni  dispondrá  por  sí  el  capitán  general,  que  se  hagan  obras 
nuevas  de  fortificación,  ni  que  las  ya  ejecutadas  se  \arien,  sin  que  proceda  mi  real  aproba- 
ción ;  y  para  las  que  sea  necesario  construir,  formará ,  y  ic  pasará  cl  injeniero  director  l<>s 
proyectos  ,  cálculos  y  relaciones,  cuyos  documentos  íne  dirijirí  ol  capitán  general  con  su 
dictamen  por  mi  secretario  del  Despacho  de  la  Guerra.  Tit.  1.*.  Trat.  e.**  Ordenanzas  de  lot 
iiércUos, 
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el  tomé  razón  y  los  de  la  real  armada ,  que  debe  ejecutarse  por  los  capitanes  gene- 
rales de  los  respectivos  departamentos ,  regulándose  la  posesión  v  sueldo  de  los 
empleos  desde  el  dia  en  que  se  haya  puesto  este  requisito  por  dicíios  gefes  según 
asi  se  dispone  por  real  orden  de  20  "abril  de  1782.  ( 67^. 

iO.  Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  las  ordenanzas  de  la  armada  y  también  en 
las  reales  órdenes  espedidas  en  14  de  abril  (68)  y  19  agosto  de  1760  ( 69)  que  si 
bien  dirigidas  á  determinadas  localidades  se  han  entendido  aplicables  á  todos  los 
demás  puntos  y  que  se  recordaron  en  la  de  27  julio  de  181 9  (70 )  toca  al  capitán 
general  como  á  la  primera  autoridad  de  una  provincia,  el  espedir  la  licencia  para 
la  entrada  y  salida  de  los  buques  en  los  puertos  en  que  resida. 

41 .  El  enlace  que  debe  haber  entre  autoridades  que  aun  cuando  en  distintos 
ramos  dependen  de  un  propio  gobierno  y  deben  cooperar  de  común  acuerdo  á 
que  se  cumplan  y  observen  las  órdenes  del  gobierno  superior  y  á  que  se  manten- 
ga el  buen  orden  y  cada  autoridad  pueda  obrar  con  toda  independencia  en  el  cír- 
culo de  sus  atribuciones,  exije  el  aue  se  presten  mutuamente  ausilio.  Pero  ninguna 
como  la  militar  está  en  el  caso  de  dársela  á  las  demás ,  pues  que  tiene  á  su  dispo- 
sición la  fuerza  pública  que  es  lo  que  suele  faltar  á  las  otras  para  poder  llevar  á 
efecto  sus  disposiciones.  Déjase  desde  luego  conocer  que  sin  necesidad  de  que  el 
gobierno  lo  disponga  toda  autoridad  debe  prestar  ausilio  á  las  demás ,  pero  á  ma- 
yor abundamiento  hay  varias  reales  órdenes  que  asi  lo  previenen.  Como  al  pres- 
tar el  ausilio  ha  de  procurar  la  autoridad  que  lo  verifica  no  sufrir  por  ello  perjui- 
cio alguno,  de  aquí  el  que  deba  mirarse  mucho  el  conceder  escoltas  de  caballeria 

(67)  Habiéndose  suscitado  algunas  dudas  sobre  el  tiempo  en  que  se  debe  dar  la  posesión 
h  los  oficiales  nuevamente  provistos,  y  el  en  que  les  ha  de  correr  el  sueldo  de  sus  respecti- 
vos empleos;  ha  declarado  el  Rey  que  en  adelante  se  dé  la  posesión  á  todo  oficial  desde  el 
dia  que  ponga  el  cúmplase  en  su  despacho  el  capitán  ó  comandante  general  en  cuyo  ejército 
ó  provincia  sirva;  y  que  también  le  debe  correr  el  sueldo  de  su  empleo  desde  el  propio  dia 
del  cúmplase ,  sin  que  por  esto  los  interesados  ó  sus  cuerpos  dejen  de  acudir  en  el  tiempo 
regular  á  tomar  la  razón  de  los  despachos  en  las  oficinas  de  la  real  Hacienda  que  correspon- 
da. Palacio  20  de  abril  de  1782. 

(68)  Informado  el  Rey  de  que  V.  S.  en  el  ejercicio  de  ese  Gobierno  se  abroga  absolutas 
las  facultades  que  le  dá  la  ordenanza,  habiendo  dispuesto  que  el  capitán  del  puerto  le  Heve 
en  derechura  las  papeletas  de  las  embarcaciones  forasteras  que  entran  en  él,  dando  órdenes 
para  libramientos  de  pertrechos  y  municiones .  y  poniendo  nuevas  guardias  en  ¡os  puestos 
que  le  parece ,  sin  la  noticia  y  debida  subordinación  al  capitán  general  de  esa  costa ,  ha  re- 
suelto S.  M.  se  prevenga  á  V.  S.  que  en  todo  lo  perteneciente  al  servicio  y  ocurrencias  de  él 
en  esa  plaza ,  debe  V.  S.  obedecer  ai  referido  capitán  general ,  como  superior  en  el  mando, 
sin  introducir  novedades  que  puedan  perjudicar  al  real  servicio ,  por  disponerse  sin  noticia 
del  que  manda  la  provincia.  Lo  que  participo  á  V.  S.  de  orden  de  S.  M.  para  su  intelijencia 
y  puntual  cumplimiento  en  lo  sucesivo.  Dios  guarde  etc.  Aranjuez  14  de  abril  de  1760. 

(69)  Enterado  el  rey  de  la  duda  ocurrida  entre  V.  S.  y  ese  capitán  general  sobre  á  cual  de 
los  dos  corresponde  dar  licencia  para  la  entrada  y  salida  de  las  embarcaciones  en  ese  puerto, 
ha  resuelto  S.  M.  que  este  permiso  debe  tocar  y  toca  privativamente  al  capitán  general,  como 
primer  gefe  de  la  provincia ,  en  quien  se  depositan  las  órdenes  relativas  al  Real  Servicio,  y  que 
con  mas  inmediación  debe  conocer  si  conviene  ó  no  la  entrada  ó  salida  de  dichas  embarca- 
ciones ,  según  las  novedades  que  pueden  ocurrir ,  y  aviso  que  ha  de  darle  la  diputación  de 
sanidad  del  estado  de  salud  en  que  se  hallan ,  sin  que  esto  se  oponga  en  modo  alguno  á  las 
funciones  peculiares  de  V.  S.  como  corregidor  y  presidente  de  la  diputación ,  ni  de  esta  en  lo 
correspondiente  al  importante  resguardo  de  la  salud  pública :  y  de  orden  de  S.  M.  lo  participe 
á  V.  S.  para  su  inteligencia.  Dios  guarde ,  etc.  San  Ildefonso  19  de  agosto  de  1760. 

(70)  El  rey  Ntro.  Sr.  se  ha  enterado  de  la  esposicion  de  V.  E.  relativa  á  que  fundado  en  las 
reales  órdenes  de  14  abril  y  19 agosto  de  1760  habia  prevenido  al  comandante  militar  de  ma- 
rina de  esa  provincia  que  el  capitán  del  puerto  dirijiese  á  manos  de  V.  E.  directamente  una 
noticia  de  las  embarcaciones  que  entrasen  en  él;  y  conformándose  S.  M.  con  el  dictamen  de 
su  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  ha  tenido  á  bien  declarar  por  punto  general ,  que  en  las  pla- 
zas y  puertos  en  que  residan  los  capitanes  generales  de  las  provincias,  se  pasen  á  este  gefe 
los  partes  ó  noticias  que  previene  el  artículo  79  trat.  5  tít.  7  de  la  ordenanza  de  la  armada, 
sin  perjuicio  de  darlos  á  los  gobernadores  mismos  en  que  no  resida  aquel  gefe  ó  se  halle  au- 
sente. Madrid  27  juiio  de  1819. 
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cuando  deben  marchar  á  larga  distancia  lo  que  no  cabe  mas  que  en  las  facultades 
del  capitán  general  según  ia  real  orden  de  8  noviembre  de  18Í4  (71).  La  materia 
de  ausilios  como  de  roce  con  las  demás  autoridades  á  dado  lugar  á  distintas  con- 
testaciones de  que  vamos  á  dar  noticia ,  y  al  verificarlo  hablaremos  del  modo  como 
debe  pedirse  y  darse  el  ausilio  y  de  las  disposiciones  emanadas  del  gobierno  para 
la  concesión  del  mismo  á  las  distintas  iurisdicciones. 

42.  La  autoridad  que  pide  el  ausilio  como  de  distinta  dependencia  de  aquella 
á  quien  lo  pide  ninguna  clase  de  superioridad  tiene  sobre  la  otra  á  quien  se  dirije, 
por  lo  misino  sea  cual  fuere  su  categoria  no  debe  usar  de  los  términos  y  voces  de 
mando  que  no  le  corresponden  y  sí  en  su  lugar  de  los  cortesanos  y  atentos,  como 
S8  declaró  en  real  orden  de  30  enero  de  1751  (72)  con  motivo  de  haber  usado  de 
las  preceptivas  la  chancilleria  de  Yalladolid ,  cuya  orden  si  bien  solo  se  dirije  á 
aquella  es  por  su  naturaleza  y  razones  en  que  se  funda  aplicable  á  toda  clase  de  au- 
toridades independientes  entre  sí.  Robustece  esta  opinión  la  real  orden  de  18  ene- 
ro de  1779  (y  la  de  29  octubre  de  1768,  que  abajo  se  esprésa),  espedida  por  el 
Supremo  Consejo  de  Guerra  acerca  el  modo  de  pedirse  ausilio  por  las  autoridades 
déla  Coruña  al  comandante  general  de  Galicia  en  que  se  mandó  que  ios  ausilios 
de  tropa  para  dentro  de  la  plaza  se  pidan  al  gobernador  por  medio  de  papeles ,  y 
no  por  recados  con  los  dependientes  de  justicia:  que  para  los  ausilios  estraordina- 
rios  que  se  necesiten  en  funciones  y  otros  actos  públicos,  se  pasen  igualmente  ofi- 
cios por  escrito  al  comandante  de  las  armas,  y  que  en  los  demás  ordinarios  y  eje- 
cutivos se  franqueen  por  los  comandantes  de  la  tropa,  y  guardias  todo  el  ausilio 
que  pidan  de  palabra  ó  por  escrito  los  ministros  de  justicia. 

43.  Para  que  la  tropa  esté  pronta  en  sus  cuarteles  cuando  convenga  en  fiestas 
ó  concurrencias  públicas ,  y  pueda  el  comandante  de  las  armas  tomar  sus  dispo- 
siciones, se  manda  en  el  Art.  6  Tít.  2  Trat.  6."  Orde.  del  ejército  (73)  se  avise 

'71)  El  inspector  general  interino  de  caballería  ha  hecho  presente  al  rey  el  abuso  que  con 
grave  perjuicio  del  servicio  se  habia  introducido  de  concederse  por  varios  comandantes  de 
hrmas  escoltas  de  caballeria  á  toda  clase  de  personas;  y  penetrado  S.  M.  de  la  necesidad  que 
aay  en  el  dia  mas  que  nunca  de  que  los  cuerpos  de  caballería  tengan  su  fuerza  reunida, 
como  también  de  la  dificoltad  que  las  mismas  escoltas  encuentran  en  el  suministro  délas 
raciones  por  los  pueblos  por  donde  pasan,  se  ha  servido  resolver  y  mandar  queá  persona  al- 
guna ,  sea  de  la  calidad  y  clase  que  fuese ,  se  conceda  escolta  de  caballería  por  ningún  pre- 
testo;  y  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  cualquiera  que  lo  disimule,  ó  tenga  la  menor  condescen- 
dencia en  este  particular,  se  le  haga  responsable  de  ello  ,  y  solo  los  capitanes  generales  de 
provincia  podrán  concederla,  en  casos  muy  particulares  y  precisos,  con  la  indispensabU»,  cir- 
cunstancia de  hacerlo  presente  á  S.  M.  por  la  via  reservada  de  guerra  de  mi  caigo,  manifes- 
tando los  motivos  que  á  ello  les  ha  obligado ,  sin  que  deforma  alguna  puedan  hacerse  estas 
concesiones  en  el  caso  espresado  por  otro  alguno  que  por  los  citados  capitanes  generales, 
quienes  de  ningún  modo  podrán  delegar  en  otra  persona  esta  facultad.  De  orden  del  rey  lo 
comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Diosguarde  etc.  Madrid  8  de  noviembre 
de  1814. 

(72)  En  vista  de  lo  corla  de  V.  E.  de  26  diciembre  del  año  prócsimo  pasado  ,  en  que  hizo 
presente  serle  reparable  las  voces  de  que  la  chancilleria  de  Valiadolid  usaba  en  Re<il  provi- 
sión que  espidió  esta,  y  remitió  V.  E.  diciendo  :  mandamos  al  nuestro  capitán  general  os  dé 
la  tropa  que  necesitareis  etc.;  ha  resuelto  el  rey  (aprobando  la  puntualidad  con  que  dispuso 
V.  E.  dar  el  ausilio  y  la  fundada  reflexión  con  que  estrañó  el  modo  de  pedirle)  que  se  prevenga 
(como  en  este  dia  se  hace)  al  presidente  de  chancilleria  de  Valiadolid  que  en  adelante  excusen 
pedir  el  auxilio  al  capitán  general  por  medio  de  autos  y  proveidos ,  y  que  en  semejantes  casos 
practiquen  el  de  avisos  acordados,  cortesanos  y  secretos ,  de  modo  que  se  atienda  á  esta  im- 
portancia sin  la  publicidad  de  despachos,  y  sin  csponeila  á  contradicciones  y  reparos  en  da- 
ños quizí\  del  servicio ,  y  del  decoro  y  buena  armonía  de  las  jurisdicciones  ordinaria  y  militar; 
pues  siendo  unas  y  otras  independientes,  solo  pueden  recíprocamente  requerirse  y  exhortarse, 
pero  no  mandarse  entre  sí,  porque  en  lo  legal  y  en  lo  político  parecerá  siempre  disonante  que 
la  chancilleria  use  de  voc^s  ostensivas  de  superioridad  con  el  capitán  general,  aunque  des- 
pache en  nombre  de  S.  M.  con  su  dictado  y  sello  real:  lo  que  parlicipo  á  V.  E.  de  su  rfsi 
orden  para  su  inteligencia,  y  que  dé  cuenta  ^i  se  faltare  á  esla  observancia. Madrid  30  de  ene- 
ro de  n.)J . 

(73;    Art.  6.*    No  se  ejecutarán  Cestas,  ni  acto  alguno  público  qpc  pueda  ser  motivo  de 


ATRIBÜCTONES  GUBERNATIVAS  DE  LOS  C.  G.  DE  P.  2G9 

al  gefe  militar  cualquiera  novedad  de  estas ,  cuyo  artículo  se  comunicó  á  las  jus- 
ticias del  reino  para  su  observancia  por  real  provisión  del  Supremo  Consejo  de 
Castilla  de  26  octubre  de  1768  (74j,  previniendo  en  ella  que  si  para  el  logro  de 
la  pública  tranquilidad  considerasen  las  justicias  del  caso  pedir  al  comandante  au- 
silio  de  tropa,  lo  ejecuten  con  la  urbanidad  y  buena  correspondencia  que  debe 
observarse  en  ambas  jurisdicciones.  Téngase  presente  acerca  el  ausilio  para  con- 
servar el  orden  en  diversiones  públicas  que  en  11  julio  de  1848  (75)  se  previno  á 
las  autoridades  civiles  no  reclamasen  ausijio  con  este  objeto  del  ejército  en  circuns- 
tancias normales,  y  habiendo  fuerza  suficiente  de  la  guardia  civil. 

44.  La  tropa  que  presta  el  ausilio  ha  de  considerarse  ausiliar  de  la  jurisdic- 
ción que  se  le  pide,  y  por  lo  mismo  debe  presenciar  pasivamente  las  operaciones 
de  la  autoridad  á  quienes  acompañe  dejando  que  siempre  preceda  á  la  fuerza  ar- 
mada y  procurando  no  separarse  de  ella  durante  el  ausilio  todo  lo  cual  está  pre- 
venido por  real  orden  de  19  mayo  de  1778  (76)  por  consiguiente  no  debe  la  tropa 

juntarse  mucho  pueblo  ,  donde  hubiere  tropas  de  guarnición  ó  de  cuartel ,  sin  dar  parte  pri- 
mero al  gobernador  ó  comandante  para  que  este  tome  las  precauciones  convenientes  á  evitar 
todo  desorden.  TU.  2.  Trat.  6.  Ordenanza  del  ejército. 

(74)  D.  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios.  Rey  de  Castilla  ,  etc.  A  todos  los  corregidores, 
asistentes ,  gobernadores ,  alcaldes  mayores  y  ordinarios ,  y  otros  cualesquier  jueces ,  justi- 
cias ,  ministros  y  personas  de  todas  las  ciudades  ,  villas  y  lugares  de  estos  nuestros  reinos, 
asi  tie  realengos  como  de  señorío  y  abadengo  á  quien  lo  contenido  en  esta  nuestra  carta  to- 
care y  fuere  dirigida ,  y  cada  uno  y  cualquiera  de  vos ;  sabed  :  que  habiéndose  comunicado 
por  D.  Juan  Gregorio  Muniain,  nuestro  secretario  de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de  la 
Guerra  al  conde  de  Aranda,  presidente  del  Consejo,  cierta  real  orden  con  fecha  de  cinco 
setiembre  próximo  pasado,  previniéndole  dispusiese  se  diesen  á  Vos  por  eí  nuestro  Consejo 
ias  convenientes  para  la  observancia  de  lo  que  se  establece  en  el  párrafo  sesto ,  título  se- 
gundo del  tratado  sesto  de  las  nuevas  ordenanzas  militares.  Visto  por  los  del  nuestro  Conse- 
jo ,  por  decreto  que  proveyeron  en  2Í  de  este  mes  se  acordó  espedir  esta  nueva  carta :  por  la 
cuai  mandamos,  que  en  las  ciudades  ó  pueblos  donde  hubiese  fiestas  públicas  de  concur- 
rencia con  el  permiso  y  autoridad  de  vos  las  justicias ,  y  existiese  tropa  de  guarnición  ó  cuar- 
tel ,  paséis  vos  dichas  justicias  al  gobernador  miiitar ,  ó  á  quien  la  mandase  en  su  defecto, 
un  recado  atento  de  aviso  de  aquella  concurrencia  para  su  noticia ,  á  fin  de  que  por  ella ,  si 
lo  juzgare  conveniente  ,  practique  con  la  tropa  las  advertencias  que  considerase  del  caso ,  ó 
haga  uso  de  alguna  para  concurrir  por  su  parte  al  logro  de  la  pública  tranquilidad  ;  y  si  con 
dicha  ocasión  necesitaseis  vos  las  justicias  de  determinado  ausilio,  lo  pediréis  á  dicho  gefe 
militar  con  la  urbanidad  y  buena  correspondencia,  que  en  ambas  jurisdicciones  debe  ob- 
servarse :  que  asi  es  nuestra  voluntad;  y  que  al  traslado  impreso  de  esta  nuestra  carta,  fir- 
mado de  D.  Ignacio  Estevan  de  Higareda ,  nuestro  secretario .  escribano  de  cámara  mas  an- 
tiguo ,  y  de  gobierno  del  nuestro  Consejo  se  ie  dé  la  misma  fé  y  crédito  que  ü  su  original. 
Dada  en  Madrid  á  26  octubre  de  1768. 

(75)  Circular.— Excmo.  Sr. :  Por  real  orden  de  5  del  actual  espedida  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  del  Reino  se  dice  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  siguiente.— Con  esta  fecha 
se  previene  á  los  gefes  políticos  del  Reino  io  que  sigue.— La  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á 
bien  mandar,  que  en  circunstancias  normales  y  mientras  en  las  poblaciones  exista  la  fuerza 
suficiente  de  guardia  civil  no  se  reclame  el  ausilio  de  la  del  ejército  para  mantener  el  orden 
en  los  teatros  y  demás  espgctáculos  públicos,  puesto  que  este  servicio  corresponde  á  aquel 
cuerpo,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  39  de  su  reglamento  civil.  Lo  que  traslado  á  V.  E. 
de  orden  de  S.  M.  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  del  Reino  ,  para  su  co- 
nocimiento y  en  contestación  á  la  que  se  sirvió  dirigir  á  este  Ministerio  en  3  de  abril  último. 
De  la  propia  real  orden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  traslado  á  V.  E,  para 
su  conocimiento  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  11  de 
julio  de  1848.— El  Subsecretario ,  Félix  María  de  Messma, 

(76)  El  correjidor  de  Plasencia ,  marqués  de  Pejas ,  ha  representado  al  Rey ,  que  siendo 
esa  ciudad  capital  de  mas  de  ciento  y  cincuenta  pueblos  ,  y  distante  veinte  y  ocho  leguas  de 
Badajoz ,  en  los  varios  lances  que  pueden  sobrevenir  de  necesitar  ausilio  militar  para  cum- 
plimiento de  los  asuntos  que  se  ofrecen  propios  de  su  jurisdicción  ,  y  de  las  subdelegaciones 
que  les  están  cometidas,  no  hay  tropa  veterana  á  que  apelar ,  ni  puede  contar  con  la  de  mi- 
licias por  hallarse  la  de  aquel  rejimiento  provincial  con  orden  de  V.  E.  para  que  sin  mandato 
del  capitán  general  no  preste  ausilio  alguno  á  la  justicia.  Y  S.  M.  atendiendo  ,  como  espresa 
el  correjidor,  á  que  frecuentemente  son  ejecutivos  estos  casos,  que  pueden  orijinarse  gra- 
ves daños  á  la  demora  y  retardo  en  las  providencias  apoyadas  con  el  respeto  y  temor  á  la  tro- 
pa j  y  que  de  esperar  las  órdenes  deí  capitán  general  se  dá  campo  para  que  se  hagan  tal  vei 


270  tIB.  1.  TÍT.  IV.  CAP.  II. 

emplearse  en  asegurar  á  los  delincuentes,  porque  esta  es  obligación  de  los  depen- 
dientes de  la  jurisdicción  que  pide  el  ausilío  y  solo  en  caso  ae  resistencia  abierta 
es  cuando  debe  emplear  la  fuerza  material  para  que  se  consiga  la  prisión  de  los 
reos  ó  aquel  otro  objeto  que  se  hubiese  propuesto  la  jurisdicción  ausiliada.  Así  está 
prevenido  espresamente  por  la  real  instrucción  de  18  mayo  de  1761  de  que  mas 
abajo  se  hace  el  debido  mérito ;  y  se  advirtió  de  ello  nuevamente  á  los  cuerpos  de 
la  guarnición  de  Madrid  por  orden  del  gobernador  comandante  general  de  l9  ju- 
lio de  1779  (77). 

45.  En  todos  aquellos  actos  en  c[ue  la  autoridad  ausiliada  necesita  de  la  acción 
de  la  fuerza  ausiliadora  debe  dii'igirse  al  gefe  de  ella  para  que  disponga  lo  que 
desee  pero  en  manera  alguna  puede  entrometerse  á  mandar  directamente  á  los  sol- 
dados ,  según  se  espresa  en  el  Tit.  3  del  reglamento  para  la  reducción  de  los 
cuerpos  de  inválidos  espedido  en  28  mayo  de  1761  (78)  el  cual  podrá  tenerse  pre- 
sente en  casos  de  naturaleza  análoga  aun  cuando  no  exista  en  el  dia  el  cuerpo  al 
que  se  dirigía  aquel  reglamento. 

46.  Como  la  tropa  se  considera  un  mero  ausiliante  no  debe  entrometerse  en 

diGcultosas  de  sujetar  las  desavenencias  y  conmociones  populares,  y  se  dilata  el  objeto  á  que 
se  dirijen  las  comisiones  del  servicio:  manda,  que  V.  S.  prevenga  á  aquel  coronel  preste 
al  correjidor  el  ausilio  que  pidiere  conforme  se  haya  practicado ,  hasta  que  V.  S.  mandó  re- 
sistirle sin  orden  del  capitán  general  de  la  provincia ;  pero  de  conformidad  que  la  justicia 
ordinaria  preceda  siempre  á  la  tropa  :  que  esta  durante  el  tiempo  del  ausilio  no  esté  separada 
de  aquella,  y  que  entre  sí  subsista  siempre  unida  ,  sin  estar  separados  los  individuos  que 
la  compongan  unos  de  otros,  para  que  no  se  espongán  á  un  casual  insulto.  Lo  que  de  su  real 
orden  aviso  á  V.  S.  á  fin  de  que  disponga  su  cumplimiento ,  pues  con  esta  fecha  copio  esta  al 
correjidor  para  su  intelijencia.  Dios  guarde ,  etc.  Aranjuez  19  de  mayo  de  1778. 

(77)  Habiendo  llegado  á  mi  noticia  ,  que  en  varias  ocasiones  la  tropa  destinada  á  ausiliar 
la  justicia  real  ordinaria  se  ha  propasado  á  prender,  asegurar  y  aun  hasta  atar  con  cordeles 
por  sí  misma  á  los  delincuentes,  y  á  ejercer  otros  semejantes  actos  ajenos  totalmente  del 
objeto  que  lleva,  y  correspondientes  solo  á  los  individuos  de  justicia  destinados  á  este  fin ;  y 
conviniendo  remediar  este  perjudicial  abuso ,  prevengo  por  punto  general ,  que  solo  en  el 
único  caso  que  los  delincuentes  hicieren  resistencia  á  la  justicia ,  ó  la  fallasen  al  respeto  que 
se  merecen,  ó  bien  intentasen  cometer  fuga,  deberá  la  tropa  por  sí  misma  asegurarlos  ó 
prenderlos  con  sus  portafusiles ,  que  deberán  llevar  á  este  efecto;  pero  cuando  oo  concurran 
estas  circunstancias,  tendrán  entendido,  que  solo  su  obligación  se  dirije  á  presenciar  las  dis- 
posiciones de  la  justicia,  hacerlas  respetar  y  obedecer  ,  y  ausiliar  sus  providencias,  como 
asimismo  escoltar  los  delincuentes  que  aprendiere  hasta  dejarlos  en  sus  destinos ;  pero  siem- 
pre acompañados  de  los  individuos  de  justicia ,  que  son  quienes  los  deben  conducir.  Los  gefes 
de  la  guarnición  harán  distribuir  en  los  cuerpos  de  su  respectivo  mando  esta  orden ,  en  inte- 
ligencia ,  que  á  los  que  contravinieren  á  ella ,  se  les  castigará  como  corresponde ,  según  las 
cjrcunstanéias  de  su  inobediencia.  Madrid  29  de  julio  de  1779. 

(78)  En  28  de  mayo  de  1761  se  espidió  el  reglamento  para  la  reducción  de  los  cuerpos  de 
inválidos  á  compañías  sueltas  de  esta  clase,  y  establecimiento  de  la  de  inhábiles  en  Sevilla 
y  S.  Felipe,  y  se  formaron  treinta  compañías ;  diez  en  Madrid  y  las  restantes  en  las  pro- 
vincias de  Castilla,  Galicia  ^  Andalucia  y  Estremadura ,  y  diez  y  seis  compañías  de  inhá- 
biles. En  el  titulo  3  que  se  trata  del  modo  de  entenderse  el  comandante  militar  con  la  sala 
de  alcaldes ,  dice  asi : 

La  tropa  de  las  compañías  de  inválidos  de  Madrid ,  y  la  milicia  urbana  incorporada  en 
ellas  tiene  por  instituto  principal  de  su  servicio  la  vigilancia  de  la  quietud  pública ,  apren- 
diendo por  sí  misma  á  quienes  la  alteren ,  y  ausiliando  las  providencias  de  la  jurisdicción  or- 
dinaria que  se  dirijan  á  igual  fin ,  y  el  de  que  se  respete  la  justicia ;  pero  que  ni  la  (ropa  ha 
de  emplearse  en  asegurar  á  los  delincuentes  que  la  justicia  ordinaria  aprenda  (porque  esta 
es  obligación  de  sus  ministros  inferiores),  ni  estos  han  de  introducirse  á  ejecutarlo  por  volun- 
tario impulso ,  sino  en  los  malhechores  que  la  tropa  aprenda ,  de  modo  que  mutuamente  de- 
ben ausiliarse  unos  á  otros  para  la  ejecución  de  sus  respectivas  diligencias. 

Todo  cuartel ,  puesto  de  guardia,  y  cualquiera  otro  en  que  haya  tropa,  deberá  dar  ausilio 
y  mano  fuerte  á  la  justicia ,  de  modo  que  en  todos  los  casos  que  sean  ejecutivos ,  quiero  que 
se  dirija  para  pedir  el  ausilio  el  alcalde  de  corte  ó  teniente  de  villa  á  cualquier  oficial,  coman- 
dante de  cuartel,  cuerpo  de  guardia  ú  otro  puesto;  pero  en  las  ocurrencias  de  prisiones  ó 
diligencias  que  corresponde,  deberá  el  alcalde  de  corte  ó  ministro  que  lo  necesite  pedirle  por 
un  papel  de  oficio  al  comandante  militar  ,  señalando  el  cuartel  ó  puesto  de  que  por  inmedia- 
to ,  ha  de  ser  la  tropa  que  ha  de  darle  para  que  el  comandante  de  la  orden  al  oücial  á  quíea 
corresponda. 
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conducir  por  sí  sola  y  llevar  á  sus  destinos  los  presos  de  otras  jurisdicciones  y  solo 
debe  ausiiiar  á  los  que  los  conduzcan ,  cuando  por  su  número  ú  otras  circunstan- 
cias se  repute  conveniente  para  su  seguridad :  tampoco  debe  cuidar  de  los  que 
estén  presos  ó  detenidos  en  alguna  guardia  para  su  custodia ,  ni  menos  tener  las 
llaves  de  sus  calabozos  ó  prisiones  haciéndose  los  comandantes  sus  alcaides,  pues 
estas  son  funciones  de  la  jurisdicción  á  quien  se  ausilia  por  cuyo  motivo  en  Real 
orden  de  29  de  junio  de  4785  (79)  se  desaprobó  el  que  el  oliciál  destinado  á  dar 
ausilio  á  las  obras  de  la  rápita  de  Tortosa  tuviese  las  llaves  de  aquellas  cárceles  y 
se  mandó  estuvieran  en  poder  del  juez  ó  director  de  la  obra  pues  la  tropa  vá  so- 
lo para  dar  el  ausilio ,  como  propio  únicamente  de  su  instituto  y  obligación. 

47.  Dicho  cuanto  se  refiere  al  modo  de  prestar  el  ausilio  pasamos  á  manifes- 
tar las  disposiciones  emitidas  acerca  la  obligación  de  darlo  á  cada  una  de  las 
referidas  jurisdicciones ,  debiendo  tenerse  entendido  que  cuanto  se  diga  acerca 
este  punto ,  nada  tiene  que  ver  con  la  guardia  civil  cuyo  cuerpo  se  gobierna  á 
tenor  de  su  especial  reglamento. 

48.  En  primer  lugar  debe  saberse  que  á  escepcion  de  los  casos  urgentes  no 
debe  la  jurisdicción  militar  prestar  ausilio  á  los  particulares ,  pues  si  estos  lo  ne- 
cesitan deben  acudir  á  la  autoridad  civil  por  cuyo  conducto  si  esta  lo  juzga  con- 
veniente se  les  debe  prestar,  según  así  se  mandó  en  real  orden  de  26  de  marzo 
de  1784  (81). 

49.  Toda  autoridad  militar,  guardia  y  aun  todo  militar  deben  prestar  ausilio 
á  la  jurisdicción  civil ,  cuando  se  lo  pidiere  en  los  casos  ejecutivos  dando  cuenta 
desde  luego  al  superior  de  quien  dependa ,  pero  en  caso  de  que  no  haya  urjencia 
debe  la  autoridad  civil  reclamar  el  ausilio  del  capitán  general  ó  gefe  superior  de 
la  población  en  que  se  encuentre ,  así  se  dispone  en  los  arts.  34.  Tít.  5.  Trat  6."* 
y  24 Tít.  10.  Trat.  8.°  Ord.  Mil.  (81),  y  en  la  real  orden  de  13  enero  de  4840 

En  todo  espectáculo  6  función  pública  de  comedias,  toros ,  paseos  ú  otras  en  que  para  ce- 
lar el  buen  orden  y  quietud  concurra  el  alcalde  de  corte  y  oficial  con  tropa,  mando,  que  el 
alcalde  prevenga  al  oficial  lo  que  su  tropa  tenga  que  hacer  para  ausiiiar  su  comisión;  pero 
no  tendrá  acción  de  dar  por  sí  mismo  orden  alguna  á  soldado ,  ni  individuo  de  los  que  el  ofi- 
cial tiene  únicamente  dependiente  de  la  suya. 

(79)  Excmo.  Sr. :  Con  fecha  de  21  de  este  mes  me  dice  el  señor  conde  de  Floridablanca, 
que  habiendo  dado  cuenta  al  Rey  del  lance  ocurrido  entre  el  oficial  de  guardias  walonas 
D.  Teodoro  Kessel,  y  D.  Nicolás  Costa,  dependiente  de  las  obras  de  S.  Carlos,  y  de  lo  que  ha 
representado  el  mismo  oficial ,  y  el  director  de  aquellas  obras  D.  José  Martorell ,  es  su  real 
voluntad  que  yo  haga  entender  al  referido  oOcial  y  á  los  demás  de  mi  mando ,  que  la  tropa  no 
vá  á  los  pueblos  á  mandar ,  sino  á  ausiiiar ,  y  que  las  llaves  de  las  cárceles  siempre  deben  es- 
tar en  poder  del  juez  del  territorio  ó  su  alcaide  ,  y  no  en  el  de  los  oficiales,  ni  sus  soldados, 
lo  que  aviso  á  V.  E.  para  su  noticia  y  la  de  D.  Teodoro  Kessel.  Dios  guarae ,  etc.  Barcelona 
29  de  junio  de  l78o. 

(80)  Para  evitar  las  malas  consecuencias  que  pueden  resultar,  según  lo  ha  acreditado  la 
esperiencia  de  la  facilidad  en  franquear  ausilio  militar  á  cualquiera  que  lo  pida,  sin  distin- 
guir clases  de  gentes  ni  motivo ,  se  ha  servido  mandar  el  Rey  que  conforme  al  espíritu  de  lo 
que  se  previene  sobre  este  asunto  en  el  art.  24 ,  tít.  10 ,  trat.  8  de  la  ordenanza  general ,  nin- 
gún oficial ,  sargento ,  cabo ,  ni  otro  individuo  del  ejército ,  incluso  los  cuerpos  de  casa  real, 
pueda  prestar  dicho  ausilio  á  personas  particulares,  aunque  sean  ministros  de  cortes  estran- 
jeras  ,  sin  la  intervención  de  los  magistrados,  ú  orden  de  S.  M.  esceptuando  los  casos  eje- 
cutivos é  inopinados  en  que  haya  precisión  de  atajar  desórdenes  ó  contener  algún  insulto.  El 
Pardo  26  de  marzo  de  1784. 

(81)  Art.  34.  Toda  guardia  debe  ausiiiar  á  la  justicia  ordinaria  cuando  lo  pidiere ,  arrestar 
por  SI  á  los  qujpieristas ,  ó  malhechores  conocidos  ó  acusados:  enviar  de  noche  patrullas  á 
sus  cercanías ,  y  de  dia  si  tuviere  motivo;  poner  preso  á  cualquiera  otro  soldado  que  se  ha- 
llare fuera  de  su  cuartel  en  horas  no  permitidas,  como  al  embriagado,  ó  que  haga  cosa  mala, 
enviando  o  reteniendo  el  preso  según  la  calidad  de  su  delito,  y  dando  parle  á  la  plaza  con 
espresion.  Tit.  5.  Trat.  6.  » *  r  r 

Art.  24.  Todo  oficial  militar  y  de  cualquiera  tropa  que  esté  subordinado  deberá  dar  au- 
silio y  mano  fuerte  á  los  ministros  de  justicia  en  los  casos  ejecutivos,  dando  luego  cuenta  al 
superior  de  quien  depende ;  pero  en  los  casos  que  den  tiempo  debe  dirigirse  el  ministro  que 
pide  el  ausilio  al  comandante  de  las  armas ,  para  que  de  él  reciba  la  orden  el  subdito  militar 
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(82)  pero  como  fácilmente  se  puede  conocer  no  corresponde  al  militar  áquien  se  pide 
el  ausilio  apreciar  si  el  caso  es  ó  no  urgente ,  pues  entonces  se  hiciera  juez  de  los 
actos  de  la  autoridad  civil  y  debiera  entrar  en  todos  los  pormenores  del  asunto 
para  el  cual  se  le  reclama  el  apoyo ,  así  se  declaró  en  real  orden  de  i  6  marzo  de 
1753  (83),  en  vista  de  duda  formada  acerca  este  punto  por  el  capitán  general  de 
Estremadura.  Sin  embargo  siempre  será  conducente ,  que  el  oficial  de  una  guar- 
dia ,  en  el  supuesto  de  que  no  pueda  negar  el  ausilio  que  le  pida  la  justicia ,  pre- 
gunte al  juez  ó  ministro  el  fin  á  que  se  dirije,  para  graduar  la  fuerza  y  destmar 
la  tropa  que  convenga ,  y  tomando  el  nomf)re  del  magistrado  que  lo  pide  dará 
cuenta  inmediatamente  por  escrito  al  gefe  militar ,  todo  lo  que  puede  verificarse 
por  la  justicia  ,  sin  esponerse  el  secreto  de  la  dilijencia  que  vá  á  practicarse ;  pues 
si  llega  á  abusarse  del  ausilio  militar ,  se  pueden  empeñar  lances  que  traigan 
malas  consecuencias ,  como  si  dos  jueces  ordinarios  pidiesen  á  un  mismo  tiempo 
ausilio  el  uno  contra  el  otro ,  para  sostener  sus  providencias :  en  tal  caso ,  como 
el  asunto  ha  de  dirimirse  por  los  Tribunales  Supremos  ó  gefes  respectivos ,  y  no 
por  las  armas,  usando  de  los  medios  suaves  qiie  prescriben  las  le  jes,  seria  causa 
de  nuevos  desórdenes  el  prestar  el  ausilio  militar  en  esta  ocasión ;  y  aun  que  el 
juez  que  abusa  de  él  es  responsable  de  las  resultas  no  exonera  de  responsabilidad 
al  gefe  militar  que  lo  prestó  ,  sin  conocimiento  de  causa  ,  y  espuso  la  tropa  á  un 
empeño.  Basta  que  el  que  pide  el  ausilio  ejerza  autoridad  para  que  deba  prestár- 
sele sin  atender  á  si  es  la  superior  ó  no  en  categoría  según  se  declaró  en  vistade 
duda  ocurrida  acerca  este  punto  en  real  orden  de  18  agosto  de  1819  (84). 


que  haya  de  darle;  y  todo  oficial  que  se'balle  empleado  y  no  diere  ausilio  por  sí  mismo  para 
atajar  en  cuanto  pueda  el  desorden  que  ocurriere ,  será  responsable  de  los  daños  que  resul- 
ten. TU.  10.  Trat.  8.  Ordenanzas  militares. 

(82)  Excmo.  Sr.— De  real  orden  comunicada  por  el  Sr.  secretario  de  Estado  y  del  despacho 
de  la  Guerra  remito  á  V.  E  los  dos  adjuntos  ejemplares  de  la  circular  espedida  por  el  minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia  encargando  á  los  fiscales,  jueces  y  tribunales  despleguen  toda  la 
energía  y  actividad  que  reclaman  las  circunstancias  para  que  la  ley  se  cumpla  y  no  queden 
impunes  los  delitos.  Y  como  para  llenar  tan  importante  deber  tendrán  á  veces  que  reclamar 
el  ausilio  de  las  autoridades  militares,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  les  preste  pronta  y  efi- 
cazmente para  que  puedan  administrar  breve  y  severa  justicia  como  les  está  encomendado  y 
como  imperiosamente  reclama  el  respeto  á  la  ley  y  la  autoridad  de^.  gobierno.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Madrid  13  de  enero  de  1840. 

(83)  Es  punto  de  ordenanza  el  que  la  tropa  dé  mano  fuerte  y  ausilio  á  la  justicia,  y  si  á 
sus  comandantes  particulares  se  previniere  como  V.  S.  solicita  ,  que  sin  orden  mia  ó  de  Y.  E. 
no  le  diesen ,  se  tropezaría  en  el  inconveniente  de  retardar  las  providencias  con  perjuicio  del 
servicio  y  desaire  de  la  autoridad  que  ejerce  el  juez  ó  ministro ,  que  busca  en  las  mas  prontas 
el  oportuno  remedio  que  malograría  en  las  distantes.  Propone  Y.  E.  que  á  la  misma  tropa  se 
mande  por  orden  general ,  que  solo  en  los  casos  urgentes  y  precisos  den  las  partidas  de  co- 
misión el  que  se  les  pida ;  y  no  advierte  Y.  E.  que  la  urgencia  ó  el  fin  á  que  la  tropa  se  des- 
tine ,  no  debe  graduarla  el  oficial  que  la  dá,  sino  el  juez  ó  ministro  inmediato  que  la  solicita; 
en  cuyo  concepto  me  manda  el  Rey  prevenir  á  Y.  E.  que  por  ningún  caso  impida  que  loa 
ausilios  se  den  con  la  puntualidad  que  se  pretendan :  pues  lo  que  en  términos  fórmalos  de 
regular  servicio  y  buen  gobierno  corresponde,  es  pedirlos  á  Y.  E.  el  gobernador  ó  juez  que 
en  la  provincia  de  su  mando  los  necesite  cuando  el  caso  diere  tiempo  á  esperar  su  determi- 
nación ;  pero  en  los  casos  que  no  permitan  esta  demora ,  puede  y  debe  acudir  por  sí  mismo 
al  comandante  militar  mas  inmediato  ,  y  este  darle  el  ausilio ,  quedando  el  que  le  pide  obli- 
gado á  dar  parte  á  Y.  E.  después  de  ejecutada  su  disposición  ;  y  Y.  E.  con  la  acción  de  re- 
prenderles, si  hubiese  usado  de  esta  facultad  mal  á  propósito  ó  con  poca  discreción.  Dios 
guarde ,  etc.  Madrid  16  de  marzo  de  1753. 

(84)  A  los  capitanes  y  comandantes  generales  de  las  provincias  digo  con  esta  fecha  lo  si- 
guiente:—El  señor  secretario  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  en  4  del  corriente  raes  me 
dice  lo  que  sigue : — El  alcalde  segundo  del  Consejo  de  Gijon  en  Asturias  pidió  ausilio  militar 
al  comandante  de  aquella  costa  para  asegurar  la  tranquilidad  pública  y  le  fué  denegado  y 
habiendo  en  su  consecuencia  representado  al  rey  Nuestro  Señor  dicho  alcalde  quejándole  do 
este  procedimiento  tuvo  S.  M.  á  bien  declarar  por  ese  ministerio  en  su  real  orden  de  31  do 
agosto  último  que  el  citado  juez  debió  haber  dicho  al  comandante  de  armas  porque  no  pedia 
la  tropa  el  alcalde  prim'^ro.  Posterioriueote  á  consulta  del  Consejo  de  ¿6  de  junio,  hecha  á 
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50.  No  obstante  esta  facultad  concedida  á  la  autoridad  civil  para  pedir  por  sí 
ausilio  á  cualquiera  guardia  en  caso  urgente  sin  necesidad  de  dirijirse  al  coman- 
dante de  las  armas,  cjuiere  S.  M.  que  cuando  tengan  la  tropa  empleada  mucho 
tiempo  en  alguna  diligencia  ,  den  cuenta  al  gefe  militar  ,  y  no  puedan  pedir  otra 
para  su  relevo  sin  darles  el  correspondiente  conocimiento,  como  se  declaró  en  real 
orden  de  29  enero  de  1755  /8o)  con  motivo  de  la  disputa  ocurrida  entre  el  capitán 
general  de  Aragón  y  presidente  de  la  audiencia  con  un  alcalde  del  crimen  de  ella, 
por  la  cual  desoprobó  S.  M.  la  conducta  de  este  ministro  en  tener  la  tropa  apos- 
tada mucho  tiempo ,  y  pedir  su  relevo  sin  dar  parte  como  debia  á  aquel  gefe. 

51.  Con  respeto  a  la  marina  las  órdenes  de  que  tenemos  noticia  en  que  ter- 
minantemente se  haya  prevenido  á  los  capitanes  generales  prestar  ausilios  son  las 
que  vamos  á  esponer.  Con  real  orden  de  3  febrero  de  1787  (86)  se  mandó  que  con 

instancia  de  la  real  audiencia  territorial,  se  ha  servido  S.  M.  resolver  que  el  comandante  mi- 
litar y  los  demás  de  aquel  principado  faciliten  el  ausilio  que  les  pidan  en  la  forma  debida 
cualquiera  juez  que  ejerza  este  cargo  en  propiedad ,  sin  diferencia  en  los  primeros  y  segundos 
y  sin  que  estos  tengan  necesidad  de  valerse  de  aquellos  6  de  justificar  las  causas  de  no  hacerlo 
y  que  se  comuniquen  por  ese  ministerio  las  órdenes  convenientes  á  que  tenga  efecto  esta 
soberana  resolución  por  parte  de  las  autoridades  militares. — Y  lo  traslado  á  V.  E.  de  real 
orden  para  conocimiento  del  Consejo.— Dios  guarde  áV.S.  muchos  años.  Palacio  18  de  agosto 
de  1819.— M.  José  Maria  de  Aios. — Señor  secretario  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 

(83)  Habiendo  hecho  presente  al  Rey  la  representación  del  marqués  de  Castelar,  en  que 
espone  el  vivo  dolor  que  le  causó  la  carta  escrita  por  el  gobernador  del  Consejo  de  Castilla  por 
lo  que  le  manifestó,  tanto  en  el  modo  como  en  la  substancia ,  el  desagrado  de  S.  M.  con  mo-^ 
tivo  del  lance  ocurrido  con  D.  Luis  ürries ,  alcalde  del  crimen  de  la  audiencia  de  Aragón,  re- 
solvió S.  M.  desde  luego  que  se  oyese  á  este  capitán  general ,  y  procediese  á  un  maduro  pro- 
lijo examen ,  asi  de  los  incidentes  del  hecho,  como  de  la  espresada  carta  del  gobernador  del 
Consejo,  y  los  antecedentes  y  documentos  que  la  motivaron,  á  que  habiéndose  dado  cumpli- 
miento, poniendo  en  su  real  noticia  todas  las  que  conduelan  á  facilitar  el  mas  perfecto  y  ca- 
bal conocimiento  de  este  suceso,  ha  hallado  S.  M.  mejor  informado  de  sus  circunstancias, 
que  bien  sea  considerándole  en  su  origen ,  como  dimanado  del  ausilio  militar,  6  limitándole  á 
la  reflexión  de  conceptuarle  bajo  el  aspecto  de  una  altercado  entre  el  presidente ,  y  un  mi- 
nistro de  aquella  audiencia,  faltó  este  en  ambos  conceptos,  escediendo  se  por  lo  que  mira  á  lo 
primero  en  el  uso  que  hizo  de  la  tropa,  dejándola  apostada  muchas  horas,  y  remudándola  sin 
dar  cuenta  al  capitán  general ,  como  le  correspondía  por  establecimiento ;  pues  aunque  esté 
declarado  por  ordenanza,  que  se  dé  mano  fuerte  á  la  justicia,  y  que  por  consecuencia  puedan 
los  ministros  por  sí  pedir  este  ausilio  al  comandante  particular  de  la  tropa  mas  inmediata  al 
paraje  en  que  ocurre  la  urgencia  de  necesitarlo,  debe  no  obstante  entenderse  contraida  esta 
facultad  á  los  lances  prontos,  é  inopinados ,  pues  en  los  que  admiten  espera  han  de  dirigirse 
al  gefe  superior  militar  para  proceder  con  su  acuerdo  y  conocimiento,  lo  que  no  ejecutó  el  pre- 
citado alcalde ,  desviándose  de  la  atención  y  buena  correspondencia  debida  á  la  autoridad  del 
capitán  general ,  á  cuya  notable  falta  acumuló  la  de  proceder ,  durante  la  acción  del  suceso, 
sin  informarle  de  la  prisión  y  sus  progresos,  como  é  gefe  de  la  audiencia  y  cabeza  del  cuer- 
po político  en  Aragón ;  en  cuya  cierta  inteligencia  quiere  S.  M.  que  para  desagraviar  al  ca- 
pitán general  en  ambas  consideraciones,  se  reprenda  al  mencionado  alcalde ,  no  solo  por  no 
haber  dado  cuenta  al  marqués  de  Castelar  de  los  principios ,  y  consecuencias  del  lance  en 
cuanto  presidente  de  la  audiencia ,  sino  también  por  no  haberle  informado  como  á  gefe  supe- 
rior militar,  antes  de  pasar  á  disponer  la  remuda  de  la  tropa,  y  en  el  mismo  acto  de  tenerla 
apostada  tanto  tiempo  á  su  arbitrio,  y  sin  su  consentimiento ;  cuya  real  resolución  participo 
á  V.  S.  de  orden  de  S.  M.^para  que  la  comunique  á  la  audiencia  de  Aragón;  y  que  los  minis- 
tros de  este  tribunal  se  ciñan  á  su  inteligencia ;  á  fin  de  que  se  evite  todo  motivo  de  altera- 
ción en  los  casos  que  puedan  ocurrir  en  lo  sucesivo  de  esta  naturaleza.  Buen  Retiro  á  29  de 
enero  de  1755. 

('86)  Avisando  el  intendente  de  Cádiz  la  sensible  esperiencia  de  los  robos  y  escesos  que 
(MMTicten  los  vecinos  de  las  playas  en  que  acaecen  varadas  y  naufragios  de  bajeles  nacionales  y 
estranjeros  (sobre  cuyos  desórdenes  se  están  actualmente  instruyendo  sumarias  y  espedientes 
por  disposición  de  aquella  intendencia  con  motivo  de  las  muchas  desgracias  de  esta  especie 
sucedidas  por  los  temporales  de  este  y  el  pasado  mes),  espone  la  conveniencia  y  utilidad  que 
resultará  de  que  S.  M.  se  digne  mandar ,  por  punto  y  regla  general ^  á  los  capitanes  y  coman- 
dantes generales  de  las  provincias  adyacentes  á  las  costas ,  que  inmediatamente  que  naufra- 
gase cualquier  embarcación  avisen  al  comandante,  gobernador  ó  cabo  militar,  para  que  de  la 
tropa  que  tenga  á  su  mando  envié  con  toda  brevedad  la  partida  que  pudiere  y  sea  suficiente  á 
contener  los  desórdenes  á  que  temerariamente  se  arrojan ,  como  lo  están  tocando  los  paisanos 
vecinos,  impidiendo  que  persona  alguna  se  acerque  al  bajel  varado  fuera  de  las  que  destinas* 
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objeto  de  impedir  los  robos  y  escesos  que  suelen  tener  lugar  en  el  caso  de  baradade 
algún  buque ,  naufragio  ú  otro  acontecimiento  de  esta  naturaleza ,  ei  capitán  ge- 
neral mande  desde  luego  al  punto  en  que  hubiere  acontecido  la  desgracia  una 
partida  de  tropa  la  cual  debe  estar  á  la  orden  de  la  autoridad  de  marina  ó  persona 
que  deba  conocer  del  naufragio.  Pero  independientemente  de  este  caso  particular 
y  especial ,  los  capitanes  generales  deben  prestar  ausilio  á  los  comandantes  de 
marina  en  cualauier  ocurrencia  del  servicio  que  se  lo  reclamen ,  conforme  se  dis- 
pone en  real  óráen  de  18  noviembre  de  1826  (87). 

62.  A  los  obispos,  ni  ninguna  jurisdicción  eclesiástica  no  se  daba  antes  ausilio 
militar ,  como  lo  tenia  el  rey  prevenido  por  real  resolución  de  5  de  diciembre  de 
4718  (88)  dirijida  al  capitán  general  de  Galicia  con  motivo  de  haberlo  pedido  el 
obispo  de  Tuy  para  prender  al  prior  de  la  iglesia  de  San  Juan,  y  haberse  ejecutado 
esta  prisión  con  escándalo  y  ruido  de  tiros  á  media  noche  dentro  de  la  misma  igle- 
sia. Pero  con  motivo  de  haber  el  coronel  de  milicias  de  Córdoba  dado  ausiUo  el 
juez  eclesiástico  sin  noticia  del  corregidor,  y  haber  consultado  al  Consejo  de  Castilla 
en  8  de  enero  de  1773  se  sirviera  el  Rey  mandar  no  se  diera  ausilio  á  ninguna 
jurisdicción,  sin  dar  antes  el  correspondiente  aviso  ala  justicia  ordinaria;  se  sirvió 
S.M.  por  resolución  á  esta  consulta  espedir  el  oportuno  decreto  con  fecha  27  marzo 
de  1773  (89). 

53.    A  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense  se  le  dará  igualmente  ausilio 

para  las  faenas  de  su  salvamento,  alijo  ó  desembarco  de  la  carga  ,  el  ministro  de  marina  6 
subdelegado  del  partido,  á  cuya  inmediata  orden  debe  estar  la  misma  partida  durante  todo  el 
tiempo  que  fuese  necesario  su  subsistencia  en  el  paraje  contiguo  al  naufragio,  bien  que  los 
mismos  gefes  militares  podrán  mudarla  y  relevarla  para  que  sea  común  y  proporcionada  ia 
fatiga  de  la  tropa  que  estuviese  á  su  mando. 

Que  no  tan  solo  será  este  el  medio  de  que  se  eviten  y  remuevan  en  adelante  estos  excesos, 
que  son  muy  comunes ,  especialmente  en  aquellas  inmediatas  costas,  sino  que  cortará  las  dis- 
putas y  competencias  que  se  suelen  suscitar  sobre  el  proceaimiento  judicial  contra  los  delin- 
cuentes; porque  sin  embargo  de  ser  tan  clara  y  terminante  la  ordenanza  de  marina  que  co- 
mete este  conocimiento  á  los  intendentes  y  ministros  de  ella  como  jueces  privativos  de  nau- 
fragios y  varadas,  pretenden  algunas  justicias  entender  en  estas  causas  con  varios  pretestos, 
de  que  puede  resultar  atraso ,  obscuridad  y  complicación  de  la  justificada  averiguación  de 
tales  casos. 

Y  habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  cuanto  contiene  el  citado  papel ,  me  manda  S.  M,  co-- 
munícarlo  á  V.  E.  para  que  por  su  parte  tenga  el  debido  cumplimiento  en  toda  la  estension 
ae  su  mando:  añadiendo  que  en  defecto  de  ministro  de  marina  concurra  el  juez  de  arribadas, 
la  justicia  ordinaria,  y  de  todas  suertes  la  junta  de  sanidad  con  el  ausilio  de  tropa  para  evi- 
tar el  mas  Iljero  exceso  en  este  asunto.  El  Pardo  3  de  febrero  de  1787. 

(87)  Con  motivo  de  no  tener  á  sus  órdenes  el  comandante  militar  de  marina  de  la  provin- 
cia de  Jijón .  mas  que  unos  cuantos  inválidos  viejos  y  sin  armas,  insuficientes  para  ser  comi- 
sionados en  busca  de  caudales,  pidió  para  este  fin  al  comandante  de  armas  de  aquella  villa, 
como  otras  veces  el  ausilio  de  un  cabo  y  dos  soldados ,  el  cual  se  ha  rehusado  á  facilitarlas, 
fundándose  en  estarle  prohibido  por  el  capitán  general  de  la  provincia  de  Asturias.  Y  entera—- 
do  S.  M.  de  esta  ocurrencia  se  ha  servido  resolver  que  los  capitanes  generales  de  las  provincia* 
presten  á  los  comandantes  de  marina  el  ausilio  de  tropa  que  necesiten  en  las  ocurrencias  del 
real  servicio.  Madrid  18  noviembre  de  1826  ( Espedido  por  marina  y  circulado  en  20  del  prxh 
pió  mes  por  guerra.) 

(88)  Exorno.  Sr. :  Con  motivo  de  haber  tenido  el  obispo  de  Tuy  disputa  en  la  villa  de  Ri- 
vadeo  sobre  visitar  la  iglesia  de  S.  Juan  con  el  prior  de  esta  que  no  le  quiso  admitir  la  visita, 
pidió  el  obispo  al  gobernador  de  aquella  plaza  ocho  soldados  que  le  ausiliaran ,  los  que  en- 
traron en  la  iglesia  á  media  noche  tirando  fusilazos,  prendiendo  al  prior,  vicario  y  otros, f 
haciendo  otras  extorsiones:  ha  resuelto  el  Rey  que  á  ningún  obispo  se  le  den  semejantes  au- 
silios  militares ;  pues  para  deducirse  las  competencias  de  jurisdicciones  que  se  pueden  ofreces 
al  estado  eclesi&stico,  tiene  S.  M.  tribunales  donde  acudan  á  hacer  presentes  cada  uno  sus 
razones  ,  para  que ,  según  ellas .  se  determine  en  justicia  sin  perjudicar  á  nadie  en  la  que  le 
corresponda.  El  Pardo  5  de  diciembre  de  1718. 

(89)  Dése  ausilio  pronto  al  juez  eclesiástico  ,  avisándolo  después  A  la  justicia  real  ordina- 
ria; y  á  las  demás  jurisdicciones  (escoplo  la  de  rentas  reales)  debe  darse ,  avisándolo  antes 
al  Juez  real  ordinario,  y  asi  lo  he  mandado  al  coronel  de  milicias  de  Córdoba.  En  el  Pardo  é 
27  de  marzo  de  1773. 


ATRIBUCIONES  GUBERNATIVAS  DE  LOS  C.  G.  DE  P.  275 

militar  siempre  que  lo  pida ,  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  1 8  de  mano  de 
1779  (90). 

hí.  La  jurisdicción  de  rentas  necesita  también  en  diferentes  casos  que  la  mili- 
tar le  preste  su  ausilio  ,  asi  de  tiempos  muy  antiguos  está  mandado  á  esta  se  lo 
preste ,  pero  no  debe  entenderse  que  asi  deba  practicarse  por  regla  general  pues 
para  esto  tiene  aquella  jurisdicción  la  fuerza  competente ,  sino  en  casos  prontos 
o  estraordinarios  en  que  haciendo  frente  un  número  considerable  de  contraban- 
distas ó  por  falla  de  carabineros  en  algún  punto  ú  otros  casos  de  igual  nanatura- 
leza ,  no  fueran  suficientes  los  medios  que  comunmente  tiene  á  su  disposición- 
para  hacer  valer  y  cumplir  sus  órdenes;  asi  en  vista  del  abuso  con  que  se  pedia 
el  ausilio  de  la  fuerza  militar  y  se  hacia  ir  á  estos  por  toda  la  provincia  en  per- 
secución de  los  defraudadores  se  dispuso  en  real  orden  de  9  enero  de  1720  (91) 
que  solo  deben  prestarlo  para  la  persecución  de  contrabando  las  troí)as  fijas,  den- 
tro el  término  ó  territorio  en  que  se  hallaren  alojadas.  Esta  disposición  es  tanto 
mas  acertada  y  justa ,  cuanto  en  los  casos  en  que  quisiera  exijirse  la  traslación  de 
fuerza  armada  á  largas  distancias  no  habrá  nunca  una  urgencia  tan  apremiante 
que  no  dé  tiempo  para  acudir  al  capitán  general  cuyo  gefe  tiene  también  obliga- 
ción de  perseguir  los  contrabandistas.  Los  enunciados  principios  se  hallan  corro- 
borados por  la  real  orden  espedida  por  Hacienda  en  20  marzo  de  1 844  y  circulada 
3or  guerra  en  28  (92)  en  la  que  se  prescribió  á  las  autoridades  militares  presten  á 
as  de  hacienda  los  ausilios  prontos  y  eficaces  que  se  les  pidan. 
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(90)  Habiéndose  dudado  cuando  y  como  haya  de  ausiliarse  con  tropa  á  los  jueces  subde- 
legados del  servicio  general  de  los  ejércitos:  ha  resuello  el  rey  á  consulta  del  Consejo  de  Guerra, 
que  siempre  que  estos  jueces  pidan  en  la  forma  competente  ausilio  de  tropa  ,  les  Tranquen  el 
que  necesiten  los  comandantes  respectivos  ;  y  de  orden  de  S.  M.  lo  participo  á  V.  E.  para  su 
cumplimiento  en  este  mando  ,  etc.  El  Pardo  18  marzo  de  1779. 

(91)  Con  motivo  de  lo  resuelto  por  S.  wl.  que  participé  á  V.  E.  en  26  de  m&rzo  de  1718, 
sohre  que  ó  los  ministros  de  las  rentas  generales  se  les  diera  el  ausilio  militar  que  pidiesen 
para  hacer  las  aprensiones  de  los  fraudes ,  é  introducciones  sin  ningún  pretesto  ,  ni  escusa, 
•se  ha  esperimentado  que  por  los  ministros  de  las  rentas  generales  se  suele  hacer  correr  á  los 
soldados,  que  se  les  dan  para  el  ausilio  ,  toda  la  provincia  de  que  se  origina  vayan  muchas 
veces  sin  cabo  que  les  mande  y  contenga,  caminando  separados  unos  de  otros,  y  restitu- 
yéndose en  la  misma  forma  á  sus  cuerpos ,  de  que  resulta  traigan  los  caballos  estropeados ,  y 
quedar  sin  castigo  ó  aprensión  la  introducción  ó  fraudes;  y  mediante  que  no  es  la  real  inten- 
ción que  los  soldados  anden  vagando ,  siguiendo  á  los  defraudadores ,  y  celando  y  ausiliando 
las  rentas  &  distancia  de  sus  cuerpos,  ha  resuelto  S.  M.  que  la  citada  orden  de  26  de  marzo 
de  1718  para  que  se  dé  ausilio  á  los  ministros  de  rentas  generales ,  sea  y  se  entienda  para  que 
en  el  caso  de  no  poder  estos  contener ,  ni  aprenderá  los  defraudadores  por  ser  mayor  cl  nú- 
mero, y  hacer  armas  y  resistencia,  y  esto  en  el  término,  ó  territorio  donde  se  halle  el  cuerpo, 
ó  alojamiento  de  las  tropas,  sin  que  se  les  precise  á  que  se  alarguen  á  distancia  considerable, 
y  que  fenecida  la  función  que  fueren  á  ausiliar,  se  retiren  á  su  cuerpo  ó  alojamiento,  enten- 
diéndose también  que  los  soldados  que  se  empleasen  en  estas  comisiones,  precediendo  la  or- 
den desús  oficiales  superiores,  han  de  ir,  y  mantenerse  siempre  unidos  con  los  cabos  que 
les  hubieren  señalado  los  referidos  oficiales  superiores:  y  también  declara  S.  M.  no  deben  los 
intendentes ,  ni  subdelegados  embarazar  los  soldados  para  dilatadas  cobranzas ,  pues  para  ello 
tienen  sus  ministros  y  dependientes,  y  solo  pueden  usar  de  este  medio  en  el  caso  de  resistir?  j 
íi  la  paga  del  débito  de  la  real  hacienda  a'gun  pueblo,  ó  deudor  particular  con  quien  sea  ne- 
cesario ejecutar  los  apremios  con  ausilio  militar.  Madrid  9  de  enero  de  1720. 

(92)  Por  distintos  conductos  habia  llegado  á  noticia  de  este  mmisterio  que  los  contraban- 
distas de  la  costa  de  Alicante  intentaban  efectuar  varios  alijos  aprovechándose  de  la  escasa 
fuerza  de  carabineros  que  existe  en  aquella  provincia  por  consecuencia  de  las  bajas  ocurridas 
en  cl  cuerpo  de  resultas  de  los  últimos  sucesos  de  aquella  plaza.  En  efecto ,  en  la  noche  del  7 
al  8  del  corriente  se  introdujeron  unos  800  bultos  de  contrabando  por  el  pueblo  de  Benidorme 
y  sus  cercanías,  sin  que  hasta  la  salida  del  último  correo  se  hayan  conseguido  aprender  mas 
que  treinta  y  cuatro  fardos.  En  tal  confiicto  las  autoridades  pidieron  al  comandante  general 
de  la  provincia  cien  hombres  de  tropa ,  fuerza  que  se  consideraba  suficiente  para  impedir  los 
alijos  y  escarmentar  á  los  defraudadores,  obrando  en  combinación  con  los  carabineros  y 
guarda-costas;  mas  no  fué  posible  que  á  ello  se  prestase  el  gefe  militar.  En  esta  virtud  des- 
pués de  haber  dado  cuenta  á  S.  M.  de  este  suceso  ,  se  ha  dignado  mandar  que  V.  E.  se  sirva 
prevenir  á  los  capitanes  generales  y  comandantes  militares  de  provincia  presten  á  las  autori- 
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55.  En  10  enero  de  1788  (93)  se  previno  que  en  todos  los  parajes  donde  hu- 
biere guarnición  se  ausiliase  á  las  tesorerías  de  rentas  provinciales  con  la  tropa 
que  se  considere  necesario  atendidas  las  circunstancias  importancia  de  lo  recaudado, 
y  atenciones  de  la  guarnición.  Y  en  otra  real  orden  de  8  noviembre  de  1790  (94) 
ratificada  en  31  enero  de  1816  (95) ,  se  declaró  que  estas  guardias  sin  perjuicio 
de  lo  prevenido  en  las  ordenanzas  estuviesen  á  las  órdenes  de  sus  respectivos  te^ 
soreros.  En  real  orden  de  14  diciembre  de  1830  (96)  en  vista  de  que  cierto  go- 

dades  de  la  Hacienda  pública  los  ausilios  prontos  y  eficaces  que  se  les  pidan  con  objeto  de 
perseguir  el  fraude  como  siempre  se  ha  hecho  y  está  prevenido  por  diferentes  reales  órdenes 
é  instrucciones,  en  lo  que  además  de  presatr  un  servicio  importante  al  estado,  reportarán 
la  utilidad  individual  consiguiente  á  las  aprensiones  á  que  concurran.  Valencia  28  de  marzo 
de  1844. 

C93)  He  dado  cuenta  al  rey  de  la  representación  del  capitán  general  de  Galicia  hecha  con 
motivo  de  lo  ocurrido  con  el  administrador  de  rentas  provinciales  de  Lugo ,  y  el  coronel  del 
regimiento  de  Bruselas  sobre  la  permanencia  de  la  guardia  en  la  tesorería  de  las  mismas  ren- 
tas, cuya  representación  me  pasó  V.  E.  en  su  oficio  de  20  del  corriente,  y  enterado  S.  M. 
de  todo  lo  que  en  ella  resulta,  y  de  lo  conveniente  que  es  que  las  tesorerías  en  que  se  cus- 
todian sus  caudales  tengan  el  correspondiente  resguardo  :  se  ha  dignado  resolver  que  en  todcs 
los  pueblos  del  reino  en  que  estén  establecidas,  y  haya  guarnición ,  se  ausilien  con  aquella 
tropa  que  permita  su  fuerza ,  y  se  considere  necesario ,  según  las  circunstancias  que  concur- 
ran ,  y  el  mayor  ó  menor  ingreso  de  caudales.  El  Pardo  10  de  enero  de  1788. 

(94)  Enterado  el  rey  del  nuevo  pié  que  en  10  de  agosto  prócsimo  pasado  se  ha  puesto  la 
guardia  de  la  tesorería  del  ejército  de  Oran,  en  cuya  época  el  gobernador  de  autoridad  propia, 
quitó  el  papel  de  prevenciones  ú  órdenes  que  estaba  firmado  por  uno  de  los  tesoreros,  según 
costumbre,  y  puso  otro  firmado  por  si,  sujetando  aquella  guardia  á  las  formalidades  que 
observan  las  demás  de  la  plaza  contra  io  practicado  hasta  entonces  desde  su  conquista ,  que 
ha  estado  como  en  las  demás  tesorerías  de  ejército  á  las  órdenes  de  los  tesoreros,  sin  que  nin- 
gún gefe  militar  haya  intentado  basta  ahora  semejanie  novedad;  y  aunque  los  tesoreros  se 
quejaron  del  modo  indecoroso  con  que  hablan  sido  tratados,  pues  dentro  de  sus  mismas  ca- 
sas se  hizo  esta  novedad .  sin  preceder  aviso  ni  otro  acto  de  atención  que  acredite  la  armonía 
que  debe  haber  entre  los  empleados  en  el  real  servicio ,  y  solicitaron  del  comandante  general 
que  restableciese  la  práctica  anteiior,  que  sobre  ser  recomendable  por  su  antigüedad  ,  era 
mas  proporcionada  ai  resguardo  de  los  reales  intereses  y  papeles  importantes  de  Jas  oficinas, 
de  los  que  son  responsables  con  su  persona,  honor  y  hacienda  los  tesoreros,  y  no  el  gober- 
nador ni  comandante  de  la  plaza  :  lejos  de  condescender  con  su  instancia  dio  por  bien  hecho 
lo  dispuesto  por  el  gobernador.  S.  M.  en  vista  de  todo  se  ha  servido  resolver  que  la  guardia 
de  la  tesorería  de  Oran  debe  estar  á  las  órdenes  del  tesorero  ,  como  lo  están  en  las  demás  de 
ejército  y  en  la  general.  Y  lo  participo  á  V.  E.  de  su  real  orden  para  que  se  sirva  disponer 
que  la  espresada  guardia  de  Oran  vuelva  á  ponerse  en  el  mismo  pié  que  estaba  antes  del  10 
de  agosto ,  previniendo  al  mismo  tiempo  á  los  gefes  militares  traten  con  mas  decoro  unos 
empleados  de  honor  como  son  los  tesoreros  de  ejército,  que  sirven  al  rey  unos  empleos  dis- 
tinguidos y  de  mucha  confianza.  Dios  guarde,  etc.  Palacio' 8  de  noviembre  de  1790. 

(95)  Al  secretario  del  despacho  de  ía  Guerra  y  ai  de  Marina  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente: 
Enterado  el  rey  Nuestro  Señor  de  la  esposicion  que  hace  el  ministro  de  la  real  hacienda  de 

Mahon  sobre  la  insubordinación  de  la  guardia  militar  de  la  depositaría  de  aquella  aduana,  la 
cual  sin  licencia  del  comandante  militar  de  marina  no  quiso  entregar  al  administrador  teso- 
rero de  ella  un  reo  de  contrabando  que  estaba  bajo  sus  órdenes,  se  ha  servido  mandar  S.  M. 
que  se  guarde ,  cumpla  y  observe  la  real  orden  de  8  de  noviembre  de  1790 ,  y  que  en  lo  suce- 
sivo todas  las  guardias  puestas  para  custodia  de  los  reales  fondos  estén  bajo  la  dependencia 
de  los  administradores  tesoreros  en  cuanto  concierna  á  la  vigilancia  de  los  intereses  de  la  real 
hacienda  é  incidentes  que  ocurran  en  el  servicio  de  las  rentas,  ya  por  arresto  de  algún  de- 
fraudador de  ellas,  ó  por  escesos  de  algún  empleado  de  las  mismas,  sin  que  por  esto  se  altere 
ningún  artículo  de  la  ordenanza  militar.  De  real  orden  lo  traslado  á  V.  para  su  inteligencia  y 
demás  efectos  convenientes.  Dios  guarde,  ele.  Palacio  31  de  enero  de  1816. 

(96j  Al  recibir  el  juez  de  Arribadas  de  la  Coruña  12,000  pesos  fuertes  en  moneda  de  co- 
bre para  trasmitirlos  á  las  Islas  Canarias  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  S.  M.  acudió ,  según 
asegura  en  carta  fecha  20  de  octubre  último,  al  gobernador  de  aquella  plaza  para  que  le  fa- 
cilitare un  almacén  de  ella,  donde  con  la  correspondiente  guardia  pudieran  custodiarse  coa 
seguridad  estos  caudales  hasta  el  momento  de  su  embarque;  y  habiéndose  escusado  dicho 
gobernador ,  S.  M.  á  quien  he  dado  cuenta ,  se  ha  servido  resolver ,  que  ponga  como ,  lo  eje- 
cuto, en  noticia  de  V.  E.  este  acontecimiento  para  que  se  sirva  hacer  las  prevenciones  opor- 
tunas, á  fin  de  que  nunca  mas  se  invoque  en  vano  e)  servicio  de  S.  M.  y  de  que  las  autorida- 
des y  gefes  militares  presten  cuantos  ausilios  estén  á  su  alcance  paia  la  custodia  y  seguridad 
de  los  reales  intereses.  Madrid  14  de  dtcicuibre  ae  1830. 
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bernador  se  denegó  á  custodiar  intereses  del  estado,  se  mandó  á  las  autoridades 
militares  prestarán  con  este  objeto  todos  los  ausilios  necesarios.  Y  finalmente  en 
otra  real  orden  espedida  por  Hacienda  en  20  agosto  de  18^5  y  circujada  por  guerra 
en  16  octubre  (97),  se  mandó  á  los  capitanes  generales  facilitaran  la  tuerza  del 
ejército  necesaria,  para  custodia  de  todos  los  establecimientos  en  que  se  conser- 
varán caudales  públicos. 

56.  Aun  cuando  la  actual  ors^anizacion  del  ramo  de  hacienda  parece  no  pue- 
de hacer  posil)le  un  caso  igual  al  que  aconteció  en  Ronda  en  1788  sm  embargo  nos 
haremos  un  deber  de  indicarlo  para  que  pueda  servir  de  regía  si  se  presentara 
cuando  menos  otro  análogo.  El  comandante  de  los  resguardos  de  Málaga  pidió  au- 
fiijio  al  Capi'ían  general  de  la  costa  para  perseguir  varios  contrabandistas ,  dióle  es- 
te sesenta  soldados  al  mando  de  un  oficial,  cuya  tropa  dividió  á  su  arbitrio  el  co- 
mandante de  rentas  en cualro  trozos  dea  quiíice hombres  cada  uno;  los  contra- 
bandistas atacaron  uno  de  estos  destacamentos  con  fuerzas  muy  superiores  lo  que 
ocasionó  la  muerte  de  un  soldado,  visto  lo  cual  el  gefe  de  la  tropa  reunió  sus  fuer- 
zas y  derrotó  los  contrabandistas.  En  vista  de  este  acontecimiento  y  queriéndose 
impedir  otros  de  igual  naturaleza  en  Real  orden  de  19  octubre  de  1788  (98)  se  de- 
claró no  estar  en  las  atribuciones  de  los  gefes  de  rentas  que  piden  auiiilio  dividir 
la  tropa  en  porciones  cortas  debilitando  su  fuerza  y  esponiéndose  á  no  poder  con- 
trarrestar los  contrabandistas.  Efectivamente  esta  parte  corresponde  entera  al  arte 
de  hacer  la  guerra  y  por  lo  mismo  el  gefe  de  la  fuerza ,  es  el  único  que  puede 
juzgar  si  son  ó  no  arriesgadas  las  subdivisiones  de  la  que  lleva  á  sus  órdenes. 
Para  la  conducción  de  caudales  pertenecientes  á  la  hacienda  pública  también 
se  mandó  á  los  capitanes  generales  prestarán  al  ramo  de  Hacienda  los  ausi- 
lios necesarios  con  real  orden  de  19  diciembre  de  1833  (99)  y  con  otra  de  8  octu- 

(97)  Excmo.  Sr. :  El  señor  ministro  de  Hacienda  en  20  de  agosto  último  dijo  á  este  de  la 
Guorra  lo  que  sigue:  La  reina  se  ha  encerado  de  la  comunicación  que  ha  dirijido  al  ministro 
de  mi  cargo  el  intendente  de  la  provincia  de  Sfgovía  manifestando  la  necesidad  de  que  se 
desiinp  l;i  fuerza  armada  indispensable  para  custodiar  los  fondos  de  aquella  tesorería ;  y  con- 
vencida S.  M.  de  lo  interesante  que  es  para  el  ítstado  que  sus  caudales  estén  debidamente  res- 
guardados se  ha  servido  mandar  que  por  el  ministerio  del  digno  cargo  de  V.  S.  se  adopten  las 
disposiciones  convenientes  á  Gn  de  que  las  autoridades  dependientes  de  él ,  faciliten  la  fuerza 
del  ejército  que  sea  necesaria  para  custodiar  todos  los  establecimientos  y  oficinas  del  Estado 
en  que  se  conserven  los  caudales  públicos.  De  real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  cono-- 
cimienio  y  ef^'ctos  correspondientes.  Y  de  la  propia  real  Orden  comunicada  por  dicho  señor 
ministro  de  ía  Guerra,  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  oportunos.  Diosguar- 
de,  etc.  Madrid  16  octubre  de  1843. 

•■{98;  Consijiuiente  á  las  noticias  que  V.  S.  me  ha  dado  sobre  el  deslino  y  distribución  de 
la  tropa  empleada  á  la  orden  de  ese  comandante  de  rentas  D.  Bartolomé  Fernandez  Armento 
contra  malhechores  y  contrabandistas ,  y  especialmente  las  que  contiene  su  carta  de  3  de  este 
mes;  ha  resuelto  el  Rey  no  se  nieguen  á  los  dependientes  de  rentas  los  ausilios  necesarios; 
pero  que  estos  no  tengan  arbitrio  de  subdivir  y  destinar  la  tropa  en  pequeñas  partidas ,  como 
se  ha  ejecutado,  y  de  que  dimanó  el  lance  ocurrido  al  teniente  D.  José  de  Fuentes  en  la  villa 
de  Yunqnera  con  la  cuadrilla  de  defraudadores  que  hizo  fuego  á  su  tropa,  resultando  herido- 
nn  soldado.  Lo  que  participo  á  V.  S.  de  su  real  orden  para  su  observancia.  Dios  guarde ,  etc. 
Madrid  19  de  octubre  de  1788. 

(99)  A  fln  de  que  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  que  se  dicten  por  este  Ministerio 
con  el  importante  objeto  de  reunir  fondos  ó  trasladarlos  do  unos  punots  a  otros,  según  lo 
exijan  las  circunstancias  ó  necesidad  de  proporcionarles  donde  los  reclame  la  preferente  aten- 
ción de  la  puntual  asistencia  de  los  cuerpos  del  ejército  y  depósitos  de  sus  quintos  no  se  pa- 
ralice ni  entorpezca  por  falta  de  escollas  que  custodien  las  remesas  :  me  manda  la  Reina  Go- 
bernadora recomiende  á  V.  E.  este  servicio  muy  particular  y  eficazmente  como  lo  verifico, 
para  que  dando  cuenta  ó  S.  M.  por  este  Ministerio  recaiga  la  conveniente  resolución  á  efecto 
de  que  interesadas  las  autoridades  de  él  dependientes  y  á  quienes  compela  la  facilitación  de 
escoltas,  por  los  gefes  de  Real  Hacienda,  director  del  Banco  español  de  S.Fernando  ó  sus  co- 
misionados en  las  provincias  en  reclamación  de  ellas  se  las  proporcionen  sin  demora  y  según 
«¡onceptúen  correspondiente  á  la  debida  seguridad  de  los  caudales  que  hayan  de  remesarse. 

De  real  orden  comunicada  por  el  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  en- 
etrgado  interinamente  del  de  la  Guerra  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  á  fin  de  qu» 

Tomo  I.  19 
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bre  de  1838  (100)  se  les  ordenó  los  ausiliaran  igualmente  con  cuanto  fuese  nece- 
sario para  hacer  efectivo  el  pago  de  contribuciones.  En  reales  órdenes  de  20  mayo 
de  1835  y  <3  febrero  de  1838  se  previno  tamfcien  ¿  ios  fapi lañes  generales  auá^ 
liasen  á  las  autoridades  de  rentas  en  la  persecución  del  contrabando ,  lo  que  tam^ 
bien  se  previene  en  el  articulo  4  de  la  real  orden  de  2  diciembre  de  1836.  (101), 

57.  El  capitán  general  debe  con  su  asutoridad  apoyar  y  hacer  cumplir  las  dis- 
posiciones que  en  el  círculo  de  sus  facultades  dictaien  los  §efes  de  Sanidad  mili- 
tar según  especialmente  se  previno  en  real  orden  de  22  diciembre  de  1841  (102). 

58.  En  conformidad  á  la  real  orden  de  5  junio  de  1848  (103)  los  profesores 
castrenses  no  pueden  librar  certificaciones  sin  permiso  de  la  autoridad  superior  á 
gue  corresponda  el  interesado ,  lo  que  no  debe  entenderse  estensivo  á  los  asuntos 
judiciales. 

contribuya  al  mas  puntual  cumplimiento  de  la  preinserta  soberana  disposición,  facilitando 
durante  las  actuales  circunstancias  á  las  autoridades  de  Real  Hacienda  y  demás  que  se  es- 
presan en  el  caso  de  interpelar  el  ausilío  de  V.  E.  la  escolta  conveniente  para  que  los  fon'^ 
dos  públicos  y  del  Estado  puedan  ser  trasladados  á  donde  sean  necesarios  con  toda  seguri^ 
dad.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  19  de  diciembre  de  1835.  (En  17  del  propio  mes  se  espidió  por 
Oacienda), 

(100)  La  urgencia  de  recaudar  con  puntualidad ,  asi  las  contribuciones  corrientes  como  los 
atrasos  de  ellas  hace  indispensable  que  los  intendentes  de  las  provincias  empleen  todos  los 
medios  que  crean  necesarios  basta  realizar  la  cobranza  de  cuantos  haberes  pertenecen  al  es- 
tado por  todos  conceptos ;  y  como  en  algunos  casos  las  circunstancias  del  pais ;  y  en  otros  las 
de  los  deudores  pueden  hacer  precisa  la  cooperación  de  la  fuerza  armada ,  S.  M.  la  Reina  Go- 
bernadora se  ha  servido  mandar  solicite  de  V.  E.  que  por  el  ministerio  de  su  digno  cargo  se 
comuniquen  las  órdenes  mas  terminantes  á  los  capitanes  y  comandantes  generales  de  las  pro- 
vincias ,  encargándoles  presten  á  los  referidos  intendentes  todo  el  ausilio  de  fuerza  militar  que 
reclamen  para  hacer  en  el  mas  breve  término  un  servicio  tan  importante.  De  orden  de  S.  M. 
lo  participo  á  V.  E.  con  el  objeto  indicado,  esperando  se  servirá  darme  noticia  de  sus  preven- 
ciones á  los  capitanes  y  comandantes  generales  para  hacer  yo  las  oportunas  á  los  intendentes 
sin  pérdida  de  momento. 

Y  de  la  misma  real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  que  en  su  consecuencia  se  lleve  á  efecto 
cuanto  previene  de  orden  de  S,  M.  el  referido  señor  secretario  del  despacho  de  hacienda ,  es- 
forzándose y.  £.  en  hacer  que  asi  se  veriGque  por  las  demás  autoridades  del  distrito  de  sa 
mando.  Madrid  8  de  octubre  de  1838. 

(101)  Art.  h.^  S.  M.  recomienda  nuevamente  á  los  ministros  de  la  gobernación,  guerra  j 
marina ,  que  asi  por  parte  de  la  milicia  nacional ,  como  por  la  del  ejército  y  armada  se  presten 
álos  gefes  de  hacienda  todos  los  ausilios  que  reclamen  para  reprimir  vigorosamente  el  con- 
trabando. Real  orden  de  2  diciembre  de  1836. 

(102)  Excmo.  Sr. :  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  inspector  de  medicina  y  cirujía 
del  cuerpo  de  sanidad  militar  lo  siguiente.— La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  la  cir- 
caiar  que  V.  S.  ha  dirigido  á  los  gefes  de  la  facultad  en  las  capitanías  generales ,  y  que  re- 
mitió á  este  Ministerio  en  escrito  de  6  del  actual,  previniéndoles  pasen  una  revista  de  ins- 
pección conforme  lo  previene  el  reglamento  del  cuerpo  de  sanidad  militar,  tanto  de  los 
hospitales  que  están  á  su  cargo  ,  como  del  estado  del  servicio  facultativo  en  los  regimientos 
de  todas  armas  existentes  en  aquellas ;  y  S.  M.  al  mismo  tiempo  que  se  ha  dignado  aprobar 
en  todas  sus  partes  la  espresada  circular ,  con  el  íin  de  que  produzca  en  bien  del  servicia 
todos  los  resultados  que  V.  S.  con  su  acostumbrado  celo  se  propuso  al  dictarla ,  se  ha  ser- 
vido resolver  que  los  capitanes  generales  presten  el  ausilio  de  su  autoridad  en  caso  necesario 
á  los  espresados  gefes  de  sanidad ,  no  solo  para  el  mas  exacto  cumplimiento  de  la  citada  dis- 
posición, sino  también  para  la  realización  de  las  medidas  que  crean  indispensable  tomar 
dentro  de  la  esfera  de  sus  atribuciones,  con  el  objeto  de  mejorar  cuanto  sea  posible  la  asis- 
tencia facultativa  de  los  individuos  del  ejército.— De  real  orden  comunicada  por  dicho  señor 
Ministro  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  exacto  cumplimiento  en  la  parte  que  le 
corresponde.  Dios  guarde  á  V.  E.  niuchos  años.  Madrid  16  de  mayo  de  1846.— El  subsecre- 
tario ,  Félix  María  de  Messina.— Señor.... 

(103)  La  Reina  (Q.  D.  G.)  de  conformidad  con  lo  manifestado  por  V.  S.  en  su  comunica- 
ción Ce  26  del  mes  de  abril  último,  se  ha  dignado  conceder  á  D.  Fernando  de  Bosch,  se- 
gundo ayudante  médico  del  tercer  batallón  del  regimiento  infantería  de  Isabel  11 ,  con  des- 
tino á  las  Islas  Baleares ,  cuatro  meses  de  licencia  en  los  términos  establecidos  por  regla- 
mento, á  fin  de  que  pueda  venir  á  esta  corle  con  objeto  de  restablecer  su  salud.  Asimismo 
es  la  voluntad  de  S.  M.  prevenga  á  V.  S.  como  de  su  real  orden  lo  ejecuto,  que  en  '«.su- 
cesivo no  admita  certiGcacioncs  que  no  estén  mandadas  espedir  por  la  primera  autoridad 
miliar  ú  que  corresponda  e/  ínlercsado,  y  de  la  que  dependen  todos  los  individuos  del  cjér» 
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59.  Si  bien  parece  que  todas  las  atribuciones  de  los  capitanes  generales  de- 
bieran ser  militares  ,  eso  no  obstante  quizás  por  considerársele  la  mas  calificada 
de  una  provincia ,  ó  también  por  haberse  quedado  con  ese  vestijio  de  un  antiguo 
réjimen,  se  la  ha  dejado  como  la  mas  inmedíaia  con  respeto  á  los  cónsules  de  las 
naciones  estranjcras  establecidos  dentro  la  provincia  de  su  mando ,  así  que  apro- 
Mdos  sus  nombramientos  por  el  gobierno ,  son  dados  á  reconocer  como  ajentes  de 
la  respectiva  nación  por  los  cai)itanes  generales ,  y  á  estos  se  dirijen  también  los 
cónsules  en  el  caso  Je  tener  que  hacer  alguna  reclamación  sea  del  género  que 
fuere ,  cuidando  el  capitán  general  de  darla  el  jiro  oportuno  hasta  conseguir  el 
definitivo  resultado,  lisplicar  cuanto  dice  relación  á  los  cónsules  fuera  objeto  age- 
no  de  esta  obra ,  solo  indicaremos  que  conforme  lo  dispuesto  en  real  orden  de  26 
marzo  de  1845  (104)  solo  deben  atender  las  reclamaciones  que  les  dirigieren  sobre 
asuntos  comerciales  ,  únicos  para  los  que  se  hallan  facultados  para  representar. 

60.  Los  capitanes  generales  no  pueden  por  regla  general  mudar  dentro  del 
distrito  de  su  mando,  las  tropas  que  sirven  á  sus  órdenes  cuando  su  destino  pro- 
venga de  real  orden ,  pero  en  las  provincias  ultramarinas  ejercen  esta  facultad 
sin  limitación  de  ningún  género ,  según  puede  verse  en  los  Art.  2  y  3.  Tít.  1° 
Trat.  6."  Ord.  Mil.  (105). 

61.  El  artículo  7  Tít.  1  Trat.  6  de  las  ordenanzas  generales  del  ejército  (106) 
faculta  á  los  capitanes  generales  para  disponer  del  armamento,  municiones,  efectos, 
pertrechos  y  demás  que  existiere  en  los  almacenes  de  la  nación  siempre  que  lo  con- 
sidere útil  ál  servicio  de  S.  M.  Sin  embargo  debe  advertirse  que  por  lo  relativo 
al  armamento  se  halla  derogado  este  artículo  de  la  ordenanza  por  las  repetidas 

cito.  Dios  etc.  Madrid  5  de  junio  de  1848.— Figueras.— Señor  Director  general  del  cuerpo  de 
sanidad  militar. 

(104)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  Gr.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha 
21  del  actual  á  la  que  acompaña  copias  de  las  contestaciones  que  han  tenido  lugar  entre 
V.  E.  y  el  cónsul  francés  en  esta  capital  con  motivo  de  haberse  presentado  á  V.  E.  en  nombre 
del  espresado  agente  estrangero  una  persona  no  autorizada  oficialmente  para  representarle. 
S.  M.  enterada  de  todo  aprueba  la  negativa  de  V.  E.  á  entrar  en  aclaraciones  con  la  mencio- 
nada persona  y  reconoce  que  V.  E.  estuvo  en  estremo  prudente  hasta  traspasar  los  limites 
de  la  moderación.  En  consecuencia  al  ordenarme  que  asi  lo  haga  saber  á  V.  E.  me  manda 
decirle  que  es  conveniente ,  como  V.  E.  manifiesta  que  el  capitán  general  no  admita  ningún 
género  de  reclamaciones  de  los  cónsules  estrangeros  que  sean  estrañas  á  negocios  comercia- 
les únicos  en  que  por  su  deslino  deben  tener  parte ,  debiendo  acudir  á  sus  respectivos  emba- 
jadores ó  ministros  cerca  de  S.  M.  la  Reina  en  los  casos  que  juzguen  oportuno  hacer  alguna 
reclamación  de  otra  especie,  asi  como  los  capitanes  generales  consultan  al  supremo  gobierno 
en  todas  las  circunstancias  eslraordinarias.  Por  último  de  todo  doy  conocimiento  al  Sr.  mi- 
nistro de  Estado  á  fin  de  que  enterado  el  embajador  de  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses  en  esta 
corte  ,  amoneste  al  cónsul  de  su  nación  en  esa  plaza  según  lo  exije  la  manera  poco  conve- 
niente con  que  se  ha  producido.  Madrid  26  marzo  de  1845. 

(105)  Art.  2.®  Los  vircyes  y  capitanes  generales  de  provincias  ultramarinas ,  tendrün  la  fa- 
cultad de  nombrar  entre  los  cuerpos  destinados  á  las  de  su  mando,  los  que  en  las  plazas  y 
cuarteles  de  su  jurisdicción  han  de  servir,  distribuyéndolos  como  lo  consideren  conveniente; 
y  los  gobernadores  de  las  plazas  ó  comandantes  de  los  distritos,  no  podrán  mudarlos  ni  hacerlos 
salir  en  todo  ni  en  parte  sin  una  orden  espresa  del  gefe  general  de  la  provincia ,  á  menos  que 
obligue  á  ello  un  caso  urjente  de  mi  servicio,  en  el  que  siempre  dejarán  dentro  de  la  plaza  la 
precisa  guarnición  y  darán  cuenta  al  capitán  general  del  motivo  de  esta  novedad. 

Art.  3.**  Los  capitanes  generales  de  provincias,  que  no  sean  ultramarinas,  solo  podrán  re- 
mover dentro  de  las  de  su  mando,  las  tropas  que  sirven  á  sus  órdenes,  cuando  el  destino  que 
tuvieren  no  procediere  señaladamente  de  resolución  mia  por  la  secretaria  del  despacho  de  la 
guerra;  y  en  loscnsos  en  que  (exceptuando  este)  las  mudare,  me  dará  parte  de  ello  por  la 
misma  via.  Tit.  l."  Trat.  6."  Ordenanzas  Militares. 

(106;  Art.  7.0  Siempre  que  considere  el  capitán  general  conveniente  ámi  servicio  el  extraer 
de  los  almacenes,  que  estén  á  disposición  del  intendente,  efectos,  pertrechos,  armamentos, 
municiones  ó  cualquiera  otras  especies  conducentes  al  resguardo  de  las  plazas,  reparo  de  sus 
fortificaciones,  ó  providencia  que  como  gcfe  general  de  la  provincia  gradúe  do  ejecnliva,  pa- 
gará su  orden  al  intendente ,  para  que  se  eslraiga  ,  conduzca  y  establezca  lo  que  mande ;  y  des- 
pués do  dar  cumplimiento,  y  costeado  el  gasto  que  se  causase ,  me  dará  cuenta  dicUo  ministro 
rw  mi  secretaría  de  hacienda.  Tit.  i.'^  Trat.  6."*  OrdmanzQS  del  Ejército 
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reales  órdenes,  espedidas  á  saber  una  con  fecha  4  diciembre  de  i  82o  (107)  en  títís, 
del  abuso  que  se  nabia  introducido  de  disponer  arbitrariamente  del  armamento, 
otra  de  4  enero  de  1 839  (108)  recordando  la  prohibición  en  \ista  de  no  haberse  te- 
nido presente  en  cierto  caso ,  y  otra  por  igual  causa  en  1 2  julio  de  1 84)  (109). 

62.  Los  capitanes  generales  de  provincia  si  bien  como  arriba  se  ha  dicho  son 
gefes  de  todos  los  militares  y  demás  individuos  pertenecientes  al  ramo  de  guerra, 
no  están  facultados  ni  puedeii  inmiscuirse  en  el  de  hacienda  militar ,  pues  el  buen 
orden  administrativo  quedaría  subvertido  si  esta  debiese  cumplir  otras  órdenes 
que  las  que  recibe  en  cada  provincia  por  conducto  de  las  oficinas  generales  gue  se 
hallan  establecidas  en  la  corte;  asi  lo  dicta  va  la  razón  y  lo  previenen  terminante 
una  real  orden  de  1 ."  de  noviembre  de  1 832  (110)  otra  de  7e  ñero  de  !  82o  (111)  y 

(107)  Enterado  el  RcyNtro.  Sr.  dt'  lo  que  V.  E.  manifiesta  en  30  del  mes  próximo  pasado 
sobre  haberse  entregado  23  fusiles  en  la  plaza  de  Zaragoza  al  regimiento  provincial  de  Segovia 
y  del  abuso  que  se  ha  introducido  en  disponer  arbitral  iamente  del  armamento  entregándolo 
indistintamente  á  los  gefes  de  los  cuerpos  que  lo  recluman  bajo  cualquier  pretesto,  se  ha  dig- 
nado S.  M.  resolver:  que  de  ningún  modo  los  capitanes  generales  de  provincia  manden  ex- 
traer armamento  de  ios  almacenes  sin  espresa  real  orden  de  S.  M.  Madrid  4  de  diciembre 
de  182o. 

(\0S;  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  la  comunicación  de  V.  E.  en  que 
solicita  que  de  los  almacenes  de  artillería  de  esta  plaza  (la  de  Madrid),  se  faciliten  mil  fusiles 
de  los  recompuestos  ingleses  y  españoles,  para  distribuirlos  entre  la  milicia  nacional  de  Tole- 
do y  Ciudad  Real ;  y  S.  M.  con  presencia  de  que  el  referido  armamento  se  necesita  para  los 
imevos  quintos  que  van  á  entrar  en  las  cajas,  se  ha  servido  resolver  que  por  ahora  no  puede 
entregarse  el  armamento  que  se  pide  y  que  Ínterin  una  real  resolución  no  autorice  á  los  capi- 
tanes y  comandantes  generales  de  las  provincias  para  disponer  de  armamento  no  se  dará  nin- 
gún destino  por  dichos  gefes  al  que  existe  en  los  almacenes  de  artillería ,  ó  en  dichas  depen-i 
dencias  del  Estado;  en  la  inteligencia  de  que  quedan  derogadas  todas  las  órdenes  en  que  pue- 
dan apoyarse  las  autoridades  militares  para  resolver  por  sí  el  emplear  el  referido  armamento, 
ya  sea  en  la  clase  del  nuevo  ó  del  recompuesto  y  del  inútil ,  pues  en  todos  los  casos  de  necesi- 
dad deberán  recurrir  las  autoridades  por  este  ministerio  á  S.  M.  con  el  correspondiente  pedido,, 
para  que  con  presencia  de  todas  las  atenciones  resuelva  lo  mas  conveniente.  Madrid  S  enero 
de  1839. 

(109)  He  dado  cuenta  al  Regente  del  Reino  de  un  oGcio  del  director  general  de  arlilleria, 
en  que  participa  que  por  disposición  de  V.  E.  se  han  entregado  3o  fusiles  al  regimiento  in- 
fantería de  Albuera  ,  no  obstante  las  órdenes  prohiben  la  entresa  de  armas  sin  espresa  orden 
del  gobierno;  y  enterado  asi  como  también  de  lo  que  sobre  el  asunto  ha  manifestado  V.  E.  se 
ha  servido  resolver  que  no  se  entregue  armamento  alguno  de  los  almacenes  de  arlilleria  sin  la 
autorización  del  gobierno  según  está  mandado.  Madrid  12  de  julio  de  1841. 

(110)  El  Rey  Ntro.  Sr.  se  ha  enterado  por  el  eserito  de  V.  E.  de  16  de  agosto  último,  con- 
siguiente á  la  real  orden  de  5  del  mismo,  de  las  razones  que  le  movieron  á  impedir  que  se 
realizase  la  medida  propuesta  por  el  ordenador  de  esté  ejército  en  defecto  de  otra  menos  gra- 
vosa deque  se  trasladasen  al  hospital  militar  de  la  plaza  para  su  mejor  asistencia  y  curación 
los  enfermos  de  sarna  de  la  guarnición  de  Olivenza  ,  en  cuya  virtud  y  conforme  á  las  indica- 
ciones que  V.  E.  hizo  al  mismo  gefe  en  fecha  22  de  abril  anterior,  tuvo  este  que  proceder  por 
de  pronto  al  establecimiento  de  un  hospital  militar  en  e^íta  última  plaza  ,  celebrando  después 
Tin  convenio  especial  para  atender  á  este  servicio  con  la  junta  civil  ó  de  caridad  existente  en 
la  misma  bajo  las  esiipulaciones  que  aparecen  en  el  espediente  que  se  ha  instruido;  y  S.  M.  al 
propio  tiempo  que  ha  venido  en  aprobar  lo  obrado  en  este  negocio  por  dicho  ordenador,  pre- 
viniendo que  sin  una  necesidad  absoluta  no  se  proceda  al  establecimiento  de  ningún  hospital 
militar ,  y  que  para  e?te  ha  de  preceder  su  soberana  aprobación  en  virtud  de  espediente  que 
se  instruirá  por  las  autoridades  administrativas,  se  ha  servido  resolver  que  advierta  á  V.  E. 
que  en  ordena  los  ramos  que  abraza  la  adminíslracion  del  ejército,  prescribe  S.  M.  por  con- 
ducto del  intendente  genera!  á  los  gefes  y  subalternos  empleados  en  ellos  las  reglas  y  disposi- 
ción que  son  de  su  real  agrado,  y  por  consiguiente  que  la  unidad  de  dirección  y  la  interesante 
regularidad  que  ello  debe  producir  en  esta  parte  no  menos  que  la  necesidad  de  dejar  espédiios 
á  estos  agentes  el  ejercicio  de  su  acción  ,  como  que  de  otro  modo  ninguna  razón  había  para 
exigirles  la  responsabilidad  íi  que  están  sujetos,  hace  ¡ndispensablc  que  V.  E.  y  los  demás 
capitanes  generales  de  las  provincias  se  abstengan  de  dictar  sobre  estos  ramos  del  servicio 
providencias  que  acaso  estarán  en  contradicción  con  las  reglas  establecidas  ó  con  sus  dispo- 
siciones especiales  que  se  prescribiesen  de  real  orden  por  este  ministerio  á  los  gefes  y  subal- 
Úrnos  «ísclwsivamente  encargados  de  su  cumplimiento.  Mailríd  1.°  de  setiembre  de  183á. 

'llí'    Oeseando  S.  M.  que  el  servicio  administrativo  del  ejército  se  eleve  a!  grado  de  perfe>^- 
fáoii  «it  que  es  suceplible  y  que  tan  imperiosamente  reclama  la  mejor  asistencia  del  soldado  c» 
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e*'/!  de  *^.  (íc  este  propio  mes  y  año  (112),  en  los  cuales  se  declara  la  libertad  é  ia 
dependencia  con  c{ue  deben  obrar  los  individuos  de  bacienda  militar  en  el  ejerci- 
cio de  las  atribuciones  que  les  están  conferidas.  Sin  embargo  deben  entenderse 
sanamente  estos  principios ,  pues  siendo  el  capitán  general  el  responsable  de  la 
fíuietud  y  defensa  de  la  provincia  de  su  mando,  puede  exijir  el  aue  se  le  den  to- 
das las  noticias  relativas  á  la  existencia  de  víveres  y  utensilios  y  demás  que  le  con- 
venga saber  para  el  arreglo  de  las  operaciones  del  ejército  ,  según  lo  eslal)lece  el 
Art.  6  Tit.  1  Trat.  6  de  la  Ord.  Mil.  [113)  no  deroííado  por  las  órdenes  anteriores, 
antes  bien  robustecido  por  la  de  16  diciembre  de  1803  Íll4)  que  declara  que  la  in- 
dependencia de  los  intendentes  debe  ceñirse  á  lo  gubernativo  y  económico  y  á 


cnantas  situaciones  pueda  encontrarse  y  siendo  su  real  voluntad  que  los  gercsy  sul)aItrrno3  de 
hacienda  militará  quienes  objeto  tan  in'eresante  está  encomentlafio,  no  puedan  escusarse  en 
ocasión  alguna  de  falta  en  el  cumplimiento  de  sus  respectivos  deberes,  la  responsabilidad  que 
sobre  ellos  pesa,  á  punto  de  verse  cohartadas  ó  interrumpidas  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
por  las  autoridades  militares,  se  ha  servido  mandar  que  á  lOs  ordenadores,  gefes  de  hacienda 
militar,  k  los  comisarios  de  pucrra  y  demás  empleados  del  cuerpo  administrativo  del  ejército, 
se  les  deje  espeditos  en  el  libre  t-jcrcicio  de  sus  respectivas  funciones  y  acción  administiativa, 
según  está  prevenido  por  las  reales  ordenanzas  y  reglamentos  vigentes  de  los  diferentes  ramos 
de  hacienda  militar.  Madrid  7  de  enero  de  1835. 

(112)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  del  espediente  que  V.S.  me  remitid  en  l7  de 
noviembre  último  instruido  en  las  oficinas  de  ejírcito  del  distrito  de  Navarra  con  motivo  de 
las  contestaciones  ocurridas  entre  el  comandante  general  interino  del  mismo  con  cargos  de 
virey  y  el  ministro  de  hacienda  militar  de  Pamplona,  á  consecuencia  de  haber  dispuesto  por 
sí  el  primero  el  establecimiento  de  un  cuarto  hospital  militar  desoyendo  las  razones  que  sobre 
este  punto  y  en  uso  de  sus  facultades  administrativas  le  hizo  el  referido  ministro ;  y  enterada 
S.  M.  se  ha  servido  mandar  que  se  reitere ,  como  con  esta  fecha  lo  verifico  á  los  capitanes  ge- 
nerales de  provincia  la  real  orden  de  1."  de  setiembre  de  1832  á  virtud  de  la  cual  se  mandó 
que  sin  una  necesidad  absoluta  no  se  procediese  al  establecimiento  de  ningún  hospital  mili- 
tar, y  aun  en  este  caso  mediante  previa  real  aprobación ,  con  la  prevención  además  á  los  re- 
feridos capitanes  generales  de  que  en  puntos  administrativos  dejasen  espeditas  las  funciones 
y  atribuciones  de  los  asantes  de  hacienda  militar.  Madrid  8  de  enero  de  183o. 

(113)  Art.  6.0  Con  reflexión  á  que  el  capitán  general  de  una  provincia,  es  responsable  de  la 
quietud  y  defensa  de  ella  ,  le  darán  en  todos  tiempos  los  intendentes  ,  por  lo  que  mira  á  sus 
respectivos  ministerios,  y  los  comandantes  de  artillería  é  ingenieros,  por  los  ramos  de  su 
mando,  todas  las  noticias  que  les  pidan  de  existencia  de  víveres, utensilios,  hospitales,  muni- 
ciones, pertrechos,  estado  de  fortificaciones, y  cuanto  necesite  saber,  con  la  distinción  y  es- 
presión  que  sus  órdenes  mdiquen ,  para  arreglar  con  conocimiento  sus  providencias  milita- 
res. Tit.  1."  Trat.  8.°  Ordenanzas  mUUares. 

(114)  El  Rey  se  ha  servido  dirigirme  en  este  dia  el  decreto  siguiente : 

Mi  augusto  Padre  y  señor  (que  en  gloria  esté)  se  dignó  declarar  por  su  decreto  de  5  de 
enero  de  1786,  entre  otras  cosas,  que  en  los  intendentes  de  ejército  se  ha  de  considerar  ab- 
soluta independencia  de  los  capitanes  y  comandantes  generales  de  provincia  .  con  jurisdic- 
ción igual  en  su  ramo  á  ía  que  estos  tienen  en  lo  militar  ,  y  sin  embargo  de  que  su  contexto 
no  da  márjen  á  interpretaciones,  ni  destruye  de  modo  alguno  lo  prevenido  en  las  ordenan- 
zas generales  del  ejército  acerca  de  la  autoridad  de  los  capitanes  generales  en  lo  relativo  á  la 
seguridad  y  defensa  de  sus  respectivas  provincias  .  como  que  son  los  únicos  responsables,  y 
á  quienes  tengo  confiado  tan  importante  objeto:  la  esperiencia  ha  acreditado  que  se  ha  pre- 
tendido dar  siniestra  inteligencia  á  dicha  declaración,  suponiéndose  que  no  hay  autoridad 
en  los  espresados  gefes  militares  para  estrechará  los  intendentes  al  cumplimiento  de  las 
medidas  que  tomen  ,  según  las  circunstancias  lo  exijan,  para  sfianzar  el  mejor  desempeño 
de  sus  empleos  y  cubrir  su  responsabilidad.  En  su  consecuencia,  y  para  evitar  las  contesta- 
ciones que  con  atraso  y  perjuicio  de  mi  servicio  pueden  orijinarsc  de  este  equivcoado  con- 
cepto, he  venido  en  declarar  que  la  absoluta  independencia  atribuida  á  los  intendentes  por 
ol  citado  decreto  debe  ceñirse  á  lo  puramente  gubernativo  y  económico  de  la  administración 
de  mi  real  hacienda ,  y  demás  perteneciente  á  este  ramo  que  no  se  roce  con  la  autoridad  con- 
cedida 6  los  capitanes  y  comandantes  generales,  de  quienes  deben  depender  obedeciendo  las 
órdenes  de  mi  servicio  que  les  dieren  en  todo  lo  conveniente  al  mando ,  seguridad  y  defensa^ 
de  sus  respectivos  ejércitos  y  provincias.  Tendréislo  entendido ,  y  lo  comunicareis  á  quieu 
corresponda  para  su  cumplimiento. 

De  orden  de  S.  M.  lo  traslado  á  V.  para  su  puntual  observancia  en  la  parte  que  le  t(k>,x 
Dios  guarde  á  V.    muchos  años.  Yillena  iü  Je  dici-mbrc  de  1802.  —  Caballero.  —  Ci.\\<^ím'^' 
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cuanto  no  se  roce  con  la  autoridad  concedida  á  los  capitaües  generales  de  auienes 
deben  obedecer  las  órdenes  del  real  servicio. 

63.  Si  bien  en  el  número  25  se  ha  dicho  (jue  los  capitanes  generales  eslabsü 
obligados  á  exijir  de  sus  inferiores  el  cumi)limienlo  de  las  ordenes  superiores ,  eso 
no  obstante  no  pueden  inmiscuirse  en  el  mando  económico  y  gubernativo  de  los 
cuerpos ,  por  ser  este  punto  del  privativo  conocimiento  de  los  inspectores  genera- 
les conforme  lo  declarado  en  real  orden  de  24  abril  de  1772  (1  i  S)  repetido  en  otra 
de  22  octubre  de  1 786  (116)  con  motivo  de  haber  mandado  un  capitán  de  provincia 
se  diese  licencia  absoluta  á  un  soldado  sin  conocimiento  del  inspector  y  vuelto  á 
repetir  en  otra  real  orden  de  10  mayo  de  180d  (117)  en  que  se  previno  álos  capi- 
tanes generales  no  se  entrometiesen  en  lo  económico  y  gubernativo  de  los  cuerpos, 
por  ser  privativo  de  los  inspectores  con  motivo  de  haberse  dispuesto  por  algunos 
capitanes  generales  de  los  fondos  de  los  regimientos  para  satisfacer  deudas  que  se 
reclamaron  contra  los  oficiales.  Sin  embargo  de  lo  dicho  debe  tenerse  presente  la 
real  orden  de  22  enero  de  1845  citada  en  el  número  24  por  la  cual  se  autorizó  á 
los  capitanes  generales  para  pasar  revistas  de  inspección  á  cualquiera  de  los 
cuerpos  que  tengan  ba^o  su  mando  en  la  inteligencia  de  que  no  teniendo  otra  mira 
esta  disposición  que  la  de  asegurar  á  los  inspectores  que  sus  órdenes  están  cum- 
plidas, no  pueden  alterar  en  lomas  mínimo  las  que  estos  hubiesen  dado  ni  pueden 
hacer  mas  que  comunicar  al  gobieino  las  alteraciones  que  consideren  convenientes, 
tlebiendo  avisar  asi  á  este  como  al  inspector  respectivo  del  dia  en  que  principian 
á  revistar  un  cuerpo  para  que  les  puedan  dar  las  noticias  que  les  pidan  y  hacer 
las  indicaciones  que  convinieren  para  que  pueda  tener  el  gobierno  un  verdadero 
conocimiento  del  estado  de  los  cuerpos ,  como  asi  lo  convence  la  real  orden  de  fí 
abril  de  1849  (118)  cuyo  cumplimiento  se  reencargó  de  nuevo  en  vista  de  recla- 

(115)  Habiendo  resuelto  el  Rey  que  por  punto  general  se  reencargue  al  ejército  la  observan- 
cia literal  de  las  ordenanzas,  previniendo  como  lo  mas  esontial  é  innegable,  que  es  solo  re- 
servado á  S.  M.  variarlas,  adicionarlas  y  decidir  las  dudas  que  se  ofrezcan  en  ellas,  ocurriendo 
los  gefes  principales  por  la  via  reservada  del  despacho  universal  de  la  guerra;  lo  participo  á 
V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  puntual  cumidimiento,  en  el  concepto  deqae 
cuanto  pertenezca  á  lo  económico  y  gubernativo  de  lo«  cuerpos  providencien  los  inspectoreg 
generales,  consultando  áS.  M.  en  cualquier  superior  dudg  ,  que  en  esta  misma  clase  se  les 
ofrezca  por  la  propia  via.  Dios  guarde  etc.  Aranjnez  24  abril  de  1772. 

(116)  Con  motivo  de  haber  ocurrido  al  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja  un  soldado  del 
regimiento  de  infantería  de  Mallorca  ,  esponiendo  accidentes  habituales  que  le  imposibilita- 
ban continuar  el  servicio,  providenció  que  el  coronel  del  espresado  cuerpo  le  espidiese  su 
jicencia,  sin  tener  presente  lo  que  sobre  estos  casos  previene  la  reai  orden  de  19  febrero  de 
1772  :  y  en  consecuencia  ha  resucito  el  Rey  que  esta  facultad  de  conceder  licencias  absolutas 
á  los  individuos  del  ejército  corresponde  su  conocimiento  privativamente  á  los  inspectores 
generales,  haciéndolos  constar  las  urgencias  ó  motivos  que  les  obligan  d  solicitarlas,  prece- 
diendo la  justificación  correspondiente.  Dios  guarde  etc.  San  Lorenzo  22  octubre  de  1786. 

(117)  Kxcmo.  Sr.:  Para  cortar  los  graves  perjuicios  que  se  siguen  á  la  disciplina  y  6  los  fon- 
dos de  los  cuerpos  del  ejército  del  abuso  de  satisfacerse  de  sus  caudales  las  deudas  que  se 
reclaman  contra  sus  oficiales  é  individuos,  ha  resuello  el  Rey  que  los  capitanes  geneíales  de 
provincia  y  los  gobernadores  se  abstengan  en  lo  sucesivo  de  lomar  semejantes  disposiciones, 
y  de  entrometerse  en  lo  económico  y  gubernativo  de  los  cuerpos,  por  ser  pri\aiivo  de  sus 
íícfes  y  de  los  inspectores  generales,  según  está  declarado  en  la  ordenanza  general  y  la  real 
^Srden  circular  de  1y  de  abril  de  1772;  dejando,  en  consecuencia,  obrará  los  respectivos  co- 
roneles y  comandantes  con  entera  libertad  en  el  manejo  y  distribución  de  los  caudales  de  los 
fondos,  sin  obligarlos á  pagos  ni  suplementos  que  los  minoren  y  entorpezcan  las  atenciones 
de  sus  destinos,  y  las  reglas  dadas  por  los  espresado«  inspectores  para  su  mejor  administra- 
ción.—Lo  comunico  d  V.  K.  de  orden  de  S.  M.  para  su  gobierno  y  cumplimiento  en  la  parle 
que  le  toca.  Dios  guarde  &  V.  K.  muchos  años.  Aranjuez  lO  mayo  de  1804.— Señor.... 

(118)  El  Excmo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  fecha  5  del  actual  me  dice  lo  signiente.— 
Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  í\  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  19  de  ma- 
yo del  año  próximo  pasado,  en  la  cual  hacia  presente  que  el  capitán  general  de  Cataluña  había 
j'ispuesio  se  entregase  integro  rn  manos  de  lü  tropa  el  plus  concedido  ¿\  aquel  ejército ;  lo  he 
lieilio  igualmente  de  la  de  18  de  julio  en  que  V.  E.  trasladaba  los  oficios  que  á  su  autoridad 
habían  dirigido  los  coroneles  de  Zaragoza,  la  Constitución  y  la  Princesa,  trascribiendo  la 
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macion  (lol  inspoclor  de  iiirantcría  en  real  orden  de  17  de  agosto  de  18'iO  (i  19). 

64.    Kn  tüílü  cuanto  sea  relativo  á  los  cuerpos  de  artillería  é  injenieros  deben 

los  capitanes  generales  entenderse  directamente  con  los  subinspectores  directores 

orden  general  espedida  por  el  propio  capitán  general  para  que  en  los  días  de  marcha  se  en- 
tregue «i  la  troiiu  todo  el  haber  diario.  Y  enl erada  S.  M.  se  ha  dignado  resolver,  de  confor- 
midad con  (;l  Tribun»)  Supremo  de  Guerra  y  iManna  ,  que  quede  siu  (ledo  la  disposición  del 
capitán  tunoiai  de  Cataluíia  de  entregaren  mano  á  la  tropa  todo  el  plus  que  le  concede  ea 
í'asos  estraordiiKirios,  como  asimismo  la  orden  del  ejército  de  30  de  junio  líltimo  que  manda 
entre^iar  á  la  tropa  destinada  en  columnas  de  operaciones  lodo  su  haber  íntegro  y  sin  des- 
cuerno alguno,  dándose  6  estos  fondos  la  aplicación  que  V.  E.  tenia  establecida;  y  que  se 
l)re>enga  a  los  capitanes  generales  de  las  provincias,  que  en  debida  observancia  de  lo  dis- 
puesto en  la  real  orden  de  10  de  mayo  de  1804  y  posteriores ,  no  invadan  bajo  pretesto  alguno 
las  atribuciones  de  los  inspectores  y  directores  generales  de  las  armas ,  ni  se  entrometan  ja- 
más en  la  administración  y  sistema  económico  de  los  cuerpos,  que  ha  sido,  es  y  debe  ser 
privativo  de  dichos  superiores  gefes;  y  por  último  quedándose  puntual  cumplimiento  á  la 
litada  real  orden  de  10  de  mayo  de  1804,  los  capitanes  generales  pueden  disponer  en  todos 
los  casos  que  lo  juzguen  conveniente  se  abone  desde  el  dia  que  designen  el  plus  á  la  tropa, 
dando  cuenta  á  este  Ministerio  para  la  aprobación  correspondiente.— De  real  orden  lo  digo  á 
V.  E.  para  su  conocimiento  y  demás  efecios.— Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  noticia  y  de- 
más efectos  correspondientes,  acompañándole  la  adjunta  copia  de  ¡a  real  orden  de  10  de  mayo 
<le  1804  ,  citada  en  la  que  precede.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  14  de  abril  de 
1847.— Manuel  de  Soria.— Señor,... 

(119)  El  Excmo.  Sr.  Subsecretario  de  la  Guerra  con  fecha  l7  de  agosto  último  me  dice  lo 
que  copio.— Excmo.  Sr.:  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  capitán  general  de 
Valencia  lo  que  sigue.— He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  comunicación  dirigida 
d  este  Ministerio  en  15  de  febrero  último,  por  el  director  general  de  infantería,  en  la  que  al 
participar  el  desacertado  uso  que  hizo  el  coronel  del  regimiento  infantería  de  San  Fernando 
de  la  autorización  que  le  había  dado  para  que  se  construyesen  varias  prendas  de  vestuario, 
por  haberlas  contralado  con  el  sastre  del  cuerpo ,  sin  sujetarse  á  lo  que  para  estos  casos  pre- 
viene la  real  instrucción  de  14  de  noviembre  de  18'i4 ,  llama  la  atención  acerca  de  la  necesidad 
de  que  por  ninguna  otra  autoridad  se  intervenga  en  los  asuntos  que  hacen  relación  á  la  ad- 
ministración de  los  fondos  de  los  regimientos,  fundado  en  que  no  obstante  de  haber  sido  de- 
sechadas muchas  de  las  referidas  prendas  por  la  comisión  y  peritos  nombrados  al  efecto ,  por 
no  ser  admisibles,  se  habia  visto  en  el  caso  de  tener  que  aprobar  un  nuevo  reconocimiento 
y  recibo  de  dicho  vestuario  atendida  la  mediación  que  V.  E.  habia  prestado  para  que  asi  tu- 
Tíera  lugar.  Enterada  S.  M.  y  con  presencia  de  lo  que  sobre  et  particular  ha  informado  la 
sección  de  Guerra  del  Consejo  Real .  se  ha  servido  resolver  que  encarezca  á  V.  E.  la  conve- 
niencia y  necesidad  de  que  queden  espeditas  las  facultades  de  los  directores  generales  de  las 
armas  en  lo  que  concierne  al  gobierno  económico  y  administrativo  de  los  cuerpos ,  por  ser 
este  peculiar  de  sus  funciones,  observando  sin  embargo  V.  E.  lo  que  en  los  cuerpos  sea  digno 
en  este  particular  de  llamar  la  atención  del  gobierno  ó  que  exija  que  V.  E.  reprima  cualquier 
abuso,  exponiéndolo  al  gobierno  cuando  tal  suceda  para  el  oportuno  remedio. — De  real  or- 
den, comunicada  por  dicho  señor  ministro  ,  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos correspondientes,  en  el  concepto  de  que  S.  M.  quiere  que  en  materias  como  la  de  que  se 
trata  y  otras  cuyo  orden  está  prudeutemenle  previsto  en  la  ordenanza  general  del  ejército, 
cuide  V.  E.  de  que  ninguno  de  los  individuos  dependientes  de  su  autoridad  se  separe  de  lo 
en  ella  prevenido,  á  On  de  evitar  por  este  medio  ocurrencias  como  de  la  que  va  hecho  mérito, 
que  desvirtúan  el  buen  servicio  y  gravan  en  último  resultado  al  Erario.— Lo  que  traslado  á 
V.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspondientes  en  el  cuerpo  de  su  mando,  esperando  de 
su  celo,  que  en  el  exacto  cumplimiento  de  sus  deberes  no  procederá  á  efectuar  ninguna  cons- 
trucción, siu  que  preceda  mi  autorización,  según  está  repetidamente  prevenido,  lo  que  evi- 
tará en  mucha  parte  que  se  repitan  los  casos  que  motivan  esta  real  orden.  Y  estando  resuelto 
por  S.  M.  por  reales  disposiciones  de  19  de  abril  de  1772, 10  de  mayo  de  1804,  28  de  mayo  de 
ÍSíi'i,  22  de  abril  de  1846  y  30  de  enero  de  1848,  además  de  la  presente,  que  corresponde  ó  los 
directores  é  inspectores  generales  de  las  armas  todo  lo  que  pertenece  al  orden  económico  y 
gubernativo  de  los  cuerpos,  cuidará  Y.  S.  de  dar  exacto  y  puntual  cumplimiento  á  cuanto  se 
le  previno  por  él  Excmo.  Sr.  director  general  del  arma  al  comunicarle  en  circular  de  24  de 
febrero  de  1848,  la  última  de  las  reales  órdenes  citadas,  teniendo  muy  presente  que  en  el  caso 
<Je  que  por  una  autoridad  superior  á  quien  esté  subordinado  se  le  dé  alguna  orden  relativa  al 
sistema  interior,  administrativo  y  económico  de  los  cuerpos  que  está  á  cargo  y  estable  ci-* 
do  por  esta  dirección  general ,  debe  esponerle  respetuosamente  las  que  tuviese  de  ella,  ó  ha-t 
cerle  presente  que  para  llevarla  á  efecto  necesita  mi  aprobación,  obedeciendo  no  obstante  f 
dándome  parle  inmediatamente  con  copias  de  todas  las  contestaciones  que  hubiesen  mediado,; 
si  la  autoridad  superior  k)  exijiese  así,  á  pesar  de  sus  observaciones.— Dios  guarde  á  Y.  mu*' 
chos  años.  Madrid  8  de  octubre  de  18S0.— Ramón  Roiguez.— Serior..i. 
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de  los  mismos  dejando  á  estos  libres  las  facultades  que  sobre  sus  respectivos  cuer- 
pos les  corresponden,  según  la  real  orden  de  22  agosto  de  1846  (1^0). 

65.  Es  evidente  que  si  la  autoridad  militar  no  puede  mezclarse  en  las  materias 
de  hacienda  militar ,  mucho  menos  debe  poder  hacerlo  en  la  civil.  Basta  la  sola 
consideración  de  sus  atribuciones ,  y  el  de  la  organización  actual  del  gobierno 
para  conocer ,  que  este  asunto  se  halla  fuera  de  duda.  Sin  embargo ,  la  necesidad 
por  una  parte  ausiliada  de  la  fuerza  ,  fueron  causa  de  que  durante  la  guerra  se 
olvidase  con  sobrada  frecuencia  esta  verdad ,  lo  que  motivó  el  que  se  espidieran 
distintas  reales  órdenes  que  creemos  inútil  insertar  haciéndolo  únicamente  de  la 

Sublicada  en  22  de  setiembre  de  1836  por  Hacienda,  circulada  por  Guerra  en  10 
e  octubre  (121)  en  que  se  recuerdan  los  verdaderos  principios  de  gobierno  en  la 
materia. 

66.  Con  arreglo  al  art.  2.  Tít,  3.  Trat.  1.^  de  las  ordenanzas  (122)  sucedía  al 
capitán  general  en  los  casos  de  fallecimiento  ó  ausencia  el  teniente  general  mas 
antiguo  destinaí^o  á  servir  bajo  su  mando  en  defecto  de  estos  los  demás  gefes  pre- 
firiendo los  unos  á  los  otros  según  su  grado  y  antigüedad  prefiriendo  los  vivos  á 
los  graduados ,  según  se  esplica  al  hablar  del  orden  por  el  que  deben  tomar  asienta 
en  los  Consejos  de  Guerra ,  pero  como  estas  disposiciones  recibían  aplicación  solo 
con  respeto  á  la  autoridad  militar  que  ejercía  el  capitán  general  y  no  á  la  política 
y  judicial ,  sucedia  que  al  fallecer  ó  ausentarse  un  capitán  general  cada  uno  de 
estos  ramos  se  gobernaba  por  un  gefe  distinto  y  al  efecto  con  real  orden  de  26  ju- 
nio de  1800  (123)  se  crearon  los  segundos  cabos  que  en  las  ausencias  y  enferme— 

(120)  Excmo.  Sr. :  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  determinar  que  se  prevenga  á  los  ca- 
pitanes generales  de  las  provincias ,  que  en  todo  lo  correspondiente  á  los  cuerpos  de  artillería 
é  ingenieros  en  sus  respectivos  distritos,  se  entiendan  directamente  con  los  subinspectores 
y  directores  de  los  mismos,  dejándoles  á  estos  libres  y  espeditas  las  facultades  que  las  orde- 
nanzas especiales  de  estos  cuerpos  les  conceden  ,  para  que  puedan  dictar  por  sí  las  providen- 
cias que  exija  el  mejor  servicio. — De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  22  de  agosto  de  1846. — Sanz, 

(121)  Enterada  la  Reina  Gobernadora  de  las  repelidas  reclamaciones  de  los  funcionarios  de 
la  Hacienda  pública,  sobre  las  arbitrariedades  de  las  autoridades  militares  llegando  al  estre- 
mo de  que  ya  no  son  solamente  los  comandantes  generales  de  las  provincias  los  que  se  en- 
trometen en  la  administración  económica  mandando  á  los  dependientes  de  este  ministerio 
suspender  toda  clase  de  pagos  cuando  les  conviene ,  sino  que  hasta  los  simples  comandantes 
de  armas  se  abrogan  esta  facultad  :  se  ha  servido  S.  M.  prevenirme  manifieste  á  V.  E.,  como 
de  su  real  orden  lo  verifico ,  que  si  bien  las  atenciones  militares  son  inmensas ,  por  que  des- 
graciadamente se  hace  la  guerra  en  casi  todas  las  provincias ,  por  lo  mismo  es  necesario  mas 
orden  y  regularidad,  y  se  hace  indispensable  que  ese  ministerio  espida  sus  órdenes  termi- 
nantes prohibiendo  absolutamente  que  las  autoridades  militares  prevengan  á  los  funcionarlos 
de  Hacienda  que  suspendan  pagos  y  tengan  á  su  disposición  todos  los  ingresos,  pues  esta  falta 
de  método  es  capaz  por  sí  sola  de  arruinar  el  Estado;  pudiendo  en  circunstancias  apuradas 
dirigirse  los  capitanes  generales  á  los  intendentes  para  que  faciliten  las  cantidades  determi- 
nadas que  sean  indispensables,  con  espresion  del  objeto  á  que  se  destinan,  las  cuales  deberán 
descontarse  de  la  consignación  del  mes  siguiente ,  sin  que  ninguna  otra  autoridad  haga  pe- 
didos porque  le  serán  negados.— De  real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  inteligencia  ,  y  á  fln 
de  que  disponga  no  se  interrumpan  las  funciones  de  los  gefes  administrativos ,  ni  menos  con  - 
sienta  que  sus  subordinados  verifiquen  exacciones  de  fondos  de  las  dependencias  de  la  Ha- 
cienda nacional.  Madrid  10  octubre  de  1836. 

(122)  Art.  2.**  Cuando  el  capitán  general  falleciere,  6  que,  por  estar  prisionero  ó  ausente, 
se  hallare  fuera  de  estado  de  poder  mandar,  recaerá  el  interino  mando  del  ejército  en  el  te- 
niente general ,  que  de  los  destinados  á  servir  en  él  en  calidad  de  empleados,  sea  mas  anti- 
guo :  y  la  misma  regla  se  observará  ,  cuando  por  herida  ó  enfermedad  que  le  impida  poderlo 
hacer  por  sí ,  no  se  halle  en  estado  de  dar  sus  providencias ,  á  menos  que  no  tuviere  Yo  nom- 
brado sugeto  en  quien  recaiga  el  raando.  TU.  3.  Trat.  l.Ord.  Mil. 

{123)  Considerando  el  Rey  que  el  bien  de  su  servicio  sufre  perjuicios  notables  en  los  caso» 
de  interinidad  en  que  por  muerte  ,  enfermedad  ó  ausencia  de  los  capitanes  ó  comandantes 
generales  do  provincia  se  dividen  los  mandos  entre  muchas  autoridades,  ha  tenido  por  con- 
\enjente  establecer  en  cada  una  de  ellas  »  también  en  el  reino  «le  ISa\arra  un  segundo  cabo  o 
comandante  militar  que  en  los  referidos  casos  de  ausencias ,  enfermedad  y  muerte  del  r^pitau 
general  ejerza  interinairenle  el  mando  ,  con  la  prc>idcncia  de  la  real  audiencia  en  aquella  eo 
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dades  de  aquellos  resuniian  todo  el  lleno  de  su  autoridad  ,  institución  que  ha  que- 
dado en  pié  en  la  península  apesar  de  la  reducción  que  han  tenido  en  sus  faculta- 
des los  capitanes  generales ,  sin  duda  porí{ue  le  es  mas  provechoso  al  gobierno 
que  el  mando  superior  de  una  provincia  recaiga  en  persona  de  su  confianza  á  que 
le  obtenga  aquel  á  quien  tocaría  por  las  regias  establecidas,  mayormente  cuando 
este  destino  no  irroga  gravamen  ál  erario,  pero  sehasuprjraido*^en  los  dominios 
ultramarinos  donde  no  acontecía  de  esta  suerte  según  la  real  orden  de  25  de  abril 
de  1833  (124)  habiéndose  agregado  estos  destinos  á  los  de  subinspectores  de  las 
tiopas  veteranas  y  de  milicias ,  ísegun  la  real  orden  de  23  noviembre  de  1834  (1 2o) 

que  estuviere  afecta  ,  en  cuyo  tiempo  gozará  sueldo  de  empleado  en  su  clase  y  las  mismas 
honras  ,  prerogativas  y  distinciones  que  el  propietario  sin  necesidad  de  que  se  le  espida  titulo 
por  la  cámara,  a  la  cual  hará  S.  M.  saber  por  la  via  reservada  de  mi  cargo  ios  sugetos  que 
tuviere  á  l)icn  nombrar  para  que  lo  comunique  la  audiencia  á  quien  corresponda,  y  pre- 
cedido el  Juramento  que  se  acostumbra  le  deje  espedito  e¡  ejercicio  de  todas  las  Tuncioues  que 
ejercía  el  presidente  en  propiedad  sin  exigirle  pago  Je  media  anata  que  no  ha  de  satisfacer, 
deíando  en  su  fuerza  !a  ubcion  al  mando  que  üenen  los  oGciales  generales  conforme  á  las  rea- 
les órdenes,  en  falta  de  este  segundo  coma nda ule. 

Bajo  de  estos  pre<úsos  términos  ha  nombrado  S.  M.  para  esa  provincia  (la  de  Cataluña)  al 
teniente  general  ronde  de  Sta.  Clara .  y  se  promete  que  V.  E.  no  so'o  guardará  con  ella  mejor 
armonía  sino  que  contará  con  sus  luces  cuando  lo  crea  conveniente;  le  franqueará  los  índi- 
ces de  las  órdenes  que  existen  en  el  archivo,  y  cuantas  noticias  puedan  prepararle  para  el 
mejor  desempeño  en  los  casos  de  su  interino  mando.  Aranjuez  26  junio  de  1800. 

(i24)  Minisieiio  de  la  guerra. — X  los  señores  secretarios  de  los  despachos  de  gracia  y  jus- 
ticia y  de  hacienda  de  Indias ,  digo  hoy  lo  siguiente :  —  La  necesidad  de  disminuir  los  gastos 
en  todos  los  dominios  del  Rey  INtro.  Sr.  en  Indias  cuya  importante  conservación  y  prosperi- 
dad depende  en  gran  manera  de  un  orden  económico  bien  regularizado,  ha  motivado  el  exa- 
men de  diferentes  medidas  á  aquel  objeto  relativas  y  entre  elias  ha  ocupado  de  nuevo  la  so- 
hcrana  atención  de  S.  M.  el  espediente  seguido  en  este  ministerio  acerca  de  la  creación  del 
empleo  de  segundos  cabos.-- De  su  instrucción  ,  ha  reconocido  S.  M.  que  no  guardaba  armo- 
nia  económica  la  creación  del  empleo  de  segundo  cabo  en  Indias  con  la  análoga  en  la  penín- 
sula donde  no  gozan  de  otro  sueldo  que  el  de  cuartel .  mientras  no  llega  el  caso  de  sucesión 
de  mando;  y  que  por  el  contrario  con  las  medidas  adoptadas  para  América  se  habia  creado  un 
empleo  con  un  sueldo  íntegro  sin  tener  uor  eso  funciones  propias  permanentes,  sino  en  un 
caso  de  prevista  eventualidad  sobre  esta  consideración  .  ha  tenido  muy  presente  el  Rey  nues- 
tro Stñor  las  fundadas  razones  en  que  apoya  su  consulta  de  31  de  mayo  de  1826  su  Consejo 
Supremo  de  las  Indias  reducidas  á  conciliar  la  práctica  de  la  antigua  legislación  en  aquellos 
dominios;  S.  M.  en  vista  de  las  nuevas  necesidades  que  el  servicio  militar  demanda  para  afianzar 
la  unidad  del  gobierno  y  mando  superior  militar,  en  una  sola  cabeza  que  reúna  las  condiciones 
requeridas  para  suceder  en  las  importantes  atribuciones  de  gobernador  y  de  capitán  general 
en  las  espinosas  circunstancias  del  tránsito  y  sucesión  de  autoridad.  Considerando  puesS.  M. 
la  conveniencia  de  no  mantener  empleados  ociosos  ó  sin  funciones  no  menos  que  la  impor- 
tancia de  asegurar  la  sucesión  de  mando  en  personas  que  merezcan  su  soberana  confianza, 
por  las  cualidades  que  reúnan  ,  por  la  práctica  adquirida  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y  re- 
sidencia en  aquellos  dominios  y  por  el  concepto  de  providad  y  ciencia  que  hubiesen  sabido 
granjearse  entre  sus  naturales,  ha  venido  en  resolver  lo  siguiente:  1."  Queda  suprimido  el 
empleo  de  segundo  cabo  en  Indias,  respeto  de  las  personas  que  no  tengan  ningún  otro  em-- 
pleo  de  actual  servicio  y  reconocida  necesidad  en  aquellos  dominios.  2.'^  La  sucesión  del  man- 
do por  fallecimiento  ó  enfermedad  del  goberna-dor  capitán  general  recaerá  en  el  general  ó  bri- 
gadier de  los  empicados  en  las  respectivas  islas  que  S.  M.  tuviese  á  bien  designar  bien  al 
tiempo  de  nombrarlo  para  el  empleo  permanente  con  que  le  hubiese  designado  agraciarle, 
bien  por  real  orden  especial  distinta  ó  posterior  ó  bien  en  los  pliegos  de  providencia  conforme 
I  la  antigua  legislación  de  Indias.— De  real  orden  lo  traslado  á  V.  S.  para  inteligencia  de  esc 
Supremo  Tribunal  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Madrid  23  de  abril  de  1833.— José  de  la 
Cruz.— Sr.  secretario  del  Consejo  Supremo  de  Guerra. 

(125)  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  se  ha  servido  dirigirme  con  fecha  de  oycr  el  real  decreto 
siguiente.— Deseando  fijar  definitivamente  la  sucesión  del  mando  en  los  dominios  de  Indias, 
sobre  lo  cual  se  han  suscitado  diferentes  dudas  y  penden  en  la  actualidad  de  mi  soberana  re- 
solución varias  consullas;  y  hallando  íntimamente  enlazado  con  este  interesante  punto  el  ar- 
reglo de  la  graduación ,  sueldos  y  funciones  de  los  subinspeclpres  que  existen  en  aquellas 
posesiones,  cuyos  gefes  son  los  que  están  llamados naturaimenle  á  suceder  en  el  mando  á  los 
capitanes  generales  y  á  ser  por  consiguiente  segundos  cabos  de  dicha  provincia.  Examinado 
todo  en  el  Consejo  Real  por  las  secciones  reunidas  de  Guerra  y  de  Indias ,  oido  el  Consejo  de 
Gobierno  y  conformándome  con  lo  csouesto  por  el  de  Ministros,  he  venido  en  decretar  á 
nombre  de  mi  augusta  hija  Doña  Isabel  II.— !.•  En  la  Isla  de  Cuba ,  Puerto-Rico  y  Filipinas, 
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y  deliendo  seguirse  en  el  orden  de  sucesión  al  mando  en  caso  de  ausencia  del  ge- 
neral y  segundo  cabo  el  orden  que  en  el  mismo  se  establece.  En  la  península 
en  falta  de  segundo  cabo  debe  observarse  lo  prevenido  por  ordenanza  según  se 
declaró  en  real  orden  de  31  julio  de  1829  (126 )  y  en  vista  de  consulta  elevada 
por  el  capitán  general  de  (.'astilla  la  Vieja  y  se  volvió  á  mandar  en  6  de  agosto  de 
^841  (1 27)  con  motivo  áebaberse  ausentado  cierto  capitán  general  encargando  el 
mando  á  quien  mejor  le  pareció. 

67.    Dicbo  cuanto  lleva  relación  á  los  capitanes  generales  en  cuanto  á  sus  fa-- 
cultades  y  deberes  vamos  á  dar  una  idea  de  la  organización  que  tiene  cada  capi- 
tanía. Estas  son  en  número  de  catorce  en  España  é  islas  adyacentes  y  tres  en  Ul- 
tramar conforme  al  decreto  del  regente  de  8  setiembre  de  1841  (128)  pues  si  bien 

habrá  un  gefe  f  upcrior  encargado  de  la  subinspeccion  de  las  tropas  veteranas  y  de  milicias 
que  guarnecen  aquellos  dominios  bajo  la  inmediata  dependencia  de  los  respectivos  capitanes 
generales,  siguiendo  en  esta  parte  el  mismo  orden  que  se  obraba  en  el  dia. — 2.°  Los  sub- 
inspectores serán  ,  cuando  menos  de  la  clase  de  mariscal  de  campo  en  la  Isla  de  Cuba  y  de  la 
de  brigadieres  en  las  de  Puerto  Rico  y  Filipinas.  El  sueldo  de  estos  deslinos  seríi  en  Cuba 
seis  mil  duros,  en  Filipinas  cinco  mil,  y  cuatro  mil  en  Puerto-Rico.  —  3.®  Los  subins- 
pectores serán  segundos  cabos  natos  de  aquellas  provincias,  si  no  se  previene  otra  cosa 
en  un  caso  determinado  y  especial.  Cuando  recaiga  el  mando  en  ellos  quedan  autoriza- 
dos para  delegar  la  firma  de  los  asuntos  correspondientes  á  la  subinspeccion  en  el  gefe  que 
merezca  su  confianza  ,  el  cual  deberá  tener  al  menos  el  grado  de  coronel. — 4.'  En  falta  del 
subinspector  segundo  cabo,  recaerá  el  mando  militar,  político  y  pr^^sidencia  de  la  audiencia, 
en  el  gefe  de  mas  graduación  que  se  halle  con  destino  activo  rienlro  del  distrito  de  la  capita<^ 
nía  general ,  con  tal  que  sea  coronel  vivo  y  efectivo,  prefiriéndose  entre  sí  por  antigüedad 
rigurosa  los  que  tengan  un  mismo  grado. — 3."  Si  llegase  el  caso  de  no  haber  ningún  coronel 
efectivo  con  las  circunstancias  que  se  prefijan  en  el  artículo  anterior,  pasará  el  mando  sin 
desmembración  ninguna  al  regente  de  la  audiencia  y  en  su  defecto  al  oidor  decano ,  siguien- 
do por  antigüedad  el  mismo  orden  hasta  llegar  álos  últimos  ministros;  concluida  esta  clase, 
volverá  el  mando  á  los  militares,  los  cuales  sucederán  en  él  con  arreglo  á  ordenanza. — 6.»  Una 
instruccioii  especial  arreglará  las  funciones  de  los  subinspectores  conforme  á  lo  que  se  pre-' 
viene  en  el  artículo  primero.  Tcndreislo  entendido  y  lo  comunicaréis  para  su  cumplimiento,. 
' — Está  rubricado  de  la  real  mano. — Lo  que  de  real  orden  traslado  á  V.  para  su  inteligencia, 
gobierno  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  corresponda.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.. 
Jíadrid  3  de  noviembre  de  1834.— Zarco. 

(126)  Ministerio  de  la  Guerra.— Al  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja  digo  con  esta  fecha 
'lo  siguiente:— He  dado  cuenta  al  rey  Ntro.  Sr.  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  5  del  corriente 
consultando  la  duda  de  quien  deberla  mandar  las  armas  en  esa  capital  durante  la  ausencia 
deV.  E.  con  motivo  del  viaje  de  S.  M.  al  real  sitio  de  San  Ildefonso  no  habiendo  segundo  cabo 
en  la  provincia ;  y  conformándose  S.  M.  con  el  parecer  de  su  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 
ha  tenido  á  bien  resolver  que  mediante  á  que  V.  E.  no  sale  de  la  misma  provincia  debe  que- 
dar encargado  del  mando  de  las  armas  de  la  plaza  de  Valladolid  el  teniente  de  rey  como  está 
mandado  en  la  ordenanza  general  del  ejército.— De  real  orden  lo  traslado  á  V.  S.  para  inteli- 
gencia del  Consejo  consecuente  A  su  acordada  de  21  del  corriente. — Dios  guarde  á  Y.  S.  mu- 
chos años.  Madrid  31  de  julio  de  1829.— El  marqués  de  Zambranc— Sr.  secretario  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra. 

(127)  He  dado  cuenta  al  Regente  del  Reino  del  espediente  instruido  á  consecuencia  de  una 
instancia  promovida  en  14  de  noviembre  del  año  anterior  por  el  mariscal  de  campo  D.  Barto- 
lomé Amor,  gobernador  de  la  plaza  de  Zamora ,  en  que  con  motivo  de  haber  encargado  del 
mando  interino  de  su  distrito  el  antecesor  de  Y.  S.  al  brigadier  D.  Manuel  Ortemin  ,  solicita 
se  declare  que  en  lo  sucesivo  el  gobernador  de  dicha  plaza  de  Zamora,  no  habiendo  segundo 
cabo  ni  otro  mariscal  de  campo  mas  antiguo,  es  á  quien  corresponde  el  mando  del  distrito  cq 
ausencia  ó  enfermedad  del  capitán  general;  y  el  Regente  con  presencia  de  las  razones  que 
movieron  al  espresado  antecesor  de  V.  E.  á  tomar  aquella  medida ,  y  conformándose  con  lo 
que  sobre  el  particular  ha  espuesto  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se  ha  servido 
resolver  encargue  á  V.  E.  y  á  los  demás  capitanes  generales  de  provincia,  que  se  observe 
constantemente  lo  que  la  ordenanza  dispone  para  tales  casos ,  á  fin  de  evitar  en  lo  sucesivo 
reclamaciones  de  esta  naturaleza.  Madrid  6  agosto  de  1841. 

(128)  Fijada  ya  por  los  decretos  de  3  y  20  de  agosto  último  la  organización  del  ejército,  e« 
llegado  el  caso  de  poner  con  ella  en  armonía  el  mando  y  dirección  de  las  diferentes  armas  ó 
institutos  de!  mismo,  y  para  conseguirlo  he  venido  en  decretar,  como  regente  del  Reino 
durante  la  menor  edad  de  la  reina  doña  Isabel  II  y  en  su  real  nombre ,  lo  siguiente.— Art.  !.• 
Subsistirán  como  hasta  ahora  las  inspeci^iones  y  direcciones  generales  de  las  armas  de  Infan- 
tería, caballería ,  milicias  provinciales  ó  reserva « artillería  y  cuerpo  de  ingenieros  &  cargo  éf 
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en  real  orden  de  18  de  diciembre  de  1847  (129)  se  formó  otra  en  los  dominios  de 
África  y  en  1 ."  de  agosto  de  1 848  (1 30)  se  unió  la  capitanía  gcncraJ  de  Navarra 
con  la  de  las  provincias  Vascongadas ,  amíjos  reales  decretos  lian  í|uedado  sin 
efecto  por  los  de  25  febrero  de  185i  (131)  debiendo  advertir  que  la  numeración  de 

susrespeclivosgencrales.—Art.  2.°  Subsiste,  igualmente  la  <íiTft«cíon  del  Estado  Mayor  con 
su  general  ó  la  cabeza,  organiza  Ja  como  está  en  el  dia  ,  salvas  las  innovaciones  gue  para  dar 
fomento  d  dicha  dependencia  se  inli  oduzcan.— Art.  3."  Los  generales  eefes.  de  estas  depen- 
dencias formarán  como  hasta  aquí  una  Junta  con  e!  nombre  de  juntado  inspectores.— Art.  4.* 
Los  distritos  militares  ó  capitanías  generales  serán  catorce  en  la  Península  é  Islas  adyacentes, 
aumentándose  una  con  las  cuatro  provincias  de  Burgos,  Santander,  Logroño  y  Soria. — Art.  5.' 
Los  distritos  militares  tendrán  su  numeración  en  esta  forma :  Castilla  la  Nueva,  primero; 
flataiuña  ,  segundo  ;  Andalucía,  tercero;  Valencia,  cuarto;  Galicia,  quinto;  Aragón,  sexto; 
iiraiiada,  séptimo;  Castilla  la  Vieja,  octavo;  Estremadura,  noveno;  Navarra,  décimo;  Burgos» 
undécimo ;  Provincias  Vascongadas,  duodécimo  ;  Islas  Baleares  ;  décimo  tercio ;  Islas  Cana- 
rias, décimo  cuarto.  La  provincia  de  Segovia  se  agregará  al  primer  distrito.— Art.  6.'  Los 
gefes  de  estos  distritos  conservaráin  el  nombre  de  capitanes  generales  de  distrito.  Bajo  sus 
inmediatas  órdenes  habrá  un  segundo  de  la  clase  de  mariscal  de  campo,  que  se  considerará 
como  el  general  de  las  tropas  del  distrito. — Art.  7."  En  cada  provincia  civil  donde  no  resida 
€l  capitán  general  habrá  un  gefe  militar  con  el  nombre  de  comandante  militar  de  la  provincia, 
que  será  de  la  clase  de  brigadier  ó  coronel  del  ejército.— Art.  8."  En  cada  uno  de  estos  dis- 
tritos militares  habrá  un  gefc  superior  con  el  nombre  de  comandante  general  de  artillería,  y 
©tro  del  cuerpo  de  ingenieros  con  el  nombre  de  comandante  general  de  ingenieros,  que  man- 
ijarán todo  lo  relativo  á  dichas  armas  facultativas  bajo  las  órdenes  inmediatas  del  capitán 
general  respectivo,  dependiendo  de  su  director  en  la  parte  económica  y  administrativa.— 
Art.  9.°  Los  cinco  mariscales  de  campo  pertenecientes  al  cuerpo  de  artillería,  titulados  sub- 
inspectores, serán  los  comandantes  generales  de  dicha  arma  en  los  cinco  primeros  distritos 
militares.  Los  cinco  brigadieres  denominados  gefes  de  escuela,  serán  comandantes  generales 
del  arma  en  los  sexto,  séptimo,  octavo,  noveno  y  décimo.  Los  comandantes  generales  de  los 
otros  cuatro  distritos  pertenecerán  á  la  clase  de  coroneles  del  cuerpo.— Art.  10.  Los  tres 
sub-inspectores  generales  natos  del  cuerpo  de  ingenieros  serán  los  comandantes  generales  de 
su  arma  en  el  primero ,  segundo  y  tercer  distrito.  Los  siete  brigadieres  que  tiene  el  cuerpo 
también  con  el  carácter  de  inspectores,  serán  los  comandantes  generales  de  su  arma  en  los 
distritos  militares^uarto,  quinto,  sexío,  séptimo,  octavo,  noveno  y  décimo.  Los  comandantes 
generales  de  los  demás  distritos  serán  de  la  clase  de  coroneles  del  cuerpo. — Art.  ti.  Habrá 
en  la  capital  de  cada  distrito  militar,  á  la  inmediación  y  bajo  las  órdenes  de  su  capitán  gene- 
ral un  coronel  ó  teniente  coronel ,  un  comandante  6  dos  del  cuerpo  de  estado  mayor ,  y  dos 
capitanes  adidos  con  los  ausiliares  necesarios  para  dirigir  los  trabajos  de  la  secretaría  de  la 
capitanía  general  en  la  parte  puramente  militar,  y  desempeñar  los  cargos  propios  de  su  ins-- 
títoto.  Dado  en  Madrid  á  8  de  setiembre  de  184t. 

(129)  Queriendo  reunir  en  una  sola  mano  el  mando  militar  de  las  posesiones  de  África  so- 
bre la  costa  del  Mediterráneo,  y  oido  el  parecer  de  mi  Consejo  de  ministros, he  venido  en 
disponer  la  creación  de  una  nueva  capitanía  general  en  dichas  posesiones  con  las  mismas 
preeminencias,  facultades  y  consideraciones  que  las  demás  del  reino.  Madrid  18  de  diciem- 
bre de  1847. 

(130)  Teniendo  en  consideración  lo  que  me  ha  espuesto  el  Ministro  de  la  Guerra ,  y  con- 
formándorae  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente  : 

Art.  l.<*  Las  capitanías  generales  de  Navarra  y  provincias  Vascongadas  formarán  para  lo 
sucesivo  una  sola. 

Art.  2."  El  capitán  general  de  Navarra  y  provincias  Vascongadas  residirá  alternativa- 
mente en  Pamplona  ó  Vitoria,  según  convenga  mejor  en  determinadas  circunstancias,  con 
mi  aprobación. 

Art.  3.0  Sin  embargo  de  lo  que  se  previene  en  el  art.  í.^  habrá  dos  generales  segundos 
cabos,  uno  para  Navarra  y  otro  para  las  provincias  Vascongadas. 

Art.  4.*^    El  Ministro  de  la  Guerra  está  encargado  del  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  el  real  sitio  de  S.  Ildefonso  á  1.*^  de  agosto  de  -^SíS.— Está  rubricado  de  la  real 
mano.— El  ministro  de  la  Guerra,  Francisco  de  Paula  Figueras. 

(131)  En  vista  de  las  razones  que  me  ha  espuesto  mi  Ministro  de  la  Guerra  ,  y  de  confor- 
midad con  el  dictamen  del  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente  : 

Art.  l.<>  Se  suprime  la  capitanía  general  de  las  posesiones  de  África ,  creada  por  mi  real 
decreto  de  !8  de  diciembre  de  1847. 

Art.  2.»  Se  restablecerá  la  comandancia  general  de  Ceuta  en  los  términos  que  se  hallaba 
antes  de  la  creación  de  la  mencionada  capitanía  general ,  y  volverán  á  depender  de  la  de  Gra- 
nada los  gobiernos  de  las  plazas  de  Mehlla,  Peñón  y  Alhucemas,  quedando  á  cargo  del  go- 
bernador de  Mclilla  el  mando  militar  de  las  Islas  de  Isabel  II,  Rey  y  Congreso. 

Art.  3."  El  Mioistro  de  la  Guerra  dará  las  disposiciones  necesarias  al  cumpliroieto  da 
€Stc  acérelo. 
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distritos  qiié  se  les  dio  en  el  citado  decreto  de  \  841  se  suprimió  por  otro  espedido 
en  3  de  setiembre  de  1844  (132)  en  vista  de  que  ocasionaba  confusión.  La  topo- 
grafía del  terreno  exijió  que  la  capitanía  general  de  Valencia  se  estendiera  á  parte 
(íel  Aragón  lo  que  se  dispuso  en  el  real  decreto  de  7  agosto  de  1849  (133).  Cada 
capitán  general  tiene  á  su  inmediación  un  segundo  cabo  cuyas  funciones  dejamos 
arriba  esplicadas.  En  cada  provincia  civil  délas  comprendidas  en  el  distrito  de  una 
misma  capitanía  general,  hay  un  comandante  militar  de  toda  ella,  el  cual  debe 
ser  de  la  clase  de  brigadier  ó  coronel  del  ejército. 

68.  Para  el  despacho  de  los  asuntos  pertenecientes  ala  capitanía  general,  exis- 
te en  cada  una ,  una  sección  de  estado  mayor  que  cuida  de  la  espedicion  de  los 
militares  y  una  secretaría  denominada  sección  archivo  encargada  del  despacho  de 
los  que  no  tienen  verdaderamente  esta  cualidad.  Las  diferentes  órdenes  espedidas 
acerca  de  este  asunto  son :  la  de  2  marzo  de  1842  en  cuyo  artículo  8.°  se  declaró 
que  los  oficiales  de  estado  mayor  adictos  á  las  capitanías  generales  constituirían  la 
secretaría  de  las  mismas ,  la  de  18  de  marzo  del  propio  año  en  que  se  mandó  con- 
tinuaran los  secretarios  archiveros  en  el  desempeño  de  sus  cargos  asi  como  también 
los  escribientes  oficiales  de  llave  que  se  considerasen  necesarios  y  demás  que  los 
capitanes  generales  creyesen  interinamente  precisos.  La  de  1 4  febrero  de  1844  (134) 

Dado  en  Palacio  á  25  de  febrero  de  I8bl.— Está  rubricado  de  la  real  mano.— El  Ministro 
de  la  Guerra  ,  Francisco  de  Lersundi. 

(132)  Habiendo  demostrado  la  esperiencia  que  la  numeración  dada  á  las  capitanías  gene- 
rales por  el  arl.  5.®  del  decreto  de  8  de  seliemí)rc  de  1841  ,  ocasionó  confusión  perjudicando 
ala  necesaria  claridad  é  inteligencia,  lejos  de  reportar  la  utilidad  que  se  esperaba,  vengo 
en  decretar  lo  siguente  .— Art.  1."  Las  capitanías  generales  en  que  se  divide  el  territorio  es- 
pañol serán  las  mismas  que  hoy  existen  en  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  del  re- 
ferido decreto. — Art.  2.^*  Se  suprime  el  nombre  de  distritos  militares  y  la  numeración  con 
que  se  los  clasificó  en  el  art.  5."  de  aquel  decreto,  sustituyendo  el  de  capitanías  generales 
que  siempre  han  tenido.  El  undécimo  distrito  se  titulará  :  capitanía  general  de  las  f?las  Ca- 
narias el  llamado  décimo  cuarto. — Art.  3.o  Esta  división  queda  sujeta  á  las  alteraciones  (lue 
sean  necesarias  cuando  se  haga  la  civil  y  administrativa  del  territorio  de  la  Península.  Madrid 
3  de  setiembre  de  1844, 

(133)  En  vista  de  lo  que  me  ha  espuesto  mi  Ministro  de  la  Guerra,  y  oido  el  parecer  de  mi 
Consejo  de  Ministros,  he  venido  en  decretar  lo  siguiente  : 

Art.  1."  El  distrito  de  la  capitanía  general  de  Valencia  tendrá  por  límite  septentrional  el 
curso  del  Kbro  desde  su  confluencia  con  el  Guadalupe  hasta  su  desembocadura  en  el  mar 
al  poniente  ;  la  linca  divisoria  de  este  distrito  con  el  de  Aragón,  será  el  rio  Guadalupe  desde 
su  confluencia  con  el  Ebro  hasta  Alcañíz  :  seguirá  por  la  cima  que  desde  en  frente  de  Alca- 
fiiz  y  á  la  orilla  izquierda  del  rio  Guadalupe  divide  las  aguas  del  rio  Martin  de  las  del  rio  Ca- 
landa  ,  dejando  á  Estercuel  en  el  distrito  de  Aragón  y  á  Julve  en  el  de  Valencia  :  continuará 
por  las  cifuas  que  conducen  á  Son  del  Puerto  y  Cañada  Vellida  ,  quedando  el  primero  de  di- 
•H:hos  |)ueblos  en  la  capitanía  general  de  Aragón  y  el  segundo  en  la  de  Valencia:  correrá  por 
la  cordillera  desde  encima  de  Cañada  Vellida  á  Alcalá  de  la  Selva ,  quedando  en  el  distrito  de 
^Aragón  las  vertientes  del  rio  Alfambra  ,  y  en  el  de  Valencia  las  del  Valle  de  llarquc,  asi 
como  el  Valle  que  corre  desde  Foitanetc  á  Aliaga,  dejándose  á  Alcalá  de  la  Selva  en  el  dis- 
trito de  Aragón,  y  á  Mosqueruela,  Val  de  Linares  y  Linares,  en  el  de  Valencia.  Desde  la  ci- 
ma que  separa  Alcalá  de  la  Selva  de  Val  de  Linares  ,  se  dirigirá  la  línea  divisoria  de  Norte  á 
Sur  á  la  Puebla  de  Arenoso,  desde  cuyo  último  punto  se  mantiene  la  actual  división  de 
distritos. 

Art.  2."  Para  la  determinación  de  los  puntos  intermedios,  comisionarán  los  capitanes 
generales  de  Aragón  y  Valencia  los  oficiales  de  Kstado  mayor  que  hayan  de  trazar  los  porme- 
nores de  la  línea  divisoria  en  la  frontera  de  Poniente,  para  mi  real  aprobación. 

Art.  3."    Los  efectos  de  este  decreto  en  nada  alteran  la  subdivisión  civil  ni  la  judicial. 

Dado  en  S.  Ildefonso  á7  de  agosto  de  1847.— Está  rubricado  de  la  real  mano.— El  Ministro 
de  la  Guerra,  Manuel  de  Mazarredo. 

(134)  Conviniendo  al  mejor  servicio  cl  dar  á  las  secretarías  de  las  capitanías  generales  un» 
nueva  organización,  en  la  cual  se  conserve  el  espíritu  tradicional  tan  importante  en  e^tos 
establecimientos,  se  facilite  el  espedito  despacho  de  los  negocios  que  en  ella  se  versan  ,  y  no 
son  propios  de  la  especial  institución  del  cuerpo  de  E.  M. ,  y  no  se  distraiga  á  los  oficíales  do 
esle  cuerpo  de  las  funciones  permanentemente  activas  propias  de  su  particular  ínsliluto, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente:— Art.  1."  Los  negocios  que  corresponden  en  las  capitanías 
generales  de  los  distritos  militares  á  los  oficiales  del  cuerpo  de  E.  Áí*  son  los  puramente  mi' 
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en  que  se  crearon  las  secciones  archivos  y  se  deslindaron  las  atribuciones  que  com- 
petían ya  estas  ya  á  los  oíiciales  de  estado  mayor.  Mas  la  independencia  en  que 

litares  concernientes  á  las  tropas  en  activo  servicio,  ñ  saber :  Los  relativos  á  la  corresponden- 
cia seguida  con  los  cuerpos,  gefes  de  los  ramos  de  servicio,  inspectores  y  directores  de  las 
armas  y  con  el  gobierno  para  conocer  y  dar  cuenta  do  los  estados  de  fuerza  ,  alta  y  baja,  dis- 
tribución y  situación  de  las  tropas  en  todos  sus  detalles,  de  las  subsistencias  y  distribuciones, 
de  la  organización,  formación,  instrucción,  policía ,  disciplina  y  servicio:  del  vestuario, 
equipo  y  armamento  de  los  cuerpos;  de  la  remonta  y  montura ,  de  la  inspección  de  los  cuar- 
teles y  hospitales  ;  de  la  incorporación  de  reemplazos;  del  licénciamiento  de  tropas;  del  exa- 
men de  inútiles  y  los  incorregibles;  de  los  destinos  y  licencias  de  los  individuos  incorporados; 
de  los  desertores,  de  las  causas  y  sumarias  formadas  por  delitos  puramente  militares  que 
hayan  de  juzgarse  en  Consejo  de  Guerra,  y  de  ios  depósitos  militares  y  plazas  fuertes.  Además 
corresponden  principalmente  ó  la  parte  activa  del  servicio  de  los  oDclales  de  E.  M.  las  mar- 
chas, alojamientos,  campamentos,  acantonamientos,  posiciones,  transportes  y  maniobrasde 
tropas  reunidas;  las  visitas  de  puestos;  embarco  y  desembarco  de  tropas;  levantamiento  de 
planos  y  demás  trabajos  topográficos  ;  la  estadística  militar  del  distrito  ;  las  comisiones  del 
servicio,  y  en  general  lodos  los  objetos  análogos  y  anejos  con  los  arriba  espresados  puramente 
concernientes  al  superior  mando ,  dirección  y  empleos  de  los  cuerpos  de  tropa.— Art.  2."  Ko 
corresponde  á  las  funciones  de  los  oficiales  del  cuerpo  de  E.M.  enipleados  en  los  distritos  mi- 
litares e!  despacho  de  los  negocios  siguientes:  los  especiales  de  justicia  que  se  instruyen  y 
fallan  por  el  juzgado  de  las  capitanías  generales;  los  de  esirangería;  los  que  proceden  déla 
concesión  del  fuero  de  guerra ;  la  correspondencia  sobre  asuntos  gubernativos  por  anteceden- 
tes, resultas  é  incidencias  de  las  antiguas  atribuciones ;  las  solicitudes,  reclamaciones  y  exa- 
men de  sus  derechos;  de  los  gefes  y  oficiales  de  reemplazo ;  estados  mayores  de  plaza ,  vete- 
ranos, inválidos,  retirados ,  viudas  y  huérfanas  militares;  los  negocios  relativos  á  quintas  y 
reemplazos  ames  de  su  incorporación ,  los  correspondientes  á  la  milicia  nacional ,  y  en  gene- 
ral todos  los  análogos  y  anejos  con  los  arriba  mencionados ;  los  no  especificados  en  el  art.  I.'', 
y  lacustodia,  clasficacion  y  arreglo  de  los  archivos  en  las  capitanías  generales. — Art.  3.° La 
preparación  ,  estudio  y  espedicion  de  estos  negocios  no  pertenecientes  al  cuerpo  de  E.  M.  se 
verificará  por  oficiales  empleados  en  el  archivo-secretaria  de  cada  distrito  militar,  cuyo  nú- 
mero, sueldos  y  distribución  fija  el  cuadro  de  organización  anejo  á  este  decreto. —Art.  í.** 
Los  gefes  de  estas  oficinas  en  los  distritos  lo  serán  al  mismo  tiempo  de  sus  archivos,  y  se 
titularán  secretarios- archiveros  :  corrc>ponderán  al  empleo  de  mayores  de  plaza  de  primera  ó 
segunda  clase,  y  á  la  de  ayudantes  de  plaza  de  las  clases  de  capitanes  y  tenientes  ó  subtenien- 
tes los  demás  oficiales. — Art.  S.**  El  fiefe  de  E.  M.  de  cada  distrito  tendrá  también  &  su  cargo 
la  inspección  de  esta  oficina  ,  y  los  negocios  por  erlo  presentados  al  despacho  deben  llevar 
el  visto  ó  la  consulta  del  gefe  de  E.  M.  cuando  fueren  menester.  El  gefe  de  E.  M.  en  circuns- 
tancias de  trabajo  estraordinario  hará  ó  modificará  la  repartición  que  la  urgencia  y  conve- 
niencia del  servicio  reclamaren.— Art.  6."  Los  secretarios  y  oficiales  que  fueren  anteriormeiite 
empleados  en  las  suprimidas  secretarías  de  las  capitanías  generales,  y  que  en  ellas  se  hubie- 
sen distinguido  por  su  capacidad  y  probidad,  serán  preferemente  atendidos  en  las  colocacio- 
nes de  que  trata  el  art.  S.** — Art.  7.'  Las  vacantes  que  ulteriormente  ocurran  en  el  cuadro 
de  organización  unido  á  este  decreto  se  proveerán  por  rigorosa  antigüedad  entre  los  de  cada 
distrito.  Son  de  mi  real  nombramiento  estos  empleos.— Art.  8.°  Los  secretarios  archiveros 
que  mas  se  distingan  por  su  capacidad  y  prolongados  servicios  optarán  á  gobiernos  de  plaza 
proporcionados  al  empleo  militar  de  su  clase.— Art.  9°  Estos  empleados  gozarán  de  las  ven- 
lajas  concedidas  á  los  de  E.  M .  de  plazas  en  los  artículos  17  y  18  del  reglamento  de  13  de  se- 
tiembre de  1842,  y  optarán  al  retiro  romo  aquellos  y  conforme  se  dispone  en  el  Art.  23  de 
dicho  reglamento.  No  podrán  lo  mismo  que  los  de  E.  M.  de  plaza  volver  al  servicio  activo 
bajo  ningún  pretesto. — Art.  lO.  El  capitán  general  de  cada  distrito  me  propondrá  en  lista  tri- 
ple y  conceptueda  el  cuadro  de  colocación  del  gefe  y  oficiales  del  archivo-secretaría  respectivo, 
teniendo  presente  el  Art.  6.°  precedente ,  y  la  rectitud  y  práctica  ilustrada  en  tales  negocios 
que  debe»  tener  lodos  los  que  me  consultare.  Madrid  14  febrero  de  1844. 


290 


LIB.  I.  TÍT.  IV.  CAP.  II. 


se  dejaron  las  secciones  archivos ,  fué  causa  de  confusión  y  viose  á  poco  tiempo  la 
conveniencia  de  suprimir  los  secretarios  archiveros  y  ponerlos  bajo  la  inmediata 
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de  los  archivoS'Secretarias  de  los  Capitanes  generales,  sus  empleos  militares 
.  .  y  sueldos. 


EMPLEOS  MILITARES. 


CORONEL 

Ó  leniente 
coronel. 

CAP1TA>ÍAS  GENERALES.        NIJMEROS  1í  CLASES.         SuelílO. 


CAPITÁN. 

TENIENTE. 

Sueldo. 

Sueldo. 

Castilla  la  Nmm. 
Primer  distriío. 


Cataluña. 
Segundo  distriío 


Andalucía. 
Tercer  distrito. 


Valencia. 
Cuarto  distrito. 


Galicia. 
QuiíUo  distrito. 


Aragón. 
^e(tío  distrito. 


Granada. 
Séptimo  distrito. 


.Secretario  archivero 

Oficial  primero.  .  . 
Oficial  segundo.  .  . 
,Dos  oficiales  terceros 

,  Secretario-  archivero 

/  Oficial  primero.  .  . 
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I  Oficial  tercero. .  .  . 
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Í  Secretario-archivero 
Oficial  primero.  .  , 
Oficial  segundo.  .  . 

¡Secretario-archivero 
Oficial  primero.  .  . 
Oficial  segundo.  .  . 

Í  Secretario-archivero 
Oficial  primero.  .  . 
Oficial  segundo.  .  . 

í  Secretario-archivero 

J  Oficial  primero.  .  . 
\  Oficial  segundo.  .  . 


f    19.800. 
14,400. 

119,800. 
14,400. 


19,800. 

ó 
14,400. 


19,800. 

ó 
14,400. 


19,800. 

Ó 
14,400. 

« 


1 '':: 


19,800. 

14,400. 

« 

« 
19,800. 

« 
14,400. 


8,400. 


8,400. 


8,400. 


8,400, 


8,400. 


.400. 


4,800. 


4,800. 


4,800. 


4,800. 


4,800. 


SUBTE— 

teniente. 


Sueldo. 


3,360. 


3,360. 


I 


i 


8,400. 

EMPLEOS  MILITAUES. 


CAPITANÍAS  GENERALES.  NUMERO  Y  CLASES. 

T— _..    ,_   ,  _  —  :  r'     ■■     '  ■»  ■  -■■■■  '  ■■'  ■  ■— 

Íi  10,800, 

Secretario  archivero J  ó 

f  14  400 

Oficial  primero i 

\üficial  segundo « 


CORONEL 

Ó  teniente 
coronel. 

CAPITÁN. 

TENIENTE. 

Sueldo. 

Sueldo. 

Sueldo. 

8,400. 
a 


4,800. 


ATRIBUCIONES  GUBERNATIVAS  DE  LOS  C.  G.  DE  P. 
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dependencia  de  los  gefes  de  estado  mayor  lo  qae  se  dispuso  en  real  orden  de  \  9 
de  mayo  del  propio  año  (94.) 


cantarías  generales. 


NÚMERO  T  CLASBÉf. 


EMPLEOS  MILITATES. 


CORONEL 

6  teniente 
coronel. 


Sueldo. 


CAPITÁN. 


Sueldo. 


SUBTE- 

leniente. 
Sueldo. ' 


Extremadura. 
Noveno  distrito. 


Navarra. 
Décimo  diatrito. 


Búraos. 
Undécimo  distrito. 


Provincias  Vasconga- 
das. 
Duodécimo  distrito. 


[  Secretario-archivero. 


19,800. 
ó 

(I    14,400, 
Oficial  primero i^« 
Oficial  segundo « 


Secretario -archivero. 


(Oficial  primero. 
Oficial  segundo. 


¡19,800. 
14,400. 


Seoietafio-archivero. 


Oficial  primero. 
Oficial  segundo. 


Secretario-archivero 


19,800. 

Ó 
14,400. 


119,800. 
ó 
14,400. 


Oficial  primero. 

Oficial  segundo •< 

'                                                              (  19,800. 

i  Secretario-archivero ¡  ó 

'                                                 i  14,/ 


.400. 


Islas  Baleares, 
decimotercero  distrito.  J  oficial  primero 

'  Oficial  segundo.  .  .     «f 

!i  I9j800. 

Secretario-archivero I  o 

<  14,400. 

Oficial  primero 

Oficial  segundo « 


8,400. 


8,400. 


8,400. 


8,400. 


8, «00. 


8,400. 


4,800. 


4,800. 


4,800. 


4,800. 


4,800. 


4,800. 


Nota.    Continúan  los  secretarios-archiveros  de  la  comandancia  general  del  campo  y  go- 
bierno de  Ceuta  y  Cádiz ,  según  se  establecieron  en  el  decreto  de  l4  mayo  de  1831. 

(94)'^  Una  de  las  razones  que  movieron  mi  real  ánimo  á  mandar  espedir  el  decreto  orgá- 
nico de  las  secretarias-archivos  de  las  capitanías  generales  en  \h  de  febrero  de  este  año,  fué 
la  necesidad  de  dividir  convenientemente  el  servicio,  y  sin  introducir  confusiones,  el  despa- 
cho de  sus  negocios  que  por  el  decreto  de  2  de  marzo  de  1842  se  puso  esclusivamente  á  cargo 
del  cuerpo  de  estado  mayor  del  ejército,  y  que  sobre  pesar  demasiado  sobre  su  escaso  perso- 
nal le  inutilizaba  hasta  cierto  punto,  habiendo  de  instruir  asuntos  ágenos  á  su  instituto,  como 
son  todos  los  anotados  en  el  art.  2.°  del  citado  decreto.  Estensa  y  razonadamente  constan 
alli  las  causas  que  obligaron  á  mi  ministro  de  la  guerra ,  de  acuerdo  con  el  director  del  cuer- 
po de  estado  mayor,  ó  proponerme  la  reforma  ;  mas  como  en  ella  se  crease  el  destino  de  se- 
cretario archivero,  sobre  cuya  verdadera  posición  respeto  al  gefe  de  estado  mayor  de  los  dis- 
tritos, ó  quien  haga  sus  veces,  ha  pedido  posteriormente  aclaraciones  el  mismo  director  del . 
Cuerpo  de  estado  mayor ,  por  tocarse  ya  inconvenientes  embarazosos  para  el  servicio,  que  pue-  • 
den  y  deben  evitarse  sin  menoscabo  de  61 ;  y  siendo  mi  voluntad  también  que  el  cuerpo  de. 
estado  mayor  del  ejército  dirija  únicamente  estas  dependencias  y  conserve  su  pertenencia, 
como  una  de  las  atribuciones  de  su  instituto,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  — Art.  l.'Que-. 
daesclnidadel  decreto  de  14  de  febrero  de  este  año,  como  innecesaria  y  anómala  al  lado  de; 
los  gofes  de  estado  mayor  de  los  distritos,  la  clase  de  secretarios-archiveros  en  las  secretarías 
llamadas  hasta  aqui  archivos  de  las  capitanías  generales:  en  adelante  no  tendrán  otro  nom-- 
brc  que  el  de  sección  archivo,  sin  otro  gcfe  que  el  natural  por  categoría  en  las  mismas  y  des- 
pués por  antigüedad.  Esta  sección  estarí)  i'mici»  é  inmediatamente  dependiente  del  gefe  de 
estado  mayor  en  los  distritos,  ó  del  oficial  del  cuerpo  que  haga  sus  veces:  instruirá  lo  adju- 
dicado ái  las  secretarias  archivos  en  el  art.  S.**  del  decreto  de  U  de  febrero;  recibirá  la  entrada 
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X  la  pondrá  al  despacho  jantamenle  con  los  demás  asuntos  de  las  otras  secciones,  podiendo 
el  géfe  de  estado  mayor  variar  los  trabajos ,  aumentarlos  6  disminuirlos  en  casos  muy  marca- 
dos ,  según  mas  convenga  al  servicio.— Art.  2."  Como  por  la  desaparición  de  ios  secretarios- 
archiveros  resultaría  escaso  el  personal  detallado  á  cada  distrito  en  el  cuadro  de  la  organiza- 
ción, se  aumeuta  á  cada  sección  archivo  un  oficial  de  la  clase  de  segundos,  con  el  sueldo  ya 
señalado  de  4800  rs.  anuales.— Art.  3.°  Se  conserva  en  su  fuerza  y  vigor  todo  lo  prevenido  en 
el  decreto  de  14  de  febrero  de  este  año,  á  escepcion  de  lo  que  dice  relación  con  los  secretarios 
archiveros;  pero  continuarán  inamovibles  las  secretarías  de  las  comandancias  generales  del 
campo  y  gobierno  de  Ceuta  y  Cádiz ,  según  se  establecieron  en  el  decreto  de  14  de  mayo  de 
1831.— Art.  4.0  El  capitán  general  de  cada  distrito  militar  me  propondrá,  en  la  forma  preve- 
nida en  el  Art.  10  deí  decreto  de  14  de  febrero  de  este  año,  los  oficiales  de  la  sección-archivo 
respectiva ,  con  la  diferencia  de  no  comprender  a!  secretario  archivero  y  auníentar  un  segundo 
oficial,  a!  tenor  de  lo  prevenido  en  el  Art.  2.o  de  esta  mi  real  resolución.  Madrid  19  de  mayo 
«le  13», 
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CAPlmO  TERCERO. 


De  los  Juzgados  de  las  capitanías  generales. 


1.  Objeto  de  este  capítalo.  24* 

2.  Del  juzgado  de  Guerra. 

3.  Conoce  en  primera  instancia  de  los  deli-    2!$. 

tos  se  espresan.  26. 

4.  En  Ultramar  también  en  segunda. 

5.  Es  Tribunal  de  apelación  de  las  Milicias    27  y 

de  Cuba. 

6.  Conoce  en  1.*,  2.*  y  3.*  instancia  de  cau-    29. 

sas  contra  milicianos  de  Filipinas. 

7.  El  capitán  general  de  Cuba  conocía  de 

causas  contra  vagos.  30. 

8.  Es  juez  de  Casa  Real. 

9.  En  la  administración  de  justicia  debe    31. 

observar  el  reglamento  provisional.         32. 

10.  Y  las  circulares  del  Tribunal  Supremo. 

11.  Como  debe  interceptarse  la  correspon-    33. 

dencia  de  los  reos. 
12  7  13.  De  las  visitas  de  cárceles. 
14.    Estados  de  causas  y  pleitos  que  deben    34. 

remitirse  al  Tribunal  Supremo. 
18.    Corresponde  al  juzgado  aplicar  los  in~    35. 

dultos. 

16.  De  las  multas. 

17.  En  las  sentencias  no  deben  señalar  el    36. 

presidio. 

18.  Como  deben  cumplir  las  de  esta  clase  los 

eclesiásticos.  37. 

19.  La  información  de  pobreza  se  admita  en    38. 

sello  de  esta  clase  y  sin  pago  de  dere-    39. 
chos.  40. 

tO.    No  se  admitan  documentos  en  idioma 

estranjero.  41, 

tL    Como  deben  unirse  á  un  proceso  los  par- 
tes de  autoridades  gubernativas.  42 , 

12.  Los  auditores  pueden  citar  testigos. 

23^    No  deben  llevar  derechos  de  las  partes    48. 
por  las  informaciones  que  pidieren  al    46. 
juzgado  de  la  capitanía  general  el  go- 
bierno ó  sos  superiores. 


Debe  suministrárseles  gratuitamente  el 
papel  de  oflcio. 

Casos  en  que  pueden  llevar  derechos. 

Los  capitanes  generales  no  son  respon- 
sables de  los  fallos  dieren. 

28.  Como  ejercen  la  jurisdicción  los  au- 
ditores. 

Los  auditores  obran  con  independencia 
del  general  cuando  obran  por  delega- 
cian  del  Tribunal  Supremo. 

Este  juzgado  puede  apremiar  á  los  cu- 
riales. 

Los  auditores  pueden  ser  recusados. 

No  suspenderán  el  curso  de  los  pleitos  ó 
causas  aunque  no  les  pidan  informes. 

Los  gastos  que  se  ocasionen  en  la  ejecu- 
ción de  los  fallos  deben  satisfacerse 
por  la  Hacienda. 

Preeminencias  de  los  juzgados  de  las  ca- 
pitanías generales. 

Los  auditores  no  pueden  conocer  de  los 
asuntos  en  que  hayan  entendido  como 
fiscales. 

Los  auditores  en  casos  urgentes  hacen 
veces  de  subdelegados  de  los  cuerpos 
privilegiados. 

Su  nombramiento. 

Su  sueldo. 

Tienen  derecho  al  monte-pio. 

Los  auditores  pueden  ser  asesores  de  la 
administración  militar. 

No  deben  pagar  contribuciones  por  los 
emolumentos  produce  el  juzgado. 

43  y  44.  Nombramiento  de  promotores 
fiscales  y  sueldo  que  gozan. 

Obligaciones  de  estos. 

Nombramiento  y  deberes  de  los  escri- 
banos. 


1.   liL  capitán  general  de  una  proyincia  además  de  las  atribuciones  guberaa- 
tivas  de  que  hemos  Yísto  por  el  capitulo  anterior  hallarse  revestido ,  las  tiene  tam- 
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bien  judiciales.  No  es  nuestro  ánimo  dar  una  idea  completa  y  plena  de  todas  las 
atribuciones  dei  jiiygado  de  la  capitanía  general ,  pues  estáñelo  estos  dirijidos  por 
persona  que  conoce  el  derecho ,  en  otras  obras  encontrará  la  instrucción  conve- 
niente para  la  sustanciaion  y  fallo  de  los  asuntos  que  penden  ante  su  juzgado, 
así  que,  solo  hablaremos  de  las  disposiciones  especiales  á  los  juzgados  militares  y 
de  lo  concerniente  al  personal  de  los  individuos  que  le  componen. 

2.  No  permitiendo  las  ocupaciones  que  rodean  á  un  capitán  genera),  ni  tam- 
poco su  falta  de  conocimientos  en  el  derecho  resolver  por  sí  los  negocios  que  vier- 
ten en  su  juzgado ,  tiene  al  efecto  un  auditor ,  quien  junto  con  el  fiscal  y  escribano 
forman  ei  juzgado  de  la  capitanía  general.  En  Indias  atendidas  las  vastas  atencio- 
nes de  los  capitanes  generales  én  aquellos  dominios  hay  dos  auditores ,  uno  para 
¡o  judicial  y  otro  para  lo  gubernativo  con  título  de  asesor  según  la  real  orden  de 
48  setiembre  de  1830  (1).  Acerca  la  diferente  categoría  de  uno  y  otro,  véase  la 
real  orden  de  30  setiembre  de  i  819  (2) . 

3.  Corresponde  al  juzgado  de  la  capitanía  general  el  conocimiento  en  primera 
instancia  en  segunda  y  aun  tercera  según  se  esplica  en  los  siguientes  números 
de  todas  las  causas  civiles  y  criminales  que  se  formen  contra  individuos  sujetos 
al  fuero  de  guerra,  que  no  tengan  juzgado  especial,  y  no  sean  de  los  de  de- 
safuero ó  de  aquellos  que  por  su  conexión  con  el  servicio  deben  juzgarse  en  con- 
sejo de  guerra ,  lo  que  además  de  hallarse  prevenido  de  esta  suerte  en  el  artícu- 
lo 1  título  4  tratado.  8.°  de  las  ordenanzas  (3)  se  halla  confirmado  ó  recomendado 
en  real  orden  de  17  diciembre  de  1841  (4),  en  vista  de  la  inobservancia  del  pre- 

(1)  Ministerio  de  la  Guerra.— El  Rey  Ntro.  Sr.  se  ha  enterado  de  la  acordada  de  ese  Su- 
premo Tribunal  áe  24  de  aoril  de  este  año.  en  la  que  con  motivo  de  la  real  orden  de  4  de  di- 
ciembre áe  1B28,  resolviendo  en  conformidad  con  el  dictamen  del  consejo  de  estado:  que 
Quedando  sin  efecto  el  artículo  3.°  de  la  de  3b  de  setiembre  de  1819,  se  continúen  proponiendo 
por  la  cámara  ae  Indias  los  empleos  de  tenientes  letrados  para  los  dominios  de  América  en 
ios  puntos  en  que  no  hay  creados  auditores  de  guerra,  dándose  cuenta  á  S.  M.  por  la  via  re- 
servada de  gracia  y  justicia ,  se  propone  por  ese  Consejo  Supremo,  que  no  ofreciéndose  incoD- 
venienle  ni  dificultad  en  la  segunaa  parle,  por  no  mezclarse  en  ella  empleo  de  fuero  de  guerra, 
y  caminándose  en  cuanto  á  la  primera  en  el  supuesto  deque  fuese  conveniente  en  algún  punto 
resumir  las  atribuciones  de  ambos  destinos  de  auditor  y  teniente  letrado  en  la  consulta  de  ese 
Tribunal  de  30  ae  setiembre  de  1826  se  salva  la  diQcuItad  con  que  asi  se  cumpla  la  voluntad 
soberana  en  el  remoto  y  extraordinario  caso  de  reunión  de  las  dos  atribuciones  ;  conviene  se 
declare,  que  por  puntfv  general  los  empleos  de  auditor  de  Guerra  y  asesores  de  ios  gobiernos 
políticos  corran  separados,  proveyéndose  por  los  respectivos  ministerios,  y  si  en  casos  es- 
traordinarios  en  que  sm  perjuicio  de  la  regla  general  se  estimase  conveniente  en  algún  punto  de 
América  reasumir  las  atribuciones  de  ambos  destinos  de  auditor  y  teniente  letrado,  los  cuales 
marcará  el  capitán  general  la  consulta  que  se  hacia  por  el  ministerio  de  la  Guerra  se  haga  por 
el  de  Gracia  y  Justicia,  para  que  asi  evitándose  en  lo  posible  los  inconvenientes  que  producía 
la  reunión  de  atribuciones  de  ambos  destinos,  se  hagan  solo  aquellas  escepciones  que  exija 
la  necesidad  y  el  bien  público  del  Estado;  se  ha  dignado  S.  M.  conformarse  con  este  parecer 
del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  mandando  en  su  virtud  que  asi  se  verifique.— De  real  or- 
den lo  comunico  á  V.  S.  para  conocimiento  del  Tribunal  consecuente  á  la  acordada  de  que  se 
ha  hecho  referencia.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  16  de  setiembre  de  1830.— El 
marqués  de  Zambrano.— Sr.  secretario  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

(2)  Véase  la  nota  24  del  Tít.  anterior  pág.  2l2. 

(3)  Alt.  1.»  Los  •riciales  de  todas  clases  (á  escepcion  de  los  cuerpos  privilegiados  que  tie- 
nen juzgado  particular)  han  de  depender  del  de  los  capitanes  generales  de  las  provincias,  eo 
que  tuvieren  su  destino  ,  asi  por  lo  civil  como  por  lo  criminal  en  delitos  comunes,  que  ne 
tengan  conexión  con  mi  servicio  con  parecer  del  auditor  ó  asesor  de  guerra ,  en  virtud  de  de- 
creto del  comandante  general ,  con  cuya  circunstancia  estarán  obligados  todos  los  oficiales  y 
demás  dependienlcs  de  su  jurisdicción  á  declarar  ante  dicho  Ministro ,  precediendo  la  orden 
del  capitán  general,  en  consecuencia  de  oficio  que  el  auditor  ó  asesor  le  pase,  señalando  la 
hora  en  que  los  citados  hayan  de  comparecer  en  el  juzgado  militar  donde  ha  de  recibírseles 
con  la  formalidad  que  corresponde  á  lo  serio  de  aquel  acto.  TU.  4.  Trat.  8.  Ord.    militares. 

(4)  El  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  ha  hecho  presente  á  S.  A.  v\  Regente  del 
Reino  que  entre  las  muchas  causas  falladas  en  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales  que  se 
le  remiten  para  su  rc\¡sion  y  corrcsiiondientc  curso,  hay  no  pocas  que  no  son  de  las  com- 
prendidas en  los  artículos  G."  y  7.^  de  las  ordenanzas )  pi  proceden  de  crimeoes  militares  é 
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Citado  artículo.  Lo  propio  se  declara  con  respeto  á  las  Milicias  de  Canarias  por  el 
artículo  Í282  y  siguieiiles  (5)  de  su  reglamento.  raml)ien  conoce  el  juzgado  de  la 
capitanía  general  de  los  delitos  que  cometen  los  qumtos  desde  que  les  toca  la  suerte 
de  tales  hasta  que  son  destinados  á  cuerpo ,  aun  cuando  sean  de  los  que  por  su 
Daturaleza  dcl)en  juzgarse  en  consejo  de  guerra  conforme  la  real  orden  de  19  julio 
de  1833  (6),  y  de  cuantas  desafuero  á  tenor  de  lo  dicho  en  el  capítulo  cuarto  del 
título  prnnero  producen  cuando  por  su  naturaleza  no  cwrespondan  á  algún  otro 
juzgado  especial  ó  consejo  de  guerra. 
4.    De  los  fallos  dictados  por  las  auditorias  de  guerra  por  regla  general  hay 

faltas  graves  del  servicio  que  exijan  su  formación  ,  sino  que  unas  han  debido  consultarse  en 
sumario  como  se  previene  en  eí  párrafo  2.^deí  art.  3.®  de  la  real  cédula  de  12  de  febrero  de 
1816;  otras  por  la  naturaleza  de  los  delitos  que  las  motivan  corresponíia  su  conocimiento  á 
los  juzgados  ordinarios  de  los  capitanes  generales:  y  otras  en  fin  á  los  respectivos  gefes  de 
cuerpos  ó  á  los  inspectores  y  directores  de  las  armas  porque  traen  su  orijen  de  faltas  que 
debieron  estos  correjir  gubernativamente  desde  Juego  en  debida  observancia  de  las  faculta- 
des de  que  están  revestidos  al  intento.  Verdad  es  que  la  real  disposición  de  29  de  setiembre 
de  1780  complicó  esta  marcha  natural  y  sencilla;  pero  no  lo  es  menos,  que  muy  luego  se 
acudió  al  remedio  de  los  graves  ínconveniciítes  á  que  dio  lugar  su  equivocada  intelijencia, 
espidJi^íídose  á  este  íía  la  orden  circular  de  12  marzo  del  año  siguiente,  en  que  con  claridad 
y  precisión  se  establecen  los  casos  en  que  únicamente  ha  lugar  á  la  formación  de  procesos 
sujetos  ai  fallo  del  consejo  de  guerra  de  generales,  al  paso  que  en  la  de  23  abril  de  1789, 
se  determinan  de  un  modo  indudable  y  resuelve  en  aclaración  este  mismo  punto,  dejando 
para  todos  los  demás  leves  la  corrección  recta  y  prudente  encomenoada  á  los  inspectores  y 
geíes  de  cuernos ,  al  tenor  de  lo  que  se  manda  en  la  precitada  ordenanza  al  detallar  sus 
respectivas  facultades.  Hasta  ahora  las  transgresiones  indicadas  de  la  ordenanza  y  posterio- 
res Ordenes  aclaratorias,  han  debido  suponerse  efecto  de  la  cruel  guerra  civil  en  que  la  na- 
ción se  vio  envuelta  por  espacio  de  siete  anos,  porque  ocupados  de  ella  los  capitanes  gene- 
rales de  las  provincias  y  los  de  los  ejércitos  no  podían  atender  á  ciertos  negocios,  que  á  pe- 
sar de  ser  Indispensables  para  el  buen  réjimen  de  los  cuerpos,  son  no  obstante  de  un  orden 
inferior  á  las  que  debían  por  naturalí^za  llamar,  y  en  efecto  llamaban  toda  su  atención ,  celo 
y  cuidado.  Pero  concluida  la  guerra  no  hay  motivo  para  que  continué  aquel  abuso  perjudi- 
cial ,  de  cuya  práctica  resulta  en  muchas  causas  la  incompetencia  del  tribunal  que  las  falla, 
y  por  tanto  ,  siendo  urjente  la  necesidad  de  que  se  adopte  una  medida  que  evite  los  perjui- 
cios é  ilegales  efectos  que  contra  la  recta  administración  de  justicia  produce  el  enunciado 
abuso,  se  ha  servido  mandat  S.  A.  recuerde  h  V.  E.  como  lo  ejecuto  de  su  orden  ,  bajo  so 
responsabilidad  el  fiel  cumplimiento  de  lo  que  la  ordenanza  y  órdenes  posteriores  disponen 
relativamente  á  las  facultades  y  atribuciones  que  competen  á  las  autoridades  superiores  de 
la  milicia  para conejir  las  faltas  de  sus  subordinados;  el  de  las  órdenes  circulares  de  12  de 
marzo  de  Í78Í  y  21  ae  abril  de  1789  en  las  que  dá  ios  ya  reífiridos  títulos  6.°  y  7."  del  tratado 
8.'  de  aquellas  se  determinan  con  claridad  los  crímenes  cuyo  fallo  toca  al  Consejo  de  Guerra 
de  generales;  asi  como  el  del  art.  1.*".  iit.  4."  dei  mismo  tratado  en  que  dispone  á  quien 
compete  el  conocimiento  y  vista  de  los  proceses  formados  contra  oficiales  por  delitos  comu- 
nes que  no  tienen  conexión  con  et  servicio.  Madrid  17  de  diciembre  de  1841. 

(5)  Art.  282.  El  Tribunal  de  la  capitanía  general  de  las  Islas  Canarias,  compuesto  del 
capitán  general,  del  auditor  de  guerra,  del  fiscal,  del  escribano  y  en  su  defecto  de  un  tenien- 
te ,  será  el  competente  con  arreglo  á  ordenanza  para  conocer  en  primera  instancia  de  todas 
las  causas  y  negocios  en  que  el  demandado  goce  del  fuero  de  guerra  :  las  apelaciones  y  las 
consultas  se  oirán  aquellas  y  se  elevarán  estas  para  ante  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  con  arreglo  á  las  disposiciones  vijentes, 

Art.  283     Véase  la  nota  29  pág.  11. 

Art.  284.  El  capitán  general  conocerá  y  determinará  en  juicio  verbal  los  negocios  civiles 
que  no  pasen  de  800  rs.,  cuya  facultad  podrá  delegar  en  los  gobernadores  y  comandantes  mi- 
litares de  las  diferentes  Islas  de  su  distrito ,  reservándose  el  derecho  de  revisión  en  el  caso 
de  haber  queja  de  parte  lejítima. 

Art.  285.  En  el  juzgado  de  la  capitanía  general  rejirán  los  aranceles  generales  que  hay  6 
que  hubiese  para  los  juzgados  y  tribunales  del  reino. 

Art.  286.    Véase  la  nota  47  pág.  170.  Reg.  de  milicias  de  Canarias. 

(6)  Ministerio  de  la  Guerra.— He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  sumaria  remitida 
por  el  capitán  general  de  Aragón  formada  contra  Manuel  Valero  Laguna  ,  soldado  del  regi- 
miento caballería  de  Borbon  ,  S.**  de  línea ,  acusado  de  complicidad  en  el  allanamiento  de  la 
casa  de  Luis  Delfo,  vecino  de  Santa  Cruz  de  Múdela  y  de  otros  varios  escesos:  y  enterado 
S.  M.  como  también  de  lo  que  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  manifestó  en  pleno  en  acor- 
dada de  3  de  diciembre  del  año  anterior  á  consecuencia  del  informe  que  se  le  pidió  en  real 
orden  de  2  de  mayo  del  mismo  año;  ha  tenido  á  bien  resolver  de  conformidad  con  el  dictamen 
de  dicho  Supremo  Tribunal  que  siendo  los  mozos  á  quienes  toca  la  suerte  de  soldados  y  sol 


29d  tIB.  I.  TÍT.  VI.  CAP.  III. 

apelación  para  ante  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  v  Marina  en  conformidad  al 
art.  3  Tít.  4  Trat.  8.°  de  las  ordenanzas  (7)  y  á  lo  dicto  en  el  número  39  del  ti- 
tulo anterior.  Esta  regla  recibe  sin  emoargo  algunas  escepciones  en  Indias ,  pues 
con  arreglo  á  las  leyes  4.*  y  2.''  del  Tít.  11  Lib.  3  Recopilación  de  Indias,  cuya 
observancia  se  encargó  cuevamente  por  real  orden  de  20  abril  de  1784  (8)  en  ías 
causas  militares  los  recursos  en  segunda  instancia  corresponden  á  los  capitanes 
generales  y  las  apelaciones  en  las  terceras  vienen  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
y  Marina,  lo  que  igualmente  acontece  en  las  Milicias  de  Puerto  Rico  según  lo  dis- 
puesto en  los  Art.  1  al  5  Cap.  11  de  su  reglamento  (9). 

5.  El  juzgado  del  capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba ,  lo  es  de  apelación  en 
las  causas  civiles  y  crimmales  seguidas  por  los  gobernadores  contra  milicianos 
disciplinados ,  pero  de  sus  fallos  bien  que  solo  en  el  efecto  devolutivo  y  no  en  el 
suspensivo ,  S3  admite  apelación  en  los  asuntos  civiles  para  ante  el  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y  Marma,  y  en  los  criminales  solo  ha  lugar  á  suplica  cuando  la 
sentencia  del  capitán  general  no  es  conforme  con  la  de  primera  instancia,  en  cuyo 
caso  la  tercera  se  sigue  ante  el  mismo  capitán  general  quien  debe  nombrar  un  ase- 
sor que  unido  al  auditor  de  guerra  vea  de  nuevo  el  pleito,  y  si  los  dos  no  se  con- 
forman se  elije  un  tercero ,  conforme  todo  así  se  dispone  en  los  Cap.  1 0  y  11  Reg. 
de  Milicias  disciplinadas  de  Cuba  (10). 

admitidos  para  el  real  servicio,  considerados  desde  este  momento  dependientes  de  la  jurisdic- 
ción militar  y  sujetos  á  ios  juzgados  de  los  capitanes  generales  para  el  caso  de  delinquir  antes 
de  ser  destinados  á  cuerpos  determinados  sin  que  puedan  conocer  de  sus  delitos  los  consejo, 
de  guerra  ordinarios  antes  de  ser  plazas  efectivas  de  dichos  cuerpos,  y  resultando  que  el  Ma- 
nuel Valero  Laguna  cometió  los  delitos  de  que  es  acusado  después  de  haberle  tocado  la  suerts. 
de  soldado,  antes  de  tener  entrada  en  el  depósito  y  ser  destinado  al  regimiento  caballería  de 
Borbon ;  sea  juzgado  por  el  de  guerra  déla  capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva,  en  cuyo  dis-. 
trito  fué  quinto  y  cometió  el  crimen  referido;  y  quiere  también  S.  M.  que  esta  su  soberana  re- 
solución sirva  de  regla  general  para  los  casos  de  igual  naturaleza. — De  real  orden  lo  digo  á  V.  Se- 
para los  efectos  convenientes  en  el  consejo  y  su  circulación.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años* 
Madrid  19  julio  de  1833. — José  de  la  Cruz.— Sr.  secretario  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

(7)  Art.  3.°  De  las  sentencias  de  los  capitanes  generales  en  materias  civiles  y  crimina- 
les, podrán  recurrir  los  oficiales  al  Supremo  Consejo  de  Guerra,  donde  se  determinarán  cq 
última  instancia :  pero  los  procesos  procedentes  del  Consejo  de  Guerra  general  en  que  haya 
duda,  y  los  de  sentencia  de  oficiales  que  deban  consultárseme  antes  de  la  ejecución,  los  pa- 
sará el  capitán  general  á  mis  manos  por  la  via  reservada  de  mi  secretario  del  despacho  de 
la  guerra  con  el  parecer  del  auditor  ó  asesor.  Tit.  4  Trat.  8  Ordenanzas  Militares» 

(8)  Véase  en  la  nota  42  tomo  1  pág.  173. 

(9)  Art.  I.**  El  juzgado  privativo  de  estos  cuerpos  de  milicias  reside  en  el  capitán  gene- 
ral ,  que  con  su  auditor  y  escribano  de  guerra  forman  el  tribunal  en  que  ha  de  administrarse 
justicia  á  todos  sus  individuos  en  las  causas  civiles  y  criminales  que  ocurran  en  los  cuarteles. 

Art.  2.°  En  todas  las  causas  civiles  y  criminales  que  el  antedicho  tribunal  conozca  en 
primera  instancia ,  podrán  pedir  las  partes  súplica  de  revista  si  se  considerasen  agraviados ;  y 
esta  se  les  concederá  y  efectuará  en  la  mitad  del  tiempo  que  se  establece  por  derecho  para 
los  demás  tribunales ;  pero  si  después  de  este  nuevo  examen  todavía  no  se  conformssen  las 
partes  con  la  determinación  que  recayere,  podrán  apelar  á  mi  Supremo  Consejo  de  la  Guerra, 
sin  que  por  eso  deje  de  llevarse  á  efecto  la  sentencia  en  todas  las  causas  civiles  y  criminales, 
escepto  cuando  en  estas  últimas  sea  la  pena  de  muerte  ó  mutilación  de  miembros,  pues  en- 
tonces la  apelación  será  válida  en  ambos  efectos. 

Art.  3.°  La  apelación  á  mi  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  las  causas  criminales  de  que 
trata  el  artículo  anterior  se  entenderá  solo  para  los  delitos  comunes;  porque  en  el  caso  de  ser 
puramente  militares,  serán  sentenciados  los  reos  con  arreglo  i  ordenanza. 

Art.  4.»  Los  asesores  y  escribanos  no  han  de  llevar  salario  alguno  por  las  causas  que  se 
sigan  en  el  juzgado  privativo  de  estos  cuerpos,  y  solo  se  le  satisfarán  á  los  escribanos  los  de- 
rechos que  devengaren  según  arancel ,  y  á  los  asesores  los  que  sean  de  costumbre  en  la  Isla. 

Art.  Ó.**  Todas  las  causas  civiles  sobre  pago  de  cantidades  que  no  escedan  de  cien  pesos, 
serán  determinadas  gratis ,  y  en  juicio  verbal  por  los  comandantes  de  los  cuarteles  á  quien 
pertenezcan  los  demandados,  y  de  sus  resoluciones  podrán  apelar  al  gefe  superior  del  cuer- 
po, quien  fallará  definitivamente  sin  mas  apelaciones.  Pero  si  las  cantidades  escediesen  de 
los  cien  pesos  espresados,  sft  entablará  demanda  por  escrito  al  tribunal  de  la  capitanía  gene- 
ral. Cap.  11.  Reg.  de  Mil.  de  Puerto- Rico. 

(lo;    Art.  1.0  Véase  'a  nota  59  pág.  23. 

Art.  2.°  Que  han  de  gozar  de  la  esccpcíon  de  oficios  y  cargas  concejiles,  tutelas  y  depo- 
sitarías que  sean  contra  su  voluntad. 
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6.    En  las  causas  contra  Milicianos  de  Filipinas  en  los  delitos  militares  que  co- 
metieren no  hallándose  sobre  las  armas ,  todavía  hay  mas  pues  al  efecto  de  ro- 

Art.  3.^  En  las  ciudades ,  villas  y  lugares  de  la  Isla ,  donde  haya  tenientes  de  gobernador, 
lo  serán  estos  en  sus  respectivas  jurisdicciones,  en  los  mismos  términos  que  los  gobernado- 
res: pero  podrán  apelar  de  sus  providencias  al  gobernador  respectivo  ,  y  de  estos  al  capitán 
general. 

Art.  4.°  En  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  la  Isla  en  donde  no  hay  gobernador  ni  te- 
niente, conocerá  el  oficial  de  mayor  graduación  que  haya  en  aquellos  parages  de  las  mismas 
milicias,  en  lo  criminal  que  ocurra,  haciendo  formar  sumaria  de  cualesquiera  delito  que 
ocurra,  asegurando  á  los  reos  .  y  dará  cuenta  con  remisión  de  ella  al  gobernador  de  plaza,  6 
al  teniente  gobernador  de  la  jurisdicción  en  que  ocurriere ,  para  que  por  estos  se  sustancie  la 
causa  según  derecho ,  con  apelación  al  gobernador  capitán  general  de  la  Isla. 

Art.  S.°  Que  de  todas  las  causas,  asi  civiles  como  criminales,  que  sentenciaren  y  deter- 
minaren los  citados  gobernadores  y  sus  tenientes,  pueden  recurrir  eu  grado  de  apelación  al 
capitán  general  de  aquellas  Islas,  para  que  con  su  asesor,  el  auditor  de  guerra,  les  adminis- 
tre justicia,  si  se  sintiesen  agraviados  de  las  sentencias ,  que  hayan  dado  los  jueces  referidos 
de  primera  instancia  ( ";. 

Art.  6.°  Que  en  todas  las  causas  civiles  sobre  paga  de  maravedises ,  que  no  escedan  de 
100  ps.,  se  hagan  precisamente  verbales  ante  los  espresados  gobernadores,  sus  tenientes,  ú 
oficiales  de  mayor  grado  que  conozcan  de  sus  causas  ;*'},  según  vá  prevenido  en  esta  orde- 
nanza, cuya  determinación  se  ejecute ,  sin  admitir  recurso  ni  apelación;  y  solo  en  el  caso  de 
no  conformarse  con  lo  que  los  oficiales  de  mayor  grado  dispongan,  podrán  recurrir  también 
Ycrbalmente  á  ios  citados  gobernadores  y  sus  tenientes. 

Art.  7."  Que  en  el  caso  de  que  las  partes  recusen  al  asesor  que  tengan  los  jueces  nom- 
brado, se  les  mande  que  de  común  acuerdo  se  conformen  en  uno ,  en  el  preciso  término  de 
tercero  dia;  y  no  lo  haciendo  .  el  juez  de  oficio  nombrara,  sin  que  pueda  este  ser  removido 
ni  recusado  por  las  partes,  guardando  y  observando  lo  que  en  este  asunto  tengo  resuelto  en 
la  capital  de  la  Habana. 

Art.  9.0  Que  en  los  demás  parages  donde  no  hay  gobernadores,  ó  tenientes  de  gobernador, 
se  ejecutará  lo  prevenido  en  el  artículo  4.o  de  este  capítulo. 

Art.  10.  Que  en  todas  las  causas  civiles  y  criminales,  de  que  conozca  en  primera  instancia 
el  gobernador  y  capitán  general ,  si  fas  partes  se  sintieren  agraviadas ,  les  admitirá  súplica  de 
revista;  y  si  no  obstante  ,  no  se  conformasen  con  la  determinación  eri  revista,  podrán  apelar 
á  mi  Consejo  de  Guerra  como  vá  prevenido  en  el  cap.  11  que  se  sigue :  bien  entendido ,  que 
en  las  causas  civiles  se  ha  de  ejeciuar  la  sentencia  del  capitán  general,  ya  sea  dadja  en  revista, 
6  ya  en  apelación  de  las  que  se  hubiesen  seguido  por  los  jueces  de  primera  instancia,  pues 
solo  seles  deberá  en  este  caso  conceder  en  el  efecto  devolutivo  ,  y  no  en  el  suspensivo  :  y  en 
las  criminales  se  ejecutará  también  ,  escepto  en  los  casos  que  previene  el  capítulo  11.  Cap, 
10.  Reg.  de  MU.  de  Cuba. 

Art.  1."  En  todas  las  causas  criminales,  puramente  militares,  como  son  insubordinación 
á  los  oficiales  t  y  falta  de  cumplimiento  ü  su  obligación,  serán  castigados  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  las  ordenanzas  militares  y  sus  penas,  estando  de  servicio  en  campaña  ó  guarni- 
ción de  plazas  (***}. 

Art.  2.»  En  no  estando  de  servicio  en  campaña  ó  guarnición  de  plazas,  en  cuanto  á  las 
causas  civiles,  se  harán  en  la  forma  regular  por  los  jueces  que  vá  prevenido ,  y  con  las  apela- 
ciones que  se  espresan  en  esta  ordenanza;  pero  atendiendo  al  perjuicio  que  se  les  sigue  en 
la  dilación  de  ellas,  por  los  términos  que  están  concedidos  por  derecho  es  mi  voluntad ,  que 
estos  queden  reducidos  á  la  mitad  del  tiempo ,  que  se  concede  por  derecho. 

Art.  3.*^  En  todas  las  causas  criminales  que  se  ofrezcan  de  oficio,  se  dará  principio  con  el 
auto  ,  que  debe  ir  por  cabeza  del  proceso ,  espresando  el  delito ,  y  recibir  la  información 
sumaria,  á  que  deberá  asistir  personalmente  el  juez  con  el  escribano,  ó  persona  que  eu  caso 
necesario,  habilite  para  hacer  de  tal  escribano. 

Art. 4.**  Qua  luego  que  resulte  del  proceso  mérito  para  procederá  prisión  del  reo,  la  nzan- 
dará  hacer,  y  embargará  ios  bienes  que  tenga,  poniéndolos  á  cargo  del  depositario  general. 

(*)  Real  orden  de  27  de  abril  de  1782 ,  previene  al  gobernador  de  la  Habana  no  se  asesore 
en  causas  militares  con  otro  letrado  que  el  auditor,  á  quien  tocan  todas  las  del  ejército  y 
milicias,  sin  nerjesidad  de  dividirse. 

(**)  Con  motivo  de  esta  facultad  asignada  á  los  oficiales  de  mayor  grado  ,  y  de  la  que  en 
lo  criminal  les  confiere  el  art.  4.<>,  la  real  cédula  de  15  de  abril  de  1771  con  presencia  de  am- 
bos testos  deciara:  «  que  de  las  causas  i^iviles,  que  ocurran  en  los  lugares  donde  no  hay  go- 
bernador ni  teniente  ,  debe  conocer  e¡  que  lo  sea  de  la  capital  á  que  corresponden  aquellos 
lugares,  adonde  acberán  acudir  los  soldados  por  si,  ó  mediante  su  poder ,  en  seguimiento 
de  su  justicia;  solo  en  los  casos  en  que  fueren  reconvenidos.» 

(***)  Sobre  duda  en  la  inteligencia  de  este  artículo,  consultada  por  el  virey  del  Perú  la  real 
crden  de  21  de  iunio  de  1798  al  capitán  general  de  Cuba ,  de  conformidad  al  dictamen  del 


298  IIB.  I.  TÍT.  IV.  CAP.  III. 

Lustecer  la  autoridad  de  los  capitanes  generales  en  tan  apartados  dominios,  se  les 
ha  concedido  el  conocimiento  de  las  primeras ,  segundas  y  terceras  instancias  en 

Art.  ^.^  Ejecutado  lo  que  viene  referido ,  se  tomará  confesión  al  reo  y  hecha  ratificacicn, 
délos  testigos,  se  hará  confiontaciou  de  ellos  con  el  reo,  para  si  tuviese  tacha  que  ponerlos,  ó 
á  sus  dichos,  lo  practique  en  el  mismo  acto ;  y  estendida  la  diligencia,  si  fuesen  de  hecho  ,  se 
les  mandará  lo  justifique  dentro  del  término  que  parezca  conveniente,  según  la  gravedad  y 
circunstancia  :  se  nombrará  promotor  fiscal ,  quien  pondrá  su  acusación ,  y  en  caso  necesario, 
se  harán  las  probanzas  correspondientes  por  las  partes,  con  lo  que  se  dará  por  concluso  el 
proceso  y  se  pasará  á  la  definitiva  con  dictamen  del  asesor,  y  concederá  las  apelaciones  que 
vienen  referidas. 

Art.  6."  Si  en  dichas  causas  de  oficio  el  reo  se  ausentare  después  de  hecha  la  sumaria  y 
librado  el  mandamiento  de  prisión,  se  hará  el  embargo  de  bienes  que  se  encontrasen,  y  puesto 
en  los  autos  testimonio  de  su  busca  y  ausencia,  se  le  emplazará  por  edicto,  fijándolo  en  paraje 
público  ,  para  que  eri  el  término  de  30  diasse  presente,  los  que  pasados,  y  no  compareciendo 
se  le  deciarápor  rebelde  y  contumaz,  y  por  bastantes  los  estrados;  y  ratificándose  los  testigos 
de  la  sumaria,  se  concluirá  el  proceso  en  estrados,  y  se  pronunciará  la  definitiva  con  dictamen 
de  asesor. 

Art  7.**  Debiéndose  concluir  las  causas  criminales  con  la  mayor  brevedad,  tendrá  recurso 
de  apelación  al  capitán  general ,  quien  la  determinará  con  acuerdo  de  su  asesor  y  el  auditor 
general  ye  guerra ,  confirmando  ó  revocando  las  sentencias  que  se  hubiesen  dado  en  ellas, 
según  hallasen  de  justicia:  pero  en  esta  apelación  se  han  de  remitir  orijinales  los  autos,  y 
sin  otra  sustanciacion,  se  ha  de  determinar  por  el  espresado  capitán  general. 

Art.  8.°  De  las  sentencias  definitivas  que  se  diesen  por  los  jueces  de  primera  instancia, 
aunque  no  se  haya  apelado  de  ellas;  siempre  que  la  sentencia  contenga  pena  de  muerte,  des- 
tierro, azotes,  mutilación  de  miembros  u  otra  grave,  no  se  ha  de  ejecutar  sin  la  remisiou 
de  autos  y  aprobación  del  gobierno  superior  delcapitan  general  en  los  términos  que  vá  pre- 
venido. 

Art.  9.°  En  las  causas  de  oficio  se  ha  de  ejecutar  la  sentencia  de  la  capitanía  general ,  ya 
sea  revocando  ó  confirmando  la  del  juez  inferior,  y  se  devolverán  los  autos  al  juez  de  primera 
instancia,  para  que  ejecute  precisamente  la  determinación  del  capitán  general  sin  admitir 
recurso  ni  súplica  alguna. 

Art.  10.  Lo  mismo  se  ha  de  practicar  en  las  causas  que  se  hagan  por  querella  de  parte; 
pero  si  la  sentencia  del  capitán  gjneral,  fuese  revocando  la  que  dio  el  juez  de  primera  ins- 
tancia, será  suplicable  ante  el  mismo  capitán  general,  quien  deberá  nombrar  otro  asesor, 
que  se  acompañe  con  el  auditor  de  guerra  ,  para  que  sustanciada  la  súplica,  consulten  los 
dos  sobre  ella,  y  si  discordasen  en  sus  dictámenes,  el  capitán  general  llamará  á  otro,  y 
oyendo  á  los  tres ,  resolverá  aquello  que  le  parezca  mas  de  razón  y  justicia. 

Art.  11.  En  las  citadas  causas  se  practicará  lo  mismo  que  en  las  de  oficio,  esceplo  el 
nombramiento  de  fiscal ,  que  en  su  lugar ,  tomada  la  confesión  al  reo ,  se  entregarán  al  actor 
los  autos  ,  para  que  en  el  término  preciso  de  tres  dias  formalice  la  acusación  ;  y  contestada 
por  el  reo  en  el  mismo  término  se  recibirá  á  prueba  con  todos  cargos,  hasta  el  de  citación 
para  sentencia,  sin  estender  las  dilaciones  á  mas  término  que  el  de  quince  dias,  si  no  es 
cuando  haya  necesidad  notoria  >  ó  deba  darse  prueba  en  paraje  distante  ,  pues  en  estos  casos 
arbitrará  el  juez ,  concediendo  el  que  tenga  por  preciso  según  las  circunstanscias;  y  hecho, 
se  tendrá  por  concluso  el  juicio  ,  y  se  determinará  con  dictamen  del  asesor  conforme  á  dere- 
cho con  las  apelaciones  al  capitán  general. 

Ari.  12.  Si  en  las  causas  hechas  á  querella  de  parte  se  ausentare  el  reo  ,  se  actuará  como 
en  las  de  oficio,  hasta  ser  declarado  por  contumaz ;  y  vueltos  los  autos  al  querellante ,  hará 
este  su  acusación  y  se  notificará  en  ios  estrados  su  traslado  j  acusada  la  rebeldía  se  recibirá 
á  prueba  con  todos  los  cargos,  y  ratificada  la  sumaria  se  procederá  á  la  definitiva  que  fuere 

Consejo  de  la  Guerra,  declara:  '(que  la  providencia  del  virey  del  Perú,  por  la  cual  dispuso 
se  enterase á  los  soldados  milicianos  de  las  penas  de  ordenanza;  es  muy  justa,  arreglada  y 
precisa,  para  que  pueda  verificarse  !a  imposición  de  las  penas  miliiares,  y  que  su  obser- 
vancia general  es  de  la  mayor  importancia,  mandando  en  consecuencia,  que  el  soldado  mi- 
liciano sea  juzgado  con  arreglo  á  ordenanza ,  y  castigado  con  las  penas  que  é-ta  impone, 
siempre  que  se  halle  empleado  de  servicio,  ya  estando  su  regimiento,  batallón  ó  compañia 
sobre  las  armas,  ó  ya  hallándose  como  parte  de  un  piquete,  partida  ó  destacamento,  por 
ser  esta  la  verdadera  inteligencia  del  art.  1."  del  cap.  11  del  reglamento  de  las  milicias  de 
Cuba;  y  que  á  fin  de  evitar  dudas  que  perjudiquen  á  su  mejor  servicio,  se  observe  gene- 
ralmente esta  determinación  en  todos  los  dominios  de  América.»— 0/ra  de  6  de  setiembre 
de  tSOO  aprueba  lo  propuesto  por  el  capitán  general  de  Cuba  acerca  de  «  que  cuando  un  mi- 
liciano cometa  algún  delito,  estando  en  campaña  ó  en  guarnición,  por  el  cual  deba  ser  juz- 
gado en  consejo  de  Guerra,  y  sea  aprehendido  después  de  haber  cesado  el  cuerpo  en  aquel 
servicio,  se  siga  la  causa  por  el  juzgado  militar  ,  respeto  de  que  los  capitanes  por  hallarse  en 
sus  hacicndns,  ú  otros  parages,  atendiendo  á  sus  intereses ,  no  pueden  reunirse  con  laproa- 
Ütud  que  conviene.» 
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los  casos  en  que  estas  proceden  bien  que  asesorándose  en  la  última,  con  aquella 
audiencia,  según  lo  dispuesto  en  real  Orden  de  7  agosto  de  1840  (11). 

(le  justicia  ,  arreglándose  en  todo  á  lo  que  viene  prevenido  en  esta  ordenanza. 

Aft.  13.  Si  después  de  sentenciada  la  causa  por  el  capitán  general  en  rebeldía  se  apre- 
hendiese el  reo,  re  le  harán  los  cargos  que  resultan  del  proceso .  y  oyéndole  breve  y  suma- 
riamente ,  se  dará  por  el  juez  de  primera  instancia  la  determinación  que  hallare  correspon- 
der üe  justicia;  y  remitida  ¡a  causa  al  capitán  general,  según  vá  prevenido  en  esta  ordenanza, 
se  ejecutara  ia  sentencia  que  éste  dicie. 

Art.  14-  En  las  criminales  se  ejecutará  igualmente  la  sentencia  que  diese  el  capitán  ge- 
neral .  sin  admitir  apelación  alguna  ,  escepto  en  el  caso  de  ser  de  muerte  ó  mutilación  de 
miembro,  en  cuyo  soio  caso  se  le  admitirá  en  ambos  efectos  para  mi  consejo  de  guerra. 

Art.  15!  Esta  escepcion  de  poder  apelar  á  mi  Consejo  de  Guerra  ,  se  ha  de  entender  en 
los  criminales  que  ocurran  comunes,  pero  no  en  el  caso  de  ser  puramente  militares,  que 
sean  de  sentencia,  según  previenen  las  ordenanzas  militares  del  cjc'rcito. 

Art.  16.  Los  asesores  y  escribanos  no  han  de  llevar  salarios  algunos  por  esta  ocupación, 
y  solo  se  les  satisfarán  los  derechos  que  oevensaren,  arreglados  los  de  los  escribanos  al  aran- 
cel y  los  de  los  asesores  según  costumbre  de  la  Isla. 

Art.  17.  Si  se  suscitare  competencia  de  jurisaiccion  entre  las  justicias  ordinarias  y  los 
gefes  militares,  sobre  si  los  delitos  son  esceptuados  ó  nó,  y  á  quien  pertenece  el  conoci- 
miento ,  mando :  que  en  semejantes  casos,  siempre  que  ocurran ,  se  ponga  el  reo  ó  reos  á 
disposición  del  gefe  militar  que  los  reclame ,  constando  estar  alistados  en  dichas  milicias, 
el  que  !e  tendrá  con  la  seguriaad  correspondiente .  y  consultarán  las  dos  jurisdicciones ,  con 
remisión  de  losantes  que  se  hayan  hecho  al  capitán  general,  quien  declarará  á  que  juris- 
dicción corresponda  el  conocimiento ,  cuya  decisión  se  observará  y  cumplirá  inviolable- 
mente ;  y  si  fuere  á  favor  de  la  justicia  ordinaria ..  se  le  entregará  el  preso  ó  presos  que  hu- 
biese milicianos,  y  si  la  declaración  fuere  á  favor  de  ia  jurisdicción  militar,  se  entregarán 
6  ésta  los  autos  hechos  por  la  jurisdicción  ordinaria;  y  si  hubiere  otros  reos  inclusos  en  lai 
misma  causa,  que  no  sean  de  la  jurisdicción  militar,  se  entregará  copia  íntegra  de  lo  que 
resulte  contra  el  militar. 

Art,  18.  Siempre  que  algún  reo  de  los  individuos  de  milicias,  se  refugiare  á  la  iglesia, 
se  observarán  las  regias  que  últimamente  tengo  dadas  y  se  observan  en  toda  la  Isla,  lo  que 
es  mi  voluntad  se  sigan  sin  alteración  alguna. 

Art.  19.  Habiéndose  reconocido  los  repetidos  recursos  que  hay  en  aquellas  Islas,  sobre 
si  se  han  hecho  ó  nó  las  notificaciones  correspondientes  á  los  procuradores ,  mando  :  que  en 
las  que  se  ofrezcan  en  las  causas  civiles  y  criminales  de  Jos  individuos  de  milicias,  los  pro- 
curadores firmen  las  notificaciones  que  se  les  hagan. 

Art.  20.  Siempre  que  algún  miliciano  fuese  citado  ó  reconvenido  por  cualesquiera  jue- 
ces ó  tribunales  que  no  sea  el  suyo,  ya  sea  judicial  ó  verbalmente,  acudirá  con  la  modestia 
debida  á  poner  la  declinatoria  que  le  compeía,  haciendo  presente  su  fuero,  exhibiendo  cer- 
tiGcacion  que  debe  conservar  en  su  poder ,  de  hallarse  alistado  en  alguna  compañía  de  estos 
cuerpos;  á  cuyo  On  mando  al  coronei  se  las  dé  sin  derechos,  visada  del  inspector  general  de 
milicias ;  y  si  no  obstante  quisieren  obligarle  á  estar  á  derecho,  dará  cuenta  inmediatamente 
á  su  juez  militar  para  que  lo  remedie  como  convenga. 

Art.  21.  Cuando  algún  soldado  miliciano  fuere  despedido  del  real  servicio  ,  se  recojerá 
y  cancelará  la  certificación  que  se  le  hubiese  dado  de  estar  alistado :  para  que  con  ella  no  su- 
pongan el  fuero  que  no  tengan.  Cap.  11  Reg.  de  Mih  de  Cuba. 

(11)  El  señor  encargado  interinamente  del  Despacho  de  la  Guerra  dice  al  capitán  general 
délas  Islas  Filipinas  lo  siguiente.  —  Observando  la  augusta  Reina  Gobernadora  la  falta 
de  un  sistema  bien  meditado  y  contraído  á  las  causas  de  los  milicias  regladas  de  esas  Islas 
que  no  están  sobre  las  armas;  pues  si  bien  desde  el  año  de  1S89  se  han  espedido  varias  cé- 
dulas y  resoluciones  con  ei  fin  de  organizar  las  tropas  veteranas  y  de  milicias  empleadas  en 
el  servicio  de  esos  dominios ,  es  cvi(iente  que  los  cuerpos  de  milicias  fueron  creados  y  se  con- 
servan hasta  el  dia  sin  un  reglamento  especial  que  se  acomode  á  las  circunstancias  y  costum- 
bres del  pais,  y  que  apesar  de  haberse  ofrecido  que  se  baria  estensivo  á  ellos  el  de  las  milicias 
de  España  no  llegó  á  tener  efecto  este  pensamiento  ,  y  convencido  asimismo  el  real  ánimo  de 
S.  M.  de  que  tampoco  es  suficiente  para  ocurrir  á  esta  grave  necesidad  lo  dispuesto  en  la 
real  orden  de  3  de  setiembre  de  1801 ,  en  que  se  mandó  observar  en  esas  Islas  el  reglamento 
de  las  milicias  de  Cuba,  entre  cuyos  dos  paises  no  es  fácil  encontrar  algunos  puntos  de  ana- 
lojía,  por  la  notable  diferencia  de  sus  respectivas  poblaciones  y  de  la  índole  é  inclinaciones 
de  los  habitantes,  se  decidió  á  poner  término  á  esta  situación  precaria,  tanto  mas  digna  de 
su  augusta  solicitud ,  cuanto  que  afecta  á  la  tranquilidad  ,  ei  decoro  y  las  esperanzas  de  unos 
cuerpos  tan  acreedores  á  su  real  consideración;  y  al  efecto  dispuso  que  el  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y  Marina  le  consultase  lo  que  creyese  mas  conveniente  en  el  particular ,  y  esta  res- 
petable corporación  ,  digna  dei  elevado  concepto  que  disfruta  por  su  saber,  justificación  y  ar- 
doroso celo  por  el  bien  del  servicio  después  de  meditar  con  su  acostumbrado  detenimieato, 
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7.  Al  capitán  general  de  la  Isla  de  Cúbale  competía  el  conocimiento  de  las 
causas  contra  vagos ,  con  las  apelaciones  ó  consultas  á  las  respectivas  audiencias, 
jurisdicción  que  se  hizo  estensiva  á  los  gobernadores,  por  la  real  orden  de  27  julio 
de  4847  (12),  á  los  que  incumbe  en  el  día  juntamente  con  los  alcaldes  mayores  y 

cuanto  pnede  tener  relación  con  la  mas  recta  y  pronta  administración  de  justicia ,  y  la  con- 
veniencia de  robustecer  por  todos  los  medios  posibles  la  autoridad  de  los  capitanes  generales 
de  Indias ,  como  esclusivamente  responsables  de  la  conservación  y  prosperidad  de  tan  remo- 
tos países;  ha  presentado  á  S.  M.  un  traoajo  que  ha  merecido  su  real  aprobación.  En  conse- 
cuencia de  todo  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  para  la  sustanciacion  de  las  causas  de  los  indivi- 
duos de  las  milicias  de  esas  Islas  temporalmente  retiradas  á  sus  provincias  se  observen  las 
reglas  siguientes.— 1.*  Sobre  cualauíera  delito  que  cometa  un  miliciano  en  esas  Islas  no  es- 
tando sobre  las  armas,  pues  en  el  caso  de  estarlo  se  halla  sujeto  á  la  ordenanza  del  ejército, 
el  comandante  militar  de  la  provincia  bien  de  oficio  ó  á  instancia  de  parte ,  mandará  instruir 
la  competente  Gumaria  ,  nombrando  al  efecto  á  uno  de  los  ayudantes  veteranos  de  la  misma 
arma  ,  y  procederá  á  la  prisión  del  acusado  según  la  gravedad  del  caso.— 2.*  Concluida  la  su- 
maria que  se  instruirá  como  se  ha  practicado  hasta  ahora ,  se  remitirá  al  capitán  general  con 
la  opinión  del  fiscal  puesta  en  ella ,  y  aquel  gefe  superior  con  dictamen  del  auditor  de  guer- 
ra, podrá  según  el  mérito  del  sumario  ,  bien  mandar  que  se  sobresea  en  la  causa  ó  imponer 
una  pena  correccional  que  no  esceda  de  seis  meses  de  prisión  con  destino  á  los  trabajos  co- 
munales, ó  bien  determinará  que  se  eleve  a  proceso  cuando  la  gravedad  del  delito  lo  exija, 
en  este  último  caso  nombrará  en  la  misma  provincia  con  arreglo  á  la  clase  y  circunstancias 
del  acuerdo  el  fiscal  que  haya  de  instruir  el  sumario.— 3.*  Devuelta  la  sumaria  para  su  pro- 
secución se  hará  saber  al  querellante ,  cuando  lo  hubiere,  que  puede  ampliar  la  acusación  y 
presentar  sus  pruebas.  En  seguida  nombrará  el  reo  por  su  defensor  á  la  persona  que  quisie- 
re ó  se  le  proveerá  de  oficio  si  no  lo  hiciere ;  se  le  dará  conocimiento  de  la  acusación,  se  le 
admitirán  sus  descargos  y  se  continuará  la  instrucccion  de  la  causa  por  el  fiscal  hasta  ponerla 
en  estado  de  sentencia.— 4.*  Conclusa  la  causa  se  remitirá  al  capitán  general  para  que  la  sen- 
tencie definitivamente  con  parecer  del  auditor  de  guerra.— 5.*  De  esta  sentencia  habrá  lugar 
á  súplica  y  se  proveerá  y  determinará  esta  2.*  instancia  por  el  capitán  general  con  dictamen 
del  mismo  auditor  y  dos  de  los  ministros  de  la  audiencia  eu  calidad  de  acompañados. — 6.**  Si 
la  sentencia  en  esta  2.*  instancia  fuese  confirmatoria  de  la  1.*  será  ejecutiva  ,  mas  en  el  caso 
de  que  la  2.*  instancia  haya  sido  revocatoria  de  la  1.*  por  aumento  de  pena  ó  no  sea  confor- 
me de  toda  conformidad  en  la  de  muerte,  habrá  lugar  á  una  3.*  instancia  que  se  sustanciará 
y  determinará  en  los  mismos  términos  que  la  2.^-7.*  Para  fallar  ej  la  3.*  instancia  se  aso- 
ciará el  auditor  de  guerra  de  tres  ministros  de  la  audiencia,  los  que  nombrará  el  capitán 
general  presidente  de  ella,  procurando  que  al  menos  dos  sean  distintos  de  los  que  conocieron 
en  2.*  instancia ,  y  caso  de  no  permitirlo  la  dotación  del  tribunal ,  el  mismo  presidente  com- 
pletará el  número  de  jueces  con  los  abogados  do  aquella  matrícula  por  el  método  con  que  se 
suple  la  falta  de  ministros  en  la  audiencia.— 8.*  Si  en  la  tercera  instancia  el  auditor  y  los  mi- 
nistros acompañados  no  esluvieren  conformes  en  sus  pareceres,  el  capitán  general  de- 
cidirá siempre  que  la  pena  no  sea  de  muerte  :  pero  si  fuere  de  muerte  nombrará  otros  jueces 
que  diriman  la  discordia ,  pues  que  para  la  ejecución  de  esta  última  pena  ha  de  ser  circuns- 
tancia precisa  el  que  se  reúnan  á  lo  menos  tres  votos  conformes   de  toda  conformidad, 
ya  sea  en  la  segunda  ó  bien  en  la  tercera  instancia  — 9.^  Las  sentencias  de  segunda  ins- 
tancia que  no  sean  suplicables  según  la  regla  0.*  y  las  que  se  dicten  en  tercera  se  ejecuta- 
rán como  se  previene  escepto  la  de  muerte,  deposición  6  privación  de  empleo  contra  oficia- 
les, de  las  cuales  se  dará  cuenta  á  S.  M.  para  su  real  aprobación  como  está  mandado  y  se 
practica.  En  este  caso  se  remitirá  el  reo  con  la  causa  siempre  que  el  capitán  general  lo  crea 
conveniente. — 10."  S.  M.  previene  á  V.  E.  y  á  sus  sucesores,  basta  que  otra  cosa  se  mande 
que  fijando  toda  su  atención  en  lo  dispuesto  en  esta  resolución,  den  cuenta  comprobada  con 
los  hechos,  siempre  que  en  la  práctica  de  ella  notaren  algún  inconveniente  grave  que  merez- 
ca su  reforma,  pues  que  la  intención  decidida  de  S.  M.  se  dirige  constantemente  al  bien  y 
prosperidad  de  suslcalessúbdilos.— De  real  Orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  cumplimien- 
to y  efectos  correspondientes.  Dios  etc.  Barcciona  7  de  agosto  de  1840.- De  la  misma  orden 
lo  traslado  etc.— Narvaez. 

(12)  Excmo.  Sr. :  Enterada  la  Reina  Nlra.  Sra.  del  esnedientc  promovido  en  la  audiencia 
pretorial  de  la  Habana  sobre  la  competencia  de  junsaiccion  de  este  Tribunal  paia  conocer 
esclusivamente  de  las  apelaciones  ó  consultas  de  las  sentencias  c\up  diere  en  las  causas  de  va- 
gos el  gobernador  presidente  capitán  genera] ,  único  juez  prnaiivo  de  ellas  en  toda  la  isla ,  f 
sobre  la  conveniencia  de  que  todos  los  gobernadores  de  la  misma,  que  ejercen  sus  cargos 
con  real  nombramiento,  se  entiendan  también  jueces  de  vagos  para  conocer  de  sus  espedien- 
tes con  las  apelaciones  ó  consultas  a  la  i  i-spectiva  audiencia  á  que  pertenezca  el  distrito  de  sa 
mando,  se  ha  servido  S.  M.,  teniendo  rresenle  lo  consultado  en  vista  de  todo  por  la  sala  de 
Indias  de  ese  Supremo  Tribunal,  y  ío  Informado  últimamente  por  el  gobernador  presidente 
de  los  reales  audiencias  de  Cuba,  aprooar,  ae  conformiOad  con  ambos  pareceres,  lo  propuc*- 
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ordinarios  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  3  de  la  real  orden  de  24  setiembre  de 
1848  (13),  con  la  que  se  comunicó  é  hizo  estensiva  á  aquellos  dominios  la  ley  de 
vagos  de  1845.  Tiene  pues  el  capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  esta  jurisdicción, 
por  reunir  á  aquel  deslino  el  de  gobernador. 

8.  Compete  al  capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  el  conocimiento  de  los  plei- 
tos y  causas  contra  los  que  gozan  el  fuero  de  casa  real ,  por  haberse  conferiao  al 
capitán  general  el  cargo  de  juez  de  Casa  Real  que  lo  desempeña  por  medio  de  un 
asesor  especial  y  delegaciones  en  las  otras  residencias  de  gooernadores. 

9.  A  tenor  de  la  real  orden  de  1  \  octubre  de  1 836  (14)  los  tribunales  militares 
tanto  en  los  asuntos  civiles  como  en  los  criminales  deben  atenerse  y  rejirse  por  lo 
prevenido  en  el  reglamento  provisional  para  la  administración  de  justicia.  Esta 
real  orden  se  repitió  nuevamente  con  motivo  de  haber  elevado  el  auditor  de  guer- 
ra de  Barcelona  un  proyecto  de  reglamento  á  S.  M.  para  el  gobierno  de  aquel 
juzgado,  en  la  que  al  paso  se  le  agradeció  el  zelo  mostrado  en  obsequio  de  la 
buena  administración  de  justicia ,  se  le  mandó  atenerse  y  gobernarse  en  lo  sucesi- 
vo por  lo  dispuesto  en  el  reglamento  provisional  según  lo  mandado  en  la  prein- 
serta real  orden. 

1 0.  Además  de  que  la  misma  marca  ya  por  sí  una  serie  de  obligaciones  y  de- 
beres de  los  tribunales  militares ,  deben  estos  tener  presente  y  observar  á  mayor 
abundamiento  la  circular  del  Tribunal  Supremo  espedida  en  11  diciembre  de 
i  843  (15)  y  que  no  es  mas  en  último  resultado  que  una  repetición  ó  recuerdo  de 

to  en  el  acuerdo  de  la  audiencia  pretorial  de  la  Habana  de  3  de  marzo  de  1846 ,  y  mandar  que 
la  atribución  del  juzgado  de  vagos  que  desempeña  esclusivamente  el  capitán  general  do 
aquella  isla  sea  estensiva  &  todos  los  gobernadores  de  la  misma  con  nombramiento  real,  y 
que  de  las  apelaciones  ó  consultas  entienda  la  audiencia  respectiva  á  cuya  demarcación  judi- 
cial pertenezca  el  juez  del  conocimiento. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  E-  muchos  años.  Madrid  27  de  julio  de  1847.— Vaamonde.— Sr.  presidente  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia. 

(13)  Art.  3.°  El  conocimiento  en  primera  instancia  en  las  causas  de  vagos ,  corresponderá 
ó  los  gobernadores  políticos  militares  y  tenientes  de  gobernadores,  alcaldes  mayores  y  alcai- 
des ordinarios  ausiliados  todos  por  los  comisarlos  y  jueces  pedáneos ;  y  en  segunda  instancia 
á  la  audiencia  del  territorio  á  que  pertenezca  el  juez  que  hubiere  conocido  de  la  causa  en  la 
primera.  Jí.  O.  de  24  setiembre  de  1848. 

(14)  Véase  la  nota  21  del  tít.  S.»  pág.  42. 

(IK)  Excmo.  Sr. :  La  primera  y  mas  principal  obligación  de  los  tribunales  es  la  pronta  y 
cumplida  administración  de  justicia  en  las  causas  criminales ,  sobre  cuyo  principio  están  con- 
formes las  leyes  civiles  y  militares  de  todos  tiempos  y  de  todos  los  gobiernos.  Los  magistra- 
dos y  jueces  encargados  de  ejercer  tan  alta  prerogaiiva  no  pueden  abusar  de  ella,  ni  descui- 
dar el  exacto  cumplimiento  de  sus  importantes  deberes  sin  incurrir  en  la  responsabilidad 
que  las  leyes  les  imponen,  y  guiada  la  sala  de  justicia  de  este  Supremo  Tribunal  por  unos 
preceptos  tan  saludables  como  legales,  tan  indispensables  no  solo  para  el  mejor  orden  so- 
cial, sino  para  afianzar  las  garantías  de  los  particulares  y  para  el  singular  bien  de  los  que 
corresponden  á  la  recomendable  é  ilustre  carrera  de  las  armas ,  y  viendo  con  disgusto  y  sen- 
timiento que  muchos  juzgados  militares  no  cumplen  como  es  de  desear  y  les  está  mandado 
con  la  remesa  del  estado  de  causas  dentro  del  término  correspondiente ,  haciéndolo  otros  sin 
la  espresion  necesaria  para  que  pueda  formarse  de  ellas  y  demás  trámites  una  idea  cual  ape- 
tece el  Tribunal,  para  aplicar  los  remedios  conducentes;  ha  resuelto  por  un  acuerdo  de  5  del 
actual,  espedir  y  circular  á  los  capitanes  generales  de  provincia,  á  los  gefes  de  ios  departa- 
mentos de  marina  y  demás  á  quienes  corresponda  la  estricta  observancia  de  lo  prevenido  en 
los  artículos  siguientes :  —  1."  Tan  luego  como  tengan  conocimiento  en  su  respectivo  distrito 
de  algún  hecho  que  merezca  ser  objeto  de  actuaciones  criminales  que  deban  incoarse  en  sus 
juzgados,  procederán  con  la  actividad  y  celo  que  reclame  el  interés  público  y  recomiendan 
las  leyes.— 2.°  Para  evitar  la  dilación  de  las  causas  y  los  conflictos  de  las  autoriiiades  y  tribu- 
Dalos  sobre  las  competencias  de  jurisdicción  acerca  de  los  hechos  que  den  lugar  á  los  proce- 
dimientos, se  ajustarán  rigurosamente  á  lo  establecido  en  las  Ordenanzas  Militares  y  leyes 
posteriores :  cuidarán  de  activar  las  diligencias  que  sobre  inhibiciones  se  suscitasen  por  otros 
jueces,  y  de  no  entrometerse  en  el  conocimiento  de  las  que  no  correspondan  al  fuero  de 
Guerra.— S."  Si  se  procediere  á  la  averiguación  de  algún  delito  que  mereciere  ser  castigado 
con  pena  corporal ,  darán  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad  dentro  de  tercero  dia,  cuenta 


30S  LIB.  J.  TÍT.  IV.  GAP.  IIX. 

variáis  disposiciones  contenidas  en  el  reglamento  provisional  de  oue  acabamos  de 
hablar.  Segim  ella  los  juzgados  militares  deben  proceder  con  toaa  actividad  á  la 
formación  de  causa  en  ú  momento  en  que  llega  á  su  noticia  la  perpetración  de  al- 
gún delito  dentro  su  territorio  y  cuyo  conocimiento  le  compete;  si  este  mereciese 
la  imposición  de  pena  corporal  delien  dar  cuenta  dentro  tercero  dia  al  Tribunal 
Supremo  espresando  el  sitio,  lugar  y  hora  en  que  se  cometió  el  delito,  cuando  se 
principió  la  causa,  los  nombres  de  los  procesados,  si  se  hallan  presos  ó  arrestados, 
y  en  este  caso  el  lu^ar  en  que  lo  estuvieren ,  si  se  hallan  libres ,  si  lo  están  con 
fianza  ó  sin  ella ,  y  si  prófugos  que  dilijencias  se  hubiesen  practicado  para  conse- 
guir su  captura;  además  manifestarán  el  estado  de  la  causa,  y  si  estuviere  retra- 
sada los  motivos  que  no  hayan  permitido  adelantarla.  Deben  de  todos  modos  ajus- 
tar  sus  procedimieatos  á  lo  prevenido  por  las  ordenanzas,  evitando  de  todos  modos 
los  retardos  que  ocasionan  en  las  causas  la  formación  de  competencias  improce- 
dentes. 

I  ] .  Cuando  la  formación  de  una  causa  exigiere  la  suspensión  o  detención  de 
la  correspondencia  de  algún  reo ,  bastará  que  el  capitán  general  comunique  su 
resolución  al  efecto  al  respectivo  administrador  de  correos  quien  lo  ejecutará,  pero 
si  el  estado  de  la  misma  hiciere  preciso  la  apertura  de  la  correspondencia,  en  este 
caso  los  Tribunales  deben  dirijirse  á  la  autoridad  superior  política  de  la  provincia, 
dándole  con  toda  reserva  una  idea  de  la  causa ,  la  cual  ordenará  se  ejecute  la  in- 
terceptación,  presenciando  el  acto  un  delegado  que  intervenga  en  el  apodera - 
miento  judicial  que  se  realizará  de  mano  del  dueño ,  cuando  este  haya  recibido  la 
correspondencia  de  la  del  administrador  de  correos ,  según  todo  se  previene  con 
real  orden  espedida  por  Gobernación  en  20  abril  y  comunicada  por  Guerra  en  21 
del  mismo  (16). 

á  este  Supremo  Tribunal ,  con  espresion  de  los  nombres  de  los  procesados,  si  se  hallan  pre- 
sos, ó  arrestados,  en  cárcel,  en  tasa  ,  pueblo  ó  arrabales,  ó  sueltos  bajo  fianza  ,  ó  prófugos, 
indicando  las  diligencias  practicadas  para  la  captura  de  estos  ,  manifestando  el  dia,  silioy 
hora  en  que  se  cometió  el  delito,  cuando  se  principió  la  causa  ,  el  estado  en  que  se  halla  y  si 
sufriese  retraso  los  motivos  que  haya  habido  para  no  adelantarse  mas  su  prosecución. — 4."  Lo 
prevenido  en  el  artículo  anterior  se  entiende  no  solo  respeto  de  las  causas  que  puedan  ocurrir 
en  lo  sucesivo,  sino  de  todas  las  que  se  hallen  pendientes  en  la  actualidad.— 5.**  Sin  perjuicio 
de  lo  mandado  en  los  artículos  anteriores,  continuarán  dando  cuenta  del  estado  de  las  cau- 
sas in;  icadas  dentro  del  término  que  designe  el  tribunal.— 6.°  Cuidarán  además  de  remitir 
puntualmente  los  estados  de  cuatrimestres  que  antes  de  ahora  e>tán  prevenidos:  advirtien.lo 
que  han  de  dirigirlos  para  que  lleguen  al  tribunal  dentro  de  los  lo  dias  signieiites  al  venci- 
miento de  cada  cuatrimestre  los  que  procedan  de  los  juzgados  de  la  península  y  dentro  de  v.n 
mes  los  de  las  islas  adyacentes.— Al  comunicar  á  V.  E.  estas  disposiciones ,  la  sala  de  justiein 
no  puede  menos  de  advenirle  que  usará  cual  cumple  á  su  sagrada  misión,  por  la  estricta  ob- 
servancia de  cuanto  queda  prevenido,  y  que  sin  contemplación  ni  disimulo  de  ninguna  clase, 
incompatible  siempre  con  la  recta  é  imparcial  administración  de  justicia,  aplicará  todo  el 
rigor  de  las  leyes ,  al  que  por  omisión ,  descuido  ú  otra  causa  faltare  á  lo  mandado  en  esta  cir- 
cular .  debiendo  V.  E.  avisarme  su  recibo  á  vuelta  de  correo.  Dios  guarde  etc.  Madrid  11  de 
diciembre  de  18Í3. 

(16)  Excmo.  Sr. :  Por  el  ministerio  de  la  Gobernación  de  la  península  en  20 de!  actual  se 
dijo  á  este  de  la  guerra  lo  que  sigue:  — El  Sr.  ministro  de  la  Gobernación  de  la  península 
dice  con  esta  fecha  al  de  Gracia  y  Justicia  lo  siguiente.— En  vista  de  las  observaciones  es- 
puestas  á  mi  antecesor  en  este  ministerio  por  el  de  V.  E.  en  18  de  julio  de  1843 ,  cuya  con- 
testación se  recordó  en  5  de  diciembre  siguiente  y  con  preseneia  de  lo  propuesto  en  30  del 
mismo  por  la  dirección  general  de  correos,  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  su  letrado  consul- 
tor ,  se  ha  servido  declarar  S.  M.  que  lo  dispuesto  en  la  real  orden  espedida  por  este  ministtrio 
en  25  de  marzo  de  1844  sobre  detención  6  interceptación  de  correspondencia  en  circunsfan^ 
cias  especiales  y  precisas  se  entienda  para  la  de  personas,  detenidas,  arrestadas  6  presas  en 
comunicación  ó  sin  ella ,  estén  ó  no  declarados  reos;  que  para  retener  ó  suspender  la  entrega 
de  la  correspondencia  de  tales  personas  en  las  espresadas  circunstancias  sea  bastante  que  ios 
jueces  respectivos  lo  soliciten  de  oficio  y  por  escrito  de  los  administradores  de  correos,  pero 
que  para  la  interceptación  ó  apoderamiento  hayan  de  demandar  los  mismos  jueces  A  la  auto- 
ridad superior  política  de  la  provincia  con  brevísima  y  cautelosa  reseña  de  la  causa  y  bajo  la 
mayor  reserva ,  la  autorización  de  un  delegado  para  que  intervenga  en  dicbo  apoderamicol» 
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12.  En  justa  observancia  de  lo  prevenido  en  los  art.  15  y  16  del  Reglamento 
Provisional  y  antiguas  leyes  del  reino ,  los  capitanes  generales  en  su  consideración 
de  jueces  militares  deben  pasar  visita  de  cárceles  semanal ,  sin  perjuicio  de  las 
generales  en  las  Pascuas  de  Navidad  del  Señor,  Resurrección  y  Pentecostés;  las 
primeras  acostumbra  á  pasarlas  el  auditor ,  y  las  segundas  el  capitán  general 
acompañado  de  aquel.  En  ellas  deberán  presentársele  todos  los  presos  pertene- 
cientes al  fuero  militar  auu  cuando  le  tenga  privilegiado .  puesto  que  siendo  la 
primera  autoridad  de  la  provincia ,  no  puede  defraudársele  esta  atribución  según 
se  declaró  en  real  orden  de  3  junio  de  1816  (17)  en  la  inteligencia  que  la  visita  con 
respeto  á  estos  deberá  limitarse  á  la  policía  militar  y  oir  las  quejas  que  formaren 
los  presos  sin  mezclarse  de  modo  alguno  en  las  causas  del  cuerpo  priviiejiado. 

1 3.  La  suerte  del  hombre  que  se  halla  detenido  en  una  cárcel  y  cuya  conducta 
es  objeto  de  alguna  causa , criminal ,  ha  merecido  toda  consideración  del  lejislador 
y  á  este  efecto  se  han  establecido  desde  antiguos  tiempos  las  referidas  visitas  de 
cárceles;  el  objeto  de  juez  en  ellas  es ,  remediar  los  males  que  por  el  descuido  ú 
otra  causa  injusta  padeciere  el  que  tiene  la  desgracia  de  hallarse  en  tal  situación, 
y  las  facultades  y  deberes  que  en  ellas  tienen  las  autoridades  judiciales  se  encuen- 
tran esplicadas  en  los  art.  15,  16  y  17  del  reglamento  provisional.  Pero  para  pro- 
ceder con  acierto  en  lo  preceptuado  en  estas  disposiciones ,  es  necesario  no  perder 
de  vista  cuando  los  presos  se  hallaren  en  cárcel  que  no  dependa  esclusivame'nte  de 
la  autoridad  militar ,  los  límites  que  separan  la  autoridad  judicial  de  la  gubernati- 
va, la  militar  de  la  civil ,  que  conozca  que  clase  de  atribuciones  le  son  propias  y 
cuales  de  los  gefes  políticos  ó  alcaldes  constitucionales  en  su  caso  á  los  cuales  de- 
berán dar  noticia  de  cualquiera  falta  ó  abuso  que  notaren ;  acerca  de  este  particu- 
lar conviene  tener  presente  los  Art.  46  y  47  del  real  decreto  de  30  noviembre  de 
4833  (18),  que  marcan  los  deberes  de  las  autoridades  gubernativas  en  la  materia. 

jodicíal  que  se  rerlizará  de  mano  del  dueño,  cuando  este  haya  recibido  del  dependiente  de 
correos  la  carta  ó  cartas  cerradas  después  de  abonado  el  porle.  Dios  guarde  etc.  Madrid  ál  do 
abril  de  1846. 

(17)  Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  lo  ocurrido  entre  el  capitíin  general  de  Estreraadura 
y  el  comandante  general  de  artillería,  sobre  si  la  visita  general  de  los  presos  militare*  de  la 
Pascua  de  Resurrección  de  la  pascua  pasada  de  1815  dcbia  eslenderla  á  los  de  la  jurisdicción 
de  este  real  cuerpo;  y  oido  por  S.  M.  el  informe  de  su  director  general  y  el  dictamen  del  Su- 
premo Consejo  de  la  Guerra,  se  ha  servido  resolver  que  siendo  el  capitán  general  de  una  pro- 
vincia la  primera  autoridad  que  le  representa,  no  puede  defraudhrsele  la  atribución  de  que 
en  las  visitas  generaies  se  le  presenten  todos  los  presos,  sean  de  cuerpo  privilegiado  ó  no,  y 
que  reconozca  las  prisiones;  bien  entendido  que  no  podrá  mezclarse  en  las  causas  de  cuerpo 
privilegiado,  y  solo  reducir  su  visita  á  la  policía  militar  y  oir  las  quejas  si  las  hubiere.  IJios 
guarde  etc.  Madrid  3  de  junio  de  18Í6. 

(18)  Art.  46.  La  policía  de  las  prisiones  debe  escitar  la  solicitud  paternal  de  la  administra- 
ción. Hay  pueblos  en  que  los  presos  no  viven  sino  de  los  dones  eventuales  é  inciertos  de  la 
compasión;  otros  en  que  no  pueden  sostenerse  sin  gravar  el  vecindario  con  un  supleraeuto 
de  impuesto;  otros  en  cuyas  cárceles  no  hay  separaciones  para  el  delincuente  á  quien  aguarda 
el  suplicio,  y  el  aturdido  que  espía  por  unos  pocos  dias  de  encierro  una  falta  ligerísima;  hay 
prisiones  en  fin  donde  viven  mezcladas  las  personas  de  sexos  diferentes,  con  daño  de  las  cos- 
tumbres y  mengua  de  la  civilización.  Todos  estos  inconvenientes  pueden  remediarse  con  pe- 
queños esfuerzos.  A  los  subdelegados  de  fomento  incumbe  hacer  los  que  sean  necesarios,  y 
proporcionar  recursos  para  hacer  los  gastos  a  que  antes  no  se  haya  provisto  ya  por  medio  de 
suscripciones  voluntarias  de  los  pudientes,  ya  por  la  aplicación  de  arbitrios  hoy  malversados, 
ya  estableciendo  industrias  en  la  parte  de  los  edificios  destinada  á  los  presos  por  delitos  leves 
ya  encomendando  á  juntas  compuestas  de  personas  benéficas  la  administración  de  las  provi- 
siones ,  ó  por  otros  medios  en  fin  que  por  donde  quiera  nacen  á  la  voz  de  una  autoridad  pro- 
tectora, y  que  á  su  vez  producen  otros  y  otros,  que  reemplazarán  sinfín  á  los  que  sucesiva- 
mente vayan  desapareciendo. 

Art.  47.  líajo  el  nombre  de  policía  interior  de  las  cárceles  se  comprende  la  distribución  de 
los  edificios,  el  modo  de  alojar  los  presos,  el  arreglo  de  sus  ocupaciones,  las  precauciones  ne« 
cesarías  para  su  custodia,  las  medidas  para  su  manutención,  y  cuanto  no  diga  relación  al 
motivo  del  encarcelamiento,  y  á  los  trámites  de  la  causa  que  á  cada  preso  se  siga,  distribucio- 
nes que  son  privativas  de  1 1  autoridad  judicial,  como  las  antes  enumeradas  lo  son  de  la.ad* 
ministracioo.  Real  decreto  de  30  de  noviembre  de  /S53. 
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Los  jueces  Dor  lo  mismo  deben  en  uso  de  su  propia  autoridad ,  limitarse  á  poner  en 
libertad  á  fos  que  no  deban  continuar  presos ,  en  comunicación  á  los  que  sin  justo 
motivo  se  bailaren  privados  de  ella,  reprender  y  aun  correjir  seriamente,  á  los  al- 
caides que  aflijiesen  con  prisiones  innecesarias  para  su  seguridad ,  ó  maltraten  á 
los  encarcelados ,  ó  los  tengan  incomunicados  sin  mandato  judicial  al  efecto,  y  to- 
mar las  disposiciones  oportunas  para  el  remedio  de  cualquier  retraso  ú  abuso  que 
se  advierta  en  la  sustanciacioa  del  proceso,  de  cuyo  estado  deben  enterarse ;  pero 
se  limitarán  á  dar  aviso  al  gefe  político  de  la  provincia  de  las  faltas  ó  abusos  que 
notaren  acerca  la  asistencia,  alimento  y  trato  que  se  dá  á  los  presos ,  falta  de  aseo 
é  insalubridad  de  sus  habitaciones. 

H.  La  superior  mspeccion  (pie  ejerce  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  sobre 
los  demás  juzgados  militares  exije  se  le  dé  conocimiento  de  todos  los  negocios  asi 
civiles  como  militares  pendientes  ante  ellos  lo  que  debe  eiecutarse  cada  cuatrimes- 
tre conforme  lo  mandado  en  circular  espedida  por  el  consejo  en  3  abril  de  1824 

(1 9)  y  aclaraciones  hechas  en  circulares  del  Tribunal  Supremo  de  24  abril  de  1 835 

(20)  y  25  lebrero  de  1836  (21)  dándose  además  un  parte  al  principio  del  año  deto- 

(19)  Habiendo  notado  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  que  las  listas  y  testimonios  remi- 
tidos por  algunos  capitanes  generales  de  provincia ,  correspondientes  á  la  visita  general  de 
cárceles ,  celebrada  ei  24  de  diciembre  del  año  próximo  pasado,  no  vienen  con  la  separación 
que  previene  la  orden  circular  de  30  de  enero  último,  y  con  el  fin  do.  que  en  lo  sucesivo  se 
verifique  con  la  debida  uniformidad;  ha  acordado  el  Tribunal  dirija  á  V.  como  lo  ejecuto,  los 
adjuntos  modelos ,  uno  señalado  con  el  número  primero,  para  las  causas  respectivas  á  los 
Consejos  de  Guerra  ordinarios  y  de  generales;  otro,  nún;ero  segundo,  para  los  criminalesque 
siguen  por  los  juzgados  de  Guerra ;  y  el  otro,  con  el  numero  tercero,  para  los  pleitos  y  testa- 
mentarias que  penden  en  dichos  Juzgados .  y  que  según  ei  artículo  6.°  de  la  real  orden  de  24 
de  junio  de  18H5  (de  que  también  incluyo  copia),  deben  remitirse  cada  cuatro  meses,  por 
tener  la  apelacion'á  este  Consejo  Supremo  por  ordenanza  general  del  ejército.  Dios  guarde 
etc.  Madrid  3  de  abril  de  1824. 

(20)  Con  fecha  de  30  de  enere  de  1824  secirculó  por  el  suprimido  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra  la  correspondiente  orden  á  todas  las  autoridades  militares,  3  fin  de  que  cada  cua- 
tro meses  remitieran  por  separado  listas  ó  estados  de  las  causjss  respectivas  á  los  consejos  de 
Guerra  ordinarios  y  de  generales  á  que  se  contrae  la  ordenanza  general  del  ejército  en  los  tí- 
tulos 5.'  y  6.^  del  tratado  8."  y  á  las  estraordinarias  que  establece  la  real  orden  de  18  de  abril 
de  1199,  otro  de  las  criminales  que  se  liguen  en  sus  respectivos  juzgados,  y  otro  de  las  tes- 
tamentarias que  se  hallen  pendientes  en  ellas  posteriormente  con  fecha  de  3  de  abril  siguien- 
tes y  en  vista  de  que  las  listas  ó  testimonios  remitidos  por  algunos  capitanes  generales  no 
venían  con  la  separación  prevenida  anteriormente,  acordó  dicho  Supremo  Consejo  la  reunión 
de  los  oportunos  modelos,  lo  que  se  efectuó  con  la  insinuada  fecha;  mas  habiendo  notado 
este  supremo  Tribunal  la  demora  en  algunas  autoridades  en  dar  cumplimiento  al  vencimien- 
to de  los  cuatrimestres  de  cada  año  á  lo  prevenido  en  la  mencionada  circular  y  no  habiéndose 
recibido  de  todas  las  autoridades  á  quienes  compele  verificar  la  remisión  de  los  estaaos  de 
las  causas  puramente  militares  y  de  las  visitas  de  cárceles  y  prisiones  donde  baya  reos  do 
esta  jurisdicción ;  deseando  evitar  los  daños  y  perjuicios  que  se  irrogan  en  la  falta  de  exacti- 
tud de  tan  interesantes  puntos  al  meJDr  servicio  de  S.  M.  ha  acordado  el  Tribunal  que  V.E. 
forme  y  remita  incontinenti  por  mi  conduelo,  y  con  la  debida  separación  ,  las  oportunas  lis- 
tas ó  estados  referidos,  si  ya  no  lo  hubiese  verificado,  como  igualmente  de  los  abintestatos 
de  individuos  aforados  que  pendan  en  su  juzgado,  ó  fes  negativas  en  su  caso  de  los  escriba- 
nos principales  de  los  mismos,  previniendo  á  V.  E.  que  concluidos  que  sean  los  juicios  de  tes- 
tamentarias ó  abintestatos  de  los  mismos  individuos  ,  los  remita  al  Tribunal  con  el  oportuno 
oficio  para  archivarlos  en  él  practicándolo  asi  en  lo  sucesi>o  y  sin  la  menor  tardanza  al  ven- 
cimiento del  plazo  prefijado  quedando  el  auditor  de  Guerra  y  escribano  principal  del  Juzgado 
responsables  de  la  falla  de  exactitud  en  la  formación  de  dichos  estados.— Todo  lo  que  de 
acuerdo  del  referido  Tribunal  comunico  á  V.  E.  para  su  puntual  cumplimiento  acompañando 
nuevos  modelos  y  esperando  que  el  recibo  de  esta  se  servirá  darme  aviso  para  conocimiento 
del  mismo  Dios  etc.  Madrid  1.°  de  abril  de  l83o. 

(21)  Con  motivo  de  haber  notado  este  Supremo  Tribunal  la  demora  de  algunas  autoridades 
militares  en  dar  puntual  cumplimiento  á  las  circulares  del  suprimido  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  de  30  de  enero  de  1824  y  3  de  abril  siguienle ,  sobre  la  remisión  cada  cuatro  meses  de 
las  listas  ó  estados  de  las  causas  criminales  pendientes,  espidió  otra  en  24  de  abril  del  año 
próximo  pasado  ,  acompañaiulo  nuevos  modelos  de  dichos  estados,  con  separación  de  las 
causas  correspondientes  á  consejos  de  guerra  ordinarios,  cslraordinariosy  de  oficiales  gene- 
rales, de  las  pertenecientes  á  los  juzgados  de  guerra,  y  de  los  espedientes  de  testámeniarííi 
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dos  los  negocios  finidos  en  el  anterior  y  de  los  que  quedan  pendientes  conforme 
otras  circulares  de  11  diciembre  de  i  843  (22)  y  de  31  enero  de  1842  (23). 
i     15.    Corresponde  á  los  capitanes  generales  oyendo  á  su  auditor  y  con  apelación 
i  al  Tribunal  Supremo  aplicarlos  indultos  generales  y  amnistias  á  los  que  sufren 

6  abintestatos ,  sobre  cuya  exactitud  quedaban  responsables  los  auditores  de  guerra  y  escri- 
banos principales  de  los  juzgados,  á  fin  de  que  el  Tribuna!,  conociendo  al  vencimiento  de 
cada  cuatrimestre  el  retardo  ó  progreso  de  cada  una  pueda  hacer  las  prevenciones  respectivas 
ásu  mas  pronta  terminación.  No  obstante,  prevención  tan  decisiva,  el  Tribunal  observa 
que  algunas  autoridades,  conraniiendo  las  épocas  dirijen  solamente  los  estados  ¿  consecuen- 
cia de  las  visitas  generales  de  cárceles  y  prisiones  donde  hay  reos  de  su  jurisdicción ,  siendo 

[  asi  que  la  tendencia  de  ellas  y  la  noticia  de  su  resultado,  no  debe  obstruir  la  observancia  de 
lo  mand&do  esplfcitamente  para  el  fin  de  cada  tercio  del  año ,  aunque  no  haya  necesidad  de 
duplicar  la  operación ,  cuando  es  simultánea  por  uno  y  otro  respeto.  Igualmente  el  Tribunal 
ha  advertido  que  algunos  estados  llegan  con  retroceso  considerable  á  sus  fechas  y  que  en  el 
orden  de  asentar  las  causas  no  se  sigue  el  cronolójico  de  su  comenzamiento ,  viéndose  inter- 

]  puestas  las  mas  antiguas.  Últimamente  nota  que  se  enumeran  como  enviadas  al  Tribunal 
cansas  que  no  se  han  recibido  en  él,  ni  hay  constancia  de  su  dirección  ó  estravío  por  las  listas 
de  las  fechas  que  se  citan.  Para  obviar  todos  estos  resultados,  el  Tribunal  ha  acordado  que 
por  nueva  circular  se  prevenga  y  tenga  por  adición  á  la  de  24  de  abril  de  1835.--1.0  Que  la 
remisión  de  los  referidos  estados  ha  de  hacerse  precisamente  al  fin  de  cada  cuatrimestre,  que 
es  decir ,  á  principios  de  enero ,  mayo  y  setiembre ,  á  cuyo  efecto  las  noticias  de  las  causas  ó 
espedientes  que  pendan  de  autoridades  subalternas ,  deberán  obrar  en  el  juzgado  principal  á 
los  ocho  primeros  días  de  los  citados  meses ,  para  que  á  los  quince  lo  mas  tardar  puedan  po- 
nerse iiidispensablemente  en  el  correo,  sin  que  sirva  de  pretesto  á  la  demora  no  haber  reci- 
bido los  datos  de  los  subalternos  distantes ,  lo  que  se  suplirá  por  medio  de  una  nota  ,  y  sin 
que  por  esto  deje  de  darse  el  conocimiento  oportuno  de  las  visitas  generales  de  las  prisiones 
militares ,  sobre  cuyos  particulares  en  ambos  casos  se  hará  efectiva  la  responsabilidad  im- 
puesta á  los  auditores  y  escribanos.— 2.^*  Que  en  los  estados  se  enumeren  las  causas  por  la 
mayor  antigüedad  del  principio  de  su  actuación ,  sin  mezclarlas  confusamente  en  las  fechas 
para  que  el  tiempo  de  su  duración  llame  la  atención  al  primer  golpe  de  vista  ;  y  que  se  mar- 
que el  actual  estado  en  que  se  halla  al  dia  de  la  fecha  relativamente  á  la  de  la  última  provi- 
dencia.—3."  Que  se  dirija  mensualmente  un  índice  de  las  causas  remitidas  al  Tribunal,  con 
espresion  del  dia  de  su  remesa,  de  las  cuales  solo  se  suprimirán  á  fin  de  año  las  que  sean 
resueltas  definitivamente  ó  tengan  última  conclusión,  continuando  bajo  el  mismo  número 
hasta  entonces. — Todo  lo  que  de  acuerdo  del  referido  Supremo  Tribunal  comunico  á  V.  para 
el  exacto  cumplimiento  que  exije  la  recta  y  pronta  administración  de  justicia  á  clase  tan  be- 
nemérita, como  es  la  de  los  aforados  de  guerra ,  esperando  que  del  recibo  de  esta  se  servirá 
y.  darme  aviso  para  conocimiento  del  mismo.  Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Madrid  25  de 
febrero  de  1836. 

(22)  Véase  la  nota  15  páj.  301. 

(23)  Este  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y  Marina  deseoso  de  imprimir  á  la  administración 
de  justicia  uniformidad  en  sus  prácticas  y  consecuencia  en  sus  fallos,  con  otras  garantias  de 
Imparcialidad  j  de  acierto,  ha  acordado  prevenga  á  V.  E.  como  lo  ejecuto,  que  al  remitir  los 
estados  cuatrimestres  en  cumplimiento  de  lo  mandado  en  las  circulares  espedidas  en  3  de 
abril  de  1824 ,  24  de  igual  mes  de  1833  y  26  de  febrero  de  1836  se  esprese  también  en  casilla 
separada  las  causas  que  haya  pendientes  en  consejos  de  guerra  estraordinarios ,  añadiendo  las 
que  hubiesen  sido  falladas ,  con  espresion  de  la  sentencia ,  y  de  las  sobreseídas  en  los  térmi- 
nos que  aparecen  en  el  modelo  que  se  acompaña ;  é  igualmente  que  al  fin  de  cada  año  remita 
y.  E.  á  este  Supremo  Tribunal  un  estado  que  comprenda  las  causas  concluidas  en  todo  el 
año  con  espresion  de  las  sentencias,  su  ejecución  y  la  debida  esplicacion ;  y  otro  de  las  que 
queden  pendientes ,  su  estado,  delitos ,  fechas  de  las  actuaciones  y  progresos  que  hayan  teni- 
do, esperando  el  puntual  cumplimiento  de  esta  determinación  >  de  cu|0  recibo  se  serviié 
y.  £.  darme  tviio.  Dios  etc.  Madrid  31  de  enero  de  1844. 


sor 
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condenas  por  fallos  proferidos  por  la  jurisdicción  militar ,  conforme  se  esplica  en  el 
diccionario,  de  penas  en  la  voz  indulto.  Véase  también  lo  dicho  en  el  núm.  35 
pág.  201. 

NÚMERO  1.'' 

Modelo  para  las  listas  de  cansas  correspondientes  á  los  Consejos  de  Guerra 

ordinarios  v  de  Generales. 


EEGIMllHn)  DE  IPAlimlA,  CABALUBÍA,  PREVEHCIOíí ,  CÁRCEL,  ETC. 


-0H3-O-O-O- -o-c-c-o-o- 


LiSTA  de  las  causas  criminales  que  se  siguen  á  varios  individuos  de  dicho  cuerpo,  las 
cuales  han  sido  visitados  el  dia  tal  de  tal,  en  cumplimiento  de  la  orden  circular  del 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  de  30  de  enero  de  1824. 


NOMBRES 

de  los  pro- 
cesados y 
clase. 


CUERPOS  o 

plazas  á 
que  per- 
tenecen. 


DELI- 
TOS. 


FECHA  DE  su 

prisión  y  para- 
je donde  se 
hallan. 


PRINCIPIO 

cíe  la  causa  ó 
proceso. 


ÚLTIMO  ESTA- 

do  que  tiene 
la  causa. 


PROVIDENCIA 

de  la 
visita. 


V."  B." 
Del  Capitán  genera!. 


Fecha. 


Firma  de  gefe 


NUMERO  2/ 

Modelo  para  las  listas  en  testimonio  de  las  causas  correspondientes  á  los 

Juzgados  de  guerra. 


Lista  de  las  causas  criminales  que  se  siguen  en  d  Juzgado  de  la  Capitanía  general  de 
tal  contra  varios  individuos  dn  la  jurisdicción  i  Hitar ,  cuyos  reos  han  sido  visitados  el. 
dia  de  tal,  en  cumplimiento  de  la  orden  circular  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 
de  30  ds  enero  de  1824. 

NOMBRÍ^S 

de  los  reos 
y  su  clase. 

CUERPOS  ó 

plazas  á 
que  perte- 
necen. 

DELI- 

los. 

TECHA   DE   LA 

prisión  y  para- 
je donde  se 
hallan. 

PRINCIPIO 

de 
sus  causas. 

ÚLTIMO  ESTA" 

do  en  que  se 
hallan. 

PROVIDENCIA 

de  la 
visita. 

i 

¥.•  B.«  del  auditor. 


Fecha. 


Firma  del 
escribano  principal  de  Gaerrt* 
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46.  Las  multas  que  se  impusieren  por  los  juzgados  de  las  capitanías  generales 
deberán  depositarse  en  la  persona  que  nombren  los  auditores  como  subdelegados 
que  son  del  ramo,  al  cual  exijirán  lianzas  y  señalarán  el  premio  que  consideren 
competente.  Este  dará  carta  de  pago  á  los  interesados  que  satisfagan  las  mullas, 
la  cual  deberá  ir  firmada  é  intervenida  por  los  fiscales  respectivos  quienes  tienen 
por  ahora  el  carácter  de  interventores,  sm  cuyas  firmas  no  les  serán  abonados  los 
pagos  que  ejecutaren.  Kn  cada  trimestre  deberán  formarse  por  los  escribanes  rela- 
ciones de  las  multas ,  que  en  el  espacio  de  uno  á  otro  se  hubiesen  impuesto  de  la 
causa  porque  se  impusieron  y  nombre  de  los  penados ,  manifestarán  al  propio 
tiempo  las  aisposiciones  que  se  hubieren  tomado  para  hacer  efectivas  las  cantida- 
des adeudadas  y  harán  todas  las  observaciones  que  consideren  convenientes  para 
el  mejor  servicio  del  ramo.  El  resultado  de  las  multas  deberá  remitirse  todos  los 
años  al  Tribunal  Supremo  por  conducto  de  su  secretario  según  todo  se  halla  dis- 
puesto en  las  circulares  de  15  diciembre  de  1838  (24)  y  20  agosto  de  1839 

NÜMEKO  3.'' 

Modelo  para  las  listas  ó  teslimonios  de  los  pleitos  entre  partes  y  testamentarias. 

. 

Kelacion  de  los  pleitos  entre  varíes  y  testamentarias  que  se  siguen  por  el  Juzgado  de 
Guerra  de  la  Capitanía  general  de  tal ,  y  que  por  Ordenanza  tienen  apelación  al 
Consejo  Supremo  de  la  Gxtcrra  ,  según  la  real  arden  de  24  de  junio  de  1803, 


NOMBRES  Y  CLA- 

ses  de  los  liti- 
gantes. 


ASUNTOS  SOBRE 

que  versan  los 
liliíiios. 


FECHAS  EN  QTJE 

se  principiaron. 


PROGRESO  QUE 

han  tenido. 


ÚLTIMO    ESTADO 

en  que  se  ha- 
llan. 


V.<>  B.°  del  auditor. 


fecha. 


Firma  del 
escribano  principal  de  Guerra. 


(24)  Disposiciones  generales  para  la  recaudación  de  los  fondos  de  Penas  de  cámara  de 
fisco  de  Guerra  y  Marina. 

1.*  Los  auditores  de  Guerra,  como  subdelegados  del  ramo,  tendráji  en  su  poder  un 
prontuario  en  el  que  anotarán  todas  las  multas  que  se  impusieren ,  con  aplicación  al 
fisco  de  la  Guerra  y  Marina  en  las  causas  falladas  en  sus  respectivos  juzgados,  espresando 
la  cantidad  ó  importe  de  la  multa ;  causa  que  la  motivó,  y  nombre  del  sugeto  ó  sugctos  pe- 
nados. 

2.*  Asimismo  dispondrán  que  los  escribanos  formen  y  les  presenten  en  fin  de  cada  tri- 
mestre ,  dos  relaciones  firmadas  comprensivas  de  las  multas  que  en  el  espacio  del  trimestre 
se  hubiesen  impuesto,  importe  total  de  ellas,  causa  que  la  produjo,  y  nombre  del  penado  ó 
pcoados,  cuyas  relaciones  confrontadas  con  las  anotaciones  hechas  en  el  prontuario,  y  es- 
tando conformes,  una  reservará  el  auditor  en  su  poder,  y  otra  con  su  Y"^  B.°  quedará  en 
poder  del  escribano,  que  remitirá  una  copia  autorizada  por  él,  al  de  cámara  de  esle  Supre- 
mo Tribunal. 

3.a  Concluido  el  año,  reunidos  todos  los  fondos,  y  con  presencia  de  las  relaciones  par- 
ciales de  cada  trimestre,  se  estenderá  por  los  escribanos  de  los  respectivos  juzgados  una  re- 
lación testimoniada  comprensiNa  de  todas  las  multas  impuestas  en  todo  él ,  y  demás  requi- 
sitos prevenidos  en  las  anteriores,  importe  total  de  las  recaudadas,  y  cspresion  del  motivo 
por  el  que  haya  dejado  de  hacerse  efectiva  alguna  ,  si  se  hallase  en  este  caso,  cuya  relación, 
después  de  confrontada  con  las  de  los  trimestres,  y  hallándose  conforme,  se  remitirá  al  Xri- 
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(25J.  Atiéndase  no  obstante  á  que  confonne  la  real  orden  de  49  abríí  íe  1850 

bunal  por  conducto  del  señor  secretario,  acompañando  letra  de  la  cantidad  líquida  que  re- 
sultare deducídoi  gastos  de  correo,  papel  y  demás  simples  invertidos  en  la  correspondencia 
de  la  comisión  ^  con  inclusi jn  de  la  cuenta  de  estos  autorizada  por  el  auditor. 

4.*  Los  auditores  6  asesores  de  los  juzgados  subalternos ,  donde  los  hubiere ,  procederán 
por  el  mismo  orden  y  remitirán  al  juzgado  principal  autorizadas  las  relaciones  de  los  trimes- 
tres, para  que  sean  comprendidas  en  la  general  testimoniada  estendida  por  el  escribano  prin- 
cipal úel  juzgaaOf  juntamente  con  el  importe  de  las  multas  recaudadas  deducidos  gastos,  j 
JUstiGcados  con  la  cuenta  y  documentos  fehacientes  que  los  comprueben. 

3.*  En  los  juzgaaos  principales  y  subalternos  de  Marina ,  se  procederá  por  el  mismo 
orden. 

6.*  Del  mismo  modo  se  procederá  tanto  por  los  juzgados  de  Guerra ,  como  por  los  de 
Marina,  asi  de  las  Islas  adyacentes  á  la  península,  como  de  las  provincias  de  Ultramar. 

7.a  La  remiúon  de  caudales  y  cuenta  del  ramo,  deberá  hacerse  al  Tribunal  por  conducto 
del  señor  secretario,  como  queda  dicho,  por  los  auditores  de  los  juzgados  principales  de  Guerra 
y  Marina,  en  todo  el  mes  de  enero  siguiente  al  año  que  comprende  la  cuenta. 

Las  precedentes  disposiciones  se  circularán  á  los  auditores  de  los  juzgados  de  Guerra  y 
Marina  de  la  península  islas  adyacentes  y  Ultramar ,  como  subdelegados  del  ramo  de  Penas 
de  cámara  del  fisco  de  Guerra  y  Marina,  para  su  gobierno  y  cumplimiento.  Madrid  i  a  de 
diciembre  de  1 838. 

Í25)  Habiéndose  manifestado  á  este  Supremo  Tribunal  por  su  ministro  togado  director 
del  fisco  de  Guerra  y  Marina  la  urgente  necesidad  de  activar  y  asegurar  por  todos  los  medios 
posibles  la  recaudación  de  los  fondos  correspondientes  á  dicho  ramo,  y  las  faltas  y  omisiones 
de  algunos  auditores  que  no  han  cumplido  las  instrucciones  ni  las  circulares  de  la  dirección 
de  12  de  marzo  y  15  de  dícíembi-e  úílímo,  ha  acordado  este  Supremo  Tribunal  en  pleno,  oidos 
sus  fiscales,  que  por  ahora  se  observen  las  reglas  y  disposiciones  siguientes : 

1.^  Que  sin  perjuicio  de  promover  la  formación  del  reglamento  del  ramo,  en  que  entiende 
una  comisión  especial  de  sus  ministros, y  mediante  á  la  detención  indispensable  que  exige 
este  complicado  asunto,  se  prevenga  á  los  subdelegados  procuren  se  hagan  efectivas  las  can- 
tidades que  por  cualquier  concepto  se  estén  adeudando  al  fisco  de  Guerra  y  Marina  ,  remi- 
tiendo á  la  secretaria  de  este  Supremo  Tribunal  un  testimonio  de  todas,  as:  de  las  percibidas 
como  de  las  que  se  bailasen  pendientes ,  con  la  circunstancia  de  no  haberse  omitido  nin- 
guna. 

2.^  Que  los  subdelegados  procedan  al  nombramiento  de  una  persona  de  responsabilidad 
que  con  el  carácter  de  recaudador  depositario  tenga  en  su  poder  y  á  disposición  de  las  auto- 
ridades competentes  todas  las  cantidad  ;s  procedentes  de  las  multas  del  fisco  de  Guerra  y  Ma- 
na ,  exigiéndoles  fianzas  y  señalándole!  el  premio  que  consideren  suficiente  en  remuneración 
de  su  encargo,  con  tart  que  no  exceda  ('  Bl  ocho  por  ciento. 

3.»  Verificado  el  nombramiento  de  recaudador  depositario  en  la  forma  prescrita  en  el  ar- 
tículo anterior ,  se  pasarán  dentro  del  término  preciso  de  auince  días  por  las  escribanías  de 
Guerra  y  Marina  de!  distrito  testimonios  de  las  multas  que  haya  pendientes  de  pago,  entre- 
gándole ai  propio  tiempo,  bajo  el  correspondiente  recibo,  cuantas  cantidades  resultasen  re- 
caudadas. El  duplicado  de  estos  testimonios  y  estados  se  remitirá  por  dichas  escribanías  á  la 
de  cámara  de  este  Supremo  Tribunal  con  sobre  exterior  al  secretario  del  mismo. 

4.*  Los  subdelegados  de  Guerra  y  Marina  se  pondrán  de  acuerdo  para  elegir  y  nombrar  la 
persona  que  hubiese  de  desempeñar  las  funciones  de  recaudador  depositario;  pero  si  no  se 
aviniesen  lo  harán  presente  á  este  Supremo  Tribunal ,  é  ínterin  recayese  la  resolución  conve- 
niente se  nombrará  uno  interino  por  cada  ramo. 

8.^  Los  subdelegados ,  bajo  su  responsabilidad ,  cuidarán  que  de  las  multas  y  demás  con- 
denaciones de  esta  especie ,  que  en  adelante  se  impusieren,  se  pasen  testimonios  y  avisos 
dentro  del  término  perentorio  de  cinco  días  al  recaudador  depositario,  quien  podrá  reclamar 
cualquier  inobservancia,  y  aun  acudir  en  queja  á  este  Supremo  Tribunal. 

Asimismo,  y  como  queda  ya  indicado,  se  le  remitirán  notas  circunstanciadas  de  las  canti- 
dades que  se  estuviesen  adeudando,  promoviendo  su  cobranza  por  cuantos  medios  sean  po- 
sibles ,  acudiendo  por  último  á  los  subdelegados  por  medio  de  escritos  para  que  estos  dicten 
providencias  y  apremios.  Los  subdelegados  sin  embargo,  teniendo  presentes  las  circunstan- 
cias de  los  deudores,  podrán  concederles  esperas  de  seis  meses  y  hasta  un  año,  siempre  que 
otorguen  fianza  con  que  notoriamente  se  cubra  la  cantidad,  y  con  todos  los  requisitos  y  res- 
ponsabilidades que  son  consiguientes  en  tales  escrituras. 

6.«  Las  multas  y  condenaciones  pecuniarias  que  se  hiciesen  en  adelante  ,  se  tendrán  por 
mal  entregadas  si  el  recaudador  no  espidiere  carta  de  pago  á  favor  del  interesado,  la  que 
deberá  ir  firmada  é  intervenida  por  el  subdelegado  y  fiscales  respectivos,  á  quienes  se  les  dá 
por  ahora  el  carácter  de  interventores;  y  los  libramientos  que  se  espidan  contra  el  recauda- 
dor depositario  se  firmarán  por  los  subdelegados,  fiscales  y  el  escribano  actuario,  sin  cuyof 
Indispensables  requisitos  no  serán  de  «bono  á  los  recaudadores  depositarios. 

7.*    Los  subdelegados  darán  inmediatamente  aviso  del  recibo  de  este  acuerdo ,  procedien 
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(26  )  las  multas  que  se  imi)us¡eran  gubernativamente  ó  por  faltas  de  las  especifica- 
das en  el  libro  3."  del  Código  Penal  deben  satisfacerse  en  papel  de  multas. 

17.  Al  pronunciar  los  juzgados  militares  sentencia  de  presidio  no  deben  de- 
clarar mas  que  la  clase  de  él  á  que  se  haya  becho  acreedor  el  reo,  esto  es,  si  ha 
de  ser  correccional ,  peninsular  ó  de  África  sin  desijrmar  el  lugar  donde  deben  su- 
frir su  condena ,  pues  á  tenor  de  lo  resuelto  en  cij-cuiar  de  20  agosto  aclarada  por 
otra  de  36  setiembre  de  1840  ( 27 )  toca  ese  cuidado  á  la  dirección  general  de  pre- 

(lo  á  ejecutar  y  cumplir  cuanto  en  él  se  dispone;  y  en  el  término  improrogable  de  treinta  días 
remitirán  ¿  la  secretaria  de  este  Supremo  Tribunal  un  estado  circunstanciado  de  todas  las 
multas  y  condenaciones  pendientes  y  de  las  cantidades  disponibles,  que  remitirán  desde  lue- 
go sin  necesidad  de  otro  aviso. 

8  ■  En  lo  sucesivo  y  por  fin  de  cada  trimestre,  mandarán  iguales  estados,  manifestando 
por  separado  las  disposiciones  que  hubiesen  tomado  p;)ra  hacer  efectivas  las  cantidades 
adeudadas  al  fisco  de  Guerra  y  Iliarina,  haciendo  con  este  motivo  todas  las  observaciones 
que  consideren  convenientes  para  el  mejor  servicio  del  ramo  y  exacto  cumplimiento  de  estas 
disposiciones  y  de  las  que  en  adelante  se  les  comunicasen. 

Por  ahora  y  fuera  de  la  cantidad  que  se  señale  á  ios  recaudadores  depositarios,  no  se  abo- 
nará á  los  subdelegados  sino  las  que  acreditasen  haber  satisfecho  por  razón  de  giro  y  las  ab- 
solutamente necesarias  para  la  recaudación  de  los  fondos  del  ramo. 

9.^  Los  subdelegados  pasarán  un  ejemplar  de  este  acuerdo  á  cada  una  de  las  personas  á 
quienes  corresponda  su  cumplimiento. 

lo.  Por  último,  este  Supremo  Tribunal  manda  y  encarga  á  los  auditores  subdelegados  y 
demis  á  quienes  compete ,  estén  á  la  mira  de  la  conducta  que  observen  los  escribanos  y  de- 
mas  dependientes  de  los  juzgados  respectivos ,  para  que  se  haga  c!  servicio  con  exactitud ,  y 
puedan  prevenir  con  oportunidad  los  perjuicios  á  que  diesen  lugar  omisiones  y  condescen- 
dencias indebidas;  en  la  inteligencia  que  asi  como  ios  subdelegados  están  autorizados  para 
castigar  los  abusos  y  faltas  de  sus  inferiores  ,  este  Supremo  Tribuna!  sentirla  verse  en  la  ne- 
cesidad de  usar  de  sus  facultades  contra  el  que  fuese  omiso  ó  negligente  en  la  buena  admi- 
nistración y  recaudación  de  unos  fondos  destinados  á  objetos  importantes.  Dios  guarde  etc. 
Madrid  20  de  agosto  de  1839. 

(26)  Por  el  ministerio  de  Hacienda  se  comunicó  en  8  de  agosto  de  ISÍS  íí  este  de  la  guerra 
lo  siguiente. — El  Sr.  ministro  de  Hacienda  dice  con  esta  fecíia  al  deüíarina  lo  siguiente.— He 
dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  del  espediente  promovido  por  la  intendencia  de  Murcia  con  mo- 
tivo de  la  oposición  del  comandante  general  de  marina  del  departamento  de  Cartagena  á  dar 
cumplimiento  al  real  decreto  de  14  de  abril  último  por  el  cual  se  establece  el  nuevo  papel 
sellado  titulado  de  multas  bajo  el  pretesto  de  que  por  su  Tribunal  no  se  imponen  multas  gu- 
bernativas aplicándosi.  lasque  se  exigen  al  fisco  de  marina.  Enterada  S.  M.  y  considerando 
que  las  dudas  y  dificultades  que  presentan  ias  autoridades  dependientes  tanto  del  ministerio 
de  V.  E.  como  de  las  demás  emanan  de  costumbres  y  hábitos  antiguos  que  han  debido  de- 
saparecer, respeto  á  la  recaudación  y  aplicación  de  las  penas  pecuniarias  desde  que  se  pu- 
blicó el  citado  real  decreto  de  14  de  abril  por  el  cual  se  creó  esta  nueva  renta  de  Estado, 
considerando  asi  mismo  que  centralizados  en  este  ministerio  todos  los  impuestos  y  ramos 
que  por  cualquiera  concepto  se  recaudan,  no  eiiste  mas  fisco  que  la  hacienda  pública, 
obligada  á  satisfacer  todas  las  obligaciones  y  cargos  espresados  en  los  presupuestos  de  los 
deraas,  se  ha  dignado  mandar  que  comunique  V.  E.  las  órdenes  mas  termiüantes  á  las  au- 
toridades y  juzgados  dependientes  del  ministerio  de  su  digno  cargo,  á  fin  de  que  prestando 
estricto  cumplimiento  á  las  disposiciones  ordenadas  en  el  real  decreto  de  14  de  abril  último 
se  abstengan  de  recaudar  el  importe  de  las  multas  gubernativas  que  impongan  sino  por  los 
medios  establecidos  en  el  artículo  9."  del  espresado  real  decreto  considerándose  g'jbernati- 
yas  todas  las  que  hasta  ahora  no  han  tenido  aplicación  á  penas  de  cámara,  y  las  que  se 
impongan  á  consecuencia  de  los  juicios  que  se  celebren  para  <  astigo  de  las  faltas  e^pt  cifl- 
cadas  en  el  libro  3.°  del  Código  penal  vigente.  Be  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  los  efectos 
ronsiguientes.— Y  de  la  propia  orden  comunicada  por  el  Sr.  ministro  de  la  Guerra  lo  tras- 
lado á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  Vd,  muchos 
años.  Madrid  l9  de  abril  de  ISjO.— El  oficial  !.<*,  Francisco  Valiente. 

(27)  El  director  general  de  presidies  en  comunicación  de  10  de  febrero  último  dijo  al  se- 
ñor ministro  de  la  Gobernaci<in  de  la  Península  lo  que  sigue. — Por  ese  ministerio  del  digno 
cargo  de  V.  E.  se  espidió  en  20  de  agosto  último  una  circular  mandando  que  las  audiencias 
y  demás  juzgados  del  reino  se  abstengan  de  designar  en  sus  fallos  el  punto  donde  los  penados 
hayan  de  cumplir  su  condena,  limitándose  á  señalar  la  clase  de  presidio  á  que  los  destinen, 
según  los  tres  que  marca  la  ordenanza  del  ramo. — El  fin  único  de  esta  disposición  fué  el 
impedir  que  los  tribunales  careciendo  como  carecen  de  dalos  para  conocer  las  verdaderas 
necesidades  presidióles  en  cada  punto,  no  sobrecargasen  de  fuerza  en  unos,  dejando  á  otros 
desprovistos  de  lo  necesario;  y  también  el  desembarazar  del  estorbo,  que  por  un  nimio  res- 
peto á  las  sentencias  en  punto  que  solo  es  accidental,  üudiera  tener  esta  dilección ,  par» 
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sidios  quien  dispone  de  los  presidarios  segim  las  necesidades  de  cada  uno  de  ellos; 
pero  eso  no  obstante ,  á  tenor  de  lo  resuelto  en  los  art.  4*3  y  SO  de  la  ordenanza 
de  presidios ,  deben  remitir  los  reos  á  los  mas  inmediatos  sin  aguardar  á  que  la 
dirección  se  lo  señale.  Al  verificarlo  en  conformidad  á  lo  aue  acaba  de  esponerse, 
se  debe  entregar  al  que  cuida  de  la  conducción  un  certiücado  en  que  conste  la 
sentencia  ejecutoria  que  hubiese  recaido,  el  delito  cometido,  el  nombre ,  apellido, 
vecindad,  estado,  edad,  padres  y  oíicío  del  reo,  si  es  ó  no  reincidente  y  si  tiene 
bienes  embargados  según  está  dispuesto  par  el  art.  289  de  la  ordenanza  de  pre- 
sidios ,  cuya  inobservancia  por  los  tribunales  militares  dio  lugar  á  que  con  i  eal 
orden  de  22  febrero  de  1840  (28)  se  les  recordara  el  cumplimiento  de  esta  obliga- 
ción. 

destinar  los  ppsnailos  5  los  presidios  que  mas  conviniera  ,  ó  á  les  establecimientos  do  carre- 
tera? y  otras  obras  públicas,  creados  por  el  Gobierno  ,  é  que  en  lo  sucesivo  puedan  croarse 
y  de  los  nuc  nadie  puede  tener  noticia  anticipada ,  ni  por  consií^uientc  los  tribunales  al  pro- " 
nunciar  las  «entenciiis;  porque  si  estas  se  hubieran  de  cumplir  con  tan  material  rigor  en' 
esta  i)ai  te  literal ,  seria  preciso  que  con  dos  años  do  anticipación  á  la  creación  de  un  estable- 
címiciiiu  penal  de-tinado  á  una  obra  pública  de  utilidad,  que  ndemás  pudiera  ser  urjente, ■ 
se  avisará  á  los  tribunales  para  que  empezasen  íi  designar  en  las  sentencias  el  nuevo  presidio, 
y  poder  ir  reuniendo  la  fuerza  necesaria  para  él  con  la  tal  circunstancia,  bien  insignificante 
por  cierto.— Eliminar  todos  estos  inconvenientes,  fué  Exorno.  Sr.  el  único  objeto  de  la  pre- 
citada circular,  que  no  deroga  los  artículos  49 y  32  de  la  ordenanza  ,  que  prescriben  lo  que 
dobe  baccrsc  con  los  reos ,  incontinenti  ^uc  se  les  notiflca  la  sentencia  ;  mas  algunos  jueces 
han  creido  que  por  efecto  de  aquella,  antes  de  ingresar  los  rematados  en  presidio,  debe 
preceder  el  señalamiento  de  este  bocho  por  esta  dirección  general ,  siguiéndose  de  tan  erró- 
nea inteligencia,  no  solo  el  aumento  de  un  prodigioso  número  de  insignificantes  espedientes 
que  sus  rcsuitas  promueven  sino  ínterin  se  resuelven  ,  están  los  reos  en  las  cárceles  sin  in- 
gresar en  los  presidios,  y  por  consiguiente  la  vindicta  pública  sin  ser  satisfecha  en  todo  este 
tiempo.— Para  cortar  estos  males,  nacidos  de  una  falsa  inteligencia  ,  tengo  el  honor  de  pro- 
poner á  V.  E.  que  por  ese  Ministerio  de  su  digno  cargo  se  haga  ver  á  los  de  Gracia  y  Justicia 
y  Guerra  la  urjente  necesidad  de  que  hagan  entender  h  los  juzgados  de  sus  respectivos  ramos, 
que  el  número  de  años  que  señalan  las  sentencias, designa  ya  la  clase  de  presidio  que  res- 
pectivamente corresponde  í\  cada  penado ,  y  que  esta  Dirección  cuidará  de  no  alterar,  porque 
constituye  una  parte  muy  esencial  de  la  pena  que  tal  es  el  espíritu  de  la  citada  circular  de 
ese  Ministerio;  pero  que  este  no  deroga  los  espresados  artículos  49  y  52  d^  la  ordenanza  del 
ramo,  según  los  cuales  deberán  remitir  los  reos  á  los  presidios  mas  inmediatos  de  la  clase 
á  que  correspondan,  asi  que  les  sea  notificada  la  sontencia  sin  consultar  ni  aguardar  á  que 
los  señale  esta  Dirección  general ,  á  cuyo  cargo  corrí'  destinarlos  después  á  dtmde  mas  con- 
tenga, pero  sin  alterar  aquellas  en  lo  esencial  que  es  la  clase  de  presidios.— Y  de  real  orden 
comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro  lo  traslado  á  V.  E.  para  los  Gnes  que  espresa  la  comuni- 
tacion  inserta. 

Y  habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  lo  informado  acerca  de  este  asunto 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  ,  se  ha  servido  resolver  que  se  comunique  la 
preinserta  á  los  tribunales  y  juzgados  militares  para  que  se  abstengan  al  tiempo  del  fallo  de 
señalar  el  presidio  en  que  tengan  que  eslinguir  su  condena  los  sentenciados  á  esta  pena  ,  y 
de  real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  cumplimiento  y  efectos  consiguientes  en  el  juz- 
gado de  su  cargo.  Dios  guarde  etc.  Madrid  30  de  setiembre  de  l8i0. 

(28)  Excmo.  Sr. :  líabiciidosc  hecho  presente  á  S.  M.  que  las  condenas  de  los  militares 
confinados  no  se  estienden  por  lo  general  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  los  artículos  288 ,  2S9 
y  290  de  la  ordenanza  general  de  presidios,  lo  cual  dá  lugar  á  dudas  6  inconvenientes  de  al- 
guna trascendencia,  se  ha  dignado  mandarse  ciiculen  á  todas  las  autoridades  militaros  los 
citados  artículos  para  que  en  lo  sucesivo  se  arnglon  á  ellos  los  fiscales  y  juzgadas  militares  al 
estender  las  condenas  ,  encargando  la  puntual  y  exacta  observancia  de  aquellas  disposiciones 
<iue  son  á  la  letra  las  siguientes:— Art.  288.  Con  cada  presidario  se  entregará  por  el  conduc- 
tor al  gefe  de  presidio  en  su  primera  entrada  el  ctrlifioado  fehaciente  de  su  con<lena .  del 
cual  dará  recibo  la  mayoría  con  el  V.°  B."  del  comandante ,  y  éste  además  en  el  inmediato 
*:orreo  oficiará  á  la  justicia  ,  asisando  la  entrada  para  que  conste  en  los  autos. — Art.  2S9.  El 
Certificado  estará  estendido  en  papel  sellado  correspondióme,  donde  se  use:  contendrá  á  la 
letra  la  sentencia  ejecutiva  que  hubiere  rocaido,  con  espresion  dol  delito  ,  sus  circunstan- 
cias, el  nombre  y  apellido,  corregimiento,  patria  ,  >C':indad.  estado,  qi\oí\  .  padres  y  ofi.io 
del  procesado,  si  lo  es  de  primera  voz  ó  roincidenlo  .  si  ro:u!lan  bienes  embargados,  espre- 
sánoulos,  ó  en  su  defecto  que  es  pibre  de  solomnidid  .  autorizado  todo  por  el  escribano  (\ 
«ecrctajio.— Art.  29ü.  Si  fallare  en  el  te»-Iiin(  nio  ó  certificado  de  la  condena  alguna  de  l-^s 
parlic(íl,';r''.Vli'cs  espresadas  el  subdclejsadü  de  roiucnlo  de  la  provincia  oQciará  al  gobcrua- 
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18.  Sí  las  sentencias  sobre  presidios  se  pronunciaren  contra  eclesiásticos,  en 
justa  cumplimiento  de  los  arl.  299  y  300  de  la  ordenanza  general  de  presidios, 
cuya  observancia  se  recordó  con  real  orden  de  6  julio  de  1836  (29 )  debe  señalár- 
seles para  que  cumplan  sus  condenas  algún  bospital ,  casa  de  reclusión ,  ó  cárcel 
eclesiástica  de  la  península  ;  y  solo  destinarles  á  los  presidios  de  África  por  delitos 
de  la  mayor  gravedad  previa  real  licencia  y  asignación  eclesiástica  que  hagan  al 
penado  sus  superiores. 

19.  No  siendo  justo  que  si  algún  pobre  pide  justicia  se  le  hagan  pagar  dere- 
chos de  la  información  que  de  su  [joi)reza  presenta  ,  en  circular  del  Supremo  Con- 
sejo de  20  enero  de  1818  (30  ]  se  dispuso  se  admitieran  estas  pretensiones  en  pa- 
pel del  sello  de  pobres  y  se  recibiese  la  información  sin  CNÍgules  derechos ,  pero 
que  se  les  obligue  al  pago  de  costas  en  el  caso  de  no  resultar  justificada  la  po- 
breza. 

20.  Por  orden  de  24  setiembre  de  1841  es[)C(lida  por  Gracia  y  Justicia  ocmu- 
nicada  en  27  del  mismo  por  Marina  y  en  29  por  el  ministerio  de  la  Guerra  ¡  31  ],  se 

dor  de  la  sala  del  crimen  respectivo  ó  al  capitán  genera'  de  la  provincia  en  proceso  militar, 
6  al  Juez  superior  do!  juzgado  que  impuso  la  sentencia  para  nue  se  remita  un  segunJo  certi- 
ficado reducido  h  salvar  las  faltas  dci  primero  al  que  se  unirá.  Dios  guarde  etc.  Madrid  22 
úe  febrero  de  1840. 

(29)  Kxcmo.  Sr. :  Habiendo  llegado  á  noticia  de  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  que  los  tri- 
bunales al  sentenciar  á  algunos  eclesiásticos  á  presidio  no  cuidan  de  solicitar  la  real  licencia 
correspondiente  ,  ni  de  que  á  los  mismos  se  haga  por  sus  superiores  la  asignación  eclesiás- 
tica suficiente  para  su  manutención  y  gastos  que  no  deben  gravitar  sobre  el  presupuesto  de 
presidios  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  209  y  30Q  de  la  Ordenanza  geueral  del  ra- 
mo ;  se  ha  servido  resolver  S.  M.  que  por  eí  Ministerio  del  cargo  de  V.  E.  se  recuerde  á  los 
Tribunales  de  su  dependencia  la  puntual  observancia  de  dichos  artículos  con  el  fin  de  no 
recargar  ol  citado  presupuesto  y  de  que  á  los  penados  de  dicha  cíase  se  guarde  la  distinción 
que  ;i  su  caríicler  recomienda  el  real  decrelü  Ue  17  de  octubre  último.  Dios  guarde  etc.  Ma- 
drid (i  julio  dt!  1836. 

Art.  2U0.  Subsistirán  en  su  fuerza  y  vigor  las  reales  órdenes  de  8  de  marzo  de  1794  ,  25 
de  diciembre  de  1816  y  14  de  octubre  de  1SÍ9,  preventivas  de  que  los  eclesiásticos  cumplan 
sus  condenas  en  los  conventos ,  hospitales ,  casas  de  reclusión  ó  cárceles  eclesiásticas  de  1  a 
Península,  y  que  solamente  se  les  (ícstine  á  África  por  delitos  de  la  mayor  gravedad. 

Art.  300.  En  este  acto  procederá  mi  real  licencia  por  el  Ministerio  de  Fomento  comuni- 
cada al  director  general ,  y  por  este  al  gefe  del  establecimiento .  con  la  asignación  eclesiás- 
tica que  hagan  al  penado  sus  superiores  sobre  capellanías,  beneficios,  obispados  ó  religiones 
á  que  pertenezcan  .  suficiente  para  su  manutención  y  gastos  que  no  deben  gravitar  sobre  el 
presupuesto  de  presidios  civiles,  ürd.  de  Presidios  de  14  abril  de  1834. 

(30)  Al  Excmo.  Sr.  Duque  presidente  del  Consejo  han  llegado  varias  representaciones  de 
pobres  de  solemnidad  quejándose  de  que  por  e.vi>?¡rles  derechos  de  las  informaciones  que 
deben  preceder  para  que  en  los  tribunales  se  íes  asista  y  defienda  como  á  tales ,  se  les  impo- 
sibilita pata  promo\er  sus  justas  acciones  y  las  defensas  de  sus  legítimos  derechos:  las  que 
S.  E.  ha  pasado  al  Consejo,  manifestando  al  mismo  tiempo  sus  deseos  de  que  á  dichas  per- 
sonas miserables  se  les  faciliten  los  medios  de  administrarles  la  justicia  sobre  lo  cual  se  ha 
formado  el  correspondiente  espediente  con  audiencia  de  los  señores  fiscales  :  y  el  Consejo  en 
su  vista  conforme  con  los  sentimientos  del  Sr.  Duque  presidente  ,  y  con  el  justo  objcto  de 
franquear  ó  los  pobres  los  caminos  de  la  justicia  sin  perjuicio  de  la  real  Hacienda,  de  los 
curiales  y  de  los  colitigantes;  ha  acordado  que  á  ios  que  se  presenten  en  los  tribunales  ofre- 
ciendo información  de  pobreza  se  les  admita  la  instrucción  en  papel  sellado  de  pobres,  y 
se  les  reciba  la  información  sin  exigirles  derechos.  Pero  en  el  caso  de  no  resultar  justificada 
la  pobreza  se  les  obligue  al  pago  de  costas  y  á  indemnizar  á  la  real  Hacienda  del  papel  se- 
llado corres[)ondiente  y  que  para  que  este  acuerdo  tenga  la  debda  uniforme  y  general  ob-< 
scrvnncia  se  circule  á  todos  los  tribunales  y  justicias  del  reino.  Dios  guarde  etc.  Madrid  20 
de  enero  de  l8l8. 

31)  Excmo.  Sr.:  Habiendo  notado  la  suma  facilidad  con  que  se  admiten  en  los  tribunale» 
y  oficinas  públicas,  documentos  estranjcros  orij  nales  ó  las  traducciones  de  intérpretes  in- 
trusos sin  el  pase  por  la  interpretación  de  lenguas  que  es  como  únicamente  pueden  hacer  fe 
ha  tenido  á  bien  S.  A.  el  Rejentc  del  Reino  diga  a  V.  E.  como  de  su  orden  lo  ejecuto,  sp 
sirv.n  ordenar  á  los  tribunales  y  demás  dependencias  de  ese  Ministerio  no  se  admiían  tra- 
ducción alguna  de  documentos  estranjeros  sin  que  esta  sea  auténtica  y  Icgalinente  i)or  la  ci- 
tada interpretación  de  lengua?.  Díoí;  guarde  etc.  Madrid  24  de  setiembre  de  lS4l.  \íí'/í  V  s 
comunicó  por  Marina  y  en  29  por  Cucrra.j 
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manda  á  los  tribunales  militares  no  admitiesen  traducciones  de  documentos  cstran- 
jeros ,  ni  los  mismos  en  el  idioma  original  sin  el  pase  por  la  interpretación  de  len- 
j^íuas  que  es  el  solo  y  único  modo  pueden  tenerse  por  fehacientes.  Pero  atendida  la 
liiolestia  que  esto  causaba  en  las  provincias  por  otra  orden  espedida  en  8  marzo 
de  184:^  y  comunicada  por  guerra  en  31  (32  ],  se  dispuso  que  aquella  orden  se 
se  entendiese  limitada  solo  á  la  corte  y  que  en  los  demás  puntos  del  reino  siguiesen 
Í!aciendo  traducciones  los  intérpretes  jurados  que  hasta  entonces  las  habian  hecho, 
ílobiendo  acudir  á  la  inteipretacíon  de  lenguas  en  caso  de  no  quedar  satisfechas 
las  partes  de  laá  traducciones  hechas  por  los  intérpreies. 

21.  Habiendo  ocurrido  duda  en  cierto  proceso,  sobre  si  podian  unirse  á  él  los 
partes  que  se  hubiesen  pasado  entre  dos  autoridades,  se  declaró  en  real  orden  de 
1 1  noviembre  de  1 835  (33)  que  debia  unirse  á  ellos  copia  de  cuanto  intereresara  á 
la  inocencia  y  claridad  del  juicio,  pero  no  los  partes  originales  sobre  materias  gu- 
])8rnativas. 

22.  Los  auditores  pueden  citar  á  los  testigos  para  que  vayan  á  sus  casn^  á pres- 
tar sus  respectivas  declaraciones ,  pero  de  segundo  comandante  arriba  debe  citárse- 
les para  la  casa  habitación  del  capitán  ueneral  en  c  oniormidad  á  las  reales  órdenes 
de  1 8  diciembre  de  1787  y  11  de  marzo  de  1 800  (34). 

23.  En  las  informaciones  que  pidieren  á  los  juzgados  de  las  capitanías  genera- 
les ú  otros  cualesquiera  asi  civiles  como  militares  ,  el  gobierno  de  S.  M.,  el  Tj-ibu- 
nal  Supremo  de  Guerra  y  Marina ,  ó  cualquiera  otra  autoridad  superior,  no  deben 
cargarse  ni  exigirse  derechos  á  ías  partes  de  cuyos  procesos  debieren  tomarse, 
pues  deben  tenerse  y  reputarse  como  asuntos  de  oficio  según  se  manda  en  real  or- 
den de  9  noviembre  de  1 817  (35)  en  la  que  se  conmina  con  la  pena  del  cuati'olanto 
al  que  no  cumpliere  esta  disposición. 

(32)  Excmo.  Sr.:  Sin  embargo  de  lo  comunicado  á  ese  Ministerio  en  2í  de  setiembre  de 
18Í1 ,  y  vistas  las  reclamaciones  de  los  Tribunales  de  Comercio  y  el  informe  que  sobre  el 
particular  ha  evacuado  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  :  S.  A.  el  Rejcnte  del  Reino  ha  te- 
nido ir  bien  declarar  que  lacitüda  orden  de  24  de  setiembre  de  18íl  soiotcngs  efecto  en  esta 
corte ,  y  qne  en  los  demás  puntos  del  Reino  sigan  como  basta  aqui  haciendo  traducciones  de 
tíocuMicntos  estranjeros  los  intérpretes  jurados  que  hasta  ahora  las  han  hecho  conservando 
las  partes  interesailas  en  lilijios  el  derecho  de  acudir  á  la  secretaria  de  la  intr-rprclacion  de 
lenguas,  caso  de  no  estar  satisfechas  con  las  traducciones  de  los  intérpretes  de  los  puntos 
donde  se  hallen  para  rectificarlas  ó  asegurarse  de  su  fiel  traducción.  Dios  guarde  etc.  Ma- 
drid 8  marzo  de  ÍS'í3.  {Comunicada  por  Guerra  en  31.) 

(33)  Ministerio  de  la  Gu;  ira.— El  Sr.  secretario  del  despacho  de  la  Guerra  dice  ai  comán- 
dame general  de  Canarias  lo  que  sigue.— Knlerada_S.  M.  la  Heina  Gobernadora  de  la  espitsi- 
cion  de  V.  E.  número  o,  de  30  de  enero  de  este  año  en  que  á  coi'secueni  ia  de  haber  recla- 
mado el  juzgado  de  ariilloria  qne  en  virtud  de  real  orden  de  29  de  abril  de  1834  comunicada 
por  el  ministerio  de  Graci.»  y  Justicia  conoce  de  la  causa  que  se  sí^.uc  contra  el  doctor  don 
Antonio  Roig  y  otros  vecinos  de  la  isla  de  Canarias  por  haber  disparado  algunos  cohetes  des- 
de el  12  al  14  de  febrero  de  ¡[icho  año  consulta  V.  E.  si  las  comunicaciones  de  los  comandan- 
tes generales  con  el  gobierno  y  las  de  este  con  aquellas  pueden  posarse  á  los  tribunales  que 
las  soliciten  ;  y  conformándo-^o  S.  M.  con  el  dictAmen  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina que  ha  examinado  en  pleno  este  asunto;  se  ha  servido  declarar  como  única  regla  que 
cabe  dictarse  sobre  el  particular  se  una  á  las  causas  todo  lo  que  sea  necesario  para  que  no 
X)eiigre  la  inocencia  y  convenga  de  la  claridad  del  suceso  cuya  verdad  se  averigüe  sea  en  fa- 
vor ó  en  conira  del  acusado,  pero  no  b'S  partes  origina'es,  ni  traslados  ó  copias  sobre  mate- 
rias gubernativas  ni  de  las  que  no  puedan  legalmenic  servir  de  documento  de  acusación  o  de- 
fensa de  personas  contra  quienes  se  esté  procediendo  en  juicio.— De  real  orden  lo  digo  á 
V.  K.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspondientes.  Dios  guardo  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 11  de  noviembre  de  183o.— Almodobar,— De  la  propia  real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para 
í'onocimienio  del  Tribunal.  Dios  guarde  ú  V.  S.  muchos  años.  Madrid  ll  de  noviembre  de 
lS3o.— El  subsecretario  de  Guerra.— Facundo  Infante.— Sr.  secretario  del  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y  Marina. 

(34)  Véanse  entre  otras  varias  en  la  nota  27  pág.  82  de  este  tomo. 

(36)  Con  real  orden  de  18  de  enero  de  este  año  íc  remitió  al  Consejo  para  qne  consultas* 
su  parecer  una  esiiosicion  dirigida  á  S.  M.  por  el  Excmo.  Sr.  duque  del  Infantado,  su  presi- 
dente, en  que  manifestando  la  queja  que  se  había  dado  por  un  vecino  de  esta  corte  en  raiop 
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24.  Por  razones  que  no  podían  tener  lejílimo  fundamento  en  una  causa  justa 
y  razonable  no  se  daba  á  los  juzgados  militares  el  papel  sellado  de  oficio  necesario 
para  la  actuación  de  las  causas  criminales,  y  los  dependientes  del  mismo  tenían 
que  costearlo  de  su  propio  bolsillo,  lo  (jue  dio  lugar  á  una  real  orden  espedida  en  7 
agosto  de  1839  ( 36)  ratificada  luego  por  otra  de  21  setiembre  de  1841  (37;  en  la 

de  querérsele  exigir  en  p1  juzgado  de  uno  de  los  tenient«s  de  corregidor  de  ella  ciento  sesenta 
y  cualro  reales  por  dcr,chos  en  la  ejecución  de  un  informe  que  le  habia  pedido  S.  E.,  y  en 
resultado  de  los  que  para  instruirla  habia  tenido  á  bien  pedir  de  algunos  señores  nMnistrosde 
este  Supremo  Tribunal ,  y  el  del  tasador  general  de  pleitos  propuso  que  era  necesario  dester- 
rar la  práctica  del  abuso  de  exigir  tales  derechos  con  respeto  á  dichos  jueces,  especialmente 
después  que  habian  sido  dotados,  sin  que  hubiese  el  concepto  de  que  los  devengaban  los 
escribanos  por  el  trabajo  de  hace*'  ¡os  estrados  de  los  procesos  que  aquellos  les  pedían  para 
ejecutar  los  informes;  y  que  se  mandase  por  regla  general  para  los  juzgados  de  Madrid;  y 
también  para  todos  los  demás  del  reino  que  en  adeianie  con  nmgun  motivo  ni  pretesto  se 
exigieran  derechos  por  ía  ejecución  de  informes  que  pidiese  la  superioridad  respectiva  :  fuese 
en  negocio  de  oficio,  ó  á  instancia  de  parte,  hubiese  ó  no  en  esta  proporción  ó  posibilidad  de 
satisfacerles;  entendiéndose  sin  perjuicio  de  que  pagasen  los  respectivos  á  los  mismos  nego- 
cios en  otros  particulares  de  su  sustanciaciou  que  no  tengan  relación  con  dichos  informes. — 
\isia  por  el  Consejo  la  antecedente  csposicion ,  los  documentos  que  en  ella  se  anuncian  con 
que  S.  E.  la  instruyó  y  lo  que  sobre  todo  propusieron  los  señores  fiscales  consultó  ¿  S.  M.  este 
Supremo  Tribunal  en  1'2  de  julio  próximo  pasado  cuanto  estimó  conveniente  á  satisfacer  los 
justos  y  patemiiles  deseos  de  S.  M.,  y  por  su  real  determinación  conforme  al  parecer  del  Con- 
sejo se  ha  servido  resolver  S.  M.  que  ni  en  los  tribunales  de  ia  corte ,  ni  en  otro  alguno  de 
estos  reinos  exijan  ios  jueces  ni  escribanos  derechos,  con  cualquier  nombre  que  sea  por  los 
informes  que  S.  M.  ó  las  autoridades  superiores  pidan  á  los  subalternos  gradualmente ;  y  que 
se  tengan  y  reputen  siempre  como  trabajos  de  ohcio  los  que  se  prestaren  ,  sean  los  negocios 
que  en  los  informes  se  trate  de  parles  ó  á  resultas  de  queja  de  estas;  en  inteligencia  de  que 
el  inobediente  &  esta  soberana  resolución  pagara  ei  cuatro  tanto  de  que  hubiere  percibido  y 
las  demás  penas  según  el  caso.  Pubücaiia  la  real  resolución  en  el  Consejo  pleno  de  O  de  octu- 
bre último  acordó  su  cumplimiento  y  que  á  este  fin  se  dirija  á  la  sala  de  alcaldes  de  la  real 
casa  y  corte ,  cliancillcrías  y  audiencias  reales ,  corregidores ,  gobernadores ,  intendentes  y  al- 
caldes mayoresdel  reino  para  que  la  obedezcan  y  hagan  obedecer  con  el  esmero  que  os  muy 
propio  de  sus  obligaciones.  Y  para  este  efecto  y  fin  lo  participo  á  V.  de  su  orden,  con  encar- 
go que  lo  comunique  ó  las  justicias  de  los  pueblos  de  su  distrito,  dándome  aviso  del  recibo 
de  esta  circular.  Dios  guarde  etc.  Madrid  í)  de  noviembre  de  I8l7. 

(36;  Excmo.  Sr.:  Con  fecha  19  de  marzo  de  este  año  manifestó  á  S.  M.  el  capitán  general 
de  Valencia  que  las  muchas  causas  y  negocios  de  oficio  pendientes  en  el  juzgado  oc  aquella 
audiloríe  ofrecían  un  consumo  de  papel  del  sello  de  oficio  bastante  considerable  que  gravaba 
sobre  los  individuos  del  juzgado,  y  que  observando  que  h  los  de  la  jurisdicción  ordinaria  se 
les  facilitaba  gratis  dicho  papel,  y  coitsiderando  deber  gozar  de  igual  beneficio  los  de  aquel 
juzgado,  habia  pedido  diez  man<»sal  intendente  de  la  provincia  ;  quien  le  contestó  transcri- 
biéndole la  resolución  negativa  de  la  dirección  general  de  rentas,  fundada  en  que  la  real  or- 
den de  5  de  dicieuíbre  anterior  no  es  aplicable  á  los  juzgados  militares,  y  solo  sí  esclusiva- 
mente  á  los  dependientes  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Hacia  dicho  capitán  general  va- 
rias observaciones  por  las  cuales  creía  estar  en  el  mismo  caso  los  juzgados  militares  que  los 
civiles  ó  quienes  fe  facilita  el  papel  de  oficio  por  la  hacienda  pública  ,  y  concluia  elevándolo 
á  conocimiento  de  S.  Al.  paia  la  resolución  conveniente.  S.  M.  tuvo  á  bien  mandar  pasase 
esta  consulia  á  informe  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  y  este  en  acordada  de  27 
de  julio  fué  de  parecer  que  era  fundada  la  reclamación  del  capitán  general  de  Valencia ;  pues 
que  los  juzgados  militares  se  hallan  en  idéntico  caso  que  los  ordinarios  para  gozar  de  un  be- 
neficio que  se  hace  no  á  los  mismos  juzgados  sino  al  servicio  público  y  á  la  pronta  adminis- 
tración de  justicia  (\ue  es  el  objeto  de  unos  y  otros;  y  que  por  consecuencia  debia  apoyarse 
dicha  reclaniacií  n  para  que  previas  las  formalidades  correspondientes  se  haga  estensiva  á  los 
juzgados  miliiares  la  entrega  del  papel  de  oficio  gratis  dándose  por  el  minisieiio  de  Hacienda 
las  órdenes  oportunas;  y  al  efecto  me  manda  S.  M.  manifestarlo  á  V.  E.  con  ohjeto  d.^  (]ue 
por  ese  ininisicrio  se  (lis|)onga  lo  conteniente  para  que  a  los  juzgados  militares  so  ¡os  provea 
íiíatis  del  i'apol  del  sello  de  oficio  por  los  medios  y  del  modo  que  se  juzguen  mas  a  propósito. 
Dios  guarde  etc.  Madrid  7  de  agosto  de  1839. 

(37)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  S.  A.  el  regente  del  Reino  de  la  orden  del  mií^mo  co- 
municada por  V.  E.  á  este  ministerio  de  mi  cargo  en  3t  de  mayo  último,  en  la  cual  traslada 
lo  informado  por  la  dirección  general  de  rentas  estancadas  acerca  de  la  resolución  de  19  de 
«bril  de  este  ano,  espedida  por  esta  secretaria  sobre  el  suministro  gratis  del  papel  de  sello  de 
oficio  a  losiiizi-ados  militares:  y  conforme  S  A.  con  lo  manifestado  por  el  Tribunal  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina  consideíando  que  los  juzgados  militares  no  son  de  peor  coridicion  que 
ios  ordinarios ;  ([ue  si  hasta  hoy  se  aomenló  tanto  ei  gasto  del  referido  papel  u'-ovino  de  les 
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que  se  dispuso  se  faciütara  á  los  mismos  juzgados  militares  el  papel  necesario  de 
oficio,  puesto  que  este  es  un  beneficio  que  se  pres  a  no  á  los  mismos  juzgados  sino 
al  servicio  público  y  á  la  pronta  administración  de  justicia ,  aue  es  el  objeto  asi  de 
los  tribunales  civiles  como  de  los  mi'itares.  Acerca  el  modo  ae  ejecutar  la  entrega, 
con  orden  espedida  en  2  noviembre  de  1842  por  el  mmisterio  de  hacienda  y  co- 
muiVicada  por  el  de  la  guerra  en  15  del  mismo  (  38)  se  mandó  que  en  el  modo  de 
ejecutarla  se  guardasen  las  reglas  lijadas  en  real  orden  de  15  diciembre  de  1838 
para  los  juzgados  ordinarios ,  reales  órdenes  que  se  hicieron  estensivas  y  aplicables 
á  Ultramar  por  otra  de  13  de  marzo  de  18 Í7  (39). 

25.  Los  capitanes  generales  no  pueden  llevar  derechos  por  las  providencias 
que  dictaren  en  su  calidad  de  jueces ,  pues  se  considera  que  son  gefes  del  juzgado 
mas  bien  por  honor  y  por  la  unidad  y  dependencia  que  de  ellos  debe  tener  que 
para  reportar  un  lucro,  lo  que  por  otro  lado  parece  fuera  un  tanto  indecoroso  para 
su  elevada  jerarquia ,  asi  se  declaro  en  real  orden  de  1  .^  mayo  de  1 833  ( 40 )  ea 
vista  de  cierta  consulta  promovida  al  efecto.  Los  auditores  tampoco  deben  llevar- 
miliares  de  causas  instrnidas  por  circunstancias  que  han  cesado  con  la  conclnslon  de  la  guer- 
ra civil ,  y  si  causan  males  el  abono  cscesivo  que  se  hizo  hasta  ahora  mayores  aun  las  causa- 
ría la  falta  de  éste  ;  ha  tenido  ü  bien  mandar  tenga  el  debido  cumplimiento  la  real  orden  de  7 
agosto  de  1839  por  la  que  se  mandó  que  se  diere  gratis  a  los  tribunales  militares  el  papel  de 
oficio  necesario,  pero  con  encargo  h  los  juzgados  correspondientes  que  solo  se  invierta  en  los 
casos  para  que  se  destine ,  cuidando  evitar  un  gasto  esecsivo  é  innecesario.  Dios  guarde  etc. 
Madrid  21  de  setiembre  de  1841. 

(38)  Exorno.  Sr. :  Enterado  el  regente  del  Reino  del  espediente  instruido  á  consecuencia 
de  las  esposiciones  de  varios  tribunales  de  (íuerra  >  de  31arina  pidiendo  se  les  haga  estensiva 
la  disposición  adoptada  con  respeto  á  los  de  la  juriídiccion  ordinaria  de  anticiparles  gratis  el 
papel  de  oficio  que  necesiten  para  sus  actuaciones:  se  ha  servido  resolver  que  a  dichos  juzga- 
dos se  les  haga  por  las  administraciones  de  rentas  el  suministro  que  solicitan  bajo  las  mismas 
reglas  establecidas  para  los  juzgados  ordinarios  en  real  orden  de  IS  de  diciembre  de  1838 ,  á 
cuyo  efecto  las  autoridades  respectivas  de  Guerra  y  de  Marina  dirigirán  6  los  intendentes  los 
presupuestos  de  papel  de  oficio  necesario  para  los  juzgados  de  sus  respectivos  distritos.  De 
orden  de  S.  A.  lo  dijío  ó  V.  E-  para  su  conocimiento.  Dios  guarde  etc.  AJadrid  2  noviembre 
de  1842.  {Comunicada por  Guerra  en  15). 

(39)  ¡Ministerio  de  la  Guerra —Núm.  10.— El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  que  lo 
es  de  Hacienda  lo  que  sigue.—  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  documentada 
comunicación  del  capitán  general  de  Puerto  Rico,  en  que  hace  presente  la  reclamación  del 
juzgado  de  artillería  de  aquella  Isla,  reducida  íi  que  se  le  facilite  el  papel  sellado  de  oficio 
que  necesite;  y  enterada  S.  M.  como  también  de  lo  informado  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina  se  ha  servido  determinar :  que  hallándose  los  juzgados  militares  de  Uitramar 
sin  fondos  para  sufragar  el  gasto  de  que  se  trata  ,  é  interesándose  el  servicio  público  en  que 
la  administración  de  justicia  no  se  entorpezca  por  falta  de  papel  necesario  para  las  actuacio- 
nes de  las  causas  en  que  se  usa  de  oficio ,  se  considere  á  los  espresados  juzgados  militares 
de  Ultramar  comprendidos  en  la  real  orden  de  7  de  agosto  de  1839 ,  comunicada  á  ese  Minis- 
terio ,  por  la  cual  se  declaró  que  en  atención  á  que  los  juzgados  militares  se  hallaban  en  caso 
idéntico  que  los  civilesordinarios  para  gozar  de!  beneficio  que  se  dispensó  á  estos  por  la  real 
orden  de  5  de  diciembre  de  1838,  se  hiciese  estensiva  ó  aquellos  la  entrega  gratis  de  papel 
de  oficio  por  los  medios  y  el  modo  que  se  juzgue  mas  oportuno.— De  r«^al  orden  comunicada 
por  dicho  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  traslado  a  V.  E.  para  conocimiento  de  ese  Supremo 
Tribunal.  Dios  guarde  á  V.  S  muchos  años.  Madrid  13  de  marzo  de  I8i7,— El  Subsecretario 
Félix  María  de  Messina.— Sr.  Secretario  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Maiina. 

(ÍO)  He  dado  enema  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  cunsnlta  diriyida  en  20  de  febrero  del  año 
próxin)o  pasado  á  este  tninisterio  de  mi  cargo  por  el  capitán  general  que  era  á  la  sazón  de  esa 
provincia  sobre  si  debia  ó  no  percibir  derechos  en  los  negocios  que  se  ventilan  ante  el  juzga- 
do de  Guerra,  en  que  las  partes  deben  satisfacerlos;  y  pidiendo  se  declarase  cuales  eran  los 
que  en  tal  caso  le  correspondían.  S.  M.  en  su  vista  ,  y  conforniimdose  con  lo  que  sobre  el  par- 
ticular informó  su  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  se  ha  servido  resoUer  que  cese  la  práctica 
seguida  en  esa  provincia  y  las  de  Cataluña,  Andaíucia  y  Galicia  y  que  uniformándose  con  las 
demüs  provincias  no  cobren  derechos  los  capitaues  genir{<les  en  las  causas  que  por  sus  juz- 
gados de  Guerra  se  substancian ,  por  ser  tal  práciica  poco  decorosa  para  su  alta  dignidad; 
pudiendo  únicamente  percibirlos  los  auditores  y  de|)rndientes  de  los  referidos  juzgados,  en 
los  casos  que  señala  la  ordenanza  y  reales  órdenes  (jue  tratan  de  esta  m.ileria.  arregh'mdose 
á  los  aranceles  de  nrovincia  y  número,  ó  cu  su  defcclo  á  la  práctica  de  los  juz;i-id<is  civdes 
k  tenor  de  la  real  órdeu  de  20  de  abril  de  1709.  Dios  guarde  etc.  Madrid.  1."  do  nuyo  de  Í8;i3. 
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los  en  las  causas  criminales  ni  en  los  testamentos  abintestatos  y  particiones  de  bie* 
nes  según  se  dispone  en  el  Art.  10  Tít.  8.  Trat.  8."  Ord.  Mil.  \Í\)  cuya  disposi- 
ción con  arreglo  á  la  aclaración  hecha  en  real  orden  de  20  abril  de  1769  (  42 )  se 
entiende  limitada  á  los  que  gozan  fuero  militar,  de  modo  que  deben  satisfacerlos 
los  que  por  cualquier  razón  sin  gozarle  litigasen  en  las  auditorias ,  ya  fuese  en 
asuntos  civiles  ya  en  los  criminales  como  se  declaró  en  otra  real  orden  de  5  agosto 
de  1828  (43.)  arreglándose  en  este  caso  tanto  los  auditores  como  los  demás  de- 
pendientes del  juzgado  militar  á  los  aranceles  que  rijan  para  los  tribunales  ordina- 
rios. Lo  dicho  no  impide  el  que  hayan  de  pagar  costas  los  individuos  que  gozan 
fuero  militar  en  las  causas  crifuinales  en  que  fueren  condenados  á  ellas ,  según  asi 
se  dispone  en  real  orden  de  27  marzo  de  1831  (  44).  Acerca  este  punto  véase  lo 
que  decimos  en  el  núm.  17  pág.  1 64  y  tocante  al  modo  de  percibir  íos  derechos  lo 
que  se  dice  en  el  número  38  de  este  capítulo. 

(41)  Art.  10.  No  llevarán  derechos  de  las  causas  criminales,  ni  de  los  testamentos,  abin- 
testatos, y  particiones  de  bienes :  de  las  demás  causas  los  exigirán  con  arreglo  á  los  aranceles 
establecidos  por  mi  consejo  de  Castilla  ,  revocando,  como  revoco,  cualquiera  arancel  ,  provi- 
dencia ,  práctica  ó  costumbre  que  en  alguna  de  mis  provincias  se  halle  establecida  de  llevar 
derechos  dobles  de  plata ;  y  lo  mismo  harán  observar  á  los  escribanos  de  las  auditorías  de 
Guerra.  Tit.  8  7 raí.  8  Ord.  Milit. 

(42)  El  auditor  de  Guerra  de  la  capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva  espuso  al  Rey  dos 
dudas:  una  si  cuando  en  el  juzgado  militar  litiga  civil  ó  criminalmente  alguno  que  no  sea  de 
esta  jurisdicción  deberá  indistintamente  satisfacer  los  derechos  que  por  su  parte  devengare, 
ó  gozar/i  de  igual  exención  que  los  militares  en  los  casos  que  comprende  el  Art.  i  O,  Tit.  8.\ 
'ftat.  8."  de  las  nuevas  reales  ordenanzas;  y  otra  si  en  ios  casos  en  que  por  la  auditoria  pue- 
den exigirse  derechos,  deberá  en  su  regulación  seguirse  la  costumbre,  interm  se  formen  por 
el  censo io  de  Castilla  los  respectivos  aranceles,  á  cuya  conformidad  los  remite  el  mismo  ar- 
tículo 10. 

S.  l\\.  se  ha  servido  resolver  en  cuanto  á  la  primera ,  que  la  prohibición  de  llevar  derechos 
el  tribunal  de  la  auditoría  en  los  casos  que  cspiesa  el  cuado  artículo  10  no  favorece  á  los  que 
no  siendo  militares  litigaren  alli  por  cualquiera  accidente,  pues  ni  pueden  sufragarles  las 
gracias  concedidas  á  la  tropa  ,  ni  en  este  jiizgado  deben  gozar  franquicias  que  en  el  propio  no 
gozarían,  y  por  consiguiente  deberán  satisfacer  en  dicno  tribunal  los  derechos  que  por  su 
parle  les  correspondan. 

Y. por  lo  respectivo  á  la  segunda,  que  aunque  por  el  consejo  de  Castilla  no  se  hayan  arre- 
glado aranceles  con  determinación  para  las  auditorías  de  guerra,  no  ocurre  diGciilíad  en 
que  por  el  tasador  general  se  regulen  los  derechos  de  la  auditoría  en  los  casos  permitidos  por 
ordenanza  con  arreglo  á  los  aranceles  formados  para  losjuzgados  de  provincia  y  número,  cuya 
interina  regulación  es  muy  conforme  á  la  corisiitucion  del  tribunal  de  ía  auditoría  de  guerra, 
y  á  iaíi  consideraciones  que  se  merece,  cumpliéndose  asi  á  la  letra  y  sin  perjuicio  lo  mandada 
por  la  real  ordenanza  en  esta  parte.  Dios  guarde  etc.  Aranjuez  20  de  abril  de  1769. 

Í43)  Enterado  el  rey  Ntro,  Sr.  de  cuanto  contiene  el  oficio  de  V.  E.  de  24  de  agosto  de 
182^i,  número  329,  al  que  acompañó  el  espediente  seguido  acerca  de  las  dudas  que  se  ofre- 
cieron al  auditor  de  guerra  sobre  sí  en  las  causas  civiles  que  se  juzgan  militarmente  han  de 
cobrarse  las  costas  que  causen;  y  conformándose  S.  M.  con  el  dictamen  del  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra,  al  que  tuvo  por  con\onicnte  oir  en  la  materia  ,  se  ha  dgnndo  declarar  por  pun- 
to general,  que  puedan  exigirse  en  totalidad,  y  hacerse  condenación  tic  costas,  en  h>s  proce- 
sos que  se  sustancien  militarmente  contra  paisanos  por  delitos  comunes .  siempre  que  tengan 
bienes  con  que  satisfacerlas.  Dios  guarde  etc.  Madrid  5  de  agosto  de  1828. 

(4í)  He  dado  cuenta  al  Roy  nuestro  Señor  deS  espediente  instruido  en  ese  Supremo  Tri- 
bunal á  consecuencia  de  la  consulta  que  en  '28  de  noviembre  de  1S28,  le  dirigieron  el  capitán 
general  del  ejército  y  principado  de  t!ataluna  y  su  auditor  sobre  si  los  militares  han  de  de- 
venpar  ó  no  costas  en  las  causas  criminales  que  se  les  sigan  en  el  tribunal  de  la  auditoria  por 
delitos  comurfesquc  no  tienen  conexión  con  el  servicio  ;  y  enterado  S.  M.  de  todo  y  de  lo  quu 
el  Consejo  Supremo  opina  sobre  el  particular  según  manifiesta  V.  S.  en  oficio  de  28  de  fe- 
l)rero  úilimo  con  que  pasó  el  citado  espediente  al  ministerio  de  mi  carjío  :  ha  tenidí»  á  bien 
resolver  conformándose  con  su  dictamen  y  por  via  de  aclaración  di  art.  10,  tít.  8.*',  trat.  8.* 
4Íe  la  ordenanza  del  ejército  y  de  la  real  orden  de  20  de  abril  de  ITtV.),  (lue  los  auditores  de 
guerra  y  los  escribanos  no  lleven  derechos  á  los  militares  y  demás  del  fuero  de  guerra  en  las 
cansas  criminales  que  se  sigan  en  los  juzgados  po;  delitos  comunes .  pero  que  esto  no  impi- 
da que  en  las  sentencias,  con  arreglo  á  las  leyes  se  les  imponga  á  los  que  resulten  reos  ea 
pnrlc  (!e  pena,  la  condenación  de  costas  en  la  forma  ordinaria.  De  real  orden  lo  di¿o  á  V.  S» 
con  devolución  del  citado  espediente  para  noticia  del  Consejo  y  que  la  coinuniíiue  a  i[uiea 
corresponda  á  los  efectos  convenientes.  Dios  guarde  etc.  Madrid  27  marzo  de  1831. 
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26.  De  las  sentencias  que  diclaren  los  capitanes  generales  con  acuerdo  de  su 
auditor  ó  asesor  no  son  re^sponsables  pero  sí  cuando  disintieren  de  ellos  á  tenor 
de  la  real  orden  de  29  enero  de  1804  (io). 

27.  Los  auditores  de  guerra  igualmente  que  los  asesores  dependen  respectiva- 
mente de  los  capitanes  ó  comandantes  generales  con  arreglo  á  lo  prevenido  por  el 
Art.  9  Tít.  8.  Tíat.  8.°  de  las  ordenanzas  í  46  ]  y  en  su  conformidad  no  ejerciendo 
jurisdicción  propia  y  si  soío  la  del  gefe  militar  á  cuya  inmediación  se  hallan  no 
pueden  principiar  ninguna  causa .  civil  ni  criminal ,  sin  decreto  de  aquella  :  una 
vez  principiadas  pueden  dictar  por  sí  las  providencias  de  sustanciacion ,  pero  las 
interlocutorias  ó  definitivas  deben  encabezarse  á  nombre  del  capitán  general  6  el 
que  hiciere  sus  veces,  y  firmarse  por  el  mismo  poniendo  su  íirma  en  lugar  pree- 
minente ,  según  se  dispuso  en  la  citada  real  orden  de  29  enero  de  1804  ( 47 )  y  se 
previno  parte  de  lo  que  llevamos  dicho  en  el  Art.  1  Tit.  8  Trat.  8.^  de  las  orde- 
nanzas (Í8j. 

(43)  Hahicndo  reclamado  un  juez  eclesiástico,  por  requisitoria  dirigida  al  capitán  general 
de  Castilla  la  Nue\a ,  íi  un  sugelo  que  estando  preso  por  el  delito  de  estupro ,  se  fugó  y  sentó 
plaza  de  soldado  en  uno  de  los  regimientos  de  caballería  destinados  en  dicha  provincia ,  pas6 
el  capitán  general  la  requisitoria  ai  auditor  de  guerra  para  la  providencia  que  correspondiese 
en  justicia;  y  éste,  creyéndose  autorizado  para  ello,  por  un  concepto  equivocado  del  tit.  8, 
trat.  8,  art.  1.°  de  las  ordenanzas  del  ejército,  dirigió  oficio  ai  coronel  del  cuirpo  p.ira  que 
entregase  dicho  individuo  á  los  ministros  de  la  auditoria  ;  y  sin  constarle  la  providencia  ú 
orden  del  gcfc  militar  de  la  provincia  ,  lo  verificó  indebidamente;  cuyo  procedimiento  le  de- 
saprobó el  inspector  general  de  caballería,  y  en  consecuencia  lo  hizo  presente  á  esta  vía 
reservada  ,  acompañando  los  oficios  y  contestaciones  con  el  capitán  general  que  mediaron  cu 
el  asunto. 

El  Rey  se  ha  enterado  muy  por  menor  de  todo,  y  se  ha  servido  aprobar  lo  representado 
por  el  inspector  ;  pero  pudiendo  repetirse  iguales  ocurrencias,  que  conviene  evitar,  por  los 
perjuicios  y  las  dilaciones  que  acarrean  al  servicio ,  y  porque  en  cierto  modo  desairan  la  au- 
toridad de  los  gefes  militares,  ha  querido  S.  M.  declarar  la  verdadera  inteligencia  que  debe 
darse  al  citado  artículo  de  la  ordenanza  ,  y  fijar  las  funciones  de  los  auditores  de  guerra, 
mandando  se  observen  en  adelante  los  artículos  siguientes  : 

1."  La  jurisdicción  militar  y  su  ejercicio  debe  residir  en  los  capitanes  ó  comandantes  ge- 
nerales y  gefcs  militares  que  la  tienen  declarada,  y  no  en  los  auditores,  aunque  aqucüos 
tengan  precisión  de  proceder  en  las  materias  de  justicia  con  acuerdo  de  estos,  y  que  dichos 
letrados  puedan  hasta  cierto  término  substanciar  por  sí  las  causas. 

2°  Para  cortar  en  esta  parte  toda  duda,  ninguna  causa  civil  podrá  empezarse  por  los 
auditores  sin  decreto  de  los  jueces  en  quienes  reside  ia  jurisdicción,  y  lo  mismo  sucederá 
con  las  criminales,  á  no  ser  que  importe  tanto  la  brevedad  ,  qne  no  pueda  haber  lugar  a  que 
preceda  el  parte  correspondiente;  pero  lo  deberán  dar  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas. 

3.°  Empezadas  las  causas,  podrán  los  auditores  decretar  por  sí  tt)do  lo  que  sea  de  pura 
substanciación  ;  pero  iodos  los  autos  interlocutorios  y  definitivos  se  han  de  encabezar  en 
nombre  de  los  gefes  ,  y  firmar  por  estos  en  lugar  preeminente  á  sus  auditores,  quienes  irán 
á  las  casas  de  aquellos  á  acordar  las  providencias. 

4.'^  Solo  los  auditores  serán  responsables  de  las  providencias  que  se  dieren ,  6  no  ser  (lue 
los  gefes  militares  que  ejercen  la  jurisdicción  se  separen  de  ellas  ,  como  pueden ,  en  cuyo  caso 
responderán  estos  de  su  resultado. 

5."  Siempre  que  dichos  gefes  crean  justo  separarse  del  dictamen  de  sus  auditores,  debe- 
rán remitir  bis  autos  al  Consejo  Supremo  de  ia  Guerra  ,  con  los  fundamentos  que  para  ello 
tuvieren,  quien  en  su  vista  cecidirá  lo  que  corresponda  en  justicia. 

0."  Todos  los  despachos,  órdenes  ú  nficios,  aunque  estén  acordados  con  los  auditores, 
han  de  ir  firmados  por  los  gefcs  que  tengan  la  jurisdicción  militar.  Dios  guarde  etc.  Aranjuex 
2»  de  enero  de  1804. 

(46)  Art.  9.°  Los  auditores  de  guerra  de  provincia  ó  asesores  militares,  dependerán  de 
los  capiíanes  generales  de  provincia  ó  comandantes  de  los  cuerpos  militares  ,  arreglándose  á 
lo  que  vá  prevenido  en  estas  mis  reales  ordenanzas.  Tit.  8.  Trat.  S.  Ordenanzas  militares, 

(47)  Véase  la  nota  45. 

(48)  Siendo  de  la  mayor  importancia  íí  la  recta  y  buena  administración  de  justicia  en  el 
ejército  que  se  halle  en  campaña  ,  reservo  en  mi  persona  ,  el  nombramiento  de  un  auditor 
general  que  sirva  cu  él,  del  carácter,  graduación,  ciencia  y  circunstancias  corres|iondientes 
h  la  gravedad  de  tan  respetable  ministerio,  y  sus  funciones  serán  las  que  esplican  los  artí- 
culos siguientes: 

Ari.  1 ."    El  auditor  general  conocerá  en  lodos  los  negocios  y  casos  de  justicia  ,  como  per- 
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28.  El  auditor  de  guerra,  en  consecuencia  de  las  atribuciones  íjuc  se  le  dejaa 
trazadas ,  puede  siempre  bajo  nombre  del  gefe  militar  en  cuyo  nombre  ejerza  la  ju- 
risdicción, librar  despachos  y  comisiones  para  cuanto  ocurra  fuera  del  punto  de 
su  residencia ,  nombrando  al  efecto  letrado  si  el  asunto  lo  exije  ó  en  su  defecto 
otra  persona  cuya  ignorancia  en  el  derecbo  supla  por  medio  de  las  convenientes 
instrucciones.  En  sus  fallos  y  providencias  debe  el  auditor  de  guerra  atenerse  á  lo 
prevenido  por  el  capitán  ó  comandante  general  en  sus  bandos  ,  pues  que  estos  tie- 
nen fuerza  de  ley,  en  su  defecto  á  lo  prevenido  en  las  ordenanzas  y  demás  resolu- 
ciones posteriores  dirigidas  al  fuero  de  guerra  y  en  defecto  también  de  estas  á  lo 
Íue  previenen  las  leyes  generales  del  reino,  según  asi  se  declara  en  los  Art.  3  y  5 
it.  8  Trat.  8  de  las  ordenanzas  ( 49 ). 

-  29.  La  dependencia  en  que  llevamos  dicho  deben  considerarse  los  auditores  de 
los  capitanes  generales  no  se  entiende  respeto  á  los  asuntos  en  que  estos  sean  sub- 
delegados del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  para  egercer  alguna  comi- 
sión; pues  en  este  caso  la  ejercerán  sin  dependencia  alguna  del  capitán  general, 
teniéndola  solo  en  cada  ramo  respectivo  del  tribunal  deiegante. 

30.  lín  las  causas  de  oficio  procurará  este  juzgado  ajíremiar  á  los  curiales  al 
cumplimiento  de  las  leyes  y  ordenanzas  que  tratan  del  orden  de  los  juicios,  asis- 
tiendo á  las  partes  como  corresponde ;  teniendo  presente  ¡a  real  resolución  á  con- 
sulla del  ('onsejo  Supremo  de  la  Guerra  de  !8  de  marzo  de  17^9  ,  comunicada  en 
circular  del  consejo  de  Castilla  de  4  de  noviembre  de  1800  ,  que  es  la  nota  7  títu- 
lo 22  Lib.  O  Nov.  Rec.  en  que  con  motjvo  de  haberse  negado  tres  abogados  á  tra- 
bajar en  las  causas  de  oficio  pendientes  contra  dos  soldados  del  regimiento  provin- 
cial de  (.hinchilla,  á  prelcxro  de  no  haber  caudal  para  satisfacerles  su  trabajo,  se 
sirvió  S.  M.  mandar  que  se  les  reprendiese  su  conducta,  arjcrcibiendoles que  en  lo 
sucesivo  se  encargasen  de  promover  la  justicia  en  tales  causas  siempre  que  fuesen 
requeridos ;  y  para  evitar  los  gi'avísimos  perjmcios  que  del  disimulo  de  semejantes 
excesos  resiillarian  á  la  causa  pú!.>lica ,  y  que  los  pobres  se  hallasen  sin  defensa  por 
falta  de  medios ;  se  mandó  prevenir  por  punto  general,  que  asi  los  letrados  como 
los  dcinas  curiales  de  estos  reinos  se  encarguen  de  promover  la  justicia  en  las  cau- 
sas de  oficio,  trabajando  en  ellas  sin  interés  cuando  los  reos  no  tienen  con  que  sa- 
tisfaceiles  su  honorario,  sin  distinción  fundada  en  que  las  causas  sean  contra  mi- 
liares ó  paisanos. 

31 .  Los  auditores  de  guerra  en  los  negocios  contenciosos  pueden  ser  recusados 
sin  esi)resion  de  causa ,  mas  no  deben  separarse  del  conocimiento  del  negocio  y 
solo  tomar  acompañado  ségun  la  real  orden  de  í'l  enero  de  1786  que  es  la  nota  1 
Tít.  2  Lib  11  Nov.  Rec.  No  sucede  de  esta  suerte  cuando  deben  dar  sus  dictáme- 

sona  en  quien  reside  el  ejeicicio  de  la  juiisdiccicn  del  capitán  general  ó  general  en  gefe  del 
ejército,  y  en  nombre  de  esle  encabezará  las  sentí  ncias  en  esta  forma. 

Nos  el  capitán  general  N.  vistos  estoi  autos,  (altarnos,  que  debemos  condenar ,  y  condena- 
mos ,  etc.  Lo  lirmará  el  auditor,  y  con  la  sent<mcia  pasará  á  dar  cuenta  al  gefe  gencrn!  del 
ejército  ,  quien  enterado  por  dicho  ministro  de  lo  que  resulta  de  la  causa  y  contiene  la  sen- 
tencia ,  firmará  en  lugar  preeminente  ,  y  por  el  escribano  se  notificará  á  las  partes  si  fuere 
civil ,  y  si  criminal  á  los  reos.  Tit.  8.  Trat.  8.  Ord.  Mil. 

.  (J^^)  Art.  3."  Librará  el  auditor  general  despachos  y  comisiones  necesarias  para  la  justi- 
tificacion  y  actuación  de  lo  que  ocurra  en  los  parajes  distantes  del  cuartel  general,  nom- 
brando, en  los  casos  que  lo  pidnn  ,  letradO:  que  lo  ejecute;  y  si  no  lo  hubiere,  dará  comisión 
(  con  instrucción  de  lo  que  se  haya  de  practicar )  á  sujeto  del  ejército,  quien  deberá  cumplir- 
la puntualmente. 

Art.  5.**  ICn  inteligencia  ,  de  que  los  bandos,  que  el  capitán  general  ó  coman.iandantc  ge- 
neral eq  gefe  del  ejército  mande  promulgar,  han  de  toner  fuerza  de  ley,  y  comprender  su  ob- 
servancia k  cuantas  personas  «igas.  id  ciercito.  sin  esc.epcion  de  clase  .  estado,  condición  ni 
sexo  :  se  atenderá  el  auditor  general  a  ia  literal  estenston  de  ellos  para  el  juicio  de  t«^s  reos 
contraventores;  para  el  de  las  demás  causas,  á  Us  reglas  y  título  de  penas,  que  proscriben 
inis  reales  ordenanzas;  *  en  io  que  ellas  no  espresen  ,  á  lo  que  previenen  las  leyes  generales. 
Vit.S.'*  Trat.  ^.'^  Ord.  Milit. 
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nes  en  los  consejos  de  guerra,  pues  entonces  no  cabe  recusación  según  se  dice  en 
el  Tít.  2  del  Lih.  2." 

32.  Siempre  que  á  los  auditores  se  pida  informe  asi  poT  el  gobierno  como  por 
otro  cualquier  tribunal  superior  lo  evacuarán  sin  suspender  su  curso ,  á  menos 
que  S.  M.  en  algún  caso  particular  dispusiere  lo  contrario  con  arreglo  á  la  real 
orden  de  10  enero  de  1770  (50)  que  para  evitar  dilaciones  maliciosas  y  voluntarias 
se  circuló  á  todos  los  tribunales  del  reino.  Estos  principios  se  bailan  corroborados 
en  el  dia  por  el  art.  59  del  Reglamento  provisional,  pudiendo  añadirse  que  en 
la  presente  organización  gubernativa  no  es  posible  tampoco  que  el  rey  suspen- 
da el  curso  de  la  justicia  por  ser  contrario  á  lo  que  previene  la  constitución  ,  con 
arreglo  á  la  cual  solo  tiene  derecho  de  conceder  Indulto  á  los  delincuentes. 

33.  Los  gastos  que  se  causen  en  los  tribunales  de  las  auditorias  de  guerra 
para  la  ejecución  de  alguna  sentencia  se  satisfarán  por  la  hacienda  como  se  ejecutó 
en  23  de  abril  de  1772  (51)  en  la  sentencia  de  horca  impuesta  en  Málaga  a  un 
individuo  de  guerra. 

3^.  ]í\  j'izgado  de  la  capitanía  general  de  la  provincia  no  reconoce  otra  supe- 
penoridad  "que  la  del  Tribunal  Supremo  de  GueiTa  y  ^larina  y  goza  iguales  pree- 
minencias que  las  reales  audiencias.  Los  auditores  en  consecuencia  tienea  ¡gual- 


^50)  El  Rey  ha  í'egado  á  entender  los  graves  perjuicios  que  padece  la  buena  administra- 
ción de  justicia  con  nioiivo  de  suspenderse  el  curso  de  los  pleitos  ,  siempre  queá  instancia  Oe 
algunas  de  's.s  parles  se  manda  de  orden  de  S.  M.  que  informen  los  cotiseios,  tiibunales  ó 
juzgados  donde  tstán  pendienies,  y  lo  mismo  cuando  los  tribunales  superiores  piden  infor- 
me á  las  chancilleríasy  audiencias,  y  asi  gradualmente  cuando  estas  las  piden  á  los  corregi- 
dor es  ,  justicias  ordinarias  <5  jueces  sbaitemos. 

Tiene  nrcsente  S=  M.  que  los  reinos  juntos  en  cortes  reclamaron  en  todos  tientpos  este 
intolerable  perjuicio,  para  cuyo  remedio  hicieron  las  mas  reverentes  súplicas  %  los  señores 
jeycs,  y  consiguieron  de  su  jusúPcacion  el  establecimiento  de  rer>et¡das  leyes,  aue  lo  prohi- 
ben con  las  mas  serias  providencias  y  penas ,  arreglando  con  admirable  orden  la  Dueña  admi- 
nistración de  justicia,  la  mas  breve  determinación  de  los  pleitos,  y  sus  apelaciones  y  recur- 
sos conforme  á  derecho,  á  fin  de  que  los  vasallos  tengan  desembarazadosy  libres  los  juzgados 
y  tribunales  competentes  para  deducir  y  concluir  en  ellos  sus  acciones  y  derechos;  sabiendo 
también  S.  M.  qua  prohiben  estrechamente  las  mismas  leyes  que  se  espidan  cartas,  cédulas 
ni  provisiones  contra  derecho,  ordenando  que  aunque  se  espidan  por  importunidad  de  las 
partes,  se  obedezcan  y  no  se  cumplan ,  ni  suspendan  el  curso  y  determinación  de  las  causas; 
y  que  cuando  los  señores  Reyes  pidan  informe  ó  relación  de  algunos  pieitos,  no  por  esto  se 
suspenda  su  prosecución,  sino  en  el  caso  que  lo  mande  espresamente  ,  como  se  advierte  en 
las  leyes  del  tít.  14,  lib.  4  de  la  Recoj)ilacion  ,  especialmente  en  la  segunda,  sexta  y  novena; 
y  con  presencia  de  lodo  siendo  el  daño  general ,  y  necesitando  de  eficaz  remedio  :  persuadido 
asimismo  S.  M.  á  que  nada  puede  ser  mas  conforme  con  su  imponderable  jusiiücacion,  que 
asegurar  en  su  feliz  reinado  la  mejor  administración  de  justicia ,  se  ha  servido  S.  M.  resol- 
ver, conformándose  con  el  parecer  del  Consejo  pleno  de  19  de  diciembre  próximo,  que  los 
tribunalesy  justicias  del  Reino,  asi  ordinarias  como  comisionadas  ó  limitadas  á  ciertas  cau- 
sas ó  personas,  con  arreglo  á  las  espresadas  leyes,  procedan  en  la  administración  de  justicia 
á  determinar  las  causas  con  la  posible  brevedad,  sin  permitir  dilaciones  maliciosas  6  volun- 
tarias de  las  parles,  ni  suspender  su  curso,  aunque  por  los  tribunales  y  jueces  superiores  se 
les  pida  informe  en  su  asunio  :  que  no  se  espidan  cartas  ni  provisiones ,  ni  se  admitan  apela- 
ciones ó  recursos  que  no  sean  conforme  á  derecho,  y  que  si  algunas  se  despacharen  en  con- 
trario, se  obedezcan  y  no  se  cumplan  :  que  cuando  S.  M.  se  sirva  pedir  algún  informe  sobre 
pleitos  pendientes,  se  dé  pronto  cumplimiento;  pero  que  siempre  se  entienda  sin  retardación 
ni  suspensión  de  su  curso,  d  menos  que  en  algún  caso  particular  tenga  á  bien  S.  M.  mandar 
espresamente  que  se  suspenda  ;  y  al  mismo  tiempo  quiere  S.  M.  se  encargue  á  lodos  los  tri- 
bunales y  jueces  estrechamente  la  observancia  de  las  leyes,  la  mas  pronta  c-pedicion  de  las 
causas,  y  la  rectitud  y  libertad  con  que  deben  administrar  justicia  ,  como  principal  objeto 
á  que  se  dirigen  sus  justificadas  intenciones.  Dios  guarde  ele.  El  Pardo  lü  de  enero  de  li/0. 
(31)  He  piísailo  al  señor  1).  Miguel  de  Múzquiz  el  aviso  correspondiente  para  que  por  la 
veeduría  de  esa  p!nza  se  pongan  d  disposición  de  V.  E.  los  seiscientos  setenta  y  un  reales  ve- 
llón que  han  iniporl.Hío  los  gr.stos  causados  en  la  ejecución  de  la  sentencia  de  horca  que  el 
tribunal  de  la  avulitoría  <lo  guerra  impuso  (•  N.  criado  de¡  coronel  del  regimiento  de  Níipoles, 
respeto  de  que  ol  citado  nizüado  no  tiene  fondos  Oñra  suplirlo;  y  lo  participo  ti  V.  E.  ea  rai» 
puesta  de  su  curlü  de  3  í'e  este  mes.  Dios  '¿uarde'etc.  Aranjuez  "¿3  de  abril  de  1772. 
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dad  en  todo  con  los  ministros  de  aquellos  tribunales  conlorme  se  declaro  por  real 
orden  de  10  enero  de  174o  (52)  en  vista  de  ciertas  cuestiones  de  etiíjueta  qu(í  se 
proMievieron  entre  el  auditor  y  audiencia  de  Barcelona,  lo  que  se  conlirmó  por 
otra  de  7  abril  del  pro})io  ano  sin  embargo  de  la  oposición  y  representaciones  (jue 
hizo  la  referida  audiencia,  declarando  S.  M.  que  no  podia  considerarse  superio- 
dad  alguna  de  la  audiencia  al  juzgado  de  la  capitanía  general  dependiente  solo 
del  Consejo  de  Castilla;  y  habiendo  solicitado  la  audiencia  que  sus  ministros  pre- 
firiesen siempre  al  auditor  en  las  juntas  que  tuvieren ,  con  otra  real  orden  de  1 3 
abril  de  17G0  (o3)  se  confirmaron  las  anteriores  y  se  mandó  que  la  preferencia 
entre  los  ministros  y  el  auditor  se  regule  por  la  antigüedad  del  iuramcnto  de  cada 
uno.  Consecuencia  de  esta  igualdad  íué  la  real  orden  de  4  julio  del  833  1 54  en  que 
se  recordó  el  cumplimiento  de  las  reales  órdenes  de  7  marzo  de  1796  (55)  y  otras, 
en  que  se  manda  que  los  tribunales  civiles  y  militares  se  traten  mutuamente  con 
oficios  atentos  ó  comunicaciones  que  nada  tengan  de  preceptivas,  puesto  que  unos 
son  independientes  de  otros. 

35.  Cuando  los  auditores  hayan  sido,  antes  de  obtener  este  empleo,  fiscales 
del  mismo  juzgado ,  no  pueden  entender  en  clase  de  jueces  ni  asesores  en  las  mis- 
mas causas  en  que  hayan  intervenido  como  .escales,  según  está  declarado  por  real 


(82)  Deseando  el  Rpy  que  el  juzgado' de  la  auditoría  general  de  guerra  de  ese  principado 
se  manienga  con  las  preeininentias  y  distinción  que  se  merece,  y  con  igualdad  á  los  minis- 
tros de  ia  real  audiencia,  bien  se  halle  unido  ó  separado  el  gobierno  político  y  militar;  ha 
resuello  que  en  uno  y  otro  caso  reciba  el  auditor  de  guerra  en  pié  los  recados  de  la  audiencia, 
sanendo  á  dicho  fin  á  la  puerta  del  cuarto  de  su  despacho  en  la  misma  conformidad  (jue  aa- 
mile  la  audiencia  los  que  envía  este  tribunal,  y  que  se  practica  con  el  de  ta  Sania  Inquisición, 
admitióiiduse  con  toda  urbanidad  las  conferencias  para  las  competencias  que  se  ofrecieren  de 
jurisdicción,  practicándose  en  ellas  lo  en  que  convinieren  el  ministro  de  la  audiencia  y  el 
auditor  de  guerra  que  las  deben  resolver,  y  consultando  en  caso  de  discordia  cada  uno  k  los 
tribunales  respectivos  de  Guerra  y  Castilla  que  residen  en  la  tórte,  sin  alterar  en  nada  esta 
real  resolución,  que  quiere  S.  M.  se  guarde  inviolablemente;  y  lo  participo  á  V.  S.  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  etc.  El  Pardo  10  de  enero  de  1745. 

(o3j  Excmo.  Sr. :  Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  la  carta  de  V.  E.  de  22  del  pasado  rela- 
tiva a  la  solicitud  de  esa  audiencia,  para  que  el  ministro  que  nombrare  para  las  juntas  y 
conferencias  sobre  competencias  de  jurisdicción  haya  de  preferir  siempre  el  auditor  de  guer- 
ra de  ese  ejército,  y  en  su  vista  y  el  contenido  de  las  órdenes  de  10  de  enero  y  7  de  abril  de 
1745.  en  que  está  declarada  la  igualdad  de  la  auditoría  de  guerra  para  con  los  ministros  de 
audiencia;  ha  resuelto  S.  M.,  para  evitar  competencias,  que  la  preferencia  entre  los  minis- 
tros de  la  audiencia  y  el  auditor  se  regule  por  la  antigüedad  del  Juramento  de  cada  uno,  como 
también  que  en  los  casos  de  juntarse  á  decidir  compe'.encias  hable  primero  el  que  las  funda- 
re ,  como  se  practica  entre  los  ministros  y  fiscales  de  Guerra  y  Castilla.  Lo  que  participo  á 
V.  E.  de  su  real  orden  ,  para  que  haciéndoselo  saber  á  esa  audiencia  tenga  su  debido  cum- 
plimiento esta  resolución.  Di6s  guarde  etc.  Aranjucz  lo  de  abril  de  1700. 

(54j  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  señor  de  un  oficio  del  capitán  general  de 
.Aragón  de  14  de  agosto  de!  aíio  próximo  pasado,  y  del  espediente  instruido  en  aquella  audi- 
toría de  (¡uerra  que  acompañaba  con  motivo  de  las  contestaciones  que  han  mediarlo  entre  ella 
y  Ja  Real  Sala  del  crimen  de  la  íjiudioncia  de  aquella  provincia,  sobre  el  (uo^.plimienlo  de  lo 
prevenido  en  reales  órdenes  de  3  de  mayo  de  1769, 19  de  octubre  de  1706  y  7  de  marzo  de  1796, 
dftl  modo  de  entenderse^  en  los  papeles  de  oficio  para  pedir  y  librar  compulsas  de  solicitudes  por 
partes  litigantes,  y  S.  W.  habiendo  tenido  por  corivenicnle  oír  sobre  el  particular  á  su  Consejo 
de  la  Guerra,  conforme  con  lo  que  ha  espuesto  en  pleno  dicho  Supremo  Tribunal  en  su  acor- 
dada (¡e  31  de  octubre  último.  Se  ha  dignado  resolver;  que  ia  conduela  observada  por  el 
Tiudilor  de  la  capitanía  general  de  Aragón  es  conformé  á  la  práctica  seguida  hasta  ahora,  y  la 
<¡ue  previenen  las  reales  órdenes  ya  citadas,  y  que  asi  como  por  las  de  10  enero  de  174o,  y  lo 
tJe  abril  de  1760,  se  nivelaron  en  consideración  á  los  auditores  con  los  misnistros  de  las  Chan- 
ciilerías  y  audiencias,  declarando  que  en  caso  de  concurrencia  de  unos  y  otros  se  conceda  la 
pr'^ferencia  á  la  antigüedad  del  juramento  de  cada  uno:  quiere  igualmente  S.  M.  por  reg^a 
general  á  fin  de  precaver  cualquiera  altereato  que  en  lo  sucesivo  pueda  suscitarse  de  esta  na- 
turaleza, que  á  escepcion  de  los  rasos  (b-  eniiTlazatniento,  se  usen  lodos  los  demás  que  i-curran 
entre  la^  auditorías  y  chaneillerías  ó  audienrias  de  los  papeles  ú  oficios  que  marcau  dichas  so» 
bora-as  resoluciones.  !\ladrid  4  de  julio  de  1833. 

(Siij    Véase  en  la  pág.  68.  nota  27. 
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orden  de  2 O  de  diciembre  de  1086,  que  se  circuló  al  ejércíío  y  marina  v  que 
forma  la  Ley  3,  til.  S,  bb.  6  del  suplemento  á  la  Nov.  Bec.  (56). 

36.  Los  auditores  de  guerra  de  ios  ejércitos  de  operaciones  hacen  las  veces  de 
subdelegados  de  todos  los  cueroos  privilejiados  en  aquellos  procesos  que  ajuicio 
del  Consejo  de  Guerra  que  ha  Je  fallarles' no  deban  remitirse  al  asesor  general  y 
si  decidirse  con  rapidez  y  sin  dilaciones,  entendiéndose  que  no  pueden  conocer  de 
los  demás  casos ,  y  que  esta  delegación  ni  les  hace  dependientes  del  asesor  gene- 
ral, ni  les  dá  privilegio  alguno  para  gozar  de  los  que  dichos  cuerpos  disfrutan  lo 
que  se  resolvió  con  real  orden  de  17  agosto  de  1840  (57j,  espedida  en  vista  de 

(56)  Con  motivo  de  cierta  multa  impuesta  por  el  Consejo  de  la  Guerra  al  auditor  dd  de- 
partamento de  Cádiz,  por  haber  liecho  de  fi-cal  y  juez  en  una  misma  causa ,  y  no  cons  ;|tado 
la  sentencia  de  diez  años  de  presidio  fionunciada  en  ella;  y  para  evitar  los  perjuicios  de 
práctica  tan  irregular;  he  resuelto,  que  los  letrados  que  hayan  intervenido  como  tiscalcs  en 
las  causas  de  los  juzgados  militares  de  ejército ,  marina  y  milicias  ,  si  pasaren  á  ser  audi'.oros 
6  asesores ,  no  puedan  entender  en  clase  de  jueces  ó  asesores  en  las  mismas  causas;  y  (jue  en 
todas  las  que  impongan  ú  los  reos  pena  corporal ,  pongan  por  final  de  los  autos  definiíivos  ó 
sentencias,  que  antes  de  su  ejecución  se  consulten  con  el  Consejo;  el  cual,  ó  la  aprobará 
desde  luego ,  ó  mandará  que  venga  por  su  orden  .  y  oirá  á  los  reos  en  segunda  instancia  ,  6 
en  tercera  si  lo  requieren  sus  circunstancias.  Iteaí  orden  de  2o  diciembre  de  180C.  L.  3.  Jíí.3. 
Lib.  6.  Sup.  á  la  Nov.  Rec. 

(37)    El  secretario  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  17  del  corriente  mes  dice 
lo  que  sigue.— Excmo.  Sr.  En  reai  orden  de  24  de  ma}0  del  año  próiimo  pasado  se  sirvió 
trasladarme  el  antecesor  de  V.  E.  para  que  informase  el  Tribunal,  un  oücio  del  secretario 
de  la  junta  de  almirantazgo  acompañando  las  dos  comunicaciones  ,  que  devuelvo  del  coman- 
dante principal  de  artillería  de  Marina  ,  y  dictamen  de!  asesor  general  de  la  armada  nacional, 
que  trata  de  la  necesidad  de  autorizar  á  los  auditores  de  los  ejércitos  de  operaciones  para  que 
evacúen  las  consullas  que  les  remiten  los  gcfes  de  los  batallones  de  Marina  que  se  hallen  en 
cam[)aña  á  Gn  de  que  por  no  tener  estos  letrados  con  quienes  asesorarse ,  no  padezca  la  pron- 
ta administración  de  justicia  y  los  privilegios  del  cuerpo.  Pasado  todo  á  los  fiscales  han  dado 
en  30  julio  de  1839  y  19  de  junio  de  este  año  los  siguientes  dictámenes.— Kl  fiscal  legado  en 
'  vista  de  este  espediente  dice.  Qut  por  consecuencia  de  la  deserción  de  un  soldado  del  4."  ba- 
tallón del  cuerpo  de  artillería  de  Marina  correspondiente  al  ejército  del  Norte  ,  se  formó  Con- 
sejo de  g  ierra  verbal,  y  fué  condenado  el  desertor  á  ser  pasado  por  las  armas.  Pasuda  la 
;  sentencia  al  asesor  general  de  la  provincia  se  abstuvo  de  dar  su  dictamen ,  fundado  en  que  no 
;  tenia  la  delegación  del  asesor  general  de  iMarina.  A  este  se  oyó  para  que  si  podía  delegase  en 
los  de  los  ejércitos  donde  operasen  batallones  de  estos  cuerpos  privilegiados ;  pero  se  opuso  ík 
esta  medida  porque  es  delegado,  y  esia  opinión  que  manifestó  á  la  junta  de  almirantazgo 
produjo  la  consulta  que  en  2ü  de  abril  elevó  esta  corporación  á  S.  M.  y  que  se  transcribe  en  la 
real  orden  de  24  de  mayo  último,  por  la  que  con  remisión  de  las  comunicaciones  indicadas  se 
ha  servido  S.  M.  mandar  ,  que  el  Tribunal  en  su  vista  esponga  lo  que  considere  conveniente; 
de  modo  que  dos  son  los  puntos  sobre  que  debe  recaer  el  informe  del  Tribunal ,  y  por  consi- 
guiente esta  censura.— 1."  Si  el  asesor  general  de  Marina  puede  delegar  sus  atribuciono  en 
los  asesores  de  las  provincias;  y  "i.^^'en  la  negativa  ,que  medida  convendrá  adoptar  para  que 
en  los  proecsos  que  se  formen  en  campaña  contra  individuos  de  este  cuerpo  privilegiado  no 
se  retrase  U  administración  de  justicia  en  la  aplicación  de  las  penas,  cuando  por  la  urgencia 
ú  otra  circunstancia  no  se  pueda  ó  no  convenga  remitir  las  actuaciones  ó  sentencias  al  ase- 
sor general.  Estos  son  ios  dos  pr.nlos  ([uc  abraza  esta  consulta  y  para  cuya  resolucK  ii  se  ha. 
formado  csle  espediente.— En  cuanto  ai  primero  según  los  principios  comunes ,  el  asesor  ge- 
neral no  puede  delegar  sus  atribuciones  para  que  otro  las  ejerza  porque  aquel  conespi-nde  á 
una  jurisdicción  privilegiada  y  privativa  ,  no  la  lienc  por  sísoia  propia  ,  y  aun  que  la  circuns- 
tancia de  ser  asesor  general  le  dé  atribuciones  mas  estensas ,  que  las  que  son  propias  de  esta 
clase  de  funcionarios,  tienen  sus  límites  y  en  ellos  sin  duda  no  creyó  comprendida  el  asesor 
general  la  facultad  de  delegar.  Sin  embargo,  como  se  trata  de  un  fuero  que  todo  es  un  privi- 
legio tanto  en  su  esencia  como  en  sus  accidentes,  es  preciso  separarse  de  la  regla  general  y  estar 
á  lo  resuello  en  las  ordenanzas  de  estos  cuerpos  que  aun  que  no  corresponden  al  caso  pre- 
sente tal  como  se  consulla  establecen  principios  generales  que  pueden  aplicarse  á  resolverlo. 
Los  cuerpos  de  aiiilleria  de  Marina  y  lodos  los  privilegiados  están  nivelados  para  gozar  unos 
mismos  privilegios  en  su  jurisdicción  ,  y  mas  espresainente  los  batallones  de  Marina  que  es- 
tán declarados  cuerpos  de  casa  real,  según  terminanlemenle  se  c>presa  en  la  rea!  orden  de 
12  de  setiembre  de  1815.  l*articndi»  sin  duda  de  este  principio  el  comandante  general  de  ar- 
tillería de  Marina  en  su  C(»munic  icion  de  14  de  diciembre  de  lS3Hque  obra  en  este  espedien- 
te ,  creyó  el  caso  en  cuestión  comprendido  en  el  artículo  (i.",  litu'o  II  .  tratado  *.'de  la  orde- 
nanza de  Guardias  de  que  pan'co  ser  una  ciiusec  lo-neia  e|  arluulo  1.^  título  12  del  mismo 
tratado,  diseuruó  asi  bíCn ,  virque  lo  hizo  coiifurmc  a  la  ley  y  toiucidió  con  su  o^iinion  la  dci 
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cierto  conflicto  en  que  por  falta  de  asesor  se  halló  un  Consejo  de  Guerra  en  el 
ejército  de  operaciones  del  Norte  de  España,  en  una  causa  formada  contra  un 
soldado  de  un  batallón  de  artillería  de  marina  acusado  de  doe^ercion. 

Ti.  Los  auditores  do  guerra  son  de  nombramiento  real  á  propuesta  en  terna 
del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  previos  los  trámites  y  á  tenor  de  lo 
dicho  en  el  n."  1.3  páj.  í>12  del  Tít.  3.**  Tienen  tratamiento  de  señoría  en  confor- 
iiíidad  á  la  reíd  orden  2^  octubre  de  1799  vuelta  á  comunicar  en  3  marzo  de  1803 
(58).  El  uniforme  de  que  deben  usar  es  el  que  se  determina  en  la  real  órdejí  de  12 

asesor  de  la  provincia  donde  se  hullaba  el  batallón  que  no  dio  su  dict&men  por  no  icner  la 
delegación  dci  asesor  general ,  pero  esie  ha  creído  que  no  puede  delegar  y  ha  promovido  esta 
cuestión  que  sin  duda  está  resuelta  en  las  disposiciones  riladas.  No  parece  preciso  entrar  ea 
el  exíimen  del  segundo  punió  que  es  solo  para  el  caso  de  la  negativa  de  aquella  facultad  ;  pero 
aun  como  puede  oíiecer  plgnna  duda  en  cuanto  á  las  personas  que  han  de  ser  delegadas, 
como  y  para  que  casos  «í'  indispeusabie  examinar  estos  estremos.— Sentado  que  el  asesor  ge- 
neral puede  deicgar  según  la  ordenanza  auu  queda  la  duda  ,  si  esto  lo  podrá  hacer  en  aseso- 
res que  no  lo  sean  de  los  cuerpos  que  aquel  pertenecen,  y  como  podria  suceder  que  estos 
resistiesen  recibir  una  autorización  que  parece  los  hace  inferiores  á  un  funcionario  que  no 
es  de  su  línea  ni  ramo,  debe  evitarse  esía  cuestión  ,  que  sin  duda  se  promovería  con  algunos 
mas  incidentes  y  lodos  en  pcijuicio  del  servicio  Se  trata  del  caso  en  que  un  individuo  de  es- 
fos  cuerpos  privilegiados  baüáiidose  en  algunos  de  los  ejérciios  que  están  en  cami»aña  es 
procesado  y  sentenciado,  y  parece  ¡o  mas  natural  que  el  auditor  del  mismo  ejército  sea  el  de- 
legado como  que  es  el  inmediato  y  el  que  mas  de  cerca  puede  tocar  las  circunstancias  del  pro- 
ceso y  del  delito  que  cometió;  poro  soío  para  aquellos  casos  en  que  la  disciplina  y  la  pronta 
administración  do  justicia  no  pueden  suiíir  la  dilación  necesaria  que  ha  de  producir  la  remi- 
sión del  proceso  al  asesor  general,  porque  permitiéndolo  solo  este  debe  conocer  de  él,  y 
también  debe  tenerse  presente  que  esta  subck'legacion  no  ha  de  dar  privilegio  alguno  al  dele- 
gado asi  como  no  le  deja  dependencia  alguna  del  asesor  general ,  pues  se  entienden  sus  facul- 
tades solo  renacidas  para  ciida  caso  particular  y  fenecidas  con  él ,  quedando  la  circunstancia 
do  deberse  remitir  el  proceso  al  asesor  general  ó  al  subdelegado  pendiente  de  la  declaración 
del  Consejo  de  guerra  que  conozca  de  él.— Todas  estas  circunstancias  que  parecen  indispen- 
sables para  nivelar  ¡a  urgencia  con  la  regularidad  ,  y  para  hacer  compatible  el  servicio  con  los 
privilegios  de  estos  cuerpos,  no  pueden  decidirse  por  sola  la  autorización  del  asesor  general, 
que  si  está  facultado  para  subdelegar  es  solo  por  los  medios  ordinarios  y  no  por  los  que  que- 
dan marcados,  que  deben  ser  objeto  de  una  real  orden.  — Por  estas  consideraciones  el  fiscal 
os  de  dictamen  :  que  el  asesor  general  puede  subdelegar  conforme  á  la  ordenanza  en  cuantos 
í'asos  ocurran  y  del  modo  que  en  la  misma  se  marca;  pero  que  para  el  presente  por  sus  com- 
plicadas circunstancias  de  las  que  es  la  principal  que  los  cuerpos  de  Marina  que  están  unidos 
á  los  ejércitos  que  operan  en  campaña  ,  no  tienen  residencia  lija  y  estable ,  se  declare  por  una 
real  orden,  que  los  auditores  de  guerra  de  los  mismos  ejércitos  hajían  las  veces  de  subdele- 
gados del  asesor  general  de  todos  los  cuerpos  privi'egiados,  en  aquellos  procesos  en  que  a 
juicio  del  Consejo  de  guerra  que  ha  de  fallarlos,  no  deban  remitirse  al  asesor  general  y  si  de- 
cidirse con  rapidez  y  sin  dilaciones  ,  entendiéndose  que  no  pueden  conocer  de  los  demás  ca- 
sos, y  que  asi  como  esta  delegación  no  les  hace  dependientes  del  asesor  general ,  tampoco  les 
concede  privilegio  alguno.  El  Tribunal  podrá  informarlo  asi  á  S.  M.— El  ministro  encargado 
de  la  fiscalía  militar  suscribe  al  precedente  dictamen  do!  señor  fiscal  togado,  considerando  la 
medida  deque  los  auditores  de  los  ejércitos  de  opcracione:í  hagan  las  veces  de  subdelegados 
del  asesor  general  de  Marina  ,  como  la  mas  oportuna  para  la  mas  acertada  y  rápida  adminis- 
tración de  justicia.— y  conformándose  el  Tribunal  con  la  opinión  de  sus  fiscales  ha  acordado 
lo  manifieste  asi  á  V.  E.  como  lo  ejecuto  para  la  resolución  que  sea  del  real  agrado  de  S.  M. 
—Y  conformándose  S.  M.  con  el  anterior  informe  del  Tribunal  se  ha  dignado  resolver  lo  tras- 
lade á  V.  E.  como  de  su  rea  orden  lo  ejecuto  para  inteligencia  de  esa  junta  y  fines  consiguien- 
tes. Lo  que  traslado  á  V.  E.  de  la  misma  real  orden  á  los  efectos  convenientes. 

De  orden  de  S.  ¡M.  comunicada  por  el  s  ñor  encargado  interinamente  del  Despacho  de  la 
Guerra  lo  traslada  á  Y.  E.  para  que  la  comunique  á  su  auditor  y  surta  los  efectos  convenion- 
tcs.  Dios  guarde,  ele.  Madrid  17  de  agosto  de  1840.— El  subsecretario  de  Guerra— Fernando 
<Je  Norzagaray. 

^  (38)  Excrno.  Sr,— El  Regente  del  Consejo  Real  de  Navarra  ha  negado  el  tratamiento  de  5e- 
voria  al  audilor  de  guerra  de  a  ;uel  distrito  y  ejército ,  y  este  ministro  lo  ha  representado  al 
Key  solicitando  deleimiuacion  sobre  esto  ponto;  en  su  inteligencia  y  del  contenido  de  las 
reales  órdenes  de  10  de  enero  y  7  de  abril  de  l74o,  y  de  la  de  15  de  abril  de  17(50,  por  las 
cuales  se  igualüion  los  auditores  de  gueira  délas  provincias  con  los  oidores  de  las  reales 
chancillerías  y  audiencias,  se  ha  servido  S.  1^1.  declarar  que  el  tratamiento  de  Scñoria^  con- 
cedido á  estos  por  real  orden  de  26  de  junio  de  1788 .  es  eslensivo  y  comprende  á  los  audito- 
res de  guerra,  y  que  gocen  las  mismas  preeminencias  y  distinciones  que  aquellos,  en  !«► 
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junio  de  1806  ÍS9).  En  caso  de  vacante  ó  ausencia  pueden  los  capitanes  pienerales 
iioml)rar  el  letrado  que  les  parezca ,  paraque  no  se  detengan  los  asuntos  de  justi- 
cia, hasta  que  se  provea  de  nuevo  la  plaza  ó  el  ausente  vuelva  á  servirla ,  en  con- 
formidad á  lo  dispuesto  en  real  orden  de  ITenero  de  1742. 

38.  El  auditor  de  guerra  en  propiedad  goza  sueldo  entero  á  contar  desde  el 
dia  en  que  por  real  nombramiento  toma  posesión  de  su  deslino ,  pero  los  nombra- 
dos interinamente  solo  obíienen  la  mitad  de  la  asignación  conforme  se  halla  dis- 
puesto por  real  orden  de  24  mayo  de  1834  (60'i  y  disposiciones  que  en  la  misma 
se  citan.  Pero  compréndase  bien  que  por  interino  se  entiende  el  nomluado  por 
ausencia  ó  indisposición  justa  y  legalmente  reconocida  del  propietario,  pues  ei  de- 
sempeño de  las  funciones  de  tal  por  incompatibilidad  de!  propietario  es  un  cargo 
honorífico  y  gratuito  igual  al  que  prestan  los  letrados  qué  por  análogas  razonas 
desempeñan  el  cargo  de  majistrados  en  las  audiencias  conforme  se  pre^'lene  en  la 
real  orden  de  13  agosto  de  lSi7  (61).  Los  auditores  de  guerra  en  la  Península 
tienen  doce  mil  reales  de  sueldo ,  y  los  derechos  que  les  corresponden  en  los  jui- 
cios, según  la  real  orden  de  10  octubre  de  1848  (62)  con  que  se  derogó  la  de  17 


casos  que  tengan  que  Iralar  con  ellos ,  por  escrito  ó  de  palabra.— Lo  participo  á  Y.  E.  de  su 
real  orden  para  que  se  comuniquen  por  eí  ministerio  de  su  cargo  las  correspondientes  h  su 
cumplimiento.  Dios  guarde  ó  V.  E.  muchos  años  San  Lorenzo  24  de  octubre  de  l7ü'J.  En  3 
marzo  de  1803  se  volvió  á  comunicar. 

(S9)  El  Rey,  conrormándose  con  el  parecer  del  señor  generalísi>no  de  sus  armas  príncipe, 
de  la  Paz,  se  ha  servido  resolver  que  los  auditores  de  guerra  usen  del  uniforme  de  casaca 
azul ,  vueltas  y  cuello  morado,  forro  encarnado  y  un  bordado  de  oro  í  según  la  muestra  ad- 
junta) en  el  cuello),  vueltas  y  delanteros  de  la  casaca ,  con  chupa  y  calzón  blanco  ó  anleadc. 
— Lo  que  de  real  órderi  comunico  á  V.  pa>«  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á 
V.  muchos  años.  Aranjuez  12  de  junio  de  ISOñ. 

(GO)  S.  M.  la  Reina  Gonernadoraconformcuidoge  con  lo  espuesto  por  el  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y  Marina,  al  mismo  tiempo  que  se  ha  servido  conceder  á  D.  Ignacio  José  Sánchez» 
auditor  de  Guerra  del  Juzgado  de  la  Comanflancia  fjeneral  del  Campo  de  Gibraltar  ,  la  mitad 
del  sueldo  correspondiente  á  este  empleo ,  íie  lodo  el  tiempo  que  lo  desempeño  inlerinamentf. 
y  por  entero  desale  la  real  orden  de  28  de  nuviemhre  de  1832  que  lo  obtuvo  en  propiedad  ;  se 
ha  dignado  S.  M.  resolver  por  regla  general  para  el  ejército,  que  todo  auditor  mterino  goce 
la  mitad  de  la  asignación  dei  destino  desde  el  dia  rnir  principie  á  desempeñarlo ,  y  los  pr^í)ie- 
tarios  el  sueldo  entero  desde  que  por  real  nombramiento  tomen  posesión  y  ejerzan  la  efecii- 
vidad.  Dios  guarde  ,  etc.  IMadrid  24  de  mayo  de  1834. 

(61)  i^Iinisterio  de  la  íiruerra.— El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  capitán  genera!  de 
Valencia  lo  que  sigue.— He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.  de  la  esposicion  de  V.  E.  de  23 
de  abril  próximo  pasado,  con  lo  que  incluía  en  consulta  copia  de  \\\\\  instancia  de  D.  José 
Beltran  y  Pérez,  abogado  y  magistrado  honorario  de  la  audiencia  de  Valencia  ,  en  solicitud 
de  que  le  sean  abonados  los  derechos  que  entiende  le  correspondían  en  un  litijio  en  que  in- 
tervino como  asesor,  por  incompatibilidad  del  auditor  de  guerra  de  esa  capitanía  general. 
Enterada  S.  M.  y  conformándose  con  el  parecer  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  ix 
quien  tuvo  por  conveniente  oir,  se  ha  servido  determinar,  que  no  pueden  devengarse  dere- 
chos por  ningún  letrado  que  accidentalmente  desempeñe  como  asesor  alguna  auditoría;  de- 
biendo ser  este  encargo  puramente  honorifico  y  pudiendo  servir  de  mérito  en  su  carrera, 
del  mismo  modo  que  lo  es  de  los  letrados  que  por  falta  de  ministros  de  alguna  audiencia, 
por  incompatibilidad  ú  otro  motivo  son  llamados  á  ejercer  el  cargo  d'  jueces  eu  alguna  de 
sus  salas.— De  real  orden  comunicada  por  dicho  Sr.  ^linistro  lo  traslndo  á  V.  S.  para  conoci- 
miento de  ese  Supremo  Tribunal.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  13  de  agosto  de 
18's7.— El  Subsecretario  ,  Félix  María  de  aicssina.— Sr.  Secretario  del  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina. 

(02)  En  la  necesidad  de  prncticar  varias  reformas  y  rebajas  en  los  (üforentos  artículos  que 
comprende  el  presupuesto  del  l\linisterio  de  mi  carpió',  S.  M.  la  Rcin.i  :Q.  D.  G.)  se  h;»  strxido 
resolver  de  conformidad  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros  enire  otras  cosas  lo  siguien- 
te.— Los  gastos  de  secretarías  de  las  capitanías  gener.iles.  se  reducen  'i  veinte  y  cuatro  mil  rea- 
les en  Castilla  la  Nueva  y  Cataluña  ,  diez  y  seis  mil  reales  vellón  en  Mallorca  ,  y  diez  y  ocho 
mil  en  las  demás,  pagándose  de  ellos  la  casa  (jue  ocupa  la  secretaría,  esto  es.  el  estado  ma- 
yor y  la  sección  archivo.  Los  auditores  de  guerra  suelven  al  sueldo  de  doce  mil  reales  y  diez  y 
ocho  mii  el  de  Castilla  la  Nueva,  cobrando  como  antes  los  derechos  que  les  correspondCTi. 
Los  cn;!Mnda'i(cs  de  cantón  se  supiimen,  quedando  un  reilucido  número,  y  micMiira.-;  'mo 
este  se  dclciiiiinc  todos  los  comandantes  de  cautou  disfrutaran  so!.imeine  el  sueldo  de  retía- 
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marzo  de  1847  que  les  habia  ciuitado  los  dereckos  y  aumentado  el  sueldo.  Los  ce- 
santes en  conformidad  á  la  real  orden  de  21  febrero  de  1830  (63)  y  disposiciones 
que  en  la  misma  se  citan  tienen  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  de  que  gozabaa 
como  propietarios.  En  Ultramar  tienen  los  sueldos  que  se  fijan  en  la  real  orden  de 
23  abril  de  1836  (64)  y  perciben  también  derechos  conforme  á  arancel,  debiendo 
entenderse  que  entran  en  el  goce  de  este  sueldo  desde  eldia  en  que  se  embarcan 
según  para  Filipinas  se  declara  en  la  real  orden  de  18  mayo  de  1830  (65). 

39.  Los  auditores  ó  sea  sus  viudas  é  hijos  tienen  obcion  y  derecho  al  Monte- 
plazo.  Las  comisiones  activas  se  reducen  á  las  que  comprenden  la  adjunta  nota  que  se  acom- 
paña con  el  núm.  1.  Las  raciones  de  pienso  para  los  caballos  solo  se  conced'^n  á  los  cuerpos 
y  clases  que  espresa  la  nota  núm.  2  que  se  incluye.— Y  lo  comunico  k  V.  E.  de  orden  de  S.  M. 
para  su  conocimiento  y  demás  efectos  consiguientes,  bajo  el  concepto  de  que  estas  modifi- 
caciones empezarán  ü  rejir  desde  1.**  de  agosto  próximo,  teniendo  entendido  que  respeto  á 
este  distrito  solo  tendríín  lugar  en  la  parte  que  sea  posible  atendidas  las  circunstancias  espe- 
ciales en  que  actualmente  se  halla,  para  lo  cual  propondrá  V.  E.  lo  conveniente.  Madrid  10 
octubre  de  1848. 

(63)  He  dado  cuenta  al  Rey  Nuestro  Señor  del  oficio  de  V.  de  22  de  diciembre  de  1828  á 
que  acompañaba  el  csiicdieulc  Mistruido  en  la  ordenación  deí  ejército  de  esta  provincia  á  ins- 
tancia del  auditor  de  Guerra  cesante  D.  José  María  Pinsano  solicitando  el  abono  de  las  dos 
terceras  parles  de!  sueldo  de  12.000  rs.  anuales  de  I.**  d'>  julio  de  dicho  año  ,  en  lugar  de  la 
mitad  que  solamente  le  acreditan  las  oficinas;  consultando  V.  en  consecuencia  el  abono  que 
le  corresponde.  Y  enterada  S.  M.  de  todo  y  de  cuanto  en  virtud  del  espediente  ha  espuesto  su 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  se  ha  dignado  resolver  conformándose  con  su  dictamen,  que 
á dicho  interesado  se  leba  debido  calificar  para  el  abono  cíe  sueldo  por  la  observación  lo.» 
de  la  real  orden  de  31  de  julio  del  citado  año  de  1828,  siendo  considerados  los  auditores,  no 
en  la  clase  de  Hacienda  militar  en  que  los  han  comprendido  las  oficinas  sino  en  la  de  las  de- 
pendencias del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  21  de  febrero  de  1830 

(6í)  El  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Hacienda  en  29  de  febrero  me  dice  de  real  orden, 
que  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  conformándose  con  lo  acordado  por  el  Consejo  de  señores 
Ministros  se  ha  servido  determinar:  Que  los  tenientes  gobernadores  de  la  Habana  coniinúen 
como  estAn  en  el  dia ,  es  decir,  con  quinientos  pesos  anuales  cada  uno.  Que  el  sueldo  del 
auditor  de  guerra  de  la  misma  ciudad  se  reduzca  solo  á  mil  pesos  aniíales,  y  que  para  que 
esta  medida  se  haga  inmediatamente  efectiva  se  sujete  el  que  actualmente  desempeña  dicho 
empleo  á  la  dotación  designada  sin  prevalerse  de  su  anterior  categoría.  Que  al  auditor  de 
guerra  de  Puerto-Rico  se  le  satisfagan  mil  quinientos  pesos  anuales  en  consideración  á  la 
notable  diferencia  de  productos  de  su  Tribunal  comparado  con  el  de  la  Habana.  Que  el  ase- 
sor de  gobierno  de  Filipinas  disfrute  dos  mil  pesos  anuales  porque  no  reuniendo  el  carácter 
deteniente  con  jurisdicción  son  insuficientes  sus  emolumentos.  Finalmente  que  el  auditor 
de  las  mismas  Islas  goce  únicamente  de  mil  quinientos  pesos  anuales  por  la  mayor  importan- 
cia de  su  juzgado. — Y  lo  comunico  á  V.  S.  I.  de  orden  de  S.  M.  para  conocimiento  de  ese  Su- 
premo Tribunal.  Dios  guarde  íi  V.  S.I.  muchos  años.  Madrid  23  de  abril  de  1836. — Almodo- 
var.— Sr.  Secretario  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

(6oj  Kxcmo.  Sr.:  El  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra  en  12  último 
me  dice  lo  que  sigue.  — Al  capitán  general  de  Filipinas  digo  hoy  lo  siguiente.  —  He  dado 
cuenta  al  Rey  N.  Señor  de  un  espediente  promovido  á  consecuencia  de  varias  instancias  en 
solicitud  del  enipleo  de  auditor  de  guerra  de  la  capitanía  general  y  ejército  de  las  Islas  Fi- 
lipinas, dotado  hasta  el  dia  anualmente  con  mil  pesos  fuertes  y  algunas  obvenciones,  que 
se  halla  vacante  desde  noviembre  de  1820.  S.  M.  enterado  de  él ,  asi  como  de  cuantos  inci- 
dentes han  sobrcNcnido  desde  la  fecha  espresada,  ha  venido  en  resolver,  conforme  con  el 
parecer  d'  su  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y  en  consideración  á  que  el  citado  empleo  de 
auditor  de  guerra  está  reputado  en  sus  honores  como  un  togado,  que  se  dote  la  auditoria 
de  guerra  en  cuestión  competentemente,  á  cuyo  efecto  es  su  soberana  voluntad  que  desde  el 
dia  en  que  se  embarque  la  persona  en  quien  se  provea  este  destino  se  le  considere  y  abone 
el  mismo  sueldo  que  disfruta  cualquiera  oidor  de  la  real  audiencia  de  Manila.  Que  igual- 
mente estando  prevenido  por  reales  órdenes  de  í.\  y  21  de  enero  de  182S  que  para  las  plazas 
togadas  de  Manila  se  consulten  naturales  de  F2spaña  ,  en  cuyo  caso  debe  reputarse  esta  au- 
ditoría ,  quiere  S.  M.  que  por  la  Gaceta  de  Gobierno  se  publique  la  vacante,  á  fin  de  que 
en  el  termino  de  un  mes,  contado  desde  dicha  publicación,  ocurran  los  pretendientes  con 
sus  solicitudes;  y  que  mientras  esto  se  veriüi  a  se  desempeñe  interinamente  la  citada  audi- 
toría por  el  ministerio  de  aquella  rea!  audiencia  de  !\Ianila  que  merezca  la  confianza  del 
capitán  general,  como  lo  esta  mereciendo  el  oirior  decano  I).  Francisco  Antonio  Valdecañas 
desde  febrero  de  1829  —Trasladólo  a  V.  E.  de  real  órdm  para  su  inteligencia  y  efectos  cor- 
respondientes. Dios  guarde  á  V.  I-:,  muchos  años.  M.idriU  18  de  mayo  de  1830.— Luis  María 
de  Salawr.— Sr.  Director  general  de  ¡a  real  armada 
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Pío  militar  y  por  lo  mismo  sufren  los  descuentos  de  su  sueldo  que  conforme  á  los 
reglamentos^les  corresponden  según  lo  dispuesto  en  real  orden  de  13  de  diciembre 
de  1831  (66). 

40.  Los  auditores  de  guerra  pueden  ser  al  propio  tiempo  asesores  de  la  admi- 
nistración militar  desu  distrito,  pues  según  la  reai  orden  de  14  agosto  de  1836  (67) 
no  hay  incompatibilidad  en  la  reunión  de  ambos  deslinos. 

41.  Habiendo  el  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Palma  de  Mallorca  compren- 
dido al  auditor  y  dependientes  de  aquel  juzgado  militar  en  el  pago  de  la  contri- 
bución ordinaria  y  estraovdinaria de  paja  y  uíensilios  y  en  otras  municipales,  re- 
clamó de  ello  el  referido  auditor  y  con  real  ói-den  de  6  julio  de  1835  ^68)  se  les 
declaró  exentos  de  tales  impuestos  en  razón  á  los  emolumentos  ó  derechos  que  les 
producen  los  juzgados  mediante  á  estar  considerados  como  parte  del  sueldo. 

42.  Siguiéndose  el  sistema  antiguamente  adoptado  en  todos  los  juzgados,  no 
habia  parte  fiscal  en  los  de  las  capitanías  generales,  y  en  caso  de  requerirse  su 
ministerio  en  algún  negocio  le  nombraba  el  auditor,  precediendo  la  afirobacion 
del  capitán  general  segnn  lo  prevenido  en  el  art.  2 ,  tít.  8 ,  trat.  8."  de  las  orde- 
nanzas (69 j,  pero  la  continua  necesidad  de  su  ministerio  fué  causa  que  insensible- 

(66)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  ai  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  instancia  de  doña  Tomasa  Olives 
y  Acedo,  viuda  del  auditor  de  Guerra  de  las  Islas  Baleares  D.  Rafael  Pelet  en  solicitud  de 
que  se  la  conceda  la  pensión  correspondiente  en  el  Monte  Pió  militar,  y  S.  M.  conformándose 
con  el  parecer  de  esa  juntaba  venido  en  concederla  la  pensión  de  tres  mil  y  trescientos  reales 
vellón  anuales  que  se  le  abonará  por  la  pagaduría  de  dichas  Islas  desde  el  dia  2o  de  abril  úl- 
timo siguiente  al  del  fallecimiento  de  su  marido  ,  pero  con  deducción  de  los  descuentos  rcs- 
jicctivos  al  snoldo  de  doce  mil  reales  que  aquel  disfrutó  desde  23  de  enero  de  1816  hasta  fin 
de  junio  de  1828,  respeto  á  que  resulta  haberlos  sufrido  desde  1."  de  julio  de  dicho  ario  hasta 
su  fallecimiento.  Al  mismo  tiempo  ha  venido  S.  M.  en  mandar  que  todos  los  auditores  de 
Guerra  que  no  hayan  sufrido  los  dcscnentos  respectivos  para  el  Monte  con  anterioridad  de  1.° 
de  julio  de  1828  ios  sufran  desde  que  obtuvieron  su  nombramiento  hasta  fin  de  junio  de  di- 
cho año  de  1828,  abonjindolos  dcbles  hasta  estinguirlo ,  pues  que  habiéndose  concedido  á 
esta  clase  la  incorporación  al  Monte  y  empezado  ya  las  viudas  el  goce  de  sus  respectivas  pen- 
siones, no  debe  carecer  dicho  piadoso  establecimiento  de  los  descuernos  que  de  justicia  le 
Dcrtenecen  y  han  sufrido  todas  las  domas  que  participan  de  sus  beneficios.  Dios  guarde ,  etc. 
iUadrid  13  de  diciembre  de  1831. 

(67)  IMinislerio  de  la  Guerra.— Con  esta  fecha  difro  ni  intendente  general  del  ejército  lo 
siguiente:— lie  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  de  la  propuesta  que  V.  S.  remitió  á  este 
ministerio  en  7,  de  abril  último  para  la  provisión  de  esa  asesoría  de  la  ordinacion  del  distrito 
de  Granada  ;  y  enterada  S.  SI.,  ha  tenido  á  bien  conferir  el  cargo  de  asesor  de  dicha  ordena- 
ción al  auditor  de  Guerra  del  rcúrido  distrito  D.  Pedro  lígaña  consultado  en  primer  lugar  por 
el  ordenador  del  mismo  declarando  al  mismo  tiempo  de  conformidad  con  el  dictíimen  dado 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Blarina  en  1.°  del  corriente  mes  que  no  hay  incompati- 
bilidad en  el  desempeíio  á  la  vez  de  los  destinos  de  auditor  de  Guerra  de  una  capitanía  gene- 
ral de  distrito  y  asesor  de  ordenación  del  mismo.— De  real  orden  lo  traslado  h  V.  S.  para  co- 
nocimiento del"  Tribunal, — Dios  guarde  h  V.  S.  muchos  años.  Madrid  14  de  agosto  de  1836. 
— Vigo.— Señor  secretario  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

|68)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  del  espediente  instruido 
con  motivo  de  las  manifestaciones  hechas  por  D.  Joaquín  Verea  Agujar  ,  auditor  de  Guerra 
doi  ejército  de  las  Islas  Ba  cares,  quejándose  de  que  el  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Palma 
le  haya  comprendido  y  (\  los  dependientes  de  aquella  auditoría  en  el  pago  de  la  contribución 
ordinaria  y  estraordinaria  de  paja  y  utensilios  y  en  otras  municipales,  y  solicitando  que  se 
declare  su  exención  al  pago  de  dichos  impuestos  y  reintegro  de  lo  que  se  ha  exigido  indebi- 
damente, y  S.  M.  conformándose  con  el  parecer  del  Tribunal  Supremo  de  la  Guerra  y  Marina 
se  ha  servido  declarar  á  los  auditores  de  Guerra  exentos  de  dicha  contribución  por  los  señala- 
mientos que  les  produce  los  juzgados  mediante  á  estar  consideradas  como  parle  del  sueldo 
para  nivelarles  en  él  con  el  que  disfrutan  los  ministros  de  las  audiencias;  siendo  su  soberana 
noluntad  se  circule  la  orden  oporiuna  á  las  corporaciones  munieipales.  con  el  objeto  que  ei 
auditor  de  Mallorca  y  los  demás  del  reino  no  sean  moKstados  en  este  particular.  Dios  guarde 
etc.  Madrid  6  dejulio  de  ]83o. 

(69)  Art.  2.**  La  elección  de  escribano  para  los  negocios  de  justicia  de  la  jurisdicción  mi- 
litar, la  hará  el  capitán  general ,  ó  genera!  en  gefe  del  ejército  de  acuerdo  con  el  auditor  ge- 
neral ,  señalándole  en  su  nombramiento  el  sik.i.ío  que  estime  corres|tnndiontc  ,  para  que  pue- 
da mantenerse  y  seguir  el  ejército  ,  con  prohibnion  de  llevar  derechos  de  las  causas  crimina- 
les, ni  de  las  tcstamenlt^ías  ni  abiulestatus  ;  y  solo  podrá  exigir  los  que  le  pertenezcan  por 
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mente  fuera  tomando  el  destino  de  promotor  fiscal  un  carácter  de  peipeliiidad. 

43.  Consecuencia  de  ella  fué  el  que  se  les  señalara  sueldo  al  igual  que  vino  á 
practicarse  en  los  demás  juzgados  del  reino  lo  que  á  petición  de  un  interesado  se 
verificó  en  órdenes  de  9  febrero  y  8  octubre  de  1841  (70}  fijándoseles  el  de  ^00 
ducados  para  igualarles  con  los  promotores  fiscales  de  los  juzgados  civiles. 

44.  El  señalamiento  de  sueldo  dio  origen  á  dudarse  de  si  en  lo  sucesivo  el  nom- 
bramiento de  los  promotores  fiscales  debia  sujetarse  a  la  real  aprobación  ó  conti- 
nuar verificándolos  por  sí  mismos  los  capitanes  generales ,  pero  con  real  orden  de 
17  de  octubre  de  i  844  (71)  se  determinó  c  ntinuase  el  antiguo  sistema  de  hacer 
los  nombramientos  los  capitanes  generales  dando  cuenta  al  gobierno  ¡iaraque  pue- 
da hacerlo  saber  á  las  oficinas  de  Hacienda  militar ,  al  efecto  se  les  pague  el  sueldo 
que  deberán  cobrar  desde  la  fecha  del  nombramiento. 

45.  Conforme  se  observa  en  la  práctica  el  desempeño  de  una  fiscalía  militar  es 
compatible  con  el  ejercicio  de  la  abogacía.  En  cuanto  á  sus  deberes ,  no  hallamos 
se  hayan  prescrito  ningunos  en  disposiciones  dirigiaas  especialmente  á  los  juzga- 
dos militares ,  asi  pues  en  conformidad  á  lo  prevenido  en  los  art.  99  v  siguientes 
del  reglamento  provisional  (7'á),  estos  consistirán  en  hacer  uso  de  tocio  su  celo  y 
laboriosidad  para  procurar  la  persecución  y  castigo  de  los  delitos  ,  acusar  las  faltas 
que  advirtieren  en  sus  juzgados  contra  la  administración  de  justicia ,  v  dar  cuenta 
al  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  de  las  morosidades  ó  abusos 
cuyo  remedio  no  alcancen  á  obtener.  El  dener  de  los  fiscales  aunque  severo  debe 

aranceles  de  las  causas  civiles,  poderes  y  testamentos  que  otorgue  ,  siendo  de  su  congo  proto- 
colizar lo  que  actué:  y  para  que  no  se  cstra\ionlos  insti-amenlos  y  en  lo  futuro  puedan  los  des- 
cendientes lomar  las  noticias  convcnieníos ,  será  de  la  ol)líi;ai'¡on  del  escribano  (concluida  la 
guerra)  el  remitirlos  al  archivo  de  la  secretaría  del  Supremo  Consejo  de  Guerra. 

Si  ocurriere  algún  caso  en  que  sea  preciso  promotor-fiscal ,  tendrá  el  audiíor  general  del 
ejército  facultad  de  nombrarle,  precediendo  la  aprobación  del  capitán  general  ó  general  em 
gcfcíi  quien  debe  dar  cuenta  de  .'a  necesidad  de  clejirle,  participándole  el  que  nombre. 
Tit.  8.  Trat.  8.  Ord.  Mil. 

(70)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Rejencia  provisional  del  Reino  del  espediente  pro- 
movido por  la  instancia  en  que  el  auditor  de  guerra  í\onorario  1).  Pedro  María  Acilu,  ílscal  deí 
tribunal  militar  de  la  capitanía  general  de  Castitia  la  Nueva  solicitó  en  10  de  enero  de  1839  sa 
le  señalase  un  sueldo  anua!  proporcionadc  ai  ira'oajo  ae  dicho  empleo,  y  de  su  confurmidad 
con  lo  espuesto  en  favor  de  esta  solicitud  por  la  junta  general  de  mspcciores ,  la  intendencia 
general  militar  y  especialmente  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  que  en  su  acor- 
dad'a  de.  G  de  junio  de  1839,  consideró  necesario  al  mejor  desempeño  del  servicio  de  los  juz- 
gados militares  de  Guerra  y  Marina,  que  á  los  fiscales  de  la  misma  se  les  señalase  sueldo  ó 
remuneración  fija  como  en  los  civiles ;  se  ha  servido  resolver  que  este  nuevo  gasto  se  incluya 
en  el  próximo  presupueste  de  Guerra  qué  ha  de  presentarse  alas  cortes,  en  la  intelijencia  de 
que  e!  sueldo  que  ha  de  proponerse  para  estos  empleados  ha  de  ser  el  de  quinientos  ducados 
anuales,  teniendo  en  consideración  la  analojía  ó  equivalencia  que  existe  entre  dichos  fiscales 
y  los  promotores-fiscales  de  los  juzgados  civiles  de  término  á  quienes  está  señalado  el  mismo. 
Dios  guarde  etc.  Madrid  9  febrero  de  í8íl. 

(71)  Excmo.  Sr.:  Enterado  S.  A.  el  Relente  del  Reino  del  espediente  promovido  íi  instancia 
de  D.  l'edro  María  Acilu,  fiscal  deí  Tribunal  de  Guerra  de  esa  capitanía  general,  en  solicitud 
de  que  se  le  señale  un  sueldo  proporcionado  al  servicio  que  presta ,  se  ha  servido  resolver 
que  tanto  á  D.  Pedro  María  Acüu  como  á  cada  uno  de  los  demás  fiscales  de  los  Tribunales  üe 
Guerra  de  los  distritos  militares  ,  se  les  abone  el  sueldo  anual  de  quinientos  ducados,  cuyas 
cantidades  están  aprobadas  en  el  presupuesto  de  la  guerra.  Dios  guarde  etc.  Madrid  8  de  oc- 
tubre de  \S\\. 

(72)  Excmo.  Sr.:  Enterada  S.  M.  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  16  de  agosto  en  que  cod 
motivo  del  nombramiento  hecho  para  fiscal  del  juzgado  oe  ia  capitanía  general  de  Castilla  la 
Vieja  en  D.  Epifanio  Sánchez  Ocaña  ,  consulta  si  deberán  en  adelanle  sujetarse  estos  nom- 
bramientos á  la  real  aprobación  respeto  á  que  disfrutan  la  gratificación  de  quinientos  duca- 
dos que  les  señaló  la  reai  orden  de  8  de  s»ctubre  de  1841 ,  se  ha  dignado  5.  M.  resolver,  que 
los  capitanes  generales  continúen  con  la  facultad  que  la  svrdenanza  ge\jcral  del  ejército  les 
concede  de  nombrar  los  promotores-fiscales,  dando  cuenta  al  Gobierno  para  que  se  haga  sa- 
ber á  las  oficinas  centrales  de  administrack-n  líiUitar.  y  pueda  hacérseles  el  abono  de  su 
sueldo  que  deberá  acreditarlo  desde  la  fecha  del  noml)taniiento.  Dios  guarde  ele.  Madrid  17 
de  octubre  de  l8i4. 
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ser  tan  justo  é  imparcial  como  la  ley  en  cuyo  nombre  le  ejercen;  y  si  bien  les  toca 
promover  con  eficacia  la  persecución  y  castigo  de  los  delitos  y  demás  intereses  de 
la  causa  pública ,  tienen  obligación  de^ defender  ó  prestar  su  apoyo  á  la  inocencia, 
de  respetar  y  procurar  quj  se  respeten  los  legítimos  derechos  de' las  personas  par- 
ticulares procesadas ,  demandadas ,  ó  de  cualquier  otro  modo  interesadas ,  y  de  no 
tratar  nunca  á  estas  sino  como  sea  conforme  á  la  verdad  y  á  la  justicia. 

¿6.  El  nombramiento  y  elección  de  escribano  lo  ejecuta  el  capitán  general  po- 
niéndose para  ello  de  acuerdo  con  el  auditor  según  se  dispone  en  el  art.  2 ,  lít.  8, 
trat.  S.'*  de  las  ordenanzas  (73),  y  con  respeto  á  sus  deberes  y  obligaciones  tienen 
las  que  prescribe  el  derecho  común  y  demás  que  resultan  de  cuanto  llevamos  es- 
puesto.  Hase  puesto  en  duda  si  los  capitanes  generales  están  facultados  para  re- 
mover ios  escribanos ,  ya  que  la  ordenanza  les  faculta  solo  para  nombrarlos,  pero 
no  para  removerlos ,  pero  la  jurisprudencia  adoptada  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina ,  esceptuados  algunos  casos  en  que  el  nombramiento  del  escri- 
bano habia  sido  aprobado  por  S.  M.  ha  sido  de  que  cabe  en  las  facultades  del  ca- 
C/itan  general  el  removerlos  libremente  y  elegir  otro  siempre  que  lo  tenga  por 
)portuno. 

(49)    Véase  la  ñola  69.  páj.  324. 
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CAPÍTULO  CUARTO. 


De  los  Comandantes  Generales  de  Pmíncia, 


1.  Necesidad  de  los  comandantes.  5.  Espide  pases  á  los  mililar es.. 

2.  Clase  de  jurisdicción  que  ejercen.  6.  Los  preside  en  sus  reuniones. 

3.  Espiden  órdenes  para  la  formación  de  su-  7.  Diferencias  en  la  comandancia  del  Campo 

marias.  de  Gibraltar. 

4.  El  nombramiento  de  asesores  y  escriba-  8.  Castiga  á  los  contrabandistas. 

nos  lo  verifica  el  capitán  general.  9.  De  la  comandancia  general  de  Ceuta. 


1.  La  estension  de  territorio  de  una  capitanía  general  no  permite  que  todos 
los  asuntos  de  su  incumbencia  estén  bajo  su  inmediata  dirección ,  asi  que  en  cada 
provincia  civil  existe  un  gefe  militar  cuya  graduación  á  tenor  de  lo  prevenido  en 
el  art.  7  del  real  decreto  de  8  de  setiembre  de  1841  (1 )  debe  ser  de  brigadier  ó 
coionel. 

2.  Los  comandantes  generales  no  ejercen  propiamente  jurisdicción  alguna. 
Así  como  en  lo  gubernativo  obran  como  delegados  del  capitán  general  respectivo, 
también  en  lo  judicial  ejercen  actos  de  la  competencia  de  aoueilos ,  tales  como  la 
formación  de  primeras  diligencias  en  causas  criminales  la  ae  inventarios  y  otras 
momentáneas  en  casos  de  faiíeciipienio  üe  alaun  aforado  y  otras  que  directa  y 
espresamente  les  delegan  los  capitanes  generales  como  por  ejemplo  los  embargos 
y  venias  de  bienes  en  los  casos  en  que  en  justicia  proceda  verificarlo  ya  para  pago 
de  acreedores  ó  para  juicios  de  partición. 

3.  En  la  formación  de  sumarias  que  sea  preciso  instruir  contra  individuos  del 
ejército  que  se  hallen  en  su  provincia ,  y  no  gocen  fuero  especial  espide  las  pri- 
meras órdenes  para  proceder  y  resolver  todas  las  dudas  ó  dificultades  que  puedan 
ocurrir  hallándose  las  causas  en  sumario ,  pero  para  elevarlas  á  plenario  es  indis- 
pensable obtener  el  permiso  del  capitán  general. 

4.  Para  la  resolución  de  los  negocios  judiciales  que  se  acaban  de  referir  tie- 
nen los  comandantes  generales ,  asesores  y  escribanos  de  guerra.  El  nom])ra^ 
miento  de  estos  lo  ejecuta  el  capitán  generaí  á  propuesta  del  comandante  general: 
DI  uno  ni  otro  de  dichos  destinos  tienen  sueldo  ni  consideración  de  empleados  de 
gobierno,  pero  perciben  los  derechos  que  les  corresponden  en  los  asuntos  judiciales 
que  se  someten  al  conocimiento  del  comandante  general. 

5.  En  conformidad  á  lo  dispuesto  en  real  orden  de  9  de  octubre  de  1846  ( 2) 

V 

^y    Véase  la  nota  128  del  capítulo  segundo  páj.  286. 

lo  cfinín  f^^'o^'^V  F  ^^'  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  capitán  general  de  Andalucía 
w  siguiente.-He  dado  cuenta  á  la  Reina  {Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  15  d« 
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los  comandantes  militares ,  lo  propio  que  los  gobernadores  pueden  espedir  pases  á 
los  militares  ,  para  transitar  dentro  de  la  demarcación  del  territorio  que  les  está 
confiado. 

6.  En  los  casos  en  que  los  oficiales  de  algún  punto  en  que  haya  comandancia 
deban  ir  á  cumplimentar  á  una  autoridad  ó  por  cualquiera  motivo  reunirse  han 
de  verificarlo  sea  cual  fuere  el  instituto  militar  de  que  dependan  bajo  la  presiden- 
cia del  comandante  general,  según  se  mandó  en  real  orden  de  7  de  febrero  de 
4849  (3). 

7.  De  las  reglas  que  llevamos  sentadas!  se  esceptúa  únicamente  la  comandan- 
cia general  del  Campo  de  Gibraltar  establecida  antes  en  S.  Roque  y  en  el  dia  en 
Algeciras ,  en  conformidad  á  la  real  orden  de  11  mayo  de  181  o.  E)  origen  de  esta 
comandancia  se  debe  á  la  guerra  con  los  ingleses ,  en  cuya  época .  dolada  de  un 
fuerte  ejército  y  puesto  á  su  fíente  un  general ,  obraba  con  total  independencia 
del  capitán  general  de  Andalucía,  pero  desvanecidas  estas  causas  en  real  orden  de 
9  octubre  de  181 5  (4),  al  paso  que  se  fijó  el  territorio  que  comprendia  se  la  puso 
bajo  la  dependencia  del  capitán  general  de  Andalucía,  pero  con  todo  esta  depen- 
dencia no  es  tan  absoluta  como  la  de  los  demás  comandantes  generales  de  pro- 
vincia ,  pues  por  las  circunstancias  especiales  que  concurren  en  aquel  mando ,  lle- 
va el  comandante  general  su  correspondencia  en  derechura  al  Gobierno  y  recibe 
del  mismo  órdenes  directas ,  teniendo  obligación  de  dar  cuenta  de  todo  al  capitán 

setiembre  del  año  anterior,  en  que  con  motivo  de  las  contestaciones  que  Labia  tenido  con 
el  comandante  general  de  Cádiz  ,  consulta  sí  los  comandantes  generales  y  gobernadores  de 
las  plazas  están  ó  no  facultados  para  espedir  pasaportes  para  el  radio  de  la  capUanía  gene- 
ral de  que  dependen  ;  y  enterada  S.  M.  se  ha  dignado  vcsolver,  después  de  haber  oído  al 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  que  los  comandantes  generales  de  provincia  y  los 
gobernadores  de  plaza ,  pueden  espedir  pases  á  los  individuos  militares  para  transitar  den- 
tro de  la  demarcación  del  territorio  que  les  esta  confiado  ;  pero  cuando  bayan  de  salir  de 
ellos  necesitan  obtener  el  oportuno  pasaporte  del  capitán  general  que  es  la  ¿Rica  autoridad 
á  quien  corresponde  espedirlos. — De  real  orden,  comunicada  por  dicho  señor  ministro,  lo 
traslado  á  Y.  E.  para  su  conocimiento  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  anos.  Madrid  9  de  octu- 
bre de  íSifi.— El  Subsecretario,  Félix  Mana  de  Messina.— Señor.... 

(3)  El  Sr.  Ministro  de  la  tiuerra  dice  hoy  al  capitán  general  de  Burgos  lo  que  sigue. — 
He  dado  cuenta  á  la  Ucina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  en  27  de  julio  del  ano  próximo 
pasado  dirijió  el  antecesor  de  Y.  E.  á  este  ministerio  de  mi  cargo  ,  en  ia  que  hace  presente 
que  el  intendente  de  rentas  de  la  provincia  de  Santander,  apoyímdose  en  una  circular  del 
inspector  general  del  cuerpo  de  carabineros  del  reino,  habic  impedido  á  los  geícs  y  oficiales 
•Je  dicho  instituto  acomjpañasen  al  comandante  general  de  la  misma  provincia  á  cumplimen- 
tar al  obispo  de  la  diócesis ,  para  cuyo  acto  los  habia  citado  .  pidiendo  con  este  motivo  se 
adopte  una  resolución  que  evite  en  lo  sucesivo  incidentes  tan  desagradables.  Enterada  S.  M. 
y  conformándose  con  lo  espuesto  por  la  sección  de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  Real ,  se  ha 
servido  declarar  que  el  comandante  general  de  Santander  debió  presidir  en  aquel  actu  á  toda 
la  oficialidad  que  se  encontraba  en  dicha  plaza  ,  cualquiera  que  fuese  el  instituto  militar  de 
que  dependiese.  Siendo  al  mismo  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  así  se  verifique  siempre 
que  en  cualquier  otro  punto  ocurra  igual  caso.— De  real  orden ,  comunicada  por  dicho  señor 
ministro ,  lo  traslado  á  Y.  pera  su  conocimiento  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á 
V.  muchos  años.  Madrid  7  de  febrero  de  18i9.— El  Subsecretario ,  Félix  María  de  Messina. 
— Señor.... 

( -í  }  Al  capitán  general  de  Andalucía  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente:  Queriendo  el  Rey 
nuestro  Señor  que  queden  arreglados  cual  conviene  los  límites  de  la  comandancia  general 
del  campo  de  Gibraltar,  y  que  se  corten  los  inconvenientes  que  se  alegan  por  su  dependen- 
cia, se  ha  servido  resolver,  teniendo  presente  las  últimas  resoluciones  dictadas  en  la  mate- 
ria ,  y  lo  representado  por  Y.  E.,  por  el  capitán  general  de  la  costa  de  Granada  y  por  el  co- 
mandante de  dicho  campo,  que  en  adelante  compongan  el  distrito  de  la  espresada  comandan- 
cia general  los  pueblos  de  Tarifa,  San  Roque,  los  Barrios,  Algeciras,  J  ¡mena  ,  Castellar  y 
Alcalá  de  los  Gazules,  con  sus  jurisdicciones  respectivas,  y  que  quede  dependiente  de  la  ca- 
pitanía general  de  Andalucía  ,  con  la  que  deberá  entenderse  en  un  lodo  el  que  la  desempeñe, 
esccplü  en  los  casos  muy  urjentes  en  los  que  dará  parte  por  este  ministerio  sin  perjuicio  de 
hacerlo  al  mismo  tiempo  á  la  propia  capitanía  general.  De  real  orden  lo  traslado  á  Y.  E.  para 
su  conocimiento.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  9  de  octubre  de  1811).— Balleste- 
ros.—Señor  comándame  geueral  del  campo  de  Gibraltar. 
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general.  Tiene  auditoría  de  guerra  con  las  atribuciones  de  tal ,  y  en  los  negorios 
judiciales  el  comandante  general  procede  con  toda  independencia  del  capitán  ge- 
neral de  Andalucía,  y  suielodireclamenle  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina, para  ante  el  cuál  admite  las  apelaciones  que  de  sus  fallos  se  interponen.  Asi 
que  hai)iendo  reclamado  el  fiscal  de  su  juzgado  en  atención  á  no  querérsele  abo- 
nar por  las  oficinas  de  administración  militar  el  propio  sueldo  que  á  los  fiscales 
de  los  juzgados  de  las  capitanías  generales ,  en  real  orden  de  3  de  marzo  de  1850 
se  mandó  abonarle  el  mismo.  Por  la  misma  razón  aprueba  las  sentencias  que  dic- 
taren los  consejos  de  guerra  y  comisiones  militares  establecidos  en  el  territorio  de 
su  mando  conforme  la  real  orden  de  4  noviembre  de  1818  (5). 

8.  Por  reales  órdenes  de  27  junio  de  1766  (6),  confirmada  en  10  febrero  de 
1770  (3),  se  concedió  al  comandante  general  del  Campo  de  Gibraltar  el  derecho 
de  perseguir  y  castigar  los  contrabandistas,  facultad  de  que  podrá  usar  aun  en  el 

(^)  Ministerio  de  la  Guerra.— Al  capitán  general  interino  de  Andalucía  digo  con  esta  fe- 
cha lo  siguiente.— He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  señor  de  unaesposicion  en  que  el  capitán 
general  de  esa  provincia  manifestó  la  necesidad  de  que  se  declárase  si  la  facultad  que  la  real 
orden  de  11  de  marzo  de  J77o  concede  al  comandante  general  del  campo  de  Gibraltar  de  que 
los  procesos  de  los  cuerpos  que  se  hallan  en  dicho  Campo  sean  reconocidos  por  él  y  que  na 
encontrando  su  auditor  nulidad  ni  injusticia,  se  proceda  inmediatamente  á  la  ejecución  de 
las  sentencias  dando  parte  al  capitán  general  de  la  provincia,  ha  de  ser  estensiva  á  las  causas 
que  se  formen  en  la  comisión  militar  estabiecida  en  dicho  campo  ,  y  conformándose  S.  M.con 
el  dictamen  de  su  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  ha  tenido  á  bien  resolver,  que  la  mencio- 
nada facultad  concedida  por  la  real  orden  citada  de  11  de  marzo  de  1775  al  comandante  ge- 
neral del  Campo  de  Gibraltar,  sea  estensiva  aun  á  las  causas  que  se  formen  en  ia  comisión 
militar  establecida  en  él  para  el  reconocimiento  y  aprobación  de  las  sentenciss,  siempre  qn- 
el  auditor  se  conforme  con  ellas,  pues  en  caso  contrario  deberá  remitirlas  á  "V.  E.  como  co. - 
pitan  general  de  la  provincia,  con  el  objeto  de  consultarlas  con  tres  ministros  de  laaudienci.» 
territorial  según  se  previene  en  la  real  instrucción  del  22  de  agosto  de  1814 ,  sin  perjuicio  (!•' 
darle  cuenta  de  totlas  las  que  se  impongan  para  su  debido  conocimiento.— De  rea.  orden  1<» 
traslado  á  V.  S.  para  conocimiento  dei  Consejo.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Palaci  > 
4  de  noviembre  de  1818. — Francisco  de  Eduia.— Señor  secretario  del  Consejo  Supremo  de  la 
Gaerra. 

( 6 )  Enterado  el  Rey  por  las  representaciones  de  V.  E.  de  6  y  9  de  este  mes  del  grave  per- 
juicio que  causan  á  sus  véales  rentas  los  muchos  que  se  dedican  y  emplean  en  defraudarla:-, 
sin  que  las  providencias  y  precauciones  tomadas  basten  para  contener  sus  punibles  y  escan- 
dalosos excesos,  porque  uniéndose  en  crecidas  cuadrillas,  y  usando  del  armamento  corres- 
pondiente para  la  ofensiva  y  defensiva,  se  hacen  temibles  d  los  ministros  y  dependientes  de 
los  resguardos,  en  términos  de  que  estos  no  pueden  oponerse  á  sus  intentos  por  la  superiori- 
dad de  sus  fuerzas ;  y  deseando  S.  M.  ocurrir  al  remedio  de  semejante  daño,  y  que  los  que  l«i 
originan  por  su  ilícito  trato  y  comercio  se  retiren  á  sus  domicilios  y  casas  ,  logren  de  la  qnie- 
tud  que  ahora  no  tienen,  y  sean  útiles  al  Estado;  se  ha  dignado  conceder  á  V.  E.  comisión 
privativa  para  perseguir  á  los  contrabandistas  y  la  facultad  de  que  les  imponga  la  pena  de 
destinarlo  á  los  trabajos  de  la  Habana  6  Puerto-Rico  por  el  tiempo  que  parezca  á  V.  E.  pro- 
porcionado en  lugar  de  los  presidios  de  África;  y  que  en  el  caso  de  que  tenga  V.  E.  por  con- 
veniente publicar  esta  real  resolución ,  lo  ejecute  del  modo  que  le  parezca  para  contener  tanto 
desorden  ;  y  de  su  real  orden  lo  parlicino  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios 
guarde  etc.  Palacio  27  de  nmio  de  Í766.— Miguel  de  Muzquiz.— Señor  marqués  de  TVan- 
marck ,  comandante  general  del  canjpo  de  Gibraltar. 

(7)  Por  la  representación  de  V.  S.  de  14  de  enero  de  este  año  y  otras  anteriores  se  ha  en- 
terado el  Rey  del  desenfreno  v  osadía  con  que  diferentes  sugetos  se  han  dedicado  al  contra- 
bando de  tabaco,  introduciendo  por  esa  costa  muchas  porciones  con  grave  perjuicio  de  esta 
renta,  sin  que  alcancen  á  contener  sus  escesos  los  dependientes  de!  re^^suardo,  ni  puedan 
oponerse  á  sus  intentos;  porque  uniéndose  los  contrabandistas  en  cuadrillas  crecidas,  son 
superiores  en  tuerza,  y  se  hacen  temibles.  Para  contener  este  daño  se  ha  servido  S.  M.  conce- 
der ó  V.  S.  comisión  privativa  para  perseguir  á  los  contrabandistas,  y  la  facultad  de  impo- 
nerles la  pena  de  servir  en  los  irabajos  de  la  Habana  y  Puerto-Rico  por  el  tiempo  que  parezca 
a  V.  S  proporcionado  en  lugar  de  la  del  presidio  de  África;  con  la  circunstancia  de  que  V.  S. 
consulte  á  la  junta  del  tabaco  las  causas  que  formare  á  los  defraudadores  de  esta  renta,  cuan- 
do no  haya  pronta  disposición  de  conducirlos  á  aquellos  destinos.  Lo  que  participo  ü  V.  S.  áñ 
orden  del  Rey  para  su  cumplimiento;  en  inteligencia  que  se  ha  comunicado  esta  resolución  á 
la  junta  dei  tabaco.  Dios  guarde  etc.  El  P-^rdo  10  de  febrere  de  1770.— Miguel  <le  Muzquiz.— 
benor  D.  Joaquín  de  Mendoza ,  comandante  general  del  campo  de  Gibraltar. 
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dia,  apesar  de  la  diferente  organización  política  de  nuestra  patria,  por  que  la  im- 
portancia del  contrabando  que  se  introduce  por  aquella  frontera  exige  sea  militar 
V  fuerte  la  autoridad  que  lo  reprima.  Para  este  efecto  tiene  su  juzgado  especial  que 
se  arregla  en  sus  procedimientos  y  fallos  á  las  leyes  de  Hacienda,  y  el  comandante 
general  cual  otro  cualquiera  subdelegado  tiene  su  parte  en  los  comisos  y  apren- 
siones. 

y.  La  comandancia  general  de  Ceuta  que  conforme  lo  dicho  en  el  núm.  67. 
pág.  286  ha  sido  por  algunos  años  capitanía  general ,  ha  vuelto  á  su  antiguo  es- 
tado de  comandancia  por  el  real  decreto  de  25  febrero  de  1850  alli  citado.  La  po- 
sición militar  del  punto  en  que  está  situada  y  su  separación  de  la  Península,  la 
colocan  en  un  tanto  de  independencki  de  la  capitanía  general  de  Granada  á 
f|ue  pertenece,  y  su  autoridad  se  asimila  á  la  del  comandante  general  del  Campo 
»!e  Gibraltar,  siendo  como  la  de  este  en  un  lodo  independiente  en  materias  de 
[¡isticia ,  admitiendo  las  apelaciones  y  demás  recursos  directamente  para  el  Tri- 
bunal Supremo  de  Guerra  y  Marina,  y  teniendo  su  auditor  y  juzgado  al  igual  que 
nna  capitacía  general. 
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CAPITULO  OÜINTO. 


De  los  Gobernadores  militares  y  Comandantes  de  Armas. 


í.      De  los  gobernadores,  y  quien  suple  sus 
vacantes. 

2.  Honores  y  tratamientos. 

3.  Donde  haya  comandantes  de  armas, 

4.  Autoridad  y  nombramiento  de  los  tenien- 

tes de  gobernador  en  Cuba. 
6.       Estos  dependen  del  capitán  general  es- 
cepto  en  un  caso. 

6.  Los  gobernadores  deben  defender  la  pla- 

za de  su  mando. 

7.  Mandanátodoslos  militares  que  se  hallan 

en  ella. 

8.  y  9.    Conocen  de  las  faltas  que  cometan 

los  regimientos  en  los  casos  espresa. 
10.    Y  de  los  delitos  comunes  que  cometan 

los  militares. 
ll-     Los  gobernadores  de  puntos  marítimos 

conocen  del  uso  y  delitos  que  se  come- 

''ija  con  armas  prohibidas. 

12.  Conocen  de  causas  contra  milicianos  de 

Cuba. 

13.  En  Canarias  forman  sumarias  contra  mi- 

licianos. 

14.  En  la  isla  de  Cuba  son  jueces  de  vagos. 

15.  Son  jueces  protectores  de  cstrangeros. 

16.  Y  de  consiguiente  tienen  jurisdicción  so- 

bre las  embarcaciones  estrangeras. 

17.  Facultades  en  las  presas  de  embarcacio- 

nes estrangeras. 

18.  En  la  isla  de  Cuba  son  jueces  ordinarios. 

19.  Presiden  los  Consejos  de  Guerra  salvo  los 

que  se  espresan. 


Pueden  dar  pasaportes  á  los  militares. 

No  pueden  alterar  sin  orden  del  general 
el  servicio  de  la  guarnición. 
22  23  y  24.    Nadie  puede  desembarcar  ni  em- 
barcarse sin  su  permiso. 

26.  La  tropa  de  marina  que  sirve  en 
las  plazas  está  sujeta  á  los  goberna- 
dores. 

Modo  de  prestar  esta  el  servicio  de  plaza. 

No  deben  permitir  los  gobernadores  la 
entrada  de  estrangeros  en  los  fuertes. 

Si  los  gobernadores  prenden  á  indivi- 
duos de  cuerpos  de  Casa-Real  deben 
entregarlos  á  sus  gefes. 

Como  deben  ejercer  su  jurisdicción  sin 
ofensa  de  los  cónsules  estranjeros. 

Los  gobernadores  de  fuertes  anexos  á 
una  plaza  se  consideran  dependientes 
del  de  aquella. 

Deben  cuidar  de  que  en  los  cuerpos  de 
guardia  haya  lo  necesario. 

34.  Les  pertenece  el  aprovechamiento 
de  las  yerbas  que  se  crian  en  los  fosos. 

Deben  los  gobernadores  zelar  la  obscr- 
servancia  de  las  leyes. 

Sin  su  perm  so  no  puede  tomar  las  ar- 
mas la  Juerza  que  hubiere  en  la  plaza. 

Debe  señalar  la  hora  y  lugar  en  que  se 
pase  revista  de  comisario. 

42.  Plazas  de  gobernadores  que  cor- 
responden á  cada  graduación  militar» 


20. 
21. 


27. 

28. 

29. 

30. 
31. 


33  y 

3d» 

37. 
38  ai 


1,  Llámase  gobernador  militar  al  encargado  del  mando  y  gobierno  de  una 
plaza  ó  fuerte.  Los  gobernadores  obtienen  sus  plazas  por  nombramiento  real,  pero 
antes  de  entrar  en  posesión  deben  jurar  en  manos  del  capitán  general  defender  la 
plazi  hasta  el  último  momento  y  no  entregarla  á  ningún  enemigo  del  rey ,  de  cuyo 
jurauíento  debe  dar  fé  el  escribano  sin  exigir  por  ello  derecho  algimo  á  tenor  de  la 


332  LIB.  I.  TÍT.   IV.  CAP.   V. 

Orden  del  rejente  de  17  agosto  de  1841  (1).  En  caso  de  ausencia  ó  vacante  son 
sustituidos  por  los  sargentos  mayores  de  plaza  según  lo  declarado  en  orden  de  23 
marzo  de  1843  ( 2  )  espedida  aí  efecto  de  aclarar  diversas  dudas  ocurridas  sobre 
el  particular.  Habiéndose  sucitado  nuevamente  otras  en  1846  se  decidió  en  los 
propios  términos  por  real  orden  de  22  octubre  de  aquel  año  aclarada  en  8  diciem- 
bre del  mismo  (  3  ) .  En  Filipinas  debe  observarse  para  la  sucesión  demando  de  los 
gobernadores  el  reglamento  hecbo  en  20  diciembre  en  Manila  aprobado  por  real 
orden  de  28  agosto  de  1847  circulada  por  gracia  y  justicia  en  6  de  setiembre  (4). 

(1)  Excmo.  Sr.  :  Al  capitán  general  de  Galicia  digo  hoy  lo  que  sigue.  —  He  dado  cuenta 
al  Rejente  del  Reino  de  una  instancia  que  en  10  de  febrero  último  promovió  el  brigadier  de 
infantería  D.  Manuel  Bausa,  gobernador  militar  de  la  plaza  del  Ferrol ,  en  que  con  motivo 
de  haberle  exijido  ei  escribano  de  guerra  de  ese  distrito  ciento  sesenta  y  seis  reales  vellón 
por  los  derechos  de  acta  de  íuramento  y  pleito  homenaje  para  entrar  en  posesión  del  citado 
empleo  de  gobernador  dííl  Ferrol ,  solicita  se  resuelva  lo  conveniente  para  los  casos  de  esta 
naturaleza  que  ocurran  en  lo  sucesivo,  á  tin  de  que  cesen  los  derechos  de  los  escribanos  de 
guerra  en  asuntos  absolutamente  militares;  y  el  Rejente  enterado  se  ha  servido  mandar  que 
se  suprima  por  ahora  esla  contribución,  reservándose  resolver  para  mas  adelante  con  res- 
peto á  las  formalidades,  que  deben  praticar  los  gobernadores  de  las  plazas  al  entrar  en  po- 
sesión de  sus  empleos.— De  orden  del  mismo  Rejente  lo  traslado  á  V.  E.  Madrid  17  de  agos- 
to de  i8'4l.— San  Miguel.— Señor  capitán  general  de.... 

(2)  Enterado  el  rejente  del  Reino  de  ia  comunicación  de  V.  E,  de  1  .<^  del  actual ,  en  que 
consulta  si  el  mando  de  las  plazas  debe  recaer  en  los  sárjenlos  mayores  de  ellas  en  ausencia 
de  sus  gobernadores  ,  como  sucedía  con  los  tenientes  de  rey ,  y  parece  deducirse  del  contesto 
del  articulo  16  del  reglamento  de  13  de  setiembre  último,  no  'obstante  de  que  previniéndose 
en  el  artículo  24  que  las  funciones  de  ios  empleos  en  los  estados  mayores  de  plaza  serán  las 
señaladas  en  la  ordenanza  general  del  cjéroito,  y  que  en  esta  no  se  iiamaba  al  mando  al  sar- 
jento  mayor  de  cuerpo  no  graduado,  parece  que  envuelven  estos  dos  artículos  alguna  con- 
tradicción y  oscuridad;  se  ha  dignado  S.  A.  declarar  que  los  sarjentos  mayores  de  plaza  de- 
ben sustituirá  los  gobernadores  interinamente  en  los  casos  de  vacante  ó  ausencia,  conforme 
á  lo  prevenido  en  ei  citado  artículo  16  del  referido  reglamento,  y  según  se  verificaba  con  los 
tenientes  de  rey,  á  quienes  nauell^s  han  sucedido  en  el  carácter  de  segundos  gefes  de  pla- 
zas. Madrid  23  de  marzo  de  1843. 

(3)  Excmo.  Sr. :  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  3  del  ac- 
tual ,  en  que  consulta  si  la  real  orden  de  22  de  octubre  uliimo  ,  que  dispone  se  encargue  del 
gobierno  de  las  plazas  en  casos  de  ausencia  ó  vacante  deí  propietario  ,  aquel  á  quien  corres- 
pondiese por  sucesión  de  mando  de  los  que  se  hallen  empleados  en  la  capitanía  general  en 
donde  ocurra  la  vacante,  ha  de  entenderse  con  los  que  se  encuentren  mandando  algún  cuer- 
po, se  ha  dignado  declarar  S.  M.  que  en  los  casos  espresados  en  dicha  real  orden  debe  en- 
cargarse del  mando  de  las  plazas  el  mas  graduado  ó  antiguo  de  los  que  estuvieren  en  ellas, 
y  á  quien  corresponda  por  sucesión  de  mando  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  las  reales  orde- 
nanzas. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  intelijencia  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  8  de  diciembre  de  1846.— Sanz.— Señor  capitán  general  de  Es- 
tremadura. 

(4)  Excmo.  Sr.  :  La  Reina  (Q.  D.  G.)  en  vista  de  la  carta  de  V.  E.  num.  198,  y  del  tes- 
timonio del  espediente  instruido  para  fijar  el  orden  de  sucesión  de  las  autoridades  en  el 
mando  de  esas  provincias  en  los  casos  de  vacante ,  ausencia  ú  otros  ;  de  conformidad  con  lo 
espuesto  por  los  ministerios  de  la  Guerra  y  de  Gracia  y  Justicia,  y  por  la  sección  de  Ultra- 
mar del  Consejo  Real ,  se  ha  servido  aprobar  el  reglampnto  interino  de  20  de  octubre  de 
1846  en  los  mismos  términos  que  V.  E.  proponía  ;  y  mandar  ,  que  en  lo  sucesivo  se  observe 
con  la  mayor  exactitud ,  y  sirva  de  regla  para  el  modo  de  sucederse  en  el  mando  las  autori- 
dades de  esas  provincias  en  todos  los  casos  en  que  perpetua  ó  temporalmente  cese  alguna 
de  ellas  en  el  desempeño  de  sus  funciones.— /?e///íime?ííü  que  se  aprueba.  Manila  20  de  oc- 
tubre de  1846.— A  fin  de  fijar  de  un  modo  uniforme  y  conveniente  el  orden  de  sucesión  al 
mando  en  las  provincias,  cumpliendo  la  csprcsa  voluntad  de  S.  M.  manifestada  en  los  artí- 
culos 12  y  13  de  la  ordenanza  de  intendentes  de  Nueva-España,  vijenfc  en  estos  dominios, 
de  conformidad  con  lo  aconsejado  por  el  señor  asesor  de  gobierno  ,  Je  ac.ucrdo  con  la  supe- . 
rintendencia  subdelegada  en  la  parte  que  Ic  compete,  y  oído  el  voto  consultivo  de  la  real 
audiencia,  he  venido  en  decretar  lo  que  sigue.— Art.  1.«  En  los  casos  de  vacante  ,  ausencia 
6  enfermedad  del  gobernador  intendente  de  Visayas,  sucedan  en  el  mando  poiítico^y  de  ha- 
cienda su  teniente  asesor  ,  y  en  el  militar  aquel  ti  quien  corresponda  por  ordenanza.— 2.°  En 
Jas  provincias  rejidas  por  gobernadores  militares  y  políticos ,  serán  sucesores  natos  de  estos 
en  todas  las  funciones  que  desempeñan  los  tenientes  gobernadores  de  las  mismas,  asi  cómo 
I  faltd  de  los  últimos  deuerá  recaer  en  aquellos  la  administración  de  justicia  ,  asesorándose 
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En  la  isla  de  Cuba  en  la  sucesión  de  mando  por  defecto  de  gobernador  debe  cun*- 
plirse  la  circular  espedida  por  la  capitanía  general  de  la  Habana  en  3  julio  de  1  Sil 
aprobada  por  el  ministerio  de  la  Guerra  y  circulada  por  el  de  la  Gobernación  de 
ultramar  en  9  junio  de  1846  ( 5  )  de  todos  modos  el  que  ejerce  el  mando  en  defec- 
to del  gobernador  tiene  las  mismas  facultades  y  jurisdicción  que  competen  á  aquel, 
lo  que  se  declaró  en  real  orden  de  17  mayo  de  1804  (  G  ). 

con  el  juez  letrado  de  la  provincia  mas  inmediata.  Se  esceptúan  de  la  regla  establecida  en 
la  primera  parte  de  este  artículo  las  plazas  de  Cavite  y  Zamboanga,  en  las  cuales  ei  mando 
militar  ha  de  recaer  en  aquel  ó  quien  corresponda  por  ordenanza.—S."  A  falta  del  goberna- 
dor militar  y  político  y  del  teniente,  asi  como  del  alcalde  mayor  en  las  provincias  rejidas  por 
estos  funcionarios, sucederá  en  el  mando  accidental,  cualquiera  que  sea  el  motivo  que  cause 
la  vacante  ,  el  administrador  de  tabaco  ó  vinos  mas  antiguo,  con  tal  que  sea  español ,  y  en 
defecto  de  uno  y  otro  el  interventor  que  reúna  las  mismas  circunstancias;  debiendo  prece- 
der el  administrador  que  resida  en  la  cabecera  al  que  tenga  su  destino  fuera  de  ella,  y  el 
interventor  del  primero  al  del  segundo.— 4.°  Después  de  dichos  empleados  y  en  las  provin- 
cias en  que  no  los  haya,  si  el  superior  gobierno  no  hubiere  designado  de  antemano  el  que 
ha  de  ejercer  el  mando  accidental  en  los  casos  que  puedan  ocurrir,  recaerá  este  en  el  gefe 
ú  oficial  español  de  mas  graduación  en  activo  servicio,  ó  no  habiéndolo  en  el  retirado  que 
resida  en  la  cabecera ,  en  su  defecto  en  el  empleado  español  de  hacienda  mas  antiguo  ,  cuyo 
destino  sea  compatible  con  la  residencia  en  aquella,  y  no  baje  de  la  clase  de  oficial  del  res- 
guardo ,  y  á  falta  de  los  dichos .  en  el  oficial  que  mande  la  tropa  de  dotación ,  siendo  espa- 
ñol. Cuando  el  gefe  de  ¡a  provincia  se  ausentare  de  la  cabecera  por  asunto  del  servicio  ó 
cayere  enfermo,  no  habiendo  teniente  gobernador  ó  interventor  de  rentas  que  le  sustituya, 
podrá  delegar  el  mando  en  el  español  que  le  inspire  mas  confianza,  dando  cuenta  k  la  su- 
perioridad para  la  determinación  que  tenga  por  conveniente;  y  en  el  caso  de  pedir  licencia 
para  salir  de  la  provincia,  si  no  hubiere  en  ella  dichos  empleados  al  tiempo  de  elevar  su 
solicitud,  manifestará  para  el  mismo  efecto  las  circunstancias  de  los  españoles  que  puedan 
sustituirle  durante  su  ausencia.— 5.*^  A  falta  de  todos  los  espresados  en  los  artículos  ante- 
riores, recaerá  ei  mando  accidental  en  el  gobernadorclllo  de  naturales  de  la  cabecera. — 6." 
Se  esceptúa  la  provincia  de  Tondo  por  su  inmediación  á  la  residencia  del  gobierno  supe- 
rior,  el  que,  si  llegaren  á  faltar  los  ¿íes  alcaldes  letrados,  nombrará  inmediatamente  la  per- 
sona ó  personas  que  hayan  de  encargarse  del  ejercicio  de  sus  funciones.— 7.°  En  la  provincia 
de  Nueva- Vizcaya,  el  teniente  gobernador  y  los  demás  á  quienes  competa  por  el  orden  se- 
ñalado en  este  decreto,  sucederán  al  gobernador  en  el  mando  político  militar,  en  ¡a  sub- 
delegacion  y  en  la  colección  de  tabacos;  y  en  la  de  Cagayán,  cuando  por  falta  del  alcalde 
mayor  recaiga  la  colección  en  el  interventor  ó  en  el  que  le  corresponda,  reasumirá  este  tam- 
bién el  mando  de  ia  provincia  y  la  subdelegacion,  observándose  esta  misma  regla  en  las 
demás  que  en  adelante  puedan  hacerse  colectoras. — 8.**  Por  regla  general  se  advierte  :  pri- 
mero ,  que  el  orden  de  sucesión  de  mando  accidental  espresado  en  los  cinco  artículos  que 
preceden,  solo  tendrá  lugar  ,  cuando  no  haya  nombramiento  previo,  hecho  por  esta  supe- 
rioridad :  segundo  ,  que  dicho  mando  ha  de  cesar  en  cuanto  llegue  á  la  cabecera  de  la  pro- 
vincia el  que  haya  de  ejercerlo  interinamente  ó  en  propiedad  :  tercero,  que  el  que  ejerza  el 
gobierno  de  la  provincia  ,  ha  de  tener  á  su  cargo  la  subdelegacion  y  vice-versa.  siempre 
que  no  se  oponga  á  ello  algún  grave  inconveniente,  escepto  en  los  casos  en  que  el  alcalde 
mayor  ó  gobernador,  aunque  ausente  en  asuntos  del  servicio,  usando  de  licencia  temporal 
ó  enfermo,  conserve  aquella  bajo  la  garantía  de  las  fianzas  que  tenga  prestadas,  y  de  su 
responsabilidad  personal  como  se  ha  practicado  hasta  el  dia.  Ypara  que  esta  determinacioa 
llegue  á  conocimiento  de  todos,  imprímase  el  competente  número  de  ejemplares,  y  circú- 
lese á  las  autoridades  y  corporaciones  á  quienes  corresponda  ,  remitiéndose  á  los  gefes  de 
las  provincias  para  la  conveniente  publicidad,— Clavería.—iVadriíí  8  cíe  agosto  de  1847.  Ctr- 
culada  en  6  setiembre  por  Gracia  y  Justicia. 

(5)...  Que  siempre  que  por  vacante,  ausencia  ,  ó  algún  motivo  imprevisto  se  halle  impedi- 
do de  ejercer  sus  funciones  el  gobernador  ó  teniente  de  gobernador  de  cualquier  punto,  re- 
caerán las  atribuciones  de  justicia,  gobierno  y  policía  en  el  oficial  militar  de  mayor  gradua- 
ción que  alli  existiese  en  servicio  activo,  en  el  orden  que  marca  la  ordenanza  del  (ejército,  y 
reales  disposiciones  posteriores  para  la  sucesión  de  mandos.  El  oficial  en  quien  del  modo  es- 
plicado  recaiga  provisional  y  accidentalmente  la  autoridad  militar  y  política,  dará  parte  in- 
mediatamente de  esta  novedad  á  la  capitanía  general  por  el  regular  conducto,  para  que  en  su 
vista  se  provea  el  destino  según  mejor  convenga  al  servicio  de  S.  M.  Circular  de  la  capitanía 
general  dcila  Habana  de  í»  julio  de  1841  aprobada  por  el  ministerio  de  la  Guerra  y  cumuni^ 

^J^^^FiP^  ^'  ^^  ^^  9of>^rnacion  da  Ultramar  á  la  capitanía  general  de  la  Habana  en  ^3  junio 
ae  1846. 

(6)  Por  real  resolución  de  17  del  corriente,  á  consulta  del  Consejo  de  5  del  mismo,  en 
Vista  de  la  instancia  del  teniente  de  Rey  de  la  plaza  de  Mahon ,  en  solicitud  de  que  se  decía- 
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2.  El  gobernador  de  una  plaza  cuando  saliere  en  coche  ó  á  caballo,  puede  lle- 
var una  ordenanza  según  se  ha  dicho  en  el  núra.  6.  cap.  2  de  este  título,  y  si  por 
su  graduación  no  tuvieren  mayor  tratamiento  debe  dárseles  el  de  señor  en,  los 
pai  les  que  se  les  dirijan  según  se  mandó  en  real  orden  de  17  abril  de  1777  p). 

3.  En  las  poblaciones  cabezas  de  partido  de  la  Península  en  que  no  hava  go- 
bernador militar,  debe  haber  un  comandante  de  armas  que  lo  es  de  todo  el  partido 
y  cuya  elección  debe  hacerse  en  el  modo  dicho  en  el  núm.  29  del  capítulo  según- 
áo.  En  defecto  de  oficial  nombrado  con  este  cargo,  recae  el  mando  en  el  de  ma- 
yor graduación  que  exisla  en  el  pueblo  según  la  real  orden  de  7  mayo  de  1788(8). 

4.  En  la  isla  de  Cuba  á  mas  de  los  gobernadores  hay  tenientes  de  goberuador 
que  mandan  en  algunos  distritos  con  total  independencia  del  gobernador,  tenién- 
dola directa  del  capitán  general  de  la  isla.  Sus  deberes  son  los  de  un  gobernador, 
pero  sus  empleos  no  se  consideran  de  estado  mayor  y  sus  nombramientos  los  eje- 
cuta el  capitán  general  conforme  al  art.  20  del  decreto  de  5  setiembre  de  1843  (9). 

5.  Los  gobernadores  militares  están  sujetos  inmediatamente  á  los  capitanes  ó 

re  si  debe  ó  no  como  segando  comandante  déla  Isla  sustituir  en  todo  al  gobernador  en  sus 
ausencias  ó  enfermedades  ó  solo  en  el  mando  militar,  se  ha  servidos.  M.  mandar  que  las 
facultades  y  jurisdicción  concedidas  al  gobernador  de  dicha  Isla  y  las  regalías  ó  distinciones 
que  disfrute  por  título  ó  por  costumbre  en  funciones  ó  actos  públicos,  las  ejerza  y  disfrute 
íntegramente  el  que  por  ausencia  ó  enfermedad  ó  vacante  le  suceda  interinamente;  en  el 
mando  y  responsabilidad;  pero  que  cesando  en  él  no  pueda  exigir  ni  pretender  distincion'^s 
que  no  sean  peculiares  de  su  primitivo  emp|leo,  y  escuse  concurrir  ó  las  que  no  fusese  espre- 
samente  convidado  para  evitar  iguales  motivos  de  llamarse  desairado,  como  los  que  mani- 
fiesta el  actual  segundo  comandante  de  dicha  Isla.  Madrid  17  de  mayo  de  1840. 

(7)  Excmo.  Sr. — Con  esta  fecha  se  comunica  al  capitán  general  de  Estremadura  la  real 
orden  siguiente: — El  capitán  del  regimiento  de  Estremadura  don  Vicente  de  Vera  se  ha  que- 
jado por  conducto  de  sus  jefes  de  que  el  gobernador  de  esta  plaza  don  Francisco  Solís  le  re- 
prendiese en  público  por  no  haber  dado  al  gobernador  del  fuerte  de  San  Cristóbal,  que  lo  es 
don  Fernando  de  ülloa,  el  tratamiento  de  señor,  poniendo  Al  señor  gobernador  ea  el  parte 
que  le  dirigió  á  su  casa,  estando  de  guardia  en  él.  El  Rey,  á  consulta  del  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra,  se  ha  servido  declarar  que  no  halla  fundada  la  reprensión  dada  por  el  gober- 
Dadordeesa  plaza  en  público  ni  en  particular  á  don  Vicente  de  Vera  sobre  un  punto  no 
declarado  en  las  ordenanzas,  y  que  subsista  lo  dispuesto  por  V.  E.  de  resultas  de  este  su- 
ceso, dando  el  tratamiento  de  señor  en  los  partes  que  se  hable  con  cualquiera  gobernador.— 
Participólo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  noticia. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  17  de  abril  de  1777.— Riela.— Señor... 

(8)  Hallándose  el  capitán  del  regimiento  de  infantería  de  la  Corona  D.  Juan  Samano  en 
la  ciudad  de  Antequera,  mandando  un  destacamento  de  ciento  y  cincuenta  hombres  con  dos 
subalternos  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  de  Málaga,  destinado  á  la  custodia  de  los  presi- 
darios empleados  en  los  trabajos  del  camino,  en  cuyo  pueblo  habia  á  la  sazón  algún is  par- 
tidas á  recluta  y  una  del  regimiento-de  caballería  de  Montesa  para  ausiliar  al  corregidor  don 
Vicente  de  Saura  y  Sarabia  :  no  quiso  este  firmar  unas  certificaciones  que  aquel  le  pasó  áese 
efecto,  porque  siendo  el  oficial  de  mayor  graduación,  que  existia  en  la  espresada  ciudad  se 
titulaba  en  ella  actual  comandante  de  las  armas,  fundado  en  el  sentido  literal  del  art.  21 ,  tí- 
tulo 31,  trat.  2  de  la  ordenanza  general  del  ejército.  Representó  dicho  capitán  esta  resistencia 
al  comandante  general  de  la  costa  de  Granada;  y  no  habiendo  obtenido  la  determinación  que 
correspondía,  recurrió  al  rey  por  el  conducto  de  sus  gefes,  y  enterado  S.  M.  de  los  particu- 
lares ocurridos  en  este  asunto,  y  conformándose  con  lo  que  sobre  él  ha  consultado  el  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  se  ha  servido  declarar  que  D.  Juan  Samano  en  la  referida  ocasión  se 
tituló  justa  y  debidamente  comandante  de  las  armas  del  cuartel  de  Antequera,  y  que  así  so 
haga  entender  á  V.  E.  para  satisfacción  de  este  oficial,  y  observancia  de  lo  mismo  en  casos 
iguales,  enterándose  de  esta  real  resolución  el  citado  comandante  general  para  la  propia  ob- 
servancia en  el  distrito  de  su  mando. 

Lo  traslado  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guar- 
de etc.  Aranjuez7  de  mayo  de  1789— Gerónimo  Caballero  Circulará  los  capitanes  generales, 
inspectores  del  ejército  y  gefes  de  los  cuerpos  de  casa  real. 

(9)  Art.  20  Los  tenientes  gobernadores  serán  elegidos  por  el  capitán  general  entre  los 
gefes  y  oficiales  mas  acreditados,  y  de  mayores  conocimientos,  honradez  y  confianza,  que 
cuenten  por  lo  menos  seis  años  en  aquel  ejército,  y  previa  la  aprobación  del  gobierno  servi- 
rán dichos  empleos  por  el  tiempo  de  cinco  años  con  sujeción  á  las  leyes  de  Indias.  Cumplitio 
este  plazo  cesarán  en  sus  destinos,  y  vendrán  á  la  Península,  ó  pedirán  el  retiro  según  el  caso 
en  queso  encuentren.  /?.  D.  de  o  de  setiembre  de  18i3  . 
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comandantes  generales  de  su  respectiva  provincia  y  por  su  conducto  deberin  re- 
mitir su  correspondencia  y  representaciones  áS.  M.  dependiendo  de  ellos  en  lo  mi- 
litar. Esta  dependencia  no  obstante ,  debe  entenderse  iimilada  á  todo  lo  que  no 
vulnere  el  juramento  que  prestan  de  defender  la  plaza  de  su  mando  hasta  el  últi- 
mo momento  v  de  no  entregarla  á  los  enemigos,  conforme  se  declaró  en  real  or- 
den de  30  marzo  de  1729  (10)  con  motivo  de  haberse  procesado  por  el  capitán  ge- 
neral de  Cataluña  á  cierto  gobernador. 

(10)  Quedando  enterado  de  lo  que  me  ha  informado  el  Consejo  en  consulta  de  30  de  agosto 
del  año  pr«íxinio  pasado,  motivada  de  la  causa  que  fulminó  el  auditor  general  del  ejército  de 
Cataluña  con  ocasión  del  crimen  de  inobediencia  que  se  atribuía  al  teniente  coronel  D.  Joa- 
quín de  Mazparrota,  pobernador  del  fuerte  deí  Con<iestablc,  he  resuelto  confirmándome 
con  el  dictamen  del  Consejo  que  este  oficial  vuelva  á  servir  su  empleo;  pero  que  se  le  ad- 
vierta seriamente  de  la  subordinación  que  debe  tener  á  los  capitanes  generales  para  no 
incurrir  en  falta  de  obediencia ,  y  que  al  barón  de  Huart  se  estrañe  el  modo  indecente 
con  que  ha  tratado  á  este  oficial ,  para  que  en  adelante  se  contenga  en  los  términos  que 
previenen  las  reales  ordenanzas  en  orden  á  proceder  en  causas  semejantes  como  tam- 
bién que,  como  propone  ei  Consejo,  se  diga  al  marqués  de  Risburgo ,  que  la  alegación 
escrita  por  parte  del  referido  gobernador  solo  mira  á  la  estension  de  sus  derechos  y  de- 
fensa de  su  razón,  y  que  de  ningún  modo  contiene  espresiones  injuriosas  á  su  dignidad  y 
empleo,  ni  á  la  autoridad  y  jurisdicción  que  le  tengo  conferida.  Y  teniendo  por  conveniente 
tomar  al  mismo  tiempo  resolución  genera!  en  si  punto  de  que  trata  la  misma  consulta  en 
cuanto  á  lo  que  obliga  el  juramento  y  pleito  homenaje  que  hacen  los  gobernadores  de  plazas, 
castillos  y  fuertes ,  y  la  forma  y  casos  en  qup  deben  obedecer  las  órdenes  de  los  capitanes  ge- 
nerales y  comandantes  generales,  he  venido  en  declarar  que  el  juramento  y  pleito  homenaje 
que  Yo  ó  mis  capitanes  generales  er.  mi  real  nombre  reciben  de  los  gobernadores  de  plazas, 
castillos  y  fuertes  en  la  forma  acostumbrada  y  establecida  en  España  ,  obliga  solemnemente 
á  los  espresados  gobernadores  á  mantener  y  defender  !a  plaza  ,  castillo  ó  fuerte  de  sn  man- 
do, con  la  circunstancia  de  morir  primero  que  rendirla  ó  entregarla  á  ningún  enemigo  ni 
otra  persona  alguna  que  no  sea  á  mí  «5  á  quien  Yo  me  dignare  mandarle  por  cédula  firmada 
de  mi  rfcal  mano,  cuyo  juramento,  según  lo  contenido  en  el  formulario  adjunto,  firmado  del 
marqués  de  Caslelar ,  deben  observar  los  referidos  gobernadores  con  toda  su  fuerza  y  vigor. 
Y  en  cuanto  á  la  forma  y  casos  en  que  deberán  observar  las  órdenes  de  los  mencionados  ca- 
pitanes generales  y  comandantes  generales  en  cualquier  caso,  y  en  todo  aquello  que  sea  in- 
dependiente del  referido  juramento  y  pleito  homenaje  ,  y  no  impidan  las  espresadas  órdenes, 
ni  embaracen  la  precisa  residencia  de  los  mismos  gobernaaores  en  las  plazas,  castillos  ó  fuer- 
tes de  su  mando,  ni  á  la  defensa  de  ellas,  que  es  á  lo  que  los  obliga  el  juramento,  sin  que 
por  esto  los  exonere  de  la  precisa  subordinación  y  obediencia  que  deben  tener  á  los  capitanes 
generales  y  comandantes  generales  á  cuyas  órdenes  estuvieren ,  en  cuya  consecuencia  los  de- 
berá obedecer  en  cualquier  forma  y  casos,  como  sus  órdenes  no  vulneren  el  referido  jura- 
mento, ni  les  Impidan  el  defender  personalmente  la  plaza  de  su  mando ;  pues  esto  en  nada 
contradice  á  la  autoridad  de  los  capitanes  generales  y  comandantes  generales,  ni  puede  tener 
inconveniente  hacia  mi  real  servicio,  ni  á  la  buena  disciplina  militar  y  obediencia.  Tendráse 
entendido  en  el  Consejo^  como  también  que  para  el  cumplimiento  de  todo  lo  referido  he 
mandado  se  espidan  las  ordenes  convenientes  por  la  parte  á  donde  toca.  Señalado  de  la  real 
mano  de  S.  M.  en  la  isla  de  León  á  30  de  marzo  de  1729. 

FORMILARIO  DEL  JCRAMBNTO  DE  LOS  GOBERNADORES. 

En  la  ciudad  de en  el  real  palacio  de ante  el  gobernador  y  capitán  general  del  pre- 
sente ejército  de á  los días  dol  mes  de del  año  de ante  mí  el  notario  y  testigos 

abajo  nombrados,  el  coronel  D....  dijo:  que  por  cuanto  S.  M.  (Dios  le  guarde)  con  su  real 

despacho,  firmado  de  su  real  mano  en  debida  forma  en  Madrid  á días  del  mes  de del 

corriente  año  de fué  ser\¡do  proveerle  del  empleo  de  gobernador  de  la  plaza  de con 

prevención  que  antes  de  entrar  en  la  administración  y  gobierno  de  ella  hubiese  de  hacer  ju- 
ramento en  mano  de  dicho  señor gobernador  y  capitán  general  del  referido  ejército  de.... 

y  el  pleito  homenaje  mencionado  en  dicho  real  despacho;  y  queriendo  poner  en  ejecución,  y 
dar  cumplimiento  á  su  contenido,  dijo:  que  prometía  y  se  obligaba  á  S.  M.,  y  en  su  real 

nombre  al  dicho  señor su  gobernador  y  capitán  general  en  este  ejército,  presente  á  esta 

escritura,  que  se  portara  bien  y  fielmente  en  el  uso  y  ejercicio  de  gobernador  de  la  referida 

P'^za  de y  que  la  mantendrá  en  su  real  nombre ,  y  no  la  entregará  ni  rendirá  hasta  morir 

a  ningún  enemigo  ni  oira  persona  que  á  la  de  S.  M.  ó  á  quien  se  dignare  mandarle  por  cédula 
firmada  de  su  real  mano:  y  que  en  razón  de  ello  hacia  juramento  solemne  con  pleito  home- 
naje, cual  «e  requiere  hacer ,  según  fuero  y  costumbre  de  España  en  mano  de  diclio  señor.... 

por  quien  le  fué  tomado;  y  comu  vá  dicho  lo  (otorgó  en  di:ha  ciudad  de dia  ,  mes  y  año 

arriba  dichos,  siendo  presentes  por  testigos  N.  y  N.  etc. 


íH 
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C.    La  obligación  que  sobre  la  defensa  dé  las  plazas  tienen  los  gobernadores 
se  prescribe  en  los  artículos  2  al  4  Tít.  7  Trat.  8.^  de  la  ordenanza  general  (11^. 

7.  El  gobernador  ó  comandante  de  una  plaza  mandará  a  todo  oficial  que  exis- 
ta en  la  de  su  cargo ;  de  cualquiea  carácter  que  sea ,  sin  escepcion  de  los  genera- 
les, á  menos  que  alguno  tenga  espresa  orden  del  Rey  para  mandar,  ejerciendo 
su  jurisdicción  sobre  todos  los  individuos  militares  con  la  sujeción  que  queda  di- 
cha á  los  capitanes  generales  de  la  provjncia,  según  lo  establece  el  Art.  i  Tit.  2 
Trat.  6  de  las  ordenanzas  (12) ,  téngase  presente  que  confórmela  orden  de  9  octu- 
bre de  f846  (13)  pueden  espedir  pases  álos  militares  para  transitar  dentro  el  ter- 
ritorio que  les  está  confiado  ,  y  que  con  arreglo  á  la  de  6  diciembre  de  1804  (14) 
los  oficiales  generales  no  deben  presentarse  á  los  gobernadores  en  aquellas  plazas 
en  que  resida  el  capitán  general. 

8  Conocen  los  gobernadores  de  cualquiera  falla  que  cometan  los  rejimientos 
por  infracción  á  las  órdenes  de  plaza,  ó  contra  la  tranquilidad ,  segundad  y  ser- 
vicio de  ella ,  como  sujetos  inmediatamente  á  su  jurisdicción,  aunque  los  reos  sean 
individuos  de  los  cuerpos  de  casa  real ,  como  está  declarado  por  real  orden  de  2o 
julio  de  1803  (IS)  en  cuyo  caso  corresponde  á  su  gobernador  la  administra- 

(llj  Art.  2.'^  El  oficial  de  cualquiera  graduación  que  mandare  plaza,  fuerte  ó  puesí^ 
guarnecido  con  proporción  de  disputarle ,  estará  obligado  a  defenderle  cuanto  lo  permitan 
sus  fuerzas  á  correspondencia  de  las  de  los  enemigos  que  ie  atacaren ,  á  menos  que  tenga  ór- 
denes (cíe  cuyo  cumplimiento  se  le  haga  responsable  sin  arbitrio]  que  disculpen  su  conducta; 
y  si  alguno  faltare  en  esto  ,  será  privado  de  su  empleo  ;  y  en  caso  que  la  defensa  haya  sido  tan 
corta  que  haya  entregado  la  plaza ,  fuerte  ó  puesto  indecorosamente ,  podrá  estenderse  la  sen- 
tencia hasta  la  de  muerte  ,  precediendo  la  degradación. 

Art.  3.^  Cuando  se  trate  de  examinar  la  conducta  de  algún  oficial  que  hubiere  entregado 
en  los  términos  últimamente  referidos  la  plaza,  fuerte  ó  puesto  que  mandaba,  deberá  tam- 
bién hacerse  cargo  á  su  cabo  subalterno  ó  comandante  en  segundo,  y  á  los  demás  que  hu- 
bieren votado  la  entrega ,  ea  caso  de  que  el  gobernador  los  hubiere  convocado  y  conformádose 
con  su  dictamen. 

Art.  4.^  Si  el  comandante  justificare  (aunque  se  considera  caso  remoto}  haber  rendido, 
violentado  de  sus  oficiales  y  tropa  la  plaza,  fuerte  6  puesto  que  mandaba .  porque  alguno  hi 
sin  su  orden  llamada  á  los  enemigos,  por  no  querer  la  guarnición  mantenerse  en  sus  puesl' 
ó  por  otras  causas  que  él  no  nudo  remediar,  quedara  libre  de  cargo:  y  el  oficial  ú  oficiah  - 
delincuentes  ^por  comprendidos  en  aquel  crimen  de  que  quede  aosuelto  oí  comandante)  s- - 
rán  condenados  á  privación  de  empleo  y  púl)Iica  degradación  o  á  pena  de  muerte  según  li 
malicia  que  en  el  hecho  se  justifique.  Tit.  7.  Trat.  8.   Ordenanzas  MiUlares, 

(12)  No  se  inserta  porque  en  el  texto  está  trasladado  literalmente. 
(13}    Yéase  la  nota  2  páj.  327. 

(14)  En  real  resolución  á  consulta  del  Consejo  de  3  de  noviembre  último ,  con  motivo  de 
la  disputa  ocurrida  entre  el  teniente  de  Rey  de  la  plaza  de  Valencia  D.  José  Metseguer,  y  el 
mariscal  de  campó  D.  Antonio  Bohorques,  sobre  mando  en  ella  y  modo  en  que  se  oficiaron, 
se  ha  servido  S.  M.  resolver  y  mandar  con  fecha  G  del  comente  mes ,  que  el  referido  Don 
Antonio  Bohorques  se  escedió  no  solo  en  haber  pasado  al  teniente  de  Rey  los  oficios  sin 
necesidad  ,  sino  en  el  modo  y  términos  en  que  lo  hizo  ;  que  si  se  conceptúa  agraviado  debió 
haberse  quejado  al  capitán  general  sin  mezclarse  en  contestaciones  ,  por  lo  que  se  le  mani- 
fieste su  real  desagrado.  Y  que  los  oficiales  generales  no  deben  presentarse  á  los  gobernado- 
res de  las  plazas  donde  reside  el  capitán  general ,  pero  sí  á  ios  de  las  demás.— l^ublicada  la 
soberana  determinación  en  el  Consejo  de  dos  salas  de  hoy,  ha  acordado  se  saquen  copias 
para  tablas  del  Tribunal ,  órdenes  generales  y  señores  fiscales.  Madrid  6  de  diciembre  de 
1804. 

(13)  El  capitán  general  de  Mallorca  manifestó  en  oficio  de  14  de  febrero  de  1801  haber  dis- 
puesto se  entregasen  á  disposición  del  comandante  del  batallón  del  real  cuerpo  de  guardia? 
españolas,  que  se  hallaba  de  guarnición  en  la  plaza  de  Palma  ,  un  cabo  y  tres  soldados  del 
mismo  por  haber  abandonado  la  guardia  de  una  de  las  puertas  de  dicna  plaza  ,  no  habiendo 
querido  formar  competenciaj  aunque  crcia  con  fundamenio,  que  el  tjonocunicnlo  de  este  de- 
lito, considerado  como  una  infracción  á  las  órdenes  de  ella  ,  correspondía  A  su  gobernador 
pero  solicitó  sin  embargo  se  declare  lo  que  deba  ejecutarse  en  casos  semejantes.  El  Rcv  tubo 
¿  bien  mandar  se  pase  al  Consejo  Supremo  de  ia  (iuerra  el  referido  oficio,  para  que  en  su  vista 

Íde  lo  cspucsto  por  el  coronel  del  espresado  Real  cuerpo  en  defensa  de  su  jurisdicción  privi- 
egiada,  manifestase  su  dictamen.  Así  lo  ha  hecho  en  consulta  de  11  de  este  me?»,  esponiendo 
ieria  convenieüle  al  Uiejor  servicio  de  S.  M.  se  declare  para  lo  sucesivo  por  punto  general, 
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cíen  de  SU  reservada  pronta  justicia,  juzgándoselos  reos,  si  el  delito  fuere  de 
gravedad,  por  el  Consejo  de  Guerra,  compuesto  de  capitanes  de  todos  los  re- 
gimientos de  la  guarnición,  y  no  habiendo  suíiciente  número  ,  se  nombrarán  ca- 
pitanes agregados  al  estado  mayor  de  la  plaza,  y  en  su  defecto  se  pedirán  al  go- 
ternador  de  la  guarnición  mas  mmediata  á  la  distancia  de  ocho  leguas ,  para  que 
envié  el  suficiente  número.  Y  en  estos  casos  ha  de  formar  el  proceso,  y  poner  su 
conclusión  el  sargento  mayor  que  elijiere  el  gobernador  entre  los  cuerpos  de  la 
guarnición ,  ó  cualtiuiera  de  los  avudantes  de  los  cuerpos  de  casa  real ,  como  está 
prevenido  en  real  orden  de  8  octul)rede  1804  (16),  disposiciones  quese  declararon 
en  todo  vigor  por  la  real  orden  de  28  setiembre  de  1 834  (1 7). 

que  toda  la  tropa,  de  cualquiera  cuerpo  que  sea,  inclusa  la  de  Casa  Real ,  que  estando  giiar- 
dandc  una  plaza  fuertes  ó  guardias  avanzadas  abandonare  su  puesto,  ó  cometiese  cualquiera 
otro  delito  ílc  infracción  d  las  órdenes  de  ella ,  quede  sujeta  á  la  jurisdicción  de  la  misma, 
para  que  el  gooernador,  que  tiene  toda  la  responsabilidad  de  su  defensa  ,  quede  satisfecno  de 
k  DronlA  ejecución  de  justicia  tan  recomendada  por  S.  M.,  á  fin  de  que  sirviendo  de  escar- 
miento, evite  al  mismo  tiempo  la  repeticIoN  de  iguales  faltas,  que  podran  tener  consecuencias 
de  la  mayor  consideración;  dejando  siempre  salvas  sus  prerogativas  á  los  cuerpos privilejiados 
en  todos  ios  demás  casos. 

EnleradG  S  M.  de  todo  ,  se  ha  servido  hacei  la  áeclaracion  propuesta  por  el  Consejo  ,  por 
ser  conforme  al  espfrUu  de  su  reav  resolución  ds,  21  de  novien:bre  de  1795.  Lo  que  aviso  á  V. 
de  real  orden  para  su  cumplimiento  en  \s  parte  que  le  toca.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  2o  de 
juliu  de  1803. — Caballero.— Circtiíar  al  ejercito  y  (jefes  de  los  cuerpos  de  Casa  Real. 

(16}  Al  capitán  general  del  ejército  y  principado  ae  Cataluña  comunico  con  esta  fecha  lo 
que  sigue : 

El  rey  se  ha  enterado  de  las  caí  tas  de  V.  E.  de  6  y  21  de  abril  de  este  año  ,  en  que  con  mo- 
tivo de  haberse  negado  los  comandantes  de  los  bataliones  de  reales  guardias  españolas  y  va- 
lonas destinados  en  la  plazc.de  líarceiüiia  i  dar  al  gobernador  de  ella  los  ayudantes  que  íes 
pidió  para  que  hiciesen  dt  fiscales  en  Ciase  de  sargentos  mayores  en  los  procesos  formados 
por  la  plaza  á  dos  soldador  de  dichos  ciorpos,  manifiéstalas  dudas  que  se  han  promovido, 
solicitando  en  consecuencia  la  real  determinación.  Y  contormánduse  S.  M.  con  lo  cspuesio 
por  el  Consejo  Supremc  de  la  Guerra  en  consulla  de  18  de  setiembre  último,  se  ha  servido  re- 
solver: que  los  comandantes  de  los  referidos  batallones  no  debieron  negar  sus  ayuíJanics  al 
gobernador  rfe  Barcelona,  y  están  obligados  á  facilitarlos  cuando  por  falta  de  sargentos  ma- 
yores se  los  pidan,  según  afirma  V.  E.  haberse  verificado  en  reciente  ejemplar:  que  siempre 
que  ocurran  semejantes  dudas  las  decidan  los  respectivos  capitanes  ó  comandantes  generales, 
conforme  manda  la  ordenanza  para  el  ejército,  si  el  caso  es  urgente  ,  y  pueda  ei  atraso  inferir 
perjuicio  en  el  servicio,  sin  que  nadie  pueda  introducirse  á  graduar  la  necesidad  de  la  provi- 
dencia, que  todos  deberán  oDcdeccr  prontamente;  reservándose  el  derecno  de  recurrir  á 
S..M.  por  el  conducto  de  sus  gefes  el  que -se  sintiere  agraviado,  y  solicitándose  la  soberana 
decisión,  si  el  negocio  ó  punto  cuestionable  diese  lugar  á  ello ,  y  no  hubiese  la  indicada  pre- 
mura :  que  la  real  orden  de  23  de  julio  Cíel  año  último  ,  por  la  cual  se  declaró  que  la  tropa  de 
Casa  Real  que  estando  guardando  una  plaza,  fuerte  ó  guardia  avanzada  abandonare  su  puesto, 
ó  cometiere  cualquiera  otro  delito  de  infracción  á  las  Ordenes  de  d\d  ,  quede  suieta  á  la 
jurisdicción  de  ía  misma,  habla  para  todo  tiempo,  y  no  únicamente  para  el  de  guerra:  que 
siempre  que  la  plaza  juzgare  íx  algún  individuo  de  los  citados  cuerpos  de  guardia  ,  toque  á 
estos  la  ejecución  de  la  sentencia  que  diere  aquella;  y  puesta  en  el  testimonio  de  ella  ,  que  se 
les  remita,  la  diligencia  de  haberse  cumplido  se  devuelva  al  capitán  gcnerai  para  que  se  una 
al  proceso ;  y  que  los  abanderados  y  alféreces  de  reales  guardias  de  infantería  queden  sujetos 
á  desempeñar  el  cargo  de  defensores  cuando  i  '^  reos  fuesen  de  estos  mismos  cuernos,  al 
modo  que  S.  M.  se  ha  dignado  declararlo  res;  ctivamente  para  con  los  capitanes  segundos 
y  ayudantes  primeros  de  los  batallones  de  tropv^i  ligeras.  Dios  guarde,  ele.  San  Lorenzo  8  de 
octubre  de  1804. 

(Í71  Ministerio  de  la  Guerra.— Al  director  {<eneral  de  artilleria  digo  hoy  lo  que  sigue,— 
Enterada  ía  Reina  det  oficio  de  Y.  E.  en  que  reclama  una  real  aclaración  que  ponga  término 
á  las  Irccnentes  competencias,  de  jurisdicción  que  se  ofrecen  en  Ceuta  entre  f.i  juzgado  del 
gobernador  y  el  del  reai  cuerpo  de  Artillería  con  presencia  de  las  reales  órdenes  de  23  de 
julio  de  1803  j  8  de  setiembre  de  1804  en  que  funda  su  competencia  el  gobernador  y  las  de  3 
do  noviembre  de  1817  y  26  de  enero  do  1844  en  que  apoya  la  suya  el  luzgado  privativo  ae  ar- 
tillería y  conformándose  cor.  ei  parecer  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  se  ha  ser- 
vido resolver  que  lantí»  en  la  plaza  de  Ceuta  como  en  las  demás  debe  continuarse  observando 
lo  dispuesto  en  la  citada  real  orden  át  25  de  juiio  de  1803  que  está  vijenie.— Lo  que  traslada 
á  V.  S.  de  orden  de  S.  M.  para  conocimiento  del  Tribunal  consecuente  t  su  acordada  de  13  d« 
este  mes.  Dios  etc.  Madrid  28  de  setiembre  de  1834.— Zarco. 
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9.  Cuando  la  infracción  á  las  órdenes  de  la  plaza  consistiese  en  no  haber  ob- 
servado las  que  hay  dadas  pafa  las  guardias  que  custodian  ios  almacenes  de  pól- 
vora y  demás  pertrechos  de  artillería,  por  cuyo  descuido  se  cometiese  algún  robo 
ó  insulto  en  ellos ,  deberá  el  oficial  comandante  y  demás  individuos  de  la  guardia 
ser  juzgados  por  este  real  cuerpo ,  como  está  declarado  en  su  ordenanza  y  en  la 
real  orden  de  G  noviembre  de  1785  de  que  se  habla  en  el  artículo  20  del  titulo  G". 

i  0.  En  los  crímenes  comunes  en  que  incurran  los  oficiales  y  demás  individuos 
militares  que  no  tengan  conexión  con  el  real  servicio ,  conocerán  los  gobernado- 
res de  las  plazas  con  dictamen  del  auditor  ó  asesor ,  escepto  desde  sargento  inclu- 
sive abajo ,  que  deben  conocer  los  consejos  ordinarios  de  los  regimientos ,  según 
lo  prevenido  en  el  Art.  2.  Tit.  L  Trat.  8  de  la  Ordenanza  (18). 

1 1 .  Corresponde  á  la  jurisdicción  de  los  gobernadores  de  plazas  marítimas  el 
conocimiento  del  delito  que  se  comete  usando  armas  prohi bielas  y  también  el  de 
los  robos ,  muertes ,  heridas  ó  cualquiera  otro  en  que  se  hubiere  hecho  uso  de 
ellas,  si  anteriormente  ai  8  de  octubre  de  1830  habian  acostumbrado  conocer  de 
esta  suerte  de  dehtos ,  conforme  se  esplica  en  el  número  1 2  del  capítulo  4.°  título 
primero  páj.  13 i. 

12.  l.os  gobernadores  y  los  tenientes  de  gobernador  en  la  isla  de  Cuba  son 
jueces  en  primera  instancia  para  conocer  de  las  causas  civiles  y  criminales  contra 
(os  milicianos  de  aquella  Isla  lo  que  deberán  practicar  por  ¡os  trámites  fijados  e  i 
la  misma  según  se  declara  en  los  capítulos  1 0  v  11  de  su  especial  reglamen- 
to (19i. 

13.  En  las  islas  Canarias  los  gobernadores  deben  tener  asesor  y  escribano  para 
la  formación  de  las  sumarias  á  ios  milicianos  de  las  mismas  conforme  la  previene 
el  Art.  283  de  su  reglamento  (20). 

14.  Conforme  se  lleva  dicho  en  el  número  7  del  capítulo  3.°  páj.  300  com- 
pete á  los  gobernadores  de  la  isla  de  Cuba  el  conocimiento  en  primera  instancia 
de  causas  contra  vagos. 

i  5.  Los  gobernadores  militares  en  los  puntos  en  que  no  haya  capitanía  gene- 
ral deben  conocer  en  primera  instancia  y  con  apelación  al  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina  de  todas  las  causas  en  que  los  estrangeros  transeúntes  gocen  fue- 
ro,  conioime  se  lleva  dicho  en  el  número  12  capítulo  primero  del  título  primero 
páj.  27  lo  que  se  declaró  de  real  orden  eu  vista  de  consulta  del  Consejo  de  la 
Guerra  de  21  de  mayo  de  1760  mandándose  que  las  causas  de  estranjeros  tran- 
seúntes se  evacúen  por  los  gobernadores  militares  y  con  apelación  al  Consejo  é 
independencia  de  los  capitanes  generales ,  á  escepcion  de  los  paraos  en  que  re- 
sidan estos  gefes ,  en  cuyo  caso  deben  ellos  conocer  con  inhibición  del  gobernador, 
confirman  estos  principios  las  reales  órdenes  de  1 ."  diciembre  de  4701  (2 1)  y  1 5  de 

(18)  Art.  2."  En  ia  plaza  ó  distrito  donde  no  hubiere  andilor  nombrará  el  gobernador  ó 
comandante  persona  legal  que  le  sirva  de  asesor  ,  quien  formara  las  sumarias  siendo  contra 
oficiales  hasta  tenientes  coroneles  inclusive,  y  déoste  grado  arriba  dará  cuenta  al  capitán 
general  cuando  d^o  haya  riesgo  en  la  detención  ;  pues  si  e¡  caso  insta,  ó  se  teme  fupa ,  podrá 
hacer  la  sumaria,  y  asegurar  la  persona:  y  en  otro  caso  en  que  el  gobernador  ó  comandante 
deba  remitir  lo  actuado  ai  capitán  general ,  substanciara  esle  la  causa  con  dictamen  del  au- 
ditor 6  asesor  de  la  provincia  y  la  determinará  como  corresponda.  Tit.  4.  Trat.  8.°  Ordenan-' 
zas  Militares. 

!l9)    Véase  la  nota  10  p5j.  29C. 

(20)  Art.  283.  Ka  cadanina  de  las  islas  los  respectivos  gobernadores  militares  auxiliados 
por  asesores  y  por  escribanos  tenientes  de  guerra ,  elegidos  por  el  capitán  general  á  propuesta 
de  los  gobernadores,  y  cuyos  asesores  y  escribanos  disfrutarán  del  fuero  de  guerra,  desem- 
peñarán cnlafo''macion  de  los  .sumarios  y  en  lasustancincion  do  los  juicios  las  (unciones  que 
les  delegue  el  capitán  general  para  la  pronta  espedicion  y  terminación  de  ellos  ,  confoi man- 
dóse en  esta  parte  á  las  reglas  y  órdenes  existentes  sobre  la  materia.  Reglamento  de  MUiciasd$ 
Canarias. 

(21)  Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  las  tres  dudas  que  Y.  E.  propone  en  ropresentacioi 
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setiembre  de  1775  (22)  dirijidas  al  gobernador  de  Cádiz,  y  la  de  19  diciembre  de 
1778  (23)  en  que  se  mandó  al  gobernadar  del  Ferrol  evacuara  por  sí  una  caasa 
de  esta  naturaleza  en  que  queria  introducirse  el  capitán  general  de  Galicia. 

4  6.  Los  gobernadores  que  lo  sean  de  plazas  situadas  en  puntos  marítimos  co- 
mo jueces  de  estranjería  tienen  jurisdicción  sobre  las  embarcaciones  estranjeras 
que  fondeen  en  el  puerto  para  proceder  á  su  reconocimiento  sin  cuyo  permiso  na- 
die puede  ejecutarlo,  según  lo  resuelto  en  real  orden  de  24  agostó  de  1759  con 
motivo  de  una  urca  holandesa  que  sospechando  trajese  pertrecnos  para  mahome- 
tanos mandó  el  director  general  de  la  armada,  fuese  reconocida,  conducta  que 
desaprobó  S.  M.  dcí'laraudo  que  debió  el  director  general  de  la  armada,  sin  pa- 
sar á  dar  providencia  ,  comunicar  la  especie  al  goljernador  de  la  plaza  á  quien 
correspondía  este  conocimiento  por  estar  la  embarcación  fondeada  en  ella. 

47.    lín  5  de  febrero  de  1757  (24)  se  circuló  á  los  gobernadores  de  nuestros 

de  28  de  octubre  próximo  pasado ,  lia  resuelto  S.  M.  que  todas  las  causas  de  estranjeros  tran- 
sei'íiles  en  estos  dominios,  ya  intervengan  en  ellas  como  actores  6  reos,  corresponde  á  V.  E. 
su  conocimiento  como  gobernador  militar  con  las  apelaciones  en  segunda  instancia  al  Consejo 
de  Guerra,  á  reser\a  de  jas  en  que  se  trate  de  comercio  ilícito  y  de  contrabando,  lasque  tie- 
ne S.  M.  resuelto  en  21  de  diciembre  de  17o9  deber  conocer  el'superinlendente  general  de  la 
Real  Hacienda  y  sus  subdelegados;  y  en  esta  inteligencia  ,  y  para  el  curso  de  las  mencionadas 
causas  y  en  las  demás  que  son  por  su  naturaleza  del  fuero  militar,  debe  V.  E.  actuarlas  ante 
el  escribano  de  guerra  ,  y  no  otro  alguno;  pero  podrá  V.  E.  asesorarse  para  su  curso  y  deter- 
minación con  el  abogado  que  sea  de  su  satisfacción  ,  y  distinción  de  aquellas  en  que  conoce 
como  corregidor  y  subdelegado  del  intendente  de  Sevilla  ,  en  que  indispensablemcnle  se  ha 
de  asesorar  con  los  alcaldes  mayores ,  ai  reglíuidose  &  lo  mandado  en  el  articulo  b.^  de  la  ins- 
Irnccion  de  intendentes  del  año  de  1749. 

üliimamenie  ha  declarado  S.M.  que  aunque  las  causas  de  presas  corresponden  á  los  co- 
mandantes generales ,  teniendo  consideración  á  no  residir  en  esa  plaza  el  del  reino  de  Anda- 
luría  ,  debe  V.  E.  conocer  de  las  que  ocurrieren  en  ese  puerto,  para  que  de  este  modo  no  se 
esperimcnte  relardo  en  las  prontas  providencias  que  piden  la  delicadeza  de  sus  asuntos;  y 
manda  S.  M.  que  en  el  caso  de  hallarse  en  otros  juzgados  algunas  causas  de  las  que  van  de- 
claradas, corresponden  á  V.  E.  corno  juez  militar,  las  avoque  al  suyo  por  los  medios  preveni- 
dos por  derecho ,  reintegrando  en  la  propia  formaá  la  escribanía  de  guerrade  todas  las  que  se 
hallen  esiraviadas  y  sojuzgadas  por  la  jurisdicción  real  ordinaria,  en  donde  se  mantendrán  por 
inventario.  Madrid  1."  de  diciembre  de  1761. 

(22)  En  vista  de  caria  de  V.  E.  de  1 ."  de  este  mes ,  y  de  la  que  recibo  con  fecha  de  8  del 
mismo ,  concerniente  á  la  respuesta  que  el  gobernador  de  Cádiz  ha  dado  á  la  orden  que  V.  E. 
lo  comunicó  con  motivo  de  pasar  á  aquella  ciudad  el  auditor  de  aquella  capitanía  general  á 
inventariar  indistintamente  todas  las  causas  civiles  y  criminales  contenciosas,  correspondien- 
tes á  la  jurisdicción  militar  en  fuerza  de  la  aprobación  que  mereció  V.  E.  en  real  orden  de 
18  de  mayo  de  este  año  ;  debo  decirle ,  que  si  V.  E.  la  lee  con  reflexión  verá  que  esta  solo  se 
limita  á  las  causas  puramente  militares  detenidas  por  morosidad  ó  competencias  de  jurisdic- 
ciones, y  de  ningún  modo  es  estcnsiva  á  las  de  los  estranjeros  transeúntes,  cuyo  conoci- 
miento por  real  resolución  de  1.*  de  diciembre  de  1761  es  privativo  del  juzgado  del  goberna- 
dor de  Cádiz,  sin  que  después  ara  la  haya  el  Rey  derogado;  en  cuya  intelijencia  mandará 
V.  E.  á  su  auditor  sobresea  en  tdmar  conocimiento  alguno  de  las  causas  de  esta  naturaleza, 
debiéndose  observar  sobre  este  particular  la  práctica  anterior  Ínterin  S.  M.  no  resuelva  lo 
contrario.  Participólo  á  V.  E.  de  la  misma  real  orden  para  su  noticia  y  gobierno.  S.  Ildefon- 
so 15  de  setiembre  de  1775. 

(23;  Enterado  el  Rey  de  la  representación  del  gobernadíír  del  Ferrol  con  motivo  de  una 
presa  inglesa  hecha  por  un  navio  de  guerra  francés,  sobre  si  dcbia  ó  no  permitir  su  venta  y 
subsistencia  en  aquel  puerto  pasados  ocho  días ,  con  arreglo  á  lo  mandado ,  y  en  vista  del  in- 
íorme  que  \.  S.  dá  sobre  Cí-te  recurso,  y  de  las  reales  resoluciones  que  copia  el  citado  gober- 
nador, y  de  otras  varias  espedidas  sobre  este  particular,  especialmente  la  de  1.*^  de  diciembre 
de  1761  comunicada  al  gobernador  de  Cádiz  ,  se  ha  .'ervido  S.  M.  resolver ,  que  dicho  gober- 
nador puede  y  debe  providenciar  por  sí  lo  conveniente  para  el  recibo  ,  venta  y  decisión  de 
los  asuntos  relativos  á  las  presas  que  conduzcan  á  aquel  puerto  los  franceses  é  ingleses,  sia 
dependencia  ni  sujeción  del  comandante  general  de  ese  ejército  y  reino  ,  con  sola  la  circuns- 
tancia de  comunicarle  todo  lo  que  ocurra  y  sea  digno  de  su  noticia.  Palacio  19  de  diciembre 
de  1778. 

(24)  Habiendo  manifestado  la  csperiencia  que  las  instrucciones  comunicadas  basta  aqui  á 
jotíos  los  comandantes  y  gobernadores  de  lospuetlos  del  Reino,  previniéndoles  la  imparcia- 
lidad con  que  debicín  conducirse  en  la  admisión  y  modo  de  ausiliar  imparcialmente  á  los  na» 
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puertos  una  real  resolución  que  esplica  las  facultades  de  estos  gefes  en  las  presas 
entre  estranjeros  lo  que  volvió  á  confirmarse  por  otra  de  7  febrera  del  mismo  (25) 
en  que  se  declararon  las  facultades  de  los  cónsules  en  causas  de  esta  naturaleza. 

vfos  franceses  é  ingleses  que  frecuentasen  los  puertos  del  reino ,  con  arreglo  á  lo  que  previe- 
nen los  capítulos  de  los  tratados  de  paces  que  se  les  acompañaron  ,  no  ha  bastado  á  contener 
á  los  corsarios  de  ambas  naciones  en  el  respeto  debido  a'  sagrado  de  inmunidad  territorial  de 
ellos;  y  sus  aguas  adyacentes:  ha  resuelto  el  Rey  bien  informado  de  los  repetidos  insultos 
que  se  han  cometido,  y  de  la  menos  eficacia  con  que  se  han  conducido  algunos  gobernadorcb 
en  semejantes  casos  ,  dejando  salir  libremente  de  los  puertos  los  corsarios  que'habian  incur- 
rido en  estos  escesos  ,  llevándose  las  presas  que  habi;in  hecho  bajo  del  alcance  del  cañón  de 
nuestras  fortalezas,  que  en  lo  sucesivo  se  arreglen  todos  á  la  observancia  exacta  de  los  capí- 
tulos siguientes,  ínterin  no  se  les  comunicare  otra  providencia. 

1.  Zclarán  con  toda  vigilancia  y  zelo  posible  que  los  corsarios  de  una  y  otra  nación  se  abs- 
tengan en  lo  sucesivo  de  surgir  en  los  puertos  de  S.  I\I.  para  esperar,  salir  ó  acometer  desde 
ellos  ó  bajo  del  alcance  del  cañón  á  sus  enemigos. 

2.  Invijilarán  con  el  mismo  cuidado  que  los  espresados  corsarios  establezcan  sus  cruce- 
ros fuera  de  la  vista  de  los  puertos  de  S.  M.  con  el  On  de  que  no  interrumpan  el  comercio  de 
sus  reinos ,  precaviendo  que  se  hallen  ó  mantengan  á  una  distancia  lan  inmediata  de  los  mis- 
mos puertos  que  no  puedan  entrar  ni  salir  los  navios  de  comercio  de  uno  y  otra  sin  riesgo  de 
ser  apresados. 

3.  En  caso  que  se  condujere  á  alguno  de  los  puertos  de  S.  M.  alguna  presa  de  una  ú  otra 
nación,  ejecutada  con  vulneración  de  sus  dominios  ó  jurisdicción  dei  cañón .  se  hará  embargo 
en  el  agresor  que  hubiere  incurrido  en  esta  falta  de  respeto  ,  y  reteniendo  también  la  presT 
de  que  se  hubiere  apoderado  ,  se  dará  cuenta  de  todos  los  hechos  con  justificación ,  para  que 
S.  M.  pueda  tomar  la  resolución  mas  conveniente  con  pleno  conocimiento  de  causa ;  en  cuya 
inteligencia  no  se  permitirá  en  el  ínterin  que  el  perjudicado  en  la  captura  ó  los  de  su  nación, 
de  cualesquiera  condición  que  fuesen,  pasen  por  sí  á  ninguna  via  de  hecho  ú  otra  cuales- 
quiera que  diga  hostilidad  ó  reivindicación. 

4.  Observarán  puntualmente  cuanto  está  prevenido  en  los  capítulos  de  paces  y  cédulas 
que  se  les  remitió  con  la  primera  instrucción. 

3.  Harán  guardar  á  unos  y  otí-os  nacionales  la  mas  perfecta  tranquilidad  cuando  ccncur- 
rieren  navios  de  unos  y  otros  en  los  puertos  de  S.  M.  á  cuyo  fin  está  prevenido  hagan  esperar 
el  término  de  veinte  y  cuatro  horas  á  unos  ú  otros  de  los  que  se  hallaren  surgidos  ,  hasta  que 
el  que  hubiere  salido  pueda  haber  tomado  su  rumbo  ,  y  puéslose  fuera  de  la  vista  del  puerto. 

().  Kstarán  en  la  inteligencia  los  gobernadores  de  que  no  pueden  conceder  licencia  á  los 
corsarios  que  condujeren  á  nuestros  puertos  presas  hechas  lejítimamente  para  vender  ó  des- 
cargar sus  géneros,  á  menos  de  que  no  presente  el  que  solicitare  esie  permiso  la  declaración 
de  buena  presa  del  tribunal  competente  ,  á  consecuencia  de  estar  prevenido  por  los  tratados 
que  el  conocimiento  de  las  presas  se  remita  á  los  tribunales  de  donde  procediere  el  apresador. 

7.  Prcvéngolo  todo  á  V.  E.  de  orden  del  Rey  para  su  mas  puntual  cumplimiento  en  la 
porte  que  le  toca  ;  en  inteligencia  de  ser  ci  ánimo  de  S.  M.  que  V.  E.  haga  presa  de  cual- 
quiera corsario  ó  embarcación  que  contravenga  á  alguno  de  los  capítulos  preinsertos,  vul- 
nerando los  dominios  de  S.  M.,  y  que  hecho  el  embargo  ,  dé  cuenta  inmediatamcnle  de  los 
motivos  que  ocurriesen  ,  remitiendo  ¡a  justificación  correspondiente  ,  ejecutada  con  citación 
de  las  partes  interesadas,  á  fin  de  que  S.  M.  pueda  resolver  lo  que  fuere  de  su  mayor  agrado 
con  el  conocimiento  neceVario.  Dios  guarde  etc.  Madrid  á  Sde  febrero  de  ÍHol.—l).  Sebastian 
de  Eslava.— Cí'rcu/ar  á  los  capitanes  generales. 

(23)  Habiendo  entendido  el  Rey  que  no  obstante  las  repetidas  reales  resoluciones  que  es- 
tán dadas,  esplicando  las  facultades  que  corresponden  á  ios  cónsules  estranjeros  que  rcsid*  pt 
en  el  reino,  ha  habido  algunos  que  con  motivo  de  las  presas  que  han  hecJio  y  conducido  á 
sus  puertos  durante  la  presente  guerra  entre  franceses  é  injileses,  han  querido  esce<lcrse  o» 
el  ejercicio  de  sus  empleos  y  funciones,  figurando  una  especie  de  tribunal  en  sus  casas  para 
introducirse  por  este  medio  á  con<Jcer  <te  ios  negocios  de  las  mencionadas  presas,  declarán- 
dolas por  tales  á  su  arbitrio  ,y  haciendo  de  cuas  y  su  cargazón  remates  públicos  con  candela 
encendida:  ha  tenido  S.  M.  por  conveniente  prevenir  el  progreso  de  semejantes  abusos;  y  á 
psic  fin  me  manda  prevenir  á  todos  los  gobernadores  por  punto  geneial  no  permitan  á  los 
cónsules  se  propasen  eu  el  uso  de  sus  oficios,  cuyo  oi)jeto  y  calidad  se  reduce  á  la  de  unos 
meros  ajcntes  y  prolectores  de  las  personas  de  su  nación  para  solicitar  que  se  les  haga  justi- 
cia ,  y  que  disponiendo  se  les  notifique  y  haga  saber  esta  orden,  zelen  su  cumplimiento  y  ob- 
servancia ,  en  inlelijencia  que  de  no  hacerlo  asi  esperimcntarán  los  gobernadores  la  indigna- 
ción de  S.  M.  N 

1.  Y  para  que  no  puedan  ocasionar  dudas  á  los  gobernadores  los  incidentes  que  se  orijinan 
de  la  conducción  de  presas  estranjeras  á  los  puertos  de  estos  dominios,  ha  resuelto  S.  M.  se 
li's  advierta  que  no  les  corresponde  el  conocimiento  de  las  que  se  condujeren  á  los  puertos 
hechas  en  alta  mar,  ñor  estar  convenido  por  diferentes  IraUulo*  que  la  decisión  de  estas  se  re- 
mita á  los  jueces  del  reino  de  donde  fueren  subditos  los  auresadorcs. 
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18.  Tos  gobernadores  de  la  isla  de  Cuba  y  Filipinas  reúnen  á  sus  atribucio- 
nes militares  muchas  políticas,  y  son  también  jueces  ordinarios  que  con  dicta- 
raen  de  sus  asesores  determinan  los  negocios  y  admiten  las  apelaciones  para  ante 
la  audiencia  territorial  ó  la  capitanía  general  conCorme  la  naturaleza  del  negocio, 

19.  Los  gobernadores,  y  en  su  ausencia  los  comandantes  de  las  armas  deben 
presidir  los  Consejos  de  guerra  que  celenren  los  regimientos  en  la  plaza  de  su 
mando  con  facultad  de  nombrar  para  esto  al  gefe  inmediato  de  ella ,  cuando  ten- 
gan alguna  ocupación  del  real  servicio ,  á  escepcion  de  los  cuerpos  privilegiados; 
y  aunque  antiguamente  podian  ejecutarlo  en  los  del  real  cuerpo  de  artillería  t  n 
los  casos  y  términos  que  espresaif)a  la  real  orden  de  3  de  abril  de  1786,  en  el  dia 
está  alterado  por  la  ordenanza  de  este  real  cuerpo  de  ^2  de  julio  de  1802  en  el 
articulo  5  del  reglamento  1 4  que  se  copia  en  su  litulo  respectivo  en  donde  se  ve- 
rán los  casos  y  modo  con  que  puede  el  gobernador  presidir  este  Consejo. 

20.  Pueden  también  los  gobernadores  dar  í)asaporte  y  espedir  licencias  tem- 
porales á  los  individuos  militftres,  no  liallándase  en  parage  donde  residiere  el  ca- 
pitán general  de  la  provincia  según  entre  otras  disposiciones  se  ordenó  en  real  or- 
den de  25  diciembre  de  18J6  (26] ;  y  en  donde  no  hay  comandante  de  armas  con 
mando  declarado,  los  espedirán  las  justicias  ordinarias ;  no  debiendo  en  este  caso 
llamarse  pasaportes,  sino  seguros,  como  e-stá  niandado  por  real  orden  de  27  enero 


2.  Que  esta  regla  tiene  sus  exenciones  á  favor  de  los  gobernadores  de  los  puertos  en  los 
casos  siguientes : 

3.  Cuando  en  la  embarcación  apresada  y  conducida  al  puerto  hubiere  efectos  pertene- 
cientes á  subditos  ('el  Rey. 

4.  Cu  ndo  por  alguna  cansa  ó  motivo  se  admitieren  en  los  puertos  las  prosas. 

b.  Cuando  las  presas  hubieren  sido  ejecutadas  bajo  la  jurisdicción  y  nlcance  del  canon 
de  los  puertos  de  S.  M.,  pues  sucediendo  asi  no  solo  deben  conocer  de  la  presa,  sino  también 
del  agravio  que  se  hubiere  causado  ó  ¡a  inmunidad. 

6.  Si  se  suscitase  pleito  sobre  si  son  ó  no  pertcnecienfes  á  subditos  del  Rey  los  efectos  de 
la  cargazón  déla  presa,  deben  ios  gobernadores  oir  y  administrar  jusiicia  conforme  á  derecho 
á  unas  y  á  otras  partes,  y  otorgar  las  apt'laeiones  al  Consejo  de  Guerra. 

7.  Además  de  estas  prevenciones  cuidarán  igualmente  de  hacer  observar  el  art.  IS 
de  la  ordenanza  de  corso  de  17  de  noviembre  de  1718.  no  permitiendo  que  las  presas  que 
entrasen  en  los  puertos,  hechas  en  alta  mar  por  franceses  ó  ingleses,  se  mantengan  en  ellos 
mas  de  veinte  y  cuatro  horas,  á  no  ser  que  las  detenga  el  temporal  ú  oíros  motivos  justos. 
Dio**  guarde  etc.  Aladrid  á7  febrero  de  1757. 

(26)  He  dado  cuenta  al  Rey  N«ro.  Sr.  de  una  esposicion  del  comandante  general  de  esa 
provincia,  en  la  que  maniíiesla  !as  dificultades  que  se  hablan  tocado  al  plantearse  la  primera 
divi.  iun  de  infantería  de  aqiKCl  ejército  sobre  si  en  las  revistas  que  mensualmenie  pasan  las 
trepas  debeiian  intervenirlas  el  teniente  de  rey  de  la  plaza  en  que  se  nallasen  6  eí  mayor  ge- 
neral de  la  división  á  que  perteneciesen  ;  como  asimismo  si  á  los  gefes  de  brigadas  y  cotnan- 
danlesjicneralesdcdivisionlescompr'iian  lasfacuMades  de  espedir  pasaportes  ó  los  imlividoos 
d¿  las  suyas  para  variar  de  destinos  y  p"rniitirel  uso  de  las  licencias  temporales,  y  finaloicnic 
que  si  siendo  el  comandante  gcnerai  do  división  ó  gefe  de  britiada  de  mayor  graduación  que 
el  gobernador  de  la  plaza,  deberían  aquellos  dar  el  santo  y  órdei  diaria'.  Y  enterado  S.  Af. 
de  todo  se  ha  dignado  resolver  por  punto  general:  que  no  previniéndose  en  el  rcgiajnento  de 
J5  de  julio  último  cosa  alguna  contraria  á  lo  mandado  en  la  ordenanza  jicneral ,  y  practicado 
hasta  ahora  sobre  la  intervención  en  las  revistas  men-uales  conl  nuen  verineánduse  sin  la 
menor  alteración  ,  intervinióndolas  como  hasta  aqui  ei  tedenle  de  rey  de  la  plaza  :  que  con 
arreglo  ;i  lo  picvenido  en  el  Art.  S  Tít.  1  y  en  el  Ari.  7  Tít.  3  del  Trni.  7  de  la  ordenanza  ge- 
neral, los  gobernadores  de  las  plazas,  a<inque -can  tie  menor  graduación  que  los  comandan- 
tes «ouerales  de  división  <"*  gefes  de  brigada  ,  dar;'in  el  sant.»  y  6rdrn  diaria,  espedirán  l.s  pi- 
sap<tiles,  permilirün  el  uso  de  licencias  temporales,  y  anionzarin  todos  los  «loeumeoio:^  de 
esta  naturaleza  por  ser  atribuciones  que  peculiar  y  piixativanienie  están  aneja*  á  su  cm-iieo. 
1  ul  imamentc  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  siendo  lo*  gobernadores  de  tas  plazas  á  quienes 
es  c-la  confiada  su  seguridad,  y  responsables  de  que  se  conserve  en  ellas  la  pública  tian(|i.i- 
lidad  .  tengan  el  mando  absuUilo  de  las  armas,  pudiendo  di>poiier  del  todo  ó  parte  d-'  las 
tropas  que  se  hallen  en  la  misma,  en  el  modo  y  forma  que  consideren  conveniente  para  el 
bien  del  real  servicio;  observánd(»se  exaciam'-nte  en  cuanto  al  servi<jo  diarii>  de  la  p'aza  lo 

xV'*^/-*I'V^''^'^'.''''^  ^"  '"S  ^^^'  1  y  2  del  Til.  10  del  regiamento  de  15  julio.  Dios  gua- de  tic, 
Jflad.i.i '^     '"di'M.-níbredel316.  oo 
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de  1773  (27)  que  con  motivo  de  una  competencia  entre  un  comandanle'de  armas 
y  un  corregidor,  se  confirmó  por  otra  de  29  julio  de  1783  Í28] 

21 .    No  pueden  los  gobernadoi*es ,  sin  haber  antes  obtenido  por  escrito  el  cod- 
«entiiniento  del  capitán  general  de  la  prcvincia,  alterar  el  servicio  que  en  sus 

fuarniciones  debe  hacer  ia  tropa   con  arreglo  a  lo  que  S.  M.  encarga  en  el  Art.  % 
rat.  G  Tít.  4  de  sus  ordenanzas  (29)  cuya  observancia  volvió  á  prevenirse  poste- 
riormente por  real  orden  de  15  de  octubre  de  1773  (30). 

(27)  El  Rey  ha  mandado  que  se  inserte  en  las  ordenanzas  generales  de!  ejéicito  el  artículo 
siguiente : 

Kl  gcfe  militar  con  mando  de  cualquieríi  graduación  que  sea  establecido  en  ei  paraje  de  la 
residencia  de  las  banderas  de  recluta,  deberá  espedir  los  pasaportes  para  las  partidas  de  con- 
ducción dp  ellas  y  oíros  casos  de  esia  naturaleza,  y  en  donde  no  le  baya  con  mande  declarauo, 
6  en  ejercicio  de  él ,  ios  espedirá  !a  justicia  ordinaria,  aunque  sean  con  calidad  de  aloja- 
miento y  bagajes  etc.;  pero  estos  no  se  lian  de  llamar  pasaportes  smo  seguros ,  quedanuo  re- 
servados aquellos  a  los  i|U6  se  espinan  por  los  eapiíanes  generales  de  provincia  y  ios  goDer- 
riadores;  y  drroga  la  facultad  abusiva  que  se  han  abrogado  ios  intendentes  de  dar  pasaportes 
para  conducción  de  reclutas,  pues  en  adeiante  solo  podrán  espedir  seguros  á  ios  dependion- 
lesde  los  ramos  de  su  cargo,  comisionados  á  diligencias  del  real  servicio,  y  de  ningún  modo 
para  \iajes  particulares.  Dios  guarde  etc.  El  Pardo  27  de  enero  de  1773. 

;28j  He  dado  cuenta  al  Rey  de  ia  representación  de  V.  E.  de  23  de  marzo  último,  que  in- 
cluye la  del  coronel  del  regimiento  de  caballería  N.  comandante  de  las  armas  de  la  ciudad 
¿I'  N.  relativas  á  haber  ncgaoo  el  corregidor  dar  los  pagajes  para  la  conducción  de  una  parti- 
(líi  de  recluta  ,  ponjue  no  se  ¡e  pidió  el  pasaporte,  y  si  al  cornaiidar;te;  S.M.  ha  desaprobado 
la  conducta  del  corrcgid(ir  en  esta  parte ,  y  en  su  consecuencia  ie  comunicó  la  real  orden 
siguiente:  Por  representación  del  coronel  del  regimiento  de  caballería  N.  comandante  de  las 
«rmas  de  esta  cindail ,  que  ha  dirijido  el  capitán  gent-ral  de  esa  provincia  ha  entendido  e! 
Rey,  (ine  habiend';  dado  como  tal  comandante  el  seguro  para  la  conducción  de  una  partida 
(!'  recluta,  destinada  d  Ins  batallones  de  la  real  armada,  reusó  Y.  no  solo  franiiucar  al  que 
se  le  fríeentó  los  bagajes,  sino  que  le  recojió.  declarándole  le  era  privaiivo  espedir  semejan- 
tes documentos.  S.  M>  ha  desat^robado  la  conducta  de  V.  en  esta  parte  como  oonesta  a  su 
real  orden  de  27  de  enero  de  1773  ,  que  manda ,  que  el  geíc  militar  con  mando  de  cualquier 
graduación  que  sea  ,  establecido  «íu  ei  paraje  de  las  residencias  de  las  banderas  de  recluta, 
deberá  espedir  los  pasaportes  para  ¡as  partidas  de  la  conducción  de  elias ,  y  otros  casos  de  esta 
tiaturalcza:  y  en  donde  no  le  haya  con  mando  declarado,  ú  en  ejercicio  de  él  los  espedirán  la 
justicia  ordinaria .  aunque  sea  con  calidad  de  alojamiento,  bagajes,  etc.,  pero  estos  no  se 
rao  rfft, llamar  pasaportes,  sino  seguros,  quedando  reservados  aquellos  nomores  á  ios  que 
se  espidan  por  los  capitanes  generales  de  provincia  ,  y  los  gobernadores,  y  derogada  la  facul- 
tad abusiva  que  se  han  apropiado  los  intendentes  de  dar  pasaportes  para  la  conducción  de  re- 
clutas, pues  en  adelante  soio  podrán  espedir  seguros  á  ios  dependientes  de  los  ramos  de  su 
cargo, comisionados  á  diligencias  del  real  servicio,  y  de  ningún  modo  para  viajes  particulares; 
y  siendo  la  voluntad  del  Rey,  que  se  observe  puntualmente  esta  real  determinación,  lo  pre- 
vengo á  V.  de  su  rea'  orden  ,  á  fin  de  que  se  abstenga  en  adelante  en  dar  seguros  para  la  con- 
ducción de  las  partidas  de  recluta  ,  por  sor  peculiar  del  actual  comandante  üc  las  armas  de  esa 
ciudad  ó  del  que  le  sucediere.  Dios  guarde  etc.  Palacio  29  de  julio  de  1783, 

''29)  Art.  2.»  Coostandü  la  guarnición  de  un  batallón  entrará  diariamente  de  servicio  unt 
compafiia  de  fusileros,  y  un  vi\ac  con  ia  sexta  parte  de  la  compañía  de  granaderos.  Dos  bata- 
llones darán  doscnmpañias  de  fusileros  y  un  tercio  de  una  de  granaderos.  Tres  batallones  ser- 
virán con  medio  bataHon  y  media  compañía  de  granaderos.  Cuatro  y  cinco  ba'allones  con  la 
misma  fuerza  esidicada  para  tres.  Cuando  la  guarnición  sea  de  seis  entrará  diariamente  un 
batallón  co"  \^  fuerza  que  tuviere,  y  la  mi:>ma  regla  se  seguirá  hasta  ser  doce  los  batallones, 
en  cuyo  'jaso  entiará  un  cuerpo  entero  ó  dos  batallones  si  los  hubiere  sueltos,  quedando 
sitmpr,'  en  el  cuartel  una  compañía  para  la  guarnición  de  prevención,  y  los  rancheros  y  cuar- 
teleros de  todas  las  empleadas.  Tü.  4  Tmt  6  Ord.  Mih 

^30j  !ül  Rey  quiere  que  en  todas  sus  pia/as  se  haga  el  servicio  con  exacto  arreglo  .1  orde- 
nanza ,  y  que  los  gobernadores  no  empleen  mas  tropa  de  la  que  esplica  el  tít.  h ,  tral.  6  de  las 
reales  ordenanzas;  y  en  cons  cuencia  me  manda  S.  M.  prevenir  á  V.  E.  que  lo  baga  entender 
esi  íi  los  goberna<loresde  la  provmcia  de  su  mando,  vmilando  siempre  sobre  este  importante 
lisunto,  que  proporcionará  las  ventajas  <iue  S.  M.  tuvo  presentescuando  dio  h  su  ejí^rcito 
nuexas  ordenanzas,  á  cuya  ley  es  su  voiumad  que  se  arreglen  y  ciñan  todos  ;  y  para  que  en 
ndclante  no  ocurran  dudas  á  los  gobernadores  sobre  ^a  intención  de  S.M.  en  punto  á  la  tropa 
que  deben  emplearen  Us  guardias,  destacamentos  y  demás  servicios,  prevendrá  V.  K.  que 
cuando  usen  los  saldados  de  ucencias  temporales.  6  que  con  otra  causa  no  tengan  los  regi- 
mientos su  total  fuerza,  se  arregle  el  servicio  a  ios  «-tectivos  que  queden  en  las  mismas  pia- 
las, sin  que  estos  hagan  mas  fatiga  que  si  estuvieren  completas  las  compañías  y  cuerpos;  le- 
uicndo  presente  que  el  servicio  eo  las  plazas  en  tiempo  de  paz  es  una  escuela  para  la  tropt 
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22.  Reside  tamhien  en  los  gobernadores  la  facultad  de  conceder  licencia  á 
cualquier  embarcación  que  entre  en  el  puerto  de  su  distrito  para  que  puedan  de- 
sembarcar los  que  vienen  á  bordo,  sin  cuyo  permiso  no  es  licito  nadie  bajar  á  tierra,  á 
aunque  sean  de  la  guarnición  de  los  bajeles  de  guerra,  conforme  se  previene  en  los 
artículos  25  al  30  Tít.  2  Trat.  4  ordenanzas  de  la  real  armada  del  año  l';48  (31)^ 
á  cuyos  gefes  tiene  mandado  S.  M.  se  presenten  los  oficiales  de  cualquier  buque 
la  primera  vez  que  bajen  á  tierra,  con  arreglo  á  la  real  orden  de  9  diciembre  de 
1777  (32),  cuyas  disposiciones  se  repitieron  en  los  Arls.  113  Tít.  5  Trat.  2  de  las 
Ordenanzas  Generales  de  la  Armada  de  1793  (33)  prescribiéndose  en  el  114  y 
415  (84)  losausilios  que  mutuamente  deben  prestarse  las  fuerzas  de  mar  y  de  tierra. 

que  nada  se  debe  hacer  que  impida  su  instrucción  y  práctica  en  las  maniobras ;  fuegos  y  de- 
mas  asuntos  esenciales  de  su  inslituto  ;  que  para  la  fiuarnicif'n  cíe  la  plaza  de  mas  considera- 
ción en  tiempo  de  paz  basta  muy  poca  tropa  :  que  S.  M.  cuida  dar  íx  ios  regimientos  los  des- 
tinos que  conviene  á  los  objetos genei ales  de  los  estados  (¡110  cxijen  su  vigilancia,  y  que  aten- 
derá á  las  ocurrencias  esiraordinarias  con  losausilios  que  fueren  convenieotes  á  su  ni.jor 
ser>icio,  lo  que  comunico  á  V.  E.  de  su  real  orden  para  su  obser\ancia  en  las  plazas  de  ?a 
mando.  IMos  guarde  etc.  San  Lorenzo  el  Real  13  de  octubre  de  1773. 

(31)  Art.  25.  El  comandante  de  una  escuadra  ^ue  entra  e  con  ella  en  puertos  de  mis 
dominios  en  que  no  hubiere  escuadra  manda((a  pnr  oficial  de  superior  graduación  á  la  suya, 
dará  noticia  de  su  llegada  ai  gobernador  ó  comandante  de  la  plaza:  pero  cuando  Uegare  á 
puerto  capital  de  departamento  solo  deberá  avisar  á  su  comandante  jencral ,  y  este  lo  hará 
saber  a  su  gobernador. 

Art.  26.  Mientras  se  mantuviere  en  el  puerto  deberá  del  mismo  ir.odo  pasar  aviso  de 
las  escuadras  ó  bajeles  de  guerra  sueltos,  mandados  por  oGciales  menns  graduados,  que  lle- 
garen á  fondear  en  él  al  comandante  de  marina ,  si  fuere  capital  de  departamenio.  y  si  no  lo 
fuere,  al  gobernador,  con  espresion  de  los  parajes  de  que  vengan,  y  de  las  noticias  que  pu- 
dieren importar  á  su  gobierno. 

Art.  27.  Si  la  escuadra  ó  algún  navio  viniere  de  paraje  sospechoso  de  contajio,  ó  hu- 
biere comunicado  con  embarcaciones  que  hayan  estado  en  él ,  ó  bien  si  esperimentaren  á 
bordo  enfermedades  epidémicas,  dará  el  comandante  aviso  al  gobernador,  y  tiara  se  observe 
estrechamente  cuanto  por  él  ó  por  la  junta  de  sanidad  se  hubiere  dispuesto;  en  cuyo  impor- 
tante punto  mando  á  los  comandantes  no  oculten  la  menor  circunstancia  ,  pues  serán  respon- 
sabies  de  los  perjuicios  que  lesulten. 

Art.  28.  Ningún  individuo  de  la  escuadra  bajará  á  tierra  antes  de  haber  dado  fondo 
ni  después  sin  ucencia  del  comandante  jeneral  de  ella,  quien  no  deberá  concederla  hasta  es- 
tar asegurados  los  navios,  y  obtener  permiso  del  gobernador  de  la  plaza,  que  se  solicitará 
por  los  comandantes  de  los  deiarlamentos. 

Art.  29.  Los  gobernadores  de  las  plazas,  á  cuyos  puertos  llegaren  escuadras  mías,  de- 
berán franquear  á  sus  comandantes  todo  el  ausilio  que  les  pidieren  y  estuviere  en  su  mano 
para  habilitación  y  seguridad  de  los  navios  y  sus  equipajes ;  y  cuando  para  su  defensa  y  res- 
guardo juzgaren  necesario  formar  con  la  artillería  de  los  na\  os  algunas  balerías  en  tierra, 
contribuirán  los  gobernadores  con  todo  lo  que  de  ellos  dependiere,  no  embarazando  que 
fuera  del  recinto  de  sus  plazas  obren  los  comandantes  s.  gun  su  inlelijencia. 

Art.  30.  Del  mismo  modo  estarán  los  comandantes  de  csiuadra  obligados  á  facilitará 
los  gobernadores  cuanto  necesiten  de  los  navios  para  seguridad  de  sus  |)1hz^s  y  cumpliiniento 
de  sus  óidenesen  los  puertos  en  que  están  fondeados;  y  cuando  los  administradores  di'  mis 
rentas  se  valieren  de  su  ausilio  para  reconocer  ó  detciicr  alguna  embarcación  sospecho>a  ó  para 
otras  dilijenciiis  de  mi  servicio,  les  franquearán  todo  el  que  hubieren  menester.  Tit.  4.°  tra- 
tado i.°  Ord.  de  la  armada . 

i32J  Además  del  permiso  para  poder  bajar  á  tierra  que  los  comandantes  de  escuadra  ó  bu- 
ques sueltos  de  guerra  deben  .  según  ordenanza ,  obtener  de  los  gobernadores  de  las  plazas  á 
cuyos  puertos  arribaren  ,  no  siendo  capitales  de  departamento,  ó  eii  que  hubiere  otra  man- 
dada por  oficial  de  mayor  graduación  ,  quiere  el  Key  que  si  los  citados  comandantes  ó  sus  ofi- 
ciales lo  verificaren  a  plaza  se  presenten  la  primera  vez  al  gobernador  de  ella.  Lo  que  preven- 
go á  V.  E.  para  su  observancia  en  la  armada,  á  cuyo  efecto  comunicará  esta  orden  á  los 
demás  deparlamentos,  con  la  advertencia  de  que  se  agresue  á  las  instrucciones  jenerales  que 
se  den  á  todo  buque  de  guerra,  Madrid  9  liciembre  de  1777. 

(33)  Art.  113.  Ningún  individuo  de  la  escuadra  bajará  á.  tierra  sin  licencia  del  coman- 
dante general  de  ella  ,  que  no  deberá  concederse  hasta  estar  asegurados  los  navios  en  toaa  la 
fornia  que  prescribe  el  art.  24 .  y  obtener  permiso  del  g(»bernador ,  que  en  la  capital  »e  ha  de 
solicitar  por  el  comandante  del  departamento  :  j  «il  de  la  escuadra  ,  los  de  los  bajeles  y  demají 
oficiales  de  ellos,  si  bajasen  a  la  plaza,  deberán  visitar  y  presentarse  la  primera  vez  al  go- 
bernador, según  establece  el  art.  61,  til.  1,  del  presente  tratado.  Jií.  5  Trat.  '2  Ord.  Gen.  dú 
¡a  Arm. 

(34;    Art.  114.  los  gobernadores  de  las  plazas  (\  cu/os  puertos  llegaren  escuadras  ó  bajelM 
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23.  Si  las  embarcaciones  que  entraren  en  los  [)üerlos  fueren  mercantes ,  debe- 
rán sus  patrones  ó  capitanes  antes  de  presentarse  á  los  gobernadores  dar  parte  de 
las  novedades  que  dejen  en  la  mar  á  los  comandantes  de  bajeles  sueltos  de  la  real 
armada  que  se  hallen  fondeados  en  el  mismo  puerto,  con  arreglo  á  los  artículos  32 
y  siguientes  del  Tít.  4  Trat.  2  de  las  ordenanzas  de  la  armada  (35j  todo  lo  cual  se 
talla  confirmado  por  reaJ  orden  de  15  diciembre  de  1'572,  con  motivo  de  haberse 
quejado  el  comanaante  de  marina  de  la  Rabana,  que  el  gobernador ,  según  prác- 
tica ,  obligaba  á  los  capitanes  á  presentársele  antes  de  dar  noticia  á  los  comandan- 
tes de  la  escuadra,  por  la  cual  se  sirvió  S.  M.  mandar  se  derogase  esta  práctica,  y 
se  observasen  los  referidos  artículos,  cuya  real  resolución  se  comunicó  á  ambos  gefes. 

24.  Tampoco  puede  ninguno  pasar  á  bordo  de  las  embarcaciones,  aunque 
sean  de  guerra ,  sin  tener  el  permiso  de  los  gobernadores  de  las  plazas ,  como  el 
Rey  lo  tiene  mandado  por  resolución  de  2  de  diciembre  de  1 748 ,  2ü  de  mayo  de 
1754 ,  y  1 4  de  febrero  de  1766  (36);  y  volvió  á  repetirlo  por  la  real  orden  3e  17 
marzo  de  1789  (37).  Esta  licencia  no  debe  entenderse  para  los  que  se  embarcan 


míos,  deberán  franquear  á  sus  comandantes  todo  el  ansilio  que  les  pidieren  y  estuviere  en 
su  mano  para  seguridad  y  haDUuaciun  de  los  navios  y  sus  tripulaciones;  y  cuando  ju/gasen 
necesario  forinHr  baterías  en  tierra  con  la  arlilleria  de  los  navios  para  su  defensa  j  resguardo, 
contribuiríin  los  gobernadores  con  cuanto  pudieren  ,  como  se  manda  para  las  capitales  de  de- 
partamento en  el  arl.  39  del  tit.  de  sns  capitanes  gí'nerales,  no  embarazando  qvie  fuera  d^^l 
recinto  de  las  plazas  obren  los  comandantes  ile  i^l.iriüa  >cgun  su  intclijencia. 

Árt.  Il3.  Del  mismo  modo  estarán  obligados  los  comandantes  de  escuadras  y  bajfdes  á  fa- 
cilitar á  los  gübernadorrcs  para  seguridad  de  sus  plazas  en  los  puertos  en  que  estér»  fondea- 
dos, cuanto  necesiten  y  puedfüu  tranquearlas  sin  perjuicio  de  las  operaciones  de  su  objeto. 
Tit.  5  Trat.  2  Ord.  Gen.  de  la  armada. 

{3o)  Alt.  32.  El  capiían  ó  patrón  de  toda  embarcación  que  con  bandera  mía  entrare 
en  puerto  en  que  este  aiKlada  escuadra  ó  navio  suelto  de  la  armada  ,  pasará  a  bordo  de  su  co- 
mandante luego  qtie  baya  dejadr  caer  el  ancia  ,  y  íjntes  de  bajar  á  tierra  ,  á  dai  le  cuenta  del 
paraje  de  que  venga,  del  día  en  que  sal  ó,  de  1  s  encuentros  y  otros  acontecimientos  de  la 
navegrtt  ion  ,  y  de  las  noticias  que  hubiere  adquiíido  tmio  en  los  puertos  de  donde  salió  y  á 
que  hayan  arribado,  como  de  las  embatcaciones  qu?  hub  ese  encx)nlrodo  en  la  mar. 

Art.  33.  Si  alfíun  capiían  6  ptitrou  omitiere  firaciirar  esta  dii;jencia,  ó  se  le  justifi- 
care babor  hecho  relación  falsa  ,  y  oci'.ltado  alguna  circunstancia  que  interese  á  mi  servicio, 
tendrá  facultad  el  oficial  comardarie  de  la  rsiuodra  ó  navio  suelto  para  arrestarlo  a  bordo, 
y  me  dará  cuenta  para  que  se  ie  aplique  la  pena  que  coritspondade  privación  de  lodo  mando 
ó  castijío  corporal ,  según  la  importaneia  del  caso. 

Art.  3't.  No  permitirá  el  comandante  que  salga  del  puerto  en  que  esté  fondeado  embar- 
cación alguna  de  la  nación  sin  que  su  capitán  o  patrón  obtenga  su  permiso,  que  no  d  birá 
negar  cuando  no  tenga  motivo  particular  para  ello;  y  en  unas  y  otras  ocasiones  bara  se  reco- 
nozcan las  embaí caciones  y  sus  e(iu¡o;ijes,  y  en  ca^^o  de  encontrarse  en  sus  bordos  portrechos 
6  desertores  de  mi  arm  'da  se  detendrán  y  p'^ndráii  en  arresto  los  capitanes  para  proceder 
co'lra  ellos  según  convenga;  todo  lo  cua'  debe  entenderse  en  puertos  de  mis  dominio- ,  asi 
en  Kuropa  como  de  América,  y  en  los  eslraiijeros  en  que  se  hallare  na\io  de  guerra  de  mi 
armada.  Til.  4  o  Trat.  2."  Ord.  de  la  armada. 

(3(5)  Enterado  (>i  Rey  de  que  por  no  observarse  la  orden  circular  espedida  en  2  de  diciem- 
bre de  17iS  para  que  no  se  permitiese  entrar  en  los  navios  y  demás  embarcaciones  á  los  uii- 
litares,  eclesiásticos,  seculares  y  i  emulares,  y  mujeres,  sin  espresa  licencia  de  los  pobema- 
doies  de  los  respectivos  puertos  ,  acordada  con  el  administrador  de  las  rentas  generales  ó  ta- 
baco, se  continúan  Ins  fraudes  que  motivaron  la  providencia  r.  fétida  ,  ya  en  ia  esiraccion,  yt 
Co  la  introducción  de  cteclos  sin  pau'ar  los  derechos  correspondientes  ;  me  manda  S.  M.  repe- 
tir a  V.  E.  la  6rdeu  citada  con  el  mas  estrecho  encargo  de  que  dé  la  ccnv emente  á  los  co- 
mandantes de  cualquiera  buques,  pava  que  no  admita  á  su  arribo  á  los  pu<rti'S  ee!esi.i>iico 
alguno,  militar  ni  mujer,  sin  que  les  presenten  la  licencia  del  gobernador  acordada  cin  el 
administrador  de  rentas  jenerales  ó  tabaco.  íi  quic  es  se  advierte  esta  resolución  para  su  pim* 
tu  I  observancia  en  la  narte  que  le  toca.  Madrid  1í  de  febrero  de  17tífi. 

(37)  Excmo.  Sr.:  Habiendo  hecho  presente  al  Uey  la  representación  del  comandante  ge- 
neral de  la  cos'.a  de  Granada  que  me  pasó  V.  E.  con  fecha  de  11  de  febrero  anterior  en  ijuc 
incluía  los  oficios  que  le  había  dirijido  íI  c6nsul  de  Holanda  en  l^lálaga  ,  quej.indnse  de  hs 
providencias  dadas  por  aquel  comanuante  del  resguardo  de  rentas  .  para  impedir  (¡110  ningu- 
na perdona  se  acercase  ,  ni  <  nirase  h  bordo  del  navio  tle  gu'  rra  de  aqu(  lia  naciin  ,  nominado 
Delll-t ,  anclado  en  ar.ielhi  bahía  ,  escepio  el  referirlo  cónsul,  y  paso  atento  que  practicó  para 
que  previniese  al  comandnntc  d"l  navio  no  CMidujesc  :»  b«;ido  stigclo  ;Mi'>U)0  <l:l  i">i«  á  nienoi 
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para  América,  pues  para  esto  no  teniau  íacultad  los  capitanes  ^enerale^  ni  gober- 
nadores, y  doDÍa  impetrarse  del  Rey  con  arreglo  á  la  real  óraen  de  2S  marzo  de 
1778  recordada  en  otra  de  13  del  siguiente  mayo,  así  como  corresponden  en  el 
día  al  eefe  político  en  conformidad  á  las  órdenes'^de  14  diciembre  de"l834  ,  10  ju- 
lio ae  Í835  y  18  enero  de  1841. 

25.  Los  gobernadores  tienen  jurisdicción  sobre  la  tropa  de  marina  que  reside 
en  sus  plazas ,  pues  que  esta  en  tales  casos  pierde  su  fuero  conforme  se  lleva  dicho 
en  cl  núm.  11  del  Cap.  4  Tít.  1 ."  Páj.  1 30.  En  real  orden  de  22  agosto  de  l76o  (o8) 


quft  no  Drecedifise  licencia  del  gobernador  y  administrador  de  la  aduana  ;  se  ha 
coníormandose  con  el  unáninoe  üic»ámen  de  ¡a  Suprema  Junta  de  Estado,  aor 


ha  servido  S.  M. 
íbar  !o  ejecu- 
taao  por  el  comandante  del  resguardo,  y  resolver,  que  en  lo  sucesivo  se  observase  lo  propio 
en  semejantes  casos.  Madrid  t7  de  marzo  de  1789. 

(38)  En  vista  de  ¡as  razones  que  ha  fundado  la  junta  de  oficiales  generales  del  ejército  la 
consuíta  que  me  ha  hecho  solicitando  se  deroguen  algunos  artículos  de  la  ordenanza  de  ma- 
rina .  y  con  h  presencia  de  !3S  réplicas  que  en  respuesta  de  estas  objeciones  ha  producido  la 
junía  de  oticiales  generales  rfe  la  armada ,  he  determinado ,  porrjue  lo  considero  conveniente 
a¡  mas  regular  orden  de  mi  servicio  en  tierra  y  mar,  que  en  los  casos  que  respectivamente 
corresponde  y  aquí  se  csplicará  -  se  observe  inviolablemente  lo  siguiente  : 

La  tropa  de  mar  en  tierra  y  !a  del  ejercito  embarcada  ha  de  depender  enteramente  del  go- 
bernador ó  comandante  de  'a  plaza  ó  navio  en  que  estuviere,  para  todo  lo  que  sea  función 
de  armas  y  reglas  de  policía  y  disciplina  .  que  interesan  la  quietud,  custodia  y  defensa  de 
la  Plaza  ó  navio  en  que  resida,  sin  que  esta  dependencia  temporal  altere  en  ningún  modo 
la  'ija  y  permanente  con  que  debe,  según  su  insiiiuto.  considerarse  cada  tropa  subordinada 
á  su  geié  natura!  para  las  reglas  de  su  interior  gobierno  ó  servicio  facultativo  del  cuerpo  de 
que  dependa. 

Sentadí»  este  principio  es  mi  voluntad,  que  sin  distinción  de  grados  ,  siempre  que  se  em- 
baí oue  trona  de  tierra  ,  observe  su  comandante  y  ella  ias  órdenes  que  ¿  bordo  diere  el  ^ue 
lo  fuere  áel  navio  y  que  el  mendo  de  este  recaiga  siempre  en  el  oflcial  de  marina  a  quien 
en  su  oíu'e!:  v  lugar  íe  pertenezca ,  sin  que  el  mayor  grado  de  cualquiera  de  ios  de  'ierra  re- 
sidente allt  Dutc^a  ser  otistaculo,  quedando  en  esta  parte  derógaos  la  alternativa  que  pres- 
cribe .'a  ordenanza  de  marina. 

Por  ia  misma  regia  debe  considerarse  la  tropa  de  los  batallones  de  marina  aue  estuviere 
acuartelada  en  una  píaza  isin  escepcion  de  las  que  sean  capitales  de  depsríamenio),  depen- 
diente de  Su  goDcrnador  ó  comándame  con  ia  misma  suboffí^nacioü  que  a  boiuo  debe,  estarlo 
del  capitán  c  comandante  del  nn\io  la  de  tierra  ,  que  en  é»  esié  embarcada  ,  y  en  iodo  ha  de 
seguir  entonces  (a  de  marina  las  mismas  regias  que  cualquiera  otro  cuerpo  «e!  ejercito  .  de 
los  que  componen  aquella  guarnición  guardándosele  para  ci  orden  de  puestos  de  ureferen- 
cia  (cuando  por  su  antigüedad  le  corresponda;  el  lugar  a  que  eila  le  dé  derecho;  pero  los 
demás  debe  sostenerlos  con  los  cuerpos  de'»  ejército. 

En  los  crímenes  en  que  incurra  en  la  plaza  en  que  resida  tropa  de  marina  cualquier  indi- 
viduo de  ella  .  comprendido  el  d<»  deserción ,  si  esia  ocurriere  eslamlo  empleado  el  que  la 
comete  en  puesúo  dé  e'Ia  .  corresponderá  á  su  estado  mayor  ei  conocimiento  déla  causa  .  en 
el  modo  y  con  ía  distinción  de  casos  que  prescribe  la  ordenanza  dei  ciército  :  y  ñor  la  lev  de 
ella  han  de  juzgarse  ios  individuos  de  ios  batallones  de  marina,  quedando  a  su  comandante 
natural  el  conocimiento  y  casügo  de  aquellas  faltas  y  delitos  que  sean  relativos  á  la  discipli- 
na y  goDierno  interior,  sin  conexión  con  ei  servicio  de  guarnición  ,  quietud  y  custodia  de  la 
plaza  .  como  en  Igual  caso  se  practica  con  ios  cuerpos  de!  ejército. 

La  tropa  de  tierra  cuando  esté  embarcada,  será  por  cualquiera  crimen  que  cometa  á  bordo 
juzgada  yor  la  ordenanza  de  manna  .  sin  escepcion  de  delito  ,  y  la  pena  que  esta  sefiaie  .  á  la 
calidad  üei  que  motive  ia  causa,  ha  de  sufrir  eí  que  resultare  reo  de  ella,  considerándose 
dependiente  de  la  jurisdicción  de  marina  ,  desde  el  dia  de  su  embarcu ,  hacía  el  en  que  cese 
aquel  destino,  aunque  la  escuadra  o  navio  á  cuyo  bordo  se  baile  esté  en  ei  puerto  donde  se 
hizo  el  armamento,  y  en  el  mismo  el  cuerpo  de  que  se  hubiere  destacado  la  parte  de  éi  que 
esté  embarcada. 

Al  canitan  jeneral  de  la  armada  en  el  paraje  ó  capital  del  departamento  en  que  resida  de- 
berá Uevarie  el  santo  un  ayudante  de  plaza  por  consideración  á  su  dignidad  ;  pero  le»  demás 
comandantes.'eneraies  de  departamento  que  no  tengan  tal  carácter,  recibirán  el  santo  por 
medio  de  un  ayudante  respectivo .  tomándolo  este  en  rueda  con  los  ¿emar,  de  la  gnarnicon, 
cuando  el  sárjenlo  mayor  le  distribuya,  y  según  lae  -jrdenes  que  «licre  el  comandante  jencral 
del  Hepari.amento  ,  acordara  el  ayudan'e  de  marina  con  el  sárjente  mayor  de  la  plaza,  cl 
número  de  tropa  de  sus  batallones  que  puede  dar  diariamente  para  que  por  él  se  regle  la 
escala  del  servicio  con  equidad  distributiva,  sin  que  pueda  enibarayarse  el  comandr^nte.  je- 
neral del  departamento  el  que  emplee  como  convenga  t\  su  «n^ÜInld  y  facultad  la  demás  tropí 
qoc  quede  en  cuartel,  pero  siempre  cun  noticia  dol  oslada  mayor'dc  la  plaza,  y  especial* 
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espodida  á  consulta  de  las  juntas  de  oficiales  generales  de  ejército  y  armada ,  se 
prescribieron  el  modo  y  casos  en  que  la  tropa  de  mar  y  tieria  deben  estar  respec- 
tivamente subordinados  á  los  gobernadores  de  plaza  y  armada;  y  con  fecha  6  de 
enero  de  17(51  (39)  por  varias  dudas  que  se  ofrecieron  en  la  práciica  de  este  real 
decreto  en  punto  a  jurisdicción  de  los  gobernadores  de  plaza  sobre  la  tropa  de  ma- 
rina ,  se  dirijió  otra  real  orden  en  la  cual  se  declaró  el  modo  como  en  estos  casos 
debe  entenderse  la  subordinación  .  habiendo  prevenido  S.  M.  posteriormente  en  14 
marzo  de  1769  con  motivo  de  varias  ocurrencias  entre  la  jui'isdiccion  de  marina, 
y  el  gobernador  de  la  piaza  de  Cartagena  ,  que  esta  real  declaración  de  6  enero 
(ie  176 1  no  fué  variación,  sino  esplicacíon  del  decreto  anterior  de  1 2  agosto  de  i  760. 

mente  en  los  Cisos  de  haberse  de  poner  sobre  las  armas  para  ejercicio,  revista  ú  otro  acto 
semejante,  y  siguiendo  está  misma  re^ularidao,  deberá  cJ  piquete  fie!  T:uartel  de  mHrina  daj 
parle  á  ia  plaza  de  las  novedades  que  ocurrieren  por  e^  método  .  y  en  los  casos  que  los  de  los 
cuerpos  de  tierra  lo  practican  ,  observando  en  todas  sus  funciones  lo  que  prescribe  ía  orde- 
nanza del  ejército. 

Por  lo  que  mira  á  la  posesión  de  antigüedad  en  que  están  los  batallones  de  marina,  si- 
guiendo ai  rejimiento  ue  infantería  déla  Corona  ,  cuyo  lugar  repugna  al  ejército  dejarle  y 
pretender  la  marina  mantenerle,  he  resuello  arreglúndome  ala  voluntad  de  mi  augnsio  pa- 
dre (Q.  E.  E.  ÍT.)  esplicada  en  el  decreto  que  espidió  en  16  de  abril  de  1741 ,  que  ios  bata- 
lioñes  de  marina  proauzcan  en  el  Supremo  Consejo  de  Guoria  los  documentos  en  que  funden 
su  razón,  y  que  en  este  Tribunal  se  siga  en  juicio  contradictorio  el  recurso  sobre  1?  prefe- 
rencia que  pretendan  para  mudar  el  lugar  que  en  el  mismo  d-xrcto  se  les  dio  después  del 
Tejimiento  de  Aragón.  Todo  io  cual  mando  que  puniuaimentc  se  obedeziía  y  guarde  adaptán- 
dose la  precisa  literal  iiiteüjencia  de  cuanto  este  mi  real  dccrtto  espresa  a  la  esiensior.  de 
los  arli'cdlos  á  que  nerlenezca  en  las  nuevas  ordenanzas  del  ejército  ,  y  á  la  corrección  c  ¿ite- 
ración que  debe  hacerse  en  los  que  de  las  de  marina  que  se  observan,  tocan  las  maierias 
sobre  que  recae  esta  novedad.  Tendreislo  entendido  para  su  cumplimiento  en  ia  pa'-íc  que 
os  incumbe.  Señalado  de  la  real  mano  de  S.  M.  en  San  Ildefonso  á  22  de  agosto  de  1760. 

(39)  Enterado  el  Rey  de  ios  tropiezos  que  ha  ofrecido  ia  pfñclica  fie  io  resueiio  por  S.  M. 
en  el  decreto  de  13  agi*sto  dei  ano  próximo  pasado  ,  confundiendo  el  mando  que  en  él  se  de- 
clara al  gobernador  de  la  plaza  sobre  la  tropa  de  marina  acuartelada  en  eila  ,  con  estenderíe 
hasta  constituirla  parte  de  la  guarnición  de  la  misma  plaza,  me  manda  S.  M.  prevenir  a 
V.  E  para  que  lo  advierta  á  los  comandantes  jenerales,  y  á  los  gobernadores:  que  la  Irona 
de  marina  se  sujeta  al  maiulo  cl^l  gobemsidor  desde  que  entra  en  la  plaza  ,  como  que  siendo 
responsable  de  ella,  no  debe  haber  fuerza  alguna  indcpendientií  de  su  orden;  pero  como  al 
mismo  tiempo  subsiste  esta  tropa  en  su  insf  itvito  .  y  para  los  objetos  de  él  bajo  el  mando  dei 
capitán  jencral  ó  comandante  dei  deoart='^rnfo  en  este  servicio  preferente,  en  e!  que  por 
su  respectivo  jefe  ha  de  poder  ser  empíCKia  como  hasta  ahora  ,  procrüiendo  solo  el  aviso  ul 
gobiTundor,  y  por  este  la  (orrespondiente  orden  al  cuorteí,  para  que  se  veriliiiuen  los  desli- 
iios.de  salir  para  embarcarse,  entrar  la  dfst-mbarcada  ,  guarnecer  ios  arsenales,  hospitales, 
etc.  y  compatible  por  io  común,  que  llenos  estos  objetos  quede  suimcro  de  tropa,  que  se 
avregue  ó  la  diaria  guarnición  de  la  plaza,  ni  tampoco  regular,  ()ue  sin  urjencia  de  este  ao- 
süio  (verificada  y  satisfecha  en  lo  anterior  en  ntuchas  veces.)  se  recargue  a  una  iropa,  aue 
faugadi  de  meses  y  año  ó  aíios  de  trabajosa  guarní»  ion  de  los  navios,  s^ie  fx  Horra  á  un 
nuevo  servicio:  debe  entenderse  su  aplicación  al  ordinario  de  la  plaza  en  los  referidos  va- 
sos de  urjencia  en  esta  ,  y  posible  conibinarion  de  los  dos  objetos  p'-r  el  número  que  haya  de 
tropa  de  marina  ,  y  en  la  parle  do  esta  asi  dedicada  al  separado  servicio  de  la  plaza  ,  se  en- 
tiende ia  uniformidad  que  espiica  el  decreto  con  la  tropa  del  ejército  embarcada  ,  pues  es  la 
que  en  varias  ocasiones  se  ba  puesto  en  los  navios,  como  [iarle  de  su  doiacion  ,  y  no  la  de- 
nlas que  para  espcdiciones  u  otros  motivos  se  conduce  de  transporte ;  y  do  aqui  se  sigue ,  la 
intelijencia  del  decreto  por  lo  que  mira  ü  castigos,  porque  los  delitos  sean  ios  que  fueren,  de 
aquella  tropa  (mpleada  en  ia  guarnición  de  la  plaza,  corresponde  e!  juicio  de  ellos  y  su  cas- 
tigo al  gobernador,  como  los  que  sean  en  contravención  de  las  órdenes  dirijidas  á  la  quie- 
tud Y  custodia  de  la  plaza. 

Estas  medidas  precisas  para  conciliar  la  subordinación  al  gobernador,  por  ser  tropa  qoe 
está  dentro  de  su  plaza  ,  y  un  mando  absoluto  soDrc  la  propia  tropa  en  el  jeneral  de  marina 
para  lo  dispoilíNO  de  ia  misma  {pues  maí  pudría  llenar  ei  grande  oiijcto  del  mando  de  una 
armada,  si  pendiesen  «us  providencias  del  arbitrario  conscniimiento  del  gobernador)  no  se 
estienden  á  aquellos  casos  pariicidarcs  en  que  nccestc  el  gobernador  \alerse  de  cuanta  tropa 
haya  en  el  cuartel ,  pues  para  tales  ocurrcncns  usará  del  poder  (jwe  le  confiere  la  subordi- 
nación en  que  se  le  constituye  ío  tropa  de  marina  con>o  cualquiera  otra  de  jñU  graduación. 

Lo  que  participo  á  V.  E  do  orden  de  S.  W.  para  que  por  la  sccrefaria  ri©  su  cargo  se  entere 
al  ejército  de  esta  real  reáolucion.  Diox  guarde  etc.  Buen  Retiro  ü  enero  de  1761. 
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Í6.  Estas  dos  reales  resoluciones ,  aunque  anteriores  á  la  ordenanza  general 
deben  tenerse  presentes,  por  haberse  mandado  en  8  de  diciembre  de  í77l  (40]  se 
inserten  y  observen  como  adición  a  los  referidos  artículos  ^6,  27,  28  y  29  de  la 
misma  insertos,  cuya  real  orden  se  circuló  por  la  competencia  sucilada  entre  un 
oficial  de  marma,  que  se  hallaba  de  bandera  en  Málaga,  y  el  estado  mayor  de  la 
plaza,  por  naber  intentado  formar  proceso  a  un  cabo  de  su  partida,  que  mató  a 
un  soiuado  de  marina  de  la  guarnición  de  uno  ¿e  los  jabeaues  de  la  real  armada, 
que  se  hallaban  en  aquel  puerto,  sin  noticia  ni  permiso  del  gobernador,  por  la 
cual  declaro  S.  M.  pertenecía  á  este  gefe  el  conocimiento  de  la  causa ,  y  qué  en  lo 
sucesivo  cuando  la  tropa  de  marina  se  bailase  sirviendo  fuera  do  los  deparlamen- 
lüs  ,  no  Duedan  los  oficiales  formar  procesos .  ni  rec.nir  declaraciones  á  ninguno 
de  sus  indiviauos,  sin  pedir  ames  el  correspondiente  permiso  a  los  gobernadores 
de  ias  plazas. 

27. '  Sobre  el  modo  de  servir  en  las  plazas  los  í)atallones  de  marina,  además 
délas  espresadas  ordenes ,  se  dirigió  una  real  resolución  con  fecha  de  r^  mayo  de 
1703 .  con  motivo  de  com-petencia  »^ntre  el  gobernador  de  la  plaza  de  Cartairena  y 
el  comandante  general  del  departamento  de  marina,  por  la  cual  se  sirvió  S.  M. 

§  revenir ,  que  para  hacer  el  servicio  en  la  plaza  la  tropa  de  esle  cuerpo ,  debe  gra- 
uarse  el  contingente  de  ella  con  consideración  al  servicio  particular* de  su  destino 
y  arsenales ,  á  fin  Je  que  no  saiga  mas  gravada  que  la  del  ejército :  pero  que  la 
tropa  entrante  de  servicio  el  día  que  toque  hacerlo .  debe  ¡r  a  la  parada  ordinaria 
ce  la  p«aza,  y  ejercer  en  elia  sus  funciones  e;  sarí?ento  mayor  y  gefes  del  estado 
may.'r  de  ella ;  y  en  HO  de  i-iD'.a  del  mismo  ^Tin  de  í>9.  babiéndose  suscitado  nue- 
vas diícrencias  entre  los  mismos  ^efes,  resolvió  S.  M.  que  cuanao  la  irooa  oe  ma- 
rina no  concurra  al  servicio  de  la  plaza  salga  de  su  cuartel  directamente  á  los  ar- 
senaies  sm  precisión  de  formar  ea  la  parada  general  quedando  ai  sarfi:enio  mavor 
de  la  plaza  la  U;  jiiad  de  revistar  su  fuerza  en  la  salida  dci  cuartel;  y  que  los  tam- 

(40)  fie  dado  cuenta  al  rey  de  las  dos  representaciones  que  V.  E.  rae  dirijíó  con  fechas  de 
24  ae  setiembre  y  15  de  noviembre  últimos  de  rcsuiia  iie  las  que  hizo  el  subteniente  de  bata- 
llones D.  Luis  Santistchan  ,  encargado  de  la  bandera  de  recluta  para  ellos  establecida  en  Má- 
laga, con  motivo  de  haberle  mandado  el  capitán  general  de  la  costa  de  Granada  ,  y  el  gober- 
nador de  aqueiia  plaza,  que  sooreseyese  en  ia  sumaria  que  intentó  hacer  ó  un  cabo  de  su 
partida  ,  que  mató*  a  un  soidado  de  su  cuerpo  y  de  la  guarnición  de  uno  de  los  jabeques  de  la 
armada^  que  se  hallaban  en  aquel  puprto:  y  enterado  S.  M.  de  todo  lo  ocurrido  sobre  esle 
asunto,  y  de  ios  aniecedeí-ies  que  Y.  E-  cita  en  sus  representaciones  .  se  ha  servido  declarar, 
que  atendido  ei  literal  sentido  delart.  27.  Tít.  2.  Tral.  6  de  las  Ordenanzas  del  ejército  tora 
al  estado  mayor  de  la  piaza  e!  conocimiento  de  Js  referida  causa ,  sejíun  tiene  referido  por  la 
via  reservada  de  la  Guerra,  que  sí  bien  el  Tít.  2.  Art.  l."Trat.  5  de  lasdrla  Armada  .  previe- 
ne ,  que  los  individuos  de  ella  sean  juzgados  por  los  gefes  naturales ,  el  artículo  II  dol  mismo 
titulo  y  tratado  favorece  &  la  jurisdicción  de  -os  cornandantes  del  ejército ,  sobre  la  tropa  de 
marina,  que  se  desuna  á  servir  iuera  de  ias  capitales  de  departamentos:  y  que  á  fin  de  evitar 
el  desorden  y  perjudiciaies  discordias  que  resüííarian  de  tener  los  oficiales  de  ia  arinad-» .  co- 
misionados en  estos  térmnos.  una  absoluta  i:  ¡ependcncia,  y  ámpiia  jurisdicción  sobre  la 
tropí  de  su  mando,  no  puedan  en  lo  sucesivo  '  >sque  se  halíiiren  i'n  recluta  ó  empleados  con 
cualquiera  olra  comisión  .  fuera  de  ias  espresu  ias  capitales  de  ios  departamentos  ó  puertos 
en  que  estuvieren  anclados  bajeles  dei  Rey,  formar  procesos  contra  individuos  de  su  tropa, 
ni  tomar  declaraciones  sm  permiso  de  ios  capitanes  generales  ó  gobernadores  de  las  plazas  vn 
que  residieren  :  y  para  que  ia  tropa  de  marina  cuando  esta  desembarcada  goce  ei  alivio  que 
merece  la  misma  fatiga  y  sujeción  de  su  particular  servicio,  y  no  confunda  el  mando  sobre 
ella ,  y  conocimiento  de  sus  delitos,  que  por  decreto  de  12  de  agosto  de  1760  se  concedió  á  lus 
gobernadores  de  las  plazas,  cuando  estuvieren  haciendo  el  servicio  de  ellas  con  el  absoluto 
que  deben  tener  sobre  la  misma  tropa  sus  mismos  comandantes  naturales,  manda  S.  M.  que 
por  adición  á  los  arts.  26.  27,  28  y  29  del  título  2.'  del  tratado  6.**  de  las  Ordenanzas  del  ejér- 
cito, se  inserte  la  real  declaración  de  6  de  enero  de  1761  esplicando  ia  inteligencia  del  citado 
decreto.  Todo  lo  cual  uarlicipo  á  V.  K.  de  su  real  orden  para  su  noticia,  y  á  On  de  queesp:>la 
las  conducentes  ¡k  evitar  dudas  en  lo  sucesivo,  en  inteligencia  de  que  se  comunicara  esta 
resolución  a  los  capitanes  generales  de  nrovincia  v  gobernadores  de  las  plazas  por  el  ministerio 
á  quo  corresponde.  Dios  guarde,  etc.  Palacio  8  de  diciembre  de  1771. 
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bores  de  marina ,  sirviendo  solo  en  el  arsenal ,  puedan  tocar  la  asamblea  á  la  m- 
mediacion  de  su  cuartel;  pero  que  á  la  retreta  asistan  también  con  los  demás  de  la 
guarnición  á  la  hora  y  parage  en  que  estos  lo  ejecutan.  Últimamente  en  vista  de 
ciería  consulta  del  capitán  general  de  Galicia,  en  real  orden  de  8  de  junio  de 
1849  (if;  se  fijó  la  infelijencia  que  debia  darse  á  varios  artículos  de  las  ordenan- 
zas de  Marina  y  del  ejército  que  aquella  autoridad  consideraba  hallarse  opuestos,  y 

(M)  Ministerio  de  la  Guerra.— Núni.  i.'>— El  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra  dice  hoy  al  ca- 
pitán general  de  Galicia  lo  que  sigue.— He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  1).  G.)  de  la  comuni- 
cación que  V.  E.  dirijió  á  este  Ministerio  en  12  de  febrero  del  año  último ,  relativa  a  la 
necesidad  de  que  no  se  pongan  límites  á  los  gobernadores  de  las  plazas  capitales  de  depar- 
tamentos de  marina ,  para  que  vijilen  j  puedan  entrar  en  los  cuarteles  de  los  batallones  de 
la  armada  cuai:do  estos  se  encuentren  dentro  del  recinto  de  aquellas,  y  sobre  cuyo  particu- 
lar en  sentir  de  V.  E.  discordan  la  ordenanza  del  ramo  de  marina  y  la  del  ejército.  S.  M  se 
ha  enterado  y  con  presencia  de  lo  que  respeto  á  tal  isnnto  han  informado  la  sección  de 
Guerra  del  Conseio  Rea;  y  después  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  que  oyó  pre- 
viamente á  la  dirección  genera!  Je  !&  armada ,  ha  tenido  á  bien  declarar ,  que  el  art.  13  del 
trat.  8.°,  tit.  15  de  la  ordenanza  de  marina  de  1748,  no  impide  al  gobernador  de  una  plaza 
inaríii'Tia  que  pueda  pasar  á  los  cuartele»  de  ia  tropa  de  rnarina  en  los  casos  en  que  lo  cre- 
yese convenienl»* ,  sierúpre  que  según  el  mismo  previene  lo  haga  de  acuerdo  con  el  comán- 
dame gi^neral  de  la  armada  .  ai  que  ha  de  acudir  en  lodos  los  casos  en  que  estraordinaria- 
niente  necesita  valerse  de  dicha  tropa  para  cualquier?  Gn  que  sea  ,  lo  cual  guarda  conformi- 
dad con  lo  prevenido  en  ics  artículos  94  y  9S  de  la  ordenanza  de  la  armada  naval  de  1793,  y 
li  al,  2.".  tít.  3,"  en  los  que  se  manda  que  en  las  capitales  de  departamento  que  sean  piazas 
Jo  armas,  no  •^mbaraten  los  gobernadores  á  los  comandantes  de  marina  en  el  Ubre  ejerci-cio 
«le  su  jansfíiccioíi,  sobre  toda  la  gente  de  guerra  y  de  mar  suieta  á  ella  y  que  do  solo  no 
se  opon>'a  a  sus  disposiciones ,  sino  que  antes  bien  les  ausilien  con  cuanto  estuviese  de  su 
^  parle  y  -í^s  pidiese:  que  del  mismo  modo  en  el  art.  95  espresado  se  dice  que  los  coman- 
llames  de  marina  h«ü  de  dar  á  los  gobernadores  todo  el  ausilio  de  tropa  de  oficiales  v  demás 
que  estuviese  a  su  cargo  en  las  ocasiones  que  lo  necesitaren  haciendo  que  lodos  los  sujetos 
;¡  su  jurisGiccion  residentes  en  las  plazas,  observen  las  órdenes  que  espidiesen  los  gober- 
nadores o  correüdores  para  su  policía  y  mejor  gobierno,  acordando  con  ellos  las  proxiden- 
cias  que  convpnga  dar  sobre  estos  asuntos  por  lo  que  mira  á  individuos  de  marina,  gober- 
nándose unos  y  oíros  en  lod»  con  la  buena  correspondencia  que  importa  ,  observándose  las 
reales  pragmáticas  en  los  casos  de  necesar  a  competencia  p^ira  solicitar  según  ellas  la  reáo- 
lucion  <lc  S.  !\1.  sin  fallar  á  la  armonía  que  exijft  el  bien  del  servicio  ,  pues  lo  contrario  será 
de  su  reai  desagrado  Que  esto  unidc  ;i  ¡a  rea  orden  de  19  de  noviembre  de  1801  ,  por  la 
que  se  determinó  se  observase  por  el  gobernad,  ;•  de  Carlajena ,  lo  dispuesto  en  la  ordenanza 
de  la  armada  de  1793,  en  cumplimiento  de  le  prevenido  en  ios  artículos  30  y  32  del  tratado 
6."  titulo  2  ^  de  la  general  del  ejército,  demuestran  con  bastante  claridad  que  los  goberna- 
dores de  plazas  marítimas  han  de  observar  puntualmente  lo  prevenido  en  las  de  marina  en 
lo  que  tenga  relación  con  su  mando;  y  por  consiguiente  que  el  art.  13  de  la  de  I7'i8,  til  5.o, 
irat.  S."^  ya  referida,  no  permite  la  entrada  de  dichos  gcfes  en  los  cuarteles  de  marina  sin 
conocimiento  y  acuerdo  del  comandante  general  de  esta  arma  ,  y  sin  duda  que  el  veriQ«  arlo 
sin  esle  requisito  no  fuera  conforme  ni  alas  facultades  de  qu-i  se  hallan  revestidos  los  de 
marina  en  lodo  lo  que  pertenezca  á  individuos  sujetos  ó  su  mando,  ni  a  la  buena  armonía 
c  micujcncia  que  debe  mediar  entre  ambos  superiores  gefos  en  lodos  los  casos  en  que  el 
I»ion  dol  servicio  exijiese  que  se  p"-cstasen  mutuamente  el  ausilio  que  necesitaren;  porque 
rii-ra  en  cierto  modo  resirinjir  las  facultades  de  los  comandantes  generales  de  plazas  ma- 
rítimas si  los  gobernadores  de  ia&  m  smas  estuvieren  autorizados  para  pasar  á  los  cuarteles 
en  que  se  aloia  la  tropa  dei  ma^iao  Je  aquellos,  sin  su  conocimiento  cuando  puede  verifi- 
car>íe  sin  dicho  inconvenicíit^  en  los  términos  que  propone  el  art.  13  de  la  ordenanza  de 
1748,  que  lejos  de  hallarse  derogado  j^or  la  general  del  ejercito  de  fecha  muy  posterior,  se 
encarga  ü  los  gobernadores  su  puntual  obser\ancia  en  io«  artículos  30  y  32  del  trat.  C",  ti- 
tulo i.'^  de  la  mifma  ^  y  por  fin  que  bajo  tal  supuesto  se  manifiesie  á  V.  E.  que  no  existe  la 
contradicción  que  en  su  concepto  ha  crridc  hallar  entre  la  oí-denaiiza  general  de!  ejéniío  y 
las  de  marina  por  lo  que  loca  á  las  facultad^'s  ric  dichos  gonernadores  de  plazas  marilimas. 
respelo  á  las  tropas  de  los  haiallon^s  de  la  armada,  pudiendo  dichos  gefes  llenar  cumpli- 
damente sus  deberes  y  cubnr  su  responsabilidad .  teniendo  presente  l«  que  previene  el  ar- 
tículo 30  de  la  primera  y  lo  dispuesto  en  las  segundas  sobre  el  modo  de  entenderse  una  y 
otra  autoridad  en  los*casos  cu  que  mutuamente  deben  ansiliarsc  —De  real  orden  comuni- 
cada por  dicho  Sr.  Ministro  lo  iraslado  ;»  V.  I.  para  conocimienlo  de  ose  Suprenio  Tribuna!, 
consecuente  a  su  acor<lada  de  8  de  marzo  último.  Dios  uuarde  ü  V.  I.  muchos  años.  Madrid 
8  de  junio  de  IHVO.— Ki  Sub^ecielario,  Fílix  Maiía  de  Messina.— ¡jr.  Secretario  del  Tribunil 
Supremo  de  Guerra  y  Marina. 
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3ue  en  consecuencia  siempre  c{ue  los  goliernadores  militares  en  la^  plazas  cabezas 
e  departamentos  de  Manna  quisieren  cnti-ar  en  los  cuarteles  de  Marina  esta- 
blecidos en  ellas ,  pueden  ejecutarlo  poniéndose  de  acuerdo  con  el  comandante  ge- 
neral de  marina.  1  engase  presente  que  los  batallones  de  marina  están  declarados 
cuerpos  de  Casa  Real  por  real  orden  de  15  setiembre  de  1815,  míe  como  tales 
gozan  de  los  privilejios  concedidos  a  estos  en  el  servicio  de  las  plazas,  y  deben 
dar  la  guardia  al  ízobernador  de  la  plaza,  según  se  resolvió  en  vista  de  cierta  duda 
en  real  orden  de  18  de  junio  de  1818  (42). 

28.  No  permitirán  los  gobernadores  la  entrada  en  los  castillos  ó  fuertes  á  los 
cstrangeros,  como  está  mandado  por  real  orden  de  19  setiembre  de  1771  (43). 

29.  Aunque  los  gobernadores  tienen  á  sus  órdenes  los  cuerpos  de  Casa  Real 
([ue  se  hallan  de  guarnición  en  el  distrito  de  sus  plazas ,  y  pueden  arrestar  á  los 
individuos  que  cometan  alguna  taita ,  deben  entregarlos  á  su  respectivo  coman- 
dante en  los  temimos  que  espresa  su  ordenanza  y  la  real  orden  de  31  de  marzo  de 
1775  (44)  que  determina  las  facultades  ae  los  goberaadores  en  astos  casos,  y  se 

(42)  Al  capitán  general  de  Galicia  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente.— El  señor  secretario 
del  despacho  de  Marina  en  15  del  comente  me  dice  de  real  orden  lo  que  copio.  Con  esta  fe- 
cha comunico  al  secretario  del  Consejo  Sunremo  del  Almiranlazgo  la  real  orden  siguiente. — 
He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  acordada  del  óonsejo  Supremo  del  Almirantazgo  de  26  de  mayo 
pasado  anterior  y  del  oficio  que  acompaña  del  capitán  general  del  departamento  del  Ferrol, 
relativo  á  consultar  este  gefe  si  en  virtud  de  lo  resuelto  en  real  6rden  de  17  de  diciembre  úl- 
timo para  que  el  6."  regimiento  de  Marma  quedase  á  sus  órdenes  y  separado  del  servicio  del 
ejercito  deberá  conservarse  al  gobernador  de  aquella  plaza  la  guardia  de  honor  del  mismo 
cuerpo,  pues  habiendo  dispuesto  el  cumplimiento  de  la  citada  real  orden  y  debiéndose  rele- 
var la  espresada  guardia  como  uno  de  los  cuerpos  que  cubría  ei  regimiento  se  opuso  á  esto 
el  gobernador ,  fundado  sn  el  artículo  27  título  4.*  de  las  ordenanzas  de  reales  guardias  que 
prescriben  la  de  estos  cuerposá  losgefcs  de  las  armas  y  contemplando  la  suya,  de  preferencia 
á  la  del  capitán  general  quiere  además  las  facultades  que  le  competen  del  mando  de  este 
cuerpo  con  arreglo  al  artículo  26  título  2."  de  las  ordenanzas  dei  ejército  sobre  lo  que  espone 
el  capitán  general  el  desaire  en  que  quedaría  su  carácter  de  cumplirse  literalmente  lo  man- 
dado en  este  artículo.  Y  considerando  por  una  parte  que  los  batallones  de  Marina  existentes 
en  los  departamentos  que  son  plazas  de  armas  están  dependientes  de  los  gobernadores  de 
ellas,  como  las  otras  tropas  aesus  guarniciones  según  losorticulos  26  y  29  título  2.^  tratado 
6.°  de  la  ordenanza  del  ejército ,  el  6.°  y  1."  título  2  »  de  las  de  la  armada  del  año  de  1748; 
mas  bajo  los  términos  prescritos  en  los  mismos  artículos  y  por  otra  general  de  proveerse  al 
citado  gobernador  según  el  27  título  4.**  de  la  de  guardias,  la  de  honor  con  tropa  de  marina, 
respecto  á  que  allí  no  hay  otra  que  no  sea  de  la  Casa  Real ,  y  íi  que  aquella  goza  de  las  mis- 
mas prerogativas  y  privilegios  que  estas  no  se  contravrenc  en  Real  orden  de  17  de  diciembre 
ni  se  coarta  ni  demora  la  autoridad  ni  dignidad  del  cap  tan  general ,  pues  nunca  ha  habido 
semejante  inconveniente  aunque  se  ha  observado  constantemente  aquellos,  y  porque  ninguna 
de  ambas  cosas  puede  obstruir  la  jurisdicción  del  capi«an  general  del  departamento  sonre  la 
tropa  de  Marina ,  la  cual  no  solo  se  estiende  á  arreglar  el  servido  de  ella  con  preferencia  en 
los  buques  de  guerra  armados,  sino  también  á  providenciar  que  de  la  misma  tropa  no  se  pro- 
vean las  guardias  de  honor  en  íos  casos  que  previenen  los  artículos  48  y  49 ,  título  3."  tratado 
2.®  de  las  ordenanzas  generales  de  la  armada,  se  ha  servido S.  M. resolver  de  conformidad  con 
el  parecer  del  Almirantazgo  se  continúe  dando  por  la  tropa  de  marina  la  guardia  de  honor  al 
gobernador  de  la  referida  plaza  y  en  cuanto  á  la  autoridad  que  este  pretende  tener  sobre  ella, 
se  ciña  uno  y  otro  gefe  á  lo  que  tan  clara  y  terminantemente  se  halla  establecido  en  los  varios 
artículos  que  quedan  mencionados.  Y  lo  traslado  á  V.  S.  de  orden  deS.  M.  para  conocimiento 
del  Consejo.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  18  de  junio  I8i8.— Francisco  de  Equia, 
— Sr.  secretario  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

(43)  El  Rey  manda  que  no  se  permita  á  ningún  estranjero  entrar  en  los  castillos  6  fuertes, 
ni  mantenerse  en  las  plazas  no  llevando  pasaporte,  y  aun  en  este  caso  por  solo  los  días  pre- 
cisos de  su  tránsito ,  como  está  prevenido  en  los  tratados  de  paz.  De  orden  de  S.  M.  lo  aviso 
á  V.  E.  para  que  lo  haga  saber  á  los  gobernadores  y  comandantes  de  puertos  de  esta  costa. 
Dios  guarde  etc.  Sau  Ildefonso  19  de  setiembre  de  1771. 

(44)  ^  Enterado  el  Roy  de  la  representación  hecha  por  el  conde  de  0-Reilly,  y  examinados 
los  artículos  de  las  ordenanzas  generales  del  ejército ,  y  de  los  cuerpos  de  reales  guardias  de 
infantería,  en  que  se  funda  para  atribuirse  como  gobernador  de  esa  plaza  la  facultad  de 

Íioder  castigar  y  mortificar  arbitrariamente  á  los  individuos  de  los  rcjimientos  de  guardias  de 
nfanteria  que  cometan  en  ella  6  en  público  cualquiera  falta  ,  sin  obiiiiacion  de  entregarlos  h 
6us  cuerpos  sino  en  loscasqs  en  que  sean  procesados  judicialmente ;  se  ba  servido  S.  M.  decía- 
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espidió  con  motivo  de  una  competencia  entre  el  regimiento  de  reales  guardias  de 
infantería  españolas  con  el  gobernador  militar  de  Aladrid. 

80  Para  que  los  gobernadores  y  demás  gefes  militares  puedan  ejercer  la  ju- 
risdicción nue  les  esta  confiada  por  Reales  ordenanzas,  sin  ofender  los  privilegios 
que  gozan  los  cónsules  franceses  en  nuestros  puertos ,  se  copia  en  la  nota  la  con- 
vención hecha  entre  las  cortes  de  España  y  Francia  en  Id  marzo  de  1769  (45) 

rar,  que  la  interpretación  que  el  conde  de  0-ReiIIy  dá  á  los  citados  artículos  es  totalmente 
contraria  i\  sus  reales  intenciones,  y  al  espíritu  con  que  S.  M.  los  ha  dictado  para  distinguir 
unos  cuerpos  que  siempre  le  han  merecido  particular  consideración  y  que  la  verdadera  y 
genuina  inteligencia  de  ellos  y  de  los  demás  que  omite  y  desvanecen  sus  dudas  es  la  misraa 
que  V.  E.  espone  eu  su  respuesta  de  17  febrero  último ;  en  cuya  consecuencia  para  determinar 
cualquiera  otra  que  ocurra  en  lo  sucesivo ,  manda  S.  M.  que  todo  oGcial ,  individuo  ó  depen-- 
dicnte  de  los  rejimientos  de  guardias ,  í»  quien  por  cualquiera  falta  arrestare  el  gefe  de  una 
plaza  sea  inmediatamente  entregado  á  su  respectivo  cuerpo ,  debiendo  entenderse  el  término 
de  las  cuarenta  y  ocho  horas  queda  la  ordenanza  para  justificar  el  motivo  de  haberlo  arrestado 
(en  los  casos  que  exijen  formar  proceso),  el  que  igualmente  se  ha  de  entregar  para  que  se  !« 
corrija  ó  castigue  por  su  juzgado  privativo ,  esceptuados  los  casos  ya  prevenidos  en  la  orde- 
nanza; pues  quedando  los  gefes  de  las  plazas  con  la  facultad  de  representar  en  cualquier 
evento,  no  son  incompatibles  en  modo  alguno  con  el  decoro  de  su  mando ,  ni  con  la  quietud 
pública  y  buen  gobierno,  unos  privilejios  que  S.  M.  ha  depositado  en  sujetos  como  V.  E., 
con  la  seguridad  de  que  por  su  carácter  y  demás  circunstancias  nacen  con  la  indispensable 
obligación  de  usar  de  ellos  con  el  pulso  y  acierto  que  ha  acreditado  hasta  ahora  una  conti- 
nuada esperiencia  desde  su  concesión  ,  y  que  manteniéndose  con  los  jefes  de  las  plazas,  co- 
mandantes y  capitanes  jenerales  del  ejército  y  provincia  la  buena  correspondencia  y  armonía, 
en  que  lanío  se  interesa  el  real  servicio,  contribuirán  para  que  este  no  padezca  ,  ausiliando 
las  providencias  del  gobierno,  y  haciendo  observar  como  hasta  aqui  á  todos  los  individuos  del 
Tejimiento  de  su  cargo  la  mas  exacta  disciplina ,  arreglada  conducta,  y  la  subordinación  cor- 
respondiente á  todos  los  jefes  militares  para  que  reinando  por  su  parte  el  buen  orden  ,  por  la 
misma  razón  de  ser  unos  cuerpos  distinguidos ,  sean  los  primeros  á  dar  al  público  el  ejemplo 
de  la  respetuosa  observancia  ccn  que  se  deben  venerar  las  soberanas  disposiciones  de  S.  M. 
Aranjuez  31  de  marzo  de  1775. 

(45)  Convención  para  mejor  aclarar  el  servicio  de  los  cónsules  y  vice-cónsules  de  España 
y  Francia  en  los  respectivos  puertos  y  dominios  de  las  dos  coronas^  arreglada^  acordada  y 
firmada  entre  el  marques  de  Grimaldi,  secretario  de  Estado,  y  el  marqués  de  Osun,  emba- 
jador extraordinario,  y  plenipotenciario  del  Rey  de  Francia  cerca  de  S.  M.  Católica  en  vir- 
tud de  las  órdenes  respectivas  de  sus  soberanos  en  13  de  marzo  de  1769. 

Art.  1."  Los  cónsules  para  ser  admitidos  han  de  presentar  las  patentes  de  sus  respectivos 
soberanos  y  aprobación  del  otro  á  los  gobernadores  ó  justicias. 

Art.  2."  Los  cónsules,  siendo  vasallos  del  príncipe  que  los  nombra  ,  gozarán  de  la  inmu- 
nidad personal ,  sin  que  puedan  ser  arrestados,  salvo  por  delitos  muy  atroces  ó  en  el  caso  de 
que  dichos  cónsules  fuesen  negociantes,  pues  entonces  esta  inmunidad  personal  deberá  solo 
entenderse  por  motivo  de  deudas  ú  otras  causas  civiles  que  no  envuelvan  delito  ó  casi  delito, 
6  que  no  dimane  de  comercio  que  ejecutaren  ellos  por  sí  ó  sus  dependientes ,  pues  en  corres- 
pondencia deberán  no  faltar  á  la  atención  debida  á  la  jusucia  ,  serán  exentos  de  alojamiento 
menos  en  los  casos  de  absoluta  necesidad ,  cuando  todas  las  casas  del  pueblo  sin  escei»- 
tuar  algunas,  fuesen  ocupadas;  pero  no  podrán  estar  sujetos  á  las  cargas  y  servicios  perso- 
nales. 

Art.  3.''  Sus  casas  no  gozarán  de  inmunidad,  ni  deberán  estas  ni  sus  moradores  sus- 
traerse de  las  pesquisas  y  dilijcncias  de  las  justicias  del  país;  no  se  podrá  llegar  á  sus  papeles 
bajo  cualquier  pretesto,  ni  á  los  de  sus  oficios,  á  menos  que  el  cónsul  no  sea  negociante, 
pues  en  tal  caso,  por  los  negocios  respectivos  á  su  comercio  se  procederá  con  él  conforme  á 
lo  dispuesto  en  los  tratados  acerca  de  negociantes  cstranjeros  transeúntes;  y  cuando  la  justi- 
cia del  lugar  necesitare  tomar  algún  declaración  jurídica  del  cónsul ,  se  hará  por  la  via  del 
tribunal  de  guerra  donde  le  hubiere,  y  en  su  falta  por  la  justicia  ordinaria;  y  el  gobernador 
ó  juez  ordinario  enviará  precisiiinciitc  un  recado  de  atención  al  cónsul  para  prevenirle  do  la 
precisión  en  que  se  halla  de  que  se  vaya  á  su  casa  para  tomar  algunas  declaraciones  condu- 
centes á  la  policía  y  á  la  adminislrai'ion  de  justicia  ;  pero  el  cónsul  no  podrá  retardar  la  eje- 
cución de  las  dilijencias,  escusorse ,  ni  pretender  señalar  el  dia  y  hora. 

Art.  4.»  Los  cónsules  tendrán  facultad  de  nombrar  vice-cónsuics  para  varios  puebfos  de 
su  destino,  precedida  la  aprobación  del  soberano  territorial,  que  deberán  solicitar  y  rxibír 
estos  instrumentos  á  la  justicia  de  su  pueblo,  donde  ejercerán  de  cónsules  pudiéndose  nom- 
brar para  estos  destinos  a  naturales  del  pais ,  conforme  lo  convenido  por  una  y  otra  parte. 

Arl.  5".  Podrán  lus  cónsules  ó  vice-cónsules  ir  á  bordo  de  los  navios  de  su  nación  ,  des- 
pués que  hayan  sido  admitidos  á  platica,  cuestionar  á  los  capitanes  y  tripulaciones ,  pasar  á 
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para  el  mejor  y  mas  claro  servicio  de  los  cónsules  y  vice-cónsules  de  ambas  na- 
ciones ,  en  la  cual  se  espresan  los  casos  en  que  pueden  ser  arrestados  cuando  co- 
meten algún  delito,  la  facultad  que  tienen,  y  que  sus  casas  no  gozan  inmunidad 
ninguna;  habiéndose  declarado  posteriormente  por  la  Real  orden  de  7  diciembre 

veriOcar  sus  listas,  tomar  declaraciones  sobre  su  navegación,  destinos  y  accidentes  que  les 
hayan  suce<lido.  Estando  determinado  que  las  jentes  de  justicia  ,  guardas  y  oficiales  de  la 
aduana  no  puedan  ir  á  bordo  de  navio  alguno  sin  que  les  acompañe  cónsul  ó  vice-cónsul ;  se 
les  prevendrá  á  estos  particularmente  que  no  falten  á  la  hora  y  paraje  que  se  les  señalare  por 
la  justicia  y  jueces  de  la  aduana ;  y  si  faltasen  no  se  les  aguardará. 

Art.  6.'  Los  cónsules  ó  vice-cónsules  no  se  mezclarán  en  los  navios  de  su  nación  sino 
para  acomodar  por  via  de  arbitrio  las  disenciones  que  puedan  sobrevenir  entre  los  capitanes 
y  marineros  en  cuanto  al  tiempo  de  su  servicio,  flete  y  salarios,  y  tampoco  se  mezclarán 
para  mas,  ni  de  otro  modo  en  las  diferencias  entre  sus  naturales  transeúntes,  sino  cuando 
quieran  someterse  á  ello  de  común  consentimiento,  quedando  ileso  el  derecho  natural  de 
recurrir  á  la  justicia  del  pais  á  cualquiera  de  ellos,  sea  capitán,  marinero  ó  nacional  tran- 
seúnte que  se  sintiese  perjudicado  ú  oprimido  por  el  cónsul  ó  vice- cónsul. 

Art.  7.*  Tendrán  el  derecho  de  reclamar  los  marineros,  y  de  delatar  á  la  justicia  del  pais 
los  vagamundos  transeúntes  de  su  nación  ,  para  proceder  con  ellos  conforme  á  derecho,  á  los 
tratados  y  á  las  órdenes  del  soberano  territorial :  se  les  dará  mano  fuerte  para  guardar  en  las 
cárceles  del  paisa  este  jénero  de  jentes,  proveyendo  el  cón?ul  á  su  mantenimiento  hasta  que 
el  gobierno  convenga  en  entregarlos  para  volverlos  á  su  tierra;  y  se  entiende  que  los  marine- 
ros que  constase  ser  desertores,  ó  los  que  se  restituyan  á  sus  departamentos  con  pasaportes 
y  socorros  que  hayan  recibido  del  cónsul  para  ello,  no  han  de  ser  tomados  ni  enganchados, 
antes  si  restituidos  á  su  bandera  ó  al  cónsul  que  los  reclame  sin  dificultad,  á  menos  de  no 
tener  algún  otro  crimen  ó  delito  que  los  haga  responsables  á  la  justicia  del  paraje  donde  fue- 
ron reclamados. 

Art.  8.°  Con  arreglo  á  la  real  orden  de  17  de  julio  de  1751  (*)  está  prevenido  que  los 
cónsules  y  vice-cónsuies  conozcan  de  los  naufrajios  de  los  navios  de  su  nación  que  acaocicren 
en  las  costas  de  España,  no  teniendo  otra  intervención  la  marina  que  facilitar  los  ausilios 
que  para  esto  se  les  pidiere :  estando  convenidas  entrambas  partes  que  lo  mismo  que  se  eje- 
cute en  Francia  con  las  embarcacioncN  españolas  que  naufragaren  en  aquel  reino,  y  para  evi- 
tar competencias  en  el  conocimiento  jurídico  de  los  naufrajios,  siempre  que  se  necesite  la 
autoridad  del  juez  para  legalidad  del  inventario  de  los  efectos  naufragados,  depósito  de  ellos, 
y  otros  incidentees  que  pudieren  hacer  sospechosa  la  conducta  de  los  capitanes,  patrones  y 
conductores  de  navios ,  se  haya  de  ejercer  esta  jurisdicción  en  España  por  los  ministros  de 
3Iarina ,  y  en  Francia  por  los  Jueces  del  almirantazgo ,  como  está  mandado  en  las  ordenanzas 
de  arabas  coronas,  las  mercaderías  salvadas  de  naufrajios  se  han  de  depositar  en  la  aduana 
con  inventarios  para  cuando  llegue  el  caso  de  embarcarlas  para  su  destino  fuera  del  reino  no 
pagMcn  derechos  algunos. 

Art.  9.*  Las  herencias  de  los  franceses  transeúntes  en  España  ,  y  de  los  españoles  tran- 
seúntes en  Francia ,  mucstos  con  testamento ,  ó  abintcstato ,  se  liquidarán  por  los  cónsules  ó 
vice-cónsules  en  los  términos  que  previenen  los  Arts.  33  y  34  del  tratado  de  Utrech  ,  y  el  pro- 
ducto entero  se  entregará  <i  losherederos  hallándose  presentes  ,  sin  que  el  tribunal  de  Cruzada 
ni  otro  juez  eclesiástico  puoda  mezclarse  en  semejantes  herencias;  sin  embargo  para  verificar 
y  salvar  el  derecho  ó  intereses  que  pueda  toner  que  deducir  contra  ellas  algún  vasallo  ten  i- 
torialó  de  otra  nación  en  caiidad  de  acreedor ,  por  título  ,  podrá  la  jurisdicción  militar,  si  la 
hay, y  en  su  defectola  justicia  ordinaria,  proceder  con  iniervencion  del  cónsul  ó  vice  cónsul, 
y  no  do  otra  manera  á  tormar  el  inventario  ,  ó  cuidar  y  providenciar  para  que  los  efectos  de 
dichas  herencias  se  pongan  y  tengan  en  segura  custodia  á  beneficio  de  las  partes  interesadas 
en  casa  de  uno  o  mas  neíiociantcs  de  satisfacción  y  consentimiento  del  cónsul  conforme  á  lo 
dispuesto  en  el  artículo  '^^•.  tendrán  los  cónsules  ó  vice-cónsules  facultad  para  averiguar  cua- 
lesquiera fondos,  efectos  ó  bienes  pertenecientes  de  cualquiera  manera  que  sea  á  sus  respec- 
tivos soberanos. 

Art.  10.  Estas  aclaraciones  hechas,  y  los  derechos  ó  privilejios  especificados  en  favor  de 
los  cónsules  y  vice-cónsules  españoles  y  franceses  recíprocamente,  han  de  rcjir  para  los  ne- 
gocios respectivos  de  aqui  en  adelante,  sin  que  pueda  citarse  otro  pacto  ó  instrumento  (¡(¡e 
los  que  se  tocan  en  los  precedíanlos  artículos;  y  si  alguna  otra  nación  quisiere  entrar  ú  la 
parte  para  disfrutar  en  España ,  ó  para  aloyar  alguna  ó  algunas  aclaraciones  que  se  hacen .  y 
alguno  ó  algunos  de  los  derechos  ó  privilejios  qu>'  se  concedan  á  los  cónsules  y  vice-cónsuies 
españoles  y  franceses,  no  se  negará  á  ello  S.  M.  Católica,  á  condición  precisa  de  que  acceda 
en  todo  y^ por  todo  por  lo  tocante  á  España  á  la  presente  convención  ,  á  fin  de  que  contraiíia 
sus  obligaciones  al  mismo  tiempo  que  se  habilite  para  disfrutar  sus  beneficios;  no  opoiiien- 
dose  S.  M.  Católica  á  que  todos  sean  comunes  y  recíprocos,  porque  solo  desea  establecer  re* 

(*J    Esta  real  orden  se  espidió  por  el  ministerio  de  Marina 
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de  1787 ,  que  los  cónsules  no  pueden  ejercer  acto  alguno  de  jurisdicción.  Todo  lo 
cual  debe  tenerse  muy  presente  por  todos  los  jueces  militares  y  ordinarios  para 
que  se  les  guarden  los  privilegios  y  exenciones  que  disfrutan  por  razón  de  sus 
empleos ,  sin  permitirles  se  propasen  en  el  uso  de  su  oficio ,  reducido  solo  á  ser 
unos  meros  agentes  de  las  personas  de  su  nación  para  solicitar  justicia. 

31  Toda  ciudadela  y  los  castillos  ó  fortalezas  dependientes  de  una  plaza  se 
consideran  como  parte  de  sus  fortificaciones ,  y  por  consiguiente  sus  goboraado- 
res  tienen  cierta  dependencia  del  de  plaza.  Por  esta  razón  se  ordenaba  que  estu- 
viesen siempre  unidos  estos  dos  mandos  en  los  artículos  9 ,  10  v  11  delTít.  1 
Lib.  3  de  la  ordenanza  del  año  de  1 728  ( 46 );  y  en  el  Art.  4  Tít.  7"  Trat.  6  de  las 
generales  del  ejército ,  que  actualmente  rigen  ( 47 ) ,  se  previene  igual  dependen- 
cia á  las  piazas  de  los  castillos  ó  fuertes,  bajo  cuyo  nómbrese  consideran  también 
las  ciudadelas,  como  el  Rev  lo  declaró  en  20  de"^  abril  de  4769  (48),  mandando 
que  el  gobernador  de  la  de  "Barcelona  tomase  el  santo  de  la  plaza,  como  fortaleza 
dependiente  de  eila,  sin  embargo  de  las  distinciones  que  concedió  el  señor  D.  Fe- 
lipe V  á  su  primer  gobernador  el  marqués  de  Borbon,  y  se  volvió  á  repetir  por 
electo  de  un  caso  bastante  idéntico  en  real  orden  de  21  íle  abril  de  1800  (49). 

glas  fijas  y  razonables  para  evitar  embarazos  y  disensiones  en  el  servicio  de  los  cónsules  y 
vice-cónsules.  Dado  en  c¡  Pardo  á  13  marzo  de  1769.— Firmado  por  el  marqués  de  Grimaldi 
y  el  embajador  de  Fiantia  marqués  de  Osun.— En  10  de  abril  se  hicieron  las  ratificat.iones  de 
sus  Majestades  Católica  y  Crislianisima. 

(46)  Artículos  9,  10  y  11  de  la  ordenanza  del  año  de  1728  sobre  los  gobernadores  de  leu 
ciudadelas, 

Ai't.  9.    En  ausencia  del  gobernador  de  la  plaza  tendrá  el  mando  el  teniente  de  Rey. 

Art.  lo.  Si  en  una  plaza  se  pusiese  comanaante  por  ausencia  del  gobernador,  estará  su- 
bordinado á  él  el  teniente  de  Rey 

Art.  11.  El  gobernador  de  la  plaza  ba  de  mandar  al  de  la  ciudadela,  y  el  teniente  de  Rey 
de  la  plaza  al  de  la  ciudadela  en  ausencia  del  gobernador  de  la  plaza  ,  aunque  los  oficiales  de 
la  ciudadela  sean  de  mayor  grado  y  mas  antiguos  que  los  de  ía  plaza;  porque  siendo  la  cin- 
dadela solo  una  obra  dopendíentc  de  la  plaza  ,  y  que  como  tal  es  parte  de  sus  fortificaciones 
y  fortaleza,  es  natural  que  el  gobernador  de  la  ciudadela  eslé  h  ía  orden  del  de  la  plaza  ,  puo> 
no  pueden  ser  separados  estos  dos  mandos  por  depender  sus  luorzas  y  buena  defensa  el  uno 
del  otro;  y  aun  cuando  el  gobernador  de  lo  ciudadela  sea  de  mayor  carácter,  deberá  obede- 
cer al  gobernador  de  la  plaza  ,  no  obstante  que  sea  de  menos  grado  y  mas  moderno,  porque 
solo  manda  como  gobernador  ó  teniente  de  Rey  de  la  plaza  ,  y  no  ?egun  el  grado. 

(47)  Art.  4.°  Si  dentro  ó  fuera  de  la  plaza  hubiere  casliilo  ó  fuertes  dependientes  de  clJi 
con  gobernador  propietario  ,  irá  este  á  recibir  la  orden  del  de  la  plaza  a  la  hora  que  le  señalt ; 
y  en  caso  de  no  poder  ir  personalmente ,  enviará  por  e!la  á  su  sárjenlo  mayor  ó  ayudante  ,  y 
ía  mandará  distribuir  después  de  cerradas  las  puertas  de  su  fuerte ,  asi  como  en  la  plaza  de- 
berá practicarse.  Tit.  7.  Trat.  6.  Ord.  Mil. 

(^S)  Excmo.  Sr.  :  En  vista  de  la  representación  de  V.  E.  solicitando  declaración  que  cor- 
te la  duda  ocurrida  sobre  el  modo  do  dar  e!  santo  en  esa  plaza  por  disputas  ocasionadas  en- 
tre los  gobernadores  de  ella  y  la  ciudadela,  fundando  el  de  esta  la  preiension  de  tomarle  del 
capitán  jeneral  en  la  práctica  segnida  y  cuestionada  desde  que  se  concedió  al  marqués  de 
Borbon  esta  distinción;  ha  resucito  el  líey  que  la  residencia  del  ca|)itan  jeneral  en  una  plaza 
no  despoja  al  gobernador  de  ella  de  las  facultades  que  le  corresponderían  y  tendría  si  no  es- 
tuviese allí,  y  que  por  consecuencia  debe  el  gobernador  de  la  ciudadt  la  t^niar  el  santo  y  or- 
den del  de  la  plaza ,  y  cslar  en  lodo  dependiente  de  ella  ,  sea  del  carácter  que  fuere :  este  es  el 
espíritu  con  que  está  concebido  el  arl.  4,  til.  7  .  trat.  6  de  las  nuevas  ordenanzas;  y  bajo  »l 
jenérico  nombre  de  castillos  y  fuertes  dependientes  de  la  plaza  se  del>en  comprender  las  ciu- 
dadelas, como  se  ha  tenido  presente  ,  sin  necesidad  de  individualizar  el  nonibre  particular 
de  cada  fortaleza.  D  os  guarde  etc.  Palacio  20  de  abril  de  t7()9. 

(49)  He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  del  gobernador  de  esa  plaza,  don  Juan 
Daiguillon,  que  acompañó  V.  S.  á  su  carta  <ie  31  del  próximo  anterior,  solicitando  que  el 
del  castillo  de  la  Mota  esté  Gubordinado  á  él  como  io  están  los  de  otros  castillos  ó  fuertes  en 
que  se  hallan  bajo  el  tiro  de  cafion  de  una  plaza.  Enterado  S.  M.  de  las  razones  que  alega 
Daiguillon  ,  y  de  la  situación  del  castillo  de  la  Mola  ,  ha  declarado  que  el  gobernador  que  es 
«5  fuere  en  lo  sucesivo  hade  estar  depcndienie  del  de  la  nlaza  en  lodos  los  asuntos  del  ser>icio, 
y  lomar  el  santo  de  él ,  por  tener  en  ía  Península  igual  dependencia  todas  las  cindadelas  y 
castillos  de  las  respecíivas  placas,  j  do  «er  correspondientes  en  este  parlirular  dislincionos 
opuestas  ai  espíritu  de  la  Ordenanza;  y  por  lo  tanto  manda  S.  M.  cese  desde  luego  la  praciica 
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En  el  año  de  1775  sobre  disputa  ocurrida  entre  el  gobernador  de  la  misma  cinda- 
dela de  Barcelona  y  el  Capitán  general,  declaró  S.  M.  en  6  de  marzo  (50)  que 
aunque  se  han  de  cerrar  todas  las  noches  las  puertas  de  la  ciudadela ,  y  levantar 
los  puentes,  debe  su  gobernador  abrirlas  á  cualquier  hora ,  siempre  que  el  gene- 
ral lo  dispusiese  por  causa  legítima ,  ó  que  se  interese  el  Real  servicio. 

32.  Ai  gobernador  de  una  plaza  corresponde  cuidar  de  que  las  guardias  de 
la  misma  tengan  todo  cuanto  exijensus  necesidades ,  y  por  lo  mismo  á  la  aproxi- 
mación del  invierno  debe  reclamar  á  la  administración  militar  los  capotes  que 
hubiesen  menester  para  las  guardias  debiendo  acerca  este  punto  arreglarse  a  lo 
prevenido  por  Real  orden  de  24  setiembre  de  1828  (51). 

33.  Los  gobernadores  y  estados  mayores  de  fortalezas  aisladas  desde  tiempo 
muy  antiguo  se  hallan  en  posesión  de  los  productos  rinden  las  yerbas  que  se  crian 
ou  IOS  fosos ,  pero  con  la  obligación  de  costear  los  útiles  y  efectos  necesarios  para 


en  que  estaba  el  actual  gobernador  de  la  Mota  de  tomar  el  Santo  de  V.  S.  en  virtud  de  la  real 

t  orden  de  26  de  mayo  de  1785  que  S.  M.  há  tenido  por  conveniente  derogar  en  esta  parte.— De 

real  orden ,  etc.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  21  de  abril  de  1800.— Cornel.— 

Señor 

j  (50)  En  vista  de  la  representación  que  V.  E.  me  pasó  con  fecha  de  diciembre  último  sobre 
haberse  opuesto  el  gobernador  de  esa  ciudadela  á  algunas  providencias  de  V.  E.;  y  confor- 
mándose el  Rey  con  el  dictamen  del  Consejo  dado  sobre  este  asunto,  y  espuesto  en  su  con- 
sulta de  I.**  de  febrero  próximo  pasado  ,  se  ha  servido  S.  M.  resolver  que  el  gobernador  de  la 
ciudadela  debe  levantar  el  puente,  cerrar  las  puertas  y  recojer  las  llaves,  como  previene  Iü 
ordenanza^  y  que  debe  obedecer  al  capitán  ó  comandante  jeneral  siempre  que  le  mande  abrii 
la  puerta,  entregar  ó  recibir  tropa,  ú  otra  cualquiera  cosa,  con  las  formalidades  prescritaf 
en  la  misma  ordenanza,  pues  únicamente  se  ejecutará  uno  y  otro  en  los  casos  urjentes.  6 
por  causa  lejítima  en  que  se  interese  el  real  servicio.  Dios  guarde ,  etc.  El  Pardo  6  de  marzo 
de  1775. 

(51)  AI  mismo  tiempo  que  el  Rey  nuestro  Señor  se  ha  dignado  resolver  lo  que  en  papel 
de  esta  propia  fecha  comunico  á  V.  S.  acerca  del  espediente  relativo  á  la  necesidad  de  cons- 
truir ciento  diez  y  ocho  capotes  nuevos  para  servicio  de  las  centinelas  de  esta  plaza  y  real  si- 
I  tío  del  Pardo ,  durante  la  próxima  temporada  de  invierno,  S.  M.  ha  tenido  á  bien  mandar 
que  en  la  entrega  de  estas  prendas ,  cuidado  de  su  buen  uso  y  devolución  al  fin  de  la  tempo- 
rada  de  invierno ,  á  los  ajentes  de  la  administración  militar  ,  se  observen  en  lo  sucesivo  las 
reglas  siguientes:  — 1."  El  gobernador  ó  comandante  de  cada  plaza  6  punto  militar,  hará 
oportunamente  el  pedido  de  capotes  necesarios  al  jefe  de  hacienda  militar ,  6  comisario  mi- 
nistro de  la  hacienda  respectiva,  acompañando  una  relación  de  todas  las  guardias  que  hu- 
biere ,  espresiva  dei  número  de  centinelas  que  diese  cada  una. — 2.»  El  jefe  de  hacienda  ó  co- 
misario respectivo  pondrá  á  continuación  la  orden  para  que  se  entregue  igual  numero  de  ca- 
potes, cuyo  documento  devolverá  al  gobernadora  fin  de  que  este  mande  al  sarjento  mayor 
ó  ayudante  encargado  de  las  funciones  de  tal  lo  reciba  bajo  su  firma  al  pie  de  dicha  relacioi, 
espresando  el  estado  que  tuvieren.— 3.*  Será  objeto  del  cuidado  del  mismo  sarjento  mayor  6 
ayudante  el  detalle  de  la  distribución  de  los  capotes,  haciendo  cargo  de  ellos  á  los  respecti- 
vos comandantes  que  montasen  la  primera  guar<*ia  inmediata.— 4.*  En  cada  cuerpo  de  guar- 
dia se  abrirá  un  rejistro  en  que  se  anotará  el  número  que  haya  de  dichos  capotes  y  su  estado, 
lo  mismo  que  el  de  los  efectos  de  provisión  de  utensilios.— 5. •  Cada  comandante  de  guardia 
al  hacerse  cargo  del  puesto  se  asegurará  la  existencia  y  estado  de  servicio  de  todos  los  efec- 
tos de  que  trata  la  regla  anterior,  y  verificado  se  anotará  bajo  su  firma  en  el  mismo  rejistro 
h  presencia  del  saliente  su  conformidad ,  ó  lo  que  echase  de  menos  ó  advirtiese  notablemente 
deteriorado.— 6.*  El  sarjento  mayor  ó  ¡lyudante  de  la  plaza  visitará  con  frecuencia  los  cuer- 
pos de  guardia ,  para  examinar  estos  rejistros  y  exijir  la  responsabilidad  del  comandante  del 
puesto,  en  cuyo  tiempo  hubiese  ocurrido  la  falta  de  efectos  ó  daño  causado  en  ellos.— 7.*  Los 
respectivos  comisarios  de  guerra  encargados  de  la  inspección  de  utensilios  reconocerán  tam- 
bién ron  frecuencia  y  é  lo  menos  una  vez  cada  mes  todos  los  cuerpos  de  guardia  del  recinto 
!)ara  inspeccionar  el  estado  de  este  servicio ,  providenciar  que  los  factores  del  ramo  repongan 
os  útiles  que  faltasen  ó  se  hallen  inservibles,  y  reclamar  si  fuese  menester  del  gobernador  ó 
autoridad  militar  competente  las  providencias  que  exijan  los  abusos  que  notasen  de  parte 
de  la  tropa.— 8.«  Al  fin  de  la  temporada  de  invierno  los  sárjenlos  mayores  ó  ayudantes  de  pla- 
,ia ,  cuidarán  de  hacer  recojer  todos  los  capotes  de  las  guardias  y  con  asistencia  de  los  respec- 
tivos comisarios  inspectores  entregarlos  al  sugelo  que  deba  recibirlos,  retirando  entonces  la 
relación  y  recibo  de  que  tratan  las  reglas  t.*  y  2."— 9.*  Todos  estos  capotes  serán  marcados 
á  su  estremo  inferior  con  un  seBo  encarnado  que  contenga  las  iniciales  R.  H.  M.  para  qu© 
conste  su  pertenencia  á  la  Rea!  Hacienda  militar.  Madrid  24  setiembre  de  1828. 
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atender  á  la  limpieza  y  cuidado  de  los  almacenes  y  cueipos  de  goardia  como  se 
declaró  en  Real  orden  de  11  de  noviembre  de  1 8üfi  ( 32 )  adatando  otra  de  5  se- 
tiembre de  1827  pero  como  se  espresa  en  ellas ,  el  producto  de  las  yerbas  que  se 
crian  en  las  fortiíicaciones  de  las  plazas  se  destina  al  reparo  de  las  mismas  y  se 
entrega  á  la  junta  de  fortilicacion  la  (pie  forma  con  ella  un  fondo  separado  para 
invenirlo  en  el  pronto  remedio  de  los  re|)aros  que  se  ofrezcan  y  no  se  nallen  com- 
prendidos en  los  presupuestos  según  se  dispuso  en  Real  orden  31  mayo  de  1830 
(53)  y  se  repitió  en  7  junio  de  183ü  (54).  Las  yerhas  que  se  crian  en  fortalezas  que 
SI  bien  aisladas  son  no  obstante  demolidas  y  por  lo  tanto  carecen  de  gobernaaor 
tienen  igual  aplicación  que  las  que  se  aca})a  de  referir  según  lo  dispuesto  en  Real 
orden  de  7  jumo  de  1830  (55),  espedida  en  vista  de  duda  ocurrida  al  ordenador 

(52)  Enterado  el  Rey  Ntro.  Sr.  de  un  documentado  oficio  dol  intendente  general  del  ejérci- 
to, en  que  solicita  la  aclaración  que  considera  indispensable  sobre  la  estension  que  convenga 
dar  á  la  real  orden  de  5  de  setiembre  de  IfiQí) ,  relíiliva  al  aprovechamiento  de  las  yerbas  que 
se  crian  en  los  puntos  fortificados:  é  igualmente  de  lo  que  sobre  ei  particular  tía  espuesio  el 
ingeniero  general ,  se  ha  servido  S.  M.  resolver,  que  la  referida  real  orden  de  5  de  setiembre 
de  1826,  de  que  es  copia  la  adjunta  se  observe  con  escrupulosa  puntualidad  ;  entendiéndose 
que  solamente  en  las  plazas  de  guerra  se  emplee  en  reparar  sus  fortificaciones  el  producto  de 
las  yerbas  de  todas  las  diferentes  partes  de  su  recinto ,  como  son  terraplenes ,  fosos ,  caminos 
cubiertos,  esplanadas  etc.,  y  con  respecto  á  todas  las  demás  fortalezas  que  no  contienen  po- 
blación civil  *  como  son  las  ciudadeias,  castillos ,  torres ,  baterías  y  demás  obras  destacadas, 
bien  sean  de  poca  ó  de  mucha  estension  ,  que  no  se  haga  novedad  en  la  práctica  que  en  esta 
parte  se  ha  obi^ervado  desde  tiempo  miry  antiguo ,  durante  el  cual  los  gobernadores  y  estados 
mayores  de  dichas  fortaiewis  aisladas  han  estado  en  posesión  del  aprovecha  míen  lo  de  las  yer- 
bas que  se  crian  en  las  mismas ;  pero  que  por  parte  de  quien  disfrute  el  producto  de  las 
yerbas  que  se  crian  en  Ins  fortificaciones  se  costeen  los  titiles  y  efectos  que  son  necesarios 
para  atender  á  la  limpieza  y  cuidado  de  los  almacenes  y  cuerpos  de  guardia.  Madrid  11  de  no- 
viembre de  1829. 

ORDEN  QUE  SE  CITA. 

He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  una  instancia  que  por  conducto  del  vlrey  de  Navarra 
ba  dirijido  á  este  ministerio  el  primer  ayudante  de  la  plaza  de  Pamplona  D.  Juan  Alonso,  so- 
hícitando  se  le  permita  aprovecharse  del  producto  de  las  yerbas  de  los  baluartes  de  la  misma, 
que  en  la  actualidad  está  destinado  á  las  obras  de  fortificación,  ó  que  de  lo  contrario  se  le 
aumente  el  sueldo ;  y  S.  M.  no  ha  tenido  á  bien  acceder  d  esta  solicitud ,  resolviendo  al  propio 
tiempo  queel  producto  de  dichas  yerbas  se  emolee  siempre  en  reparar  uquellas  fortificaciones, 
y  que  esta  medida  sea  estensiva  á  todas  las  demás  plazas  del  reino,  esceptuando  de  ellas  las 
«Mudadelas,  en  las  que  debe  seguirse  en  esta  parte  el  sistema  que  se  observa  en  el  dia.  Madrid 
5  de  setiembre  de  1826. 

(53)  A  los  presidentes  de  las  juntas  de  fortificación  digo  hoy  lo  que  sigue: —He  dado 
cuenta  al  Rey  Nlro.  Sr.  de  un  espediente  instruido  en  ia  ordenación  de  Cataluña  que  me  re- 
mitió el  intendente  general  del  ejército,  en  que  consuita  quien  debe  disfrutar  el  produelo  de 
la?  yerbas  de  los  fuertes  sin  población  civil  que  no  tienen  estados  mayores:  también  la  he 
dado  de  lo  manifestado  con  este  motivo  por  el  ingeniero  general;  y  S.  M.  conformííndose 
con  el  parecer  de  este  último  gefe,  se  ha  servido  resolver  que  los  gobernadores  militares 
continúen  en  el  goce  del  aprovechamiento  de  las  yerbas  de  todos  los  fuertes  dependientes  de 
las  plazas  de  su  mando  que  no  tengan  población  civil. cualquiera  quesea  su  denominación; 
pero  siempre  con  la  obligación  de  costear  los  útiies  y  efectos  que  sean  necesarios  para  aten- 
der á  la  limpieza  y  cuidado  de  sus  almacenes  y  cuerpos  de  guardia,  según  lo  prevenido  en 
real  resolución  comunicada  en  í)  de  noviembre  de  18^¿9.--De  orden  de  S.  M.  lo  traslado  etc. 
Madrid  31  de  mayo  de  1830.— Zambrano.— Señor.... 

(54)  Véase  la  nota  siguiente. 

(55)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cnenta  al  Rey  Ntro  Sr.  de  un  oficio  del  intendente  jcneral  del 
ejército,  en  que  consulta ,  en  virtud  de  instancia  del  ordenador  de  Mallorca ,  quien  debe  apro- 
vecharse de  las  yerbas  de  los  fuertes  cuando  estos  se  hallan  demolidos ,  y  por  consiguiente  sin 
gobernadores  ni  estados  mayores;  igualmente  le  he  dado  de  lo  que  sobre  este  asunto  lia  in- 
formado el  inspector  jcneral ;  y  S.  M.  conformándose  con  el  parecer  de  este  último  jefe  se  ba 
servido  resolver  que  el  importe  de  las  yerbas  de  los  fuertes  demolidos,  cualquiera  que  sea  su 
denominación,  corresponde  al  ramo  de  obras  de  fortificación  de  la  plaza  de  que  aquellos  pun- 
ios dependan,  incorporándose  la  cantidad  produecan  ai  fondo  separado,  que  con  aweglo  ;•  la 
real  resolución  conninicada  en  2i  de  marzo  último  debe  formarse  á  disposición  de  las  rcs- 
pL'ctivds  juntas  de  íorliPcacion,  para  que  lo  inviertan  en  el  pronto  y  cjccnii>o  remedio  ;ue 
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de  Mallorca  ratificados  por  la  de  30  octubre  de  1846  ( Íí6 ). 

34.  La  utilidad  que  pueda  sacarse  conforme  lo  dicho  de  los  fosos ,  es  solo  de 
las  yerbas,  limitándolas  al  pasto  del  ganado  lanar  y  vacuno,  pues  no  es  lícito 
sembrar  en  ellos ,  ni  dedicarlos  al  pasto  de  cerdos  ni  conejos  .  porque  estos  usos 
ponen  en  movimiento  la  tierra  se  consideran  perjudiciales  á  la  foiüfic-acion ,  estos 
principios  se  apoyan  en  lo  prescrito  por  los  Árt.  -12  y  1 3  Tít  2  Trat.  6  Ord.  (57). 

35.  Asi  como  es  deber  de  los  Capitanes  generales  según  se  lleva  dicho  en  el 
número  20  y  siguientes  del  capítulo  segundo ,  el  hacer  cumplir  las  ordenanzas 
y  demás  leyes  militares ,  igual  es  la  obligación  de  los  gobernadores  por  lo  que 
toca  á  los  individuos  sujetos  á  su  jurisdicción ,  según  así  se  previene  en  el  Art.  32 
del  Tít.  2  Trat.  6.°  Ord.  (58). 


exijan  los  reparos  que  se  orrezcan  y  no  estén  comprendidos  en  los  presupuestos  jenerales.  De 
real  orden  lo  traslado  á  Y.  S.  para  su  conocimiento  y  fines  convenientes. 

Lo  que  comunico  á  V.  S.  con  el  propio  objeto,  insertando  á  continuación  la  real  resolución 
de  2i  mayo  último  que  se  cita  para  debido  cumplimiento. 

4  ios  presidentes  de  lasjuntasde  fortiGcacíon  digo  hoy  lo  que  sigue:  Conformándose  el  Ref 
Ntro.  Sr.  con  lo  espuesto  por  el  ingeniero  general ,  se  ba  servido  resolver :  que  con  el  producto 
de  las  yerbas  que  se  crian  en  las  fortificaciones  de  las  plazas,  y  que  debe  aplicarse  en  bene- 
ficio de  las  mismas,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  reales  órdenes  de  5  de  setiembre  de  18%, 
y  1t  de  noviembre  de  1829,  se  fcme  un  fundo  separado  á  disposición  de  las  respectivas  jun- 
tas de  fortificación ,  para  que  lo  inviertan  en  el  pronto  y  ejecutivo  remedio  que  exijan  los  re- 
paros que  se  ofrezcan  y  no  estén  comprendidos  en  ios  presupuestos  generales.  Dios  guarde, 
etc.  Madrid  7  de  junio  de  1830. 

(56)  Excmo.  Sr. — El  señor  ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  intendente  general  militar 
lo  siguienie:  — He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  instruido  en  la  plaza  de 
Pamplona,  relativo  h  que  se  reclame  de  las  oficinas  de  rentas  de  la  misma,  los  productos 
que  dan  de  sí  las  yerbas  de  su  fortificación  y  fincas  rústicas  y  urbanas  pertenecientes  á  la  ha- 
cienda militar  que  V.  E.  acompaña  á  su  oiicio  de  28  de  setiembre  de  1843;  y  S.  M.  confor-' 
«liándose  con  lo  informado,  ñor  las  secciones  de  Guerra  y  Hacienda  del  consejo  real  unida» 
se  ha  dignado  resolver  que  ningún  terreno  ni  otro  medio  alguno  de  aprovechamiento  situado 
dentro  de  !a  zona  de  las  mil  quinientas  varas  de  toda  plaza  ó  fortificación  militar ,  se  arriende 
sin  la  anuencia  y  consentimiento  del  cuerpo  de  ingenieros,  el  que  al  declarar  que  puede  eje-' 
cuíarse .  debe  fijar  las  condiciones  que  á  sú  Juicio  se  hayan  de  adoptar  en  defensa  y  resguardo 
de  las  fortificaciones  ,  y  que  los  contratos  de  dichos  arriendos  se  hagan  por  las  oficinas  de 
la  hacienda  civil,  por  ser  esclusivamente  á  quienes  pertenecen  la  administración  y  recauda- 
ción de  los  rendimientos  que  los  mismos  produzcan  ,  y  que  las  yerbas  de  los  glasis,  fosos  y 
cspianadas  de  los  puntos  fuertes  en  que  no  hay  poolacion  civil .  se  arrienden  por  los  gober- 
nadores respectivos,  según  se  resolvió  en  real  orden  de  18  de  julio  último,  dando  á  su  pro- 
clucio  ¡a  «plicacion  prevenida  en  las  de  11  de  noviembre  de  1829  y  31  de  mayo  de  1830.— De 
reii!  orden  comunicada  por  dicho  señor  ministro  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
cfuctos  correspondientes.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Kladrio  30  de  octubre  de  1846. 

(o7)  Art.  12.  No  permitirá ,  por  motivo  alguno ,  que  se  labre ,  siembre,  ni  plante  en  los 
terraplenes, baluartes,  parapetos,  fosos,  caminos  cubiertos  y  esplanadas;  y  solo  al  fin  de 
e>\as  se  podrán  poner  dos  ó  mas  filas  de  árboles ,  paralelas  al  camino  cubierto ,  que  en  tiempo 
de  guerra  puedan  ser  útiles  para  estacadas,  faginas  y  otros  usos. 

Art.  13.  Prohibo  absolutamente  el  pasto  de  ganado  de  cerda,  y  conejos,  y  solo  permito  el 
vacuno  y  lanar,  con  limitación  á  los  fosos  y  esplanadas,  sin  tocar  en  las  demás  partes  de  la 
fortidcacion,  que  esplica  el  artículo  precedente,  interviniendo  el  conocimiento  del  ingeniero 
comandante  de  la  misma  plaza  ,  para  que  advierta  las  precauciones  con  que  el  gobernador 
ases  ire  la  concesión  de  su  permiso,  siendo  precisa  obligación  de  este  gefe  el  zelar  que  nadie 
contravenga  á  esta  prohibición ,  con  facultad  de  suspender  de  su  empleo  al  que  faltare  á  su 
observancia :  en  inteligencia,  de  que  á  cualquiera  recurso  ó  noticia  que  me  llegue  de  haberse 
csccfiido  de  los  precisos  esplicados  límites  y  parajes ,  me  será  responsable  ,  y  pagará  de  sus 
«neldos;  no  solo  las  desmejoras  en  las  partes  de  fortificación,  sino  también  los  daños  á  par- 
ticulares vecinos,  confrontantes  con  la  raiz  de  la  esplanada ,  resarciéndoles,  á  mas  del  costo 
de  sus  diligencias,  para  recurrir  á  mi  persona.  Tit.  2.  Trat. 6.  Ordenanzas  del  ejército. 

(^H)  Art.  32.  El  primer  objeto  de  todo  gobernador  debe  ser  el  zelar  con  vijilancia ,  y  sos- 
tener con  firmeza  la  puntual  observancia  de  mis  ordenanzas  militares ,  cumpliendo  por  sí ,  y 
haciendo  cumplir  cuanto  prescriben ,  con  obligación  de  tener  las  particulares  de  cuerpos  pri- 
vilojiíídos,  las  de  facultativos  de  artillería  é  ingenieros,  y  las  de  milicias,  para  evitar  disputas 
y  arn'glar  sus  disposiciones  a  su  espíritu  y  sentido  literal ,  &in  permitir  que  en  la  mas  leve  cosa 
se  altere,  ni  relaje  la  exactitud  mandada  en  ellas,  por  individuo  alguno  de  los  que  le  estás 
«iubordioados.  Tit.  2,  2Vaí.  6 ,  Ord.  del  ejército. 
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36.  Consecuencia  de  la  autoridad  suprema  que  tiene  un  gobernador  dentro  la 
plaza  de  su  mando ,  es  el  que  la  fuer/:a  que  se  lialle  dentro  la  misma  no  pueda  to- 
mar las  armas  sin  su  permiso ,  asi  como  también  el  que  deba  tomarlas  cuando 
este  lo  mandare  sea  cual  fuese  la  hora  y  sin  que  deba  razón  al  gefe  de  ella  de  los 
motivos  porque  lo  ordena ,  conforme  se  halla  dispuesto  en  los  Art.  7  y  8  del  ci- 
tado título  de  las  ordenanzas  (59). 

37.  Al  gobernador  de  una  plaza  ó  Comandante  general  de  una  provincia  cor- 
responde señalar  la  hora  y  lugar  en  que  deba  pasarse  la  revista  de  comisario  al 
comisario  de  guerra  señalar  el  dia,  el  cual  no  obstante  puede  variar  el  gobernador 
cuando  una  causa  urgente  le  obligue  á  ello  dando  cuenta  al  gobierno  según  las 
facultades  que  para  ello  se  le  conceden  en  Real  orden  de  4  setiembre  de  1834  (60); 

38.  Los  gobernadores  de  plaza  de  primera  clase  son  Tenientes  genemles  ó 
Mariscales  de  campo ;  los  de  segunda  Brigadieres ;  los  de  tercera  Coroneles ,  Te- 
nientes coroneles  ó  Comandantes ,  los  de  cuarta  Capitanes  y  los  de  quinta  su- 
balternos. 

39.  Los  gobernadores  de  ;)b7a  de  primera  clase  son  25  y  residen  en  Madrid, 
Barcelona,  Lérida,  Gerona,  Tarragona,  Tortosa,  Figueras,  Sevilla,  Cádiz,  Va- 
lencia, Alicante,  Cartagena,  Coruña,  Zaragoza,  Granada,  Valladolid,  Badajoz, 
Pamplona ,  Burgos ,  San  Sebastian ,  Vitoria ,  Palma ,  Mabon ,  Santa  Cruz  de 
Tenerife  y  Ceuta. 

40.  Los  gobernadores  de  plaza  de  segunda  clase  son  18,  en  la  cindadela  de 
Barcelona ,  castillo  de  Monjuicn ,  Seo  de  ürgel ,  Murviedro ,  Peñíscola ,  Morella , 
Ferrol,  Tuy,  Jaca,  Monzón,  Almería,  Málaga,  Ciudad-Rodrigo,  Zamora,  Oü- 
venza  ,  Santoña ,  Logroño  é  Ibiza. 

41.  Los  de  las  de  tercera  clase  son  29  ,  en  Cardona,  Hostalrich ,  Rosas ,  cas- 
tillo de  San  Sebastian  ,  Ay amonte,  Palmogo,  Tarifa,  castillo  de  Denia,  Peñas 
de  San  Pedro ,  castillo  de*^  San  Antón ,  Vigo,  Alcañiz ,  Mequinenza ,  castillo  de 
Benusque,  Motril,  Gijon,  Puebla  de  Sanabria ,  Alburquerque ,  Alcántara  Valen- 
San  Pablo  de  la  Nueva  Tabarca ,  castillo  de  San  Diego ,  castillo  de  Santa  Cruz , 
castillo  de  San  Felipe,  castillo  de  la  Palma,  castillo  de  San  Martin ,  Bayona , 
Monterrey ,  Salvatierra,  fuerte  de  Goyan ;  fuerte  de  Santa  Cruz  de  la  Guardia, 
castillo  de  la  Aljafería,  fuerte  de  la  Alhambra ,  castillo  de  Gibralfaro ,  castillo  de 
Jaén ,  fuerte  de  San  Cristóbal ,  fuerte  de  Pardaleras ,  Tudela,  Cabeza  de  Puente , 
Lodosa  Cabeza  de  Puente   castillo  de  Miranda  de  Ebro ,  castillo  de  la  Mota ,  Gue- 

(o9)  Art.  7."  Las  tropas  que  se  hallaren  en  una  plaza ,  no  podrán ,  ni  en  el  todo,  ni  en 
parle ,  lomar  las  armas,  sin  permiso  del  gobernador  ó  comandante  de  ella. 

Art.  8.0  Todo  coronel  ó  comandante  de  tropa ,  la  hará  tomar  las  armas,  ó  montar  á  caba- 
llo para  lo  que  se  ofrezca  del  servicio  ( sea  en  la  parte  ó  el  todo)  siempre  que  lo  mandare  el 
gobernador  ó  comandante  de  la  plaza ,  sin  que  este  tenga  obligación  de  esplicar  el  motivo  de 
mi  servicio  que  tuviere  para  ello.  Ttt,  2,  Trat.  6,  Ord»  del  ejercito. 

(60)  He  dado  cuenta  6  la  Reina  Gobernadora  de  los  dos  espedientes  sobre  que  informaron 
los  antecesores  de  V.  S.  en  12  enero  de  1830  y  diez  de  ignal  mes  de  1833  promovidas  con 
motivo  de  las  competencias  sucitadas  en  las  plaza  de  San  Sebastian  y  Santoña  acerca  si  cor- 
responde K  los  gobernadores  y  comandantes  militares,  ó  á  los  comisarios  de  guerra  el  se- 
ñalamiento del  dia  sitio  y  hora  en  que  los  cuerpos  del  ejército  deban  pasar  sus  revistas  men- 
suales; y  S.  M.  después  de  haberse  enterado  de  los  dictámenes  dados  por  el  Tribunal  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina  en  7  y  13  de  junio  del  presente  año  y  por  la  sección  de  Guerra  del 
Consejo  real  de  España  ó  Indias  en  10  de  agosto  próximo  pasado  se  ha  servido  resolver  que 
las  revistas  mensuales  se  pasen  indefectiblemente  á  los  cuerpos  en  el  dia  que  señale  el  comi- 
sario de  guerra  respectivo :  pero  sin  que  esto  obste  á  que  si  por  muy  estraordinarias  circuos- 
tancias  los  gobernadores  de  plaza  6  comandantes  de  armas  de  los  puntos  en  que  tal  acto  hu- 
biere de  verificarse  estimaren  conveniente  el  diferirlo  se  cumpla  su  providencia  quedando 
obligadosá  justificarla  dando  cuenta  al  gobierno  de  las  justas  »ausas  que  para  ello  hubiere 
mediado.  En  cuanto  al  señalamiento  de  la  hora  y  sitio;  ha  tenido  asimismo  t\  bien  S.  M.  de- 
clarar que  corresponda  á  los  respectivos  gobernadores  de  plaza  ó  comandantes  de  arn^as  se- 
Suii  está  asi  dispuesto  en  las  ordenanzas  jencrales  del  ejército  y  reales  órdenes  postciiorci» 
ladrid  4  setiembre  de  1831. 
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cía  de  Alcántara,  Ciudadela  de  Pamplona,  castillo  de  Burgos  ,  Castro-Urdialcs, 
Alcudia,  Ciudadela  dcMahon  ,  Gran  Canaria,  Lanzarote,  Palma  y  Melilla. 

42.  Los  comandantes  son  50 ,  en  el  castillo  de  Monjuich  ,  fuerte  de  las  islas 
Medas ,  Coll  de  Balaguer,  El  Puntal ,  Santa  Catalina ,  Sancti-Petri ,  San  Lucar 
de  Guadiana  ,  Cabo  de  las  Torres,  Ciudadela  de  Valencia,  castillo  de  Alicante, 
taria,  Pasajes ,  fuerte  de  Santa  Bárbara  de  Hernani ,  Puentelarrá ,  castillo  de  San 
Carlos ,  castillo  de  Bellver,  castillo  de  Capdepera,  castillo  de  Pollenza ,  castillo  da 
de  SoUer ,  castillo  de  Porto  Pelro ,  castillo  de  Piedra  Picada ,  La  Cabrera,  For-» 
nells ,  castillo  de  San  Cristóbal ,  castillo  de  Paso  Alto ,  puerta  de  la  Orotava ,  cas- 
tillo de  San  Francisco  del  Risco,  Peñón  de  la  Gomera  y  Alhucemas. 

43.  En  Filipinas  corresponden  á  la  cabecera  de  geies  efectivos  de  Ejército  los 

f;obiernos  militares  y  políticos  de  Canite ,  Zaboanga ,  Islas  Marsanas ,  Cavaga  ^ 
Ivilo,  Alleug  y  Camasines  Sur ,  y  la  de  Capitanes  del  Ejército  también  efectivos* 
los  de  Sausar,  Anbiquc,  Cajón  ,  Tazabas,  y  Nueva  Noruega,  según  arreglo  he- 
cho en  Real  orden  de  11  agosto  de  1841. 
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1  y  t.    Orijen  y  antigüedad  de  este  cuerpo.  13.    Gozan  los  mismos  privilejios  que  las  d«- 
3,  4  y  5.    Quienes  gozan  este  fiioro.  mas  clases  militares. 

6.  Era  el  segundo  (  uerpo  de  Casa  loal.  14.    Les  comprenden  los  mismos  casos  de 

7.  Subsiste  su  juzgado  especial.  desafuero. 

8.  Tienen  fuero  activo  y  pasivo.  15.    Modo  de  conducirse  en  caso  de  arresto 

9.  Categoría  dil  jefe  de  alabarderos.  de  algún  alabardero. 

10.  No  tiene  Consejo  de  guerra.  16.    El  juzgado  de  alabarderos  di  quieo  se 

11.  El  ayudante  forma  las  sumarias.  compone. 

12.  No  ejecuta  las  sentencias  que  se  espre- 

san. 


1.  lil  deseo  de  enaltecer  y  hacer  resaltar  mas  y  mas  la  magestad  del  trono 
quizás  el  de  establecer  diferentes  gerarquías  militares,  para  escitar  mas  la  noble 
emulación ,  vida  de  los  Ejércitos ,  y  tamoien  la  de  tener  un  cuerpo  que  dedicado 
especialmente  á  la  custodia  de  los  monarcas  tuviere  mayores  motivos  de  serle 
adicto ,  fué  causa  de  que  así  en  España ,  como  en  todas  las  naciones  de  Europa 
se  creasen  cuerpos  de  Guardia  Real,  álos  que  se  concedían  privilegios  y  distin- 
ciones ,  que  dando  á  sus  individuos  alta  idea  de  la  clase  á  que  correspondian  au- 
mentaba su  agradecimiento  y  adhesión  al  monarca. 

2.  La  antigüedad  de  cuerpos  de  esta  especie  data  del  año  1496  en  que  la 
establecieron  los  Reyes  Católicos ,  desde  cuya  época  ha  esperimentado  diversas 
viscisitudes  en  su  niimero ,  armas  y  fuerza.  En  el  dia  en  que  la  organización  social 
tiende  á  la  igualdad  de  las  clases,  no  ecsiste  mas  cuerpo  de  casa  real  que  las  dos 
compañías  de  reales  guardias  alabarderos  compuestas  de  1 20  individuos  cada  una 
diez  cabos ,  cuatro  sargentos  segundos  y  uno  primero,  y  organizadas  en  confor- 
midad al  decreto  del  Regente  de  3  agosto  de  1841  (1)  y  al  reglamento  de  46  no- 
\iembre  de  1845. 

(1)  S.  A.  el  Rejente  del  Reino  se  ha  servido  dirijirme  el  decreto  de  organización  del  ejér- 
cito ,  cuyo  tenor  es  el  siguiente : 

Siendo  necesario  dar  al  ejército  peninsular  una  organización  conveniente  y  arreglada  al 
estado  de  paz  que  dichosamente  disfruta  la  nación,  y  que  al  mismo  tiempo  establezca  entre  la 
fuerza  de  las  diferentes  armas  de  que  ha  de  componerse,  la  relación  que  deben  tener  seguu 
los  principios  reconocidos  <le  la  ciencia  militar  ,  he  venido  en  decretar  como  Rejente  del  Rei- 
no durante  la  menor  edad  de  la  Reina  Doña  Isabel  II ,  y  en  su  real  nombre ,  lo  siguiente: 

Art.  !.•    La  guardia  real  interior  de  Palacio  estará  k  cargo  del  cuerpo  de  alabarderos ,  que 
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3.  Gozan  el  fuero  de  cuerpos  deca-sa  real  todos  los  que  forman  paite  del  res! 
cuerpo  de  alabarderos ,  sus  esposas  é  hijos  y  ciiados  según  el  arl.  ¡i  de  las  orde- 
nanzas de  Guardias  de  Corps  de  4792  (2)  debiendo  con  respeto  á  los  ciiados  ha- 
cerse aplicación  á  este  cuerpo  de  lo  dicho  en  losnúm.  3  y  siguientes  páj.  4  Gozan 
igualmente  este  fuero  los  que  forman  parte  de  su  juzgado  privativo. 

á.  Los  Guardias  alabarderos  no  conservan  su  fuero  especial  cuando  se  retiran. 
Esta  proposición  sinembargo  puede  oírecer  algunas  dudas.  Ln  real  orden  de  i7 
enero  de  1842  (3) ,  se  dice  hablando  del  real  cuerpo  que  nos  ocupa ,  que  sus  in- 
dividuos tanto  activos  como  pasivos  deben  conservar  su  fuero  especial ,  y  si  bien 
estas  palabras  parece  no  permiten  dudar  que  los  retirados  le  disfrutan,  creemos 
deber  sostener  lo  contrario :  primero  porque  los  retirados  desde  el  momento  en 
que  lo  son  dejan  de  pertenecer  al  cuerpo  y  les  falta  de  consiguiente  el  esencial  re- 
quisito que  el  decreto  exige ;  segundo  porque  antes  de  aquel  decreto  no  le  goza- 
ban ,  y  que  como  el  espíritu  del  mismo  es  el  conservar^  como  dice  ,  el  fuero  á  los 
3ue  aíites  le  gozaban  y  no  el  darlo  á  los  que  jamás  le  hubiesen  tenido ,  creemos 
eberse  tener  por  cierto  que  este  fuero  no  alcanza  á  los  retirados. 

5.  Las  viudas  é  hijos  de  los  reales  guardias  alabarderos  al  igual  que  las  de  los 
que  gozan  el  fuero  de  artillería  é  injenieros  quedan  sujetos  al  general  militar  al 
fallecimiento  de  sus  maridos  ó  padres  respectivos. 

6.  Las  reales  compañías  de  alabarderos  eran  el  segundo  cuerpo  de  Casa  Real, 
pero  gozaban  los  mismos  privilegios  y  distinciones  que  los  guardias  de  corps  en 
términos  que  hasta  se  les  apellidaba  quinta  compañía  de  aquel  cuerpo  en  época 
en  que  solo  tenia  cuatro ,  y  se  regían  por  su  misma  ordenanza. 

7.  Esta  unidad  fué  causa  de  que  al  dísolverjse  el  cuerpo  de  reales  guardias  de 
corps  se  dispusiera  igualmente  la  del  Juzgado  especial  á  cuyo  efecto  en  10  enero  de 
18Í2  (4)  espidió  el  Regente  del  reino  un  decreto  marcando  el  tribunal  al  que  dé- 


se compondrá  de  dos  compañías  con  cien  alabarderos,  ocho  cnbos,  tres  sárjenlos  segundos, 

un  primero  ,  un  subteniente,  un  feniente  ,  un  capitán  en  cada  una  de  ellas. 

Arl.  2.**  Los  alabarderos  serán  sárjenlos  de  las  diferentes  armas  del  ejército ,  y  optarán  á 
«slas  plazas  los  que  á  su  robustez  y  talla  reúnan  la  circunstancia  indispensable  de  buenos 
servicios,  sin  tacba  alguna  en  su  conducta.  Los  cabos  serán  alféreces  ó  subtenientes;  los  sár- 
jenlos segundos,  tenientes;  los  primeros,  capitanes;  los  subtenientes,  comandantes,  los 
tenientes,  tenientes  coroneles ,  y  los  capitanes,  coroneles;  todos  efectivos  del  ejército,  no 
Siendo  inconveniente  el  que  tengan  un  grado  superior. 

Arl.  3.*  Estará  mandado  el  cuerpo  de  alabarderos  p«-  un  jcneral ,  quien  tendrá  á  sus  in- 
mediatas órdenes  para  el  detall  del  servicio  un  ayudante  primero  de  la  clase  de  tenientes  co  - 
róñeles  y  otro  segundo  de  la  clase  de  comandantes,  ambos  efectivos.  Madrid  3  agosto  de  1841. 

(2)  Art.  5."  Todo  criado  militur  con  servidumbre  actual  y  goce  de  salario  tendrá  por  el 
tiempo  en  que  asista  con  estas  circunstancias  el  fuero  en  las  causas  civiles  y  criminales  que 
contra  él  se  movieren ,  no  siendo  por  deudas  ó  delitos  anteriores,  en  cuyo  caso  ni  le  servirá 
el  fuero  ,  ni  se  le  apoyará  con  preteslo  alguno;  quedando  responsables  los  amos  y  los  jefes 
de  cualquiera  omisión  en  perjuicio  de  la  buena  administración  de  justicia,  ürd.  de  guardias 
de  Corps  3 ,  pág.  286. 

(3)  Véase  la  nota  li. 

(  4 )  Excmo.  Sr.:  Teniendo  en  consideración  el  rcjenlc  del  Reino  que  suprimidos  los  cuer- 
pos que  fornjaban  la  guardia  real  esterior  y  el  de  la  real  persona  es  innecesaria  la  existencia 
viel  juzgado  privativo  de  la  guardia,  ínterin  se  propone  á  la  deliberación  de  las  Cortes  el  pro- 
veí lo  de  ley  correspondiente  con  el  fin  de  que  no  se  paralize  el  curso  de  los  negocios  pen- 
vlii  liles  en  dicho  juzgado  en  perjuicio  de  los  interesados,  se  ha  servido  resolver  :—!.'>  Que  lo- 
<las  las  causas  ó  sumarias  que  en  él  se  siguieran  contra  individuos  del  cuerpo  do  Guardias 
<ie  la  real  persona  y  de  los  suprimidos  Tejimientos  de  infantería  y  caballería  de  laCíuardia  real, 
pasen  para  su  continuación  á  los  cuerpos  á  que  aquellos  hayan  sido  destinados  siendo  de  la 
clase  de  tropa  y  el  delito  de  los  puramente  militares,  ó  al  juzgado  de  la  auditoria  en  (lue  re- 
sida el  procesado  si  pertenece  á  la  de  oOcial  observándose  en  la  sustanciacion  los  misuíos  ira- 
luiles  que  en  la  de  lo?  demás  individuos  dei  ejército.— 2.®  Que  si  los  procesados  se  hallaren 
presos  en  esla  eórte  se  pase  la  causa  con  el  reo  al  Cauiían  jeneral  para  que  disponga  su  con- 
tinuación con  arreglo  á  ordenanza.— S.**  Que  debiendo  usar  el  fuero  de  atracción  de  que  goza- 
ban ios  cuerpos  de  la  Guardia  si  hubiese  algunas  causas  pendientes  en  que  fuese  el  procesado 
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bian  remitirse  según  su  naturaleza  los  negocios  allí  ecsistentes ,  decreto  que  si 
bien  se  habrá  cumplimentado  con  respeto  á  los  negocios  que  teman  alli  pen- 
dientes los  guardias  de  corps,  fué  revocado  por  otro  de  27  enero  de  1842  (5j  lo 
que  se  repitió  luego  en  el  art.  96  del  Reglamento  de  este  cuerpo  de  19  noviem- 
bre de  1845  (6)  en  que  se  declarando  ó  subsistente  el  juzgado  del  real  cueipo  de 
alabarderos  y  que  sus  individuos  tanto  activos  como  pasivos  conservarán  su  fuero 
especial. 

8.  El  privilegio  mas  notable  que  debe  este  cuerpo  á  la  munificencia  de  los 
reyes  es  la  concesión  de  la  jurisdicción  activa  y  pasiva  que  les  otorgó  el  Sr.  1).  Fe- 
lipe V.  por  real  cédula  de  17  diciembre  de  1705  y  que  después  se  trasladó  á  sus 
actuales  ordenanzas  (7)  y  en  fuerza  del  cual  corresponde  á  este  Juzgado  el  conoci- 
miento de  todos  los  pleitos  y  causas  en  que  los  guardias  alabarderos  sean  actores 
ó  reos,  y  como  es  consiguiente  las  testamentarias,  abintestatos,  inventarios  y  par- 
ticiones de  bienes  (8). 

9.  El  gefe  de  este  cuerpo  debe  reunir  la  cualidad  de  grande  de  España  y  al 
propio  tiempo  que  la  de  capitán  ó  teniente  general  según  se  establece  en  el  art.  í  del 

de  otra  jurisdicción  ,  se  remita  á  el  juez  compcteDte  el  proceso  para  que  conforme  á  la  orde- 
nanza y  leyes  del  Reino  en  su  caso  continué  los  procedimientos.  — 4.®  Que  pasen  también  á 
los  juzgados  competentes  según  la  cantidad  del  negocio  y  fuero  y  condición  del  demandado 
todos  los  procesos  civiles  que  hubiere  pendientes  en  el  referido  juzgado  privativo  y  en  que 
fuere  parte  algún  individuo  de  los  citados  cuerpos  suprimidos  de  la  Guardia.  De  orden 
de  S.  M.  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento.  Dios  etc.  Madrid  10  de  enero  de  1844. 

(5)  Al  asesor  general  de  los  cuerpos  de  la  casa  real  digo  hoy  lo  siguiente :— He  dado  cuenta 
al  Regente  del  reino  de  la  esposicion  hecha  por  V.  S.  1.  de  23  del  corriente  mes ,  con  motivo 
ao  la  orden  que  se  le  comunicó  en  20  del  mismo ,  contestando  á  las  observaciones  indicadas 
por  V.  S.  I.  acerca  de  los  términos  en  que  estaba  concebida  la  de  10  del  propio  mes  decla- 
rando innecesario  el  juzgado  privativo  de  la  guardia  real  esterior,  y  el  de  la  roal  Persona  ,  y 
fijando  el  orden  de  procedimientos  que  ha  de  observarse  para  el  despacho  de  los  negocios 
pendientes  en  dicho  juzgado,  Ínterin  que  por  una  ley  que  ha  de  someterse  á  la  deliberación 
de  las  Cortes,  queda  definitivamente  terminado  este  grave  asunto.  S.  A.  se  ha  enterado  de 
lodo,  y  teniendo  muy  presentes  los  justos  motivos  que  han  hecho  precisa  la  supresión  del 
juzgado  de  los  cuerpos  de  la  guardia  real  esterior,  y  del  de  la  real  Persona,  una  vez  estos 
estinguidos,  se  ha  servido  mandar  manifieste  a  V.  S.  1.,  como  de  su  orden  lo  verifico  ,  que 
SI  consideraciones  muy  fundadas  movieron  su  ánimo  A  no  acceder  á  todas  las  observaciones 
liechas  por  V.  S.  I.  en  su  escrito  de  13  del  corriente,  no  por  oso  deja  de  apreciarlas  en  sn  justo 
valer  y  aplaudir  su  celo ,  quedando  por  ahora  subsistente,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  pre- 
citada orden  de  20  del  actual ,  el  juzgado  del  real  cuerpo  de  alatiardcros,  y  debiendo  por 
consecuencia  conservar  sus  individuos,  tanto  activos  como  pasivos,  su  fuero  especial .  S.  A. 
no  tiene  á  bien  admitir  la  renuncia  que  V.  ¿>.  1.  hace  del  cargo  de  asesor  que  dignamente  de- 
sempeña, y  que  continuando  en  él,  adquirirá  V.  S.  1.  un  tftulo  mas  á  los  muchos  que  yn  le 
honran  por  su  acendrado  celo,  inteligencia  y  acredlada  rectitud.— De  orden  de  S.  A.  lo  tras- 
laoo  á  V.  E.  para  su  conocimiento.— Dios  etc.  fliadrid  27  de  enero  de  1842.— San  Mi(:uel.-^ 
Sr.  capitán  general  del  primer  distrito. 

(6)  Art.  96.  El  cuerpo  de  alabarderos  continuará  por  ahora  en  el  goce  del  fuero  que  ac- 
tualmente disfruta.  íí.  D.  de  19  de  noviembre  de  l8io. 

(7)  Arl.  1.*^  El  objeto  y  dedicación  del  servicio  de  csCe cuerpo  le  han  hecho  siempre  con- 
siderar como  si  estuviese  en  guerra  viva  ,  y  gozar  el  i)rivilejio  de  fuero  activo  y  pasivo  ,  que 
nuevamente  confirmo,  para  todos  sus  oficiales  é  individuos,  cuyas  causas  civiles  y  criminales» 
sean  actores  6  reos,  debe  juzgar  indistinta  y  privativamente  el  sargento  mayor  con  acuerdo 
del  asesor,  obrando  en  justicia ,  y  conforme  á  derecho  con  total  independencia  é  inhibición  do 
ias  demás  justicias  y  tribunales  del  reino,  conforme  hasta  aqui  se  ha  practicado;  consultán- 
dome para  su  eíecucion  con  remisión  de  los  procesos  originales,  y  por  la  via  reservada  de  mi 
secretaría  del  despacho  de  la  Guerra,  las  sentencias  definitivas,  y  los  autos  que  tuvieren  fuer- 
za de  tales;  quedando  así  ejecutoriadas,  y  sin  mas  recurso  que  á  mi  real  Persona.— Ordenori- 
xa  de  guardias  de  coro»  del  ario  de  1702. 

(S)  Art.  2.  Asimismo  conocerá  privativamente  cl  sárjenlo  mayor  (díft^enffntíertc  e/c/i- 
pitan  comandante) con  el  asesor  <íe  los  lesi amentos,  abintestatos.  invmiarios  y  particiones 
de  bienes,  muebles  y  raices  existentes  en  cnaiípuer  paraje  <le  ¡os  cpie  tallecieren  indiviünos 
del  cuerpo  de  mis  reales  guurdiíis  «Je  corps  con  iuual  iiulependenctn  e  mnibinon  de  mi  Con- 
sejo de  Guerra  y  demás  iriounaics  y  lustkias  dol  reino  ,  sin  que  sol>ie  rsio  y  (lemas  casos  de 
jurisdicción  pertenecientes  á  este  juzgado  s«  pueda  formar  competencia.  ürJ,  de  guardias 
de  corps ,  pág.  280. 
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fCal  decreto  de  IG  noviembre  de  1845  (9)  tiene  el  mando  de  todas  las  tropas  (pie 
estén  de  servicio  en  el  real  palacio  interior  y  esteriormenle;  toma  el  santo  de  S.M. 
y  lodá  al  oficial  mayor  del  cuerpo  que  está  de  servicio,  al  ayudante  de  semana  y  al 

fel'e  de  parada ,  conforme  se  dispone  en  el  art.  25  del  real  decreto  de  1 6  noviem- 
re  de  1845  (10). 

10.  Este  cuerpo  no  tiene  concedido  consejo  de  guerra  para  el  examen  de  sus 
causas,  así  que  sean  estas  de  la  naturaleía  que  fueren  se  substancian  por  su  juz- 
gado especial. 

'1 1 .  Sin  embargo  de  lo  dicho,  el  ayudante  de  semana  en  el  momento  que  ten- 
ga noticia  de  haberse  cometido  por  individuos  que  gozan  de  su  fuero  algún  delito 
u  otro  esceso  que  si  bien  no  sea  grave  sea  digno  digno  de  reprensión ,  toinaiá 
desde  luego  las  providencias  oportunas  y  dará  parte  al  comandante  general,  quien 
si  el  hecho  lo  mereciese  mandara  formar  sumaria  al  sárjenlo  de  semana  ó  al  ma- 
yor ayudante  según  la  categoría  del  delincuente,  á  tenor  del  art.  77  del  real  de- 
creto de  16  noviembre  de  1845  (11)  y  Si  el  asunto  fuere  de  poca  importancia  im- 
pondrá gubernativamente  la  pena  ó  mortificación  que  mire  arreglada. 

12.  La  ejecución  de  sentencias  capitales  y  otras  de  castigo  temporal  no  las 
ejecuta  directamente  este  real  cuerpo ,  sino  que  al  efecto  entrega  los  reos  á  la  ju- 
risdicción ordinaria  (12)  debiendo  saberse  que  según  antigua  costumbre  confirma- 
da en  real  orden  de  26  setiembre  de  1764  (13)  la  jurisdicción  ordinaria  debe  ir  á 

(9 )  Art.  1."  El  real  cuerpo  de  guardias  alabarderos  constará  de  dos  corapañias  y  ia  plnn  i 
mayor  siguiente  : — De  un  comandante  general ,  grande  de  España  ,  de  la  clase  de  capitán  ge- 
neral ó  teniente  general,  con  las  mismas  atribuciones  que  por  la  ordenanza  de  1792  se  de- 
signaban ó  los  capitanes  de  reales  guardias  de  corps. — De  un  segundo,  de  laclase  de  mariscal 
de  campo,  que  será  el  que  sustituya  al  primero  en  sus  funciones.— De  un  ayudante  primero, 
teniente  coronel  efectivo.— De  un  ayudante  segundo,  primer  comandante  efectivo.— De  un 
capellán. — De  un  cirujano  médico. — De  un  maestro  armero.— De  un  músico  mayor  y  2o mú- 
sicos.—primera  COMPAÑÍA.— Un  capitán  ,  coronel  efectivo.— Un  teniente  coronel  efectivo, — 
Un  primer  alférez,  primer  comandante  electivo.— Un  segundo  alférez,  primer  comandante 
efectivo. — Fuerza. — Un  sargento  primero,  capitán  efectivo.- Cuatro  sargentos  segundos,  te- 
nientes efectivos. — Diez  cabos,  subtenientes  efectivos.— Ciento  veinte  guardias,  sargentos 
primeros  y  segundos. — Dos  tambores.— Dos  criados — Total  Ciento  treinta  y  nueve.— SEGüNni 
compañía. — Tendrá  la  misma  organización  y  fuerza  que  la  primera,  siendo  esta  deciento 
treinta  y  nueve.— Después  de  la  organización  que  queda  dada  á  este  cuerpo,  prohibo  para  en 
adelante  en  él  toda  clase  de  agregados  ó  supernumerarios.  R.  D.  de  i6  noviembre  de  1845. 

(W)  Art.  25.  El  comandante  general  del  cuerpo  tomará  el  santo  de  mi  real  Persona ,  y  lo 
dará  al  oficial  mayor  del  mismc  que  esté  de  servicio ,  al  ayudante  de  sentana  y  al  jefe  de  para- 
da, en  el  concepto  de  que  por  su  destino  le  corresponde  el  mando  de  todas  las  tropas  que  es- 
tán de  servicio  en  el  real  Palacio  interior  y  esteriormente,  según  así  estaba  prevenido  en  la 
ordenanza  de  1792  respeto  á  los  capitanes  del  antiguo  real  cuerpo  de  guardias  de  corps.  R.  D, 
de  16  noviembre  de  i 845. 

(11)  Art.  77.  El  ayudante  de  semana  ,  en  el  momento  que  tenga  noticia  de  algún  esceso 
desagradable  que  haya  ocurrido  bajo  cualquier  aspecto,  bien  sea  en  el  cuartel  ó  fuera  de  él, 
entre  individuos  del  cuerpo  ó  dependientes  que  gozan  de  su  fuero ,  procederá  inmediata- 
mente á  tomar  las  providencias  oportunas  y  aun  arrestar  á  los  que  c¡ca  culpados,  según  lo 
eligiere  el  caso,  dando  parte  al  comandante  general,  quien  ,  si  juzga  conveniente  que  se 
haga  por  escrito  la  averiguación  correspondiente  prevondrá  al  efecto  al  sargento  de  semana 
que  forme  el  sumario,  á  no  ser  que  figure  en  el  hecho  alqun  oficial  mayor  ó  menor  en  cuyo 
caso  hará  la  informador^  sumaría  el  mayor  ayudante.  R.  D.  de  16  noviembre  de  1845. 

(12)  Art.  9.  Parala  ejecución  de  las  sentencias  capitales  y  otras  de  castigo  corporal  se 
entregarán  los  reos  con  testimonio  de  su  condena  á  la  justicia  ordinaria,  para  que  esta  la 
mande  ejecutar  conforme  á  lo  que  en  cada  particular  se  hubiere  por  mi  determinado.  Ord.  de 
guardias  de  corps. 

(13)  limo.  Sr.:  El  Rey  ha  resuelto  que  á  D.  N.,  guardia  de  corps  de  la  compalüía  españo- 
la, se  le  despoje  secretamente  de  la  bandolera  y  conduzca  á  la  plaza  de  Oran  con  aplicación 
á  las  armasen  el  rejimienlo  fijo;  y  habiéndose  prevenido  lo  conveniente  al  duque  de  Arcos 
para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca,  me  manda  S.  M.  decir  á  V.  S.  I.,  como  lo  eje- 
culo  ,  disponga  que  la  justicia  ordinaria  se  entregue  de  dicho  reo,  recibiéndole  á  la  puerta 
del  cuartel  como  es  costumbre  en  iguales  casos ,  á  fin  de  que  pueda  ser  conducido  á  su  des- 
tino en  la  primera  ocasión  que  se  remitan  presidiarios.  Dios  guarde  etc.  San  Ildefonso  26  de 
wticmbre  de  1764.~El  marqués  de  Squiiace.— Sr.  Obispo  gobernador  del  Consejo. 
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ia  puerta  del  cuartel  á  entre.Cíaráe  de  los  reos  que  hayan  de  sufrir  la  de  presidio. 

13.  En  lo  demás  gozan  los  guardias  alabarderos  los  mismos  privilegios  que 
los  demás  militares.  Las  penas  que  se  les  imponen  por  falta  en  el  servicio  y  deli- 
tos militares  son  con  arreglo  á  las  ordenanzas  generales  y  en  defecto  de  disposi- 
ción en  ellas  en  conformidad  á  lo  que  establece  la  legislación  común ,  debiendo 
observarse  aquellas  como  ley  supletoria  en  todos  los  casos  no  comprendidos  en  la 
ordenanza  del  cuerpo  (14). 

l-i.  (lomprendeu  á  los  reales  guardias  alabarderos  los  mismos  casos  de  desa- 
fuero í(ue  á  la  clase  militar  en  general,  segim  con  respeto  á  algunos  lo  declara 
espresamenle  su  ordenanza  (15).. 

i  5.  En  los  casos  en  que  algún  guardia  alabardero  que  cometa  delito  que  pro- 
duzca desafuero  sea  arrestado ,  debe  ante  lodo  ser  entregado  al  gefe  de  su  cuer- 
po ,  si  estuviere  en  aquella  población ,  y  de  no,  darle  cuenta  de  lo  ocurrido  para 
que  S.  M.  resuelva,  quien  le  volverá  á  entregar  desde  luego  á  la  justicia  según  se 
prescribe  en  las  ordenanzas  de  guardias  de  Corps  (16). 

16.  El  juzgado  lo  forma  el  comandante  general  del  cuerpo  ,  asesor,  abogado 
íiscal ,  escribano  y  alguacil ,  y  sustancia  los  negocios  por  los  mismos  trámites  que 
los  demás  Tribunales,  admitiendo  las  apelaciones  para  ante  el  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  v  Marina,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  12  del  real  decreto  de  7 
abril  de  1834  (17). 

(lí)  Art.  0.®  Todo  lo  cual  es  mi  voluntarl  se  observe  inviolabicniontc,  y  que  se  recurra 
para  cualcuiier  caso  de  los  no  prevenidos  en  esla  ordcnaii/a  í\  j.ts  je  nerales  del  ejército,  oi»  - 
servándose  lo  que  prevengan  en  cuanto  no  contradiga  y  derogue  los  privilejios  de  esle  cuerpo; 
pero  si  aun  en  estas  no  estuviere  decidida  la  duda  que  ocurra,  obedecerán  puntualmente  hi 
(|ue  mande  el  jeneral  en  jefe  del  ejército,  teniendo  después  mis  guardias  de  corps  la  action 
de  poder  representar  al  capitán  de  cuartel  para  que  me  dé  parte  y  Yo  resuelva  lo  que  hallas  j 
por  conveniente 

Art.  lí.  Las  penas  que  se  impondríin  por  falla  en  el  servicio  y  delitos  militaros  se- 
rán con  arreglo  á  las  señaladas  en  las  ordenanzas  generales  de  mi  ejército,  y  lo  que  en  estas 
no  se  hallare  prevenido  se  juzgará  por  leyes  del  derecho  común;  teniendo  siempre  prescnh; 
la  mayor  obligación  de  los  oGciales  é  individuos  de  este  cuerpo,  correlativa  á  ¡a  mayor  ton- 
fianza  que  entraña  su  particular  servicio ,  y  les  constituye  mas  responsables  en  todo  caso. 
Ord.  de  guardias  de  corps, 

(15)  Art.  3.  Serán  esceptuadas  de  esta  jurisdicción  en  lo  civil  las  causas  sobre  sucesión  de 
mayorazgos,  asi  en  posesión  como  propiedad :  las  de  concurso  de  acreedores ,  cuentas  y  par- 
ticiones entre  herederos  cuando  el  deudor  común  no  fuere  ó  hubiere  fallecido  individuo  <!«•» 
cuerpo,  y  en  lo  criminal  las  causas  de  desafio  ,  monederos  falsos  los  que  voluntariamente  lo- 
masen oficios  ó  encargos  públicos  en  lo  que  á  ellos  perlenezca  •  los  contratos  ó  delitos  come- 
tidos antes  de  entrar  á  servir:  los  infractores  de  la  ordenanza  de  ca/a  y  pesca  :  los  que  cazeu 
ó  pesquen  en  mis  reales  bosques  :  los  de  sedición  <S  molin  popular  fuera  del  cuerpo;  los  que 
se  presenten  sin  uniforme :  las  causas  de  sanidad  •  ios  conlraventores  á  la  ordenanza  de  mon- 
tes: los  comprendidos  en  visitas  de  cajas  reales  en  Indias  los  deudores  t\  ollas  ó  bienes  de 
difuntos:  contrabando  y  resistencia  formal  ii  la  justicia  ;  debiendo  entenderse  por  esta  la  qu<" 
se  hace  á  los  públicos  jueces  y  majislrados  que  ejercen  jurisn'iccion  .  pero  no  a  ios  escribanos, 
alguaciles  y  demás  ministros  inferiores,  saho  en  el  caso  que  el  escribano  O  ministro  inferior 
fuese  á  ejecutar  alguna  orden  del  juez  respectivo,  y  la  manifestare  por  escrito,  ó  en  el  di' 
que  la  premura  del  lance  no  diese  lugar  (\  la  estension  de  la  orden  ,  y  se  hiciese  saber  como 
verbal  ,  pues  entonces  obran  á  nombre  del  juez,  iguaiinenie  que  cuando  so  encuentran  en 
una  riña  ,  muerte,  robo  ó  fuga  del  reo,  que  les  es  licito  aprender  a  los  delincuentes  ;  y  de- 
claro que  solo  en  estos  casos  y  causas  aquí  espresadas  deberá  entenderse  perdido  el  fuero 
militar,  y  no  con  la  eslension  que  hasta  ahora.  Ord.  de  guardias  de  corps,  ]:aj.  281. 

(16)  Art.  10.  Siempre  que  algún  oficial  ó  guardia  cometa  delito  por  el  cual  sea  arrestai^i, 
lo  entregarán  á  su  cuerpo  antes  de  veinte  y  cuatro  horas,  para  que  por  el  sárjenlo  ir.ayo<- 
(aJwra  el  capitán  comandante)  se  me  i\é  porte,  y  le  imponga  la  pena  que  merezca  .  nunqoe 
sea  en  los  casos  en  que  estén  desaforados,  pues  luego  (jue  se  haya  despojado  de  la  bandole.i 
el  mismo  cuerpo  tendrá  la  obligación  de  volverle  ¿  entregar  á  la  juslicia.  Oíd.  de  guardias 
de  corps,  ÍO,pág.  291. 

(17)  Véase  en  la  nota  5  píig.  195. 
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TITUIiO  VI. 


ora.  niEAMj  CUERPO  DE  iiIlTILLÉRÍA« 


1 ,  2  j  3.    Escclencias  de  la  artílierft 
4.    División  de  materias. 


1.  JjA  artillería  se  reputa  en  el  dia  por  el  cuerpo  mas  respetable  de  los  ejérci- 
tos ,  porque  de  sus  operaciones  depenae  por  lo  regular  el  suceso  de  las  campa- 
ñas: asi  desde  que  desaparecieron  lasbaileslas,  arrietes,  catapúltasele,  etc.  y 
otros  varios  instrumentos  con  que  se  defendian  y  sitiaban  en  lo  antiguo  las  plazas, 
y  se  substituyeron  después  otras  máquinas  mas  violentas  y  temibles ,  no  hay  mu- 
ralla ,  por  fuerte  que  sea ,  que  pueda  resistir  mucho  tiempo  á  su  impulso  dirigien- 
do bien  el  ataque. 

2.  La  esplicacion  de  las  diferentes  partes  de  estas  máquinas,  la  composición 
del  metal  de  que  se  funden,  sus  dimensiones,  proporciones,  recámaras,  modo  de 
dirigirlas  y  otros  conocimientos  que  forman  dilatados  volúmenes ,  son  el  objeto 
principal  y  estudio  de  los  oticiales  y  demás  individuos  que  se  dedican  al  servicio 
de  este  cuerpo  facultativo ,  por  cuyo  motivo  ocupa  la  artillería  en  todas  las  poten- 
cias callas  un  lugar  muy  distinguido,  y  logra  una  protección  muy  alta,  como  que 
constituye  la  principal  fuerza  de  las  monarquías ,  y  no  salen  ya  á  campaña  sin 
llevar ,  en  sus  ejércitos  y  escuadras  gruesos  trenes  de  artillería ,  de  cuya  buena 
dirección  y  manejo  penden  los  favorables  éxitos  de  las  armas. 

3.  Kn  España  se  ha  tenido  siempre  este  cuerpo  en  gran  consideración,  por 
los  servicios  tan  distmguidos  que  ha  hecho  en  las  varias  campañas ,  sitios  y  {.[>'- 
fensas  que  ha  sostenido  la  corona  en  diferentes  tiempos  ,  lo  que  le  ha  grangcado 
estimación  y  concepto  general  en  toda  Europa  y  de  los  Reyes,  uno  de  los  cuales 
es  seguramente  el  fuero  especial  que  de  tiempos  antiguos  ha  disfrutado  este 
cuerpo. 

4.  Para  tratar  de  los  objetos  que  comprende  la  materia  de  este  título  bajo  el 
aspecto  que  deben  considerarse  en  esta  obra,  hablaremos  en  los  cuatro  capííuios 
siguientes ;  de  la  historia  y  actual  estado  del  real  cuerpo  de  artillería  ;  del  Cuoio 
que  al  mismo  compete  y  de  los  casos  en  que  se  pierde ;  de  las  preeminencias  ane- 
xas al  fuero  de  artillería;  y  por  úliimo  del  juzgado  de  este  real  cuerpo. 
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CAPímo  PRIMERO. 


Historia  del  Real  cuerpo  de  arlillería. 


1.  Principios  de  la  artillería.  9.    Se  forma  una  compañía  de  cadetes. 

2.  Desde  cuando  fué  permanente.  lo.    El  mando  de  la  artillería  se  separa  del  de 
:í.  Organización  que  le  dio  Felipe  V.  injenieros. 

4.  Quien  tenia  el  mando  de  la  artillería.         1 1 .    Auméntase  la  fuerza  de  artillería. 

o.  Variación  que  tuvo  en  su  fuerza.  12.    Organización  que  la  dio  el  Príncipe  de  la 

6.  Se  crea  el  empleo  de  director.  Paz. 

7.  Se  nombran  dos  inspectores.  13  al  16.    Organización  actual. 

8.  Se  aumenta  su  fuerza. 


1.  JoiL  USO  de  la  artillería  Tue  desconocido  en  las  primeras  épocas  después  da 
la  invención  de  la  pólvora.  Cuando  paulatinamente  se  fué  concibiendo  la  idea  de 
formar  máquinas  mayores  que  las  que  podia  sostener  el  hombre,  para  arrojar  ba- 
las se  destmaba  á  su  manejo  un  cuei'po  que  se  formaba  entresacando  los  hom* 
bres  que  se  consideraban  mas  á  propósito  de  entre  los  demás  del  ejército ,  los 
cuales  concluido  el  objeto  á  que  eran  especialmente  llamados  ingresaban  de  nuevo 
en  sus  resoeclivos  cuerpos  ó  se  volvian  á  sus  casas ,  conforme  ios  tiempos  y  natu- 
raleza de  (os  ejércitos. 

2.  Desde  Í475  reinando  los  Bp-yp-s  Catolicen  fué  cuerpo  permanente,  y  desde 
tiempo  el  Sr.  D.  Garlos  1  en  1551  se  encuentra  compuesto  de  un  estado  mayor  de 
oficiales  y  compañías  ó  destacamentos  sueltos  en  mayor  ó  menor  número ,  hasta 
oue  Felipe  Y.  por  su  ordenanza  de  2  mayo  de  1710  reunió  las  compañías  de  arti- 
llería y  formó  de  ellas  un  regirúienlo  con  ei  nombre  de  real  artillería  de  España^ 
compuesto  de  tres  batallones ,  que  habían  de  dividirse  en  las  provincias  para  el 
mejor  servicio ,  y  guarnición  de  las  plazas ,  fronteras  y  presidios ,  y  cada  uno 
constaba  de  doce  compañías ,  tres  de  artillería ,  una  de  minadores  ,  y  ocho  fusile- 
ros» quehacian  dos  mil  trescientas  plazas  sin  los  oficiales,  que  estaban  bajo  la 
inspección  dé  los  inspectores  de  infantería.  La  plana  mayor  de  este  regimiento  se 
componía  de  un  coronel .  uiz  teniente  coronel ,  un  sargento  mayor  y  tres  ayudan- 
tes mayores:  se  le  dio  la  antigüedad  entre  los  demás  regimientos  de  infantería 
española  desde  d  día  2  de  mayo  de  I'/IO,  que  fué  el  de  su  formación,  lo  que 
se  confirmó  por  posteriores  reales  órdenes,  de  que  se  hará  naencion  mas  adelante. 

3.  Adeníás  de  este  regimiento  había  para  el  servicio  de  los  ejércitos  y  plazas 
un  número  suelto  de  oficiales ,  que  se  denominaban:  dependientes  del  cuerpo  del 
estado  mayor  de  artillería ,  y  se  componían  de  tenientes  generales,  con  el  grado 
<|ue  oblQttwn  de  brigadieres  ú  otros  mayores ,  según  sus  servicios :  tenientes  áu 
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artillería  con  la  graduación  de  coroneles ;  comisarios  provinciales  con  la  de  tenien- 
tes coroneles;  comisarios  ordinarios  con  el  grado  de  capitán  de  infantería:  comi- 
sarios estraordinarios  con  el  de  tenientes ,  y  comisarios  apuntadores  con  la  gra- 
duación de  subtenientes:  todos  los  cuales  estaban  á  la  orden  del  capitán  general, 
como  igualmente  los  capitanes  de  carros ,  guarda  almacenes ,  guarda  parques  y 
demás  mdividuos  del  cuerpo  político.  Por  esta  ordenanza  se  erigieron  cuatro  es-^ 
cuelas  prácticas  de  artillería  y  bombas  para  la  instrucción  de  artilleros  y  bombar- 
deros en  el  ejercicio  del  cañón  y  mortero,  repartidas  en  Araron,  Estremadura, 
Andalucía  y  Galicia :  y  tres  academias  militares  en  las  tres  primeras  provincias, 
donde  se  enseñaban  las  matemáticas ,  y  particularmente  la  fortificación,  ataque  y 
defensa  de  plazas ,  la  geografía ,  campamento  de  las  tropas  ,  forma  y  movimiento 
de  los  batallones,  y  ejercicios  militares,  instruyendo  en  ellas  á  los  artilleros,  bom- 
barderos y  demás  soldados  de  artillería  á  levantar  tierra  y  otras  funciones  de  su 
ministerio^  Estas  academias  estaban  á  cargo  de  los  ingenieros ,  que  el  comandante 
de  ellos  había  de  proponer  al  capitán  general,  por  cuyo  gefe  se  pasaban  estas  pro- 
puestas al  Rey  con  su  dictamen  para  la  real  aprobación. 

4.  Desde  tiempos  antiguos  estaba  este  cuerpo  bajo  la  dirección  de  un  capitán 
general,  cuyo  gefe  tenia  absoluto  mando  sobre  todos  sus  individuos,  y  ejercía  una 
jurisdicción  privativa  en  todas  sus. causas  civiles  y  criminales,  dependiendo  todos 
de  él  escepto  los  que  se  lialiaban  en  Navarra.  Pero  en  1713  con  motivo  de  falleci- 
miento del  que  obtenía  el  destino  de  capitán  general  se  le  puso  bajo  la  directa  de- 
pendencia del  Ministerio  de  la  Guerra ,  bien  que  por  eso  se  le  conservaron  las^ 
exenciones  de  que  antes  gozaba.  En  13  febrero  de  1732  se  nombró  un  inspector 
general  de  artillería,  al  cual  quedó  sujeto  lodo  el  cuerpo  general,  así  que  los  com- 
ponían el  estado  mayor,  como  los  del  regimiento  ,  fábricas ,  funciones,  escuelas, 
y  cuantos  ramos  comprendía  la  artillería  con  la  facultad  de  pasar  revistas  de  ins- 
pección ,  y  hacer  las  propuestas  de  todos  los  empleos ,  remitiéndolas  por  el  capi- 
tán general  del  cuerpo  cuando  le  hubiese,  y  cuando  no  por  la  vía  reservada  de 
Guerra. 

5.  Desde  el  año  1717  hasta  el  de  1756  tuvo  once  variaciones  la  fuerza  del  Re- 
gimiento Reaide  Artillería,  unas  veces  disminuyendo  su  número  y  otras  aumen- 
tándose ;  quedando  reducido  en  dicho  año  á  dos  batallones  de  seiscientas  ochenta 
y  nueve  plazas  cada  uno,  y  el  todo  del  regimiento,  á  mil  trescientas  sesenta  y  ocho. 

6.  Como  se  lleva  dicho  en  el  número  4 ,  en  1713  se  dejó  vacante  el  empleo 
de  capitán  general  de  artillería ,  el  cual  se  suprimió  por  decreto  de  8  agosto  de 
1756  creándose  en  su  lugar  el  empleo  de  director  general  de  artillería  é  ínjenieros 
formando  de  estos  dos  cuerpos  uno  solo  para  que  sirvieran  siempre  unidos  en  las 
ülazas  y  ejércitos ,  uniendo  á  este  empleo  el  particular  de  coronel  del  regimiento 
Keal.  Desde  este  tiempo  se  mandó  que  todos  los  recursos  y  correspondencias  que 
antes  se  dirijían  por  los  capitanes  generales  de  las  provincias  donde  servían  estos 
cuerpos ,  se  dirijiesen  por  el  conduelo  del  director  general  de  ellos ,  cuyo  gefe  ha- 
bía de  entenderse  en  derechura  con  la  vía  reservada  de  guerra. 

7.  En  7  noviembre  de  1761  se  nombraron  dos  inspectores  generales  de  artille- 
ría ,  reservándose  S.  M.  la  dirección  y  mando  de  lo  que  perteneciese  á  la  artille- 
ría ,  bien  que  debiendo  los  comandantes  de  ella  en  las  provincias  cumplir  las  or- 
nes que  comunicaran  los  inspectores. 

8.  Hasta  esta  época  la  fuerza  de  artillería  había  constado  de  los  solos  dos  re- 
gimientos de  que  se  ha  hablado  en  el  número  5  pero  por  el  reglamento  de  29  enero 
ae  1762  se  aumentaron  al  regimiento  Real  dos  batallones  del  mismo  número  de 
compañías  que  los  otros  dos ,  consistiendo  cada  uno  de  los  cuatro  en  setecientas 
plazas,  y  el  todo  en  dos  mil  y  ochocientas,  y  se  juiso  toda  la  artillería  en  un  nuevo 
pié,  formándose  délos  varios  ramos  de  estado  mayor ,  del  regimiento  y  compa- 
ñías provinciales  de  que  se  componía  el  cuerpo  general  de  ella,  uno  solo  bajo  el 
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título  de  Beal  cuerpo  de  artille  ría,  aboliéndose  los  nomhresde  tenientes  genera- 
les, provinciales ,  comisarios  y  delineadores  con  que  se  conocían  sus  oficiales,  y 
substituyendo  en  su  lugar,  como  propios  del  ejército ,  los  de  coroneles ,  capitaneftl 
tenientes  y  subtenientes  ,  constando  el  numero  de  los  de  todo  el  cuerpo  de  dos- 
cientos veinte  y  cinco  ;  á  saber  :  catorce  coroneles ,  diez  y  siete  tenientes  corone- 
les, setenta  capitanes  ,  setenta  tenientes  y  ochenta  y  cuatro  subtenientes. 

9.  Por  este  reglamento  mandó  también  el  Rey  se  formase  una  compañía  de 
caballeros  cadetes ,  compuesta  de  cincuenta  y  tres, "dos  brigadieres,  cuatro  subri- 
gadieres ,  un  capitán ,  un  teniente ,  un  subteniente ,  un  ayudante ,  un  capellán, 
un  cirujano»  un  tampor  y  un  pífano,  quedando  desde  luego  suprimidos  los  cadetes 
de  los  batallones.  La  guerra  contra  Portugal ,  que  ocurrió  en  el  mismo  año ,  im- 
pidió el  que  se  procediese  a  la  habilitación  del  Real  alcázar  de  Segovia ,  cuyo  edi- 
ficio se  destinó  para  alojamiento  de  esta  compañía ,  y  de  consiguiente  no  seVerifi- 
có  su  formación  hasta  él  16  de  mayo  de  1764  ,  en  que  se  hizo  la  apertura  de  la 
academia,  y  se  leyó  su  primera  lección. 

10.  En^SI  setiembre  de  1763  se  dividió  el  mando  del  Real  cuerpo  de  artillería 
del  de  Ingenieros ,  nombrándose  distinto  inspector  para  cada  una  de  estas  armas. 
En  1766  se  creó  el  empleo  de  coronel  de  los  cuatro  batallones  de  artillería,  cuyo 
deslino  recayó  en  el  conde  de  Gazola ,  (jue  reunió  á  este  mando  el  de  inspector  ge- 
neral. Al  zeío  ,  actividad  é  inteligencia  de  este  gefe  que  durante  diez  y  siete  años 
dirigió  con  absoluto  mando  el  cuerpo  de  artillería  se  deben  los  adelantos  y  pro- 
gresos científicos  que  hizo  esta  arma. 

11.  En  24  octubre  de  1781  se  completó  un  quinto  batallón  con  las  cuatro 
compañías  de  artilleros  voluntarios  que  se  habían  formado  en  Segovia  en  el  año 
de  1776  con  igual  fuerza  que  los  demás,  que  fué  lo  mismo  que  aumentar  tres  com- 
pañías con  el  número  correspondiente  de  oficiales.  Y  con  esta  misma  fecha  se  au- 
mentó la  compañía  de  cadetes  hasta  cien  plazas ,  con  un  teniente  un  subteniente  y 
un  segundo  ayudante.  Las  necesidades  que  había  de  artillería  á  medida  que  se 
iba  perfeccionando  esta  parte  del  arte  militar,  fue  causa  de  que  en  18  junio  de 
4  785  se  decretase  el  aumento  de  setecientos  hombres  en  su  fuerza ,  los  cuales  se  or- 
denó se  repartiesen  por  iguales  partes  entre  los  cinco  batallones  y  se  añadieran  al 
cuerpo  general  tres  coroneles  *  cinco  tenientes  coroneles ,  ires  capitanes ,  tres  te- 
nientes y  cinco  subtenientes.  Pero  pronto  hizo  ver  la  esperiencia  que  convenía  al 

{)ropio  tiempo  que  aumentar  la  fuerza  subdividirla  de  una  manera  oportuna,  por 
o  que  en  17  noviembre  de  1787  se  ordenó,  que  del  aumento  de  fuerza  se  formara 
un  sexto  batallón,  con  lo  que  quedaron  todos  coula  fuerza  de  setecientos  hombres. 

1 2.  Por  el  año  de  1803  el  Príncipe  de  la  Paz  dio  nueva  forma  al  real  cuerpo 
de  artillería ,  creando  el  cuerpo  de  estado  mayor ,  por  el  cual  comunicaba  el  go- 
bierno sus  resoluciones  á  los  departamentos.  Consistía  por  aquella  época  la  fuerza 
de  esta  arma  en  toda  la  estension  de  los  dominios  españoles ,  en  una  compañía  de 
caballeros  cadetes  en  el  real  colegio  militar  de  Scgovia ;  en  cinco  regimientos  de 
doce  compañías  cada  uno ,  dos  de  las  cuales  eran  de  á  caballo ,  cuarenta  y  seis 
compañías  de  artilleros  lijos  veteranos;  setenta  y  cuatro  de  milicias  discipünadas 
sin  oficiales  ni  sargentos ;  cuatro  de  inválidos  bañiles ;  cinco  do  obreros  de  maes- 
tranza y  en  setecientos  y  un  oficiales  divididos  en  la  forma  siguiente :  un  gelc  de 
estado  mayor ,  doce  subinspectores  comandantes  de  deparlamentos ,  de  ios  cuales 
seis  eran  oficiales  generales  y  los  otros  seis  restantes  briiradicres  con  letras  de  ser- 
vicio: cinco  geies  de  escuela  briaadicres;  veinte  y  ocho  coroneles;  cuarenta  y 
cinco  tenientes  coroneles;  cinco  sargentos  mayores;  diez  geles  de  brigada;  ciento 
cuarenta  y  dos  capitanes  primeros ;  ciento  diez  y  seis  capitanes  segundos;  ciento 
y  quince  tenientes ,  y  doscientos  veinte  y  dos  subtenientes. 

1 3.  El  cuerpo  de"  artillería  se  compone  actualmente  :  en  España  y  Canarias  de 
un  director ,  inspector  y  coronel  general  de  lispañ^  e  Inuiiis :  5  generales ,  subins- 
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pectores  de  departamenlo :  5  brigadieres ,  ^efes  de  escnela :  36  coroneles ,  uno  de 
ellos  comandante  de  departamento :  47  tenientes  coroneles  :  27  primeros  coman- 
dantes: 12  Id.  segundos :  un  ayudante  mayor :  125  capitanes;  y  304  tenientes  y 
segundos  ayudantes.  Además ,  14  capitanes,  24  tenientes  y  ayudantes  y  28  sub- 
tenientes de  la  clase  de  prácticos.  El  colegio  consta  de  80  cadetes  de  numero,  80 
supernumerarios  interinos  y  un  número  mdeterminado  de  esteraos.  El  personal  de 
tropa  consiste  en  cinco  regimientos  de  artillería  a  pié,  de  los  cuales  el  primero, 
segundo  y  cuarto  se  componen  de  dos  brigadas ,  y  el  tercero  y  quinto  de  tres: 
cada  brigada  de  á  pié  consta  de  cuatro  baterías  á  99  hombres.  Tres  brigadas  mon- 
tadas de  á  cuatro  oaterias  á  '111  hombres.  Tres  brigadas  de  montaña  de  á  cuatro 
baterías  á  112  hombres.  Tres  brigadas  fijas  de  igual  número  de  baterías  á  99 
hombres.  Cinco  compañías  de  obreros  á  72  plazas.  Y  una  de  armeros  con  135.  Y 
finalmente ,  en  Cananas ,  una  brigada  de  dos  baterías  con  108  hombres  cada  una, 
y  una  sección  de  1 2  obreros. 

14.  En  Ultramar  de  un  mariscal  de  campo  sübin^oector  del  departamento  de 
la  Habana:  2  brigadieres  subinspectores  de  los  de  Puerto-Rico  y  Filipinas,  7 
coroneles ,  14  tenientes  coroneles,  4  comandantes  y  28  capitanes ,  todos  faculta- 
tivos. Además  1 8  capitanes  y  ayudante  mayor ,  62  tenientes  y  segundos  ayudan- 
tes,  y  62  subtenientes  de  laclase  de  prácticos.  El  personal  de  tropa  en  el  depar- 
tamento de  la  Habana  consta  de  una  brigada  de  9  baterías  de  las  cuales  una  es  de 
á  caballo  y  otra  de  montaña  con  1077  hombres,  y  una  compañía  de  obreros  con 
Ai  plazas ,  y  en  Cuba  una  brigada  de  cuatro  baterías ,  dos  de  á  pié ,  y  las  restantes 
de  montaña  con  430  nombres.  En  Puerío-Rico  de  otra  brigada  compuesta  de  cua- 
tro baterías  de  á  pié  y  una  de  montaña  con  521  ,  y  una  sección  de  obreros  de  22 
plazas,  y  en  Filipinas  de  dos  brigadas  con  1,11 2  hombres,  mas  una  compañía  de 
obreros  con  45  plazas. 

1 5.  El  cuerpo  de  cuenta  y  razón  de  artilleria  se  compone  en  España  y  Cana- 
rias de  un  intendente  ministro  principal  del  ramo  de  España  é  Indias:  seis  comi- 
sarios de  guerra  y  artilleria  de  1  .*  clase  y  de  departamento  :  20  comisarios  de 
guerra  y  de  artilleria  de  2.^  clase  :  32  oficiales  primeros :  85  oficiales  segundos ;  y 
un  número  de  oficiales  terceros  y  de  escribientes  meritorios  suficiente  á  cubrir  las 
atenciones  del  servicio.  En  Ultramar  se  compone  de  2  comisarios  de  guerra  y  de 
artilleria  de  1 ."  clase:  Id.  Id.  de  2.*:  6  oficiales  primeros :  14  oficiales  segundos: 
y  también  del  número  de  oficiales  terceros  y  de  escribientes  meritorios  que  se  ne- 
cesitan para  las  atenciones  del  servicio  en  aquellos  dominios. 

1 6.  En  la  capital  de  cada  departamento  está  la  maestranza  principal  del  mis- 
mo,  y  en  Sevilla  se  halla  también  establecida  la  fundición  de  cañones  de  bronce, 
fábrica  de  cápsulas  y  chimeneas  y  la  escuela  central  de  pirotecnia :  en  Murcia  la 
fábrica  de  pólvora :  en  Toledo  la  de  armas  blancas :  en  Oviedo ,  Placencia  y  Sevilla 
las  de  fusiles  :  en  Loja  la  de  piedras  de  chispa :  en  Orbayceta  la  de  municiones 
de  artilleria ,  y  en  Trubia  la  de  cañones ,  municiones  y  demás  productos  de  hierro 
colado» 
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CAPÍTULO  SEGUNDO. 


Del  fuero  de  artillería  personas  que  le  gozan  y  casos  en  que 

se  pierde. 


1.  El  fuero  de  artillrría  se  concede  en  ra'  cuerpo  y  no  los  consejos  de  Guerra. 

zon  á  las  personas  y  á  las  cosas.  6  y  7.    Del  fuero  ati activo. 

2.  Personas  que  gozan  este  fuero.  8.    Corresponde   á  la  artillería  el  conocí- 
3  y  4.    Delitos  cuyo  conocimiento  corres-  miento  de  las  faltas  que  cometiese  en 

ponde  á  artillería.  el  servicio  la  tropa  que  se  le  agregara. 

5.    De  ellos  deben  conocer  los  juzgados  del  9, 10  y  11.    Casos  de  desafuero. 


1,  Los  señalados  y  distinguidos  servicios  qué  presta  al  ejército  el  arma  de  ar- 
tillería ,  y  el  deseo  de  aumentar  la  unión  de  los  individuos  gue  forman  este  cuerpa 
fué  causa  de  que  se  le  concediera  jurisdicción  especial  ó  privilegiada  sobre  la  or- 
dinaria militar.  El  fuero  de  artillería  compete  á  determinadas  personas,  y  también 
se  sujetan  á  él  otras  á  quienes  no  corresponde,  ya  por  razón  á  la  naturaleza  del 
delito  ó  lugar  en  que  le  cometieron ,  ya  también  por  haber  ejecutado  alguno  en 
unión  con  personas  que  le  gozan. 

2.  Los  artículos  3  y  4  deí  reglamento  14  de  las  ordenanzas  de  artillería  (1 ) 
declaran  este  fuero  á  favor  de  todos  los  individuos  empleados  y  dependientes  de 
artillería  tanto  del  ramo  militar  como  del  de  cuenta  y  razón ,  inclusos  también  los 
milicianos  artilleros  de  Indias ,  las  mujeres  hijos  y  también  los  criados  de  unos  y 
otros  debiéndose  aplicar  á  estos  lo  que  con  respeto  á  la  inteligencia  de  las  perso- 
nas que  se  consideran  criados  ya  dijimos  en  los  números  3, 4  y  5  del  Cap.  I .  Tit.  1 . 
Este  fuero  escepcional  cesa  á  las  mujeres  de  los  que  le  gozan  cuando  enviudan, 
en  cuyo  caso  disfrutan  solo  de  la  jurisdicción  militar  ordinaria.  En  cuanto  á  los 
íiijos  no  hay  duda  alguna  que  viviendo  el  padre  gozan  el  fuero  de  artillería, 

(1)  Art.  3.0  Asi  el  juzgado  de  corte  como  los  de  los  departamentos  lendrnn  jurisdicción 
privativa  ,  con  inhibición  de  todo  otro  tribunal ,  para  conocer  en  sus  rospoclivos  distritos  de 
todas  las  causas  civiles  y  criminales,  en  que  sean  reos  demandados  los  individuos,  emplea- 
dos y  dependientes,  asi  del  ramo  militar  como  del  de  cuenta  y  razón  que  comprende  mi  real 
cuerpo  de  artillería,  inclusos  los  milicianos,  artilleros  de  Indias,  las  mujeres  de  unos  y 
otros ,  y  criados  asalariados  en  actual  servicio. 

Art.  4.°  Conocerá  asimismo  dichos  juzgados  de  los  inventarios,  testamentarias  y  abiotcs- 
tatos  de  lodos  los  comprendidos  en  el  anterior  artículo,  entendiéndose  en  cuanto  á  las  mu- 
jeres ,  si  falieí'iescn  durante  el  matrimonio ,  pues  si  fuesen  viudas  ,  el  conocimiento  de  toda» 
cus  causas  corresponderá  ¿  la  jurisdicción  militar  ordinaria.  ReQlamento  14  de  las  ordenanza» 
de  artiUeria. 
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pero  ¿que  deberá  suceder  cuando  este  muera?  Nosotros  atendido  á  que  el  ar- 
tículo citado  solo  habla  de  la  suerte  de  la  mujer  en  caso  de  enviudar,  creemos 
que  los  hijos  continuarán  gozando  fuero  de  artillería,  hasta  los  16  años  los  varo- 
nes y  hasta  que  tomen  estado  las  hembras ,  en  conformidad  á  lo  que  para  la  ju- 
risdicción ordinaria  militar  dijimos  en  el  numero  14  del  capítulo  primero  título 
primero ;  bien  que  no  desconocemos  que  la  razón  que  la  ley  tuvo  con  las  mujeres, 
de  que  muerta  la  persona  que  suerte  el  fuero  especial  le  pierda  aquella ,  milita 
también  para  los  hijos ,  pero  antes  que  esta  razón  creemos  debernos  atener  mas 
Lien  al  sentido  estricto  de  la  ley  que  no  hace  diferencia  con  respecto  á  los  hijos. 

3.  Sujétanse  á  la  jurisdicción  ae  artillería  en  razón  á  los  actos ,  los  que  come- 
ten delito  de  robo ,  incendio ,  insulto  hecho  en  los  almacenes ,  maestranzas ,  par- 
ques, guardias  y  salvaguardias  de  artillería  y  los  que  por  descuido  hayan  podido 
aar  lugar  á  qué  se  perpétrala  el  delito  conforme  lo  prevenían  ya  de  tiempo  an- 
tiguo la  Real  orden  de  6  de  noviembre  de  1785  y  varias  otras  espedidas  en 
vista  de  casos  particulares  (2) ,  y  lo  determina  el  Árt.  5  Reglamento  14  de  las 
ordenanzas  de  artillería  (3)  aclarado  y  ratificado  por  orden  del  Regente  de  13  fe- 
Lrerodel843(4). 

L    Esta  disposición  se  halla  confirmada  por  Real  orden  de  28  abril  de  i  804  (5) 

(2)  Se  omiten  ya  que  el  articulo  insert9  en  la  nota  siguiente  es  la  única  disposición  que 
tiene  valor  legal. 

(3)  Art.  5.°  Declaro  que  el  conocimiento  de  todas  las  causas  sobre  robo,  incendio  ó  insul- 
to becho  en  los  almacenes,  maestranzas,  parques,  fábricas,  guardias  y  salvaguardias  de  ar- 
tilieria,  y  el  de  las  que  resultaren  por  incidentes  6  descuidos  que  han  dado  ocasión  á  estos 
delitos ,  corresponde  esclusívamente  á  los  juzgados  de  este  cuerpo,  aun  cuando  los  reos  sean 
de  distinta  jurisdicción,  comprendiéndose  en  este  artículo  los  juzgados  de  Indias,  pues  no 
obstante  lo  dispuesto  hasta  ahora  con  respeto  á  dichos  dominios ,  han  de  conocer  de  los  tales 
delitos  los  comandantes  de  artilleria  con  independencia  de  los  intendentes  ó  jefes  militares, 
quedando  por  consiguiente  uniformados  los  juzgados  de  unos  y  otros  dominios.  Reglamen- 
to 14.  Ord.  de  artilleria. 

(\)  Ministerio  de  la  Guerra.— El  señor  ministro  de  la  Guerra  dice  con  esta  fecha  al  direc- 
tor jeneral  de  artilleria  lo  que  sigue :  — Enterado  el  rejente  del  Reino  de  la  comunicación  do- 
cumentada de  V.  E.  fecha  14  de  noviembre  último  y  estados  de  causas  que  la  acompañan  ea 
la  que  consulta  sobre  la  verdadera  intelijencia  del  art.  5.**  del  reglamento  14  de  la  ordenanza 
del  arma  de  su  cargo  para  fijar  por  quien  deben  ser  juagados  los  reos  de  los  delitos  de  que 
trata  dicho  artículo,  se  ha  servido  S.  A.  de  conformidad  con  el  parecer  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina  declarar  que  ateniéndose  al  sentido  literal  del  art.  S.°  referido,  debe 
entender  el  juzgado  privativo  del  arma  que  V.  E.  dirije  del  conocimiento  de  los  delitos  deque 
aquel  trata.— De  orden  de  S.  A.  comunicada  por  dicho  seiíor  ministro  de  la  Guerra  lo  trasla- 
do á  V.  S.  para  conocimiento  del  tribunal  consecuente  á  su  acordada  de  7  de  este  mes.  Dios 
guarde  ,  etc.  Madrid  13  de  febrero  de  18*3.— El  mayor  de  Guerra.— Manuel  Moreno.— Señor 
secretario  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

(5)  Con  motivo  de  un  robo  de  pólvora  de  los  reales  almacenes  de  Puerto- Cabello,  en  mar- 
zo de  1800,  se  empezó  á  formar  causa  por  el  comandante  militar  de  dicha  plaza  ,  como  sub- 
delegado de  real  hacienda  :  y  estándose  siguiendo  reclamó  los  autos  el  comandante  de  arti- 
lleria del  departamento  de  ¡a  provincia  de  Venezuela  con  arreglo  al  art.  5,  reglamento  14  de 
la  ordenanza  del  real  cuerpo  de  artilleria:  pero  no  se  verificó  la  entrega  del  proceso  y  reos  de 
la  espresada  causa ,  por  haberse  creído  el  Canitan  jeneral  de  aquella  provincia  con  derecho  al 
conocimiento  de  ella  por  ei  art.  4,tít.  3.  trat.  8  de  la  ordenanza  jeneral  del  ejército.  Enterado 
de  todo  S.  M.  se  ha  servido  resolver,  que  el  citafio  art.  5,  del  reglamento  14  de  la  ordenanza 
de  artilleria  está  claro  y  terminante  para  que  todas  las  causas  sobre  robo,  incendio  ó  insulto 
hecho  en  ios  almacenes,  maestranzas,  parques,  fabricas,  guardias  y  salvaguardias  de  arti- 
llería, y  el  de  las  que  resultaren  por  incidentes  ó  descuidos  que  hayan  dado  ocasión  á  estos 
delitos,  corresponde  esclusívamente  al  juzgado  de  artilleria,  aun  cuando  los  reos  sean  de 
distinta  jurisdicción,  comprendiéndose  en  el  artículo  los  dominios  de  Jodias:  y  á  fin  de  evi- 
tar dudasen  lo  sucesivo  sobre  la  observancia  de  este  artículo  de  la  ordenanza  de  artilleria, 
quiere  S.  M.  se  tenga  entendido  que  la  literal  intelijencia  que  debe  darse  al  citado  art.  4,  títu- 
lo 3,  de  la  ordenanza  jeneral  del  ejército,  que  esta  aclarado  por  real  orden  de  9  de  noviembre 
de  1771  con  motivo  de  igual  competencia  en  robo  de  almacenes,  es  que,  correspondiendo 
según  él  á  la  jurisdicción  militar  el  conocimiento  de  tales  causas ,  debe  entenderse  dentro  de 
li  misma  jurisdicción  la  del  ramo  de  artilleria  en  el  uso  de  sus  facultades  por  los  asuntos  qa« 
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Ííor  la  cual  con  motivo  de  un  robo  de  pólvora  en  los  Reales  almacenes  de  Puerto- 
cabello  y  haberse  querido  atribuir  el  conocimiento  el  Capitán  general  de  aquella 
provincia  en  fuerza  de  lo  prevenido  en  la  ordenanza  general  del  ejército ,  se  de- 
claró deberse  estar  y  cuirpiir  lo  prevenido  en  el  referido  artículo  de  la  de  artille- 
ra. Por  el  contrario ,  habiéndose  por  el  comandante  de  artillería  de  Bilbao ,  pre- 
tendido dar  á  aquel  articulo  una  inteligencia  ampliativa  y  conocer  en  consecuencia 
de  cierto  robo  hecho  á  un  capitán  de  artillería,  en  Real  orden  de  19  abril  de 
1 840  ( 6 )  se  declaró  improcedente  su  conducta ,  pues  ni  lo  dispuesto  en  el  mencio- 
nado artículo ,  ni  la  acción  atractiva ,  alcanzaban  á  someter  á  la  jurisdicción  de 
artillería  á  los  que  cometieran  delito  contra  los  individuos  aislados  de  este  cuerpo. 

5.  Habiéndose  formado  ó  sucitado  duda  acerca  de  si  el  conocimiento  de  los 
delitos  que  se  dejan  enumerados  en  el  número  3  correspondían  á  los  juzgados  de 
artillería  ó  á  ios  consejos  de  guerra  con  orden  de  i  3  lebrero  de  i  843  (7 )  se  re- 
ísolvió  á  favor  de  los  primeros. 

6.  Corresponde  asimismo  á  la  jurisdicción  de  artillería  á  tenor  del  Art.  7.  Re- 
glamento 1 4  de  sus  ordenanzas  ( 8)  el  conocimiento  de  todo  delito  en  el  que  tenga 
parte  ó  complicidad  un  individuo  que  goze  fuero  de  artillería  ya  sea  de  aquellos 
que  deben  castigarse  por  Consejo  de  guerra  ya  por  el  juzgado  del  cuerpo ,  puesto 
que  este  tiene  concedida  á  su  favor  la  jurisdicción  atractiva,  lo  que  en  este  caso 
es  muy  provechoso  á  la  unidad  del  procedimiento ,  pues  el  dividirse  las  causas  no 
solo  trae  embarazos  y  dilaciones ,  sino  que  es  causa  á  veces  de  que  no  estén  tan 
bien  sustanciadas ,  y  que  ya  por  esta  razón,  ya  también  porque  cada  juez  tiene 

tocan  al  ejercicio  de  su  peculiar  jurisdicción;  no  debiendo  merecer  consideración  los  sitios  6 
parajes  en  que  se  hallen  situados  los  almacenes  y  repuestos»  porque  el  objeto  atributivo  de 
la  jurisdicción  en  tales  robos  es  la  pólvora  y  demás  efectos  pertenecientes  á  la  artillería,  y  no 
los  edificios  en  que  se  tienen  almacenados  con  intervención  de  cualesquiera  empleados  y  de- 
pendientes del  cuerpo.  Dios  guarde,  etc.  Aranjuez  28  de  abril  de  1804.  Circular  at  ejército 
de  España  é  Indias. 

(6)  Excmo.  Sr.  :  Enterada  la  Reina  Gobernadora  del  espediente  que  V.  E.  dírijió  á  este 
Ministerio,  instruido  con  motivo  de  las  contestaciones  babidas  entre  el  comandante  jeneral 
^e  Vizcaya  y  el  comandante  de  artillería  ae  la  plaza  de  Bilbao  por  haber  mandado  el  primero 
que  fuesen  juzgados  por  el  cuerpo  de  artillería  Francisco  Yacequis  y  Miguel  Ibavreda  ,  cóm- 
plices según  parece  en  el  robo  ejecutado  en  el  camino  de  Durango  al  capitán  de  artillería 
D.  José  Gómez ;  tuvo  S.  M.  por  conveniente  oir  tanto  sobre  el  particular  como  sobre  una  ins- 
tancia promovida  por  el  referido  capitán  solicitando  indulto  paira  los  mencionados  individuos 
al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  ,  y  conformándose  con  su  dictamen  se  ha  servido 
resolver,  que  los  acusados  deben  ser  juzgados  en  consejo  de  guerra  ordinario  y  no  por  el 
cuerpo  de  artillería,  al  que  de  ningún  modo  compete  ei  conocimiento  de  la  causa,  porque 
solo  procede  contra  sus  individuos  naturales,  y  contra  los  que  atacan  sus  establecimientos 
ó  efectos  ó  delinquen  en  compariía  de  individuos  de  artillería ,  pero  sm  que  el  fuero ,  ni  el 
derecho  de  atracción  alcance  á  sujetar  á  su  juzgado  á  cuantos  se  hagan  responsables  de  algún 
insulto  ú  ofensa  á  los  individuos  aislados  del  mismo  cuerpo  según  se  hizo  presente  al  co- 
mandante jeneral  de  Vizcaya ,  á  quien  es  la  voluntad  de  S.  M.  se  le  haga  entender  la  irregu- 
laridad de  su  conducta  en  este  asunto.  Al  oropio  tiempo  con  respeto  al  indulto  que  para  los 
mencionados  individuos  ha  solicitado  el  referido  capílan  Gómez ,  si  bien  S.  M.  no  ha  tenido 
á  bien  conceder  esta  gracia  en  razón  de  la  calidad  de!  delito  ,  teniendo  no  obstante  en  consi- 
deración la  jenerosidad  del  ofendido,  quiere  que  fallada  la  causa,  si  la  sentencia  fuere  de 
pena  capital ,  se  suspenda  su  ejecución  y  se  le  consulte  por  si  estimare  oportuno  usar  con  los 
reos,  de  su  real  prerogaliva  en  prueba  de  lo  gratos  y  apreciables  que  le  han  sido  los  nobles 
sentimientos  y  modo  de  proceder  dol  espresado  capitán,  cuyo  rasgo  de  jenerosidad  es  también 
la  voluntad  de  S.  M.  que  se  publique  desde  luego  en  la' orden  (leí  ejércílo  y  papeles  oficiales 
por  el  honor  que  hace  al  carácter  español  y  al  cuerpo  en  que  sirve  el  oticial  que  lo  ha  demos- 
trado. Dios  guarde  etc.  Madrid  19  de  abril  de  1840. 

(7) !!  Véase  la  nota  4  de  la  pág.  anterior, 

(8)  Art.  7.°  Siempre  que  haya  complicidad  de  reos  y  sea  alguno  individuo  ó  dependiente 
del  cuorpo  de  artillería;  serán  redamados  en  el  juzgado  ó  consejo  ordinario  de  éste  según  la 
calidad  de  delitos;  pues  deben  ser  juzgados  todos  por  dicho  cuerito,  sin  que  sobre  ello  pueda 
formarse  competencia,  porque  quiero  que  tenga  éste  la  atracciun  alracliva  que  como  privi- 
lejiado  lo  corresponde,  liitgiamento  14  de  la$  Ord.  de  arlilleria» 
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m  modo  de  considerar  las  cosas  no  haya  la  igualdad  ó  proporción  necesaria  entre 
la  pena  impuesta  á  los  reos  de  un  propio  delito  que  se  condenan  por  distintas  ju- 
risdicciones. 

7.  Como  este  derecho  de  atracción  no  compete  solo  al  arma  de  artillería  sino 
que  se  halla  concedido  á  la  Guardia  Real  á  la  Marina  y  al  cuerpo  de  Injenieros , 
para  evitar  el  inconveniente  que  ofrecería  el  caso  en  que  cometiesen  un  delito  per- 
sonas que  gozaran  estos  diversos  fueros  se  dispone  en  el  articulo  8.°  del  ya  citado 
Reglamento  de  la  ordenanza  de  artillería  ( 9  ]  que  la  acción  atractiva  de  los  cuerpos 
de  casa  Real ,  en  el  cual  se  comprende  la  Marina  por  estar  igualada  á  aquella,  es 
preferente  á  la  de  artillería  y  que  por  consiguiente  esta  debe  ceder  á  aquella,  y 
por  lo  que  toca  á  la  de  injenieros  considerándolos  bajo  el  pie  de  una  perfecta  igual- 
dad, concede  el  conocimiento  de  la  causa  algefe  que  diere  las  primeras  disposicio- 
nes en  ella. 

8.  Corresponde  igualmente  á  la  jurisdicción  de  artillería  el  conocimiento  de 
todos  los  delitos  ó  faltas  relativas  al  servicio  que  cometiesen  las  tropas  que  se 
agregasen  á  ella,  pero  no  con  respeto  á  los  demás  delitos  que  no  tengan  conexión 
con  el  mismo,  según  el  Art.  9.  del  Reglamento  14  de  la  ordenanza  de  artille- 
ría (10) ,  pues  siendo  el  objeto  de  esta  disposición ,  el  dar  á  los  gcfes  de  artillería 
todo  el  lleno  de  autoridad  que  tienen  sobre  la  fuerza  de  su  mando  á  la  que  inci- 
dentalmente  se  agrega  á  ellos,  sin  inconveniente  alguno  pueden  dejarse  de  sujetar 
á  su  jurisdicción  todos  aquellos  delitos  que  no  tengan  conexión  alguna  con  el  ser- 
vicio. En  corroboración  de  este  principio  se  declaró  en  orden  def  Regente  de  26 
enero  de  1842  (11)  que  dejaban  de  gozar  este  fuero  las  cuatro  compañias  de  mo- 
renos leales  de  Puerto  Rico  que  anteriormente  estaban  agregados  á  este  cuerpo. 

9.  Los  casos  de  desafuero  de  que  se  lleva  hecha  mención  en  el  capitulo  tercero 
del  titulo  primero ,  comprenden  también  á  los  que  gozan  fuero  de  artilleria ,  con- 
forme resulta  de  la  naturaleza  de  los  mismos  y  de  los  decretos  en  que  se  declaran 

fmes  dirijiéadose  á  toda  la  clase  militar ,  es  evidente  que  se  comprenden  en  ella 
os  individuos  que  gozan  fuero  de  artillería. 

10.  Pudiera  objetarse  que  no  se  consideran  comprendidos  en  e^  desafuero  los 
individuos  que  gozan  el  de  arlilleria,  en  todos  los  casos  en  que  este  se  funda  en 
disposiciones  anteriores  al  año  1802  en  que  se  publicó  la  ordenanza  de  este  cuer- 
po. Pero  esta  disputa  seria  puramente  teórica  ya  que  en  el  art.  28  del  Reglamento 

(9)  Art.  8."  No  deberá  entenderse  dicha  atracción  cuando  algunos  de  los  reos  sean  indivi- 
duos de  las  tropas  de  mi  casa  real,  de  los  rejimientos  de  suizos ,  6  de  mi  real  cuerpo  de  in- 
penieros;  pues  en  el  primer  caso  corresponderá  el  conocimienio  de  todos  al  jvzgado  de  tropas 
de  mi  casa  real;  en  el  segundo  deberán  los  suizos  ser  juzgados  por  sus  rejimientos,  como 
queda  referido  en  el  art.6.';  y  en  el  último  se  observará  el  conocer  de  la  causa  ,  y  juzgarlos  el 
cuerpo,  cuyo  jefe  dé  las  primeras  disposiciones,  para  conocimiento  del  delito.  Reglamento íi 
de  las  Ord.  de  artilleria. 

(10)  Art.  9."  Cuando  se  hallasen  algunas  tropas  de  mi  ejéreito  agregadas  al  servicio  de  la 
artillería ,  estarán  sujetas  al  juzgado  de  esta  y  ú  sus  consejos  de  Guerra  ordinarios  en  todo 
aquello  que  tenga  conexión  con  dicho  servicio,  pero  en  los  demás  delitos  lo  estarán  á  los  cuer- 
pos respectivos  del  ejército  de  que  sean  individuos  los  reos ,  por  los  cuales  han  de  ser  juzga- 
dos. Reglamento  14  de  las  Ord.  de  artilleria. 

(11)  Al  capitán  jeneral  de  Puerto  Rico  digo  hoy  lo  ¿juo  sigue.— Enterado  el  rejente  del 
Reino  de  la  comunicación  de  V.  E.  en  qne  consulta  si  deben  seguir  ó  no  en  el  goce  de  fuero 
criminal  de  artillería  las  cuatro  compafíias  de.  morenos  leales  de  esa  isla  que  por  orden  de 
lo  de  enero  del  año  próximo  pasado  dejaron  <le  depender  de  dicha  arma  ;  se  ha  servido  re- 
solver de  cooíormidad  con  el  parecer  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  que  con  suje- 
ción ó  lo  terraioantemente  prevenido  por  el  art.  9."  del  reglamento  lí  de  la  ordenanza  de  ar- 
tillería, las  espresadas  cuatro  compañías  de  morenos  deneráa  cesar  en  el  goce  de  dicho  fuero 
privilejiado  tan  pronto  como  cesan  en  Is  agregación  que  lo  causaba,  y  entrar  de  nuevo  en  ei 
que  disfruten  los  respectivos  batallones  de  milicias  a  aue  nerienczcan.  De  orden  de  S.  A.  lo 
traslado  á  V.  S.  para  conocimiento  de  ese  Supreüio  Tribunal.— Dios  etc.  Madrid.  26  de  enero 
de  1842.— San  Miguel. 
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14  (12) ,  se  comprendieron  todos  los  casos  de  desafuero  que  hasta  aquella  época 
reconocía  la  lejislacion  militar ,  cuya  disposición  fué  aclarada  en  cierto  caso  por 
Real  orden  de  2  marzo  de  1832  (13)  en  que  un  gefe  de  aitilleria  creyó  que  esta 
diferia  del  derecho  común  militar ,  viniendo  por  ello  á  confirmarse  la  enunciada 
idea  de  que  todos  los  casos  de  desafuero  para  los  militares  con  respecto  á  paisa- 
nos ,  comprenden  á  los  que  tienen  el  privativo  de  artillena  sin  distinción  ni  dife- 
rencia alguna  en  los  demás  militares. 

11.  En  los  casos  y  delitos  en  que  los  militares  se  sujetan  á  iurisdiccion  mi- 
litar que  quizás  no  les  compete ,  como  en  la  infracción  de  los  Landos  que  en  tiem- 
po de  guerra  promulgan  los  Capitanes  generales ,  faltas  al  servicio  de  la  plaza , 
delitos  cometidos  dentro  ios  arsenales  ó  buques  de  la  Real  armada,  y  demás  de 
esta  naturaleza  no  aprovecha  el  fuero  de  artillería  y  los  individuos  que  delinquen 
quedan  sujetos  á  la  jurisdicción  que  corresponde  según  el  caso  y  conforme  lo  es- 
plicado  en  el  número  53.  Cap.  1."  Tit.  4.°  páj.  239  en  el  núm.  8  del  Cap.  5.°  del 
propio  Tit.  í.^  páj.  336  y  conforme  sé  esphcará  al  ocuparnos  de  la  iurisdiccion  de 
marina ,  bien  que  los  gefes  de  artillería  no  deben  consentir  en  el  aesafuero  hasta 
estar  bien  cerciorados  de  que  le  irroga  el  delito  de  que  se  hallan  acusados  sus  su- 
bordinados, según  se  dijo  en  circular  de  la  Dirección  general  de  Artillería  (14) 

(12)  Art.  28.  Esceptuo  de  este  juzgado  en  lo  civil  solo  las  demandas  sobre  mayorazgos, 
tanto  en  posesión  como  en  propiedad  ;  de  particiones  de  herencias ,  como  estas  no  prevengan 
de  disposiciones  testamentarias  de  los  mismos  militares;  los  juicios  sobre  la  racionalidad  ó 
irracionalidad  del  disenso  del  matrimonio;  los  que  se  ventilen  con  motivo  de  la  exacción  de 
arbitrios  destinados  á  la  consolidación  de  vales  reales;  los  que  se  sigan  sobre  causas  de  montes 
que  no  sean  propios  de  las  fábricas  de  artilleria  ;  sobre  exacción  de  todo  lo  que  corresponda 
á  contribución  de  mi  rea!  hacienda;  y  todos  aquellos  que  sean  relativos  al  ramo  de  la  caba- 
lleria  :  y  en  lo  criminal  los  delitos  cometidos  antes  del  alistamiento  de  la  milicia ;  el  de  sedi- 
ción popular  contra  majistrados  y  gobierno ;  las  causas  de  contrabando  6  fraude  de  mi  real 
hacienda  con  las  modificaciones  que  se  espresan  ?n  mi  real  decreto  de  29  de  abril  de  179o;  los 
de  robo  en  cuadrilla,  entendiéndose  porotal  la  reunión  de  cuatro  sngetos  y  los  crímenes 
procedidos  de  algún  empleo  político  eslraño  de  la  Jurisdicción  del  cuerpo.  Reglamento  i4  d$ 
ias  Ord.  de  artilleria. 

(13)  Excmo.  Sr. :  Enterado  el  Rey  Ntro.  Sr.  de  que  en  la  plaza  de  Puerto  Rico,  habiéndose 
cometido  un  robo  por  cuatro  individuos,  de  los  que  dos  paisanos,  uno  el  artillero  segundo 
Santiago  Serra  y  el  otro  José  Alvarez ,  músico  del  rejiraiento  infantería  de  Granada:  el  coro- 
nel de  éste  reclamó  el  conocimiento  y  castigo  del  delito  cometido  por  el  músico,  fundado  en 
que  no  siendo  desertor,  no  babia  incurrido  en  el  desafuero  que  marca  la  real  orden  de  8  de 
mayo  de  1797  para  los  desertores  que  roban  en  cuadrilla,  y  el  comandante  de  artilleria  aban- 
donó el  soldado  de  su  cuerpo  á  la  jurisdicción  ordinaria  por  prevenirse  en  el  art.  23  del  re- 
glamento 14  de  la  ordenanza  de  su  arma  el  desafuero  de  los  que  se  bailan  en  igual  caso,  y  que 
la  sorpresa  que  causa  el  haber  quedado  desaforado  el  artillero,  ¿pesar  del  privilejio  que  goza, 
por  delito  y  ocasión  de  que  disfruta  fuero  otro  individuo  del  cuerpo  jeneral  del  ejército;  ha 
movido  al  capitán  jeneral  de  Puerto  Rico  ü  solicitar  una  declaración  que  sirva  de  regla  jeneral 
en  iguales  casos;  S.  M.  habiendo  oído  á  su  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y  conformándose 
con  su  dictamen  en  pleno,  se  ha  servido  resolver,  que  en  el  citado  art.  28  reglamento  14  de  las 
ordenanzas  de  artilleria  de  22  de  julio  de  1802  se  omitió  decir  ,  que  además  del  delito  en  cua- 
drilla ,  es  necesario  que  concurra  la  circunstancia  de  deserción  para  producir  el  desafuero  y 
que  asi  lo  declara  S.  M.  y  que  el  de  los  artilleros  6  zapadores  que  roben  ó  delincan  en  cua- 
drilla ,  se  entienda  como  para  las  demás  armas  del  ejército  s^gun  está  prevenido  en  la  ley  5.% 
tít.  9,  lib.  12  de  la  Novísima  Recopilación;  pero  que  el  artillero  segundo  Santiago  Sierra,  sea 
juzgado  en  esta  ocasión  por  la  jurisdicción  ordinaria  con  el  solo  objeto  de  no  embarazar  la 
mas  pronta  administración  de  justicia.  De  real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento y  fines  convenientes.— Y  lo  traslado  á  V.  E.  para  que  se  daga  saber  en  la  orden  jene- 
ral de  ese  departamento  y  se  tenga  presente  en  los  consejos  de  Guerra  en  que  se  trate  del 
delito  de  robo  en  cuadrilla  ,  y  en  todos  los  casos  en  que  por  autoridades  cstrañas  se  trate  del 
desafuero  de  individuos  del  cuerpo  por  el  mencionado  delito.  Dios  etc.  Madrid  2  de  marzo 
de  1832. 

(14)  Al  subinspector  del  primer  departamento  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente.— Escclen- 
tísimo  Sr. :  El  Excmo.  Sr.  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra  con  fecha  25  do 
abril  próximo  pasado  me  comunica  la  real  orden  siguiente.— Excmo  Sr.— El  capitán  jeneral 
de  Aragón  á  quien  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  tuvo  A  bien  mandar  que  con  presencia  de  líi 
comunicación  de  V.  E.  de  30  novieuibre  último  y  couias  á  ella  adjuntas  relativas  á  la  pena  d* 


DEL  REAL  CUERPO  DE  ARTILLERÍA  373 

al  comunicar  la  Real  orden  de  25  abril  de  1836 ,  que  viene  á  apoyar  el  principio 
enunciado  en  este  número.  En  corroboración  al  fuero  (me  hemos  dicho  en  el  n.  8 
deltit.  anterior  páj.  360 gozaban  los  Reales  guardias  alabarderos,  debemos  decir 

niTierle  ejecutada  por  disposición  del  gobernador  de  las  Cinco  Villas  de  Aragón  en  la  persona 
d^  arWOero  Calixto  Cameron  jnformase  sobre  el  particular ,  con  fecha  2  de  marzo  último  me 
dice  lo  que  sigue.— Habiendo  pasado  á  mi  auditor  de  Guerra  la  comunicación  del  director 
jeneral  de  artillería  sobre  haber  sido  fusilado  en  Cinco  VÜlas  sin  formación  de  juicio  el  arti- 
llero Calixto  Cameron,  que  de  real  orden  se  sirvió  V.  E.  dirigirme  á  informe  con  fecha  8 
febrero  próximo  pasado  y  el  espediente  que  acerca  del  particular  obraba  en  esta  capitanía 
jeneral  con  dictamen  de  28  del  propio  mes  me  dice  lo  que  sigue. —Excmo.  Sr.—Para  cumplir 
«on  el  mandato  de  V.  E.  le  es  indispensable  al  auditor  referir  los  antecedentes  que  han  me- 
diado en  el  negocio,  y  demuestran  que  ni  el  bando  ni  la  aprobación  de  la  pena  impuesta  al 
artillero  Calixto  Cameron  fué  obra  de  V.  E.y  lo  que  es  mas  todavía,  que  no  hubo  en  la  rea- 
lidad una  aprobación  verdadera  sino  un  consentimiento  forzoso  en  razón  de  que  no  se  podía 
evitar  el  mal  que  desgraciadamente  se  causare.  Uno  de  los  antecesores  de  V.  E.  enterado  de 
la  deserción  de  los  soldados  del  13  de  línea  previno  en  2  de  julio  último  al  gobernador  de 
Cinco  Villas,  publicase  un  bando  cuyo  primer  artículo  disponia  que  todo  soldado  que  se  en- 
contrase mas  allá  de  la  línea  ó  puntos  designados  fuese  pasado  por  las  armas  inmediatamen- 
te :  dio  la  casualidad  que  el  artillero  Cameron  fué  sorprendido  fuera  de  dichas  líneas ,  y  con- 
fesado haberla  traspasado  con  el  designio  de  desertar,  refugiándose  en  Sanguisa  y  unirse  á  los 
rebeldes,  se  le  aplicó  la  pena  marcada  que  sufrió  en  17  del  mismo  mes.  El  gobernador  don 
Joaquín  Bayona  en  oficio  del  mismo  día  remitió  la  sumaria  dio  cuenta  de  haber  fusilado 
dicho  soldado  y  solicitó  la  aprobación.  El  anterior  auditor  úió  su  dictamen  manifestando  que 
nada  quedaba  que  hacer,  habiendo  sido  fusilado  el  desertor  con  arreglo  á  un  bando  de  que 
no  tenia  noticia  y  añadió  que  S.  E.  con  presencia  de  él  podría  servirse  aprobar  el  procedi- 
miento. Asi  lo  acordó  en  29  agosto  el  que  entonces  desempeñaba  las  funciones  de  coman- 
dante jeneral  ordenando  que  se  diere  aviso  al  coronel  comandante  de  artillería ;  de  lo  espuesto 
aparece  que  esta  aprobación  fué  dada  por  uno  de  los  antecesores  de  V.  E.  y  que  se  dictó  por 
la  imposibilidad  de  remediar  lo  que  se  había  ejecutado,  ya  como  lo  indican  suficientemente 
las  frases  con  que  principia  su  dictamen  el  auditor.  Por  lo  demás  el  que  suscribió  se  ha  en- 
terado del  dictamen  fiscal  del  juzgado  principal  de  artillería  ,y  de  las  órdenes  á  que  re  refiere 
y  en  la  de  26  junio  de  1783 ,  dictada  "¡in  motivo  de  un  caso  ocurrido  en  Gibraltar ,  fué  cierta- 
mente declarado  que  siempre  que  los  delitos  tengan  pena  señaiada  por  ordenanza  deban  ser 
Juzgados  los  reos  por  sus  respectivos  consejos  ordinarios  y  que  ai  tribunal  del  jeneral  en  jefe 
Bo  íe  corresponde  entender  mas  que  en  las  causas  de  contravención  á  bandos  cuyo  conoci- 
miento se  reserva  ó  de  las  faltas  ó  crímenes  cometidos  por  la  infracción  de  los  que  hace  pu- 
blicar bajo  penas  que  no  prescribía  la  ordenanza.  En  esta  real  orden  se  dá  una  razón  que  fué 
la  que  motivó  el  ánimo  de  S.  M.  á  pronunciar  esta  declaración  que  fué  la  de  que  se  verificasen 

Eronto  los  castigos ,  circunstaneía'que  no  se  hubiese  podido  verifiear  si  Cameron  hubiese  de- 
ido  ser  juzgado  por  el  Consejo  de  oficiales  de  artillería  de  los  que  no  había  suficiente  núme- 
ro. La  imposición  de  la  pena  hubiere  sido  tardía  si  se  hubiesen  concedido  treguas  y  la  deser- 
ción que  se  trataba  de  atajar ,  hubiese  continuado  tal  vez  con  grave  perjuicio  del  servicio  de 
S.  M.  Tal  vez  se  entendió  asimismo,  que  con  el  hecho  de  mandar  el  antecesor  de  V.  E.  que 
todo  soldado  que  traspasare  la  línea  fuere  fusilado  se  reservó  su  conocimiento  privativo  pues 
el  final  de  la  real  orden  podía  en  cierto  modo  autorizar  esta  interpretación.  Finalmente  V.  E, 
debe  observar  en  ultimo  resultado  que  la  pena  impuesta  á  Cameron  es  justa  pues  se  bailaba 
convicto  y  confeso  del  crimen  de  deserción ,  y  de  la  resolución  de  unirse  á  los  rebeldes ,  y  solo 
ef  defecto  pudo  consistir  en  su  caso,  en  la  manera  en  que  se  le  impuso.  La  aprobación  dada  en 
los  testimonios  en  que  se  dio»  y  el  aviso  comunicado  ai  coronel  comandante  de  artillería  hace 
ver  el  arreglado  comportamiento  del  asesor  de  V.  E.  y  sus  deseos  y  los  del  auditor  de  que 
siempre  se  cumpla  con  lo  mandado  por  reales  órdenes.  Es  cuanto  puedo  informar  á  V.  E.  y 
enterada  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  se  ha  dignado  resolver  que  lo  traslade  á  V.  E.  como  de 
su  real  orden  lo  ejecuto  para  su  intelijencia  y  fines  correspondientes.  —  Lo  que  traslado 
á  V.  E.  para  el  mismo  efecto  en  contestación  á  su  oficio  de  I.**  de  agosto  del  año  próximo  pa- 
sado, y  para  que  en  lo  sucesivo  al  instante  que  algún  individuo  del  cuerpo  fuese  preso  por 
autoridad  estraña  reclame  únicamente  su  persona  y  su  causa  ó  testimonio  de  su  desafuero  con 
el  que  no  debe  V.  E.  conformarse  hasta  estar  plenamente  convencido  de  que  dicho  desafuero 
está  bien  fundado  en  las  leyes  para  evitar  que  los  individuos  que  están  sujetos  á  la  jurisdic- 
ción de  artillería  sean  juzgados  y  sentenciados  por  jueces  incompetentes  con  perjuicio  y  me- 
noscabo del  fuero  privativo  del  cuerpo,  y  notoria  infracción  de  sus  ordenanzas  y  en  atención 
al  celo  con  que  el  comandante  de  artillería  de  Zaragoza  ha  procedido  en  este  asunto  reclaman- 
do contra  el  arbitrario  procedimiento  del  gobernador  de  Sas,  le  hará  V.  E.  entender  que  su 
conducta  ha  merecido  mi  aprobación  y  que  por  ello  se  ha  hecho  particularmente  digno  de  mi 
aprecio. 

Lo  que  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  cumplimiento  en  los  casos  que  puedas 
ocurrir  de  igual  ó  semejante  naturaleza.  Dios  etc.  JÚadriü  5  mayo  de  1836. 
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que  ante  su  fuero  cede  el  de  artillería,  según  se  resolvió  en  31  octubre  de  1785 
(15)  decidiendo  á  favor  de  la  jurisdicción  de  Reales  guardias  españolas  una  com- 
petencia que  se  promovió  j  en  cierta  causa  en  que  hab»  reos  de  ambos  cuerpos. 

(15)  Excrao.  Sr.:  Enterado  el  Consejo  de  la  sumaria  formada  en  Malaró  por  el  real  cuerpo 
de  artillería  ,  del  cargo  de  V.  E.,  contra  el  artillero  del  primer  batallón  N. ,  aprendido  con 
iglesia,  y  acusado  de  haber  robado  al  conductor  de  la  balija  de  aquella  plaza  cuarenta  libras 
de  moneda  catalana,  acompañado  de  los  granaderos  de  reales  guardias  de  infantería  española 
N.  y  Ñ.,  la  noche  del  dia  18  de  julio  próximo  pasado ,  hallándose  destinados  y  de  guardia  ea 
la  batería  de  levante;  cuya  sumaria  me  dirigió  V.  E.  con  carta  de  29  de  setiembre  último,  á 
fin  de  que  este  tribunal  determine  la  competencia  suscitada  sobre  quien  ha  de  conocer  de 
ella ;  ha  declarado  que  el  conocimiento  de  la  causa  de  dicho  robo  pertenece  á  la  jurisdicción 
de  reales  guardias  españolas,  á  quien  se  remita  y  entregue  el  artillero  N.  para  que  sea  pro- 
cesado y  sentenciado  con  arreglo  á  las  reales  ordenanzas  del  ejército  y  posteriores  reales  re- 
soluciones. Lo  que  participo  á  V.  E.  de  acuerdo  del  Consejo,  devolviéndole  la  citada  suma- 
ria ,  á  fin  de  que  disponga  su  cumplimiento.  Dios  guarde  etc.  Madrid  31  de  octubre  de  178a. 
— Excmo.  Señor .~.2Sateo  de  ViUamayor.— Señor  conde  de  Lacy ,  comandante  general  de  ar^ 
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CAPÍTULO  TERCERO. 


De  las  preeminencias  anexas  al  fuero  de  artillería» 


1,  Gozan  los  que  le  obtienen  todas  las  que  17  y  18.     Antigüedad  y  preferencia  en  las 

los  demás  militares.  formaciones  de  la  tropa  de  artillería. 

2.  La  de  ser  juzgados  por  su  juzgado  pri-  19.    No  pueden  ser  nombrados  peritos  por 

vativo.  la  jurisdicción  ordinaria. 

3  al  16.  Privilejios  en  los  consejos  de  guerra. 


1,  1  ODos  los  individuos  empleados  y  dependientes  del  cuerpo  y  juzgado  de 
artillería  gozarán  délos  privilejios ,  exenciones  y  preeminencias  concedidas  á  lodos 
los  militares  y  de  que  hemos  hablado  en  el  capítulo  segundo  del  título  primero, 
conforme  fácilmente  se  desprende  de  la  naturaleza  de  aquellos  y  terminantemente 
se  previene  en  el  artículo  29  del  reglamento  14  de  su  ordenanza  (I ),  cuyas  dispo- 
siciones no  solo  son  estensivas  á  Indias ,  si  que  en  las  leyes  del  Tit.  22  Lib.  9  de 
aquella  recopilación ,  y  especialmente  en  la  d6  se  establecen  gran  número  de  estas 
exenciones  en  favor  de  la  artillería. 

2.  Además  de  estas  exenciones  goza  como  principal  la  de  que  sus  individuos 
sean  juzgados  por  la  jurisdicción  especial  y  privativa  creada  en  justo  obsequio  á 
los  distinguidos  servicios  que  presta  esta  arma  al  estado ,  en  todos  los  negocios 
civiles  y  criminales ,  testamentarias  y  abintestatos  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  los 
art.  3  y  4  del  citado  reglamento  (2) . 

3.  En  la  formación  de  causas  criminales  que  con  arreglo  á  ordenanza  deben 
verse  en  consejo  de  guerra  gozan  los  que  tienen  el  fuero  militar  de  artillería  las 
preeminencias  que  espresan  los  siguientes  artículos  del  reglamento  1 4  de  las  or- 
denanzas de  este  cuerpo. 

4.  X.  En  las  causas  criminales  se  procederá  para  su  formación  por  los  res- 
pectivos ayudantes  mavores ,  donde  los  hubiere ,  con  arreglo  á  ordenanza ,  dando 
el  memorial  al  comaníante  de  artillería,  quien  lo  decretará  y  dará  parte  al  de 
las  armas. 

(1)  Art.  29.  Todos  los  Individuos  empleados  y  dependientes  del  cuerpo  y  juzgado  de  ar- 
tillería gozarán  de  los  privilejios ,  exenciones  y  preeminencias  concedidas  á  todos  los  milita- 
res en  mi  ordenanza  jeneral  del  ejército,  que  deberá  regii  enlodo  lo  que  no  espresen  los  an- 
teriores artículos.  Reglamento  14.  Ord.  de  uriilleria. 

(2^    Véase  la  nota  1.^  del  capítulo  anterior ,  pág.  368. 
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5.  XI.  Substanciado  el  proceso  se  tomará  la  venia  del  jefe  militar ,  y  proce- 
derá á  la  celebración  del  consejo  de  guerra  de  oficiales  del  cuerpo ;  supliendo  los 
subalternos  cuando  no  haya  suficiente  número  de  capitanes :  en  defecto  de  oficia- 
les de  artillería  entrarán  los  de  injenieros  por  el  mismo  orden ;  y  no  habiendo 
competente  número  de  ambos  cuerpos ,  se  llamarán  oficiales  de  cualquiera  otro 
de  los  de  la  guarnición ,  presidiendo  siempre  el  consejo  en  los  parajes  aonde  resi- 
dan los  Tejimientos  de  artillería  los  jefes  de  escuela  de  los  departamentos ;  en  su 
defecto  los  coroneles  de  rejimiento ,  y  después  los  demás  coroneles  y  tenientes  co- 
roneles por  antigüedad ;  pero  en  otros  parajes  presidirá  el  comandante  del  cuerpo, 
á  menos  que  por  ser  oíicial  de  la  compañia  del  definen  ente ,  ú  otro  impedimento 
de  ordenanza  no  pueda  ejecutarlo ;  en  cuyo  caso  lo  verificará  el  gobernador  de  la 
plaza ,  y  por  ausencia  de  este  el  comandante  de  las  armas ,  procediendo  ambos  en 
el  asunto  y  sus  incidentes  como  los  mismos  comandantes. 

6.  XII.  Celebrado  el  consejo,  el  oficial  que  lo  haya  presidido  dirijirá  al  su- 
binspector del  departamento  el  proceso ,  quien  lo  pasará  al  asesor ,  y  con  su  dic- 
tamen aprobará  ó  suspenderá  la  ejecución  de  la  sentencia. 

7.  XIII.  Si  se  aprobase  esta ,  tomará  el  comandante  el  permiso  del  jefe  prin- 
cipal de  las  armas  para  la  ejecución,  que  no  podrá  impedir  ni  detener;  pero  en  el 
caso  de  suspenderse  aquella  siendo  en  Europa ,  consultará  al  director  general  del 
cuerpo  con  el  proceso  original ,  y  razones  en  que  se  funde  la  suspensión ,  á  fin  de 
que  con  el  asesor  general  decida  lo  que  debe  practicarse  en  las  dudas  graves  de 
ordenanza;  y  si  fuese  en  Indias  se  hará  la  referida  consulta  precisamente  á  los  vi- 
reyes  ,  capitanes  generales  ó  gobernadores  independientes ,  para  que  con  sus  res- 
pectivos asesores  determinen  lo  que  corresponda  en  justicia. 

8.  XIV.  En  la  ejecución  de  sentencias  de  pena  capital  de  los  individuos  del 
cuerpo ,  á  la  cual  concumrán  piquetes  de  otros  del  ejército ,  corresponderá  á  los 
sargentos  mayores  del  de  artillería ,  y  en  su  defecto  á  los  ayudantes  del  mismo 
cuerpo ,  la  publicación  del  Dando  de  ordenanza  al  frente  dé  las  banderas  de  su 
regimiento ;  y  cuando  la  ejecución  pertenezca  á  otro  cuerpo  mandará  el  ayudante 
de  artillería  á  su  piquete  presentar  las  armas  para  la  publicación  del  bando. 

9.  XY.  Si  por  falta  de  oficiales  en  el  ])araje  donde  fuese  procesado  algún  in- 
dividuo del  cuerpo  de  artillería  no  pudiese  celebrarse  consejo  ordmario ,  se  deter- 
minará la  causa  por  el  juzgado  del  comandante  del  mismo  cuerpo ;  y  si  el  delito 
hubiese  sido  cometido  en  paraje  distante  del  en  que  resida  dicho  juzgado  de  arti- 
llería ,  procederán  á  la  formación  de  causa  los  auditores  ó  asesores  militares ,  y  en 
su  defecto  las  justicias  ordinarias  en  calidad  de  comisionados  del  cuerpo;  y  sus- 
tanciada legítimamente  la  remitirá  al  juzgado  del  departamento  para  la  sentencia 
ó  determinación  que  corresponda. 

10.  XYI.  Siempre  que  por  no  haber  oficial  de  artillería  en  el  pueblo  donde 
haya  delinquido  algún  individuo  del  cuerpo  tenga  que  proceder  el  juez  militar  or- 
dinario ó  la  justicia,  como  queda  referido ,  deberán  cada  cual  en  su  caso  avisar  á 
su  inmediato  gefe  dentro  del  preciso  término  de  ocho  dias  cuando  mas ,  para  que 
dispongan  se  vengan  á  entregar  del  reo  y  autos  que  se  hayan  formado ,  enten- 
diéndose dicha  obligación  de  aviso  aun  cuando  la  causa  sea  de  desafuero ,  pues 
deberá  verificar  aquel  dentro  del  término  preíijado,  ó  antes  remitiendo  testimonio 
justificativo  de  la  calidad  del  delito. 

11.  XYII.  Cuando  al^un  gefe  de  plaza  ó  cuartel  arrestase  á  cualquier  oficial 
ú  otro  individuos  dependiente  de  mi  real  cuerpo  de  artillería ,  será  inmediata- 
mente entregado  á  disposición  de  su  comandante  respectivo  para  que  lo  consiga 
con  conocimiento  del  motivo ,  debiendo  entenderse  el  término  de  ocho  dias  que 
prefija  el  artículo  anterior  para  la  justificación  de  la  causa  de  haberle  arrestado  en 
los  casos  que  exijan  formar  proceso ,  que  igualmewte  se  entregará  para  que  se  1© 
castigue  por  su  juzgado  privativo. 
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4  2.    XVIII.  Las  causas  criminales  contra  oficiales  del  cuerpo  deberán  formarse 

for  oficial  del  mismo,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  ordenanza  general  en  punto 
procesos  para  los  consejos  de  guerra  de  oficiales  generales ,  y  substanciadas  lejí- 
timamente  se  pasarán  al  director  general  para  que  con  acuerdo  del  asesor  se  de- 
cidan ,  consultándome  la  sentencia  antes  de  su  publicación. 

13.  XIX.  Cuando  se  trate  de  causas  criminales  de  oficio  contra  individuos 
empleados  ó  dependientes  del  cuerpo  (que  no  sean  de  consejo  de  guerra  ordina- 
rios) ,  procederá  el  ayudante  mayor  ú  otro  oficial ,  según  el  destino  donde  con- 
curran las  causas ,  con  orden  del  comandante  ó  de  los  directores  de  fábricas  á  ac- 
tuar el  sumario ;  y  evacuado  que  sea  lo  pasará  al  subinspector  del  departamento, 
para  que  con  acuerdo  del  asesor  providencie  la  prosecución  formal  en  su  juzgado 
ola  consulte  al  director  general  según  las  circunstancias  del  caso. 

14.  XX.  Siempre  que  el  delito  sea  leve  y  la  pena  de  mera  corrección ,  podrá 
decidirse  en  tal  estado  por  el  director  general  del  cuerpo  con  dictamen  del  asesor 
sin  que  se  admita  recurso  alguno  en  el  particular. 

lo.  XXI.  En  los  casos  de  competencia  con  alguna  otra  jurisdicción,  usarán 
los  jueces  contendientes  de  papeles  simples  de  oficio  escusando  los  exhortos;  y  no 
conviniéndose  remitirán  en  los  juzgados  de  España  los  respectivos  autos  á  mi  Su- 
premo Consejo  de  Guerra ,  y  en  los  demás  de  Indias  á  los  vireyes ,  capitanes  ge- 
nerales ó  gobernadores  independientes  del  distrito ,  para  que  con  arreglo  á  lo  que 
tengo  resuelto  en  punto  á  competencias  de  jurisdicción,  se  declare  el  juzgado  á 
que  corresponda  la  causa,  quedando  ínterin  el  reo  ó  reos  á  disposición  de  su  gefe 
propio. 

1*6.  XXII.  Cuando  alguno  de  los  reos  se  haya  refugiado  á  sagrado  se  le  es- 
traerá con  la  caución  de  no  ofenderle ;  y  hecho  el  correspondiente  sumario ,  se 
remitirá  siendo  en  Europa  al  director  general  del  cuerpo ,  para  que  con  su  asesor 
proceda  en  este  asunto  como  hasía  aqui  lo  hacia  mi  Supremo  Consejo  de  Guerra, 
Y  si  fuese  en  Indias  se  dirigirá  el  sumario  á  los  vireyes,  capitanes  generales  ó  go- 
bernadores independientes ,  para  que  examinando  el  caso  procedan  en  él  con  ar- 
reglo á  la  resolución  de  7  octubre  ae  1776. 

17.  Conforme  lo  dispuesto  en  los  artículos  50  y  57  del  tercer  reglamento  de  la 
ordenanza  de  artillería  (3)  cuya  observancia  se  recordó  con  real  orden  de  8  mayo 
de  i  829  (4)  no  debe  emplearse  la  tropa  de  esta  arma  en  otro  servicio  que  el  pecu- 
liar de  su  instituto. 

i  8.  Este  cuerpo  gozaba  anteriormente  en  el  ejército  la  antigüedad  desde  el  2 
de  mayo  de  1710 ,  en  que  el  Sr.  D.  Felipe  Y  le  concedió  la  denominación  de  re- 
gimiento real  de  artillería  como  queda  dicho ,  y  mandó  fuese  tratado  y  considerado 
en  todas  sus  funciones ,  actos  y  concurrencias  por  regimiento  de  pié  de  infantería 
española ,  ya  esté  junto  ó  dividido  por  batallones ,  compañías  ó  destacamentos, 

(3J  Art.  80.  Los  rejimientos  de  artillería  han  de  perraanecer  en  tiempo  de  paz  siempre  Ojos 
en  los  distritos  de  sus  escuelas  prácticas,  sin  hacer  otro  servicio  que  el  espresado  en  este  re- 
glamento ;  pero  siempre  que  el  ejército  forme  campo  de  instrucción ,  concurrirán  á  ellos  las 
brigadas  de  división  del  ejército  que  se  reúnan. 

Art.  57.  La  oOcialidad  y  tropa  de  mi  real  cuerpo  de  artillería  en  cualquiera  destino  esíará 
exenta  de  todo  servicio  que  no  sea  peculiar  &  su  arma ,  respeto  á  que  su  principal  objeto 
debe  ser  instruirse  en  las  funciones  y  obligaciones  de  su  instituto;  pero  darán  las  guardias 
de  prevención  de  sus  cuarteles ,  escuelas  príiciicas ,  maestranzas  y  fábricas  del  ramo  de  arti- 
llería las  de  sus  jefes  y  ordenanzas  á  los  capitanes  jenerales  de  provmcia  y  gobernadores  ó  co- 
mandantes de  armas.  Reglamento  3.*  de  las  Ord.  de  artilleria. 

(4)  El  Rey  Ntro  Sr.  en  vista  de  lo  espuesto  por  el  director  jeneral  de  artillería  ha  venido 
en  mandar  que  tengan  exacto  y  puntual  cumplimiento  los  artículos  50  y  57  del  3.°  reglamento 
de  las  ordenanzas  de  artillería  ,  no  empleándose  la  tropa  de  esta  arma  en  otro  servicio  que  el 
peculiar  de  su  instituto,  derogando  todas  las  órdenes  posteriores  que  tengan  por  objeto  em- 
plear dicha  tropa  en  servicio  diferente.  De  real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimien- 
to y  fines  convenientes.  Madrid  8  de  mayo  de  1829. 
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alternando  según  esta  antigüedad  con  los  demás  de  la  infantería  española ,  cuya 
declaración  vojvió  á  re{)etirse  por  reales  óídenes  de  20  setiembre  de  1722  y  7  de 
abril  de  1778,  con  motiyo  esta  última  de  una  disputa  con  el  regimiento  de  mili- 
cias provinciales  de  Ciudad-Rodrigo;  en  el  art.  40  del  reglamento  tercero  de  la 
nueva  ordenanza  de  este  real  cuerpo  fija  de  nuevo  el  lugar  que  correspondía  á  la 
artillería,  cuya  disposición  bien  que  en  si  muy  clara,  ha  dado  lugar  en  diversas 
ocasiones  á  varias  dudas  que  han  producido  las  reglas  siguientes :  El  real  cuerpo 
de  artillería  se  considera  una  tercera  arma  del  ejército ,  y  por  su  constitución  debe 
colocarse  en  el  lugar  en  que  la  necesidad  lo  exija  ajuicio  del  que  mande  el  cuerpo 
de  ejército  ó  división  en  que  se  halle.  En  las  paradas ,  revistas ,  retretas  y  demás 
actos  en  que  concurra  la  artillería  y  en  que  para  su  colocación  no  deba  atenderse 
á  peligro  alguno ,  si  hubiese  varios  cuerpos  de  infantería,  la  artillería  se  colocará 
después  del  primero ,  si  solo  hubiera  uno  tomará  el  lugar  preferente  la  artillería, 
no  siendo  el  Inmemorial  del  Rey.  Si  hubiese  guardia  real  (lo  que  puede  acontecer 
en  el  día ,  sí  hubiese  guardias  alabarderos  ó  de  marínaj  la  artillería  forma  des- 
pués de  esta  á  menos  que  hubiese  el  Inmemorial  del  Rey ,  en  cuyo  caso  preferiría 
este  á  la  artillería.  Las  reglas  que  dejamos  establecidas*^  subsisten  aun  cuando  en 
la  formación  hubiese  fuerza  de  milicia  nacional ,  sin  embargo  de  haberse  señalado 
á  esta  el  segundo  lugar  en  ella.  Para  los  efectos  de  las  reglas  sentadas  forma 
cuerpo  cualquiera  fuerza  de  artillería  que  no  baje  de  cuatro  hombres  y  un  cabo, 
por  manera  que  por  esta  razón  preferiría  á  cualesquiera  otros  del  ejército.  Cuan- 
to llevamos  dicho  sobre  este  punto  comprende  á  cualesquiera  otras  fuerzas  agre- 
gadas al  servicio  de  la  artillería  puesto  que  gozan  sus  mismos  privilegios  y  resulta 
del  art.  40,  Reg.  3.°,  Ordenanza  de  artillería  (S)  y  reales  órdenes  de  7  noviembre 
de  1 803  23  noviembre  de  1804  (6)  espedida  esta  con  motivo  de  duda  ocurrida  al  ca- 

(5)  Art.  40.  El  real  cuerpo  de  irtiliería  se  considerará  como  una  tercera  arma  del  ejército 
diversade  las  de  infantería  y  caballería,  que  por  su  constitución  no  tiene  puesto  fijo  en  las  lí- 
ceaS;  sino  con  respeto  al  objeto  para  que  se  fornnen;por  tanto  ocupará  las  alas,  centro,  van- 
guardia, retaguardia  ó  ciaros  de  los  batallones  y  escuadrones,  según  donde  convenga  situarse 
con  las  piezas;  pero  cuando  algún  regimiento,  brigada,  compañía  ó  sección,  aunque  sea 
solo  de  cuatro  nombres  y  un  cabo,  concurriese  con  la  ínfanleríii  para  los  actos  de  revista  ú 
otros  semejantes,  seguirá  siempre  al  primer  cuerpo  de  esta  arma  que  entre  en  formación, 
aun  cuando  sea  muy  moderno ,  y  precederá  á  los  demás  aunque  sean  muy  antiguos,  con  lo 
que  se  denotará  la  preferencia  de  la  infantería  y  se  hará  ver  que  la  artillería  es  inmemorial. 
Lo  mismo  se  observará  en  los  demás  actos  y  ocasiones  de  alternación  con  la  infantería.  Ar~ 
ticulo  40  del  Reg.  3.^  de  la  Ord.  de  Arlilleria. 

(6j  Con  esta  fecha  comunico  al  virey  y  capitán  general  de  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata  io  siguiente.— Con  motivo  de  la  duda  que  consultó  V.  E.  acerca  del  lugar  que  en  virtud 
de  lo  prevenido  por  real  orden  de  7  de  noviembre  de  1803,  debe  ocupar  en  formación  la  tro- 
pa de  artillería  en  concurrencia  con  la  de  dragones  desmontados  por  reputarse  infantería,  j, 
de  los  cuerpos  de  milicias  disciplinadas  de  la  misma  clase ,  manifestando  lo  que  interina- 
mente habia  dispuesto  en  el  particular ,  se  ha  servido  el  Rey  declarar,  conformándose  con 
el  parecer  del  señor  generalísimo : 

1.°  Que  los  cuerpos  de  dragones  desmontados,  y  haciendo  el  servicio  de  infantería  en  las 
plazas  ó  parajes  en  que  se  bailen  destinados,  deben  reputarse  en  tal  caso  en  las  formaciones 
como  cuerpo  de  infantería,  y  que  en  este  concepto  procedió  V.  E.  arregladamente  en  dis- 
poner que  la  tropa  del  real  cuerpo  de  artillería  ,  que  concurrió  en  formación  con  el  de  infan- 
tería y  el  de  dragones  que  hacia  el  servicio  a  pie  en  la  plaza  de  Montevideo ,  se  colocase  des- 
pués de  las  cuatro  compañías  de  aquel  regimiento ,  y  antes  que  los  dragones ,  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  dicha  reaf  orden  de  7  de  noviembre  de  1S93. 

2.°  Que  los  artilleros  milicianos  y  cualesquiera  otros  soldados  agregados  al  servicio  de 
artillería  ,  sean  del  cuerpo  que  fueren,  deben  formar  unidos  á  los  artilleros  veteranos,  to- 
mando estos  la  derecha  de  aquellos ,  y  prefiriendo  siempre  los  soldados  agregados  veteranos  á 
los  artilleros  milicianos,  si  concurrieren  de  estas  tres  clases  de  tropa  de  artillería  en  forma- 
ción; de  modo  que  reunidas  dichas  tres  clases  ó  separadas  en  los  parajes  que  solo  hubiese 
una  ó  mas  de  ellas ,  ocupen  el  lugar  que  señala  á  la  arlilleria  la  real  orden  ya  citada,  pues  de 
cualquier  modo  representan  este  cuerpo ;  y  todo  individuo  de  una  misma  arma  es  imprescin- 
dible del  fuero  que  á  ella  corresponda. 

3.°   Que  las  corapañias  de  dragones  desmontados  haciendo  el  servicio  de  infantería  for- 
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pitan  general  del  Rio  de  la  Plata  y  las  de  28  junio  de  1828  (7)  5  julio  de  1831  (8)  en 
tas  que  lo  propio  que  en  las  de  30  julio  de  1841    (9 )  y  13  marzo  de  1842 

men  cuerpo  de  esta  arma ,  del  mismo  modo  quq  está  declarado  para  dos  compañías  de  infan- 
tería por  real  orden  de  8  de  julio  de  1799;  pero  con  la  circunstancia  de  que  tanto  estas  como 
aquelias  no  deben  representar  cuerpo  en  los  actos  de  formación  si  no  presenta  cada  una  las 
tres  cuartas  partes  de  su  fuerza  efectiva  á  lo  menos,  quedando  en  su  fuerza  para  el  real  cuer- 
po de  artillería  lo  prevenido  en  el  art.  40  del  reglamento  3.**  de  la  nueva  ordenanza, y  la  real 
orden  de  17  de  abril  de  1778. 

4."  Y  últimamente  que  los  regimientos,  batallones  ó  cuerpos  de  milicias  de  infantería 
de  los  dominios  de  Indias,  del  mismo  modo  que  está  determinado  para  los  de  la  Península, 
sigan  en  formación  después  ds  todos  los  de  intanteria  veteranos  del  ejército,  y  de  consiguien- 
te después  del  cuerpo  de  artillería. 

Lo  traslado  á  V.  de  rea!  órdeo  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  mo- 
chos años.  San  Lorenzo  23  de  noviembre  de  1804. 

(7)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  del  oficio  de  V.  E  de  28  de  enero 
último ,  manifestando  para  la  soberana  resolución  la  duda  ocurrida  al  comandante  del  ba- 
tallón de  artilleros  á  pió  de  Barcelona ,  á  causa  de  haber  mandado  aquel  capitán  general  que 
dicho  batallón  en  las  grandes  formaciones  tome  posición  después  del  regimiento  de  la  guar- 
dia real  de  infantería  y  del  I."  de  línea  Inmemorial  del  Rey,  fundado  en  que  según  el  artí- 
culo 40  del  reglamento  3.°  de  la  ordenanza  de  artillería  y  la  real  orden  de  7  de  noviembre  de 
1803,  estando  reunidos  ambos  cuerpos,  deben  los  dos  preferir  al  de  artillería;  y  en  el  en- 
tender del  subinspector  de  aquel  departamento  solo  quiere  decir ,  que  hallándose  cualquiera 
de  ellos  ha  de  tomar  la  preferencia ;  pero  no  que  estando  juntos  lo  verifiquen  ambos.  Ente- 
rado de  todo  el  Rey  nuestro  Señor  y  conformándose  con  el  parecer  de  su  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra  ,  se  ha  servido  declarar  que  el  regimiento  infantería  del  Rey  ha  precedido  jus- 
tamente en  las  formaciones  de  Barcelona  al  de  artillería,  tanto  por  respeto  al  nombre  au- 
gusto que  lleva  ,  como  porque  es  el  primer  cuerpo  de  la  infantería  ,  y  la  existencia  de  esta  es 
realmente^ inmemorial  y  la  primera  de  las  armas,  y  que  la  resolución  del  capitán  general 
de  Cataluña  que  asi  lo  confirmó  es  muy  arreglada. — De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su 
noticia  y  demás  efectos.  Dios  guarde  ó  V.  S.  muchos  años.  Madrid  28  de  junio  de  1828.— 
Zambrano.— Señor  director  general  de  artillería. 

(8)  Ministerio  de  la  Guerra.— Excmo.  Sr. :  Al  capitán  general  de  Filipinas  digo  con  esta 
fecha  lo  que  sigue.— Enterado  el  Rey  auesiro  Señor  de  un  oficio  de  V.  E.  de  20  de  febrero 
de  1829,  núm.  432,  en  que  consulta  ei  lugar  que  debe  ocupar  una  compañía  de  artillería  en 
formación  con  otras  de  distintos  cuerpos  de  infantería;  se  ha  servido  S.  M.  resolver  confor- 
mándose con  el  parecer  del  Consejo  ,  que  es  fuera  de  duda  que  en  el  caso  consultado  debió 
la  artillería  precedei  a  la  infantería  en  razón  á  que  en  artillería  cuatro  hombres  y  un  cabo  for- 
man cuerpo,  y  á  que  las  compañías  de  ínianieria  que  formaron  no  lo  componen  ;  y  á  fin  de 
gue  en  lo  sucesivo  se  señale  á  la  artillería  el  lagar  que  le  corresponde  en  todas  las  formacio- 
nes que  ocurran  con  otros  cuerpos  del  ejército,  compañías  ó  secciones  de  los  mismos. — De 
real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  fines  convenientes.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  Madrid  5  de  julio  de  1831.— Zambrano.— Señor  director  general  de  artillería. 

(9)  Ministerio  de  la  Guerra.— Excmo.  Sr.— Con  motivo  de  lo  manifestado  á  este  ministe- 
rio por  el  capitán  jeneral ,  consultando  varias  dudas  sobre  la  intelíjencia  de  los  artículos  78 
y  79  de  de  la  ordenanza  orgánica  de  la  milicia  nacional,  á  que  dio  lugar  una  reclamación 
que  le  fué  hecha  por  el  comandante  del  batallón  de  la  de  Gerona ,  sobre  el  lugar  que  tanto 
este  com.o  la  compañía  de  artillería  local  de  dicha  plaza  debían  ocupar  entre  sí ,  como  tara- 
bien  cuando  concurriesen  con  tropas  del  ejército ;  el  rejente  del  Reino  deseando  evitar  las 
competencias  que  en  lo  sucesivo  puedan  suscitarse  en  las  formaciones  por  la  oscuridad  que 
se  advierte  en  la  redacción  délos  espresados  artículos,  é  Ínterin  las  Cortes  mejoran  la  ley 
orgánica  de  la  mencionada  institución,  después  de  haber  oido  el  parecer  del  señor  secreta- 
rio del  despacho  de  la  Gobernación,  se  ha  servido  manaar  se  observe  lo  siguiente:- 1.°  Que 
cuando  la  milicia  nacional  sola  constituva  la  Jínea  de  batalla ,  los  cuerpos  que  la  compongan 
se  establezcan  de  derecha  á  izquierda  por  et  orden  de  su  antigüedad,  sin  otra  preferencia, 
respeto  á  la  artillería  de  á  pié  o  oe  plaza  y  a  ios  zapadores  bomberos ,  que  la  que  le  dé  la  fecha 
de  su  creación  en  el  concepto  de  que  tenga  cad*tino  la  fuerza  de  un  batallón  ;  pero  si  solo 
fuese  compañía  ó  pelotón  se  colocaran  á  la  izquierda  de  la  línea.— 2.°  Que  la  artillería  roda- 
da 6  lijera,  donde  la  núblese,  forme  á  continuación  de  toda  la  infantería,  ocupando  el  ala 
izquierda  en  el  orden  de  batalla  «a  caballería  que  hubiere.- S.'^  Que  cuando  la  milicia  nacio- 
nal concurra  con  tropas  del  ejército  para  simples  revistas,  paradas  ó  bien  sea  para  cubrir 
una  carrera,  su  primer  batallón  lome  el  segundo  lu^r  entre  la  infantería  ó  la  de  milicias 
provinciales,  caso  ae  no  haber  de  aquella  ,  continuando  las  demás  del  ejército  y  milicias  pro- 
vinciales, y  colocándose  al  eslremo  (\p.  toda  la  infanferfa  los  batallones  restante^  íe  la  mili- 
cia nacional.— 4."  Que  las  dc^^as  armas  de  que  esta  ¡se  componga  formen  con  las  suyas  res- 
pectivas, empezando  los  cuerpos  del  ejército v  siguiéndolos  de  la  milicia  nacional.— o.°  Últi- 
mamente, que  cuando  la  formación  de  tropas  tenga  por  objeto  algún  simulacro  ó  maniobra 
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(10)  se  resolvieron  otras  dudas  de  las  que  derivan  los  principios  que  dejamos 

sentados. 

19.  Como  consecuencia  del  fuero  y  preeminencias  de  que  gozan  los  oficiales 
de  artillería  en  real  orden  de  31  agesto  de  1840  (11)  se  declaró  temeraria  la  pre- 
tensión de  cierto  juez  de  primera  instancia  que  pretendía  que  dos  oficiales  de  este 
cuerpo  declararan  como  peritos  en  cierta  causa  criminal  que  se  hallaba  instru- 
yendo. 

7  las  del  ejército  se  organicen  en  brigadas  ó  divisiones,  la  milicia  nacional  sea  reunida  en 
otra  ú  otras  según  su  fuerza,  situándose  k  la  izquierda  de  aquellas  á  menos  que  por  razones 
especiales  el  comandante  jeneral  de  la  línea  tuviese  por  conveniente  el  equilibrio  ó  nivela- 
ción táctica  de  las  fuerzas ,  disponiendo  la  interpolación  de  uno  6  mas  batallones  de  la  mili- 
cia nacional.— Todo  lo  que  de  orden  del  rejenie  del  Reino  comunico  á  V.  E.  para  su  inteli- 
jencia  y  exacto  cumplimiento.  Dios  guarde  a  V;  E.  muchos  años.  Madrid  30  de  julio  de  1841. 
—Evaristo  San  Miguel. — Señor  comandante  jeneral  de  la  guardia  real  esteríor. 

(10)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  al  rejente  del  Reino  de  un  oficio  del  director  jeneral  de 
artillería ,  en  que  consulta  acerca  del  puesto  que  ha  de  ocupar  en  las  formaciones  el  arma  de 
su  cargo  cuando  á  ellas  asista  la  milicia  nacional,  pues  que  por  el  art.  3.°  de  la  orden  de  30 
de  julio  de  l84t ,  se  manda  que  el  primer  batallón  de  esta  ocupe  el  segundo  lugar  ;  y  entera- 
do S.  A.  se  ha  servido  declarar  que  el  referido  artículo  debe  entenderse  en  el  supuesto  que  á 
la  formación  no  asista  tropa  de  artillería ,  y  sí  solo  de  infantería  y  milicia  nacional ,  porque 
cuando  lo  verifique  en  unión  con  un  cuerpo  ó  mas  de  infantería  y  dicha  milicia  nacional, 
deberá  siempre  formar  la  artillería  después  del  primer  cuerpo  de  infantería ,  y  luego  en  ter- 
cer lugar  el  primer  batallón  de  la  milicia  nacional;  pues  á  la  artillería  le  corresponde  aquel 
puesto  con  arreglo  al  art,  40  del  tercer  reglamento  de  su  ordenanza,  real  orden  de  7  de  no- 
viembre de  1803  y  otras  posteriores  que  quedan  en  su  fuerza  y  vigor  para  los  demás  casos 
que  puedan  ocurrir  y  se  hallan  previstos  en  las  mismas.— De  orden  de  S.  A.  el  rejente  del 
reino  lo  digo  á  V-  E.  para  su  intelijencia  y  cumplimiento.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  13  de  marzo  de  1842.— San  Miguel.— Sr 

(11)  Bxcmo.  Sr. :  Enterada  la  Reina  Gobernadora  de  lo  que  ha  espuesto  el  Tribual  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina  en  acordada  de  18  agosto  de  este  año,  sobre  el  documentado  oficio 
que  V.  E.  dirigió  á  este  ministerio  en  30  enero  de  este  año  relativo  á  las  contestaciones  ha- 
bidas, entre  la  comandancia  de  artillería  de  Madrid  y  el  juez  de  primera  instancia  de  la  de- 
marcación de  San  Francisco  de  la  misma  villa  D.  Juan  José  Rodríguez  Valldeosera  con  mo- 
tivo de  reclamar  este  la  presentación  en  su  casa  de  dos  oficiales  del  cuerpo  de  artillería  para 
que  en  la  causa  criminal  que  seguía  sobre  «ina  muerte  ocasionada  con  arma  de  fuego  decla- 
raran como  peritos  si  ocurriendo  el  tiro  á  muy  corta  distancia  debió  quemarse  la  ropa  del 
difunto:  se  ha  penetrado  S.  M.  de  la  tan  estrada  como  rara  conducta  de  dicho  juez  en  este  caso 
pues  que  no  está  autorizado  por  la  ley,  ordenanza,  real  orden  ni  práctica  conocida  la  pre- 
tensión de  que  los  oficiales  de  dicha  arma,  distrayéndose  de  las  obligaciones  propias  de  su 
instituto  desempeñen  el  cargo  de  peritos  en  causa  criminal  que  se  instruya  en  jurisdicción 
estraña  ni  tampoco  lo  exigían  las  circunstancias  por  su  singularidad ,  sobrando  como  sobran 
en  Madrid .  peritos,  sujetos  al  juzgado  ordinario  que  puedan  declarar  según  su  saber  sobre 
el  punto  que  se  desea  esclarecer.  Asi  que  conformándose  S.  M.  con  el  parecer  del  referido 
Supremo  Tribuna!  al  propio  tiempo  que  se  ha  dignado  aprobarla  conducta  de  los  jefes  de  ar- 
tillería ,  en  su  resistencia,  á  que  ¡os  oficiales  del  arma  sirvan  para  reconocimientos  y  juicio 
pericial  cuando  ni  la  esencia  de  la  noticia  ni  las  circunstancias  particulares  exigen  que  solo 
ellos  por  sus  conocimientos  científicos  deban  ilustrar  el  cuerpo  en  cuestión ,  ha  tenido  á  bien 
manifestar  su  real  voluntad  de  que  por  el  ministerio  de  la  Guerra  se  haga  entender  al  espre- 
sado juez  de  primera  instancia  la  imprudencia  de  su  reclamación  á  fin  de  que  se  abstenga  de 
«reiterarlas  en  casos  semejantes.  Valencia  31  agosto  de  1840. 
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CAPITULO  CUARTO. 


Del  juzgado  privativo  del  Real  cuerpo  de  arlillcria' 


i.  Objeto  del  capítulo.  7.    Método  de  sustanciacion. 

2.  Juzgados  de  artillería  existentes.  8.    Conoce  de  las  apelaciones  el  juzgado  ge- 

3.  Organización  de  los  mismos.  neral. 

4.  Los  que  los  forman  no  tienen  sueldo.  9.    Los  asesores  deben  informar  á  sus  gefcs 

5.  Quien  hace  los  nombramientos.  en  los  asuntos  les  consulten. 

6.  En  Indias  no  pueden  ser  asesores  los  10.     Los  asesores  están  exentos  de  servicio 

auditores  de  guerra.  en  la  M.  N. 


1.  Uecordando  lo  propio  que  dejamos  manifeslado  al  principiar  el  capítulo 
tercero  del  título  cuarto ,  no  es  nuestro  intento  esplicar  por  completo  las  atribu- 
ciones y  sustanciacion  que  deben  tener  estos  tribunales ,  pues  son  los  que  compe- 
ten á  todo  juzgado  y  en  otras  obras  encontrarán  los  que  deban  dirijirlos  las  noticias 
é  instrucciones  que  deban  serviles  de  guia ,  solo  podemos  añadir  acerca  este  punto 
que  cuanto  especial  para  jurisdicciones  militares  se  haya  dicho  en  el  espresado  ca- 
pítulo tercero  del  título  anterior,  comprende  y  abraza  también  al  Juzgado  especial 
que  nos  ocupa  salvo  las  diferencias  que  haremos  presentes. 

2.  La  organización  judicial  del  arma  de  artillería  es  la  siguiente :  un  Juzgado 
General  establecido  en  la  Corte  y  cinco  Juzgados  de  primera  instancia  establecidos 
en  las  cinco  cabezas  de  departamento,  á saber:  Barcelona,  Valencia,  Sevilla,  Co- 
ruña  y  Segovia.  Pero  como  estos  cinco  Juzgados  no  pueden  en  razón  al  estenso 
territorio  que  cada  uno  comprende  satisfacer  por  comjueto  las  necesidades  que  es* 
tan  destinados  á  llenar ,  con  arreglo  á  la  facultad  que  concede  el  Art.  24  del  Re- 
glamento 14  de  la  Ordenanza  del  cuerpo  (1 ) ,  se  han  formado  otros  Juzgados  de- 
pendientes del  respectivo  departamento  en  que  se  hallan  enclavados,  en  iMallorca, 
Cartagena,  Murcia,  Zaragoza,  Granada,  Badajoz,  Oviedo,  Madrid,  Yalladolid, 
Pamplona ,  Burgos ,  San  Sebastian  y  Toledo.  Existen  además;  un  Juzgado  en  Ca- 
narias ,  otro  en  Puerto-Rico ,  otro  en  Filipinas ,  y  otro  en  la  Habana ,  el  cual  tiene 
tres  Subalternos ,  uno  en  Cuba,  otro  en  Matanzas  y  otro  en  Puerto-Príncipe. 

3.  La  organización  de  estos  Juzgados  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  1.* 

(1)  Art.  2*.  El  asesor  general  de  mi  real  cuerpo  de  artillería  tendrá  también  facultad 
para  subdelegar  en  ministros  ó  letrados,  siempre  aue  se  necesite  por  las  circunstancias  par- 
ticulares que  ocurran  en  algún  destino ,  6  por'causa  privativa  del  juzgado .  con  quienes  de- 
kerán  precisamente  asesorarse  los  comandantes  de  artillería ,  bien  que  en  tales  casos  depen- 
derán dichos  subdelegados  del  juzgado  particular  del  departamento  íi  que  correspondan,  á 
menos  que  no  lo  sean  por  encargo  ó  comisión  accicleutal  en  que  entienda  directamente  el 
iuzgado  general.  Reg.  14  Ord.  de  artilleria. 

Tomo  i.  27 
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y  2.°  Reglamento  14  délas  Ordenanzas  de  Artillería  (2),  consiste  en  la  Corte  en 
el  Director  General  del  cuerpo  como  gefe  del  Juzgado  superior  del  mismo ,  en  los 
Departamentos  los  Subinspectores  y  en  los  demás  puntos  el  Gefe  superior  de  Arti- 
llería de  aquel  en  que  estén  situados.  Además  tiene  cada  cual  respectivamente  un 
Asesor,  un  Abogado  fisoal  y  un  Escribano ,  á  los  que  con  Real  orden  de  20  octu- 
bre de  1829  (3)  se  agregó  un  alguacil. 

4.  Los  empleados  en  los  Juzgados  de  Artillería  é  Ingenieros  no  tienen  sueldo 
alguno,  y  los  que  antes  le  gozaban  quedan  limitados  al  que  les  corresponde  por 
cesantes,  puesto  que  en  la  ley  de  28  agosto  de  1841  no  se  les  señaló  ninguno,  se- 
gún asi  se  dijo  en  Real  orden  de  3  octubre  de  1841  (4)  y  en  29  del  propio  mes  y 
Año  ( 5 )  con  respeto  á  Filipinas.  Se  creyó  sin  duda  que  para  el  corto  trabajo  que 
generalmente  tienen  bastaba  los  derechos  que  perciben  en  los  negocios  contencio- 
siosos  y  la  honoiífica  distinción  que  resulta  de  servir  tales  destinos  mayormente 
cuando  el  desempeño  de  los  mismos  no  les  impide  el  ejercicio  de  la  abogacía.  En 

(2  j  Art.  1."  Habrá  en  la  corte,  como  hasta  aqui,  un  juzgado  compuesto  del  directorco- 
ronel  general  del  cuerpo ,  del  asesor  general  (que  será  siempre  el  consejero  de  Guerra  que  Yo 
nombre),  de  un  abogado  fiscal  y  un  escribano. 

Art.  2."  En  cada  capital  de  departamento  de  los  de  España  eludías  y  sus  respectivas  islas 
habrá  un  juzgado  subalterno,  compuesto  del  comandante  del  cuerpo  ,  de  un  asesor,  un  abo- 
gado fiscal  (donde  hubiere  letrado  idóneo)  y  un  escribano.  Art.  1.®  y  2.**  Reglamento  14  de  las 
Ordenanzas  de  artillería. 

(3)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  del  oficio  de  V.  E.  de  10  de  agosto  último 
y  de  la  copia  que  acompaña  de  la  esposicion  que  ha  hecho  el  asesor  del  juzgado  particular  del 
cuerpo  de  su  cargo  en  el  segundo  departamento  ,  proponiendo  se  nombre  un  alguacil  para 
que  practique  en  él  las  diligencias  propias  de  su  oficio ,  de  cuyo  parecer  es  también  el  asesor 
general  del  mismo  cuerpo,  no  solo  con  respecto  á  aquel  juzgado,  sino  á  los  de  los  demás 
departamentos  de  artillería,  pero  añade  que  mediante  á  que  no  habla  de  tales  funcionarios 
el  artículo  2.^  del  reglamento  14  de  la  ordenanza;  convendría  se  le  habilitase  para  su  nom- 
bramiento en  los  términos  que  espresa  ;  y  S.  M.  ¿nterado  de  todo  y  conformándose  con  el 
parecer  de  su  Consejo  Supremo  de  la  Guerra ,  se  ha  dignado  mandar  que  los  juzgados  parti- 
culares del  real  cuerpo  de  artillería  se  doten  con  un  alguacil  sin  otro  sueldo  que  los  dere- 
chos de  las  diligencias  que  practiquen,  y  con  solo  el  fuero  que  disfrutan  el  asesor,  fiscal  y 
escribano  de  los  mismos.  Madrid  20  de  octubre  de  1829. 

( 4 )  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  A.  ei  Regente  del  reino  del  espediente  instruido  en 
este  ministerio  de  mi  cargo  con  motivo  de  la  instancia  que  V.  E.  me  dirijió  en  8  de  setiembre 
último,  por  D.  Luis  Hilario  Castroverde ,  fiscal  del  juzgado  primitivo  de  los  Consejos  de  Casa 
Real  en  solicitud  de  que  se  le  conceda  licencia  ilimitada  para  esta  corteen  la  clase  de  teniente 
coronel  que  es  el  empleo  que  en  la  actualidad  le  correspondería  si  hubiese  seguido  la  escala 
en  su  antiguo  cuerpo  de  guardias  de  la  persona  de  S.  M.  pudiendo  de  este  modo  y  sin  mas 
sueldo  que  el  que  disfrute  por  aquella  situación  desempeñar  su  destino  de  fiscal  que  de  he- 
cho queda  suprimido,  pero  que  no  puede  dejar  por  delicadeza  aunque  sin  asignación  alguna. 
Enterado  S.  A.  ha  tenido  á  bien  resolver  que  los  juzgados  privativos  de  Casa  Real,  artillería 
é  ingenieros,  continúen  por  ahora  organizados  según  se  hallan  constituidos ,  y  mediante  á  que 
por  la  ley  de  28  de  agosto  último  no  se  ha  señalado  cantidad  alguna  para  dicha  atención ,  los 
empleados  en  los  referidos  juzgados  con  goce  de  sueldo  seguirán  desempeñando  sus  respec- 
tivas funciones  con  solo  el  de  cesantes,  abonándose  los  gastos  de  escritorio  y  demás,  de  la 
suma  consignada  al  eventual  de  este  ministerio.  Dios  etc.  Madrid  3  octubre  de  1841. 

(5;  Ministerio  de  la  Guerra.— Al  señor  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Gracia 
y  justicia  digo  hoy  lo  que  sigue.— Enterado  el  rejente  del  Reino  de  un  oficio  del  jeneral  de 
artillería  en  que  propone  que  en  Filipinas  sea  auditor  del  arma  el  oidor  que  voluntariamente 
se  preste  á  ello,  ó  en  su  defecto  el  que  nombre  el  rejente  de  la  audiencia  á  fin  de  evitar  de 
este  modo  la  demora  que  sufre  el  despacho  de  los  asuntos,  porque  cometido  esteá  un  le- 
trado de  los  que  alli  existen  sin  gozar  por  ello  emolumento  alguno,  prefiere  como  es  natural 
el  mas  breve  despacho  de  los  negocios  que  le  proporcionan  su  subsistencia;  S.  A.  confor- 
mándose con  lo  informado  por  el  Tribunal  Supremo  do  Guerra  y  ¡Marina  se  ha  servido  re- 
solver que  continúe  el  mismo  que  ha  desempeñado  hasta  ahora  dicha  asesoría  puesto  que  lo 
único  que  se  objeta  es  la  demora  en  el  despacho  de  los  negocios  que  se  le  consultan  ,  los 
cuales  podrá  recordar  el  subinspector  del  arma  si  se  retarda  su  evacuación  en  el  concepto  de 
que  será  atendido  en  su  carrera  ,y  le  servirá  de  mérito  al  asesor  de  artilleríi  de  Filipinas  Jos 
que  contraiga  en  el  desempeño  de  su  encargo.  De  orden  de  S.  A.  comunicada  por  el  señor 
ministro  de  1;»  Guerra  desde  Vitoria  lo  traslado  á  V.  S.  para  conocimiento  de  ese  Suprem» 
Tribunal.— Dios  guar'íe ,  etc.  Madrid  29  octubre  de  18U.— Camba.— Sr.... 
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cuanto  á  los  alguaciles  ya  se  declaró  que  no  tendrían  sueldo  en  el  decreto  de  crea- 
ción de  que  hemos  hecho  mérito  en  el  número  antecedente. 

5.  En  todos  los  puntos  donde  haya  Juzgado  de  Artillería  al  propio  tiempo  que 
de  Ingenieros ,  el  asesor,  abogado  fiscal,  escribano  y  alguacil  son  los  mismos  para 
ambos  Juzgados.  El  nombramiento  del  asesor  general  lo  verifica  S.  M. ,  y  el  del 
abogado  fiscal ,  escribano  y  alguacil  del  Juzgado  General  del  cuerpo  lo  verifica  el 
asesor  general  poniéndose  al  electo  de  acuerdo  con  el  Director  Inspector  General 
de  Artillería  y  con  el  Ingeniero  general.  El  mismo  asesor  nombra  los  asesores 
subdelegados ,  así  en  los  cinco  Departamentos  y  Ultramar  copjo  en  los  Juzgados 
subalternos  dependientes  de  los  mismos.  El  propio  asesor  general  hace  también  el 
nombramiento  de  los  abogados  fiscales  y  escribano,  bien  que  á  propuesta  con 
respeto  á  estos  del  respectivo  asesor.  Estos  principios  se  apoyan  en  el  contesto  de 
los  artículos  23  y  24  Reglamento  1 4  de  las  Ordenanzas  dé  Artillería  (6 ) ,  y  en 
la  Real  orden  de  1  agosto  de  1817  (7). 

6.  En  real  orden  de  29  mayo  en  1 804  se  mandó  que  en  Indias  no  sean  aseso- 
res de  artillería  é  ingenieros  los  auditores  de  guerra  y  que  el  asesor  general  de  es- 
tos cuerpos  nombre  como  á  subdelegados  sujetos  beneméritos  precedidos  informes 
de  los  comandantes  de  los  departamentos  á  que  corresponden. 

7.  Las  atribuciones,  facultades  y  deberes  que  en  los  negocios  de  justicia  diji- 
mos en  el  capítulo  tercero  competen  al  Capitán  general  son  las  que  corresponden 
al  Director  general ,  Subinspectores  y  demás  Gefes  de  Juzgados ,  y  los  deberes  y 
responsabilidad  de  los  auditores  son  los  que  competen  al  asesor  general  y  aseso- 
res de  los  Juzgados  inferiores,  así  aun  cuando  por  el  artículo  25  del  Reglamento  14 
de  las  Ordenanzas  de  Artillería  (8)  se  faculta  á  los  asesores  para  sustanciar  los 
procesos  hasta  el  pronunciamiento  de  sentencia  definitiva ,  en  cuanto  se  los  pasen 
al  efecto  los  respectivos  gefes .  deberán  eso  no  obstante ,  ser  decretados  por  estos 
todas  las  providencias  interloculorias,  á  tenor  de  la  Real  orden  de  29  enero  de 
1804  de  que  se  hace  mérito  en  el  número  diez  y  ocho  de  aquel  capítulo. 

8.  En  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  art.  26  del  citado  reglamento  ( 9 )  las 

(6)  Art.  23.  Teniendo  resuelto  que  en  la  corte  y  demás  parajes  donde  Laya  juzgado  de 
artillería  sea  uno  mismo  el  de  este  cuerpo  y  el  de  ingenieros  con  respeto  al  asesor,  abogado 
fiscal  y  escribano,  nombrará  el  asesor  general,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  director  general 
de  artillería  y  el  ingeniero  general,  ios  sujetos  aue  considere  idóneos  para  delegados  en  todos 
los  departamentos  de  España  y  sus  islas,  con  quien  deberán  asesorarse  los  respectivos  co- 
mandantes, proponiendo  aquellos  al  referido  asesor  general  el  fiscal  y  escribano,  y  procurando 
que  dichos  empleos  recaigan  ei?  sujetos  de  pericia  y  buena  reputación;  pero  en  Indias  con- 
tinuarán como  hasta  aqui  desempeñando  escás  comisiones  los  auditores ,  asesores  y  escri- 
banos de  guerra.  Reglamento  14  de  las  Ordenanzas  de  ArliUeria.  [El  Art.  24  véase  en  la 
ñola  1.) 

(7)  Ministerio  de  la  Guerra.—Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  la  instancia  del  fiscal  del 
juzgado  jeneral  de  los  reales  cuerpos  de  artillería  é  ingenieros  D.  Lorezo  Ruiz  de  Roblez  que 
me  remite  V.  E.  en  unión  con  el  ingeniero  jeneral  en  su  papel  de  26  de  junio  último  en  so- 
licitud de  la  continuación  del  sueldo  de  18000  rs.  al  año  que  en  I.**  de  marzo  de  1808  le  con- 
cedió el  Rey  D.  Carlos  IV  al  conferirle  dicho  empleo  desde  que  se  le  nombró  por  segunda 
▼ez  en  marzo  de  1816  incluyéndosele  en  el  presupuesto  de  artillería  se  ha  servido  nombrar 
al  referido  D.  Lorenzo  Ruiz  de  Roblez  por  fiscal  del  juzgado  jeneral  de  los  reales  cuerpos  de 
artillería  é  ingenieros  declarando  al  propio  tiempo  que  en  lo  sucesivo  cuando  vaque  este 
empleo  se  le  propongan  tres  sugetos  reservándose  para  entonces  el  señalar  la  dotación  del 
mismo  empleo,  sin  embargo  de  que  Roblez  debe  continuar  gozando  los  18000  rs.  \n,  que  se 
le  señalaron  por  el  primer  nombramiento  y  los  cuales  se  pagarán  por  la  tesorería  Jeneral.  Lo 
que  de  real  orden  participo  áV.  E.  para  su  intelijencia.— Dios  guarde,  etc.  Palacio  1."  de 
agosto  de  18Í7.— Eguia.— Sr.  director  jeneral  de  artillería. 

(S)  Art.  23.  Todas  las  instancias  judiciales  se  dirijirán  en  la  corte  al  director  general 
según  su  calidad,  y  en  los  departamentos  á  los  respectivos  gefes,  quienes  las  pasarán  á  los 
asesores  con  el  conducente  decreto,  para  que  oigan  á  los  interesados  y  provean  lo  que  cor- 
responda á  justicia  ,  hasta  verificar  la  sentencia,  que  estenderán  á  nombre  del  gefe,  pasándo- 
sela á  este  para  que  la  firme  antes  de  su  publicación.  Reglamento  U  de  las  Ordenanzas  4$ 
mrtilleria. 

{9j    Art.  26.  Las  apelaciones  que  en  su  caso  y  lugar  se  interpusieren  por  los  reos  y  par^ 
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apelaciones  que  en  su  caso  y  lugar  interpusieren  las  partes  de  providencias  dic- 
tadas por  los  juzgados  de  artillería  debían  admitirse  para  ante  erXribunal  Supre- 
nio  de  Justicia,  pero  este  artículo  fué  derogado  con  respeto  á  Asia,  África  y  Ame- 
rica por  la  real  orden  de  4  febrero  de  1803  (10)  que  autorizó  el  que  de  las  sentencias 
de  artillería  en  Indias  pudiera  apelarse  á  los  capitanes  generales  y  gobernadores 
independientes  á  fin  de  que  reunidos  con  dos  ministros  de  la  Audiencia  que  elijea 
ó  dos  letrados  que  les  parezcan  si  en  la  población  no  hubiere  audiencia  juzguen  las 
apelaciones ,  y  que  su  fallo  sea  ejecutivo  amenos  que  ocasionen  gran  daño  ó  per- 
juicio irreparable  en  cuyo  caso  se  admite  nueva  súplica :  y  con  respeto  á  España 
fué  también  derogado  ei  citado  artículo  de  la  ordenanza  por  la  real  orden  de  10 
febrero  de  1 807  ( i  i ) ,  que  concedió  al  juzgado  general  de  artillería  el  conoci- 
miento de  los  recursos  de  apelación  que  se  interpusieren  de  los  juzgados  inferio- 
res en  el  cual  deben  quedar  ejecutoriados  salvo  empero  el  recurso  de  suplica  á 
S.  M. ,  recurso  que  puede  utilizar  también  en  Ultramar  la  parte  que  se  sintiere 
agraviada  si  prefiere  el  juzgado  general  de  artillería  al  que  establece  la  citada  real 
orden  de  1805. 

9.  Además  de  ser  los  asesores  los  ausiliares  de  los  gefes  militares  que  se  en- 
cuentran al  frente  de  algún  juzgado ,  lo  son  igualmente  en  todos  los  negocios  gu- 
ies interesadas  han  de  ser  precisamente  para  mi  Supremo  Consejo  de  la  Guerra  donde  seej''- 
cutoriarán  los  pleitos  y  causas  según  justicia.  Beglamento  14  de  las  Ordenanzas  de  artilleria. 

(10)  Con  esta  fecha  comunico  al  virey  y  Capitán  jeneral  del  reino  del  Perú  lo  siguiente: 
—  El  Rey  se  ha  enterado  de  la  consulta  que  hizo  V.  E.  en  carta  de  23  de  junio  último,  acerca 
de  quien  debería  conocer  en  grado  de  apelación  de  las  sentencias  dadas  en  la  primera  ins- 
tanciR  por  el  juzgado  del  real  cuerpo  de  artillería  ;  y  sin  embargo  de  lo  que  previene  el  artí- 
culo 26  del  reglamento  14  de  la  particular  ordenanza  de  este  cuerpo,  y  en  atención  á  que  el 
recurso  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  no  es  proporcionado  por  la  mucha  distancia  de  esosá 
estos  dominios,  é  igualmente  por  los  grandes  gastos  que  orijinarian  á  las  partes ;  se  ha  ser- 
vido S.  M.  resolver ,  conformándose  con  el  parecer  del  señor  generalísimo,  que  en  ambas 
Américas ,  Canarias  y  Filipinas  quedan  autorizados  los  vireyes ,  capitanes  jenerales  y  gober- 
nadores independientes  ,  para  que  en  tales  casos  de  apelación ,  reunidos  con  dos  ministros 
de  la  audiencia  que  nombre,  si  estuviese  en  el  pueblo  de  su  residencia,  y  concurriendo 
también  el  comandante  de  artillería ,  juzguen  las  apelaciones ,  informándose  cada  uno  de  los 
dos  jueces  militares  del  letrado  que  fuere  de  su  iatisfaccion  para  remover  toda  sospecha  de 
inclinación  ó  adhesión  al  dictamen  que  habian  espuesto  en  la  primera  instancia ,  substan- 
ciándose dichos  recursos  de  apelación  en  el  juzgado  del  virey  .  capitán  jeneral  ó  gobernador; 
á  no  ser  que  las  providencias  que  hayan  de  recaer  ocosionen  un  daño  ó  perjuicio  irreparable 
por  la  sentencia,  en  cuyo  caso  se  admitirá  nueva  súplica,  y  volverá  á  reverse  en  la  propia 
junta  del  mismo  modo  que  se  practica  en  los  demás  tribunales ;  advirtiendo  que  en  los  pa- 
rajes donde  no  se  hallen  establecidas  las  audiencias,  los  comandantes  jenerales  ó  jefes  mili- 
tares, en  lugar  de  los  dos  ministros  de  ellas  nombrarán  los  dos  letrados  que  les  parezcan  y 
que  residan  en  los  mismos  destinos. 

Lo  traslado  á  V.  de  real  orden  para  su  intelijencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le 
toca.  Dios  guarde  á  V.  muchos  anos.  Aranjuez  i  de  febrero  de  1S05. — Caballero.— Ctr- 
cular. 

(11)  Con  presencia  de  lo  que  se  observa  por  los  juzgados  de  los  reales  coerpos  de  guardias 
de  corps  y  de  infantería  española  y  walona ,  semejantes  en  punto  á  su  jurisdicción  peculiar 
y  privativa  á  laque  por  pa¿t¡culares  gracias  y  privilegios  muy  antiguos  ejerce  el  de  artillería, 
se  ha  servido  el  rey  declarar,  conformándose  con  el  parecer  del  serenísimo  señor  Príncipe 
generalísimo  almirante,  que  en  lugar  de  lo  prevenido  en  el  artículo  26  del  reglamento  H  de 
la  ordenanza  de  22  de  julio  de  1802 ,  se  observe  inviolablemente  que  el  juzgado  general  de  ar- 
tillería establecido  en  Madrid  conozca  de  todas  las  causas  civiles  ycriminales  en  que  sean  reos 
demandados  los  individuos  y  dependientes  deeste  real  cuerpo»  con  inhibición  absoluta  del 
Supremo  Consejo  de  la  Guerra;  y  que  las  sentencias  que  fueren  consultadas,  y  recaiga  en  ella 
la  real  aprobación,  queden  ejecutoriadas:  que  todas  las  apelaciones  que  se  interpongan  de 
los  departamentos  de  artillería  en  España  sean  y  se  admitan  en  su  caso  y  lugar  para  el  juzga- 
do general  establecido  en  Madrid,  en  donde  se  ejecutoriarán  los  pleitos  y  causas  con  arreglo 
ú  la  justicia  ,  dejando  espedito  á  las  partes  el  recurso  de  súplica  á  su  real  persona  :  que  por 
lo  respectivo  á  ambas  Américas,  Filipinas  y  Canarias,  quede  á  la  voluntad  de  la  parte  que 
se  considerase  agraviada  el  interponer  la  apelación  en  el  tribunal  inmediato  que  previene  la 
real  orden  de  4  de  feb-ero  de  180o  ó  en  el  juzgado  del  cuerpo ;  y  si  aun  los  interesados  se  sia- 
lieseo  agraviado»  de  las  sentencias  pronunciadas  por  uno  ú  otro  de  estos  tribunales  ,  ien^M 
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bernativos  que  se  rozan  con  materias  de  derecho  según  lo  ordenado  en  el  articulo 
27  del  referido  reglamento  (12),  en  cuyo  caso  deben  aquellos  gefes  consultar  con 
los  asesores  al  efecto  de  ?aber  lo  que  sea  mas  conveniente  y  mas  proceda  con  ar- 
reglo á  las  leyes  vigentes. 

10.  Los  asesores  de  Artillería  como  que  gozan  de  las  mismas  preeminencias  y 
distinciones  que  todos  los  militares ,  no  podían  ser  incluidos  en  la  Milicia  Nacional, 
eso  no  obstante  habiéndose  creido  lo  contrario,  el  asesor  del  cuerpo  en  Badajoz, 
solicitó  y  obtuvo  con  fecha  3  de  noviembre  de  1837  (13)  una  declaración  de  las 
Cortes  en  que  se  les  eximió  de  prestar  este  servicio. 

11.  Los  fiscales  de  los  juzgados  de  Artillería  no  pueden  eximirse  del  despa- 
cho de  causas  de  pobres  cuando  les  corresponda  ,  según  muy  justamente  se  de- 
claró en  una  orden  de  17  mayo  de  de  1833  (14)  pues  si  pueaen  ejercer  la  abo- 
gacía justo  es  participen  de  las  cargas  anexas  á  tal  ventaja. 

también  espedito  el  último  recurso  de  súplica  á  S.  M,  Dios  etc.  Aranjuez  10  de  febrero  de  1807, 
Circular  al  ejército  de  España  é  Indias. 

(12)  Art.  27.  Ei  director  general  y  ios  respectivos  subinspectores  de  los  departamentos  de 
España  é  Indias  procurarán  informarse  en  razón  de  los  asuntos  legales  pertenecientes  al 
cuerpo  de  sus  asesores  ;  y  estos  ministros  procederán  con  el  debido  pulso  en  una  materia  tan 
importante,  concurriendo  unos  y  otros  á  evitar  discordias  y  competencias  con  otros  juzga- 
dos ;  en  el  concepto  de  que  me  será  muy  grato  se  reglen  y  terminen  por  medios  suaves  todas 
las  ocurrencias,  como  desagradable  el  método  contrario.  Beg.  14  Ord.  de  Artillería. 

(13)  Excmo.  Sr.:  Los  señores  diputados  secretarios  de  las  cortes  con  fecha  de  19  de  agosto 
último  dijeron  á  este  Ministerio  de  la  Guerra  lo  que  sigue: 

Las  cortes  han  examinado  la  instancia  de  D.  Mariano  oe  Castro  Pérez ,  asesor  propietario 
del  cuerpo  de  injenierosy  comandancia  de  artillería  de  Badajoz,  en  solicitud  de  que  se  haga 
estensiva  á  los  asesores  de  estos  cuerpos  la  exención  para  el  alistamiento  en  la  milicia  na- 
cional declarada  á  los  demás  jueces.  En  su  vista  y  considerando  que  concurren  las  mismas 
causas  en  estos  que  las  que  obligaron  á  las  cortes  á  hacer  dicha  declaración  para  los  jueces 
y  auditores  de  guerra  ,  las  mismas  se  han  servido  declarar  que  los  mencionados  asesores  pro- 
pietarios de  los  deparlamentos  de  artillería  é  injenieros  de  sus  dependencias  sean  considera- 
dos como  los  auditores  de  guerra  y  los  otros  jueces  respeto  al  servicio  de  las  armas  y  queden 
exentos  del  alistamiento  en  las  filas  de  la  milicia  nacional.  De  acuerdo  de  las  cortes  lo  deci- 
mos á  y.  £.  para  los  fines  consiguientes  en  el  gobierno  de  S.  M.  Madrid  30  de  noviembre 
de  1837. 

(14)  Ministerio  de  la  Guerra. — Al  director  general  de  artillería  digo  hoy  lo  que  sigue, — 
He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  de  cuanto  V.  E.  manifestó  á  este  ministerio  de  mi  car- 
go en  28  de  mayo  de  1831  y  29  de  setiembre  de  1832,  acerca  del  retardo  que  sufren  en  el 
segundo  departamento  de  artilleria  algunas  causas  seguidas  en  él  por  resullas  de  no  estar 
esceptuado  el  fiscal  de  aquel  >tizgado  del  despacho  de  las  que  se  reparten  por  turno  pertene- 
cientes á  pobres  en  la  audiencia  de  Valencia  y  de  cuya  escepcion  disfrutan  varios  abogados 
de  aquel  colegios  S.  M.  enterado  y  habiendo  oído  el  parecer  de  su  Supremo  Consejo  de  la 
Guerra,  conformándose  con  él  ha  resuelto,  que  no  se  haga  novedad  en  este  asunto  respeto  al 
fiscal  del  juzgado  de  artillería,  en  razona  que  corresponde  al  acuerdo  de  la  audiencia  resolver 
las  pretensiones  de  los  abogados  que  tienen  por  objeto  eximirse  del  despacho  de  las  causas 
de  pobres  que  les  toquen  por  turno.— De  real  orden  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  conocimiento 
y  noticia  del  Tribunal ,  consecuente  á  su  acordada  fecha  29  de  diciembre  último.  Dios  guar- 
de á  V.  S.  muchos  aHos.  Madrid  17  de  mayo  de  1833.— José  de  la  Cruz.— Sr.  secretario  útü 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra.  *     ~ 
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DEL  HEAL  CIIERPO  DE    IUGEIVIEROS.  ^ 
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f .    Necesidad  del  cuerpo  de  injenieros.  3.    Método  con  que  se  tratan  las  materias  de 

2.    Causade  concedérseles  fuero  privilejiado.  este  título. 


1.  Ün  el  estado  de  adelanto  en  que  han  llegado  las  ciencias  militares ,  necesita 
la  nación  que  una  parte  de  los  oficiales  y  fuerza  destinada  á  su  defensa  se  dedique 
al  estudio  de  la  fortificación ;  si  distinciones  y  privilegios  se  concedieron  al  Real 
cuerpo  de  artillería  no  menores  debieron  otorgarse  al  de  ingenieros ,  cuya  impor- 
tancia no  desmerece  en  nada ,  á  la  de  aquella  otra  arma. 

2.  En  el  preámbulo  del  Reglamento  décimo  y  último  de  la  ordenanza  de  este 
Real  cuerpo  espedida  en  1 1  julio  de  1803  en  cjue  se  trata  del  fuero  y  jurisdicción 
de  injenieros ,  se  esplican  en  los  términos  siguientes  las  causas  que  impulsaron  al 
Bey  á  conceder  este  fuero  privilejiado.  «Considerando ,  dice ,  que  el  Real  cuerpo 
de  ingenieros  difiere  de  los  demás  de  mi  ejercito  en  el  peculiar  servicio  de  su  ins- 
tituto ,  que  abraza  diferentes  ramos  facultativos  los  cuales  incluyen  varias  clases 
de  individuos  que  no  están  sujetas  á  las  penas  de  ordenanza ,  sino  que  deben  juz- 
garse imponiéndoles  otras  distintas;  y  asimismo  teniendo  presente  la  particular 
atención  que  siempre  ha  merecido  este  cuerpo  en  el  concepto  de  mis  augustos  pre- 
decesores ,  (uie  le  nan  concedido  varias  gracias  y  privilegios ;  queriendo  yo  tam- 
bién darle  una  prueba  del  aprecio  que  le  dispenso  por  sus  buenos  y  continuados 
servicios ,  estableciéndole  un  juzgado  privativo  que  en  todas  las  causas  y  nego- 
cios correspondientes  ásus  individuos  y  dependientes,  he  venido  en  concedérsele, 
y  determinar  que  para  su  gobierno  se  observe  puntualmente  cuanto  previenen  los 
artículos  siguientes » . 

3.  Al  examen  de  las  materias  de  este  título  con  el  propio  método  adoptado 
en  el  anterior  dedicaremos  cuatro  capítulos.  El  primero  le  ocuparemos  en  el  exa- 
men de  la  escolencia  e  historia  del  arma  de  ingenieros;  dedicaremos  el  segundo  á 
la  enumeración  de  las  personas  y  casos  en  que  se  adauiere  y  pierde  este  fuero ;  el 
tercero  hablará  de  las  preeminencias  anexas  al  goce  ae  este  fuero  especial:  y  por 
ultimo  se  tratará  en  el  cuarto  del  juzgado  de  este  Real  cuerpo. 
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CAPITULO  PRIMERO. 


De  la  éscelencia  é  historia  del  arma  de  ingenieros. 


1.  Aprecio  que  so  merece  la  profesión  de  in-  8.    Formación  en  España. 

jeniero.  9  al  13.  Servicios  que  ha  prestado. 

2.  Necesidad  de  los  mi«mos.  14  al  Vi,  Organización  actual. 
3  al  7.  Historia  de  esto  cuerpo. 


!•  La  profesión  del  ingeniero  ha  sido  mirada  cou  tanto  mas  aprecio  cuanto 
mayor  ha  sido  la  cultura  de  las  naciones.  La  guerra ,  por  desgracia  nuestra,  es 
de  todos  los  pueblos  y  de  todos  los  siglos ;  pero  solo  los  pueblos  cultos  se  han  va- 
lido de  las  máximas  de  la  esperiencia ,  y  las  han  reducido  á  principios  científicos; 
solo  ellos  han  sabido  observar  y  aprovecharse  de  las  ventajas  de  la  fuerza  bien 
dirigida  sobre  los  esfuerzos  de  la  temeridad;  y  conociendo  el  provecho  cjue  les  re- 
sultaba de  esta  conducta  no  podían  menos  de  conceder  la  mas  alta  consideración  á 
los  depositarios  de  tan  preciosos  conocimientos.  Este  arte  funesto  ha  ofrecido  en 
todos  tiempos  bastante  atractivo ,  no  solo  para  que  los  hombres  ambiciosos  se  en- 
tregasen á  sus  peligros,  sino  para  que  los  sabios  se  desvelasen  en  buscar  medios 
de  disminuir  sus  horrores;  estos  hombres  benéficos  fueron  sin  duda  los  inventores 
de  la  fortificación,  cuyos  principales  objetos  son  oponerse  á  las  agresiones,  y  fijar 
la  estabilidad  de  las  naciones  y  de  sus  gobiernos;  asi  vemos  que  si  la  historia  nos 
presenta  un  Marcelo ,  que  quiere  poner  á  Siracusa  bajo  el  pesado  yugo  de  la  re- 
piiblica,  también  nos  ofrece  un  Arquimedes,  que  pone  en  práctica  todos  los  re- 
cursos de  su  ingenio  para  contener  los  pasos  del  conquistador. 

2.  La  fortificación  elemental  es  tan  antigua  como  la  necesidad  que  desde  el 
principio  tuvo  el  hombre  de  defenderse  de  sus  enemigos;  pero  considerada  como 
arte  ya  supone  algunos  progresos  en  la  sociedad ,  observaciones  constantes  y  repe- 
tidas, la  existencia  de  otras  artes  y  el  transcurso  de  bastante  tiempo;  con  ella  de- 
bió también  nacer  el  arte  de  la  espugnacion  de  las  plazas  y  el  de  su  defensa ,  y 
para  ambos  fines  la  construcción,  oportuna  dirección  y  uso  de  las  máquinas  de 
guerra  mas  complicadas  y  numerosas  que  las  que  se  usan  en  nuestros  tiempos; 
tantos  objetos  exigian  el  cuidado  de  los  hombres  mas  estudiosos,  debian  ocupar 
enteramente  su  atención ,  y  en  los  buenos  tiempos  de  Grecia  y  Roma  formaí)an 
una  profesión  particular ,  cuyos  preceptos  y  observaciones  han  merecido  llegar 
hasta  nosotros.  Esta  profesión  fué  tenida  entre  aquellas  naciones  en  el  mas  alto 
honor,  pues  exigiendo  estos  conocimientos  una  educación  esmerada,  solo  podían 
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llegar  á  poseerlos  los  mas  principales  personages  de  los  ejércitos ,  y  á  Teces  eran 
los  mismos  generales  ó  soberanos  los  que  sabian  mas  fandamentalmente  esta  ciencia. 

3.  En  aquellas  edades  todas  las  ciudades  se  forticaban ,  y  por  lo  mismo  no 
podia  menos  de  hallarse  el  arte  de  hacerlo  á  la  fortificación  permanente  en  mucha 
perfección  y  en  continuo  ejercicio :  los  ejércitos  rara  vez  dejaban  de  atricherarse 
en  sus  campos ;  y  he  aqui  también  la  fortiftcacion  pasajera  ejercitada  forzosamente 
por  quien  tuviese  nociones  teóricas  y  prácticas  de  la  arquitectura  militar ,  y  dfi 
ios  medios  de  suplirla  en  campaña. 

4 .  Pero  á  estos  tiempos  de  ilustración  y  cultura  sucedieron  ocho  ó  diez  siglos 
de  ignorancia ,  en  que  todo  se  esperaba  de  la  multitud  y  la  violencia;  las  artes  , 
y  entre  ellas  la  milicia ,  retrocedieron  al  estado  de  su  infancia ;  la  fortificación 
tuvo  la  misma  suerte  en  el  retroceso  general ;  pero  sin  embargo  todas  las  ciuda- 
des y  muchos  pueblos  se  rodeaban  de  murallas ,  y  las  casas  de  los  señores  se 
construian  con  la  mira  de  que  pudiesen  servir  de  asilo  contra  las  irrupciones  de 
sus  enemigos ;  asi  se  puede  asegurar  que  aunque  la  fortificación  permanente  per- 
diese en  aquel  largo  periodo  la  exactitud  de  sus  preceptos ,  fué  la  mas  ejercitada 
de  todas  las  artes :  de  su  fortificación  pasajera  apenas  nos  queda  memoria,  aunque 
por  algunos  escasos  monumentos  que  nos  restan  se  infiere  que  los  godos  y  demás 
naciones  que  existieron  en  nuestro  suelo  usaban  imperfectamente  algunas  de  las 
máquinas  é  invenciones  de  los  romanos. 

5.  Cuando  empezaron  á  desvanecerse  las  tinieblas  de  los  siglos  bárbaros,  y 
renació  el  amor  á  las  letras ,  mereció  un  preferente  y  distinguido  lugar  el  estudio 
de  la  milicia  antigua ;  y  el  casual  descubrimiento  de  la  pólvora  ,  aplicado  á  las 
máquinas  de  guerra ,  dió  lugar  á  muchas  y  muy  variadas  invenciones :  entonces 
fué  preciso  variar  los  antiguos  sistemas  de  fortificación .  y  por  consiguiente  lo  fué 
también  el  buscar  nuevos  métodos  para  atacar  las  plazas  y  defenderlas. 

6.  Esta  revolución  en  el  arte  de  la  guerra  fué  común  á  toda  la  Europa ,  y  los 
españoles  no  fueron  los  últimos ,  ni  los  que  menos  contribuyeron  á  sus  mejoras;- 
los  reinados  de  los  reyes  católicos ,  de  Carlos  1  y  Felipe  II  fueron  felices  no  menos 
para  las  armas  españolas  que  para  los  progresos  del  arte  militar;  á  las  lecciones 
de  la  continua  esperiencia  se  unió  el  estudio  de  las  reglas  del  arte  y  de  las  cien- 
cias exactas  en  que  se  funda:  á  este  fin  se  establecieron  academias  en  España, 
Flandes  y  otros  puntos  de  la  vasta  extensión  de  nuestra  monarquía ,  y  se  formaron 
hombres  sobresalientes  en  todos  ramos ,  y  muy  hábiles  ingenieros :  pero  entonces 
nohabia  cuerpo  de  ingenieros:  los  encargos  correspondientes  á  esta  denominación 
se  daban  á  oficiales  sueltos ,  o  dependientes  de  alguna  de  las  armas  del  ejército, 
con  despacho  ó  nombramiento  de  tales. 

7.  En  Francia  fué  creado  el  cuerpo  de  ingenieros  en  tiempo  de  Enrique  IV, 
y  desde  su  creación  hizo  servicios  importantes ,  y  adquirió  una  consistencia  que 
üespues  ha  conservado  siempre. 

8.  En  España,  con  motivo  de  la  venida  del  rey  Felipe  V,  y  haiiorse  modela- 
do muchas  de  nuestras  instituciones ,  especialmente  las  militares  por  lo  que  se  ha- 
cia en  Francia,  se  formó  el  cuerpo  de  ingenieros  bajo  un  pié  semejante  al  que 
allí  tenian ,  y  su  antigüedad  se  cuenta  desde  24  de  abril  de  1  iíí. 

9.  La  utilidad  de  este  cuerpo  ha  sido  notoria  desde  su  creación,  y  ha  mere- 
cido constantemente  un  aprecianle  concepto  por  la  importancia  de  siís  servicios: 
sus  individuos  se  han  dislmguido  siempre  en  los  ataques  y  defensas  de  las  plazas 
qiie  han  ocurrido  en  todo  este  tiempo,  igualmente  que  eii  los  ejércitos  de  opera- 
ciones ,  en  los  cuales  obtienen  frecuentemente  los  comandantes  de  ingenieros  el 
encargo  de  cuartel  maestre,  y  los  demás  oficiales  son  empleados  con  preferencia 
en  las  comisiones  que  es  mas  necesario  reunir  el  valor  á  la  capacidad :  ha  estado 
siempre  y  está  á  su  cuidado  la  dirección  de  todas  las  obras  de  fortificación  y  edi- 
ficios militares  que  se  han  erigido,  aumentado  ó  renovado,  y  tiene  hechos  ííran- 
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des  trabajos  topográficos  y  descriptivos,  que  han  sido  y  pueden  ser  útilísimos  pa- 
ra determinar  la  defensa  estable  general  del  reino,  y  las  operaciones  eventuales 
de  un  ejército ,  á  quien  las  circusiancias  obliguen  á  maniobrar  en  lo  interior  de 
la  península. 

10.  También  se  han  confiado  á  este  cuerpo  muchas  de  las  obras  mas  prind- 
pales  que  se  han  hecho  en  España  en  los  arsenales,  vanos  puertos  y  muelles,  ca- 
mino dfe  Andalucía  y  Galicia ,  canal  de  Castilla  y  otras  mucnas  de  utilidad  publica 
habiendo  merecido  tanto  la  confianza  del  gobierno  por  el  buen  desempeño  de 
cuanto  se  ponia  á  su  cuidado ,  que  á  fin  de  que  pudiese  atender  mas  fácilmente  á 
los  ramos  de  su  peculiar  atribución,  se  diviaió  en  1774  en  tres  secciones  al  cargo 
de  tres  generales ,  una  para  la  dirección  y  enseñanza  en  las  academias  militares, 
otra  para  las  obras  civiles ,  y  otra  para  lo  puramente  militar. 

11.  Una  división  de  este  cuerpo  está  constantemente  en  los  dominios  ultra- 
marinos, en  donde  además  de  su  mstituto  militar  se  han  ocupado  en  ilustrar  la 
geografía  de  aquellos  países ,  y  han  prestado  sus  luces  para  proporcionar  la  her- 
mosura de  las  poblaciones,  y  la  comodidad  de  sus  habitantes. 

12.  Como  á  proporción  que  se  ha  ido  aspirando  á  mas  perfección  en  todas  las 
dependencias  del  ejército ,  ha  sido  mas  necesaria  la  subdivisión  de  sus  ramos,  se 
creó  en  5  de  setiembre  de  1802  el  regimiento  real  de  zapadores-minadores,  com- 
3uesto  de  dos  batallones,  con  aplicación  particular  á  lostrabaios  militares  de  cam- 
paña; este  cuerpo  fué  el  primero  que  en  1808  levantó  sus  banderas  contra  Napo- 
'.  eon :  y  sus  individuos ,  esparcidos  por  todos  los  ejércitos ,  hicieron  conocer  la  uti- 
'  idad  de  su  instituto ;  asi  es  que  se  aumentó  su  número  en  proporción  que  en 
aquella  época  gloriosa  desplegó  la  nación  mayores  fuerzas  militares. 

13.  La  importancia  de  este  cuerpo  está  bien  comprobada  no  solo  por  la  espe- 
riencía  de  la  guerra  de  que  acabamos  de  hablar ,  y  por  ejemplo  de  las  naciones 
mas  ilustradas,  sino  también  porque  todos  saben  que  de  la  oportuna  ejecución  de 
las  obras  militares  en  campaña,  ó  en  los  sitios  y  defensas  de  plazas ,  pende  mu- 
chas veces  la  seguridad  del  buen  éxito  y  siempre  una  diminución  segura  y  consi- 
derable de  pérdidas :  para  esto  es  necesario  que  los  oficiales  estén  instruidos  en  la 
teórica  de  su  profesión,  y  acostumbrados  á  las  operaciones  prácticas;  que  los  sár- 
jenlos y  cabos  las  entiendan ,  y  que  la  tropa  las  sepa  ejecutar  sin  confusión  ni  de- 
sorden :  este  cuerpo  se  halla  establecido  en  Guadalajara  con  academia  para  ofi- 
ciales y  cadetes  v  escuela  para  la  tropa,  en  que  se  les  instruye  completamente  en 
cuanto  deben  saber  para  llenar  sus  deberes ;  tal  fué ,  además  del  servicio  de  ar- 
mas, el  objeto  que  se  tuvo  en  la  creación  de  este  cuerpo ,  que  fué  propuesto  y 
promovido  por  el  capitán  general  éinjeniero  general  D.  José  Urrutia. 

14.  Este  cuerpo ,  dirijido  por  un  gefe  superior  de  la  clase  de  oficiales  genera- 
les ,  con  el  título  ae  injeniero  general  de  los  ejércitos ,  plazas  y  fronteras  del  reino, 
el  cual  es  al  propio  tiempo  inspector  general  de  las  tropas  del  arma,  está  consti- 
tituido  en  la  actualidad  para  llenar  las  variadas  y  estensas  atribuciones  de  su  pe- 
culiar servicio  en  los  términos  siguientes : 

15.  Compónese  en  la  Península  de  tres  directores  subinspectores ,  mariscales 
de  campo ;  siete  directores ,  brigadieres  con  letras  de  servicio,  cuatro  directores 
coroneles ,  quince  coroneles ,  diez  y  nueve  tenientes  coroneles,  diez  y  ocho  pri- 
meros comandantes ,  sesenta  y  un  capitanes ,  y  ochenta  tenientes. 

16.  En  las  posesiones  de  Ultramar  hay  además  un  director  mariscal  de  cam- 
po, dos  directores  brigadieres ,  y  el  número  variable  de  gefes  y  oficiales  que  exi- 
gen las  atenciones  de  aquellos  países. 

4  7.  Las  tropas  de  esta  arma  forman  un  regimiento,  denominado  de  Ingenie- 
ros, cubierto  por  gefes y^  oficiales  facultativos  ó  del  mismo  cuerpo;  si  bien,  por 
hallarse  incompleto  el  número  de  tenientes,  sirven  en  él,  en  clase  de  agregados, 
•ubtenientes  del  arma  de  infanteria. 


18.  M  regimiento  de.  iug.WJÍero&  cojista  de  tres  batallones,  de  á  seis  con^pañías 
á saber,  una,  de  Pontoneros,  otra, de  Minadores,  y  las  euatro  restantes  de  Zapa- 
dores. Éa  cada  compañía  se  cuentan»  veinte  oblaros,  un  sargento ,  un  cabo  y  ocho 
Zaparadores ,  que  constituyen  la  sección  destinada  al  servicio  especial  del  tren ,  y 
dos  individuos  de  menor  edad  que,  reunidos  á  los  de  las  demás  compañias,  com- 
ponen la  sección  Jlamada  de  zapadores  Jóvenes ,  cuyo  pbjcto.es  íitimentar  conve- 
nientemente Us  clases  de  cabos  y  sargentos. 

19.  El  regimiento  de  ingenieros  tiene  su  residencia' habitual  en  Guadalajara, 
donde  existe  su  escuela  práctica,  y  además  un  gimnasio ,  al  cargo  de  un  capitán; 
en  el  cual  se  instruyen  sus  individuos  y  los  del  ejército  aue  disponed  Gobierno. 

20.  Para  el  reemplazo  de  las  ba.jas'^que  ocurren  en  el  cuerpo  de  ingenieros,  se 
halla  establecida  en  Guadalajara  una  academia ,  cuyos  alumnos  adquieren  por  es- 
pacio de  cuatro  años  la  instrucción  teórica  y  practica  que  requiere  la  profesión  á 
que  se  dedican.  Esta  instrucción  se  halla  á  cargo  de  un  gefe  He  estudios,  otro  de 
detalle,  diez  profesores  y  cuatro  ayudantes  de  profesor;  con  los  ausilios  de  museo, 
biblioteca ,  gabinetes  de  física ,  de  historia  natural  y  de  instrumentos  geodésicos  y 
topográficos ,  laboratorio  de  química ,  y  otros  á  este  modo. 

21.  En  la  misma  ciudad  de  Guadalajara ,  se  encuentran  los  talleres  de  Inge- 
nieros ,  bajo  la  dirección  de  dos  oficiales  del  cuerpo ,  con  destino  á  la  enseñanza 
de  los  obreros  del  regimiento ,  construcción  de  trenes,  de  puentes ,  habilitación  y 
entretenimiento  de  ios  parques  de  las  plazas  y  de  campaña. 

22.  Para  el  levantamiento  de  los  planos  ele  las  plazas  ,  de  las  fronteras  v  cosi- 
tas ,  está  destinada  una  brigada  topográfica ,  compuesta  de  un  gefe  y  dos  oficiales 
del  cuerpo ,  de  dos  sargentos  primeros  del  regimiento  de  ingenieros ,  cuatro  se- 
gundos, dos  cabos  primeros,  cuatro  segundos  y  ocho  zapadores. 

23.  El  total  de  los  gefes  y  oficiales  residentes  en  la  península  é  islas  adyacen- 
tes, está  distribuido  entre  los  institutos  y  establecimientos  ya  enumerados ,  las  ca- 
torce direcciones  subinspecciones  correspondientes  á  otras  tantas  capitanías  gene- 
rales, la  comandancia  exenta  de  Ceuta,  las  diversas  dependencias  ae  la  dirección 
general,  como  son  una  secretaría  y  archivo,  la  junta  superior  facultativa,  el  de- 
pósito topográfico ,  museo,  bibUoteca  y  negociado  de  correspondencia  estrangera, 
y  por  último  las  comisiones  estraordinarias ,  entre  ellas  las  de  indagaciones  mili- 
tares en  los  diversos  países  de  Europa. 

24.  Con  el  carácter  y  denominación  de  empleados  subalternos  del  cuerpo, 
sirven  á  las  órdenes  de  sus  oficiales,  dos  clases  de  individuos;  destinados  ios  unos 
para  vigilar  la  dirección  de  las  obras,  y  los  otros  para  desempeñar  la  contabilidad 
de  ellas  en  la  parte  perteneciente  al  mismo  cuerpo  ,  y  cuidar  de  la  conservación 
de  las  fortificaciones  y  edificios  militares.  Los  primeros  son  los  maestros  mayores 
de  primera  clase,  los  de  segunda,  y  los  maestros  de  obras:  los  otros  8^0  ios  cela- 
dores de  pri'^era,  segunda  y  tercera  clase,  y  los  conserjp*^ 
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Delfaero  de  ¡ngenieros,  personas  que  le  gozan,  y  casos  en  qae  se 

adquiere  ó  se  pierde. 


íi  ^  Cáasa  de  la  concesión  del  fuero.  5.    Y  de  las  faltas  que  comete  en  el  servicio 
t  y  3  Personas  que  gozan  fuero  de  injenieros.  la  fuerza  que  se  le  agrega. 

4.    Conoce  la  jurisdicción  de  injenieros  de  los  6.    Del  fuero  atractivo. 

delitos  cometidos  en  los  casos  se  es-  7.    Casos  de  desafuero. 

presa. 


i.  LiL  fuero  de  ingenieros  sr>  instituyó  con  el  principal  objeto  de  dar  mayor 
realce  y  estimación  á  este  cuerpo  según  se  espresa  en  el  número  2  del  título,  pero  el 
hecho  ele  su  existencia  produjo  como  de  cuasi  necesidad  casos  de  afuero  y  desafuero 
que  no  son  mas  que  escepciones  á  la  regla  general ,  merced  á  las  que  se  sujetau 
á  este  fuero  personas  á  quienes  no  competia  ó  por  el  contrario  le  pierden  aquellos  á 
cuyo  favor  se  halla  declarado. 

2.  Corresponde  el  fuero  privilegiado  de  que  tratamos  á  todos  los  individuos 
empleados  y  dependientes ,  asi  del  ramo  militar  como  de  los  demás  que  comprende 
el  real  cuerpo  de  ingenieros .  inclusas  las  mujeres ,  hijos  y  criados  asalariados , 
los  alumnos  y  dependientes  del  propio  cuerpo ,  y  los  asistentes  empleados  y  ope- 
rarios que  se  ocupan  en  obras  de  fortificación  ó  en  cualquiera  obras  que  dirijan 
oficiales  de  ingenieros,  entendiéndose  el  fuero  de  las  mujeres  mientran  vivan  los 
maridos;  pues  al  fallecimiento  de  estos  pierden  el  privilejiado  y  quedan  sujetas  al 
ordinario  militar ,  al  igual  que  con  respeto  á  la  artillería  se  dijo  en  el  número  2 
del  capítulo  segundo  del  título  anterior  según  se  declara  en  los  artículos  3.°  y  4.' 
reglamento  10  ordenanzas  de  ingenieros  (4 ). 

(1)  Art.  3.  Asi  el  juzgado  de  la  corte  como  los  subalternos  que  establece  el  anterior  artí- 
tulo tendrán  jurisdicción  privativa,  con  inhibición  de  todo  otro  tribunal,  para  conocer  en 
íns  respectivos  distritos  de  todas  las  causas  civiles  y  criminales  en  que  sean  reos  demandados 
los  individuos  empleados  y  dependientes,  asi  del  ramo  militar  como  de  los  demás  que  com- 
prende mi  real  cuerpo  dfc  micifncros,  inclusas  sus  mujeres,  hijos  y  criados  asalariados  con 
Bervidumbrc  actual :  los  alumnos  y  dependientes  de  las  escuelas  militares  al  cargo  del  enun- 
ciado cuerpo:  los  asentistas,  empleados  y  opéranos,  aunque  sean  puestos  por  los  primeros. 
Ínterin  se  hallen  trabajando  en  las  obras  de  fortiGcacion  ú  otras  dirigidas  por  oficiales  del 
'feal  cuerpo  oe  injenieros. 

Art.  4.**  Conocerán  asimismo  dichos  juzgados  de  los  inventarios,  testamentarías  y  abin- 
lestatosde  todos  los  comprendidos  en  el  anterior  artículo ,  entendiéndose  en  cuanto*  las 
nii]jeres,sí  falleciesen  durante  el  matrimonio,  pues  si  fuesen  viudas  el  conocimiento  de  todas 
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3.  En  confirmación  de  lo  dicho  se  declaró  por  real  orden  de  23  de  agosto  de 
1805  (2)  circulada  á  Indias  en  27  con  motivo  de  competencia  entre  este  real  cuerpo 
y  la  jurisdicción  ordinaria  de  Cádiz,  por  haber  puesto  preso  á  un  peón  empleado 
en  obras  de  fortificación,  que  la  competencia  era  infundada  por  la  generalidad 
con  que  se  halla  concedidc  el  fuero  á  los  trabajadores  en  obras  del  Estado  ,  y  que 
en  lo  sucesivo  se  entienda  que  gozan  este  fuero  los  empleados  en  obras  de  fortifi- 
cación ,  aun  por  los  delitos  que  cometan  fuera  de  las  horas  del  trabajo.  Esceptuanse 
de  esta  regla  los  presidarios  que  aun  cuando  trabajen  en  obras  de  fortificación  se 
sujetan  al  fuero  de  ingenieros  solo  por  los  actos  que  ejecutan  en  las  horas  de  tra- 
bajo según  se  dispuso  en  real  orden  de  20  de  febrero  de  1804  (3 ). 

i.  Por  razón  del  lugar  en  que  se  comete  el  delito  corresponde  á  la  jurisdicción 
de  ingenieros,  así  en  España  como  en  Indias  según  el  art.  5.°  del  Reg.  10 ,  Ord. 
de  ingenieros  (i)  el  conocimiento  de  todas  las  causas  sobre  robo  ó  insulto  hecho 

sus  causas  corresponderá  á  la  jurisdicción  militar  ordinaria.  Reglamento  10.  Ordenanza  de 
injenieros. 

(2)  Por  resultas  de  una  riña  que  José  Diaz,  peón  de  las  obras  de  fortificación  de  Cádiz, 
tuvo  fuera  de  las  horas  del  trabajo  con  Bartolomé  Caro,  y  en  que  fué  herido ,  lo  puso  preso 
en  la  cárcel  la  jurisdicción  real  ordinaria  ,  y  rehusó  entregarlo  á  la  privativa  del  real  cuerpo 
de  injenieros » fundándose  en  la  real  órdende  20  febrero  de  1804  ,  que  previene  que  los  presi- 
darios no  estén  sujetos  ni  dependientes  del  comandante  de  injenieros  en  las  horas  que  no  es- 
tán empleados  en  los  trabajos;  y  formada  la  competencia  remitieron  ios  autos  ambas  juris- 
dicciones al  señor  generalísimo.  Enterado  el  Rey  de  todo  y  conformándose  con  el  modo  de 
pensar  del  señor  generalísimo ,  se  ha  servido  declarar  infundada  la  competencia ,  y  mal  con- 
traída la  espresada  real  orden  á  los  casos  y  ocurrencias  con  otras  jurisdicciones  ni  con  otros 
reos  que  no  tengan  la  calidad  de  tales  presidiarios ;  siendo  no  pequeña  prueba  la  generalidad 
con  queS.  M.  se  ha  servido  conceder  el  fuero  privilegiado  á  los  trabajadores,  empleados  y 
dependientes  de  sus  reales  obras ,  que  se  estiende  y  concede  por  el  artículo  3 ,  reglamento  lo 
tie  las  nuevas  ordenanzas  de  dicho  cuerpo ,  aun  á  los  operarios  puestos  por  los  asentistas ;  en 
cuyo  concepto  corresponde  el  juicio  de  la  causa  al  juzgado  del  citado  cuerpo,  á  quien  debe 
dejarse  libre  yespedito  el  r  o  José  Diaz;  declarando  S.  M.  por  punto  general  se  entienda  para 
lo  sucesivo  concedido  el  fuero  de  ordenanza  en  todos  los  casos  y  delitos  que  se  cometan  por 
los  empicados,  dependientes  ó  trabajadores,  aunque  sean  cometidos  fuera  de  las  horas  de 
trabajo,  Ínterin  sean  tenidos  y  reputados  como  tales  empleados  y  dependientes  de  las  reales 
obras  de  fortificación.  Y  mediante  á  ser  de  poco  momento  el  delito  de  José  Diaz,  leve  la  he- 
rida, estar  perdonado  por  el  ofendido  y  haber  estado  arrestado  cerca  de  tres  meses ,  ha  re- 
suelto S.  M.  se  dé  por  fenecida  y  conclusa  la  sumaria  ,  y  que  sean  puestos  en  libertad. — De 
orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  E.  para  que  disponga  lo  conveniente  á  que  se  publique  y 
circule  esta  su  soberana  resolución  á  todos  los  tribunales  y  jurisdicciones  dependientes  del 
ministerio  de  su  cargo  á  quienes  competa  su  cumplimiento ,  asi  como  lo  ejecuto  también  á 
los  demás  ministerios  por  lo  que  concierne  á  sus  ramos.  Dios  guarde ,  etc.  Palacio  23  agosto 
de  180S. 

(3j  Para  dejar  espeditas  las  funciones  de  los  injenieros  directores  ó  comandantes  de  plaza 
sin  derogar  las  facultades  de  los  capitanes  ó  comandantes  generales  y  gobernadores,  en  con- 
trovertir el  buen  orden  sobre  el  mando  y  cuidado  de  los  presidiarios  destinados  á  los  trabajos 
de  que  tratan  los  artículos  25 ,  26 ,  27  y  28  del  tomo  1 ,  reglamento  2 ,  tít.  6  de  la  ordenanza 
del  cuerpo  de  injenieros  del  ejército;  se  ha  servido  S.  M.  resolver  que  el  gefe  de  injenieros 
pase  por  si  ó  por  el  oficial  del  detall  una  noticia  mensual  ó  semanal  al  general  ó  gobernador, 
pidiendo  el  número  y  clases  de  los  presidiarios  que  necesite  para  las  obras  y  trabajos  pura- 
mente de  fortificación;  que  tanto  estos,  como  los  cabos  y  capataces  que  los  custodian  y  ma- 
nejan, durante  las  horas  de  su  asistencia  deben  estar  subordinados  en  un  todo  al  gefe  de 
injenieros;  y  que  en  las  faltas  ó  delitos  que  entonces  cometan  sea  privativo  á  dicho  gefe  el 
mandarlos  correjir  6  castigar  por  si ,  ó  someterlos  al  juzgado  de  este  real  cuerpo  según  la 
entidad  de  la  causa  y  con  inhibición  de  toda  otra  autoridad;  pero  que  concluido  el  preciso 
tiempo  de  esta  ocupación,  queden  los  capataces  y  presidiarios  independientes  de  los  injenie- 
ros y  sujetos  á  las  órdenes  de  los  generales,  gobernadores  é  intendentes  en  la  parte  que  i 
cada  uno  corresponda  para  su  gobierno  económico,  civil  y  criminal,  y  exonerados  los  inje- 
nieros de  certificar  ni  visar  la  existencia  de  los  presidiarios  que  no  las  compete.  Dios  guar- 
de etc.  Aranjuez  20  febrero  de  1804. 

(4)  Art.  5.0  Declaro  que  el  conocimiento  de  todas  las  cansas  sobre  robo  ó  insulto  hecho 
en  los  almacenes,  maestranzas,  parques,  obras,  fábricas  y  escuelas  militares  al  cargo  del 
«uerpo  de  Injenieros,  guardias  y  salvaguardias  de  zapadores  y  minadores,  y  el  de  las  que 
resultaren  por  incidentes  ^  descuidos  que  hayan  dado  ocasión  á  estos  delitos,  corresponde 
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en  los  almacenes ,  maestranzas,  parques ,  obras  fábricas  y  escuelas  militares  al 
cargo  del  cuerpo  de  ingenieros ,  guardias  salvaguardias  de  lapadores  y  minado- 
res, y  también  de  todos  los  descuidos  que  hubiesen  dado  lugar  á  estos  "del  i  tos.  Y 
decimos  que  esta  jurisdicción  se  ejerce  en  razón  al  lugar ,  pues  no  se  atiende  á  la 
calidad  de  los  efectos  robados  sino  solo  al  sitio  en  que  se  ha  ejecutado  el  delito  que 
se  considera  como  territorio  de  la  jurisdicción  especial  otorgado  á  este  cuerpo. 

5.  Por  la  propia  razón  esplicada  en  el  capítulo  segundo  del  titulo  anterior,  se 
sujetan  al  fuero  de  ingenieros  cualesquiera  fuerzas  del  ejército  que  ó  se  agregasen 
á  este  cuerpo  ó  prestaren  algún  servicio  propio  del  mismo  en  todo  lo  que  tuviera 
relación  á  los  actos  del  servicio ;  pero  no  en  los  demás  que  no  tengan  conexión  con 
éste,  así  se  ordena  en  el  art.  9.*^  del  mencionado  reglamento  (o). 

6  La  jurisdicción  de  ingenieros,  lo  propio  que  la  de  artillería ,  goza  de  la  ac- 
ción atractiva  con  respeto  á  los  delitos  que  cometan  los  individuos  de  su  cuerpo 
en  la  propia  forma  y  modo  que  se  ha  dicho  de  aquella  en  los  números  6  y  7  del 
capítulo  segundo  del  título  anterior  conforme  resulta  de  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 7.°  y  8.°  del  reglamento  décimo  de  las  ordenanzas  de  ingenieros  (6). 

7.  El  fuero  de  ingenieros  se  pierde  en  todos  los  casos  espresados  en  el  cap.  3 
tit.  1  ,  y  demás  que  se  indican  eu  los  núm.  9,  10  y  11  del  capítulo  segundo  del 
título  anterior,  como  en  parte  lo  sanciona  el  art.  28  reg.  10.  órd.  de  ing.  (7) 
equivalente  al  art.  28  reg.  14  de  las  de  artillería  y  siendo  por  lo  mismo  aplicable 
á  este  caso  cuanto  dijimos  en  el  número  10  de  aquel  capítulo. 

esclusivamente  á  los  juzgados  de  este  cuerpo ,  aun  cuando  los  reos  sean  de  distinta  jurisdic- 
ción; comprendiéndose  en  este  articulo  los  juzgados  de  Indias,  pues  no  obstante  lo  dis- 
puesto hasta  ahora  con  respeto  á  dichos  dominios,  han  de  conocer  de  los  tales  delitos  ios 
comandantes  de  injenieros  con  independencia  de  los  intendentes  ó  gefes  militares,  quedan- 
do por  consiguiente  uniformados  los  juzgados  de  unos  y  otros  dominios.  Reg.  10.  Ordenanza 
de  Injenieros. 

(5)  Art.  9."  Cuando  se  hallen  algunas  tropas  de  mi  ejército  6  individuos  de  estas  agrega- 
dos al  rejimiento  de  zapadores  ó  naciendo  otro  servicio  peculiar  del  cuerpo  de  injenieros, 
disfrutarán  durante  su  agregación  de  los  mismos  fueros  y  preeminencias,  y  estarán  sujetos 
al  juzgado  de  este  cuerpo  y  á  sus  consejos  efe  guerra  ordinarios  en  todo  aquello  que  tenga 
conexión  con  dicho  servicio  rjjero  en  los  Jemas  delitos  lo  estarán  al  de  los  cuerpos  respec- 
tivos del  ejército  de  que  sean  individuos  ios  reos  por  los  cuales  han  de  ser  juzgados.  Reg.  10. 
Ord.  de  Injenieros. 

(6)  Art.  7."  Siempre  que  haya  complicidad  de  reos,  y  sea  alguno  individuo  ó  dependiente 
del  cuerpo  de  ingenieros,  seríln  reclamados  en  e\  juzgado  ó  Consejo  ordinario  de  este,  se- 
gún la  calidad  del  delito,  pues  debenser  juzgados  todos  por  dicho  cuerpo,  sin  que  sobre  ello 
pueda  formarse  competencia ;  porque  quiero  tenga  este  la  acción  atractiva  que  como  privi- 
íejiado  le  corresponde. 

Art.  8.^  No  deberá  entenderse  dicha  atracción  cuando  alguno  de  los  reos  sean  individuos 
de  las  tropas  de  mi  casa  real ,  de  losrejimíenlos  suizos,  ó  de  mi  real  cuerpo  de  artillería, 
pues  en  el  primer  caso  corresponderá  eí  conocimiento  de  todos  al  juzgado  de  las  tropas  de 
mi  casa  real;  en  el  segundo  oeoerán  los  suizos  ser  juzgados  por  sus  rejimientos,  como  que- 
da referido  en  el  art.  6.o,  y  en  el  último  se  observará  el  conocer  de  la  causa  y  juzgarlos  el 
cuerpo,  cuyo  jefe  de  las  primeras  disposiciones  para  el  conocimiento  del  delito.  Reg.  10  or- 
.  denanza  de  ingenieros. 

(7^  Art.  28.  Esceptúo  de  este  Juzgado  en  lo  civil  solo  las  demandas  sobre  mayorazgos, 
tanto  en  posesión  como  en  propiedad:  de  particiones  de  herencias,  como  estas  no  proven- 
gan de  disposiciones  testamenianas  de  los  mismos  militares:  los  juicios  sobre  la  racionali- 
dad ó  irracionalidad  del  disenso  del  matrimonio :  los  que  se  ventilen  con  motivo  de  la  exac- 
ción de  arbitrios  destinados  á  la  consolidación  de  vales  reales  :  los  que  sigan  sobre  causas  de 
montes  que  no  sean  nropíos  de  algún  establecimiento,  dependiente  del  cuerpo  de  ingenie- 
ros, sobre  exacción  de  iodo  lo  que  corresponda  á  contribución  de  mi  real  hacienda,  y  todos 
aquellos  que  sean  relativos  ai  ramo  de  ía  caballería ;  y  en  lo  criminal  los  delitos  cometidos 
antes  del  alistamiento  en  la  milicia:  el  de  sedición  popular  contra  majistradosy  gobierno: 
las  causas  de  contrabando  ó  fraude  de  nii  real  hacienda,  con  las  modificaciones  que  se  es- 
presan en  mi  real  decreto  de  29abr?'  de  179o:  las  de  roño  en  cuadrilla,  entendiéndose  por 
tai  la  reunión  de  cuatro  sujetos ,  ▼  los  criminales  procedidos  de  algnn  empleo  político  eslra- 
QO  de  la  jurisdicción  del  suerpol  Rtg*  10  de  las  Ord»  de  ingenieros. 
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CAPÍTULO  TERCERO. 


De  las  preeminencias  anexas  al  goce  del  faero  de  ingenieros. 


1.    Exenciones  concedidas  á  los  que  gozan     14.    Sus  tres  batallones  usen  la  corbata  de  la 

fuero  de  ingenieros.  orden  de  San  Fernando» 

2  al  13.    Id.  en  los  Consejos  de  gaerrau 


1.  Iodos  los  que  gozan  el  fuero  de  ingenieros  tienen  como  militares  las  exen- 
ciones y  preeminencias  señaladas  á  los  demás  del  ejército  según  lo  determina  el 
art.  29.  reg.  10.  ord.  de  ingenieros  (1 ).  Tienen  también  la  de  que  conozcan  de 
sus  causas  civiles  y  criminales  testamentarias  é  inventarios  el  juzgado  especial  de 
su  cuerpo  según  se  declara  en  los  art.  3  y  4  del  propio  reglamento  ( 2 )  y  á  mayor 
abundamiento  se  les  han  concedido  los  que  espresan  los  artículos  siguientes  "del 
mismo  reglamento. 

2.  X.  «  En  las  causas  criminales  se  procederá  para  su  formación  por  los  res- 
pectivos sargentos  mayores  de  zapadores ,  donde  los  hubiere ,  con  arreglo  á  orde- 
nanza ,  danüo  el  memorial  al  comandante  de  ingenieros ,  quien  lo  decretará  y 
dará  pai'te  ai  de  las  armas. 

3.  XI.  c(  Substanciado  el  proceso  se  lomará  la  venia  del  gefe  militar ,  y  pro- 
cederá á  la  celebración  del  consejo  de  guerra  de  oficiales  del  cuerpo ,  supliendo  los 
subalternos  cuando  no  haya  suficiente  número  de  capitanes :  en  defecto  de  oficia- 
les de  ingenieros  entrarán  los  de  ariillería  por  el  mismo  orden ;  y  no  habiendo 
competente  número  de  ambos  cuerpos ,  se  llamarán  capitanes  de  cualquiera  otro 
de  los  de  la  guarnición ;  presidiendo  siempre  el  consejo  el  comandante  de  ingenie- 
ros ,  á  menos  que  por  ser  oficial  de  la  compañía  del  delincuente ,  ú  otro  impedi- 
mento de  ordenanza ,  no  pueda  ejecutarlo ,  en  cuyo  caso  lo  verificará  el  goberna- 
dor de  la  plaza,  y  por  ausencia  ó  falta  de  este  el  comandante  de  armas;  proce- 
diendo amóos  en  el  asunto  y  sus  incidentes  como  los  mismos  comandantes. 

4.  XII.  (c  Celebrado  el  Consejo ,  el  oficial  que  lo  haya  presidido  dirijirá'al 
subinspector  ó  gefe  respectivo  el  proceso,  quien  lo  pasara  á  su  asesor,  y  con  su 
dictamen  aprobará  ó  suspenderá  la  ejecución  de  la  sentencia. 

(t)  Art,  29.  Todos  los  individuos  empleados  ó  dependientes  del  cuerpo  y  juzgado  de  in» 
genieros  gozarán  de  los  privilejios  exenciones  y  preeminencias  concedidas  á  todos  los  milita- 
res en  mi  ordenanza  jeneral  del  ejército,  que  deberá  rejir  en  lodo  lo  que  no  espresea  \Q$  tf" 
ticulos  anteriores.  Reg.  10  ordenanza  de  ingenieros, 

(2J    Yéase  la  nota  primera  del  capítulo  anterior.  i 
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5.  XIII.  «Sise  aprobase  esta ,  tomará  el  comandante  el  permiso  del  gefe 
principal  de  las  armas  para  la  ejecución,  que  no  podrá  impedir  ni  detener;  pero 
en  el  caso  de  suspenderse  aquella ,  siendo  en  Europa ,  se  consultará  al  ingeniero 
general  con  el  proceso  original  y  razones  en  que  se  funde  ia  suspensión .  á  íin  de 

3ue  con  el  asesor  general  decida  lo  que  debe  practicarse,  ó  me  consulte  en  lasdu- 
as  graves  de  ordenanza ;  y  si  fuese  en  Indias  se  hará  la  referida  consulta  precisa- 
mente á  los  Virreyes ,  capitanes  generales  ó  gobernadores  independientes ,  para 
que  con  sus  respectivos  asesores  determinen  lo  que  lo  que  corresponda  en  justicia. 

6.  XIV.  «En  la  ejecución  de  sentencias  de  pena  capital  de  ios  individuos  del 
cuerpo ,  á  la  cual  concurran  piquetes  de  otros  del  ejercito ,  corresponderá  á 
los  sargentos  mayores  del  de  zaparadores ,  y  en  su  delecto  á  los  que  ejerzan  sus 
funciones ,  ia  publicación  del  bando  de  ordenanza  al  frente  de  las  banderas  de  su 
regimiento ;  y  cuando  la  ejecución  pertenezca  á  otro  cuew ,  mandará  el  oíicial 
de  zapadores  á  su  piquete  presentar  las  armas  para  la  publicación  del  bando. 

7.  XV.  «Si  por  falta  (le  oficiales  en  el  parage  donde  fuese  procesado  algún 
individuo  del  regimiento  de  zapadores  no  pudiese  celebrarse  consejo  ordinario,  se 
determinará  la  causa  por  el  Juzgado  del  comandante  del  mismo  cuerpo ;  y  si  el 
delito  hubiese  sido  cometido  en  parage  distante  del  en  que  resida  dicho  juzgado 
de  ingenieros ,  procederán  á  la  formación  de  causa  los  auditores  ó  asesores  milita- 
res, y  en  su  defecto  las  justicias  ordinarias  en  calidad  de  comsionados  del  cuerpo, 
y  substanciada  legítimamente  la  remitirán  al  jurado  de  la  subinspeccion  ó  coman- 
dancia respectiva  para  la  sentencia  ó  determinación  que  corresponda. 

8.  XVl.  «  Siempre  que  por  no  haber  oficial  de  ingenieros  en  el  pueblo  donde 
haya  delinquido  algún  individuo  del  cuerpo ,  tenga  que  proceder  el  juez  militar 
ordinario  ó  la  jusiicia ,  como  queda  referido ,  deberán  cada  cual  en  su  caso  avisar 
á  su  inmediato  gefe  dentro  del  preciso  termino  de  ocho  dias  cuando  mas,  para 
que  disponga  se  vengan  á  entregar  del  reo  y  autos  que  se  hayan  formado ;  en- 
tendiéndose dicha  obligación  de  aviso  aun  cuando  la  causa  sea  de  desafuero,  pues 
deberá  verificar  aquel  dentro  del  término  prefijado  ,  ó  antes  ,  remitiendo  testimo- 
nio justificativo  de  la  calidad  del  delito. 

9.  XVII.  « Cuando  algún  gefe  de  plaza  ó  cuartel  arrestase  á  cualquier  oficial 
ú  otro  individuo  dependiente  de  mi  real  cuerpo  de  ingenieros ,  será  inmediata- 
mente entregado  á  disposición  de  su  comandante  respectivo  para  que  le  corrija 
con  conocimiento  del  motivo ;  debiendo  entenderse  el  término  de  ocho  dias  que 
prefija  el  anterior  artículo  para  la  justificación  de  la  causa  de  haberle  arrestado  en 
los  casos  que  ecsijan  formar  proceso ,  que  igualmente  se  entregará ,  para  que  se 
le  castigue  por  su  juzgado  privativo. 

10.  XVlll.  « En  las  causas  criminales  contra  oficiales  del  cuerpo  se  procede- 
rá conforme  á  ordenanza,  si  el  delito  fuere  de  los  correspondientes  al  consejo  de 
guerra  de  oficiales  generales ,  formándose  siempre  el  proceso  por  oficial  de  inge- 
nieros donde  lo  hubiere;  pero  en  los  delitos  comunes,  después  de  substanciadas  le- 
gitimamente  las  causas  por  el  juzgado  á quien  corresponda,  se  pasarán  al  ingenie- 
ro general ,  á  fin  de  que  con  el  acuerdo  del  asesor  se  decidan ,  consultándome  la 
sentencia  antes  de  publicarla. 

4 1 .  XIX.  «  Cuando  se  trate  de  causas  criminales  de  oficio  contra  individuos, 
empleados  o  dependientes  del  cuerpo  (que  no  sean  del  consejo  de  guerra  ordina- 
rio ) ,  procederá  el  sargento  mayor  u  otro  oficial  según  el  destino  donde  ocurran 
las  causas ,  con  orden  del  comandante ,  á  actuar  el  sumario ;  y  evacuado  que  sea, 
lo  pasará  al  subinspector  de  la  provincia ,  para  que  con  acuerdo  del  asesor  provi- 
dencie la  prosecución  formal  en  su  juzgado,  ó  la  consulte  al  ingeniero  general  se- 
gún las  circunstancias  del  caso. 

12.  XX.  «Siempre  que  el  delito  sea  leve ,  y  la  pena  de  mera  corrección,  pa- 
d''á  decidirse  en  tal  estado  por  el  ingeniero  general ,  con  dictamen  del  asesor ,  sin 
que  se  admita  recurso  alguno  en  el  oarticular. 
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43.  XXII.  «  Cuando  alguno  de  los  reos  se  haya  refugiado  á  sagrado ,  se  le 
extraerá  con  la  caución  de  no  ofenderle ;  y  hecho  el  correspondiente  sumario ,  se 
lemilirá ,  siendo  en  Europa ,  al  ingeniero  general  para  que  con  su  asesor  proceda 
en  este  asunto  como  hasta  aqui  lo  hacia  mi  Supremo  Consejo  de  la  Guerra ;  y  si 
fuese  en  Indias  se  dirigirá  el  sumario  á  los  virreyes ,  capitanes  generales  ó  go- 
bernadores independientes ,  para  que  examinando  el  caso  procedan  en  él  con  ar- 
reglo á  la  resolución  de  7  de  octubre  de  1775. 

14.  En  21  de  setiembre  de  1847  se  ha  dignado  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.), 
de  conformidad  con  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina ,  y  en  vista  del  so- 
kmne  proceso  formado  para  acreditar  los  hechos  heroicos  del  regimiento  de  inge- 
nieros ,  declarar  el  derecho  que  le  asiste  para  usar  en  las  banderas  de  sus  tres  ba- 
tallones, del  honroso  distintivo  délas  corbatas  de  la  Real  y  Militar  orden  de  San 
Fernando. 
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CAPlmO  CUARTO. 


Del  juzgado  privativo  del  Real  cuerpo  de  lojenieros. 


1.  Los  juzgados  de  ingenieros  tienen  igual  5.    El  asesor  general  puede  nombrar  subde- 

organizacion  que  los  de  artillería,  legados. 

2.  Juzgado  jeneral  en  la  corte.  6.    Todas  las  instancias  deben  dirijirse  al  in- 

3.  ídem  subalternos  en  las  subinspeccio-  geniero  jeneral  ó  á  los  subinspectores. 

nes.  7.    Las  apelaciones  para  ante  quien  se  ad- 

4.  Sus  dependientes  sean  los  mismos  que  mitán. 

los  del  juzgado  de  artillería.  8.    Jurisdicción  del  ingeniero  jeneral. 


!•  Jjos  juzgados  especiales  y  privativos  del  cuerpo  de  ingenieros  se  hallan 
constituidos ,  al  igual  que  los  de  arhüería ,  con  la  sola  diferencia  de  que  hay  uno 
de  estos  en  cada  capitanía  general.  Aph'quese  pues  á  estos  cuanto  se  dijo  en  el 
capítulo  cuarto  del  título  anterior.  Ocupanse  de  su  organización  los  artículos  del 
reglamento  décimo  de  su  ordenanza  que  insertamos  á  continuación. 

2.  Art.  I.  «Habrá  en  la  corte  un  juzgado  general ,  compuesto  del  ingeniero 
general ,  del  asesor  general  (que  será  siempre  el  consejero  de  guerra  que  yo  nom- 
bre), de  un  abogado  fiscal  y  de  un  escribano. 

3.  II.  «  Habrá  en  cada  subinspeccion  de  ingenieros  ó  comandancia ,  indepen- 
diente del  director,  délas  de  mis  aominios  de  Europa ,  África,  Indias,  y  sus  res- 
pectivas islas ,  un  juzgado  subalterno ,  compuesto  del  director  subinspector  ó  in- 
geniero comandante ,  de  un  asesor ,  un  abogado  fiscal  y  un  escribano.  En  los 
mismos  términos  se  creará  en  Alcalá  de  Henares,  y  en  los  parajes  en  que  se  ha- 
llen establecidas  escuelas  militares  al  cargo  del  cuerpo  de  ingenieros,  cuyos  resul- 
tados estarán  al  de  los  directores  de  estos  establecimientos ,  por  ser  independientes 
de  los  subinspectores  de  las  respectivas  provincias ;  y  así  mismo  se  crearán  en  los 
demás  destinos  en  que  mi  real  cuerpo  ae  artillería  no  lo  tuviere  por  su  diversa 
constitución  ó  en  que  la  larga  distancia  imposibilite  el  pronto  recurso  á  los  inspec- 
tores. Existe  también  en  la  corte  un  juzgado  subalterno  dependiente  del  general 
que  se  estableció  por  la  real  orden  de  o  junio  de  1829  ( 1 ). 

(t)  Ministerio  de  la  Guerra.— Al  ingeniero  jeneral  digo  hoy  lo  que  sigue.— Enterado  el 
Rey  Ntro.  Sr.  de  un  oficio  de  V.  E.  en  que  con  motivo  de  que  por  el  soberano  decreto  de  or- 

?¡anizacioo  jeneral  del  ejército,  ha  quedado  reducido  á  nueve  el  número  de  directores  sub— 
nspectores  del  real  cuerpo  de  ingenieros ,  y  conformándose  con  lo  que  le  espresa  el  asesor 
Jeneral  del  juzgado  del  mismo ;  opina  V.  E.  que  ?l  juzgado  privativo  de  Castilla  la  Vieja  en- 
tienda en  las  cansas  del  cuerpo  de  zapadores ,  mientras  este  rejimiento  subsista  en  Avila  ó 
ponto  de  la  demarcación  de  dicha  provincia)  que  las  funciones  de  director  subinspector  de 

Tomo  i.  28 
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4.  XXIII.  «Teniendo  resuelto  qne  en  la  corte  y  demás  parages  donde  haya 
juzgado  de  artillería ,  sea  uno  mismo  este  y  el  de  mgenieros  con  respeto  al  asesor, 
abogado  fiscal  ó  escribano ,  nombrará  el  asesor,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  di- 
rector general  de  artillería  y  el  ingeniero  jeneral ,  los  sujetos  que  considere  idó- 
neos para  fiscal  y  escribano  en  la  corte,  y  el  mismo  asesor  nombrará  los  subde- 
legados en  todas  las  subinspeciones  ó  comandancias  independientes  de  España, 
Ceuta,  Cananas,  con  quien  deberán  asesorarse  los  respectivos  comandantes ,  pro- 
poniendo aquellos  al  reterido  asesor  jeneral  el  fiscal  y  escribano ,  y  procurando 
que  djchos  empleos  recaigan  en  sujetos  de  pericia  y  "buena  reputación;  pero  eii 
Indias  continuarán  como  hasta  aquí  desempeñando  estas  comisiones  los  auditores 
asesores  y  escribanos  de  guerra. 

5.  XilV.  «El  asesor  de  mi  real  cuerpo  de  injenieros  tendrá  también  facul- 
tad para  subdelegar  en  ministros  ó  letrados  siempre  que  se  necesite  por  las  cir- 
cunstancias particulares  que  concurran  en  algún  destino ,  ó  por  causa  privativa 
del  juzgado  con  quienes  deberán  precisamente  asesorarse  ios  comandantes  de  in- 
jenieíos;  bien  que  en  tales  casos  dependerán  dichos  subdelegados  del  juzgado  par- 
licular  de  la  subinspeccion  ó  comandancia  á  que  correspondan ,  á  menos  que  no  lo 
sean  por  encargo  ó  comisión  accidental,  en  que  entienda  directamente  el  juzgado 
jeneral. 

6.  XXV.  Todas  las  instancias  judiciales  se  diluirán  en  la  corte  al  injeniero 
jeneral  según  la  calidad  ,  y  en  las  provincias  a  los  respectivos  jefes ,  quienes  las 
pasarán  á  los  asesores  con  el  conducente  decreto  para  que  oigan  á  los  interesados, 
y  provean  lo  que  corresponda  á  justicia  hasta  verificar  la  sentencia,  que  esteude- 
rán  á  nombre  del  jefe ,  pasándosela  á  este  para  que  la  firme  antes  de  su  publi- 
cación. 

7.  XXYl.  Las  apelaciones  que  en  su  caso  y  lugar  se  interpusiesen  por  los 
reos  Y  partes  interesadas ,  han  de  ser  precisamente  para  mi  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra ,  donde  se  ejecutoriarán  los  pleitos  v  causas  según  justicia.  Esle  artículo 
fué  variado  por  real  decreto  de  19  setiemDie  de  1807  (¿j  por  el  cual  al  efecto  de 

las  dos  Castillas  se  reúnan  con  la  denominación  de  ambas  provincias  pudiendo  residir  en  la 
corte;  y  que  en  la  misma  contiene  un  juzgado  de  comandancia  dej  propio  cuerpo  subalterno 
del  jeneral  que  atrae  también  los  negocios  que  ocurran  de  los  individuos  existentes  en  esta 
plaza,  quiso  oir  el  parecer  de  su  Consejo  Supremo  de  la  (juerra  y  siendo  este  conforme  con 
lo  que  V.  E.  propone  ,  se  na  servido  S.  M.  resolver,  que  se  apruebe  en  todas  sus  parles  la 
opinión  de  V.  E.  De  real  Orden  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  noticia  del  Tribu- 
nal consecuente  a  su  acordada  lecha  8  de  mayo  último.  Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  aiíos. 
Madrid  5  de  junio  üe  1829.~E1  marqués  de  Zambrano.— Sr.  secretario  del  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra. 

(2)  Hallando  el  Rey  conveniente  qne  se  uniformen  los  juzgados  privativos  de  los  reales 
cuerpos  de  artillería  y  de  ingenieros,  y  conformándose  con  ei  modo  de  pensar  del  señor  le- 
neralísimo  almirante,  se  ha  servido  S.  M.  resolver,  que  en  todas  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales en  que  sean  reos  demandados  los  individuos  y  dependientes  del  de  ingenieros,  ep  lu- 
gar de  lo  prevenido  en  el  art.  *¿6  del  reglamento  10  de  la  ordenanza  de  11  de  julio  de  18U3, 
conozca  el  juzgado  jeneral  de  este  rcaí  cuerpo  establecido  en  Madrid  ,  con  inhibición  absolu- 
ta del  Supremo  Consejo  de  la  íiuerra  ;  y  que  las  sentencias  que  fueren  consultadas,  y  recaiga 
en  ellas  su  real  aprobación,  queden  ejecutoriadas.  Oue  todas  las  apelaciones  que  se  inter- 
pongan de  los  juzgados  provinciales  en  España  sean  y  se  admitan  en  su  caso  y  lugar  para  el 
juzgado  jeneral  establecido  en  Madrid  ,  en  donde  se  ejecutoriarán  los  pleitos  y  causas  con  ar- 
reglo á  justicia  ,  dejando  espedito  á  las  partes  oi  recurso  á  S.  M.,  según  tuvo  á  bien  determi- 
nar para  el  juzgado  del  cuerpo  de  artillería  en  la  orden  que  comuniqué  á  V.  S.  en  10  febrero 
de  esle  año  :  Que  por  lo  respectivo  á  I»  división  del  propio  cuerpo  de  ingenieros  en  Indias 
quede  á  la  parte  que  se  considere  agraviada  de  las  sentencias  dadas  en  primera  instancia  por 
los  juzgados  provinciales  del  mismo  cuerpo  la  libcriad  de  interponer  la  apelación ,  ya  sea  en 
el  juzgado  jeneral  de  Madrid,  6  ya  en  el  tribunal  inmediato  de  losvireyes.  capitanes  jene- 
rales  y  gobernadores  independientes,  que  previene  la  real  orden  de 4  febrero  del  ano  de  1805 
para  el  cuerpo  de  artillería  ;  y  cuando  los  Interesados  ^c  sintiesen  aun  agraviados  de  las  sen- 
tencias pronunciadas  por  alguno  de  los  dos  tribunales,  tengan  también  espedilo  el  ultimo 
recurso  de  súplica  a  S.  M..  según  está  mandado  obser>ar  al  cuerpo  de  artillcriw  por  la  enuA" 
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uniformar  los  juzgados  de  artillería  é  mjenieros ,  se  concedió  la  apelación  de  los 
fallos  dictados  por  los  tribunales  de  la  provincia  para  el  juzgado  jeneral ,  escepto 
en  Indias  en  que  la  parte  agraviada  podrá  según  se  ha  dicho  en  el  número  8  pa- 
jina 383  elejir  para  la  segunda  instancia  el  juzgado  jeneral  del  capitán  jeneral  de 
su  distrito. 

8.  XXYIl.  El  injeniero  jeneral  tendrá  jurisdicción  y  facultades  Dará  aprobar, 
alterar  ó  variar ,  previo  el  correspondiente  examen  de  las  causas  criminales  en  su 
juzgado  las  sentencias  que  los  subalternos  de  las  provincias  le  remitieren  en  con- 
sulta antes  de  su  publicación ;  y  para  mandarlas  ejecutar  en  los  reos  que  se  con- 
formaren con  ellas  sin  perjuicio  del  recurso  de  apelación,  que  los  otros  no  confor- 
mes comprendidos  en  la  misma  causa  interpusieren  para  mi  Supremo  Consejo  de 
la  Guerra  en  los  casos  en  que  fuer€  admisible  del  modo  que  se  ha  adoptado  y 
practica  constantemente  en  mi  real  cuerpo  de  artillería ,  desde  que  tuvieron  á  bien 
mis  augustos  predecesores  concederle  el  suyo  privativo  por  las  ventajas  que  de  esta 
práctica  resultan  al  })ronto  y  buen  despacho  de  semejantes  causas ,  como  lo  tiene 
acreditado  la  esperiencia.  E  igualmente  el  mismo  mjeniero  jeneral  y  los  respectivos 
subinspectores  ó  comandantes  independientes  de  España  á  Indias  procurarán  in~ 
formarse  en  razón  de  los  asuntos  legales  pertenecientes  al  cuerpo  de  sus  asesores; 
y  estos  ministros  procederán  con  el  debido  pulso  en  materia  tan  imoortante ,  con- 
curriendo unos  y  otros  á  evitar  discordias  y  competencias  con  otros  juzgados ;  en 
el  concepto  de  que  me  será  tan  grato  se  reglen  y  terminen  por  medios  suaves  to- 
das las  ocurrencias ,  como  desagradable  el  método  contrario. 

ciada  real  orden  de  10  febrero  del  corriente  año.  Lo  que  de  la  misma  real  orden  comunico 
á  V.  S.  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  loca ,  y  ruego  á  Dios  guarde  su  vida  muchos 
«ños.  San  Ildefonso  19  SQHgjibre  de  lijW.— Caballero.— Ctrcw/ar  al  ejército  de  España  i 
Indias, 
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TITUIiO  Tin. 


DE  t,jk  Aí^Mim^Tnjtctoia  militar: 


I.  L 


jLÁMASE  cuerpo  de  administración  militar  á  la  reunión  de  oficmas  que 
cuidan  del  manejo  y  distribución  de  los  fondos  señalados  por  el  estado  para  ocur- 
rir á  las  necesidades  del  ejército ,  cualquiera  que  sea  su  situación  y  llevar  cuenta 
y  razón  de  todos  y  cada  uno  de  los  cuerpos  y  clases  militares. 

2.  Fácilmente  se  conoce  la  importancia  de  esta  institución  que  es  la  vida  y 
alma  de  los  ejércitos ,  puesto  que  cuida  de  su  buena  manutención  y  de  proveer  á 
todas  sus  necesidades  con  la  conveniente  regularidad ,  y  que  es  la  segunda  casa 
paterna  qne  provee  las  necesidades  del  hombre  que  todo  lo  abandona  para  servir 
á  su  patria. 

3.  Entrar  en  estensos  detalles  acerca  las  funciones  de  la  administración  mili- 
lar  sus  facultades  y  deberes  no  cabe  en  el  círculo  de  esta  obra.  Daremos ,  pues 
solo  una  ojeada  sobre  este  punto  en  el  capítulo  primero  y  en  el  segundo  manifes- 
taremos lo  poco  que  existe  en  punto  á  la  jurisdicción  y  atribuciones  judiciales  de 
los  intendentes  militares.  El  que  quiera  mas  amplias  noticias  acerca  este  punto 
puede  consultar  el  Manual  de  la  Administración  militar  donde  se  hallan  recopila- 
das y  muy  bien  presentadas  todas  las  ordenanzas ,  reíílai^eolos  y  demás  reales 
disposiciones  relativas  á  este  ramo.  ■     .  ^.    -- 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


tk  la  administración  militar, 


1/2.    Historia  de  la  administración  mili-  8.    Organización  de  las  de  kOS  distritos, 

tar.  9.    Atribuciones. 

3.  Confusa  legislación  porque  se  gobierna.  10.    Casos  en  que  los  comisarios  forman  su- 

4.  Clases  que  forman  el  cuerpo  admmis-  roarias. 

trativo  del  ejército.  11  y  12.  Reglas  que  en  ellas  deben  observar. 

8.    Consideraciones  de  que  gozan.  13.    Los  comisarios  certifican  los  documen- 

6.    Ascensos.  tos  militares. 
7«    Organización  de  las  oficinas  centrales. 


1.  Ül  origen  de  la  administración  militar  en  las  sociedades  modernas ,  data 
desde  la  creación  de  los  ejércitos  permanentes.  Su  existencia  está  íntimamente  en- 
lazada con  los  principios  que  constituyen  la  civilización  europea ,  pues  que  el  me- 
rodeo para  la  subsistencia  de  los  ejércitos  fuera  la  precisa  consecuencia  de  la  falta 
de  un  cuerpo  ocupado  en  procurársela  con  ía  debida  anticipación.  El  cuerpo  ad- 
ministrativo militar ,  es  pues  un  elemento  indispensable  para  los  ejércitos  y  para 
la  sociedad. 

2.  Principióse  á  conocer  su  necesidad  en  cuanto  los  ejércitos  fueron  perma- 
nentes, creánaose  al  efecto  las  veedurías  y  oficinas  del  sueldo.  El  veedor  ó  gefe 
principal  de  la  administración  era  una  dé  las  autoridades  revestidas  de  mayor 
consideración  y  facultades  durante  el  reinado  de  la  casa  de  Austria  en  España. 
Las  veedurias  y  oficinas  del  sueldo  existieron  hasta  1705  en  que  reinando  la  casa 
de  Borbon  se  estableció  el  sistema  francés.  Entonces  se  crearon  los  comisarios  de 
guerra  y  ordenadores  con  sueldos  superiores  á  los  de  los  coroneles  y  consideracio- 
nes muy  distinguidas ;  luego  fué  mslituidt,  definitivamente  el  cuerpo  de  intenden- 
tes continuando  con  cortas  variaciones  hasta  nuestros  dias ,  en  que  se  les  han  ido 
defraudando  estas  consideraciones  sin  motivo  ni  razón  conocida. 

3.  La  legislación  por  la  que  se  maneja  y  gobierna  ramo  de  tanto  interés  no 
puede  hallarse  en  mayor  confusión.  En  13  octubre  de  1749  se  dio  una  ordenanza 
para  los  intendentes,  y  otra  de  comisarios  en  27  de  noviembre  de  1748,  las  que 
si  bien  son  la  base  de  las  obligaciones  de  cuantos  forman  el  cuerpo  de  adminis- 
tración militar  y  se  hallan  en  legal  observancia ,  han  sido  modificadas  ya  en  uno 

Ía  en  otro  sentido  por  distintas  resomciones"  publicadas  desde  época  tan  remota, 
as  mas  notables  en  este  punto  son  el  decreto  de  12  enero  de  1824  en  que  se  tra- 
zaron las  funciones  del  intendente  general  y  demás  oficinas  generales  de  la  corte, 
asi  como  las  de  los  ordenadores  interventores,  pagadores  y  comisarios,  y  el  de- 
creto relativo  á  la  organización  persona  del  ramo  de  17  juíio  de  1837.  Agréganse 
á  estas  disposiciones  diversos  decretos  para  ramos  especiales  que  se  encuentran  en 
idéntico  estado  de  conlusion ,  tales  son  la  ordenanza  de  hospitales  que  lleva  la  fe- 
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chade  1739  y  la  de  utensilios  sancionada  en  1760 ,  siendo  solo  de  alguna  utilidad 
k  instrucción  de  12  enero  de  1827  sobre  cuenta  y  razón  que  es  lo  mas  completo 
que  existe  en  la  materia. 

L  El  cuerpo  admmiFtrativo  del  ejército  se  compone  de  cuatro  clases ,  á  saber: 
intendentes  militares,  comísanos  deguerra,  oficiales  y  aspirantes.  Además  de  estos 
hay  sirvientes  de  planta  fija  que  son  los  porteros  y  mozos  de  oficio  del.*  y  2. 'clase. 

5.  El  intendente  general  militar  goza  la  consideración  de  mariscal  de  campo; 
tos  intendentes  militares  de  primera  clase  que  son  los  cuatro  mas  antiguos  la  de 
brigadieres ;  los  de  segunda  clase  la  de  coroneles  vivos  de  infantería ;  los  comi- 
sarios de  guerra  de  primera  clase  la  de  tenientes  coroneles  mayores  de  infantería ; 
los  de  segunda  clase  la  de  primeros  comandantes  de  infantería;' los  de  tercera  clase 
la  de  segundos  mayores  de  míanteria :  los  oficiales  primeros ,  segundos  y  terceros 
la  de  capitanes ;  los  oficiales  cuartos,  quintos  y  sextos  la  de  tenientes,  y  los  ofi- 
ciales séptimos  y  octavos  ia  de  subienieníes.  Los  aspirantes  la  de  alumnos.  Todas 
estas  clases  deben  disfrutar  solo  íos  honores  anexos  á  los  grados  á  que  se  les  asi- 
mila y  no  ios  que  tenían  según  antiguas  consideraciones  lo  que  en  cierto  caso 
se  declaró  en  real  orden  de  24  mayo  3e  1 846  (1). 

6.  Los  ascensos  en  el  cuerpo  dé  administración  militar  son  de  rigurosa  anti- 
güedad dentro  de  las  cuatro  clases  en  que  se  halla  dividido ,  pero  es  electivo  para 
el  ascenso  de  una  á  otra,  bien  que  la  elecxion  aebe  recaer  siempre  en  individuos 
que  estén  á  mas  de  la  mitad  de  la  escala  de  su  respectiva  clase. 

7.  Las  oficinas  de  la  administración  militar ,  se  dividen  en  centrales  que  resi- 
den en  la  corte ,  y  particulares ,  que  están  situadas  en  las  capitales  de  provincia. 
Las  centrales  son :  la  secretaría  de  la  intendencia  general  militar  y  pagaduría  ge- 
neral, de  la  cual  forman  parte  las  secciones  de  teneduna  de  libros,  las  de  ajustes 
corrientes  v  atrasos  y  la  ue  artillería.  La  intervención  general  es  el  archivo  en  que 
se  reúnen  ías  ordenanzas,  rerlamenlos  y  órdenes  generales,  y  particulares  sobre 
la  paga ,  subsistencia  y  policía  de  la  tropa ,  los  espedientes  que  se  instruyan  sobre 
materia  de  intereses ,  las  cuentas ,  escrituras  de  contrata  y  demás  documentos  de 
administración  militar. 

8.  Las  oficinas  de  los  distritos  ó  provincias ,  se  componen  de  secretaría  de  la 
intendencia  militar,  intervención  y  pagaduría.  Las  olicmas  de  campaña  se  orga- 
nizan en  los  casos  en  que  son  necesarias ,  con  los  gefes  y  oficiales  que  exije  la  na- 
turaleza del  servicio ,  éiijiéndose  personas  que  á  su  inteligencia  reúnan  la  robustez 
necesaria  para  sufrir  las  fatigas  de  la  guerra. 

9.  La  administración  militar  se  considera  dividida  en  los  ramos  siguientes : 
I."  Revistas  y  nóminas  de  cuerpos  y  clases  pertenecientes  al  ejército  que  tengan 
derecho  á  cobrar  sueldo  de  la  administración  militar:  2.°  Pago  de  sueldos  á  los 
espresados  cuerpos  y  clases :  3."  Suministro  á  los  mismos  de  pan ,  cebada  y  paja 
de  reglamento,  y  la  etapa  y  raciones  de  campana:  4.^'  suministro  de  los  utensilios 
conforme  á  ordenanza:  o."*  La  asistencia  de  los  militares  enfermos  en  los  hospita- 


(1)  Ministerio  de  la  Guerra.— El  señor  ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  intendeote  jc- 
neral  militar  lo  que  sigue.— He  dado  cuenta  á  la  reina  (Q.  D.  G.)  de  un  escrito  del  capítaa 
jeneral  de  Navarra  fecha  21  de  junio  del  año  último  consultando  la  guardia  que  correspoide 
á  los  intendentes  militares,  y  enterada  S.  M.  y  de  conformidad  con  la  opinión  del  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y  Marina ,  se  ha  dignado  resolver  que  los  actuales  intendentes  militares 
no  tienen  derecho  á  los  honores  que  como  clase  superior  en  categoría  y  funciones  gozaban 
por  ordenanza  los  antiguos  intendentes  de  ejército ,  y  si  solo  á  los  que  les  corresponden  se- 
gún consideración  militar  por  el  reglamento  vijenl'e  del  cuerpo  administrativo  bajo  cuyo 
concepto  el  espresado  capitán  jeneral  obró  como  podía  al  acordar  al  intendente  D.  Antonio 
Gutiérrez  de  Tovar  la  guardia  de  brigadier  que  es  la  que  por  su  categoría  le  corresponde. 
—De  real  orden  comunicada  por  dicho  señor  ministro  lo  traslado  á  V.  K.  consecuente  al  in- 
forme de  ese  Supremo  Tribunal.  Dios  etc.— Madrid  2í  de  mayo  de  1856.— El  subsecretario 
Félix  María  de  Mcssioa.— Señor  secretario  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina» 
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Jes:  6.*  La  custodia  de  los  pertrechos  y  efectos  pertenecientes  á  la  parte  material 
de  artillería,  la  intervención  en  su  construcción  y  la  inversión  de  los  caudales  des- 
tinados á  ella:  7.''  La  custodia  de  toüos  los  electos  pertenecientes  á  fortificación  y 
cuarteles ,  la  intervención  en  sus  obras ,  y  la  inversión  de  los  caudales  que  para 
ello  se  destinen :  8."  Los  bagajes  en  las  marchas  y  los  transportes  en  campaña. 

•10.  Cuando  ocurre  algún  robo  de  víveres  ó  efectos,  incendio  de  almacenes 
propios  de  la  administración  miiilar ,  hospitales  ó  cualquiera  otro  delito  que  por 
su  naturaleza  corresponda  el  conocimiento  al  juzgado  de  la  intendencia  militar , 
el  comisario  de  guerra  encargado  de  la  inspección  del  ramo  debe  formar  desd(3 
luego  las  primeras  diUjencias  del  sumano  ,  y  hecho  pasarlas  á  la  intendencia  res- 
pectiva para  eme  por  ei  jufgado  se  aga  la  causa ,  según  así  se  dispone  por  el  art. 
7.  cap.  80  del  real  decreio  de  VI  enei'o  de  \Szi. 

i\.  E]  comisajio  dehe  proceder  coíi  toda  actividad  en  la  formación  del  suma- 
rio. Por  cabeza  del  mismo  pondrá  ei  parte  del  tactor  en  que  le  avisa  la  ocurrencia. 
Si  en  el  punto  donde  se  encuentia  hay  escribanos,  acudirá  al  juez  ó  autoridad  lo- 
cal en  su  detecto  pidicndoíe  nombre  alguno  para  la  formación  de  las  actuaciones. 
Si  no  hay  escribajio  habilitará  para  tal  á  un  factor  que  no  tenga  ocupación  directa 
ni  indirecta  en  el  lugar  en  que  se  cometió  el  delito,  y  si  no  hav  factor  deberá 
acudir  á  la  autoridad  militar  para  que  le  facilite  un  sargento  caDo  ó  soldado  que 
haga  las  veces  de  tal.  Si  á  ¡enor  de  las  reglas  sentadas  el  escj-ibano  no  lo  fuere  tal, 
le  recibirá  juramento  de  guardar  sigilo  y  de  portarse  bien  y  fielmente  en  el  de- 
sempeño del  cargo  que  se  le  confia. 

12.  En  la  fornicicion  de  íos  sumarios  deben  los  comisarios  tener  presentes  to- 
das las  reglas  que  díunos  en  eJ  tomo  segundo  acerca  el  modo  de  recibir  declaracio- 
nes, tomar  indagatorias,  lecibir  exnortos  y  demás  actos  de  esta  clase  de  procedi- 
mientos. 

'13.  A  estas  atribuciones  puede  añadirse  la  que  se  ha  concedido  á  los  comisa- 
rios para  que  haciencio  veces  de  escribanos  auionzen  cierta  clase  de  documentos. 
Efectivamente  en  vis^  de  cierta  práctica  introducida  al  efecto ,  se  dispuso  con  real 
orden  de  13  diciembre  ds  1827  (  2  )  que  los  comisarios  de  guerra  estaban  faculta- 
dos para  autorizar  los  documentos  militares  que  les  presenten  los  individuos  dei 
ejército  mientras  sean  puramente  militares ,  pues  los  que  tengan  otro  carácter  de- 
ben ser  autorizados  por  los  medios  que  establece  el  derecho  común.  Y  para  que 
no  se  dude  cuales  tienen  este  carácter  se  declara  se  entiendan  tales  los  que 
se  dirijan  á  justificar  la  edad ,  servicios .  comisiones  ó  empleos  de  los  interesa- 
dos con  arreglo  a  la  real  orden  de  1«27.  Los  documentos  militares  que  certi- 
fiquen los  comisarios  a  petición  ae  parte  deberán  estar  estendidos  en  papel  del 
sello  cuarto ,  esceptuándose  soio  en  conformidad  a  otra  orden  aclaratoria  espedida 
en  31  del  propio  mes  y  año,  de  la  necesidad  de  este  requisito  las  justificaciones 
de  revista  y  los  doaunentos  esteudidos  en  las  provincias  en  que  no  se  usa  papel 
sellado. 

J2)  Habiendo  puesto  en  conocimiento  de!  Rey  Ntro  Sr.  el  oficio  de  V.  E.  de  23  abril  del 
año  anterior,  en  el  que  de  su  reai  orden,  y  para  que  yo  informase  lo  que  se  me  ofreciese 
y  pareciese  sobre  lo  manifestado  por  i-i  intendente  jencral  del  ejército,  referente  á  lo  intere- 
sante que  será  que  los  comisarios  no  estén  obligados  á  certificar  mas  documentos  que  aque- 
llos, cuyo  contexto  y  firma  no  les  ofrezca  dudas,  y  que  los  escritos  conque  los  militares 
acrediten  sus  méritos,  los  certifiquen  ios  tenientes  coroneles  mavoresdelos  respectivos  cuer- 
pos, si  están  en  activo  servicio,  visAndolos  los  jefes,  y  no  estándolo,  los  sarjenios  mayores 
de  las  plazas,  poniendo  el  visto  bueno  los  tenientes  de  rey  de  las  mismas:  S.  M,  conforme 
con  el  parecer  de  su  Consejo  Supremo  de  la  (juerra ,  á  quien  tuvo  por  conveniente  oir  sobro 
el  particular,  se  ha  dignado  resolver  que  los  comisarios  de  guerra  deben  continuar  en  la 
práctica  de  autorizar  todos  los  documentos  que  les  presenten  los  individuos  del  ejército  ,  con 
tal  que  aquellos  sean  puramente  militares,  entendiéndose  bajo  este  nombre  los  que  se  diri- 
jan ó  justificar  la  edad  .  servicios,  comisiones  ó  empleos  de  los  interesados  y  no  otros.  Dio» 
«le.  Madrid  13  diciembre  de  1827. 
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CAPlmO  SEGÜÜO. 


De  los  Juzgados  de  la  administración  militar. 


1  y  2.    Necesidad  de  establecer  juzgados  de  6  y  7.    Deber  de  los  asesores. 

administración  militar.  8.    El  intendente  nombra  el  promotor, 

3.    Quienes  le  forman.  9.    Sustaociacíon  de  las  causas. 
4  y  3.    Atribuciones. 


1.  ü's  principio  recibido  en  jurisprudencia,  que  conviene  la  creación  de  juz- 
gados especiales  siempre  (|ue  se  trata  de  asuntos  contenciosos  que  requieren  co- 
nocimientos también  especiales ,  asi  que ,  si  bien  la  moderna  filosofía ,  tiende  á  la 
anulación  de  fueros  personales ,  vemos  q[ue  sin  embargo  se  sostienen  en  los  asun- 
tos mercantiles ,  en  los  de  rentas ,  de  minas ,  v  que  en  nuestro  vecino  reino  sub- 
sisten aun  los  tribunales  militares  y  eclesiásticos  si  no  para  el  derecho  personal 
para  el  castigo  al  menos  de  los  debios  que  tienen  el  carácter  de  militares  ó  ecle- 
siásticos. 

2.  Necesaria  era  pues  la  creación  de  juzgados  esneciales  para  los  asuntos  que 
interesaren  a  la  hacienda  militar ,  lo  que  se  practicó  por  real  orden  de  4  octubre 
de  1829  (1)  bien  que  no  fué  esta  una  novedad  en  el  ramo,  pues  en  época  anterior 
habia  existido  ya  esta  lurisdiccion.  Por  el  referido  decreto  se  creó  un  juzgado  en 
la  intendencia  general'  militar  y  otro  en  cada  una  de  las  intendencias  militares  de 
las  provincias ,  y  se  sometió  á  su  jurisdicción  el  conocimiento  de  todos  los  asuntos 
contenciosos  de  hacienda  militar. 

(1)  Enterado  el  Rey  Ntro.  Sr.  de  lo  manifestado  por  V.  E.  en  9  setiembre  último  y  copias 
que  incluye  de  otros  escritos  sobre  necesidad  deí  establecimiento  de  un  Tribunal  afecto  á  la 
intendencia  jeneral  de  su  cargo,  y  lo  mismo  respectivamente  en  cuanto  á  las  ordenaciones  de 
las  capitanías  jenerales  asuntos  contenciosos  que  se  ofreciesen  y  los  gubernativos  que  puedan 
exigirlo  en  resguardo  de  los  reaics  intereses  y  objetos  del  servicio  de  los  ramos  de  hacienda 
militar,  S.  M.  se  ha  dignado  acordarlo  asi ,  mandando  que  dichos  tribunales  se  compongan 
del  jefe  respectivo,  un  asesor  letrado  de  real  nombramiento,  y  un  escribano,  y  que  ios  ase- 
sores de  las  ordenaciones  eocen  una  gratlGcacion  de  tres  mil  reales  anuales ,  y  el  de  la  inien- 
dencia  jeneral  cuatro  mil ,  además ,  todos  ellos  de  los  derechos  de  arancel  en  los  asuntos 
contenciosos  entre  partes.  Los  escribanos  solo  habrán  de  disfrutar  lo  que  les  corresponda 
por  sus  derechos  en  lo  contencioso  y  subastas,  que  les  satisfarán  los  interesados  y  remates, 
y  en  lo  de  oficio  la  real  hacienda,  por  justa  tasación.  Todos  estos  gastos  serán  aplicados  al 
art.  7,  cap.  3,  tít.  1,  ios  tribunales  de  la  intendencia  ;  y  los  de  las  ordenaciones  al  art.  2.  ca- 
pítulo 9,  til.  2,  del  presupuesto  jeneral  del  ministerio.  De  real  ordénete.  Madrid  4 octubre 
de  1829.^ZamDrano. 
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3.  Este  juz£:adc  se  declaró  en  el  referido  decreto  deber  componerse  de  un  jefe 
respectivo  del  ramo ,  de  asesor  letrado  de  real  nombramiento  y  de  un  escribano. 
Al  asesor  ae  la  intendencia  leneral  militar  se  le  señaló  el  sueldo  de  cuatro  mil  rea- 
les, y  el  de  tres  mil  a  los  de  las  provincias ,  sobre  los  cuales  goza  el  de  Cananas  el 
aumento  de  una  6/  parte  al  igual  aue  todas  las  clases  militares  de  aquella  isla 
según  se  le  declaró  en  real  orden  ae  8  de  agosto  de  1847  {2j,  y  ademas  los  dere- 
chos que  según  arancei  les  correspondan  en  los  asuntos  contenciosos  entre  partes. 
Los  escribanos  deben  tenei  solo  los  derechos  de  arancel  asi  en  lo  judicial  entre 
partes  como  en  las  subastas  y  remates  cuales  deberán  satisfacer  los  interesados. 

L    La  creación  de  este  tribunal  dio  oríjen  á  que  algún  jefe  de  hacienda  militar 

Sretendiera  conocer  de  todas  las  faltas  cometidas  por  los  empleados  en  sus  depen- 
encias  ,  lo  que  motivó  una  real  órdet  espedida  en  10  julio  de  1832,  (3)  comuni- 
cada á  Ultramar  en  21  del  propio  mes  y  año ,  en  la  cual  recoraando  disposiciones 
relativas  á  la  anterior  existencia  de  este  juzgado  se  ratificó  ko  espresado  en  el  n.''  2 
á  saber ,  que  los  intendentes  conocen  de  las  faltas  o  delitos  que  cometen  los  em- 
pleados en  el  ejercicio  de  sus  destinos ,  asi  que  en  la  aclaración  de  lo  dicho  en  la 
condición  23  del  pliego  redactado  en  31  agosto  de  1840,  se  dice  que  los  inten- 
dentes conocían  de  las  sansas  y  recursos  que  puedan  promoverse  y  sean  peculiares 
del  asiento ,  pero  no  de  las  que  se  susciten  por  el  asentista  con  motivo  de  los  con- 
venios hiciere  con  otros  terceros. 

6.  Conforme  con  estos  principios,  habiéndose  elevado  á  S.  M.  una  esposicion 
del  ordenador  jefe  de  hacienda  militar  de  Castilla  la  Nueva .  en  la  que  preguntaba 
si  podia  juzgar  á  un  comisario  de  guerra  que  le  habia  desobedecido,  se  declaró 
con  real  orden  de  1 0  enero  de  1835  [i)  que  estando  limitadas  las  atribuciones  de 

(  2 )  Ministerio  de  la  Guerra.— El  Sr.  ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  i/itendente  jeneral 
militar  lo  siguiente.— He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.j  del  espediente  instruido  á  ins- 
tancia de  D.  írancisco  Mana  León  asesor  de  la  intendencia  militar  de  Canarias,  en  solici- 
tud del  aumento  de  la  sexta  pane  del  sueldo  ó  gratificación  de  3000  rs.  que  disfruta  como  á 
las  demás  clases  militares  de  aquellas  islas,  fundándose  en  que  aquella  cantidad  no  debe 
entenderse  con  el  informe  emitido  por  el  Tribunal  Supremo  de  aueira  y  Marina  en  acordada 
de  7  de  julio  último,  teniendo  presente  que  en  la  real  orden  de  4  de  ¿ictubre  de  1829  por  !a 
que  se  crearon  las  plazas  de  asesores  señalándole  la  retribución  de  3000  rs^  anuales;  se  usó 
de  la  palabra  gratificación  en  lugar  de  sueldo  por  causa  de  la  cortedad  de  la  cantidad  asig- 
nada .  y  porque  no  dá  derecho  á  cesantía  ó  jubilación,  sin  que  por  eso  dejase  de  ser  un  ver- 
dadero sueldo,  y  en  este  concepto  se  ha  dignado  conceder  al  interesado  e!  aumento  de  la 
eexta  parte  del  sueldo  que  disfruta  de  3000  rs.De  real  orden  comunicada  por  dicho  señor  mi- 
nistro lo  traslado  á  V.  S.  consiguiente  á  la  teieriua  acordada.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
•ños.  Madrid  8  agosto  de  1847.— El  subsecretario,  Félix  Mana  de  Messina.— El  subsecreta- 
rio del  Tribunal  Supremo  de  la  Guerra  y  Marina. 

(3)  Véase  en  la  nota  36  pag.  14  de  este  tomo. 

(4)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  del  espediente  promovido  á  con- 
secuencia de  la  esposicion  que  el  antecesor  de  V.  S.  remitió  á  este  ministerio  de  mi  cargo  en 
18  abril  del  año  próximo  pasado,  del  ordenador  gefe  de  hacienda  militar  del  distrito  de  Cas- 
tilla la  Nueva  D.  Rafael  de  Michelena ,  ya  difunto ,  en  la  que  con  motivo  de  haberle  deso- 
bedecido el  comisano  de  guerra,  a  la  sazón  cesante ,  D.  Lorenzo  González  Perabeles ,  solicitó 
se  declarase  si  llegado  el  caso  de  desacato  6  resistencia  a  la  autoridad  de  los  de  su  clase, 
gefes  de  hacienda  militar,  deberían  o  no  entender  judicialmente  contra  individuos  de  distinto 
fuero*  y  enterada  S.  M-  se  ha  servidc  declarar  de  conformidad  con  el  parecer  emitido  por  el 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  lo  de  diciomore  3nterior  que  ios  ordenadores  ge- 
fes  de  hacienda  militar  en  los  distritos  militares  deoen  ser  consíaerados  bajo  dos  conceptos, 
como  gefes  superiores  encargados  de  dlrijir  la  administración  militar  en  sus  respectivos  dis- 
tritos, y  como  autoridades  judiciales  suficieniemente  facultados  para  conocer  y  castigar  las 
faiías  délos  empleados  en  el  ramo,  relativas  solo  al  cumplimiento  de  los  deberes  de  sus 
éestinos;  por  lo  que  si  en  el  primer  concepto  sus  facultades  se  estienden  á  todo  lo  concer- 
niente á  la  mejor  dirección  y  gobierno  de  la  hacienda  militar,  en  ei  segundo  son  limitadas  á 
las  culpas  ó  delitos  que  cometan  sus  subordinados  en  el  desempeño  de  las  obligaciones  del 
empleo  que  sirven ,  en  los  términos  declaiados  por  la  /eal  orden  de  10  de  febrero  último ;  y 
que  partiendo  de  estos  principios  como  que  la  falta  del  comisario  Perabeles  fué  meramente 
personal  é  inconexa  con  el  (Tesempeño  de  su  empleo,  se  sigue  que  el  Tribunal  ooii\petent« 
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los  jefes  de  hacienda  á  conocer  de  las  faltas  que  cometieren  los  empleados  en  el 
ejercicio  de  sus  destinos ,  y  siendo  puramente  personal  la  de  que  se  quejaba  el  or- 
denador de  Castilla  la  Nueva  é  inconexa  con  el  servicio ,  debia  :onocer  de  ella  la 
auditoría  de  guerra  de  aquella  provincia. 

6.  El  ministerio  de  ios  asesores  ha  de  ser  tan  imparcial  como  el  de  los  jue- 
ces ó  gefes  á  quienes  deben  aconsejar ,  asi  que  si  por  parentesco  con  alguna  de 
las  partes  ú  por  otra  razón  justa  y  lejítima  les  falta  este  carácter,  no  deben  dar 
dictamen  tanto  si  el  asunto  es  gubernativo  como  judicial ;  y  los  intendentes  de- 
ben entonces  oir  el  dictamen  de  otro  letrado  al  cual  no  puede  oponerse  tacha  de 
ninguna  ciase,  según  se  resolvió  por  real  orden  de  28  enero  de  1841  (5). 

7.  Los  asesores  no  necesitan  licencia  de  los  intendentes  para  ausentarse, 
pero  deben  poner  en  conocimiento  de  estos  su  marcha ,  espresando  los  motivos 
porque  la  emprenden.  Entonces  el  intendente  elij irá  otro  letrado  con  quien  á 
sesorarse  interinamente ,  pero  si  la  causa  de  la  ausencia  no  fuere  justa  ó  esce- 
diere de  cuatro  meses ,  el  intendente  nodrá  proponer  el  reemplazo  del  asesor 
todo  lo  que  se  halla  establecido  por  real  Orden  de  5  diciembre  de  1 843  (6). 

8.  Los  promotores  fiscales  en  las  intendencias  no  tienen  sueldo  alguno  y  si 
solo  los  derechos  en  los  asuntos  en  que  resulte  deber  satisfacerlos  alguna  parte, 
este  servicio  no  obstante ,  les  sirve  de  mérito  para  obtener  las  asesorías  en  caso 
de  vacante.  Su  nombramiento  le  ejecuta  el  intendente  militar  respectivo  el  cual 
debe  invitar  al  promotor  fiscal  que  tuere  de  la  capitanía  general  para  que  tome 
á  su  cargo  el  desempeño  de  este  servicio  y  en  su  defecto  nombrar  el  letrado  que 
le  pareciere  idóneo,  conforme  asi  se  resolvió  por  circular  de  la  intendencia  ge- 
neral de  28  abrí  i  de  1840  [7). 

para  conocer  de  ella  es  el  de  la  auditoría  de  guerra  de  esta  provincia.  Dios  etc.  Madrid  10  de 
enero  de  1833. 

(o)  Excmo.  Sr. :  Al  establecerL^c  los  juzgados  afectos  á  cada  una  de  las  intendencias  mili- 
tares de  los  distriios  y  á  esas  oficinas  generales ,  uno  de  sus  mas  principales  objetos  fué  el  de 
asesorar  íi  los  gefes  del  cuerpo  administrativo  del  ejército  en  todas  aquellas  cuestiones  que 
se  ventilasen  sobre  puntos  de  oerecho  ó  para  esclarecer  las  dudas  que  pudieran  ocurrir  acer- 
ca de  la  intelijencia  de  las  leyes,  reales  órdenes  y  demás  documentos  públicos.  Para  desem- 
peñar tan  delicado  encargo  se  necesita  ante  todo  que  el  letrado  obre  con  aquella  indepen- 
dencia que  exije  la  recta  administración  de  justicia  sin  que  por  lo  tanto  pueda  conseniirse 
que  ningún  asesor  dé  su  dictamen  en  espedientes  en  donde  cualquiera  de  las  partes  tenga 
con  él  parentesco  de  afinidad.  Es  necesario  por  io  tanto  que  V.  E.  si  llegase  el  caso  indicado 
procure  que  se  oiga  el  parecei  de  otro  letrado  con  el  fin  de  evitar  jue  se  recuse  cualquier  acto 
ó  providencia  por  el  hecho  de  ser  acordada  de  conformidad  con  el  dictamen  del  asesor  que 
tenga  impedimento  legal.  Madrid  28  de  enero  de  1841. 

(6)  Ministerio  de  la  Guerra,— Con  esta,  fecha  digo  al  intendente  general  militar  lo  que 
sigue.— He  dado  cuenta  á  la  rein?;  ael  espediente  que  V.  E.  remitió  á  esfe  ministerio  en  "20 
de  setiembre  último  prcmovido  á  consecuencia  de  haberse  ausentado  el  asesor  de  la  inten- 
dencia militar  del  séptimo  distrito  D.  José  Lerchundi  de  la  capital  de  dicho  distrito  sin  pre- 
via licencia  del  intendente  militar .  y  enterada  S.  M.,  se  ha  servido  declarar  de  conformidad 
con  el  dictamen  dado  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  ^Marina  en  28  de  noviembre  próc- 
simo  pasado  que  aunque  por  no  sec  empleo  ni  cargo  á  soldado  el  de  asesor  de  las  intenden- 
cias militares  los  letrados  que  las  aescmpeñan  no  están  rigurosamente  obligados  á  pedir  y 
á  obtener  para  ausentarse  la  oportuna  licencia  de  los  gefes  de  aquellas  dependencias  la  bue- 
na armonía  y  el  interés  del  servicio  sobre  todo  exigen  que  previamente  le  ponga  en  conoci- 
miento y  noticia  de  los  intendentes  militares  para  que  estos  nomoren  otro  letrado  de  su  con- 
fianza que  durante  la  ausencia  justa  y  motivada  de  los  propietarios  les  aconsejen  y  asesoren 
en  los  asuntos  que  so  actúen.— Y  se  dice  ausencia  justa  y  motivada  porque  siendo  volunta- 
ria ó  infundada  ó  tan  larga  que  escediere  de  cuatro  meses  -íntonces  los  referidos  intendentes 
militares  podrán  proponer  al  gobierno  el  reemplazo  de  los  asesores.— De  real  orden  lo  tras- 
lado á  V.  I.  para  conocimiento  de  ese  Supremo  Tribunal.  Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos 
años.  Madrid  .1  de  diciembre  de  1843.— Antonio  Gallego. -Sr.  secretario  del  Tribunal  Supre- 
mo de  (íuerra  v  Marina. 

(7)  Uno  de  mis  principales  deberes  es  procurar  por  todos  los  medios  posibles  conciliando 
siempre  el  bien  del  servicio  el  evitar  gastos  al  presupuesto  de  guerra,  mayormente  en  las 
circunstancias  actuales  en  que  por  razón  de  la  guerra  que  obliga  á  la  nación ,  nada  es  suti- 
cieate  á  subvenir  Ukk>^^-avámeocs  que  a(iuell    origina.  Evídeutemeote  persuadido  de  esUjí 
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9.    Con  respeto  al  modo  de  sustanciar  todas  las  causas  civiles  y  criminales 

3ne  ante  estos  juzgados  pendan,  responsabilidad  de  los  asesores,  promotores  y 
emas  deberes  y  atribuciones  dé  cuantos  ejercen  su  ministerio  en  ellos;  debe 
estarse  enteramente  á  lo  que  llevamos  dicho  en  el  capítulo  tercero  del  titulo 
tercero  y  en  lo  que  allí  no  se  espresa  á  lo  prevenido  por  las  leyes  del  reino. 

cánsales  y  con  vista  de  nn  espediente  instruido  por  las  oficinas  de  administración  militar  de 
Castilla  la  Vieja  que  me  remitieron  en  consulta  y  de  lo  que  en  su  razón  me  informó  el  señor 
interventor  general ;  he  acordado  teniendo  presente  que  las  causas  ó  sumarios  que  se  instru- 
yan por  el  juzgado  de  esa  intendencia  han  de  ser  por  su  naturaleza  diversa  de  las  que  cor- 
responden á  los  de  las  capitanías  generales  con  respecto  á  los  empleados  del  cuerpo  adminis- 
trativo prevenir  á  V.  S.  llevado  de  las  justas  causas  que  fuese  indispensable  el  nombramiento 
de  un  promotor  fiscal ,  invite  V.  el  celo  y  amor  patrio  de  los  que  desempeñan  iguales  come- 
tidos en  los  juzgados  de  las  referidas  capitanías  generales  para  que  ejerzan  las  propias  fun- 
ciones en  el  de  esa  intendencia,  sin  reclamar  en  los  asuntos  de  oficio  emolumento  alguno 
de  la  A.  M.  y  solo  si  percibir  de  las  partes  los  dwechos  aue  les  correspondan  en  los  espedien- 
tes que  resulte  deber  satisfacerlos;  este  particular  mérito  que  redunda  en  favor  de  los  inte- 
reses del  presupuesto  de  guerra  para  tenerlos  presentes  en  los  casos  de  vacante  de  la  asesoría. 
Esta  propia  invitación  se  hará  estensiva  en  iguales  términos  en  los  casos  que  por  denegación 
del  promotor  fiscal  de  esa  capitanía  general  á  actuar  en  esta  clase  de  asuntos,  se  vea  el  Tri- 
bunal en  la  necesidad  de  nombrar  individuo  que  desempeñase  dichas  funciones.  Dios  etc 
IMadrid  28  de  abril  de  1840. 
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TITUIiO  IX. 


OB  tjJk  JVRISDICCIOK   D£  THÍAWaXAf 


1.  Estado  de  la  legislación  de  Marina* 

2.  Método  con  que  se  trata. 


La  leüslacioii  española  confusa  en  los  mas  de  sus  ramos  ofrece  mayor  tes- 
timonio de  tan  lamentable  estado  respeto  á  la  manna:  ngen  en  ella  infinidad  de 
reglamentos  y  ordenanzas  que  se  derogan  y  anulan  parcialmente  unas  á  otras. 
Las  mas  antiguas  son  las  Ordenanzas  de  S.  M.para  el  golismo  militar  político 
y  económico  de  su  armada  naval  publicadas  en  i748.  Siguen  á  estas  las  ordenan- 
zas generales  de  la  armada  naval  publicadas  en  1793  y  que  derogan  las  antiguas 
en  solo  los  asuntos  de  que  tratan  pero  no  con  respecto  á  los  demás ,  asi  que  para 
las  materias  de  testamentos ,  fuero .  penas  y  demás  de  justicia  iebe  acudirse  á  las 
anteriores ,  puesto  que  no  hablan  dé  ellas  escepto  algunas  penas  que  van  interca- 
ladas en  textos  que  se  ocunan  de  otros  asuntos.  Publicóse  en  4  8  setiembre  de  1 802 
la  Real  ordenanza  naval  para  el  servicio  de  los  bajeles  de  S.  M.  en  la  que  se  de- 
talló todo  el  que  debian  prestar  a  bordo ,  tanto  los  militares  como  los  marineros 
pero  de  esta  ordenanza  debe  nacerse  soio  mención  histórica  pues  que  fué  derogada 
por  real  orden  de  8  de  octubre  de  1805  (1).  En  2  de  agosto  de  i  802  se  modifi- 

(1)  Eb  papel  de  24  del  mes  último  me  dice  el  Sré  D.  Francisco  Gil  ío  que  sigue.— El  señor 
generalísimo  Príncipe  de  la  Paz  rae  dijw  con  fecha  12  de  esto  mes  lo  siguiente.— Excmo.  Sr.: 
Muy  señor  mió  :  Las  dudas  qu»;  ¿)curreu  muy  firecuenicmenle  en  los  departamentos  sobre  el 
modo  de  hacer  el  servicio  en  ciertos  casos ,  por  ejemplo  \a  que  hub»  en  Cartajena  el  dia  de 
Corpus ,  de  que  V.  E.  rae  habla  en  oficio  de  20  de  agosto ,  sonre  á  quien  correspondía  el 
mando  de  la  tropa  que  desembarcó  de  la  escuadra  á  cubrir  la  carrera ,  dimanan  de  no  ser 
conciliable  la  práctica  de  las  ordenanzas  generales  de  /a  armada  con  la  observancia  de  la  nue- 
va ordenanza  naval ,  cuyo  sisiema  es  muy  diverso.  Pero  como  no  está  completo  todavía  y  solo 
se  contrae  al  servicio  de  los  bajeles ,  me  parece  scri  roas  acenado  suspender  su  observancia, 
al  modo  que  so  hizo  con  la  ordenanza  dé  montes  el  año  pasado ,  y  restablecer  en  todas  sus 
partes  la  práctica  de  las  ordenanzas  generales  ^s  la  armada  ,  lo  que  se  servirá  V.  E.  hacer 
presente  6  S.  M.  para  su  sobe: ana  resolución  V  »>abíwndo  dado  cuenta  5  9.  M.,  hallando  muy 
juiciosa  1  prudente  la  propuesta  del  Sf.  Generalisinsa,  »»e  ha  dignado,  conformándose  coa 
ella  en  iodo  mandar .  que  quedando  suspensa  la  ooservancia  de  ia  ordenanza  naval  al  modo 
que  se  hizo  con  1»  de  montes  de  1803  ,  se  resiaoiezca  en  todas  sus  parles  la  practica  de  lat 
ordenanzas  generafcs  de  (a  Armada,  con  las  adiciones  que  hayan  tenido  desde  su  publicaciorw 
Lü  traslado  á  V  E.  de  reai  orden  para  su  intelijenciá  y  cumplimiento.  Dios  gaarde  á  V»  Eo 
muchos  años.  San  jLortnzo     de  octuore  we  1$06« 
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cttF&a  también  en  parte  las  ordenanzas  anticuas,  por  h  publicada  por  aquella 
fecha  para  el  régimen  y  gobierno  militar  de  las  matrículas  de  mar,  que  hicieron 
notable  alteración  en  las  de  1748  y  1793 ,  en  este  punto  pues  cambiaron  todo  el 
sistema  de  matriculas  existente.  Además  de  esto  las  ordenanzas  de  Corso  de  20 
junio  de  1 801 ,  las  de  arsenales ,  el  reglamento  de  constructores  hidráulicos  y  una 
serie  inmensa  de  reales  disposiciones  sueltas,  hacen  sea  este  uno  de  los  puntos  de 
nuestro  derecho  que  ofrezca  mayor  confusión.  No  debiendo  perderse  Je  vista  al 
efecto ,  el  real  decreto  de  i  4  febrero  de  1769  ratificado  por  otro  de  8  agosto  de 
Í800  (1 )  que  dá  entrada  á  otro  gran  cúmulo  de  decretos ,  por  el  que  se  manda 
se  estiendan  á  la  armada  todas  las  órdenes  espedidas  para  el  ejército  en  cuanto 
fueren  compatibles  con  sus  ordenanzas,  en  cuyas  disposiciones  según  Colon  viene 
comprendido  el  mandato  de  observar  hasta  las  reales  ordenanzas  del  ejército. 

2.  Para  dar  el  debido  método  á  nuestro  trabajo  le  presentamos  dividido  en 
tres  capítulos :  en  el  primero  hablaremos  del  fuero  que  está  concedido  á  la  marina 
de  las  personas  y  casos  sobre  que  se  ejerce ,  y  de  los  que  producen  desafuero ;  el 
segundo  le  dedicaremos  al  examen  de  las  preeminencias  anexas  al  goze  de  este 
fuero;  y  por  último  en  el  tercero  hablaremos  de  los  juzgados  de  marina. 

(1)  El  senor  secretario  del  Despacho  de  Marina  con  esta  fecha  me  comunica  la  real  orden 
siguiente : 

Por  real  orden  de  14  de  febrero  de  1769  se  mandó  que  en  la  real  armada  se  observen  las 
órdenes  del  ejercito  en  cuanto  fueien  compatibles  con  las  de  marina,  y  en  lo  que  no  lo  sean  se 
consultará  &  S.  M.  para  su  real  determinación ,  aunque  está  bien  claro  el  sentido  de  esta  real 
resolución ,  á  saber-,  que  pudiendo  ocurrir  por  la  diversidad  de  servicios  de  guerra  y  mar  que 
algún  punto  de  las  órdenes  particulares  del  ejército  que  se  estiende  igualmente  á  la  armada, 
no  puedan  cumplirse  en  ella  ,  ó  se  oponga  directamente  á  los  preceptos  de  sus  mismas  orde- 
nanzas, se  suspenda  en  tal  caso  lo  prevenido  en  dicta  real  orden,  y  sin  promover  compe- 
tencia alguna  se  consulte  á  j^.  M. :  y  en  vista  de  lo  que  represente  una  y  otra  ^arte ,  decidirá 
la  mutación  que  corresponda  hacer  en  una  y  otra  ordenanza,  á  fin  de  «ionciliarlas  sí  fuere 
posible ,  ó  hará  la  escepcicn  que  pida  el  caso  sin  destruir  nunca  los  principios  constitutivos 
en  cada  una  de  ellas;  sin  embargo,  son  repetidísimos  los  recursos  que  se  han  orijinado  desde 
el  año  de  1769  acá  por  no  haberse  dado  otra  genuina  inteligencia  ala  citada  real  orden  y  por 
))#^ecse  interpretado  con  eauivocacion  que  se  mandaba  en  ella  aniformar  la  marina  con  el 
ejército  según  la  ordenanza  de  ésta,  dando  márjen  á  que  muy  pocos  mera  de  la  marina,  con- 
suiten  ni  observen  las  ordenanzas  de  este  cuerpo  :  enterado  de  lodo  el  Rey  ,  y  de  las  inumera- 
j)les  competencias  que  hay  pendientes  y  se  or*jinan  cada  dia ,  ha  determinado  que  se  circule 
una  real  orden  á  todos  los  cuerpos,  tribunales  y  iusticias  de  dentro  y  fuera  del  reino,  á  fin 
de  que  se  observen  inviolablemente  y  sin  interpretación  alguna  las  ordenanzas  generales  de 
la  armada,  tanto  paraei  gobierno  interior  de  este  cuerpo,  como  para  su  correspondencia  con 
las  demás  jurisdicciones  y  las  que  igualmente  deben  ser  guardadas  en  cumplimlentu  de  lo 
candado  en  dichas  ojrdenanzj^,  Dios  guarde  etc.  San  Ildefonso  8  de  agosto  de  1800. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


Del  fuero  de  Marina. 


1  y  2.  MotÍYO  de  su  concesión.  23. 

3.  Método  con  que  se  trata. 

4,  5  y  6.  Personas  que  le  gozan.  2í. 
7  al  11.  Personas  que  no  le  gozan. 

12.    Corresponde  á  la  jurisdicción  de  marina    23. 
todo  lo  relativo  á  la  pesca. 

Corresponde  á  su  conocimiento  lo  rela- 
tivo á  la  seguridad  y  limpieza  de  los    26. 
puertos.  27. 

Tiene  jurisdicción  sobre  las  playas. 

Corresponde  á  la  marina  el  presidio  de  la    28. 
Carraca. 

£1  conocimiento  de  los  delitos  cometidos    29. 
dentro  los  buques  y  arsenales. 

El  de  las  presas.  30. 

El  de  los  naufragios,  varadas  y  abordajes. 

Se  esceptúa  el  de  naves  estranjeras. 

El  del  delito  de  piratería.  31. 

La  tropa  de  tierra  embarcada  queda  su- 
jeta á  la  jurisdicción  de  marina. 

Y  también  cuando  guarnece  los  arsena-    32  y 
les. 


13. 


14. 
15. 

16. 

17. 
18. 
19. 
20. 
21. 

22. 


Compete  á  la  marina  la  concesión  de 
permisos  para  armarse  en  corso. 

La  jurisdicción  de  marina  no  tiene  ac- 
ción atractiva :  pero  si  la  brigada  real. 

Le  corresponde  el  castigo  de  cuantos  ha- 
yan contribuido  á  la  deserción  de  los 
sujetos  á  su  fuero. 

Y  el  de  los  demás  casos  se  espresan. 

Le  pertenece  el  perseguir  las  impresiones 
de  almanaques. 

Comprenden  á  la  marina  los  mismos  ca- 
sos de  desafuero  que  al  ejército. 

El  desafuero  en  puntos  de  policía  no  at 
ejerce  dentro  las  embarcaciones. 

Limitación  de  la  jurisdicción  de  marina 
para  el  pago  de  contribuciones  en  Io0 
buques. 

Los  empleados  en  las  maestramas  y  ar- 
senales pierden  el  fuero  en  los  casos 
espresa. 

33.  Modo  de  procederse  en  los  casos  da 
desafuero. 


1.  La  navegación  que  ha  constituido  en  todos  tiempos  el  verdadero  poder  de 
las  naciones ,  pues  que  con  el  imperio  de  los  mares  les  asegura  el  goce  y  disfruta 
de  todas  las  tierras,  es  una  ciencia  al  par  que  difícil,  hasta  llegar  á  poseerla, 
trabajosa  y  llena  de  peligros  en  cuanto  á  su  ejercicio. 

2.  Necesario  era  rodearla  de  todos  los  atractivos  que  puedan  incitar  al  hoin- 
bre  á  arrostrar  y  vencer  sus  dificultades ,  y  como  no  basta  para  los  corazones  no- 
bles la  retribución  material  del  trabajo ,  ni  tampoco  fuera  conveniente  para  el  es- 
tado, apoyarse  en  este  solo  incentivo,  de  aqui  la  necesidad  de  conceder  fuero 
especial ,  y  la  otorgacion  de  diversas  preeminencias  á  los  que  se  dedican  á  la  fati- 
gosa carrera  de  la  mar. 

3.  Según  hemos  visto  en  cuantos  capítulos  nos  hemos  ocupado  de  fueros  es- 
peciales ,  su  creación  enjendra  como  á  lejítimas  consecuencias,  los  casos  de  atrac- 
ción y  también  los  de  desafuero,  y  además  de  las  personas  se  ejerce  igualmente 
en  cienos  lugai'cs.  Asi  pues  estas  reglas  generales  deben  íormar  por  precisión  el 
objeto  de  este  capítulo. 
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'  4.  El  art.  1.  tit.  2.  trat.  6  órd.  de  la  armada  (1)  estableciendo  una  regla  je- 
neral  que  abraza  á  cuantos  tienen  intervención  en  la  manna  declara  el  goce  de 
este  fuero ,  á  todos  los  cuerpos  y  clases ,  empleos  ó  ejercicios  de  guerra  y  mar  y 
los  empleados  en  las  diferentes  ocupaciones  necesarias  á  la  construcción ,  aparejo 

armamento  de  los  bajeles ,  la  jente  de  mar  y  demás  matriculados  para  el  servicio 
e  la  armada,  y  el  art.  18  del  propio  lltiiio  {'^)  declara  igual  goce  á  los  retirados 
de  todas  estas  clases  que  obtengan  real  despacho  al  efecto  y  las  viudas  mientras  se 
mantengan  en  este  estado. 

5.  Pero  además  de  estas  reglas  ienerales  deben  tenerse  presentes  las  muchas 
disposiciones  postenoies  que  robustecen  modiiican  ó  espli(ían  lo  preceptuado  por 
diclias  ordenanzas.  Gozan  pues,  fuero  de  marina  los  individuos  del  cuerpo  admi- 
nistrativo de  marina  según  se  desprende  ael  art.  4.  del  real  decreto  de  1 3  no- 
viembre de  18o0  Í3).  Le  gozan  lambieK  los  que  pertenecen  al  cuerpo  de  sanidad 
de  hi  armada  conforme  los  art.  4  y  13  del  real  decieto  de  1  agosto  de  1847  ( 4 ). 
Y  disfrutan  este  fuero  los  que  componen  el  cuerpo  de  ronstiuctores  hidráulicos 
según  lo  sanciona  eJ  art.  6.  de  mi  reglamento  (5).  Hállase  igualmente  declarado 
en  favor  de  los  maestros  v  profesores  del  colegio  naval  á  tenor  del  art.  274  de  su 
reglamento  de  27  noviembre  de  1848  (6 ).  Gozan  fuero  de  marina  cuantos  sirven 

(1)  Art.  1.  Todos  los  individuos  que  estuvieren  de  actual  servicio  en  mi  armada  en  cua  - 
lesquiera  cuerpos  y  clases,  empleos  ó  ejercicios  de  guerra,  ministerio  y  mar,  los  empleados 
en  las  diferentes  ocupaciones  necesarias  á  la  construcción,  aparejo  y  armamento  de  bajeles, 
la  gente  de  mar  y  obreros  de  todos  géneros  matriculados  en  la  estension  de  mis  dominios  para 
servicio  de  ellos,  han  de  gozar  el  fuero  militar  de  la  marina;  en  virtud  del  cual  no  podrán 
ser  compelidos  a  comparecer  en  juicio  ante  las  justicias  ordinarias  ni  otras  cualesquiera  ;  y 
sus  causas  asi  civiles  como  criminales,  se  sustanciarán  por  los  gefes  de  guerra  ó  ministerio 
déla  misma  marina  á  quienes  corresponda  según  se  declara  en  los  artículos  siguientes.  Tit.  2. 
Trat.  5.  Ord.  de  la  real  armada» 

(2)  Art.  18.  Los  que  habiendo  servido  en  la  armada  en  cualquier  empleo  ó  ejercicio ,  se 
retirasen  con  despaclio  mió  para  gozar  fuero  militar,  y  las  viudas  de  oflcialcs  de  guerra  y 
ministerio  6  dependientes  de  la  jurisdicción  de  marina  (que  deberán  gozarle  mientras  se  man- 
tengan en  estado  de  tales)  dependerán  de  la  misma  jurisdicción,  y  sus  causas  asi  civiles  como 
criminales  se  sentenciarán  en  primera  instancia  por  los  gefes  de  ellas  á  quien  pertenezca. 
Ttí.  2.  Trat.  D    Ord.  de  la  real  armada. 

(3)  Art.  4.'^  Los  individuos  del  cuerpo  administrativo  tendrán  con  los  del  jeneral  de  la  ar- 
mada la  correspondencia  de  grados  siguiente: 

Comisario  ordenador ,  capitán  de  navio  de  segunda  clase.  Comisario  de  guerra  ,  capitán  de 
fragata.  OQcial  primero  y  oficial  segundo,  teniente  de  navio.  Meritorio,  guardia  marina  de 
segunda  clase.  Madrid  real  decreto  de  13  de  noviembre  de  1830. 

(4)  Art.  5.0  Los  individuos  del  cuerpo  de  sanidad  tendrán  con  los  del  jeneral  de  la  armada 
la  correspondencia  de  grados  siguientes,  director  brigadier:  vicedirector,  capitán  de  navio 
subordinado:  consultor,  capitán  de  fragata  ídem:  primer  médico,  teniente  de  navio  idem: 
segundo  médico  y  ayudante  de  medicina,  alférez  de  navio  idem:  y  serán  tratados  por  los  jefes 
y  oflciales  con  el  decoro  que  corresponde ,  entendiéndose  este  de  consideración  y  respeto  á  la 
|)ersona ,  y  no  ostensivo  á  que  en  los  actos  del  servicio  prefieran  á  los  oficiales  de  guerra  ;  y 
por  los  individuos  de  tropa ,  marinería  y  demás  clases  inferiores  se  les  atenderá  y  honrará 
como  á  los  oficiales  con  quienes  están  equiparados. 

Art.  13.  Los  profesores  de  este  cuerpo  gozarán  del  fuero  militar  y  estarán  sujetos  á  la  ju- 
risdicción de  marina  ,  dependiendo  portanto  de  sus  jefes  militares,  bien  entendido  que  cuando 
se  trate  de  asuntos  propios  del  cuerpo  de  sanidad  ó  de  materias  facultativas  ó  científicas,  de- 
penden directa  y  esclusivamente  de  sus  jefes  naturales.  Reglamento  del  cuerpo  de  sanidad 
militar  de  1  agosto  de  1 847, 

(5)  Art.  6."  Los  profesores  de  construcción  hidráulica  serán  recompensados  según  su  de  - 
scmpeño  y  méritos,  con  los  ascensos  de  su  carrera  y  otras  ventajas  y  distinciones  á  que  pue- 
dan hacerse  acreedores;  pero  no  con  los  grados  ni  condecoraciones  militares,  que  no  son  pro- 
pias ni  tienen  ninguna  relación  con  su  ejercicio.  Sin  embargo  gozarán  del  fuero  de  marina, 
del  propio  modo  que  ios  oficiales  del  cuerpo  político  de  elia.  Reg.  provisional  para  d  gobier- 
no  de  constructores  hidráulicos  de  la  real  armada  de  9  marzo  de  1827. 

(6)  Art.  274.  En  todos  los  casos  civiles  y  criminales  (menos  los  esceptuados)  gozarán  los 
profesores  y  maestros  fuero  militar,  sujetos  inmediatamente  al  director  del  colegio ;  pero  los 
que  fueren  graduados  de  oficiales  serán  juzgados  por  el  capitán  ó  comandante  jcnernl  del  de- 
partamento en  todos  los  asuntos  que  no  sean  precisamente  del  servicio  de  la  compañía  de! 
mismo  modo  que  los  ayudantes  de  ella.  Reg.  del  colegio  Nav.  de  27  noviembre  de  1848. 
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en  buques  armados  en  corso,  mientras  permanezcan  m  el  servicio,  conforme  el 
art.  7  tit.  10  Ord.  deMat.  (7)  y  art.  5  ord.  de  corso  (8).  Igualmente  gozan 
este  fuero  los  matriculados  en  las  matrículas  de  mar  ó  de  maestranza ,  y  los  hijos 
de  estos  que  antes  de  la  edad  competente  para  alistarse  se  ocupan  en  las  faenas  de 
mar  ó  en  el  estudio  delan¿uticaenlas  escuelas  eslaLlecidas ,  según  se  dispone  en  el 
art.  i .  tit.  5  art.  4  tit.  7  y  art.  8  tit.  8  Ord.  de  Mat.  (9).  Compete  asimismo  este 
fuero  á  los  empleados  y  dependientes  de  los  juzgados  de  marina  en  los  partidos  ó 
provincias ,  y  los  escrimentes  que  se  ocuparen  en  los  despachos  de  las  comandan- 
cias, según  las  disposiciones  últimamente  citadas  á  los  que  deben  agregarse  los 
fiscales  de  las  comandancias  pues  á  pesar  de  que  carezcan  de  nombramiento  real 
se  les  declaró  este  fuero  por  real  orden  de  29  enero  de  1846  (10). 

(7)  Art.  7.**  Con  la  patente  real  para  el  armamento  de  un  corsario  queda  este  facultado  á 
sa  babíiitacion, ;  á  que  se  le  faciliten  en  todos  los  puertos  de  mis  dominios  adonde  llegare  de 
resultas  de  sus  cruceros  cuantos  ausílíos  necesitare ,  y  sin  repugnarle  el  enganchamiento  de 
jente  que  pudiere  ofrecérsele,  con  tal  que  no  esté  embargada  ni  convocada  para  mi  servicio, 
debiendo  no  esceder  de  la  cuarta  parte  de  su  equipaje  el  número  de  matriculados  que  em- 
barcare, y  los  restantes  á  su  dotación^  aunque  déjente  no  matriculada  ^  pero  útil  para  el  ma- 
nejo de  las  armas:  la  que  mientras  estuviere  en  semejante  destino  gozará  el  fuero  de  marina 
con  sujeción  á  los  jefes  de  ella.  Tit.  10  Ord,  de  MaU 

{S)  Art.  5.^  La  jente  de  la  tripulación  de  las  propias  embarcaciones  que  no  fuere  matricu- 
lada, gozará  el  fuero  de  marina  mientras  estuviere  sirviendo  en  ellas,  y  podrá  usar  á  bordo 
solamente  de  pistolas  y  otras  armas  propias  de  su  ejercicio.  Ord.  de  Corso  de  20 Junio  de  1801. 

(9)  Art.  1.*  Todo  individuo  matriculado  de  cualquiera  clase  que  fuere,  y  cuantos  se  em- 
plearen ó  dependieren  de  los  Juzgados  de  marina  en  sus  partidos  ó  provincias,  y  los  escri- 
bientes que  se  ocuparen  en  los  despachos  de  todas  las  comandaiicias  de  este  ramo ,  han  de 
gozar  de  su  fuero  militar ,  á  cuya  jurisdicción  quedarán  afectos  é  independientes  de  toda  otra, 
asi  en  causas  civiles  como  criminales»  fuera  de  aquellas  aue  se  hubieren  declarado  esceptua- 
das,  estendiéndose  este  fuero  al  punto  de  testamentos  con  los  mismos  privílejios  que  tengo 
declarados  á  todos  los  militares ,  otórguenlas  hallándose  en  campaña»  o  estando  en  sus  casas 
fbera  de  tal  servicio ,  y  aun  sin  disfrutar  sueldo  de  mi  erario.  Tit.  $. 

Art.  4.*  Desde  los  vemte  y  uno  Lasta  los  cuarenta  y  cinco  años  de  edad  podrán  ser  recibidos 
en  la  matrícula  de  maestranza  sus  individuos,  que  en  el  hecho  estarán  obligados  á  servir  en 
mis  arsenales  y  bajeles  cuando  fuesen  convocados  al  efecto  con  el  goce  del  jornal  que  gradua- 
se el  injeniero  comandante,  según  la  intelijencia  y  actividad  del  Interesado ,  y  el  precio  de  lo 
que  pagasen  los  particulares  en  sus  obras :  observándose  en  su  alternativa  de  servicio  un  mé- 
todo semejante  al  prescrito  para  la  Jente  de  mar;  gozando  el  fuero  de  marina  en  toda  su 
amplitud,  á  cuyo  fin  obtendrán  cédula  del  comandanie  del  partido  en  que  conste  su  matrícu- 
la, para  que  nadie  les  dispute  Jos  privilejios  del  fuero ;  pero  no  podrán  pescar  ni  navegar  sin 
sujetarse  al  servicio  de  campaña  en  calidad  de  marineros;  aplicación  que  se  procurará  fomen- 
tar en  las  provincias  por  la  ventaja  que  de  ella  resulta  á  mis  bajeles  y  los  de  mis  vasallos;  en 
intelijencia  de  que  si  ofreciese  trabajo  de  maestranza  á  bordo  del  bajel  en  que  hubiere  indi- 
viduo de  ella  con  plaza  de  marinero ,  podrá  trabajar  de  su  oficio ,  ganando  en  dicho  caso  me- 
dio jornal  sobre  su  sueldo :  pudiendo  ejercer  sus  oficios  de  maestranza  en  todos  mis  domi-- 
nios,  tomar  partido  de  tales  en  las  embarcaciones  mercantes,  en  las  que  no  serán  admitidos 
sin  ser  matriculados,  y  siendo  arbitros  de  mudar  de  domicilio  ó  separarse  enteramente  del 
gremio  cuando  no  estén  en  mi  servicio  ó  convocados  para  él.  Tit.  7. 

Art.  8.°  Asi  como  gozarán  del  fuero  militar  los  hijos  de  los  matriculados  que  antes  de  la 
edad  competente  para  alistarse  se  empleen  en  el  ejercicio  de  la  mar»  tendrán  igual  privilcjio 
si  se  aplicase  en  ese  tiempo  en  que  no  pueden  matricularse  ai  estudio  de  la  náutica  en  las 
escuelas  establecidas.  Tit.  8  Ord.  de  Mat. 

(10)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Ntra.  Sra.  de  una  instancia  promovida  por  el 
abogado  del  colejio  de  la  Coruña  D.  Eduardo  Hermosilla,  en  la  que  esponiendo  documental- 
mente  que  el  comandanie  militar  de  marina  de  aquella  provincia  le  habia  nombrado  para 
ejercer  el  cargo  de  fiscal  de  aquel  juzgado ,  solicitaba  se  le  declarase  el  fuero  de  marina 
mientras  desempeñase  aquel  cargo ;  y  enterada  S.  M.  de  lo  que  acerca  del  particular  ha  con- 
sultado el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  y  conformándose  en  todo  con  su  dictamen, 
se  ha  servido  declarar ,  que  estando  autorizados  los  comandantes  de  los  tercios  y  provincias 
navales  por  la  real  orden  de  8  de  agosto  de  1823,  para  nombrar  los  letrados  que  han  de  ac- 
tuar como  fiscales  en  sus  respectivos  juzgados,  es  indudable  que  estos  deben  disfrutar  el 
fuero  de  marina  mientras  ejerzan  estos  cargos,  como  lo  disfrutan  los  asesores  y  escribanos 
de  las  mismas  provincias  y  de  los  distritos  de  ellas. 

Lo  que  digo  á  V.  E.  de  real  orden  para  su  circulación  en  la  armada  y  efectos  corrcspon^ 
dientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  29  de  enero  de  1846.— Francisco  Armero. 
~Sr.  Director  general  de  la  armada. 
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6. ,  Según  lo  dispuesto  en  el  art,  18  tit.  2  ord.  de  Mat.  (11)  gozaban  fuero  los 
matriculaaos  que  hubiesen  servido  quince  años  en  los  reales  bajeles  ó  arsenales. 
sin  deserción  y  buena  conducta  y  los  que  por  heridas  en  combates  ó  por  desgra- 
cias ocurridas  en  faenas  marítimas  quedasen  inútiles  para  el  servicio ,  como  tam- 
bién los  que  habiendo  hecho  cuatro  campañas  se  hubiesen  inutilizado  en  faenas 
fuera  del  servicio  ó  por  dolencias  naturales ,  pero  el  real  decreto  de  20  de  febrero 
de  1 817  (1 2)  reformando  esta  disposición  concede  el  fuero  á  todos  los  matriculados 
de  mar  que  sin  nota  hayan  servido  ocho  años  en  los  bajeles  de  S.  M.  ó  hayan  cum- 
plido veinte  y  cinco  en  la  matrícula  sin  haberse  separado  de  ella  sin  atender  a! 
número  de  campañas  que  hubiesen  hecho  en  buques  del  estado.  Si  antes  de  este 
tiempo  se  separan  de  la  matrícula ,  lo  que  pueden  verificar  después  de  hechas  dos 

(11)  Art.  18.  Aquellos  matriculados  que  sin  deserción  y  buena  conducta  hubieren  servi- 
do en  mis  bajeles  ó  arsenales  el  tiempo  de  quince  años,  en  que  habrán  merecido  cédula  de 
ventaja,  y  los  que  por  heridas  en  combate  ó  en  faenas  de  mis  bajeles  ó  arsenales  fueren  inú- 
tiles para  este  servicio,  y  tuvieren  goce  de  inválidos ,  quedarán  exentos  de  volver  á  campaña, 
disfrutarán  el  fuero  de  marina  ,  la  facultad  de  aplicarse  á  cualquier  industria  de  mar,  y  serán 
transferidos  á  la  distinguida  clase  de  veteranos,  de  que  se  llevará  lista  separada.  Estos  ma- 
triculados distinguidos  no  optarán  á  esta  clase  de  preferencia  sino  por  cédula  especial  del 
superior  jefe  de  la  armada .  espedida  por  motivo  particular ,  ó  por  la  del  comandante  principal 
de  los  tercios  del  departamento,  bien  examinadas  las  circunstancias  del  individuo,  y  hallán- 
dolo acreedor.  De  los  otros  matriculados  que  hubieren  concluido  sin  deserción  cuatro  cam- 
pañas ,  y  se  hubieren  inutilizado  en  faenas  fuera  del  servicio  ,  ó  por  dolencias  naturales ,  bien 
comprobada  su  ineptitud,  se  compondrá  la  clase  de  inútiles,  formándose  de  ellos  lista  apar- 
te, consiguiente  á  las  prevenciones  del  comandante  principal,  sin  cuya  orden  no  se  formará 
tal  asiento,  y  gozarán  del  fuero  y  privilegios:  pero  el  iautifizado  sin  aquellos  requisitos  será 
despedido  de  la  matrícula.  Tit.  2  Ord.  de  Mat. 

(12)  Deseando  el  rey  N.  S.  proporcionar  al  comercio  y  navegación  mercantil  todos  los  me- 
dios que  puedan  conducir  á  su  fomento  y  prosperidad  entre  los  cuales  deben  contarse  todos 
aquellos  que  influyen  en  el  fomento  de  la  marinería  aumentando  el  interés  de  los  que  se  de- 
dican á  las  industrias  del  mar  ,  ó  disminuyendo  sus  cargas:  considerando  S.  31.,  que  la  obli- 
gación de  concurrir  al  servicio  de  los  bajeles  de  guerra ,  que  al  inscribirse  en  la  matrícula 
contrae  todo  individuo  que  se  dedica  al  ejercicio  de  la  mar,  siendo  vitalicia  (á  menos  de  ha- 
ber hecho  quince  campanas  en  los  buques  de  la  real  armada  )  puede  retraer  á  muchos  de  ocu- 
parse en  tan  lucroso  ejercicio,  por  lo  indefinido  del  tiempo  de  su  empeño  que  les  aleja  ó  los 
priva  de  la  esperanza  de  formarse  un  establecimiento  tranquilo  y  seguro  en  su  edad  madura,  y 
que  les  proporcione  su  subsistencia  para  la  vejez ,  y  queriendo  S.  M.  dar  una  prueba  del  apre- 
cio que  le  merece  la  útil  y  laboriosa  clase  de  los  matriculados,  y  de  sus  deseos  de  proporcio- 
narles todas  las  ventajas  posibles  sin  perder  de  vista  ia  necesidad  de  proveer  á  la  tripulación 
de  los  buques  de  su  real  armada  indispensable  para  la  seguridad  del  estado  y  protección  del 
mismo  comercio  y  navegación  mercantil ,  se  ha  servido  S.  M.  resolver  que  lodo  matriculado  á 
los  veinte  y  cinco  años  de  haberse  alistado  en  ia  matrícula,  sin  haberse  separado  de  ella ,  ni 
cometido  deserción,  ni  otro  delito  grave,  quede  exento  de  concurrir  al  servicio  délos  buques 
de  la  armada ,  cualquiera  que  haya  sido  el  número  de  campañas  que  haya  hecho  en  ellos  ó  aun 
cuando  por  algún  accidente  no  le  haya  tocado  hacer  ninguna  trasladándosele  á  la  clase  de  ve- 
teranos con  el  goce  del  fuero  de  marina ,  facultad  de  aplicarse  á  cualquier  industria  de  mar, 
demás  privilegios  y  esenciones  concedidas  á  ios  matriculados  del  mismo  modo  que  hasta  ahora 
se  ha  hecho  con  los  que  pasaban  á  dicha  clase  por  haber  servido  quince  años  en  los  bajeles  ó 
arsenales.  Además ,  como  puede  suceder  con  frecuencia  que  por  circunstancias  particulares 
dejiajes  á  puntos  remotos  ú  otros  algunos  matriculados  hayan  hecho  muchos  años  de  cam- 
paña en  los  buques  de  la  real  armada ,  ó  de  servicio  en  los  arsenales  antes  de  cumplir  los  vein- 
te y  cinco  de  matrícula  y  como  podrá  acomodar  á  otros  el  servir  en  ellos  un  determinado  nú- 
me^o  de  a5os  para  oblar  á  la  clase  de  veteranos  sin  esperar  tanto  tiempo,  ha  resuelto  S.  M, 
qae  aquellos  matriculados  que  sin  deserción  y  con  buena  conducta  hubiesen  servido  en  sus 
bajeles  ó  arsenales  el  tiempo  de  ocho  años  queden  igualmente  exentos  de  volver  á  campaña,  y 
pasen  á  la  clase  de  veteranos  en  los  términos  que  por  el  artículo  18,  del  tit.  2.°  de  la  orde- 
nanza de  este  ramo  se  hallaba  establecido  para  los  que  habían  servido  el  tiempo  de  quince. 
Lo  digo  á  V.  S.  de  real  orden  para  conocimiento  del  Supremo  consejo  de  almirantazgo  como 
consecuencia  de  lo  que  representó  á  S.  M,  en  consulta  de  25  de  abril  del  año  próximo  pasado 
á  fin  de  que  corresponda  al  cumplimiento  de  esta  soberana  resolución  que  deberá  hacerse 
saber  á  todas  las  matrículas  de  la  Península  y  Ultramar,  y  á  todos  las  habitantes  de  los  pue- 
blos de  las  costas  por  edictos  que  mandarán  fijar  al  intento  los  respectivos  comandantes 
militares  de  marina.  Dios  guarde  á  VV.  muchos  años.  Palacio  20  de  febrero  de  1817.  ^Jose 
Vázquez  Figueroa.  Señor  secretario  del  Almirantazgo. 

Tomo  r.  29 
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campañas ,  queda  despojado  del  fuero  y  privilegios  de  la  matrícula  conforme  el 
art.  'iStit.  5  (13)  de  estas  ordenauzas. 

7.  No  gozan  fuero  de  marina ,  los  matriculados  en  las  provincias  vascongadas, 
lo  que  atendidos  sus  fueros  especiales  se  halla  dispuesto  por  el  art.  1  tit.  11  ord. 
de  Mat.  (14).  Pero  saliendo  del  territorio  de  aquellas  quedan  sujetos  á  esta  juris- 
dicción como  también  en  el  acto  de  cobrar  sus  antipaciones  para  entrar  en  cam- 
paña en  conformidad  á  los  art.  2 ,  10  y  20  del  citado  título  (15)  y  real  orden  de  27 
setiembre  1829  (16).  En  Mat.  délas  Castrourdiales  la  marina  noejerce  ima  plena  ju- 
risdicción [sobre  los  matriculados  según  puede  verse  por  el  art.  26  tit.  li  ord,  de 

(13)  Art,  13.  Se  estiende  también  la  facultad  de  los  matriculados  á  mudar  de  domicilio, 
y  separarse  de  la  matrícula  cuando  hayan  hecho  dos  campañas,  y  no  estén  comprehendidos 
en  la  convocatoria  ó  embargo  para  mi  servicio  ,  ni  sea  tiempo  de  guerra  :  y  en  el  hecho  de  su 
reparación  quedarán  despojados  del  fuero  y  privilegios  de  la  matrícula ;  a  cuyo  fin  se  les 
escojerá  la  cédula ,  se  notará  en  sus  asientos ,  y  se  avisará  á  la  justicia  ordinaria  ,  practicando 
esto  ultimo  al  matricularse  de  nuevo  alguno  que  antes  correspondiese  á  su  jurisdicción.  Ti- 
tulo lo.  Ord.  de  Mat. 

(14)  Art.  l.°_  En  las  provincias  de  marina  de  Bilbao  y  San  Sebastian ,  que  comprehenden 
]a  primera  el  señorío  de  Vizcaya  con  sus  Encartaciones,  y  la  segunda  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa, no  se  establecerá  el  alistamiento  de  matriculados,  ni  la  formación  ,  réjimen  y  ser- 
vicio de  los  tercios  navales  en  el  pié  que  se  ha  prevenido;  debiendo  coutinuar  la  jente  de 
mar  de  sus  costas  dependiente  solo  como  hasta  aquí  de  la  jurisdicción  ordinaria  ,  según  sus 
usos  y  costumbres,  mediante  especial  pri\ile.iio  de  sus  naturales,  pero  comprehendiendo 
también  á  estos  la  obligación  y  común  conveniencia  de  la  recíproca  defensa  según  las  necesi- 
dades del  estado  ,  deberán  concurrir  para  el  servicio  de  mi  armada  naval  conforme  á  las  re- 
glas que  se  prese  riben.  Tit.  11.  Ord.  de  Mat. 

(15)  Art.  2.°  La  jente  de  mar  de  estas  provincias  podrá  pescar  y  navegar  libremente  en 
sus  costas  y  embarcaciones  que  se  habilitasen  en  sus  puertos ;  pero  no  fuera  de  aquellas  y 
dentro  de  los  límites  de  las  demás  provincias,  en  que  no  disfrutarán  del  fuero  y  privilejios 
de  marina  sin  haber  hecho  una  campaña  y  estar  formalmente  alistados  en  sus  respectivas 
cofradías  de  mar ,  lo  que  se  acreditará  por  una  cerlificacion  del  comandante  de  la  provincia, 
de  que  retendrá  copia  espresiva  de  su  filiación  y  señas,  la  cual  tendrá  el  mismo  uso  y  valor 
que  las  cédulas  de  matrícula  prevenidas,  en  inlelijencia  de  que  en  la  pesca,  navegación  y 
cualquiera  otra  industria  de  mar  en  que  se  ejerciten  fuera  de  las  provincias  Vascongadas, 
han  oe  estar  sujetos  como  los  demás  matriculados  á  la  jurisdicción  de  marina. 

Art.  lo.  En  el  mismo  acto  del  pagamento  hará  saber  el  comandante  de  la  provincia  á  los 
individuos  de  mar  convocados  ,  que  desde  aquel  día  quedan  sujetos  á  todas  las  obligaciones 
de  los  demás  matriculados  empleados  en  mi  servicio  ,  y  que  incurrirán  en  las  mismas  penas, 
y  serán  perseguidos  en  caso  de  deserción  por  ser  absolutamente  dependientes  de  la  jurisdic- 
ción de  marina  mientras  no  cumplan  la  campaña  á  que  van  destinados.  Y  como  las  matrículas 
y  pueblos  de  las  orillas  de  mis  reinos  están  obligados  á  reemplazar  los  muertos,  desertores  y 
los  que  se  inhabiliten  durante  la  campaña,  será  de  la  obligación  de  las  mismas  diputaciones 
vascongadas  aprontar  y  entregar  para  mi  servicio  los  dichos  reemplazos,  que  pedirá  el  CO' 
mandante  de  la  provincia  por  oficio  que  incluya  la  relación  de  los  individuos,  con  espresion 
del  motivo  que  ocasiona  la  falta  de  cada  uno  como  le  habrá  prevenido  el  comandante  principal. 

Art.  '20.  Las  embarcaciones  vascongadas  que  fondearen  en  puertos  de  otras  provincias  del 
reino  estarán  sujetas,  como  las  demás  á  las  mismas  reglas,  y  por  consiguiente  sus  capitanes 
á  los  jefes  de  marina,  los  que  vijilarán  en  caso  de  prepararse  para  viaje  de  América,  sobre 
que  no  sigan  con  plaza  en  ellas  los  marineros  de  que  no  constare  con  seguridad  haber  hecho 
campaña  en  bajeles  de  mi  armada,  Tit.  11.  Ord.  de  Mat. 

(16)  Excmo.  Sr.:— Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  las  esposiciones  hechas  por 
el  consulado  de  la  villa  de  Bilbao  y  !a  diputación  jeneral  del  señorío  de  Vizcaya  ,  en  las  qu6 
solicitan  que  el  comandante  jeneral  del  apostadero  del  Ferrol  no  les  exija  á  los  marineros 
vascongados  que  tripulan  las  embarcaciones  habilitadas  en  sus  costas  el  año  de  campaña  y 
pre\ier.e  la  ordenanza  de  matrículas  ,  sino  en  los  casos  que  está  determinado;  se  ha  dignado 
S.  M.  resolver  ,  de  conformidad  con  el  parecer  de  V.  E.  inserto  en  su  carta  núm.  15o4,  que 
se  cumplan  exactamente  los  artículos  2  y  20  del  título  11  de  la  referida  ordenanza,  porque, 
correspondiendo  á  la  citada  diputación  ,  con  arreglo  al  artículo  8  del  mismo  título,  aprontar 
los  contingentes  que  se  le  pidan,  se  obvia  de  este  modo  toda  traba  que  impida  el  fomento  de 
los  marineros  en  aquel  señorío  tanto  para  dar  mas  ampütud  á  su  comercio  marítimo  como 
para  (jue  pueda  cumplir  fácil  y  prontamente  los  pedidos  que  se  le  bngan  para  el  servicio. — De 
real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  int^lijcncia  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años,  Madrid  27  de  setiembre  de  1829.— Luis  María  de  Salazar.^Sr»  director  jenertl 
de  la  armada. 
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Mat.  (17)  pero  si  la  ^tiene  cuando  fuesen  á  otras  provincias  según  el  art.  25  del 
propio  título  (18). 

8.  El  goce  del  fuero  que  se  conceda  por  los  años  de  servicio  á  los  soldados  de 
marina  debe  entenderse  eljeneral  militar  conforme  se  determinó  enreal  orden  de  7 
mayo  de  1819  (19)  disposición  que  no  comprende  á  la  restante  clase  militar  según 
en  aclaración  de  la  citada  real  orden  se  dijo  en  la  de  5  febrero  de  1820  ( 20). 

9.  Si  bien  siendo  el  fuero  de  marina  escepcional,  solo  corresponderia  á  las 
personas  á  cuyo  favor  se  halla  especialmente  declarado,  sin  embargo  habiéndose 

(17)  Art.  26.  Las  causas  ó  diferencias  suscitadas  entre  los  individuos  de  marina  de  Cas- 
trourdiales  en  asuntos  que  no  sean  peculiares  del  ejercicio  de  su  profesión ,  pertenecerán  á 
la  justicia  ordinaria  á  que  están  sujetos  del  mismo  modo  que  los  demás  vecinos;  pero  todas 
ks  materias  que  tengan  relación  con  los  productos  de  su  industria  de  mar,  ó  con  otros  pun- 
tos de  su  oficio  4  ó  con  los  fondos  de  su  gremio  ó  cofradia ,  serán  del  privativo  conocimiento 
del  procurador  ó  alcalde  del  gremio  de  mar;  el  cual  deberá  decidirlas  por  juicios  verbales 
con  arreglo  á  sus  mismos  estatutos ;  y  cuando  las  partes  contendientes  no  se  aviniesen  con  su 
decisión ,  acudirán  al  ayuntamiento  del  distrito ,  que  procurará  pacificarlos  y  reducirlos  á  un 
convenio  amigable ,  que  logrado ,  deberá  estenderse  por  escrito  firmado  de  las  partes  del  pro- 
curador ó  alcalde  del  gremio ,  autorizándose  este  aocumento  con  el  cónstame  que  a  su  con- 
tinuación pondrá  el  ayudante  del  distrito,  para  que  terminado  asi ,  no  puedan  insistir  sobre 
el  asunto;  pero  de  nc convenirse  los  interesados,  espedirá  el  mismo  ayudante  certificación 
que  ío  esprese ,  y  sirva  de  encabezamiento  á  los  autos ,  que  se  seguirán  para  la  demanda  en 
juicio  soDre  dichas  materias  ante  el  comandante  militar  de  marina  de  la  provincia ;  cuya  sen- 
tencia se  decidirá  y  sin  apelación  en  puntos  que  no  escedan  de  cien  escudos  de  vellón ;  y  en 
pasando  de  esta  cantidad ,  tendrán  las  partes  libre  su  recurso  á  la  capitanía  general  del  de- 
partamento y  á  mi  Consejo  de  la  Guerra.  Tit.  11.  Ord.  de  Matricula. 

(18)  Art.  23.  Cuando  las  embarcaciones  de  Casírourdiales  saliesen  á  navegar  á  puertos  de 
otras  provincias,  ó  se  armasen  en  corso,  deberán  ser  habilitadas ,  y  quedarán  enteramente 
sujetas  á  la  jurisdicción  de  marina  regentada  por  los  gefes  de  ella  en  los  puertos  en  que  se 
hallaseu  bajo  las  reglas  establecidas.  Tiuli  Ord.  de  Mat. 

(19;  He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  del  oñcio  de  V.  E.  de  7  de  abril  próximo  pasado 
dirigido  á  manifestar  que  el  corregidor  de  Molina  de  Aragón  le  ha  remitido  el  testimonio  de 
la  causa  seguida  á  José  Vázquez,  soldado  licenciado  de  marina  con  el  goce  de  fuero  militar, 
por  ¡a  herida  que  causó  el  dia  24  de  octubre  último  á  Ana  Maria  Vázquez ,  natural  de  Cubi- 
llejo.  Enterado  también  de  cuanto  ha  espuesto  á  V.  E.  ea  este  particular  el  fiscal  de  esa  di- 
rección general ,  y  finalmente  de  lo  que  V.  E.  espresa  en  conformidad  de  su  dictamen ,  se  ba 
servido  S.  M.  resolver  qu6  el  fuero  militar  que  como  retirado  á  dispersos  goza  el  espresado 
Vázquez,  no  debe  ser  el  privilegiado  de  marina ,  porque  estando  los  cuerpos  de  esta  nivela- 
dos con  los  de  los  reales  guardias,  deben  estar  en  igual  caso  que  aquellos  los  soldados  que 
se  retiran  y  dependan  por  consiguiente  ael  juzgado  dei  capitán  general  de  la  provincia  donde 
tengan  su  residencia,  de  cuyo  modo  se  evitan  mejor  los  inconvenientes  de  tener  que  acudir 
á  un  juzgado  distante,  sin  que  por  esto  sufran  ninguna  disminución  los  privilegios  que  S.  M. 
tiene  acordados  a  su  real  armada.  Madrid  7  mayo  de  1819.  (En  1 1  se  circuló  por  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra.] 

(20)  El  director  general  interino  de  la  armada  en  l7  mayo  del  año  último,  hizo  presente  á 
S.  M.  que  circulada  al  ejército  la  reaí  oruen  de  7  del  propio  mes  que  comuniqué  á  V.  E.  en 
la  misma  fecha  y  previene  que  los  soiásdo?  retirados  de  marina  con  el  fuero  militar  están 
dependientes  de  la  jurisdicción  de  las  capitanías  generales  de  las  provincias  donde  residan, 
el  de  Castilla  la  Nueva  creyendo  eran  apllcaoles  ios  efectos  ó  disposiciones  de  dicha  soberana 
disposición  á  todos  los  demás  intendentes  reformados  de  la  armada  reclamó  el  espediente  de- 
inventarío  y  repartición  de  los  bienes  que  quedaron  de  doña  Maria  del  Prado  Coca ,  mujer 
que  fué  del  alférez  de  fragata  retirado  D.  José  de  la  Llave ,  residente  en  Talavera  de  la  Reina, 
en  cuyo  negocio  entiende  e»  juzgado  privi/egiado  de  la  dirección  general  de  la  armada  y  su 
gefe  en  consecuencia  pedia  una  aclaración  sobre  este  punto.  En  vista  de  todo  y  conformán- 
dose S.  M.  con  el  parecer  del  Supremo  Consejo  ^íe  la  Guerra  ^  espuesto  en  acordada  de  26  de 
enoro  del  presente  año ,  se  ha  servido  resolver  ,  aue  la  citada  real  orden  de  7  mayo  solo  trata 
de  los  soldados  de  marina  en  igualdad  de  los  de  infantería  de  guardias  españolas;  pero  no 
comprende  ni  puede  comprender  á  los  oficiales  por  la  dependencia  que  estos  conservan  ¿  la 
jurisdicción  de  marina,  asi  en  las  causas  civiles  como  criminales  y  también  en  punto  á  tes- 
tamentos, como  está  declarado  en  los  arts.  18.  Tít.  1.  Trat.  6  de  las  ordenanzas  de  la  armada 
de  1748 ,  y  que  por  tanto  el  espediente  que  promueve  el  juzgado  de  la  dirección  general  con 
arreglo  á  la  real  orden  de  28  noviembre  de  1803  por  la  que  se  estableció  este  Tribunal,  es  in- 
fundado siendo  además  la  voluntad  de  S,  M.  que  esta  soberana  aclaración  se  circule  como  pro- 
pone el  Consejo  á  los  capitanes  ó  comandantes  generales  de  las  provincias  a  fin  de  evitar  las 
competencias  iguales  que  coa  el  mismo  motivo  puedan  suscitarse.  Aladrid  5  febrero  de  182U. 
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dudado  en  cuanto  á  aleunas  de  si  les  compelía  ó  no  el  goce  ae  este  fuero  eft 
real  orden  de  5  novíemBre  de  1793  (21)  que  forma  la  ley  2.  til.  7.  lib.  6.  de 
la  Nov.  Reo.  al  paso  que  se  confirmó  lo  dispuesto  en  el  art.  1.  tit.  2.  trat.  5 
de  ias  ordenanzas  de  la  real  armada  que  dejamos  esplicado,  se  declaró  no  le 
gozaban  los  asentistas  de  víveres ,  municiones ,  hospitales ,  fábricas  y  otros  cua- 
lesquiera efectos  de  marina,  á  no  ser  en  los  asuntos  que  tengan  relación  con  sus 
asientos  ó  contratas ;  ni  tampoco  los  carpinteros  en  blanco ,  herreros ,  pintores , 
faroleros ,  fabricantes  de  lona  garcía  y  demás ,  á  menos  que  estuviesen  destinados 
al  servicio  de  marina  y  de  sus  buques  arsenales  ó  fábricas ,  en  lo  que  vino  en 
parte  á  confirmarse  lo  dispuesto  en  los  art.  19  y  20  del  mencionado  título  de  las 
ordenanzas  de  la  real  armada  (22).  En  24  octubre  de  1849  (23)  se  declaró  que  los 

(21)  Mando  que  se  observe  inviolablemente  el  real  decreto  de  9  febrero  de  1793  sin  inter- 
pretaciones violentas:  y  á  fin  de  evitar  controversias  entre  las  jurisdicciones  ordinarias  y  d^ 
marina  sobre  su  cumplimiento,  se  declara ,  que  es  estensivo  sin  disputa  á  todos  los  indivi- 
duos que  estuviesen  en  actual  servicio  de  la  armada  en  cualesquiera  cuerpos  y  clases  ,  em- 
pleos ó  ejercicios  de  guerra,  ministerio  y  mar;  los  empicados  en  las  diferentes  ocupaciones 
necesarias  á  la  construcción ,  aparejo  y  armamento  de  los  reales  bajeles :  la  jente  de  mar  ,  y 
los  obreros  de  todos  jéneros  que  estuvieren  matriculados  en  la  estension  de  todos  mis  demi- 
nios para  servicio  de  ellos  ,  que  son  los  que  gozan  el  fuero  militar  de  marina  conforme  al  ar- 
tículo 1.°,  tít.  2.°, trat.  5.°,  de  lasantiguas  ordenanzas  jenerales de  la  armada,  que  rijen  toda- 
vía en  esta  parte ;  pero  que  no  debe  comprender  á  los  asentistas  de  víveres ,  pertreclios ,  mu- 
niciones, hospitales,  fábricas  y  otras  cualesquiera  cosas  de  marina  ,  pues  estos  por  el  artí 
culo  19  del  mismo  título  solo  gozan  el  fuero  de  ella  ,  como  sujetos  á  su  jurisdicción  en  todo 
lo  que  mira  á  sus  asientos,  y  diferencias  que  tuvieren  con  sus  factores  sobre  contratas  6  con- 
diciones de  los  mismos,  mas  no  en  delitos  que  no  tengan  concesión  con  el  asiento,  ni  tam- 
poco en  los  pleitos  que  puedan  tener  con  personas  particulares,  aunque  sea  sobre  compras, 
conducciones  ú  otras  materias  relativas  al  asiento:  que  no  admite  la  menor  duda  ,  que  aun 
en  los  casos  de  policía  y  gobierno  ha  de  entender  ía  jurisdicción  de  marina  contra  reos  de  su 
fuero,  pues  en  dicho  decreto  solamente  se  esceptúan  los  juicios  sobre  mayorazgos  en  posesión 
y  propiedad,  y  particiones  de  hei encías  que  no  provengan  de  disposiciones  testamentarias  de 
los  mismos  aforados,  cuyos  jueces  naturales  deben  conocer  privativa  y  esclusivamente  en 
todos  los  demás  con  absoluta  inhibición  de  otro  cualquiera ,  sin  que  en  su  razón  pueda  for- 
marse ni  admitirse  competencia  por  tribunal  ni  juez  alguno,  so  pena  al  que  faltare  á  esto,  de 
que  tomaré  contra  él  la  mas  severa  providencia,  como  lo  tengo  declarado  en  el  propio  de- 
creto :  que  tampoco  es  dudable ,  que  el  privilejio  del  fuero  debe  alcanzar  eq  cualquier  tiempo, 
asi  á  los  individuos  de  mar  como  á  los  carpinteros  de  ribera,  y  calafates  matriculados  para 
servicio  de  la  armada,  en  toda  la  estension  de  mis  djüminios;  pues  el  art.  32  del  tít.  3,  trat.  10 
de  las  citadas  ordenanzas  permite  á  los  primeros ,  que  después  de  haber  hecho  dos  campañas 
con  plaza  en  los  reales  bajeles ,  se  apliquen  sin  perjuicio  de  su  profesión  de  mar  á  otro  cual- 
quiera oficio  ó  arbitrio  suyo,  y  por  el  38  se  declara ,  que  los  carpinteros  de  ribera  y  calafates 
i^eberán  estar  matriculados  con  igual  formalidad  y  método  que  la  jente  de  mar  ;  que  los  que 
;;3o  deben  ser  comprendidos  en  la  ampliación  del  privilejio  determinado  en  dicho  decreto  (á 
ínenos  de  estar  en  actual  servicio  de  la  marina  en  sus  buques  ó  fábricas)  son  los  carpinteros 
áe  blanco,  torneros,  aserradores,  toneleros,  armeros,  herreros,  pintores,  faroleros  y  fabri- 
cantes de  lona  ,  garcía ,  betúmenes  etc.,  los  cuales  ( como  que  no  están  matriculados )  no  de- 
ben gozar  el  fuero  de  marina  sino  en  aquellos  casos  ;  y  todos  los  delitos  que  hubiesen  come- 
tido los  individuos  que  lo  gozan,  antes  de  haber  sentado  plaza  en  las  tropas  de  marina  ,  ó 
matriculados  en  ella,  sean  juzgados  por  la  jurisdicción  de  que  eran  los  reos  cuando  los  per- 
petraron ,  para  evitar  que  busquen  dicho  fuero  como  asilo  de  sus  anteriores  crímenes.  Ley  2, 
tít.  7,  lib.  6,  Nov.  Recop.  que  es  la  real  orden  de  5  noviembre  de  1793. 

(22)  Art.  19.  Los  asentistas  de  víveres,  pertrechos,  municiones,  hospitales,  fábricas  y 
otras  cualesquiera  cosas  de  mnrina  ,  gozarán  el  fuero  de  ella ,  como  sujetos  á  su  jurisdicción; 
án  todo  lo  que  mira  á  sus  asientos  y  diferencias,  que  tuvieren  con  sus  factores  sobre  contra- 
es ó  condiciones  de  los  mismos ;  pero  en  delitos  que  no  tengan  concesión  con  el  asiento,  no 
'gozarán  fuero;  como  tampoco  en  los  pleitos,  que  pudieren  tener  con  personas  parliculareSf 
junque  sean  sobre  compras ,  conducciones  ú  otras  materias  relativas  á  el  asiento. 

Art.  20.  Los  dependientes  de  los  asentistas  de  víveres,  pertrechos  ú  otros  jéneros,  á 
quienes  sus  principales  destinaren  á  embarcarse  en  bajeles  de  guerra ,  con  el  íin  de  que  cui- 
den de  la  administración  de  las  provisiones  ó  jéneros  de  su  cargo,  estarán  sujetos  mientras 
estén  con  deslino  en  los  espresados  bajeles,  á  la  jurisdicción  de  marina,  y  aunque  cometao 
delito  en  tierra,  se  cntrrgarún  a  el  jefe  do  ella  para  determinación  de  la  causa  ,  no  siendo  da 
los  casos  esreptuados.  Til.  2,  trat.  5.  Ord.  de  la  real  armada. 

í23t)    El  Kxcrao.  Sr.  ministro  de  l^larina  en  ¿4  del  actual  rae  dicf  lo  ane  copio,  — Excaa»! 
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capitanes  de  fragata  solo  gozaban  el  fueio  criminal. 

i  0.  Tampoco  se  hallan  sujetos  á  la  jurisdicción  de  marina  los  presidarios  que 
se  emplean  en  obras  de  puertos ,  debiendo  limitarse  las  autoridades  de  marina  bajo 
cuya  dependencia  trabajen ,  en  caso  de  cometer  aquellos  algún  delito  á  asegurar  al 
reo  y  remitirlo  con  un  parte  sumario  del  hecho  á  su  juez  competente ,  conforme  se 
resolvió  en  real  orden  de  M  mayo  de  1 828  ( 24 ). 

11.  Pierden  el  fuero  de  marina  los  que  pasan  á  servir  en  otros  ramos  ó  de- 
pendencias del  Estado ,  aun  cuando  por  gracia  especial  va  sea  al  tiempo  de  pasar 
á  ellas  ó  con  posterioridad  hayan  obtenido  el  uso  de  uniforme ,  ya  en  la  gradua- 
ción que  tuvieron  mientras  sirvieron  en  marina  ya  en  otra  mayor,  pues  estas  gra- 
cias deben  considerarse  meramente  honoríficas  según  se  declaró  en  real  orden  de 
25  setiembre  de  1827  (25)  con  motivo  de  haber  reclamado  el  fuero  de  marina  un 
alférez  de  fragata  retirado  que  habia  pasado  á  ser\  ir  á  la  real  Hacienda. 

señor. — He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  V.  E.,  n."  528,  fecha  7  de  mayo 
último,  con  la  que  acompañaba  una  instancia  documentada  de  D.  Pedro  Chartiney  ,  gradua- 
do de  capitán  de  fragata ,  en  solicitud  de  que  se  le  declarase  el  fuero  de  marina  con  toda  la 
estension  de  sus  goces ;  y  habiendo  tenido  á  bien  S.  M.  oír  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  y  conformarse  con  su  consulta,  se  dignó  declarar  que  al  promovente  solo  correspon- 
de el  fuero  criminal  y  que  en  lo  sucesivo  se  haga  estensiva  esta  misma  regla  en  casos  análo- 
gos, pues  que  el  fuero  militar  únicamente  esta  reservado  para  los  individuos  del  ejército  y 
armada  ,  á  quienes  por  los  reglamentos  vijentesse  concede  retiro  con  sujeción  á  sus  años  de 
servicio.— De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  por  resultas  de  su  citada  carta.  Madrid  24  octubre 
de  1849. 

(24)  Excmo.  Sr. :  El  señor  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Marina  con  fecha  de  16 
del  actual  me  dice  lo  que  copio. —Al  capitán  jeneral  del  reüno  de  Granada  digo  con  esta  fecha 
lo  siguiente.— Di  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  carta  documentada  de  30  de  noviembre  últi- 
mo en  que  V.  E.  participaba  que  por  qiJ^a  de  varios  presidarios  empicados  en  los  trabajos 
del  muelle  de  Marvella,  depuso  y  mí/ndó  lormar  sumaria  al  comandante  de  la  brigada;  aun 
que  después  condescendió  en  que  dicha  sumaria  se  pasase  al  gobernador  de  Málaga  ,  que  como 
juez  de  rematados  reclamó  su  privativa  sobre  aquellos  y  su  comandante;  y  con  este  motivo 
pretendía  V.  E^  ejercer  esta  jurisdicción  como  presidente  de  la  junta  conservadora  de  la  em- 
presa del  muelle  que  paga  á  ios  referidos  presidarios.  En  vista  de  todo  y  de  los  dictámenes 
que  han  versado  en  la  materia ,  se  ha  servido  S.  M.  resolver  •  —  !.•*  Que  los  presidarios  que  se 
emplean  en  obras  de  puertos  nunca  puedan  considerarse  ,  sino  como  un  peonaje  sujeto  den- 
tro del  toque  de  campana  á  las  disposiciones  del  ingeniero  director,  quien  sobre  estos  asi 
Gomólos  demás  operarios  no  debe  tener  jurisdicción  contenciosa,  de  manera  que  cualquier 
delito  de  trascendencia  que  se  cometa  en  los  trabajos,  no  puede  ser  juzgado  por  el  ingeniero 
director,  sino  que  como  es  natural  pondrá  en  seguro  la  persona  del  agresor  para  entregarlo 
con  un  simple  pane  sumario  al  juez  competente  ,  como  ha  sido  siempre  práctica  entre  los 
ingenieros  de  ejército,  cuando  han  asistido  en  campaña  los  rejimientos  de  infantería  á  abrir 
fosos ,  construir  parapetos  etc.,  y  aun  entre  los  de  marina  en  los  arsenales  ,  donde  estos  jamas 
tuvieron  jurisdicción  sobre  los  presidios  cometidos  á  los  comandantes  de  tales  puntos  como 
gobernadores  de  la  plaza.— S.**  Que  es  desconocida  la  causa  porque  el  director  de  las  obras 
del  muelle  de  Marvella  estuviese  encargado  del  presidio  en  calidad  de  delegado  del  goberna- 
dor,  juez  de  rematados,  pues  como  vá  dicho  no  le  compete  otra  jurisdicción  que  la  faculta- 
tiva, siendo  incumbencia  separada  que  debe  estar  á  cargo,  el  gobierno  económico  y  policía 
interior  y  esterior  de  los  presidios  quedando  estos  sujetos  á  la  jurisdicción  de  su  privativo 
juez  de  la  misma  manera  que  todos  los  operarios,  paisanos,  canteros,  peones  y  carpinteros, 
entran  en  la  de  sus  respectivos  alcaldes  luego  que  suelten  los  trabajos.— 3."  Que  la  marina  no 
tiene  en  estos  negocios  mas  que  la  dirección  de  la  parte  facultativa  y  por  consecuencia  ,  no 
toca  á  ella  dirimir  la  competencia  sucitada  entre  V.  E.  y  el  gobernador  de  Málaga ,  ni  menos 
influir  en  que  como  V.  E.  pretende  se  ponga  el  presidio  empleado  en  las  obras  del  puerto  de 
Marvella  á  las  órdenes  de  la  junta  de  conservación  ,  respeto  á  que  esta  corporación  no  tiene 
otra  parte  en  la  empresa  que  la  que  ejerce  un  mero  interventor  en  todas  las  obras  reales.  Co- 
municólo á  V.  E.  de  real  orden  para  su  iotelijencia  y  en  contestación ,  siendo  de  advertir  que 
de  esta  soberana  resolución  doy  traslado  al  director  ¿eneral  de  la  armada  para  que  circulán- 
dola en  ella  sirva  de  regla  en  los  casos  de  igual  naturaleza  que  puedan  ocurrir.— Trasladólo 
á  V.  E.  de  la  misma  real  orden  para  los  fines  prevenidos  y  por  resultas  de  lo  que  sobre  el  par- 
ticular informó  en  oficio  de  18  de  diciembre  último.— Y  lo  transcribo  á  V.  E.  para  que  cir- 
culándolo á  quien  corresponde  tenga  el  mas  exacto  cumplimiento  esta  soberana  resolución 
de  S.  M.— Dios  guarde  etc.  Maurid  24  mayo  de  1828. 

(25j    He  dado  cuenta  al  Re)  Ntro.  St.  de  una  instancia  que  por  conducto  del  capitán  jeaenl 


ÜS  LIB.  1.  Tfl.  IX.  CAP.  I. 

42»  Corresponde  á  la  jurisdicción  de  marina ,  el  conocimiento  de  todo  lo  rela- 
tivo á  la  pesca  necha  en  la  mar  ó  en  sus  orillas ,  puertos ,  rios  y  demás  puntos  que 
iiañe  el  agua  salada.  Asi  como  el  cumplimiento  de  las  reales  órdenes  que  se  espidan 
Ctt  la  materia  según  así  b  sanciona  elart.  119  Tit.  3  Trat.  1 0  ord.  de  la  real  arma- 
da (26)  y  también  los  art.  3  y  22  tit.  6  ord.  de  matrícula  (27 ).  Esceptúanse  de  esta 
legla  las  costas  de  las  islas  vascongadas  en  las  que  el  conocimiento  de  este  punto 
corresponde  á  la  jurisdicción  ordinaria  según  el  espíritu  de  las  disposiciones  cita- 
das en  el  mar,  y  real  orden  de  20  setiembre  de  1849.  ^ 

43.  Es  atribución  también  de  la  marina  el  conocimiento  de  cuanto  tiene  rela- 
ción á  la  seguridad  y  limpieza  de  los  puertos ,  vaiizas ,  linternas ,  construcción  de 
muelles ,  fábricas  de  armas ,  lonas ,  betunes ,  y  demás  para  servicio  de  la  real  ar- 
mada, asi  se  establece  en  el  art.  3  tit,  6  de  las  ordenanzas  de  matrícula  ( 28)  y 
todo  lo  perteneciente  también  á  la  policía  de  los  puertos  y  colocación  de  los  bu- 
craes  en  ellos .  asi  nacionales  como  estranjeros  según  se  declaró  en  real  orden  de 
8  mayo  de  1828  (29). 

del  apostadero  de  Cattajena,  ha  promovido  D.  Juan  Calderón  Laso,  que  se  dice  alférez  de 
fragata  retirado  de  la  real  armada  ,  en  solicitud  de  que  el  gobernador  de  Almagro  se  inhiba 
de  entender  en  las  diligencias  que  contra  el  actúa  por  disturbios  habidos  entre  este  y  su  mu- 
j^r.  pasándolo  todo  á  la  comandancia  jeneral  de  la  Mancha,  para  que  después  de  puestas 
aquellas  en  estado  de  sentencia  ,  se  falle  definitivamente  en  el  juzgado  de  marina  á  que  cor- 
responde; y  enterado  S.  M.  ha  venido  en  resolver  que  se  diga  á  dicho  capitán  jeneral  de  Car- 
tajena ,  que  Laso  sirve  en  eí  ramo  de  real  hacienda  desde  li  de  noviembre  de  1803  ,  en  que 
S.  M.  le  nombró  visitador  jeneraí  de  rentas  de  la  provincia  de  Cuenca ,  por  cuya  circunstan- 
cia dejó  de  pertenecer  á  la  marina.  Con  este  motivo,  y  para  cortar  los  abusos  que  se  han  in- 
troducido sobre  la  apropiación  del  fuero  militar,  me  manda  S.  M.  que  V.  E.  haga  entender 
en  la  armada  que  los  oficiales  de  ella  asi  vivos  como  retirados  que  ya  no  corresponden  al  cuer- 
po por  haber  pasado  á  otras  carreras ,  han  cesado  en  el  goce  de  fuero  de  marina  ,  aun  cuando 
haya  obtenido  por  una  especial  gracia  al  mismo  tiempo  y  con  posteridad  el  uso  de  uniforme 
que  S.  M.  ha  tenido  á  bien  conceder  á  algunos  y  hasta  con  superior  graduación  á  la  que  te- 
nían anteriormente .  pues  estas  gracias  solo  son  unas  mero  honoríficas  condecoraciones  en 
consideración  y  premio  á  Tos  servicios  que  los  interesados  prestaron  á  Ja  marina.  De  real  or- 
den etc.  Madrid  25  de  setiembre  de  1827. 

(26)  Art.  119.  El  conocimiento  de  los  autos  relativos  á  la  pesca,  como  quiera  que  se 
entienda  hecha  en  la  mar ,  en  sus  orillas ,  en  los  puertos,  rios  ,  abras  generalmente  en  to- 
das las  parles  á  donde  llegue  el  agua  salada  y  tenga  comunicación  con  la  de  la  mar,  ha  de 
pertenecer  privativamente  al  juzgado  de  les  ministros  de  marina,  siendo  de  su  particular 
inspección  la  práctica  y  observancia  de  las  reglas  establecidas  sobre  esta  materia ,  la  conce- 
sión de  licencia  á  los  que  hubiesen  de  emplearse  en  ella ,  respeto  de  estar  la  facultad  de 
pescar  reservada  á  la  gente  de  mar  matriculada.  Tit  3.  Trat.  10.  Ora   de  la  Real  Armada, 

(27}  Art.  3."  A  la  jurisdicción  militar  de  marina  corresponden  las  materias  de  pesca ,  na- 
Tegacion  ,  presas,  arribadas  y  naufragios:  el  cuidado,  fomento  y  conservación  de  los  mon- 
tes de  marina  con  el  juzgado  de  este  ramo ,  como  está  mandado ,  y  previene  su  ordenanza; 
todo  lo  relativo  á  la  segundad  y  limpieza  de  los  puertos  ,  vaiizas  y  linternas,  ó  construcción 
de  muelles ,  y  á  las  fábricas  de  armas ,  de  xarcías ,  lonas ,  betunes  ó  cualesquiera  otros  efec- 
tos para  servicio  de  mi  armada,  aun  establecidas  en  poblaciones  mediterráneas.  Tit.  6  Ord, 
de  mat. 

Art.  22.  Del  conocimiento  privativo  del  juzgado  de  marina  ha  de  ser  todo  lo  relativo  á  la 
pesca ,  ya  sea  hecha  en  la  mar ,  como  en  sus  orillas ,  puertos,  rios ,  abras  y  generalmente  en 
todas  partes  donde  bañe  el  agua  salada  y  tenga  comunicación  con  la  del  mar;  siendo  de  la 
particular  inspección  del  mismo  juzgado  la  práctica  y  observancia  de  las  reglas  establecidas 
para  gobierno  de  este  ramo  en  los  reglamentos  y  órdenes  particulares  que  Yo  mandare  es- 
pedir; asi  como  en  la  concesión  de  licencias  y  la  imposición  de  los  castigos  en  que  incurran 
los  contraventores.  Tit.  6  Ord.  de  Matricula. 

(28;     Véase  en  la  nota  anterior. 

(29;  Exmo.  Sr.  El  capitán  del  puerto  de  Mahon  ha  acudido  al  Rey  Nlro.  Sr.  haciendo  pre- 
sente que  con  motivo  de  haber  dado  instrucciones  h  los  pilotos  prácticos  del  puerto  acerca 
del  paraje  donde  deberían  fondear  los  buques  de  guerra  para  no  impedir  el  paso  á  las  em- 
barcaciones entrantes  y  salientes,  se  opuso  a  la  ejecución  de  estas  nisposiciones  el  contra- 
almirante de  las  fuerzas  marítimas  en  el  Mediterráneo  del  rey  de  los  Paises-bajos  por  consi- 
derarlas dirijida?  á  impedir  que  la  fragaía  de  su  nación  nombrada  Rupel  continuase  fondeada 
en  el  punto  donde  se  hallaba ;  y  que  no  obstante  que  le  hizo  presente  dicho  capitán  de  puerto 
que  en  sus  instiucciones  no  se  prohibía  continuase  la  espresada  fragata  en  el  paraje  donde 
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44.  De  lo  dicho  se  desprende  que  la  jurisdicción  sóbrelas  playas  tan  indis- 
pensables á  la  navegación  compete  indisputablemente  á  la  marina ,'  debiendo  lo- 
cante á  este  punto  recordar  la  real  orden  de  lo  marzo  de  1847  (30)  espedida  en 

estaba  con  tal  que  no  eslubiese  fondeada  A  la  gira  ,  le  contestó  el  contra -almirante  que  se 
habia  separado  de  todo  miramiento  y  que  de  insistir  en  tal  providencia  daria  cuenta  al  em- 
bajador de  su  Soberano  en  esta  corte.  Enterado  S.  M.  de  esta  ocurrencia  y  de  los  oficios  que 
mediaron  se  ha  servido  determinar  que  por  el  ministerio  del  cargo  de  V.  E.  se  haga  saber  al 
representante  del  rey  de  ios  Paises-bajos  unidos  en  esta  corte  para  que  lo  prevengan  a!  con- 
tra-almirante de  las  fuerzas  holandesas  existentes  en  Mahon  que  en  los' capitanes  de  los 
puertos  de  España  reside  la  autoridad  superior  para  sostener  el  buen  orden  y  policía  en  ellos 
con  arreglo  á  las  ordenanzas  de  marina  y  que  todos  los  comandantes  de  los  buques  naciona- 
les y  estranjeros  dtben  sujetarse  á  sus  disposiciones  sobre  dicho  particular  como  es  indis- 
pensable y  se  observa  en  todas  partes.  Y  lo  traslado  á  V.  E.  de  real  orden  por  contestación  á 
su  oficio  de  7  de  agosto  úitimo  y  afín  de  que  diga  al  capitán  del  puerto  do  Mahon  que  cumpla 
con  las  facultades  propias  de  su  empleo,  valiéndose  en  casos  semejantes  de  la  urbanidad, 
prudencia  y  moderación  que  corresponde  al  carácter  do  las  personas  y  á  la  buena  correspon- 
dencia entre  los  subditos  de  potencias  amigas.  Madrid  8  mayo  de  1828. 

(30)  Exorno.  Sr. — El  vice-presidente  del  Consejo  Real,  con  fecha  de  21  de  noviembre  últi- 
mo dijo  d  este  ministerio  lo  siguiente.— La  sección  de  Estado,  Marina  y  Comercio  ,  reunida 
con  la  de  Gobernación  han  visto  con  detenimiento  el  espediente  que  con  real  orden  de  1.° 
de  octubre  último,  se  leba  remitido  por  V.  E.  relativo  á  la  competencia  habida  entre  el 
capitán  del  puerto  de  Valencia  y  el  jefe* superior  político  de  la  misma  provincia,  sobre  á  cual 
de  ¡as  dos  autoridades  corresponde  la  concesión  de  licencias  para  el  establecimiento  de  bar- 
racas para  baños  en  aquella  playa ,  y  cumpliendo  las  secciones  con  lo  que  en  dicha  real  orden 
se  previene  creen  de  su  deber  manifestar  á  V.  E.  que  ni  una  ni  otra  autoridad  ha  tratado  el 
asunto  en  cuestión  en  su  verdadero  punto  de  vista;  pues  que  la  de  ]\Iarina  solo  ha  tenido 
presente  en  su  pretensión  lo  que  respeto  á  ella  previene  la  ordenanza  jeneral  de  la  armada  en 
varios  artículos  del  tít.  7.",  trat.  5.°,  sin  fijar  demasiado  su  consideración  en  su  verdadera 
intelijencia;  pues  deque  al  jefe  encargado  del  puerto  corresponda,  como  de  derecho  corres- 
ponde ,  el  permitir  ó  prohibir  la  colocación  de  barracas  en  puntos  ó  situaciones  determina- 
das ,  según  sus  conocimientos  facultativos  y  responsabilidad  que  sobre  él  pesa ,  no  se  deduce 
que  él  y  no  otro  sea  el  que  deba  dar  Lía  licencias  á  determinadas  personas  para  la  formación 
particular  de  cada  una  de  ellas;  y  debió  además  tener  presente  que  con  posterioridad  á  la 
ordenanza,  ha  sido  la  creación  de  los  actuales  gobiernos  políticos  á  los  que  se  han  concedido 
facultades  que  sin  estar  en  contiadiccion  con  lo  prevenido  en  aquella,  han  evitado  el  que  se 
puedan  hacer  deducciones,  como  lo  que  ha  querido  sacar  el  capitán  del  puerto  de  Valencia. 
No  ha  estado  mas  acertada  la  autoridad  civil  en  sus  procedimientos,  la  cual  antes  de  conve- 
nir en  que  era  peculiar  atribución  del  capitán  del  puerto  conceder  el  permiso  necesario  para 
la  construcción  de  barracas  y  señalar  los  sitios  ea  que  hubiesen  estas  de  colocarse,  debió 
estar  mas  seguro  y  conocer  mejor  sus  facultades  y  atribuciones  para  no  verse  después  en  la 
necesúlad  de  variar  de  resolución  ,  siendo  de  lamentar  que  en  este  caso  no  se  condujese  cual 
correspondía  á  su  autoridad ,  oficiando  directamente  á  el  capitán  del  puerto  ,  haciéndole  pre- 
sente las  razones  que  á  obrar  asi  le  impelían;  pues  que  en  el  mismo  espediente  que  produjo 
la  carta  orden  de  23  de  noviembre  de  1830  debió  ver  que  la  Junta  Suprema  de  competencias 
al  fallar  la  suscitada  en  1829  entre  el  comandante  militar  de  Marina  y  la  sala  del  crimen  de 
la  audiencia  de  aquella  ciudad  tuvo  presente;  como  no  podia  menos  entre  otras  disposiciones 
la  real  orden  de  12  de  enero  de  1828,  con  lo  que  hubiera  obtenido  que  el  capitán  del  puerto 
al  ver  que  S.  M.  terminantemente  prevenía  que  el  establecimiento  de  baños  en  las  orillas 
del  mar  no  está  declarado  como  un  priviiejio  áe  la  matrícula  ,  ni  que  estos  permisos  tocan  de 
consiguiente  á  la  marina  sino  a  la  autoridad  civil  dei  territorio,  hubiera  desistido  á  no  dudarlo 
de  su  empeño  :  por  no  haber  procedido  asi,  comunicando  solo  su  nueva  resolución  al  alcalde 
poco  prudente  de  la  villa  nueva  del  Grao  ha  dado  ocasión  á  la  formación  del  presente  espe- 
diente y  á  resentir  justamente  á  ¡a  autoridad  de  marina,  !o  que  pudo  ser  de  muy  funestas 
consecuencias  aun  para  la  misma  traimuilidad  pública  puesta  h  su  cuidado.  Como  la  citada 
real  orden  de  12  de  enero  de  1828  es  bien  terminante  ñor  una  parte  y  por  otra  no  está  en 
contradicción  con  lo  prevenido  en  las  ordenanzas  jeneiál  s  de  la  armada  ,  y  en  la  particular 
de  matriculas  y  muy  conforme  con  la  iey  que  marca  ías  facultades  v  atribucioues  de  la  auto- 
ridad civil  opinan  las  secciones  que  al  jefe  político  do  Vaiencia  corresponde  esdusivamente 
entender  en  todo  lo  concerniente  al  establecimiento  de  barracas  que  con  el  objeto  de  baños 
se  construyan  en  las  playas  de  la  villa  nueva  del  Grao,  pueblo  nuevo  del  mar  y  Cabañal,  dan- 
do las  oportunas  licencias  á  las  personas  que  hayan  de  construirlas :  pero  sin  que  esto  pueda 
verificarse  en  otro  paraje  de  la  playa  que  aqueí  que  de  antemano  haya  designado  y  señalado 
al  efecto  el  capitán  del  puerto,  como  masa  propósito,  para  no  ocasionar  perjuieios  en  los 
embarques  para  barar  las  embarcaciones,  carenarlas  ó  construirlas  de  nuevo  y  demás  ope- 
raciones del  puerto,  y  poner  ó  cubierto  de  un  incendio  no  solo  dichas  embarcaciones,  sino 
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vista  de  ciertas  cuestiones  sobre  la  autoridad  civil  y  la  de  marina .  de  Valencia 
que  marca  clara  y  esplícitamente  los  límites  de  una  y  otra  jurisdicción  en  la  ma- 
teria ,  y  la  de  30  agosto  de  1 833  (31 )  que  marca  la  preferencia  que  debe  darse  á 
la  jurisdicción  de  sanidaf^  para  que  fije  como  debe  conducirse  la  de  marina  rela- 
tivamente á  los  cadáveres  ó  efectos  que  el  mar  arroje  en  sus  playas. 

15.  Entre  los  lugares  correspondientes  á  la  jurisdicción  de  marina  debe  con- 
tarse el  arsenal  de  la  Carraca  á  tenor  de  la  real  orden  de  2o  febrero  de  1835  en 
que  se  declara  á  la  marina  única  responsable  de  su  custodia  y  conservación ,  lo 
que  se  recordó  de  nuevo  en  real  orden  de  6  abnl  de  1 843  (32).  Téngase  entendido 

también  los  almacenes  de  efectos  navales,  para  lo  que  podrá  hacer  las  oportunas  prevencio- 
nes respeto  á  las  luces ,  mechas  y  fuego  que  pueda  necesitarse  en  las  espresadas  barracas :  y 
á  fin  de  que  se  evite  la  ocasión  de  nuevas  contiendas  al  espedirse  las  licencias  al  estableci- 
miento de  barracas ,  creen  las  secciones  también  que  con  la  debida  anticipación  á  la  estación 
de  baños  el  jefe  político  deDera  ponerse  de  acuerdo  con  el  capitán  del  puerto,  sobre  la  de- 
marcación que  este  habrá  ae  nacer  de  ios  sitios  en  que  bajo  las  bases  propuestas  podrán 
construirse  las  barracas ,  quedando  luego  3.  cargo  de  la  autoridad  civil  la  espedicion  de  licen- 
cias. Asi  lo  estiman  las  secciones ,  lo  que  lengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  Y.  E. 
con  devolución  del  espediente.— Y  habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  de  este  dictamen  se  ha  ser- 
vido conformarse  con  él ,  por  lo  cual  lo  traslado  á  V.  E.  de  real  orden  para  los  efectos  consi- 
guientes, y  como  resultado  de  la  corta  de  4  ue  julio  del  ano  próximo  pasado  núm.  334,  con 
que  el  antecesor  de  Y.  E.  remitió  á  su  MiníBlerio  el  enunciado  espediente,  Madrid  lo  marzo 
de  1847. 

(31)  Excmo.  Sr.:  Al  señor  secretario  de  Estado  y  del  despacho  del  fomento  jeneral  del 
remo  digo  con  esta  techa  lo  siguiente.— Habiendo  dado  cu*ínta  al  ll'^y  TVtro.  Sr.  de  la  carta 
del  com  mdante  militar  de  marina  de  ¡a  provincia  de  San  Sebastian  de  3  de  junio  último,  en 
la  que  manifiesia  la  competencia  suscitada  con  aquella  junta  de  san'dad  con  motivo  de  haber 
entendido  en  las  dilijencias  practicadas  para  reccjer  un  cadáver  que  se  vio  en  la  mar,  se  ha 
dignado  S.  M.  resiver,  de  contormidad  con  el  parecer  de  ía  Junta  suoerior  del  gobierno  de 
la  armada,  que  si  bien  al  referido  comandante  de  »?iar¡na  corresponde  conocer ,  con  arreglo  á 
ordenanza,  de  cuanto  arroja  el  mar  alas  playas,  ho  cabe  ejercer  su  jurisdicción  hasta  que 
dando  parte  á  la  sanidad,  alce  esta  la  prohibición  del  roce  ó  comumcacion  según  la  clase  de 
los  efectos  arrojados ,  y  las  órdenes  que  rijan  con  arreglo  á  las  circunstancias  de  los  tiempos; 
debiendo  en  casos  de  esta  naturaleza  ,  y  especialmente  en  el  que  ha  dado  lugar  á  la  presente 
reclamación,  ponerse  de  acuerdo  y  buena  armonía  las  autoriaaaes  de  sanidad  y  marina  para 
desempeñar  con  acierto  y  á  beneficio  de  la  humanidad  cuantas  providencias  sean  conducen- 
tes, con  arreglo  ásus  respectivas  y  distintas  atribuciones.— De  real  orden  lo  digo  á  Y.  E.  para 
su  intelijencia  y  efectos  convenientes.  Lo  que  traslado  á  Y.  E.  de  la  misma  real  orden  para 
su  intelijencia  y  demás  fines  consiguientes.  Dios  guarde  á  Y.  E.  mnchos  años.  Madrid  30  de 
agosto  de  1833.— José  de  la  Cruz.— Sr.  director  jeneral  de  la  real  armada. 

(32)  Ministerio  de  Marina,  de  Comercio  y  Gobernación  de  Ultramar.— Sección  de  Marina. 
— limo.  Sr.— Consecuente  con  lo  que  Y.  S.  I.  me  manifestó  en  su  comunicación  de  29  del 
mes  próximo  pasado  por  acuerdo  de  ese  Supremo  Tribunal  le  traslado,  de  orden  de  S.  A.  el 
rejente  del  Reino,  lo  que  de  la  de  S.  M.  se  dijo  con  fecha  2o  de  febrero  de!  año  de  1835,  al 
secretario  del  despacho  de  lo  interior.- Excmo.  Sr.— He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Go- 
bernadora del  espediente  promovido  á  consecuencia  di-  la  oposición  del  Capitán  jeneral  del 
departamento  de  Cádiz  á  que  el  director  de  los  presidios  del  reino  ejerciese  su  autoridad  en  el 
de  las  cuatro  torres  de  la  Carraca ,  fundándose  en  que  aquel  es  un  presidio  miliíai  y  sujeto  á 
sus  órdenes  como  peculiar  del  ramo  de  Marina  ,  y  enterada  S.  M.  de  todas  las  razones  presen- 
tadas por  uno  y  otro  jefe ;  de  lo  que  Y.  E.  se  sirvió  decirme  con  esto  motivo  de  real  orden  en 
26  de  noviembre  último,  y  después  de  haber  oido  el  dictamen  de  las  secciones  reunidas  de  lo 
interior  y  de  marina  del  Consejo  vcal  con  cuyo  acuerdo  so  ha  conformado;  ha  tenido  ¿  bien 
resolver  que  el  presidio  de  ¡a  Carraca  y  los  demás  de  los  arsenales  de  marina,  no  se  con- 
ceptúan como  tales,  porque  no  cstíin  comprendidos  en  la  ordenanza  de  14  de  abril  del  año 
próximo  pasado,  ni  como  correccionales,  ni  como  peninsulares,  ni  como  do  tercera  clase, 
porque  el  citado  director  ni  los  paga  ni  sostiene ,  ni  ocurre  á  los  demás  pastos  que  ocasionan, 
y  también  porque  las  circunstancias  particulares  ae  toda  especie  que  militan  jenoralmente  en 
los  espresados  arsenales  de  marina  ;  esencialmente  la  de  su  ventajosa  y  fuerte  localidad  ,  y  la 
de  hallarse  en  ellos  depositados  muchos  efectos  costosísimos,  embarcaciones  mayores  y  me- 
nores, artillería  ,  municiones  y  otros  útiles  de  guerra ,  exijen  imperiosamente  el  que  en  nin- 
gún tiempo  y  monos  en  la  actualidad  :  se  tenga  la  Imprevisión  por  el  riesgo  que  se  correria  en 
ello,  de  encerrar  dentro  de  su  rccinlo,  ni  aun  en  corlo  número  y  por  pocos  días  presidarios 
facciosos  ,  que  son  materia  después  para  toda  clase  de  atentados  ya  por  sí,  ya  en  combinación 
con  los  partidarios  que  pueda  haber  en  las  cercanías  de  los  espresados  arsenales.— Por  con- 
secuencia es  la  voluntad  de  S.  M.  que  los  presidios  establecidos  en  el  recinto  do  estos  formen 
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^e  lo  dicho  en  el  lúmero  siguiente  es  en  un  todo  aplicable  á  este  presidio. 

1 6.  Corresponde  asi  mismo  á  ia  jurisdicción  de  marina  el  conocimiento  de  los 
robos  y  ocultaciones  de  pertrechos  ü  otros  efectos ,  y  de  otros  cualesquiera  delitos 
ejecutados  en  los  arsenales  ó  á  bordo  de  los  buques  españoles,  ya  sean  de  la  real 
armada ,  ya  mercantes ,  va  fuesen  en  alta  mar ,  ó  ya  en  las  costas  y  puertos ,  asi 
lo  declara  el  art.  42  tit.  i  Ord.  de  Mat.  (33 )  y  en  el  art.  8  tit.  2  trat.  5  Ord.  de  la 
armada  (34)  y  art.  15  tit.  2  y  3S6  tit.  9  ordenanza  de  arsenales.Téngase  entendido 
que  de  los  delitos  comunes  que  se  cometen  en  los  arsenales  conoce  la  jurisdicción 
del  delincuente  y  que  corresponden  solo  á  la  de  marina  los  que  tienen  conec- 
sion  con  el  réjimen ,  seguridad  y  gobierno  de  los  arsenales ,  y  los  robos  de  efectos 
del  Rey  que  se  hallen  en  ellos ;  pero  no  los  robos  de  dinero ,  alhajas  ó  efec- 
tos de  particulares ,  ni  aqueltos  delitos  que  solo  tienen  relación  con  la  buena 
disciplina  de  la  tropa  de  tierra ,  embarcada  ó  empleada  en  arsenales ,  los  cuales 
pertenecen  á  sus  respectivos  gefes.  Asi  se  dijo  al  circularse  por  el  Consejo  en  27  de 
agosto  de  1786  que  es  la  nota  8  tit.  7  lib.  6  Nov.  Rec.  (3S)  la  ley  penal  para  ré- 
jimen de  los  arsenales  que  se  inserta  bajo  esta  voz  en  el  diccionario  de  delitos  y 

una  escepcion  de  la  regla  jeneral  y  estén  en  entera  y  absoluta  dependencia  de  las  autoridades 
de  marina,  únicas  responsables  de  su  custodia  y  gobierno  con  arreglo  á  la  ordenanza  de  arse- 
nales; y  que  en  el  caso  de  que  con  los  presidarios  de  la  jurisdicción  de  marina  que  son  los 
que  esclusivamente  deben  ingresar  en  los  arsenales ,  según  está  mandado  por  punto  jeneral  y 
aun  estos  de  condena  limpia ,  no  hubiese  suficiente  número  en  alguna  ocasión  para  los  tra- 
bajos que  puedan  ofrecerse  entonces  le  pidan  los  necesarios  al  efecto,  conforme  al  artículo  12 
de  la  ordenanza  de  presidios.— Dígalo  á  V.  E.  de  real  orden  para  su  conocimiento  y  efectos 
convenientes  y  por  resultas  délo  que  me  espreso  en  el  referido  oficio  de  26  de  noviembre.  Dios 
guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años.  Madrid  6  de  abril  de  1843.— Dionisio  Capaz.— Sr.  Secretaria 
del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

(33)  Art.  42.  Son  jueces  en  primera  instancia  los  comandantes  de  las  provincias  en  los 
pleitos  ó  diferencias  que  resultaren  entre  los  cargadores  propietarios  de  las  embarcaciones 
con  patrones  y  marineros  de  su  dotación.  Pero  no  en  las  causas  ó  pretensiones  de  los  inte- 
resados entre  sí ,  cuando  no  fueren  matriculados ,  sobre  partición  de  ganancias  ú  otros  asun- 
tos que  resulten  del  comercio ,  y  no  tengan  por  su  principal  objeto  el  de  la  navegación  :  pues 
las  causas  de  cualquier  especie  que  sean,  versándose  con  matriculados,  corresponden  ai  juz- 
gado de  marina,  ante  cuyos  gefes  militares  han  de  presentarse  todas  las  quejas  ó  pretensio- 
nes contra  sus  dependientes  para  que  saiifagan  en  justicia :  pertenecerá  al  mismo  juzgado  de 
marina  el  conocimiento  de  los  delitos  que  de  cualquier  especie  y  por  cualquier  individuo  se 
cometieren  á  bordo  de  los  buques  mercantes  españoles ,  sean  de  la  clase  que  fuesen  ,  asi  ea 
alta  mar,  como  en  las  costas  ó  puertos,  no  siendo  de  los  exeptuados,  según  lo  prevenido  en 
el  artículo  38  de  este  título.  Tit.  1.  Ordenanza  de  Matrícula. 

(34)  Art.  8.  A  la  jurisdicción  de  marina  ha  de  pertenecer  privativamente  el  conocimiento 
de  causas  de  pérdida,  naufragio  ó  incendio  de  bajeles  de  la  armada,  de  sus  arsenales,  ó 
cosas  pertenecientes  á  ellos ;  con  facultad  de  imponer  el  castigo  que  por  ordenanza  corres- 
ponda á  los  delincuentes,  con  inhibición  de  otra  cualquier  jurisdicción  á  que  puedan  en  los 
demás  casos  estar  sujetos.  Tit.  2.  Trat.  5.  Ord.  de  la  Real  Armada. 

(3oj  D.  Carlos,  per  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla  ,  etc.  Sabed  ,  que  con  el  fin  de  que 
las  maestranzas  de  mis  reales  arsenales  de  marina  tengan  sus  leyes  penales  que  las  contengaa 
en  su  respectivo  deber,  y  que  sirvan  de  norma  para  el  método  y  subordinación  tan  precisa 
en  este  cuerpo,  he  espedido  una  ordenanza  comprensiva  de  ellas,  la  cual  mandé  remitir  al 
mi  consejo  para  su  intelijencia  ,  y  su  tenor  es  como  sigue  : 
A.qui  se  copia  el  real  decreto  insería  en  la  voz  arsenales  tom  3.o  diccionario  de  Delitos  y  Penas. 

Vista  en  mi  consejo  la  citada  ordenanza ,  y  leyes  penales,  y  teniendo  presente  lo  que  sobre 
el  modo  de  su  ejecución  espuso  el  mismo  fiscal  por  decreto  de  3  del  corriente  mes  acordó  es- 
pedir esta  mi  cédula ,  por  la  cual  os  mando  á  todos ,  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares, 
distritos  y  jurisdicciones,  veáis  las  leyes  penales  que  he  establecido  para  el  arreglo  de  la  maes- 
tranza en  los  arsenales  de  marina  ;  y  en  lo  que  os  corresponda  las  guardéis  y  hagáis  guardar, 
cumphr  y  ejecutar  sin  contravenirlas,  ni  permitir  se  contravenga  su  disposición  en  manera 
alguna ,  entendiéndose  quedar ,  como  quiero  que  quede ,  preservada  v  espedita  la  jurisdicción 
real  para  el  castigo  de  los  dependientes  y  empleados  en  los  referidos' arsenales  y  maestranzas 
de  marina ,  siempre  que  delinquieren  fuera  de  ellos,  ó  cometan  delitos  que  no  tengan  conec- 
siqn  con  los  destinos  y  trabajo  de  los  empleados  dentro  de  sus  respectivos  talleres :  que  asi  es 
mi  voluntad ,  etc.  Dada  en  San  Ildefonso  á  27  de  agosto  de  1786.— YO  El  Rey.— Yo  D,  Manuel 
de  Aixpun  y  Redio ,  secretario  del  Rey  Nlro.  Sr.  la  hice  escribir  por  su  mandato. 
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penas ,  y  se  repitió  nuevamente  en  vista  de  una  competencia  entre  la  jurisdicción 
militar  y  la  de  marina  por  real  orden  de  21  noviembre  de  1795  (36). 

17.  "^A  la  jurisdicción  de  marina  toca  el  conocuniento  y  custodia  de  las  presas 
que  los  corsarios  ó  buques  de  guerra  ejecutaren ,  así  como  también  el  de  las  pre- 
tensiones ó  pleitos  que  resultaren  de  la  partición  en  vista  de  las  contratas  y  con- 
venios celebrados  entre  los  armadores,  capitanes  y  equipajes,  como  también  el  de 
las  ocultaciones  ó  ventas  fraudulentas  de  algunos  de  dicíios  efectos,  cuyo  juicio 
debe  ser  breve  y  sumario  conforme  lo  exije  la  naturaleza  del  asunto.  En  esta  con- 

(36j  En  el  Consejo  de  Estado  de  13  del  corriente  hice  presente  á  S.  M.  todo  el  espediente 
formado  en  el  Consejo  de  Guerra  por  reales  órdenes  de  19  de  enero  y  22  de  marzo  próximos, 
comunicadas  por  los  ministros  de  Marina  y  Guerra ,  y  consultado  á  S.  M.  por  ambos  en  30  de 
setiembre  últiino ,  sobre  las  ocurrencias  de  jurisdicción  entre  ios  dos  reales  cuerpos  de  ma- 
rina y  guardias  españolas,  pretendiendo  indistintamente  el  conocimiento  de  las  causas  de 
individuos  de  este  último ,  que  estando  de  guarnición  en  los  arsenales  cometen  algún  delito, 
y  en  su  consecuencia  el  de  los  dos  que  motivan  la  consulta ,  y  dieron  causa  á  la  competencia 
formada  en  Cartajena  entre  el  mismo  real  cuerpo  de  guardias  y  el  capitán  jeneral  de  marina, 
sobre  á  quien  tocaba  juzgar  el  delito  cometido  por  el  cabo  de  aquel  rejimiento  Francisco  Nie- 
to ,  por  la  falta  que  se  le  atribuyó  de  haberse  fugado  del  calabozo  del  arsenal ,  cuya  guardia 
estaba  á  su  cargo,  el  carpintero  de  ribera  Carlos  Maestre ;  y  á  otra  suscitada  posteriormente 
en  Cádiz  entre  el  propio  real  cuerpo  y  el  director  jeneral  de  la  armada  marques  de  Casatilly, 
sobre  el  robo  de  unos  calzones  cometido  en  el  arsenal  de  la  Carraca  por  el  soldado  de  guar- 
dias españolas  Benito. 

También  hice  presente  á  S.  M.  que  habiéndose  instruido  y  votado  este  espediente  en  Con- 
sejo pleno  con  presencia  de  las  resoluciones  y  artículos  de  ordenanza  de  marina  ,  guardias  y 
arsenales,  y  asistencia  de  los  inspectores  jenerales,  por  la  alteración  que  habia  de  producir 
en  las  ordenanzas  de  uno  y  otro  cuerpo  ,  según  se  le  previno  en  la  primera  de  las  dos  citadas 
órdenes,  consultando  á  S.  M.  de  contormiaad  con  los  fiscales,  la  declaración  que  por  punió 
jeneral,  y  en  los  casos  de  las  competencias  citadas  tuvo  por  conveniente,  se  remitieron  al 
Tribunal  con  igual  objeto,  y  reales  órdenes  de  5  y  6  de  agosto  próximo  por  los  ministerios  de 
Marina  y  Guerra  los  documentos  6  antecedentes  causados  sobre  el  lance  ocurrido  posterior- 
mente en  el  arsenal  de  ía  Carraca  con  la  tropa  de  guardias  españolas,  que  forzendo  la  de  la 
puerta  de  tierra,  y  desobedeciendo  al  comandante  y  oficiales,  intentó  con  las  armas  eu  la 
mano  pasar  á  la  Isla  de  León ,  y  estraer  del  cuartel  de  los  batallones  de  marina  unos  reos  que 
en  el  dia  anterior  se  habían  capturado  por  una  patrulla  de  este  cuerpo. 

Enterado  ol  Rey  de  lo  consultado  por  el  Consejo  en  pleno  sobre  este  caso  y  los  dos  anterio- 
res, y  de  la  declaración  que  por  punto  jeneral  propone,  con  presencia  de  las  resoluciones  j 
artículos  de  ordenanzas  de  marina,  guardias  españolas,  arsenales  y  ejército ,  no  menos  que  de 
los  fundamentos  de  los  ministros  que  formaron  voto  particular,  y  de  lo  espueslo  por  ei  señor 
Valdés  en  su  represcntaciou  de  28  de  octubre  último  en  apoyo  del  dictamen  de  la  consulta, 
se  dignó  S.  M.  resolver  y  declarar  por  punto  jeneral  de  conformidad  con  su  Supremo  Consejo 
de  Estado. 

1.°  Que  corresponden  y  han  debido  corresponder  sola  y  precisamente  al  conocimiento  de 
la  marina  todos  aquellos  delitos  que  tienen  forzosa  conexión  con  el  réjimen ,  seguridad  y  go- 
bierno de  los  navios  y  arsenales:  los  robos  de  cualesquiera  efectos  del  Rey,  que  se  hallen  en 
ellos,  y  las  faltas  de  servicio  de  ía  tropa  empicada  ;  pero  no  los  robos  de  dinero,  alhajas  ó  efec- 
tos de  particulares,  todos  aquellos  delitos  que  solo  tienen  relación  con  la  buena  disciplina, 
gobierno  y  manejo  interior  de  la  tropa  de  tierra ,  empleada  en  arsenales^ó  embarcada  ,  como 
se  propone  en  la  consulta. 

2.°  Que  con  arreglo  á  la  distinción  de  casos  y  delitos,  comprendida  en  el  artículo  anterior 
para  la  verdadera  intelijencia  do  lo  mandado  hasta  aquí,  corresponde  el  conocimiento  de  la 
causa  del  robo  de  los  calzones,  cometido  en  el  arsenal  de  la  Carraca  por  el  soldado  Benito  N., 
al  real  cuerpo  de  guardias  españolas  de  que  es  individuo ,  pasándose  á  su  juzgado  los  autos 
formados  en  su  razón. 

3.^  Que  por  los  mismos  principios  debe  ser  juzgado  y  sentenciado  por  la  real  jurisdicción 
de  marinad  cabo  de  guardi;is  Francisco  ISieto  por  ia  falta  que  so  le  atribuyó  de  haberse  fu- 
godo  el  carpintero  Carlos  Maestre ,  estando  encargado  de  la  guardia  del  calabozo  del  arsenal 
de  Cartajena ,  en  cuya  vijilancia  se  interesa  la  seguridad  de  los  arsenales  y  el  resguardo  de  los 
reales  efectos. 

4.**  Y  que  igualmente  corresponde  al  juzgado  de  marina  el  conocimiento  de  la  causa  6 
causas  formadas  á  los  soldados  de  guardias  españolas  que  intentaron  estraer  ó  sus  compa- 
ñeros del  cuartel  del  arsenal  de  la  Carraca  ,  en  que  se  hallaban  presos  por  la  marina  desde 
el  dia  anterior,  dando  márjen  con  su  atentado  á  la  conmoción  jeneral  que  pudo  susiliarso 
en  conocido  riesfso  del  misino  arsenal.— Lo  traslada  A  V.  E.  de  real  orden  para  su  gobierno  J 
cumplimiento  en  la  paue  que  ie  toca.  Dios  guarjc  ele.  S.  Lorenzo  21  de  uovieicbre  de  1795* 
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fbrmidad  se  dispone  en  los  artículos  3 ,  4 ,  5 ,  6 ,  7  y  9  tit.  6  de  las  ordenanzas  de 
matrícula  de  marina  (37).  Debiendo  entenderse  que  es  tan  sagrada  y  privilejiada 
la  jurisdicción  militar  de  marina  en  este  punto,  que  no  cede  ni  aun  á  la  de  rentas, 
según  se  declara  en  el  artículo  8  del  título  arriba  esplicado  (38) ,  y  en  la  real  or- 
den de  26  junio  de  1826  (39) ,  espedida  en  viste,  de  cierto  apresamiento  de  dos 

(37)  JEl  Arl.  3.  véase  en  la  nota  27  paj.418. 

Art.  4.°  El  conocimiento  de  las  presas  que  los  corsarios  condujeron  ó  remitieren  á  los 
pucrlosde  las  provincias,  corresponderá  á  ios  respectivos  comandantes  de  ellas,  sin  que 
ninguna  otra  jurisdicción  pueda  intervenir  directa  ni  indirectamente  en  estas  materias.  Solo 
en  el  caso  de  que  los  buques  enemigos  por  temporal  ú  otro  accidente  se  hubiesen  rendido 
alas  fortalezas  ó  destacamentos  de  mis  costas,  el  gobernador  ó  comandante  de  armas  de 
aquel  paraje  será  el  que  entienda  por  sí  en  las  causas  de  su  apresamiento  ;  pero  aun  en  este 
caso,  viniendo  el  enemigo  perseguido  por  buque  de  guerra  ó  corsario  español,  correspon*- 
derá  su  conocimiento  al  juzgado  de  marina. 

Art.  5."  Desde  luego  examinará  el  comandante  militar  de  marina  que  hubiere  de  en- 
tender en  cansas  de  presas  todos  los  papeles  correspondientes  al  buque  apresado,  y  oirá 
sumariamente  á  los  apresadores  y  apresados,  para  que  en  vista  de  las  principales  circuns- 
taiicias  del  hecho,  y  precedido  el  dictamen  del  Auditor,  pronuncie  en  su  honor  y  concien- 
cia la  legitimidad  ó  invalidación  de  la  presa,  sin  la  menor  demora  ,  siendo  posible  antes  de 
las  veinte  y  cuatro  horas ,  á  no  encontrar  motivos  de  suspender  el  juicio ,  á  fin  de  no  aven- 
turarle en  materia  tan  escrupulosa  ,  y  en  que  debe  proceder  como  responsable  á  las  resultas: 
en  estas  determinaciones,  que  avisará  al  capitán  general  del  departamento  por  mano  del 
comandante  principal ,  tendrá  presente  el  comandante  militar  de  marina  lo  prevenido  en  la 
ordenanza  particular  de  corso  y  presas,  y  á  lo  declarado  en  órdenes  particulares  posteriores, 
que  habrán  debido  comunicarle  los  capitanes  generales  por  medio  de  los  principales,  quie- 
nes responderán  de  las  consecuencias  que  se  originasen ,  si  hubiesen  pendido  de  su  omisión 
en  circular  las  providencias. 

Art.  6.°  También  será  de  la  privativa  inspección  de  los  comandantes  de  provincia  inter- 
venir con  los  interesados  en  ka  custodia  de  las  presas  y  sus  efectos  hasta  la  termiviacion  del 
juicio  ,  reintegrar  de  su  valor  los  gastos  que  ocasionen  ,  y  conocer  de  todas  las  pretensiones 
y  pleitos  que  resultaron  de  la  partición,  con  presencia  de  las  contratas  y  convenios  celebra- 
dos entre  los  armadores,  capitanes  y  equipages  de  las  embarcaciones;  igualmente  que  de  la 
ocultación  ó  venta  fraudulenta  de  algunos  de  dichos  efectos  de  cualquiera  jurisdicción  que 
fuere  el  incursor. 

Art.  7.°  Como  en  todas  las  sentencias  dadas  por  los  comandantes  militares  de  las  provin- 
cias podrán  apelar  las  partes  que  sojuzgaren  agraviadas  de  resultas  de  algún  juicio  de  presas 
al  capitán  jeneral  del  departamento  para  su  decisión  conforme  á  justicia,  estos  recursos  des- 
pués de  vistos  y  ventilados  en  junta  de  departamento,  á  que  asistirán  el  comandante  principal 
de  los  tercios  y  el  auditor  de  marina ,  se  resolverá  en  la  misma  junta  lo  conveniente ,  y  si  los 
intercíados  no  se  conformasen  con  esta  sentencia ,  podrán  recurrir  en  última  instancia  á  mi 
consejo  de  la  Guerra. 

Art.  9."  Si  condujeren  presas  de  piratas  ó  levantados,  se  entregarán  todos  á  la  disposición 
de  los  jefes  de  marina,  para  que  sin  dilación  les  formen  su  causa  criminal  por  el  orden  de 
pruebas  establecido  para  ia  indagación  de  los  hechos,  remitiendo  después  los  autos,  con  el 
dictamen  del  auditor,  al  comandante  principal  de  los  tercios,  para  que  lo  ponga  en  manos  del 
capitán  jeneral  del  departamento  para  su  conclusión  final.  Tit.  6  Ord.  de  Matrícula. 

(38)  Art.  8."  Mientras  durase  eí  juicio  sobre  la  lejitimidad  de  una  presa  limitarán  los  jue- 
ces de  rentas  sus  providencias  ai  mero  resguardo  del  contrabando,  sin  dar  otras  que  alteren 
de  modo  alguno  la  intesridad  dc¡  inventario,  ni  se  opongan  á  las  disposiciones  para  el  depó- 
sito y  custodia  de  los  efectos  del  cargamento  que  hubiere  dado  el  jefe  de  marina,  quien  ausi- 
liará  en  cuanto  de  él  pendiese  todas  las  medidas  regulares  para  ei  resguardo  de  mis  rentas. 
Til.  6.  Ordenanzas  de  Matricula. 

^  (39)  He  dadp  cnenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  cuanto  manifiesta  V.  E.  en  su  carta  de  27  de  mayo 
último  número  164  de  resultas  de  qucrerel  intendente  de  esa  provincia  entender  en  el  juicio 
de  las  dos  embarcaciones  armadas  sin  autorización  para  ello  aue  han  apresado  los  buques  de 
guerra  que  componen  la  división  al  mando  del  teniente  de  navio  D.  Joanuin  de  Santilaya  á 
pretesto  de  que  en  sus  cargamentos  hay  jéneros  de  ilícito  comercio  y  enterado  S.  M.  de  que 
sin  embargo  de  haber  V.  E.  advertido  al  espresado  intendente  de  que  los  juicios  de  esta  clase 
son  de  privativo  conocimiento  de  la  jurisdicción  de  marina  con  intervención  del  resguardo  de 
hacienda  por  lo  respectivo  á  los  jéneros  de  contrabando  según  prescriben  las  ordenanzas  jene- 
rales  de  la  armada,  las  de  corso  y  la  de  matrículas,  se  había  cor  sí  mismo  declarado  juez  de 
las  presas  en  providencia  acordada  y  en  su  consecuencia  reclamando  se  inhibiese  la  marina; 
La  tenido  S.  M.  por  conveniente  resolver  que  cese  al  momento  el  juzgado  de  hacienda  de  Mur- 
cia de  entender  en  estas  presas;  y  quede  hoyen  adelante  el  valor  de  las  presas  que  se  hiciesen 
por  buques  de  la  real  armada,  ó  por  corsarioscompetentemenie  autoriziidos  se  reparta  íntegro 
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buques ,  ^ecutaao  por  haberse  armado  sin  licencia  y  en  la  cuai  mcidentalmentese 
halíaron  géneros  de  contrabando.  Pero  si  los  buques  de  guerra  hubiesen  hecho 
algún  apresamiento  de  otros  buques  que  condujesen  contrabando  en  calidad  de 
ausiliadores  de  los  mismos ,  en  tal  caso  seria  privativo  de  las  autoridades  de  ren- 
tas el  conocimiento  de  los  mismos ,  conforme  se  declaró  en  real  orden  de  7  diciem- 
bre de  1 826  y  órdenes  que  en  la  misma  se  mencionan  (40).  Todo  lo  que  se  halla 
también  vijente  en  Indias  conforme  puede  verse  por  la  real  orden  de  17  marzo  de 
Í831  (41).  En  materia  de  presas  debe  tenerse  presente  la  real  orden  de  30  di- 

y  proporcionalmente  entre  los  ápresadores,  sin  que  la  real  hacienda  tenga  mas  intervención 
que  la  de  cuidar  no  se  internen  los  géneros  6  efectos  sin  pagar  los  derechos.  Por  último,  que 
todas  las  causas  se  vean  ante  los  juzgados  de  marina,  formándose  por  este  ministerio  el  cor- 
respondiente reglamento.  Madrid  26  de  junio  de  1826. 

(40)  He  dado  cuenta  al  Rey  N.  Sr.  del  espediente  instruido  con  motivo  de  las  pretensio- 
nes del  comandante  militar  de  marina  del  tercio  de  Barcelona  acerca  del  conocimiento  y  de- 
terminación por  su  juzgado  de  la  aprensión  de  siete  buques  contrabandistas  con  cargamentos 
de  trigo  hecho  por  las  fuerzas  combinadas  de  la  real  armada  y  los  faluchos  Fernando  VII  y  el 
Amalia,  y  enterado  S.  M.  de  lo  Informado  por  el  asesor  de  la  superintendencia  jeneral  de  real 
hacienda,  teniendo  presente  que  el  ausilio  prestado  por  dichos  guarda-costas,  fué  dejando  á 
salvo  la  jurisdicción  de  rentas  para  conocer  de  tales  causas  en  cuyo  apoyo  obran  las  realesór- 
denes  de  6  abril  de  1805  y  el  art.  30  del  reglamento  de  24  de  noviembre  de  1824  que  señal» 
los  casos  en  que  los  buques  detenidos  por  ios  guarda-costas  quedan  sujetos  á  la  jurisdiccioa 
de  marina,  la  cual  no  debe  mezclarse  de  los  efectos  de  contrabando  asi  como  la  real  hacien- 
da tampoco  lo  hace  del  punto  respectivo  á  piratería  y  rebelión ,  el  reglamento  de  guarda- 
costas de  1802  y  la  real  orden  de  7  octubre  último  que  previno  que  solo  aquella  vez ,  y  único 
caso  entendiese  en  el  comiso  de  dos  embarcaciones  contrabandistas  el  capitán  general  del 
apostadero  de  Cartajena:  se  ha  servido  S.  M.  declarar  que  toca  á  V.  S.  conocer  de  las  causas 
de  dichas  presas  de  trigo  estranjero.  Madrid  7  diciembre  de  1826. 

(41)  Excmo.  Sr. :  Con  fecha  28  del  próximo  pasado  me  dice  el  Sr.  Secretario  del  Despacho 
de  la  Guerra  lo  que  sigue.— Excmo.  Sr.— Al  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Hacienda  de  In- 
dias digo  hoy  lo  siguiente.— Excmo.  Sr.  :  El  gobernador  de  Santiago  de  Cuba  en  31  de  agosto 
de  1827  dirijió  testimonio  del  proceso  formado  en  su  juzgado  á  consecuencia  de  haberse  in- 
troducido en  aquel  puerto  la  goleta  nombrada  Nelson .  jeneral  Lecord ,  apresada  por  los  ene- 
migos de  las  provincias  sublevadas  del  rio  de  la  Plata,  y  conducida  por  su  cabo  de  presa  y 
tripulación  del  corsario  apresador ,  bajo  el  concepto  aparente  de  ir  con  lejítima  dirección  á 
comercio  en  aquella  plaza ,  y  por  los  propios  dueños  del  buque  y  cargamento.  En  23  de  febre- 
ro de  1828  se  pasó  á  informe  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  ,  que  en  acordada  de  7  do 
junio  siguiente  lo  evacuó  opinando  que  la  citada  goleta  y  su  cargamento  deben  aplicarse  ín- 
tegros al  real  fisco :  que  á  los  dependientes  del  gobierno  de  Puerto-Rico  que  intervinieron  en 
la  delación  del  buque  se  les  señale  alguna  gratificación ,  y  que  respeto  á  que  este  negocio  es 
correspondiente  á  la  jurisdicción  de  Marina ,  la  ejecución  debia  encargarse  al  comandante  je- 
neral del  apostadero  de  la  Habana ,  pasándose  las  dilijencias  á  la  via  reservada  de  dicho  ramo. 
El  Rey  nuestro  Señor ,  á  quien  di  cuenta  del  espediente ,  se  dignó  conformarse  con  el  parecer 
del  Tribunal ,  y  se  comunicó  asi  en  12  de  octubre  del  mismo  año  alSr.  Secretario  del  Despa- 
cho de  Marina  con  inclusión  de  las  dilijencias ,  y  al  capitán  jeneral  de  la  isla  de  Cuba ,  quien 
en  29  de  enero  de  1829  con  el  núm.  3373  acusó  el  recibo  de  la  orden  manifestando  haber  te- 
nido el  curso  correspondiente  antes  de  que  recayera  la  indicada  soberana  resolución  ;  el  ca- 
pitán jeneral  de  la  isla  de  Cuba  en  30  de  setiembre  de  1828  con  el  núm.  3131  remitió  testi- 
monio de  lo  ocurrido  en  dicho  Santiago  de  Cuba  con  motivo  de  la  entrada  en  aquel  puerto  de 
la  referida  goleta  iVe/íon,  como  procedente  del  rio  Salado  en  el  de  la  Plata,  y  del  bergantín  ame- 
ricano Mohank  como  de  Sto.  Eustaquio,  de  cuyo  asunto  tomó  esclusivo  conocimiento  el  go- 
bernador de  dicha  plaza,  lo  qne  dio  lugar  á  reclamaciones  por  parte  del  señor  supcrinlendenta 
jeneral  subdelegado  de  real  Hacienda  para  que  sobreseyese  en  él ,  lo  que  no  se  ha  verificado  á 
virtud  de  los  fundamentos  en  que  descansó  el  dictamen  dado  por  el  auditor  de  guerra  inserto 
en  el  testimonio ;  y  en  28  de  enero  de  1829  con  el  oficio  núm.  3366  dirijió  otro  testimonio  de 
lo  últimamente  obrado  á  consecuencia  del  mismo  incidente;  cuyos  documentos  se  pasaron  á 
informe  del  Consejo  de  Guerra  en  28  de  febrero  y  25  de  junio  de  1829.  El  Sr.  Secretario  del 
Despacho  de  Estado  en  12  de  mayo  del  mismo  año  me  comunicó  que  habia  dado  cuenta  á 
S.  M.  del  espediente  formado  á  consecuencia  de  la  misma  entrada  en  el  puerto  de  Santiago 
de  Cuba  de  la  referida  fragata  y  bergantín  procedente  de  Rio-Grande  en  el  Brasil,  y  que  S.  M. 
se  habia  servido  ordenarle  que,  para  evitar  complicaciones  en  la  resolución  de  este  asunto, 
le  informase  yo  de  cual  habia  recaído  por  el  Ministerio  de  mi  cargo,  y  en  la  citada  fecha  25  de 
junio  de  1829  contesté  lo  que  S.  M.  se  habia  dignado  mandar  por  la  real  orden  de  12  de  octu- 
bre de  1828,  y  que  pendían  de  informe  del  citado  Consejo  las  nuevas  dilijencias  qnc  se  habia» 
remitido  por  el  capitán  jeneral  de  la  isla  de  Cuba.  Eo  csle  estado  Y.  E.  se  sirvió  comuni- 
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ciwnbrc  de  1 826  { 42 )  que  declara  que  en  los  casos  de  íf|jresam.ieiito  solo  son  par- 
tícipes los  individuos  del  buque  que  haga  la  presa  ó  los  de  la  misma  división  que 
ge  hallaren  á  la  vista,  pero  de  ningún  modo  los  de  guerra  que  no  fueren  de  aquella 
división ,  ni  los  de  la  misma  que  no  se  encontrasen  á  la  vista,  la  de  13  marzo  de 
1825  (43)  que  declara  se  esté  en  cuanto  al  repartimiento  de  las  presas  á  lo  dis- 
puesto en  el  reglamento  sobre  la  materia  del  año  1779 ,  y  finalmente  la  de  18  ju- 
lio de  4827  (44)  que  declara  no  tenga  parte  en  ellos  la  autoridad  de  marina  que 
sCia  juez  en  las  causas  de  apresamiento.  Solo  correspondería  el  conocimiento  de  las 
presas  á  las  autoridades  estrañas  á  la  marina  cuándo  estas  las  hubiese  ejecutado 
alguna  fortaleza  ó  destacamento  establecido  en  la  costa  por  efecto  de  temporal  ú 

carme  en  real  orden  de  18  de  agosto  d^  1830  que  S.  M.,  conformándose  con  el  parecer  del 
Consejo  Supremo  de  las  Indias,  se  ha  servido  resolver  sobre  el  espediente  de  la  competencia 
suscitada  entre  el  gobernador  y  el  intendente  de  Cuba  con  motivo  del  apresamiento  de  la 
fíoletay  bergantín  espresados,  que  en  el  caso  de  que  el  gobernador,  como  jefe  militar,  se 
haya  entendido  con  ei  Ministerio  de  mi  cargo ,  se  le  prevenga  que  no  conformándose  después 
de  controvertidas  las  razones  y  con  presencia  del  art.  82  por  la  ordenanza  de  intendentes  de 
Nueva-España  concordante  con  el  103  de  la  ISovisima  jeoeral  de  1803  anuncié  y  formalicé  la 
competencia  con  remisión  de  autos  á  la  autoridad  que  correspondía  según  las  últimas  reales 
disposiciones;  de  lo  cual  di  traslado  al  capitán  jeneral  de  dicha  Isla  en  26  de  noviembre  úl- 
timo, como  igualmente  al  Consejo  de  la  Guerra.  Este  Supremo  Tribuna!  en  acordada  de  13 
de  diciembre  siguiente ,  ha  espuesto  que  con  la  soberana  resolución  de  12  de  octubre  de  1.828 
que  resuelve  se  apliquen  al  real  fisco  la  goleta  y  cargamento ,  cometiéndose  la  ejecución  al 
comandante  jeneral  del  apostadero  de  la  JHabana,  como  negocio  privativo  de  la  jurisdicción 
de  Marina  ,  se  han  terminado  las  disputas  suscitadas  entre  el  gobernador  y  jefe  de  la  real 
Hacienda.  Habiendo  dado  cuenta  nuevamente  á  S.  M.  se  ha  dignado  conformarse  con  el  dic- 
tamen del  Consejo  y  mandar  que  haga  relación  de  todo  á  V.  E.  como  asi  de  real  orden  lo  ve- 
rifico ,  para  que  cesen  si  no  han  terminado  ya  las  indicadas  disputas.  De  la  misma  real  orden 
lo  traslado  á  Y.  E.  en  adición  á  la  que  sobre  este  miaoao  asumo  comuniqué  á  Y.  E.  en  la 
citada  fecha  l2  de  octubre  de  1828.*Dios  guarde  ü  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  28  de  febrero 
de  1831— El  Marqués  íle  Zambrano,— Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Marina. 

Lo  trascribo  á  Y.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  intelSjencia  y  cumplimiento ,  siendo  este 
asunto  el  que  le  comuniqué  en  21  dei  citado  mes  de  octnhre  de  1828.  Dios  guarde  á  Y.  E. 
machos  años.  Madrid  17  de  marzo  de  1831.— El  Conde  de  Salazar.— Sr.  comandante  jeneral 
del  apostadero  de  Marina  de  la  Habana. 

(42}  Habiendo  elevado  al  conocimiento  de  S.  M.  lo  que  V.  S.  me  manifestó  en  27  de  no- 
viembre último ,  y  fe  hizo  presente  el  comandante  de  los  cruceros  marítimos  de  Algeciras  al 
acompañarme  copia  de  un  oficio  que  le  pasó  el  teniente  de  navio  de  la  real  armada  D.  Joaquín 
Santoíaya  en  solicitud  de  que  se  aclarase  á  quienes  debe  considerarse  compartícipes  de  tres 
presas  hechas  dos  por  la  corbeta  de  su  mando  la  Diana  y  el  bergantín  goleta  Encantadora  y  la 
tercera  por  solo  un  buqtie  en  las  inmediaciones  de  Málaga ,  se  ha  dignado  el  Rey  N.  Sr.  de- 
terminar en  conformidad  con  lo  que  Y.  S.  propone,  que  nndie  sino  los  individuos  de  una  mis- 
ma división ,  que  se  ballena  la  vista,  con  el  buque  de  su  «iestino ,  de  aquel  que  haga  la  presa 
en  el  acto  de  verificarlo .  son  los  que  deben  tener  parte  on  ello,  escluyéndose  de  esto  á  los 
que  estuviesen  en  puerto ,  y  á  los  comandantes  de  apostadero  y  sus  ayudantes,  en  tierra  co- 
mo asimismo  4  cualquier  otro  buque  de  guerra,  que  por  casualidad  se  halle  á  la  vista  y  no 
hubiese  contribuido  directamente  ai  apresamiento.  Madrid  30  diciembre  de  1826. 

(43)  Ha  visto  el  Rey  N.  Sr.  lo  que  V.  me  manifiesta  en  oficio  de  11  de  febrero  próximo 
pasado  con  motivo  de  las  dudas  ocurridas  á  la  contaduría  principal  del  Ferrol,  acerca  de  la 
parte  de  presa  que  en  cierto  reparliuiiento  debe  tocar  á  los  segundos  pilotos,  respeto  á  que 
ia  división  del  producto  total,  ha  «Je  iiacerse  según  el  reglamento  de  presas  vijente  de  1779 
en  tres  partes,  una  para  la  P.  M.  y  las  dos  restantes  para  los  equipajes,  considerando  entre 
estas  á  ambas  clases  como  oficiales  de  mar  lo  que  no  son  en  el  dia  sino  mayores,  por  orde- 
nanza y  reales  órdenes  posteriores:  y  conformándose  S.  M.  con  el  dictamen  de  V.  E.  se  ha 
servido  declarar ,  que  aunque  la  ordenanza  de  1793  ,  y  posteriores  reales  órdenes  hayan  dado 
la  distinción  de  corresponder  á  la  P.  M.  á  los  cirujanos  y  pilotos  no  se  altere  para  el  caso 
presente  lo  establecido  en  el  reglamento  de  presas  de  1779 .  cuyo  sistema  de  repartimiento 
se  seguirá ,  ínterin  S.  M.  no  tenga  á  bien  disponer  otra  cosa.  Dios  guarde  etc.  Madrid  13  de 
marzo  de  l82o. 

(44)  fi:xcino.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  nuesiro  Señor  de  la  esposicion  á  Y.  E.  del  señor 
capitán  jeneral  del  apostadero  de  Cartajena ,  manifestando  las  razones  en  que  se  fundó  para 
adjudicarse  la  octava  parte  del  producto  de  las  presas  con  cargamentos  de  géneros  de  ilícito 
comercio ,  que  con  la  división  á  sus  órdenes  hizo  el  teniente  de  navio  D.  Joaquín  de  Santo- 
lalla ;  y  habiéndose  enterado  también  S.  M.  de  lo  que  Y.  E,  espresa  en  el  particular ,  ha  re- 
suelto, coiifunnándose  con  el  parecer  de  V.  E.,  que  mediante  á  que  S.  M.  tiene  mandado  por 
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otro  accidente  que  uo  sea  la  persecución  de  algún  buque  de  guerra  ú  otro  armado 
en  corso.  Eso  no  obstante  con  motivo  de  haberse  entregado  ai  capitán  general  de 
Puerto-Rico  un  corsario  insurgente  que  apresaron  un  paisano  vecino  de  Canarias 
y  20  negros  portugueses  que  iban  presos  á  su  bordo ,  con  real  orden  de  1 8  abril 
de  1824  (45)  al  paso  que  se  declaró  que  el  juzgado  de  marina  habia  hecho  mal 
inhibiéndose  del  conocimiento  de  la  presa .  se  dijo  también  que  correspondía  pri- 
vativamente á  la  jurisdicción  de  marma  el  conocimiento  de  todo  buque  enemigo 
de  cualquiera  manera  que  sea  apresado  y  llegue  á  nuestros  puertos ,  en  lo  qpe  si 
bien  á  primera  vista  pudiera  decirse  se  quiso  derogar  el  caso  esceptuado  por  el  art. 
4  tit.  6  de  las  Ord.  de  Mat.,  parece  no  fué  ese  el  intento,  ya  porqye  la  real  orden 
tiende  mas  á  preceptuar  la  observancia  de  las  ordenanzas  que  á  derogarlas ,  y  ya 
también  porque  el  caso  de  que  se  trataba  dista  mucho  de  ser  el  especial  en  el  que 
se  concede  á  la  jurisdicción  militar  eí  conocimiento  de  las  presas. 

18.  El  conocimiento  de  los  naufragios,  varadas ,  abordages  y  otros  cuales- 
quiera averías  y  accidentes  de  mar  es  también  del  peculiar  y  privativo  conoci- 
miento de  la  jurisdicción  de  marina ,  con  derogación  de  fuero  militar  y  de  estran- 
gería  y  cualquiera  otro ,  conforme  resulta  del  Art.  3.  Tit.  6.°  de  las  Ord.  de 
Matricula  (46).  Art.  8  Tit.  2  Trat.  5  Ord.  de  la  real  armada  (47)  si  las  averías 
abordage  ú  otros  daños  acontecen  en  puertos  corresponde  al  capitán  del  mismo 
llenar  los  deberes  que  marcan  ios  art.'  119  al  126  Tú.  7.°  Trat  5  Ord.  generales 
de  la  real  armada  (48)  la  obligación  de  la  marina  en  estos  desgraciados  accidentes 

real  orden  de  30  de  diciembre  último  ,  que  no  sean  compartícipes  en  el  valor  de  la  distribu- 
ción de  las  presas,  sino  aquellos  que  concurriesen  al  acto  de  apresarlas ,  debió  haber  consul- 
tado el  espresado  capitán  jeneral  del  apostadero,  si  el  real  ánimo  de  S.  M.  en  este  precepto, 
era  también  privarle  de  la  parte  que  le  correspondiese  como  juez  en  dichas  presas.  En  esta 
virtud ,  y  para  que  en  lo  sucesivo  no  se  repitan  casos  semejantes,  determina  S.  M.  que  cuan- 
do suceda  que  una  autoridad  de  narina  obre  como  juez  en  las  causas  de  presas  hechas  por 
buques  de  guerra,  se  entienda  no  tiene  parte  ni  emolumento  alguno  por  tal  servicio.— Lo 
comunico  á  V.  E.  de  real  orden  por  resultas  de  su  informe  de  8  del  actual  y  á  efecto  de  que 
sea  comunicada  en  la  armada.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Palacio  18  de  julio  de  1827. 
—Luis  Maria  de  Salazar.— Sr.  Director  jeneral  de  la  real  armada. 

(43)  Enterado  el  Rey  N.  Señor  por  el  oficio  del  comandante  de  marina  de  Puerto-Rico 
que  V.  E.  traslada  en  el  suyo  de  19  de  marzo  último,  no  solo  de  haber  fondeado  en  aquel 
puerto  el  bergantín  corsario  insurjente  titulado  el  Pinchinche  del  que  se  apoderaron  á  It 
fuerza  en  la  rada  de  la  isla  holandesa  S.  Custagnio,  José  Vera  natural  de  Canarias  y  veinte 
negros  portugueses  que  con  él  estaban  prisioneros  á  su  bordo  ;  sino  también  de  las  ocurren- 
cias de  este  suceso  y  demás  que  manifiesta  ron  tal  motivo  el  espresado  comandante ;  se  ha 
servido  declarar  S.  M.  de  conformidad  con  e!  parecer  de  V.  E.  y  del  asesor  general  de  marina 
que  corresponde  privativamente  á  la  jurisdic  ion  de  esta  el  conocimiento  de  todo  buque  ene- 
migo de  cualquiera  manera  que  sea  apresado  y  llegue  ó  nuestros  puertos;  y  que  por  tanto  ha 
sido  infundada  la  duda  del  juzgado  de  marina  para  haber  permitido  que  conozca  en  este  caso 
el  comandante  general  de  Puerto-Rico  ,  siendo  reparable  que  previniéndolo  todo  terminan- 
temente las  ordenanzas  de  corso  y  matrículas  se  hayan  fundado  en  ellas  el  asesor  y  fiscal  de 
dicho  juzgado  para  obrar  de  aquel  modo.  También  ha  tenido  á  bien  declarar  S.  M.  que  el 
espresado  bergantín  es  lejítima  presa  y  que  se  les  dé  á  los  apresadores  de  las  cajas  de  mari- 
na de  Puerto-Rico  ó  la  Habana  ia  mitad  íntegro  de  su  valor,  poniéndose  desde  luego  el  bu- 
que á  disposición  de  la  marina  militar.  Por  último,  el  Rey  nuestro  Señor  se  ha  dignado  con- 
ceder á  los  negros  apresadores  su  real  libertad,  y  emancipación  para  que  puedan  elegir  j 
fijar  su  residencia  si  les  acomodase  en  cualquiera  de  las  Islas.  De  real  orden  lo  pongo  en  co- 
nocimiento de  V.  E.  para  que  lo  prevenga  al  comandante  de  marina  de  Puerto-Rico,  en 
inteligencia  de  que  con  esta  fecha  lo  haga  saber  al  capitán  general  de  dicha  Isla  y  al  coman- 
dante general  del  apostadero  de  la  Habana  para  los  fines  que  les  corresponda.  Dios  etc.  Ma- 
drid 15  de  abril  de  1828. 

('<6)    Véase  la  nota  27  pAj.  418. 

(47)    Véase  en  la  nota  33  páj.  421. 

(48j  Art.  119.  No  se  mezclará  el  capitán  de  puerto  en  examen  ó  inventario  de  las  averías» 
que  es  propio  del  juzgado  del  ministro ,  sino  únicamente  en  lo  relativo  al  conocimiento  ma- 
rinero que  queda  dicho  sobre  culpa  ó  descargo  en  el  daño  que  se  hubiere  causado. 

Art.  120.  Si  el  juicio  del  capitán  de  puerto  forma  pluralidad  con  los  dictámenes  de  al- 
(juüos  de  los  capitanes  6  prácticos  peritos  del  nc:;ucio  sobre  los  demás  que  hubiesen  estado 
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eonsiste  en  proveer  el  socorro  de  los  náufragos  y  al  del  buque,  su  custodia ,  inda-( 
gacion  de  los  dueños  caso  de  que  se  haya  encontrado  la  nave  sin  persona  alguna 
y  sin  mezclarse  por  consiguiente  en  la  parte  relativa  á  las  atribuciones  de  las  de- 
mas  autoridades ,  tales  como  las  de  sanidad  con  respeto  á  las  precauciones  oportu- 
nas para  evitar  la  posibilidad  de  un  contagio,  las  de  rentas  por»  el  interés  que  pu- 
diese caber  en  el  cargamento  y  buque  á  la  hacienda  pública  y  á  la  jurisdicción 

discordes ,  será  irrevocable  en  el  juzgado ,  y  éste  deberá  proceder  conforme  á  él ;  pero  no 
formando  pluralidad ,  se  mirará  no  mas  como  un  dictamen  ,  admitiéndose  á  la  parte  agra- 
viada las  pruebas  qie  la  conviniere  producir  en  contrario ,  y  á  la  favorecida  las  que  hagan  á 
su  intento  para  fallar  según  su  valor. 

Ari.  121.  En  varadas  ó  pérdidas  de  embarcaciones  á  entrada  ó  salida  del  puerto  ,  ha  de 
hacer  el  capitán  de  él  el  propio  sumario  substancial ,  pasando  á  la  embarcación  al  tiempo  de 
franquearla  los  ausilios  oportunos ,  ó  recojiendo  la  jente  salvada ,  aclarando ,  no  solo  las  cir- 
cunstancias de  maniobra  y  demás  causas  concurrentes  al  fracaso,  sino  también  si  había  ó  no 
habia  práctico  de  tierra,  si  se  dejó  de  pedir  por  confianza  de  no  necesitarle  en  el  capitán  y 
piloto,  ó  si  pedido,  hubo  defecto  ó  imposibilidad  en  tierra  para  enviarle,  6  que  llegase  en 
tiempo  oportuno,  y  si  fué  voluntario  ó  irremediable  en  la  embarcación  el  no  haberle  espe- 
rado mas.  Bajo  los  cuales  datos  los  capitanes  ó  patrones  asesores  del  capitán  de  puerto  es- 
pondrán su  dictamen  de  culpa  ó  solvencia  en  el  práctico  de  tierra,  ó  en  el  capitán  y  piloto 
de  la  embarcación,  y  el  capitán  de  puerto  estenderá  su  juicio  ,  á  que  se  dará  el  mismo  uso 
y  valor  que  queda  dicho  para  ias  averías  de  abordajes. 

Art.  122.  Podiendo  ocurrir  una  pérdida,  irremediable  en  el  acto  de  ella,  y  culpable  por 
temeridad  de  empeño  voluntario  anterior,  6  falta  de  previas  precauciones  en  la  derrota  ó 
aterrada ,  declaro ,  que  el  sumario  formado  por  el  capitán  de  puerto  y  su  juicio  sobre  él ,  solo 
ha  de  tener  valor  para  la  parte  á  que  se  limita  de  lo  desacertado  ó  inevitable  del  fracaso  en 
la  dirección ,  maniobras  y  demás  circunstancias  desde  las  inmediaciones  del  puerto ,  dejando 
en  el  mérito  que  tuvieren  las  demás  probanzas  déla  conducta  antecedente  de  los  procesados. 

Art.  123.  Para  que  nunca  pueda  alegarse  ignorancia  de  las  penas  establecidas  en  su  lugar 
para  las  pérdidas  ó  naufragios  culpables,  ei  capitán  de  puerto  ó  los  prácticosal  darles  pose- 
sión de  sus  plazas ,  y  ios  ministros  y  subdelegados  á  los  capitanes  y  patrones  al  autorizarlos 
en  su  cargo  de  los  buques  ó  barcos  que  se  les  confian  ,  hasta  los  de  pesca ,  han  de  enterarles, 
de  que  en  pérdida  que  causaren  porvialicia  ,  podrá  estenderse  la  pena  hasta  la  de  muerte, 
según  las  circunstancias :  y  en  las  originadas  de  su  ignorancia ,  descuido  ó  temeridad,  serán 
responsables  á  los  daños  en  la  parte  posible  á  sus  facultades,  con  mas  corrección  de  cárcel, 
campañas  ó  presidio ,  correspondiente  á  las  circunstancias  de  su  culpa ,  y  entidad  del  per- 
juicio. Los  prácticos,  leyCndo'seles  este  artículo  en  el  acto  de  su  posesión  ,  han  de  jnrar  pú- 
blicamente su  intelijencia:  y  lo  mismo  los  capitanes  de  cualesquier  embarcaciones  y  patrones 
de  pesquero  ante  los  ministros  ó  subdelegados. 

Art.  124.  Sin  embargo  de  que  con  arreglo  á  lo  declarado  en  muchas  resoluciones  sobre 
compi'lencia  de  la  jurisdicción  de  los  ministros  de  marina  para  entender  en  los  naufragios ,  y 
en  todas  las  incidencias  de  averías  y  otros  cualesquier  altercados  sobre  el  estado  del  buque  y 
demás  que  tenga  coneiion  con  las  cosas  de  mar ,  en  las  embarcaciones  estranjeras ,  se  deter- 
minan en  estas  ordenanzas  de  su  respectivo  lugar  ios  límites  de  dicha  jurisdicción  ,  de  la  de 
los  gobernadores  como  jueces  conservadores  de  estranjería  ,  y  de  la  militar  de  la  armada  en 
las  referidas  embarcaciones  estranjeras  :  ha  de  entender  aqui  especialmente  el  capitán  de 
puerto  ,  que  es  privativo  á  la  jurisdicción  militar  de  marina  el  conocimiento  de  todas  las  cau- 
sas de  incendio ,  sin  escepcion  alguna  :  y  por  tanto ,  como  subdelegado  principal  de  ella  en  el 
puerto  de  su  residencia,  procederá  á  sustanciar  cuantas  ocurrieren  en  buques  y  astilleros 
mercantes  de  su  circuito  ,  sentenciándoles  en  su  estado  con  la  misma  admisión  de  apelacio- 
nes que  queda  ordenada  para  las  de  otras  naturalezas.  Y  por  ausencia  ó  enfermedad  del  ca- 
pitán de  puerto,  ó  de  su  teniente,  ó  ayu<lanie  patentado,  corresponderá  al  ministro  el  co- 
nocimiento y  substanciación  de  autos  por  delegación  de  naturaleza  de  la  jurisdicción  militar. 

Art.  l2o.  En  abordajes  entre  barcos  del  liafico  y  lanchas,  ya  resulte  averia  de  los  efectos 
que  transporten  ,  ó  ya  solo  en  sus  cascos,  deberá  el  perjudicado  dar  la  queja  al  capitán  de 
puerto ,  quien  sobre  proceso  verbal  del  hrc tío  decidirá  si  hay  ó  no  culpa  en  el  abordaje ,  y  la 
responsabilidad  ó  solvencia  de  los  daños  en  ci  causador,  cstendiéndolo  por  escrito,  y  dando 
al  interesado  este  documento ,  sin  el  cual  no  se  admitirá  demanda  en  la  materia. 

Art.  126.  Si  alguna  cmbarcncion  se  fuese  h  pique  con  daño  del  puerto  ,  ó  varase  con  es- 
torbo de  la  playa  ,  y  que  sus  dueños  la  abandonan  ,  ó  no  hacen  las  maniobras  oportunas  para 
quitar  el  perjuicio,  oficiará  el  capitán  de  puerto  con  el  gobernador  ó  ministro,  según  la  clase 
estranjera  ó  nacional  de  la  embDrcacion  ,  en  solicitud  de  las  providencias  efectivas  para  su 
cstraccion  ,  remoción  ó  desgiíace,  que  debe  ser  de  cuenta  del  dueño,  ó  del  consignatario  ó 
cónsul  que  le  representa:  y  si  se  retardan  por  embarazos  de  autos  ú  otra  causa  ,  lo  partici- 
pará al  capitán  jencral  del  departrimonlo ,  á  ím  de  que  me  dé  cuenta  para  la  resolución  que 
fuere  de  mi  agrado.  Tit.  7.  Trat.  'ó.  Ord.  Gen.  de  ia  Árm. 
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mercantil  para  el  repartimiento  de  los  gastos  y  perjuicios  que  haya  ocasionado  el 
siniestro  entre  el  armador  y  los  cargadores  con  arreglo  á  las  disposiciones  estable- 
cidas por  el  código  mercantil ,  debiendo  tenerse  entendido  que  no  procede  la  liqui- 
dación de  la  avOTía  ante  los  tribunales  de  comercio  hasta  que  el  de  marina  res- 
pectivo, haya  declarado  la  culpabilidad  ó  inculpabilidad  ae  la  misma.  Así  está 
prescrito  en  los  artículos  10  al  l7.  Título  6.°  de  las  Ordenanzas  de  Matricula  (49) 

(49)  Art.  10.  Corresponderá  también  á  los  jefes  militares  de  marina  entender  de  las  arri- 
badas, perdidas  y  naufragios  de  todas  las  embarcaciones  en  las  costas  ó  puertos  de  mis  domi- 
nios ;  y  por  consiguiente  darán  todas  las  providencias  para  el  salvamento  y  custodia  de  pa- 
peles y  efectos  de  los  buques  naufragados,  con  facultad  de  proceder  severamente  contra 
cualesquiera  personas ,  de  cualquiera  ciase  y  condición  que  sean ,  complicadas  en  la  ocultación 
órobo  ae  algunos  efectos,  ó  que  hubieren  contribuido  de  cualquier  modo  el  naufragio  ó 
pérdida  de  alguna  embarcación  en  la  mar,  costa  ó  puerto ;  cuyas  causas  con  todas  sus  inci- 
aencias  competen  privativamente  al  juzgado  de  marina  y  á  este  fin  en  todo  naufragio  se  actua- 
rá sumaria  por  et  comandante  del  partido  ó  ayudante  del  distrito  que  acudiese  primero,  y  se 
enviara  al  capitán  jeneral  por  mano  del  principal,  para  que  reconocida  en  junta  de  departa- 
mento con  asistencia  de  este  jefe ,  se  decida  el  caso,  ó  se  exija  mayor  aclaración  para  juz- 
garlo. 

Art.  11.  Con  noticia  de  haber  naufragado  alguna  embarcación  de  la  costa,  el  comandante 
6  ayudante  del  distrito  mas  próximo  al  paraje  del  fracaso  se  transferirá  á  él ,  tomando  las 
precauciones  correspondientes  de  acuerdo  con  los  que  tengan  el  encargo  de  sanidad ,  para 
dar  sin  dilación  las  disposiciones  que  permitan  las  circunstancias,  en  que  se  recojan  y  custo- 
dien los  efectos  que  pudiesen  salvarse ,  á  cuyo  fin  solicitarán  de  las:^stir,ias  ordinarias  y  cabos 
militares  todos  rosausilios  necesarios ,  embargando  por  s«  parte  los  barcos  y  jente  de  mai 
que  fuese  menester. 

Art.  12.  Si  la  embarcación  naufragada  estuviese  sin  jente,  se  apoderará  el  jefe  militar  de 
marina  que  hubiese  acudido  de  todos  los  papeles  y  libros  que  encontrase ,  y  hecho  inventa- 
rio de  ellos ,  que  se  formará  por  el  oficial  detall  y  contador  de  la  provincia  ,  los  guardará  para 
venir  en  conocimiento  del  dueño  del  cargamento  y  fauqucj  que  pondrá  con  la  custodia  cor- 
respondiente á  su  seguridad.  Pero  si  en  la  embarcación  perdida  no  se  hubiesen  hallado  do- 
cumentos que  faciliten  aquellas  noticias,  sp- depositara  todo  lo  recojido  por  inventarío  con 
igual  formalidad,  y  se  hará  la  publicación  del  naufragio  por  edictos  en  los  parajes  convenien- 
tes con  las  señales  mas  precisas,  para  que  puedan  venir  en  conocimiento  los  interesados,  á 
los  cuales  presentándose  dentro  del  término  prescrito,  y  justificado  competentemente  su 
derecho  al  todo  6  parte  de  los  efectos,  se  les  entregarán  desde  luego  con  iaiormalidad  debida, 
y  deducción  de  los  gastos  causados;  para  cuyo  reintegro  si  en  el  primer  mes  después  de  la 
publicación  no  pareciese  quien  haga  constar  su  derecho  á  los  dichos  efectos  podrán  venderse 
en  almoneda  los  mas  espuestos  á  deteriorarse. 

Art.  13.  Cumplidos  tres  meses  de  hecha  la  publicación,  y  no  presentándose  dueño,  el 
comandante  de  marina  de  la  provincia  pasará  ai  subdelegado  mas  inmediato  de  los  bienes 
monstrencos  y  vacantes  copla  testimoniada  de  las  diligencias  practicadas ,  y  del  inventario 
de  todos  los  efectos  salvados,  poniéndolos  desde  luego  á  su  disposición,  con  reserva  de  los 
gastos,  con  las  formalidades  convenientes  para  su  mutuo  resguardo. 

Art.  14-  Siendo  estranjera  la  embarcación  perdida  y  hechas  las  primeras  dilijencias  para 
socorro  de  la  gente  y  salvamento  de  los  efectos,  se  pondrán  estos  á  la  orden  del  juez  conser- 
vador de  estranjería ,  asegurando  el  reintegro  de  los  gastos  hechos ;  sin  verificar  la  entrega 
mientras  no  se  justifique  (a  nación  á  que  pertenece  el  Duque  naufragado. 

Art.  13.  Si  este  fuere  nacional  y  procedente  de  América ,  luego  que  se  practiquen  las  pri- 
meras disposiciones  para  ausiliar  la  gente  y  salvar  los  electos,  que  siempre  ha  de  correspon- 
der á  los  gefes  militares  de  marina ,  avisarán  estos  al  juez  de  arribadas  de  indios  en  aquel  pa- 
raje ,  para  que  acuda  á  tomar  el  conocimiento  correspondiente ,  y  se  le  entregarán  los  efectos 
recojidos  en  los  mismos  términos  que  previene  el  artículo  anterior. 

Art.  16.  Pudiendo  importar  á  los  dueños  del  bajel  naufragado ,  ó  á  los  interesados  en  su 
carga ,  ó  á  los  que  tenían  en  él  voz  y  mando ,  €l  seguro  conocimiento  de  lo  que  resultare  del 
sumario,  que  siempre  ha  de  formarse  sobre  el  fracaso,  para  usar  de  su  derecho ,  ó  en  prueba 
de  su  respectiva  inculpabilidad,  ocurrirán  ai  comandante  de  la  provincia  que  les  enterará  en 
el  asunto,  y  dispondrá  se  les  facilitare,  si  lo  exigieren ,  un  estrscto  substancial  del  espediento 
autorizado  con  su  firma.  Pero  cuando  del  sumario  resultasen  indicios  o  pruebas  de  haberse  oca- 
sionado la  pérdida  por  malicia,  ignorancia  ó  ncglijencia,  el  comandante  de  la  provincia,  aun- 
que no  hubiere  parte  que  reclame,  le  enviará  orijinai  por  mano  del  comandante  principal  al 
capitán  jeneral  del  departamento,  quien  á  su  discreción  mandará  formar  una  junta  de  jeneraJes 
j  oficiales  de  graduación,  á  la  que  concurriendo  el  comandante  principal  délos  tercios,  se  exa- 
minará si  hubiere  justa  causa  para  proceder  contra  los  acusados  ,•  que  habiéndola,  se  manda- 
rán arrestar   *  contíDuar  en  la  proviocia  las  diligencias  basta  poner  la  causa  en  estado  pie- 
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narío ,  y  remitirla  entonces  con  los  reos  á  la  capital  del  departamento,  donde  serán  juzgados 
en  consejo  de  guerra  ordinario. 

Art.  17.  El  juzgado  militar  de  marina  limitará  su  conocimiento  en  tales  ocasiones  á  la 
parte  facultativa  y  criminal  del  hecho ,  al  socorro  de  los  náufragos  y  salvamento  del  buque  y 
carga ,  con  todo  lo  demás  que  pertenezca  á  las  cosas  de  mar;  sm  introducirse  á  juzgar  de  las 
materias  peculiares  del  comercio,  que  son  de  la  inspección  del  juez  de  arribadas  de  Indias, 
ó  de  ios  tribunales  consulares  según  los  casos.  Pero  será  de  la  incumbencia  de  los  coman- 
dantes müilarcs  de  marina ,  entender  privativamente  en  todas  ias  causas  de  incendios  en  los 
astilleros  ó  buques  mercantes ,  en  las  de  abordajes,  baradas  y  otras  averias  que  esperimenten 
fuera  ó  dentro  de  ¡os  puertos.  TU.  6,  Ord.  de  Mat. 

(50)  En  orden  circular  de  29  mayo  de  1804  declaró  S.  M.  que  en  conformidad  de  este  artí- 
culo 17  y  del  42  título  1  (a)  conozcan  los  consulados  del  resultado  de  las  averías,  y  de  los  con- 
tratos que  dependen  del  mismo  resultado,  ó  tengan  conexión  con  él;  es  decir,  que  declaradas 
por  el  tribunal  de  marina  la  culpabilidad  ó  inculpabilidad  de  ia  avería  (cuyo  conocimiento 
facultativo  indispensablemente  le  corresponde  como  e!  de  arribadas),  entiendan  después  los 
consulados  sobre  el  cálculo  y  aplicación  de  lo  que  cada  uno  ha  perdido  y  le  corresponde,  y 
por  consiguiente  sobre  los  contratos  de  pérdidas  ó  ganancias  que  para  estos  respectivos  casos 
se  hayan  celebrado  ,  pues  que  todo  esto  es  puramente  mercantil.  Nota  19,  tit.  7,  lib.  6,  Novi- 
sima  Recopilación. 

(Si)  Al  Sr.  secíetario  de  Estado  y  del  despacho  de  la  guerra  digo  lo  quesigue.—Excmo.Sr.— 
He  dado  cuenta  al  ReyNtro.Sr.  de  la  real  orden  que  V.  E.  se  sirvió  trasladarme  en  su  oficio  de 
4  junio  último,  por  la  cual ,  conformándose  S.  M.  con  el  dictamen  de  los  ministros  nombrados 
para  dirimir  la  competencia  suscitada  entre  el  juzgado  de  estranjeria  y  el  consulado  de  la 
plaza  de  C¿diz  acerca  del  conocimiento  de  los  autos  formados  para  la  venta  en  pública  subasta 
de  la  fragata  anglo-americana  Lapuirg ,  que  solicitó  su  consignatario  D.  Carlos  H.  Llall  y 
compañía,  habia  tenido  á  bien  resolver  que  continuare  el  consulado  en  el  conocimiento  de 
la  venta  y  autos;  declarando  al  mismo  tiempo  para  la  mejor  administración  de  justicia  que 
en  lo  sucesivo  se  conociese  en  iguales  casos,  á  prevención  entre  dichos  jueces;  como  milita- 
res ambos  para  estos  negocios  y  dependientes  del  Suoremo  Consejo  de  la  Guerra.  Pero  ente- 
rado S.  M.  de  lo  prevenido  en  las  leyes  recopiladas  ,  del  orden  admirable  con  que  marcan  los 
objetos  y  prescriben  los  límites  á  las  autoridades,  cometiendo  el  conocimiento  de  buques 
averiados  á  la  real  marina  la  defensa  y  protección  de  estranjeros  al  juzgado  de  estranjeria,  y 
todo  lo  relativo  á  comercio  á  los  consulados  en  toda  la  estension  de  la  cláusula  clara,  termi- 
nante y  espresiva  de  asuntos  mercantiles,  que  no  admite  la  menor  duda  de  los  objetos  que 
comprende;  atendiendp  también  S.  M.  á  la  diferencia  de  la  jurisdicción  consular  de  lodas  las 
demás  en  la  naturaleza  de  su  creación  ,  en  los  modos  de  proceder  y  artículos  de  apelación,  y 
considerando  que  en  las  otras  naciones  todos  los  negocios  de  comercio  se  deciden  en  los  juz- 
gados mercantiles,  cuya  reciprocidad  de  derechos  y  tribunales  debe  observarse  sin  atender  la 
calidad  de  aforados,  sino  á  la  de  negocio  mercantil,  cuyo  conocimiento  á  prevención,  lejos 
de  evitar  las  competencias,  complicarla  los  casos  de  ellas,  disminuirla  la  autoridad  consular 
en  perjuicio  de  la  prosperidad  del  comercio,  de  la  buena  fé,  de  la  sencillez  de  sus  juicios 
llanos  y  exentos  de  dilaciones  forenses;  y  finalmente  atendiendo  S.  M.  á  lo  prevenido  en  la 
circular  de  1.**  de  octubre  de  1816  que  manda  la  puntual  observancia  del  artículo  27  déla 
ley  14,  til.  2,  lib.  9,  de  la  Nov.  Rccop.,  encargando  que  por  ninguna  autoridad  ni  juzgado  se 
admitan  instancias  que  entorpezcan  el  curso  fácil  de  los  negocios  mercantiles,  como  asi  mis- 
mo la  real  orden  de  10  de  mayo  de  1817  declaratoria  de  la  anterior,  por  la  que  suprimiendo 
el  fuero  militar  para  estos  casos,  se  sirvió  S.  M.  hacerla  cstensiva  á  los  que  gozan  el  fuero 
militar  de  Guerra  y  Marina  y  sus  respectivos  juzgados;  se  ha  dignado  resolver  quede  dero- 
gada y  sin  efecto  en  esta  parte  la  referida  real  orden  de  4  de  junio,  sin  que  esta  impida  que 
el  consulado  de  Cádiz  continúe  en  el  conocimiento  de  la  venta  y  autos  formados  para  la  su- 
basta de  la  fragata  anglo-americana  Lapuirg,  como  deberán  hacerlo  los  domas  consulados 
de  España  en  iguales  casos,  arreglándose  á  sus  ordenanzas  y  leyes  recopiladas,  y  á  las  cir- 
culares de  1.°  de  octubre  y  10  de  mayo  de  1817 .  con  la  declaración  en  esta  última  contenida 
de  quedar  suprimido  el  fuero  militar  de  Guerra  y  Marina  en  todos  los  negocios  mercantiles, 
de  los  cuales  es  la  voluntad  de  S.  M.  conozcan  única  y  privativamente  los  consulados,  sin 
atender  á  fuero  ni  calidad  de  personas  nacionales  ni  estranjeras.— Y  lo  traslado  á  V.  E^^^  de 
real  orden  para  su  intelijencia  y  respectivo  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E  muchos  años. 
Madrid  4  de  setiembre  de  iSlS.— lÜartin  de  Garay. 

(a)    Esios  artículos  forman  part&  de  las  nota!>  49  2/33. 

Tomo  i.  3o 
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la  de  U  de  octobre  de  1818  (52),  la  de  30  de  diciembre  de  1824.  (53)  v  2  de 
enero  de  1826  (54)  en  la  que  se  lecofdó  el  cumnlimiento  de  la  de  30  di- 
ciembre de  1824,  la  de  12  de  abril  de  1833  (55),  ia'de  10  de  febrero  de  1835 

(52)  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  del  contenido  de  la  carta  de  V.  S.  de  13  junio  últi- 
mo, número  3V>,  comprensiva  de  las  contestaciones  que  han  mediado  entre  la  junta  de  sani- 
dad de  la  isla  de  Menorca  y  el  comandante  militar  de  marina  de  aquella  provincia  con  motivo 
de  oponerse  la  primera  á  que  este  jeíe  entendiese  en  ei  naufragio  del  bergantín  español  nuestra 
Señora  de  las  Mercedes,  que  ocurrió  en  la  noche  del  23  de  enero,  fundada  en  que  el  regla- 
mento de  sanidad  que  rije  en  dicha  isla,  escluye  del  conocimiento  de  tales  asuntos  á  toda  otra 
autoridad ,  con  lo  mas  que  resulta  y  respectivamente  esponen  ambas  jurisdicciones.  Enterada 
de  todo  S.  M.  se  ha  servido  dclarar  en  conformidad  con  la  opinión  y  dictamen  del  Supremo 
Consejo  del  almirantazgo,  que  siendo  como  es,  de  la  jurisdicción  privativa  y  facultativa  de  la 
marina  el  conocimiento  de  los  naufragios  y  salvamentos  de  buques;  ella  es  quien  por  lo  mis- 
mo debe  proceder  en  todo  lo  correspondiente  á  la  materia;  bien  que  con  la  decidida  interven- 
ción de  la  junta  de  sanidad ,  y  con  sujeción  á  las  leyes  que  esta  tenga  acordadas  en  el  acto  sobre 
entredicho,  y  precauciones  para  la  incomunicación  de  personas  y  efectos  salvados ,  á  lo  cual 
debe  precisamente  ceñirse  la  sanidad.  Madrid  24  octubre  de  1818. 

(53)  He  elevaéo  á  la  soberana  consideración  de  S.  M.  un  espediente  formado  por  el  coman- 
dante militar  de  marina  de  Málaga  ,  con  motivo  de  la  oposición  que  hizo  el  tribunal  del 
consulado  de  aquella  ciudad ,  á  que  el  juzgado  de  marina  de  la  misma  entienda  esclusivamente 
en  los  pleitos  que  se  suelten  entre  comerciantes  y  patrones ,  sobre  el  punto  de  averías  en  la 
mar ;  y  cerciorado  el  Rey  Ntro.  Sr.  de  que  la  real  orden  de  29  noviembre  de  1803  disuelve  todas 
las  dudas  que  sobre  esta  materia  puedan  ocurrir ,  sucediendo  lo  mismo  con  la  de  29  de  mayo 
de  180Í,  citada  en  el  art.  17  de  la  ley  10,  lib.  6,  tít.  7de  la  Nov.  Recop.,  pues  por  el  contenido 
de  ambas  está  muy  claro  y  terminantemente  declarado;  que  en  materias  de  varadas,  naufra- 
gios, arribadas ,  abordajes  y  otros  cualesquiera  fracasos  y  averías  de  mar  ,  la  pericia  y  juicio 
facultativo  para  la  clasificac'on  de  estos  sucesos  toca  esclusivamente  á  los  jefes  de  marina,  y 
la  parte  de  gastos ,  abonos,  pagos  y  demás  asuntos  de  cuentas  que  dicen  relación  con  los  tra- 
tos de  comercio,  son  de  la  esclusiva  competencia  de  los  tribunales  consulares;  por  tanto 
manda  S.  M.  que  con  referencia  á  las  dos  citadas  reales  órdenes,  se  circule  esta  nueva  reso- 
lución en  el  propio  sentido,  á  fin  de  que  comunicada  á  un  mismo  tiempo  por  Marina  y  Ha- 
cienda á  sus  respectivas  dependencias ,  se  eviten  en  lo  sucesivo  dudas  y  competencias  infunda- 
das sobre  el  conocimiento  de  las  espresadas  materias,  ^si  m;smo  quiere  S.  M.  que  si  se  tra- 
tase de  hacer  algunas  alteraciones  en  la  ordenanza  de  matrículas,  se  tenga  presente  esta 
misma  resolución  para  aclarar  según  ^l  tenor  de  ella  el  art.  17  del  tít.  6.°  que  trata  del  parti- 
cular. Y  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  intelijenciay  que  la  circule  en  la  comprehension  de  eso 
departamento  á  los  fines  de  su  cumplimiento.  Madrid  30  de  diciembre  de  1824. 

(54)  El  comandante  militar  de  marina  del  tercio  naval  de  Málaga  ha  dado  parte  que  el  tri- 
bunal consular  de  aquella  ciudad  se  ha  propuesto  conocer  esclusivamente  en  los  espedientes 
de  averías  de  mar,  baradas,  naulragios,  y  de  cuantos  daños  ocurriesen  en  lo  interior  del 
puerto,  infrinjiendo  las  reales  determinaciones  de  S.  M.  con  especialidad  la  de  30  de  diciem- 
bre del  año  próximo  pasado,  muy  terminantemente  sobre  esta  materia,  y  que  lejos  de  avenir- 
se á  su  cumplimiento,  sigue  admitiendo  los  espedientes  de  esta  clase  sin  consentimiento  del 
de  marina  á  pesar  de  los  oficios  que  se  han  pasado  para  que  se  abstuviese  de  entender  en  los 
negocios  que  no  le  pertenecen.  Y  habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  de  esta  queja  se  ha  servido 
determinar  lo  manifieste  á  V.  E.  como  lo  ejecuto  para  que  se  sirva  disponer  que  el  consulado 
de  Málaga  cumpla  lo  mandado  en  la  referida  real  orden  de  30  de  diciembre  de  1824.  Madrid 
2  de  enero  de  1826. 

(55)  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  esposicion  de  la  junta  de  comercio  de  San  Se- 
bastian ,  que  con  real  orden  de  16  de  febrero  anterior  remitió  V.  E.  á  mi  antecesor  y  en  la  que 
al  manifestar  lo  ocurrido  con  el  comandante  militar  de  marina  de  aquella  provincia  del  nau- 
fragio del  quechemarin  francés  María  Benee  en  el  paraje  llamado  la  Zurnila  ,  solicita  que  se 
declare  que  el  conocimiento  de  los  naufragios  de  buques  mercantes  corresponde  á  las  juntas  y 
tribunales  de  comercio  con  especialidad  en  el  citado  puerto  de  San  Sebastian  por  las  particu- 
lares circunstancias  de  él ,  prestando  á  las  juntas  los  empicados  de  marina ,  los  ausilios  nece- 
sarios cuando  para  salvar  los  buques  sea  precisa  su  cooperación  ,  y  enterado  S.  M.  se  ha  dig- 
nado resolver  diga  á  V.  E.  como  de  su  soberana  orden  lo  verificó  con  devolución  de  la  citada 
esposicion ,  que  no  causa  poca  sorpresa  la  reclamación  de  dicha  junta ,  cuando  el  código  vijenlc 
en  su  art.  1204  previene  que  los  tribunales  de  comercio  se  ciñan  á  l?s  atribuciones  judiciales 
que  les  están  declaradas  en  dicho  código,  y  no  ejerzan  funciones  administrativas  de  ninguna 
especie,  por  cuya  razón  si  ros  consulados  no  pueden  obrar  administrativamente  con  respeto  A 
las  mercaderías  y  al  buque ,  menos  podrán  hacerlo  las  juntas  que  son  sus  ausiliares :  que  la 
jurisdicción  de  marina  se  halla  en  posesión  del  conocimiento  de  los  naufragios  con  arreglo  h 
los  artículos  10  y  11  del  lít.  6  de  la  ordenanza  de  matrículas,  sin  que  nada  íe  haya  innovado 
sobre  el  particular,  no  obstante  el  contenido  del  art.  652  del  enunciado  código  mercantil:  p<;e« 
no  designándose  en  el  c  jal  sea  la  autoridad  mas  inmediata  á  que  jebe  preseotarsc  el  capitao 
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(56)  y  8  agosto  de  1847  (57)."*  Solóse  esceptuáa  de  esta  regla  las  degracias 
ae  esta  especie  que  acontezcan  en  las  costas  de  las  provincias  vasconga- 
das, por  la  particular  legislación  con  que  están  rejidas  según  se  establece  en  d 


y  tripulación  que  se  hubiesen  salvado  del  naufragio,  debe  entenderse  precisamente  sea  la 
marina,  que  es  á  quien  compete,  y  la  que  debe  acudir  al  paraje  para  el  socorro  y  salvamento 
de  los  náufragos .  naves  y  efectos  por  no  ser  de  su  peculiar  profesión  este  conocimiento  pa- 
ramente marinero  y  ajeno  enteramente  de  los  tribunales  de  comercio,  á  quienes  si  se  con- 
fiase este  cuidado  ofrecerla  á  cada  paso  ejemplares  muy  tristes  que  no  estarían  á  sus  alcan- 
ces el  remediarlos;  que  los  artículos  14  del  convenio  de  1768  y  el  13  del  de  1786  entre  Francia 
j  España ,  previenen  que  la  jurisdicción  que  se  necesite  ejercer  en  los  navios  náufragos,  lo 
sea  en  España  por  los  ministros  de  Marina  y  en  Francia  por  los  Jueces  de  Almirantazgo ;  de 
forma  que  ambas  naciones  han  reconocido  que  este  conocimiento  es  peculiar  y  privativo  de 
la  marina ,  á  la  cual  respectivamente  encargan  den  aviso  del  suceso  á  los  cónsules  de  la  na- 
ción á  que  pertenezca  el  buque  para  que  presentados  en  el  paraje  del  naufragio  ,  se  encar- 
guen de  la  nave ,  mercaderías  y  personas  que  se  hubiesen  salvado ;  pero  como  el  ramo  de 
averías  tiene  tan  íntima  conexión  con  el  de  naufragios  parece  que  declarado  por  el  Tribunal 
de  Slarina  la  culpabilidad  ó  inculpabilidad  de  la  avería  >  prevenida  en  el  primer  caso  por 
ignorancia,  malicia  ó  neglijencia  del  capitán  ó  patrón,  cuyo  conocimiento  facultativo  indis- 
pensablemente corresponde  á  la  marina  como  el  de  arribadas,  entiendan  después  los  con- 
sulados ó  juntas  de  comercio,  sobre  el  cálculo  y  aplicación  de  lo  que  cada  uno  haya  perdido 
>  le  corresponda,  y  por  consiguiente  sobre  los  contratos  de  pérdidas  y  ganancias  que  para 
estos  respectivos  casos  se  hayan  celebrado ,  por  ser  todo  puramente  mercantil ;  asi  se  resol- 
vió por  real  orden  circular  de  29  mayo  de  1804  que  es  ley  10.  título  7,  Lib.  6  de  la  Novísima 
Becopílacion  y  así  está  entendido  en  la  redacción  de  las  ordenanzas  para  el  régimen  y  go- 
bierno de  las  matrículas  de  mar;  en  cuyo  concepto  ha  declarado  S.  M.  ilegal  y  oficiosa  la  ci- 
tada reclamación  de  la  junta,  y  que  se  observe  lo  prevenido  hasta  ahora  para  los  espresados 
naufragios  asi  como  que  el  comandante  de  marina  de  San  Sebastian ,  ha  procedido  con  arre- 
glo á  lo  que  está  mandado ,  llenando  sus  deberes  con  el  celo  y  eficacia  que  ha  manifestado 
siempre.  Madrid  12  abril  de  1833. 

C56)  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  la  carta  de  V.  E.  n.'  l.^*  con  la  que 
me  acompaña  copias  de  los  oficios  pasados  con  motivo  de  que  el  comandante  de  la  provincia 
de  marina  de  Algeciras,  no  ha  accedido  á  que  el  contador  de  la  misma  ejerza  las  funciones 
que  le  prescribe  la  Ordenanza  de  matrículas  en  los  naufragios,  y  que  ha  reclamado  con  mo- 
tivo de  los  varios  buques  que  han  naufragado  últimamente  en  aquella  bahía.  Y  enterada  de 
todoS.  M.  se  ha  dignado  resolver,  que  se  cumplan  exactamente  los  artículos  de  la  citada 
ordenanza  que  tratan  sobre  la  materia ,  y  que  se  circule  en  ta  armada  esta  soberana  resolu- 
ción. Madrid  10  de  febrero  de  1835. 

(57)  Ministerio  de  la  Guerra.— Núm.  2!.— El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  á  los  ca- 
pitanes generales  de  Ultramar  lo  siguiente.— El  Sr.  Ministro  de  Marina  en  2  del  mes  próximo 
pasado  me  dijo  lo  siguiente.— Al  comandante  general  de  marina  del  apostadero  de  la  Haba- 
na con  esta  fecha  dijo  lo  que  sigue.— Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  S.  M.  del  espediente 
que  en  copia  ha  remitido  V.  E.  á  este  Ministerio  con  carta  de  28  de  octubre  úliimo  n.»  374, 
formada  con  motivo  de  la  competencia  jurisdiccional  suscitada  entre  la  capitanía  general  de 
la  Isla  de  Puerto-Rico  y  la  comandancia  de  marina  de  aquella  provincia  ,  pretendiendo  una  y 
otra  autoridad  corresponderle  el  conocimiento  del  sumario  ó  espediente  que  había  de  ins- 
truirse por  el  naufragio  de  la  goleta  Cuarbes  y  bergantín  Granklin,  ambos  americanos,  ocur- 
ridos sobre  las  costas  de  dicha  Isla,  por  cuyo  espediente  resulta  :  que  habiendo  principiado 
á  conocer  en  dicho  naufragio  la  referida  capitanía  general  en  calidad  de  juzgado  de  estranje- 
ria,  reclamó  entender  en  este  negocio  el  comandante  de  marina  de  aquella  provincia,  fun- 
dándose en  que  le  correspondía  por  hallarse  estinguido  en  Indias  el  fuero  de  cstranjería,  y 
no  habiendo  cedido  la  capitanía  general  recurrió  á  V.  E.  que  habiendo  oído  el  dictamen  del 
auditor  y  del  fiscal  del  juzgado  de  esa  comandancia  general  ofició  de  su  inhibición  á  la  men- 
cionada capitanía  general  de  Puerto-Rico,  de  conformidad  con  lo  que  espusieron  aquellos 
letrados,  acompañándole  copia  de  las  reales  cédulas  de  27  de  febrero  de  1801  y  18  de  febrero 
de  1803,  y  de  la  real  orden  circular  de  12  de  octubre  de  1844 ,  que  declaran  estinguido  en  In- 
dias el  fuero  de  estranjeria  y  exponiendo  hallarse  vijentes  los  artículos  de  la  ordenanza  de 
matrículas,  que  designan  la  jurisdicción  de  marina  para  conocer  en  procedimientos  sobre 
naufragios  de  buques:  que  el  capitán  general  de  Puerto-Rico  pasó  esta  reclamación  al  au- 
ditor de  guerra ,  quien  si  bien  en  un  principio  le  aconsejó  corresponderle  como  juez  de  cs- 
Iranjeros  conocer  en  el  negocio  de  que  se  trata  por  que  carecía  de  antecedentes  acerca  de  las 
reales  órdenes  en  que  se  ftmdaba  la  marina,  desistió  de  su  propósito  cuando  tuvo  noticia 
de  ellas;  pero  no  por  eso  aconsejó  al  capitán  general  que  dejare  espedita  la  jurisdic- 
ción de  marina  para  conocer  de  los  naufragios  sino  que  pasase  los  espedientes  á  los  jueces 
territoriales,  á  quienes  en  su  concepto  correspondía  entender  en  ellos,  hallándose  estingui» 
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art.  21  Tít.  11  Ord.  de  Mat.  (58)  debiendo  tenerse  entendido  que  el  depósito  délos 
efectos  caso  que  aparecen  en  mx  buque  náufrago  sin  dueño  conocido  debe  hacerse 
á  tenor  del  art.  7  de  la  ley  de  9  de  mayo  de  1835  sobre  mostrencos  (59)  según  se 
dispuso  en  real  orden  de  2  octubre  de  1847. 

19.  De  esta  regla  deben  esceptuarse  las  naves  estranjeras  cuando  en  el 
pronto  en  que  naufragen  hubiere  cónsul  de  la  nación  á  que  pertenecen,  ó 
acudiere  persona  que  representare  á  aquel  en  conformidad  á  ios  tratados  y  á  lo 
dispuesto  en  real  orden  de  16  julio  de  de  1830  (60)  circulada  á  Indias  en  11  oc- 


do  el  fuero  de  estranjería ,  cuya  opinión  corroboró  la  audiencia  de  la  espresada  Isla,  y  ha- 
biéndose conformado  con  ella  el  capitán  general  se  llevó  á  efecto ,  y  por  último ,  que  habién- 
dose dado  conocimiento  á  V.  E.  de  esta  determinación  y  habiendo  oido  de  nuevo  al  fiscal  y 
al  auditor  de  marina  del  juzgado  de  esa  comandancia  general  no  hallan  estos  fundada  dicha 
disposición,  y  esponen  que  la  ordenanza  de  matriculas  concede  privativamente  á  la  marina 
el  conocimiento  de  naufragios  para  diciar  providencias  oportunas,  dirijidas  al  pronto  socorra 
de  los  náufragos  ,  salvamento  y  custodia  de  papeles  y  efectos  de  las  embarcaciones  ó  impe- 
dir la  ocultación  y  solo  precaver  la  negligencia  de  algunos  y  la  malicia  de  otros  y  reprimir  y 
castigar  toda  clase  de  escesos  que  se  intenten  ó  cometan  en  casos  tan  aflictivos  ,  por  cuyas 
razones  solicita  V.  E. una  real  resolución  que  terminantemente  evite  el  que  en  cada  naufragi3 
de  embarcación  cslranjera  que  ocurra  en  Puerto-Rico  se  origine  una  nueva  competencia,  S.  M. 
quiso  oír  en  el  particular  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  ,  y  de  coiiformidad  con  su 
dictamen  se  ha  servido  declarar,  que  eslinguido  en  Indias  el  fuero  de  es<ranjería,  corresponde 
á  la  marina  el  procedimiento  en  los  casos  de  naufragios  de  buques  esíranjeros,  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  ¡a  ordenanza  de  matrículas  para  los  efectos  que  previene  el  titulo  6."  sin 
perjuicio  de  que  concluidas  las  primeras  dilijencias  para  salvar  los  efectos  del  buque  que 
ba^a  naufragado  ,  y  averiguadas  las  circunstancias  que  ocurriesen  en  el  suceso  ,  conozcan  los 
tribunales  de  comercio  ó  en  su  defecto  las  justicias  ordinarias  de  las  respectivas  obligaciones 
entre  los  navieros  cargadores  y  capitanes  de  los  buques  perdidos,  para  los  fines  que  previene 
la  sección  3.^  de  naufragios  del  código  mercantil.  La  que  digo  á  V.  E.  de  real  orden  en  con- 
testación.y  para  los  efectos  consiguientes,  en  el  coacepto  deque  con  esta  fecha  lo  traslado 
para  los  mismos  efectos  á  los  minií  teños  de  Gracia  y  Justicia,  Guerra,  Gobernación  del 
Reino  y  Comercio  y  al  Director  general  de  la  armada.  De  igual  real  orden  lo  traslado  á  V.  E. 
para  los  efectos  indicados.  De  real  orden  comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro  lo  trascribo  á 
V.  S.  para  conocimiento  de  ese  Supremo  Tribunal  y  efectos  convenientes.  Dios  guarde  á 
Y.  S.  muchos  años.  Madrid  8  de  agosto  de  1847.— El  Subsecretario ,  Félix  María  de  Messina. 
— Sr.  Secretario  del  Tribuna!  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

(6S)  Art.  21.  En  lo  perteneciente  &  baradas  y  naufragios  seguirán  los  consulados  de  Bil- 
bao y  San  Sebastian  en  la  posesión  de  disponer  el  salvamento  de  los  náufragos  y  cargamentos 
con  independencia  de  otro  juzgado.  Tít,  11  Ord.  de  Mat, 

(oí))  Art.  7.°  Los  buques  que  naufragaren  ,  sus  cargamentos  y  demás  que  en  ellos  se'cn- 
contrarc  ,  y  las  cosas  que  la  mar  arroja  sobre  sus  playas,  según  lo  espresado  en  los  párrafos 
2.**  y  3."  del  rirt.  1.°,  serán  también  ocupados  á  nombre  del  Estado  ,  ó  quien  se  entregaran, 
pré\io  inventario  y  justiprecio  de  todo  ,  y  quedando  responsable  á  las  reclamaciones  de  ter- 
cero, sin  perjuicio  de  la  recompensa  ó  derechos  que  con  arreglo  á  las  disposiciones  que  ri- 
gieren adquieran  los  que  contribuyan  al  salvamento  del  buque  ó  mercaderías.  Ley  ded mayo 
de  1835. 

(60)  Kxcmo.  Sr. :  Al  gobernador  de  Cartajena  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente.— Habien- 
do dado  cuenta  al  Rey  N.  S.  de  las  representaciones,  que  me  han  dirijido  varios  ministros 
estranjeros  en  esta  corte»  con  motivo  de  ias  dudas  que  recelaban  pudiese  ofrecer  el  conte- 
nido de  !a  soberana  resolución  comunicada  á  V.  S.  en  20  de  mayo  próximo  pasado ,  sobre  las 
lacuitades  que  competen  á  los  cónsules  estranjeros  en  los  casos  de  naufragio  de  buques  de 
sus  respectivas  naciones;  S.  M.  ha  tenido  á  bien  resolver,  que  en  estos  casos  se  atengan 
nuestras  ciuloridades  á  lo  que  sobre  el  particular  se  espresa  en  los  tratados  con  las  potencias 
eslranjcra'í.  y  señaiadamente  en  los.  artículos  14  del  con^Ctnio  de  1768  y  13  del  de  1786  entre 
España  y  Francia  que  dicon  así.— Artículo  14  del  convenio  rie  176S.— Kstá  declarado  por  real 
orden  de  IT  de  julio  de  175' ,  comunicada  al  intendente  de  marina  de  Cádiz,  que  siempre 
que  haré  alpun  navio  trances  en  playa  ó  puerto  de  las  costas  del  reino  por  temporal  ú  otro 
accidente  .  teniendo  á  su  bordo  el  iodo  ó  parte  de  la  tripulación,  y  en  cuyos  parajes  haya 
cónsul  ó  vice-cónsul  de  la  misma  nación,  se  deje  al  cuidado  de  estos,  que  practiquen  todo 
lo  que  tuvieren  por  mas  conveniente  ¿\  salvar  el  navio,  su  carga  v  pertrechos ,  su  almacena- 
je .  satisfacción  de  gastos  y  demás  que  tenga  conexión  con  este  incidente  ,  sin  que  por  parte 
de  los  oficiales  y  ministros  de  marina  y  tierra,  ni  Justicias  se  mezcle  en  otra  cosa,  que  en 
facilitar  por  su  justo  precio  á  los  cónsules  y  capitanes  de  los  navios  barados  .  todo  el  ausilío 
y  favor  que  les  pidieren,  para  conseguir  cou  la  ni^yor  hicYcdad  y  resguardo,  que  se  wlvt 
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f  ubre  en  la  que  se  dedara  que  la  marina  solo  dobe  ijimiscuirse  en  el  eonocimienta 
'  de  naufragios  de  naves  francesas  cuando  se  reclama  su  auífiJlo .  lo  que  se  repitió 
en  20  julio  de  1849(01)  dándole  según  del  mismo  se  desprende  una  estension 
que  hace  aplical)lcs  sus  disposiciones  á  todas  las  naves  esüanjeras ,  oninion  que 
muy  clarameni>e  confirma  la  de  17  noviembre  dei  propio  año  (62)  cuya  lectura  re- 
todo lo  posible ,  y  evKen  desórdenes  y  robos.  En  esta  conformidad  se  ha  convenido,  qup  se 
observe  en  adelante  con  los  navios  franceses  la  práctica  establecida  en  dicha  orden  de  J 7  de 
julio  de  175Í ,  y  que  para  evitar  competencias  en  eí  ccnccimiento  jurídico  de  los  naufragios, 
siempre  que  se  necesite  la  autoridad  del  juez  para  la  legalidad  del  inventario  de  los  efectos 
naufragados,  deposito  de  ellos  y  otros  incidentes,  que  pudiesen  hacer  sospechosa  la  con- 
ducta de  los  capitanes  de  los  navios  ,  se  haya  de  ejercer  esta  jurisdicción  en  España  por  los 
minisiros  de  Marina  y  en  Francia  por  ios  jueces  de  almirantazgo,  como  queda  prevenido  en 
las  ordenanzas  de  ambas  coronas.  Las  mercaderías  salvadas  del  naufragio  se  han  de  depo- 
sitar en  la  aduana  con  inventario,  para  que  cuando  llegue  el  caso  de  embarcarlas  para  sa 
destino  ,  no  paguen  derechos  algunos.— Artículo  13  del  convenio  de  l/fif),— Cuando  sucedan 
naufragios  de  navios  franceses  y  españoles  estarún  obligados  los  ministros  de  marina  y  del 
almirantazgo ,  ios  oficíales  de  la  aduana  y  los  guardas  de  los  pataches  de  los  dos  reinos  á  dar 
el  aviso  deí  paraje,  en  que  hubiese  sucedido,  al  cónsul  ó  vice-cónsul  de  la  nación  residente 
en  el  departamento  respectivo,  para  que  practiquen  las  funciones  que  les  pertenecen,  so 
pena  de  ser  castigados.  Lo  que  comunico  á  V.  S.  de  real  orden  para  su  intelijencia  y  gobier- 
no ,  y  á  fin  de  que  io  haga  saber  y  cumplir  á  las  personas  á  quienes  corresponda.— Y  de  la 
misma  lo  pongo  en  noticia  de  V.  E.  para  que  por  su  parte  lo  naga  circular  y  cumplir  por  los 
gobernadores  y  comandantes  de  ios  puertos  de  su  distrito. 

^l)  E!  señor  ministro  de  Estado  en  18  del  actual  me  dice  lo  siguiente: — Excmo.  Sr. — En 
vista  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  8  del  corriente  y  de  las  coplas  certificadas  que  en  ella 
me  incluía,  relativas  á  la  queja  de  la  embajada  de  Francia  en  esta  corte  contra  el  juzgado  de 
Marina  de  Motril,  por  las  diligencias  practicadas  en  el  naufragio  de  la  bombarda  francesa 
«Theresine»  he  contestado  con  esta  fecha  al  actual  encargado  de  negocios  de  la  República 
Francesa  informándole,  que  hechas  las  averiguaciones  correspondientes  se  ha  determinado 
por  el  tribunal  de)  Deparlamento  de  Cádiz  que  el  cónsul  en  Motril  entienda  únicamente  en 
todo  lo  perteneciente  al  salvamento  del  referido  buque. — Advierto  que  en  muchos  casos  los 
juzgados  de  Marina,  no  comprendiendo  la  circular  de  12  de  julio  de"1847,  la  citan  en  sus  co- 
municaciones con  los  cónsules  y  vlce  cónsules  estrangeros,  dímdola  una  interpretación  equi- 
vocada que  causa  la  paralización  en  la  marcJia  de  los  negocios  y  motiva  reclamaciones  tan 
justas  como  desagradables.  En  el  caso  presente  el  de  Motril  se  apoya  en  ella  fundándose  en 
que  aquellos  funcionarios  no  tienen  carácter  diplomático ,  sino  el  de  agentes  comerciales 
ignorando  por  lo  visto  que  el  salvamento  de  un  buque  es  un  asunto  puramente  mercantil, 
y  enteramente  ageno  á  la  intervención  de  un  ágeme  diplomático.  Ruego  pues  á  V.  E.  se  sirva 
iíiacerle  entender  que  es  preciso  que  en  lo  sucesivo  evite  competencias,  que  pudiendo 
como  en  el  caso  presente,  causar  perjuicios  graves  caerían  necesariamente  soDre  su  respoa- 
sabijidad.  También  seria  oportuno  que  V.  E.  oficiase  en  este  sentido  á  las  demás  dependen- 
cias del  ministerio  de  su  digno  cargo.  De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  con  el  indicado  fin.  Ma- 
drid 20  de  julio  de  1849 

(62)  El  Excmo.  Sr.  comandante  general  de  este  departamento  en  oficio  de  20  de  diciembre 
pró(  simo  pasado,  me  dice  lo  siguiente. 

El  Excmo.  Sr.  director  general  de  la  Armada  con  fecha  de  26  del  mes  último  ,  me  dice  lo 
que  sigue:— Excmo.  Sr.— E!  Excmo.  Sr.  ministro  de  Marina  en  17  del  actual, me  tiice  lo  si- 
guiente.—Excmo.  Sr.  El  secretario  deí  Tribunal  Supremo  de  Guerrí»  y  Marina  en  30  de  julio 
último  ,  me  dice  lo  que  sigue.— Excmo.  Sr.  con  real  orden  de  2  de  íenrero  último  se  remitió 
á  este  Supremo  Tribunal  por  el  ministerio  del  cargo  de  V.  E.  una  comunicación  del  de  Es- 
tado, relativa  á  la  queja  producida  por  el  cónsul  general  d3  Prusia  residente  en  la  ciudad  de 
Cádiz  reclamando  contra  ía  conducta  observada  por  las  autoridades  de  Marina  de  Aigeciras 
en  el  naufragio  del  bergantín  de  aquella  nación  nombrado  Aura;  y  demás  documentos  que 
acompañaba,  como  asimismo  el  informe  remitido  por  el  auditor  de  marina  del  departamento 
de  Cádiz  sobre  el  particular,  todo  á  fin  de  que  teniendo  á  la  vista  este  Supremo  Tribunal  al 
evacuar  la  consulla  á  que  se  referia  su  mencionado  auditor.,  consultase  también  S.  M.  por  ei 
mismo  ministerio  del  cargo  de  V.  E-  y  con  devolución  de  cuanto  se  le  ofreciese  y  pareciese. 
Pasada  esta  real  orden  con  el  espediente  de  naufragio  del  bergantín  Aura  que  había  sido  re- 
mitido a  este  Supremo  Tribunal  por  la  capitanía  general  de  Marina  del  departamento  de  Cá- 
diz al  fiscal  togado  y  unidos  á  su  instancia  estos  antecedentes  sobre  el  asunto  que  obraban 
en  la  escribanía  de  Cámara  de  este  mismo  Tribunal  dio  ia  censura  siguiente.  El  fiscal  togado 
con  nueva  vista  de  este  espeaiente  dice:  Que  sus  actuaciones  se  hallan  hoy  sometidas  á  la 
deliberación  de  V.  A.  con  dos  objetos,  el  de  ecsaminar  las  diligencias  practicadas  para  «i 
«alvamento  dei  bergantín  náufrago  á  ün  de  dictar  la  providencia  que  en  su  vista  correspondí. 
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eomenaamos  cómo  el  medio  mas  adecuado  de  que  los  juzgados  de  marina  sepan 
como  deben  conducirse  en  materia  de  naufragios  tanto  de  naves  estranjeras  como 

j  el  de  informar  á  S.  M.  por  ^1  ministerio  de  marina  para  que  este  lo  haga  por  el  de  Estado 
«cerca  de  las  reclamaciones  que  el  cónsul  general  de  Rusia  en  España,  residente  en  Cádiz  ha 
elevado  á  S.  1^1.  contra  los  procedimientos  ;  diligencias  referidas.  Indicada  esta  por  lo  mismo 
la  oportuna  seoaracion  con  que  el  fiscal  debe  esponer  su  díctámeu  acerca  de  ambos  estremos. 
Respeto  al  primero  debe  manifestar  que  repetidas  veces  han  llamado  la  atención  de  Y.  A. 
los  perjuicios  que  suelen  causarse  á  los  capitanes  ó  personas  interesadas  en  los  buques  náu- 
fragos por  el  empeño  que  á  veces  tienen  las  autoridades  encargadas  del  salvamento  en  procu- 
rar que  se  devenguen  crecidas  costas  frecuentemente  escesivas  y  siempre  injustas  muliipli- 
cando  actuaciones.  Elesnediente  que  V.A.  tiene  á  la  vista  ha  venido  á  confirmar  esta  verdad. 
Después  de  haber  encallado  el  bergantín  Aura,  rehusó  el  capitán  el  ausilio  que  para  el  salva- 
mento le  ofreció  el  Juzgado  de  la  comandancia  militar  de  Marina,  manifestando  que  no  lo 
necesitaba  poraue  ai  efecto  había  acordado  lo  conveniente  con  el  vice-cónsul  de  Rusia  en  Gi- 
braltar,  que  á  la  sazón  se  encontraba  en  la  playa.  Este  no  quiso  intervenir  formalmente  en 
las  diligencias  del  salvamento,  esponiendo  aue  sin  escitacion  del  capitán  no  podía  verificarlo. 
Así  aparece  únicamente  del  auto  folio  25.  Prescinde  el  fiscal  de  esta  circunstancia  poraue  re- 
conocida por  el  capitán  la  necesidad  de  proceder  inmediatamente  al  salvamento,  convino  en 
admitir  el  ausilio  ofrecido  por  la  comandancia.  Pero  el  cónsu',  de  Rusia  en  España  se  dirigió  á 
la  capitanía  general  de  Marina  del  deparlamento  de  Cádiz  dando  á  conocer  áD.  Ramón  Cama- 
cho  en  calidad  de  su  representante  y  rogando  á  aquel  superior  gefe  que  lo  participase  á  quien 
correspondiera  en  Algeciras  a  fin  de  que  las  autoridades  de  esa  ciudad  no  tuviesen  reparo  en 
prestar  á  Camacho  los  ausilios  que  estimasen  necesarios.  Espidió  el  capitán  general  la  orden 
oportuna,  y  aunque  el  juzgado  de  Marina  de  Algeciras  acordó  su  cumplimiento  folio  54,  no 
fué  obedecida  pretestando  la  falta  de  personalidad  de  Camacho,  perqué  carecía  de  las  creden- 
ciales y  patente  Real  que  eesijen  las  leyes  para  ejercer  libremente  el  cargo  de  vice-cónsul;  y 
mandó  formar  sobre  las  reclamaciones  de  Camacho,  ramo  separado.  Conviene  el  que  suscribe 
en  que  careciendo  D.  Ramón  Camacho  de  los  espresados  requisitos  no  podía  gestionar  como 
vice-cónsul;  pero  reconoce  al  mismo  tiempo  que  dado  á  conocer  por  el  capitán  general  como 
delegado  del  cónsul  y  presentado  al  comandante  de  Marina  en  Algeciras  por  el  juez  de  estran- 
jería,  comandante  general  del  campo  de  Gibraltar ,  según  costumbre,  debió  considerarse  á 
Camacho  como  un  simple  mandatario  del  cónsul,  quedando  este  único  responsable  según  los 
principios  del  derecho  6  debió  ecsigírsele  cuanto  mas,  que  presentase  poder  bastante  ,  aten- 
didas las  dudas  que  se  ofrecían.  Pero  estas  no  tenían  otro  objeto  según  parece  que  el  de  au- 
mentar las  costas  quedando  infringida  la  real  orden  de  16  de  jumo  de  1S30  espedida  á  con- 
secuencia de  las  representaciones  dirijidas  á  S.  M.  por  varías  legaciones  csirangeras  ,  con 
motivo  de  las  dudas  que  podían  ocurrir  acerca  de  las  facultades  que  competían  á  los  cónsules 
estrangeros  en  los  casos  de  naufragio  de  buques  de  sus  respectivas  naciones,  resolvió  S.  M. 
por  punto  general  qua  en  tales  casos  observasen  las  autoridades  lO  prevenido  en  los  tratados 
con  las  potencias  esirangeras  particularmente  en  los  artículos  14  dei  convenio  úc  1168  y  13  del 
de  1786  entre  España  y  Francia  ,  que  se  insertan  en  la  misma  real  orden.  Según  su  literal  con- 
testo, al  cónsul  corresponde  el  cuidado  del  buque  y  tripulación  ,  pudiendo  practicar  todo  lo 
que  tenga  por  mas  conveniente  á  salvar  el  bajel ,  su  carga,  pertrechos,  almacenaje ,  satisfac- 
ción de  gastos  y  demás  que  tenga  concesión  con  este  incidente,  sin  que  las  autoridades  lo- 
cales puedan  mezciarse  en  otra  cosa  que  en  facilitar  por  su  justo  precio  lodo  el  ausilio  que 
se  les  pida  con  el  objeto  de  salvar  prontamente  todo  lo  que  fuere  posible  y  evitar  robos  y 
desórdenes.  Y  en  virtud  del  articulo  13,  referido  inserto  en  Ta  real  órucn,  obligadas  están  las 
autoridades  bajo  su  responsabilidad  á  dar  aviso  al  cónsul  de  los  naufragios  que  ocurran :  para 
que  acudan  á  practicar  las  funciones  mencionadas  que  les  corresponden.  La  real  Orden  habla 
de  los  vice-cónsules  en  el  mismo  sentido  y  por  el  mismo  concepto  que  de  lo»  cónsules,  por 
que  si  aquellos  están  legítimamente  acreditados  tienen  cuando  obran  por  sí  la  misma  obliga- 
ción y  la  misma  responsabilidad  que  estos.  Mas  a  falta  de  vice-cónsules,  no  puede  negarse 
al  cónsul  la  facultad  de  gestionar  por  medio  de  un  comisionado  apoderado  ó  mandatario  es- 
pecial en  cada  caso,  según  los  Justos  principios  del  derecho  común,  y  con  mayor  razón  te- 
niendo presente  que  no  puede  el  cónsul  hallarse  en  lodos  los  puntos  en  que  ocurran  nau- 
fragios, ni  puede  sea  desconocido  su  derecho  de  inlervenír  en  los  mismos  por  hallarse  ausente. 
En  vista  de  estos  principios  justos,  naturales  y  obvios  de  derecho,  no  se  presenta  sólida- 
mente fundada  la  consulta  del  auditor  del  departamento  de  Cádiz,  acerca  de  cuales  hayan 
de  ser  los  documentos  que  acrediten  á  un  vicc-cónsul.  Espresos  están  en  las  leyes,  así  como 
espíese  está  en  los  mismos  el  derecho  que  tiene  cualquiera  bajo  su  responsabilidad  de  ges- 
tionar por  sí  ó  por  medio  de  olra  persona.  Aquí  se  hará  cargo  el  fiscal  de  la  dificultad  que 
según  el  auditor  produce  la  real  orden  de  4  de  mayo  oe  1848,  previniendo  la  observancia  del 
artículo  14,  título  G.''  de  la  ordenanza  de  Matriculas:  esta  real  orden  según  reconoce  aquel 
magistrado  ,  se  refiere  á  los  casos  de  naufragio  en  que  los  buques  aparezcan  sin  gente  ni  pa- 
bellón conocido  ,  o  lo  q»'e  es  lo  mismo,  sin  saberse  á  que  nación  correspon<ien;  y  por  tanio 
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nacionales  evitando  los  crecidos  gastos  y  costas  conque  se  aumenta  á  veces  el  in« 
fortunio  de  los  desgraciados  náufragos. 

la  mencionada  real  orden  ni  tiene  aplicación  algtfna  al  naufragio  del  bergantín  Aura ,  ni  la 
observación  de  esta  disposición  es  incompatible  de  modo  alguno  con  la  referida  de  16  de  junio 
de  1830.  Las  cuestiones  antes  referidas  y  demás  procedimientos  han  hecho  subir  las  costas  á 
una  cantidad  ecsorbitantc  advirtiéndose  al  mismo  tiempo  notable  desproporción  entre  el 
aprecio  de  los  efectos  salvados  y  las  cantidades  mucho  mayores  en  que  fueron  rematados.  De 
esas  y  otras  circunstancias  se  ocupará  el  que  suscribe  en  la  segunda  parte  de  este  dictamen, 
en  que  espondrá  su  parecer  acerca  de  las  reclamaciones  del  cónsul ,  limitándose  ahora  á 
observar  que  V.  A.  tuvo  muy  poderosas  razones  para  mandar  en  providencia  de  29  de  julio 
de  1847  con  ocasión  del  naufragio  de  una  lancha  nombrada  S.  Ramón  y  cuatro  de  sus  tripu- 
lantes, cuyo  rollo  corre  unido,  que  en  los  espedientes  de  salvamentos  no  se  devenguen  costas 
judiciales,  sino  únicamente  en  el  raro  caso  de  que  llegue  á  formarse  juicio  contradictorio. 
También  en  auto  de  9  de  diciembre  consulta  el  auditor  si  deben  abonarse  los  gastos  y  dere- 
chos que  se  originen  á  instancia  de  ios  cónsules  ó  vice-cónsules.  Fundase  para  ello  en  la 
providencia  de  V.  A.  de  3  de  noviembre  dictada  en  el  espediente  de  salvamento  del  místico 
Virgen  de  las  Mercedes  y  San  Miguel  cuyo  rollo  está  unido  también ,  en  que  V.  A.  se  sirvió 
acordar  que  en  los  gastos  de  salvamento  se  comprendan  los  derechos  que  se  causan  á  instan- 
cia de  parte.  Como  los  cónsules  no  tienen  otro  carácter  que  el  de  agentes  de  los  interesados, 
son  abonables  los  gastos  y  derechos  causados  á  instancia  de  aquellos,  pero  sin  que  en  los  gas- 
tos se  comprendan  derechos  ningunos  procesales,  que  nunca  se  devengan,  conforme  á  lo  pre- 
venido cuando  no  llega  á  promoverse  algún  punto  verdaderamente  litigioso.  En  consecuen- 
cia pues  de  las  observaciones  espuestas  hasta  aquí,  en  esta  primera  parte  de  las  dos  al  prin- 
cipio indicadas  y  que  se  refiere  al  punto  en  que  V.  A.  ha  de  proveer  como  por  derecho  propio 
y  en  virtud  de  la  remisión  de  las  actuaciones,  el  fiscal  opina  que  el  tribunal:  í.°  revoque  la 
providencia  consultada  de  11  de  octubre  en  cuanto  por  ella  se  aprobaron  todas  las  diligencias 
practicadas  por  el  juzgado  de  la  comandancia  de  Marina  de  Algeciras:  2.®  Declara  la  nulidad 
de  las  mismas  en  cuanto  se  cstendieron  a  mas  de  lo  necesario  para  el  salvamento  ó  á  practicar 
las  solicitadas  por  el  capitán  náuri-ago;  no  alcanzando  por  ahora,  sin  embargo  ,  la  nulidad  á 
ios  efectos  de  los  remates  celebrados,  por  has  complicaciones  posibles ,  y  porque  será  objeto 
de  determinación  particular  en  otro  espediente  de  que  el  fiscal  se  ocupará  mas  adelante.  3.o 
Declare  de  oficio  en  consecuencia  de  la  irrcguiaridád  con  que  se  ha  procedido  ,  las  costas 
todas  ,  aun  aquellas  lejítimamente  devengadas  en  otro  cualquier  concepto;  4.°  Condene  por 
tanto  á  su  devolución  á  los  partícipes,  todos  cuantos  resulten  en  los  autos,  encargando  á  la 
comandancia  general  del  departamento  que  provea  todo  lo  necesario  para  que  asi  se  ejecute 
desde  luego,  dando  cuenta  á  esta  superioridad  de  haberlo  realizado  y  periódicamente  entre 
tanto  de  las  actuaciones  promovidas  con  este  fin  :  Y  5.°  que  por  último  V.  A.  mande  devol- 
ver las  actuaciones  al  juzgado  de  la  comandancia  general  del  departamento ,  á  fin  de  que  se 
proceda  á  la  valuación  y  reintegro  de  los  daiios  causados,  esperando  al  efecto  la  real  orden 
que  se  le  comunique  por  el  Ministerio  en  la  forma  que  ei  fiscal  propondrá  mas  adelante  ;  en 
el  concepto  de  consultar  siempre  con  V.  A.  ia  determinación  que  recaiga  ;*y  todo  ha  de  on- 
tenderse  sin  perjuicio  de  lo  demás  que  proceda  respeto  de  las  graves  faltas  é  irregularida- 
des cometidas  por  el  juzgado  de  la  comandancia  de  Algeciras,  sobre  cuyos  particulares  se 
reserve  V.  A.  proveer  cuando  resulten  los  daños  y  perjuicios  causados.  En  el  despacho  que 
se  libre  á  la  comandancia  general  podrá  insertarse  esta  parte  del  dictamen  fiscal  si  mereciese 
la  conformidad  de  V.  A.  por  via  de  aclaración  de  las  dudas  indicadas.  Procederá  ahora  el 
fiscal  al  examen  délas  reclamaciones  que  el  Ministerio  de  Estado  ha  dirijido  el  cónsul  ge- 
neral de  Rusia,  que  es  la  segunda  parte  de  las  dos  en  que  se  propuso  presentar  su  dictamen 
á  la  consideración  de  V.  A.  Versan  esas  reclamaciones  acerca  de  tres  puntos.  Los  perjuicios 
que  dicen  se  han  causado  por  las  providencias  que  adoptó  la  junta  de  Sanidad  de  Algeciras, 
los  daños  que  manifiesta  haberse  ocasionado  por  las  ventas  de  efectos  de  buques  ,  y  los  es- 
ccsos  en  las  cestas  procesales.  Por  las  consideraciones  que  ha  espuesto  el  fiscal  y  por  lo  que 
resulta  del  espediente,  parecen  fundadas  las  reclamaciones,  acerca  de  cuyos  estiemos  debe 
informar  V.  A.,  y  si  llegan  á  esclarecerse  ,  deberán  ser  completamente  indemnizados  los  quo 
han  sufrido  daños  y  perjuicios.  También  deberá  darse  al  cónsul  la  conveniente  satisfacción, 
en  la  forma  que  procede,  no  por  ser  empicado  de  una  nación  amiga,  como  dice,  sino  por 
proceder  en  aquel  caso  de  rigorosa  justicia  ,  y  conforme  á  los  principios  generales  del  dere- 
cho de  gentes,  y  al  honor  y  buen  nombra  de  la  nación  española.  Un  empleado  de  Rusia  cuyo 
gobierno  aun  no  ha  tenido  á  bien  reconocer  los  derechos  legítimos  de  la  Reina  Ntra.  Señora 
Doña  Isabel  II,  solo  puede  ejercer  hoy  sus  funciones  en  territorio  español  por  tolerancia  del 
Gobierno  de  S.  M.  y  por  cierto  no  debe  parecer  estraño  que  los  subditos  de  Rusia  ,  padezcan, 
aunque  sea  injustamente  algún  quebranto  ó  menoscabo  en  sus  intereses,  cuando  aquella  po- 
tencia los  descuida,  por  no  tener  cerca  de  esta  corte  ningún  representante  acreditado,  según 
el  derecho  de  las  naciones  y  formas  que  el  mismo  establece.  Declaradas  de  oficio  por  V.  A. 
\odas  ias  costas  causadas,  ningún  perjuicio  queda  por  este  concepto.  Acerca  de  la  proceden- 
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20.  El  castigo  del  Mito  de  pirateria  ooino  cíjrooHdo  en  el  mar,  compete  á  la 
jurisdicción  de  roaríiia ,  pi'ocediéndose  en  las  causas  confia  los  que  lo  cometan  en 
conformidad  á  lo  estabiecido  en  real  orden  de  8  de  enero  de  1830  (63). 

cia  ó  improcedencia  de  las  medidas  adoptadas  por  la  junta  de  Sanidad,  y  gastos  cansados 
por  la  misma  :  puede  informar  V.  A.  que  parece  evidenie  la  necesidad  de  que  por  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación  del  Reino  á  quien  corresponde  ,  se  decrete  la  oportuna  averiguación 
de  si  las  providencias  adaptadas  por  aquella  junta  en  la  vigilancia  del  bergantín  Aura,  han 
sido  confoimes  á  lasieyesy  reglamentos  del  ramo,  y  si  ios  gastos  causados  por  el  mismo 
concepto ,  son  legítimos  y  autorizados  por  las  mismas  legales  disposiciones;  y  por  aquel  Mi- 
nisterio y  sus  Qcpendencias  se  determine  lo  que  corresponda.  En  cnanto  á  la  reclamación  de 
daños  y  nerjuicios  del  cónsul  de  Rusia  y  al  parecer  fundados ,  como  ha  dicho  el  que  suscribe, 
corresponde  que  se  practique  la  oponuna  averiguación  en  los  términos  mas  convenientes,  y 
en  la  forma  que  también  permite  la  ciase  y  circunstancias  particulares  de  este  asunto.  4  este 
fin,  por  el  Ministerio  de  Marina  y  en  vista  ya  de  lo  que  informe  V.  A.  puede  prevenirse  al 
comandante  general  del  departamento  (fe  üitííz,  que  teniendo  á  la  vista  las  actuaciones  y  di- 
ligencias formadas  con  motivo  del  naufragio  del  bergantín  Aura ,  devueltas  al  efecto  por  esta 
superioridad ,  como  lia  propuesto  el  que  susci'ibe  ,  oyendo  las  reclamaciones  del  cónsul ,  y 
admitiendo  las  justificaciones  que  proponaa,  y  oyendo  también  las  esplicaciones  ,  informa- 
ciones y  escusas  que  puedan  dar  por  su  paHe  el  comandante  y  asesor  de  la  provincia  de  Al- 
geciras,  todo  con  d>>tamen  del  auditor  y  audiencia  fiscal  aunque  breve  y  sumariamente  en 
cuanto  fuera  posible .  determine  en  vista  de  lo  que  resulte  según  corresponda  y  consulte  con' 
esta  superioridad.  V.  A.  entonces,  en  vista  también  de  todo,  podrá  resolver  asi  mismo  lo 
que  proceda  y  elevar  al  conocimiento  de  S.  M.  por  el  Ministerio  de  Marina  la  referencia  del 
resultado  y  deierminaciones ,  y  las  propuestas  oportunas  para  los  efectos  convenientes,  como 
también  en  la  parte  que  deba  ser  transmisible  en  la  primera  secretaría  de  Estado  y  del  Des- 
pacho, á  consecuencia  de  la  real  orden ,  informe  espedido  por  la  misma.  Asi  opina  el  fiscal 
que  puede  V.  A.  acordarlo  para  evacuar  el  informe  pendieDte,  con  inserción  de  todo  este 
Qiciáiuen  y  de  las  providencias  que  recaiga  en  su  consecuencia  ,  á  fin  de  que  sirvan  de  acla- 
ración con  el  mismo  objeto.  En  su  vista  se  ha  dictado  por  la  siia  de  justicia  en  3  del  corrien- 
te la  siguiente  providencia.  Se  revoca  la  providencia  consultada  de  11  de  octubre  del  año 
próximo  pasado  1848,  en  cuanto  por  ella  se  aprobaron  todas  las  diligencias  practicadas  por 
el  juzgado  de  la  comandancia  militar  do  marina  de  Algcciras  para  el  salvamento  del  bergan- 
tín ruso  Aura.  Se  declaran  nulas  las  mismas  diligencias  en  cuanto  se  cstendieron  á  mas  de 
!o  necesario  para  dicho  salvamento  6  practicar  las  solicitadas  por  el  capitán  del  buque  náu- 
frago ,  no  eslendiéndose  por  ahora  la  nulidad  á  los  efectos  de  los  remales  celebrados.  Se  de- 
claran de  oficio  todas  las  costas  causadas  bajo  cualquier  concepto  en  el  espediente  de  nau- 
fragio, y  se  condena  por  tanto  á  los  partícipes  á  su  devolución  encargándose  á  la  capitanía 
general  del  departamento  de  Cádiz  se  provea  fo  conducente  para  que  asi  se  ejecute  desde, 
luego ,  dando  cuenta  á  esta  superioridad  de  haberlo  realizado  y  p  riódicamente  entre  tanto 
de  las  actuaciones  que  se  promuevan  con  este  objeto.  Devuelvan  dicho  espediente  al  juzgado 
de  la  espresada  capitanía  ficeneral  del  departamento  á  fin  de  que  se  proceda  á  la  evaluación  y 
reintegro  de  ios  daños  causados,  esperando  al  efecto  la  real  orden  que  se  le  comunique  por 
el  Ministerio  de  Marina  y  consultando  siempre  con  este  Supremo  Tribunal  lo  determinación 
que  recaiga,  todo  sin  periuício  de  lo  demás  que  proceda  respeto  á  las  graves  faltas  é  irregu- 
laridades cometidas  por  la  comandancia  de  marihajle  Algeciras,  sobre  cuyos  particulares  se 
reserva  el  Tribunal  proveer  cuando  resulten  losdafios  y  ncrjuiciosquc  van  indicados;  inser- 
tándose en  el  dcs))aeiio  que  se  libre  para  el  cumpíimicnio  y  ejecución  de  cuanto  queda  dis- 
puesto en  esta  proviíkncia  la  primera  parle  de  la  censura  del  señor  fiscal  togado ,  por  vía  de 
aclaración  Si  las  o'udas  propuestas  por  ei  auditor  de  marina,  y  coniullatlas  a  esta  superioridad 
en  la  referida  providencia  de  11  de  octubre  de  1SíS  y  en  la  de  O  do  dicíemhre  siguiente.  Y 
evacuóse  el  informe  pedido  en  real  oricn  de  2  de  lebrero  último  ,  insertándose  íntegra  dicha 
censura  dei  señor  fiscal  togado  ,  y  manifestando  que  el  Ti  ibunal  está  conforme  en  todo  con 
su  dictamen,  Y  conrormándose  S.  M.  TQ  h.  O.)  con  eitc  dicí,:'men  ,  ha  tenido  (\  bien  mandar 
se  hagan  las  prevenciones  oportunas  al  capitán  general  d?  marina  del  doparlanicnto  de  Cádií 
que  con  esta  techa  he  verificado,  y  (¡ne  la  espresada  opinión  del  Tribunal  Supremo,  se  tras- 
lada á  V.  K.,  como  de  su  real  orden  lo  ejecuto  ,  para* su  conociniionto  y  que  se  circule  en  la 
armada ,  y  se  dé  el  mas  estrecho  y  puntual  cumplimiento  á  la  real  orden  de  IC  da  julio  de 
1830,  esnedida  por  el  Ministerio  de  listado  y  comunicada  ptr  Marina  en  20  del  mismo  mes  y 
año  ;  asi  como  al  art.  14  ,  lit.  6  de  la  ordenanza  de  matrículas.  Lo  que  traslado  á  V.  E.  para 
su  inteligencra  y  a  fin  de  que  círoullndolocn  la  comprensión  de  ese  departamento  de  su  man- 
do ,  tenga  eí  mas  estrecho  y  puntual  cumplimiento  cuanto  se  previene.— Lt)  que  transcribo  á 
V.  S.  para  su  conocímienio  y  fines  que  so  previene.— Que  traslado  á  V.  S,  para  su  inteligen- 
cia y  fines  que  se  espresan.  Dios  guarde  í  \.  S.  mnchcs  años.  (Turtagena  19  de  enero  do  1850. 
(ü3;  Ministerio  de  la  Guerra.— Al  capüatí  Jenoryl  <!p  la  Tsli  do  Cuba  digo  con  esta  fecha 
lo  (¿uc  sigue.— El  Rey  nuestro  Señor  se  lia  enterado  de  cuanto  contienen  los  oficios  docuine»- 
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21.  Como  consecnencia  del  principio  establecido  enciiinm.  10  de  que  coitcs- 
ponde  á  la  jurisdicción  de  marina ,  el  conocimiento  de  todos  los  delitos  cometidos 
á  bordo  de  cualquiera  embarcación,  y  en  conformidad  de  lo  que  se  lleva  dicho  en 
los  números  25  y  siguientes  del  Cap.  5.  del  Tít.  4  y  en  el  número  11  del  Cap.  4. 
Tít.  1.  relativamente  á  la  fuerza  de  marina  que  presta  servicio  en  tierra  la  tropa 
de  ejército  que  se  embarcase  queda  sujeta  á  la  jurisdicción  de  marina ,  según  re- 
sulla de  los  artículos  de  la  ordenanza  y  demás  disposiciones  insertas  en  los'lu^ares 
á  que  nos  referimos ,  debiendo  añadir  todavía  en  apoyo  de  nuestro  propósito  lo 
ordenado  en  el  Art.  28.  Tít.  2.  Trat.  6.  de  las  Ord.  del  Ejército  (64)  en  la  que  se 
declara  también  la  sumisión  de  la  fuerza  de  ejército  á  la  jurisdicción  de  marina 
cuando  estuviere  embarcada ;  siendo  tan  omnímoda  su  jurisdicción  en  este  caso 
que  no  cede  ni  aun  á  la  del  Capitán  general  ó  Virrey  que  llevare  á  su  bordo  con- 
tados de  V.  E.  de  10  y  30  de  marzo  último  números  35Í6  y  3485 .  relativos  al  horrososo  aten- 
tado de  que  el  gobernador  de  Matanzas  dio  parte  á  V.  E.  coníetido  por  una  goleta  pirata 
con  el  bergantín  americano  Atentive,  que  salió  de  aquel  puerto  el  22  de  febrero  Inmediato 
anierior ;  degollando  su  tripulación  y  echando  á  pique  el  buque  á  las  providencias  dictadas 
por  V.  E.  para  la  apreension  de  dicha  goleta  con  su  tripuiacion,  á  las  acordadas  en  junta  de 
autoridades  y  puestas  en  ejecución  para  estmguir  la  piratería ;  ál  apresamiento  en  ios  colo- 
rados por  el  comandante  de  la  goleta  de  S.  M.  la  Habanera,  del  referido  buque  pirata  que 
encontraron  abandonado  con  dos  hombres  muertos  sobre  cubierta  j  la  cual  estaba  toda  man- 
chada de  sangre  con  tal  abundancia  que  corría  por  los  imbornales  ,  y  tres  cadáveres  mas  so- 
bre el  agua,  infiriéndose  que  entre  ellos  mismos  hubo  alguna  refriega,  y  á  la  solicitud  de 
que  se  amplíen  las  facultades  de  la  comisión  militar  autorizándola  para  entender  esclusiva- 
mente  en  todas  las  causas  de  piratería.— También  se  ha  instruido  S.  M.  de  otros  dos  oficios 
documentados  del  capitán  jeneral  de  Puerto-Rico  números  1098  y  1132 ,  acompañando  al  pri- 
mero copia  del  espediente  instruido  sobre  el  conocimiento  de  la  entrega  del  bergantín  disi- 
dente titulado  el  Presidente,  para  que  se  resuelva  á  quien  pertenece  y  cuales  son  los  casos 
que  corresponden  á  la  capitanía  jeneral ;  y  remitiendo  con  el  segundo  copia,  de  los  oficios  que 
le  ha  dirijido  ei  vice-almirante  de  Jamaica  contra  el  pirata  Almeida ,  y  propone  que  los  reos 
de  esta  naturaleza  sean  juzgados  militarmente.  Penetrado  S.  M.  de  la  utilidad  que  debe  re- 
sultar para  contener  la  piratería  con  el  juicio  activo  de  esta  clase  de  delincuentes ,  se  sirvió 
mandar  que  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  propusiera  e!  remedio  conveniente  nara  que 
sus  causas  terminen  isn  tanta  lentitud,  remitióndole  al  efecto  los  espedientes  instruidos  so- 
bre los  mencionados  oficios  con  ios  antecedentes  relativos  á  los  del  jeneral  de  Puerto-Rico. 
A  su  consecuencia  el  Tribunal  en  acordada  de  24  de  noviembre  último  espuso  lo  que  creyó 
conveniente  en  asunto  de  tanta  importancia ;  y  conformándose  S.  M.  con  su  dictamen ,  se  ha 
dignado  resolver  que  para  que  no  se  defrauden  los  privílejios  y  prerogativas  concedidas  á  ia 
real  armada  y  se  verifique  el  juicio  de  los  piratas  en  la  forma  y  con  la  brevedad  que  prescri- 
ben las  ordenanzas  militares, se  divida  la  continencia  de  los  negocios  del  modo  siguiente. — 
El  juzgado  de  los  capitanes  y  comandantes  jenefaies  de  los  apostaderos  entenderá  de  las  can- 
sas de  puro  contrabando  sin  complicar  lo  perteneciente  á  piratería,  ú  otras  causas  que  tengan 
tendencia  con  ello  y  los  piratas  aprendidos  ó  contrabandistas  que  por  reconocimiento  de  sus 
papeles  resulte  la  mas  pequeña  sospecha  de  ejercer  aquel  infame  oficio  dispondrán  los  capi- 
tanes ó  comandantes  jene'rales  de  marina,  sean  juzgados  por  el  consejo  de  guerra  ordinario 
de  oficiales  de  la  armada  como  se  ejecuta  en  el  juicio  de  otros  graves  delitos  ,  siguiendo  el 
curso  rápido  del  juicio  militar  para  que  los  reos  sufran  todo  el  rigor  de  las  penas  que  impo- 
nen las  reales  ordenanzas;  debiendo  encargarse  á  los  capitanes  y  comandantes  jenerales  de 
los  apostaderos  bajo  su  responsabilidad  que  procedan  á  la  persecución  de  estos  enemigos  del 
estado,  poniéndose  de  acuerdo  con  los  capitanes  jenerales  de  las  provincias  y  gobernadores 
de  plazas  para  que  unidas  las  fuerzas  no  puedan  escapar  los  delincuentes  que  apresados  serán 
inmediatamente  juzgados  del  modo  que  queda  espresado.— De  real  orden  lo  traslado  á  V.  S. 
para  conocimiento  de  ese  Supremo  Tribunal  consecuente  á  su  acordada  de  que  queda  he- 
cha referencia.  Dios  guarde  ü  V.  S.  muchos  años.  Madrid  8  de  enero  de  1830.— El  Marqués 
de  Zambrano.— Sr  Secretario  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

(64)  Art.  2S.  Por  la  misma  regla  será  la  tropa  de  tierra  (cuando  esté  embarcada)  por  cual- 
quier crimen  que  cómela  ü  bordo  juzgada  por  ia  ordenanza  de  marina .  sin  escepcion  de  de- 
lito ;  y  la  pena  que  en  ella  se  señale  á  la  calidad  del  que  motive  la  causa  ,  ha  de  sufrir  el  que 
resultare  reo,  considerándose  dependiente  de  la  jurisdicción  de  marina  desde  el  dia  de  su 
embarco,  hasta  que  cese  aquel  destino,  aunque  la  escuadra  o  navio  á  cuyo  bordo  se  halle  esté 
en  el  puerto  donde  se  hizo  el  armamento,  y  en  el  mismo  el  cuerpo  de  que  se  hubiere  desta- 
cado la  parte  de  él  que  esté  embarcada;  pero  en  uno  y  otro  caso  lia  de  preceder  el  enterar  á 
la  tropa  de  tierra  embarcada  á  la  de  marina ,  que  sirva  en  guDrnicioQ  >  de  las  penas  á  que 
•ocideotal  destino  las  sujeta.  TU,  2.  Ttdt,  6.  Ord.  Mil* 
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forme  el  art.  77»  Tít.  T.'Trat.  6.  Ord.  Gen.  de  la  Arm.  P^av.  (65). 

22.  Esta  sujecioD.  de  la  tropa  de  tierra  á  la  marina,  no  solo  se  entiende  cuando 
está  embarcada  en  bajeles  de  la  Real  armada,  sino  también  cuando  se  baile  guar- 
neciendo los  arsenales  ó  astilleros,  según  lo  dispuesto  en  el  Ai*t.  1 3.  Tít.  2.  Trat.  5. 
Ord.  de  la  Armada  (66)  ven  la  Real  orden  de  17  mayo  de  1773  í67)  espedida  á  re- 
presentación del  Comandante  general  del  departamento  del  Ferrol.  Habiéndose  ofre- 
cido vanas  dudas  acerca  el  servicio  de  la  tropa  de  tieira  ín  los  arsenales  de  marina, 
el  modo  de  darse  el  santo ,  los  honores  que  debían  hacerse  al  Capitán  general  de 
marina,  y  modo  de  entenderse  la  obligación  de  rondar  los  gefes  de  los  regimientos 
que  hicieren  el  servicio  de  la  plaxa  cuando  lo  den  á  los  arsenales  de  marina ,  se 
resolvieron  con  Real  orden  de  Í9  noviembre  de  1 801  (68).  Si  la  tropa  que  guar- 
nece los  arsenales  fuese  cuerpo  de  casa  real  ú  otro  privilejiado  se  arreglará  á  la 


Í65)  Art.  77.  Aunque  se  arme  un  navio  con  el  espreso  fin  de  transportar  á  un  virey ,  asi 
sumando  interior,  como  el  de  la  navegación,  ocurrencias  ordinarias  y  estraordinarias  de 
ella ,  y  operaciones  de  guerra ,  será  siempre  de  su  comandante  natural.  Tit.  7  Trat.  6  Orde- 
nanzas de  la  Arm. 

(66)  Art.  13.  Si  se  destinare  regimiento  6  batallón  entero  del  ejército  á  servir  en  la  arma- 
da, en  sus  bajeles  ó  arsenales;  desde  el  día  en  que  tome  posesión  de  este  destino  hasta  el  en 
que  cese,  dependerá  de  la  jurisdicción  de  marina,  del  mismo  modo  que  depende  dcla  del  ejér- 
cito la  tropa  de  marina  empleada  fuera  de  las  capitales  de  los  áepartamenios.  Tit.  2.  Trat.  S. 
Ord.  de  la  Armada» 

(67)  El  comandante  general  del  departamento  del  Ferrol  D.  Manuel  de  Flores,  me  ha 
dirijido  una  representación  con  motivo  de  haber  prevenido  el  capitán  general  del  reino  de 
Galicia  al  gobernador  de  aquella  plaza,  que  la  tropa  del  ejército  que  se  empleare  en  guarne- 
cer los  arsenales ,  y  todos  los  puestos  de  é! ,  deben  estar  á  sus  órdenes,  fundándose  en  que 
también  este,  como  el  astillero  están  situados  en  el  distrito  de  la  plaza  :  enterado  el  Rey  de 
la  citada  representación,  y  de  las  razones  en  que  la  funda  el  mencionado  comandante ,  ha 
resuelto ,  que  ia  tropa  que  guarnece  ios  arsenales  y  astilleros  de  marina,  esté  á  las  órdenes 
de  los  comandantes  generales  de  los  departamentos ,  en  quienes  únicamente  reside  el  man- 
do militar  de  los  mismos  arsenales  con  todos  sus  puestos ,  como  ha  sido  práctica  inconcusa, 
y  lo  prescriben  las  ordenanzas  generales  de  la  armada,  y  la  de  pertrechos  de  28  mayo  de 
1772;  y  para  evitar  toda  duda  sobre  este  asunto  en  lo  sucesivo  se  ha  servido  S.  M.  declarar, 
que  la  tropa  del  ejército,  empleada  en  los  arsenales  y  astilleros,  ha  de  estar  tan  subordinada 
h  la  jurisdicción  de  marina ,  como  cuando  se  embarca  en  los  bajeles  de  la  real  armada,  y  del 
mismo  modo  que  debe  estarlo  la  de  los  batallones  de  marina,  empleada  en  el  servicio  de  las 
plazas  á  los  gobernadores  de  estas.  Dios  etc.  El  Pardo  17  mayo  de  1773. 

(68)  En  26  de  junio  del  año  próximo  anterior  remitió  D.  Nicolás  de  Arredondo ,  antecesor 
de  V.  E.,  una  representación  del  gobernador  de  Cartagena,  en  que  proponía  cinco  dudas  re- 
lativas al  servicio  de  aquella  plaza,  á  saber:  primera  si  debia  regir  en  ella  la  ordenanza  de 
marina  del  año  de  93 ,  respeto  de  que  no  constaba  que  se  hubiese  comunicado  á  aquel  go- 
bierno :  segunda  si  la  tropa  que  cubre  la  carrera  para  la  procesión  del  Corpus  debía  ó  no  ha- 
cer honores  al  capitán  general  de  marina  de  aquel  departamento  :  tercera  si  existiendo  como 
existen  dentro  de  la  plaza  los  cuarteles  de  marina  corresponde  que  envié,  como  los  demás 
cuerpos  de  la  guarnición  un  ayudante  á  recibir  el  santo  y  la  orden  del  gobernador:  cuarta  si 
convendría  que  recibiese  diariamente  el  que  la  marina  distribuye  en  sus  arsenales  y  puertos, 
para  entrar  y  salir  según  lo  exijan  los  asuntos  del  servicio :  quinta  sobre  que  en  los  dias  en 
■que  las  tropas  del  ejército  dan  el  servicio  de  los  arsenales,  les  está  negado  á  sus  coroneles  y 
demás  gefes  e!  revistar  las  guardias,  porque  para  nada  se  les  reconoce. 

El  Rey  quiso  que  su  Supremo  Consejo  de  la  Guerra  examinase  estas  dudas  ó  pretcnsiones 
del  gobernador ;  y  después  de  haber  oido  lo  que  le  espuso  en  consulta  de  27  de  agosto  pró- 
ximo pasado  ,  conformándose  con  su  dictamen  se  ha  servido  resolver  sobre  cada  uno  de  los 
cinco  puntos  lo  siguiente. 

Al  primero  que  en  cumplimiento  de  lo  que  previenen  los  artículos  30  y  32,  trat.  6,  tít.  2 
de  la  ordenanza  general  del  ejército,  ha  debido  y  debe  el  gobernador  observar  puntualmente 
la  de  la  armada  de  Í793,  aun  cuando  por  el  capitán  general  de  esc  reino  no  se  le  hubiese 
remitido  un  ejemplar  de  ella,  respeto  de  haberse  publicado  con  la  debida  solemnidad  por 
medio  de  real  cédula  de  8  de  marzo  del  año  mismo. 

Al  segundo,  aunque  atendido  al  litoral  sentido  del  artículo  5fl,  trat.  3,  tít.  1,  de  la  orde- 
nanza del  ejército,  corresponde  que  la  tropa  tendida  para  la  procesión  del  dia  del  Corpus  haga 
honores  al  capitán  jeneral  del  departamento;  sin  embargo,  para  mayor  demostración  del  alio 
y  distinguido  objeto  de  su  destino,  y  á  fin  de  manifestar  nías  señaíadamenie  el  acatamiento 
debido  á  Dios  sacramentado,  ha  detci  minado  el  Rey  que  '^  tropa  que  cubra  la  carrera  par» 
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real  orden  de  21  noviembre  de  1795  por  la  que  se  declaró  que  corresponden  á  la 
jurisdicción  de  marina  todos  aquellos  delitos  que  tienen  conexión  con  la  seguridad 
de  los  navios  y  arsenales ,  como  son  los  robos  de  efectos  del  Rey  y  faltas  en  el  ser- 
vicio de  la  tropa  empleada :  y  que  los  robos  de  efectos  de  particulares,  y  todos  los 
que  tienen  conexión  con  la  disciplina  y  gobierno  interior  de  la  tropa  de  tierra  em- 

I)leada  en  arsenales  ó  embarcada,  pertenece  á  la  jurisdicción  de  quien  dependan 
os  regimientos  de  tierra. 

23.  La  facultad  para  conceder  ó  negar  permiso  á  las  naves  mercantes  para  ar- 
marse en  corso  es  peculiar  á  la  marina,  cual  dicta  la  razón,  y  se  declaró  por  no 
haberse  entendido  de  esta  suerte  en  cierto  caso  especial,  por  real  orden  de  zí  julio 
de  1827  (69). 

24.  La  jurisdicción  de  marina  no  tenia  fuero  activo ,  asi  que  cuando  un  afo- 
rado cometía  y  comete  también  en  el  día  algún  delito  junto  con  otros ,  cada  juris- 
dicción sustancia  las  causas  de  sus  dependientes  conforme  lo  dispone  el  art.  17 
tit.  2  trat.  5  ord.de  la  real  Arm.  (70)  aJ  igual  que  practican  las  demás  jurisdiccio-» 
nes  hallándose  en  este  caso.  Pero  la  atracción  fué  después  concedida  á  ios  batallo- 
nes de  Marina  por  reales  órdenes  de  28  noviembre  de  1803,  20  agosto  de  1806  (71) 


la  procesión  del  espresado  dia  del  Corpus,  cuando  S.  M.  no  vaya  en  ella  ,  le  haga  los  honores 
acostumbrados,  y  lo  mismo  á  !a  reina  Nlra.  Sra.,  su  muy  cara  y  amada  esposa,  y  al  príncipe 
I  princesa  de  Asturias:  y  que  á  los  demás  que  espresa  el  artículo  citado  no  haga* honores  al- 
gunos ,  y  solo  se  presente  descansando  sobre  las  armas ,  sin  tocar  cajas  ni  saludar ,  y  ocupando 
los  oficiales  sus  puestos. 

Al  tercero  estando  prevenido  en  el  art.  8,  tít.  13  de  la  ordenanza  de  marina  del  año  de  1748 
y  en  varías  reales  resoluciones  todo  lo  correspondiente  al  servicio  de  la  tropa  de  marina  des- 
embarcada, no  ha  tenido  á  bien  S.  M.  alterar  ninguna  de  sus  disposiciones;  ni  ha  creído 
conducente  al  bien  de  su  servicio  la  innovación  que  solicitaba  el  gobernador  de  Cartajena 
sobre  el  modo  de  comunicar  el  santo  de  la  plaza  á  los  cuarteles  de  marina  situados  en  su  re- 
cinto. 

Al  cuarto  ha  desestimado  asimismo  S.  M.  su  pretensión  á  que  se  le  comunique  el  santo  del 
arsenal ,  persuadido  su  real  ánimo  de  que  no  puede  padecer  el  mas  leve  detrimento  su  servi- 
cio en  las  ocurrencias  estraordin arias  que  indica  el  gobernador. 

Al  quinto  aunque  según  los  artículos  31  del  tít.  12,  9  del  14  y  13  del  16,  trat.  %  de  la  orde- 
nanza dei  ejército,  no  solo  pueden ,  sino  que  deben  los  gefes  de  cualquier  rejimiento  que  se 
halla  de  guarnición  en  una  plaza  visitar  los  puestos  que  cubra ,  para  celar  si  ios  oficiales  y 
tropa  desempeñan  su  obligación  con  exactitud  ;  no  ha  considerado  S.  M.  adaptable  esta  dis- 
posición al  caso  presente  por  las  notorias  distintas  circunstancias  de  un  arsenal ,  donde  por 
repetidas  reales  órdenes  está  prohibida  la  libre  entrada  á  las  personas  que  no  sean  necesarias 
para  el  servicio;  por  So  cual  ha  desestimado  igualmente  la  solicitud  del  gobernador  de  Caria>- 
jena  en  esta  parte.  Dios  etc.  San  Lorenzo  19  de  noviembre  de  1801. 

(69)  Excmo.  Sr. ;— Habiéndose  enterado  el  Rey  TS\  Sr.  de  la  exposición  de  V.  E.,  acerca 
délas  providencias  que  hadado  con  motivo  de  haberse  armado  en  corso  en  Almería ,  sin 
previo  real  permiso,  un  falucho  ai  mando  del  alférez  de  navio  graduado  don  Tomás  Bayona, 
con  el  objeto  de  custodiar  aquellas  costas ;  y  asimismo  de  lo  que  en  el  particular  ha  manifes- 
tado á  V.  E.  el  capitán  general  del  reino  de  Granada ,  para  la  continuación  de  dicho  buque 
armado;  aprueba  S.  M.  ia  disposición  tomada  por  V.  É.,  sin  perjuicio  de  que  el  armador 
baga  su  solicitud  en  los  términos  debidos,  y  sujetándose  á  las  garantías  convenientes  en  se- 
guridad de  su  conducta.  Lo  digjo  á  V.  E.  de  real  orden  por  resultas  de  lo  que  expone  en  carta 
núm.  293,  sobre  el  asunto.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Madrid  24  de  julio  de  1827. 
— ¿ais  María  de  Salazar.— Sr.  comandante  general  del  Departamento  de  Cádiz. 
(70)  Art.  17.  Si  fuera  de  los  casos  esceptuados  hubiere  cómplices  de  unas  y  otras  jurisdiccio- 
nes, cada  una  substanciará  las  causas  de  sus  dependientes,  pasándose  mutuamente  los  jefes 
las  noticias  que  puedan  contribuir  á  la  mayor  y  mas  pronta  justificación ,  para  que  por  todas 
sé  administre  con  igualdad  la  justicia.  Y  cuando  una  jurisdicción ,  sea  de  marina  ,  del  ejército 
ú  ordinaria,  entendiere  en  causa  contra  individuo  sujeto  a  otra  por  cómplice  en  delito,  que 
sea  de  su  privativa  inspección ,  se  pasará  aviso  al  jefe  <5  juez  de  ella .  con  espresion  del  delito, 
para  evitar  competencias;  procedienao  con  la  imparcialidad  y  buena  fé  que  '.mporta  á  mi  ser- 
▼icio,  en  la  recta  administración  de  justicia.  Ord.  de  la  real  armada.  Tít.  2.'»  Trat.  5." 

(71)  Con  motivo  de  una  riña  ocurrida  estramuros  de  Madrid  entre  soldados  del  rejimien- 
to de  reales  guardias  españolas  y  de  los  bataiiones  de  manna ,  se  suscitó  duda  en  los  juzga- 
tos  de  ambos  cuerpos  sobre  el  qoe  babia  de  formar  la  sumaria  en  razoo  del  privilegio  atrat  v 
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y  12  de  setiembre  de  1815  (72).  Este  privilegio  lué  ampíTándose  luego  ¡; 
todo  el  cuerpo  general  de  la  armada  por  real  orden  de  29  de  enero  de  181- 
(73)  pero  haméndose  promovido  algunas  dudas  relativas  á  si  debían  entenderse 
comprendidos  en  este  privilegio  los  matriculados,  en  otra  real  orden  de  1! 


tiTO  del  primero,  y  de  considerarse  con  la  misma  prerogativa  el  segundo;  y  enterado  S.  M 
de  lodo  se  ha  servido  declarar,  que  su  reaí  voiantad  al  erigir  el  juzgado  de  la  dirección  ge 
neral  de  la  armada  en  Madrid ,  fué ,  que  siendo  igual  en  todo  á  los  de  guardias  de  infanteri; 
española  y  waiona ,  alabarderos  y  carabineros  reales ,  tuviese  la  misma  acción  atractiva  qu 
gozan  estos  cuerpos,  estando  en  un  todo  anivelado  con  ellos,  tanto  en  el  modo  y  formad 
enjuiciar  las  causas  y  formar  las  sumarias ,  cuanto  en  el  goce  de  los  privilegios  y  considera- 
nts  que  en  todos  casos  y  circunstancias  tengan  sus  individuos  como  tropa  de  Casa  Real ;  n( 
(jueriendo  á.  M.  se  iguale  en  este  punto  el  real  cuerpo  de  guardias  de  corps ,  que  teniend» 
fuero  activo  y  pasivo ,  no  debe  en  ningún  caso  perder  el  derecho  de  atracción  que  le  corres 
ponde.— De  real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  gobierno.  Dios  guarde  , 
V.  E.  muchos  años.  San  Ildefonso  20  de  agosto  de  1806. 

(72)  Habiendo  ocurrido  algunas  dificultades  en  el  uso  de  los  privilegios  de  que  goza  f 
cuerpo  general  de  la  real  armada ,  y  conformándose  el  Rey  nuestro  Señor  con  el  parecer  de 
Supremo  Consejo  del  almirantazgo,  á  quien  ha  oído  acerca  de  este  asunto,  se  ha  servid" 
S.  M.  mandar  que  para  cortar  toda  duda  y  competencia  se  repita  de  nuevo  Ja  real  orden  e 
pedida  por  ese  ministerio  de  la  guerra  en  20  de  agosto  de  1806 ,  en  que  terminantemente  s 
declaró  que  el  cuerpo  de  los  batallones  de  marina  está  en  un  todo  nivelado  con  las  guardia 
de  infantería  española  y  waiona,  alabarderos  y  carabineros  reales,  no  solo  en  la  misma  ic 
cion  atractiva  de  que  ellos  gozan ,  y  en  el  modo  y  forma  de  enjuiciar  las  causas  y  formar  la 
sumarias,  que  es  una  parte  de  sus  fueros,  sino  igualmente  en  el  completo  goce  de  todos  lo 
demás  privilegios  y  consideraciones  que  en  todos  casos  y  circunstancias  tengan  los  individuo; 
de  dichos  cuerpos  como  tropa  de  casa  real :  lo  cual  no  solo  se  funda  en  las  varias  y  espresa 
reales  declaraciones  que  hay  sobre  tamalería  ,  sino  también  en  la  posesión  en  que  han  estadi 
los  cuerpos  de  la  real  armada,  singularmente  en  las  campañas  de  la  última  guerra  con  \, 
Francia,  consentida  y  tolerada  sin  oposición  por  los  demás  cuerpos  del  ejército,  precisament 
en  el  servicio  al  frente  del  enemigo,  que  es  cuando  con  mas  razón  deberian  disputarse  tale 
honrosos  privilegios,  á  no  hallarse  suficientemente  autorizados  y  reconocidos.  Y  para  qui 
tampoco  puedan  suscitarse  dudas  en  cuanto  al  uso  de  unos  mismos  privilegios  entre  loscuer 
pos  que  los  disfruten,  se  ha  servido  S.  M.  resolver ,  conformándose  con  el  dictamen  del  pro- 
pio Consejo  de  almirantazgo,  que  todos  los  de  casa  real  se  arreglen  á  su  antigüedad  respec 
tiva ,  sin  disputárselos  á  la  marina  ninguno  de  los  demás  cuerpos  del  ejército.  Igualmente  h 
venido  S.  M.  en  mandar  que  se  restablezca  en  la  corte  el  juzgado  de  la  dirección  jeneral  d 
la  real  armada  en  el  modo  y  forma  que  fué  erigido  en  el  año  de  1803,  y  posteriores  reales  reso 
luciones.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  12  de  setiembre  de  1815. 

(73)  A  consecuencia  de  reclamación  hecha  por  el  capitán  jeneral  del  departamento  de  Cá- 
diz al  de  la  misma  provincia  de  varios  oficiales  del  Tejimiento  de  infantería  de  España  qu 
aparecen  reos  en  la  causa  que  se  está  siguiendo  al  teniente  de  fragata  D.  Sebastian  Buller 
sobre  los  lances  ocurridos  en  la  noche  de  6  de  octubre  de  1816,  entre  algunos  oficiales  y  guar 
días  marinas  de  los  buques  de  la  división  del  Mediterráneo  y  los  citados  del  rejímiento  di 
España ,  se  promovieron  diferentes  contestaciones  entre  ambos  jefes  acerca  de  los  privilegio 
y  acción  atractiva  concedida  en  tales  casos,  á  la  marina  en  igualdad  á  los  cuerpos  de  cas 
real  por  las  reales  órdenes  de  28  de  mayo  y  30  de  julio  de  t806,  12  de  setiembre  y  27  de  di 
ciembre  de  1815,  de  cuyas  resultas ,  aunque  convino  el  segundo  en  la  entrega  de  los  sujeto 
reclamados  para  no  entorpecer  el  curso  de  la  causa ,  fué  bajo  el  concepto,  de  que  se  suspen 
diese  su  determinación  en  el  Consejo  de  jeneralcs  de  marina  hasta  consultar  á  S.  M.  por  la 
dos  autoridades  sobre  si  scmejanle  concesión  era  solo  para  los  batallones  y  no  para  el  cuerpt 
jeneral  de  la  armada ,  por  no  parecerle  terminantemente  definido  en  ella  este  fuero  á  lodo  e 
cuerpo  á  donde  corresponde  el  espresado  Butler.  Apesar  de  que  por  las  mencionadas  realeí 
ordenes,  no  quedaba  duda  al  insinuado  capitán  jeneral  del  departamento,  de  que  debia  en- 
tenderse en  el  segundo  concepto  por  cspresarlo  asi,  y  no  parecer  regular  pudiese  contraerse 
únicamente  á  una  de  las  partes  que  componen  la  armada,  dirigió  la  consulta  propuesta  en 
la  carta  de  20  de  mayo  del  año  último,  número  593,  con  inclusión  de  las  referidas  contesta 
ciones  de  que  enterado  S.  M.  y  con  objeto  de  obviar  y  remover  de  una  vez  todas  las  dificulta- 
des y  competencias  que  se  están  suscitando  frecuentemente  en  el  particular,  quiso  oir  el  dic- 
tamen de  su  Supremo  Consejo  de  almirantazgo,  cuyo  tribunal  después  de  meditado  el  asuntOi 
eon  toda  madurez  y  vista  de  antecedentes,  ha  cspueslo  lo  que  ha  juzgado  mas  conveniente,  I 
de  conformidad  con  su  opinión  se  ha  servido  S.  M.  declarar  por  punto  jeneral,  que  el  fuera 
•Iraclivo  concedido  por  reales  órdenes  ,  no  es  ümitüdíí  al  cuerno  de  batallones,  sino  esl 
sivo  al  jeneral  de  toda  la  armada.  Dios  guarde  ,  ele.  Madrid  2y  de  cuero  de  1818. 
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I  jnmode  1831  (74)  vinieron  á  derogarse  los  anteriores  y  se  dejó  limitado  el  goza 

,1  del  fuero  atractivo  á  los  batallones  de  la  brigada  real  de  marina.  .>,    .-^  ¿j,. 

,  25.  Al  igual  de  lo  que  se  lleva  dicho  para  el  ejército  de  tierra  en  los  núms.^9 
V  4  O  del  cap.  4  del  tit.  i  corresponde  á  la  jurisdicción  de  marina  el  conocimiento 
(le  las  causas  que  se  formen  por  deserción,  sea  cual  fuere  el  fuero  de  los  que  hayan 
cooperado  y  contribuido  á  ella  según  asi  lo  declara  también  el  art.  9  tit.  2  trat.  5 
de  las  ordenanzas  de  la  real  armada  ( 75). 

s  26.  En  conformidad  de  lo  dicho  en  el  núm.  1  del  epígrafe  de  este  títujo,  de 
que  están  vijentes  las  ordenanzas  militares  en  la  marina  y  demás  órdenes  que  se  es 

\  pidan  para  el  ejercito  en  cuanto  sean  compatibles  con  su  institución  corresponde- 
rán á  su  conocimiento ,  los  casos  de  afuero  esplicados  en  el  cap.  i  del  tit.  1. 
27.    Por  disposición  especial  dictada  en  real  orden  de  16  julio  i  845  (76)  en 

(74)  Ministerio  de  Marina.— Al  Sr.  Director  jeneral  de  la  real  armada  digo  con  esta  fecha 
lo  siguiente.— Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  de  la  carta  de  V.  E.  núm.  1946, 
de  la  que  traslada  la  consulta  que  le  hace  el  comandante  jeneral  de  marina  del  apostadero 
del  Ferrol ,  relativo  á  si  alcanza  el  fuero  de  atraccioná  todos  los  cuerpos  de  la  armada ,  res- 
peto á  que  el  Supremo  Consejo  de  la  Guerra  á  pesar  de  lo  resuelto  en  la  real  orden  de  29  do 
enero  de  1S18,  por  la  cual  se  declaró  que  dicho  fuero  era  estensivo  á  todos  los  cuerpos  de  la 
armada,  declaró  no  debian  gozarlo  los  matriculados :  quiso  oir  S.  M.  al  mismo  Supremo  Con- 
sejo de  la  Guerra,  y  de  conformidad  con  su  parecer  se  ha  dignado  resolver,  que  solo  deben 
gozar  del  citado  fuero  de  atracción  los  batallones  de  la  brigada  real  de  marina,  según  lo 
disfrutaban  en  un  principio.— De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  intelijencia  y  efectos  con- 
siguientes y  por  resultas  de  su  citada  carta.  — Lo  que  traslado  á  V.  S.  de  la  misma  real 
orden  para  la  intelijencia  de  ese  Supremo  Consejo  y  por  resultas  de  su  acordada  de  4  del  ac- 
tual. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  Madrid  19  de  junio  de  1831.— El  Conde  de  Salazar.— 
Sr.  Secretario  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

(75)  Art.  9.0  También  pertenecerá  á  la  jurisdicción  de  Marina  justificar  y  sentenciar  las 
causas  de  todas  las  personas  de  cualquier  clase  ó  condición  que  sean,  que  aconsejaren  ó  fa- 
vorecieren la  deserción  desoldados  de  marina  ójente  de  mar,  ocultándolos,  comprando  su 
ropa,  ó  dándosela  para  que  se  disfracen;  debiendo  entregarse  por  las  justicias  ordinarias, 
siempre  que  se  pidan  por  el  cuerpo  de  marina.  Tit.  2.  Trau  5.  Ord.  de  la  real  armada. 

(76)  Al  director  general  de  la  armaáa  con  esta  fecha  digo  lo  siguiente.— Excmo.  Sr.— De- 
clarado por  la  ley  de  23  de  mayo  último  comprensiva  del  presupuesto  general  de  gastos  del 
Estado  para  el  presente  año  en  la  disposición  1.*  de  las  relativas  al  presupuesto  de  este  Mi- 
nisterio, que  es  propia  y  esclusiva  del  observatorio  astronómico  de  S.  Fernando  la  facultad 
de  imprimir  el  almanaque,  se  ha  servido  S.  M.  mandar  que  paraque  tenga  cumplido  efecto 
esta  declaración  j  por  la  cual  se  confirma  el  privilegio  concedido  á  aquel  establecimiento  ea 
28  de  setiembre  de  1811  por  las  corles  generales  estraordinarias  de  la  Nación  y  ratificado  por 
varias  resoluciones  posteriores  hasta  el  real  decreto  sobre  libertad  de  imprenta  de  4  de  enero 
de  1836 ,  cuyo  art.  33  lo  dejó  igualmente  en  toda  su  fuerza  y  vigor ,  sin  que  después  haya  sido 
espresamente  derogado,  se  circúlenlas  determinaciones  siguientes  que  S.  M.  ha  tenido  á 
bien  aprobar.— I. a  Que  en  virtud  de  la  citada  declaración  únicamente  el  observatorio  astro- 
nómico de  S.  Fernando  es  el  que  está  autorizado  para  formación ,  impresión ,  publicación  y 
venta  del  almanaque  civil.— 2.*  Que  en  consecuencia  de  dicha  propiedad  esclusiva,  nadie  mas 
que  las  personas  que  ec  pública  subasta  rematan  la  impresión  y  venta  del  almanaque  civil 
respectivo  á  cada  provincia ,  tiene  facultad  para  imprimuio  y  venderlo ,  sin  que  ninguna  otra 
persona  pueda  reimprimirlo,  ni  insertarlo  en  todo,  ni  en  parte  en  las  obras  que  publique  de 
cualquiera  clase  que  sean.— 3.*  Que  por  tanto  los'subastadores  de  la  impresión  y  venia  de 
los  almanaques  civiles  de  las  diferentes  provincias  de  la  Monarquía ,  tienen  espedito  su  dere- 
cho para  reclamar  ante  los  tribunales  en  que  se  haya  verificado  la  subasta ,  ó  ante  otros  cua- 
lesquiera á  donde  corresponda,  contra  los  defraudadores  del  privilegio  que  han  rematado  ya 
sean  editores,  impresores  ó  cspendedores,  á  fin  que  les  indemnizen  de  los  danos  y  perjui- 
cios que  les  hayan  irrogado  y  se  les  impongan  la*  multas  ó  penas  que  con  arreglo  á  las  leyes 
correspondan;  pero  quede  ningún  modo  podrán  solicitar ,  por  tales  motivos,  rebaja  del 
precio  de  la  subasta  ú  otra  cualquiera  indemnización  por  parte  del  observatorio,  sin  acre- 
ditar que  han  acudido  á  los  tribunales  y  han  apurado  los  recursos  que  proporcionan  las  le- 
yes, acompañando  copia  del  fallo  definitivo  que  haya  recaído. — 4.»  Que  iguales  recursos  pue- 
den intentar  contra  ios  que  introduzcan  en  su  respectiva  provincia  y  residan  en  ella  ,  los 
almanaques  civiles  impresos  para  otros ,  aunque  sean  lejítimos.— 5.*  Que  por  todas  las  au- 
toridades dependientes  de  este  Ministerio ,  se  procure  por  cuantos  medios  estén  en  sus  fa- 
cultades impedir  la  publicación  y  circulación  de  almanaques  fraudulentos  ,  amparando  y 
srotejicndo  k  los  subastadores  del  lejítimo  j  y  que  cuando  estos  acudan  á  los  juzgados  dd 
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vista  de  estar  bajo  la  dirección  del  ministerio  de  Marina  la  formación  de  los  tlmiH 
naques  de  cada  provincia ,  se  declaró  competia  á  su  jurisdicción  el  perseguir  y 
castigar  los  ataques  se  hicieren  á  esta  propiedad  del  gobierno. 

28.  Comprenden  á  la  marina  todos  los  casos  de  desafuero  que  se  dejan  men- 
cionados en  las  tres  secciones  del  cap.  3  del  tit.  4  conforme  resiilta  de  los  funda- 
mentos legales  que  en  aquel  capítulo  se  establecen  y  también  del  real  decreto  de  9 
febrero  de  1793  (77)  que  es  la  Ley  1  tit.  7  lib.  6  de  la  Nov.  Rec.  espedida  por 


lamo  seles  administre  pronta  y  debida  justicia,  atendiendo  sus  reclamaciones  con  la  pre- 
ferencia que  merecen.— 6.*  Que  estas  disposiciones  se  comuniquen  á  los  demás  Ministerios 
á  fin  de  que  por  ellos  se  hagan  las  prevenciones  convenientes  á  las  autoridades  y  juzgados 
respectivos.— '7.*  Y  finalmente  que  esta  circular  se  inserte  en  la  Gaceta  y  se  publique  tam- 
bién en  el  Diario  de  avisos  de  Madrid  y  en  los  Boletines  oficiales  de  las  provincias.  Todo  lo 
que  comunico  á  V.  E.  de  real  orden  para  su  intelijencia,  la  de  la  junta  de  dirección  de  la 
armada,  circulación  y  demás  fines  conducentes  á  su  cumplimiento.  De  igual  real  orden  lo 
traslado  á  V.  S.  para  su  inlelijencia  y  gobierno  respeto  del  almanaque  civil  de  esta  provincia. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  16  de  julio  de  1849.— Armero.— Sr.  Comandante 
del  tercio  naval  de  Barcelona. 

(77)  EL  REY :  Las  frecuentes  representaciones  que  me  han  hecho  los  intendentes  de  ma- 
rina, cuando  ha  sido  necesario  convocar  la  marinería  matriculada  para  el  servicio  de  mis  ba- 
jeles ,  y  con  especialidad  en  las  provincias  respectivas  á  los  departamentos  de  Cádiz  y  Ferrol, 
manifestándome  la  decadencia  que  se  esperimentaba  en  su  número,  movieron  mi  real  ánimo 
á  inquirir  los  motivos  que  la  orijinaban  para  tratar  del  remedio.  Hice  examinar  este  punto 
por  ministros  de  mí  confianza,  y  de  la  mayor  integridad  é  instrucción  en  la  materia;  y  ha- 
biéndolo ejecutado  con  la  madurez  y  pulso  que  exige  su  importancia,  me  han  espuesto,  que 
á  vista  del  vigor  con  que  se  fomentó  este  útilísimo  ramo  del  estado,  desde  la  publicación  de 
mis  ordenanzas  navales  del  año  de  1748,  en  que  concedí  para  los  que  se  matriculasen  en  el 
servicio  de  mi  real  armada,  jurisdicción  privativa  militar  en  el  conocimiento  de  sus  causas 
civiles  y  criminales,  á  sus  respectivos  jefes  con  inhibición  de  los  demás  tribunales,  y  el  pri- 
vilegio esclusivo  de  la  pesca  y  navegación  en  cuanto  baña  el  agua  salada ,  que  también  les 
acordé  en  el  tít.  3,  trat  6, de  la  espresada  ordenanza,  solo  puede  atribuirse  la  decadencia  de 
tan  importante  ramo  á  la  derogación  del  espresado  fuero  y  privilegio  en  muchos  casos,  con- 
forme iian  prescrito  varias  cédulas,  pragmáticas  y  reales  órdenes  espedidas  desde  entonces, 
siguiéndose  de  ello  no  solo  frecuentes  controversias  entre  los  de  dicho  fuero  y  el  real  ordi- 
nario, con  grave  perjuicio  de  los  mismos  individuos  que  sufren  el  dilatado  arresto  de  tres, 
cuatro  ó  mas  años  ínterin  se  deciden  las  competencias,  sino  que  al  verse  sujetos  en  los  pue- 
blos de  sus  domicilios  á  ambos  juzgados,  y  convenidos  ante  el  ordinario  sobre  deudas  de  me- 
nestrales y  otras,  constituyéndolos  esta  circunstancia  de  peor  condición  que  los  que  no  se 
alistan,  ni  matriculan  para  mi  real  servicio,  á  los  cuales  solo  se  les  demanda  ante  el  suyo  na- 
tural se  han  retraído  y  desanimado  de  tal  forma,  que  segregados  unos  de  la  matrícula ,  é  in- 
tentándolo otros ,  ha  llegado  á  la  decadencia  que  se  nota  esta  importante  milicia  del  estado, 
cuando  mas  se  necesita  su  fomento,  por  el  que  ha  tenido  mi  armada  desde  entonces.  Y  de- 
seando yo  atajar  tan  graves  inconvenientes  con  la  oportunidad  que  se  requiere  ,  atendiendo 
por  cuantos  medios  son  posibles  á  los  vasallos  fieles,  que  tolerando  las  fatigas  de  la  mar  están 
prontos  á  sacrificar  sus  vidas  con  abandono  de  sus  propios  domicilios  é  intereses  en  beneGcio 
de  mí  real  corona  y  estado;  y  con  el  objeto  de  poner  fin  á  las  disputas  de  jurisdicción  que  em- 
barazan tanto  mis  tribunales,  con  detrimento  de  la  oportuna  y  recta  administración  de  jus- 
ticia, he  venido  en  mandar:  que  se  observe  en  toda  su  fuerza  y  vigor  el  Art.  119  del  citado 
Tít.  3.  Trat.  10,  de  las  ordenanzas  jenerales  de  la  armada  (*),  que  rtiíerando  lo  prevenido  en 
el  Tít.  6.  del  Trat.  4  concede  el  privilegio  esclusivo  de  la  pesca  y  navegación  en  la  estension 
del  agua  salada  á  los  individuos  matriculados;  llevando  á  debido  efecto  mi  resolución  de  5  de 
marzo  de  1190  sobre  establecer  los  límites  de  estas  comarcas  ó  mojones  de  término,  conforme 
acuerden  en  cada  partido  los  jueces  de  marina  con  los  de  la  jurisdicción  real  ordinaria,  para 
evitar  ulteriores  competencias ;  y  derogando  todas  las  órdenes  y  concesiones  que  contra  el 
privilegio  esclusivo  de  la  navegación  haya  concedido  en  algunos  casos  particulares  á  los  no 
matriculados ,  pues  en  adelante  solo  el  que  lo  esté  podrá  navegar  y  ser  partícipe  de  las  utili- 
dades del  mar,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  referido  Art.  119  y  por  lo  tocante  al  fuero  mi- 
litar que  goza  la  matrícula  ,  quiero  que  sea  y  se  entienda  comprensivo  de  todos  sus  juicios 
civiles  y  criminales  en  que  sean  demandados,  ó  se  les  fulminaren  de  oficio,  esceptuando 
únicamente  los  de  mayorazgo  en  posesión  y  propiedad ,  y  particiones  de  herencia ,  como  est«t 
no  provengan  de  disposición  testamentaria  de  los  matriculados :  que  sus  jueces  conozcan  pri- 

( • }    Véase  la  nota  tQpág,  419. 
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iguales  motivos  que  ei  ae  igual  fecha  comunicado  á  guerra  y  que  forma  la  nota  1 
del  citado  cap.  3.  del  tit  i  y  corroborado  posteriormente  por  el  art.  38  tit.  1  ,  y 
art.  2  y  9  tit.  5  ord  de  Mattricula  (78),  y  real  Ord.  de  18  junio  de  1818  (79) 


\ativa  y  esclusivamente  en  aquellos,  con  total  inhibición  de  los  demás;  sin  que  en  su  razón 
pueda  formarse ,  ni  admitirse  competencia  por  tribunal ,  ni  juez  alguno,  bajo  la  prevención 
de  que  tomaré  lá  mas  severa  providencia  contra  los  que  faltaren  á  esto  :  que  se  guarde  invio- 
lablemente lo  referido,  sin  embargo  de  lo  prescrito  en  los  artículos  2,  3,  4  y  5,  Tit.  2,  24,  36 
y  41 ,  Tit.  4 .  Trat.  5  y  13,  Tit.  2,  Trat,  6,  de  las  ordenanzas  jenerales  de  la  armada  ,  y  el  artí- 
culo 168,  Tit.  3.  Trat.  10  de  la  misma  ;  y  no  obstante  lo  prevenido  en  las  reales  cédulas  de  l6 
de  setiembre  (  L.  12.  Tit.ií.  Lib.  1.  Nov.Rec.)  y  26  de  octubre  de  1784  (L.  13.  Tit.ií.  Lib.íQ, 
Nov,  Rec.)  6  de  diciembre  de  1785  (L.  14.  Id.),  19  de  junio  de  1788  (  L.  15.  Id. ),  y  11  de  no- 
viembre de  1791  (L.  16.  Id.),  sobre  desafuero  en  puntos  de  deudas  de  menestrales,  artesa- 
nos ,  criados,  jornaleros  y  alquileres  de  casas,  ó  en  otras  cualesquiera  relativas  á  asuntos  ci- 
viles y  criminales ,  ó  bien  sean  leyes ,  pragmáticas ,  autos  acordados  y  resoluciones  contrarias 
á  esta  mi  real  deliberación  ^anterioresó  posteriores  á  las  citadas  ordenanzas)  que  doy  aquí 
por  espresas ,  aunque  de  ellas  no  vaya  hecha  especial  mención ,  las  cuales  en  caso  necesario 
de  motu  propio  y  cierta  ciencia  ,  usando  de  mi  autoridad  y  real  poderio,  derogo,  anulo  y  doy 
por  ningún  valor  y  efecto  en  cuanto  á  los  enunciados  individuos  de  la  marinería  y  maestran- 
zas matriculados:  ordenando  como  ordeno,  que  en  lo  sucesivo  sea  privativo  de  la  jurisdic- 
ción de  marina  el  conocimiento  de  todas  las  causas  civiles  y  criminales  que  por  las  referidas 
pragmáticas  y  cédulas  están  y  se  hallan  reservadas  á  la  real  jurisdicción  ordinaria  por  ser 
asuntos  esceptuados:  quedando  en  su  fuerza  y  vigor  las  penas  que  se  imponen  por  ellas,  y 
demás  disposiciones  concernientes  á  la  mas  exacta  observancia ,  para  que  se  pongan  y  hagan 
poner  en  ejecución  por  los  ministros  subdelegados  y  cualesquiera  tribunales  de  marina ,  en 
el  caso  ó  casos  de  contravenir  á  ellas  la  jente  matriculada  y  demás  que  gocen  de  su  fuero;  por 
manera ,  que  sus  propios  jueces ,  y  no  otros,  sean  los  que  conforme  á  derecho  y  ordenanza 
entiendan  en  su  cumplimiento,  asegurándose  asi  el  principal  fin  á  que  se  dirije  lo  dispuesto 
en  dichas  reales  resoluciones ,  que  es  mi  voluntad  subsistan  en  el  modo  y  forma  que  vá  pres- 
crito, como  lo  es  igualmente  el  que  se  tengan  por  fenecidas  y  terminadas  cualesquiera  com- 
petencias civiles  ó  criminales  que  estuvieren  pendientes ,  y  los  tribunales  ó  jueces  con  quienes 
se  hayan  formado,  pasen  desde  luego  sin  réplica  ni  escusa  alguna  las  diligencias  y  autos  ori- 
jinales  que  hubieren  obrado,  á  la  jurisdicción  de  marina  para  que  proceda  á  lo  que  hubiere 
lugar. 

Y  por  cuanto  la  misma  decadencia  se  nota  por  la  propia  causa  en  la  tropa  de  los  batallones 
de  infantería  de  marina  y  real  cuerpo  de  sus  brigadas  de  artillería ;  quiero  y  mando  que  se 
entienda  para  con  ellas  todo  lo  que  vá  prescrito  en  este  mi  real  decreto,  y  otro  de  igual  tenor 
que  en  la  misma  fecha  he  espedido  por  ¡a  vía  reservada  de  la  guerra  para  mis  tropas  de  ejér- 
cito, por  ser  uno  mismo  el  fuero  militar  que  gozan  y  deben  gozar  en  adelante  sin  mas  res- 
tricción que  la  determinada  en  ellos. 

Tendreislo  entendido,  y  comunicareis  las  órdenes  que  convengan  á  su  cumplimiento,  en  el 
concepto  deque  iguales  áesle  dirijo,  á  mis  consejos  de  Estado,  Guerra  ,  Castilla ,  Indias,  Or- 
denes y  Hacienda.  Aranjuez  á  9  febrero  de  1793. 

(78)  Art.  38.  Por  evitar  las  dudas  y  competencias  embarazosas  que  pueden  marjinarse  en 
la  calificación  ó  aplicación  de  los  casos  esceptuados,  declaro  que  sobre  desafuero  ha  de  te- 
ner toda  su  fuerza  y  vigor  mi  real  decreto  de  9  febrero  de  1793,  con  las  solas  escepciones  es- 
presadas en  mi  real  decreto  de  30  de  abril  de  1795  (*)  de  mi  real  orden  de  21  mayo  de  1801  (**) 
de  todo  lo  que  se  incluye  copia  para  su  mayor  notoriedad  y  mas  cabal  observancia.  Titulo  1, 
Ord  deMat. 

Art.  2.    Véase  la  nota  22  páj.  167. 

'  Art.  9.®  A  los  delitos  ó  causas  anteriores  á  la  roatriculacion  no  alcanza  el  fuero  de  mari- 
na, circunstancia  que  se  les  hará  entender  en  el  acto  de  alistarse ;  y  aunque  los  matriculados 
tengan  sujeción  á  las  providencias  de  buen  gobierno  de  los  pueblos,  ha  de  ser  bajo  de  la  in- 
mediata y  única  dependencia  de  los  gefes  militares  de  Ja  matrícuia,  pudiendo  solamente  las 
justicias  prender  á  los  contraventores  para  entregarlos  inmediatamente  á  sus  gefes,  sin  ne- 
cesidad de  oficios  cuando  no  lo  mereciese  la  importancia  del  caso ;  á  fin  de  que  por  los  mis- 
mos gefes  sufran  la  pena  que  hayan  merecido ,  siendo  únicos  jueces  que  pueden  imponerla. 
Tit.  5.  Ord.  de  MaU 

fT9)  Enterada  el  Rey  N.  Sr.  de  lo  consultado  por  el  Consejo  real  en  24  de  diciembre  de 
1816  en  que  con  motivo  de  lo  resuelto  á  consulta  del  propio  Consejo  sobre  que  en  asuntos  de 

C)  ^  Ei  el  que  con  fecha  de  28  mayo  de  1795  se  comunicó  á  Guerra  y  forma  la  nota  34  pó» 
gina  Tí, 
i'*)    En  8  deciembre  de  1800  se  comunicó  por  Guerra  y  forma  la  nota  29  pág.  69. 
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y  con  respeto  al  pago  de  contribuciones  por  los  de  16  mam  de  1818  (80),  8 
mayo  del  propio  año  (81),  16  setiembre  de  1826  (82),  y  la  de  31  julio  de  1828 

policía  queden  anulados  los  fueros  particulares,  propone  á  S^M.  su  dictamen  cuyos  doca« 
mentos  me  acompañó  V.  E.  con  real  orden  de  16  marzo  del  año  próximo  pasado  y  oido  en  la 
materia  el  parecer  y  dictamen  del  Supremo  Consejo  de  Almirantazgo,  manifestado  en  con- 
sulta elevada  á  las  reales  manos  por  el  pleno  celebrado  en  el  de  abril  de  este  año ,  se  ha  ser- 
vido en  conformidad  resolver  que  en  atención  á  lo  que  sobre  el  conocimiento  de  las  causas 
respeto  de  los  individuos  del  fuero  de  marina  se  previene  por  la  real  cédula  de  9  febrero  de 
1793  á  lo  que  se  espresa  en  su  declaración  de  5  noviembre  del  mismo  año  acerca  de  enten- 
der en  los  casos  de  policía  y  gobierno,  á  lo  que  se  ordena  por  las  leyes  1  y  2.  del  tít.  7,  libro 
6  de  la  Novísima  Recopilación  y  á  lo  que  prescriben  las  reales  órdenes  de  14  diciembre  de 
1806  y  3  de  noviembre  del  año  próximo  pasado  sobre  el  modo  de  ejecutarlo,  no  se  está  en 
el  caso  de  dar  nuevas  órdenes  ni  proceder  á  otra  cosa  mas  que  mandar  y  encargar  á  las  res- 
pectivas autoridades  observen  literalmente  lo  resuelto  en  las  indicadas  leyes  v  Ordenes.  Dí- 
golo  á  V.  E.  con  devolución  de  las  mencionadas  consultas  en  contestación  al  precitado  oflcio 
de  l6  marzo  del  año  anterior  á  los  fines  consiguientes.  Y  habiendo  dado  cuenta  á  este  Su- 
premo Consejo  de  la  precedente  soberana  resolución  me  manda  lo  Inserte  á  V.  E.  como  lo 
ejecuto  ,  para  su  intelijencia,  fines  convenientes  y  como  resultado  del  oficio  del  antecesor 
de  V.  E.  de  13  agosto  de  1816  con  que  dirijió  al  Tribunal  las  contestaciones  versadas  entre 
el  comandante  militar  del  tercio  naval  de  Barcelona  y  el  capitán  general  de  aquel-principado 
sobre  la  exacción  de  una  multa  á  un  matriculado  por  haber  faltado  al  bando  de  buen  gobier- 
no. Dios  etc.  Madrid  18  junio  de  1818. 

(80)  Con  motivo  de  representación  elevada  al  Rey  N.  Sr.  en  que  un  matriculado  se  que- 
jaba de  la  indebida  exacción  de  la  cuots  de  contribución  que  le  habia  sido  repartida,  se  ha 
servido  S.  M,  resolver  por  la  vía  de  hacienda  á  donde  fué  dlrijida  por  esta  de  marina  de  mi 
cargo,  que  la  diferencia  de  fueros  es  para  otros  casos  y  no  para  el  pago  de  la  contribución 
general  del  reino  ,  á  la  cual  están  sujetos  todos  ios  espionóles  sin  escepcion  ni  diversidad  de 
reglas,  ni  conductos  para  deducir  agravios,  sobre  lo  cual  están  comunicadas  las  soberanas 
disposiciones  mas  eficaces,  uniformes  y  metódicas,  pues  de  lo  contrario  todo  seria  confusión 
y  desorden.  Madrid  16  marzo  de  1818. 

(81)  Habiendo  dado  cuenta  ai  Rey  N.  Sr.  de  una  esposicion  del  gobernador  presidente  (íc 
la  junta  de  conducción  de  la  ciudad  de  Motril,  en  que  con  motivo  de  las  contesiaciones  sus- 
citadas entre  esta  y  el  comandante  de  la  marina,  sobre  el  repartimiento  de  los  matriculados 
y  demás  individuos  de  su  jurisdicción,  nreguntaba  como  debía  entenderse  la  intervención 
de  aquel  comandante  con  respeto  a  dichos  matriculados  y  dependientes  que  gozan  fuero ,  se 
ha  servido  S.  M.  declarar  que  están  sujetos  á  la  contribución  del  mismo  moao  que  los  ecle- 
siásticos ,  militares  y  todas  ¡as  erases  por  privilejiadas  que  sean :  por  consiguiente  que  en 
materia  de  contribución  general  del  reino  la  cual  es  afecto  á  los  bienes  y  no  á  las  personas 
no  debe  intervenir  mas  autoridad  y  sugetos  que  los  señalados  en  la  real  orden  y  órdenes  que 
tratan  de  contribuciones  espedidas  por  este  ministerio  de  mi  cargo.  Al  mismo  tiempo  me 
ha  mandado  S.  M.  diga  á  V*.  E.  remueva  con  natural  zelo  en  la  parte  que  le  toca  ,  estos  ú 
otros  obstáculos  que  puedan  oponerse  al  sencillo  sistema  de  la  contribución  general  del  rei- 
no v  justa  igualación  de  fondos  en  ios  contribuyentes.  Madrid  8  de  mayo  de  1818. 

(82)  El  Sr.  Secretario  de  Estado  y  Despacho  de  Marina  con  fecha  de  ayer  me  dice  lo  que 
copio.— Excmo.  Sr.  El  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  en  17  del  actual 
me  dice  lo  que  sigue. — A  los  directores  generales  de  rentas  comunico  en  esta  fecha  la  orden 
siguiente.  Enterado  el  ReyN.  Sr.  de  una  esposicion  del  intendente  de  la  provincia  de  Car- 
tagena en  que  manifiesta  la  necesidad  de  que  se  resuelva  un  espediente  promovido  con  mo- 
tivo de  que  los  intendentes  del  ramo  de  marina  escitados  con  su  fuero  se  retraen  de  pagar 
lo  que  (íeben  á  la  Real  Hacienda  y  de  lo  que  informó  la  dirección  sobre  este  asunto  en  16 
de  junio  último,  S.  M.  en  vista  de  todo  se  ha  servido  mandar  que  con  sujeción  á  !a  real  or- 
den de  2  de  agosto  de  1819  en  que  se  previene  que  en  materia  de  contribuciones  entiendan 
las  autoridades  de  Hacienda  con  derogación  de  todo  fuero  y  privilejio  se  proceda  desde  luego 
á  hacer  efectivos  cuantos  atrasos  y  descubiertos  resulten  á  favor  de  la  Real  Hacienda  para 
atender  á  las  obligaciones  que  la  rodean.  Y  de  la  misma  real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  aña- 
diendo que  por  este  ministerio  hay  necesidad  de  estrechar  los  deudores  de  la  Real  Hacien- 
á  da  que  paguen  lo  que  debep  cualesquiera  que  fueren  los  fueros  y  carrera  de  los  con- 
tribuyentes y  cualesquiera  que  sean  las  reclamaciones  de  sueldo  ó  de  otra  clase  que  ten- 
gan contra  la  misma  Raal  Hacieivda,  y  que  en  este  supuesto  y  de  ser  consjguienie  á  la 
legislación  de  esta  es  de  esperar  que  V.  E.  no  oponga  dificultad,  antes  por  el  contrario  s^ 
feirva  prestar  su  cooperación  para  que  se  ejecute  á  los  deudores  y  se  cobre  de  ellos.  Madni 
16  setiembre  H«.  1S26 
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Í83),  la  de24marzodc  1846  (84),  y  la  de  3  abril  de  1847  (85;  que  insertamos,  porque 
las  muchas  contestaciones  suscitadas  con  este  motivo  nos  prueban  la  necesidad  de 
que  sea  bien  conocida  la  constante  legislación  en  la  materia.  El  desafuero  por  no 
vestir  el  trage  militar  que  previenen  las  reales  órdenes  citadas  en  el  núm.  4  tit.  1. 
lá^.  91  se  halla  confirmado  en  la  circular  de  la  dirección  general  de  la  armada 
c  14  junio  de  1850  (80j. Véase  lo  que  se  dice  en  el  Tom.  3.°  en  la  voz  Uniforme. 


I 


(83)  El  señor  secretario  del  despacho  de  hacienda  me  dice  con  fecha  de  31  de!  mes  ante- 
rior lo  siguiente. —Excmo.Sr.— El  señor  secretario  del  Consejo  de  ministros  en  23  del  actual 
me  dice  lo  que  sigue.— En  el  Consejo  de  señores  ministros  de  23  del  actual  se  tomó  en  consi- 
deración el  adjunto  espodiente  relativo  á  las  contestaciones  que  se  han  suscitado  entre  las  au- 
toridades de  Cartajena,  con  motivo  de  haberse  opuesto  el  comandante  de  aquel  tercio  naval 
á  que  el  gremio  de  mareantes  de  la  misma  satisfaga  la  cuota  que  se  !e  ha  señalado  por  la 
contribución  del  subsidio  de  comercio  y  hallándose  derogado  todo  fuero  en  materia  de  con- 
tribuciones acordó  que  se  llevase  á  efecto  la  real  orden  de  2  agosto  de  1819  que  trata  del  par- 
ticular, y  habiéndose  conformado  el  Rey  Ntro.  Sr.  con  este  dictamen  lo  comunico  ü  V.  E. 
para  su  intelijencia  y  fines  consiguientes.  De  real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  los  propios 
fine?.  Madrid  31  Julio  de  1828. 

(84)  Excmo,  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Ntra.  Sra.  de  una  comunicación  que  uno  de 
los  antecesores  de  V.  E.  dirijió  al  que  á  ia  sazón  lo  era  mío  en  9  de.  junio  último,  manifestando 
la  necesidad  de  establecer  reglas  tijas  en  consonan€la  con  la  lejisiacion  vijente  para  el  servicio 
de  alojamientos,  y  de  que  con  tal  objeto  se  manifestase  por  este  ministerio  cuáles  de  los  afo- 
rados de  marina  debian  considerarse  como  militares  en  actual  servicio  para  ser  esceptuados 
«ie  él ;  y  enterada  S.  M.  de  cuanto  acerca  del  particuiar  han  consultado  el  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y  Marina  y  !a  junta  de  dirección  dé  la  armada,  se  ha  scrvi('o  resolver ,  de  acuerdo 
con  los  unánimes  dictámenes  de  ambas  corporaciones ,  que  mientras  por  una  ley  hecha  en 
Cortes  y  sancionada  por  la  corona  no  se  aitere  lo  prevenido  en  las  ordenanzas  jcnerales  del 
ejército  y  armada  y  en  la  particular  de  matrículas,  deben  guardarse  y  cumplirse  a  los  afora- 
dos dependientes  de  ambos  ministerios  todas  las  exenciones  que  en  ellas  les  están  declaradas, 
asi  de  cargas  concejües ,  impuestos  locales  y  demás,  como  de  bagajes  y  alojamientos,  escep- 
tuando  en  esto  los  casos  estraordinarios  de  llena  en  que  se  hallen  ocupadas  las  casas  de  todos 
los  individuos  del  ayuntamiento,  ó  que  el  común  del  vecindario  tengan  alojamientos  duplica- 
dos; pero  entendiéndose  que  el  fuero  no  exime  de  las  contribuciones  ó  impuestos  aue  recaen 
sobre  los  bienes  propios  de  fortuna ,  sean  rústicos  ó  urbanos  que  posean  los  aforados ,  sino 
solo  de  los  que  afectan  la  persona  ó  sueldo  que  disfruten. 

Lo  que  digo  á  V.  E.  de  real  orden  como  resultado  de  su  citada  comunicación,  y  para  que 
circulando  esta  soberana  resolución  á  ios  gefes  políticos,  se  comunique  por  estos  á  las  dipu- 
taciones provinciales  y  ayuntamientos,  haciéndoles  entender  que  no  perturben  á  los  afora- 
dos de  marina  en  la  posesión  de  sus  derechos,  que  han  adquirido  en  remuneración  de  las 
cargas  y  penurias  á  que  están  obligados,  y  que  muchos  de  eilos,  sus  padres  ó  maridos,  han 
hecho  y  prestado  ya  hasta  á  costa  de  su  sangre  en  beneficio  del  Estado,  pues  que  es  una  in- 
gratitud manifiesta  disputarles  en  tiempo  de  paz  las  cortas  ventajas  que  disfrutan ,  cuando  no 
se  pone  coto  á  los  sacrificios  que  se  les  exijen  en  el  de  guerra ,  y  á  que  en  todos  tiempos  se 
hallan  espuestos  los  que«e  dedican  á  la  azarosa  carrera  de  la  mar.  Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  24  de  marzo  de  1846.— Juan  de  !a  Pezuela.— Sr.  ramistro  de  la  Goberna- 
ción de  la  península. 

(83)  El  Excmo.  Sr.  ministro  de  Marina  con  fecha  3  del  actual  dice  al  Excmo.  Sr.  director 
jeneral,  presidente  de  la  junta  lo  que  sigue.— Excmo.  Sr.— El  señor  ministro  de  la  Goberna- 
ción del  reino  dijo  á  mi  antecesor  con  fecha  de  27  del  mes  de  marzo  próximo  pasado  lo  que 
sigue.— Excmo.  Sr.— Habiendo  manifestado  á  este  ministerio  el  jefe  político  de  la  Coruña 
que  se  suscitaban  varias  cuestiones  en  su  provincia  por  laclase  de  retirados  y  viudas  del  ramo 
del  digno  cargo  de  V.  E.  oponiéndose  á  ser  incluidos  por  sus  bienes  y  propiedades  en  los  re- 
partos que  para  gastos  municipales  verifican  los  ayuntamientos  de  ios  pueblos  en  que  residen 
y  hecho  presente  á  S.  M.  que  por  la  real  orden  de  26  de  febrero  de  i84o  espedida  por  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra ,  fueron  incluidos  en  estos  impuestos  los  aforados  de  aquel  ramo,  escep- 
ta^ndolos  únicamente  de  los  personales  y  que  recaen  sobre  sus  sueldos  militares  y  ae  las  car- 
gas concejiles  de  los  pueblos  de  su  domicilio,  cuyas  disposiciones  pudieran  aplicarse  por 
Igua!  razón  á  los  aforados  de  marina ;  se  ha  servido  resolver  que  por  el  ministerio  «le  V.  E.  se 
á€n  las  órdenes  convenientes  para  hacer  estensiva  á  las  dependencias  de  su  ramo,  lo  dispuesto 
para  los  aforados  de  guerra.— De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  los  electos  correspondientes. 
Madrid  3  de  abril  de  1847. 

(86)  Excmo.  Sr.:  Por  el  artículo  62,  trat.  2.°,  tít.  1.»,  de  las  ordenanzas  jenerales,  se 
Kanda  terminantemente  que  ningún  oficial  d<¡.  marina  podrá  usar  de  mas  vestidos  que  el  uni- 
forme completo.  La  real  orden  de  29  de  diciembre  de  1844  manifiesta  cual  deben  ser  los  uni- 
formes que  deben  usar  %ü  $1  caerp9  jeueral  de  la  armatl»  x  «n  ella  se  previene  que  los  jefes  <•■ 
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La  juiisáicdcn  de  mama  cede  á  la  de  rentas  en  el  conocimiento  de  los  delitos  de 
contrabando  según  lo  dicho  en  los  núms.  21  y  siguientes  pág.  111,  lo  que  robustece 
el  art.  199  tit.  1  trat.  3  ord.  gen.  de  la  Arm.  Nav.  (87J.  El  que  no  aprovedie  el 
fuero  á  los  matriculados  y  retirados  de  marina  para  escusar  el  cargo  de  peritos  re- 
partidores lo  preceptúa  la  real  orden  de  15  abril  de  1848  (88).  Acerca  los  proce- 
dimientos que  pueden  establecerse  contra  los  aforados  de  'marina  para  el  pago  de 
contribuciones  recomendamos  la  lectura  déla  real  orden  de  28  enero  del8'46  (89). 

él  no  toleren  bajo  prelesto  alguno  de  sos  subordinados  el  uso  de  otras  prendas  que  no  sean 
exactamente  las  citadas;  cuidando  igualmente  que  no  se  apliquen  á  un  traje  las  señaladas 
para  otro.  Todo  esto,y  mucbo  mas  se  previene  en  real  orden  de  20  febrero  de  l8l5  (inserta 
en  el  t.  1.®  de  Juzgados  militares ,  folio  72,  impresión  de  1717)  ("J  que  conviene  siempre  tener 
presente  en  tal  materia.— Los  cuerpos  ausiliares  de  infantería  y  artillería  de  marina  tienen 
asignados  uniformes  que  les  son  peculiares.  Los  reglamentos  del  colegio  naval  y  de  guardias 
marinas  indican  cualdeDe  ser  el  de  estos  jóvenes.— El  artículo  71  del  tratado  y  título  anterior- 
mente referido  encarga  á  varías  autoridades  de  la  armada  y  en  primer  lugar  á  V.  E.  y  espe- 
cialmente á  los  mayores  jenerales,  no  consientan  se  introduzcan  abusos  en  esta  parte  tan 
necesaria  á  la  buena  disciplina,  haciéndoles  responsables  de  su  inobservancia  á  sus  jefes  in- 
mediatos.— El  artículo  17,  trat.  í.**,  tít.  4.°,  espresa  terminantemente  que  el  mayor  jeneraly 
los  mayores  de  los  departamentos  son  fiscales  y  celadores  jenerales  de!  cumplimiento  de  la 
ordenanza. — Los  tiempos  calamitosos  que  han  Desado  sobre  la  nación  española,  casi  desde 
principio  del  actual  siglo,  la  falta  de  puntualidad  en  el  cobro  de  sus  haberes  por  los  irldi^i- 
duosde  la  armada;  orijínada  sin  duda  por  el  cúmulo  de  melancolías  circunstancias»  fueron  una 
de  las  concausas  á  mi  modo  de  ver  que  mas  contribuyeron  b  la  relajación  de  la  disciplina  en 
punto  tan  vital.  Empero  aquellos  han  variado  y  en  el  día  no  es  aceptable  tal  causa  para  e\a- 
dirse  de  lo  preceptuado  por  el  reglamento  de!  colegio  de  marina  y  reales  órdenes  posteriores. 
— En  vista  de  todo  lo  espuesto  esciíado  por  el  celo  de  V.  E.  y  en  cumphmiento  de  mi  deber  co- 
mo mayor  jenerai  de  la  armada ,  me  tomo  la  libertad  de  hacer  presente  á  V.  E.  que  juzgo  está 
en  el  inprescindible  caso  de  ordenar  a  las  autoridades  de  marina  que  hagan  cumplir  en  toda 
la  estension  que  les  sujiera  su  amor  al  servicio  y  al  lustre  del  cuerpo  de  la  armada,  los  artícu- 
los de  ordenanza ,  los  reglamentos  partlcu Tares  y  fas  reales  órdenes  que  tratan  de  asuntos  tan 
interesantes,  afín  de  que  cese  en  tan  noble  corporación  la  confusión  y  arbitrariedad  que  hace 
largo  tiempo  ha  reinado  en  punto  tan  de  primera  necesidad  á  la  buena  disciplina  militar  ,  y 
cuya  falta  de  observancia  tan  desfavorable  concepto  imprime  á  los  cuerpos  militares  que  no  la 
observan.— Y  habiéndome  conformado  con  lo  que  este  jefe  propone,  lo  traslado  á  V.  E.  nara 
su  mas  exacto  cumplimiento  en  la  comprensión  de  ese  departamento  de  su  mando.  Madrid 
14  de  junio  de  1850. 

(87)  Art.  199.  En  todos  mis  puertos  ha  de  ausiliar  como  se  manda  en  los  títulos  de  co- 
mandantes de  departamentos  y  escuadras  á  los  administradores  y  visitadores  de  mis  rentas, 
sin  no  solo  dificultarles  los  registros  que  ti^vieren  que  tuvieren  que  hacer  a  bordo ,  sino  dan- 
do por  sí  todas  las  providencias  mas  oportunas  para  que  practiquen  los  reconocimientos  á 
su  entera  satisfacción,  como  igualmente  deben  serlo  a  la  del  propio  comandante  y  oficiales, 
como  responsaWes  de  cualquier  contrabando  que  se  justificase  introducido  con  su  consentí- ' 
miento,  ó  por  culpable  omisión  en  la  falta  de  medios  para  evitarle  :  y  del  resultado  deberá 
bacLTse  esposicion  clara  en  el  libro  de  guardia,  para  que  conste  cuando  conviniere.  Tit.  1, 
Trat.  3.  Ord.  Gen.  de  la  Arm.  Nav. 

(88)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Marina  en  real  orden  de  lo  del  actual  me  dice  lo  siguien- 
te.—Excmo.  Sr.:  La  Reina  nuestra  Señora  (Q.  D.  G.)  conformándose  con  el  parecer  aseso- 
rado de  V.  E.  se  ha  servido  determinar  que  la  real  orden  de  27  de  mayo  de  1846  espedida  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra  y  de  que  acompaño  á  V.  E.  copia  ,  se  haga  estensiva  á  los  retirados 
y  matriculados  de  marina,  para  que  no  se  escusen  de  aceptar  los  cargos  de  peritos,  reparti- 
dores de  la  contribución  territorial  y  de  depositarios  de  embargos,  que  originen  las  ejecu- 
ciones de  apremio  en  los  pueblos  de  su  permanencia  á  no  ser  que  el  nombrado  estuviese 
ticamente  impedido  ó  tuviese  que  ausentarse  por  mas  de  dos  meses  y  á  mayor  distancia  de 
tres  leguas  del  punto  donde  resida.— De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento, 
circulación  en  la  armada  y  efectos  de  su  cumplimiento.  Madrid  13  abril  de  1848. 

(89J  Excmo.  Sr. :  Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente.— Excmo. 
Señor:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  nuestra  Señora  de  una  esposicion  documentada  que  el 
íiyudante  militar  de  marina  del  distrito  de  Villajoyosa,  teniente  de  navio  D.  José  María  Obre- 
gon  ,  dirigió  al  comandante  general  del  departamento  de  Cartajcna  en  queja  de  la  tropelía  j 
desacato  á  su  autoridad  que  habla  cometido  el  teniente  de  alcalde  de  aquella  villa  ,  que  ha- 
biéndose presentado  en  la  casa  que  habita  acompañado  de  un  escribano  y  tres  alguaciles  i 
requerirle  de  orden  del  intenuenle  de  rentas  de  Alicante,  fundado  en  el  real  decreto  ó  iüf-' 
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Se^n  lo  que  llevamos  dicho  en  el  número  8  del  capitulo  I.*»  titulo  1  de  este 
libro  pajina  129  no  produce  desafuero  el  desacato  á  la  justicia  acerca  lo  cual  pue- 
den verse  las  reales  órdenes  de  5  mayo  de  \  816  ( 90 )  y  21  noviembre  del  mismo 

truccion  para  el  establecimiento  de  la  coDtribucíon  de  consumos  de  23  de  mayo  próximo  pa- 
sado ,  pagase  la  cantidad  de  doscientos  cuarenta  reales  por  el  reparto  de  consumos;  dos  rea- 
les veinte  y  siete  maravedís,  por  el  culto  parroquial,  y  seis  reales  y  trece  maravedís  por  la 
mitad  de  la  contribución  del  clero  del  año  último  ,  y  que  caso  de  negativa  procedería  al  em- 
bargo ,  como  lo  verificó  ;  por  haberse  opuesto  á  ambas  cosas  el  citado  ayudante,  creyendo  no 
estaba  en  las  atribuciones  de  las  autoridades  de  rentas  hacerle  tal  imposición  por  no  tener 
mas  bienes  de  fortuna  quje  el  sueldo  que  disfruta  con  arreglo  á  su  clase ,  y  por  depender  úni- 
camente de  las  órdenes  é  instrucciones  de  sus  gefes  naturales,  á  quienes  solo  debia  obedecer, 
obtuvo  por  toda  respuesta  el  verse  despojado  de  los  pocos  muebles  que  tenia  para  su  indis- 
pensable uso,  inclusa  la  cama:  cuya  esposicion,  después  de  haber  oido  acerca  de  ella  el 
dictamen  del  fiscal  y  auditor  del  departamento ,  y  conforme  con  ellos,  prevenido  al  mencio- 
nado ayudante  de  Villajoyosa  que  ínterin  S.  M.  no  resolviese  lo  que  fuere  de  su  agrado ,  pro- 
curase satisfacer  el  impuesto  sobre  consumos  en  la  parte  que  se  le  repartiese  como  habitante, 
la  dirigió  el  comandante  general  al  director  general  de  la  armada,  el  que  la  pasó  á  mis  ma- 
nos con  el  dictamen  asesorado  de  la  junta  que  preside;  y  enterada  S.  M.,  y  conformándose 
cop  lo  que  resulta  de  los  acordes  dictámenes  de  los  tres  letrados  de  que  queda  hecho  mérito, 
y  de  la  junta  de  dirección  de  la  armada,  se  ha  servido  resolver  que  si  bien  el  ayudante  del 
distrito  de  Villajoyosa  ha  debido  satisfacer  la  parte  del  impuesto  que  por  consumo  se  le  exi- 
gía ,  no  porque  en  un  concepto  equivocado  se  negase  á  ello  ha  podido  el  intendente  de  rentas 
de  la  provincia  proceder  á  providenciar  por  sí  el  embargo  de  los  muebles  de  un  funcionario 
que  ejerce  jurisdicción  y  que  tiene  un  gefe  inmediato  en  el  mismo  Alicante,  á  quien  debió 
acudir  reclamando  le  embargase  el  tercio  del  sueldo  ó  la  parte  de  él  que  fuere  suficiente  á 
fubrir  su  débito,  por  ser  este  el  único  embargo  á  que  puede  sujetarse  á  un  militar  que  no 
fíosee  otros  bienes  de  fortuna  y  que  necesita  los  muebles  de  su  casa  para  poder  desempeñar 
ion  el  decoro  que  corresponde  las  funciones  de  su  empleo:  por  lo  que  resulta  ser  un  desa- 
cato punible  y  digno  de  corrección  el  que  cometió  el  teniente  de  alcalde  D.  Alvaro  Linares, 
arrancándole  hasta  la  cama.  Lo  que  digo  á  V.  E.  de  real  orden  á  fin  de  que  se  sirva  prevenir 
al  citado  intendente  de  Alicante  y  á  los  de  todas  las  provincias ,  que  cuando  ocurran  casos  de 
igual  naturaleza  no  deben  obrar  por  sí  ni  por  su  delegados  contra  los  aforados  de  marina, 
sino  reclamar  de  los  gefes  respectivos;  pues  que  lo  ocurrido  en  Villajoyosa  es  un  hecho  es- 
candaloso por  haberse  procedido  precisamente  contra  un  delegado  del  Gobierno  que  tiene 
juzgado  y  ejerce  una  au>oridad  que  quedaría  sin  prestigio  alguno  si  se  repitiesen  actos  senie- 
janies :  lo  cual  comunico  igualmente  con  esta  fecha  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  la 
Península ,  para  que  circulándolo  á  los  gefes  políticos  de  las  provincias  del  litoral,  lo  hagan 
estos  á  los  ajcaldes  de  los  pueblos  de  la  costa  para  que  lo  tengan  entendido  en  los  casos  aná- 
logos que  puedan  ocurrir.— Y  lo  traslado  á  V.  E.  también  de  real  orden  para  su  conocimien- 
to y  circulación  en  la  armada  ,  y  como  resultado  del  espediente  que  V.  E  me  acompañó  <  on 
su  comunicación  núm.  5.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  "28  de  enero  de  1846.— 
Francisco  Armero.— Sr.  Director  general  de  la  armada. 

(90)  Habiéndose  vuelto  á  ver  en  junta  de  cuatro  ministros  nombrados  al  efecto  por  esta 
secretaria  del  Despacho  y  la  de  Gracia  y  Justicia  en  virtud  de  real  orden  de  26  de  agosto  de 
1813  la  competencia  de  jurisdicción  suscitada  entre  el  gobernador  político  y  militar  de  la 
plaza  de  Cartajena,  y  el  comandan-te  general  de  marina  de  aquel  departamento  sobre  el  co- 
nociniiento  de  la  causa  criminal  empezada  á  formar  por  el  juzgado  real  ordinario ,  contra  el 
soldado  del  5."  regimiento  de  infantería  real  de  marina  José  N.  vehementemente  indiciado 
de  un  robo ,  ha  espuesto  en  oficio  de  2  de  abril  anlerior  á  este  ministerio ,  contrayéndose  al 
punto  principal  sobre  si  el  delito  de  desacato  á  las  justicias  es  de  aquellos  que  causan  desa- 
fuero, que  por  real  orden  de  28  de  junio  de  1784,  que  es  la  ley  9,tít.  10,  lib.  12  de  la  Noví- 
sima recopilación,  se  halla  mandado  quedasen  desaforados  los  militares  que  hicieren  resis- 
tencia formal  á  las  justicias,  y  los  que  cometiesen  desacato  de  palabra  ú  obra  con  las  mismas: 
que  por  real  orden  de  8  de  marzo  de  1793,  ley  '21,  tít.  4,  lib.  6  de  la  Novísima  Recopilación, 
se  mandó  que  para  cortar  de  raíz  las  disputas  de  jurisdicción  conociesen  en  adelante  los  jue- 
ces militares  esclusivamente  de  todas  las  causas  civiles  y  criminales  de  los  individuos  ilel 
ejército,  cuya  real  declaración  se  hizo  estensiva  a  la  marina  por  real  orden  de  5  de  noviembre 
der  mismo  año ,  que  es  la  ley  2,  tít.  7,  lib.  6  del  espresado  cuerpo  de  leyes :  que  la  di\  ersidad 
de  las  dos  citadas  colocadas  ambos  en  la  Recopilación  como  leyes  del  reino  ha  dado  motivo 
á  la  presente  y  otras  competencias ,  mas  en  tales  casos  la  posterioridad  de  fechas  parece  debe 
dar  el  valor  preferente  á  las  disposiciones  legales .  y  aunque  también  se  pueda  haber  dudado 
por  creerse  necesaria  la  revocación  espresa  de  la  ley  anterior  por  la  posterior,  son  sin  em- 
bargo tan  terminantes  las  espresíones  de  revoco  ^  '2nuto  y  derogo  contenidas  en  la  real  orden 
de  93  citada,  que  hacen  desaparecer  toda  perplejidad  sobre  su  preferencia  legal  respeto  de 
Us  anteriores  á  que  se  refiere ;  y  que  asi  es  su  parecer,  que  ya  se  mire  la  clase  del  desacato 


44S.  LÍB.  1.  TÍT.  IX.  CAP.  I. 

aña  (91),  en  que  se  establece  este  principio. 

29.  En  cuanto  al  desafuero  en  raatenas  de  policía  de  que  se  habla  en  la  pri- 
mera sección  del  capítulo  tercero  del  título  primero ,  no  deberán  entenderse 
aplicables  aquellos  principios  á  las  naves  ,  conforme  se  declaró  en  el  año  1778 
en  vista  de  cierta  competencia  formada  entre  el  subdelegado  de  Marina  de 
Puente  Deume  y  el  alcalde  mayor »  por  querer  este  ejercer  su  jurisdicción  de 
policía  en  las  embarcaciones  de  pescadores,  pues  habiéndose  dado  parte  al  Rey, 
resolvió  este  por  real  orden  de  29  de  abril  de  aquel  año,  que  el  alcalde  mayor 
se  abstuviera  de  dar  sus  providencias  gubernativas  á  bordo  de  las  embarcacio- 
nes y  directamente  con  los  matricuíados,  pudiendo  tomarlas  desde  tierra  y  con- 
seguir el  mismo  fin  lo  que  se  halla  recientemente  ratificado  por  real  órdeñ  de  1 
febrero  de  1846  f  92).  Con  respeto  al  modo  de  hacer  aplicable  al  desafuero  á 

en  cuestión ,  ya  se  atienda  á  la  estension  de  la  mencionada  real  orden  de  93  el  soldado  José  N. 
corresponde  sea  juzgado  par  la  jurisdicción  de  su  cuerpo.  De  que  enterado  el  Rey  nuestro 
Señor,  y  conformándose  con  el  dictamen  de  la  junta  de  Ministros  togados,  se  ha  servido  re- 
solver que  asi  se  verifique ,  y  de  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  con  inclusión  del  proceso 
para  noticia  de  la  sala  de  Gobierno  del  Supremo  Consejo  del  Almirantazgo ,  y  qne  trasladán- 
dolo al  comandante  general  del  departamento  de  Carta.^ena  disponga  su  cumplimiento.  Dios 
guarde  etc.  Palacio  5  de  mayo  de  i616.— José  Vázquez  Figueroa. 

(91)  Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia 
lo  siguiente.— Los  Ministros  nombrados  para  volver  á  ver  la  competencia  suscitada  entre 
las  jurisdicciones  real  ordinaria  y  de  marina,  soore  la  causa  formada  ai  soldado  del  almi- 
rantazgo Francisco  Cortes  ,  por  la  resistencia  que  se  dice  hizo  á  la  justicia,  después  de  haber 
reconocido  los  fundamentos  en  que  se  apoyaron  ambas,  han  espuesto  k  este  Ministerio  que 
el  principal  del  juez  ordinario  para  pretender  el  conocíiñiento  de  esta  causa  fué  la  nota  pues- 
ta á  continuación  de  la  ley  9,  título  10.  libro  12  de  la  Nov.  Recopilación,  por  la  cual  se  cita  el 
cap.  33,  tit.  34  de  fa  ordenanza  naval  de  18  de  setiembre  de  1802,  que  declaró  el  desafuero  k 
Vos  soldados  de  marina  que  hicieren  resistencia  á  la  justicia  de  que  resultó  que  la  competen- 
cia se  decidiera  á  favor  de  la  jurisdicción  ordinaria ,  sin  embargo  de  las  razones  que  la  de 
marina  alegaba  apoyada  en  la  real  orden  de  9  de  febrero  de  1793.  flecho  por  esto  reclamación 
por  el  director  general  de  la  armada  la  reconocen  por  justa ,  atendiendo  á  que  estando  man- 
dado por  real  Orden  de  21  setiembre  de  1806,  que  no  tuviese  fuerza  ni  observancia  la  espre- 
sada ordenanza  naval,  el  texto  de  ella  que  previene  el  desafuero  para  el  caso  presente,  no 
tiene  fuerza  legal  y  de  consiguiente  queda  en  su  vigor  el  real  decreto  de  9  de  febrero  de  1793, 
que  concede  el  fuero  criminal  á  los  miülares  en  todas  sus  causas  ,  sin  escluir  las  que  se  for- 
men por  resistencia  á  las  justicias.  Y  habiendo  dado  cuenta  de  esto  S.  M.  se  ha  servido  con- 
formarse con  el  dictamen  de  los  ministros  togados.— Lo  que  de  real  orden  traslado  á  V.  S. 
con  inclusión  de  lo  obrado  por  ambas  jurisdiciones  para  noticia  de  la  sala  de  gobierno  del 
almirantazgo  y  demás  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Palacio  21  de  i 
noviembre  de  1816.- José  Vargas  Fígueras.— Sr.  Secretario  del  Consejo  del  Almirantazgo. 

(92)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.J  del  espediente  mslruido  en  este 
ministerio  á  consecuencia  de  la  comunicación  documentada  del  jefe  político  de  Pontevedra, 
que  me  acompañó  el  subsecretario  del  de  su  digno  cargo  con  la  suya  de  7  de  setiembre  de 
1844,  y  de  otra  de  la  misma  autoridad  que  V.  E.  me  dirigió  en  6  de  diciembre  del  mismc 
año,  relativas  ambas  á  la  resistencia  que  habia  hecho  el  comandante  militar  de  marina  dcj 
Villagarcia  fundado  en  las  reales  órdenes  de  14  y  27  de  junio  de  1844,  á  que  los  empleados  dei 
ramo  de  protección  y  seguridad  pública  revisasen  los  pasaportes  de  los  pasajeros  á  bordo  d€ 
los  buques  que  los  conducían;  y  enterada  S.  M.  de  lo  que  acerca  del  particular  han  consul- 
tado el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  y  la  junta  de  dirección  de  la  armada,  de  con- 
formidad con  ambos  dictámenes,  se  ha  servido  aprobar  la  conducta  del  mencionado  coman- 
dante de  Villagarcia  ,  pues  que  habiendo  acreditado  la  marina  en  las  críticas  circunstancias 
por  que  ha  pasado  la  nación  ,  el  celo  que  distingue  á  sus  funcionarios  por  el  mejor  servicie 
del  Estado,  c\itando  por  cuantos  medios  han  estado  á  su  alcance  las  introducciones  y  emi- 
graciones (le  personas  sospechosas,  y  aun  de  jóvenes  sujetos  al  reemplazo  del  ejército,  ne- 
gándoles las  licencias  para  embarcarse  si  no  estaban  provistos  de  ios  nasaportes  y  licenciaj 
de  las  autoridades  á  quienes  competía  espedirlos,  no  h,ty  fundamento  alguno  para  alterar  la.» 
atribuciones  que  les  son  privativas,  y  en  tal  concepto  ai  oponerse  al  reconocimiento  de  loj 
pasajeros  y  revisión  de  pasaportes  i  bordo  de  los  Duques  que  ¡mentaban  practicar  los  depen- 
dientes de  protección  y  seguridad  pública,  obró  como  debia  con  arreglo  a  ordenanza  y  realeí 
órdenes  vijentes  que  consignan  esta  obligación  A  los  íomandantes  de  marina,  capitanes  di 
puerio  y  ayudantes  de  distrito,  á  los  cuales  les  est&.  encargado,  y  se  les  reitera  de  nuevo  coi 
esta  fecha  redoblen  su  vijilancia  para  evjtar  la  evasión  ó  introducción  de  personas  que  n( 
estén  habilitadas  con  los  documentos  competentes :  pero  como  i  pesar  de  estas  prevenciooef 
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las  personas  téngase  presenlte  lo  dispuesto  en  real  orden  de  U  diciembre  de 
4806  (93). 

30.  De  los  principios  sentados  asi, en  la  secpion  primera  del  capítulo  tercero, 
título  primero,  como  de  lo  dicho  en  él  número  18,  resulla  el  derecho  de  la  ha- 
cicüda  con  inhibición  de  todo  fuero ,  para  el  reparto  y  cobro  de  contribuciones; 
na  obstante  aebe  lenerse  entendido ,  que  por  lo  tocante  á  las  aue  pagan  los  bu- 
ques por  derechos  de  navegación ,  no  alcanza  la  autoridad  de  la  jurisdicción  de 
rentas  á  emrometerse  en  su  arqueo  sino  que  estos  deben  pagar  por  lo  que 
aparezca  del  rol ,  según  lo  dispone  la  real  orden  de  31  mayo  de  1 829  (94). 

podrían  los  enemigos  de  la  pública  tranquilidad ,  que  en  sus  continuos  planes  de  trastorno 
no  vacilan  en  hacer  uso  de  ios  merfios  naas  reprobados ,  burlar  su  vijilancia ,  se  recomienda  á 
las  mi'smas  autoridades  procedan  en  armonía  con  la»  miniares  y  civiles  en  obsequio  del  mejor 
servicio,  y  que  siempre  que  estas  impartan  suausílio,por  exigirlo  asi  la  tranquilidad  públical 
que  está  muy  particularmente  encargada  á  los  jefes  políticos  de  las  provincias ,  autoricen  e' 
cue  sus  delegados,  acompañados  ae  un  subalterno  del  Jefe  de  marina,  puedan  practicar  en 
los  buques  los  reconocimitintos  de  ías  personas  y  sus  documentos  que  se  bailen  á  bordo  de 
ellos. 

Lo  que  con  incmsion  de  copias  de  l».s  tres  reales  órdenes  citadas  comunico  á  V  E.  de  igual 
évúen  de  S.  M.  como  resultado  de  las  enunciadas  comunicaciones  Dios  guarde  h  V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  1."  de  febrero  de  184S.— -Francisco  Armero.— Señor  inmlstro  déla  Gober- 
nación de  la  Península. 

(93)  Enire  la  justicia  y  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Santander .  y  el  comandante  militar 
de  aauel  tercio  naval,  se  suscitó  compotencia  con  motivo  de  la  imposición  de  multas  hechas 
a  varías  mujeres  de  matriculados,  for  faltas  advertidas  en  las  pesas  de  que  bacian  uso  para 
ía  venta  de  sus  pescados;  de  cuyas  resultas,  y  después  de  aiversas  contestaciones  de  una  á 
otra  parte,  dirijíeron  sus  respectivos  recursos  á  esta  suDerioridad ,  solicitando  la  ciudad  se 
previniera  lo  conveniente  para  precaver  Ja  continnacion  de  laies  ^Dusos ,  y  defendiendo  aquel 
jere ,  de  acuerdo  con  su  asesor ,  que  el  ayumamiento  no  podia  imponer  multas  á  personas 
privilejiadas  con  el  fuero  de  marina  ,  por  ser  esto  correspondiente  a  su  jurisdicción.  Entera- 
do S.  M.  de  esta  ocurrencia,  se  ha  servido  declarar,  que  siendo  peculiar  y  privativo  de  la- 
juslicias  ordinarias  eí  conocimiento  sobre  faltas  de  policía,  asi  que  su  reglamento  é  imposi- 
ción de  la  pena  por  quebrantarlo,  los  matriculados  que  lo  inftrinjieren  están  sujetos  á  la  multa 
señalada  -,  no  tocando  conocer  en  el  asunto  a  los  >ífes  de  manna,  ni  habiendo  necesidad  de 
un  juicio  formal  contra  cada  reo,  pues  basta  solo  la  constancia  de  la  infracción  del  delito. 
Esto  supuesto,  es  su  voluntad  sobe^^ana.  que  en  los  casos  de  providenciar  cualquiera  tribu- 
nal contra  individuo  alguno  dependiente  de  la  jurisdicción  de  marina  ,  pase  aquel  al  de  esta 
una  razón  testimoniada  de  la  causa  y  providencia  con  el  oficio  competente,  para  que  el  juez 
de  marina  ,  con  acuerdo  del  auditor ,  determine  y  manáe  la  ejecución ,  o  la  suspenda,  consul- 
tándola á  quien  corresponda  en  eí  Soio  caso  de  haber  justos  motivos  para  ello,  y  participán- 
dolo asi  al  juez  que  providenció  nara  su  intelijencla.  Y  finalmente,  para  precaver  todo  recurso 
en  lo  venidero  sobre  la  lustifica'cion  del  delUo,  y  demás  diferencias  que  suelen  ofrecer  los 
casos  como  el  en  cuestión,  y  otros  de  igual  naturaleza;  •Jeclara  asimismo  S.  M.  que  á  las 
•usticias  y  ayuntamientos  corresponde  vigilar  sobre  la  fide  idad  de  los  pesos  y  pesas  de  todos 
jéneros  de  comestibles,  y  por  consiguienie  de  los  pescados  j  y  hacer  sai)er  por  edictos  y  pre- 
gones el  dia  y  sitio  en  que  han  de  concurrir  los  vendedores,  para  ver  si  están  arregladas 
dicnas  pesas,  sin  que  sea  menester  impartir  el  ausilio  del  gefe  de  marina,  á  menos  de  que 
algún  matriculado  se  escuse  á  concurrir ,  O  fuere  preciso  reconocer  su  casa  :  que  siendo  justo 
sepan  los  delincuentes  la  pena  en  que  han  de  incurrir  por  el  delito,  señalen  las  justicias  y 
ayuntamientos  en  un  reglamento,  que  deberá  fijarse  en  los  sitios  públicos,  las  multas  que  ha- 
yan de  pagarse:  y  por  último,  que  para  justificación  de  las  faltas  baste  ,  que  á  presencia  del 
mtcresado  y  demás  personas  concurrentes  al  reconocimiento  se  encuentren  defectuosas  las 
pesas,  cotejadas  con  ios  padrones ,  de  que  certificará  el  escribano  que  asista.  Real  orden  de  14 
mciembre  de  1806. 

(94)  Ue  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  carta  de  Y-  K.  de  28  abril  último  con  la  que 
me  remite  un  espediente  promovido  por  el  administrador  de  la  aduana  de  Málaga  ,  proponien- 
do se  obligue  á  los  capitanes  y  patrones  de  Duques  nacionales  y  estranjeros  á  que  present«i 
el  Rol  de  su  respectiva  matrícuía  para  exigir  de  é!  iqs  derechos  de  navegación  según  su  cabi- 
da. Y  enterado  de  todo  S.  M.  se  hn  dignado  resolvet  de  conformidad  con  el  parecer  del  capi- 
tán y  director  jeneral  de  la  real  armada  que  en  la  parte  de  arqueo,  no  deben  de  manera  alguna 
entrometerse  los  administradores  de  iasaduar.a«  debiendo  contentarse  con  que  al  tiempo  de 
despacharse  cada  embarcación  le  haga  ostensión  deí  Rol  el  capitán  ó  patrón  para  que  en  sa 
vista  satisfaga  los  aerechos  que  le  corresí.onda  por  no  oponerse  esta  medida  á  lo  prescripto 
en  la  ordenanza  de  matriculas  y  posteriores  reales  órdenes  vijentes  que  hacen  caducar  la  ds 
1149  que  se  cita  ea  el  ínfoíoie  producido  por  U  dirección  jeneral  de  rentas,  siendo  pre- 
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3f .  Sfegun  lo  establecido  en  el  art.  9  últimamente  citado ,  pierden  el  Taero 
los  empleados  en  arsenales  y  maestranzas  por  faltas  y  delitos  que  cometieses 
foera  de  estos  establecimientos  ó  también  dentro  los  mismos  sino  tuvieren  co- 
nexión con  el  servicio ,  lo  que  modifica  en  parte  lo  que  llevamos  dicho  en  el 
núm.  46. 

32.  Pero  en  conformidad  á  lo  preceptuado  por  la  real  orden  de  49  de  no- 
Tíembre  de  4769  (95)  y  art.  39  tft.  4.  Ordenansa  de  matrícula  Í96)  á  no  ser  gue 
porcojerseal  reo  mfra^anti  ó  que  por  causa  legalmente  juslincada  apareciese 
culpable  de  delito  que  irrogue  oasaiuero ,  deberá  permanecer  este  en  poder  de 
sos  gefes  naturales. 

33.  No  obsta  por  el  contrario  la  otorgacion  de  fuero  á  que  en  que  casos 
prontos  tomen  autoridades  esirañas  las  providencias  que  miren  conducentes  al 
sostenimiento  del  buen  orden  y  á  evitar  la  impunidad  asi  en  corroboración  de 
loque  se  lleva  esplicado  en  los  núm.  35  v  agiiienles  de  la  sección  3  del  cap.  3. 
Tít.  4  se  declara  en  los  arts.  6  y  7  tít.  20.  Irat.  5.  Ord.  de  la  Arm.  art.  37 
del  tít.  4  y  en  el  art.  4 .  tít  6  de  las  Ord.  de  Mat.  (97)  que  cualquiera  autoridad 
pueda  prender  á  los  que  gocen  fuero  de  marina  en  casos  ejecutivos  entregándo- 
los luego  á  sus  gefes. 

vención  que  bajo  ningún  prelesto  causen  los  referidos  administradores  la  menor  demora  en 
la  entrega  del  Roí  que  se  les  presente.  Madrid  31  mayo  de  1829. 

(95)  El  rey  ha  resuelto ,  á  consulta  áel  Consejo  de  Guerra ,  que  los  gobernadores  de  las 
plazas  y  demás  jueces  ordinarios  de  ellas,  como  también  los  jefes  militares  de  todas  partes  y 
todas  las  Jurisdicciones,  siempre  que  conozcan  en  causas  contra  subditos  de  marina  ,  pasen  á 
les  jefes  naturales  de  estos  el  aviso  del  delito  por  que  procedan ,  y  que  no  resultando  justifi- 
cado el  crimen ,  d  en  el  acto  de  la  aprehensión  ,  ó  en  otra  forma  eq\iivalent<í ,  que  ponga  la 
causa  fuera  de  indicios,  entregiien  los  reos  á  sus  referidos  jefes  naturales  ínterin  se  evacúa  la 
justificación.  Lo  que  participo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  mtelijencia ,  y  que  disponga 
lo  conveniente  á  su  puntual  cumnlimíento.  Dios  guarde,  etc.  San  Lcrernio  19  de  noviembre 
de  1769. —  El  bailío  Fr.  D.  Julián  de  ArriagA. —  Circular  á  los  vireyes  y  gobernadores  da 
Indias.  i 

í'96)  Art.  39.  En  cualquiera  otro  caso  que  sea  (a)  no  ha  de  tener  lugar  el  de  desafuero 
mientras  no  se  verifique  y  compruebe  >a  complicidad  por  aprensión  real  del  delincuente  en  el 
inismo  hecho,  6  por  prueDas  jurídicas  que  lO  manifiesten ;  y  que  mientras  la  complicidad  es- 
tuviere solamente  indicada  ,  se  mantendrán  los  delincuentes  presos  á  las  órdenes  de  sus  jefes 
naturales,  que  responderán  de  su  segundad;  y  luego  que  esté  justificado  el  delito,  los  entre- 
garán de  buena  fé:  con  los  cuales  el  Juez  á  quien  corresponda  el  conocimiento  de  la  causa 
procederá  á  su  conclusión  con  la  brevedad  posible  ;  cuyo  método  ha  de  ser  recíproco  y  com- 
prensivo en  todo  género  de  caso  y  juris«iicc¡ones ;  con  lo  que,  y  con  entregarse  recíproca- 
mente los  presos  cuando  no  ocurra  motivo  de  desafuero,  como  lo  mando,  resultará  no  haber 
compeiencia,  y  ejecutarse  mejor  mi  real  servicio.  Tit.  1.  Ord.  de  Mat. 

(97)  Art.  37.  Siendo  uno  de  los  privilejios  de  la  matrícula  el  depender  únicamente  de  It 
jurisdicción  de  marina,  cuidarán  los  comandantes  de  las  pro^incias  y  ayudantes  de  los  distri- 
tos de  la  policía  de  ras  matrículas,  prescribiéndoles  reglas  que  conspiren  á  su  unión  y  bueni 
armonía ,  y  ft  que  no  deroguen  las  establecidas  en  los  lugares  de  su  residencia  por  los  gober- 
nadores ó  justicias;  pues  como  parte  de  su  vecindario  han  de  estar  sujetos  á  ellas  en  tanto 
que  no  se  opongan  á  sus  privi!"jios;  y  las  justicias  podrán  prender  á  los  contraventores ,  y  en 
casos  ejecutivos  á  los  que  gccen  el  fuero  de  marina ,  entregándolos  inmediatíinicntc  en  ambos 
casos  ásu  comandante  con  documento  formal  sobre  la  causa  del  arresto,  para  que  se  proceda 
con  esta  noticia  por  sus  jueces  naturales  á  las  dilijencias  consiguientes  basta  la  lerminacioD 
del  juicio.  Tit.  \.  Ord.  de  Mat. 

Art.  I.»  Si  ios  Jueces  de  otras  jurisdicciones  prendieren  en  casos  ejecutivos  algún  indivi- 
dflo  de  matrícula ,  lo  entregarán  á  su  lejitimo  jefe  ,  con  documento  frrrraal  de  la  causa  del  ar- 
resto, luego  que  sea  reconocido  ó  reclamado;  y  en  las  ocasiones  en  que  el  matriculado  sea 
cómplice  en  deiilo  en  que  hayan  concurrido  otros  de  distinta  jutlsíJiccion  ,  se  observará  !• 
establecido  por  punto  Jeneral  con  los  otros  cuerpos  militares.  2'tí.  6.  Ord.  de  MaU 

(a)    Se  rtfiert  el  art.  38  que  forma  parte  de  la  nota  78> 
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CAPÍTULO  SEGUNDO. 


Exenciones  y  prerrogativas  de  los  que  gozan  fuero  de  Marina. 


1.    Gozan  las  mismas  que  los  militares. 

!á.    La  de  ser  juzgados  jjor  ios  tribunales  es-    15. 

peciaíes.  16. 

3  al  o.  La  de  no  estar  sujetos  al  reemplazo 

del  ejército.  17. 

7,  8  y  9.    Están  exentos  de  alojamientos  y 

bagajes.  18. 

10.  Los  jefes  de  marina  intervienen  en  el  po-    19. 

go  de  contribuciones.  20. 

11.  Los  aforados  de  marina  están  exentos  de 

tutela.  21. 

12  y  13.     De  servir  cargos  concejiles. 
14.    Pero  no  de  los  cargos  públicos  que  se  es- 


presan. 

Privilejios  en  los  testamentos. 

Pueden  contratar  ante  cualquier  escri- 
bano. 

Ejercen  privativamente  la  pesca  y  todo 
trftfico  maríiimo. 

Pueden  usar  armas. 

De  quien  obtiene  permiso  para  cazar. 

Pueden  los  oficiaíes  oblar  é  la  merced  de 
hábito  en  las  ót'denes  militares. 

Los  cuerpos  de  armada  gozan  iguales 
prerogativas  que  los  de  casa  real. 


1.  ÜozAN  los  individuos  á  cuyo  favor  se  halla  otorgado  el  fuero  de  marina 
de  ¡guales  exenciones  y  preeminencias  de  las  otorgadas  á  los  que  obtienen  fuero 
militar,  así  que  puede  aplicarse  á  ellas  cuanto  se  halla  espuesto  en  el  capitulo 
segundo  del  titulo  primero,  en  fuerza  de  la  real  orden  de  8  de  agosto  de  1800 
[i)  que  declaia  estar  en  vigor  en  la  marina  las  disposiciones  que  se  publiquen 
para  el  ejército  en  cuanto  sean  adaptables.  Pero  como  eso  no  obstante  muchas 
de  aquellas  exenciones  han  sido  objeto  de  disposiciones  especiales  para  los  ma- 
rinos ó  lian  recibido  posteriormente  alguna  aclaración  ó  modiíicacion  especial, 
nos  ocuparemos  en  este  capítulo  así  de  lasque  se  encuentran  en  este  caso  como 
de  las  exenciones  otorgadas  especialmente  á  ios  que  gozan  fuero  de  marina.  . 
2.  La  primera  y  principal  exención  que  compete  á  los  que  gozan  fuero  de 
marina,  es  la  de  ser  juzgados  en  todos  sus  negocios  civiles  y  criminales  por  los 
tribunales  especiales  y  privativos  que  la  munifencia  de  S.  M.  creó  al  efecto  de 
honrarles  con  este  distintivo,  según  así  se  declara  en  los  artículos  1  y  1 8 ,  título 
1  tratado  5,  artículo  119,  título  3,  tratado  10.  Ordenanzas  de  la  reai  armada 
y  en  el  art  .42 ,  título  1 ,  artículos  \  y  2,  tít.  5,  art.  3  y  22,  título  6.  Ordenan- 
zas de  Matrícula  (2),  debiendo  empero  entenderse  qué  jamás  corresponderá  la 
formación  de  consejo  de  guerra  mas  que  á  los  que  obtuvieren  graduación  milí- 

(1)  Véase  la  nota  1  del  lít.  8.«,  pág.  409. 

(2)  Véanse  las  notas  1 ,  2 ,  S ,  26  y  27  del  ca;»ítuIo  anteriov 
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tar,  pues  el  conocimiento  de  los  delitos  que  cometieren  los  que  no  le  tuv.^ícn, 
pertenece  al  juzgado  de  marina  respectivo,  á  tenor  de  la  orden  de  19  de  fe- 
brero de  4  842  (3). 

3.  Se  hallan  exentos  de  ser  alistados  para  el  servicio  del  ejército,  los  ma- 
triculados y  demás  dependientes  del  fuero  de  marina  á  tenor  del  art.  5.  Tit.  5. 
Ord.  de  matrícula  ( 4]  pues  como  se  espresa  en  la  real  orden  de  34  de  julio  de 
4  845  (5)  no  se  trata  de  un  privilegio  concedido  gratuitamente,  sino  que  es  una 

(3)  Excmo.  Sr. :  El  rejente  del  reino  se  ha  enterado  de  la  consulta  espresada  en  la  docu- 
mentada carta  de  V.  E.,  núm.  6,  acerca  de  si  deben  ser  juzgados  en  Consejo  de  Guerra  todos 
lüs  empleados  de  marina  ó  solo  los  que  tienen  graduación  militar  á  quienes  se  forme  causa 
para  averiguar  la  conducta  política  y  militar  que  hayan  observado  en  las  provincias  Vascon- 
gaaas  durante  la  rebelión  que  las  dominó  en  octubre  del  año  próximo  pasado,  y  S.  A.  confor- 
mándose con  lo  opinado  por  la  junta  de  almirantazgo  en  vista  del  parecer  del  asesor  jeneral 
de  marina ,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  los  citados  empleados  de  marina  que  no  gozan  gra- 
duación militar,  deben  ser  juzgadus  por  el  Tribunal  del  ramo  del  departamento  y  juzgados 
de  las  provincias  á  que  pertenezcan  en  el  mismo  modo  y  forma  que  lo  son  en  cualquiera  delito 
que  cometan ;  pues  de  serio  en  Consejo  de  Guerra  era  considerarles  con  la  prerogativa  misma 
que  disfrutan  los  que  obtienen  graduación  militar  en  contravención  de  la  ordenanza.  Dios 
guarde,  etc.  Madrid  19  febrero  de  ÍS52. 

(4)  Art.  o."  Declaro  que  los  matriculados  y  demás  dependientes  del  fuero  de  marina  estén 
libres  de  todo  sorteo  para  cualquiera  ciase  de  mi  servicio,  y  tamDien  del  repartimiento  de 
boletas  para  el  aiojamiento  de  mis  tropas ,  de  que  deben  estar  esceptuadas  las  casas  que  ocu- 
pan los  matriculados,  sus  mujeres  y  sus  familias  que  estén  á  sus  esponsas ;  y  hasta  las  de  las 
viudas  que  no  hubieren  salido  de  este  estado  :  y  solo  en  los  casos  urjcntes  en  que  se  hallaren 
en  este  punto  ias  demás  ciases  privilejiadas,  podrá  hacerse  uso  de  las  casas  de  los  matricula- 
dos, debiendo  en  estas  ocasiones  forzadas  acordarse  la  distribución  de  las  boletas  con  el  gcfe 
deía  matrícula.  Til.  o.  Ord.  de  matricula. 

(3)    Excmo.  Sr. :  Con  fecha  de  19  del  año  próximo  pasado  dije  á  Y.  E.  lo  siguiente. 

lie  dado  cuenta  á  la  Keina  nuestra  Señora  (Q.  D.  G.)  de  un  espediente  instruido  en  este 
ministerio  á  consecuencia  de  que  los  ayuntamientos  de  Cedeira  y  deS.  Julián  de  Naron  y  la 
diputación  provincial  de  la  Coruña  en  ei  alistamiento  y  sorteo  de  2fJ .000  hombres  para  reem- 
plazo del  ejército  .  iiiandado  ejecucar  por  de-creto  de  17  de  agosto  del  año  próximo  pasado, 
incluyeron  y  deciararon  soldados  á  los  individuos  de  las  matriculas  de  los  puertos  del  nom- 
brado Cedeira  y  del  de  Neíia,  José  Vereijo,  hijo  de  Isidro  ;  José  Man'a  García  ,  hijo  de  Vi- 
cente; Benito  Montero,  hijo  de  Marcos;  Benito  Villamar,  hijo  de  Teodoro;  Eugenio  Vicente 
Sabin ,  hijo  de  Manue/ ;  Juan  Riobó ,  hijo  de  Gerónimo  ;  y  Antonio  José  López ,  hijo  de  Mi- 
gtjcl ;  sin  que  haya  bastado  á  contener  en  tan  arbitrario  proceder  á  aquellas  corporaciones  las 
reclamaciones  hechas  por  ias  autoridades  de  marina,  fundadas  en  lo  que  previene  la  ley  de 
reemplazos  de  31  de  octubre  de  1837  en  su  art.  63,  que  al  designar  los  individuos  exentos, 
dice  en  su  párrafo  2.^ :  Los  que  se  hallen  inscritos  en  la  lista  especial  de  hombres  de  mar  con 
anterioridad  ai  dia  1.°  del  año  en  que  se  kaga  el  reemplazo  que  es  el  caso  en  que  cumplida- 
mente se  encontraban  los  individuos  de  que  se  traía,  según  consta  en  las  listas  matrices  de 
la  comandancia  del  tercio  naval  del  Fenol,  asi  como  está  acreditado  en  la  misma  dependen- 
cia que  sin  intermisión  se  ejercitaban  en  su  profesión  marinera :  por  todo  lo  cual ,  enterada 
de  Jo  que  acerca  del  particular  maniíiestan  el  comandante  general  de  aquel  departamento  y 
el  director  general  de  la  armada  en  sus  asesorados  informes,  y  en  vista  de  ser  tan  repetidos 
los  actos  de  arb;trariedad  ejercidos  por  los  individuos  délas  corporaciones  municipales  en 
contravención  de  la  ley ,  de  que  debían  ser  los  mas  fieles  guardadores ,  S.  M.  me  manda  pre- 
venir á  V.  E.  que  por  ese  míoisíerio  de  su  digno  cargo  se  comuniquen  las  órdenes  oportunas 
á  fin  de  que  en  cumplimiento  de  lo  que  ¡a  citada  ley  prescribe,  sean  declarados  exentos  del 
servicio  del  ejército  los  siete  hombres  ae  mar  arriba  mencionados  y  que  tan  injustamente 
declararon  soldados  ios  ayuntamientos  de  Ccdcíra  y  Naron  y  la  dijiutacion  de  la  Coruña;  sien- 
do también  su  soberana  Voluntad  que  esta  Orden'se  circule  á  las  diputaciones  provinciales 
para  evitar  que  se  repitan  estos  abusos,  en  que  varias  hen  incurrido  ya.  Lo  que  digo  á  V.  E. 
de  real  orden  con  el  espresado  objeto. 

Y  con  la  de  9  de  octubre  siguiente  lo  que  copio : 

He  dado  cuenta  á  la  reina  nuestra  Sonora  de  una  instancia  promovida  por  José  Doce,  hijo 
de  Manuel,  matriculado  del  uuerio  dol  Ferrol,  en  queja  de  que  el  ayuntamiento  de  San  Ju- 
lián de  Naron  ío  ha  incluido  en  alistamenlo  para  la  última  quinta,  y  habiéndole  tocado  la 
suerte  lo  ha  declarado  soldado,  no  obstante  haber  alegado  \a  escepcion  que  pnr  la  ley  de 
reemplazos  está  declarada  á  los  que  so  hallen  inscritos  en  la  lista  especial  de  hombres  de  mar; 
y  habiéndose  pasado á  informe  del  comandante  jeneral  de  aiuiel  dt^pariamcnto,  manifiesta 
este  jefe  lo  infructuosas  que  han  sidí)  jas  reclamaciones  que  se  han  hecho  hasta  ahora  por  las 
autoridades  de  marina :  y  enterada  S.  AI.,  me  manda  diga  A  Y.  E.  por  continuación  á  cuant» 
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escepcion  adquirida  á  tituló  oneroso ,  por  el  empeño  que  contraen  los  matricu- 
lados de  servir  en  los  buques  de  guerra ,  siempre  que  sean  llamados ,  según  el 

le  tengo  manifestado  de  su  real  érden  en  19  de  agosto  último,  que  se  repitan  con  tanta  fre- 
cuencia los  atropellos  cometidos  por  las  corporaciones  municipales  contra  los  matriculados, 
que  se  hace  indispensable  que  por  el  ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  recaiga  una  resolu- 
ción jeneral,  que  circulada  á  todos  los  jefes  políticos,  obligue  á  estos  á  que  contengan  los 
desmanes  que  con  tanta  repetición  cometen  los  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales;  en 
el  concepto  de  que  no  se  trata  de  un  priviiejio  concedido  gratuitamente .  sino  que  es  una  es- 
cepcion adquirida  á  título  oneroso  por  el  empeño  que  contraen  los  mairiculados  de  seivir  al 
estado  en  los  buques  de  guerra  siempre  que  sean  llamados  según  el  orden  establecido  en  la 
ordenanza ,  de  tai  suerte  que  son  tan  militares  como  los  que  sirven  en  los  cuerpos  del  ejército 
ó  milicias  provinciales ;  y  el  obligarlos  á  servir  en  estos  cuerpos  seria  tan  absurdo  como  el 
hacer  que  un  soldado  de  cabailería  ó  infantería  se  ocupase  en  faenas  marineras.  Lo  que  comu- 
nico á  V.  E.  de  real  orden  con  el  indicado  objeto. 

Cuando  con  las  insertas  soberanas  disposiciones  de  S.  M.  rae  lisonjeaba  de  que  quedaría 
puesto  á  salvo  el  incuestionable  derecho  que  tienen  los  matriculados  de  que  las  autoridades 
estrañas  no  les  perturben  en  el  ejercicio  de  su  profesión,  haciéndolos  comparecer  individual- 
mente á  alegar  sus  escepciones,  pues  que  creí  que  por  ese  ministerio  del  digno  cargo  de 
V.  E.  se  habrían  comunicado  ias  órdenes  oportunas  para  que  fuesen  restituidos  á  sus  casas, 
no  solo  los  individuos  á  que  las  dos  insertas  reales  órdenes  se  referían,  sino  también  cuantos 
indebidamente  hubiesen  sido  destinados  al  servicio  del  ejército  de  ios  que  por  su  clase  solo 
pueden  serlo  al  de  la  armada ,  me  encuentro  con  una  comunicación  del  director  jenera'  de  esta 
de  13  de  febrero  último,  á  que  me  acompaña  varios  espedientes  instruidos  en  las  comandan- 
cias jenerales  de  los  deparlamentos  de  Cádiz,  Ferro!  y  Carlajena,  á  consecuencia  de  la  arbi- 
trariedad que  con  distintos  ayuntamientos,  apoyados  poi  sus  respectivas  diputaciones  pro- 
vinciales ,  han  procedido  en  los  sorteos  que  se  han  efectuado  en  los  dos  años  últimos  de  1843 
1844 ,  incluyendo  en  ellos  á  individuos  de  las  matrículas  de  los  puertos  de  la  península  ,  des- 
atendiendo sus  justas  reclamaciones  y  las  de  sus  inmediatos  y  únicos  jefes,  no  obstante  que 
todos  acreditaron  debidamente  hallarse  inscritos  con  ia  anterioridad  ó  mas  que  espresa  la 
ley  de  reemplazos  en  la  lista  especial  de  hombres  de  mar,  y  ejercitarse  en  su  profesión  mari- 
nera .  en  términos  de  haberlo  sido  algunos  que  á  la  sazón  se  hallaban  fuera  de  sus  domicilios 
navegando  en  buques  del  comercio,  por  haber  dado  mas  fé  á  las  gratuitas  aseveraciones  de 
los  mozos  interesados  que  á  los  oficiales  de  las  autoridades  de  marina,  que  cuando  dirijen 
sus  reclamaciones  lo  hacen  bajo  su  responsabilidad ,  después  de  haber  examinado  con  el  ma- 
yor detenimiento  la  justicia  que  asiste  á  sus  subordinados,  cuyo  injusto  proceder  fundaron 
las  espresadas  corporaciones  en  que  los  individuos  en  cuestión  no  se  habían  ocupado  de  con- 
tinuo en  las  faenas  de  mar,  sin  tener  en  cuenta  que  hay  épocas  en  el  año  en  que  la  pesca  solo 
ocupa  un  corto  número  de  hombres,  y  otras  en  que  no  le  es  posible  ejercitarse  en  el  tráfico 
de  las  embarcaciones,  6  que  no  encuentran  colocación  en  estas  para  navegar,  en  las  cuales 
autorizados  por  sus  jefes ,  se  ocupan  en  otros  trabajos  que  no  desmerecen  de  su  clase ,  y  les 
proporcionan  los  medios  de  subsistir :  de  todo  lo  cual  he  dado  cuenta  á  S.  M.,  que  se  ha  en- 
terado detenidamente;  y  conformándose  con  el  asesorado  dictamen  de  la  junta  de  dirección 
de  la  armada  ,  se  ha  servido  prevenirme  manifieste  á  V.  E.,  como  de  su  real  orden  lo  ejecuto, 
que  llamando  sobremanera  la  atención  el  que  los  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales 
obren  tan  decididamente  en  contravención  de  la  ley  y  de  las  órdenes  vijentes ,  se  circule  á  la 
mayor  brevedad  esta  orden  por  ese  ministerio  á  todos  ios  jefes  políticos  de  las  provincias  del 
litoral  para  que  la  publiquen  y  circulen  en  los  Boletines  oficiales ,  haciendo  entender  á  las  es- 
presadas corporaciones  la  obligación  en  que  están  de  cumplir  y  guardar  á  los  matriculados  la 
escepcion  que  de  derecho  les  corresponde  como  milicianos  navales  que  son,  rejimentadospor 
tercios,  brigadas  y  trozos  para  concurrir  al  servicio  de  los  buques  del  Estado,  cuando  son 
llamados  según  el  orden  de  turno  establecido  con  arreglo  á  su  ordenanza,  á  cuyo  rójimen  v 
gobierno  se  hallan  obligados  y  sujetos  á  la  disciplina  y  leyes  penales  que  la  misma  establece' 
que  se  les  prevenga  igualmente  que  en  lo  sucesivo  se  abstengan  de  hacer  uso  de  los  frivolos 
pretestos  de  que  se  han  valido  hasta  ahora  para  perjudicar  á  esta  benemérita  clase ,  compren- 
dida en  ¡as  listas  de  hombres  de  mar ,  pues  cuando  acerca  do  alguno  ó  algunos  se  ofrecieren 
dudas,  deben  consultarlas  á  los  respectivos  comandantes  de  marina  de  ¡os  tercios  ó  provin- 
cias, sin  molestar  nunca  á  los  individuos,  exigiéndoles  que  se  presenten  n  alegar  sus  escep- 
ciones :  pues  que  ,  como  se  ha  dicho,  las  espresadas  autoridades ,  al  asejiurar  la  escepcion  de 
un  individuo,  lo  hacen  despees  de  estar  bien  cercioradas  de  la  juslicia  que  le  asiste  y  bajo  1« 
garantía  de  sus  empleos  y  de  su  honor :  que  asmiismo  se  encargue  á  las  referidas  corporacio- 
nes que  guarden  con  las  autoridades  y  empleados  de  marina  la  buena  armonía  que  debe  rei- 
nar entre  los  funcionarios,  contestando  á  sus  comunicaciones  si  fuesen  de  contestar ,  previ- 
niéndoles serán  responsables  de  las  infracciones  en  que  vuelvan  á  incurrir. 

Por  últmio,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  todos  los  matricu'ados  que  resultan  de  los  citados 
espedientes  haber  sido  injustamente  declarados  soldados  en  los  sorteos  de  1843  y  1844  ,  que 
designa  la  adjunta  relación ,  y  cuantos  puedan  encontrarle  en  igual  caso  que  fuesen  reclama' 
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Orden  establecido  en.la  ordenanza  de  tal  suerte  que  son  tan  militares  como  los 
que  sirven  en  los  cuerpos  del  ejército  ó  milicias  provinciales,  y  el  obligarlos  á 
servir  en  estos  cuerpos  seria  tan  absurdo  como  el  bacer  que  un  soldado  de  ca- 
ballería ó  infantería  se  ocupase  en  faenas  marineras. 

4.  Esta  exención  se  baila  confirmada  en  la  ley  de  reemplazos  de  1 847  confor- 
me es  de  ver  del  núm.  S.^art.  63,  (6)  sobre  el  cual  han  recaído  infinidad  de  acla- 
raciones ,  pues  el  deseo  de  evitar  el  correr  la  suerte  de  salir  soldados,  ha  dado 
margen  á  verdaderos  fraudes  es  decir  á  que  se  matriculasen  jóvenes  que  no  se- 
guían la  vida  marinera  y  el  de  que  se  incluyera  el  mayor  número  de  individuos 
posible,  ha  dado  márjen  á  que  se  atrepellase  á  los  verdaderamente  matriculadosy 
se  intentare  despojarles  de  esta  prerrogativa,  y  al  efecto  de  evitar  todo  abuso  se 
han  dictado  varías  reales  órdenes  que  consideramos  sin  eTeclo  pues  al  tiempo  de 
hacerse  esta  impresión  acaba  de  publicar  el  gobierno  un  decreto  de  120  junio  de 
4851,  por  el  cual  manda  que  la  quinta  de  este  año  se  baga  con  arreglo  á  varios 
artículos  del  proyecto  de  ley  de  reemplazos  aprobado  por  el  Senado,  en  cuyo  art. 
66  (7)  al  paso  que  se  reconoce  la  exención  de  quintas  de  que  gozan  los  matri- 
culados de  mar  y  maestranza,  se  les  imponen  cierto  número  de  años  de  servi- 
cio en  los  buques  de  guerra  para  evitar  de  esta  suerte  el  que  se  busque  en  las 
matrículas  un  refujio  para  evitar  las  quintas  y  por  el  76  se  declara  que  la  plaza 


«ios  por  los  respectivos  comandantes  de  los  tercios  6  provír.cias  á  que  pertenezcan,  sean  exi- 
midos y  relevados  de  la  suerte  en  que  por  tal  circunstancia  se  hallen  en  la  actualidad,  para 
que  regresen  á  sus  hogares  y  al  ejercicio  de  su  profesión  hasta  tanto  que  sean  llamados  al 
servicio  de  S.  M.  en  el  que  les  es  propio. 

Todo  lo  que  digo  á  V.  E.  de  real  orden,  incluyéndole  la  relación  de  que  queda  hecho  mé- 
rito ,  para  que  tenga  el  dehido  cumplimiento  por  este  ministerio  esta  soberana  resolución, 
esperando  que  V.  E.  se  sirva  darme  aviso  cuando  lo  verifique  para  poeerlo  en  conocimiento 
de  S.  M.:  en  el  concepto  de  que  con  esta  fecha  doy  traslado  de  esta  orden  al  director  general 
de  la  armada  para  su  circulación  en  ella,  con  la  advertencia  á  todos  los  comandantes  de  los 
tercios  y  provincias,  que  si  bien  deben  sostener  á  todo  trance  los  lejítimos  é  incuestionables 
derechos  de  sus  subordinados,  bajo  ningún  pretesto  permitan  ni  toleren  el  que  en  las  ma- 
trículas exista  ningún  individuo  que  no  deba  pertenecer  á  ellas  con  arreglo  á  ordenanza  y 
reales  órdenes  vijentes,  ni  que  tampoco  se  matricule  al  que  no  tenga  las  circunstancias  ne- 
cesarias; en  la  intelijencia  de  que  la  infracción  de  estos  preceptos  les  será  de  un  grave  car- 
go,  y  su  investigación  uno  de  los  principales  objetos  de  la  rev  ista  jeneral  de  inspección  que 
ha  de  pasarse,  según  está  mandado,  como  preliminar  de  la  cual  practicarán  por  sí  desde 
luego  los  espresados  jefes  la  que  se  previene  en  los  artículos  1 .°  y  12  del  título  13  de  la  refe- 
rida ordenanza.  Dios  etc.  Madrid  31  de  julio  de  184o. —Francisco  Armero.— Sr.  Ministro  de 
de  la  Península. 

(6)  Art.  03.  No  serán  escluidos  del  servicio  militar  otros  individuos  que  los  siguien- 
tes.... 2.'*  Los  que  se  hallen  inscritos  en  la  lista  especial  de  hombres  de  mar  con  anterioridad 
al  dia  1.°  del  año  en  que  se  haga  el  reemplazo.  Ley  de  reemplazos  de  2  noviembre  de  1837. 

(7)  Art.  66.  Quedarán  exentos  del  servicio,  pero  serán  admitidos  á  los  pueblos  á  cuenta 
de  su  cupo  respectivo  .  si  les  tocare  la  suerte  de  soldados : 

1.°  Los  que  á  la  edad  de  18  años  ó  antes  se  hallen  matriculados  en  la  lista  especial  de 
hombres  de  mar. 

2.0    Los  carpinteros  de  ribera  inscritos  en  las  brigadas  de  arsenales. 

Los  matriculados  y  carpinteros  de  ribera  que  con  arreglo  á  esta  disposición  dejen  de  in- 
gresar en  el  ejército,  quedarán  sujetos  á  servir  cuatro  años  en  los  buques  de  la  armada  desde 
el  primer  llamamiento  que  se  haga  en  su  distrito  marítimo  ú  arsenal ,  según  su  clase  respec- 
tiva ,  aun  cuando  entonces  no  les  toque  por  turno. 

Asi  los  matriculados  como  los  carpmlcros  de  ribera  que  dejen  de  pertenecer  á  las  matrícu- 
las ó  brigadas  respectivas  antes  de  cumplir  la  edad  de  30  años ,  quedarán  igualmente  obliga- 
dos á  estinguir  en  el  ejército  el  tiempo  que  les  falte  para  completar  cuatro  años  de  servicio  á 
bordo  de  los  buques  de  guerra  ú  ocho  en  los  arsenales. 

Si  la  separación  de  las  matrículas  ó  brigadas  procede  de  delito  ó  falta  cometida  por  los  ma- 
triculados y  carpinteros,  y  no  cuentan  la  (dad  de 31  años  después  de  eslinguida  la  pena  que 
fie  les  haya  impuesto,  eslinguirán  el  tiempo  de  servicio  que  les  falte  del  modo  que  esta  ley 
establece  para  los  que  han  sido  procesados  y  penados  criminalmente. 

Asi  wara  los  malt  .cu'ailos  como  para  los  carpí niei os  de  ribera  so  regulará  cada  año  de  ser- 
iricio  i\  bordo  de  los  biuiues  de  guerra  por  dos  en  los  cuerpos  de  eJHrcilo.  Proyecto  de  ley  de 
•■eemp  lazos* 
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que  debiere  servir  un  matriculado  no  se  cubra ,  con  lo  que  se  logra  no  sea  una 
carga  para  los  demás. 

6.  Si  apesar  de  lo  dicho  se  incluyera  á  matriculados  en  las  quintas  deben 
dirijir  sus  reclamaciones  por  conducto  de  los  Gefes  Políticos,  y  en  los  términos 
que  marca  la  nueva  ley  de  reemplazos  y  la  real  orden  espedida  por  goberna- 
ción en  42  de  julio  de  1846  circulada  por  Marina  en  42  de  setiembre  (8). 

7,  Los  matriculados  están  exentos  de  prestar  los  servicios  de  alojamientos 
y  bagages  en  fuerza  de  lo  dispuesto  en  losart.  5  y  6.  Tít.  5  de  las  Ora.  de  Ma- 
Irículr  (9).  Dijimos  en  los  números  8  y  9.  Tít.  1 .  Cap.  2  que  los  militares  esta- 
ban exentos  de  prestar  los  servicios  de  alojamiento  y  bagajes  y  manifestamos 
asimismo  que  pocas  disposiciones  habían  sufrido  mas  embates  y  contratiempos 
pues  que  el  mmistero  de  la  gobernación  había  tratado  de  continúo  de  cercenar 
en  todo  lo  posible  esta  exención ,  y  que  el  celo  de  los  ministerios  de  guerra  y 
marina  había  sido  de  continúo  necesario  para  mantener  tan  justo  privilegio  á 
las  clases  sujetas  á  su  autoridad.  En  los  números  referidos  manifestamos  las 
diferentes  reales  órdenes  espedidas  ya  por  gobernación  ya  por  guerra  ,  relati- 
vas á  este  punto,  ahora  nos  toca  solo  dar  razón  de  las  espedidas  asimismo  por 
marina.  Habiéndose  en  decreto  de  cortes  de  19  de  marzo  de  1837  sancionado  en 
9  de  abril,  declarado  que  no  estaban  exentos  del  servicio  de  alojamiento  mas 
que  los  obispos  y  párrocos  se  pretendió  por  el  ayuntamiento  de  Barcelona  in- 
cluir en  la  prestación  de  este  servicio  á  los  subditos  de  marina,  mas  promovida 
al  efecto  la  debida  consulta  se  declaró  por  real  orden  de  29  setiembre  de  1837 
(1 0)  que  solo  debían  prestarle  en  los  casos  estraordinarios  que  designare  el  ayun- 

(8)  He  dsdo  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  las  contestaciones  que  han  mediado  entre 
diferentes  gefes  políticos  de  las  provincias  litorales  con  algunos  comandantes  de  marina,  des- 
de que  se  publicd  en  la  Gaceta  la  Real  orden  de  3i  de  juno  de  1S45  espedida  por  el  ministe- 
rio de  dicho  ramo,  resolviendo  sobre  exenciones  de  hombres  de  mar  al  reemplazo  ordinario 
del  ejército.  Enterada  S.  M.,así  como  del  entorpecimiento  y  perjuicios  que  han  sufrido  desde 
dicha  época ,  no  solo  el  mejor  servicio  sino  los  contribuyentes  al  mismo,  y  deseando  remover 
todo  genero  de  dudas,  oídas  las  secciones  de  Estado,  Guerra  y  Gobernación  del  Consejo  Real, 
y  de  acuerdo  con  el  parecer  dei  de  Ministros , se  ha  servido  resolver: 

1.^  Que  la  exención  concedida  en  el  artículo  63  de  la  ordenanza  de  reemplazos  de  2  de 
roviembre  de  1837,  párrafo  2.",  á  favor  de  los  inscritos  en  las  listas  especiales  de  hombres  de 
mar,  debe  llevar  el  curso  qup  para  todas  las  demás  prescriben  los  artículos  59  y  8o  de  la  mis- 
ma, y  ser  propuestas  y  falladas  ante  los  ayuntamientos  y  consejos  provinciales,  en  la  forma 
que  previenen  los  mismos,  y  con  el  recurso  á  S.  M.  por  conducto  de  este  ministerio  que  esta- 
bleció el  real  decreto  de  25  de  abril  de  Í8M, 

2.<*  Que  para  asegurar  el  acierto,  los  consejos  provinciales  pidan  previo  inf  rme  á  los  co- 
mandantes militares  de  marina,  para  resolver  las  exenciones  de  que  deban  ocuparse  á  instan- 
cia de  los  hombres  de  mar,  ó  por  recurso  de  los  mozos  interesados  en  los  sorteos. 

3.*  Que  debe  estarse  á  lo  dispuesto  en  dicha  ordenanza,  reales  decretos  y  órdenes  aclarato- 
rias vigentes ,  por  lo  respectivo  á  la  calificación  de  las  circunstancias  que  han  de  reunir  los 
que  propongan  dicha  exención. 

4.<'  Que  en  los  propios  términos  se  ponga  de  acuerdo  este  ministerio  de  la  Gobernación 
con  el  de  Marina  en  los  espedientes  que  sean  elevados  áS.  M.  sobre  exenciones  de  matricu- 
lados, para  que  por  el  primero  pueda  proponerse  la  resolución  que  corresponda. 

6.°  Que  se  circule  esta  real  orden  por  los  ministerios  de  Marina  y  Gobernación,  quedando 
sin  efecto  la  de  31  de  julio  de  1845. 

De  la  de  S.  M.  lo  comunico  £i  V.  S.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento .  y  que  lo  traslade 
al  Consejo  provincial  y  ayuntamiento  de  los  pueblos  de  esa  provincia.  Dios  guarde  a  V.  S. 
muchos  años.  Madrid  VI  de  Julio  de  184T.— Benavides,— Sr.  gefe  político  de... 

(9)  Véase  la  nota  anterior  y  18. 

(10)  Excmo.  Sr. :  Habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  del  oficio  de  V.  S.  de  26  del  mes  último 
en  el  que  por  haber  solicitado  de  V.  S.  el  presidente  del  ayuntamiento  de  esta  ciudad  que  los 
subditos  de  marfna  de  su  jurisdicción  se  presten  á  dar  las  noticias  que  se  les  pidan  por  los 
comisionados  de  aquella  corporación  para  formar  el  padrón  de  alojamiento  ,  consulta  V,  S. 
si  se  hallan  oom prendidos  en  la  declaración  del  decreto  de  las  Cortes  de  9  de  abril  último 
sancionado  por  S.  M.  que  es  en  el  que  se  funda  dicho  ayuntamiento  para  exigir  la  facilitación 
de  aquellas  noticias  S.  M.  habiendo  tenido  por  conveniente  o:r  el  parecer  ne  ia  juma  de  Al- 
mirantazgo,  de  conformidad  con  él  se  ha  servido  resolver  que  no  hallándose  comprendido* 
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tamienlo ,  sifi;iiiéiidose  en  ello  el  turno  prescrito  en  la  real  orden  de  18  üe  se- 
tiembre de  1816.  Creyóse  derogada  esta  órdcn  por  la  de  5  de  marzo  de  1 838 ,  de 
que  se  hace  mérito  en  el  número  8  del  Cap.  2.°  Tít.  1 .%  pero  en  otra  real  or- 
den espedida  por  marina  en  1 9  de  diciembre  del  mismo  año  ¡11)  se  ratificó  la  an- 
terior y  lo  prevenido  en  'as  ordenanzas  de  matrículas ,  cuyas  reales  órdenes  se 
trasladaron  al  ministerio  de  la  gobernación  de  la  peninsula  para  que  dispusiera 
su  completa  observancia  en  3  de  junio  y  27  diciembre  de  1839.  Apesar  de  tan 
terminantes  y  repetidas  disposiciones  no  fué  posibble  conseguir  que  los  ayun- 
tamientos y  jefes  políticos  conservasen  á  los  individuos  de  la  armada  la  posesión 
en  que  hatíian  estado  de  no  sufrir  reparto  de  alojamientos ,  lo  que  dio  lugar  á 
que  en  ios  anos  1 840  y  siguientes  se  elevasen  nuevas  quejas  sobre  el  despojo 
que  de  este  derecho  sufrían  los  aforados  de  marina  lo  que  quedó  del  todo  resuel- 
to por  las  reahs  órdenes  de  de  8  y  9  de  octubre  de  1844  (í  2)  comunicadas  al  mi- 
nisterio de  la  gobernación  de  la  península ,  en  la  primera  de  las  cuales  se  decla- 
ra en  toda  su  fuerza  y  vigor  la  ordenanza  de  matrículas  y  esceptuados  por  lo 
mismo  ios  matrículaíos  del  servicio  de  bagajes ;  y  en  la  segunda  en  vista  de  los 
frecuentes  atropellos  cometidos  por  las  corporaciones  populares  se  mandó  á  los 
jefes  políticos  las  contuviesen  en  sus  desmanes  y  que  considerasen  que  este  pri- 
vilegio no  se  concede  gratuitamente  á  ios  matriculados  sino  á  título  oneroso  y 
por  el  empeño  que  contraen  de  servir  al  estado  en  los  buques  de  guerra  siem- 
pre que  sean  llamados  por  el  orden  establecido  en  la  ordenanza. 

8.  El  ministerio  de  la  gobernación  dejó  de  circular  estas  reales  órdenes  h 
sus  delegados  en  las  provincias,  y  en ei  siguiente  año  á  pretesto  de  irse  ádaren 
arriendo  en  toda  España  el  servicio  de  bagajes ,  pidió  fuesen  revocadas  por  los 
obstáculos  ofrecería  la  realización  de  mejora  tan  importante,  á  lo  que  se  denegó 
S.  M.  según  real  orden  de  31  de  enero  del  846  (1 3),  en  la  que  volvieron  á  repe- 

en  la  declaración  de  dicho  decreto  los  individuos  de  marina  que  hasta  ahora  han  gozado  de 
escepcion  en  dicho  servicio,  por  cuanto  la  declaiacion  que  en  él  se  hace  alude  terminante- 
mente á  ios  oficiales  retirados,  no  hay  motivo  para  que  los  individuos  de  marina  presten  di- 
chas noticias,  ni  para  que  entren  en  ía  alternativa  del  servicio  de  alojamiento  sino  en  los  ca- 
sos estraordinarios  que  deberá  designar  el  mismo  Ayuntamiento  cuando  lleguen,  asi  como 
establecer  el  turno  que  les  corresponda  seguir  según  la  real  orden  de  18  diciembre  de  1816. 
Madrid  29  setiembre  de  1837. 

(11)  Excrao.  Sr.:  Al  secretario  de  la  junta  de  Almirantazgo  digo  con  esta  fecha  lo  siguien- 
te.—Conrormándcse  S.  M.  la  Reina  Rejente  y  Gobernadora  con  el  parecer  de  la  junta  de  Al- 
mirantazgo ,  oido  el  asesor  general  de  Marina,  en  vista  de  lo  representado  en  20  y  28  de  abril, 
27  de  julio ,  4  de  agosto  y  9  de  octubre  de  este  año ,  por  el  comandante  general  y  ministro 
principal  de  Marina  del  denarlamento  de  Cartajena ,  ha  tenido  á  bien  declarar  que  la  real 
órdcn  de  marzo  último  sobre  alojamientos  y  según  su^  espíritu  y  letra  no  comprende  á  la 
marina  nacional ,  ni  deroga  la  de  29  de  setiembre  del  año  anterior  relativa  á  la  materia,  que 
es  su  real  voluntad  quede  vijente  en  todas  sus  parles.  Y  con  este  motivo  quiere  S.  M.  que  los 
comandantes  generales  de  ios  departamentos  y  ios  militares  de  los  tercios  navales  procuren 
por  cuantos  medios  les  dicte  su  celo,  separar  de  la  escepcion  de  alojamientos  á  todos  aquellos 
que  gozándola  como  matriculados  de  marina  no  correspondan  en  rigor  á  las  clases  de  mari- 
neros, pilotos,  contramaestres,  patrones  y  maestranza  cumpliendo  exactamente  lo  preveni- 
do en  la  Ordenanza  de  matrículas  de  mar  y  reaie»  órdenes  que  la  adicionan  al  efecto.  Dios 
guarde  etc.  Madrid  19  diciembre  de  1838. 

(12)  Véase  la  nota  5. 

(13)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  S.  de  25 
de  octubre  último  en  que  me  manifiesta  que  debiendo  contratarse  en  todas  las  provincias  el 
servicio  de  bagajes  y  no  pudiendo  después  de  celebradas  ias  contratas  alegar  ninguna  sea  cual- 
quiera su  clase  de  privilejios  ni  exenciones  para  eximirse  de  su  pago ,  no  habia  podido  menos 
de  poner  en  la  soberana  consideración  de  S.  M.  que  ofrecería  obstáculos  á  la  introducción  de 
«na  mejora  tan  importante  y  trascendental  el  circular  ia  real  orden  de  8  de  octubre  de  1844 
que  recordé  á  V.  E.  en  2B  de  agosto  último :  y  que  deseando  S.  M.  evitarlos ,  se  habia  servido 
disponer  se  suspendiese  su  comunicación  hasta  que  se  determinasen  las  bases  del  proyecto 
de  mejora  que  reclama  un  servicio  tan  interesante.  Y  habiencio  tenido  á  bien  nuestra  augusta 
Soberana,  oir  de  nuevo  á  la  junta  de  dirección  geucral  de  !a  armada  ,  acerca  de  las  causas 
V.  E.  alegaba  por  haberle  "consejado  el  que  se  suspendiese  el  comunicar  su  real  resolución. 
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lírse  sobre  poco  mas  ó  menos  las  ideas  vertida^  en  la  de  octubre  de  1844  acerca 
lo  justa  es  la  concesión  de  tales  privilegios  á  los  marinos ,  volvióse  de  nuevo  á 
circular  la  observancia  de  este  privilegio,  en  real  orden  de  24  marzo  de  1846 
(14)  esceptuándose  solo  los  casos  de  llena  en  que  los  individuos  de  ayuntamien- 
to tengan  ocupadas  sus  casas  ó  los  vecinos  duplicados  alojamientos.  Finalmen- 
te por  gobernación  se  espidió  la  real  orden  de  2.2  abril  circulada  por  guerra  en 
4  junio  de  1848  (1  o),  por  la  cual  declara  que  la  exención  de  alojamientos  y  ba- 
la espresada  corporación  de  acuerdo  con  su  asesor  evacuó  un  razonado  informe  ;  y  S.  M.  en 
vista  de  su  dictamen,  se  ha  servido  prevenirme  manifieste  a  V.  E.  la  imprescindible  necesi- 
dad en  qae  se  está  de  que  por  el  Ministerio  «3e  su  diejjo  cargo ,  se  circule  la  que  comuniqué  á 
V.  E.  en  la  mencionada  fecha  de  8  de  octubre  de  1844;  pues  que  no  se  opone  en  nada  á  la 
medida  que  V.  E.  piensa  adoptar;  pues  aun  que  sea  aprobada  por  S.  M.  no  podrá  derogar 
una  exención  que  no  es  un  privilejio  antiguo  ni  moderno ;  sino  un  derecho  indispensable  y 
justamente  declarado  á  los  matriculados;  pues  mal  podrá  exigirse  de  los  hombres  que  no  se 
dediquen  á  una  carrera  sujeta  á  tantas  penalidades  como  lo  es  la  de  la  marina ,  si  esa  se  les 
compensa  en  parte  con  la  escepcion  de  otras  cargas  á  que  están  sujetos  los  terrestres,  los 
cuales  luego  que  llegan  á  la  edad  de  25  años  ya  se  hallan  libres  de  la  eventualidad  de  que  les 
toque  ó  no  en  suerte  el  ir  á  servir  al  ejército,  cuando  los  hombres  de  mar ,  una  vez  matri- 
culados, saben  posilivamente  que  han  de  concurrir  al  de  la  armada  cuando  les  toque  por 
turno ,  en  la  cual  no  nay  escepciones,  pues  el  que  resulte  hallarse  inútil  para  campaña  queda 
desde  luego  separado  de  la  matrícula ,  si  antes  no  ha  llenado  este  servicio  :  y  el  sujetarlos  á 
otras  contribuciones  que  las  que  por  los  bienes  de  fortuna  que  algunos  de  ellos  puedan  po- 
seer, seria  hacerlos  de  peor  condición  que  los  demás  españoles  .  porque  aun  hallándose  en 
sus  casas  se  hallan  rejimentados  y  sujetos  á  una  disciplina  severa  que  les  obilga  á  salir  de 
ella  y  arrostrar  la  muerte  cuando  se  presenta  á  la  vista  del  puerto  algún  buque  cuya  existen- 
cia peligra.  Madrid  31  de  enero  de  1846, 

(14j    Véase  la  nota  84  páj.  44o. 

(15)  Circular. ^Excmo.  Sr.— El  señor  ministro  de  la  Gobernación  circuló  en  22  de  abril 
último  á  los  jefes  políticos  la  real  orden  siguiente.— Remitido  al  Consejo  real  el  espediente 
formado  á  consecuencia  de  las  diversas  solicitudes  de  ¡os  aforados  de  Guerra  y  Marina,  para 
eximirse  de  la  carga  de  alojamientos  y  bagajes .  ha  consultado,  después  de  oir  el  dictamen  de 
las  secciones  reunidas  de  Guerra ,  Marina  y  Gobernación  lo  siguiente.— Por  reales  órdenes  de 
21  de  marzo  último  ha  tenido  á  bien  disponer  S.  M.,  que  el  Consejo  real  consulte  lo  que  se  lo 
ofrezca  y  parezca  sobre  las  exenciones  que  en  las  cargas  de  alojamientos  y  bagajes  deban  dis- 
frutar los  aforados  de  Guerra  y  Marina ,  teniendo  presentes  las  disposiciones  que  sobre  el 
particular  han  emanado  de  los  ministerios  de  Gobernación  ,  Guerra  y  Marina ,  á  cuyo  efecto 
remitió  también  este  último  con  fecha  30  del  propio  mes  de  marzo  los  antecedentes  que  en  él 
obraban.  El  art.  6.",  trat.  8.",  tít.  I.**,  de  las  Ordenanzas  Militares  y  el  tít.  b.^  de  la  Ordenanza 
de  Matrículas  de  1802,  son  el  fundamento  principal  en  que  apoyan  los  aforados  de  Guerra  y 
Marina  su  exención  de  las  cargas  de  alojamientos  y  bagajes.  Pero  aumentando  considerable- 
mente este  número  de  exentos  por  las  diferentes  cédulas  y  leyes  que  hicieron  estensivo  el  pri^ 
vilejio  á  otras  clases  del  estado,  el  señor  D.  Fernando  VII ,  ya  en  los  años  de  1817  y  1819  se 
propuso  limitarlo,  puesto  que  en  algunas  poblaciones  ¡penas  quedaban  para  levantarían  pe- 
sada carga  mas  que  los  pobres  y  los  jornaleros  que  carecen  de  medios,  resultando  perjudicado 
el  servicio  activo  de  las  armas  por  las  ventajas  otorgadas  alas  clases  pasivas  de  Guerra  y  Ma- 
rina. En  efecto,  los  oficiales  y  criados  de  la  real  casa  y  sus  viudas  disfrutaban  la  misma  exen- 
ción que  los  aforados ,  con  arreglo  al  título  18,  libro  6."  de  la  Nov.  Recop. :  los  recien  casados 
por  espacio  de  cuatro  años  y  los  padres  con  seis  hijos  varones  vivos  (leyes  7  y  8  del  título  2.^, 
libro  10  de  la  misma ) ;  las  viudas  del  estado  noble  6  del  jeneral ,  sin  distinción  ( real  orden  de 
13  de  marzo  de  1756,  que  es  la  nota  segunda  de  la  ley  12,  título  19,  libro  6.o,  de  la  misma 
recopilación ),  los  jefes  de  hacienda  en  todos  sus  ramos  que  tengan  oficinas  en  su  casa  (real 
cédula  de  20  de  agosto  de  1807);  los  jefes  y  empleados  de  correos  (real  cédula  de  18  de  di- 
ciembre de  1816);  los  dependientes  de  inquisición  y  cruzada,  los  que  gozan  del  fuero  acadé- 
mico, y  los  síndicos  de  la  orden  de  San  Francisco  ( real  cédula  ya  citada  de  1807 ; ;  los  nobles 
de  privilejio,  los  caballeros  de  las  órdenes  militares  y  los  que  disfrutan  de  nobleza  personal 
( ley  12,  título  19,  libro  6.*^  de  la  Novísima ) ;  los  padres  cuyos  hijos  sirvan  en  milicias  provin- 
ciales y  están  bajo  la  patria  potestad  ( ordenanza  de  30  de  mayo  de  1767 ) ;  los  infanzones  é 
hidalgos  de  sangre  y  naturaleza  recibidos  por  tales  en  los  pueblos  ( real  cédula  de  1816 ) ,  y  úl- 
timamente, los  eclesiásticos  y  cuantos  gozan  del  privilejio  clerical ,  con  arreglo  á  los  cánones 
y  leyes  reales.  Pero  sí  en  todos  tiempos,  debían  hacer  sumamente  embarazoso  ese  servicio  tal 
número  de  escepciones,  en  tiempo  de  guerra  los  inconvenientes  fueron  de  tanto  bulto  quo 
confirmando  las  reales  órdenes  de  28  de  abril  de  ISAf  y  29  de  diciembre  de  1819 ,  bastante  se- 
veras en  la  materia,  las  Cortes  de  1837  que  publicada  la  Constitución  de  1812  podían  dar 
¿rdenes  y  espedir  decretos ,  hicieron  uso  de  esto  tecultad .  mandando  en  17  de  marzo  de  1837, 
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gajes  se  entiende  solo  limitada  á  la  casa  habitación  y  cabailo  de  los  aforados,  pe- 
ro no  con  respecto  á  las  demás  habitaciones  ócabalferías  que  tuviesen  por  dedi- 
carse á  la  labranza  ú  otra  profesión,  principio  que  se  ha  vuelto  á  recordar  y 
prevenir  en  iás  reales  órdenes  de  1 3  de  diciembre  de  1 850  (1 6)  con  que  se  circuló 

que  si  ya  en  el  anterior  reinado  se  habían  reducido  las  exenciones  de  alojamientos  y  bagajes  á 
solo  los  obispos  y  párrocos ,  con  mas  razón  después  de  proclamada  la  Constitución  deben  cesar 
samantes  exenciones  cuya  disposición  fué  todavía  corroborada  por  real  orden  de  5  de  marzo 
de  1838,  declarando  que  tampoco  debian  eximirse  ios  matriculados  de  marina  que  no  estu- 
viesen en  activo  servicio.  Las  secciones  no  desconocen  que  algunas  de  estas  disposiciones 
pueden  ser  consideradas  como  transitorias  y  propias  de  situaciones  estraordinarias  y  violen- 
tas; pero  no  pueden  tenerse  en  este  concepto  las  del  señor  D.  Fernando  VII  en  los  citados 
años  de  1817  y  1819,  en  que  reinaba  la  mas  profunda  y  completa  tranquilidad  en  la  monar- 
quía. CoDside''ando  por  lo  tanto  que  si  subsisten  las  exenciones  y  privilejios  declarados  en  el 
artículo  6.",  trat.  8.",  tít.  1.".  de  las  Ordenanzas  Militares  y  en  el  tit.  5."  de  la  Ordenanza  de 
Matrículas  de  1802,  no  teniéndose  por  derogados  ni  por  las  declaraciones  posteriores,  ni  por 
el  artículo  6.°  de  la  Conistitucion ,  en  este  caso  con  igual  derecho  reclamarían  los  suyos  los 
comprendidos  en  las  citadas  leyes  de  la  Nov.  Recop.,  y  en  las  cédulas  de  1807  y  1816  de  lo 
cual  resultarían  graves  perjuicios  á  los  demás  contríDuyentes  y  notables  estorbos  y  dificulta- 
des para  el  mejor  servicio  del  estado  en  los  movimientos  de  las  tropas:  —  Considerando  que 
por  la  ley  de  presupuestos  del  año  pasado  de  18i5,  sancionada  por  S.  M.,  y  víjente  en  el  día, 
se  establece  como  un  canon  fundamental  que  todos  los  españoles  deben  acudir  en  propor- 
ción de  su  riqueza  á  las  contribuciones  impuestas  bajo  todos  conceptos,  esceptuando  sin  em- 
bargo de  ellas  esplícita  y  terminantemente  los  sueldos  de  los  empleados:  — Considerando  que 
además  los  de  Guerra  y  Marina,  asi  en  servicio  activo  como  retirados,  sufren  un  descuento 
proporcional  á  los  haberes  que  en  dicho  concepto  disfrutan ,  las  secciones  reunidas  de  Estado 
y  Marma ,  Guerra  y  Gobernación  sin  perjuicio  de  ocuparse  detenidamente  del  encargo  que 
por  real  orden  de  21  de  marzo  último  les  está  encomendado  de  presentar  un  proyecto  de  ley 
para  arreglo  del  servicio  de  bagajes ,  opinan  que  desde  luego  puede  servirse  el  Consejo  con- 
sultar á  S.  M.  que  los  aforados  de  Guerra  y  Marina  comprendidos  en  los  citados  artículos  6.», 
trat.  8.0,  tít.  I.'',  de  las  Ordenanzas  militares,  y  tít.  5.°  de  la  Ordenanza  de  matrículas,  que 
no  disfrutan  de  otra  renta  que  el  sueldo  ó  haber  de  su  retiro,  se  consideren  exentos  con  su 
casa  habitación  y  caballo  de  los  servicios  de  bagajes  y  alojamientos;  pero  que  con  arreglo  á 
la  real  (Jrden  de  28  de  abril  de  1817,  ios  individuos  de  dichas  clases  que  además  sean  labra- 
doies  ó  granjeros,  vecinos  con  casa  abierta  y  con  goce  de  todos  los  aprovechamientos  co- 
munes ,  contribuyan  bajo  este  concepto  al  servicio  de  alojamientos  y  bagajes ,  conservando  la 
exención  dicha  de  la  casa,  habitación  y  caballo.  Y  conforme  S.  M.  (Q.  D.  G.)  con  el  dicta- 
men del  Consejo,  ha  tenido  á  bien  mandar  le  traslade  á  V.  S.  como  lo  ejecuto  de  real  orden 
para  que  en  lo  sucesivo  sirva  de  regla  jeneral  respeto  al  modo  de  aplicar  la  exención  de  alo- 
jamientos y  bagajes  á  los  dichos  aforados,  y  que  se  recomiende  á  V.  S.  el  puntual  cumpli- 
miento de  esta  resolución ,  que  con  el  propio  objeto  ha  sido  ya  comunicada  por  los  ministe- 
rios de  Guerra  y  Marina  á  las  autoridades  de  su  dependencia. — Lo  que  de  real  orden  comu- 
nicada por  el  señor  ministro  de  la  Guerra,  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  fines 
indicados.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— ]>:udrid  4  de  junio  de  Í848.— El  subsecretario, 
FelíxMaría  de  Messina. 

(16)  Excmo.  Sr.:  A  los  Sres.  ministros  de  la  Guerra  y  de  la  Gobernación  del  Reino  digo 
con  esta  fecha  lo  que  sigue. — Excmo.  Sr.— El  vicepresidente  interino  de  la  sección  de  Marina 
y  Ultramar  del  Consejo  Real  con  fecVia  de  24  de  setiembre  último  me  dijo  lo  siguiente.— 
Excmo.  Sr.:  En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  las  reales  órdenes  comunicadas  por  V.  E. 
al  secretario  genera!  del  Consejo  en  4  y  29  de  julio  y  13  de  agosto  del  presente  año,  las  seccio- 
ues reunidas  de  Gobernación,  Guerra  y  Marina  se  han  enterado  de  las  diferentes  reclamacio- 
nes hechas  por  eí  Capitán  general  del  departamento  de  Cádiz  y  Comandanta  general  del  de 
Cartagena,  referentes  á  la  exención  de  bagajes  y  alojamientos  que  por  ordenanza  deben  dis- 
frutar los  matriculados  y  demás  aforados  de  marina ;  y  las  secciones  en  su  vista,  y  con  presen- 
cia de  lo  informado  por  las  mismas  al  Consejo  cuando ,  de  conformidad  con  lo  consultado 
por  este,  se  espidió  por  el  ministerio  de  la  Gobernación  del  Reino  la  real  orden  de  12  de 
setiembre  de  l84r>:  considerando  que  por  las  reales  órdenes  de  11  de  enero,  24  de  febrero  y 
12  de  marzo  del  presente  año  se  establece  una  clasificación  de  matriculados  en  servicio  activo 
y  pasivo,  que  por  efecto  de  su  peculiar  organización  no  puede  reconocer  el  cuerpo  militar  á 
que  pcrlenecc  toda  la  gente  de  mar,  alistada  en  el  mismo  para  el  servicio  de  los  buques  de 
guerra  y  arsenales:  que  esta  clasificación  no  puede  tener  aplicación  en  un  cuerpo  que,  esta- 
blecido y  regimentado  cual  conviene  á  los  fines  de  su  peculiar  instituto  y  mandado  por  oficia- 
ies  (le  guerra  de  la  Armada,  sus  individuos  todos  tienen  igual  obligación  de  acudir  al  servi- 
cio de  los  buques  de  guerra  y  arsenales  tan  luego  como  se  les  llama,  y  en  proporción,  no  á  su 
número,  sino  al  de  los  armaraent  os  que  ocurran ,  para  lo  que  se  guarda  entre  todos  ellos  una 
tscala  de  exacta  alternativa  que  ú  ninguno  exime  de  eslc  deber:  considerando  que  los  malri- 
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propio  afío  (17). 
9.    En  el  núio.  8  y  9  del  Cap.  3.*  Tít.  1 .°  dijimos  fundados  en  la  real  orden  de 


la  de  29  de  mayo  del  propio  afío  (17). 


culados  solo  dejan  de  prestar  un  servicio  activo  cuando  por  renuir  las  circunstancias  que  de- 
termina la  ordenanza  para  el  régimen  j  gobierno  militar  de  ias  matrículas  pasan ,  después 
de  muchos  años  de  penosos  y  arriesgados  servicios,  á  la  distinguida  clase  de  veteranos  ó  inhá- 
biles ;  á  que  aun  estos  para  continuaren  la  matrícula  han  de  haberse  inutilizado  en  faenas 
propias  del  servicio,  después  de  haber  concluido  sin  nota  de  deserción  un  determinado  nú- 
mero de  campañas,  entienden:  que  si  por  el  ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  no  se  han 
circulado  para  su  cumplimiento  en  la  Armada  las  citadas  superiores  determinaciones  de  11 
de  enero,  zi  de  febrero  y  12  de  marzo  del  presente  año  espedidas  por  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación, porque  á  no  dudar  han  de  producir  un  resultado  contrario  al  que  al  parecer  se 
deseaba ,  que  era  el  exacto  cumplimiento  de  la  real  orden  de  12  de  setiembre  de  1846 ,  no  se 
está  en  el  mismo  caso  con  respeto  á  la  de  29  de  mayo  último ,  la  cual  puede  circularse  toda 
vez  que  debe  considerarse  como  una  modificación  de  aquellas  y  un  recuerdo  á  las  autorida- 
des civiles  del  mas  exacto  cumplimiento  de  la  de  12  de  setiembre  que  ,  por  estar  eu  un  todo 
conforme  con  las  disposiciones  de  la  ordenanza  del  ejército  ,  la  particular  de  matrículas  y  el 
art.  6  de  la  ley  fundamental  del  Estado,  no  hubo  inconveniente  en  prevenir  su  cumplimiento 
en  la  Armada  en  4  de  febrero  de  1847,  y  á  los  jefes  políticos  en  22  de  abril  de  1848.  El  que  asi 
sp  verifique  de  nuevo  por  los  ministerios  de  la  Gobernación,  Guerra  y  Marina  es,  en  concepto 
délas  secciones,  una  necesidad,  si  de  una  vez  han  de  terminar  las  cuestiones  en  el  particular 
de  que  trata  la  mencionada  superior  resolución  ;  y  para  que  estas  no  se  reproduzcan  consi- 
deran indispensable  que  por  los  espresados  ministerios  se  prevenga,  tanto  á  las  autoridades 
civiles  como  militares  de  Guerra  y  Marina,  que  con  derogación  de  cualquier  otra  superior 
disposición,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  procuren  el  mas  exacto  cumplimiento  de  la  reai  orden 
espedida  por  el  ministerio  de  la  Gobernación  del  Reino  en  12  de  setiembre  de  1846,  de  con- 
formidad con  lo  consultado  por  el  Consejo  Real ;  haciéndoles  entender  que  al  prevenir  en  ella 
que  se  respeten  las  exenciones  que  están  declaradas  á  los  aforados  de  guerra  y  marina  com- 
prendidos en  el  art.  6.^  tratado  8,  titulo  1  de  la  ordenanza  del  ejército,  y  el  título  S  de  la  vi- 
gente para  el  régimen  y  gobierno  militar  de  la  matrícula  de  mar  fue  por  no  ser  aquellos  unos 
privilegios,  como  equivocadamente  se  supone  por  los  que  no  se  han  detenido  á  examinarlas, 
confundiéndolas  con  las  que  graciosamente  le  estaban  concedidas  á  otras  clases,  y  sí  una 
remuneración  de  los  servicios  que  han  prestado  y  están  prestando  al  Estado  ,  y  á  las  que  tie- 
nen un  derecho  indisputable  por  haberlas  adquirido  á  título  ei  mas  oneroso,  y  por  el  que  se 
les  exige  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  en  consideración  á  aquellas  contrajeron.  Que 
estas  exenciones,  como  las  demás  que  están  otorgadas  á  la  matrícula  de  hombres  ds  mar, 
consisten  principalmente  en  que  no  se  les  exija  nada  que  afecte  á  sus  personas,  que  grave  el 
ejercicio  de  su  profesión  ó  menoscabe  el  producto  de  su  peculiar  industria  ,  como  S.  M.  se 
sirvió  declararlo  en  24  de  mayo  de  1831 ;  y  por  tanto  que  los  matriculados  que  no  disfruten 
de  otra  renta  que  el  haber  de  su  retiro  ó  del  producto  de  su  azarosa  y  arriesgada  profesión 
están  exentos  del  servicio  de  bagajes  y  alojamientos;  pero  que  los  de  estas  mismas  clases,  asi 
como  los  demás  aforados  de  Guerra  y  Marina  que  sean  hacendados,  labradores  ó  grangeros  con 
casa  abierta  y  con  el  goce  de  los  demás  aprovechamientos  comunes,  deberán  contribuir  en 
concepto  de  tales  al  espresado  servicio  ;  si  bien  conservando  siempre  su  exención  con  respeto 
á  su  casa-habitacion  y  caballo  que  puedan  tener  para  su  uso.  Todo  lo  que  por  acuerdo  de  las 
secciones  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V,E.,con  devolución  de  los  documen- 
tos contenidos  en  las  Reales  órdenes  de  que  se  ha  hecho  mérito  para  la  resolución  de  S.  M. 

Y  habiendo  dado  cuenta  á  S.M.de  este  dictamen  ha  tenido  ábien  conformarse  con  él ,  y  se 
ha  servido  resolver  que  lo  traslade  á  V.  E.  como  de  su  real  orden  lo  ejecuto,  a  fin  de  que  por 
ese  ministerio  de  su  digno  cargo  se  disponga  lo  conveniente  para  que  se  lleve  á  efecto  en  la 
parte  correspondiente  al  mismo ;  en  el  concepto  de  que  por  la  mia  ¡o  traslado  con  esta  fecha 
al  Sr.  direclor  general  de  la  Armada  para  su  circulación,  incluyéndole  con  el  propio  objeto 
copia  de  la  real  orden  de  29  de  mayo  del  corriente  año ,  que  se  cita  ,  pues  que  ¡a  de  12  de 
setiembre  de  1846,  que  también  se  cita,  se  circuló  ya  en  la  Armada  en  4  de  febrero  del  año 
siguiente. 

De  igual  real  orden  lo  inserto  á  V.  E.  acompañándole  copia  de  la  mencionada  de  29  de 
mayo  último,  para  los  efectos  espresados  y  como  resultado  de  sus  oficios  de  11  de  julio  y  12 
de  octubre  del  año  próximo  pasado,  números  813  y  1205.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  13  de  diciembre  de  1830.— El  marqués  de  Molins.— Señor  Director  general  de  la 
Armada. 

(17)  Ministerio  de  la  Gobernación  del  reino.— -Dirección  de  Administración.— Alojamientos 
y  bagajes.— 'Excmo.  Sr.\  El  Sr.  ministro  de  la  Gobernación  del  Reino  dice  hoy  al  gobernador 
de  la  provincia  de  Barcelona  lo  siguiente: 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  déla  comunicación  de  V.  S.,  fecha  24  de  abril  último, 
en  que  maniílesta  que  al  Comandante  de  marina  de  esa  provincia  había  indicado  no  podía  dar 
el  debido  cumplimiento  á  la  Real  orden  de  12  de  marzo  anterior,  en  que  se  reencargaba  la 
puntual  observancia  de  la  de  22  de  abril  de  1848,  relativa  á  lís  exenciones  del  servicio  de  alo- 
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28  febrero  de  4845  que  la  exención  de  alojamientos  y  bagajes  concedida  á  los 
que  gozan  fuero  militar  se  entendía  solo  personal ,  pero  que  no  les  alcanzal)a 
cuando  este  servicio  se  prestara  en  metálico ,  pero  con  respeto  á  la  marina ,  es 
mas  amplía  esta  exención  puesto  que  ni  aun  están  obligados  los  individuos  que 
gozan  su  fuero  á  pagar  las  contribuciones  que  se  reparten  para  atender  á  la  pres- 
tación de  estos  servicios,  según  así  se  declaró  en  reales  órdenes  de  29  agosto 
de  1829  (18)  y  28  marzo  de  1845  (19)  espedidas  por  efecto  de  las  contestaciones 
que  acerca  este  punto  mediaron  entre  autoridades  militares  de  marina  y  los 
ayuntamientos  ae  Mataró  y  S.  Lúcar. 

10.  Por  el  Art.  6.  Tít.  5  de  las  ordenanzas  de  matrícula  (20)  se  declaraba 
quelosgefes  militares  de  marina  debían  intervenir  en  el  reparto  de  contribucio- 
nes que  se  hiciera  á  los  matriculados,  lo  que  volvió  de  nuevo  á  recordarse  por 

jamientos  y  bagajes ,  hasta  que  Je  fuere  aquella  comunicada  por  el  ministerio  de  que  depende; 
y  que  el  comandante  de  marina  de  Mataró  indicó  también  que  cum)3lifá  con  dicha  disposi- 
ción dejando  exentos  á  los  aforados  respeto  á  su  casa  y  caballo  de  su  uso ,  dando  origen  este 
incidente  á  que  V.  S.  solicite  que  se  disponga  lo  mas  oportuno  al  cumplimiento  de  las  dis- 
posiciones mencionadas. 

Enterada  S.  M.,  asi  como  de  las  frecuentes  dudas  que  se  suscitan  acerca  de  la  inteligencia 
de  la  última  parte  de  la  real  orden  citada  de  22  de  abril ,  y  en  vista  de  las  reclamaciones  que 
con  dicho  motivo  se  dirigen  á  este  ministerio ,  se  ha  servido  resolver  que  los  aforados  de 
guerra  y  marina  comprendidos  en  los  artículos  6.",  tratado  8.^  título  1.®,  de  las  Ordenanzas 
militares,  y  título  5."  de  la  de  matrículas,  que  además  del  sueldo  6  haber  de  retiro  que  dis- 
fruten sean  labradores  ó  grangeros  con  casa  abierta  y  con  goce  de  todos  los  aprovechamientos 
comunes,  contribuyan  al  servicio  de  alojamientos  y  bagajes ,  pagando  los  que  les  correspon- 
dan, y  sin  que  en  ningún  caso  pueda  obligárseles  á  que  presten  el  servicio  con  su  casa-habi- 
tacion  y  caballo  de  su  uso. 

De  orden  de  S.  M.,  comunicada  por  el  espresado  señor  ministro,  lo  traslado  á  V.  E.  á  fin 
de  que  por  el  ministerio  de  su  digno  cargo  se  disponga  lo  mas  conveniente  con  el  objeto  de 
evitar  las  continuas  reclamacioncF  que  se  suscitan  con  motivo  de  la  interpretación  equivocada 
que  se  dá  al  espíritu  de  ias  reales  órdenes  á  que  se  refiere  la  preinserta.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  Éadrid  29  de  mayo  de  1850.—E1  subsecretario,  Juan  de  la  Cruz  Oses.— Sr.  mi- 
nistro de  Marina. 

(18)  Enterado  el  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  carta  de  V.  E.  de  14  de  enero  de  1827  con  la  que 
acompañó  un  oficio  del  capitán  jeneral  del  ejército  y  principado  de  Cataluña  .  y  el  espediente 
prevenido  con  motivo  de  ia  resistencia  por  parte  de  los  matriculados  de  marina  de  Mataró  á 
pagar  el  tanto  que  les  fué  señalado  para  la  contribución  llamada  de  equivalente  al  alojamien- 
to y  utensilio,  asi  como  de  lo  espuesto  por  el  señor  capitán  jeneral  del  apostadero  de  Cartaje- 
na ,  y  de  lo  informado  por  el  director  jeneral  de  la  real  armada ;  quiso  S.  M.  oír  en  este  parti- 
cular al  Supremo  Consejo  de  la  Guerra  y  de  lo  espuesto  por  este  Tribunal ,  se  ha  dignado 
mandar  que  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  la  Ordenanza  de  matrículas  4e  18G2  y  reales  órde- 
nes de  20  de  mayo  y  26  de  agosto  de  1806,  y  4  y  22  de  setiembre  de  1817,  tanto  los  referidos 
matriculados  de  Mataró  como  todos  los  demás  de  sus  dominios  deben  estar  exentos  de  la  ci- 
tada contribución  devolviéndoles  Ío  que  por  esta  razón  hubiesen  satisfecho.  Madrid  29  de 
agosto  de  1829. 

(19)  He  dado  cuenta  á  la  reina  Ntra.  Sra.  de  la  comunicación  de  V.  E.,  núm.  458,  en  la 
que  espresaba  haberle  manifestado  el  comandante  jeneral  del  departamento  de  Cádiz  las  con- 
testaciones que  habían  mediado  entre  ese  comandante  militar  de  marina  de  la  provmcia  de 
San  Lucar  y  el  ayuntamiento  de  aquella  ciudad  con  motivo  de  obligar  este  á  los  matriculados 
de  dicho  punto  al  pago  de  la  refacción  de  alojamientos  y  oponerse  aquel  jefe  á  ello  fundado 
en  la  ordenanza  del  ramo  y  las  varias  reales  órdenes  que  tratan  de  la  materia.  Enterada  dete- 
nidamente S.  M.  y  conformándose  con  el  dictamen  de  la  junta  de  dirección  de  la  armada,  de 
acuerdo  con  el  asesor  jeneral  de  marina ,  se  ha  dignado  aprobar  la  conducta  observada  con  el 
mayor  acierto  por  el  citado  comandante  D.  Antonio  Martínez  arreglándose  á  lo  prevenido  en 
la  Ordenanza  de  matrículas  y  ordenanzas  vijentcs  para  sostener  á  sus  subordinados  que  es- 
tando declarados  milicianos  activos  se  hallan  esceptuados  del  servicio  de  alojamiento.  31a- 
drid  28  marzo  de  1845. 

(20)  Art.  6."  También  estarán  exentos  los  matriculados  de  las  demás  cargas  concejiles, 
como  bagajes,  depósitos,  tutelas;  mayordomías  y  oficios  públicos;  pero  estarán  sujetos  como 
los  domas  vecinos  de  los  pueblos  á  los  tributos,  derechos  y  demás  contribuciones  estableci- 
das ,  en  que  deberán  intervenir  sus  gefcs  militares  para  el  repartimiento  que  les  tocare ,  part 
que  se  efectué  con  la  proporción  qu©  fuere  justa ,  escluyéndose  sot  tanto  los  indijcntes.  J»- 
tulo  b."  Ord.  de  MaU 
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reales  órdenes  de  \  O  diciembre  de  1 81 8  (21 )  y  24  agosto  de  4824,  sin  embargo  ya 
por  las  dificultades  que  irrogaria  esa  intervención,  y  porque  los  comandantes 
de  marina  no  pudieran  aprobar  ó  desaprobar  el  cupo  que  se  impone  á  sus  subor- 
dinados, sin  tener  pleno  y  entero  conocimiento  del  que  se  carga  á  los  demás  ve- 
cinos 5  lo  que  exi  je  no  solo  conocimientos  especiales ,  sino  también  dedicar  á  ello 
buena  parte  del  día ,  se  derogó  todo  fuero  en  esta  materia  por  reales  órdenes  de 
2 agosto  de  1 81 9  y  7  agosto  de  1 826  y  4  diciembre  de  1831  (22)  declarándose  en 
esta  última  que  en  las  contribuciones  generales  no  tienen  fuero  alguno  los  ma- 
triculados y  que  en  las  especíales,  locales  ó  que  recaigan  sobre  industria  aneja 
á  la  profesión  de  mar  tienen  las  autoridades  de  marina  la  intervención  que  les 
atribuye  el  artículo  citado  de  las  ordenanzas  de  matrícula.  En  cuanto  al  desa- 
fuero en  estos  casos  nos  remitimos  á  lo  dicbo  en  el  núm.  1 8  del  capitulo  anterior 
y  en  el  núm.  15,  Sec.  1  /  Cap.  3.«  Tít  2.° 

1 1 .  Todos  ios  individuos  que  gozan  fuero  de  marina  están  exentos  de  tute- 
las y  raayordomias  segiin  se  declara  en  el  Art.  6  Tít.  5.  Ordenanza  de  matrícu- 
las (23)  y  se  refiere  también  en  el  núm.  7  del  Cap.  2.''  Tít.  1 .» 

12.  Conforme  antigua  legislación  si  bien  no  podia  obligarse  á  los  militares 
terrestres  a  servir  cargos  concejiles,  podían  no  obstante  aceptarlos  si  les  acomo- 
daba, pero  en  cuanto  á  los  militares  correspondientes  á  la  real  armada,  pres- 
cribe la  real  cédula  de  3  noviembre  de  1786  aun  vijente,  no  se  les  elija  para 
servir  empleos  de  república ,  aun  cuando  no  se  escusen  por  la  imposibilidad  de 
atender  á  ellos  sin  perjuicio  de  las  obligaciones  de  sus  empleos  ;  pero  esto  no  se 
extiende  á  los  matriculados  conforme  la  real  orden  de  12  abril  de  1788  (24),  por 

(21)  El  capitán  jeneral  del  departamento  de  Cartajena  con  carta  de  26  de  junio  último  ms 
ha  dirijido  un  espediente  instruido  en  Mahon  con  motivo  de  queja  que  han  producido  los 
individuos  de  la  matrícula  de  aquel  puerto  porque  el  ayuntamiento  de  la  ciudad  ha  procedido 
sin  anuencia  y  consentimiento  del  comandante  militar  de  marina  á  iinponer  y  exigir  á  la  mis- 
ma matrícula  en  alternativa  con  las  demás  clases  del  puebio  contribuciones  exhorbitantes 
qac  no  pueden  satisfacer  sin  embargo  de  que  por  el  art.  o.",  ttt.  5.",  de  la  Ordenanza  de  ma- 
trículas manda  S.  M.  que  el  repartimiento  de  tales  tributos  deban  intervenirlo  sus  jefes  mi- 
litares y  que  esto  mismo  se  halla  corroborado  por  real  orden  de  10  de  diciembre  de  1818,  co- 
municada á  ese  ministerio  y  circulada  en  la  armada ;  y  habiendo  dado  cuenta  á  S.  M .  de  esta 
ocurrencia,  quiere  que  se  esté  á  lo  prevenido  en  la  espresada  Ordenanza  de  matriculas  y  en 
la  citada  real  orden  de  10  de  diciembre  de  1818.  Dios  guarde,  etc  Madrid  24  agosto  de  1S24. 

(22)  Excmo.  Sr.  :  Al  comandante  general  de  Marina  del  apostadero  del  Ferrol  digo  con 
esta  fecha  lo  siguiente.— impuesto  el  Rey  N.  Sr.  de  la  carta  de  V.  S.  núm.  318,  con  la  que 
me  remitió  el  espediente  instruido  en  el  juzgado  de  este  apostadero  con  motivo  de  haber 
sido  nombrado  el  matriculado  Francisco  Grela  por  la  justicia  ordinaria  de  Padrón,  para  re- 
caudar la  contribución  sin  conocimiento  de  las  autoridades  de  marina;  se  ha  dignado  S.  M. 
resolver,  de  conformidad  con  el  parecer  de  la  junta  superior  del  gobierno  de  la  armada, 
que  estando  determinado  valga  la  exención  de  fuero  por  privilejíado  que  sea  para  el  pago  de 
las  contribuciones  que  sobre  sí  llevan  el  nombre  de  jenerales,  cemo  sucede  á  la  llamada  del 
subsidio  del  comercio,  y  ejercitándose  en  esta  profesión  Grela ,  pues  se  halla  inscrito  en 
su  matrícula ,  no  solo  queda  sujeto  al  pago  del  cupjo  que  se  le  hubiese  repartido  por  esta  con- 
sideración ,  si  que  también  á  sufrir  todas  las  cargas  que  son  comunes  á  los  que  se  ejercitan 
en  el  comercio  ,  y  por  io  tanto  á  la  de  cobrador  del  referido  subsidio  ,  para  lo  cual  fué  nom- 
brado por  el  alcalde  de  Padrón  como  juez  que  es ,  según  está  determinado  por  el  último  có- 
digo ,  no  siendo  tampoco  peculiar  del  ayudante  de  marina  del  distrito  la  intervención  en  el 
repartimiento  de  dicho  subsidio,  porque  para  la  igualdad  que  debe  guardarse  en  él ,  se  es- 
tablecen ciertas  reglas  que,  observadas  por  el  juez  y  los  mismos  individuos  de  la  profesión 
mercantil ,  no  cabe  ocasionarse  perjuicios  entre  sí,*  solo  en  el  caso  en  que  fuere  una  contri- 
bución especial  y  local  por  razón  de  algunas  circunstancias ,  es  cuando  tendrá  lugar  la  inter- 
vención prevenida  en  el  art.  6.°,  tit.  S.**  de  la  Ordenanza  de  matriculas;  ó  bien  si  recayese  . 
sobre  industrias  anejas  á  la  profesión  de  mar,  ó  tuvieren  relación  inmediata  ó  análoga  con 
la  misma.  De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  intelijencia  y  electos  consiguientes,  y  por 
resulta?  de  su  citada  carta.  Lo  que  traslado  á  V.  E.  de  la  misma  real  orden  para  la  intelijen- 
cia de  esa  junta  superior.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  4  de  diciembre  de  1831. 
—El  Conde  de  Salazar.—Sr.  Presidente  de  la  junta  real  superior  del  gobierno  de  la  armada. 

r23)    Véase  la  nota  20. 

(24)    D.  Carlos ,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  etc.  Sjtbed  que  por  mi  real  orden  d« 
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la  cual  se  previno  que  todos  los  del  reino  pudieran  ejercer  cargos  municipales, 
con  la  conaicion  empero  de  quedar  suspenso  el  fuero  de  marina  Ínterin  sirviesen 
estos  empleos.  El  Art.  6.  Tít.  5,  ordenanza  de  matrículas  (25)  conforme  con  lo 
dispuesto  en  la  real  orden  espresada  les  exime  de  servir  cargos  concejiles ,  mas 
no  les  priva  de  ejércenos  en  el  caso  que  tengan  gusto  en  ello. 

4  3.  Por  razones  que  dejamos  espuestas  en  el  número  cinco  del  capítulo  se- 
gundo título  primero,  creyeron  las  autoridades  administrativas  que  por  la  ley 
de  ayuntamientos  vijente  podía  obligarse  á  los  individuos  de  ejército  y  marina 
á  servir  cargos  concejiles ;  en  aquel  número  vimos  las  dos  reales  disposiciones 
cfue  con  respeto  al  ejército  declararon  inexacta  esta  interpretación  solo  nos  resta 
indicar  que  por  otra  del  propio  género  de  fecha  20  enero  de  1845  (26)  se  declaró 

8  de  junio  del  año  próximo  pasado  que  comui^có  mi  secretario  de  estado  y  del  despacho  de 
menua  D.  Antonio  Valdés  al  ministro  de  ella  en  el  partido  de  Mataró,  principado  de  Cata- 
luña, tuve  á  bien  declarar,  que  los  individuos  matriculados  para  el  servicio  de  mi  armada, 
f)odÍ8ái  ejercer  los  oficios  de  alcaldes,  regidores  y  demás  municipales,  simultáneamente  con 
os  demás  vecinos  cuando  fuesen  elegidos  para  ellos,  á  fin  de  que  de  este  modo  estuv/esen 
mas  hemianadas  las  jurisdicciones,  y  se  evitase  la  desunión  que  por  lo  común  reina  entre 
ellas;  bien  entendido,  que  en  tanto  obtuviesen  aquellos  oficios  de  república,  debería  estar 
suspenso  el  fuero  de  marina ;  consecuente  á  esta  declaración  han  ocurrido  los  vecinos  matri- 
culados de  la  villa  de  Calella ,  correspondiente  al  mismo  partido  de  Mataró,  solicitando  se  les 
incluya  en  dichos  oficios  á  proporción  de  su  vecindario  que  casi  compone  la  mitad  del  de 
aquel  pueblo,  por  las  razones  que  manifiestan  de  justicia  y  utilidad  común.  Y  habiéndome 
parecido  muy  fundadas  estas  razones,  no  solo  para  permitirles  aceptar  los  oficios  municipa- 
les, sino  para  que  necesariamente  se  íes  distribuyan  en  el  número  proporcional  á  su  vecinda- 
rio, porque  de  esta  suerte  tendrán  parte  en  el  gobierno,  se  evitarán  abusos,  cuya  reclamación 
les  es  impracticable  en  el  estado  actual ,  y  también  la  división  y  odiosas  diferencias  que  cons- 
tituyen bandos  y  competencias  perjudiciales  entre  las  dos  clases  de  matriculados,  y  los  que 
no  lo  son;  he  venido  por  todo  esto  en  resolver  por  mi  real  decreto,  dirijido  á  mi  Consejo  en  7 
de  marzo  próximo,  que  no  solo  los  matriculados  de  Calella ,  sino  jeneralmente  todos  los  del 
reino  é  islas  adyacentes  tengan  derecho  á  la  voz  activa  y  pasiva ,  según  la  forma  y  costumbres 
de  la  elección  ó  propuesta ,  para  los  oficios  municipales  de  alcaides  ó  bailes ,  regidores ,  dipu- 
tados del  común ,  síndicos  y  personeros ,  distribuyéndolos  estos  oficios  precisamente ,  á  pro- 
porción del  número  que  compongan  del  vecindario,  con  tal  que  durante  el  servicio  actual  de 
dichos  oficios  quede  suspenso  el  fuero  de  marina  ,  en  los  que  asi  fueren  nombrados  ,  proce- 
diendo en  los  pueblos  de  Dueña  fé ,  y  reciproca  armonía  de  unos  y  otros.  Publicado  en  el  mi 
Consejo  dicho  real  decreto  en  primero  de  este  mes ,  acordó  su  cumplimiento,  y  para  ello  espe- 
(Ir  esta  mi  cédula ;  por  la  cual  os  mando  á  todos ,  etc.  que  asi  es  mi  voluntad.  Dada  en  Aran- 
juez  á  11  de  abril  de  1788.— YO  EL  REY. 

(2o)    Véase  la  nota  20. 

f26]  Excnio.  Sr, :  Con  real  orden  de  25  de  noviembre  último  se  remitió  á  informe  de  este 
Supremo  Tribunal  por  el  ministerio  del  cargo  de  V.  E.  el  adjunto  espediente  instruido  con 
motivo  de  haber  solicitado  el  auditor  honorario  de  departamento  D.  José  Montagut  y  Pedret, 
asesor  de  marina  de!  distrito  de  Cambrils ,  se  le  declare  exento  de  todo  servicio  de  municipa- 
lidad en  virtud  de  las  razones  que  alega.  Dada  cuenta  al  tribunal  estimó  conducente  oir  á 
sus  fiscales,  en  cuya  consecuencia  el  logado  en  censura  de  9  del  actual  á  que  subscribió  el 
militar  en  11  del  mismo  espuso  lo  siguiente.— El  fiscal  togado  enterado  de  la  real  orden  con 
que  se  remite  á  informe  del  tribunal  el  oficio  del  director  jeneral  de  la  armada  acompañando 
el  espediente  instruido  á  consecuencia  de  haberse  obligado  por  el  jefe  político  de  la  provincia 
de  Tarragona  á  tomar  posesión  del  cargo  de  teniente  de  alcalde  al  asesor  del  distrilode  Reus, 
Villaseca  y  Salou  á  pesar  de  sus  justas  reclamaciones,  dice :  Que  la  ordenanza  de  matrículas 
en  su  artículo  28.  título  1.*,  reconoce  como  empleados  públicos  á  los  asesores  de  los  distritos 
de  marina  en  el  hecho  de  concederles  fuero  y  designarles  las  atribuciones  peculiares  de  su 
encargo,  que  aun  que  en  inferior  escala  son  equivalentes  á  las  de  los  auditores  de  provincia  y 
deparlamento  y  sí  estas  son  verdaderos  empleados  públicos,  no  puede  disputarse  á  aquellos 
este  carácter;  porque  las  funciones  que  les  están  cometidas  llevan  consigo  la  categoría  y  re- 
presentación pública ,  sin  la  cual  no  podrían  desempeñarse  sin  ser  respetadas  ni  obedecidas; 
y  previniéndose  en  el  p&rrafo  2.°.  art.  20  de  la  ley  de  ayuntamientos  de  14  de  julio  de  1840 
mandada  observar  por  decreto  de  30  de  diciembre  de  1843,  que  no  puedan  ejercer  cargos  mu- 
nicipales los  empleados  piibhcos  de  cuaLqmcra  clase  en  activo  servicio,  parece  incuestionable 
que  están  comprendidos  en  esta  disposición  los  asesores  de  los  distritos  de  marina.  Además 
de  este  obstáculo  legal  que  mcapatitabo  al  del  distrito  de  Reus  para  ejercer  el  cargo  de  te- 
niente de  alcalde,  al  obligarle  á  desempeñarle  se  ha  infrinjido  el  art.  6.°,  tít.  o."  de  la  Orde- 
nanza de  Jlftlrículasque  concede  á  los  aforados  de  marina  la  cscncion  de  cargas  concejiles, 
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estar  en  toda  su  fuerza  y  vigor  el  art.  6  Tít.  5  de  las  Ord,  de  matrículas  apesar 
de  lo  prevenido  en  la  ley  de  ayuntamientos ,  y  que  por  la  de  1  de  febrero 
de  48-16  (27)  que  recordó  lo  mismo  se  declaró  que  las  reclamaciones  para 
exención  las  hicieren  los  alorados  de  marina  por  conducto  de  sus  jefes  y  no  aban- 
donasen los  cargos  para  que  fuesen  nombrados  hasta  saber  la  resolución  de  ellae. 
Téngase  presente  la  real  orden  de  5  marzo  del  mismo  año  (28)  que  marca  lacón- 

niftyordoinias  y  oficios  públicos ;  esencioD  que  como  fundada  en  la  ordenanza ,  no  te  podido 
consiáerarse  derogada,  sin  una  declaración  que  lo  esprese  asi ,  lo  que  no  se  enci^ntra  en  la 
ley  de  ayuntamientos.  En  tal  supuesto  sin  perjuicio  de  que  se  encargue  ai  comandante  jene- 
ral  de  uMu-iria  del  departamento  de  Cartajena ,  que  por  cuantos  medios  estén  al  alcance  de  su 
autoridad  sostenga  á  los  aforados  de  marina  en  el  goce  de  las  prerogativas  y  esenciones  qua 
les  están  declaradas,  entiende  ei  que  suscribe  que  para  precaver  ia  repetición  del  abuso  qua 
ha  motivado  la  formación  de  este  espediente,  seria  muy  oportuno  se  ponga  en  conocimiento 
del  ministerio  de  ia  Gobernación  á  fin  de  que  se  espidan  lae  órdenes  convenientes  para  que 
las  autoridades  del  ramo  no  inquieten  á  los  aforados  de  marina  en  la  posesión  de  los  privile- 
gios que  les  competen  y  señaladamente  los  declarados  en  el  art.  6.**,  tít.  5."  de  la  Ordenanza 
viienle  de  matrículas  de  1802.  Y  el  tribunal  conforme  con  el  parecer  de  sus  fiscales  j  refirién- 
*  dose  á  lo  que  espuso  en  31  de  octubre  último  sobre  esoepcion  de  cargos  concejiles  á  los  mi- 
litares, ha  acordado  lo  manifieste  á  V.  E.  como  lo  ejecuto  para  la  resolución  de  S.  M.  Y  ha- 
biendo dado  cuenta  á  la  reina  Ntra.  Sra.  del  inserto  dictamen ,  se  ha  dignado  prevenirme  de 
conformidad  á  lo  que  en  él  se  espresa  ,  que  lo  traslade  á  V.  E.  como  de  su  real  órdea  lo  ve- 
rifico para  que  por  el  ministerio  de  su  digno  cargo  se  hagan  las  prevenciones  mas  terminan- 
tes á  todos  los  jefes  políticos  de  las  provincias,  para  que  haciéndolo  estas  autoridades  á  las 
diputaciones  provinciales  y  ayuntamientos  no  vuelvan  á  repetirse  tales  abusos  de  autoridad 
que  menoscaban  la  de  los  empleados  del  gobierno  de  S.  M.  sin  dejar  por  esto  mejor  puesta  la 
de  los  mismos  que  los  cometen.  Lo  que  de  la  misma  real  orden  traslado  á  V.  E.  para  su  cir- 
culación en  la  armada,  á  los  fines  de  su  cumplimiento  en  los  casos  que  puedan  ocurrir  abusos 
de  autoridad  de  empleados  civiles  con  individuos  de  marina.— Lo  que  por  acuerdo  de  la  propia 
corporación  traslado  á  Y.  E.  para  su  conocimiento  y  demás  fines.  Madrid  20  enero  de  1843, 

(27)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  nuestra  Señora  de  la  comunicación  que  V.  E. 
rae  dirijió  en  9  de  mayo  último ,  y  me  recordó  en  28  de  octubre  siguiente ,  relativa  á  que  ha- 
biendo hecho  presente  el  gefe  político  de  Tarragona  que  á  consecuencia  de  la  real  orden  de 
f7de  enero  anterior  por  la  cual  se  declaró  la  escepcion  que  correspondía  al  asesor  de  marina 
del  distrito  de  Cambrils  D.  José  Montagut  y  Pedret  para  no  ejercer  el  cargo  de  teniente  de 
alcalde  para  aue  se  le  había  nombrado,  todos  ios  aforados  del  ramo  que  se  hallaban  desem- 
peñando cargos  municipales  se  habían  considerado  con  derecho  á  separarse  de  ellos  por  sí 
mismos  sin  mas  formalidad  que  la  de  participarlo  al  alcalde  part  su  conocimiento ;  por  lo 
caal  se  había  dignado  S.  M.  mandar  que  por  este  Ministerio  se  haga  entender  á  dichos  afo- 
rados que  no  hay  mas  escepciones  ni  escusas  que  las  consifíiíadas  en  la  ley  en  el  término  y 
ante  la  autoridad  que  en  la  misma  se  designan  :  y  enterada  nuestra  augusta  Soberana  de  lo 
qiíe  acerca  del  particular  han  consultado  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  y  la  Jun- 
ta de  dirección  de  la  armada ,  se  ha  dignado  mandarme  prevenga  al  director  general  de  la 
misma  ,  como  lo  verifico  con  esta  fecha,  que  circule  en  ella  que  sin  perjuicio  de  que  se  sos- 
tenga á  los  mismos  aforados  en  todas  las  escepciones  que  les  están  declaradas  por  las  orde- 
nanzas jenerales  de  la  armada  y  la  de  matrículas,  estos  no  deben  obrar  arbitrariamente  exi- 
miéndose por  SI  y  abandonando  ios  cargos  concejiles  para  que  hayan  sido  nombrados  cuando 
no  se  hallen  en  actual  servicio  y  ejerciendo  sus  respectivos  empleos ,  sino  que  deben  hacer 
sus  ret'ia«naciones  por  conducto  de  los  gefes  de  que  dependan  y  aguardar  la  resolución  cor- 
respondiente;  pero  que  al  mismo  tiempo  es  necesario  que  V.  E.  prevenga  también  á  todos 
losgeltes  políticos  que  atiendan  como  deben  estas  reclamaciones  cuando  les  sean  dirijidas 
por  los  respectivos  gefes,  pues  que  mientras  no  se  deroguen  por  una  ley  espresa  las  orde- 
nanzas de  ejército  y  armada  y  ia  de  matrículas .  se  halla  vijente  su  escepcion. 

Lo  que  comunico  á  V.  E.  de  real  orden  á  los  efectos  consiguientes  y  en  respuesta  á  sus 
citadas  comunicaciones.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  1.**  de  febrero  de  1846. 
— Francisco  Armero.— Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  la  Península. 

Í28)  Excmo.  Sr.:  Con  fecha  de  1.*  üei  próximo  pasado  comunicó  mi  antecesor  al  que  lo 
era  de  V.  E.  la  soberana  resolución  de  S.  M.,  de  acuerdo  con  el  dictamen  del  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina  y  de  ía  Junta  de  dirección  de  la  armada,  para  que  los  aforados 
de  este  ramo  que  fuesen  nombrados  para  ejercer  cargos  concejiles  no  procediesen  arbitra- 
riamente abandonándolos  por  sí  cuando  no  se  hallen  en  actual  servicio  y  ejerciendo  sus 
respectivos  empleos,  si  noque  deben  hacer  sus  reclama  clones  por  conducto  de  los 
gefes  de  que  dependan  y  aguardar  la  resolución  correspondiente  ;  pero  que  al  misn>o 
tiempo  se  hacia  necesario  que  por  ese  Ministerio  de  su  digno  actual  cargo  se  previnie- 
se también  á  todos  los  gefes  políticos  que  atiendan  como  deben  dichas  reclamacionet 
cuando  les  sean  dirijidas  por  los  respectivos  gejes  ,  pues  que  mjentras  no  se  dero* 
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ducta  que  en  estas  materias  han  de  observar  las  autoridades  de  marina. 
44.  En  los  servidos  públicos  que  puedan  ocurrir  en  un  pueblo  además  de 
los  alojamientos  bagajes  y  cargas  concejiles,  y  á  las  que  concurran  las  demás 
clases  privilegiadas  deben  también  ir  alternando  las  de  marina  que  no  es- 
tén en  actual  servicio  según  lo  declara  el  art.  8  Tít.  5.  Ord.  de  matrícula. 
(29).  Compréndese  en  esta  clase  de  servicios  el  de  patrullar  para  conservar  la 
tranquilidad  de  una  población,  según  se  declaró  en  real  orden  de  31  enero  de 
4846  (30)  bien  que  en  este  caso  debería  prestarse  semejante  servicio  en  el  mo- 

gueii  por  una  ley  espresa  las  ordenanzas  del  ejército  y  armada  y  la  de  matrículas ,  se  halla 
vljente  su  escepcion.  Posterionnenle  se  han  recibido  en  este  de  mi  cargo  tres  esposiciones 
documentadas,  dirijidas  por  los  comandantes  generales  de  los  departamentos  respectivos. 
en  las  cuales.,  el  capitán  de  navio  graduado  y  retirado  D.  Esteban  Hidalgo  de  Cisneros,  que 
ha  sido  Dombrado  teniente  de  alcaide  de  Cartajena  para  el  presente  año ,  el  alférez  de  fragata 
retirado  D.  Francisco  de  Miranda  y  Noyos ,  marqués  de  Premio  Real ,  que  lo  ha  sido  para  el 
cargo  de  alcalde  de  San  Fernando,  y  el  individuo  de  la  matrícula  de  aquel  distrito  naval 
Juan  Antonio  Sonchez,  que  lo  ha  sido  igualmente  para  el  de  rejidor  del  ayuntamiento  de  la 
misma  ciudad,  fundados  en  las  ordenanzas  y  órdenes  vijentes;  reclaman  su  exención, 
que  dicen  no  haberles  acordado  los  respectivos  gefes  políticos,  escusándose  con  no  haber 
recibido  las  órdenes  en  que  aquellos  se  fundan  comunicadas  por  el  Ministerio  de  que  depen- 
den; y  habiéndolas  puesto  en  conocimiento  de  la  Reina  (Q.  D.  G-),  esta  augusta  señora  ,  en 
•vista  de  las  repetidas  reclamaciones  de  esta  especie  que  liegan  á  los  pies  del  Trono ,  se  ha 
servido  prevenirme  reitere  á  V.  E.  la  indispensable  necesidad  de  que  se  circulen  á  los  gefes 
jolíticos  todas  las  soberanas  disposiciones  que  no  lo  hubieren  sido,  de  ias  comunicadas  poi 
este  Ministerio  á  favor  de  los  individuos  dependientes  de  él;  y  que  sin  perjuicio  de  que  des- 
de íueeo  se  declare  álos  tres  individuos  á  que  se  refiere  esta  orden  la  escepcion  que  de  de- 
recho fes  corresponde  ,  se  prevenga  á  los  comandantes  generales  de  los  departamentos  que 
en  lo  sucesivo  deben  ventilar  por  sí  estas  cuestiones  con  los  gefes  políticos .  sosteniend» 
con  carácter  y  circunspección  los  derechos  de  sus  subordinados ;  y  elevando  consulta  á  la 
superioridad  en  el  solo  caso  de  que ,  apurados  todos  los  recursos ,  no  sean  atendidas  sus  jus- 
tas reclamaciones. 

Lo  que  comunico  á  V.  E.  de  nal  orden  con  los  indicados  objetos.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  Maárid  S  de  marzo  de  1846.— Juan  Bautista  Topete.— Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación de  la  Peninsula. 

(29)  Art.  8."  TS'o  eximirá  á  los  matriculados  su  fuero  de  aquellas  pensiones  6  cargas  de  al- 
ternativa que  suelen  estabiecerse  en  ¡os  pueblos,  y  á  que  concurran  las  otras  clases  privilc- 
jladas ,  con  tal  que  el  jefe  de  la  níaírícola  esté  anteriormente  de  acuerdo  con  los  jueces  or- 
dinarios para  que  se  haga  el  repartimiento  sin  perjuicio  de  mis  matriculados:  no  debiendo 
comprenderse  en  tales  contribuciones  los  empleados  en  actual  servicio,  ni  sus  familias  que 
estén  á  sus  espensas.  Ttt.  5."  Ord.  de  MaU 

(80)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  reina  Ntra.  Sra.  del  espediente  instruido  en  este 
ministerio  á  consecuencia  de  las  contestaciones  que  mediaron  en  mayo  y  junio  de  184o  y  á 
que  se  referia  la  comunicación  de  V.  E.  de  13  de  febrero  del  año  próximo  pasado  entre  el  jefe 
poíítico  de  Pontevedra  y  el  comandante  militar  de  marina  de  Villagarcia,  por  oponerse  esle 
fundado  en  la  ordenanza  de  Matriculas  vijente  á  que  los  individuos  de  ella  hiciesen  el  servicio 
de  natrullasen  unión  de  los  particulares  como  pretendía  aquel.  Y  enterada  S.  M.  de  lo  que 
acerca  del  particular  han  espuesto  la  junta  de  dirección  de  armada  y  el  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina:  y  conforme  en  todo  con  lo  que  resulta  de  la  conformidad  de  ambos  dictá- 
menes, se  ha  servido  declarar  que  el  comandante  de  marina  de  Villagarcia  cumplió  con  su 
deber  oponiéndose  á  las  exigencias  del  jefe  político  de  Pontevedra :  porque  las  órdenes  espe- 
didas á  estos  funcionarios  para  que  tomen  las  medidas  que  Juzguen  convenientes  para  con- 
servar la  tranquilidad  pública,  nunca  pueden  derogar  aquellas  exenciones  que  estando  decla- 
radas por  una  iey,  no  han  sido  derosadas  por  otra  ó  suspendidas  temporalmente  en  circuns- 
tancias cstraordinarias  por  una  orden  espresa  de  S.  M.  espedida  por  el  ministerio  á  que  los 
exentos  corresponden  ;  pero  considerando  que  el  servicio  de  patrullas  dispuesto  por  el  men- 
cJonaao  jefe  político,  ó  el  que  en  casos  semejantes  puedan  disponer  los  de  otras  provincias 
son  medidas  de  üoUcía  para  atender  á  la  conservación  de  ía  tranquilida  pública  en  la  que  tan 
interesados  están  los  aforados  de  guerra  y  marina  como  los  que  no  lo  son  ,  deberün  los  de  ma- 
rina contribtiir  á  este  servicio  siempre  que  sea  compatible  con  él  á  que  por  su  instituto  se 
hailau  dedicados;  y  que  preceda  el  que  por  las  autoridades  civiles  se  impetre  este  ausilio  de 
marina  ,  sn  cuyo  caso  serán  estas  las  que  nombren  los  individuos  que  hayan  de  prestarlo  ;  los 
cuales  conducidos  por  el  que  su  jefe  nombre  como  cabo  de  patrulla  ,  pasar.in  á  ponerse  á  las 
órdenes  y  recibir  las  instrucciones  de  U  autoridad  civil  que  haya  pedido  este  ausilio;  y  en  la 
intelijencia  de  que  esta  medida  solo  deoeríi  regir  mrentras  subsisian  ios  elementos  de  desor- 
den que  por  desgracia  ^xislen  en  la  nación ,  que  hacen  que  tal  servicio  pueda  considerarse 
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do  y  forma  que  se  esplica  en  la  misma,  el  de  pasar  pliegos  en  las  autoridades 
militares  cuando  algún  caso  estraordinario  de  guerra  es  necesario  este  servicio 
conforme  se  declaro  en  real  orden  de  6  de  dicienabre  de  i  848  (31]  y  el  de  concur- 
rir personalmente  ó  por  substituto  á  la  reparación  de  los  caminos  públicos  se* 
gun  la  real  orden  de  7  enero  de  i  846  (32), 

4  5.  Otro  de  los  privilegios  que  competen  á  los  que  gozan  fuero  de  marina 
es  el  de  testar  sin  formalidad  de  ninguna  clase  según  se  esplica  en  el  Tít.  2.**  al 
al  cual  nos  remitimos  en  un  todo. 

4  6.  Con  real  orden  de  28  abril  de  1 789  se  previno  que  se  consideraran  nu- 
los cuantos  contratos  otorgasen  los  hombres  de  mar  ante  escribanos  que  no  lo 
sean  de  la  misma  marina.  Esta  real  determinación  que  se  halla  conforme  en 
parte  con  lo  dispuesto  en  el  Art  4  Tít.  9  de  las  ordenanzas ,  dio  lugar  á  que  los 
escribanos  de  marina  pretendiesen  autorizar  todo  género  de  contratos ,  pero  en 


virtualmente  comprendido  en  los  artículos  S.°  y  8."  del  trat,  S.°  de  la  Ordenanza  de  matrícu- 
las. Todo  lo  que  digo  á  V.  E.  de  real  orden  por  resultas  de  su  mencionada  comunicación  y 
en  la  intelijencia  de  que  con  esta  fecha  lo  traslado  al  director  jeneral  de  la  armada  para  su 
circulación  en  ella  á  los  fines  de  su  conocimiento.  Madrid  31  enero  de  1846.  {En  igual  fecha 
se  comunicó  á  Gobernación.) 

(31)  Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente.— Excmo.  Sr. ;  He  dado 
cuenta  á  S.  M.  de  la  carta  del  capitán  general  de  Cataluña  de  5  de  octubre  último  ,  que  V.  E. 
se  na  servido  trasladarme  de  real  orden ,  con  fecha  de  31  del  mismo  ,  relativa  á  la  resistencia 
que  ha  opuesto  el  com.andante  de  marina  de  la  provincia  de  Mataré  ,  á  que  los  matriculados 
de  marina  de  la  villa  de  Arenys  de  Mar  prestasen  ,  en  unión  de  los  terrestres  de  aquella  villa 
el  servicio  de  pasapliegos  y  vijilarites  dispuesto  por  el  bando  de  la  referida  capitanía  general 
de  2  octubre  del  año  próximo  pasado;  y  enterada  S.  M.  de  las  razones  que  ha  espuesto  ei  mencio- 
nado capitán  general,  asi  como  de  lo  que  ha  informado  acerca  del  particular  el  Sr.  subdirector 
Gen.  de  la  Arm.,  y  teniendo^  al  propio  tiempo  en  cuenta  que  las  circunstancias  en  que  actual- 
mente se  encuentra  Cataluña  son  escepcionales  :  que  el  servicio  que  se  exije  es  estraordi- 
nario y  producida  la  exijencia  por  la  falta  de  terrestres  que  pueden  llenarlo  en  una  población 
enque  casitodos  son  matriculados  de  mar,  los  cuales  no  están  menos  interesados  que  aque- 
llos en  que  se  termine  la  lucha  que  desgraciadamente  existe  en  aquella  provincia,  y  en  que  se 
restablezca  la  tranquilidad  púóiica,-  y  por  último,  que  aunque  por  el  art.  6.°,  del  tít.  5.°  de  la 
ordenanza  de  matrículas  están  exentos  los  matriculados  de  cargos  consejiles,  los  artículos  6.** 
y  8.®  del  propio  título  reconocen  casos  urjentes  y  cstraordinarios  en  que  pueda  exijírscíes  que 
contribuyan  á  la  de  alojamiento  y  otroSj  se  ha  servido  S.  M.  resolver,  que  el  comandante  de 
Mataró  cumplió  con  su  deber  ai  procurar  que  se  guardasen  á  los  matriculados  de  Arenys  de 
Mar  las  exenciones  que  les  concede  la  ordenanza,  pero  que  en  atención  á  las  circunstancias 
escepcionales  en  que  se  halla  Cataluña  y  solamente  mientras  dure  la  actual  guerra  civil,  po- 
drán prestarse  los  individuos  de  las  matrículas  de  mar  á  hacer  los  espresados  servicios  de 
pasapliegos  y  vijiiantes,  siempre  que  no  hayan  terrestres  útiles  que  lo  verifiquen ,  para  cuyo 
efecto  deberá  acudirse  á  los  respectivos  gefes  de  marina  ,  quienes  designarán  los  individuos 
que  hayan  de  prestar  los  referidos  servicios  ,  de  manera  que  no  resulte  perjudicado  el  de  la 
¿rmada  ,  á  que  se  hallen  dedicados  los  matriculados  de  mar,  y  se  les  cause  á  los  inscriptos 
en  ellas  la  menor  estorsion  posible  en  el  ejercicio  de  su  profesión.  Lo  que  digo  á  V.  E.  de 
real  orden,  en  contestación  á  la  citada,  en  el  concepto  de  que  con  esta  fecha  lo  traslado  al 
subdirector  general  de  la  armada  para  los  efectos  consiguientes.  Madrid  6  diciembre  de  1848. 

(32)  limo.  Sr. :  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  la  Península  dice  cou  esta  fecha  al 
gefe  político  de  la  Coruiía  lo  que  sigue.— La  Reina  se  ha  enterado  de  la  comunicación  de 
V.  S.  fecha  1.°  de  julio  último ,  en  que  participaba  las  contestaciones  habidas  con  las  auto- 
yjdades  de  marina  ,  á  causa  de  la  resistencia  opuesta  por  las  mismas  á  que  los  matriculados 
del  puerto  de  Sada  concurriesen  á  la  reparación  de  los  caminos  vecinales,  según  lo  dispues- 
to en  el  reglamento  aprobado  al  eíocto  por  V.  S.  En  su  consecuencia,  considerando  S.  M. 
que  cuando  los  matriculados  residen  en  los  respectivos  pueblos,  en  ellos  tienen  su  vecindad, 
y  connótales  disfrutan  de  los  beneficios  comunes  á  todos;  ha  tenido  á  bien  declarar,  de 
conformidad  con  lo  dispuesto  en  la  ley  5.a,  del  libro  6.°,  título  17  de  la  Novísima  Recopila- 
ción ,  no  derogada  por  otra  alguna ,  que  los  aforados  de  marina  como  matriculados  que  per- 
manezcan avecindados ,  están  sujetos  á  prestar  el  servicio  personal  que  exige  la  buena  con- 
servación y  mejoras  de  los  caminos  públicos,  pudiendo  siu  embargo  hacerlo  por  sustitución 
cuando  no  quieran  prestar  por  sí  este  servicio. 

De  real  orden,  comunicada  por  el  espresado  Sr.  Ministro  lo  traslado  á  V.  S.  I.  páralos 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años.  Madrid  7  de  enero  de  1846.— El 
Subsecretario,  Juan  Felipe  Muriinez.— Sr.  Director  general  de  caminos. 
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SU  aclaración  se  circuló  por  la  capitanía  general  de  Cartagena  cierta  orden  de 
23  julio  de  1 81 0  en  la  que  se  indicó  la  necesidad  de  que  esla  inteligencia  se  en- 
tendiese limitada  en  los  contratos  que  tuviesen  relación  con  la  navegación ,  lo 
que  así  se  dispuso  en  real  orden  de  18  de  diciembre  de  1818  (33)  y  en  corrobo- 
ración tanto  de  este  principio  como  del  aue  se  deja  sentado  en  el  número  2  del 
Cap.  2.  Tít.  2.  se  declaró  en  real  orden  de  1  .^  julio  de  1831  (34)  que  los  afora- 
dos de  marina  pueden  testar  conforme  á  las  leyes  comunes  valiéndose  en  este  ca- 
so del  escrioano  que  mas  les  conviniera. 

17.  Tienen  los  matriculados  el  privilegio  de  pescar  esclusivamcn*e  en  el 
agua  salada  en  cualquiera  punto  de  los  dominios  españoles  como  también  el  de 
ejercer  privativamente  la  navegación  hacer  la  carga  y  descarga  de  los  buques 
y  cuanto  pertenece  á  la  industria  de  mar  á  tenor  "de  los  art.  10,  11,  12  y  13. 
Tit.  5  y  Art.  8  Tít.  1 4  ord.  de  mat.  (35).  Apesar  sin  embargo  de  este  privilegio 

Sueden  dedicarse  á  los  ejercicios  de  mar  los  menores  de  1 5  anos  ya  que  no  pu- 
iendo  hasta  esta  edad  entrar  en  la  matrícula  ( según  la  real  orden  de  1  .^  julio 
de  1827  que  alterando  lo  dispuesto  á  las  ordenanzas  permite  matricularse  á  los 
15  años )  justo  es  no  alcance  la  prohibición  á  los  que  probablemente  entrarán  á 
su  tiempo  á  formar  parte  de  las  matriculas ,  así  lo  sanciona  el  artículo  2.  título 


(33 )  He  Dado  cuenta  al  Rey  N.  Sr.  de  la  carta  de  V.  E.  n."  468  de  11  de  janio  sobre  la 
queja  del  escribano  de  marina  de  Tortosa  contra  el  auditor  de  la  misma  provincia  sobre  ha- 
ber este  otorgado  una  escritura  ante  otro  escribano  que  el  del  ramo  de  matriculas ,  y  S.  M. 
de  conformidad  con  el  dictamen  del  Consejo  Supremo  de  Almirantazgo,  ha  determinado  que 
sin  embargo  de  lo  que  espresa  la  real  orden  de  28  abril  de  1798  que  á  su  favor  está  el  prime- 
ro, no  debe  prohibirse  á  los  individuos  del  fuero  de  marina  que  en  ciertos  instrumentos  de 
asuntos  de  familias  como  el  de  capitulaciones  matrimoniales  de  la  hija  del  espresado  auditor 
Y  otros  cualesquiera  que  no  sean  de  los  prescriptos  en  la  ordenanza  de  matrículas,  se  valgan 
del  escribano  mas  de  su  confianza ,  máxime  cuando  esta  misma  facultad  no  obliga  por  el 
artículo  27  del  tít.  1.**  á  hacerse  la  escritura  de  propiedad  ó  de  traslación  de  dominio  de  un 
tuque  ante  el  de  matrículas  de  marina  sino  que  se  le  presente  una  copia,  siendo  asi  que  es 
uno  de  los  que  puede  reputarse  por  pertenecientes  con  mas  razón  al  referido  ramo  y  juzgado 
de  marina.  Madrid  18  de  diciembre  de  Í8l8. 

CSíj  He  dado  cuenta  ál  Rey  N.  Sr.  del  espediente  que  V.  S.  acompañó  á  su  oficio  de  26 
de  julio  del  año  úHimo  instruido  en  la  ordenación  de  Andalucía  en  consecuencia  de  la  queja 
producida  por  el  contador  del  hospital  míiitar  de  S.  Fernando  ,  a  causa  de  los  procedimientos 
del  Tribunal  del  deparlamento  de  Cftdiz,  eligiendo  la  presentación  de  los  testigos  que  asis- 
tieron á  la  última  disposición  testamentaria  del  contra-maestre  de  su  real  armada  D.  Barto- 
lomé Bonifillo,  muerto  en  aquel  hospital ,  íi  fin  de  que  declcrasen  en  el  espediente  que  for- 
maba el  mismo  juzgado  sobré  validación  del  ínaicado  testamento,  y  S.  M.  habiendo  tenido 
por  conventente  oír  el  parecer  de  su  Consejo  de  la  Guerra,  conforme  con  el  dictamen  de  este 
Supremo  Tribunal,  cspueslo  en  acordada  de  10  de  este  mes,  se  ha  servido  declarar  que  la 
intervención  y  conocimiento  que  tomo  el  juzgado  de  marina  para  la  declaración  de  la  segu- 
ridad y  subsistencia  del  lestamento  otorgado  por  el  referido  contra-maeslre  D.  Bartolomé 
Bonítíllo ,  fué  ilegal  como  fundado  en  reares  determinaciones  ya  derogadas  por  otras  poste- 
riores ,  V  Que  estando  en  contradicción  con  estas  últimas  la  práctica  que  se  alega  por  el  fiscal 
y  auditor  del  departamento,  los  aforados  de  marina  que  no  quieran  testar  como  militares  y 
prefieran  hacerlo  conforme  á  las  leyes  comunes ,  están  en  el  caso  de  poder  valerse  del  escri- 
bano que  tengan  por  conveniente.  Dios  guarde  etc.  Madrid  1 ."  de  julio  de  1831. 

(35)  Art.  10.  A  ninguno  que  no  fuere  matriculado  será  permitido  bajo  ningún  título  ni» 
pretesto  el  ejercicio  de  ía  navegación ,  ni  el  trauco  costanero  ,  ni  c!  interior  de  los  puertos  y 
muelles,  inclusos  los  barcos  de  icntas,  ni  la  pesca ,  ni  la  babiiitacion  de  embarcaciones,  ni 
su  custodia .  ni  nada  de  lo  que  directamente  pertenece  á  la  profesión  y  h  la  industria  de  mar; 
la  que  quiero  sea  y  se  entienda  privativa  á  la  matrícula  de  marinería :  y  deí  propio  modo  dis- 
D'utarán  el  privilejio  esclusivo  de  mantener  en  ios  muelles,  payas  ú  otros  par^ges  oportunos 
de  los  puertos,  almacenes  de  pertrechos  necesarios,  y  lanchas  dispuestas  para  con  ellas  dar 
pronto  socorro  á  cualquiera  en\barcacion  que  se  bailase  en  el  caso  de  necesitarla. 

Art.  11.  La  pesca  (íe  peces  y  del  coral  eu  todas  las  costas  .  puertos  y  rios  de  mis  dominios 
será  permitida  líore  y  franca  á  mis  vasaüos  que  estén  alistados  en  la  matrícula  de  mar ,  para 
los  que  está  reservada  la  facultod  de  pescar ,  con  cuyas  circunstancias  podran  practicarlo  sin 
embarazo  no  solo  en  la  provincia  ó  partido  de  que  dependan ,  sino  en  otros  cualesquiera  dtt 
mis  reinos  en  Europa,  i  cuyos  comandantes  mando  no  impidan  a  los  que  presoolaren  su  cé- 
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2.  de  sus  ordenanzas  (36).  Tampoco  comprende  á  los  matriculados  de  raaeslraa- 
za,  pues  en  ateocion  ai  poco  traba}0  de  su  oíicio  se  les  permitió  con  real  orden 
de  30  de  marzo  oe  1824  Í3T)  el  qiie  pudieran  dedicarseal  tráfico  de  mar  y  á  la 
Desea.  Tengase  presente  (fue  habiendo  pretendido  pescar  los  milicianos  de  arti- 
llería en  la  isla  de  Cuha  se*  les  prohibió  en  real  orden  de  22  abril  de  1 832  y  que 
en  30  de  junio  del  propio  año  ratificado  en  31  marzo  se  declaró  infundada  la 
costumbre  que  alegaba  tener  ei  ayuntamiento  de  Puerto-Rico  de  arrendar  el  pa- 
sage  de  Palo  Seco ,  por  hallarse  opuesto  á  lo  prevenido  en  las  ordenanzas  de  ma- 
trícula y  al  real  decreto  de  20  de  febrero  de  1817  que  abolió  todos  los  derechos 
y  privilegios  concedidos  á  parliculares  y  corporaciones.  El  goce  de  los  privile- 
gios otorgados  á  los  matriculados  se  hulla  ratificado  en  real  orden  de  24  mayo 
de  1834  comunicada  á  la  Habana  en  20  de  junio  (38)  espedida  en  vista  de  ha- 
dula  y  licencia  Icjítima  ,  que  como  pudieren  y  mejor  les  parezca  pesquen  en  barcos  propios 
suyos  ó  en  los  de  la  provincia .  con  cuyos  patrones  se  hubteren  convenido. 

Ari.  12.  Cuando  en  las  materias  de  pesca  ó  montes  dispensare  Yo  algunas  gracia  á  su- 
gelos  particulares,  en  virtud  de  las  razones  que  se  me  hubieren  espuesto,  ó  en  premio  de 
especiales  servicios  hechos  á  mi  corona,  ze)arán  los  comandantes  de  las  provincias  que  se 
proceda  en  su  ejecución  sin  fraude  ni  mala  fe;  y  en  caso  de  descubrirla  ,  ó  en  el  de  hallar  in- 
convenientes parala  verificación  de  dichas  gracias,  deberán  representármelo  con  toaa  impar- 
cialidad, suspendiendo  su  efecto  hasta  nueva  resolución  mia;  y  por  lo  tocante  á  ios  príviiejios 
ya  concedidos  y  puestos  en  práctica  se  observará  por  ahora  y  en  lo  sucesivo  lo  que  Yo  tuviere 
á  bien  doterminar  on  especial  reglamento  sobre  eí  asunto. 

Art.  13.  Siempre  que  un  matriculado  no  estuviese  incluso  en  la  convocatoria  ó  embargo 
para  mi  servicio ,  será  arbitro  de  empicarse  en  los  barcos  nacionales ,  bien  sean  de  pesca  ó 
tráfico,  dentro  ó  fuera  de  su  pueblo  ó  provincia,  con  tal  que  conste  á  su  inmediato  gcfe,  y 
dije  cumplidas  todas  sus  obligaciones:  sin  que  nadie  pueda  vioienlarlos  á  lomar  partido  con- 
tra su  voluntad  :  pero  no  deberán  navegar  en  embarcaciones  eslranjeras,  á  no  tener  esoresa 
licencia  del  capitán  general  del  departamento,  el  que  solo  tendrá  esta  facultad  para  hacer  ae 
ella  un  uso  mótlerado.  Tit.  5,  Ord.  de  Mat. 

Art.  8.^  Todo  el  que  no  fuere  matriculado  y  se  le  justificare  haberse  empleado  en  la  pes- 
ca, navegación  ó  cualquiera  otra  industria  de  mar  sin  ¡ejílimo  permiso  .  será  sentenciado  á 
una  campaña  con  plaza  de  grumete,  decomisándoie  asimismo  la  pesca  y  las  artes  ó  aparejos 
de  su  ejercicio  si  fuere  cojido  cu  él.  Til.  14.  Ord.  de  Mat. 

(36)  Art.  2.°  Lejos  de  usar  de  mi  autoridad  soberana  para  compeler  á  nadie  a  matricular- 
se ,  dejo  á  todo  vasallo  mió  en  entera  libertad  de  hacerlo  ó  de  escusarlo.  Pero  como  ningún 
hombre  de  mar  ha  de  ocuparse  en  pesca  ,  navegación  ,  ni  otra  industria  de  mar ,  sino  los  que 
estén  alistados  en  h  matricula  :  deberá  practicarlo  todo  el  que  se  apliCíHc  al  ejercicio  de  ma- 
rinero ,  sin  cuya  circunstancia  únicamente  se  permitirá  á  los  jóvenes  menores  de  diez  y  ocho 
años  emplearse  en  la  pesca  ó  navegación  costanera  en  barcos  del  pueblo  de  su  naturaleza  ó 
domicilió,  sin  goce  del  fuero  de  marina  los  que  no  fueren  hijos  de  matricnlados:  debiendo 
unos  y  otros,  para  disfrutar  esta  concesión  ,  tener  papeleta  del  comnndante  de  la  provincia  ó 
del  ayudante  del  distrito ,  en  que  conste  la  filiación  y  el  permiso,  con  la  obligación  de  refren- 
darla anualmente  hasta  ([ue  cumplan  aquella  edad.  TU.  2,  Ord.  de  Mat. 

(37)  Habiendo  dado  cuenta  al  rey  Ntro.  Sr.  del  oficio  de  V.  E.  de  l7  de  este  mes,  en  el 
que  me  inserta  el  que  le  ha  pasado  en  9  del  mismo  el  comandante  jcneral  de  marina  del  de- 
partamento de  Cádiz,  relativo  á  que,  con  motivo  de  haber  cesado  los  trabajos  de  las  maes- 
tranzas en  el  arsenal  de  la  Carraca,  y  de  no  haberlos  tampoco  en  Puntales  ni  el  Trocadero, 
dispuso  queá  los  matriculados  de  la  propia  maestranza  de  la  comprensión  del  citado  di  par- 
lamento se  les  permita  el  barqueo  en  botes  del  tráfico  ó  pasaje  ,  y  que  por  ahora  se  ejerciten 
en  la  pesca  ,  fundado  en  que,  por  reales  órdenes  de  12  de  febrero  de  1816  y  21  de  marzo  de 
1817 ,  se  les  dispensó  igual  gracia  por  razones  menos  poderosas :  se  ha  servido  S.  M.,  en  vista 
del  parecer  de  V.  E.,.  aprobar  lo  determinado  por  el  repelido  coníandantc  jeneral  del  depar- 
lamento de  Cádiz  en  íos  términos  que  lo  propone. — üigolo  a  V.  ií.  de  real  orden  para  su  co- 
nocimiento y  el  de  quien  corres|)onde.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchcs  años.— Palacio  30  de 
marzo  de  1824. — Luis  ¡María  de  Salazar.— Señor  director  jenerol  de  la  armada. 

(38)  Deseando  la  Reina  Gobernadora  mejorar  la  suerte  délos  españoles,  removiendo  los 
obstáculos  que  ofrecían  las  asociaciones  gremiales  por  sus  particulares  estatutos  y  ordenan- 
zas, para  el  adelantamiento  de  las  diferentes  industrias,  tuvo  á  bien  disponer  por  real  decreto 
de  20  deenero  último,  darles  la  forma  que  en  el  mismo  se  establece  ;  mas  cuando  S.  M.  es- 
peraba que  las  autoridades  á  quiencjí  eslá  cometida  su  ejecución  y  observancia,  se  atempera- 
rían á  su  literal  contesto  conhüido  precisamente  á  las  industrias  f  ibriles  ,  ha  visto,  que  los 
gobernadores  civiles  de  Barcelona, Vaiencia  y  e!  ayuntamiento  de  Ciuliz,  lo  han  hecho  estcnsivo 
¿  ios  gremios  de  matriculados  do  mar,  cuya  iuílustria  es  peculiar  y  esta  cousiguoda  exclusiva- 
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berse  creido  que  la  libertad  de  ejercer  cualquier  indusfria  que  se  concedió  en  20 
enero  de  1834  autorizaba  el  libre  ejercicio  üe  las  de  mar.  Pueden  también  ven- 
der y  conducir  la  pesca  donde  tengan  por  mas  cómodo  á  sus  intereses  en  la  inte- 
Jigeucia  que  si  bien  no  podrá  ponérseles  contribución  ni  gravamen  de  ningún 

mente  á  los  que  se  inscriben  para  el  servicio  de  sus  reales  bajeles  de  suerte  que  estos  priyí- 
legios  no  puede  decirse  qjue  son  en  favor  del  estado,  que  es  el  que  reporta  los  beneficios. 
Penetrada  ademas  S.  M,  de  que  se  faltarla  á  los  elementos  de  justicia ,  sí  ios  terrestres  goza- 
rán de  los  privilegios  de  la  pesca,  navegación,  y  de  la  carga  y  descarga  en  los  muelles  y  puer- 
tos, de¿ando  con  esta  libej-tísf]  reducidos  á  la  ociosidad  y  la  indigencia  á  los  que  ensayándose 
con  estas  faenas  en  el  ejercicio  marinero,  tienen  ia  forzosa  obligación  de  acudir  á  su  real 
servicio  en  la  armada  naval  cuando  para  él  son  ilamados:  de  que  el  mantenimiento  de  los 
matriculados  depende  de  ia  guarda  de  sus  privüegios,  por  cuyo  modo  no  pesa  aquel  sobre  el 
erario,  siendo  esta  ¡a  causa  principal  de  haberlos  sostenido  constantemente  los  augustos  pre- 
decesores en  el  trono  de  nuestra  escelsa  reina  Doña  Isabeill:  de  que  basta  en  las  innovacio- 
nes que  sobre  este  particular  se  quisieron  hacer  en  los  anos  de  1810  á  1823,  quedaron  ilesos 
sustancialmente  dichos  privilegios,  debiendo  únicamente  gozar  de  ellos  los  individuos  que  se 
ínscnLiesen  en  las  matrículas  de  niar :  de  que  no  se  du  !ó  de  la  utilidad  y  conveniencia  deí 
estado  en  aquellostiemnosde  mantenerlos  así,  porque  siendo  otra  de  las  principales  atencio- 
nes de!  gobierno  el  adelantamiento  del  comercio  y  la  conservación  délas  posesiones  de  Ul- 
tramar, acabarían  estas  de  perderse,  y  aquel  se  arruinarla ,  si  sus  introducciones  y  portación 
no  fuesen  protegidas  por  la  marina  militar,  que  las  defendía  de  la  rapacidad  de  los  piratas  y 
corsarios  armedos  por  los  disidentes  de  las  colonias  de  Ultramar  sublevadas  ,  y  de  todo  otro 
enemigo.  Y  finalmente ,  de  que  no  se  habrían  perdido  centenares  de  leguas  en  tan  preciosos 
dominios. si  la  España  no  hubiera  debilitado  sus  escuadras,  con  cuyo  motivo  ha  fijado  sus 
paternales  miras  en  regenerarlas  como  Reina  Gobernadora,  reconociendo,  que  ásu  prosperi- 
dad y  aumento,  se  debieron  las  ventajas  políticas  logradas  en  el  año  de  1790  ,  por  haberse 
armado  con  una  celeridad  poco  común  sobre  sesenta  navios  de  línea,  y  gran  número  de  fra- 
gatas y  buques  menores;  y  convencida  de  que  la  presteza  en  su  armamento  se  consiguió  por 
el  sistema  organizado  de  las  matrículas  de  mar,  y  de  que  esta  milicia  regmientada  por  su  pe- 
culiar ordenanza,  constituye  !a  base  esencial  de  la  subordinación  á  sus  jueces  naturales,  pro- 
duce la  exactitud  en  el  servicio  y  es  la  escuela  de  la  instrucción  marinera  con  el  ejercicio  de 
la  pesca,  navegación  y  el  trífico  de  los  muelles  y  puertos,  como  también  de  que  dicha  milicia 
la  conservan  algunas  naciones  marítimas  .  y  otras  ambicionan  tenerla  ;  á  mas  de  que  ningún 
español  ni  aun  estrangero,  se  halla  privado  de  la  libertad  de  aprovecharse  de  los  productos 
que  ofrece  la  industria  del  mar,  con  arreglo  á  ordenanza,  siemjire  que  se  inscriba  en  la  ma- 
incuia  ,  porque  el  gozarla  sin  la  obligación  á  que  está  ligada  de  hacer  el  servicio,  en  los  reales 
bajeles,  seria  contravenir  á  todos  los  principios  de  la  justicia,  y  d?  que  seria  el  mayor  descon- 
suelo considerar  la  triste  suerte  del  marinero,  que  arrostrando  los  peligros  que  continuamente 
le  ofrece  su  plaza  en  los  buques  de  guerra,  cuando  se  restituyese  á  su  casa  por  haber  cumplido 
su  tumo  de  campana,  obsérvase  que  el  terrestre  que  habia  permanecido  tranquilo  en  la  suya, 
le  robaba  ei  ejercicio  de  su  industria,  del  cual  depende  precisamente  su  mantenimiento  y  el 
de  su  familia,  y  que  en  este  caso  miraría  con  horror  el  servicio  de  los  buques  de  guerra,  por- 
que no  íe  proporcionaba  la  recompensa  de  su  ocup:icion  y  subsistencia,  faltándole  á  sus  pro- 
metidos pí'ivilegios,  haciéndose  preciso  que  por  el  erario  se  les  asignase  cierta  cantidad  que 
subirla  á  muchos  millones,  y  pesaría  en  gran  parte  sobre  el  comercio,  ó  habría  de  hacerse  ei 
servicio  por  levas  ó  reclutas  de  hombres  ineptos  y  forzados.  Por  todo  ello  ,  considerandos. M. 
lo  mas  conveniente  y  útil  al  estado ,  después  de  haber  oído  á  la  junta  superior  de  gobierno  y 
administración  económica  de  la  armada  ,  ha  tenido  á  bien  resolver  en  nombre  de  su  augusta 
hija  la  reina  doña  Isabel  II,  se  obsérvelo  siguiente.— 1.*^  Que  los  gobernadores  civiles  y  ayun- 
tamientos no  se  mezclen  directa  ni  indirectamente  en  los  negocios  peculiares  de  las  matrícu- 
jasde  mar,  sus  privilegios  y  asociaciones  gremiales;  que  todo  debe  serles  guardado  con  arregla 
á  lo  prevenida  en  el  artículo  iO,  título  5."  de  la  ordenanza  de  matrículas  de  12  de  agosto  de 
1802,  dependiendo  únicamente  de  los  comandantes  de  marina  de  los  tercios  y  provincias,  co- 
mo cuerpo  regimentado  de  la  milicia  de  mar. — 2.''  Que  losgremios  de  matriculados  de  Cádiz  y 
Valencia  en  eícaso  de  haberse  llevado  í\  efecto  el  despojo  de  sus  privilegios  de  carga  y  descar- 
ga, á  consecuencia  de  las  providencias  equivocadas  ([ue  sobre  ello  acordaroTí  los  respectivos 
gobernadores  civiles  y  ayuntamiento  de  dicha  ciudad  de  Cádiz  en  virtud  del  real  decreto  de  20 
de  enero  último,  sean  inmediatamente  repuestos  en  el  goce  y  disfrute  de  aquellos.— 3.*^  Que 
cuando  alsuna  corporación  de  comercio  se  creyere  perjudicada,  según  el  precio  fijado  á  los 
trabajos  de  carga  y  descarga  por  el  arancel ,  deberán  acudir  los  que  se  juzgaren  agraviados  al 
capitán  general  dci  departamento  ó  comandantes  generales  de  los  apostaderos  á  que  corres- 
ponda, y  hallando  justo  e¡  agravio,  dispondrán  que  la  junta  de  comercio  nombre  dos  diputados, 
que  en  concurso  de  otros  dos  que  nombrara  la  junta  gremial  de  matriculados,  formen  do 
común  acuerdo  otro  arancel.  6  rectifiquen  el  anterior,  el  que  se  remitirá  á  las  reales  manos 
dcS.  M.para  su  soberana  aprobación,  sin  cuyo  requisito  continuarán  rigiendo  y  oDservandos* 
os  oue  actualmente  se  hallan  aprobados.  Madrid  24  de  mayo  de  lS3i. 
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Í;cnero  por  esta  clase  de  tráfico  según  previene  el  artículo  7  del  título  quinto  de 
as  ordenanzas  de  matrícula  (39)  confirmado  por  reales  órdenes  de  22  julio  de 
4  8:^4  y  4  5  de  febrero  de  1 825 ,  en  el  dia  deben  pagar  derecho  de  puertas  en  con- 
formidad á  la  real  orden  de  31  marzo  4  846  ( 40 )  lo  que  se  hallaba  resuelto  tam- 
bién aunque  con  alguna  modificación  por  real  orden  de  28  de  marzo  de  4828. 

48.  Al  igual  de  lo  que  llevamos  dicho  para  la  ju/isdiccion  militar  en  el  nú- 
mero 42.  del  Cap.  2.  del  Tít.  1  pueden  losquc  gozan  fuero  de  marina  usar  ar- 
mas ,  según  en  vista  de  cierta  duda  se  declaró  en  real  orden  de  46  de  febrero 
de  4825. 

49.  Llevamos  dicho  en  el  núm.  4 .  que  los  aforados  de  marina  gozan  iguales 

f)rivilegios  que  los  militares ,  debemos  solo  añadir  con  respecto  á  la  caza ,  cjue  la 
icencia  para  esta  diversión  que  los  militares  han  de  obtener  de  los  capitanes 
generales  según  lo  dicho  en  el  núm.  4  3  pag.  47  los  matriculados  la  obtienen  de 
sus  respectivos  avudantes  ó  comandantes  según  se  dispuso  en  real  orden  de  23 
agosto  de  4827  (42). 

(39)  Art.  7.*^  En  ninguna  parte  podrán  los  ayuntamientos  ni  otra  alguna  jurisdicción  es- 
tablecer impuestos  sobre  el  producto  de  la  pesca  de  mis  vasallos  sin  espresa  orden  del  gene- 
ralísimo de  mi  armada ,  precedida  consulta  que  me  haga  en  el  particular ;  pues  no  solo  es  mi 
voluntad  que  mis  matriculados  de  mar  gocen  francamente  el  privilegio  de  la  pesca ,  sino  tam- 
bién su  tráflco  con  toda  libertad ,  pudiendo  conducirla  á  donde  y  como  mas  les  convenga ,  sin 
que  jurísdlecion  alguna  pueda  coartarles  esta  franquicia  que  les  concedo,  sin  consentirse 
gabelas  ó  contribución  alguna  en  dinero  ó  en  especie ,  como  no  esté  mondada  por  Mí,  sobre 
que  zelarán  especialmente  los  comandantes  de  los  partidos  y  ayudantes  de  los  distritos ;  te- 
niendo los  matriculados  amplia  lacullad  para  vender  libremente  el  pescado  en  los  muelles  y 
playas  sui  postura  ni  intervención  alguna  de  las  justicias  órejimienlos.  á  que  se  sujetarán  en 
ía  forma  prevenida ,  sino  pretirieren  internar  el  pescado  en  los  pueblos  para  venderlo  en 
ellos ,  no  contrayendo  esta  obligación  si  únicamente  fueren  de  tránsito  para  conducirlo  á  otras 
poblaciones ,  bien  entendido ,  que  en  todos  los  pueblos  en  que  hubiere  gefe  militar  de  matri- 
cula debe  intervenir  en  los  precios  que  se  pongan  al  pescado  por  las  justicias  y  ayuntamien- 
tos. Tií.  s ,  Oíd.  de  Mat. 

(40)  He  dado  cuenta  á  la  reina  de  la  comunicación  que  en  16  de  enero  anterior  le  dirijió 
áV.  S.  el  intendente  de  Huelva,  dando  parle  de  las  contestaciones  habidas  con  el  comandante 
de  marina  de  aquella  provincia,  á  motivo  de  haberse  opuesto  y  pretender  sea  exento  del  pago 
de  dei-echos  de  puertas  el  pescado  que  se  venda  por  ios  matriculados  en  la  playa  comprendida 
dentro  del  radio  de  la  administración,  Enterada  S,  M..  v  conformándose  con  lo  espiieslo  por 
V.  S.  en  12  del  actual,  se  ha  dignado  resolver  que  con  arreglo  á  lo  mandado  en  las  reales  ór- 
denes de  28  de  febrero  y  6  de  junio  de  1844  y  últimamente  en  la  ley  de  presupuestos  de  23  de 
mayo  último ,  en  la  cual  han  desaparecido  tales  privilejios,  todo  el  pescado  que  se  venda  por 
dichos  matriculados,  sea  en  el  punto  que  quiera ,  para  el  consumo  de  ta  capital  y  sus  radios, 
debe  pagar  á  la  hacienda  pública  los  derechos  de  puertas  que  le  correspondan ,  estando  solo 
libre  de  ellos  el  que  se  venda  y  Heve  á  consumir  á  otras  partes. 

De  real  orden  lo  digo  á  V  S.  para  su  intelijencia  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  31  de  marzo  de  18í6.— Orlando.— Sr.  director  jeneral  de  con- 
tribuciones indirectas. 

(41)  Impuesto  el  Rey  N.  Sr.  de  tres  espedientes  que  me  ha  dirigido  el  capitán  general  de 
marina  del  departamento  de  Carlajcna ,  reiati\os  ü  que  los  indiviüuos  de  policía  de  Tortosa, 
Palma  é  Ibiza  en  las  Islas  Baleares  han  preicndiuo  que  los  celadores  de  los  montes  de  marina 
de  la  primera  provincia ,  no  usen  de  armas  de  fuego  sin  satisfacer  la  contriDucion  señalada 
por  el  reglamento  de  aquel  ramo  :  que  los  matriculados  de  las  dos  últimas  saquen  carta  de 
seguridad,  y  qu?  ios  pasaoortes  que  necesiten  estos  han  de  concederlos  y  librarlos  gefesde 
la  misma  policía:  y  cerciorado  S.  M.  de  que  los  referidos  celadores  y  guardas  de  los  montes 
de  marina  ,  no  podrían  cumplir  de  ninguna  manera  con  sus  deberes  en  la  persecución  de  los 
taladores  6  incendiarios  ce  los  árboles  sin  el  uso  de  las  armas  de  fuego  que  les  permiten  las 
leyes,  y  para  las  que  los  autoriza  la  ortícnanza  de  su  ramo,  y  que  los  matriculados  por  la 
suya  y  posteriores  reales  órdenes  están  declarados  verdaderos  militares  ,  por  5o  mismo  se  ha 
servido  resolver  que  siendo  estas  novedades  una  notoria  infracción  de  los  urivilejios  que  les 
acuerdan  las  citadas  ordenanzas  ,  y  no  habiéndose  comprendido  en  aquellas  á  los  del  ejército 
que  continúan  en  esta  parte  en  ía  Intcgridaa  de  sus  prerogativas  y  sujetos  á  sus  respectivos 
gefes^  por  igual  razón  quiere  S-  M.  que  disfruten  del  mismo  beneficio  ¡os  individuos  del  fue- 
ro de  marina,  sin  que  en  los  particulares  de  que  trata  se  haga  innovación  alguna  como  con- 
traria al  régimen  y  disciplina  que  se  halla  establecida  por  las  referidas  ordenanzas.  Madrid 
16  febrero  de  1823. 

(42;    Excmo.  Sr. :— He  dado  cuenta  al  rey  N.  Sr.  ¿ú  oCcio  de  V.  E.  de  28  de  junio  últim© 
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20.  Los  oficiales  de  marina  de9í)ues  de  ocho  años  de  servicio  para  los  qne  se 
les  abonan  los  que  hayan  servido  en  otros  cuerpos,  pueden  aspirar  á  la  merced 
de  habito  en  alguna  de  kis  cuatro  órdenes  militares,  distinción  que  les  fué  otor- 
gada por  el  \rt.  59  Tit  i .  Trat.  2.°  Ora.  Gen.  de  la  Arm.  ¡43; 

':>  1 .  Bien  que  en  este  capitulo  no  se  trate  de  las  prerrogativas  que  tengan  los 
cuerpos  de  la  armada  y  si  solo  de  las  que  competen  individualmente  á  cuantos 
forman  parte  de  ella,  sin  embargo  debemos  decir  que  se  les  consideran  cual  cuer- 
po de  casa  real ,  lo  que  debe  tenerse  presente  así  para  el  lugar  que  deben  ocupar 
en  las  formaciones  como  para  cualquier  otro  acto  en  que  aquellos  cuerpos  tuvie- 
sen alguna  honorifica  distinción ,  conforme  se  halla  declarado  en  reales  órdenes 
de  20  agosto  de  <806  44,  12  setiembre  de  1815  í4oi  2  de  diciembre  del  propio 
aáo,  o  de  abril  de  1 8 1 6  (40^  20  de  setiembre  de  1 84  6  ( 47]  29  de  enero  de  i  8 1 8 


en  qne  rae  inserta  el  del  ?aperíntendente  general  de  Policía,  relativo  á  la  consulta  que  le  ba 
hecho  el  del  mismo  ramo  en  Valencia,  con  motno  de  la  ocurrencia  de  haber  concedido  el 
Ayudante  de  Marina  del  distrito  de  Denia  ,  licencias  para  cazar  á  varios  individuos  de  su 
matrícula,  preguntando  si  todos  los  matriculados  indistintamente  pueden  considerarse  como 
en  actual  servicio  para  gozar  el  privilegio  que  S.  M.  concedió  á  los  militares  en  ei  uso  de  ar- 
mas, y  obtención  de  licencias  para  cazar  de  sus  Gefes  respectivos,  conceptuando  que  solo 
los  de  actual  servicio  están  exentos  de  obtener  licencias  de  la  Policía,  en  cujo  caso  no  con- 
sideraba á  los  meros  matriculados ;  y  S.  M.  enterado  así  mismo  de  lo  informado  en  el  parti- 
cular por  el  Director  general  de  la  Armada,  conformándose  con  su  dictamen,  se  ha  servido 
declarar :  que  respecto  que  los  marineros  matriculados  están  filiados  y  regidos  por  una  Or- 
denanza, por  la  que  están  prontos  siempre  que  sus  Gefes  naturales  los  convocan  á  su  presen- 
tación en  los  reales  arsenales  y  bajeles  de  S.  M.,  y  que  en  varias  ocasiones  ba  necesitado 
S.  M.  de  los  matriculados  jubilados  é  inhábiles ,  y  todos  han  concurrido  al  servicio ,  es  claro 
que  estando  todos  prontos  para  ello,  se  hallan  en  acti\  idad  efectiva  y  constante,  sin  que  ha- 
ya razón  para  que  se  les  considere  de  otro  modo  mientras  no  se  salgan  de  la  matricula,  y  por 
lo  tanto  deben  unos  y  otros,  con  sobrado  fundamento,  obtener  licencias  para  cazar  de  sus  res- 
pectivos Comandantes  y  Ayudantes  de  matrículas,  y  no  de  los  Subdelegados  de  Polic-'a.  Lo 
que  comunico  á  V.  E.  de  Real  orden  en  contestación,  y  para  los  efectos  correspondientes  en 
ese  Ministerio  de  su  cargo,  debiendo  agregar  á  V.  E.  que  por  lo  que  hace  á  Oficiales  reti- 
rados requiridores  de  la  costa,  de  que  me  trata  en  so  oficio  de  18  del  actual,  nada  puedo  in- 
formar á  V.  E.,  porque  no  dependen  de  este  Ministerio.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Palacio  23  de  agosto  de  1817.— Luis  María  de  Salazar.— Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Gra- 
cia y  Justicia. 

,43  Art.  o9.  Los  oficiales  de  marina ,  cumplidos  ocho  años  de  servicio  de  tales,  6  unfdA- 
mente  con  él  de  oficiales  de  otros  cuerpos ,  ó  con  él  de  guardias  de  corps ,  ó  guardias  mari- 
nas, ó  cadetes  del  colejio  militar  de  artillería  de  Sego>ia,  podrán  aspirar  á  mi  merced  de 
hábito  en  alguna  de  las  órdenes  de  caballería  de  Santiago ,  Calatrava ,  Alcántara  y  Muotcsa, 
dándose  curso  á  sus  instancias  según  el  art.  5.5,  comprobando  los  gefes  para  su  infonn.'  estar 
cumplido  el  tiempo  prefinido  de  servicio,  y  sin  que  las  instancias  se  fijen  hacia  orden  algu- 
na ,  pues  queda  á  mi  gracia  únicamente  su  señalamiento.  TU,  l.°  Trat.  i.°,  Ord,  ücp.  de  la 
Armada  y  aval, 

^44;    Véase  la  nota"! pá2.  434  tomo  1. 

i45)    Véase  la  nota  7¿  pág.  43o  id. 

(46/  El  señor  secretario  "de  Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra  en  fecha  de  hoy  rae  dice 
lo  siguiente:— Excmo.  Sr.:  Enterado  el  rey  nuestro  señor  de  las  dudas  propuestas  p/ V.  E. 
en  su  oficio  de  hoy  acerca  del  lugar  que  deberán  lomar  en  la  formaciun  las  compañías  de 
granaderos  de  reales  guardias  españolas  y  walonas  destinadas  de  guarnición  en  e>''  •  *'v  y 
la  del  regimiento  de  la  real  Marina,  en  caso  de  concurrir  aquelUs  á  hacer  los  hunorr  s 

al  cadáver  del  bailio  frey  don  Antonio  Valdés,  capitán  general  de  la  Keal  Armada  tu  t-m  \ío 
S.  M.  que  las  compañías  de  reales  guardias  españolas  y  walonas  se  formen  y  concurran  á  di- 
cho acto  como  de  cuerpos  que  pertenecen  á  la  guarnición:  y  que  la  de  Marina  »om<  l«  \aitguar- 
dia  como  cuerpo  también  de  Casa  Real  y  nombrada  por  S,  M.  para  hacer  dichos  honores.  De 
real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  complimienio.— Lo  cual  iraslado  k 
V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  corresponJicnlc.—Üios|uardeíiV.E. 
muchosanos.  Jladrid  5  de  abril  de  1816. 

(47;  Excmo.  Sr..  Con  motivo  de  haber  hecho  présenle  el  coronel  dcl4)rimer  regimiento  de 
infantería  real  de  Marina  que.  en  la  última  formación  de  la  guarnición  de  esta  piazj  ,  se  le 
dio  la  orden  de  ocupar  el  lugar  correspondiente  en  seguida  de  los  reales  cuerpos  de  guardia* 
españolas  y  walonas,  y  casi  a  la  última  ñora  (Ura  designándole  el  de  la  puerta  de  Alcal.i,  y  que 
dcsüiase  el  primero,  como  K>  «ieculó  cumpliendo  aquel  precepto;  lo  ha  manife-oadn  •  k^»» 
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f48)  2  enero  de  4828  (49)  7  mano  de  1831  (50)  noviembre  de  1821  v  23  diciem- 
bre de  1832  (51). 

ministerio  el  comandanta  general  de  los  batallones  de  infantería  real  de  Marina  para  la  acla- 
ración oportuna  sobre  el  orden  que  debía  obsenarse  en  tales  casos.  Y  habiendo  dado  cuenta 
de  esto  al  rey  nuestro  señor ,  se  ha  servido  declarar  que  el  batallón  de  marina  se  formó  donde 
se  le  designó  por  lo  mismo  que  era  el  cuerpo  privilegiado  que  seguia  á  las  guardias  españolas 
y  walonas ,  que  estos  en  la  formación  de  la  infantería  deben  ocupar  á  derecha  é  izquierda  una 
de  las  cabezas,  y  la  otra  el  cuerpo  privilegiado  que  es  la  Marina,  come  asilo  declaró  S.  M.— 
Lo  que  de  real  orden  comunico  á  V.  E.  para  su  noticia  y  fines  convenientes  en  el  ministerio 
de  su  cargo.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Palacio  20  de  setiembre  de  1816.— José  Váz- 
quez Figueroa.— Sr.  Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra. 

(48)  Véase  la  nota  73  gáj.  440  tom.  1.° 

(49)  Excmo.  Sr.:  Ai  señor  secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra  digo  con  esta 
fecha  lo  que  sigue.— Excmo.  Sr.-.  Se  ha  enterado  el  Rey  N.  Sr.  de  la  detención  que  sufren  en 
Santander  los  qumtos  de  aquella  provincia  destinados  á  la  Marina,  por  haberse  opuesto  el 
comandante  del  depósito  de  Burgos  á  la  elección  de  los  61  hombres  que  faltaban,  después 
de  haber  ejercido  igual  número  eí  comisionado  de  ¡a  guardia  real  de  caballería  ,  con  arreglo  á 
la  '•eal  orden  comunicada  por  V.  E.  en  Í6  de  agosto  último,  y  estando  decíarado  por  S.  M. 
en  reales  órdenes  de  20  de  agosto  de  1806  y  12  de  setiembre  de  181o ,  que  la  tropa  de  marina 
está  en  un  todo  nivelada  con  ia  de  guardias  de  infantería,  alabarderos  y  carabmeros  reales, 
se  ha  servido  resolver  que  no  se  entorpezca  el  uso  de  sus  tueros ,  como  está  sucediendo  en 
este  caso  con  perjuicio  del  real  servicio.  Comunicólo  á  V.  E.  de  real  orden  para  los  fines  con- 
Tenientes  en  el  Ministerio  de  su  cargo,  bajo  el  concepto  de  que  los  quintos  permanecerán 
sin  trasladarse  al  apostadero  del  Ferrol  hasta  que  se  complete  el  número  en  los  términos  in- 
dicados. Y  lo  traslado  á  V.  E.  de  la  misma  real  orden  para  su  intelijencm ,  advirtiendo  que 
D.  Feüpe  Riera  entregará,  por  medio  de  apoderado,  la  cantidad  de  3o,/ i3  reales  que  es  la 
necesaria  para  la  traslación  de  los  quintos  al  Ferrol ,  la  coal  no  debe  demorarse  un  instante 
por  los  perjuicios  que  se  orijinarian  con  nuevos  gastos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Palacio  2  de  enero  de  1828.— Luis  María  Salazar.— Sr.  Director  general  de  la  real  armada. 

(30)  Excmo.  Sr. :  El  Sr.  secretario  del  Despacho  de  Marina  con  fecha  21  del  próximo  pasa- 
do mes  me  dice  lo  que  sigue.— He  dado  cuenta  al  Rey  N.  Sr.  de  una  esposicion  del  señor  di- 
rector general  de  la  armada,  á  la  que  acompaña  un  parte  del  comandante  de  la  tropa  de 
marina  en  esta  corte ,  dando  cuenta  de  que  el  cabo  de  tambores  Francisco  Navarro  tuvo  que 
retirarse  el  dia  de  la  festividad  de  Reyes  de  la  formación  frente  al  real  Palacio,  por  no  ha- 
berle permitido  el  tambor  mayor  de  provinciales  que  se  colocase  detrás  de  los  de  guardias  de 
infantería,  que  es  el  lugar  que  le  designan  los  artículos 52  y  33,tít.2.°,  trat.  4.°  de  la  orde- 
nanza particular  de  guardias :  y  enterado  S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  lo  manifieste  á 
V.  E. ,  como  lo  hago  de  real  orden  ,  reclamando  la  observación  de  los  privilejios  concedidos 
á  la  tropa  de  Marina  por  varias  reales  declaraciones  y  muf  singularmente  en  la  de  12  de  se- 
tiembre de  18lo,  que  recuerdo  á  V.  E.  acompañándole  copia  de  ella.— Lo  que  de  real  orden 
digo  á  V.  E.  con  inclusión  de  dicha  copia  para  su  informe  con  devolución  de  la  misma.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años,  Madrid  7  de  marzo  de  1831.— Zambrano. 

(31)  Excmo.  S. :  Al  comandante  general  de  la  guardia  real  provincial  digo  con  esta  fecha 
lo  siguiente.— La  reina  Nfra  SVa.  se  ha  enterado  del  espediente  instruido  con  motivo  del 
oficio  de  V.  E.  en  que  consultaba  si  la  preferencia  declarada  á  las  bandas  de  tambores  de  la 
brigada  real  de  marina  por  real  orden  de  1.°  de  noviembre  de  1831  debia  entenderse  también 
sobre  los  cuerpos  de  la  guardia  real  provinciai  que  estén  de  servicio  en  el  real  Palacio,  y 
S.  M.  conformándose  con  el  parecer  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  pleno  sobre  este 
asunto,  ha  venido  en  declarar  que  la  concurrencia  de  dicha  banda  de  tambores  de  marina 
se  conceptúa  como  un  servicio  efectivo  en  su  clase ,  y  por  tanto  tenga  prefencia  sobre  la  de 
la  guardia  real  provincial  aun  á  la  que  dé  el  servicio  a  SS.  MM.  Lo  que  traslado  á  V.  E.  de 
real  orden  para  su  conocimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  23  de  diciembre 
1elS32.-JaYierdeülIoa. 
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CAPITULO  TERCERO. 


Tribunales  de  Harina. 


1  y  2.    De  las  diversas  clases  de  los  juzgados  de  marina. 
3.    Método  con  que  se  habla  de  ellos. 


1.  La  jurisdicción  de  Marina  con  respeto  á  los  militares  se  ejerce  de  la- pro- 
pia suerte  que  por  los  terrestres  por  los  capitanes  jenerales  con  apelación  al  Tri- 
tunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  en  los  negocios  civiles  y  en  los  delitos  co- 
munes, y  en  Consejo  de  Guerra  en  los  delitos  militares.  Los  dependientes  de  los 
cuerpos  castrenses ,  administrativo  y  sanidad,  están  sujetos  en  primera  instan- 
cia á  los  capitanes  jeneraies  de  sus  respectivos  departamentos  y  en  segunda  á 
dicho  Tribunal  Supremo.  Los  matriculados  asi  en  las  maestranzas  como  en  las 
matriculas  de  mar ,  no  estando  en  campaña  están  sujetos  en  primera  instancia 
á  los  comandantes  de  sus  respectivas  provincias ,  en  las  apelaciones  al  ca- 
pitán jeneral  y  después  al  Tribunal  Supremo ,  salvo  ciertos  casos  en  que  lo 
están  á  la  jurisdicción  de  los  ayudantes. 

2.  Ademas  de  estos  tribunales  los  jefes  de  escuadras  ó  de  buques  sueltos  de 
guerra  tienen  hallándose  fueía  de  los  puertos  facultades  iguales  á  los  que  com- 
peten á  los  capitanes  jenerales  de  ejército  en  campaña,  y  los  capitanes  de  puer- 
to tienen  también  facultad  de  instruir  primeras  diligencias  en  casos  de  naufra- 
gio, abordaje  u  otros  acontecimientos  ocurridos  en  los  puertos,  como  también  la 
de  exijir  multas  á  los  que  íaltan  á  las  reglas  para  el  buen  réjimen ,  gobierno  y 
limpieza  de  los  mismos. 

3.  En  las  secciones  siguientes  hablaremos  con  separación  de  cada  uno  de 
los  tribunales  de  Marina ,  ocupándonos  en  la  primera  del  Tribunal  de  la  di- 
rección jeneral  de  la  armada  con  separación  de  los  demás. 
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SECCIÓN  1.A 


DIL  JUZGÍABO  DÉ  LA  DIRECCIÓN  GENERAL  DE  LA  ARMADA. 


1.  Motivos  de  la  creación  de  este  Juzgado. 

2.  Sus  vicisitudes. 

3.  Organización  actual. 


1,  lioMo  la  Corte  es  residencia  necesaria  de  muchas  personas  que  gozan 
fuero  de  marina,  al  efecto  de  evitar  se  vieran  obligadas  á  acudir  á  los  departa- 
mentos para  negocios  de  justicia  en  real  orden  de  28  noviembre  de  1803  (1)  se 
estableció  un  Juzgado  anexo  á  la  Dirección  General  compuesto  de  Asesor,  fiis- 
cal  escribano  y  alguacil  cuya  jurisdicción  se  declaró  estenderse  veinte  leguas 
en  contorno  de  Madrid. 

2.  A  este  Juzgado  se  le  igualó  en  categoría  á  la  de  los  cuerpos  de  Casa  Real 
y  se  le  concedió  acción  atractiva  por  la  real  orden  de  20  agosto  de  1806  (2) 
confirmada  por  la  de  1 2  setiembre  de  1 81 5  (3)  la  que  se  le  quitó  después  por  la 

(1 )  Excmo.  Sr. :  Con  esta  lecha  digo  á  los  señores  secretarios  del  despacho  lo  siguiente, 
—Habiendo  hecho  presente  al  rey  el  director  jeneral  de  la  armada  D.  Francisco  Gil  y  Lemos 
la  necesidad  de  establecer  en  Madrid  el  juzgado  que  es  anexo  á  la  dirección  jeneral  de  su  car- 
go bajo  un  pié  formal  con  el  fin  de  que  tengan  pronto  espediente  los  asuntos  que  se  litiguen 
ante  él  de  los  individuos  de  la  armada  residentes  en  la  corte  ó  en  sus  inmediaciones ;  y  con 
presencia  de  los  dos  modos  en  que  se  pudiera  establecer  el  ejercicio  de  esta  jurisdicción  ,  ya 
sustanciando  y  determinando  las  causas  ai  modo  que  lo  hacen  al  sarjento  mayor  de  guardias 
de  corps  y  coroneles  de  guardias  españolas  y  walonas ;  esto  es,  sin  dependencia  del  consejo 
de  guerra,  consultando  á  S.  M.  las  sentencias,  y  concediéndose  revisión  de  ellas  en  grado 
de  súplica  con  ministros  asociados  que  nombre  S.  M.,  ó  ya  quedando  dependiente  del  consejo 
de  guerra  y  procediendo  en  los  términos  que  procede  todo  capitán  jeneral :  S.  M.  en  consi- 
deración á  la  alta  dignidad  del  director  jeneral  que,  siendo  según  ordenanza ,  no  la  hay  ma- 
yor en  la  armada  ni  en  el  ejército,  fuera  del  señor  jeneralísimo,  se  ha  dignado  mandar ;  que 
el  tribunal  de  la  dirección  .teneral  de  su  armada  se  establezca  en  los  propios  términos  que  el 
del  sárjenlo  mayor  de  guardias  de  corps  y  coroneles  de,  guardias  españolas  y  walonas ,  esten- 
diendo su  jurisdicción  ü  veinte  leguas  en  contorno  de  Madrid  para  evitar  los  perjuicios  de  las 
distancias  de  los  departamentos  á  los  que  dependan  de  la  jurisdicción  de  la  marina;  y  final- 
mente que  se  componga  de  asesor,  fiscal,  escribano  y  alguacil  para  el  desempeño  de  sus  res- 
pectivas obligaciones.  Y  lo  traslado  á  V,  E.  de  real  orden  para  su  intelijencia  y  satisfacción 
en  contestación  á  su  papel  de  25  del  mes  anterior.— Para  realizar  la  nueva  planta  que  S.  M. 
ha  dado  al  tribunal  de  la  dirección  jeneral ,  se  hace  forzoso  que  V.  E.  proponga  los  sugetos 
que  puedan  desempeñar  dignamente  la  fiscalía,  escribanía  y  plaza  de  alguacil,  en  intelijen- 
cia que  S.  M.  no  ha  venido  en  señalarles  sueldo  alguno  en  atención  á  que  al  primero  le  bastará 
el  fuero  y  el  mérito  que  se  le  proporciona  contraer ,  y  al  segundo  y  tercero  el  mismo  fuero  y 
los  derechos  que  les  señale  el  arancel .  que  dispondrá  V.  E.  se  forme  al  efecto.  Dios  etc.  San 
Lorenzo  28  de  noviembre  de  1803.— Domingo  de  Grandallana.— Señor  D.  Francisco  Gil  y 
Lemos. 

(2)  Véase  la  nota  71,  p.lg.  439. 
f3)    Véase  la  nota  72,  pág.  4í0. 
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de  19  junio  de  1831 ,  siendo  de  advertir  que  por  real  orden  de  5  octubre  de  1807 
se  suprimió  este  Juigado  volvió  á  restablecerse  después  por  la  ya  citada  de  1 2 
setiembre  de  181o  por  otra  de  15  febrero  de  1816  se  le  declaró  juzgado  particu- 
lar sin  privilegio  alguno  igual  en  todo  á  los  de  los  departamentos. 

3.  La  suspensión  de  la  Junta  Superior  de  gobierno  de  la  Armada,  motivó 
el  decreto  de  1 4  diciembre  de  1835  ñor  el  que  se  encargó  este  Juzgado  al  Ge- 
neral de  la  Armada  mas  graduado  i  antiguo  de  los  empleados  en  alguno  de  los 
Consejos  ó  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  con  uno  de  los  Ministros  to- 
gados del  mismo  Tribunal  y  un  escribano,  pero  esto  quedó  sin  efecto  por  el 
decreto  del  Regente  de  1 6  febrero  de  1 842  en  que  al  organizarse  la  Junta  de 
Almirantazgo  se  declaró  que  el  presidente  de  la  misma  seria  el  gefe  de  todos 
los  individuos  del  fuero  de  Marina  en  la  corte  y  de  nu  Juzgado .  el  cual  consta 
de  un  Asesor,  escribano  y  alguacil.    -  -, ' 
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SECCIÓN  2.^ 


«•^-Oi 


DE  LOS  CAPITANES  O  COMANDANTES  GENERALES  EN  LOS  DEPARTAMENTOS. 


1. 

2. 
3. 


S. 

?: 

8. 

9. 
10  y 
12/ 
13. 


Número  y  división  de  departamentos. 

Categoría  de  sus  jefes. 

Id.  délos  segundos. 

Gozan  consideración  de  capitanes  jenera- 
les  de  provincia. 

Tienen  igual  autoridad  sobre  los  marinos. 

Modo  de  recibir  el  sanio. 

Su  autoridad  judicial. 

Modo  de  conducirse  en  materias  de  apre- 
samiento. 

Organización  de  su  juzgado. 

11.    Nombramiento. 

Sueldo. 

Los  auditores  lo  son  también  del  juzgado 
administrativo  de  marina. 


14.    No  formen  estractos  de  los  espedientes 
remitan. 
No  se  titulan  auditores  jenerales. 
No  den  destinos. 

No  se  confieran  honores  de  auditor. 
Como  se  procederá  por  recusación  del 

auditor. 
Sueldo  del  fiscal. 
20  y  21.    Id.  del  escribano  y  alguacil. 

22.  Debe  facilitárseles  papel  de  ofie5o. 

23.  No  admita  i  a  marina  senteuciados  á  cár- 

celes. 
24  y  2S.    Donde  se  apela  de  sus  fallos. 
26.    Disposicioneis  aplicables  á  este  juzgado. 


16. 
17. 
18. 

19. 


1,  Los  departamentos  en  que  se  divide  la  jurisdicción  y  mando  de  la  Mari- 
na son  tres  en  la  Península  á  saber  Cádiz ,  Ferrol  y  Cartagena  y  dos  apostade- 
ros en  Hitramar,  uno  en  la  Habana  y  otro  en  Cavite.  Los  iimiles  de  los  primeros 
los  fija  el  artículo  2  Tít.  3  Trat.  2  Orden  General  de  la  Armada.  (1)  y  los  de 
los  otros  dos  los  determina  la  naturaleza.  Razones  de  economía  habían  hecho 
que  los  departamentos  del  Ferrol  y  Cartagena  bajasen  á  la  clase  de  apostaderos, 
pero  en  real  orden  de  14  abril  de  1834  (2)  se  les  devolvió  su  primitiva  denomi- 

(1)  Art.  2.  La  jurisdicción  del  departamento  delFerrol  se  estenderá  por  toda  la  costa  sep- 
tentrional y  occidental  de  España  desde  la  desembocadura  del  rio  Bidasóa  hasta  la  del  Miño-, 
á  la  de  Cádiz  pertenecerá  toda  la  costa  meridional  desde  ia  desembocadura  del  Guadiana  hasta 
el  cabo  de  Gata :  y  ia  costa  oriental  desde  éste  mismo  cabo  hasta  los  confines  de  Francia  por 
la  Cataluña  con  las  islas  del  mediterráneo  formará  el  depártame  nt.-)  de  Cartagena,  lii.  i.Trat. 
2.  Ord.  Gen.  déla  Arm. 

(2)  Cuando  por  real  orden  de  31  de  agosts  de  1825  se  dio  á  los  deparlamentos  del  Ferrol  y 
Cartajena  la  denominación  de  apostaderos,  fué  con  el  objeto  de  reducir  al  mínimo  posible  los 
gastos  de  su  gobierno  y  administración :  pero  habiendo  acreditada  la  esperiencia  que ,  per- 
maneciendo la  misma  economía  puede  devolverse  á  aq^iellos  establecimicntot  su  título  pri  • 
mitivo ,  que  conservaron  por  muchos  años,  y  cuya  variación  nrodujo  disgusto  casi  general 
en  el  cuerpo  de  la  armada  por  la  idea  poco  lavoranle  que  podía  formarse  de  la  importancia 
marítima  de  ambos  puntos  considerados  con  relación  á  posiciones  y  utilidades  respectivas; 
«echo  cargo  S.  M.  Ia  Reina  Gobernadora  de  lo  que  sobre  el  particular  leba  espuesto  el  Coa- 
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nación.  Los  departamentos  á  su  vez  se  dividen  en  provincias  ó  tercios  y  estos 
en  partidos ,  de  cuales  se  dará  razón  en  las  dos  secciones  siguientes  (3). 

2.  El  gefe  del  departamento  debe  ser  teniente  general  ó  gefe  de  escuadra 
según  orden  de  \  6  setiembre  de  4  841  (4)  debiendo  advertir  que  cuando  tiene 
el  mando  el  primero  toma  el  nombre  de  capitán  general  y  de  comandante  gene- 
ral el  segundo  en  conformidad  al  art.  3  Tit.  3  Trat.  2  Ord.  General  de  la  Ar- 
mada (5) . 

sejo  de  Marina ,  y  en  su  conformidad  se  ha  servido  resolver,  que  quedando  anulada  en  esta 
parte  la  espresada  real  orden  de  31  de  agosto  de  1823 ,  se  restablezca  la  denominación  de  de- 
partamentos á  los  del  Ferrol  y  Cartajena ,  sin  alteración  alguna  con  respeto  á  las  clases  y  go- 
zes  designados  actualmente  para  los  mandos  de  ellos  sus  arsenales ,  y  demás  ramos  de  su 
gobierno  y  administríicion.— De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  noticia  del  Tribunal  y  efectos 
que  convengan.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  14  de  abril  de  1836.— Mendirola. 
— Sr.  Secretario  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

(3^    Eé  aqui  la  división  de  territorio  por  lo  concerniente  á  las  provincias  de  marina. 

4rt.  1.°  Toda  la  jente  de  mar  de  las  costas  de  la  península  alistada  para  el  servicio  de  mis 
bajeles  y  arsenales  formarán  un  cuerpo  militar  conforme  á  los  fines  de  su  instituto  y  fuero 
que  les  está  concedido;  al  cual  se  deberá  dar  el  nombre  de  tercios  navales  por  la  situación  de 
los  departamentos:  tomarán  el  título  de  tercios  navales  de  Levante  las  matrículas  que  corres- 
ponden al  departamento  de  Cartajena,  tercios  navales  de  poniente  las  de  Cádiz,  y  tercios 
navales  del  norte  las  del  departamento  del  Ferrol. 

Art.  2.*  Los  tercios  navales  de  cada  departamento  se  subdividirán  en  otros  cuerpos,  que 
tomarán  el  nombre  de  las  principales  capitales ,  y  serán  en  el  departamento  de  Cartajena, 
tercios  navales  de  Barcelona,  compuestas  de  este  partido  y  los  de  Palamós,  Matero  y  Tarra- 
gona; tercios  de  Valencia  en  que  se  reúne  á  esta  provincia  la  de  Tortosa ,  tercio  de  Mallorca 
en  que  se  incluyen  las  tres  islas  Baleares ,  tercios  de  Cartajena  que  comprenden  además  de 
este  partido  el  de  Alicante  y  Vera. 

En  el  departamento  de  Cádiz  se  titularán  tercios  de  Málaga  las  matrículas  de  esta  provincia 
con  las  de  Almería  y  Motril ;  lo  mismo  que  tercios  de  Cádiz  las  matriculas  de  esta  provincia 
ó  partido,  y  el  de  Algeciras ;  y  se  denominarán  tercios  de  Sevilla  las  matriculas  de  esta  pro- 
vincia, las  de  San  Lucar  y  Ayamoute. 

Los  tercios  de  Pontevedra  en  el  departamento  del  Ferrol  se  compondrán  de  todo  el  distrito 
de  la  costa  de  Galicia,  desde  la  raya  de  Portugal  hasta  el  confin  de  la  provincia  6  partido  de 
la  Coruña,  el  cual  con  el  del  Ferrol  constituyen  los  tercios  de  este  nombre,  lo  mismo  que 
los  de  Santander  toda  la  costa  del  norte ,  desde  cabo  Ortegal  á  Castrourdiales.  Tit.  3.  Orde^ 
nanzas  de  Mat. 

El  de  la  Habana  según  la  división  practicada  por  el  general  Laborde  queda  repartido  en  las 
cinco  provincias  de  la  Habana  ^  Trinidad ,  S.  Juan  de  los  Remedies,  Nuevítas  y  Santiago  de 
Cuba;  y  por  distritos  se  asignaron  á  la  primera  el  de  Filipinas,  cabecera  Final  del  Rio  ;  el  de 
Regla;  Matanzas ;  Batabanó,  islas  de  Pinos  y  después  se  ha  agregado  el  de  Cárdenas.  A  la  de 
Trinidad  los  de  Jaqua;  Trinidad ;  Vertientes  ;  y  Santa  Cruz.  A  la  de  Remedios  los  de  Sa(iua 
la  Grande ;  Remedios  y  Laguna  de  Moren.  A  la  de  Nuevilas,  el  de  Guanaja ;  Nuevitas;  y  Giba- 
ra. Y  á  la  de  Cuba ,  los  de  Baracoa ;  Santiago  de  Cuba  y  Manzanillo.  Por  real  orden  de  22  de 
abril  de  1832  se  mandó  que  la  isla  de  Puerto  Rico  formare  una  sola  provincia  dividida  en  cin- 
co distritos. 

(4)  Ministerio  de  Marina.  Excmo.  Sr. :  El  Regente  del  Remo  teniendo  en  consideración 
las  razones  espuestas  por  la  Junta  de  Almirantazgo,  manifestando  la  necesidad  de  alterar 
lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  12  de  Mayo  de  1838,  que  consigna  los  empleos  de  la  Arma- 
da que  deben  desempeñar  los  oficiales  de  las  diferentes  clases  de  ella,  se  ha  servido  resol- 
ver, conformándose  con  lo  que  propone  en  oficio  de  V.  E.  N.°  1672,  que  los  Comandantes 
Generales  de  los  departamentos  de  Cádiz,  Ferrol  y  Cartagena,  sean  desempeñados  por  Te- 
nientes Generales  y  en  su  defecto  por  Gefes  de  escuadrón:  que  las  mayorías  de  los  mismos 
departamentos  lo  sean  por  Brigadieres  ó  Capitanes  de  navio  y  sus  primeras  ayudantías  por 
Capitanes  de  fragata  :  que  el  mando  del  arsenal  de  la  Carraca,  se  confiera  en  un  Brigadier 
con  el  título  de  Comandante  General  y  los  de  Ferrol  y  Cartagena  á  los  de  la  misma  clase  ó  de 
la  de  Capitanes  de  navio  ;  y  que  la  primera  ayudantía  de  la  subinspeccion  del  arsenal  de  la 
Carraca,  se  provea  con  un  Capitán  de  fragata.  Lo  comunico  á  V.  E.  etc.  Madrid  16  de  se- 
tiembre de  1841.— Andrés  García  Comba.— Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Almirantazgo. 

C5)  Art.  3.  Cada  departamento  tendrá  un  capitán  ó  comandante  general  de  toda  su  estension 
por  cuanto  en  ella  seabracecorrespondienteála  jurisdicción  niilitardeJlarina. Siendo  t;'nicnto 
general  el  comandante  general  propietario  le  estará  aneja  la  denominación  y  dignidad  de  capitán 
generaldel  departamento  ídel  que  le  espidiere  título),  igual  en  todas  las  exenciones  y  privilegios 
a  la  de  los  capitanes  generales  de  provincia  en  mis  ejércitos;  pero  si  no  fuese  teniente  gene- 
ral, y  aunque  lo  sea  no  cjufiriéndosclc  el  mando  en  propiedad ,  tendrá  solo  la  denomiuacioa 
de  comandante  general,  ríí.3.  Trat.  2.  Ord.  gm,  delaArm. 
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3.  En  ausencias  y  enfermedades  del  capitán  genera!  hace  sus  veces  un  se- 
gundo gefe  de  la  clase  de  gefe  de  Escuadra  ó  brigadier  destinado  al  efecto  em- 
pleo que  se  creó  por  real  decreto  de  9  diciembre  de  1846  (6]  y  que  obtienen 
en  un  todo  iguales  consideraciones  que  los  segundos  cabos  "de  provincia  como 
se  declaró  en  real  orden  de  25  setiembre  de  1847  (7)  al  determinar  el  lugar  de- 
bían tener  en  las  juntas  económicas. 

4.  Los  capitanes  ó  comandantes  generales  de  los  departamentos  de  marina 
son  reputados  en  todo  como  los  capitanes  generales  de  provincia ,  y  gozan  los 
propios  honores ,  no  solo  en  la  capital  de  su  residencia,  en  el  arsenal  y  navios, 
sino  en  todas  las  plazas  de  la  estension  de  sus  departamentos ,  y  por  la  misma 
razón  de  igualdad  los  capitanes  generales  de  provincia  tienen  en  los  arsenales 
y  navios  del  departamento  de  su  distrito  los  mismos  honores  que  en  las  plazas 
conforme  S.  M.  lo  tiene  mandado  por  real  orden  de  29  noviembre  de  1783 
Consecuencia  de  estos  principios  es  que  su  nombramiento  se  verifique  por  real 
decreto  según  se  dispuso  en  el  espedido  en  5  julio  de  1847  (8). 

5.  Con  respeto  al  mando  los  capitanes  ó  comandantes  generales  tienen  el 
mismo  sobre  los  marinos  que  los  capitanes  generales  sobre  las  tropas  de  tierra, 
asi  que  todos  deberán  o'bedecer  sus  órdenes  y  concurrir  á  la  ejecución  con  los 
medios  y  providencias  que  á  cada  uno  competan  en  toda  la  estension  del  de- 
parlamento inclusos  arsenales  y  los  bajeles  sueltos  armados  que  á  él  llegaren  v 
también  en  Filipinas  la  mannallamada  Corsaria  según  real  orden  de  2  abril  de 
4827  (9)  escepiuándose  los  que  estuvieren  á  cargo  de  oficial  general  ó  que  de 

(6)  Mediante  las  razones  que  me  han  sido  espuestas  por  el  ministro  de  Marina,  Comer- 
cio y  Gobernación  de  Ultramar,  vengo  en  decretar  lo  siguiente  : 

Artículo  í."  Desde  el  día  1.°  de  enero  próximo  se  crea  en  la  armada  el  destino  de  segundo 
jefe  de  deparlamento,  aue  habrá  de  reemplazar  al  capitán  ó  comandante  jeneral  del  mismo 
en  sus  ausencias  y  enfermedades ,  como  también  desempeñar  cualquiera  comisión  que  estos 
le  confieran  en  la  comprensión  del  propio  departamento. 

Art.  2.**  Eí  segundo  jefe  será  vocal  nato  de  la  junta  económica  del  departamento ,  y  de  la 
clase  de  jefe  de  escuadra  ó  brigadier,  disfrutará  en  el  primer  caso  cuarenta  y  cinco  mil  reales 
vellón  de  sueldo ,  y  treinta  y  seis  mil  en  e¡  segundo ,  anuales. 

Dado  en  palacio  á  9  de  diciembre  de  1846. —Esta  rubricado  de  la  real  mano.— El  ministro 
de  Marina ,  Comercio  y  Gobernacioií  de  Ultramar ,  Francisco  Armero. 

(7)  He  dado  cuenta  ala  reina  Ntra.  Sra.  de  una  instancia  promovida  por  D.  Joaquín  San- 
tolaíla  ,  brigadier  de  la  armada  y  segundo  jefe  del  departamento  de  Cartajena  ,  suplicando  se 
declare  si  corresponde  la  preferencia  de  asiento  en  la  junta  económica  del  mismo  al  inten- 
dente ministro  principal  ó  al  promovente;  y  habiéndose  S.  M.  dignado  oir  el  parecer  del  Con- 
sejo real,  esta  corporación  ha  manifestado  que  sin  embargo  de  considerar  á  los  segundos  jefes 
de  los  departamentos  en  un  todo  como  segundos  cabos  de  provincia  ,  y  que  diferentes  junias 
&  que  se  refiere  el  citado  Consejo  opinaron  no  debían  ocuparse  estos  en  negocios  que  rebaja- 
sen su  categoría,  no  les  acuerde  á  los  primeros  las  prcrogalivas  concedidas  á  los  segundos 
por  estar  espresamcnle  prevenido  en  la  ordenanza  de  la  armada  los  lugares  que  deben  ocu- 
parse respectivamente  en  ias  juntas  económicas;  pero  como  á  la  publicación  de  dichas  orde- 
nanzas no  pudo  preverse  la  existencia  de  los  destinos  que  ahora  piden  esta  aclaración ,  es  la 
voluntad  de  S.  M.  que  los  segundos  jefes  de  los  departamentos  disfiuicn  en  las  juntas  á  que 
asistan  las  mismas  exenciones  que  fueren  concedidas  á  los  segundos  cabos  de  1843,  de  no 
haber  preferencias  en  asientos  ni  lugares  de  firmas  cuando  concurriesen  con  sujetos  de  dis- 
tintas carreras,  y  que  en  las  juntas  puramente  militares  solo  rigiese  en  los  asientos  la  inme- 
diación al  mando. 

Dígolo  á  V.  S.  de  real  orden  para  conocimiento  de  la  junta  directiva  y  consultiva  y  fines 
consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  23  de  setiembre  de  1847.— Solelo. 
Sr.  secretario  de  la  junta  directiva  y  consultiva  de  la  armada. 

.  (8)  Para  que  haya  la  conveniente  uniformidad  en  los  nombramientos  de  los  altos  funcio- 
narios de  todas  las  carreras  del  Estado  y  en  la  concesión  de  empleos  militares  y  políticos  de 
elevada  categoría  ,  vengo  en  decretar  lo  siguiente  : 

Artículo  único.  Los  empleos  de  capitán  general ,  teniente  general  y  gefe  de  escuadra  de 
la  armada,  como  igualmente  el  de  intendente  de  marina,  que  basta  el  día  se  ban  coníerído 
en  virtud  de  real  orden,  me  reservo  proveerlos  constantemente  en  lo  sucesivo  por  real  de- 
creto que  tendré  h  bien  espedir.  Dado  en  Palacio  á  5  de  julio  de  1847.— Está  rubricado  de  la 
real  mano.— E!  Rlmistro  de  Marina.  Juqq  de  Oíos  Sotelo. 

(9j   tierno.  Sr.  r  Con  esta  fccba  digo  9]  njarlscaJ  de  campo  D.  Pascual  Eorilo  !o  siguicn- 
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real  orden  forman  escuadra ,  según  puede  verse  en  el  Tít  3  Trat.  2  de  los  cita* 
das  ordenanzas  generales  de  la  Armada  en  las  que  se  esplican  por  estenso  sus 
atribucioneá ,  facultades  y  deberes  en  lo  gubernativo ,  no  debiendo  olvidarse 
lo  dispuesto  en  losart.  "ÍSV  siguientes.  Trat.  4  Tít.  5  Ord.  de  la  Arm.  (10)  se- 
gún los  cuales  les  compete  la  facultad  de  publicar  bandos  á  los  que  debe  aarse 
igual  fuerza  y  cumplimiento  que  á  las  leyes.  En  los  dominios  ultramarinos  son 
además  asesores  natos  de  los  comandantes  generales  en  los  asuntos  de  marina 
según  la  arriba  citada  real  orden  de  2  abril  de  1827. 

6.  La  igualdad  que  hay  entre  los  mandos  de  la  capitanía  general  ó  de  de- 
partamento dio  lugar  á  que  se  espidiera  la  real  resolución  de  25  setiembre  de 
4786  acerca  al  modo  de  recibir  el  santo  el  capitán  general  del  departamento  de 
marina  en  los  casos  en  que  esté  ausente  ó  presente  el  capitán  general  de  pro- 
vincia. 

7.  Dividida  antiguamente  la  jurisdicción  de  marina  en  militar  y  del  minis- 
terio corapetia  al  capitán  general  del  departamento  conoce  solo  en  los  juicios 
civiles  y  criminales  que  se  formaban  contra  los  individuos  sujetos  al  primero, 
pero  habiéndose  olvidado  esta  jurisdicción  por  real  decreto  de  25  abril  de  1800 


te.— Se  ha  enterado  el  Rey  N.  Sr,  del  oficio  de  V.  E.  de  22  de  febrero  último ,  en  qne  pide 
instrucciones  para  ei  desempeño  del  mando  interino  de  marina  de  las  Islas  Filipinas ,  que 
S.  M.  tuvo  á  bien  conferirle  en  17  de!  mismo  febrero :  y  en  su  consecuencia  ha  tenido  á  bien 
resolver ;  que  el  referido  mando  interino  debe  entenderse ,  no  solo  de  lo  perteneciente  á  la 
marina  reai ,  sino  de  la  titulada  allí  marina  corsaria,  con  entera  sujeción  á  las  ordenanzas 
jeneralesde  ¡a  armada,  sus  adiciones  y  aclaraciones  vijentes,y  sin  otra  dependencia  del 
capitán  jeneral  de  las  Islas  que  ía  establecida  en  los  artículos  desde  el  93  al  97  del  trat.  6.», 
tít.  7."  de  aquellas,  teniendo  presentes  las  diferentes  reales  órdenes  que  sobre  estos  mismos 
artículos  se  han  espedido. 

Sin  embargo  de  estar  mandado  con  repetición  que  los  comandantes  de  marina  en  los  do- 
minios uitramarinos  sean  asesores  natos  de  los  vireyesy  capitanes  jenerales  en  asuntos  de 
marina,  debiendo  ser  multada  cualquiera  otra  persona  que  ie  aconseje  en  ellos,  reitera  S.  M. 
el  cumplimiento  de  esta  disposición,  como  lo  prevengo  hoy  al  capitán  jeneral  de  aquellas 
Islas .  y  que  será  muy  del  desagrado  de  S.  M.  que  en  taies  asuntos  oiga  á  mas  que  al  coman- 
dante de  marina  ,  con  cuyo  dictamen  queda  sin  responsabilidad ,  sea  cual  fuere  el  resultado 
de  las  operaciones. 

Finalmente  me  manda  S.  M.  prevenir  á  V.  E.  se  conduzca  con  el  capitán  jeneral  de  las 
Islas  con  la  mejor  armonía,  evitando  todo  motivo  de  discordia  y  competencia  con  que  se 
atrasa  ó  deja  de  hacer  el  buen  servicio ,  que  es  el  objeto  único  ü  que  debemos  dirijir  nues- 
tras miras.  Lo  que  traslado  á  V.  E.  de  real  orden  para  su  noticia  y  gobierno  :  en  el  concepto 
de  que  respeto  al  nuevo  arreglo  del  apostadero  de  marina  de  Filipinas,  se  reserva  S.  M. 
determinar,  cuando  las  circunstancias  lo  permitan,  lo  que  fuere  mas  de  su  real  agrado  ,  con 
presencia  de  los  antecedentes  que  ahora  ha  tenido  á  la  vista  y  demás  informes  que  convi- 
niere tomar.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Palacio  2  de  abril  de  1827.--Luis  Maria  de 
Salazar.— Sr.  Director  jeneral  de  la  real  armada. 

flO)  Art.  78.  Considerando  que  pueden  ocurrir  diversos  casos  no  prevenidos  en  estas 
ordenanzas,  concernientes  á  la  disciplina  militar,  exactitud  del  servicio  y  acierto  de  las  ope- 
raciones en  que  sea  indispensable  que  los  comandantes  no  carezcan  de  la  facultad  de  juz;^ar 
delitos  que  requieran  pronto  ejecutivo  castigo ,  y  de  cuya  impunidad  pudieran  resultar  cono- 
cidos perjuicios  á  mi  servicio ,  conceda  á  dichos  comandantes  generales ,  que  examinadas  las 
circunstancias  maduramente .  y  con  consulta  de  los  oficiales  generales  ó  particulares  sus  su- 
balternos, de  cuya  integridad  y  prudencia  tengan  conocidas  pruebas,  impongan  la  pena  que 
pareciere  cor»-espondiente  á  ios  delitos  que  pretendan  atajar. 

artículo  79.  Para  que  lleguen  a  noticia  de  todos  las  penas  conminadas  por  los  coman- 
dantes jenerales  contra  los  cómplices  en  estos  crímenes  estraordinarios  se  publicará  por 
bando  con  toda  formalidad ,  pasando  el  mayor  jeneral  á  bordo  de  cada  navio,  en  el  cual  con- 
vocada toda  tripulación,  se  ieerím  en  aita  voz,  que  repetirá  un  tambor  y  se  fijará  copia  al 
pié  del  palo  mayor. 

Art.  80.  Los  bandos  asi  publicados  tendrán  la  misma  fuerza  que  si  esprcsamente  estu- 
viesen insertos  en  estas  ordenanzas .  y  ios  que  después  de  su  publicaciou  los  quebrantaren  ó 
incurrieren  en  los  delitos  que  en  ellos  se  mencionan,  serán  procesados  en  e\  modo  ordina- 
rio ,  y  citados  al  consejo  de  gueira ,  por  el  cual  se  aplicar!*  la  pena  coDlenida  en  ios  ciíadof 
bandos.  Tiu  4,  TtaU  5.  Ord.  de  la  Anmdu, 
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pi)  y  mandándose  reunir  á  la  militar  corresDonde  al  capitán  gene''?»!  conocer 

(11)  El  deseo  de  facilitar  toaos  los  medios  que  puedan  contribuir  al  fomento  de  la  marí- 
neria ,  y  progresos  de  la  pesca  y  navegación  mercantil  ea  las  costas  de  la  península ,  ha  deci- 
dido el  ánimo  del  rey  á  variar  ei  sistema  con  que  hasta  aqui  se  han  gobernado  las  matrículas 
ó  gremios  de  la  jente  de  mar ,  no  solo  con  el  fin  de  mejorar  su  suerte ,  suavizando  las  co"xü- 
ciones  del  servicio  personal  á  que  están  sujetos,  sino  también  con  el  de  constituirlos  bajo  de 
otro  réjímen  mas  conveniente  y  mas  conforme  con  las  miras  de  su  establecimiento,  y  con  la 
naturaleza  de  su  ejercicio. 

También  ha  creído  S.  M.  necesario  por  consecuencia  de  las  alteraciones  hecnas  en  la  orde- 
nanza económica  para  gobierno  de  la  real  hacienda  de  marina  de  9  de  mayo  de  1799,  que  se 
reúna  toda  la  jurisaiccion  militar  de  ella  en  el  director  jeneral  de  la  armada  y  capitanes  jene- 
rales  de  los  departamentos,  á  quienes  directamente  compete  su  autoridad  y  ejercicio,  pues 
que  habiendo  sido  incorporados  al  ramo  de  hacienda  los  individuos  del  cuerpo  del  ministerio 
de  marina  y  no  dependiendo  ni  formando  ya  cuerpo  unido  con  ella  ,  seria  irregular  que  si- 
guiesen rejenlando  su  jurisdicción  ,  y  conservasen  el  mando  absoiuto  y  privativo  que  hasta 
aqui  de  todos  ios  gremios  ó  matriculas  de  la  jente  del  m^v,  que  hacen  la  principal  fuerza  mi- 
litar de  la  armada. 

Pero  antes  de  verificar  este  objeto,  y  para  que  no  se  aventure  el  acierto  en  materia  tan  im- 
portante, ha  querido  S.  M.  oír  eí  diciámen  de  personas  merecedoras  de  su  real  confianza  ,  y 
con  su  previo  informe,  se  ha  servido  aprobar  un  pian,  en  que  se  contienen  los  principios 
fundamentales  y  constitutivos  del  sistema  que  habrá  de  regir  en  adelante  para  el  uso  y  go- 
bierno de  todas  las  partes  y  dependencias  de  la  jurisdicción  militar  de  marina  y  mando  de  sus 
matrículas ,  con  arregí  o  á  lo  prescrito  en  cuanto  a  la  estension  de  sus  límites  en  el  artículo 
segundo  dei  título  primero  de  ¡a  citada  ordenanza  económica ,  según  se  espresa  en  el  real  de- 
creto qne  S.  M.  se  iia  servido  düijirme  con  este  motivo  en  fecha  de  18  del  corriente  ,  de  aue 
acompaño  á  V.  E.  copia. 

Por  tanto  ha  resucito  S.  M.  que  derogándose  absolutamente  el  tít.  3,  del  trat.  10,  de  1.°  de 
enero  de  17S1 .  que  trata  dei  ejercicio  de  la  jurisdicción  de  marina  y  cualesquiera  otros  títu- 
los ,  reglamentos  ú  órdenes  parliculares  espedidas  anteriormente  sobre  esta  materia ,  que 
fueren  contrarias  al  espíritu  de  dicno  real  decreto,  se  estienda  con  sujeción  á  él,  y  á  los  pun- 
tos contenidos  en  el  plan  que  ha  tenido  á  bien  aprobar,  una  nueva  ordenanza  ó  tratado  adi- 
cional á  las  jenerafes  de  la  armada ,  para  que  sirva  de  gobierno  en  ella. 

Y  habiendo  tenido  asimismo  por  conveniente  que  no  se  retarde  el  cumplimiento  de  esta  su 
soberana  resolución  :  es  la  voluntad  de  S.  M.,  que  desde  primero  del  mes  de  junio  próximo 
se  encarguen  los  jefes  militares  del  ejercicio  de  dicha  jurisdicción  de  marina  y  mando  de  sus 
matrículas:  para  lo  cual  se  ha  servido  mandar,  que  los  oficiales  comprendidos  en  la  adjun- 
ta lista  pasen  á  relevar  á  los  ministros  de  marina  de  las  provincias  que  respectivamente  se  les 
señalan.  Entendiéndose  que  estos  destinos  los  han  de  desempeñar  interinamente,  y  por  via 
de  comisión  ,  hasta  la  pubiicacion  de  la  nueva  ordenanza,  para  gobierno  de  la  jurisdicción  mi- 
litar de  marina  y  sus  matrículas:  en  cuyo  caso  se  proveerán  con  arreglo  á  ella  los  mandos  en 
propiedad  de  todas  las  provincias  á  propuesta  de  V.  E.,  como  director  jeneral  de  la  armada 
y  principal  jefe  de  su  jurisdicción .  en  la  cual  deberá  darse  la  preferencia  que  es  regular  á  los 
sujetos  ya  destinados  anteriormente  y  que  deseen  continuar  en  ellos 
^  Luego  que  los  comandantes  de  marina  lleguen  á  sus  respectivas  provincias  en  la  época  se- 
ñalada ,  se  entregarán  de  todas  las  causas  y  demás  negocios  propios  de  su  juzgado  con  la  de- 
bida formalidad  y  arreglo  á  los  artículos  22,  23,  24  y  23,  del  tit.  de  los  ministros  de  las  pro- 
vincias ya  citado,  y  pasarán  los  oficios  correspondientes  á  los  jefes  de  las  demás  jurisdiccio- 
nes, para  conocimiento  de  esta  novedad  y  su  gobierno  sucesivo.  Igualmente  recibirán  de  los 
ministros  los  libros  de  asientos  de  las  matrículas  y  demás  listas  y  papeles  relativos  á  este  ra- 
mo, por  donde  conste  y  se  acredite  debidamente  el  estado  en  que  se  hallen  estos  gremios, 
número  y  deslino  de  sus  individuos,  el  de  inválidos  y  jubilados ,  con  todo  lo  demás  que  exige 
el  pleno  conocimiento  que  les  corresponde  tener,  como  únicos  jefes  de  estos  cuerpos,  y  de 
todas  las  demás  partes  de  la  jurisdicción  ♦  siguiendo  por  ahora  el  método  prescrito  en  dicho 
título  para  la  claridad  y  orden  en  los  asientos  de  los  matriculados  y  curso  de  las  materias  ju- 
diciales, diferencia  de  entenderse  con  los  capitanes  jenerales  de  los  departamentos,  y  no  con 
los  intendentes ,  según  en  él  se  previene. 

Pero  teniendo  resuelto  S.  M.,  como  parto  del  plan  aprobado,  que  los  comandantes  milita- 
res de  las  provincias  de  Marina  hayan  de  ejercer  en  adelante  sus  funciones  con  total  indepen- 
dencia de  ios  depósitos  de  caudales,  pagos  y  libranzas ,  compras,  ventas ,  entregas,  recibos  ó 
almacenajes  que  puedan  ocurrir  de  efectos  pertenecientes  á  la  real  Hacienda  en  sus  respecti- 
vos distritos,  y  que  estas  materias  puramente  económicas,  que  no  tienen  relación  con  la  au- 
toridad y  mando  en  los  asuntos  gubernativosdel  iuzgado,  corran  desde  ahora  por  las  tesorerías 
de  ejército,  depositarías  ó  administraciones  de  rentas  reales,  como  se  practica  con  respeto  á 
otros  gastos  dei  ejército,  ó  bien  por  las  nersonasque  á  este  fin  nombrare  el  señor  secretario 
de  estado  y  del  despacho  universal  de  Hacienda,  lo  tendrán  así  entendido  los  comandinlíí 
militares  de  las  provincias  de  Marina ,  y  se  remitirán  sobre  tales  puntos  á  tomar  las  diíposi'» 
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en  primera  instancia  de  todos  los  pleitos  y  causas  cuyo  conocimiento  corres- 

ciones  que  exijan  las  circurstancias,  y  sean  correspondientes  á  su  mando,  pasando  los  oficios 
y  noticias  formales  que  fuesen  menester  en  lo  perteneciente  á  la  cuenta  y  razón,  ó  libranzas 
que  hayan  de  hacerse  para  las  atenciones  del  servicio.  Y  los  ministros,  después  de  verificada 
la  entrega  de  todos  los  asuntos  concernientes  al  ejercicio  de  la  jurisdicción  y  mando  de  los 
gremios  de  mar  ,  quedarán  dependientes  en  cuanto  á  lo  demás  de  las  órdenes  que  se  les  co- 
muniquen por  el  ministerio  de  Hacienda. 

Si  por  enfermedad  ú  otra  grave  causa  no  pudiere  pasar  á  su  destino  alguno  de  los  coman- 
dantes nombrados  por  S.  M.,  los  capitanes  generales  de  los  departamentos  elegirán  en  tal  caso 
otro  oficial  de  su  confianza  que  le  sustituya,  teniendo  consideración  á  la  correspondencia  del 
grado  de  aquel  á  quien  haya  de  reemplazar  ,  y  á  las  demás  circunstancias  necesarias  para  el 
buen  desempeño  de  la  comisión.  Y  asi  mismo  nombrarán  ,  según  !a  estension  de  las  provin- 
cias, uno  ,  dos  (5  mas  oficiales  de  guerra  subalternos  de  las  clases  de  tenientes  de  navio  6 
fragata,  si  fuere  dable,  para  que  sirvan  á  las  órdenes  de  cada  comandante  de  provincia  en  las 
materias  de  su  encargo,  según  el  sentido  del  art.  11  del  tit.  3,  ya  citado;  á  los  cuales  señala- 
rán con  este  objeto  la  residencia  que  les  parezca  mas  conveniente  dentro  de  sus  límites, 
conforme  á  las  clases  de  las  poblaciones,  para  ejercer  en  ellas  la  subdelegacien  del  juzgado 
principal  y  mando  de  las  matrículas.  Pero  como  sin  embargo  de  que  podrán  disminuirse  por 
ahora  por  innecesarias  de  las  subdelegaciones  existentes,  ocurrirá  acaso  dificultad,  respecto  á 
las  circunstancias  de  la  guerra,  en  el  deslino  del  crecido  número  de  subalternos  que  deberán 
emplearse  por  consecuencia  de  esta  disposición;  quiere  S.  M.  que  los  capitanes  de  los  puer- 
tos, además  de  las  funciones  particulares  de  su  empleo,  ejerzan  también  en  ellos  las  de  sub- 
delegados de  los  comandantes  militares  de  sus  provincias  ;  y  que  en  caso  de  no  haber  ni  am 
así  el  número  suficiente  para  cubrir  las  subdelegaciones  que  fueren  indispensables,  puedan 
valerse  los  capitanes  generales  de  los  oficiales  retirados  de  la  armada  que  se  hallaren  en  los 
respectivos  distritos,  y  siendo  de  Jas  circunstancias  convenientes  quieran  prestarse  á  ellu,  6 
bien  de  otros  sujetos  particulares  de  los  mismos  pueblos,  para  que  según  los  artículos  i\  y 
15  del  título  citado ,  hagan  las  veces  de  subdelegados  interinos  hasta  que  se  verifique  la  publi- 
cación de  la  ordenanza  ,  y  el  arreglo  definitivo  de  esta  nueva  planta. 

Los  comandantes  militares  de  las  provincias  de  marina;  que  bajo  de  esta  dominación 
van  á  entregarse  de  su  jurisdicc'on  y  mando  de  las  matrículas,  no  podrán  por  si  mismos  al- 
terar alguna  en  el  modo  y  prácticas  con  que  se  han  gobernado  hasta  aquí,  según  lo  esiableci- 
do  en  sus  ordenanzas  particulares,  y  reales  órdenes  anteriores;  las  cuales  continuarán  en  su 
fuerza  y  vi^or ,  en  cuanto  no  fueren  incompatibles  con  lo  resuelto  por  S.  M.  en  su  real  decreto 
de  18  del  corriente.  Pero  será  de  su  especial  obligación  el  informer  y  proponer  á  los  respec- 
tivos capitanes  generales  de  los  deparlamentos  todo  aquello  que  comprendan  necesario  6 
ventajoso  para  el  mejor  servicio  del  rey,  ó  utilidad  pública  ,  singularmente  en  lo  que  tenga 
relación  con  el  alivio  y  fomento  de  la  marinería  ,  de  la  pesca,  cabotaje  y  demás  parles  do  la 
industria  marítima,  á  cuya  prosperidad  deberán  dedicaíse  con  particular  aplicación  y  esmero. 

Los  asesores,  escribanos  y  otros  dependientes  de  los  juzgados  dt*  marina  quedarán  en  el 
mismo  hecho  á  las  órdenes  de  sus  respectivos  comandantes,  y  de  los  capitanes  generales  de 
los  deparlamentos,  en  los  mismos  términos  que  lo  estaban  antes  á  las  de  los  ministros  é 
intendentes,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  referido  título  3  del  tratado  10,  y  continuarán  el 
ejercicio  de  sus  funciones  en  la  misma  forma  que  hasta  aquí. 

Así  los  comandantes  como  los  subalternos  que  fueren  destinados  á  esta  comisión,  no  ten- 
drán mas  goce  que  el  del  sueldo  cerrcspondiente  á  su  empleo  militar ,  como  si  estuviesen 
con  cualquiera  otro  destino  en  la  capital  del  departamento.  Pero  á  los  primeros  se  abonará 
para  los  gastos  de  correspondencia  y  otros  consiguientes  á  su  ejercicio  la  misma  gratificación 
que  ahora  disfrutan  los  ministros  de  las  provincias.  Y  se  destinará  también  á  su  orden  en  t-a- 
lidad  de  amanuense  un  individuo  de  los  cuerpos  de  batallonas  ó  brigadas  de  marina,  ó  bien 
algún  matriculado  que  fuero  apto  para  este  servicio. 

Por  consecuencia  de  lo  que  queda  espuesto  se  trasladarán  de  las  intendencias  á  lascapiía- 
niasgeneralcs  de  losdepartamentos  todos  los  asuntos  concernientes  al  juzgado  militar  de  ma- 
rina, que  debe  quedar  arraigado  en  estas  para  lo  sucesivo  :  precediéndose  en  dichas  entregas 
con  la  formalidad  y  orden  que  exijela  materia.  Y  para  que  este  repentino  aumento  de  nego- 
cios no  cause  atraso  en  ellos,  ni  en  los  demás  que  tienen  a  su  cargo  los  capitanes  generales, 
y  se  facilite  como  importa  fu  arreglo  y  espedicion,  se  pondrán  al  cuidado  particular  de  jos 
oficiales  que  se  comprehenden  en  la  lista  adjunta  con  la  áenominacion  da  comandantes  prin- 
cipales, los  cuales  deberán  llevar  el  detalle,  y  correr  con  el  giro  de  todos  los  asuntos  do  e>te 
ramo  á  las  inmediatas  órdenes  de  aquellos  jefes,  desempeñando  asimismo  la  correspondencia 
con  los  demás  comandantes  particulares,  y  con  las  contadurías  principales  en  la  forma  (jhc 
lo  ejecutan  los  mayores  jenerales  en  las  materias  de  su  incumbencia.  Y  aunque  el  archivo  de 
estas  dependencias  deberá  estar  según  corresponde  y  queda  dicho  antes  en  las  capitanías  je- 
nerales ,  ha  de  estabhcerse  con  total  independencia  de  los  demás  ramos  ha^ta  que  en  la 
ordenanza  particular  de  este  se  determine  lo   que  fuere  mas  del  afjrado  de  S.  M. 

Verificado  lo  dicho,  y  posesionados  los  capitanes  generales  en  el  mando  superior  de  la  juris- 
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ponda  al  fuero  de  marina  y  no  deban  verse  en  Consejo  de  Guerra  á  tenor  de  lo 
prevenido  en  los  artículos  1 ,  1 8 ,  23 ,  24  y  25.  Tit.  2  (1 2)   y  art.  2  y  3.  Tit.  3. 

dicción  militar  de  marina ,  que  el  rey  quiere  que  esté  rejentada  por  ellos,  y  afecta  á  su  dig- 
nidad en  toda  la  estension  de  sus  respectivos  departamentos,  lo  avisarán  de  oficio,  asi  á  esta 
Via  reservada  de  marina ,  como  al  director  jeneral  de  la  armada  ,  que  en  su  calidad  de  primer 
jefe  de  ella  ,  y  por  el  sistema  de  su  unidad  lo  será  consiguientemente  de  toda  su  jurisdicción 
militar ,  y  por  su  conducto  espondrán  igualmente  aquellos  cuanto  les  parezca  digno  de  refor- 
ma ó  juzguen  ventajoso  de  establecerse,  pues  que  en  la  comunicación  de  estas  luces,  fruto 
de  la  meditación  y  celo  con  que  deben  aplicarse  al  cabal  desempeño  de  su  nuevo  encargo, 
podrán  hacer  un  importante  y  grato  servicio  á  S.  M. 

Últimamente,  las  razones  particulares  que  el  rey  ha  tenido  para  la  e«pedicion  de  su  real 
decreto  de  18  del  corriente  ,  y  de  las  alteraciones  que  se  originan  de  él ,  según  acabo  de  ma- 
nifestar á  V.  E.  en  esta  instrucción  ,  se  fundan  únicamente  en  la  analogía  y  natural  relación 
de  las  cosas ;  y  los  que  S.  M.  se  ha  propuesto  son.— l.o  Que  la  jurisdicción  militar  de  marina 
se  ejerza  y  represente  por  sus  propios  y  Icjitimos  jefes.— 2.**  Que  la  marineria  matriculada  para 
el  servicio  de  los  reales  bajeles  se  arregle  y  gobierne  de  un  modo  mas  propio  y  conveniente. 
—3.^  Que  para  su  fomento  y  progresos  se  modere  en  cuanto  fuere  dable  el  servicio  personal 
de  los  matriculados. — Y  4."  Que  los  oficiales  del  cuerpo  jeneral  de  la  armada  tengan  para  pre- 
mio de  sus  servicios  este  número  de  destinos  decorosos.  Pero  S.  M.  se  halla  muy  satisfecho 
del  modo  con  que  los  intendentes  y  demás  jefes  subalternos,  y  oficiales  del  cuerpo  del  ttíÍ- 
nisterio  de  marina  han  desempeñado  constantemente  hasta  aqui  todas  las  materias  depen- 
dientes de  la  jurisdicción  de  marina  que  les  estaba  ^,ometida ,  y  no  duda  que  acreditrán  lodos 
igual  esmero  para  el  cumplimiento  de  su  real  voluntad  en  la  variación  que  por  las  causas  es- 
presadas ha  tenido  á  bien  determinar*,  sin  que  se  susciten  contra  ella  dificultades  ni  tropie- 
zos voluntarios. 

Igual  celo  y  buen  desempeño  se  promete  S.  M.  hallar  en  los  jefes  y  subalternos  militares,  el 
mismo  deseo  y  buena  disposición  para  el  cumplimiento  de  sus  reales  determinaciones ,  y  toda 
la  prudencia  y  armonia  que  pide  por  ambas  partes  su  mejor  servicio  para  llevar  á  efecto  lo 
resuelto.  Si  asi  sucediere  no  podrán  promoverse  aquellas  agrias  competencias  en  que  siempre 
desaparece  el  fin  lejítimo  y  principal :  y  las  dudas  ó  dificultades  que  acaso  se  presentaren  en 
los  principios  de  este  establecimiento,  se  consultarán  con  la  moderación  propia  del  buen  de- 
seo, y  con  la  verdad  y  sencillez  que  se  necesita  para  la  superior  decisión  de  S.  M. 

En  cuanto  á  los  juzgados  y  comisiones  facultativas  de  marina  de  las  provincias  mediterrá- 
neas, no  deberá  por  ahora  hacerse  novedad  ;  esto  es,  que  seguirán  los  mismos  sugetos  que 
actualmente  hay  en  ellas,  ejerciendo  la  jurisdicción  bajo  las  órdenes  de  los  respectivos  capi- 
tanes jenerales  de  los  departamentos,  como  jefes  principales  de  ella,  sin  perjuicio  de  su  de- 
pendencia de  los  intendentes  en  los  punfbs  meramente  económicos ,  hasta  que  se  verifique  el 
arreglo  que  S.  M.  tiene  dispuesto.  Todo  lo  que  de  real  orden  comunico  á  V.  E.  para  su  in- 
telijencia  ,  y  que  por  su  parte  espida  las  que  convengan  a  su  puntual  observancia.- Señor 
director  de  la  real  armada.  Real  orden  de  25  abril  de  1800. 

(12)    Véase  el  art.  1  y  el  18  en  las  notas  1  y  2  paj.  411. 

Art.  23.  Para  evitar  dudas,  competencias  y  recursos  sobre  los  individuos  y  casos  inme- 
diatamente sujetos  á  cada  jurisdicción  ;  declaro  que  pertenecen  á  la  militar  todos  los  oficia- 
les de  guerra  de  marina  generales  y  particulares,  comandantes  y  subalternos ,  vivos,  refor- 
mados y  graduados ,  que  tengan  patentes  ó  nombramiento  de  tales ;  la  compañía  de  guardias 
marinas  con  todos  sus  dependientes ;  los  oficiales ,  sarjentos ,  cabos ,  tambores  y  soldados  de 
los  batallones  de  infantería  y  brigadas  de  la  artillería  de  marina;  los  pilotos  do  todas  clases 
del  número  de  la  armada  ,  los  contramaestres ,  guardianes  y  demás  oficiales  de  mar  que  sir- 
van en  mis  navios ,  los  cirujanos  embarcados .  y  todas  las  guarniciones  y  tripulaciones  de  ba- 
jeles armados, 

Art.  2i.  A  la  jurisdicción  del  ministerio  estarán  sujetos  los  intendentes,  comisarios  or- 
denadores de  guerra  y  provincia ,  los  contadores ,  tesoreros ,  oficiales  de  contaduría  de  todas 
clases ,  contadores  de  navios  y  maestres  de  jarcia;  los  guarda-almacenes  generales  y  parti- 
culares con  sus  oficiales;  los  contramaestres  guardianes  y  otros  oficiales  de  mar  empleados 
en  arsenales ,  diques ,  parques  de  artillería  y  almacenes ;  los  dependientes  embarcados  ó  de- 
sembarcados de  provisiones  de  víveres,  lona  y  otros  géneros  gasta  bles  en  la  armada,  por  ad- 
ministración ó  asiento;  los  médicos,  cirujanos  y  demás  empleados  en  los  hospitales  de  los 
departamentos,  ó  en  los  de  las  escuadras  que  estén  establecidos  en  tierra  ó  en  embarcaciones 
que  sirvan  de  tales;  los  carpinteros, calafates,  toneleros,  herreros  y  cualquiera  otro  género 
de  obrajeros  ó  trabajadores  que  ganen  en  el  dia  jornal  de  marina. 

Art.  2o.  Cada  gefe  ejercerá  sobre  todos  y  cada  uno  de  los  individuos  comprendidos  en  los 
artículos  antecedentes,  la  jurisdicción  civil  y  criminal  que  le  corresponde  ,  en  las  causas  que 
no  se  originen  de  los  delitos  que  quedan  esceptuados;  sustanciándolas  y  determinándolas  en 
primera  instancia  por  sí  ó  sus  subdelegados ,  con  parecer  de  los  auditores  de  guerra  de  ma- 
rina ó  otros  asesores  de  letras  donde  no  los  hubiere ,  según  estas  ordenanzas  ó  las  leyes  ci- 
viles y  ordenanzas  generales,  en  los  casos  no  mencionados  en  ellas;  quedando  á  las  parle» 
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Trat.  5.  Ora.  de  la  Arm.  (13)  y  real  orden  del  julio  de  1826  (14).  Escep- 
túanse  de  esta  regla  las  causas  y  pleitos  que  pertenecen  á  matriculados  de  mar 
ó  maestranza  ó  personas  agregadas  á  las  matriculas  pues  que  á  tenor  de  lo  que 
se  dice  en  el  núm.  18  de  la  sección  siguiente  corresponde  al  capitán  general 
conocer  en  apelación  de  las  sentencias  que  pronuncian  en  estos  juicios  los 
comandantes  de  provincia. 

8.  Con  respeto  al  modo  de  conducirse  y  obrar  la  jurisdicción  de  marina  en 
los  juicios  de  apresamiento  y  en  los  naufragios  véase  lo  que  acerca  estos  puntos 
dejamos  espuesto  en  los  números  1 8  y  1 9  del  capítulo  primero  y  la  real  orden 
de  18  junio  de  1 827  citada  en  el  número  4  de  esta  sección. 

9.  El  juzgado  de  la  capitanía  general  se  compone  del  capitán  general,  de  un 
auditor ,  de  un  fiscal ,  de  un  escribano  y  dos  alguaciles  conforme  se  dispone  en 
la  real  orden  de  28  setiembre  de  1826  (15). 

10.  El  nombramiento  de  auditores  de  Marina  lo  propio  que  los  de  los  demás 
individuos  de  su  juzgado  lo  ejecuta  S.  M.  á  propuesta  del  capitán  general  quien 
deberá  ponerse  precisamente  de  acuerdo  con  el  intendente  por  el  interés  que 
tiene  esta  autoridad  en  el  acierto  del  nombramiento  según  se  dispuso  en 
real  orden  de  4  setiembre  de  1818  (16)  ratificada  por  iguales  motivos  en  11 

que  se  sintieren  agraviadas  de  sus  sentencias ,  recurso ,  por  via  de  apelación  á  el  Suprema 
Consejo  de  Guerra,  donde  serán  oidas  en  justicia;  reservando  las  que  deban  examinarse  en 
consejo  de  guerra  de  oficiales,  en  la  forma  que  establece  el  título  siguiente.  Ttt,  2  Trat,  3, 
Ord.  de  la  Armada. 

(13)  Art.  2.  Por  el  consejo  de  guerra  se  han  de  juzgar  y  sentenciar  los  crímenes  y  delitos 
militares  y  comunes  que  cometieren  los  sarjentos,  tambores,  cabos  y  soldados  de  los  cuer- 
pos de  infantería  y  artillería  embarcados  6  desembarcados ;  los  oficiales  de  mar  de  todas  cla- 
ses, y  los  artilleros,  marineros  y  grumetes  que  estén  en  actual  servicio  en  los  navios  de  la 

Art.  3.  El  consejo  de  guerra  no  deberá  entender  en  otros  delitos  que  en  los  mencoinados 
en  esta  ordenanza,  asi  en  el  título  de  penas,  como  en  otros ;  porque  es  mi  voluntad  que  los 
que  no  estuvieren  en  ella  comprendidos  sean  sustanciados  por  los  auditores  de  guerra  de 
marina ,  y  sentenciados ,  con  su  parecer  por  los  gefés  á  quienes  pertenezca ,  según  queda  es- 
plicado  en  el  título  antecedente.  Tit.  3  Trat.  5  Ord^de  la  Arm. 

(14)  Excmo.  Sr. :  Se  ha  enterado  S  M.  del  proceso  que  V.  E.  me  ha  remitido  con  oficio 
de  6  de  febrero  de  este  año,  y  aue  fué  formado  en  el  departamento  de  Cádiz  contra  D.  José 
Maria  Viniegra,  maestre  de  la'fragata  mercante  San  Fernando  ,  por  fuga  que  hizo  de  ella  en 
el  puerto  de  Mahon ,  el  teniente  coronel  D.  Antonio  Baises ,  que  venia  bajo  partida  de  re- 
gistro en  virtud  de  orden  del  comandante  jeneral  de  la  Habana,  á  disposición  de  las  autori- 
dades de  Cádiz;  y  de  su  examen  resultan  las  observaciones  siguienies :  {Siguen  algunas  par- 
ticulares del  caso  en  cuestión.)  Por  último,  para  evitar  en  lo  sucesivo  cualquiera  nulidad  en 
actuaciones  de  esta  ciase ,  para  la  que  con  equivocBCion  se  dio  comisión  á  un  oficial  en  Cá- 
diz, á  fin  de  que  formase  ei  proceso,  permitiéndose  esto  únicamente  por  las  ordenanza?  para 
los  delitos  que  las  mismas  detallan  y  previenen  se  juzguen  en  consejos  de  guerra;  debe  no 
olvidarse  que  la  jurisdicción  para  !os  no  comprendidos,  como  en  el  presente  caso,  reside  pri- 
vativamente en  el  comandante  jeneral  y  su  auditor  en  primera  instancia  ,  con  las  apelaciones 
al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  :  y  por  lo  mismo  quiere  S.  M.  que  V.  E.  lo  advierta  asi  á  ios 
jefes  del  departamento  de  Cádiz  y  apostaderos,  para  que  la  justicia  se  administre  según  pre- 
vienen las  leyes.  De  real  orden  io  digo  á  V.  E.  para  su  intclijcncia  y  efectos  indicados.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Palacio  1.°  de  julio  de  1826.— Luis  Maria  de  Salazar.— Señor 
director  jeneral  de  la  armada. 

(13)     Véase  la  nota  2  de  la  sección  tercera  siguiente. 

(16)  Excmo.  Sr. :  La  real  orden  de  14  de  agosto  anterior,  por  la  cual  se  previno  al  coman- 
dante jeneral  que  era  de  ese  departamento  elijiese  el  letrado  aue  mereciese  su  confianza  para 
el  desempeño  interino  de  la  auditoria  de  marina  de  esa  capita¡,no  esoiuia  la  obligación  en 
que  se  hallaba  constituido  de  tomar  el  correspondiente  parecer  del  intendente,  asi  para  esta 
elección  interina,  como  para  la  propuesta  de  la  propiedad,  cuando  iíojiiic  tal  caso,  lo  cual 
debió  dicho  comandante  jeneral  considL-rar  tanto  nías  necesario,  cuanto  reiteraba  el  nombra- 
miento en  el  auditor  de  la  provincia  de  Cádiz  D.  Pedro  de  Luna,  que  por  real  orden  anterior 
se  le  había  manifestado  no  era  oportuno,  ni  conveniente  .  y  que  por  tanto  se  manda  suspen- 
der por  soberana  resolución  de  esta  misma  fecha.  La  capitanía  jeneral  y  la  intendencia  de  ma- 
rina ,  en  cada  departamento,  son  autoridades  absoiutamente  innepenoicntes,  y  para  «|ne  lo» 
jelcs  que  las  recentan  piwdan  proceder  con  acierto  on  las  malinas  que  necesiten  dictamen  de 
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febrero  de  4824  (17). 

i  1 .    Los  auditores  de  Marina  déla  Habana  y  Filipinas  son  nombrados  según 
real  orden  de  1  julio  de  1 849  (1 8)  en  la  propia  forma  que  los  de  la  Península,  no 

letrado  íntelíjente ,  nombra  S.  M .  uno  á  quien  espide  real  titulo  de  auditor  de  marina ,  cuyo 
empleo  se  confiere  á  propuesta  de  ambas  autoridades .  que  la  pueden  verificar  unida  ó  sepa- 
radamente, siendo  sin  embargo  mas  conforme  á  razón  que  la  contestación  principal  se  dirija 
al  capitán  jeneral,  cuyo  carácter  y  dignidad  es  la  suprema  del  departamento,  incluyéndole 
al  propio  tiempo  el  real  título  que  se  despache  ai  agraciado  por  S,  M.  Por  todo,  y  enterado  el 
rey  de  las  contestaciones  que  han  mediado  entre  ei  mencionado  capitán  ó  comandante  jene- 
ral del  departamento  y  el  intendente  del  mismo,  con  motivo  de  la  elección  de  auditor  inte- 
rino que  hizo  el  primero  sin  parecer  y  dictamen  dei  segundo,  asi  como  de  la  protestación  de 
este,  que  conceptúa  ie  corresponde  hacer  ¡a  presentación  para  ios  empleos  de  auditor  y  demás 
individuos  del  juzgado  con  acuerdo  de  la  capitanía  jeneral ,  se  ha  servido  S.  M.  resolver  y  de- 
clarar, que  las  referidas  propuestas,  bien  sea  para  interinidades,  ó  para  empleos  propieta- 
rios, son  propias  y  peculiares  del  capitán  jeneral ,  pero  con  acuerdo  y  parecer  del  intendente, 
que  podrá  dirijirlas  separadamente  en  caso  de  no  convenirse  en  íá  eieccion  ;  pero  que  en  uno 
y  otro  caso  deben  remitirse  ios  correspondientes  títulos  directamente  ai  capitán  jeneral,  á 
quien  se  dirijirá  la  orden  y  resolución  de  S.  M.,  dándose  ei  conveniente  traslado  al  inten- 
dente ,  cuyo  método  debió  haberse  observado  siempre ,  y  cuya  falta  ,  en  ei  caso  de  nombra- 
miento de  auditor  y  fiscal  que  se  hizo  por  real  orden  de  í6  de  diciembre  de  1797 ,  dio  márjen 
á  la  indebida  preferencia  que  pretende  ahora  ei  intendente.  Comunicólo  á  V.  E.  de  orden 
de  S.  M.  para  su  cumplimiento  y  en  contestación  á  carta  núm.  909,  fecha  21  de  agosto  ante- 
rior, en  que  trataba  del  asunto  porei  mencionado  comandante  jeneral.— Dios  guarde  á  V-  E. 
muchos  años.  Madrid  4  de  setiembre  de  1818.— Sr.  comandante  jeneral  del  departamento  de 
Cádiz. 

(17)  Excmo.  Sr.  -.  Para  que  en  lo  sucesivo  no  puedan  ofrecerse  las  dudas  que  alguna  vez 
ban  ocurrido  á  los  jefes  de  los  depjartamentos  de  niarina,  á  cerca  de  la  autoridad  á  quien  cor- 
respondia  la  propuesta  de  los  auditores  y  demás  individuos  del  juzgado  de  las  capitales  de  los 
mismos;  quiere  S.  M.,  en  alenclon  á  que,  siendo  ios  capitanes  jencrales  y  los  intendentes 
autoridades  independientes,  y  ¡os  en^pieados dei  propio  juzgado  deben  merecer  la  confianza 
de  unos  y  otros,  como  que  indistirnamente  sirven  en  lo«  dos  juzgados,  que  se  cumpla  y  ob- 
serve puntualmente  lo  prevenido  en  la  real  orden  de  4  de  setiembre  de  1818 ,  preventiva  de 
que  las  referidas  propuestas,  bien  sea  para  interinidades,  ó  bien  para  empleos  propietarios, 
son  propias  y  peculiares  de  ios  capitanes  jenerales,  con  acuerdo  y  parecer  délos  iiitPnden- 
dentes,  pudiendo  estos  jíirijirias  separadamente  en  caso  de  no  convenirse  en  la  elección.  De 
real  orden  lo  digoá  V.  Ja.  para  su  íntelíjencia  y  la  de  ios  capitanes  jenerales  de  los  tres  de- 
parlamentos.—Dios  guarde  á  V.  E.  miicíjos  años.— Palacio  11  de  febrero  de  1824.— Luis  Ma- 
ris de  Salazar.— Sr.  director  jeneral  de  ia  armada. 

(18J  Vistas  las  comunicaciones  dei  comandante  jeneral  de  marina  del  apostadero  de  la 
Habana,  dirijidas  al  ministerio  de  Estado  y  del  Despacho  de  Marina  en  24  de  setiembre  de 
1843  y  9  de  agosto  de  18^8.  en  que  después  de  manifestar  los  abusos  perjudiciales  al  crédito 
y  opinión  del  juzgado  de  marina  .  ocasionados  principalmente  por  la  variación  frecuente  de 
la  persona  del  auditor,  se  propone  en  honra  del  buen  nombre  de  este  juzgado ,  en  la  pri- 
mera, la  reducción  de  los  derechos  de  vista  y  de  ocupación  á  una  sexta  parte  en  los  pleitos  y 
causas  en  que  se  devengan  por  el  auditor,  y  en  ia  segunda  la  subrogación  de  las  vistas  y  demás 
emolumentos,  dotando  ai  auditor  con  sueldo  fijo  como  lo  están  los  alcaldes  mayores  de  la 
Isla ,  cuyos  derechos  scfialados  en  los  aranceles  queden  á  beneficio  de  la  Hacienda  pública, 
ó  su  abolición ,  declarándose  la  auditoria  del  apostadero  comisión  de  uno  de  los  oidores  de 
audiencia  pretorial ,  sin  sueldo .  ni  visitas  ,  ni  otros  derechos  que  los  simples  de  la  actua- 
ción ordinaria  en  gratificación  del  trabajo  que  el  despacho  de  los  negocios  demanda,  y  en 
una  y  otra  encareciéndose  que  el  cargo  de  auditor  cuando  v^curra  la  vacante,  se  confiera  á 
personas  justificadas  en  la  carrera,  no  naturales  del  distrito  á  que  se  esliende  la  jurisdicción 
de  marina. 

Visto  el  art.  2o,  tít.  1.^  de  la  ordenanza  de  matrículas  de  Í2  de  agosto  de  1802 ,  inserto  en 
la  ley  tercera  ,  lít.  7.",  üb.  6."  de  ¡a  Novísima  Recopilación  vijente  en  Ultramar ,  en  confor- 
midad del  art.  28,  tíí.  6."  de  la  misma  ordenanza,  por  el  cual  se  determina  que  en  cada  ca- 
pital de  provincia,  para  que  los  comandantes  puedan  determinar  en  justicia  los  pleitos  y 
negocios  contenciosos,  haya  un  letrado,  libre  de  todo  emplh-o  gubernativo  ó  de  cualquier 
otro  superior  carácter,  <i  quien  en  virtud  dei  informe  y  propuesta  que  establece,  mande  Yo 
espedir  el  correspondiente  titulo  de  auditor  de  marina  : 

Vista  la  real  orden  de  28  de  setiembre  de  182.6  nara  el  arreglo  de  los  juzgados  de  marina 
en  el  departamento  de  Cádiz  y  apostaderos  del  Ferrol  y  Cartajena  ,  que  se  hiro  estensiva  al 
déla  Habana  por  otra  de  2  de  abril  de  í82T,y  su  art,  1.®,  en  que  el  auditor,  además  del  suel- 
do de  100  duros  mensuales  en  la  Habana  y  ¡os  derechos  de  arancel  en  los  casos  que  le  cor- 
respondan, se  le  declara  opción  á  plaza  de  ministro  en  las  audiencias  en  vacantes,  después 
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pueden  ser  hijos  del  pais ,  caso  de  vacante  por  ausencia  ó  enfermedad  son  sus- 
tituidos por  el  fiscal  y  en  la  percepción  de  derechos  deben  observar  lo  prevé- 

• 

de  cumplir  18  anos  de  servicio  en  este  empleo  sin  nota,  y  al  fiscal  letrado  el  sueldo  (en  la 
Habana  80  pesos  mensuaies),  los  derechos  de  arancel  cuando  se  imponga  condenación  de  cos- 
tas y  opción  á  la  auditoria  en  concurrencia  con  los  asesores  de  ias  provincias : 

Vista  ia  ley  17,  tít.  2.°,  lib.  3.°  de  la  Recopilación  de  Indias  ,  que  respeto  de  oficios  y  car- 
gos de  administración  de  justicia  de  las  ciudades  y  pueblos  de  las  Indias  comprende  lo  dis- 
puesto en  las  leyes  14  y  28,  lit.  11,  lib.  7."de  laNov.  Recop.,  según  las  que  no  pueden  pro- 
veerse en  naturales  y  vecinos  de  los  mismos  pueblos  y  jurisdicciones ,  ni  otorgarse  dispensa- 
ción de  esta  naturaleza  y  vecindad  : 

Vista  la  ley  13  en  ei  mismo  títuio  y  libro  de  la  Recopilación  de  Indias,  que  manda  que 
para  estos  cargos  y  oficios  se  provean  y  nombren  personas  beneméritas  de  buenas  partes  y 
servicios ,  idóneas  y  celosas  del  servicio  de  Dios  y  bien  de  la  causa  publica : 

Vistos  él  art.  11,  trat.  8.°,  tít.  S.''  de  las  ordenanzas  del  ejército  :  ia  real  orden  de  20  de 
abril  de  1769,  por  la  que  en  su  declaración  se  previene  que  los  dereciios  que  las  pa/les  deben 
satisfacer  en  los  juzgados  de  guerra  ,  se  regulen  en  conformidad  de  los  aranceles  corrientes 
en  ia  provincia;  !a  real  orden  de  21  de  febrero  de  1734,  corauDicada  a  la  comandancia  de 
marina  del  apostadero  de  la  Habana,  paia  que  en  el  arancel  entonces  encargado  á  la  audien- 
cia de!  territorio,  se  comprendiese  el  arreglo  de  derechos  de!  juzgado  de  marina  en  la  Ha- 
bana ,  pues  no  debe  diferenciarse  de  los  demás  en  este  punto ,  y  ia  ley  173,  lib.  2.°,  tít.  lo  de 
ia  Recopilación  de  Indias,  que  previene  termiííantemente  que  los  derechos  no  escedan  del 
cinco  tanto  de  los  que  en  estos  reines  se  pueden  lie\ar .  cuya  ubservancia  se  ha  recomendodo 
á  las  audiencias  de  Cuba  en  reales  órdenes  de  24  de  setiembre  de  ISiS,  al  devolver  al  gober- 
nador presidente  los  aranceles  procesales,  aprobados  después  de  haber  oitlo  el  parecer  del 
Tribunal  Supremo  de  „«usticia. 

Vistas  en  el  tít.  16.  iib.  2.'  de  la  Recopilación  de  Indias ,  la  ley  33..  que  manda  que  los  oi- 
dores no  lleven  derechos  aigunos  con  color  ó  pretesto  de  asesoría  ,  ni  penas ,  ni  calumnias ,  y 
las  en  que  condenaren ,  en  que  alguna  parte  se  aplique  ai  juez ,  sea  esta  para  nuestra  cámara 
y  fisco  ,  y  no  para  otra  persona .  y  la  96 ,  en  la  que  se  ordena  que  ningún  oidor  no  haya ,  ni 
tenga ,  ni  use  por  sí ,  ni  por  sustituto  ,  ni  por  poder  de  otro  ni  de  olra  forma  alguna ,  mas  de 
un  oficio  en  diversos  juzgados,  y  la  6a,  tít.  3.°,  lib.  3.^  de  la  misma  Recopilación  ,  en  que 
disponiéndose  que  los  vifeyes  para  las  materias  de  justicia  y  derechos  de  partes,  tengan  nom- 
brado un  asesor ,  se  previene  que  este  asesor  no  sea  oidor  por  los  inconvenientes  que  pueden 
resultar  de  aue  los  oidores  se  bailen  embarazados  en  semejantes  asesorías  ó  consultas: 

Vista  la  real  orden  de  30  de  setiembre  de  1819,  circulada  por  Guerra  á  Indias  á  la  Ha- 
bana, y  su  art,  4.«»,  en  que  se  establece  en  la  observancia  de  otra  de  2  de  mayo  de  ISlo,  que 
DO  se  nombren  ministros  de  las  audiencias  para  ejercer  el  empleo,  de  auditores  de  guerra  : 

Vistas  la  rea!  orden  de  i  de  setiembre  de  1844  pi)r  la  que  S.  M.  á  consulta  delTribunaJ 
Supremo  de  Justicia  y  de  conformidad  con  su  parecer ,  ha  tenido  á  bien  prohibir  absoluta- 
mente á  los  ministros  de  ia  audiencia  pretorial  de  la  Habana  la  admisión  de  cualquier  nom- 
bramiento oersonal  para  desempeñar  encargos  ó  comisiones  no  anejas  á  sus  respectivas  pla- 
zas por  las  leyes  ú  otras  disposiciones  generales,  y  la  de  28  de  marzo  de  1843  mandando  que 
esta  quede  sin  valor  con  todas  sus  prevenciones: 

Considerando  que  los  males  que  de  la  variación  frecuente  de  la  persona  del  auditor  se  han 
esperimentado  en  el  juzgado  de  marina  en  la  Habana,  no  pueden  repetirse,  siempre  que  se 
verique  el  nombramiento  de  este  funcionario  en  el  soio  caso  de  que  sobrevenga  legalmente 
la  vacante  del  destino  ,  y  que  este  se  provea  en  sujeto  idóneo  y  benemérito  .  de  servicios  pro- 
bados en  la  carrera,  celoso  del  servicio  público  ,  no  natural  ni  vecino  del  distrito  del  apcs- 

Considerando  anéenla  organización  ó  arreglo  actual  de  los  juzgados  de  marina  en  el  de- 
partamento de  ciíidiz  y  apostaderos  del  Ferrol ,  Cartajena  y  la  Habana  ,  hacen  parte  del  sueldo 
del  auditor  los  derechos  de  aran'^ei  en  los  casos  que  ie  correspondan  : 

Considerando  que  los  derechos  procesales  en  el  juzgado  de  marina  deben  regularse  en  con- 
formidad de  ios  aranceles  corrieu'ies  en  iá  Habana  en  los  tribunales  ordinarios ,  y  ajustarse  á 
las  modificaciones  que  la  audiencia  pretorial  haga  en  consecuencia  de  la  rea!  orden  do  i4  de 
seiiembrft  úitimo  para  que  no  escedan  del  cinco  tanto  de  los  que  en  estos  reinos  se  pueden 

llevar  * 

Con^^idcrando  que  los  derechos  de  vistas  de  autos  solo  se  devengan  ü  la  entrada  del  auditor 
en  el  destino,  y  que  si  se  ausonta  con  licencia  ó  se  nalla  física  ó  legalmente  impedido  ,  no 
los  devenga  ai  encargarse  nuevamente  del  empleo  por  las  actuaciones  practicadas  con  dicta 
men  ó  intervención  del  sustituto  :  «.,,,.,       i-. 

Considerando  que  en  los  casos  de  ausencia  y  de  impedimento  físico  ó  legal  del  auditor,  cor- 
resDonde  al  fiscal  letrado  del  mismo  juzgado  sustiiuirlc ,  como  que  tiene  opción  a  esta  plaw 
en  'las  vacantes,  y  que  por  ei  despacho  en  ínterin  no  puede  percibir  mas  derechos  »iue  los  de 
ordinaria  sustanciacion,  pornne  en  posesión  el  auditor  no  nao  de  aumentarse  las  vistas  en  be- 
neficio de  un  tercero  por  continjcDcias  esirañas  á  las  partes  Üliganios  :    ♦>. 
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nido  en  dicha  orden  comunicada  á  Filipinas  en  9  setiembre  del  propio  ano 


Considerando  que  durante  la  vacante  de  auditor  por  promoción,  muerte  ó  dejación,  mien- 
tras no  se  provee  la  plaza  ,  toca  del  mismo  modo  al  fiscal  letrado  el  despacho  de  los  negocios 
por  los  simples  derechos  de  actuación  y  sin  los  de  vistas,  puesto  que  como  no  aumenta  el 
sueldo  así,  no  adquiere  los  derechos  estraordinanos  pertenecientes  al  auditor  en  propiedad: 

Considerando  que  los  ministros  de  la  audiencia  pretorial  de  la  Habana  no  pueden  ser  nom- 
brados asesores  del  comandante  general  del  apostadero  en  concepto  de  tales  majistrados, 
porque  se  rebaja  su  categoría  y  dignidad ,  ni  en  el  de  abogados  por  estarles  prohibido  el  ejer- 
cicio de  esta  profesión : 

Considerando  que  si  el  auditor  de  marina  ha  de  estar  libre  de  otro  empleo  y  de  otro  supe- 
rior carácter ,  y  gozar  de  opción  á  la  plaza  togada  ,  no  pueden  los  ministros  de  la  audiencia 
pretorial  ejercer  sus  funciones  por  incompatibles  con  las  de  la  toga  de  superior  carácter  en 
el  orden  judicial ,  y  porque  en  la  gerarqufa  establecida  no  pueden  descender  á  encargarse  de 
un  juzgado,  por  cuyo  despacho,  con  buena  nota  en  un  periodo  determinado,  está  declarada 
al  auditor  opción  á  plaza  de  ministro  de  la  audiencia  en  vacante  : 

Considerando  que  no  se  concilla  con  la  elevación  y  altura  á  que  se  hallan  los  ministros  de 
la  audiencia  pretorial  de  la  Habana  el  cobro  de  derechos  procesales,  so  color  ó  pretesto  de 
asesoría  á  manera  de  jueces  inferiores,  y  menos  que  despachando  este  juzgado  dejen  de  guar- 
dárseles las  consideraciones  que  como  ministros  del  tribunal  superior  disfrutan  ,  y  no  pue- 
den mantener  en  el  ejercicio  de  la  auditoría  : 

Considerando  que  las  prohibiciones  impuestas  á  los  ministros  de  las  audiencias  de  llevar 
derechos,  so  pretesto  de  asesorías,  de  tener  ó  ejercer  mas  de  un  oficio  y  diversos  juzgados, 
de  ser  asesores  para  la  administración  de  justicia  en  primera  instancia  ,  subsisten,  no  obs- 
tante la  real  orden  de  28  de  marzo  de  184S,  porque  provienen  de  las  leyes  vijentes  en  Indias; 
y  el  valor  de  estas  es  indepcndienie  de  la  real  orden  de  4  de  setiembre  de  1S4'4  y  de  las  pre- 
venciones que  contenía : 

Considerando  que  no  pudiendo  los  ministros  de  la  audiencia  pretorial  ser  nombrados  au- 
ditores de  guerra  en  ía  Habana,  tampoco  les  es  permitido  optar  á  la  plaza  de  auditor  de  ma- 
rina, porque  la  razón  defiero  especial  y  de  dependencia  del  auditor  del  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y  Marina  es  la  misma  ,  y  uno  el  riesgo  de  sufrir  en  su  propio  decoro ,  siendo  re- 
cusa dos  simplemente,  y  de  quedar  esnuesto  á  prevenciones  y  demostraciones  de  este  Tribu- 
nal ,  que  en  casos  dados  podrían  inhabuíiarios'para  el  servicio  de  la  loga  sin  conocimiento 
dclTiibunal  Supremo  de  Justicia,  dei  cual  dependen  los  ministros  togados  en  servicio  de  las 
audiencias : 

Considerando  que  si  se  pudiera  prescindir  de  los  inconvenientes  indicados ,  el  servicio  pú- 
blico habría  de  resentirse  necesariamente  de  que  la  auditoria  se  pusiese  á  cargo  de  uno  de 
los  ministros  de  la  audiencia  pretorial,  porque  el  tiempo  apenas  les  alcanza  para  cumplir  sus 
deberes  como  majistrados,  y  ios  encargos  anejos  á  sus  plazas,  y  la  auditoria  demanda  toda 
la  atención  de  una  persona  entendida  y  versada  en  la  lejislacion  especial  del  ramo  ,  y  de  es- 
pedición  para  el  despacho  de  los  negocios,  asi  contenciosos  como  consultivos  de  la  coman- 
dancia general  y  de  la  intendencia  de  marina  ,  sin  que  pueda  ocuparse  de  otros  asuntos,  por 
lo  cual  es  indispensable  que  el  auditor  se  halle  libre  de  otro  empleo  o  de  cualquier  otro  su- 
perior carácter : 

Oído  el  Consejo  real ,  vengo  en  resolver : 

Primero.  En  las  vacantes  que  legalmente  ocurran  del  empleo  de  auditor  de  marina  en  la 
comandancia  general  del  apostadero  de  la  Habana,  se  proveerá  esta  plaza  con  arreglo  á  las 
disposiciones  vijentes  en  letrado  Denemárlio  de  servicios  probados  en  la  carrera,  no  natural 
ni  vecino  del  distrito  a  que  se  estiende  la  jurisd'ccion  de  marina. 

Segundo.  En  ausencia  del  auditor  con  mi  licencia  ó  con  la  del  comandante  general  del 
apostadero,  y  en  los  casos  de  impedimento  físico  ó  legal,  asi  como  en  vacante  por  promoción, 
muerte  é  dejación  ,  el  fiscal  letrado  despachará  los  negocios  de  la  auditoria  ,  y  al  fiícal  sus- 
tituirá en  el  ínterin  un  abogado  que  nombrará  el  comandante  genorai  rtel  apostadero. 

Tercero.  Estos  funcionarios  interinos  no  percibirán  otros  derechos  que  los  ordinarios  de 
susíanciacion  ,  y  en  níngi:n  caso  los  de  dietas  de  los  procesos  en  que  'rricrvengan. 

Cuarto.  El  auditor  devengará  los  derechos  de  vjstas  de  autos  á  su  entrada  en  el  empleo; 
pero  cuando  después  de  haberse  hallado  ausente  ó  impedido  física  ó  legalmente  se  encargue 
del  despacho,  no  los  percibirá  por  el  aumento  de  hojas  en  los  autos  instruidos  con  el  dicta- 
men 6  intervención  del  sustituto  ni  por  lo  obrado  anteriormente. 

Quinto.  Los  derechos  procesales  en  eli^izgado  de  marina  se  regularán  ajustándolos  á  los 
aranceles  vijentes  en  el  territorio  de  la  audiencia,  y  á  las  modifioaciones  que  este  Tribunal 
hiciere  en  cumnlimienlo  de  la  Orden  de  su  anrobaeion,  comunicada  al  capitán  general  go- 
bernador presidente  por  el  Ministro  de  Gracia  v  Justicia  en  24  ce  setiembre  del  año  próximo 
pasado  .  con  encargo  de  uue  se  reduzcan  de  modo  que  no  escedan  del  cinco  lanío  de  los  que 
se  pueden  llevar  en  la  Península. 

Sesto.    El  comandante  generaí  del  apostadero  de  la  Habana  dispondrá  el  cumplimiento  de 
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{\  9)  en  que  se  previene  cuanto  dejaiDos  referido  y  se  manda  no  recaiga  este 
deslino  en  quien  obtuviere  otro  y  menos  siendo  este  el  de  oidor  de  aquella  au- 
diencia práctica  que  se  impugna  y  estaba  preceptuada  con  respeto  á  Filipinas 
por  real  orden  de  8  julio  ¿e  1 832. 

12.  Los  auditores  gozan  el  sueldo  de  cien  escudos  mensuales  (en  la  Habana 
cien  duros) ,  y  los  derechos  de  arancel  que  correspondan ,  en  los  casos  en  que 
con  arreglo  á  las  leyes  puedan  devengarlos.  Tienen  además  después  de  diez  y 
ocho  años  de  servicio  sin  nota,  obcion  á  ministros  de  las  audiencias  en  las  vo- 
canles  que  ocurrieren ,  y  están  comprendidos  en  el  Monte-Pio  militar,  á  cuyo 
efecto  sufren  el  correspondiente  descuento  de  sueldo,  y  disfrutan  de  las  demás 
preeminencias  y  distinciones  que  tenian  antes  del  decreto  orgánico  arriba  cita- 
do según  aparece  del  mismo  y  del  de  26  marzo  de  1827. 

13.  Los  auditores  de  marina  ejercen  igualmente  su  ministerio  en  el  Juzga- 
do del  cuerpo  administrativo  de  marina  conforme  resulta  de  las  disposiciones 
que  se  citan  en  el  número  diez. 

i  4.  Por  real  orden  de  3  enero  de  1787  repetida  en  1 4  diciembre  de  1 81 5  [20) 
y  recordada  en  27  mayo  de  1828  (21]  se  mandó  que  los  auditores  y  asesores  de 
marina  acompañaren  con  un  estracto  los  espedienies  gubernativos  y  procesos 
judiciales  que  debiesen  remitir  á  la  superioridad.  Pero  en  real  órdeu  de  31  ene- 
ro de  1 830  (22)  se  mandó  cesar  en  esta  practica  atendido  á  que  el  Tribunal  Su- 

esta  resolución ,  y  se  publicará  en  el  Diario  de  la  marina  para  conocimiento  de  los  afora- 
dos y  matriculados  del  aislrito.  Madrid  1."  julio  rte  1849. 

(19)  En  atención  á  que  las  consideraciones  en  que  se  funda  lo  determinado  en  el  real  de- 
creto inserto  respeto  del  empleo  de  auditor  de  marina  del  apostadero  ae  la  Habana  ,  son  apli- 
cables al  de  la  misma  clase  en  el  apostadero  de  Filipinas,  y  teniendo  presente  que  por  real 
orden  de  21  de  junio  de  18Í7  está  mandado  que  e!  juzgado  de  la  comandancia  general  de  ma- 
rina del  apostadero  de  Filipmas  ,  se  fguale  en  eí  personal  y  goce  con  el  de  la  propia  clase  en 
la  Habana,  esceptuandose  únicamente  la  aj^iditoria,  cuyo  cargo  esta  prevenido  por  otra  real 
orden  de  8  de  julio  de  1832  que  lo  cfesempeñe  un  oidor  de*  la  audiencia  de  Manila  con  SCO  pesos 
fuertes  anuales  de  sobresueldo .  vengo  en  oeci  etar : 

1  .**  Las  reglas  establecidas  en  el  real  decreto  inserto  para  la  auditoria  de  marina  del  apos- 
tadero de  la  Habana ,  se  observaran  en  todas  sus  partes  respeto  de  la  del  apostadero  de  Fi- 
lipinas. 

2.*'  Queda  en  consecuencia  derogada  la  real  orden  de  8  de  julio  de  1832,  que  establece 
que  el  empleo  de  auditor  de  marina  del  apostadero  de  Filipinas  recaiga  en  uno  de  los  oidores 
de  la  audiencia  de  Manila  ,  asi  como  la  de  2i  de  junio  ae  1847  en  la  parte  que  confirma  esta 
disposición,  y  cualquiera  otra  que  se  oponga  á  lo  determinado  en  este  real  decreto.  Madrid 
9  de  setiembre  de  1849. 

(20)  En  3  de  enero  de  1787  se  circuló  en  la  Armada  la  real  orden  siguiente.— Para  facilitar 
ai  mas  breve  y  acertaaa  espedicion  de  los  negocios  y  que  no  padezcan  estas  las  forzosas  dila- 
Icones  que  ccasionan  las  dudas  de  hecbo  cuando  no  se  ilustran  por  medio  del  informe  ;  ha 
resuelto  el  rey  por  punto  general  y  regla  invariabie ,  que  todos  los  espedientes  que  se  remi- 
tan á  esta  via  reservada,  en  consulta  á  S.  M.  por  las  capitanías  generales,  intendencias,  mi- 
nistros y  demás  dependencias  de  Marina,  se  acompañen  con  informe  ó  diciámen  fundado  de 
los  respectivos  gefes;  y  un  estado  sencillo,  metódico  y  exacto  de  los  hechos  principales  que 
resulten  de  las  causas.  Iiespues  de  oído,  en  los  casos  que  se  requiera,  el  parecer  de  los  audi- 
tores, quienes  deberán  en  los  asuntos  contenciosos  formar  el  esoresado  estracto.  Y  siendo  la 
volunladde  S.  M.  que  la  preinserta  orden  se  observe  puntualmente,  ha  tenido  á  bien  mandar 
se  circule  á  todas  ías  dependencias  de  la  Armada  para  su  mas  exacto  cumplimiento.  Dios 
guarde,  etc.  Palacio  14  de  diciembre  de  l81o. 

(21)  Excmo.  Sr.:  Se  ha  enterado  el  rey  nuestro  señor  de  que  sio  embargo  de  estar  preve- 
nido en  reales  órdenes  de  3  de  enero  de  i787  y  11  de  diciembre  de  I8I3  que  las  autoridades  y 
dependencias  de  Marina  acompañen  con  ios  espedientes  que  remitan  en  consulta  á  esta  vía 
reservada  un  estracto  metódico  de  los  hechos  principales,  y  lo  mismo  los  auditores  en  los 
asuntos  contenciosos,  no  tienen  el  debido  cumplimiento  cslos  mandatos  soberanos,  y 
queriendo  S.  M.  que  no  continúen  en  olvido  por  mas  tiempo  tales  preceptos,  se  ha  servido 
resolver  que  se  repitan  las  reales  órdenes  citadas.  Ha  dispuesto  así  mismo  S.  M.  que  los 
auditores  de  Marina  del  departamento  y  apostaderos  no  se  den  otro  título  que  el  que  corres- 
ponde en  su  clase,  escusando  ei  de  general  que  no  les  pertenece  y  del  cual  suelen  usar  por 
un  abuso.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  27  de  mayo  de  1828. 

(22)  Excmo.  Sr.:  Ente-ado  el  Rey  nuestro  señor  de  la  iustaocia  del  auditor  honorario  de» 
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premo  tenia  sus  relatores  para  la  formación  de  estrados ,  debiendo  solo  admi- 
rar que  en  ella  se  desconoció  que  la  práctica  se  apoyaba  en  las  repetidas  reales 
órdenes  que  dejamos  indicadas. 

4  5.  Según  lo  dispuesto  en  la  real  orden  de  27  mayo  de  1 828  (23)  arriba  in- 
serta, no  pueden  como  en  algunos  casos  hacían  tomar  el  epiteto  de  auditores 
generales. 

16.  Los  auditores  como  fácilmente  se  concibe,  no  pueden  dar  ni  mucho  me- 
nos crear  destinos;  sin  embargo  como  parece  no  lo  creyó  de  esta  suerte  en  1 81 8 
cierto  auditor,  consiueramos  oportuno  manifestar  que  hay  una  Real  orden  de  17 
febrero  de  1825  (24)  que  terminantemente  se  lo  prohibe. 

17.  En  vista  de  los  abusos  que.se  cometían  solicitándose  por  cualquier  leve, 
razón  ,  honores  de  auditores  de  marina,  en  real  orden  de  20  abril  de  1844  (25) 
se  mandó  no  dar  curso  á  ninguna  á  menos  que  el  solicitante  acreditara  haber 
prestado  servicios  especiales  y  poco  comunes  en  el  desempeño  en  propiedad  de 
alguna  asesoría  de  marina ,  en  lo  que  no  se  hizo  mas  que  volver  á  plantear  una 
disposición  que  se  había  tomado  ya  en  real  orden  de  22  mayo  de  1 827. 

1 8.  En  los  casos  de  ausencia  ó  recusación  del  auditor  compete  al  comandante 
general  elejir  al  letrado  que  debe  hacer  sus  veces  ó  darle  su  dictamen  en  clase 
deacompañado  según  se  mandó  en  orden  del  regente  de  1 2  octubre  de  1842  (26). 

departamento  y  asesor  deMarina  del  tercio  y  provincia  de  Valencia  D.  Esteban  Corones  en  la 
que  solicita  que  el  juzgado  Supremo  de  aquél  apostadero  no  le  obligue  h  formar  estractos  de 
las  causas  que  remita  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra ;  se  ba  dignado  S.  M.  resolver  de  con- 
formidad con  el  parecer  del  asesor  general  de  Marina,  que  la  solicitud  de  Corones  es  justa, 
respecto  á  que  no  hay  ninguna  real  orden  que  le  prenje  esta  obligación  á  escepcion  de  la  de  1." 
de  julio  de  1828,  que  habla  solo  con  referencia  á  las  causas  de  iñduitos  de  que  hace  mención 
la  misma;  pues  para  este  objeto  tiene  dicho  Conseje  Supremo  sus  relatores  con  la  dotación 
correspondiente.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  31  enero  de  1830. 

(23)  Véase  la  nota  21. 

(24)  Excmo.  Sr. :  Con  motivo  de  haber  reclamado  el  fuero  de  marina  el  cabo  celador  de  la 
matrícula  de  Alcalá  de  Gibert  en  ¡a  provincia  de  Valencia  Francisco  Sorpcdra ,  en  un  pleito 
que  se  la  instado  ante  el  alcalde  ordinario  de  aquella  villa  ,  sobre  el  pago  de  cierta  cantidad; 
ha  notado  S.  M.  que  no  se  encuentra  en  la  ordenanza  de  matrículas  la  plaza  de  diputado  de 
mar  ó  cabo  celador  de  ellas  con  la  obligación  de  estar  á  la  mira  de  las  embaí  caciones  que 
varen  en  las  costas  como  parece  fué  el  objeto  del  nombramiento  de  Sorpcdra  en  el  año  de 
1818 ,  siendo  un  labrador  acomodado  y  si  solo  la  de  prohombre  ó  cabos ,  con  la  circunstancia 
de  cumplidos  ó  veteranos  para  conducir  la  gente  de  mar  á  los  deparlamentos  cuando  se  ne- 
cesita. Y  queriendo  el  Rey  N.  Sr.  que  las  autoridades  de  la  armada  se  abstengan  de  dar  por 
sí  ningún  empleo  que  no  esté  ya  anteriormente  determinado  por  las  ordenanzas  6  reales  ór- 
denes: lo  advierto  á  V.  E.  de  la  de  S.  M.  para  que  asi  lo  prevenga  por  punto  general  á  los 
gefes  de  los  tres  departamentos  ü  los  fines  indicados.  Madrid  17  de  febrero  de  1823. 

(23)  Excmo,  Sr.— Enterada  S.  M.  la  reina  nuestra  señora  (Q.  D.  G.)  de  33  instancias  que 
existen  en  esta  secretaria  de  mi  cargo  de  otros  tantos  letradDS  en  solicitud  de  honores  i!c 
auditor  de  marina;  y  como  entre  ellas  se  encuentran  las  de  algunos  que  jamás  han  perte- 
necido á  los  juzgados  de  marina ,  y  de  otros  cuyos  servicios  han  sido  cortos ,  ó  que  están  sufi- 
cientemente recompensados  con  las  consideraciones  que  disfrutan  ;  y  como  á  mayor  abunda- 
miento, olvidando  los  trámites  que  fijan  los  reglamentos,  cuantos  se  creen  con  derecho 
acuden  desde  luego  á  esta  superioridad,  sin  detenerse  en  llenarlo  que  aquellos  prefijan, 
aglomerando  trabajo  inútil  y  consumiendo  tiempo,  que  hace  gran  falta  para  e¡  interés  co- 
mún, ó  que  tienen  mas  legítimo  fundamento,  se  ha  servido  S.  M.  resolver  por  punto  general. 
— 1.®  Que  no  se  dé  curso  en  esa  dirección  general ,  m  en  ninguna  dependencia  de  la  armada, 
á  solicitudes  de  este  género  hechas  por  individuos,  que  no  pertenezcan,  ó  hayan  pertenecido 
á  los  juzgados  de  marina.— 2.°  Que  aunque  los  que  soliciten  disfruten  esta  condición,  tam- 
poco se  cursen  sus  peticiones  sino  en  el  caso  de  acompañar  justificantes  de  servicios  muy 
especiales  y  poco  comunes,  contraídos  precisamente  en  el  desempeño  de  asesorías  de  marina 
en  propiedad.  Madrid  20  de  abril  de  1844. 

(26)  Ministerio_dc  Marina,  Comercio  y  Goberuacion  de UUramar.— Sección  de  Marina.— 
limo.  Sr. :  Ai  Señor  comandante  general  de  Marina  deJ  apostadero  de  Habana  digo  con 
esta  fecha  lo  que  sigue.— Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  al  Rejente  del  Reino  de  lo  que  V.  E. 
manifiesta  en  cartas  de  22  de  marzo  y  30  de  abril  últimos  núm.  44  y  73,  acerca  de  la  solici- 
tud de  D,  Miguel  Siha  ,  pidiendo  que  se  lleve  á  efecto  el  cumplimiento  de  la  real  orden  de 
21  de  setiembre  de  1838 ,  que  le  concedió  el  desempeño  de  las  funciones  de  auditor  de  ma 
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19.  El  fiscal  tiene  el  sueldo  de  ochenta  escudos  al  mes,  ochenta  duros  en 
la  Habana  y  los  derechos  de  arancel  cuando  se  imponga  condenación  de  costas, 
pero  no  se  le  abona  ó  costea  como  antiguamente  ningún  agente  fiscal ,  asi  que  si 
quiere  tenerlo  deberá  costearlo  de  su  propio  sueldo.  Tiene  obcion  á  la  auditoria 
en  caso  de  vacante ,  bien  que  en  concurrencia  en  este  caso  con  los  asesores  de 
las  provincias.  El  fiscal  está  incorporado  en  el  Monte-Pio  militar  sufriendo  en 
consecuencia  los  descuentos  que  para  el  mismo  correspondan,  todoá  tenor  déla 
misma  real  orden  de  28  de  setiembre  de  1826  arriba  citada. 

20.  El  escribano  goza  el  sueldo  de  treinta  escudos  y  los  derechos  de  aran- 
cel en  las  actuaciones  que  ante  él  se  efectúen  según  la  propia  real  orden. 

21 .  Los  alguaciles  deben  ser  inválidos  de  marina  y  gozar  sobre  el  sueldo 
que  como  tales  les  corresponde  el  que  se  lleva  dicho  en  el  número  12  de  la  sec- 
ción anterior,  siendo  sus  deberes  ios  mismos  que  en  el  número  siguiente  de  la 
propia  sección  se  espresan. 

22.  A  tenor  de  lo  que  hemos  dicho  en  el  núm.  15  cap.  3  del  tít.  4.°  se  debe 
facilitar  á  los  juzgados  de  Marina,  gratuitamente  el  papel  de  oficio  lo  que  se  ha- 
llaba igualmente  dispuesto  por  real  orden  de  7  agosto  de  1828,  (27)  en  la  que 
se  detallan  las  formalidades  con  que  debe  hacerse  la  entrega. 

23.  En  atención  á  los  gastos  se  ocasionaban  á  la  jurisdicción  de  marina  en 
la  conducción  hasta  los  arsenales  de  los  sentenciados  por  la  de  rentas  al  servi- 
cio de  los  bajeles ,  se  mandó  en  real  orden  de  23  mayo  de  1833  (28)  que  no  los 
admitieran. 

24.  De  los  fallos  que  dictare  el  Juzgado  del  capitán  general  en  los  departa- 

rina  de  su  apostadero  en  los  casos  de  ausencia  ,  enfermedad  ó  recusación  del  propietario;  y 
S.  A.  enleradu  del  espediente  instruido  sobre  el  particular  con  presencia  de  las  reales  órde- 
nes de  24  de  diciembre  de  1839  y  20  de  agosto  de  1841 ,  que  para  ejercer  aquellas  funciones 
tienen  á  su  favor  los  letrados  D.  Manuel  Ramón  Zaraco  del  Valle  y  D.  Domingo  Andin,  y 
conformándose  con  el  dictamen  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  se  ha  servido 
resolver ,  que  en  lo  sucesivo  queden  los  comandantes  generales  de  marina  de  su  apostadero 
en  libertad  y  autorizado  para  oír  y  consultar  en  los  casos  mencionados  á  los  letrados  de 
acreditado  saber  y  prooidad  que  tengan  por  conveniente.  De  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á 
V.  E.  en  contestación  á  sus  citadas  cartas,  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes.  De 
igual  orden  lo  traslado  á  V.  S.  como  resultado  de  la  acordada  de  ese  Supremo  Tribunal 
que  me  comunicó  enoheío  de  30  de  setiembre  próximo  pasado.  Madrid  12  de  octubre  de  1842. 

(27)  Excmo.  Sr  :  Habiendo  dado  cuenta  al  rey  Ntro.  Sr.  de  la  carta  de  V.  E.  de  19  de  junio 
último,  en  lii  que  traslaoa  lo  que  dice  el  comandante  jeneral  del  apostadero  del  Ferrol,  rela- 
tivo á  la  reclamación  hecua  por  el  escribano  de  marina  de  Santander,  quejándose  de  que  no 
se  le  franqueaba  el  papel  de  oficio  sin  asegurar  antes  su  pago,  cuando  está  mandado  por  real 
orden  de  2(5  de  marzo  dei  año  anterior,  que  por  la  dataría  de  las  capitales  de  las  provincias  en 
que  están  establecidos  los  juzgados  de  marina,  se  provea  ó  los  escribanos  de  estos  de  todo  el 
papel  de  oficio  que  necesiten  ,  dándose  en  fin  de  año  un  testimonio  visado  por  el  comandante 
de  marina  de  todo  el  recibido  para  ei  correspondiente  descargo  de  dicha  dataría.  Se  ha  dig- 
do  S.  M.  resolver,  de  conformidad  con  el  parecer  del  asesor  jeneral  de  marina,  que  aunque 
es  verdad  que  tiada  se  dice  espresamente  en  dicha  real  orden  de  26  de  marzo,  en  cuanto  al 
pago:  está  declarado  en  ella  con  bastante  claridad  ,  que  por  las  datarías  de  las  provincias  se 
provea  á  los  juzgados  de  marina  de  todo  el  papel  de  oficio  que  necesiten,  como  se  verifica 
con  los  demás  juzgados  reales  y  ordinarios;  por  lo  que  si  estos  están  sujetos  á  satisfacer  su 
importe  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  fa  real  instrucción  de  1824,  parece  no  queda  duda  que 
deben  hacer  lo  mismo  los  juzgados  de  marina  ,  mediante  á  que  no  se  les  exime  de  esta  obli- 
gación ;  y  solo  se  hace  igual  su  condición  á  los  demás  juzgados  reales  y  ordinarios,  siendo 
de  advertir  que  el  mismo  Consejo  de  la  guerra  paga  también  su  importe  del  producto  de  sus 
penas  de  cámara  ,  mullas  y  gastos  de  justicia  ,  de  cuyos  fondos  se  saca  por  lo  común  en  los 
tribunales  para  dichos  castos.  De  real  orden  lo  digoá  V.  E.  para  su  inlelijencia  y  efectos 
consiguientes,  y  por  resultas  de  su  citado  oficio.  Madrid  7  de  agosto  de  1828. 

(28)  Excmo.  Sr. :  El  rey  IStro.  Sr.  habiéndose  enterado  de  lo  que  V.  E.  hace  presente  en 
oficio'  668,  manifestando  los  perjuicios  que  se  irrogan  á  la  consignación  de  marina  por  los 
pastos  causados  en  las  conducciones  hasta  los  arsenales  de  los  sentenciados  al  ser\  icio  de  bt- 
]e:2s  por  los  juzgados  de  rentas:  ha  d.^terminado  S.  M.  conf«irme  con  lo  propuesto  por  V.  E. 
que  sean  advertidos  los  cor  andantes  de  las  provincias  marítimas  no  se  hagan  cargo  de  tales 
penados.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  23  mayo  de  1833. 


DE  LOS  CAPITANES  GENERALES  DE  MARINA.  480 

mentos  de  la  Península,  se  apela  para  ante  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  v 
Marina,  al  cual  pasan  también  tocias  las  causas  criminales  para  su  definitiva 
aprobación,  atener  de  lo  mandado  así  en  los  artículos  32  y  33  tít.  1  Ordenanza 
de  Matrícula  como  también  en  el  artículo  51  Reglamento  provisional  y  circuií^r 
del  Tribunal  Supremo  de  2  abril  de  i 840,  en  el  art.  8  del  real  decreto  de 
í  noviembre  de  1773,  art.  i  del  de  12  febrero  de  1816,  art.  3  del  real  decreto 
de  24  marzo  de  1834,  art.  12  del  de  7  abril  del  propio  ano  art  7  del  31  julio 
de  1835  (29),  y  últimamente  en  circular  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina de  16  mayo  de  1846  en  que  recordó  este  deber  á  los  Juzgados  de  ma- 
rina visto  su  incumplimiento. 

25.  En  los  dominios  ultramarinos  de  las  sentencias  que  se  dictaren  por  las 
auditorías  de  marina,  pueden  los  reos  apelar  libremente  para  ante  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  ó  para  ante  el  Tribunal  de  revisión  establecido  en  confor- 
midad á  la  real  orden  de  1  abril  de  1817  (SO). 

26.  Finalmente  cuantas  disposiciones  asi  con  respeto  al  personal  como  á  la 
Eustanciacion  dejamos  referidas  en  el  capitulo  tercero  del  libro  cuarto  son  apli- 
cables á  los  juzgados  de  marina  en  fuerza  de  la  real  orden  de  8  agosto  de 
4  800  (3 1 ) ,  en  cuanto  no  se  opusieren  á  lo  que  dejamos  dicho. 

(29;  Véanse  algunos  de  estos  decretos  en  las  notas  4, 15, 29,  20, 17  del  tít.  3.°  y  las  demás 
en  la  sección  siguiente. 

(30)  Enterado  el  rey  N.  Sr.  de  lo  espuesto  por  el  comandante  de  marina  de  Manila  en  carta 
de  o  de  octubre  de  181 2,  manifestando  la  grande  utilidad  é  importancia  de  autorizar  el  juzgado 
de  marina  de  aquella  isla ,  asi  como  lo  está  el  gobernador  con  su  auditor  en  las  funciones  de 
su  jurisdicción  para  ejecutar  sin  demora  ni  previa  consulta  la  pena  capital  ú  otra  aflictiva  de 
importancia  á  los  malvados  y  perturbadores  de  ¡a  seguridad  pública  con  objeto  de  que  el  pron- 
to castigo  de  los  delitos  contenga  á  los  criminales  y  haga  respetable  la  justicia  ,  y  habiendo 
meditado  seriamente  acerca  del  proyecto  de  la  formación  de  un  tribunal  revisono  que  asi- 
milado en  su  planta  al  que  actuaimente  tiene  el  Supremo  Consejo  del  almirantazgo  ejer- 
ciese sus  funciones  en  las  capitales  de  lo  interior  de  los  vastos  dominios  de  América  y  Asia 
para  lo  cual  se  presenta  desde  luego  la  imposibilidad  de  hallar  suticiente  número  de  oficiales 
de  la  armada  que  pudiesen  componer  semejantes  tribunales,  oido  sobre  el  particular  la  opi- 
nión del  Consejo  Supremo  del  almirantazgo,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  de  conformidad  con  dicha 
consulta  resolver  se  establezcan  ios  espresados  tribunales  de  revisión ,  uno  en  la  Habana 
para  todas  las  provincias  de  Nueva  España,  Costafirme ,  Yucatán,  Floridas  y  Antillas:  otro 
en  Lima  para  las  provincias  del  Perú  y  Vireinato  de  Buenos  Aires;  y  otro  en  Filipinas  para 
aquellas  islas  bajo  las  reglas  siguientes. — l.'Las  causas  formadas  en  Consejo  ordinario  de 
guerra  en  que  haya  recaído  pena  capital,  la  cual  según  la  práctica  hasta  ahora  observada  no 
se  podía  ejecutar  sin  la  aprobación  de  S.  M.  ó  del  Supremo  Consejo,  se  rem.itirán  al  iribundl 
de  revisión  del  distrito  á  donde  correspondan  y  recayendo  su  aprobación  se  ejecutará.  —  2." 
Este  tribunal  se  compondrá  de  cuatro  oficiales  de  la  armada  y  en  defecto  de  oflciales 
del  ejército,  debiendo  tener  á  lo  menos  unos  y  otros  la  graduación  de  capitán  ,  y  será  prese- 
dido  en  Lima  por  el  virey  ó  capitanes  jeneraies  respectivos,  y  en  la  Habana  y  Filipinas  por 
los  comandantes  jeneraies  de  marina  si  les  hubiese  con  asistencia  del  auditor  de  marina  ó  el 
de  guerra  si  aquel  hubiese  intervenido  en  la  primera  sentencia.— 3.®  Aprobada  que  sea  la 
pronunciada  por  el  Consejo  de  guerra  ordinario  se  devolverá  con  el  proceso  para  su  ejecu- 
ción, debiendo  darse  por  e¡  virey  ó  capitán  jeneral  noticia  de  esto  al  Consejo  del  almirantazgo 
con  un  brevísimo  resumen  de  cada  caso  y  lo  determinado  en  éí.— 4.^  En  las  causas  serias  que 
se  formen  en  ¡os  juzgados  de  los  comandantes  jeneraies  de  marina,  tendrán  los  reos  la  fa- 
cultad de  apelar  de  las  sentencias  que  se  dieren  en  ellos  por  ei  tribunal  de  revisión  de  su  dis- 
trito, el  cual  se  compondrá  por  las  causas  de  esta  naturaleza,  el  de  Lima  y  Filipinas  del 
virey  y  capitán  jenerai  con  cuatro  ministros  los  mas  antiguos  de  aquellas  audiencias ;  y  en  la 
Habana  del  comandante  jenera!  de  marina  con  otros  tantos  letrados  que  tengan  nombra- 
miento mas  antiguo  por  el  rey,  de  auditores,  asesores  ó  fiscaies,  de  aquellos  juzgados.— 
5.«  Pero  si  la  causa  hubiere  sido  sustanciada  ó  determinada  por  el  comandante  jeneral  de  ma- 
rina con  su  auditor  como  puede  suceder  en  la  Habana,  entonces  remitirá  aquel  los  autos  al 
capitán  jeneral ,  para  que  presidiendo  el  tribunal  de  revisión  recaiga  la  sentencia  que  proceda 
de  derecho.— G. o  Para  estos  casos  se  nombrará  un  letrado  que  haga  las  funciones  de  fis- 
cal ,  con  cuya  audiencia  se  dará  la  correspondiente  sustanciacíon  de  procesar  por  el  mas  anti- 
guo de  aquellos  y  conforme  en  todo  á  la  que  tienen  á  la  sala  de  justicia  del  Consejo  del  almi- 
rantazgo y  la  sentencia  que  recayere  se  llevará  á  ejecución ,  dando  noticia  de  ella  el  virey  ó 
capitán  jeneral  como  se  previene  en  la  regla  tercera.  Palacio  1.®  de  abril  de  1817. 

(31)  Véase  la  nota  1,  pág.  409. 
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SECCIÓN  3.' 


DEL  JUZGADO   DE  LAS  COMANDANCIAS  DE  PROVINCIA. 


1.  Organización  de  los  juzgados  de  las  co-  15.  Modo  de  sustanciar  los  negocios  que  Yier- 

mandancias.  tan  ante  ellos. 

2.  Nombramientos  y  toma  de  posesión  de  16.    Se  celebran  dos  juicios  de  conciliación. 

los  comandantes.  17.    Las  sentencias  que  se  dicten  en  causas 

3.  Sus  deberes.  criminales  deben  consultarse. 

4.  Cosas  que  les  están  prohibidas.  18.    De  todas  ellas  se  apela  para  ante  el  jui- 
b.    Nombramiento  del  asesor.  gado  del  capitán  general. 

6.  De  que  derechos  y  ventajas  goza.  19.    Pueden  tener  presos  en  las  cárceles  en 

7.  Los  asesores  pueden  ejercer  la  abogacía.  que  los  tuviere  la  jurisdicción  ordi- 

8.  No  pueden  ser  removidos  sin  justa  causa.  naria. 

9.  Sus  deberes.  20.    Valerse  del  pregonero  tuviere  la  misma. 

10.  Nombramiento  de  los  fiscales.  21  y  22.  Los  escribanos  de   marina  deben 

11.  Nombramiento  y  ventajas  del  escribano.  autorizar  las  escrituras  que  se  espresa. 
l2  y  13.  Nombramiento,  sueldo  y  deberes  de  23.    Deben  entregar  gratuitamente  los  testi- 

los  alguaciles.  monios  les  pidiere  el  comandante. 
14.    Atribuciones  de  los  juzgados  de  marina. 

1.  ÜiL  juzgado  de  Marina  de  cada  provincia  de  cuya  clase  hay  también  uno 
en  cada  cabeza  de  departamento ,  se  compone  del  comandante  de  Marina,  de 
un  asesor,  de  un  escribano  un  fiscal  y  dos  alguaciles ,  conforme  lo  prevenido 
en  los  artículos  1 9,24, 25  y  30  tít.  i  Ord.  de  Mat.  (4 )  confirmados  con  escasa  modi- 

(1)  Art.  19.  Los  comandantes  de  las  provinciVis  6  partidos  rejentan  en  la  comprensión  de 
su  mando  la  jurisdicción  de  marina,  tanto  guoemativa  como  judicial  dimanada  del  capitán 
general,  y  asi  serán  vocales  de  la  junta  de  Propios ,  y  miembros  de  la  de  Sanidad,  como  gefes 
de  ios  capitanes  de  puerto ,  los  que  ejercerán  todas  ¡as  funciones  de  sus  empleos  en  calidad 
de  subalternos  suyos ,  asistiendo  á  las  juntas  espresadas  cuando  no  lo  ejecute  aquel  gefe,  los 
que  estarán  obligados  á  representar  al  comandante  principal  en  caso  de  recurso  de  agravio, 
ó  de  menoscabo  de  mi  servicio  ó  del  público ,  para  que  aquel  gefe  disponga  por  sí  lo  conve- 
niente ,  ó  consultará  para  la  resolución  del  caso  al  capitan'general ,  si  no  estuviese  terminan- 
temenle  decidido  por  ordenanza ,  ó  embebido  en  ella  :  por  consiguiente  serán  los  comandan- 
tes principales  y  los  respectivos  comandantes  de  partidos  los  conductos  por  donde  deberán 
los  capitanes  generales  transmitir  sus  órdenes  á  los  capitanes  de  puerto ,  y  estos  sus  noticias; 
las  propuestas  para  prácticos  y  recursos,  escusando  solo  aquel  conduelo  que  diese  márjeo  á 
queja  de  agravio  :  y  en  caso  de  faltar  ei  capitán  de  puerto  por  enfermedad  ,  uso  de  licencia 
6  fallecimiento,  y  de  no  haber  recibido  órdén  sobre  su  reemplazo,  servirá  por  sí  este  empleo, 
permitiéndolo  sus  operaciones,  el  comandante  de  la  provincia ,  ó  dispondrá  que  los  substi- 
tuya el  oficial  del  detall  de  ella  interinamente. 

Art.  24.    Véase  en  la  nota  40  pág.  172. 

Art.  25.  Para  que  los  comandantes  de  las  provincias  puedan  determinar  en  justicia  los 
pleitos  y  demás  negocios  criminales  ó  contenciosos  pertenecientes  al  juzgado  de  marina,  ha- 
brá en  cada  capital  de  ellas  un  letrado  libre  de  todo  empleo  gubernativo ,  ó  de  cualquier  otro 
superior  carácter ,  á  quien  en  virtud  del  informe  y  propuesta  que  al  efecto  habrá  hecho  el  co- 
mandante principal  al  capitán  general ,  y  este  deberá  hacerme  por  medio  del  generalísimo. 
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ftcacion  por  el  art.  2.°  del  decreto  orgánico  de  28  setiembre  de  1826  (2) ,  comu- 
nicado á  ia  Habana  en  2  abril  de  1827. 

2.  El  nombramiento  de  comandante  de  Marina  le  ejecuta  S.  M.  según  se 
desprende  de  los  artículos  6.*'  y  7."  del  TH.  1.'  Ord.  de  Mat.  (3).  Deben  tomar 

como  gefe  superior  de  mi  armada,  mandare  Yo  espedir  el  correspondiente  título  al  auditor 
de  Marina  ^  á  fin  de  que  en  calidad  de  asesor  del  comajudante  de  la  provincia  ejerza  y  desem- 
peñe en  ella  las  funciones  que  le  son  propias.  También  nombrarán  los  capitanes  generales  de 
los  departamentos ,  á  propuesta  de  los  comandantes  principales,  un  escribano  legalmeote 
habilitado,  de  capacidad  y  acreditada  conducta  para  el  despacbo  de  todos  los  asuntos  de  su 
oficio  que  ocurran  por  lo  tocante  á  marina  en  cada  cabeza  de  partido  ó  de  provincia. 

Art.  30.  Tendrá  asi  mismo  cada  comandante  en  la  capital  de  su  residencia  dos  ó  mas  al- 
guaciles, según  gradué  y  proponga  el  comandante  principal,  para  la  aprensión  de  los  reos  j 
demás  dilijencias  regulares  de  justicia,  con  el  goce  de  reglamento ,  para  que  puedan  vivir 
in  cohechos  ni  estafas,  prefiriendo  para  estos  destinos  á  los  soldados  de  batallones  de  in- 
fantería y  artillería  de  marina  ,  que  por  su  buena  conducta  lo  mereciesen;  se  proveerán  es« 
tas  plazas  por  los  capitanes  generales  respectivos  &  propuesta  del  comandante  principal,  j 
las  que  se  establecieren  en  algunos  distritos  de  copiosa  matrícula  donde  se  juzguen  necesa- 
líos.  Tit.  1 ,  Ord,  de  MaU 

(2)  Exorno.  Sr. :  Deseando  el  Rey  N.  Sr.  establecer  los  juzgados  de  marina  de  departa- 
mento, apostaderos  y  provincias  bajo  un  sistema  mas  sencillo  y  económico  que  el  que  hasta 
ahora  ha  seguido  sin  perjuicio  de  la  recta  y  puntual  administración  de  justicia ,  tuvo  á  bien 
oir  en  la  materia  la  opinión  de  ministros  jurisperitos  de  su  confianza  y  de  conocimientos  en 
la  lejislacion  de  marina ,  y  con  vista  de  lo  que  faan  espuesto  y  de  lo  informado  por  la  junta 
de  dirección  jeneral  de  !a  armada,  conforme  con  su  dictómen  se  na  servido  S.  M.  declarar- 
l.'Que  los  Juzgados  del  departamento  de  Cádiz  y  apostaderos  del  Ferrol  y  Cartajena,  se 
compongan  del  auditor  con  el  sueldo  de  cien  escudos  mensuales  por  todo  haber  y  los  dere- 
chos de  arancel  en  los  casos  que  le  correspondan  ,  declarándoles  S.  M.  opción  á  ministros  de 
las  audiencias  en  vacantes  que  hubiere  después  de  cumplidos  diez  y  ocho  años  de  servicio 
en  este  empleo ,  sin  nota  de  un  fiscal  letrado  con  el  mismo  tratamiento  y  uniforme  que  el 
auditor  á  diferencia  de  llevar  un  solo  bordado  en  la  vuelta  de  la  casaca ,  el  sueldo  de  ochenta 
escuQos,  los  derechos  de  arancel  cuando  se  imponga  condenación  de  costas,  opción  á  la  au- 
ditoria ,  en  concurrencia  con  los  asesores  de  las  provincias,  pero  con  la  circunstancia  de  su- 
primirse la  plaza  de  ayudante  fiscal  y  valerse  el  fiscal  para  sus  funciones  de  la  persona  que 
sea  de  su  confianza  sosteniéndolo  de  su  cuenta ,  de  un  solo  escribano  con  el  sueldo  de  treinta 
escudos  y  los  derecnos  de  arancel  en  las  actuaciones,  á  cuya  plaza  tendrán  opción  los  escn-- 
banos  de  los  juzgados  de  las  provincias  t*).  Y  por  último  de  los  dos  alguaciles  elegidos  entre 
los  inválidos  de  tropa  de  marina  con  el  aumento  de  tres  escudos  sobre  sus  goces  respectivos. 
—2.*'  Que  los  juzgados  de  las  provincias  se  desempeñen  por  un  asesor  con  solo  el  goce  de  fue- 
ro los  derechos  ae  arancel  y  opción  á  la  auditoria  y  fiscalía  del  departamento  6  apostadero ,  y 
también  si  la  solicitasen  después  de  cumplidos  en  estos  encargos  doce  años  sin  nota  á  los 
correjimientos  ó  alcaldías  mayores  del  término  en  vacantes  que  ocurran.  Por  un  escribano 
que  disfrutará  solamente  el  fuero  y  ios  derechos  de  arancel  en  opción  á  la  escribanía  del  de- 
partamento ó  apostadero  y  facultad  ae  poder  actuar  en  todos  los  negocios  como  los  demás  es- 
cribanos numerarios  del  pueblo.  Y  por  dltímo,  dos  alguaciles  escojidos  entre  los  jubilados 
de  tropa  de  marina  con  el  goce  de  tres  escudos  mensuales  sobre  su  haber  natural ,  reducién- 
dose si  cabe  á  un  solo  alguacil  en  las  provincias  menores.--3."  Que  en  los  distritos  haya  como 
se  determina  en  la  ordenanza  de  matrículas  un  asesor  y  un  escribano ,  los  cuales  optarán  con 
preferencia  á  la  asesoría  y  escribanía  de  la  provincia ;  siendo  prevención  que  solo  por  estos 
individuos  deben  practicarse  todas  las  actuaciones  que  en  materias  de  marina  se  promuevan 
á  instancia  de  parte  á  escepcion  solamente  de  los  casos  en  que  haya  impedimento  legal  y 
justificado.— 4.^  Que  por  ahora  no  se  haga  novedad  en  los  juzgadosde  las  provincias  de  mon- 
tes de  Segura  de  la  Sierra  y  de  Moreila.— 5.»  Últimamente  se  ha  servido  determinar  S.  M.  que 
los  auditores  y  los  fiscales  de  los  luzgados  principales  del  departamento  de  Cádiz  y  apostade- 
ros del  Ferrol  y  Cartajena  sean  incorporados  en  el  montepío  militar  con  sujeción  á  los  dos- 
cuentos  y  formalidades  que  prescribe  el  reglamento  vijente.  Madrid  28  de  setiembre  de  18^26. 

(3)  Art.  e.»  Cuando  llegase  á  vacar  alguna  comandancia  de  los  tercios  ó  partidos  se  hará 
«aber,  sin  pérdida  de  tiempo,  en  los  tres  departamentos  por  el  generalísimo,  como  jefe  supe- 
rior de  la  armada;  Y  los  que  aspirasen  á  estos  destinos  deberán  remitirle  dos  instancias,  una 
en  derechura ,  y  otra  por  medio  del  capitán  jeneral  del  departamento  á  que  corresponda  el 
empleo  vacante;  el  cual  en  vista  de  todas  las  que  reciba  en  el  plazo  señalado,  y  precedido  el 
informe  del  comandante  prlucipal  de  los  tercios,  formará  una  consulta  para  el  jefe  superior, 
manifestando  los  sugelos  que  en  su  concepto  deban  preferirse  en  el  orden  que  lo  indique,  sin 
omitir  las  razones  reservadas  que  tenga  para  ello. 

(•)  En  la  Habana  no  tienen  esta  opción  porque  la  escribanía  de  la  comandancia  general 
le  marina  es  oficio  vendible. 
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posesión  de  sus  destinos  previo  inventario  á  presencia  del  auditor,  escribano  y 
subalternos,  dando  fé  de  ello  el  escribano  al  pié  del  Real  despacho,  hacer  saber 
gu  nombramiento  á  las  autoridades  políticas  y  militares  de  la  Provincia,  asi  co- 
mo también  á  los  ayudantes  de  los  distritos  y  demás  dependientes  suyos,  y  en- 
terarse desde  luego  del  estado  de  todos  los  asuntos  y  reclamaciones  gubernati- 
vas y  judiciales ;  asi  se  sienta  en  los  arts.  21,  22  y  23  Tít.  ^ ,  Ord.  de  matrí- 
CHla'(4). 

3.  Uno  de  los  principales  deberes  de  los  comandantes  es  velar  para  que  no  se 
vulneren  en  lo  mas  mínimo  las  franquicias  y  exenciones  concedidas  á  los  indi- 
viduos de  marina,  defendiéndoles  y  prolejiéndoles  contra  cualquier  ataque  que 
jreci hieran  en  ellos.  También  deben  procurar  se  les  administre  justicia  pronta  y 
cumplida ,  así  por  su  juzgado  como  por  los  de  los  ayudantes  á  cuyo  efecto  deben 
oír  y  remediar  las  quejas  que  acerca  estos  puntos  se  pusieren  en'su  conocimien- 
,lo ,  según  lo  previenen  los  artículos  7  y  8.  Tít.  43.  Ord.  de  matrícula  (5). 

Art.  7.°  El  jeneralísimo,  como  jefe  superior,  con  presencia  de  la  propuesta  del  capitán 
jcneral,  y  de  las  noticias  y  solicitudes  que  hubiere  recibido,  formará  ia  del  sugeto  que, 
atendidas  todas  sus  circunstancias,  júzgase  mas  benemérito  y  apto  para  el  destino,  sin  suje- 
tarse precisamente  á  los  comprendidos  en  ia  consulta  del  departamento ;  y  me  la  presentará 
en  la  forma  debida  ,  á  Gn  de  que  espida  mi  real  nombramiento  á  favor  del  agraciado.  TU.  í. 
Ord.  de  Mal. 

(4)  Art.  21.  Los  oOcialcs  que  se  nombraren  para  el  mando  de  las  provincias  por  mi,  pa- 
sarán inmediatamente  h  tomar  posesión  de  Sus  empleos ,  ya  sea  por  fallecimiento,  ó  ya  por  re- 
levo de  su  antecesor,  y  lo  practicarán  con  la  formalidad  debida  á  presencia  de  sus  subalter- 
nos residentes  en  la  capifai ,  y  del  auditor  y  escribano  de  marma,  entregándose  de  todos  los 
asuntos  y  papeles  de  la  dependencia  por  un  inventario  claro  y  metódico  que  debe  haber  en 
todas  para  ei  gobierno  de  las  materias  de  su  manejo ;  y  hechos  cargo  de  todo  pondrán  su  re- 
cibo á  continuación  del  mismo  inventario,  que  firmaran  el  que  hace  la  entrega  y  el  que  reci- 
be, haciéndose  este  responsable  desde  aquel  punto  de  su  conservación  y  cuenta  sucesiva;  y 
encontrándose  alguna  falta  en  esta  ocasión  ,  y  no  quedando  satisfecho,  lo  espresará  al  pié  del 
mismo  inventario,  y  dará  parle  al  comandante  principal  después  de  verificado  el  acto  de  su 
posesión. 

Art.  22.  Hecho  cargo  del  mando,  de  cuya  entrega  debe  dar  fé  el  escribano  del  juzgado  á 
continuación  del  real  despacho,  lo  comunicará  de  oficio  al  gobernador  ,  corregidor  ó  justicia 
del  pueblo,  para  que  les  conste  y  reconozcan  su  Icjitima  autoridad.  También  hará  saber  la 
toma  de  posesión  de  su  empleo  á  los  ayudantes  de  sus  respectivos  distritos,  á  los  capitanes 
de  puerto  de  ellos ,  y  á  cualquier  otro  oficial  que  tenga  algún  encargo  á  sus  órdenes.     - 

Art.  23.  Luego  que  un  comandante  se  haya  posesionado  de  su  provincia ,  mandará  que  su 
asesor  y  escribano  le  informen  circunstanciadamente  del  estado  de  los  asuntos  jurídicos  y 
gubernativos,  y  atenderá  á  su  mas  breve  despacho,  á  cuyo  fin  tendrá  formado  el  escribano 
un  testimonio  de  todas  las  causas  pendientes  ,  con  la  espresion  de  la  última  providencia  que 
hubiere  recaído  sobre  cada  una  y  su  fecha,  y  del  motivo  de  su  atraso  en  las  que  lo  padeciesen : 
oirá  las  quejas  que  los  interesados  le  presenten  contra  las  providencias  de  su  antecesor  ,  6 
contra  la  conducta  particular  de  los  dependientes  del  juzgado,  atendiéndolas  con  arreglo  á 
justicia.  Tit.  t.  Ord.  de  Mat. 

(o)  Art.  7.°  Una  de  las  principales  atenciones  de  los  comandantes  de  provincia  y  ayudantes 
de  distrito  ha  de  ser  la  constante  obligación  de  examinar  con  particular  esmero  que  por  mi 
y  por  mis  antecesores  íes  están  declarados,  asi  con  respeto  á  sus  personas  en  calidad  de  do- 
pendientes  de  la  jurisdicción  militar  de  marina  ,  como  con  referencia  á  su  profesión  en  las 
exenciones  y  franquicias  concedidas  á  beneficio  de  la  navegación  y  pesca  nacional;  cuyo  lucro 
ha  de  refundirse  ent 'ramente  en  las  matrículas:  y  de  cualquier  contravención  que  en  perjui- 
cio de  dichas  regalías  pudiere  haber  introducido  en  algunos  pueblos  el  abandono  y  cl  abuso, 
darán  cuenta  al  comandante  de  su  tercio  para  noticia  del  principal ,  á  fin  de  que  ocurra  á  su 
remedio  en  el  modo  mas  eficaz,  quedando  responsables  los  mismos  comandantes  de  las  mas 
leves  fallas  que  se  notaren  en  sus  provincias  contra  esta  esencial  prerogativa  de  los  matricu- 
lados. 

Art.  8."  Al  mismo  tiempo  de  la  revista  se  impondrán  los  comandantes  del  buen  6  mal 
desempeño  de  los  ayudantes  de  sus  distritos  y  de  los  demás  subalternos  del  juzgado,  á  cuyo 
lin  oirán  las  quejas  reservadas  quede  palabra  ó  por  escrito  (no  siendo  anónimas;  le  dieren 
los  individuos  que  se  creyesen  agraviados,  y  á  los  que  se  bará  justicia,  sin  causar  notable 
demora  ni  cstor?ion  á  los  pueblos  ni  á  los  individuos  de  su  mando  con  motivo  de  la  comi- 
sión ,  que  deberá  evacuarse  con  la  prontitud  posible,  formando  los  apuntes  y  tomando  las 
noticias  que  puedan  convenir  ó  su  gobierno;  llevando  á  este  fin  consigo  un  escribiente  y  ub 
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4.  Los  comandantes  de  marina  no  pueden  recibir  dádivas  ni  exigir  el  mas 
leve  derecho,  ni  tampoco  ejercer  el  comercio  marítimo,  cuya  última  disposición 
comprende  á  todos  los  dependientes  de  los  juzgados  de  marina  conforme  resulta 
del  art.  36.  Tít.  1.  Or^i.  de  matrícula  (6).  Consecuencia  de  este  principio  y  de 
lo  que  llevamos  dicho  en  el  número  25  del  Cap.  3,  Tít.  4  es  que  los  comandantes 
y  demás  gefes  militares  que  ejerzan  la  jurisdicción  por  medio  de  asesor  no  per- 
ciban derechos  por  las  firmas  aue  pusieren  en  los  negocios  judiciales  que  se 
ventilen  en  su  juzgado ,  lo  que  (le  esta  suerte  se  declaró  en  real  orden  de  31  de 
enero  de  1837(7). 

5.  El  nombramiento  del  asesor  se  verifica  por  S.  M.  á  propuesta  en  terna 
del  comandante  respectivo  hecha  por  conducto  del  Capitán  general  del  departa- 
mento prefiriéndose  á  los  asesores  de  los  distritos  de  la  misma  provincia  á  los 
de  otros  del  departamento  y  á  los  fiscales  del  departamento  á  los  demás  preten- 
dientes que  quizás  se  presentaren ,  á  tenor  de  los  arls.  25  y  29,  Tit.  1 ,  Ord.  de 
Wat.  (8)  en  inteligencia  de  que  según  lo  dispuesto  en  órSen  de  28  febrero  de 
4818  (9)  espedida  por  el  Consejo  Supremo  del  almirantazgo,  al  efecto  de  hacer 
mas  acertada  elección  deben  publicarse  las  vacantes  por  termino  de  quince  dias, 
para  que  acudan  á  solicitar  el  destino  cuantos  desearen  servirlo.  En  las  Provin- 
cias Vascongadas  el  nombramiento  de  asesor  y  escribano  no  es  real  sino  que 

oficial  subalterno  si  le  hubiere  menester ;  y  de  resultas  se  pasarán  informes  reservados  de  to- 
dos al  comandante  principal,  que  hará  de  ellos  el  uso  conveniente.  Tit.  13.  Ord.  de  Mat. 

(6)  Art.  36.  Dejjualqüiera  clase  que  sean  los  jefes  militares  de  las  matrículas,  han  de 
cumplir  y  desempeñar  la  administración  gubernativa  y  judicial  de  justicia  en  todas  las  mate- 
rias dependientes  de  su  juzgado,  según  lo  prevenido  en  esta  ordenanza,  tomando  por  sí  ó  por 
su  segundo  ó  ayudante  ias  declaraciones  en  causas  contenciosas,  y  solo  en  los  criminales 
podrá  delegar  al  auditor  las  esposiciones  de  los  testigofi,  procurando  con  esfuerzo  la  mas 
pronta  sustanciacion ,  sin  arbitrio  de  recibir  dádivas ,  ni  exigir  el  mas  leve  derecho;  zelando 
que  los  demás  empleados  observen  puntualmente  aquella  misma  regla.  Tampoco  podrán  los 
comandantes  de  los  partidos,  ayudantes  de  los  distritos  ni  dependiente  alguno  de  los  juzgados 
de  marina  interesarse  directa  ó  indirectamente  en  especie  alguna  de  comercio  de  mar  del  que 
se  ejecute  á  los  puertos,  ó  desde  los  pueblos  de  su  residencia.  Tit,  1.  Ord.  de  Mat. 

(7)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  del  oficio  de  V.  S.  de  19 
de  diciembre  último,  en  que  esa  junta  somete  á  su  real  resolución,  la  consulta  promovida  por 
el  comandante  general  del  departamento  de  Cádiz  sobre  la  costumbre  introducida  en  el  juz- 
gado del  tercio  naval  de  Málaga  de  cobrar  su  comandante  derechos  de  fianza,  así  como  del 
oficio  de  este  que  ha  dado  ocasión  á  aquella :  y  S.  M.  se  ha  servido  declarar ,  que  siendo  muy 
fundada  la  presunción  de  que  semejante  costumbre  no  seguida  en  algún  otro  juzgado  del 
ramo,  solo  fué  efecto  de  una  concesión  especial  á  determinada  persona  corroborándose  este 
juicio  en  el  hecho  de  no  hallarse  en  algún  archivo  superior  resolución  que  la  anterior ,  es  su 
Real  voluntad  que  desde  luego  cese  para  lo  sucesivo  una  práctica  que  contraria  ostensible- 
mente el  espíritu  y  letra  de  la  Ordenanza  de  Matrículas, y  que  por  efectos  de  su  delicadeza  re- 
conoció el  espresado  comandante  del  tercio  de  Málaga,  solicitando  estar  debidamente  autoriza- 
do para  su  continuación.  Madrid  31  de  enero  de  1837. 

(8)    Art.  2o.    Véase  en  la  nota  1. 

Art.  29.  Como  que  loscapitanesgenerales  en  sus  respectivos  departamentos  despachan  el 
nombramiento  á  los  escribanos  de  marina  de  las  provincias,  podrán  separarlos  de  sus  desti- 
nos cuando  no  se  hallen  plenamente  satisfechos  de  su  proceder,  bien  sea  por  noticias  adqui- 
ridas directamente,  ó  por  representación  del  Comandante  principal ,  á  quien  en  cualquiera 
de  estos  casos  mandará  proponer  el  reemplazo :  y  si  en  los  propios  términos  mediaren  motivos 
contra  la  conducta  de  los  auditores,  juzgando  debido  relevarlos  de  su  empleo,  me  darán  cuenta 
por  mano  del  superior  gefe  de  mi  Armada,  proponiéndome  como  en  caso  de  voluntaria  sepa- 
ración del  empleo,  en  el  de  fallecimiento,  ó  en  el  de  inutilizarse,  tres  sugetos  los  mas  idó- 
neos, debiendo  para  estos  y  demás  empleos  dar  la  preferencia  en  igualdad  de  circunstancias 
¿  los  que  estén  sirviendo  en  los  distritos  de  la  misma  provincia ,  á  los  de  otras  del  departa- 
mento, haciendo  memoria  para  ei  reemplazo  de  auditores  de  ios  fiscales  del  juzgado  de  Mari- 
na las  capitales  del  departamento  y  provincias.  2'tí.  1.  Ord.  de  Mat, 

(9)  El  señor  secretario  del  Supremo  Consejo  de  Almirantazgo  con  fecha  de  25  del  pasado 
dice  ha  acordado  la  cámara  del  mismo .  que  en  el  caso  que  las  auditorías  de  Marina  queden 
vacantes,  se  publiquen  en  las  provincias  por  término  de  quince  diasá  fin  de  que  llegue  á 
■oticia  de  los  letrados  que  puedan  aspirar  á  ellas:  dígolo  á  V.  S.  para  su  intclüencia  y  la  de 
los  comandantes  de  la  compreasiou  de  este  tercio.  Madrid  28  de  febrero  de  1818. 

Tomo  . I  34 
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lo  ejecuta  el  comandante  con  aprobación  del  Capitán  general  conforme  al  art.  5, 
Tít.  41,  Ord.de  Mat.  (10). 

6.  Él  auditor  de  Marina  denominado  asesor  desde  el  decreto  orgánico  de  28 
setiembre  de  1 826  arriba  mencionado ,  gozaba  sueldo  conforme  se  desprende 
del  art.  26.  Tít.  1,  de  lus  Ord.  de  matrícula  (11)  además  de  los  derechos  que 
conforme  arancel  devengaba  en  los  negocios  que  se  sustanciaban  en  su  juzgado, 
pero  en  conformidad  al  citado  decreto,  no  tiene  mas  ventajas  que  el  percibo  de 
derechos  y  el  que  el  desempeño  de  su  deslino  se  considere  mérito  para  conseguir 
una  auditoría  de  departamento  ó  apostadero  ó  un  juzgado  de  primera  instancia 
después  de  doceaíos  de  servicio,  disposición  que  se  ratificó  en  real  orden  de 
24  jumo  de  4847  (12). 

7.  Los  auditores  y  asesores  de  marina  pueden  ejercer  la  abogacía,  en  la  in- 
teligencia que  si  bien  por  Real  orden  de  28  abril  de  1 81 8  y  17  junio  üe  1 829  se 
les  declaró  exentos  del  cargo  de  abogados  de  pobres  y  demás  que  por  turno  im- 
pone la  jurisdicción  ordinaria  en  otra  Real  orden  de  12  setiembre  de  1834  (13) 
se  declaró  que  estas  exenciones  solo  debían  tener  lugar  en  el  caso  de  ausencia 

(10)  Art.  5."  Para  asesorarse  en  los  asuntos  correspondientes  á  su  dependencia,  y  auto- 
rizar los  instrumentos  jurídicos  que  á  ella  peTlenezcan,  elegirá  cada  comandante  en  estas 
provincias,  precedida  la  aprobación  de)  capitán  jeneral  del  departamento  por  mano  del  co- 
mandante principal ,  un  letrado  y  escribano  de  su  confianza,  á  los  cuales  se  abonará  durante 
el  tiempo  de  su  comisión  el  goce  de  reglamento,  y  cobrarán  los  derechos  de  oficio  con  suje- 
ción ai  arancel  establecido  competentemente  en  los  pueblos  de  su  residencia  ,  teniendo  cuida- 
do el  escribano  de  llevar  el  protocolo  con  las  precauciones  convenientes  y  prescritas  en  el  ar 
ticuio  27  del  título  de  mando.  Tit.  11.  Ord.  de  Mat. 

(11)  Art  26.  Asi  el  auditor  como  el  escribano  estarán  obligados  á  emplearse  en  todo  lo 
correspondiente  á  su  profesión,  según  las  órdenes  que  reciban  del  Comandante,  no  solo  en  la 
capital  del  partido,  sino  en  cualquiera  otra  parte  dentro  de  sus  límites  á  donde  les  mandase 
transferir  para  evacuar  las  diligencias  que  fueren  necesarias;  uno  y  otro  disfrutarán  del  suel- 
do señalado  por  reglamento  con  goce  de  fuero  :  en  las  causas  contenciosas  cobrarán  los  justos 
derechos  que  les  corresponda  por  arancel ;  y  los  comandantes  celsa-íin  de  que  no  se  cometa 
exceso  en  esta  parte,  declaréndoles  que  el  que  faltase  en  este  punto  .  será  depuesto  de  su  en- 
cargo, multado,  y  aun  castigado  según  corresponde,  pero  en  ei  caso  de  que  por  el  juzgado  de 
Marina  de  una  provincia  hubiere  de  sustanciarse  alguna  causa  fuera  del  territorio  de  la  capi- 
tal, se  abonarán  al  oficial,  auditor  escribamo,  alguaciles,  y  cualquier  otro  dependiente  que 
los  acompañase,  las  dietas  de  reglamento  para  los  gastos  del  viage  y  manutención  durante  su 
ausencia.  Tit.  1.  Ord.  de  Mat. 

(12)  Excmo.  Sr. :  Enterada  S.  M.  de  la  instancia  de  .D.  Vicente  de  Ezcurdia;  asesor  de 
marina  de  la  provincia  de  Gijon  ,  que  V.  E.  me  ha  dirijido  con  oficio  de  anteayer  núm.  1910, 
en  solicitud  de  que  las  asesorías  de  las  provincias  de  marina  sean  declaradas  como  juzgados 
de  primera  instancia  de  entrada,  ascenso  y  término,  señalándoles  ios  honores,  sueldos  y 
emolumentos  equivalentes  á  dichos  destinos  ,  se  ha  servido  resolver,  de  conformrdad  con  la 
opinión  de  la  junta  de  dirección  de  la  armada  que  no  hav  motivo  para  alterar  lo  establecido 
en  el  arreglo  de  los  juzgados  de  marina  hecho  por  real  orden  de  28  de  setiembre  de  1826 ,  en 
el  que  se  dispuso  que  los  asesores  de  las  provincias  de  marina  no  tengan  mas  que  el  goce  de 
fuero ,  los  derechos  de  arancel  y  opción  á  las  auditorias  y  fiscalías  de  ios  departamentos.  Ma- 
drid 24  de  junio  de  1847 

(13)  Excmo.  Sr,:  El  señor  secretario  del  despacho  de  Marina ,  remitió  al  ministerio  de  mi 
cargo  para  su  circulación  copia  de  la  real  orden  de  28  abril  de  1818  espedida  por  aquella 
secretaría,  que  declara  no  poder  ser  compelidos  los  auditores  de  marina  á  recibir  comisiones 
de  oficio  de  la  jurisdicción  ordinaiia.  Para  iluí>trar  mas  esta  materia  con  el  fin  de  dictar  una 
resolución  general  justa  y  conveniente,  se  sirvió  mandar  S.  M.  la  reina  gobernadora  por  real 
orden  de  13  de  octubre  del  año  último,  que  consultase  sobre  este  particular  el  suprimido 
Consejo  de  Castilla .  quien  con  presencia  de  los  antecedentes  que  motivaron  la  referida  rea! 
orden  de  28  de  abril  espuso ,  conforme  con  sus  fiscales,  en  consulla  de  22  de  marzo  último 
lo  que  estimaba  conveniente;  y  conformándose  S.  M.  con  su  dictamen,  se  ha  servido  resol- 
ver que  no  sean  relevados  en  los  juzgados  ordinarios  del  encargo  de  promotores  fiscales  6 
abogados  de  pobres  los  auditores  de  marina  que  tienen  estudio  abierto  y  despachan  aefensai 
6  asesorías  por  honorario  de  las  partes,  á  no  ser  que  hubieran  de  desempeñarse  las  comisio- 
nes fuera  del  lugar  de  la  residencia  de  los  referidos  auditores ,  en  cuyo  caso  no  podrán  f  «r 
compelidos.  De  real  orden  lo  digo  á  V.  E  para  intelijencia  de  ese  Supremo  tribuna)  y  dea 
efectos  convenientes  á  su  cumplimiento,  áladrid  12  de  seliemorc  de  I83í. 
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de  los  auditores  ó  asesores  en  desempeño  de  comisiones  del  servicio.  Están  si 
exentos  de  servir  contra  sa  voluntad  el  cargo  de  fiscales  de  los  juzgados  de  1,* 

instancia  por  las  razones  que  se  manifiestan  en  real  orden  de -^ 

de  1847(14). 

8.  El  asesor  de  marina  como  nombrado  por  S.  M.  no  puede  ser  removido 
de  su  destino  mas  que  por  la  misma,  asi  que  caso  diera  justo  motivo  para  su 
deposición  deberá  esponerse  á  S.  M.  con  espresion  de  los  motivos  ó  quejas  que 
contra  él  hubiere,  según  se  declara  enlosarts.  26  y  29  Tit.  1  de  las  Ord.  de  MaL 
(15).  Tengase  presente  la  real  orden  de  23  abril  de  4850  (46)  en  que  se  dispo- 
ne se  dé  conocimiento  á  S.  M.  del  fallecimiento  ó  separación  de  los  asesores  y 
que  no  se  admita  su  dimisión  hasta  que  S.  M.  resuelva. 

9.  El  asesor  en  conformidad  á  lo  que  dispone  el  citado  art.  26  debe  emplear- 
se en  todo  lo  concerniente  á  su  profesión  según  las  órdenes  que  reciba  del  co- 
mandante, no  solo  en  la  capital  del  partido  sino  en  cualquiera  otra  parte  dentro 
los  límites  del  mismo. 

'í  40.  En  los  juzgados  délas  comandancias  de  marina,  según  diversas  Reales 
órdenes  no  habia  fiscal,  y  el  comandante  en  cada  juicio  en  que  necesitaba  este 
funcionario  hacia  un  nombramiento  especial,  pero  en  Real  orden  de  2  febrero 
de  4850  (17)  se  mandó  se  nombrasen  con  carácter  de  fijos  y  en  los  propios  tér- 
minos que  los  asesores. 

(14)  Excmo.  Sr. :  El  Sr.  Ministro  de  Marina  dice  con  esta  fecha  al  de  Gracia  y  Justicíalo 
que  sigue  :  —  Excmo.  Sr. :  Habiendo  sido  nombrado  interinamente  el  Asesor  de  Marina  del 
Distrito  de  la  Palma  en  Canarias,  Promotor  Fiscal  del  Juzgado  ordinario  de  primera  instan- 
cia de  aquella  isla  por  enfermedad  del  propietario,  y  no  prestándose  la  Audiencia  Territorial 
6  admitirle  la  escusa  que  presentó  apoyada  en  las  ocupaciones  consiguientes  á  su  destino, 
ha  consultado  h  este  Ministerio  el  Comandante  General  del  departamento  de  Cádiz,  en  car- 
ta número  1197  si  la  Real  orden  de  4  de  junio  de  1819,  que  establece  la  ecsoneracion  de  los 
Escribanos  de  Marina  en  cuanto  a!  despacho  de  lo  criminal  y  de  oficio  en  los  Juzgados  civi- 
les, deberá  ser  estensivaá  los  Asesores  de!  propio  ramo;  y  teniendo  S.  M.  en  consideracioií 
que  los  letrados  de  que  se  trata  gozan  del  tuero  militar  y  están  reconocidos  como  funciona- 
rios públicos  en  razón  de  las  atribuciones  que  les  comete  la  ordenanza  de  matrículas,  á  cuya 
circunstancia  se  agrega  otra  no  menos  poderosa  cual  es  la  de  la  incompatibilidad  que  hay 
entre  uno  y  otro  encargo,  se  ha  servido  decíarar,  conformándose  con  el  parecer  del  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y  Marina,  que  se  admita  desde  luego  la  escepcion  propuesta  por  el  Ase- 
sor espresado,  como  procedente  y  legal,  fundada  también  en  lo  dispuesto  ya  por  regla  gene-^ 
ral  sobre  este  mismo  asunto  en  lá  Real  resolución  de  2  de  abril  de  1818  de  la  que  acompaño 
á  V.  E.  copia,  siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  por  este  Ministerio  de  su 
digno  cargo  se  dé  conocimiento  de  ella  y  de  la  que  ahora  se  adopta  á  la  Audiencia  de  Cañar 
rias,  para  su  mas  ecsacto  cumplimiento.  Madrid  1847. 

(13)    Véanse  las  notas  8  y  11. 

(IG)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  A  la  Reina  nuestra  Señora  de  la  propuesta  en  terna  rCr 
niitida  por  el  capitán  general  de  marina  del  departamento  de  Cádiz ,  y  que  V.  E.  pasó  á  estfe 
Ministerio  con  oficio  núm.  201  de  14  de  febrero  último,  para  cubrir  la  vacante  de  asesor  del 
juzgado  del  tercio  y  provincia  de  Cádiz :  y  S.  M.  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  el  dictamen 
de  V.  E.,  se  ha  dignado  conceder  el  referido  destino  al  licenciado  D,  Javier  Romero ,  asesor 
del  distrito  de  marina  de  Puerto  Real ,  propuesto  en  primer  lugar:  igualmente  es  la  voluntad 
de  S.  M.  que  en  lo  sucesivo,  siempre  que  ocurra  separación  o  fallecimiento  de  algún  asesor 
de  los  juzgados  de  las  comandancias  de  marina  de  las  provincias,  se  dé  conocimiento  á  este 
Ministerio  por  el  capitán  ó  comandante  general  del  respectivo  departamento  antes  de  hacer 
la  propuc^sta  para  cubrir  la  vacante  que  resulte;  y  en  el  de  renuncia  voluntaria  del  que  lo  esté 
desempeñando ,  no  se  admita  esta  hasta  que  dada  cuenta  á  S.  M.  de  ella  por  el  gefe  del  de- 
parlamento á  que  corresponda,  recaiga  reso.ucion  ;  entendiéndose  modificado  en  estos  térmi- 
nos el  art.  29  del  tít.  1  de  la  ordenanza  de  matrículas.  Madrid  23  de  abril  de  1850. 

(17)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Ntra.  Sra.  de  una  comunicación  del  capitán 
general  de  marina  del  departamento  de  CSidiz,  núm.  193  ,  de  24  de  marzo  último,  en  que 
como  gefe  del  juzgado  hace  presentes  los  inconvenientes  que  presenta  la  ejecución  de  la  real 
orden  de  29  de  mayo  de  1848  para  que  los  letrados  que  deben  desempeñar  el  destino  de  fis- 
cales en  las  comandancias  militares  de  los  tercios  y  provincias  no  sean  de  nombramiento  fijo; 
y  S.  M.  (Q.  D.  G.),  después  de  haber  oido  el  dictamen  asesorado  de  V.  E.,  espreso  en  su  ofi- 
cio núm.  594  de  24  de  mayo  siguiente ,  y  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina ,  de  con- 
Jormidad  con  ambos .  ha  tenido  á  bien  resolver  quede  sin  efecto  lo  disf  nefiQ  en  la  citada  real 
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^'  ÍL  El  escribano  de  los  juzgados  de  las  comandancias  de  marina  se  nombra- 
rá  por  el  Capitán  general  del  deparlamento  á  propuesta  del  comandante  en  cuyo 
j'-izgado  debe  servir,  á  tenor  del  art.  25.  Tit.  i  de  las  Ord.  de  matrícula  (48).  El 
nombramiento  sin  embargo  no  puede  ser  arbitrario  sino  gue  debe  recaer  por 
precisión  en  escribano  de  título  ó  sí  asi  no  fuese  deben  exigirlo  de  quien  cor- 
responda para  que  no  tengan  obstáculo  de  actuar  en  los  negocios  públicos ,  se- 
gún lo  dispuesto  en  real  orden  de  25  de  marzo  de  4827.  El  escribano  está 
obligado  á  ocuparse  en  todo  lo  correspondiente  á  su  profesión  que  le  ordenare 
el  comandante,  asi  dentro  la  capital  del  partido  como  fuera  de  ella.  Ño  goza 
sueldo  alguno  pero  sí  de  los  derechos  que  según  ley  le  correspondan  en  los  ne- 
gocios que  actuare,  asi  se  dispone  en  los  arts.  25  y  26.  Tít.  4.  Ord.  de  Mat.  (19) 
y  en  la  real  orden  de  28  setiembre  de  4826  (20).  El  propio  capitán  general  en 
conformidad  á  lo  dispuesto  por  el  art.  4,  Tít.  29,  Ord,  de  Mat.  (24)  está  facul- 
tado para  separar  al  escribano. 

42.  El  nombramiento  de  los  alguaciles  lo  verifica  el  capitán  general  del  de- 
partamento á  propuesta  del  comandante  en  cuyo  juzgado  han  de  servir.  Para 
estes  destinos  debe  preferirse  á  los  soldados  de  los  batallones  de  infantería  y 
artillería  de  marina  que  por  su  buena  conducta  lo  merecieren.  Tienen  el  sueldo 
de  reglamento  sin  perjuicio  de  los  derechos  les  correspondan  conforme  á  los 
aranceles :  en  caso  de  fallar  inválidos  tendrán  que  elegirse  matriculados  que  se 
hallen  también  en  este  estado,  pero  como  estos  carecen  de  sueldo  se  les  debe  dar 
el  de  60  rs.  vn.  mensuales,  según  asi  todo  se  declara  en  la  real  orden  de  23  de 
agosto  de  4846  (22). 

'  43.  Los  deberes  de  los  alguaciles  consisten  en  la  aprensión  de  los  delincuen- 
tes citaciones  y  demás  diligencias  regulares  de  justicia  conforme  se  espresa  en 
el  art.  30.  Tít.  4.  Ord.  de  matrícula  (23). 

44.  Los  juzgados  de  las  comandancias  de  marina  deben  conocer  en  primera 
instancia  cada  uno  en  la  esteasion  de  la  provincia  de  su  destino  de  todas  las 
causas  asi  civiles  como  criminales  que  se  promovieren  contra  los  individuos 
que  forman  parle  de  las  matrículas  y  se  suscitaren  por  naufragios  ú  otros  des- 
graciados acontecimientos  ocurridos  á  naves  mercantes,  mientras  no  sean  de  los 
que  en  el  capítulo  anterior  hemos  dicho  hallarse  esceptuadas,  conforme  lo  de- 
claran los  arts.  49  y  31 .  Tít.  i .  Ord.  de  matricula  (24)  y  también  de  los  juicios 

orden  de  29  de  mayo  de  18í8 ,  j  se  nombren  los  rereridos  fiscales  con  el  carácter  de  fijos  en 
los  mismos  términos  que  se  verifica  con  los  asesores  de  los  distritos,  y  gozando  los  nombra- 
dos de  las  mismas  exenciones,  prerogativas  y  fuero  que  disfrutaban  los  que  desempeñaban 
estos  destinos  antes  de  mayo  de  1848.  Madrid  2  de  febrero  de  1850. 

(18)  Véasela  nota  1. 

(19)  Véase  las  notas  1  y  11. 
■  (20)    Véase  la  nota  2. 

(21)  Véase  la  nota  8. 

(22)  Excmo  Sr. :  La  Reina  Ntra.  Sra.  de  conformidad  con  el  dictamen  de  la  junta  de  di- 
rección de  la  armada  espreso  en  comunicación  de  V.  E.  núm.  2998  al  elevar  consulta  acerca 
del  particular  ,  se  ha  servido  resolver  ,  que  cuando  los  destinos  de  alguaciles  de  las  coman- 
dancias de  marina,  únicos  de  que  hace  mención  la  ordenanza  de  matrículas,  sean  servidos 
por  matriculados  por  falta  absoluta  de  inválidos  de  tropa,  se  les  satisfaga  el  haber  de  sesenta 
reales  mensuales :  y  al  mismo  tiempo  ha  tenido  á  bien  autorizar  el  que  cuando  no  hubiese 
matriculados  que  se  presenten  á  servir  estas  plazas  puedan  admitirse  para  ellas  individuos 
particulares ,  bien  setü  'jr«nc¡ados  del  ejército  ó  simples  paisanos  de  honradez  j  buena  con- 
ducta. Madrid  23  de  agosto  de  1846. 

(23)  Véase  la  nota  1. 

(24)  Art.  19.  Véase  en  la  nota  !.• 

Art.  31.  Los  comandantes  militares  de  marina,  cada  uno  en  la  estension  de  la  provincia 
de  su  destino,  serán  jueces  privativos  de  todos  los  individuos  que  gocen  su  fuero  ,  y  no  se  ha- 
llen en  servicio  activo:  y  han  de  juzgarse  ante  ellos  en  primera  instancia  todas  sus  causas, 
asi  civiles  como  criminales,  que  no  sean  de  las  esceptuadas  por  espresa  declaración  mía, 
que  esté  en  su  fuerza  cor  inhibición  absoluta  de  otros  jueces,  que  no  deberán  meíclarsc  ep 
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de  arribadas  ya  que  este  juzgado  se  halla  anejo  á  las  comandancias  de  marina 
desde  la  real  orden  de  26  marzo  de  1829(25).  No  así  en  Indias  donde  no  ha  sid© 
comunicada  esta  orden  y  por  consiguiente  subsisten  los  juzgados  de  arribadas. 
Conocen  también  como  delegados  del  Capitán  general  de  los  negocios  que  este 
les  encargare  y  forman  las  primeras  diligencias  en  casos  urjentes  ejerciendo  en 
este  concepto  una  jurisdicción  análoga  á  la  de  los  comandantes  generales  de 
ejército ,  que  se  ha  esplicado  en  el  Cap.  4  Tit.  4. 

45.  La  sustanciacion  de  los  negocios  vertientes  en  los  juzgados  de  marina 
según  lo  determina  el  art.  34.  Tít.  1 .  Ord.  de  matrícula  (26)  debia  ser  la  que  se 
siguiera  en  la  provincia  donde  se  hallare  establecido  el  respectivo  juzgado,  pero 
habiéndose  este  uniformado  en  todas  las  de  España,  por  efecto  de  lo  prevenido 
en  el  Reglamento  provisional,  ha  venido  ha  quedarlo  también  la  de  marina, 
debiéndose  asi  por  lo  prescrito  en  el  referido  artículo  como  por  lo  preceptuado 
en  la  real  orden  de  1 1  de  octubre  de  1 836  (27)  observarse  cuanto  se  previene 
en  dicho  reglamento  provisional.  Deben  por  lo  mismo  cumplirse  en  todas  sus 
partes  cuantas  disposiciones  relativas  á  sustanciacion  dejamos  espuestas  en  el 
Cap.  3.  del  Tit.  4.  Eso  no  obstante  vamos  á  indicar  algunas  reglas  ó  principios 
que  unos  son  especiales  á  marina  y  respeto  á  otros  pudiera  dudarse  si  se  hallan 
6  no  en  plena  observancia. 

46.  Las  ventajas  de  un  juicio  de  conciliación  antes  de  dar  principio  á  un  li- 
tigio se  hallaban  reconocidas  ya  en  las  ordenanzas  de  matrícula  en  cuyo  art. 
31 .  Tit.  1  í28)  se  exije  que  antes  de  darse  lugar  á  un  juicio  contencioso  se  pro- 

las  cosas  ni  con  los  individuos  de  marina;  y  por  cuanto  conviene  evitar  todo  lo  posible  los 
pleitos ,  y  que  las  diferencias  entre  la  jente  de  mar  se  ajusten  en  la  forma  posible  por  juicios 
verbales ,  mando  á  los  comandantes  militares  que  siendo  adaptable  á  las  circunstancias  de 
las  causas  sin  detrimento  de  la  justicia ,  procedan  por  esta  via  sumaria  económica  y  sin  for- 
malidad de  juicio.  Aun  siendo  indispensable  el  método  contencioso,  y  recibidas  auténtica  y 
formalmente  informaciones  para  resolver  en  justicia  con  presencia  de  pruebas  y  alegatos;  es 
mi  voluntad  que  antes  que  las  causas  lleguen  á  empeñarse  en  la  necesidad  de  seguirse  por 
términos  legales,  procuren  los  comandantes  serenarlas  y  desvanecerlas,  convocando  á  las 
partes á  presencia  de  auditor  y  escribano  para  persuadirles  en  sus  ventajas  en  una  amigable 
composición,  lo  que  ha  de  constar  en  autos, concurriendo  con  eficacia  á  que  no  prevalezcan 
las  enemistades  y  discordias ;  y  asi  no  se  dará  curso  á  segundo  pedimento  en  causas  transi- 
jibles,  sin  constar  por  testimonio  estar  efectuadas  las  prevenciones  antecedentes;  de  cuya 
omisión  se  hará  un  grave  cargo  al  escribano  y  al  auditor.  Tit.  i ,  Ord.  de  Mal, 

(25)  Conformándose  el  Rey  Ntro.  Sr.  con  lo  espuesto  por  el  Consejo  de  señores  Ministros 
ha  tenido  á  bien  resolver,  que  cesen  las  gratificaciones  que  gozan  en  algunos  puntos  los  jue- 
ces de  arribadas,  que  se  supriman  los  empleos  de  asesor,  secretario ,  oficiales  y  demás  em- 
pleados de  dichos  juzgados:  que  cesen  también  los  gastos  de  casa  y  cualesquiera  otros:  que 
Jas  ocupaciones  que  hasta  ahora  han  tenido  esios  jueces  en  los  encargos  de  los  diferentes  mi- 
nisterios se  desempeñen  por  las  autoridades  y  empleados  dependientes  de  los  mismos  minis- 
terios de  Guerra ,  Marina ,  Gracia .  Justicia  y  Hacienda,  entendiendo  por  los  mismos  á  la  di- 
rección económica  y  á  los  suplementos  de  los  gastos  que  ocurran :  que  el  destino  de  juez  de 
arribadas,  es  anexo  al  de  comandante  de  marina  de  los  tercios  navales :  que  los  empleados 
con  real  nombramiento  en  los  espresados  juzgados,  queden  en  clase  de  cesantes  sujetos  á  la 
clasificación  determinada  en  el  real  decreto  de  3  de  abril  del  año  próximo  pasado,  conside- 
rándoseles para  esto  como  sueldo  todo  lo  que  en  concepto  de  tal  hayan  gozado  por  reglamen- 
to ,  aun  cuando  lo  hayan  percibido  una  parte  del  tesoro  real  y  otra  de  los  fondos  consulares: 
que  estos  empleados  cesantes  sean  recomendados  para  su  pronta  colocación;  y  que  en  los 
puntos  en  donde  haya  jueces  de  alzadas  distintos  de  los  intendentes  subsistan  mientras  S.  M. 
no  se  digne  resolver  otra  cosa  cobrando  sus  sueldos  ó  gratificaciones  del  fondo  consular  del 
distrito  en  que  se  hallen.  Madrid  28  marzo  de  1829. 

(26)  Art.  34.  En  las  causas  y  casos  no  prevenidos  en  mis  ordenanzas  de  marina ,  6  no  es- 
plicadasen  órdenes  posteriores  que  hayan  servido  de  aclaración  á  dudas  ocurridas,  se  go- 
bernarán los  comandantes  y  sus  asesores  por  las  leyes  y  ordenanzas  del  reino  y  las  municipa- 
les, según  loable  costumbre  de  cada  pais,  asi  en  materias  civiles  como  criminales,  obser- 
vando la  práctica  de  que  los  asesores  en  sus  pareceres  espresen  las  ordenanzas  ó  leyes  en  que 
los  fundaren ,  y  las  razones  de  congruencia  en  los  casos  que  se  ventilen.  TiU  1  Ord»  de  IdaU 

C27)    Véase  la  nota  33  del  tít,  3. 
(28)    Véase  la  nota  24. 
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cure  evitarlo  si  es  posible  haciendo  que  las  partes  transijan  sus  diferencias 
ó  se  pongan  de  común  acuerdo.  Si  bien  posteriormente  se  ha  introducido  el 
|uício  de  conciliación  que  debe  celebrarse  ante  el  alcalde  del  domicilio  del  de- 
ínandado  á  tenor  de  lo  que  llevamos  dicho  en  el  núm.9  de  la  sección  2.%  Cap. 
3.°  Tít.  1  .**,  eso  no  obstante  se  celebra  aun  después  el  juicio  verbal  ante  el  ase- 
sor y  escribano  de  Marina,  por  manera  que  antes  de  principiarse  pleito  deben 
haber  precedido  dos  juicios  de  esta  clase ,  con  la  ventaja  que  lleva  el  que  se  ce- 
lebra ante  la  jurisdicción  de  marina  sobre  el  de  la  ordinaria  de  que  el  primero 
es  menos  formulario  que  el  segundo,  puesto  que  no  se  permite  se  presenten 
las  partes  por  medio  de  apoderados  sino  que  deben  comparecer  personalmente  á 
tenor  de  lo  mandado  en  real  orden  de  21  de  octubre  de  1832  en  vista  de  cierta 
instancia  que  presentaron  los  procuradores  causídicos  de  Barcelona,  en  que 
pedian  se  les  consintiera  representar  á  las  partes  en  los  juicios  de  avenencia,  lo 
que  se  denegó  mandando  se  siguiera  la  práctica  observada,  que  como  bien  se 
conoce  precisa  á  los  litigantes  ¿"verse  y  á  hablarse,  y  facilitaporlo  mismo  en  mu- 
chos casos  una  avenencia. 

17.  Las  sentencias  de  los  comandantes  de  marina  en  que  se  impusiera  pena 
de  la  vida  eran  las  solas  y  únicas  que  cuando  las  partes  no  apelaban  debian 
remitirse  en  consulta  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  según  lodisponia 
clart.  32.  Tít.  I.Ord.  de  matrícula  (29)  pero  al  presente  en  Cjonformidad  á  lo 
vtispuesto  en  el  artículo  51  del  Reg.  Prov.  y  circular  del  Tribunal  Supremo  de 
guerra  y  Marina  de  24  marzo  de  fsiO  (30)  deben  hacerlo  en  toda  clase  de  nego- 
cios criminales  inclusos  aquellos  en  que  recayere  auto  de  sobreseimiento. 
?-'18.  De  las  sentencias  que  pronuncien  los*^ comandantes  de  marina  ya  sea  en 
asuntos  criminales  ya  en  negocios  civiles  pueden  apelar  las  partes  para  ante  el 
capitán  general  derdepartaraento  á  tenor  del  art.  33.  Tít.  1.  Ord.  de  matrícu- 
la (31).  Era  facultativo  también  á  aquella  autoridad  el  avocar  á  su  conocimiento 
los  negocios  pendientes  en  las  comandancias  según  el  citado  artículo,  pero  esta 
facultad  le  ha  venido  á  quedar  derogada  en  conformidad  á  lo  prevenido  por  el 
art.  59  del  Reg.  Prov. 

19.  En  los  casos  en  que  los  juzgados  de  marina  deban  tener  presos  pueden 
valerse  de  las  cárceles  del  pueblo  donde  residan,  según  se  halla  declarado  por 
el  art.  40.  Tít.  1  de  las  Ord.  de  Marícula  (32)  rijiendo  con  respeto  á  su  manu- 


dantcs  de  las  provincias,  se  remitirán  lo?  autos  al  capitán  jeneral  del  departamento,  para  que 
reconocidos  é  informados  por  aquel  tribunal ,  se  remitan  al  Supremo  Consejo  de  la  Guerra 
para  mi  decisión.  Til.  1.  Ord.  dcMat. 

(30)  El  tribunal  de  la  comandancia  jeneral  de  este  departamento  en  providencia  de  2  del 
actual  en  cumplimiento  de  lo  resuelto  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  3Iarina  ,  de  con- 
formidad con  lo  espuesto  por  el  señor  Gsca!  togado  del  mismo  que  ha  sido  comunicada  á  esta 
comandancia  jeneral  en  24  de  marzo  último  por  el  señor  secretario  del  mismo  Tribunal  Su- 
premo, ha  mandado  se  dirija  (5racn  á  todos  los  comandantes  de  las  provincias  comprendidas 
en  ese  departamento  para  que  las  providencias  de  sobreseimiento  que  recaiiran  en  las  causas 
criminales  que  se  promuevan  en  los  respectivos  juzgados  no  se  llc>  en  h  efecto  sin  consultar- 
las con  dicho  Tribunal  Supremo  y  hasta  la  superior  resolución:  cuya  consulta  se  ejecute  por 
medio  de  esta  comandancia  jeneral.  Cartajena  11  de  abril  de  1840. 

(31)  Arl.  33  Después  de  sentenciada  una  causa  por  ei  comandante  militar  de  la  p-nvincia, 
podrá  alguna  de  las  partes  interponer  apelación  ante  ei  capitán  jeneral  del  dopartamonio, 
quien  en  tal  caso, y  siempre  que  lo  tu\iere  por  conveniente,  avocará  asi  todas  las  candas,  cuyos 
autos  deberán  remitirle  inmediatamente  los  comandantes  de  las  provincias  en  el  estado  en  qnc 
schallaren  ;  de  las  sentencias  del  capitán  jeneral  podra  por  ultimo  recurso  apelarse  íi  mi  Con- 


sejo  de  guerra ,  el  que  en  vista  de  los  autos  confirmará,  moditicará  ó  anulará  la  scniencfa 
dada  por  el  capitán  jeneral  en  el  modo  mas  arreü¡lado  á  justicia:  i>ero  si  antes  de  pronun- 
ciarla necesitare  de  nuevas  informaciones,  pedirá  informe  al  mi;-mo  jefe  que  haya  entendido 
inmediatamente  en  la  causa  ,  á  no  lener  fundado  motivo  para  lo  contrario:  en  cuyo  caso  no 
deberá  el  Consejo  proceder  contra  él  liirectninenle,  sino  consultarme  ,  á  fin  de  que  yo  mande 
dar  la  providencia  correspondiente.  Til.  1.  Ord.  de  J)¡at. 
(32J    Art.  40.  Los  jcScs  miiitarcs  de  las  matriculas  se  valdrán  para  prisión  de  sus  depon- 
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tención  las  disposiciones  establecidas  para  con  lodos  los  presos  en  general,  acer- 
ca lo  cual  véase  la  sección  2.*,  cap.  1 ,  tít.  i  del  lib.  2.° 

20.  Igualmente  pueden  los  gefes  de  matrícula  disponer  del  pregonero  pú- 
blico para  la  práctica  de  todas  las  diligencias  judiciales  ó  gubernativas  que  lo 
consideren  necesario,  procurando  que  este  servicio  no  turbe  el  que  tuviere  dis- 
puesto la  autoridad  civil  á  tenor  de  lo  prevenido  en  el  art.  41  del  Tít.  1 .  Ord. 
de  matrícula  (33),  y  real  orden  de  4  noviembre  de  1829  (34). 

21 .  Al  efecto  de  que  con  facilidad  pueda  tenerse  noticia  de  todos  los  contra- 
tos que  se  celebren  en  asuntos  relativos  á  la  navegación ,  íletamento  de  buques, 
préstamos  marítimos  y  demás  contratos  de  esta  especie,  se  halla  dispuesto  por 
el  art.  27.  Tít.  1 .  Ord".  de  matrícula  (35)  que  se  formalizaran  todos  en  poder  del 
escribano  de  marina,  quien  debia  llevar  un  protocolo  aparte  de  esta  c!ase  de 

dientes  de  las  cárceles  del  pueblo,  á  cuyas  justicias  mando  se  las  franqueo  sin  dificullad,  y 
prevengan  á  sus  alcaides  por  punto  jeneral ,  que  cuantos  de  orden  de  los  jefes  militares  de 
marina  se  condujeren  presos  ios  admitan ,  mantengan  á  su  disposición ,  y  custodien  con  igual 
responsabilidad  que  los  entregados  por  las  mismas  justicias ,  con  las  cuales  acordarán  aque- 
llos jefes  los  derechos  que  hubieren  de  pagar  de  carcelaje:  disminuyendo  cuanto  fuere  dable 
los  ordinarios  en  beneficio  de  los  matriculados ;  y  para  escusarles  aquel  gasto  por  causas  leves 
con  necesidad  de  poco  tiempo  de  arresto,  tendrán  los  comandantes  de  provincia  y  ayudantes 
de  distrito  un  cepo  en  la  casa  que  sirva  de  cuartel  á  la  tropa  de  marina,  si  la  hubiere,  <5  en 
la  de  su  morada ,  para  asegurar  á  aquellos  individuos  de  su  jurisdicción ,  cuya  prisión  no  de- 
berá esceder  de  Ycinte  y  cuatro  horas.  l\t.  1.  Ord.  de  Mat. 

(33)  Art.  M.  Las  justicias  de  todos  los  pueblos  en  los  que  hubiese  jefes  militares  de  ma- 
trícula tendrán  advertido  al  pregonero,  que  siempre  que  aquellos  gefes  lo  necesitasen  y  le 
mandasen  publicar  algún  bando,  lo  practique  inmediatamente  ;  debiendo  en  todo  conservar- 
se la  mejor  armonía  entre  la  jurisdicción  de  marina  con  las  demás;  practicándolo  aun  en 
asuntos  de  oficio  con  la  urbanidad  y  decoro  que  corresponde  al  suyo  propio  y  al  de  las  perso- 
nas ft  quienes  se  dirijen  ,  procediendo  con  aquella  buena  fé  y  correspondencia  que  exige  el 
común  interés  de  mi  servicio,  prestándose  mutuamente  todo  el  ausilio  que  impartieren,  pena 
de  incurrir  en  mi  indignación  el  que  asi  no  lo  ejecute,  y  de  esperiinentar  el  severo  castigo 
que  fuere  correspondiente.  Tit.  1.  Ord.  de  Mat. 

(34)  Excmo.  Sr. :  El  Rey  N.  Sr.  se  ha  conformado  con  el  parecer  del  director  general  de 
la  armada  que  es  el  siguiente.— Excmo.  Sr. :  Cumpliendo  con  lo  que  V.  E.  me  previene  en 
real  orden  de  27  de  octubre  último  para  que  manifieste  mi  opinión  acerca  del  artículo  que 
se  trata  de  añadir  en  el  título  8."  de  la  jurisdicción  militar  de  niarina ,  de  si  las  ju-ticias  de 
los  pueblos  deben  de  advertir  al  pregonero  que  siempre  que  el  gele  de  marina  respectivo  le 
mande  publicar  un  bando  lo  practique  inmediatamente;  soy  de  opinión  que  en  ningún  pue- 
blo necesitaban  los  gefes  de  marina  impetrar  la  \enia  de  la  justicia  cada  vez  que  se  hubieren 
de  publicar  bandos  y  fijar  edictos  relativos  á  los  negocios  encargados  á  su  jurisdicción  .  pues 
reconocida  esta  por  la  misma  justicia  desde  el  momento  que  entró  á  ejercerla  ,  le  quedaron 
con  este  motivo  cspeditas  sus  facultades  ,  asi  como  se  practica  con  los  gefes  de  rentas  y  de- 
mas  jurisdicciones  privativas.  Esta  doctrina  se  halla  conforme  con  lo  dispuesto  en  el  art.  4í 
tít.  1.°  de  la  ordenanza  de  matrículas  de  1802 ,  y  previniéndose  por  él  ó  facilitándose  al  gefe 
de  marina  para  mandar  al  pregonero  la  publicación  de  un  bando,  seria  muy  ridículo  care- 
ciese de  la  inherente  al  mismo  bando  ,que  es  la  fijación  del  edicto  ane  refiere  lo  maridado 
publicar  para  su  observancia,  como  que  lo  uno  y  lo  otro  se  hallan  íntimamente  unidos  y  de 
naturaleza  inseparables.  Asi  que  convendría  redactarse  el  articulo  de  la  ordenanza  orijinal  ó 
sea  traslado  adicional  á  las  generales  de  los  tercios  navales  que  S.  M.  ha  dispuesto  rija  en  \C 
sucesivo.  Y  lo  digo  á  V.  E.  en  contestación,  con  inclusión  del  oficio  del  asesor  general  de  ma> 
riña  ,  para  la  resolución  que  tenga  á  bien  el  Rey  N.  Señor.  Dios  guarde  ¿í  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  4  de  noviembre  de  1829. 

(3.0)  Art.  27.  Han  de  formalizarse  ante  los  escribanos  de  marina  todos  los  asuntos  relati- 
vos á  la  navegación  y  íletamento  en  que  tengan  parte  los  dop^.-ndicntes  del  fuero  de  marina, 
debiendo  manifestarse  á  estos  clara  y  fielmente  aquellas  condiciones  que  tengan  por  defec- 
tuosas, y  advertirles  del  modo  y  circunstancias  en  que  convenga  cstender  las  escrituras  para 
escusar  ¡as  desavenencias  que  suelen  originars?.  También  deberán  solemnizarse  los  présta- 
mos ante  los  escribanos  de  marina  sobre  asuntos  de  ella  é  intereses  de  sus  dependientes,  y 
de  las  copias  autorizadas  que  se  les  comunicf.sen  ,  formarán  un  particular  fiel  registro  y  pro- 
tocolo con  toda  claridad  y  distinción  de  anos,  sin  mezcia  de  algún  otro  asunto  inconexo;  pa- 
sando sucesivamente  de  unos  en  otros  escribanos  de  marina  .  para  que  sirva  en  todo  tiempo; 
sobre  que  celarán  con  esmero  los  comandantes  militares,  exigiendo  en  fin  de  cada  año  un 
estracto  ó  noticia  testimoniada  de  los  instrumentos  de  esta  naturaleza  que  se  hubiesen  auto- 
rizado en  él  Til.  1.  Ord.  de  Uat. 
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documentos,  y  dar  un  estracto  ó  noticia  testimoniada  al  comandante  de  marina. 
Estos  protocolos  no  se  deben  considerar  propiedad  del  escribano  que  los  forma, 
sino  pertenecientes  á  la  escribanía  de  marina,  donde  han  de  quedar  en  caso  de 
fallecimiento  ó  remoción  del  que  la  regenta.  Este  artículo  de  la  ordenanza ,  ha 
dado  lugar  á  distintas  consultas  que  se  han  resuelto  en  la  conformidad  se  es- 
presa en  el  núm.  i  6,  pág.  465. 

22.  El  código  de  comercio  deja  al  arbitrio  de  los  interesados  el  redactar  los 
contratos  ó  sea  pólizas  de  fletamento ,  ya  mediante  escritura  pública  ,  ya  por 

Eóliza  de  corredor  y  ya  por  fin  por  escrito  privado.  Como  estas  disposiciones  se 
aliaban  en  contradicción  con  el  artículo  de  la  ordenanza  arriba  transcrito  se 
opusieron  á  su  cumplimiento  las  autoridades  de  marina,  y  después  de  varias 
reclamaciones  hechas  por  distintas  corporaciones,  con  real  orden  de  2  abril  de 
4835(36)  se  permitió  que  por  vía  de  ensayo  se  redactaran  las  pólizas  de  fleta- 
mentó  en  estilo  privado  ó  autorizado  por  él  corredor,  asi  pues  parece  que  sub- 
sistirá la  obligación  de  acudir  al  escribano  de  marina  en  el  solo  caso  de  querer 
estender  en  pública  forma  la  póliza  de  fletamento. 

24.  Siempre  que  la  autoridad  de  marina  necesite  testimonio  de  alguna  es- 
critura de  fletamento  otorgada  en  poder  de  los  escribanos  de  marina  deben  estos 
sacarla  gratuitamente,  según  se  halla  mandado  por  real  orden  de  1 9  de  julio  de 
4834  (37)  en  vista  de  cuya  disposición  y  por  analojía  de  casos,  parece  debe  de- 
cirse lo  mismo  de  todos  íos  documentos  de  cualquier  especie  que  fueren,  que  los 
escribanos  de  marina  hubiesen  autorizado. 

(36)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  gobernadora  del  oficio  del  antecesor 
de  V.  E.  de  23  de  setiembre  último,  con  el  que  me  acompaña  una  esposicion  de  la  junta  de 
comercio  de  Sevilla,  y  el  oficio  con  que  se  la  tíirijió  el  gobernador  civil  de  aquella  provincia, 
en  solicitud  de  que  no  se  obligue  á  los  capitanes  6  cargadores  de  buques  á  que  reduzcan  á 
escritura  pública  los  contratos  de  fletamento  mediante  á  que  los  artículos  desde  el  737  al  743 
del  Código  marcan  los  requisitos  con  que  se  han  de  estender  estos  contratos,  sin  que  en  nin- 
guno se  esprese  la  cualidad  de  escritura  ni  que  su  otorgamiento  sea  por  escribano  de  mari- 
na. Y  enterada  de  todo  S.  M-  y  deseando  dar  protección  al  comercio  marítimo  por  cuantos 
medios  sea  posible,  á  fin  de  que  este  tenga  ia  espedicion  y  franqueza  que  necesita,  después 
de  haber  oido  al  Consejo  real  de  España  é  Indias ,  el  cual  es  de  parecer  que  sea  á  voluntad  de 
los  referidos  capitanes  y  cargadores  de  los  buques  mercantes  el  otorgar  ó  no  sus  contratos  de 
fletamento,  esto  es,  que  se  les  deje  en  absoluta  libertad  de  ejecutar  semejantes  operaciones 
según  les  parezca;  pues  que  por  su  interés  propio  harán  siempre  aquello  que  crean,  ó  que  !a 
esperiencia  les  haya  hecho  ver  que  les  es  mas  ülil  y  conveniente  para  su  seguridad  ;  se  ha 
dignado  mandar  que  se  haga  un  ensayo  de  este  método  en  la  marina ,  el  cual  se  continuará 
observando  indefinidamente  si  su  práciica  no  ofrece  graves  inconvenientes  al  buen  orden  en 
jeneral  y  á  la  protección  que  desea  dispensar  por  cuantos  medios  sean  posibles  al  citado  co- 
mercio marítimo.  Dios  guarde .  etc.  Madrid  2  abril  de  1835. 

(37)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  gobernadora  de  la  carta  de  V.  S.  de  nú- 
mero 101  de  '23  de  mayo  último  en  que  participa  hallarse  prontas  y  embarcados  en  el  bergan- 
tín Ntra.  Sra.  del  Carmen  los  efectos  que  señalan  las  relaciones  que  incluye  unidas  proceden- 
tes de  los  salvados  del  naufragio  de  la  Lealtad,  con  lo  demás  a  que  se  refiere  ;  y  S.  M.  se  ba 
dignado  aprobar  todo  lo  practicado  por  V.  S.  con  respeto  A  flete,  y  por  lo  que  dice  relación 
sobre  el  pago  de  los  testimonios  que  se  saquen  de  la  escritura  defletamonlo,  ha  resuelto 
S.  M.  que  puesto  que  el  escribano  de  marina  de  esa  provincia  ha  cobrado  los  derechos  seña- 
lados por  arancel  de  la  escritura  otorgada  por  la  real  hacienda  por  I).  Juan  José  Echabarría, 
capitán  del  espresado  bergantín  para  conducir  al  Ferrol  los  indicados  efectos  é  igualmente  ha 
percibido  los  derechos  que  le  pertenecen  por  la  copia  de  escritura  ;  está  obligado  á  librar  sin 
estipendio  alguno,  los  testimonios  que  necesite  y  pida  la  real  hacienda  de  marina  para  su 
resguardo  ó  conocimiento  que  de  ello  deben  dar  los  jefes  á  la  superioridad ,  por  que  estos  ac- 
tos deben  considerarse  puramente  oficíales. — Lo  que  de  real  orden  comunico  á  V.  S.  para  su 
intelijencia  y  la  del  referido  escribano  para  los  fines  consiguientes  ó  su  puntual  cumplimiento 
en  este  é  iguales  casos  que  ocurran  en  lo  sucesivo.  Lo  traslado  a  V.  S.  déla  misma  real  orden 
para  intelijencia  de  la  junta  y  fines  que  puedan  ser  convenientes  por  resultas  de  su  informe 
en  oficio  núm.  1415  de 7  del  actual.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  19 julio  de  1834. 
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SECCIÓN  IV. 


DEL  JUZGADO  DE  LAS  AYUDANTÍAS  DE  MARINA. 


i.    Nombramiento  j  sueíao  ae  IOS  Ayuaan-  4.  Conocen  dc  las  testamentarlas  y  abintes* 
tes.                                                                 tatos. 

2.  Clase  á  que  han  de  pertenecer.  5.  Celebran  los  juicios  de  averiencia* 

3.  Organización  de  su  juzgado.  6.  Forman  los  procesos  criminales* 


I*  Los  ayudantes  son  la  autoridad  principal  de  marina  en  los  respectivos 
distritos  tanto  para  lo  gubernativo  como  para  lo  iudicial  conforme  lo  declara  el 
art.  15,  tít.  3,  Ord.  deMat.  (1 ),  los  noranraba  el  ministro  de  Marina  á  propues- 
ta del  comandante  de  la  respectiva  provincia  hecha  por  conducto  del  capitán 
general  del  departamento  según  lo  dispuesto  por  el  artículo  9,  tít.  i .  ordenanza 
de  Mal.  (2),  pero  en  el  dia  son  de  nombramiento  real  por  haberse  dispuesto  de 
esta  suerte  en  real  orden  de  18  mayo  de  1842(3)  y  gozan  los  sueldos  que  señala 
Iade18juniode1846  (4). 

(1 )  Art.  15.  Los  ayudantes  de  los  distritos  en  que  se  dividirán  las  provincias  6  partidos, 
ejercerán  en  ellos  la  jurisdicción  militar  de  Marina  al  tenor  de  lo  prevenido  en  este  tratado; 
y  tendrán  el  mando,  gobierno  y  dirección  de  toda  la  gente  de  mar  y  maestranza,  ba:o  las  ór- 
denes de  sus  respectivos  comandantes  que  obedecerán  en  todo  dándoles  puntual  noticia  de  las 
novedades  que  ocurran  en  los  asuntos  de  su  encargo ;  y  serán  vocales  de  la  junta  tíe  propios 
en  el  pueblo  de  su  residencia.  TU.  3.  Ord.  de  Mat. 

(2)  Art.  9."  Las  ayudantías  de  los  partidos  y  distritos  las  proveerá  por  si  el  gefe  supe- 
rior de  mi  armada,  y  con  mi  aprobación  espedirá  el  título  ó  nombramiento  correspondiente 
al  que  clijiere  para  semejantes  destinos,  para  los  cuales  formará  la  propuesta  el  comandante 
principal,  dirigiéndola  por  mano  de  su  capitán  general;  y  lo  mismo  se  practicará  para  la 
remoción  cuando  hubiere  causas  justas  que  la  dicten.  Til,  1.  Ord,  de  Mat, 

(3)  El  Regente  del  reino ,  en  vista  de  la  actual  organización  del  cuerpo  superior  de  la 
Armada  y  del  verdadero  espíritu  del  art.  9.  Tít.  1.  de  ia  Ordenanza  de  Matrículas,  se  ha  ser- 
vido resolver  que  en  lo  sucesivo  se  espidan  reales  nombramientos  para  los  ayudan  es  de  dis- 
trito, como  se  verificaba  ya  en  el  año  18l6.— De  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.  S.  para 
inielijencia  de  la  junta  y  efectos  correspondientes.— Dios  etc.  Madrid  18  de  mayo  de  1842.— 
Andrés  Gr.  Camba. 

( 4 )  Excmo.  Sr,— En  vista  de  las  diversas  reclamaciones  y  consultas  que  produce  el  suelda 
que  deben  disfrutar  los  oficiales  graduados  que  sirven  destmos  de  ayudantes  de  las  c  man- 
dancias  de  los  tercios  y  provincias  navales,  las  de  distritos  de  los  mismos  y  de  capitanías  de 
puertos  por  las  diversas  concesiones  que  se  han  hecho  en  casos  particulares,  sin  que  haya  una 
regla  fija  á  que  atenerse,  según  V.  E.  hace  presente  en  su  comunicación  número  2027,  y  de 
cuanto  á  consecuencia  de  esta  irregularidad  espone  la  junta  de  dirección  de  la  Armada  ,  la 
reina  nuestra  señora  se  ha  servido  resolver  que  en  lo  sucesivo  se  observen  las  reglas  siguien- 
tes :— 1.*  Los  oficiales  graduados  que  obtengan  destino  de  ayudante  de  las  comandancias  do 
los  tercios  ó  provincias,  de  distritos  ó  capitanías  de  puertos,  disfrutarán  mientras  los  sirvan» 
el  sueldo  asignado  á  los  subtenientes  de  artillería  de  Marina ,  cuando  la  graduación  que  tea- 
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2.  En  real  orden  de  i  6  junio  de  1 846  (5)  espedida  en  vista  de  la  escasez  de 
oficiales  en  la  carrera  activa,  se  mandó  no  emplear  en  el  servicio  de  los  tercios 
navales  á  ninguno  que  se  hallare  en  ella  consecuencia  de  lo  cual  fué  la  real 
orden  de  23  febrero  de  1í!48  mandando  se  admitiera  al  servicio  de  aquellos  á 
los  capitanes  y  pilotos  que  lo  merecieran  y  la  de  22  mayo  del  mismo  año  (6)  en 

gan  sea  solo  la  de  esta  clase  ola  de  alférez  de  fragata;  pero  si  la  tubiesen  superior  ,  bien  sea 
de  alférez  ó  teniente  de  navio,  teniente  ó  capitán  de  artillería  de  Marina,  disfrutarán  el  de 
cuarenta  y  cinco  escudos  con  descuento  del  seis  por  ciento  para  el  Monte-pio.— 2.*  Los  ofi- 
ciales del  cuerpo  general  de  la  Armada,  del  de  pilotos  ó  dei  de  artillería  de  Marina  que  sirvan 
estos  deslinos,  disfrutarán  el  sueldo  correspondiente  á  sus  empleos  efectivo  á  que  pertenez- 
can y  no  mas,  aun  que  tengan  graduación  superior.— 3.*  Los  oficiales  retirados  de  los  mis- 
mos cuerpos  del  ejército  á  quienes  se  confieran  algunos  de  estos  destinos,  disfrutarán  mien- 
tras los  sirvan  el  sueldo  de  vivos  del  empleo  efectivos  de  que  «e  hallen  retirados.— 4.*  El  suel- 
do que  se  señala  en  las  reglas  1.*  y  3.*  cesará  con  el  desempeño  del  destino  quedando  á  los 
interesados  el  derecho  del  que  disfrutaban  antes  de  obtenerlo. —5.*  Las  reglas  anteriores 
comprenden  á  los  destinados  en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  ,  con  la  diferencia  de  que  el 
sueldo  de  cuarenta  y  cinco  escudos  que  se  fija  para  Europa  ha  de  abonarse  el  respeto  de  solo 
treinta  á  doble  vellón.  Madrid  18  de  junio  de  1846. 

*  (^  )  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  reina  Ntra.  Sra.  de  la  carta  de  V.  E..  número  230, 
en  que  participa,  que  habiéndole  hecho  presente  el  capitán  de  fragata  sin  antigüedad  don 
Federico  Failde ,  que  sus  males  no  le  permitían  por  ahora  continuar  navegando,  por  lo  que 
no  no'lia  desempeñar  el  mando  del  pailebot  Teresiia  que  ser\ia  interinamente,  ni  tomar  el 
de  la  goleta  Clanía,  que  se  le  habia  conferido,  dispuso  V.  E.  su  desembarco;  y  que  propo- 
niéndose utilizar  sus  servicios  en  otro  destino  masa  propósito  al  estado  de  su  salud,  habia 
creido  oportuno,  por  las  razones  que  espvesa  ,  conferirle  interinamente  la  ayudantía  del  dis- 
trito de  Manzanillo,  que  se  halla  vacante:  de  todo  lo  que  se  ha  enterado  S.  M.,  y  teniendo 
presente  la  escasez  que  se  esperimenta  de  tenientes  y  alféreces  de  navio  para  el  servicio  acti- 
vo, se  ha  servido  resolver  que  por  ahora  no  se  cmpiee  á  ningún  oficial  de  las  espresadas  clases 
pertenecientes  á  la  carrera  activa,  entre  los  que  se  encuentra  Failde,  en  ayudaniías  de  dis- 
trito ni  capitanías  de  puerto;  y  en  este  concepto,  es  su  soberana  voluntad ,  que  el  teniente  de 
navio  D.  Miguel  Vázquez  de  Castro  sea  también  relevado  de  la  capitanía  aeí  puerto  de  Na- 
guabo,  á  cuyo  efecto  prevengo  lo  conveniente  al  director  jcpf^ral  de  la  armada  .  para  que  la 
junta  proponga  los  oficiales  de  tercios  navales  que  considere  a  propósito  para  servir  los  espre 
sados  destinos  de  Manzanillo  y  INaguabo. 

Lo  que  digo  á  V.  S.  de  real  orden  por  resultas  de  su  citada  comunicación.  Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.  Madrid  1(>  de  junio  de  1846.— Armero.— Sr.  comandante  jeneral  de  ma- 
rina del  apostadero  de  la  Habana. 

f  6)  Kxcmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  la  consulla  promovida  por  el  mayor  jeneral 
de  la  armada,  que  V.  E.  me  transcribe  en  oficio  de  2o  de  abril  próximo  pasado,  num.  372, 
acerca  de  las  dificultades  que  se  le  ofrecen  para  informar  la  nuiliitud  de  instancias  de  pilotos 
particulares  que,  con  arreglo  á  lo  determinado  en  la  real  orden,  íi  propuesta  de  la  suprimi- 
da junta  directiva  y  consultiva  de  la  armada  ,  no  tuvo  mas  oDjcto  que  el  de  atender  á  la  nece- 
sidad de  cubrir  varios  destinos  subalternos  de  tercios  navales  que  se  hallan  vacantes  por  no 
haber  oficiales  de  la  armada  ni  de  los  cuerpos  ausiliares  de  la  misma  que  poder  nombrar 
para  servirlos ;  pero  que  de  ningún  modo  se  quiso  que  esto  fuese  un  pretesto  para  que  los  ca- 
pitanes y  pilotos  de  la  marina  mercante  obtuviesen  aquella  graíiuacion  á  titulo  de  quedar 
asignados  á  tercios  navales  sin  destino  fijo,  sino  que  la  concesión  de  cada  una  de  estas  gra- 
cias fuese  precisamente  para  cubrir  un  destino  vacante;  pues  los  que  hagan  servicios  de  re- 
levante mérito,  calificados  asi  porosa  drcccion  jencra!,  tienen  abierta  la  puerta  por  el  artí- 
culo 2."  del  real  decreto  de  10  de  noviembre  último  para  obtener  ia  graduación  á  que  se  hayan 
hecho  acreedores  a  propuesta  de  esa  direocion  jeneral.  En  tal  conccpío,  S.  M.ha  tenidoá  bien 
resolver  que  cuando  por  falta  de  oficiales  de  la  armada  ó  <le  les  cuerpos  ausiliares  de  ella 
haya  precisión  de  conferir  ios  destinos  subalternos  de  matriculas  á  ios  caoitanes  ó  pilotos 
de  la  marina  mercante  que  los  soliciten  con  la  araduacion  de  alférez  de  fragata  ,  se  observen 
para  ello  las  reglas  siguientes. —1.»  Siempre  que  haya  necesidad  de  proveer  una  ayudanlia  de 
distrito  ó  de  comandancia  de  tercio  ó  de  provincia  en  capitanes  O  pilotos  de  la  marina  mer- 
cante, por  no  haber  oficiales  de  la  de  auerra  ó  de  los  cuerpos  ausiliares  de  la  armada  en  la 
carrera  de  tercios  navales  que  se  hallen  sin  destino,  se  publicara  la  vacante  en  los  tres  de- 
parlamentos por  término  de  cuarenta  días.— 2.»  Los  capitanes  y  pilotos  que  aspiren  á  obte- 
nerla presentaran  sus  solicitudes  al  comandante  de  la  provincia  donde  se  hallen,  aunque  no 
sea  el  de  su  respectiva  matrícula  ,  quien  las  remitirá  al  comandante  jeneral  del  departamen- 
to, manifestando  lo  (fue  le  conste  sobre  el  mérito  y  circunstaiu  ¡as  de  los  interesados.— 
3.*  Concluido  el  plazo  señalado,  remitirán  sin  demora  ios  comandantes  jenerales  de  los  de- 
parlamentos a  la  dirección  'enexal  de  la  armada  las  instancias  de  los  que  hayan  solicitado  el 
Jeslino  por  los  informes  de  ¡os  comandantes  de  las  provincias  que  las  hayan  dirigido,  espre- 
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que  se  fijan  los  trámites  que  deberán  observarse  para  la  provisión  de  las  ayu- 
aantías  de  los  distritos.  Éntiépdase  no  obstante  aue  el  desempeño  de  las  ayu- 
dantías que  reúnan  las  capitatiías  de  puerto  se  halla  limitado  por  real  orden 
de  14  marzo  de  1850  (7)  á  los  que  hayan  perteíiecido  al  cuerpo  general  de  la 
Armada  ó  al  de  pilotos  ó  contramaestres. 
3.    Aun  cuando  sus  atribuciones  judiciales  no  sean  muchas,  no  obstante 

fiara  su  mejor  y  mas  acertado  desempeño ,  tienen  á  su  inmediación  un  asesor 
etrado  y  un  escribano  cuyos  nombramientos  ejecuta  el  comandante  de  la  res- 
respectiva  provincia,  debiendo  practicarse  esclusivameute  por  ellos  todas  las 
actuaciones  que  se  promovieren  esceptuándose  solo  aquellas  que  por  escepcion 
legal  no  puedan  formar.  Estos  funcionarios  no  tienen  sueldo  alguno  siendo  su 

sando  también  su  parecer  sobre  las  circunstancias  de  los  aspirantes;  y  sino  se  hubiese  pre- 
sentado ninguno,  lo  participará  asía  la  dirección  jeneral. — 4.*  Los  aspirantes  que  accidental- 
mente se  riallasen  en  esta  corte  podrán  presentar  sus  instancias  dentro  deí  plazo  referido  al 
subdirector  jeneral  de  la  armada,  quien  las  remitirá  al  comandante  jeneral  del  departamento 
respectivo,  para  que,  oyendo  al  comandante  de  la  matrícula  á  que  pertenezcan ,  las  devuelva 
con  su  informe. — 3.*  Reunidas  las  instancias  en  la  dirección  jeneral  de  la  armada  ,  se  for- 
mará la  propuesta,  que  deberá  ser  en  terna  si  el  número  de  pretendientes  diese  lugar  á  ello, 
de  los  que  se  consideren  mas  acreedores ,  y  se  semitirá  á  este  ministerio  para  la  resolución 
de  S.  M. — 6.a  El  que  fuese  agraciado  debe  tener  entendido  que  emprende  una  nueva  carrera, 
en  la  cuai,  asi  como  ha  de  obtener  los  premios  y  ventajas  á  que  se  liaga  acreedor  por  sus  ser- 
Yicios,  queda  también  sujeto  á  cuanto  establecen  las  ordenanzas,  reglamentos  y  reales  órde- 
nes para  los  demás  que  sirven  en  ella;  en  cuya  virtud  no  ha  de  considerar  como  fijo  y  per- 
manente el  deslino  que  se  le  confiera,  debiendo  estar  dispuesto  ¿trasladarse  á  cualquiera 
otro,  y  á  desempeñar  las  comisiones  del  servicio  que  se  ¡es  confien.— 7.*  Si  alguno  de  los  ca- 
pitanes y  pilotos  agraciados  con  destino  en  tercios  navales  necesitase  ,  por  falta  de  salud  ó 
por  otras  causas ,  separarse  temporalmente  de  su  destino,  podrá  solicitar  para  ello  la  corres- 
pondiente licencia  con  arreglo  á  ordenanza;  pero  si  por  dichas  causas  hiciese  renuncia  del 
destino  que  desempeñe  ,  y  S.  M.  tuviese  á  bien  admitírsela,  perderá  ia  graduación  de  alférez 
de  fragata  que  se  le  habia  concedido,  y  se  le  espedirá  la  licencia  absoluta  sin  sueldo  alguno  y 
sin  uso  de  uniforme,  á  menos  que  no  cuente  los  doce  años  de  servicio  que  para  conservar  esta 
distinción  prefija  el  articulo  1."  de  la  ley  de  28  de  agosto  de  1841  haciéndose  saber  en  la  ar- 
mada para  que  conste  que  ya  no  disfruta  aquella  gracia.— 8.*  y  última.  Fuera  del  espresado 
caso  de  no  haber  necesidad  de  cubrir  destinos  vacantes  de  matrículas,  no  tendrá  efecto  algu- 
no la  real  orden  citada  de  23  de  febrero  del  corriente  año;  pues  los  capitanes  de  la  marina 
mercante  que  por  servicios  de  rekvante  mérito  se  hagan  acreedores  á  que  se  les  premie  con 
una  graduación  de  la  armada .  están  comprendidos  en  el  art.  ^.°  del  real  decreto  de  10  de  no- 
viembre del  año  próximo  pasado,  que  los  esceptua  de  la  prohibición  jeneral  de  conceder  ta- 
les graduaciones,  prevenidas  nor  el  art.  í  .^  del  mismo  rea!  decreto,  y  establece  la  calificación 
con  que  han  de  obtenerlas. — Todo  lo  que  digo  á  V.  E.  de  real  orden  en  contestación  á  su  ofi- 
cio mencionado  para  su  inteligencia  ,  circulación  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  ^Madrid  22  de  mayo  de  1848.— Mariano  Roca  de  Togores.— Sr.  subdirector  je- 
neral de  la  armada. 

(7  )  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  lo  qne  V.  E.  manifiesta  en  oficio  de  22  de 
noviembre  último,  núm.  1,343,  de  acuercío  con  ia  opinión  del  mayor  jeneral  de  la  armada, 
acerca  de  la  conveniencia  que  resultará  al  mejor  servicio  de  que  las  ayudantías  militares  de 
marina  de  los  distritos  Qne  reúnan  ias  capitanías  de  los  puertos  designados  en  la  real  orden 
de  20  de  octubre  de  1832,  en  los  cuales  tiene  obligación  de  tomar  práctico  ios  buques  que  se 
hallen  en  los  casos  y  circunstancias  que  en  la  misma  se  espresan,  sean  siembre  desempeña- 
das por  oficiales  que  hayan  pertenecido  al  cuerpo  jeneral  de  la  armada,  al  de  pilotos  ó  ai  de 
contramaestres,  porque  es  muy  difícil  que  los  de  otras  carreras  posean  el  cúmulo  de  conoci- 
mientos necesarios  para  llenar  completamente  las  obligaciones  que  á  los  capitanes  de  puerto 
imponen  las  ordenanzas  jenerales  de  la  armada  ;  y  que  en  el  caso  de  que  no  haya  individuos  de 
las  tres  ciases  referidas,  y  sea  preciso  que  sirvan  algunas  de  las  enunciadas  ayudantías  los 
que  procedan  de  otras  carreras,  los  exámenes  de  prácticos  que  ocurran  en  ellas  se  hagan  ante 
el  comandante  de  la  provincia  á  que  corresponda  el  puerto  en  cuestión ,  á  fin  de  evitar  los  in- 
convenientes que  de  io  contrario  pueden  resultar  en  una  materia  tan  delicada  y  trascendental 
como  lo  es  la  seguridad  de  ias  vidas  y  haciendas  confiadas  á  aquella  clase  de  facultativos  ;  y 
enterada  S.  M.,  se  ha  servido  aprobar  esta  medida  propuesta  por  V.  E.,  la  cual  deberá  llevar- 
se á  efecto  cuando  vayan  vacando  las  ayudantías  de  distriio  á  que  se  refiere. 

Lo  que  digo  á  V.  E.  de  real  orden  ,  en  contestación  á  su  citado  oficio  v  para  los  efectos  con- 
siguientes. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Madrid  14  de  marzo  de  Í8o0.— El  marqués  de 
■uolins.— Sr.  director  ''eneral  de  la  armada. 
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sola  recompensa,  el  goce  de  fuero  de  marina,  el  que  se  les  considere  este  ser- 
vicio como  mérito  para  el  ascenso  y  la  percepción  de  derechos  con  arreglo  á 
arancel  en  aquellos  negocios  en  que  los  devenguen,  según  así  lo  declara  el  art. 
28.  Tít.  1 .  de  las  Ord.  de  matrículas  (8),  ratificado  por  el  decreto  orgánico  de 
los  juzgados  de  marina  de  28  setiembre  de  1826  (9).  Por  consecuencia  de  lo  di- 
cho cuando  desean  ausentarse  de  su  distrito  no  necesitan  real  licencia  conforme 
la  real  orden  de  3  enero  de  1850  (10).  En  los  distritos  de  copiosa  matricula  en 
los  que  por  consecuencia  son  mayores  las  atenciones  del  servicio ,  debe  haber 
también  alguaciles  cuyos  nombramientos  ,  cualidades  y  deberes  son  los  mismos 
que  para  las  comandancias  de  provincia,  según  la  real  orden  de  23  de  agosto 
de1846(11¡. 

4,  Los  ayudantes  de  marina  forman  las  diligencias  de  testamentaria  é  in- 
ventario, en  el  modo  que  debe  hacerse  á  tenor  de  lo  esplicado  en  el  título  segun- 
do, y  deben  procurar  que  en  las  escribanías  de  su  dependencia  se  conserven  los 
auto*s  que  hubiesen  formado  al  efecto  puedan  aprovechar  á  aquellos  á  quienes 
conviniere,  según  se  dispone  el  art.  24.  Til.  6.  Ord.  de  matrícula  Í12).     '  *^''' 

5.  En  los  aemas  asuntos  civiles  se  halla  limitada  su  autoridad  á  procurar 
el  mutuo  arreglo  de  las  partes  por  medio  de  conciliaciones  verbales,  sin  aparato 
alguno  de  juiao  y  si  este  medio  no  produce  el  resultado  que  se  desea ,  entonces 
debe  remitirlos  ante  el  comandante  de  la  provincia  para  que  judicialmente  di- 
luciden sus  diferencias ,  en  conformidad  á  lo  prefijado  en  el  art.  3o.  Tit.  4  de 
las  Ord.  de  matrícula  (13),  á  menos  que  el  asunto  no  pase  de  500  rs.  vn.  pues 
entonces  podría  entender  en  él  en  conformidad  á  la  real  orden  de  40  junio  de 
4832(44). 

(8)  Árt.  28.  Para  los  distritos  nombrará  el  comandante  de  la  provincia ,  con  noticia  del 
comandante  principal,  y  aprobación  del  capitán  general  del  departamento,  nn  abogado  íntegro 
y  hábil  de  los  establecidos  en  el  pueblo ,  con  quien  el  ayudante  respectivo  pueda  asesorarse 
para  las  providencias  y  actuaciones  que  se  ofrecieren .  y  habilitará  del  mismo  modo  á  un  es* 
cribano  de  inteligencia  é  integridad  que  se  encargue  de  las  diligencias  de  su  oficio.  Uno  y 
©tro  gozaran  del  fuero  de  Marina  y  emoíamentos  de  arancel ,  pero  sin  sueldo  alguno :  en  la 
inteligencia  de  que  el  buen  desempeño  de  estos  encargos  les  servirá  de  mérito  para  aspirar  á 
la  auditoría  6  escribanía  de  provincia.  TiU  1.  Ord.  dé  Mat. 

( 9 )  Véase  la  nota  2  de  la  sección  anterior  pág.  491. 

(10)  He  dado  cuenta  á  la  reina  nuestra  seííóra  de  ¡a  carta  número  522  de  22  de  noviembre 
último  del  comandante  general  de  Marina  del  departamento  delVerrol  acompañando  instancia 
de  D.  Juan  Valdés  Castillo ,  asesor  del  distrito  de  Llanos  en  solicitud  de  cuatro  meses  de  li- 
cencia para  Castilla,  con  objeto  de  restablecer  su  salud :  y  S.  M.  (Q.  D.  G.),  al  acceder  á  esta 
solicitud  ha  tenido  á  bien  resolver  que  no  siendo  los  asesores  de  los  distritos  militares  de 
Marina  de  nombramiento  real,  y  si  de  los  comandantes  generales  de  los  departamentos  que 
con  arreglo  á  ordenanza  los  nombran  y  separan  según  lo  tienen  por  conveniente,  dichos  co- 
mandantes generales  están  lacultados  por  sí  para  dar  las  ucencias  temporales  que  aquellos 
funcionarios  soliciten.— Dígalo  á  V.  E.  por  real  orden  á  los  fines  oportunos.  Madrid  3  de  enero 
de  1850. 

(11)  Véase  la  nota  22  de  la  sección  siguentre. 
¡12)    Véase  la  nota  40  del  cap.  4  tit.  2. 

(13)  Art.  35.  Los  ajudantes  de  losdislritos  en  materias  contenciosas .  bien  instruidos  de 
las  razones  de  una  y  otra  parle;  procurarán  reconciliarlas  proponiendo  el  medio  que  en  su 
honor  y  conciencia  parezca  conforme  á  justicia ;  pero  no  aviniéndose,  y  siendo  forzoso  proce- 
der en  términos  jurídicos,  les  mandarán  presentar  su  demanda  ante  el  comandante  militar 
del  partido,  á  quien  intormarán,  y  aguardarán  sus  órdenes  para  proceder  á  las  informaciones 
consiguientes,  en  asuntos  criminales  procederán  desde  luego á  la  seguridad  de  los  delincuen- 


poner  los  autos  en  estado  de  sentencia,  en  el  cual  deoeran  remitirles  para  que  la  pronuncie 
el  comandante  de  ia  provincia.  Si  fuere  de  entidad  el  motivo  de  la  causa .  anticipará  aviso  el 
ayudante  (icl  distrito  ai  comandante ,  por  si  deierminase  comisionar  al  auditor  de  la  provin- 
cia, 6  dar  alguna  otra  providencia,  conveniente  á  la  corrección  ó  castigo  que  el  capitán  gene- 
rai  eslimare  digno  de  su  falta.  Tií.l.OrJ.  de  iHaf.  .      ,    ,     «    ^.  ,     j   .    ..,«- 

(14)    Ekdjo!  Sr. :  Enterado  S.  M.  de  la  cana  del  inspector  de  los  tercios  navales  de  leranl» 
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6.    En  asuntos  criminales  corresponde  al  ayudante  asegurar  al  delincuente 
si  el  delito  merece  pena  corporal,  conforme  la  disposición  del  artículo  5  y  si- 

fuientes  del  reglamento  provisional  para  la  administración  de  justicia  reci- 
iéndole  declaración  antes  de  las  veinte  y  cuatro  horas,  y  sustanciando  la  causa 
hasta  ponerla  en  estado  de  sentencia,  y  hallándose  en  él  la  remitirá  al  comandante 
para  que  la  pronuncie ,  debiendo  darle  parte  desde  luego  que  principie  á  for- 
marla para  que  pueda  tomar  las  providencias  que  mire  convenientes  a  la  mejor 
sustanciacion  de  la  misma,  conforme  asi  se  estanlece  por  el  art.  35.  Tít.  i  .Ord. 
de  matrícula  (15). 

de  14  de  marzo  último,  con  la  que  acompaña  una  esposicion  del  síndico  procurador  general 
del  ayuntamiento  deVinaroz,  solicitándose  autorice  al  ayudante  militar  de  aquel  distrito 
para  juzgar  en  primera  instancia,  fundándose  en  que  los  matriculados  se  hallan  en  la  impo- 
sibilidad de  ir  á  tan  larga  distancia  á  pedir  justicia;  con  cuyo  motivo  propone  dicho  inspector 
que  se  erija  el  referido  distrito  de  Yinaroz  en  provincia ,  respeto  á  que  el  número  de  indivi- 
duos que  contiene  es  mayor  que  el  de  los  que  hay  en  la  de  Tortosa ;  se  ha  dignado  resolver, 
de  conformidad  con  el  parecer  de  la  Junta  superior ,  que  el  referido  distrito  de  Vinaroz  se 
adjudique  á  la  provincia  de  Tortosa  que  no  tiene  ninguno,  cuya  distancia,  que  es  solo  de  seis 
leguas,  facilita  mayor  comodidad  á  los  matriculados :  y  que  en  cuanto  á  juzgar  el  ayudante 
militar  en  primera  instancia  en  causas  contenciosas  que  no  lleguen  á  mayor  cuantía ,  se  am- 
plié el  art.  35  del  tít  1.°  de  la  ordenanza  de  matrículas,  dejándolo  en  armonía  con  lo  que 
previenen  las  leyes  del  reino  acerca  de  que  se  falle  en  juicio  verbal  todo  pleito  contencioso  en 
que  la  cantidad  que  se  litigue  no  llegue  á  500  rs. ,  cuya  medida  deberá  establecerse  en  los 
distritos  de  las  demás  provincias.  De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  intelijencia  y  efectos 
consiguientes.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  10  de  junio  de  1832.  — lül  Cond< 
Salazar.— Sr.  Director  general  de  la  real  armada. 
(15)    Yéase  la  nota  13. 
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DE  LA   JIJRISDICCIOIK   E€L.E!SIA!§T1C!A  €ii!§ITREI%SE. 


1  y  2.    Necesidad  de  la  jurisdicción  Castrense. 
3.    Método  con  que  se  ti  ata  de  ella. 


I,  Los  oficios  que  la  iglesia  piesta  á  los  fieles  han  exijido  una  organización 
y  un  método  sin  el  cual  no  pudiera  haber  orden  de  ninguna  clase;  de  aqui  las 
diferentes  jerarquías  eclesiásticas  y  las  divisiones  de  territorio  entre  los  arzo- 
bispos, obispos  y  curas  párrocos  .'Mas  los  efectos  de  esta  división  no  podian 
acomodarse  á  la  sociedad  militar,  que  movilizada  dentro  de  la  civil  necesitaba 
una  institución  adecuada  á  su  estado  particular  de  variable  domicilio  y  por  con- 
siguiente también  de  feligresía,  lo  que  reclamaba  un  régimen  diverso  que  la 
facilitase  el  amparo  y  asistencia  en  sus  necesidades  espirituales  y  la  adminis- 
tración de  justicia  en  ios  casos  y  controversias  que  se  originasen  entre  los  que 
pertenecen  á  ella  sobre  negocios  competentes  á  la  iglesia. 

2.  Para  cumplir  este  propósito  fué  separada  la  clase  militar  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria  eclesiástica  y  se  estableció  la  castrense ,  y  cometídose  su  ejerci- 
cio á  la  persona  que  obtuviere  la  dignidad  de  patriarca  de  las  Indias,  que  debia 
ir  anexa  á  la  de  capellán  mayor  ó  vicario  general  de  los  ejércitos  de  S.  M.  cuyo 
honorífico  título  se  confiere  siempre  á  ano  de  los  arzobispos  ú  obispos  de  Esp'a- 
Sa,  con  facultad  de  delegarle  y  subdelegarle  á  otras  personas  eclesiásticas,  co- 
mo así  lo  practica  dicho  patriarca  en  el  auditor  general  de  los  ejércitos  y  sub- 
delegados castrenses  de  las  diferentes  diócesis  y  departamentos,  no  menos  que 
en  los  capellanes  párrocos  que  se  nombran  para  todos  los  batallones  ,  buques, 
castillos ,  fortalezas,  arsenales,  hospitales  militares  y  demás  puntos  que  depen- 
den inmediata  y  directamente  de  las  autoridades  militares;  empero  limitando 
en  estos  últimos  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  respeto  á  la  administración  de 
sacramentos  como  lo'acostumbran  los  párrocos  ordinarios  cuando  á  los  primeros 
se  les  encarga  además  lo  contencioso  y  gubernativo  en  que  interesa  la  relijion 
y  disciplina  de  la  iglesia. 

3.  Para  proceder  con  claridad  esplicaremos:  primero,  que  personas  gozan 
de  la  jurisdicción  castrense;  segundo,  que  ventajas  obtienen  aquellos  á  quienes 
comprende;  tercero,  cual  sea  la  organización  de  esta  jurisdicción ;  cuarto  y 
último,  se  hablará  de  los  requisitos  necesarios  á  fin  de  obtener  liccnria  eclesiás- 
tica para  casarse  los  individuos  sujetos  á  ella ,  forma  con  que  debe  pedirse  y 
demás  relativo  á  matrimonios. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


De  la  Jurisdicción  Castrense  y  personas  que  gozan  de  ella, 


1.    Oríjen  de  esta  jurisdicción.  7    Escepciones. 

X    El  vicariato  genera]  de  tierra  se  reúne  8.    Gozan  fuero  castrense  los  que  sirven  al 

al  de  mar  y  al  patriarcado.  ejercito  de  alguno  de  los  modos  se  es- 

3  y  4.    Donde  se  determinan  las  personas  presa.                                                 ' 

que  gozan  este  fuero.  9.    También  le  gozan  los  que  residan  en  al- 

5.  Pertenecen  á  él  los  que  gozan  íuero  mi-  gunos  de  los  lugares  se  fijan. 

litar  integro.  10.    Igualmente  los  que  se  ocupan  en  el  ejer- 

6.  Aclaraciones  de  esta  regla.  ciclo  de  esta  jurisdicción. 


1,  Ül  oríjen  de  la  lurisdiccion  eclesiástica  castrense  parece  se  remonta  al 
-^6  de  setiembre  de  1644  en  que  Inocencio  X  á  súplica  de  Felipe  lY  concedió 
facultades  á  todos  los  capellanes  que  S.  M.  nombrase  para  sus  ejércitos,  para 
que  por  todo  el  tiempo  que  durasen  las  guerras  ejercieran  la  lurisdiccion  ecle- 
siástica con  respeto  á  los  militares  que  no  se  hallasen  dentro  su  propia  diócesis, 
concediéndoles  diferentes  facultades  entre  otras,  la  de  que  pudieran  absolver  á 
las  personas  de  ambos  sexos  de  dichos  ejércitos,  de  cualesquiera  escomuniones 
y  denlos  escepto  los  de  herejía,  lesa  majestad  etc.  bien  que  desde  que  hubo  tro- 
pas regladas  principió  la  práctica  de  haber  entre  ellas  algún  sacerdote  para  la 
administración  de  sacramentos ,  estableciéndose  esto  de  una  manera  fija  en  la 
ordenanza  de  i  560  en  que  se  señaló  un  capellán  mayor  para  cada  compañia  que 
constaba  de  300  plazas,  pudiendo  asegurarse  que  este  fué  el  oríjen  de  los  ca- 
pellanes párrocos  en  el  ejercito  español.  Por  otro  breve  de  Clemente  Xll  espe- 
dido en  lebrero  de  1736  a  instancia  de  don  Felipe  V  se  concedió  por  tiempo  de 
siete  años  la  jurisdicción  eclesiástica  al  capellán  mayor  de  los  reales  ejércitos, 
previniendo  y  señalando  las  facultades  de  que  podría  usar  respeto  de  sus  sub- 
ditos. Asi  sucesivamente  y  mediante  bulas  de  proroga  de  siete  años  se  ha  ido 
ejerciendo  la  lurisdiccion  de  que  nos  ocupamos,  siendo  el  último  y  mas  reciente 
el  breve  de  27  jumo  de  i  837  de  que  se  hace  mérito  en  la  real  orden  de  26  enero 
de  1838  (1)  por  el  cual  se  proroga  el  de  4  mayo  de  1830  (2)  publicado  en  vista 

( 1 )  Excmo.  Sr.:  .4  consecuencia  de  las  esposiciones  que  hizo  V.  E.  en  27  de  febrero  y  8 
de  mayo  dei  año  próximo  pasado,  se  na  solicitado  de  la  Santa  Sede,  por  orden  del  gobierno 
<lc  S.  M.  la  prorogacion  de  las  facultades  privilegiadas  y  jurisdicción  castrense,  en  los  mismos 
términos  ouc  se  Hallaban  en  virtud  del  Breve  de  4  de  mayo  de  1830,  el  cual  ha  sido  prorogado 
para  otro  setenio  por  Breve  de  27  de  jumo  de  1838.  Lo  que  comunico  íi  V.  E.  de  real  orden 
para  su  inteligencia  y  la  de  sussubaiiernos.  y  con  la  misma  fecha  lo  traslado  para  el  propio 
fina  lossenorie  secretarios  del  despacho  de  la  Guerra  y  Marina.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Palacio  26  de  enero  de  1838.— Kl  conde  Olalla.— Al  ílustrísimo  Sr.  D.  Pedro  arzobispo 
de  Méjico,  electo  Patriarca  de  las  indias. 

(2 )  A  nuestro  muy  amado  en  Cristo  Hijo  Fernando  Rey  Católico  de  España.^Pio  Ylll 
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del  pase  espedido  por  la  cámara  en  29  setiembre  del  propio  ano  en  el  que  pue- 
den verse  muchas  otrasnolicias  históricas  que  omitimos  paraevilar  repeticiones. 

Papa.— Muy  amado  en  Cristo  Hijo  nuestro :  salad  y  la  bendición  apostólica.  Poco  tiempo  hace 
se  Nos  esposo  en  nombre  de  lu  Mageslaa :  que  nuestro  predecesor  el  Papa  Pió  VII ,  de  feliz 
memoria,  dio  á  tu  ilustre  padre  Carlos IV  unas  letras  apostólicas  en  forma  de  Breve ,  como 
éstas,  el  día  doce  de  junio  del  año  mil  ochocientos  siete,  del  tenor  que  sigue.— Muy  amado 
en  Cristo  Hijo  nuestro :  salud  y  la  bendición  apostólica.  Sabemos  que  el  Rey  Católico  Carlos 
III,  de  feliz  memoria ,  inflamado  del  piadoso  deseo  de  proporcionar  á  los  militares  y  demás 
dependientes  de  las  Reales  ejércitos  un  modo  por  el  cual,  no  obstante  que  las  mas  veces  no 
tienen  domicilio  fijo,  puedan  sin  embargo  disfrutar  délas  ventajas  y  socorros  espirituales  que 
los  demás  fieles  cristianos  logran  de  sus  superiores  y  prelados  eclesiásticos ,  acudió  á  nuestro 
predecesor  Clemente  XIII  de  santa  memoria ,  suplicándole  que  eximiese  de  la  jurisdicción 
de  los  ordinarios  á  los  soDredichos  militares  y  demás  dependientes  de  los  reales  ejércitos,  y 
los  sujetase  á  la  jurlsaiccion  del  venerable  hermano  que  por  tiempo  fuese  patriarca  de  las 
Indias  y  vicario  general  de  los  reales  ejércitos .  y  que  éste  pudiese  ejercer ,  por  medio  de  su- 
jetos eclesiásticos  que  delegase,  las  facultades  que  se  le  concediesen  sobre  los  arriba  dichos  en 
cualquier  paraje  que  residiesen. 

Accedió  dicho  Clemente,  nuestro  predecesor,  á  los  piadosos  deseos  de  aquel  religiosísimo 
Príncipe,  y  por  las  letras  que  dio  en  forma  de  Breve  el  dia  10  de  marzo  del  año  1762  confirmó 
las  facultades  deseadas  al  venerable  hermano  el  patriarca  de  las  Indias  ,  las  mismas  que  le 
confirmó  por  otras  letras  dadas  en  igual  forma  el  dia  14  de  marzo  del  año  1764,  por  las  cua- 
les también,  á  fin  de  zanjar  algunas  disputas  suscitadas  entre  al  cardenal  llamado  de  la  Cer- 
da, entonces  patriarca  de  las  Indias,  y  los  ordinarios  locales,  declaró  que  las  facultades  con- 
cedidas se  estendian  á  todos  los  que  en  tiempo  de  paz  6  de  guerra  militasen  por  tierra  y  por 
mar  bajo  las  banderas  del  mismo  rey  CárkyS,  y  viviesen  de  sueldo  y  prest,  ó  estipendio  militar, 
é  igualmente  á  las  demaspersouas  que  los  siguiesen  por  alguna  causa  lejitima. 

Las  mismas  facultades  fueron  después  prorogadas  de  siete  en  siete  años,  asi  por  el  propio 
Clemente,  predecesor  nuestro,  en  virtud  de  sus  le  ras  espedidas  en  forma  de  Breve  el  día  27 
de  agosto  del  año  1768;  como  por  el  Papa  Pío  VI,  de  feliz  recordación,  también  predecesor 
nuestro,  en  virtud  de  iguales  tetras,  dadas  el  dia  26  de  octubre  de  1775;  el  21  de  enero  de 
17^,  y  el  2  de  octubre  de  1793;  y  por  Nos  mismo  en  virtud  de  iguales  letras  espedidas  el  día 
16  de  diciembre  de  1805. 

Por  estas  letras  apostólicas  de  nuestros  predecesores  y  nuestras  se  estableció  el  orden  6 
regla  de  jurisdicción  eclesiástica  castrense,  la  que  como  el  papaClcmente,predecesornuestro, 
hubiese  circunscrito  á  los  límites  que  dejamos  insinuados;  ei  papa  Pió,  igualmente  prede- 
cesor nuestro,  accediendo  benignamente  a  ias^suplicas  tuyas  y  de  tu  padre  ,  la  amplió  aun 
respeto  de  las  personas  sobre  quienes  deniese  ejercerse ,  haoiendo  concedido  asimismo  al  ve- 
nerable hermano  patriarca  de  las  Indias  ¡a  lacuiiaa  de  declarar  sin  ningún  escrúpulo ,  y  con 
toda  seguridad  de  conciencia,  cuaes  personas  debiesen  gozar  de  ia  indicada  jurisdicción 
castrense ;  cuyo  ejemplo  de  dicho  nuestro  predecesor  seguimos  también  Nos  en  las  letras  nues- 
tras arriba  mencionadas. 

Con  motivo  de  esta  ampliación  se  publicaron  dos  designaciones  ó  esplicaciones  de  las  in- 
sinuadas personas,  hechas  la  una  por  el  cardenal  Delgado  el  dia  3  de  febrero  de  1779,  y  la  otra 
por  el  cardenal  Sentmanat,su  sucesor  en  el  enunciado  patriarcado,  el  dia  lO  de  julio  de  1804; 
por  las  cuales,  como  se  tratase  de  enumerar  ó  especincar  las  personas  que  debiesen  ser  com- 
prendidas bajo  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense,  sin  embargo,  principalmente  el  último, 
pareció  esceder  los  límites  anteriormente  prescritos,  de  modo  que  se  agraviaron  mucho  los 
arzobispos  y  obispos  de  España:  y  aun  el  mismo  nuestro  venerable  hermano  el  patriarca  de 
las  Indias,  sobre  que  en  la  declaración  de  las  mencionadas  personas  se  había  de  muchos 
modos  escedido  de  las  facultades  concedidas  por  esta  nuestra  Sede  apostólica,  con  grandísimo 
detrimento  de  la  potestad  de  los  ordinarios.  Las  cuales  quejas  aunque  el  sobredicho  patriarca 
de  las  Indias  procuró  desvanecer  y  manifestar  no  haberse  escedido  en  nada  de  aquel  asunto; 
con  todo  tú,  muy  amado  en  Cristo  hijo  nuestro,  en  consecuencia  de  tu  piedad  y  veneración  ü 
esta  Sede  apostólica  mandaste  ouc  toda  esta  convrovcriia  y  la  total  decisión  sobre  ella  se  trajese  á 
esta  nuestra  Sede  apostólica,  á  la  cuai.,  com»  rneou  de  ¡a  espresada  jurisdicción,  compele  con 
pleno  derecho  prescribir  y  declarar  .a  «Meotton  r  timUes  ciertos  de  la  misma  jurisdicción. 

Por  cuya  causa ,  oido  antes  el  parecer  de  it  Cvotregacion  de  nuestros  amados  hijos  los  car- 
denales de  la  santa  iglesta  romana,  oorobrid»  por  Ncs  para  este  efecto,  en  el  dia  10  de  enero 
del  año  próximo  pasado  te  dirtjimos  unas  letras  apostólicas  en  forma  d«<  Breve,  por  las  cuales 
declaramos  y  decidimos  con  la  autoridad  aposlíiica,  que  to<lo  coanto  en  el  mas  reciente 
edicto  ó  declaración  del  sobredicho  capellán  mayor,  relativa  á  las  demás  clases  de  personas 
que  debiesen  someterse  ó  estar  sujetas  á  sujurisdiccion,  se  halla  añadido  á  lo  que  se  habia 
circunstanciadamente  espresado  en  el  anterior  edicto  del  difunto  cardenal  Delgado ,  ó  en  las 
letras  apostólicas  de  la  citada  cnrcesioo  •  habla  sido  hecho  contra  la  mente  i  concesiones 
nuestras  y  de  esta  santa  Sede. 
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2.  La  iuriadiccion  eclesiástica  castrense  en  su  oríjen  se  cometió  á  un  gefe 
superior  bajo  nombre  de  vicario  general  de  los  ejércitos,  y  á  otro  por  la  marina, 
'Cl  cual  fué  por  lo  común  el  obispo  de  Cádiz  y  alguna  vez  el  de  Mondoñedo) 

Mediante  esto  esperábamos  se  hubiese  quitado  todo  motivo  de  dudas  en  lo  sucesivo  •  mas 
á  principios  de  este  año  Nos  ha  sido  espueslo  humildemeute  en  tu  nombre,  que  aun  existen 
en  tu  piadosísimo  ánimo  algunas  dudas  acerca  de  la  ampliación  de  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica castrense;  y  que  tu  delicadísima  conciencia  se  halla  á  las  veces  angustiada  de  grandes 
escrúpulos  sobre  esto,  los  cuales  esperabas  pudiesen  disiparse  enteramente,  si  por  Nos  se 
redujese  la  regla  ó  norma  de  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense  á  la  forma  cuyo  modelo  y 
como  prospecto  mandaste  se  Nos  presentase  respetuosamente  por  escrito ;  habiendo  añadido 
también  separadamente  las  razones  y  declaraciones  que  demostrasen  la  utilidad  de  lo  que 
pedias ,  suplicándonos  por  lo  mismo  que  Nos  dignásemos  aprobar  benignamente ,  por  medio 
de  nuestras  leyes  apostólicas,  la  forma  ó  norma  de  ia  jurisdicción  castrense  presentada  de 
tu  orden. 

Por  lo  cual ,  como  quiera  que  nada  Nos  es  mas  grato  que  el  cortar  de  raiz  las  controver- 
sias, y  calmar  todas  las  inquietudes  que  pudieran ,  ó  piadosísimo  Rey,  ajitar  tu  conciencia 
y  las  de  tus  vasallos,  recibimos  gustosamente  ías  súplicas  que  Nos  fueron  presentadas  en  tu 
nombre ;  y  habiendo  pedido  nuevamente  ei  parecer  de  la  Congregación  de  nuestros  amados 
hijos  los  cardenales  de  ia  santa  iglesia  romana ,  á  quienes  hemos  tenido  por  conveniente 
consultar  en  un  asunto  de  tanta  gravedad,  examinamos  detenidamente  todo  lo  propuesto  por 
tí  para  el  arreglo  de  la  jurisdicción  eciesiáslica  castrense. 

Hallamos  pues ,  que  no  discrepando  mucho  esta  propuesta  de  aquellos  límites  que  el  car- 
denal Delgado  habia  indicado  ó  delineado  en  su  declaración ,  que  en  cierto  modo  fué  apro- 
bada por  Nos  en  nuestras  últimas  letras  apostólicas ,  tiene  además  de  particular ,  y  muy  di''- 
no  de  recomendación  el  demostrar  perfectamente, y  como  delineada  en  un  cuadróla  esteusion 
ó  ámbito  de  toda  la  misma  jurisdicción  castrense;  y  que  al  paso  que  remueve  y  desvanece  así 
las  ambigüedades  y  controversias,  compensa  en  alguna  manera  con  esta  ventaja  todo  lo  que 
añade  á  la  lurisdiccion  castrense,  desmembrándolo  de  la  potestad  de  los  ordinarios. 

Lo  cual  advertimos  tanto  mas  gustosamente  en  cuanto  vimos  que  nos  suministraba  unas 
razones  mas  poderosas  para  poder  con  mas  seguridad  y  satisfacción  cumplir  el  ardiente  de- 
seo que  continuamente  nos  asiste  de  accederá  aquellas  cosas  que  compreodemos  de  tu  adra- 
do y  aceptación.  ° 

Por  cuanto  siendo  conforme  á  la  próvida  benignidad  de  la  Sede  aoostólica  el  manifestarse 
pronta  y  liberal  en  conceder  francamente  gracias  y  favores  á  los  Pn'ncioes  cristianos ,  en  con- 
secuencia de  los  relevantes  méritos  de  sus  mayores,  y  de  las  virtudes  propias  de  que  se  ha- 
llan adornados,  se  sabe  resplandecen  entre  todos  por  su  amor  á  Dios,  y  veneración  y  res- 
peto á  la  santa  Sede  ;  nada  puede  sernos  mas  grato  que  el  ver  se  nos  presenta  una  ocasión 
de  condescender  con  tus  deseos,  ya  que  estimulado  en  los  ejemplos  de  tus  mayores  y  por 
la  escelente  índole  de  tu  alma  eres  sumamente  digno  de  todos  los  elogios.  Movido' de  las 
cuales  causas,  y  queriendo  en  atención  á  tu  relijioso  respeto  a  esta  nuestra  Sede  apostólica 
hacerte  especiales  favores  y  gracias,  y  condescender  con  tus  piadosos  deseos,  hemos  deter- 
minado establecer  y  determinar,  como  en  virtud  de  las  presentes  establecemos  y  declara- 
mos, ó  determinamos  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense  en  tus  reinos  y  dominios  del  modo 
que  abajo  esputaremos,  conforme  á  las  reglas  por  tí  propuestas.  Y  primeramente  establece- 
mos y  declaramos  que  estén  y  se  entiendan  sujetos  á  la  enunciada  jurisdicción  eclesiástica 
castrense  aquellos  que  gozan  del  fuero  militar  ó  político  de  guerra  y  de  marina,  con  tal  que 
le  gocen  íntegro,  esto  es,  civil  y  criminal ;  como  también  sus  familias  y  todas  las  personas 
destinadas  á  su  servicio;  con  tal  que  igualmente  estas  familias  y  personas  gocen  de  dicho 
fuero  total  é  íntegro,  deciaraíido  espresamentc  Cfue  las  familias  y  personas  que  no  gozan  de 
este  fuero .  ó  aunque  le  gocen  no  le  gozan  íntegro ,  no  son  comprendidas  bajo  la  jurisdicción 
eclesiástica  castrense. 

Admitiendo  ía  cual  antecedente  regla  de  declaración  de  la  misma  jurisdicción,  estaraos 
seguros  de  que  ni  tu  Majestid,  ni  los  reyes  tus  sucesores  perrnitiiéis  jamás  en  tiempo  algu- 
no que  gocen  del  total  é  íntegro  fuero  de  guerra  o  de  marina  ningunas  otras  personas  que 
las  que  por  razón  de  servicio  militar  ó  político  estén  adictas  á  ios  reales  ejércitos,  y  las  de 
que  se  compongan  sus  familias  y  que  se  empleen  en  su  servicio. 

Y  mediante  aue  si  todas  cuanias  personas  gozan  del  enunciado  fuero  debiesen  pertenecer 
á  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense ,  se  originarían  muchas  veces  graves  dificultades  en 
la  administración  de  les  ausilíos  espirituales  á  algunas  clases  de  personas,  que  estando  dis- 
persas por  todos  los  reinos  y  dominios  de  tu  Majestad  ,  no  pocas  veces  viven  en  parajes  en 
que  ni  aun  hay  párrocos  algunos  castrenses,  ni  conviene  ponerlos  •  por  tanto ,  á  fin  de  pro- 
veer de  todos  modos,  en  camplimiento  de  la  solicitud  propia  del  cargo  pastoral  que  Nos  ha 
sido  impuesto ,  lo  conducente  para  la  salvación  de  las  alma?  y  administración  de'los  Sacra- 
mentos; es  nuestra  voluntad  y  declaramos,  quo;  la  reijla  general  aquí  antecedentemente  es- 
tablecida acerca  de  las  personas  que  en  adelante  Uan  de  estar  sujetas  á  la  jurisdicción  ecle- 
siástica castrense  no  ícnga  lugar  en  cuanto  a  los  oficiales  y  demás  individuos  de  las  tro]ias 
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pero  por  breve  de  Clemente  XIII  impetrado  por  Carlos  III  y  espedido  en  Roma 
á  'I  O  de  marzo  de  1762  se  uniéronlos  vicariatos  de  mar  y  tierra  al  de  patriarca, 
oficio  creado  por  Felipe  II  para  premiar  las  virtudes  heroicas  del  arzobispo  mas 

llamadas  en  España  milicias,  siempre  que  los  insinuados  oficiales  é  individuos  de  dichos 
cuerpos  no  estén  sobre  las  armas  con  motivo  de  hacer  algún  servicio  á  tu  Majestad  ;  en  cuyo 
caso  las  indicadas  personas  estarán  sujetas  á  la  jurisdicción  castrense ,  mas  no  sus  familias 
ni  sus  criados  ,  á  no  ser  que  aquellas  ó  estos  sigan  ó  acompañen  á  las  mismas  personas,  y 
gocen  del  fuero  íntegro.  Además  de  esto  esceptiiamos  de  la  sobredicha  regla  general  á  cual- 
quiera persona  militar,  pero  que  esté  exenta  del  real  servicio  de  tu  Majestad,  aun  cuando 
perciba  dé  tu  piedad  algún  estipendio  ó  sueldo. 

Esccptuamos  asimismo  á  las  viudas  de  los  militares  ó  soldados,  y  sus  familias  y  criados, 
marineros,  pilotos  y  artífices  matriculados,  como  destinados  al  servicio  de  los  arsenales  y 
reales  naves;  los  cuales  aunque  gocen  del  íntegro  fuero  de  marina,  con  todo  entonces  solo 
estarán  bajo  la  jurisdicción  castrense  cuando  siendo  llamados  para  los  trabajos  y  servicios  en 
que  se  ocupen,  empiecen  á  percibir  los  estipendios  y  sueldos  acostumorados;  en  cuyo  caso, 
sin  embargo  sus  familias  y  criados  no  pertenecerán  á  la  jurisdicción  castrense,  á  no  ser  que 
moren  en  la  ciudad  capitai  de  la  provincia ,  ó  en  el  pueblo  adonde  se  les  naya  mandado  acu- 
dir á  ejercer  las  artes  propias  de  cada  uno,  y  gocen  dei  referido  fuero  integro. 

Finalmente  no  queremos  que  sean  comprendidos  bajo  la  jurisdicción  castrense  los  conde- 
nados al  trabajo,  que  no  están  dentro  de  las  fortalezas  ó  alcázares  y  presidios,  como  quiera 
que  estos  dependen  del  gobierno  militar  por  razón  de  custodia  solamente ,  pero  no  pertenecen 
á  la  milicia. 

Además  de  las  personas  sobredichas,  que  es  nuestra  voluntad  es^én  por  razón  del  fuero 
militar  sujetas  á  la  jurisdicción  castrense,  pertenecerán  á  esta  misma  jurisdicción  todas  las 
que  siguen  los  reales  ejércitos ,  y  con  cualquiera  denominación  o  título,  bien  que  con  apro- 
bación de  los  jenerales  ú  otros  superiores  militares ,  sirven  á  los  mismos  ejércitos ,  aun  cuan- 
do las  enunciadas  personas  no  gocen  del  irisinuado  fuero:  y  esto  se  observará  en  el  caso  de 
cualquier  espedicion  militar ,  aunque  las  tropas  sean  ausiliares ;  pero  con  tal  que  su  gobierno 
espiritual  no  esté  arreglado  en  otra  forma  que  sea  diversa  de  ia  presente  disposición  nuestra; 
cuyo  gobierno  y  sus  peculiares  ordenanzas  ó  reglamentos,  es  nuestra  voluntad  que  no  sean 
perjudicados  de  modo  alguno. 

A  la  misma  jurisdicción  pertenecerán  también  todas  las  personas  que  existan  en  las  naves 
de  tu  Majestad  ,  aunque  no  estén  alistadas  en  la  milicia,  ó  pertenezcan  a  cualquiera  otro  fue- 
ro ó  jurisdicción  :  lo  cual  es  nuestra  voluntad  que  igualmente  se  observe  con  respeto  á  los 
navios  mercantiles  que  de  cuenta  del  real  erario,  y  escollados  por  otros  de  tu  Majestad,  viajen 
por  alguna  causa  ó  espedicion ,  aun  cuando  los  navios  de  guerra  que  los  escollan  sean  ausi- 
liares de  tu  Majestad ;  en  cuyo  caso  se  entienda  repetido  lo  que  dejamos  arriba  dispuesto 
acerca  de  las  tropas  ausiliares. 

Por  la  misma  causa  del  lugar  ejercerá  el  vicario  jeneral  de  los  reales  ejércitos  jurisdicción 
sobre  todos  los  que  moraren  en  cualesquiera  alcázares,  fortalezas,  atrincheramientos  ó  cam- 
pamentos de  larga  duración ,  arsenales,  hospitales  militares,  fábricas  destinadas  al  uso  mi- 
litar y  naval  de  tu  Majestad ,  y  colegios  militares  en  que  tu  Majestad  tenga  párrocos  castrenses, 
ó  eslime  conveniente  ponerlos;  escepiuada  la  plaza  de  Ceuta  y  los  presidios  menores  de  Áfri- 
ca, en  los  cuales  lugares  gozarán  sus  ordinarios  de  la  plena  jurisdicción  de  que  hasta  ahora 
han  gozado  y  debido  gozar  por  razón  del  lugar ;  y  solo  estarán  sujetas  al  vicario  aquellas  per- 
sonas que  se  hallan  comprendidas  bajo  otras  reglas  jenerales  por  Nos  establecidas. 

Pero  en  los  demás  alcázares ,  fortalezas ,  atrincheramientos  ó  campamentos  de  larga  dura- 
ción, arsenales,  hospitales,  fábricas  y  colegios  militares  arriba  insinuados,  estarán  sujetas 
al  vicario  aun  cuantas  personas  estuvieren  en  ellos  destinadas  por  castigo,  y  también  los  con- 
denados á  trabajos,  los  enfermos  y  demás  que  por  cualquiera  causa  deban  residir  en  dichos 
lugares. 

Y  declaramos  que  bajo  el  nombre  de  los  alcázares,  fortalezas  y  atrincheramientos  ó  cam- 
pamentos sobredichos ,  deben  entenderse  aqueliOS  lusares  construidos  ó  creados  de  murallas, 
y  fortificados,  cuyo  ámbito  no  contiene  ó  forma  alguna  aldea,  lugar  corto,  villa,  ciudad  ú 
otra  población  de  esta  especie. 

Por  último  es  nuestia  voluntad  que  estén  bajo  la  Jurisdicción  castrense  los  sujetos  ecle- 
siásticos, que  nombrados  lejitimamentc  y  en  forma  acostumbrada,  obtengan  algún  empleo 
respectivo  á  la  administración  de  justicia  ,  o  al  despacho  de  los  negocios  de  la  misma  juris- 
dicción, ó  la  cura  de  almas,  junto  con  sus  familias  y  demás  personas  destinadas  á  su  servi- 
cio; y  lo  mismo  queremos  se  entienda  también  en  orden  á  los  seglares  que  ejerzan  lejílima- 
mente,  según  vá  aqui  antecedentemente  insinuado,  algún  empleo  en  el  vicariato  por  las  mis- 
mas causas  de  administración  de  justicia,  y  del  despacho  de  los  negocios  del  vicariato;  ó 
igualmente  á  í>us  mujeres  é  hijos  no  emancipados ,  que  vivan  en  compañía  de  sus  padres,  y 
á  sus  criados. 

La  forma  y  norma  de  la  jurisdicción  cclcsiáslica  castrense,  establecida  del  modo  hasta  aqui 
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digno  de  su  siglo,  lo  que  ensalzó  y  aumentó  el  esplendor  y  categoría  del  gefc 
superior  de  la  iglesia  castrense  que  ha  seguido  desde  aquella  fectia  reunida 
en  una  sola  persona  que  gobierna  la  iglesia  castrense  así  del  ejército  como  de 
la  marina. 

especificado,  dimana  ó  procede  de  cuatro  principios  6  títulos:  por  todos  los  cuales  solamente, 
6  por  aiguno  de  ellos,  con  la  autoridad  apostólica  ,  por  el  tenor  de  las  presentes  establece- 
mos, declaramos  y  resolvemos ,  que  estén  y  se  entiendan  sujetas  al  vicario  jeneral  cuatro  cla- 
ses también  de  personas ;  de  suerte  que  la  primera  clase ,  por  razón  del  fuero,  comprenda  á 
las  personas  que  gocen  del  mismo  fuero  militar  íntegro,  asi  civil  como  criminal :  en  la  se- 
gunda por  razón  del  servicio  se  comprendan  las  que  siguen  los  reales  ejércitos,  y  sirven  en 
ellos:  la  tercera  por  razón  del  lugar  se  compondrá  de  aquellas  que  viven  en  pueblos  ó  para- 
jes sujetos  al  gobierno  militar ;  y  la  cuarta  finalmente ,  por  razón  del  oficio,  conste  de  las  per- 
sonas que  ejercen  empleos  cerca  del  mismo  vicario. 

'  Con  lo  cual  estando  en  cierto  modo  patentes  á  la  vista  los  límites  ciertos  y  fijos  de  la  juris- 
dicción eciesiéstíca  castrense,  y  pareciendo  bailarse  puesta  como  en  una  tabla  su  forma  y 
regid  ,  no  sin  fundamento,  muy  amado  en  Cristo  hijo  nuestro,  confiamos  que  en  adelante  no 
se  suscitaran  ambigüedades  ni  dudas  algunas  con  que  pueda  ser  ofendida  ni  perturbada  la 
tranquilidad  de  tu  delicadísima  conciencia,  cuya  quietud  deseamos  sobre  todo  proporcionar; 
mas  sm  embargo,  si  aconteciese  suscitarse  aun  cualquier  duda  acerca  de  si  alguna  ó  algunas 
personas  están  ó  no  sujetas  á  la  jurisdicción  castrense,  mediante  que  en  estas  nuestras  letras 
se  prescribe  y  declara  que  ninguna  persona  quede  sujeta  á  la  indicada  jurisdicción  fuera  de 
aquellas  quese  comprenden  en  las  cuatro  clases  anteriormente  espuestas;  por  tanto  corres- 
ponderá tu  Majestad  el  declarar  si  la  persona  ó  personas  sobre  quienes  se  ofrece  la  duda  se 
hallan  comprendidas  en  las  espresadas  cuatro  clases,  á  efecto  de  que  estén  ó  no  sujetas  á  la 
jurisdicción  castrense. 

finalmente  con  la  autoridad  apostólica,  por  el  tenor  de  las  presentes  confirmamos,  damos 
y  concedemos  aun  de  nuevo  ai  actual,  y  al  que  en  el  respectivo  tiempo  fuese  patriarca  de  las 
Indias,  capellán  mayor,  y  á  las  personas  delegadas,  ó  que  se  delegaren  y  subdelegaren  por 
él ,  constituidas  en  dignidad  eclesiástica  ú  otros  sacerdotes  rectos  é  idóneos ,  todas  las  facul- 
tades concedidas,  confirmadas,  ampliadas  y  esplicadas  según  el  tenor  y  forma  de  las  citadas 
letras  de  los  ponlifices  romanos  nuestros  predecesores :  es  á  saber ,  de  Clemente  XIÜ ,  espe- 
didas el  dia  10  de  marzo  de  1762,  el  14  de  marzo  de  1764,  y  el  27  de  agosto  de  17tí8:  y  de 
Pío  VI ,  dadas  el  dia  26  de  octubre  de  1776 ,  el  21  de  enero  de  1783 ,  y  el  2  de  octubre  de  1793; 
y  señaladamente  de  las  nuesiras  espedidas,  asi  con  fecha  de  16  de  diciembre  de  1803,  como 
con  la  de  10  de  enero  de  1806;  cuyos  tenores  (de  todas  ellas)  es  nuestra  voluntad  se  tengan 
por  plena  y  suficientemente  espresados  aquí:  bien  que  escepluada  la  facultad  concedida  en 
las  insinuadas  letras  de  nuestro  predecesor  Fio  VI,  y  confirmada  en  las  anteriores  nuestras, 
pero  esplicada  en  las  ariieriores  nuestras,  pero  esplicada  en  las  últimas  también  nuestras  del 
día  10  íie  enero  de  1806:  es  á  saber,  de  declarar  quiénes  y  cuáles  deben  ser  las  personas  de 
dichos  ejércitos,  y  de  cuales  privilegios  deben  gozar  y  disfrutar  en  orden  á  la  cual  ya  queda 
arriba  providenciado,  y  la  que  con  la  sobredicha  autoridad  apostólica  escepluamos,  abolimos 
y  derogamos  enteramente:  y  también  con  la  dicha  autoridad  y  por  el  propio  tenor  damos  y 
concedemos  por  siete  años  todas  las  mismas  gracias ,  concesiones,  privilegióse  indultos  de 
que  en  las  mencionadas  letras  apostólicas  se  hizo  mención  en  lo  respectivo  á  las  referidas 
cuatro  clases  de  personas,  del  mismo  modo  y  forma  que  en  ellas  se  haüa  especificado. 

Sin  que  obsten  las  constituciones  y  disposiciones  apostólicas,  ni  las  demás  por  punto  je- 
neral ,  ó  en  casos  particulares  en  los  concilios  universales,  provinciales  y  sinodales;  ni  los  es- 
tatutos y  costumbres  de  las  órdenes  de  que  fueren  profesas  las  enunciadas  personas,  aunque 
estén  corroborados  con  juramento,  confirmación  apostólica,  ó  con  cualquiera  otra  firmeza: 
ni  los  privilegios  indultos  y  leiras  apostólicas,  concedidos,  confirmados  y  renovados  ó  conce- 
didas ,  confirmadas  y  renovadas  de  cualquier  modo  en  contrario  de  lo  arriba  prevenido :  todas 
y  cada  una  de  las  cuales  cosas  ,  teniendo  sus  tenores  por  plena  y  suficientemente  espresados 
é  insertos  palabra  por  palabra  en  las  presentes,  por  esta  sola  vez,  y  para  el  efecto  de  lo  so- 
bredicho, habiendo  de  quedar  por  lo  demás  en  su  vigor  y  fuerza,  las  derogamos  especial  y 
espresamente ,  y  otras  cualesquiera  que  sean  en  contrario. 

Añadíase  en  dicha  esposicion  que  el  mismo  nuestro  predecesor  por  otras  letras  apostóli- 
cas, dadas  el  dia  28  de  julio  del  año  1815,  prorogó  por  otros  siete  años  estas  facultades  é  in- 
dultos; y  que  volvieron  á  prorrogarse .  bien  que  con  alguna  modificación  á  causa  de  las  fa- 
ueslas  circunstancias  deque  entonces  se  veia  afligida  la  España ,  por  otras  letras  apostólicas 
del  dia  21  de  enero  de  1823.  Mas  habiendo  transcurrido  ya  el  tiempo  prefinido  «ín  dicho  últi- 
mo indulto,  y  cesado  las  circunstancias  porque  se  pusieron  las  insinuadas  modificaciones,  se 
Kosha  suplicado  humildemente  en  nombre  de  tu  Majestad  oue  nos  dignemos  confirmar  be- 
nignamente por  igual  término  las  espresadas  facultades  é  indultos,  en  todo  del  mismo  modo 
que  fueron  concedidas  en  el  año  1807  .  como  se  ha  dicho. 

Nos  pues,  queriendo  condescender  benignamente  con  tus  deseos,  en  cuanto  podemos  en  «1 
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3.  En  las  bulas  de  proroga  de  la  jurisdicción  castrense  se  establecen  y  de* 
terminan  las  personas  y  clases  que  deben  gozar  este  fuero  ,  dejándose  el  acla- 
rarlo en  caso  de  alguna  duda  á  la  libre  interpretación  ó  facultad  del  monarcat 

señor,  con  la  autoridad  apostólica,  y  por  el  tenor  de  las  presentes  confirmamos  6  concedemof 
y  conferimos  de  nuevo  ai  actual,  y  al  que  en  adelante  fuere  patriarca  de  las  indias,  corad 
eaneilan  mayor  y  vicario  general  de  los  reales  ejércitos,  y  á  los  sacerdotes  idóneos  delegados, 
6  que  se  delegaren  ó  subdelegaren  por  él  mismo,  todas  y  cada  una  de  las  facultades  conteni- 
das y  espresadas  en  las  citadas  letras  apostólicas  del  dia  12  de  junio  de  1807  ,  que  aqui  váa 
insertas ,  las  cuales  durarán  solamente  por  el  tiempo  de  los  siete  años  prócsimos  venideros; 
é  Igualmente  les  dispensamos  y  confirmamos  nuevamente  las  mismas  gracias  y  privilegios  de 
cualquier  clase,  concedidos  en  consideración  á  los  otros;  debiéndose  observaren  todo  lo 
deraas  la  forma  y  disposición  de  dichas  letras,  y  sin  que  obste  en  ninguna  de  aquellas  cosas 
en  dichas  letras  se  decretó  no  obstasen,  ni  cualesquiera  otras  que  fuesen  en  contrario. 

Dado  en  Roma  en  Sania  Mana  la  Mayor ,  sellado  con  el  sello  del  Pescador  el  día  4  de  mayo 
de  1830.  en  el  segundo  año  de  nuestro  Pontificado. 

J.  Cardenal  Albani. 

En  lugar  -f-  del  sello  del  Pescador. 

Visto  por  el  embajador  encargado  de  la  agencia  general  de  S.  M.  C  en  Roma  á  30  de  mayo 
de  1830.— Pedro  Gómez  Labrador.— Con  rúbrica. 

Nota.  En  vista  de  este  Breve  apostólico ,  impetrado  en  virtud  de  Real  orden  ,  y  remitido 
i  la  Cámara  por  el  ministerio  del  Despacho  de  Estado  con  fecha  19  de  agosto  último  .  por  el 
-tual  proroga  su  Santidad  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense  en  los  términos  solicitados  por 
¿1  M.  R.  patriarca  de  las  Indias,  y  de  lo  que  sobre  él  ha  espuesto  el  señor  fiscal ;  ha  concedido 
ia  Cámara  por  decreto  de  29  de  setiembre  prócsimo  e!  pase  á  dicho  Breve  en  la  forma  ordina- 
"ia,  sin  perjuicio  de  las  regalías,  ni  de  tercero.  Madrid  11  de  octubre  de  1830.— Miguel  de 
Grordon.— Con  rúbrica. 

D.  José  Sabau  y  Blanco,  del  consejo  de  S.  M.,  su  secretario,  y  de  la  interpretación  de  len- 
guas, arcediano  de  Aliaga ,  digoidad  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Zaragoza  etc. 

Certifico  que  la  antecedente  copia  latina  es  conforme  con  su  original,  y  la  traducción  en 
castellano  que  la  acompaña  está  bien  y  fielmente  hecha  ;  habiéndolo  ejecutado  asi  de  orden 
de  S.  M.,  comunicada  por  el  Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra. 
Madrid  12  de  lebrero  de  1831  .—José  Sabau  y  Blanco. 

El  doctor  D.  José  Aquilino  García,  presbítero ,  caballero  pensionado  de  la  real  y  distin- 
guida orden  española  de  Carlos  III ,  y  secretario  por  S.  M.  de  la  real  capilla  y  vicario  general 
de  los  reales  ejércitos  y  armada. 

Certifico  ser  esta  copia  del  Breve  de  su  Santidad  ,  espedido  á  instancia  de  S.  M.,  por  el 
cual  se  fijan  los  limites  de  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense,  y  se  conceden  por  otrossiete 
años  á  las  personas  de  las  clases  que  refiere  las  mismas  gracias  ó  indultos  contenidos  en  los 
Breves  anteriores  del  vicariato  general  de  los  reales  ejércitos  y  armada;  de  su  traducción  por 
D.  José  Sabau  v  Blanco,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  secretario  y  de  la  interpretación  de  len- 
guas; y  de  la  nota  puesta  por  el  limo.  Sr.  D.  Miguel  de  Gordon,  secretario  de  la  real  Cáma- 
ra, del  pase  dado  por  ésta  al  Breve  ,  que  orijinales  quedan  en  ia  secretaría  del  vicariato  ge- 
neral de  los  reales  ejércitos  y  armada ,  de  mi  cargo.  Madrid  2  de  abril  de  1631.— Dr.  D.  José 
Aquíüano  García,  secretario. 


La  declaración  del  Cardenal  Delgado  de  que  se  hoce  mérito  en  esta  bula  es  la  siguiente. 

Francisco  por  la  divina  misericordia  de  la  santa  Romana  iglesia  presbítero  cardenal 
Delgado,  patriarca  de  las  indias,  arzobispo  de  Sevilla,  capellán  y  limosnero  mayor  del  II  y 
nuestro  señor  vicario  general  de  los  reales  ejércitos  de  mar  y  tierra^  gran  canciller  y  caba- 
llero gran  cruz  de  la  real  y  dHtinquida  orden  de  Ctirlos  ///,  del  conse\o  de  S.  M.etc, 

Por  cuanto  sin  embargo  de  los  edictos,  declaraciones,  decisiones  que  hizo  en  diferentes 
ocasiones  el  eminentísimo  cardenal  de  la  Cerda  ,  nuestro  predecesor  en  el  vicariato  general 
de  los  ejércitos,  en  cuanto  al  privilejio  concedido  á  los  militares  de  comer  carnes  en  di.is 
prohibióos  por  la  iglesia ,  de  mezclar  estas  con  pescado,  y  de  no  ayunar  en  los  días  no  escep 
luados  por  los  breves  apostólicos  que  conceden  esta  gracia,  no  dejan  de  llegar  continuamen- 
te dudas,  las  mas  ya  resueltas,  y  otras  nuevos;  á  las  que  hemos  ocurrido  particularmente 
por  nuestras  respuestas ,  que  aunque  juzgamos  bastante  notorias,  no  se  dan  por  satisfechos 
los  sugeiosá  quienes  no  se  han  dirijido  esprcsamente  .  y  tenemos  noticia  de  que  algunos 
abusan  de  is  concesión  .  estendicndola  fuera  de  sus  limites  ;  por  tanto  nos  ha  parecido  ne- 
cesario publicar  este  edicto  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  un  punto  tan  importante,  y 
10  pueda  alegar  ignorancia  en  lo  sucesivo,  dividiéndolo  en  los  puntos  siguientes,  lodoá 
esenciales  y  disuulQS  entre  SI,  para  lo  que  tenemos  ord-cn  espresa  y  particular  de  S.  M.f 
á  saber 
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asi  pues  para  determinar  que  personas  gozan  este  fuero  debemos  atender  al 
breve  de  4  mayo  de  1830  de  que  arriba  hemos  hecho  mérito  y  á  las  reales  ór- 
denes espedidas  con  posterioridad  á  aquella  fecha. 

Aun  que  no  es  necesario  acordar  todas  ías  Justas  causas  que  concurrieron  y  motivaron  It 
exención  de  la  jurisdicción  ordinaria ,  que  obtuvieron  de  la  silla  apostólica  nuestros  conoci- 
dos monarcas  para  sus  ejércitos  de  mar  y  tierra ,  no  debemos  omitir  la  principal ,  qae  es  la 
luz  y  gobierno  para  decidir  muchos  puntos  pertenecientes  á  este  asunto.  El  destino  á  las 
operacioues  vagas  de  la  guerra  y  á  la  guarnición  de  las  plazas  y  puertos  de  esta  monarquía, 
obliga  á  las  tropas  de  S.  M.  á  vivir  sin  domicilio  fijo  y  permanente,  y  á  mudar  con  frecuen- 
cia su  residencia,  de  lo  que  forzosamente  resultaba  la  variación  de  prelados  eclesiásticos, 
y  el  dejar  pendientes  en  sus  tribunales  varios  recursos  de  consideración,  asi  civiles^  como 
criminales,  que  no  podian  seguirse ,  ni  decidirse  por  la  ausencia  de  las  partes  interesadas, 
de  lo  que  regularmente  se  orijinaban  muchos  perjuicios  y  gravísimos  inconvenientes,  que  ni 
el  estado  ni  la  iglesia  podian  mirar  con  indiferencia.  Para  evitarlos  se  estableció  la  jurisdic- 
ción castrense ,  que  bajo  la  jurisdicción  de  un  prelado  se  ejerciese  en  cualquiera  parte  del 
mundo,  siguiendo  á  las  personas  sin  división  de  territorio  ni  distinción  de  prelados.  En  ella 
están  comprendidos  nuestro  auditor  general :  el  secretario  del  vicariato  general  de  los  ejér- 
citos con  sus  oficiales ,  los  subdelegados  castrenses :  los  fiscales  notarios  y  demás  dependien- 
tes de  sus  respectivos  tribunales :  los  capellanes  de  los  rejimientos  y  castillos  :  los  capitanes 
generales :  los  tenientes  generales :  los  mariscales  de  campo :  los  brigadieres,  toda  la  plana 
mayor  de  las  plazas :  los  capitanes,  tenientes,  alférez  y  todos  los  soldados  de  tierra  y  mari- 
na, los  guardias  de  corps  :  los  secretarios:  auditores  de  guerra,  asesores  de  las  capitanías 
generales  y  gobiernos  militares :  los  milicianos  cuando  formen  ejército :  todas  las  tropas  au- 
siliares  :  los  inválidos  hábiles  de  las  cuarenta  y  seis  compañías ,  que  en  sus  respectivos  cuer- 
pos hacen  algún  servicio  guarneciendo  las  plazas  :  los  conductores  de  cargas ,  mozos  de  mu- 
las  y  demás  criados,  cuando  en  las  espediciones  de  guerra  siguen  y  sirven  al  ejército :  e 
Ministerio  de  Guerra ,  que  comprende  á  ios  ministros  y  oficiales  de  las  secretarías  de  Guerra 
y  Marina,  á  los  comisarios  ordenadores  y  de  guerra ,  á  los  intendentes  de  marina  y  ejército, 
contadores  y  tesoreros  con  sus  respectivos  oficiales :  las  familias  de  todos  ¡os  sobredichos, 
aun  en  ausencia  de  los  amos,  si  se  mantienen  en  la  casa  de  estos  y  á  su  costa :  pero  no  están 
comprendidos  en  dicha  jurisdicción ,  sino  que  pertenecen  á  la  ordinaria  de  su  residencia 
los  rejimientos  y  compañías  fijas  de  Oran  y  Ceuta,  y  de  cualquier  otra  parte  donde  las  hayan, 
los  milicianos  de  estos  reinos,  los  de  Perú  y  Méjico  é  Islas  de  Canarias,  cuando  no  formen 
ejército,  ni  son  enviados  á  espedicion  alguna,  ni  su  plana  mayor,  aun  cuando  celebra  sus 
asambleas,  pues  aun  en  este  tiempo  no  son  de  nuestra  jurisdicción:  los  alistados  para  la 
marina  cuándo  no  están  á  bordo:  ios  inhábiles  retirados  del  servicio,  aun  cuando  reciban 
algún  estipendio  de  la  piedad  del  Rey  por  los  servicios  pasados:  los  administradores  de  los 
hospitales :  los  asentistas  ó  proveedores  del  ejército:  las  viudas  de  los  militares:  los  que 
conducen  á  la  tropa  de  un  pueblo  á  otro  en  sus  marchas :  y  los  que  í)or  algún  tiempo  traba- 
jan en  arsenales  ó  plazas  por  su  jornal,  como  siempre  que  son  llamados  por  cualquier  par- 
ticular. Con  todos  los  sobredichos  comprendidos  en  nuestra  jurisdicción  castrense,  pode- 
mos ejercer  y  ejercemos  por  Nos  y  por  medio  de  nuestros  subdelegados ,  todas  las  facultades 
espirituales  concedidas  por  los  sumos  pontífices,  de  que  estáis  suficientemente  instruidos, 
por  haberse  promulgado  en  debida  forma  r'por  tanto ,  pasando  á  otro  punto  de  dichas  letras, 
declararemos  el  privilejio  de  comer  lacticinios  y  carne  en  días  en  que  prohibe  la  iglesia  el 
uso  de  estos  manjares. 

El  precepto  de  la  abstinencia  de  carnes  y  ayuno  de  la  cuaresma  y  demás  dias  respectivos, 
ban  sido  siempre  y  es  uno  de  los  mas  solemnes  de  nuestra  santa  Madre  iglesia ,  y  por  lo  mis- 
mo pide  gran  causa  para  su  dispensación.  La  salud  y  robustez  tan  necesaria  en  los  soldados, 
la  falta  de  domicilio  cierto  y  de  residencia  permanente,  la  continjencia  y  carestía  de  manja- 
res y  providencia  para  adquirirlos,  ei  continuo  trabajo  y  fatiga  y  las  marchas  frecuentes ,  se 
han  estimado  causas  lejítlmas  para  conceder  á  la  tropa  de  mar  y  tierra ,  como  en  efecto  se  ha 
concedido  por  la  silla  apostólica ,  facultades  de  comer  lacticinios  en  todos  tiempos  ,  y  cua- 
cuaiesquiera  dias  dei  año,  sin  escepcion  alguna,  como  asimismo  la  de  comer  carnes  en  to- 
das las  abstinencias  y  ayunos  dei  año,  esceptuando  los  viernes  y  sábados  de  cuaresma ,  y  la 
semana  Santa .  inciuso  ei  domingo  de  Ramos :  pero  los  espresados  justos  motivos  que  hacen 
válida  y  lícita  la  dispensación  deleitado  precepto,  por  lo  respectivo  á  las  tropas  vivas  de 
nuestra  jurisdicción  ,  en  quienes  concurren  sin  duda  alguna  toda»  ó  casi  todas  las  mencio- 
nadas razones,  no  se  hallan  en  otros  individuos  de  la  misma  jurisdicción  castrense ;  por  lo 
que  declaramos,  que  ni  hemos  dispensado  ni  dispensamos  el  precepto  de  abstinencia  de 
lacticinios  y  carnes  de  ciertos  dias  con  todos  los  que  son  de  nuestra  jurisdicción ,  sino  con 
aquellos  en  quienes  concurren  las  enunciadas  causas;  y  no  ocurriendo  en  nuestro  auditor 
general ,  secretario  del  vicario  general ,  ni  en  sus  oficiales ,  en  nuestros  subdelegados  fisca- 
les, notarios  y  demás  que  componen  sus  respectivos  tribunales,  ni  en  los  secretarios  ,  audi- 
tores de  guerra,  asesores  de  los  capitanes  generales}  gobiernos  militares,  quedan  escl nidos 
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4.  En  la  determinación  de  las  personas  sujetas  al  fuero  castrense  debe  par 
lirse  de  uno  de  los  cuatro  siguientes  principios :  \.'^  Del  fuero  militar  íntegro : 
SL*Del  servicio  :  3.°  Del  lugar:  y  4.®  Oel  oficio. 

de  dtcha  gracia  y  obligados  á  observar  la  abstinencia  de  lacticinios  y  carnes  en  todos  los  dias 
de  ayuno  y  abstinenci¿;  tampoco  se  pueden  verificar  los  espresados  motivos,  en  los  que  en 
toda  comodidad,  quietud  j  «onveniencia,  y  sm  riesgo  ni  peligro,  ni  peligros,  sirven  las 
Itotendencias  de  marina  y  de  ejército,  tesorerías,  contadurías,  comisarias,  oficinas,  tribu- 
nales fijos  de  la  corte  y  fuera  de  ella  ;  por  lo  que  revocando  cualquiera  dispensa  que  ante- 
riormente se  haya  concedido ,  declaramos  que  no  puedan  gozar  de  la  gracia  de  comer  lacti- 
cinios y  carnes  en  ios  días  en  que  la  iglesia  prohibe  su  uso,  los  oficiales  de  las  secretarías 
del  despacho  universal  de  la  ixuerra  y  Marina ,  los  intendentes  de  ejército  y  marina,  los  co- 
misarios ordenadores  v  de  guerra ,  contadores ,  tesoreros  ni  oficiales  de  estas  oficinas.  Tam- 
poco están  comprendidos  en  esta  gracia  los  que  no  son  de  nuestra  jurisdicción  aunque  con- 
curran en  ellos  Iguales  razones,  como  sucede  en  los  rejimientos  fijos  de  Oran  y  Ceuta ,  y  los 
de  cualquiera  o»»*a  parte  donde  los  haya,  porque  no  podemos  estender  esta  ni  las  demás 
gracias;  y  a  consecuencia  quedan  escluidos  de  todas  las  concedidas  á  los  militares,  las  mi- 
licias provinciales  de  estos  reinos,  los  del  Perú  y  Méjico  é  Islas  de  Canarias,  inclusa  su 
plana  mayor  aun  en  tiempo  de  sus  asambleas :  los  matriculados  para  la  marina  cuando  no 
están  a  bordo  •  los  inhábiles  retirados  del  servicio;  las  viudas  de  militares  :  los  criados  de 
ellos  que  reciben  la  ración  en  dinero:  los  conductores  de  la  tropa  en  sus  marchas  y  viajes, 
los  asentistas  ó  proveedores  del  ejercito  y  administradores  de  los  hospitales.  Gozan  pues  del 
privilejio  de  comer  lacticinios  y  carnes  en  dias  prom'uidos ,  esceptuando  en  cuanto  a  las  car- 
nes los  viernes  y  sSbados  de  cuaresma  y  toda  la  semana  Santa ,  todos  los  que  militan  bajo  de 
las  banderas  reales  por  mar  o  por  tierra  v  gozan  sueldo  militar  de  tropa  viva ,  á  cuya  clase 
pertenecen lOs  capitanes  generales  ,  tenientes  generales,  mariscales  de  campo,  brigadieres, 
coroneles,  tenientes  coroneles,  sarjemos  mayores,  capitanes ,  tenientes ,  alféreces,  solda- 
dos, músicos  de  la  tropa  ,  la  plana  mayor  de  las  plaafa=  y  castillos ;  y  para  que  este  privilejio 
no  les  sea  gravoso ,  se  estiende  ía  gracia  de  comer  lacticinios  y  carnes  en  los  familiares  y  co- 
mensales de  los  miniares ,  esto  es ,  a  la  mujer ,  hi<os  y  parientes  que  viven  en  la  casa  del 
militar  y  comen  de  su  mesa,  y  á  los  sirvientes  aue  juntamente  son  comensales ,  lo  que  no  se 
verifica  ni  en  los  dichos  criados  nue  reciben  la  ración  en  dinero  ni  en  los  huéspedes  del 
militar,  ni  en  los  que  labran  sus  tierras,  ni  en  los  que  van  á  trabajar  algunos  dias  á  su  casa; 
aunque  en  ellos  comen  de  su  mesa ,  ni  en  los  mozos  de  muías ,  cocheros ,  caleseros ,  carro- 
materos alquilados  para  los  viajes  de  los  militares  aunque  estos  les  den  de  comer :  todos  los 
cuales  así  como  no  son  de  nuestra  jurisdicción  asi  tampoco  pueden  gozar  gracia  alguna  con- 
cedida á  la  tropa.  Gozan  también  del  mencionado  pnvilejio  los  milicianos  cuando  formen 
ejercito  ó  son  enviados  á  alguna  espcdicion :  las  cuarenta  y  seis  compafiias  de  inválidos  há- 
biles que  hacen  cuerpo  y  algún  servicio:  las  tropas  ausiUares:  los  conductores  de  bagajes, 
YÍveres  y  municiones  cuando  en  lasespediciones  de  guerra  siguen  y  sirven  ai  ejército  ;  y  los 
capellanes  de  ios  rejimientos.  Y  esta  declaración  que  hacemos  sobre  este  punto  tan  impor- 
tante queremos  y  mandamos  se  observe,  sin  embargo  de  todas  las  declaraciones  precedentes 
que  anulamos  y  revocamos  en  cuanto  sfi  opongan  á  esta  nuestra  sin  perjuicio  del  Breve  con- 
cedido por  nuestro  muy  santo  Padre  al  Rey  nuestro  befior,  dispensando  que  en  la  cuaresma 
próxima  y  en  las  dos  inmediatas  siguientes,  puedan  todos  los  habitantes  en  estos  reinos  é 
Islas  de  Canarias  comer  lacticinios  y  carnes,  á  escepcion  de  los  cuatro  primeros  dias  de  las 
dichas  cuaresmas ,  los  miércoles ,  viernes  y  sábado  de  cada  semana  y  toda  la  semana  Santa, 
según  ei  tenor  del  sobredicho  Breve .  que  se  oublicarA  en  todas  las  diócesis  y  territorios  se- 
parados ,  y  en  cuya  virtud  dispensamos  la  misma  gracia  á  todos  nuestros  subditos  castrenses 
de  uno  y  otro  sexo. 

Dispensa  del  ayuno  eclesiástico  y  del  precepto  de  no  mezclar  carne  y  pescado. 

Nuestro  santísimo  Padre  Pió  VI  nos  ha  concedido  facultad  para  dispensar  la  obligación  de 
ayunar  no  a  todos  sino  a  algunos  de  nuestros  subditos;  y  á  estos  no  iodos  los  ayunos  sino  los 
que  no  están  esceptuados  en  sus  letras  Cum  in  exeratibus,  en  las  cuaies  se  manda  qne  todos 
los  soldados  de  S.  M.  avunen  en  los  días  de  ayuno  en  que  no  pueden  comer  carne  que  son 
todos  los  viernes  y  sábados  de  cuaresma  y  los  seis  dias  de  semana  Santa,  en  los  cuales  deben 
los  soldados  ayunar  y  abstenerse  de  carnes  del  mismo  modo  que  ios  demás  cristianos,  escep- 
tuando el  uso  de  lacticinios  que  les  es  lícito  aun  en  estos  dias,  y  esceptuando  también  el 
tiempo  de  guerra  en  que  podemos  dispensarles  y  les  dispensamos  el  precepto  del  ayuno  y 
abstinencia  de  carnes  en  los  referidos  dias.  No  nodemos  dispensar  ei  precepto  del  ayuno  con 
todos  nuestros  subditos,  porque  en  las  citadas  letras  pontificias  se  declara  espresamcnle: 
Que  los  familiares  y  comensales  de  los  militares  (en  cuya  palabra  se  comprenden  sus  mujeres) 
aunque  usando  de  la  licencia  que  les  haya  concedido  el  vicario  general  de  los  ejércitos  coman 
Carnes  en  los  mismos  de  ayimo en  que  la  comen  sus  amos,  con  todo  esto  deberán  y  estaran 
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5.  Primer  principio.  Por  razón  del  fuero  militar  integro.  Pertenecen  á  esta 
clase  todos  los  que  gozan  de  fuero  militar  ó  político  de  guerra  ó  de  marina  coa 
tal  que  lo  gocen  íntegro,  esto  es  civii  y  criminal ;  y  también  sus  familias  y  to- 
das las  personas  destinadas  á  su  servicio  con  tal  que  le  gocen  igualmente  total 
é  íntegro,  pues  de  lo  contrario  no  están  sujetas  á  la  jurisdicción  eclesiástica 
castrense. 

6.  Haciendo  aplicación  de  este  principio  al  caso  aue  se  buscare  podrá  fácil- 
mente resolverse  si  tal  individuo  goza  ó  no  esta  clase  de  fuero ,  no  obstante 
para  mayor  ilustración  del  caso,  debemos  decir  que  en  real  orden  de  10  no- 
viembre de  1837  (3)  se  declaró  le  gozaban  los  individuos  que  formasen  parte  de 
los  batallones  de  cuerpos  francos  basta  que  estuviesen  licenciados,  en  otra  espe- 
dida por  Gracia  y  Justicia  en  22  mayo  y  comunicada  por  Guerra  en  9  noviembre 
de  1846  (4)  se  determinó  le  gozaran  los  individuos  de  la  guardia  civil,  y  en 

obligadas  á  guardar  las  demás  leyes  del  ayuno.  Pero  esceptuando  á  los  dichos  familiares  y 
comensales  dispensamos  el  precepto  del  ayuno  en  todo  el  ano  menos  los  viernes  y  sábados  de 
cuaresma  y  semana  Santa  á  todos  y  solo  los  que  en  virtud  de  la  declaración  antecedente 
pueden  comer  carne  en  los  días  de  ayuno ,  y  á  estos  mismos  y  no  á  olro  alguno  concedemos 
facultad  en  uso  de  las  que  nos  dá  el  mencionado  Breve  para  que  en  los  dias  en  que  se  les  dis- 
pensa el  ayuno,  puedan  mezclar  carne  y  pescado  en  una  misma  comida  ,  lo  que  tampoco  se 
estiende  á  sus  fam.iliares  y  comensales,  los  cuales  aunque  coman  de  carne  deben  ayunar  sin 
mezclar  carne  y  pescado.  Declaramos  igualmente  que  en  los  viernes  y  sábados  de  cuaresma 
y  toda  la  semana  Santa  en  que  los  soldados  deben  ayunar  sin  comer  carne,  no  pueden  ni 
mezclar  con  pescado  aunque  no  la  coman  por  alguna  mdisposicion  corporal. 

Asimismo  usando  de  la  autoridad  apostólica  que  nos  esto  cometida  por  los  enunciados 
Breves,  damos  tacultad  á  todos  nuestros  subdelegados  y  capellanes  de  los  lejimientos ,  para 
que  en  nuestro  nombre  concedan  y  apliquen  induljencia  plenaria  y  remisión  de  todos  sus 
pecados,  en  la  íorma  acostumbrada  por  la  iglesia  á  nuestros  feligreses  castrenses  que  se 
hallaren  en  ei  articulo  de  la  muerte  si  se  hubieren  confesado  ó  no  pudiendo  confesarse  tu- 
vieren verdadera  contrición  de  sus  delitos. 

Igualmente  concedemos  induljencia  plenaria  á  todos  los  feligreses  castrenses  que  estando 
verdaderamente  arrepentidos  confesaren  y  comulgaren  en  los  dias  de  Natividad  de  N.  Señor 
Jesucristo,  Pascua  de  Resurrección  y  Ascensión  de  la  Inmaculada  Virgen  María ,  y  rogaren 
á  Dios  por  la  estirpacion  de  las  herejías,  aumento  de  nuestra  santa  Fé  católica  ,  paz  y  con- 
cordia entre  los  Principes  cristianos,  y  por  la  salud  y  ventajas  de  nuestro  Señor  Monarca. 
También  concedemos  diez  años  de  perdón  por  cada  vez  que  nuestros  felígieses  castrenses 
asistan  y  oigan  devotamente  los  sermones  que  en  cumplimiento  de  su  ministerio  predicaren 
los  párrocos  castrenses  en  sus  respectivas  parroquias  los  domingos  y  dias  festivos,  y  mas 
cien  dias  que  les  concedemos  por  nuestra  propia  voluntad.  Y  para  su  observancia  y  cum- 
plimiento por  todos  X  cada  uno  en  ¡a  parte  que  os  toque,  lo  hacemos  saber  á  los  muy  ama- 
dos vireyes,  capitanes  generales,  tenientes  generales,  mariscales  de  campo  ,  directores,  ins- 
pectores ,  brigadieres,  gobernadores  de  las  pia?as  y  castillos,  coroneles,  tenientes  coroneles, 
sárjenlos  mayores ,  capiíanes,  tenientes,  alféreces  y  demás  gefcs,  oQcialcs  y  soldados,  y  á 
las  demás  personas  á  quienes  comprende  respectivamente  el  tenor  de  este  nuestro  edicto, 
que  mandamos  publicar  y  hjar  en  todos  los  parajes  y  sitios  de  los  dominios  de  S.  M.  que 
convenga.  Y  pronibimos  que  ninguna  persona  de  cualquiera  condición  que  sea,  le  quite, 
desflje,  tilde  ó  borre  con  apercibimiento:  firmado  de  nuestra  mano,  sellado  con  nuestro 
sello  y  refrendado  del  infrascrito  secretario  del  vicariato  general  de  los  reales  ejércitos.  Dado 
en  el  real  sitio  del  Pardo  á  3  de  febrero  de  1779.— F.  Cárdena!  patriarca,  vicario  general  de 
los  ejércitos.— Por  mandado  de  su  eminencia.  D.  Joaquin  García  Orovio  ,  secretario. 

Véase  también  acerca  estos  puntos  las  bulas  que  forman  la  nota  1.*  deí  capitulo  2.* 
_  (3)  El  subsecretario  de  guerra,  me  dice  en  10  del  actual  lo  siguienle.— £xcmo.  Sr.— El  se- 
ñor secretario  del  despacho  de  la  guerra ,  dice  al  patriarca  vicario  jeneral  del  ejército,  lo  que 
sigue.— Conformándose  S.  M.  la  reina  gobernadora  con  lo  esptiesto  por  el  Tribunal  especial 
de  Guerra  y  Marina ,  ac^,rca  de  la  consulta  que  V.  E.  con  fecha  6  de  julio  último  ha  dirijido  á 
este  ministerio  reterente  a  si  los  cuerpos  francos  deben  gozar  ó  no  de  fuero  castrense;  se  ha 
servido  resolver  que  los  individuos  de  todas  clases  que  componen  los  citados  cuerpos ,  gozen 
del  fuero  castrense  mieníras  subsistan  estos  y  pertenezcan  empleados  activamente  en  campaña 
del  propio  modo  que  lo  disfrutan  los  capellanes  de  los  mismos  por  real  orden  de  19  de  di-  , 
ciembre  de  1835.  De  orden  üe  S.  M.  lo  digo  a  V.  E  para  su  inteligencia  y  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde,  etc.  Madrid  10  de  noviembre  de  1837.— Ramonet.  ^ 

(4j  Enterada  S.  M.  de  la  comunicacioii  dirijida  por  V.  E.  al  ministerio  de  mi  cargo  con 
fecha  30  de  octubre  de  1S43,  solicitando  se  declare  que  los  individuos  del  cuerpo  de  la 
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Otra  de  \ ."  marzo  de  1850  (5)  se  hizo  igual  declaración  con  respeto  al  cuerpo  de 
carabineros  del  reino. 

7.  Esceptuanse  de  la  regia  general  y  por  tanto  no  gozan  fuero  castrense  las 
clases  é  individuos  siguientes:  Los  militares  retirados  antes  y  después  de  los 
reales  decretos  de  3  juíiío  de  1828  y  los  oticiales  reformados  ó  escedenles  á  te- 
nor de  la  real  orden  de  31  agosto  de  1 831  (6) :  el  regimiento  fijo  de  Ceuta  en 

guardia  civil  deben  estar  sujetos  á  la  juriediccion  eclesiástica  ordinaria ;  ha  tenido  á  bien  re- 
solver con  presencia  de  los  pareceres  en^itiaos  por  el  vicario  jeneral  del  ejército,  el  inspector 
jeneral  de  la  guardia  civil ,  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  y  la  sección  de  guerra  del 
consejo  real,  que  pertenecen  á  la  juriscriccion  privilegiada  castrense  los  indSviáuos  dei  cuerpo 
retendo.  Dios  guarde  ,  etc.  Madrid  9  de  noviembre  de  1846. 

(5)  Excmo.  Sr. :  El  señor  ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  patriarca  vicario  jeneral  de 
los  ejércitos  lo  siguiente.--La  Reina  (Q.  D.  G.)  usando  de  la  prerogaliva  que  la  conceden  los 
breves  pontificios  ae  1¿S8  de  julio  de  18<5  y  4  de  mayo  de  1830,  prorogados  por  S.  S.  Pió  IX,  y 
conformándose  con  los  pareceres  emitidos  por  V.  E-,  por  ei  inspector  jeneral  dei  cuerpo  de 
carabineros  del  remo,  por  la  sección  de  Guerra  y  Marina  del  consejo  real  y  por  el  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  pleno,  se  ha  servido  declarar  a  los  individuos  del  mencionado 
cuerpo  de  carabineros  del  reino,  ei  cual  con  arreglo  al  real  decreto  de  15  de  mayo  de  1848  de- 
pende de  este  ministerio,  en  su  organización  y  disciplina  comprendidos  en  los  privilegios  del 
fuero  eclesiástico  castrense,  y  por  ío  tatito  sujetos  a  la  misma  jurisdicción  ,  como  lo  están  los 
del  ejército  activo  y  fos  de  la  guardia  civil.  Madrid  1.°  marzo  de  18o0. 

(6)  Excmo.  Sr  •  Al  patriarca  vicario  jeneral  de  los  reales  ejércitos  digo  con  esta  fecha  lo 
que  sigue.— He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  del  oficio  de  V.  E.  de  26  de  mayo  de  1829 
solicitando  que  S.  M.  en  uso  de  las  facultadas  que  por  bulas  pontificias  le  están  concedidas, 
se  sirva  declarar  si  los  militares  que  ya  estaban  retirados  antes  del  real  decreto  de  6  de  junio 
de  1828;  los  oficiales  reformados  de  que  habla  otro  de  la  misma  fecha ;  las  catorce  corapañias 
de  los  cuerpos  de  inválidos ,  que  se  han  mandado  formar  y  deben  componer  el  cuerpo  de  ve- 
teranos que  espresa  el  de  11  de  febrero  de  1829  y  el  cuerpo  de  carabineros  de  costas  y  fronte- 
ras de  cuya  organización  habla  el  de  9  de  abril  del  mismo  año,  pertenecen  ó  no  á  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  castrense :  y  S.  M.  conformándose  con  cuanto  sobre  el  particular  le  ha  mani- 
festado el  Consejo  Supremo  oe  la  Guerra  en  pleno,  se  ha  servido  resolver,  que  los  militares 
retirados  con  anterioridad  al  decreto  citado  de  6  de  junio  de  1828  no  deben  quedar  sujetos  á 
la  jurisdicción  castrense ,  pues  aun  cuando  disfrutan  el  fuero  íntegro  de  guerra  ,  como  asi 
mismo  algún  sueldo,  están  exentos  de  todo  servicio  militar,  y  no  concurriendo  ya  en  ellos  ni 
en  los  que  se  retiren  en  lo  sucesivo  la' causa  que  motivó  su  dependencia  de  la  jurisdicción 
castrense,  deben  volver  bajo  la  potestad  espiritual  de  los  ordinarios  de  la  que  únicamente 
fueron  separados  para  que  el  ejercicio  de  la  profesión  militar  en  ningún  tiempo  les  privase  de 
ios  ausilíos  de  la  religión  que  no  podian  recibir  en  sus  pueblos  6  domicilio  como  los  demás 
fieles.  Que  por  identidad  de  razón  tampoco  deben  pertenecer  á  la  enunciada  jurisdicción  cas- 
trense los  oficiales  reformados  á  quienes  también  exime  de  todo  servicio  otro  real  decreto  de 
6  de  junio  de  1828  que  trata  de  oficiales  escedentes,  pues  si  bien  están  disfrutando  la  mitad 
del  sueldo  de  sus  respectivos  empleos  y  además  se  les  abona  también  la  mitad  del  tiempo 
como  de  servicio  activo,  esta  circunstancia  cuando  mas  les  pondría  en  el  caso  de  los  oficiales 
de  milicias  y  demás  individuos  de  estos  cuerpos,  los  cuales  en  virtud  de  un  breve  de  S.  S.  y 
real  orden  anterior  de  4  de  lebrero  de  1778  no  pertenecen  á  la  espresada  jurisdicción  sino 
cuando  dichos  cuerpos  de  milicias  forman  ejército.  Que  en  cuanto  al  cuerpo  de  veteranos  que 
espresa  el  real  decreto  de  11  de  febrero  de  1829  es  indudable  que  los  oficiales  y  demás  indi- 
viduos pertenecen  á  la  jurisdicción  castrense ,  por  que  deben  prestar  un  servicio  que  según  el 
artículo  17  del  propio  decreto,  será  contado  como  el  activo  de  guarnición  que  para  las  com- 
pañías que  forman  el  cuerpo  de  Madrid  y  sitios  reales,  tiene  ya  mandado  S.  M.  que  continúe 
el  capellán  que  lo  era  de  inválidos,  y  para  suministrar  el  pasto  espiritual  á  las  demás  compa- 
ñías, no  permitiendo  ei  estado  deíreal  erario  crenr  un  capellán  para  cada  uno,  V.  E.  por  me- 
dio de  sus  subdelegados  cometerá  el  cuidado  espiritual  de  los  individuos  de  las  mismas  com- 
pañías de  veteranos,  á  los  paroocos  castrenses  que  haya  en  los  puntos  que  ocupan  ,  ó  en  sa 
defecto  á  los  párrocos  ordinarios,  procediendo  de  acuerdo  con  los  respectivos  diocesanos  ó 
bien  á  los  capellanes  de  ejército  retirados,  si  lo  consideran  conveniente.  Y  últimamente  que 
el  cuerpo  de  carabineros  de  costas  y  fronteras  no  pertenece  á  la  jurisdicción  castrense  tanto 
por  que  no  presta  un  servicio  activo  ni  militar ,  cual  es  preciso  para  gozar  de  las  gracias  con- 
cedidas por  bulas  pontificias,  cuanto  por  que  su  instituto,  servicio  y  dependencia  es  de  la 
real  hacienda,  y  como  la  exención  de  la  jurisdicción  ordinaria  eclesiástica  es  un  privilegio, 
no  puede  ampliarse  en  perjuicio  de  esta  ,  casos  y  personas  no  escepluadas  en  las  bulas,  bien 
que  si  el  cuerpo  ó  sus  individuos  se  destinasen  en  lo  sucesivo  á  servicio  puramente  mililir, 
deberá  considerarse  sujeto  á  !a  jurisdiecion  castrense ,  como  lo  están  los  cuerpos  de  milicias 
cuando  forman  parte  del  ejército  ó  no  están  en  provincia.  De  real  urden  lo  traslado  a  Y»  *• 
para  su  conocimiento  y  gobierno.  Dios  guaruc,  etc.  Madrid  31  de  agosto  de  1831. 
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conformidad  á tía  real  orden  de  M  febrero  de  1845  (7).  Las  compañías  decsco- 

E oteros  de'Aragon  y  Andalucía  formadas  para  la  persecución  de  malhechores, 
os  parróles  y  mozos  de  las  escuadras,  la  institución  de  cnyos  cuerpos  es  la 
misma  que  la  de  los  escopeteros  de  Aragón  y  Andalucía  mielatras  que  unos  y 
otros  cuerpos  no  formen  ejército.  Los  marineros,  pilotos  y  artífices  matricula- 
dos ,  aunque  estén  destinados  á  los  servicios  de  arsenales  y  naves  de  guerra, 
hasta  que  comiencen  á  percibir  los  estipendios  ó  sueldos  acostumbrados,  y  aun 
en  este  caso  quedan  esceptuadas  sus  familias  y  criados  á  menos  que  moren  en 
la  ciudad  capital  de  la  provincia  ó  en  el  pueblo  á  donde  se  haya  mandado  acu- 
dir á  sus  maridos  á  ejercer  sus  artes  propias  v  gocen  del  referido  fuero  íntegro 
civii  y  criminal.  Todos  los  honorarios  del  fuero  militar  en  conformidad  á  la  real 
orden  de  10  octubre  de  1815  corroborada  por  el  breve  de  1830  arriba  trans- 
crito. 

8.  Segundo  principio.  Por  razón  del  servicio.  Pertenecen  á  esta  clase  todas  las 
personas  que  siguen  los  ejércitos  con  cualquiera  denominación  ó  título  que  sea, 
con  aprobación  empero  de  los  generales  u  otros  superiores  militares  aun  cuando 
no  gocen  de  semejante  fuero ,  y  esto  en  cualquiera  espedicion  militar  sin  embar- 
go deque  las  tropas  sean  meramente  ausiliares.  Esceplúanse  de  esta  regla  los 
empleos  provisionales  en  el  cuerpo  de  sanidad  militar  á  menos  que  sean  pro- 
puestos por  los  inspectores  de  sanidad  para  ayudantes  provisionales  ó  sean  fa- 
cultativos á  quienes  haya  cabido  la  suerte  de  soldado. 

9.  Tercer  principio.  Por  razón  del  lugar.  Pertenecen  á  esta  clase  todas  las 
personas  que  ecsistan  en  las  naves  de  guerra,  aun  cuando  no  estén  alistadas 
en  la  milicia  ó  bien  pertenezcan  á  cualquiera  otro  fuero  ó  jurisdicción ,  no  me- 
nos que  las  que  existan  en  los  barcos  mercantes ,  que  dé  cuenta  del  £rario ,  y 
escoltados  por  buques  de  guerra ,  viajen  por  alguna  causa  ó  espedicion ,  aun 
cuando  los  navios  que  los  escollen  sean  ausiiiares.  Y  asimismo  todos  los  que 
moren  en  cualquiera  alcázares ,  fortalezas,  castillos,  atrincheramientos  ó  cam- 
pamentos de  larga  duración  arsenales ,  hospitales  militares,  fábricas  destina- 
das al  uso  militar  y  naval  de  S.  M.  y  colejios  militares  en  donde  haya  párrocos 
castrenses,  ó  los  hubiese  (entre  los  cuales  debia  contarse  el  colejio  de  S.  Tel- 
mo  de  Sevilla  que  se  declaró  pertenecer  á  la  jurisdicción  castrense  en  real  órdeQ 
de  13  de  enero  de  1816  espedida  por  Marina,  pero  habiéndose  por  real  orden 
de  1.°  julio  de  1847  puesto  bajo  la  dirección  del  ministerio  de  Comercio,  Ins- 
trucción y  Obras  públicas  parece  que  habrá  cesado  de  pertencer  á  la  jurisdicción 
castrense);  entendiéndose  por  tales  alcaceres  fortalezas  y  atrmcheramentos  ó 
campameiitos ,  aquellos  lugares  cercados  de  murallas  y  fortificados  cuyo  ámbito 
no  contiene  ó  forma  alguna  aldea,  lugar  corto ,  villa  ó  ciudad ,  ú  otra  población 
de  esta  especie. 

10.  Cuarto  principio.  Por  razón  del  oficio.  Pertenecen  á  esta  clase  todos  ios 

(7 )  Ministerio  de  la  Guerra.— FI  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  inspector  general 
de  infantería  lo  siguiente.— He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  instruido  á 
consecuencia  de  la  comunicación  que  el  antecesor  de  V.  E,  dirijió  ü  este  Ministerio  en  8  de 
enero  de  1839,  transcribiendo  otra  del  coronel  del  rejim'enlo  infantería  de  Ceuta  19  de  línea 
en  aquella  fecha ;  en  la  que  reclama  para  los  individuos  de  aquei  cuerpo  el  fuero  castrense 
según  lo  disfrutan  los  demás  rejimientos  del  ejército,  puesto  que  los  dependientes  del  de 
Ceuta  que  residen  en  la  plaza  de  este  nombre  se  hallan  sujetos  a  la  iurisdiccion  eclesiástica 
ordinaria.  Enterada  S.  M.  y  teniendo  presente  la  nueva  organización  dada  ai  fijo  de  Ceuta 
por  el  decreto  de  3  de  setiembre  de  1842.  después  de  haber  oido  el  parecer  del  Supremo  Tri- 
bunal de  Guerra  y  Marina,  conformándose  con  ei  dictamen  de  este  se  ha  servido  resolver, 
que  no  ha  lugar  por  ahora  á  hacer  variación  alguna .  respeto  al  particular  indicado.  De  real 
orden  comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro  lo  traslado  á  V.  S.  para  conocimiento  de  ese  Tri- 
bunal ,  consecuente  á  su  informe  de  4  de  diciembre  último".  Dios  guarde  h  V.  S.  muchos 
anos.  Madrid  17  de  febrero  de  184o.— El  subsecretario ,  Conde  de  Vista- Hermosa.  — Sr.  Se- 
cretariodel  Tribunal  Supremo  de  Guerra  j  Marina. 
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sujetos  eclesiásticos  üomhvdLáoslegitimamente,  y  en  la  forma  acostumbrada,  que 
obtengan  al^un  empleo  respectivo  á  la  administración  de  lusticia  y  al  despacho 
de  los  negocios  de  la  misma  jurisdicción ,  ó  á  la  cura  de  aímas  junio  con  sus  fa- 
milias y  demás  persona?  destinadas  á  su  servicio  y  también  los  seglares  que 
ejerzan  legitimamente  algún  empleo  en  el  vicariato  por  las  mismas  causas  de  la 
administración  de  justicia  y  del  despacho  de  los  negocios  del  vicariato,  é  igual- 
mente sus  muieres  é  hijos  no  emancipados  que  van  en  comoañia  de  sus  padres 
y  sus  criados. 
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CAPÍTULO  SEGUNDO. 


Preeminencias  que  gozan  los  qae  tienen  el  fuero  Castrense, 


1.  Las  que  gozan  las  tienen  por  necesidad.  miscuar. 

2.  La  de  ser  juzgados  en  materias  eclesiásti-  4.    Cuales  pueden  no  ayunar  en  los  días  de 

cas  por  la  jurisdicción  castrense.  obligación. 

3.  Las  personas  que  se  espresan  pueden  pro- 


1,  roR  el  breve  citado  en  el  capítulo  anterior  de  4  mayo  de  1830  se  coníii- 
maron  y  dieron  de  nuevo  al  patriarca  de  las  Indias  y  capellán  mayor  de  los  ejér- 
citos todas  las  facultades  que  por  los  anteriores  breves  se  le  concedían ,  escepto 
Ja  de  declarar  las  personas  que  debían  gozar  fuero  castrense  y  privilegios  que 
les  eran  anexos,  pues  si  bien  antes  les  competía  esta  facultad,  por  efecto  de 
quejas  que  resultaron  en  el  uso  que  se  hizo  de  ella ,  les  fué  quitada  por  el  bre- 
ve de  15  enero  de  1806  (1);  y  atribuida  al  rey  según  hemos  dicho  en  el  núm.  3 

(1)    Breve  de  5.  S.,  Pió  Vil  de  lo  de  enero  de  1806  derogando  el  edicto  del  cardenal  pa- 
triarca Sentmanat. 

A  nuestro  muy  amado  en  Cristo ,  hijo  Carlos  rey  católico  de  España. 

Pío  VII  Papa. 

Muy  amado  en  Cristo  hijo  nuestro  :  salud  y  la  bendición  apostólica. 

De  parte  de  V.  M.  nos  fué  espuesto  poco  hace  ,  que  habiendo  nuesíro  venerable  hermano 
Antonino  patriarca  de  las  Indias,  y  capellán  mayor  6  vicario  jeneral  de  sus  reales  ejércitos, 
á  virtud  de  las  muchas  facultades  por  Nos  concedidas  en  nuestras  letras,  espedidas  en  igual 
forma  de  breve  para  la  comodidad  espiritual  de  los  mismos  ejércitos,  el  dia  16  de  diciembre 
del  año  de  1803,  establecido  por  medio  de  un  edicto  que  algunas  nuevas  clases  de  personas  es- 
taban también  sujetas  á  su  jurisdicción,  estendiendo  esta  dicha  jurisdicción  mas  alia  de  los 
límites  que  habia  juzgado  estarle  prescritos  el  cardenal  que  fué  de  la  santa  iglesia  romana, 
llamado  Delgado ,  de  esclarecida  memoria,  su  predecesor  en  el  enunciado  vicariato  jeneraí 
por  otro  edicto  semejante  del  dia  3  de  febrero  del  año  de  1779;  ha  sucedido  que  nuestro  ve- 
nerable hermano  Luis,  arzobispo  de  Toledo,  creyendo  qu«  con  esto  habían  sido  ofendidos  los 
derechos  suyos  y  de  otros  ordinarios,  hizo  presentes  á  V.  M.  por  escrito  las  dudas  y  dificul- 
tades que  ocurrían  en  su  razón,  las  cuales  comunicadas  al  mismo  capellán  mayor  ó  vicario 
jeneral,  y  recibidas  sus  respuestas  igualmente  por  escrito;  lievado  V.  M.  del  ardiente  celo 
con  que  nunca,  con  la  ayuda  de  Dios,  cesa  de  mirar  por  la  religión  y  canónica  observancia, 
lo  remitió  todo  para  su  examen  y  determinación  h  Nos,  á  fin  de  que  las  decisiones  procedie- 
sen de  la  misma  fuente  de  donde  dimanaron  las  dificultades  que  se  controvertían,  y  parece 
desea  juntamente  V  M.  que  para  evitar  los  inconvenientes  que  se  advertían  entre  las  perso- 
nas empleadas  en  la  fábrica  de  espadas,  y  otras  armas  llamadas  blancas  de  la  ciudad  de  To- 
ledo, é  inmediatamente  dependientes  de  la  propia  fábrica;  las  mismas  personas  sean  por  Nos, 
y  esta  Santa  Sede  puestas  bajo  la  jurisdicción  espiritual  del  dicho  capellán  mayor ,  y  se  pror- 
roguen por  siete  años  las  facultades  concedidas  al  misraOv 

Nos,  pues,  queriendo  condescender  siempre  en  cuanto  oodemos  en  el  Señor,  y  en  todo 
con  los  piadosos  deseos  de  Y.  M.,  condescendiendo  con  la  suplica  que  en  su  nombre  nos  ha 
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del  capítulo  anterior.  Así  pues  continua  residiendo  en  los  Patriarcas  la  facultad 
de  declarar  las  ventajas  que  competen  á  ios  que  gozan  este  fuero ,  debiendo  ad- 
vertir que  estas  no  se  conceden  como  á  premio ,  á  los  que  obtienen  este  fuero 
sino  por  consideiarse  necesario  hacer  á  su  favor  estas  exenciones. 

sido  presentada  humildemente  sobre  esto ,  y  teniendo  en  primer  lugar  presente  á  nuestra 
consideración  en  el  examen  de  los  derechos  que  han  sido  alegados  por  una  y  otra  parte-*  que 
Nos,  y  ios  demás  pontífices  romanos,  nuestros  predecesores,  concediendo  y  ampliando  tam- 
bién poco  apoco  de  siete  en  siete  años  las  indicadas  facultades  á  favor  del  capellán  mayor,  no 
tratamos  de  ofender  ó  disminuir  ios  derechos  de  los  ordinarios,  sino  de  remediar  del  modo 
mejor  y  mas  pronto  que  fuese  posible  las  necesidades  espirituales  de  las  personas  castrenses 
('según  se  halla  clara  y  distintamente  espresado  en  las  letras  del  papa  Pió  VI  de  feliz  recorda- 
ción, predecesor  nuestro,  espedidas  en  ei  ano  de  1776,  y  en  ias  citadas  nuestras) declaramos, 
y  con  la  autoridad  apostólica  por  el  tenor  de  las  presentes,  establecemos  y  resolvemos  que  todo 
¡o  que  se  halla  añadido  en  el  sobredicho  mas  reciente  edicto  del  capellán  mayor,  acerca  de 
otras  clases  de  personas  que  hubiesen  de  estar  sujetas  á  su  jurisdicción  fuera  de  lo  deciarado 
específicamente  en  el  anterior  edicto  del  difunto  cardenal  Delgado,  ó  en  ias  letras  apostólicas 
de  la  insinuada  concesión,  ha  sido  y  es  contra  la  mente  y  concesiones  nuestras  y  de  esta  santa 
fiede;  y  por  tanto  aquellas  palabras  contenidas  en  las  citadas  letras,  es  a  saber  que  el  cape- 
llán mayor  pueda  declarar,  qué  y  cuales  deban  ser  las  enunciadas  personas,  y  de  qué  privi- 
legios y  facultades  entonces  concedidas  deban  gozar  y  dis/rutar ,  fueron  por  ríos  puestas  solo 
con  respeto  á  algún  caso  repentino  y  particular  que  ocurra,  y  no  generalmente  6  en  general 
en  orden  á  alguna  clase  de  personas:  y  decimos,  y  hacemos  saber,  que  así  deben  entenderse 
y  tomarse  por  todos. 

Pero  movidos  de  la  misma  causa  de  proporcionar  mas  prontos  socorros  espirituales  á  las 
personas  de  la  dicha  fábric?  de  armas  de  ia  ciudad  de  Toledo  ,  y  á  fin  de  remover  lOS  incon- 
venientes que  suelen  originarse  allí ;  con  la  misma  autoridad ,  y  por  el  propio  lenor  somete- 
mos por  soio  el  septenio  próximo  ia  iglesia  ó  capilla  ya  construida  actualmente ,  ó  que  se 
construyere  en  adelante  en  la  casa  de  la  mencionada  fabrica ,  6  á  lo  menos  en  las  cercanías 
de  ella,  y  todas  las  personas  que  habiten  ia  casa  de  la  misma  fábrica  ,  y  las  inmediatamente 
dependientes  de  ésta  (á  fin  de  que  en  eiia  puedan  mas  cómodamente  administrárselas  los  sa> 
cramentos)  á  la  jurisdicción  espiritual  del  insinuado  capellán  mayor,  y  con  la  propia  autori- 
dad estendemos  y  prorogamos  á  favor  del  mismo  capellán,  también  solo  por  siete  años  que 
han  de  contarse  desde  el  día  presente,  todas  y  cada  una  de  las  facultades  contenidas  y  espre- 
sadas en  las  indicadas  tetras  nuestras. 

Declarando  que  ias  mismas  presentes  letras  sean  y  hayan  de  ser  firmes,  válidas  y  eficaces, 
y  surtir  y  producir  sus  plenos  é  íntegros  efectos,  y  que  así  deba  sentenciarse  y  determinarse 
en  razón  de  lo  aquí  antecedentemente  referido,  por  cualesquiera  jueces  ordinariosy  delegados, 
aunque  sean  auditores  de  las  causas  del  palacio  apostólico  y  nuncios  de  la  Sania  Sede,  y  car- 
denales de  la  santa  Iglesia  romana,  aunque  sean  legados  la  iatere ;  quitándoles  á  todos  y  cada 
uno  de  ellos  cualouier  facultad  y  po..csiad  de  juzgaré  interpretar  de  otro  modo,  y  que  sea 
nulo  y  de  ningún  valor  y  efecto  lo  que  en  otra  forma  acaso  aconteciere  hacerse  por  alentado 
sobre  esto  por  alguno  con  cualquiera  autoridad,  sabiéndolo  ó  ignorándolo. 

Sin  que  obsten  en  cuanto  fuesen  necesario  las  citadas  letras  nuestras,  ni  las  constituciones 
ni  disposiciones  apostólicas,  ni  otras  cualesquiera  cosas  que  sean  en  contrario. 

Dado  en  Roma  en  Santa  María  la  Mavor,  sellado  con  el  sello  del  Pescador  el  dia  lO  de  enero 
de  1806,  año  sexto  de  nuestro  pontificado.— Romualdo ,  cardenal  Braschi  Honesti.— Ea  lu- 
gar 4*  del  sello  del  Pescador. 

Visto  bueno  por  el  agent«  general  nacional  de  S.  M.  C.  en  Roma  á  15  de  enero  de  1806.— 
Antonio  de  Vargas,  con  rúbrica.  Esta  escrito  con  vitela. 

Sin  embargo  de  esta  declaración  pontificia,  D.  CárhsíV  teniendo  algunas  dudas  sobre  eilé 
punto,  acudió  de  nuevo  á  Su  Santidad  pidiéndose  redujese  esta  jurisdicción  ala  ngla  y  .-lorma 
que  presentó,  lo  que  motivo  la  siautente  bula. 

Breve  de  Su  Santidad  Pia  Vil  de  28  de  julio  de  1815  enquB  se  incluye  otro  de  12  de  junio 
de  1807  sobre  gracias  concedidas  á  la  jurisdicción  castrense. 

A  nuestro  muy  amado  en  Cristo  hijo  Fernando  Rey  católico  de  España. 

Pió  VII  Papa. 

Muy  amado  en  Cristo  hijo  nuestro :  salud  y  la  bendición  apostólica. 

A  nombre  de  tu  magcstad  nos  fué  espuesto  poco  hace:  que  Nos  antes  de  ahora  dirigimos 
h  tu  muy  esclarecido  padre  y  predecesor  el  rey  Carlos  unas  letras  apostólicas  eo  igual  formad» 
breve  del  tenor  siguiente,  á  saber : 

A  nuestro  muy  amado  en  Cristo  hijo  Carlos  rey  católico  de  España. 

Pió  VII  Papa. 
Itfuy  amado  en  Cristo  bij^^  nuestro :  salud  y  la  bendícioo  apostólica. 
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2.  La  primera  y  mas  natural  es  que  para  los  asuntos  espirituales  y  que 
correspondan  á  la  jurisdicción  eclesiástica  los  que  tienen  la  casfrense  dependan 
solo  y  absolutamente  de  esta ,  pudiendo  verse  en  el  último  capítulo  de  este  lí- 

Estamos  instruidos  de  que  Carlos  III  de  feliz  recordación,  rey  católico,  instigado  de  su  pia- 
doso deseo  de  proporcionar  á  los  soldados  y  demás  dependientes  de  los  reales  ejércitos  algu- 
nos auxilios,  por  medio  ae  los  cuales  mediante  de  no  tener  de  ordinario  un  establecimiento  6 
domicilio  fijo,  puedan  sin  embargo  disfrutar  de  lasvencajas  y  socorros  espirituales  que  obtie- 
nen de  sus  superiores  y  prelados  eclesiásticos  los  demás  fieles  cristianos ;  recurrió  á  Cle- 
mente Xill  de  santa  memoria,  predecesor  nuestro,  suplicándole  que  eximiese  á  los  enun- 
ciados soldados  y  demás  dependientes  de  los  reales  ejércitos  de  la  jurisdicción  de  los  ordina- 
rios, y  los  sometiese  á  la  del  venerable  nermano  que  en  cualquier  tiempo  fuese  patriarca  de 
las  Indias  y  vicario  general  de  los  reales  ejércitos,  e¡  cual  pudiese,  por  medio  de  varones  ecle- 
siásticos delegados  por  el  mismo,  ejercer  las  facultades  que  le  fuesen  concedidas  sobre  los 
arriba  insinuados  en  cualquier  parte  que  morasen. 

Condescendió  á  ios  piadosos  deseos  de  aquel  religiosísimo  príncipe  el  sobredicho  Clemente, 
predecesor  nuestro,  y  por  unas  letras  espedidas  en  lorma  de  breve  el  día  10  de  marzo  del  año 
1762  confirió  al  venerable  hermano  patriarca  de  las  Indias  las  facultades  apetecidas ,  las  que 
posteriormente  confirmó  por  otras  ib'uales  letras  dadas  el  dia  14  de  marzo  del  año  1764 ,  por 
las  cuales  también  á  fin  de  desvanecer  ó  zanjar  aigunas  coniroversias  suscitadas  entre  el  carde- 
nal llamado  de  la  Cerda,  entonces  pntriarca  de  ias  Indias,  y  los  ordinarios  locales,  declaró  que 
las  facultades  concedidas  se  eslcndian  á  todos  los  que  en  tiempo  de  paz  o  de  guerra  milita- 
sen por  tierra  y  por  mar  bajo  hs  banderas  del  mismo  rey  Carlos,  y  viviesen  de  sueldo  y  prest 
ó  estipendio  militar:  é  igualmente  alas  demás  personas  que  los  siguiesen  por  aiguna  causa 
legítima. 

Las  mismas  facultades  fueron  después  prorogadas  de  siete  en  siete  años  asi  por  el  propio 
Clemente,  predecesor  nuestro,  en  virtud  de  sus  letras  espedidas  en  forma  de  breve  el  dia  27 
de  agosto  del  año  1768,  como  el  papa  Pió  VI,  de  feliz  recordación ,  también  predecesor  nues- 
tro, en  virtud  de  iguales  letras ,  dadas  el  dia  -ze  de  octubre  de  1776 ,  el  21  de  enero  de  1783  y 
el  2  de  octubre  de  1795,  y  por  Nos  mismo  en  virtud  de  iguales  letras  espedidas  el  16  de  diciem- 
bre del  ano  1803. 

Por  estas  letras  apostólicas  de  nuestros  predecesores  y  nuestras  se  estableció  el  orden  ó 
regla  de  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense,  la  que  como  ciuapa  Clemente  predecesor  nues- 
tro hubiese  circunscrito  á  los  límites  que  dejamos  insinuados,  ci  pana  Pió,  igualmente  pre- 
decesor nuestro ,  accediendo  benignamente  a  las  súplicas  tuyas  y  de  tu  padre,  amplió  aun 
respeto  de  las  personas  sobre  quienes  debiese  ejercerla,  habiendo  concedido  asimismo  al  ve- 
nerable hermano  patriarca  de  las  Indias  la  facultad  de  declarar  sin  ningún  escrúpulo,  y  con 
toda  seguridad  de  conciencia,  cuales  personas  debiesen  gozar  de  la  indicada  jurisdicción  cas- 
trense, cuyo  ejemplo  de  dicho  nuestro  predecesor  seguimos  también  JSos  en  las  letras  nues- 
tras arriba  mencionadas. 

Con  motivo  de  esta  ampliación  se  publicaron  dos  designaciones  6  esplicaciones  de  las  in- 
sinuadas personas,  hechas  la  una  por  el  cardenal  Delgado,  el  dia  3  de  febrero  de  1769  y  la  otra 
por  el  cardenal  Seninanat,  sucesor  en  el  enunciado  patriarcado  el  dia  10  de  julio  de  1804;  por 
las  cuales,  como  se  tratase  de  enunciar  ó  especificar  las  personas  que  debiesen  ser  compren- 
didas bajo  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense,  sin  embargo,  principalmente  el  último,  pa- 
reció esceder  los  límites  anteriormente  prescritos,  dé  modo  que  se  ofendía  no  poco  á  los  arzo- 
bispos y  obispos  de  España  ;  y  aun  el  mismo  nuestro  venerable  hermano  el  arzobispo  de  To- 
ledo, cardenal  llamado  de  Borbon,  sujeto  á  la  verdad  muy  esclarecido  y  religioso,  se  quejó  por 
esta  causa  ante  el  real  trono  de  nuestro  veneranle  hermano  el  patriarca  de  las  Indias,  sobre 
que  en  la  declaración  de  las  mencionadas  personas  se  había  de  muchos  modos  escodido  de 
las  facultades  concedidas  por  esta  nuestra  Sede  apost(>hca ,  con  grandísimo  detrimento  de  la 
potestad  deles  ordinarios.  Las  cuales  quejas,  aunque  el  sobredicho  patriarca  de  las  Indias 
procuró  desvanecer  y  manifestar  no  haber  faltado  en  nada  en  aquel  asunto,  con  todo  tú,  muy 
amado  en  Cristo  hijo  nuestro ;  en  consecuencia  de  tu  pieoad  y  veneración  á  esta  Sede  apostó- 
lica, mandaste  que  toda  esta  controversia  y  la  total  decisión  sobre  ella  se  trajese  á  esta  nues- 
tra Sede  apostólica,  á  la  cual  como  fuente  déla  espresada  jurisdicción  compele  con  pleno  de- 
recho prescribir  y  declarar  la  estension  y  límites  ciertos  de  la  misma  jurisoiccion. 

Por  cuya  causa,  oído  antes  el  parecer  de  la  congregación  de  nuestros  muy  amados  hijos  los 
cardenales  de  la  santa  iglesia  romana,  nombrada  por  ííos  para  este  efecto  el  dia  10  de  enero 
del  año  próximo  pasado,  te  dirijimosunas  letras  auostólicas  en  forma  de  breve,  por  las  cuales 
declaramos  y  decidimos  con  la  autoridad  apostólica,  que  todo  cuanto  en  el  mas  reciente  edicto 
6  declaración  del  sobredicho  capellán  mayor,  relativa  á  las  demás  clases  de  personas  que  de- 
biesen someterse  á  estar  sujetos  á  su  jurisdicción,  se  halle  añadido  á  lo  que  se  habia  circuns- 
tanciadamente espresadü  en  eí  anterior  edicto  del  difunto  cardenal  Delgado,  ó  en  las  letras 
apostólicas  de  la  citada  coucesiou,  babia  sido  hecho  contra  la  mente  y  concesiones  nuestras  | 
<ie  esta  Santa  Sede. 
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tulo ,  lo  que  se  verifica  caso  de  casamiento  entre  dos  personas  de  las  cuales  la 
una  no  pertenezca  a  esta  jurisdicción. 
3.    Conforme  empero  con  la  atribuida  á  los  patriarcas  de  las  Indias  en  su 

Y  mediante  que  si  todas  cuantas  personas  gozan  del  enunciado  fuero  debiesen  pertenecer  k 
la  jurisdicción  eclesiástica  castrense,  se  originarían  muchas  veces  graves  dificultades  en  la 
administración  de  los  ausilios  espiíiiuaies  á  algunas  clases  de  personas,  que  estando  disper- 
sas o  esparcidas  por  todos  los  reinos  y  dominios  de  tu  magestad  ,  no  pocas  veces  viven  en 
parages  en  que  ni  hay  párrocos  algunos  castrenses,  ni  conviene  ponerlos:  por  lanío,  á  fin  de 
proveer  de  todos  modos,  en  cumplimiento  de  la  solicitud  propia  del  cargo  pastoral  que  nos 
ha  sido  impuesto,  lo  conducente  para  la  salvación  de  las  almas  y  adminisiracion  de  los  sacra- 
mentos es  nuestra  voluntad ,  y  declaramos ,  que  ia  regla  general  aqui  antecedentemente  es- 
tablecida acerca  de  las  personas  que  en  adelante  han  de  estar  sujetas  á  la  jurisdicción  ecle- 
siástica castrense  ,  no  tenga  lugar  en  cuanto  á  los  oficiales  y  demás  individuos  de  las  tropas 
llamadas  en  España  milicias,  siempre  que  los  insinuados  oGcialesé  individuos  de  dichos  cuer- 
pos no  estén  sobre  las  armas  con  motivo  de  hacer  algún  servicio  á  tu  majestad:  en  cuyo  caso 
ías  indicadas  personas  estarán  sujetas  á  la  jurisdicción  castrense,  mas  no  sus  familias  ni  sus 
criados,  á  no  ser  que  aquellas  ó  estos  sigan  ó  acompasen  á  las  mismas  personas  y  gocen  del 
fuero  íntegro. 

Además  de  esto  escepíuamos  de  la  sobre  dicha  regla  general  á  cualquiera  persona  militar, 
pero  que  esté  exenta  del  Real  servicio  de  tu  magesiad,  aun  cuando  perciba  de  tu  piedad  al.^un 
estipendio  ó  sueldo. 

Esceptuamos  asimismo  á  las  viudas  de  los  militares  6  soldados ,  y  sus  familias  y  criados, 
marineros,  pilotos  y  artífices  matriculados,  como  destinados  ai  sen  icio  de  los  arsenales  y  rea- 
les naves,  los  cuales  aunque  gocen  del  íntegro  fuero  de  marina,  con  todo  entonces  solo  esta- 
rán bajo  la  jurisdicción  castrense  cuando  siendo  llamados  para  los  trabajos  y  servicios  en 
que  se  ocupan,  empiecen  á  percibir  los  estipendios  ó  sueldos  acostumbrados,  en  cuyo  caso, 
sin^'^i>argo  sus  íamiiías  y  criados  no  pertenecen  á  la  jurisdicción  casirense  ,  á  no  sel"  que 
m*~  iín  en  la  ciudad  capital  deía  provincia,  ó  en  el  pueblo  á  donde  S6  les  haya  mandado  acu- 
dí   ;i  ejercer  las  artes  propias  de  cada  uno,  y  gocen  del  referido  mero  íntegro. 

i  inalmeníe,  no  queremos  que  sean  comprendidos  bajo  la  jurisdicción  eclesiástica  castrenss 
lo?  condenados  al  trabajo  que  no  están  dentro  de  las  fortalezas,  ó  alcaceres  y  presidios  ;  como 
r.mera  que  estos  dependen  de  gobierno  militar  por  razón  de  custodia  solamente,  pero  nopcr- 
íüíiecen  á  la  milicia. 

además  de  las  personas  sobredichas ,  que  es  nuestra  voluntad  cstéii  por  razón  del  fuero 
mili  ar  sujetas  á  la  jurisdicción  castrense  pertenecerán  á  esta  mi?ma  jurisdicción  todas  las 
quesJguen  ios  reales  ejércitos,  y  con  cualquier  denominación  ó  tíiuio,  bien  que  con  aproba- 
ción de  los  generales ú  otros  superiores  militares  sirven  á  ios  mism'  ^  ejércitos,  aun  cuando 
las  enunciadas  personas  no  gocen  del  insinuado  fuero,  y  ¿sto  seob-ervará  en  el  caso  de  cual- 
quiera espedicion  militar,  aunque  las  tropas  sean  ausiliarc-s;  pp;o  con  tal  que  su  gobierno 
espirituaí  no  esté  arreglado  en  otra  forma  que  sea  niv.Msa  do  la  presente  disposición  nuestra: 
cuyo  gobierno,  y  sus  peculiares  ordenanzas' ó  reglamentos,  es  nuestra  voluntad  que  no  sean 
perjudicados  de  modo  alguno.  ,  ,      .  .  . 

A  la  misma  jurisdicción  pertenecerán  también  todas  las  personas  que  existan  en  las  naves 
de  tu  majestad,  aun  cuando  no  estén  alistadas  en  la  milicia,  ó  pertenezcan  á  cualquiera  otro 
fuero  ó  jurisdicción  :  lo  cual  es  nuestra  voluntad  que  igualmente  se  observe  con  respeto  á  los 
navios  mercantiles  que  de  cuenta  del  real  erario,  y  escollados  por  otros  de  tu  majestad,  viajen 
por  alguna  causa  ó  esuedicion,  ^un  cuando  los  navios  de  guerra  que  los  escoltan,  sean  ausi- 
liares  de  tu  majestad,  en  cuyo  caso  se  entienda  repetido  lo  que  dejamos  arriba  dispuesto  acer- 
ca de  las  tropas  ausiliares.  _  .y    ......    • 

Por  la  misnn  causa  del  lugir  ejercerá  el  vicario  jeneral  de  los  reales  ejércitos  jurisdicción 
sobre  los  qu'  moraren  en  cualquiera  alcázares,  fortalezas,  castillos,  atrincheiamicntos  6 
campamentos  de  larga  duración,  arsenales,  hospitales  miliiares,  fabricas  destinadas  al  uso 
militar  y  nava  de  tu  iMajestad  ,  v  colegios  militares  en  que  Su  Majestad  tenga  párrocos  cas- 
trenses, ó  estiiu2  conveniente  ponerlos,  esceptuada  la  plaza  de  Ceuta  y  los  presidios  meno- 
res de  África,  en  los  cuales  lugares  gozarávi  sus  ordinarios  de  la  plena  jurisdicción  de  (jue 
hasta  ahora  han  í^ozado,  y  debido  gozar  por  razón  del  lugar;  y  solo  estarán  sujetas  al  Nicanato 
aquellas  persona^  que  se  hallan  comprendidas  bajo  otras  reglas  jciicrales  por  Nos  establecidas. 
Pero  en  los  dema  ^  alcázares  fortalezas .  castillos ,  atrincheranrentos  ó  campamentos  de  lar- 
ca duración,  arsciíales.  hospitales.  labricas  y  colegios  militares  arriba  insinuados,  estaran 
sujetos  al  vicario  ai  n  cuantas  oer^onas  estuvieren  en  ellos  detenidas  por  castigo,  y  también 
ios  condenados  á  irainjos,  los  enfé.mos  y  demás  que  por  cualquiera  causa  deban  residir  en 
dichos  lu'^ares. 

Ydeclai^amos  que  ba,o  el  nombre  de  los  alcázares,  fortalezas  y  atrincheramientos,  ó  cam- 
pamentos sobredichos,  deben  entenderse  aquellos  lugares  construidos  ó  cercados  de  murallas 
y  fortificados,  cuyo  ámbito  no  contiene  ó  forma  alguna  aldea,  lugar  corto,  villa  ,  ciudad  u 
otra  población  de  esta  especie* 
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«oncepto  de  capellanes  mayores  de  los  ejércitos ,  han  publicado  en  diferentes 
tiempos  edictos  aumentando  ó  restrinjiendo  los  privilegios,  siendo  el  vigente  ea 

Por  último,  es  nuestra  voluntad  que  estén  bajo  la  jurisdicción  cástrense  los  sujetos  ecle- 
siásticos, que  nombrados  legítimamente  y  en  la  forma  acostumbrada ,  obtengan  algún  empleo 
respectivo  á  la  administración  de  justicia,  6  al  despacho  de  los  negocios  de  la  misma  juris- 
dicción ,  ó  á  la  cura  de  almas,  junto  con  sus  familias  y  demás  personas  destinadas  á  su  ser- 
vicio; y  lo  mismo  queremos  se  entienda  también  en  orden  á  los  seglares  que  ejerzan  iegílima- 
mente ,  según  va  aqui  antecedemente  insinuado,  algún  empleo  en  el  vicariato  por  las  mismas 
causas  de  la  administración  de  justicia,  y  del  despacho  de  los  negocios  del  vicariato;  é  igual- 
mente á  sus  mujeres  é  hijos  no  emancipados,  que  vivan  en  compañía  de  sus  padres  y  ü  sus 
criados. 

La  forma  y  norma  de  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense  establecida  del  modo  hasta  aqui 
especificado,  dimana  ó  procede  de  cuatro  principios  ó  títulos :  por  todos  los  cuales  solamente 
6  por  alguno  de  ellos ,  con  la  autoridad  apostólica  ,  por  el  tenor  de  las  presentes  establece- 
mos, declaramos  y  resolvemos,  que  estén  y  se  entiendan  sujetos  al  vicariato  jeneral  cuatro 
ciases  también  de  personas;  de  suerte  que  la  primera  clase  por  razón  del  fuero  comprenda  á 
las  personas  que  gozen  del  mismo  fuero  militar  íntegro,  asi  civil  como  criminal :  en  la  se- 
gunda por  razón  del  servicio  se  comprendan  las  que  siguen  los  reales  ejércitos,  y  sirven  en 
ellos :  la  tercera  por  razón  de!  lugar  se  componga  de  aquellas  que  viven  en  lugares  ó  parajes 
sujetos  al  gobierno  militar:  y  la  cuarta  finalmente  ,  por  razón  del  oficio,  conste  de  las  perso- 
nas que  ejercen  empleos  cerca  del  mismo  vicario. 

Con  lo  cual  estando  de  cierto  modo  patentes  á  la  vista  los  límites  ciertos  y  fijos  de  la  juris- 
dicción eclesiástica  castrense,  y  pareciendo  hallarse  puesta  como  en  una  tabla  su  forma  y  re  - 
gla,  no  sin  fundamento,  muy  amado  en  Cristo  hijo  nuestro,  confiamos  que  en  adelante  no  se 
necesitarán  ambigüedades  ni  dudas  algunas  con  que  pueda  ser  ofendida  ni  perturbada  ia 
tranquilidad  de  tu  delicadísima  conciencia ,  cuya  quieiud  deseamos  sobre  todo  proporcionar. 

Mas  si  sin  embargo  acontecieic  suscitarse  aun  cualquiera  duda  acerca  de  si  alguna  ó  algu- 
nas  personas  están  ó  no  sujetas  á  la  jurisdicción  castrense,  mediante  que  en  estas  nuestras 
letras  se  prescribe  y  declara  que  ninguna  otra  persona  quede  sujeta  á  la  indicada  jurisdicción 
fuera  de  aquellas  que  se  comprenden  en  ias  cuatro  ciases  anteriormente  espiiestas ;  por  tanto 
corresponderá  á  tu  Majestad  el  declarar  si  la  persona  ó  personas  sobre  quienes  se  ofrece  la 
duda  se  hallan  comprendidas  en  las  espresadas  cuatro  clases,  á  efocto  de  que  estén  ó  no  su- 
jetas á  la  jurisdicción  castrense. 

Finalmente  con  ia  autoridad  apostólica,  por  el  tenor  de  las  presentes  confirmamos,  damos 
y  concedemos  aun  de  nuevo  al  actual ,  y  que  en  ei  respectivo  tiempo  fuere  patriarca  de  las 
Indias,  capellán  mayor,  y  á  ias  personas  delegadas  ó  que  se  delegaren  y  subdelegaren  por  él 
constituidas  en  dignidad  eclesiástica,  ú  otros  sacerdotes  rectos  é  idóneos  todas  las  faculta- 
des concedidas,  confirmadas,  ampliadas  y  esplicadas  según  el  tenor  y  forma  de  las  citadas 
letras  de  los  Pontífices  romanos  nuestros  predecesores :  es  á  saber :  de  Clemente  XIII ,  espe- 
didas el  dia  10  de  marzo  de  1762,  el  14  de  marzo  de  1764  y  el  27  de  agosto  de  1768:  y  de 
Pío  VI ,  dadas  el  dia  26  de  octubre  de  1776 ,  el  21  de  enero  de  1783  y  el  2  de  octubre  de  1793; 
y  señaladamente  de  las  nuestras  espedidas,  asi  con  fecha  del  dia  16  de  diciembre  de  1803, 
como  con  la  de  10  de  enero  de  1806;  cuyos  tenores  de  todas  ellas  es  nuestra  voluntad  se  ten- 
gan por  plena  y  suficientemente  espresados  aqui :  bien  que  esceptuada  la  facultad  concedida 
en  las  insinuadas  letras  de  nuestro  predecesor  Pío  VI ,  y  confirmada  en  las  anteriores  nues- 
tras, pero  esplicada  en  las  úitimas  también  nuestras  del  dia  10  de  enero  de  1806:  es  á  saber, 
de  declarar  qué  y  cuáles  deban  ser  las  personas  de  dichos  ejércitos,  y  de  cuáles  privilegios 
deban  gozar  y  disfrutar:  en  orden  á  la  cual  ya  queda  arriba  providenciado,  y  la  que  con  la 
sobredicha  autoridad  apostólica  esceptuamos ,  abolimos  y  derogamos  enteramente. 

Y  también  con  la  dicha  autoridad  y  por  el  propio  tenor  damos  y  concedemos  por  siete  años 
todas  las  mismas  gracias ,  concesiones ,  privilegios  é  indultos  de  que  en  las  mencionadas  le- 
tras apostólicas  se  hizo  mención  en  lo  respectivo  á  las  referidascuatro  clases  de  persona?, 
del  mismo  modo  y  forma  que  en  ellas  se  halla  especificado. 

Sin  que  obsten  las  constituciones  y  disposiciones  apostólicas,  ni  las  dadas  por  punto  jene- 
ral, ó  en  casos  particulares  en  los  concilios  universales,  provinciales  y  sinodales;  ni  los  esta- 
tutos y  costumbres  de  las  órdei|cs  de  que  fueren  profesas  las  enunciadas  personas,  aunque 
estén  corroboradas  con  juramento,  confirmación  apostólica,  ó  con  cualquiera  otra  firmeza, 
ni  los  privilegios,  indultos  y  letras  apostólicas,  concedidas,  confirmadas  é  innovadas,  de 
cualquier  modo  en  contrario  de  lo  arriba  prevenido.  Todas  y  cada  una  de  las  cuales  cosas, 
teniendo  sus  tenores  por  plena  y  suficientemente  espresados  é  insertos  palabra  por  palabra 
en  las  presentes,  por  esta  sola  vez.  y  para  el  efecto  de  lo  sobredicho,  habiendo  de  quedar  por 
lo  demás  en  su  vigor  y  fuerza ,  las  derogamos  especial  y  espresameníe ,  y  otras  cualesquici^ 
que  sean  en  contrario. 

Dado  en  Roma  en  Santa  Maria  la  Mayor ,  sellado  con  sello  del  Pescador  el  dia  12  de  junio 
de  1807 ,  año  octavo  de  nuestro  pontificado. 
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el  día  el  de  8  de  febrero  de  1817  (2) ,  por  el  cual  se  concede  licencia  á  todos  los 
militares  de  mar  y  tierra  subditos  ausiliares  de  S.  M.  que  forman  y  constitu- 
yen tropa  viva  y  á  todos  los  subditos  castrenses  que  se  hallen  á  bordo  de  las 
naves ,  y  á  sus  familias  y  criados  para  comer  huevos ,  queso ,  manteca  de  vacas, 

Y  por  cuanto  según  se  anadia  en  la  citada  esposicion>  deseas  en  gran  manera  que  por  Nos 
se  proroguen  y  renueven  oportunamente  por  otro  espacio  de  tiempo  >as  preinsertas  faculta- 
des y  gracias  concedidas  por  el  de  siete  años, y  que  ja  ha  espirado;  por  tanto,  á  nombre  de  It 
misma  tu  Magestad  nos  ha  sido  suplicado  humildemente  que  usando  de  la  benignidad  apos- 
tólica nos  dignásemos  concederla  de  nuevo. 

Ños  pues ,  queriendo  diferir  en  cuanto  podemos  en  el  Señor  h  tus  deseos  y  condescendien- 
do con  tus  ruegos  con  la  autoridad  apostólica,  por  el  tenor  de  las  presentes  damos  y  confe- 
rimos nuevamente  al  actual  y  que  en  el  respectivo  tiempo  fuere  patriarca  de  las  Indias,  como 
capellán  mayor  de  los  reales  ejércitos  ,  y  á  los  sacerdotes  idóneos  por  él  delegados  ,  ó  que 
se  delegaren ,  ó  subdelegaren ,  todas  y  cada  una  de  las  facultades  contenidas  y  espresadas  en 
las  primeras  letras  nuestras,  para  que  hayan  de  durar  por  los  siete  años  próximos  solamente, 
y  también  concedemos  y  con6rmamos  de  nuevo  las  mismas  gracias  y  privilegios  de  cual- 
quiera especie,  concedidas  á favor  de  otros;  bien  que  observada  por  lo  demás  en  todo  y  por 
todo  la  forma  y  disposición  de  las  letras  nuestras  arriba  referidas. 

Sin  que  obsten  todas  y  cada  una  de  las  cosas  en  que  las  mismas  letras  quisimos  que  no 
obstasen ,  ni  otras  cualesquiera  que  sean  en  contrario. 

Dado  en  Roma,  en  Santa  Maria  la  Mayor,  sellado  con  el  sello  del  Pescador  en  el  día  28  de  julio 
de  íSVó  ,  año  décimo  sexto  de  nuestro  pontificado. 

Por  el  señor  cardenal  Braschi  Honesti. —  G.  Berni.  —  Substituto,  En  lugar+del  sello  del 
Pescador. 

Visto  por  el  ministro  y  ájente  jeneral  del  rey  Ntro.  Sr.  Roma  30  de  julio  de  I8l5.— Antonio 
de  Vasgas. — Con  rúbrica.  Está  escrito  en  vitela. 

(2)  Edicto  del  patriarca  señor  Cebrian  de  8  de  febrero  de  1817  sobre  dispensas  del  ayuno 
y  otras  gracias, 

Francisco  Antonio  por  la  divina  misericordia  de  la  santa  romana  iglesia  ,  presbítero ,  car- 
denal Cebrian ,  patriarca  de  las  Indias,  capellán  j  limosuero  mayor  del  rey  nuestro  Señor,  y 
vicario  jeneral  de  los  reales  ejércitos  ae  mar  y  iierra,  arceaiano  de  la  santa  iglesia  primada  de 
Toledo,  gran  canciller  de  la  real  díStmguida  orden  de  Carlos  ill,  caballero  gran  cruz  de  la 
americana  de  Isabel  la  Católica,  del  consejo  de  S.  M.  etc.  etc. 

Nuestros  dignos  predecesores,  en  uso  de  la  facultad  que  tenian  por  breves  apostólicos,  pu- 
blicaron en  diversos  tiempos  varias  declaraciones  de  las  gracias  y  dispensas  que  concedieron 
á  los  militares  en  los  preceptos  eclesiásticos  del  ayuno  y  abstinencias  de  carnes  y  lacticinios 
atendiendo  á  la  conservación  de  su  salud  y  robustez,  á  sus  continuos  trabajos,  fatigas  y  mar- 
chas á  la  escasez  y  carestía  de  alimentos ,  y  dificultad  en  procuiárselos,  y  á  otras  razones  que 
frecuentemente  concurren  en  ellos  :  cuyas  declaraciones  repitieron  á  medida  que  lo  fueron 
exigiendo  las  circunstancias  y  ampliaciones  hechas  sucesivamente  por  breves  posteriores. 
Las  que  se  hicieron  por  el  de  12  de  junio  de  1807,  confirmado  é  inserto  en  el  de  28  de  julio  de 
1813,  añadidas  al  estravio  de  dichos  breves  y  declara-iones,  causado  por  el  trastorno  jeneral 
del  de  la  pasada  guerra,  han  ocasionado  y  ocasionan  cada  dia  repetidas  consultas,  dudas  y 
disputas ,  que  deseamos  evitar  en  lo  posible;  especialmente  ahora  que  se  aproxima  el  santo 
tiempo  de  cuaresma,  en  que  deben  ocurrir  con  mas  frecuencia  ,  y  para  ello,  en  virtud  de  la 
autoridad  apostólica  que  nos  está  concedida,  hemos  de  declarar  y  mandar  publicar  con  apro- 
bación de  S.  M.  los  indicados  privilegios  relativos  al  ayuno ,  uso  de  carnes  y  lacticinios ,  pro- 
miscuación de  carne  á  pescado,  indulgencias,  y  demás  gracias  que  por  autoridad  apostólica 
podemos  dispensar  á  los  militares,  arreglándonos  en  lo  posible  á  las  declaraciones  anterio- 
res ,  y  señaladamente  á  las  de  los  eminentísimos  señores  patriarcas  Delgado  y  Sentmanat,  de 
respetable  memoria. 

En  uso  pues  de  las  facultades  que  se  nos  conceden  por  dichos  breves  pontificios,  y  señala- 
damente por  el  de  16  de  diciempre  de  1803  actualmente  vjjente,  dispensamos  y  damos  licen- 
cia para  comer  huevos,  queso,  manteca  de  vacas,  ovejas  ú  otro  ganado,  y  demás  lacücinios, 
y  también  carnes  ,  y  para  promiscuarías  con  pescado  en  una  misma  comida,  en  lodos  tiem- 
pos, y  en  cualquier  dia  del  año;  esceptuando  en  cuanto  á  la  carne  los  siete  viernes  de  coa- 
resma  ,  el  miércoles  de  ceniza ,  y  el  miércoles,  jueves  y  silbado  de  la  semana  santa,  éi  todos  y 
solos  los  militares  de  mar  y  tierra  subditos  de  S.  M.  ó  ausiliares  suyos,  que  forman  y  cons- 
tituyen tropa  viva:  y  son  los  capitanes  generales,  tenientes  jcneralcs,  mariscales  de  campo,  y 
jefes  de  escuadra  ,  brigadieres,  coroneles  ,  tenientes,  coroneles,  sárjenlos  mayores,  capita- 
nes, tenientes,  alféreces,  cadetes,  sárjenlos,  cabos,  soldados,  músicos  de  la  tropa,  la  plana 
mayor  de  las  plazas  y  castillos,  las  tropas  de  inválidos  y  las  de  milicias  cuando  sonde  nuesira 
jurisdicción  por  estar  sobre  las  armas  ,  y  por  fin  los  capellanes  y  cirujanos  de  los  cuerpos  del 
ejército  y  marina.  Además  de  todos  los  dichos  concedemos  igual  dispensa  á  todos  nuestro* 
subditos  castrenses  que  se  hallen  á  bordo  de  las  naves  de  S.  M.,  como  también  á  las  familiar. 
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ovejas  ú  otro  ganadado ,  y  tamhien  carnes ,  y  para  promiscuarías  con  pescado 
en  una  misma  comida  en  cualquier  tiempo  del  año,  esccpto  los  viernes  de  cua- 
resma, el  miércoles  de  ceniza  y  el  miércoles,  jueves  y  sábado  de  la  Sema- 
na Santa. 

criados  y  comemalee  de  todos  los  «obrediclios ,  con  tal  que  eeién  silicios  á  la  fniana  jansdic- 
cioD ,  y  vivieodo  en  compañia  del  miMtar,  se  mantengan  en  su  mesa  6  comida ,  siempre  que 
éste  no  se  aumente  por  mas  de  tres  dias,  y  aquellos  no  reciban  la  ración  en  dinero.  Tcídas  las 
demag  personas  dependientes  de  la  jurisdicción  castrense,  que  no  van  aquí  declaradas ,  no 
gozarin  de  la  anterior  dispensa. 

Por  lo  misrao,  y  en  virtud  del  Breve  de  nuestro  santísimo  Padre  Pió  VII,  dispensamos  de 
la  obligaofon del  ayuno  en  toao  el  año,  cscepliiandoel  miércoles  de  Ceniza,  los  viernes  y 
sdbados  de  Cuaresma  y  toda  la  semana  ^anta,  h  todos  aquellos  á  quienes  hemos  dispensado 
el  iiBO  de  huevos^  iacticinies  y  carnes,  ái  los  souredicnos  familiares  y  criados,  los  cuales, 
aunque  en  ei  caso  de  comer  de  la  mesa  de>  sus  amos  pueden  usar  de  huevos,  lacticinios  y 
carnes  no  por  esto  estarán  exentos  del  ayuno. 

A  los  guardias  de  la  Persona  del  Rev  en  ei  solo  caso  de  viajar  por  razón  de  su  empleo ,  á  los 
sarjaotos,  cabos ,  tambores ,  tioibaieros,y  á  todos  los  soldados  rasos  de  mar  y  tierra,  les 
dispensamos  sin  iímitacion  alguna  de  tiempos  ni  casos  en  todos  los  dias  del  año ,  aun  en  los 
viernes  y  sábados  de  Cuaresma  y  de  la  semana  banla  la  obligación  del  ayuno;  y  de  consi- 
guiente podi-án  tamoleo  las  mismas  personas  comer  y  promiscuar  carne  y  pescado  sin  restric- 
ción de  dias. 

Igual  díe()efisa  ilimitada  de  los  preceptos  de  abstinencia  de  carne ,  huevos  y  lacticinios; 
como  también  el  de  no  promiscuar  y  aun  del  ayuno,  concedemos  á  nuestros  subditos  cas- 
trenses que  se  hallen  en  actiiai  cspeuicion  y  en  campaña ,  sin  restricción  alguna  de  dias  ni  de 
personas;  sino  solamente  de  los  ya  dichos  familiares  y  criados,  los  cuales  aunque  usando  de 
la  licencia  que  les  hemos  concedido  coman  de  carne  en  dichos  dias,  con  todo  estarán  abso- 
lutamente obligados  á  guardar  aun  en  dicho  tiempo  la  obligación  deí  ayuno. 

Mas  aunque  en  uso  de  las  facultades  que  tan  libremente  nos  ha  concedido  S.  S.  en  favor 
de  los  militares,  hayamos  dispensado  como  dispensamos  estos  preceptos,  no  podemos  dejar 
de  exhortar  encarecidamente  á  todos  los  fieles  castrenses,  especialmente  á  aquellos  que  ni 
tienen  penosas  fatigas ,  ni  escasez  de  víveres  y  facultades ,  á  que  procuren  observar  en  lo  po- 
sible unas  instituciones  tan  santas  y  tan  antiguas  como  la  misma  iglesia ,  la  cual ,  enseñada 
por  su  divina  Maestro ,  las  ha  observado  desde  eí  principio  hasta  hoy  para  la  santificación  de 
nuestras  almas ,  y  para  prepararnos  á  celebrar  dignamente  los  principales  misterios  de  nues- 
tra sagrada  relijion. 

Además  declaramos,  en  uso  de  las  mismas  facultades,  que  los  fieles  castrenses  están  su- 
jetos á  la  observancia  de  las  fiestas  de  los  patronos  y  demás  que  sean  propias  de  ¡as  diócesis  ó 
pueblos  en  que  á  la  sazón  residan ,  y  lo  mismo  si  se  hallaren  en  sus  puertos  ó  bahías  adyacen- 
tes ;  pero  á  los  ayunos  y  abstinencias  locales  lejítimamente  impuestos  solo  estarán  obligados 
los  que  no  estén  exentos  de  ias  abstinencias  y  ayunos  generales  de  la  iglesia. 

Asimismo .  usando  de  la  autoridad  apostólica  que  nos  está  concedida  por  los  enunciados 
breves .  damos  facultad  á  todos  nuestros  subdelegados  y  capellanes  de  ejército  y  de  marina, 
curas  y  tenientes  castrenses ,  para  que  en  nuestro  nombre  concedan  y  apliquen  in  ?  iljencia 
plenaria  v  remisión  de  todos  sus  pecados  en  la  forma  acostumbrada  por  la  iglesia  á  nuestros 
feligreses  castrenses  que  se  hallasen  en  el  articulo  de  la  muerte,  si  se  hubiesen  coaíesado  ó 
no  pudiendo  confesarse,  tuviesen  verdadera  contrición  de  sus  pecados. 

Por  último,  concedemos  induljencia  plenaria  á  todos  nuestros  subditos  castrenses  que, 
estando  verdaderamente  arrepentidos,  confesaren  y  comulgaren  en  los  dias  de  la  Natividad 
de  N. Señor  Jesucristo,  Pascua  de  Resurrección  y  Asunción  de  la  Inmaculada  Virjen  María, 
y  rogaren  á  Dios  por  la  estirpacion  de  las  herejías ,  aumento  de  nuestra  santa  fé  católica ,  paz 
y  concordia  entre  los  Príncipes  cristianos,  y  por  la  salud  y  prosperidad  de  nuestro  católico 
Monarca.  También  concedemos  diez  años  de  perdón  por  cada  vez  que  asistan  y  oigan  devota- 
mente los  sermones  que  en  cumplimiento  de  su  ministerio  predicaren  los  párrocos  castren- 
ses los  domingos  y  días  festivos,  v  mas  cien  dias  aue  les  concedemos  por  nuestra  propia  H-^ 
cuitad. 

V  piui»  que  llegue  á  noticia  de  lodos  y  cada  uno  de  nuestros  amados  líeles  caslronsesy  de- 
ni  is  á  quienes  corresponda,  acordamos  e.spedir  con  aprobación  de  S.  M  e?t;i  nuestra  decla- 
t  «icion,  revocando  como  revocamos,  las  anteriores  en  cuanto  se  opongan  á  ella:  y  mandamos 
imblicar  y  fijar  en  los  parajes  acostumbrados  el  presente  edicto,  firmado  de  nuestra  mano, 
sellado  can  el  mayor  de  nuestras  armas,  y  refrendado  del  infrascrito  secretario  por  S.  M.  de 
la  real  capilla  y  del  vicariato  generaUle  los  reales  ejércitos  y  armada.  Dado  en  Madrid  á  8  de 
lebrero  de  1816.  — Francisco  Antonio,  cardenal  Cebrian  oatríarcadelas  indias,  vicario  ge- 
neral.-Luis  Exarque,  secretario.— Lugarfüel  sello. 

Este  edicto  fue  impreso  en  18M  de  orden  del  Excmn.  é  limo.  Sr.  D.  Juan  José  Bonet  y 
Orbe  f  patriarca  délas  Indias,  vicario  general  del  ejército  y  y  se  le  remitió  unegemplará 
lodo»  los  sep'^res  subdelegados  y  capellanes  caslrcnses. 

Tomo  .i  S6 
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4. '  También  se  les  dispensa  la  obligación  del  ayuno  en  todo'  el  año ,  escep- 
tuando  el  miércoles  de  ceniza,  viernes  y  sábado  de  cuaresma  y  toda  la  Semana 
Santa,  en  la  inteligencia  que  esta  última  exención  no  alcanza  a  los  criados  y  fa- 
miliares del  militar  ó  mariuo ,  los  cuales  aun  cuando  puedan  promiscuar  carne 
vm.  pescado  y  hacer  uso  de  lacticinios,  tienen  no  obstante  obligación  de  ayunar, 
ft^ücdan  dispensados  de  ayunar  y  pueden  promiscuar  carne  y  pescado  sin  distin- 
ción de  dias  los  sargentos ,  cabos ,  tambores  y  soldados  rasos  de  mor  y  tierra 
cuando  viajan  por  razón  de  su  empleo ,  y  también  todos  los  subditos  castrenses 
cuando  se  hallen  en  actual  espeaiciou  y  en  campaña ,  esceptuándose  solo  los 
criados  y  familiares  que  como  se  lleva  dicho  gozan  de  todas  las  exenciones  es- 
cepto  las  del  ayuno.  Todos  los  subditos  castrenses  que  confesaren  y  comulgaren 
en  los  dias  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor ,  Pascua  de  Resurrección  y  Asun- 
ción de  la  Virgen,  y  rogaren  á  Dios  por  la  estirpacion  de  las  herejías ,  aumento 
de  nuestra  Santa  Fé  Católica ,  paz  y  concordia  de  todos  los  príncipes  cristianos, 
se  les  concede  indulgencia  plenaria ;  también  se  les  conceden  diez  años  y  cien 
dias  de  perdón  por  cada  vez  que  asistan  y  oigan  los  sermones  que  predicaren  los 
párrocos  castrenses  en  los  días  festivos.  Los  subdele^dos,  y  capellanes  de  ejér- 
cito y  marina ,  curas  y  tenientes  castrenses,  tienen  facultad  para  conceder  in- 
dulgencia plenaria  á  los  subditos  castrenses  que  hallándose  en  el  artículo  de  la 
muerto  se  hubiesen  confesado ,  ó  no  pudiendo  hacerlo  tuvieren  verdadera  con- 
triccion  de  sus  pecados ,  y  pueden  también  otorgar  las  demás  gracias  y  autori- 
zar todos  los  actos  que  les  permiten  las  bulas  arriba  mencionadas 
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CAPITULO  TERCERO. 


organización  de  la  Jurisdicción  eclesiástica  Castrense  deberes 
}  atribuciones  de  los  que  la  ejercen. 


1.  Por  quien  se  ejerce  esta  jurisdiccioo. 

2.  Método  con  que  se  trata  de  ella. 


1,  JjA  jurisdicción  eclesiástica  castrense  se  ejerce  por  el  vicario  general  de 
los  ejércitos  de  mar  y  tierra  cuyo  empleo  conforme  se  lleva  dicho  vá  unido  al  de 
patriarca  de  las  Indias  y  capellán  mayor  de  S.  M.  quien  tiene  en  Madrid  un  au- 
ditor general  y  nombra  para  ejercerla  en  cada  diócesis  ó  departamento  como 
sus  subdelegados  ó  tenientes  de  vicario  á  personas  eclesiásticas  condecoradas, 
y  en  Ultramar  suele  elejir  á  los  obispos  y  arzobispos  de  las  respectivas  dióce- 
sis. Nombra  además  los  capellanes  que  en  los  regimientos,  fortalezas ,  hospita- 
les, buques  y  demás  edificios  militares  deben  cumplir  los  deberes  parroquiales. 

2.  Importa  pues  para  formar  completa  idea  de  este  ramo  examinar  los  de- 
beres y  atribuciones  del  patriarca  de  las  Indias  ,de  los  subdelegados  castrenses, 
de  los  capellanes  de  tierra ,  y  de  los  de  mar. 
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SECCIÓN  1. 


DEL  PATRIARCA  DE  LAS  INDIAS. 


1.    Las  facultades  del  Patriarca  vienen  á  ser  18.  Que  asuntos  corresponden  á  la  juriidic- 

las  de  un  Obispo.  cion  propia. 

2  al  lo.  Cuales  tiene  por  especial  concesión.  19  y  20.  Cuales  á  la  privilejiada. 

16  y  17.  Su  jurisdicción  eclesiástica  es  de  dos  21.  Como  ejerce  su  jurisdicción  el  Patriarca. 

clases.  22.  Honores  y  facultades  del  auditor. 


I*  Las  facultades  del  patriarca  de  las  Indias  que  le  fueron  prorogadas  por 
la  última  bula  de  27  junio  de  1837  (1)  son  las  que  se  leen  en  las  anteriores  que 
con  aquella  fueron  confirmadas,  viniendo  á  ser  las  de  un  obispo lelativameate 
á  los  subditos  de  su  jurisdicción. 

2,    La  espedida  en  16  diciembre  de  1803  (2)  es  la  que  con  mayor  estension 

(1)  Véase  la  nota  1  pág.  507. 

(2)  Breve  de  S,  S.  Pió  VII  de  16  de  diciembre  de  1803  concediendo  varias  gracias  al 
ejército. 

Fio  VII  Papa. 
Para  futura  memoria. 

Como  quiera  que  en  los  ejércitos  del  Rey  de  España  para  administrar  debidamente  el  culto 
divino,  y  decidir  las  controversias  corresDondientes  al  fuero  eclesiástico  ,  y  practicar  las  de- 
más cosas  pertenecientes  á  la  dirección  y  reducción  de  los  fieles  cristianos  ai  camino  de  la 
salvación,  no  puede  siempre  estar  pronto  el  auxilio  ó  ministerio  del  respectivo  ordinario  lo- 
cal ,  ni  es  fácil  el  recurso  á  esta  sede  apostólica ,  por  tanto  fué  preciso  subrogar  en  su  lugar 
la  fidelidad,  asistencia  y  seguridad  ó  posibil'dad  de  alguno  ó  de  muchos  varones  eclesiásticos. 

Por  lo  cual  el  Papa  Clemente  XIII,  de  íe'z  recordación;  predecesor  nuestro  á  instancia 
de  Carlos,  de  esclarecida  memoria.  Rey  cató'ico  mientras  vivió  de  España,  concedió  por  7 
años  algunos  indultos ,  privilegios  y  facultades ,  con  respeto  á  los  ejércitos  de  España ,  al  pa- 
triarca de  ¡as  Indias,  el  cual  en  adelante  hubiese  de  ser  capellán  mayor  ó  vicario  general  de 
los  mismos  ejércitos,  en  virtud  de  sus  íetras  apostólicas,  espedioas  en  igual  forma  de  breve 
el  dia  íO  de  marzo  do  1762,  con  motivo  délas  cuales,  nabiéndosc  suscitado  algunas  contro- 
versias, entre  el  patriarca  de  las  Indias  y  los  ordinarios  locales,  el  dicho  Clemente  las  com- 
puso, y  lo  esplicóy  decidió  todo  claramente  por  otras  letras  suyas,  también  espedidas  en 
igual  forma  de  breve,  el  dia  14  del  mes  ce  marzo  de  1764,  cuyo  tenor  es  nuestra  voluntad  se 
tenga  aquí  por  espresado. 

Pero  estando  ya  yara  espirar  los 7  años,  por  los  cuales  habia  concedido  que  hubiesen  de 
durar  las  enunciabas  ídcuilades;  movido  el  propio  Clemente,  predecesoj'  nuestro,  de  los 
ruegos  del  mismo  C'jrlos.  lo  prorogó  ó  concedió  segunda  vez  por  otros  7  años  al  p  .liarca  de 
las  Indias.  Lo  cual  igualmente  hizo  diferentes  veces,  de  7  en  7  años  e'  papa  Pío  ^!  de  respe- 
table memoria,  también  nuestro  predecesor,  por  sus  letras  apostólicas,  asiiuismo  espedidas 
en  forma  de  breve ,  añadiendo  a  las  anteriores  algunas  otras  facultades,  como  ambien  igual- 
mente anadió  algunas  otras  en  las  mas  recientes  de  las  indicadas  letras,  el  dia  2  de  octu- 
bre de  \'\)o, 

Y  mediante  que  nuestro  muy  amado  en  Cristo  hijo  Carlos,  Rey  católico  de  España  segan 
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se  ha  ocupado  en  determinar  las  facaitades  del  gefe  superior  de  la  iglesia  cas- 
trense que  son  las  de  nombrar  los  sacerdotes  que  hayan  de  administrar  los  sa- 

DOS  ha  sido  espuesto  en  su  nombre ,  desea  vehementemente  que  por  Nos ,  y  por  esta  sede 
apostólica,  no  solo  se  concedan  al  patriarca  de  las  Indias  por  otros  siete  las  mismas  faculta- 
des, sino  que  también  se  añada  á  ellas  alguna  cosa  mas  en  orden  á  la  licencia  de  comer 
manjares  prohibidos,  en  atención  á  exijirlo  así  la  utilidad  de  los  fíeles  cristianos  que  moran 
en  sus  ejércitos:  Nos ,  queriendo  condescender  benignamente  en  cuánto  podemos  en  el  Se- 
ñor á  los  deseos  del  mencionado  Rey  Carlos,  y  accediendo  á  las  súplicas  que  nos^ban  sido 
presentadas  humildemente  en  su  nombre  sobre  esto ,  con  la  autoridad  apostólica ,  y  por  el  te-^ 
ñor  de  las  presentes ,  damos  y  concedemos  por  7  años ,  que  han  de  contarse ,  desde  la  cesa- 
ción de  los  últimamente  prorogados  por  el  sobredicho  Pió  nuestro  predecesor,  y  al  beneplá- 
cito nuestro  y  de  la  sede  apostólica ,  al  actual  y  que  en  cualquier  tiempo  fuere  patriarca  de 
las  Indias ,  capellán  mayor ,  las  facultades  que  aquí  adelante  se  espresarán ,  las  cuales  han  de 
entenderse  ,  no  solo  según  el  tenor  y  forma  de  las  segundas  letras  sobredichas,  del  espresado 
Clemente  predecesor  nuestro,  sino  que  también  han  de  ser  interpretadas  conforme  á  las  pos- 
teriores declaraciones  y  ampliaciones,  y  ejercidas  por  el  mismo,  ó  por  medio  de  una  ú  otras 
personas  constituidas  en  dignidad  eclesiástica ,  ó  de  otros  sacerdotes  rectos  é  idóneos  por  ta- 
llas hallados  y  aprobados  por  el  mismo  capellán  mayor  ó  vicario  de  los  insinuados  ejércitos, 
previo  un  riguroso  y  diligente  examen,  caso  de  que  no  hubiesen  sido  ya  aprobados  por  algún 
ordinario  suyo ,  y  que  están  subdelegados  por  el  propio  capellán  mayor;  las  cuales  facultades, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  el  dicho  Clemente  predecesor  nuestro  en  las  citadas  sus  letras, 
antes  podian  ejercerse  con  respeto  á  los  soldados  y  demás  personas  de  uno  y  otro  sexo  de 
cualquier  modo  adictas  á  los  indicados  ejércitos  ( inclusas  también  las  tropas  auxiliares)  j 
que  el  mencionado  Pió,  igualmente  nuestro  predecesor,  por  las  suyas  asimismo  citadas,  es- 
tendió y  amplió,  y  Nos  igualmente  estendemos  y  ampliamos  para  con  todas  las  personas 
también  de  uno  y  otro  sexo,  así  militares  como  de  cualquiera  manera  pertenecientes  á  los 
enunciados  ejércitos,  y  adictas  á  ellos,  de  suerte  que  le  sea  lícito  al  actual ,  y  que  en  cual- 
quier tiempo  fuere  capellán  mayor  ó  vicario  de  les  indicados  ejércitos,  sin  ningún  escrúpulo^ 
y  con  toda  seguridad  de  conciencia  declarar  que ,  y  cuales  deban  ser  estas  personas  que  ^a- 
yan  ds  gozar  y  disfrutar  de  los  privilegios  y  facultades  concedidas  por  las  presentes ;  es  á  sa- 
ber, de  administrar  todos  los  sacramentos  de  la  iglesia ,  y  aun  aquellos  que  no  se  han  acos- 
tumbrado administrar  sino  por  los  curas  propios  de  las  iglesias  parroquiales;  á  escepcion  de 
la  confirmación  y  las  órdenes  sí  el  que  es  o  fuese  subdelegado  no  fuese  obispo ,  ó  el  dicho  ca- 
pellán mayor  no  pudiere  administrar  los  insinuados  sacramentos  de  la  confirmación  y  órde- 
nes por  sí  mismo;  y  la  de  ejercer  todas  las  demás  funciones  y  ministerios  parroquiales, 
.  La  de  absolver  de  la  beregía ,  apostasia  de  la  fé  y  cisma :  es  á  saber,,  dentro  de  Italia  y  sus 
islas  adyacentes ,  solo  á  los  que  hayan  nacido  en  parages  en  úonde  es  permitida  libremente 
la  beregía,  y  no  hayan  nunca  abjurado  judicialmente  sus  errores,  ni  estén  reconciliados  con 
)a  santa  iglesia  Romana ,  y  fuera  de  Italia,  y  de  las  enunciadas  islas  adyacentes,  á  cuales- 
quiera personas  aunque  sean  eclesiásticas,  así  seculares  como  regulares,  que  sigan  dícbas 
tropas,  esceptuados  los  naturales  de  aquellos  parajes  en  donde  hay  oficio  de  la  Inquisición 
contra  la  herética  pravedad ,  á  no  ser  que  hayan  delinquido  en  parajes  en  donde  es  permitida 
libremente  la  heregia ,  ni  tampoco  á  los  que  hayan  abjurado  judicialmente  sus  errores ,  á  no 
ser  que  hayan  nacido  en  parajes  en  donde  es  también  la  beregía  permitida  libremente,  y  ha- 
biendo vuelto  en  ellos  después  de  su  abjuración  judicial ,  hubieren  reincidido  en  la  heregia, 
y  esto  solo  en  el  fuero  de  la  conciencia. 

La  de  absolver  igualmente  de  cualesquiera  escesos  y  delitos,  por  graves  y  enormes  que 
sean ,  aun  en  los  casos  reservados  especialmente  á  Nos  y  la  misma  sede  apostólica. 

La  de  retener  y  leer  fuera  de  Italia  y  desús  islas  adyacentes  ^pero  no  la  de  concederá 
otros  semejante  licencia)  los  libros  prohibidos  de  los  hereges  ó  infieles  que  tratan  de  su  reli- 
gión,  y  cualesquiera  otros ,  á  efecto  de  impugnarlos,  y  de  convertir  á  la  fé  católica  á  los  he- 
reges é  infieles  que  acaso  hubiere  en  las  tropas ,  esceptuadas  las  obras  de  Carlos  de  Moulín 
Nicolás Machiavelo,  y  los  libros  que  tratan  de  astrologia  judiciaria,  bien  entendido,  que  los 
insinuados  libros  prohibidos  no  se  podrán  sacai;.de  las  provincias  en  donde  viven  impune- 
mente los  hereges. 

La  de  decir  misa  una  hora  antes  de  la  aurora ,  y  una  hora  después  de  medio  día ,  y  en  caso 
de  necesidad,  también  fuera  de  las  iglesias,  al  descampado,  ó  debajo  de  tierra ,  y  de  decir- 
la,  si  hubiere  necesidad  muv  urgente ,  dos  veces  al  día ,  con  tal  que  el  sacerdote  no  haya  to- 
mado ablución  en  la  primera  misa ,  y  se  mantenga  en  ayunas,  y  también  en  altar  portátil, 
aunque  no  esté  del  todo  bien  acondicionado,  y  se  halle  quebrantado  ó  maltratado  y  sin  reli- 
quias de  santos,  y  finalmente  de  decirla ,  sino  pudiere  ser  de  otro  modo,  no  habiendo  peligro 
de  sacrilegio ,  escándelo  ó  irreverencia ,  aun  en  presencia  de  hereges  y  escomulgados,  coa 
tal  que  el  que  ayudare  á  la  Misa  no  seaherege ,  ni  esté  excomulgado. 

La  de  conceder  á  los  recien  convertidos  de  la  heregia  ó  cisma  indulgencia  plenaria  y  re- 
misión de  todos  sus  pecados;  como  también  á  cualesquiera  otras  personas  de  ambos  sexos, 
pertenecientes  á  dichos  ejércitos  en  el  artículo  de  la  muerte ,  estando  á  lo  menos  contritos* si 
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cramentos  de  la  iglesia,  á  escepcion  de  la  confirmación  y  órdenes,  y  la  de  ejer- 
cer todos  los  demás  miniskefios  parroquiales. 
3.    Las  de  absolver  de  la  herejía  apostasia  de  la  fé  y  cisma,  lo  cual  si  bien 

BO pudieren  confesarse,  y  en  toi  festividades  de  Navidad  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  de  la 
pascua  de  Resurrección  y  de  la  Asunción  de  la  bienaventurada  é  inmaculada  Virgen  María, 
si  estando  verdaderamente  airepentidos ,  y  después  de  haberse  confesado,  hubieren  recibido 
la  sagrada  Comunión ,  y  la  de  conceder  á  los  que  en  los  domingos  y  otras  fiestas  de  precepto 
asistieren  á  sus  sagrados  sermones,  diez  años  y  otras  tantas  cuarentenas  de  perdón  de  las 
penitencias  que  les  reyan  sido  impuestas,  6  que  de  otro  cualquier  modo  tuviesen  que  cum- 
plir en  la  forma  acosmmbrada  de  la  iglesia ,  y  de  ganar  para  sí  las  mismas  indulgencias. 

La  de  decir  misa  de  réquiem  todos  los  lunes  de  cada  semana  en  que  no  se  rece  oficio  de 
nueve  lecciones ,  y  si  este  se  rezare  en  el  dia  inmediato  siguiente ,  en  cualquier  altar ,  aunque 
sea  portátil ,  si  no  se  pudiere  decir  de  otro  modo ,  la  cual ,  si  fuere  celebrada  por  el  alma  de 
algún  individuo  de  los  mencionados  ejércitos ,  que  haya  fallecido  en  gracia  ,  sufrague  á  la 
áuiima  porque  se  aplicare ,  según  la  intención  del  celebrante ;  del  mismo  modo  que  si  se  hu- 
biera celebrado  en  altar  privilegiado.! 

La  de  llevar  á  los  enfermos  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía  ocultamente  y  sin 
hiZjSi  estuvieren  en  parajes  en  donde  haya  peligro  de  sacrilegio  ó  irreverencia  de  parte  de  los 
bereges  ó  infieles ,  y  de  conservarlo  también  sin  ella  en  dichos  casos ,  para  los  mismos  enfer- 
mos, bien  que  en  paraje  proporcionado  y  decente. 

La  de  ponerse  vestidos  de  seglares  los  sacerdotes,  así  seculares  como  regulares  (si  acaso 
hiciesen  mansión  en  parajes  por  los  cuales  á  causa  de  los  insultos  de  los  hereges  ó  infieles, 
no  se  pueda  transitar ) ,  ni  residir  en  ellos  de  otro  modo. 

La  de  bendecir  cualesquiera  vasos,  sagrarios,  vestiduras,  utensilios  y  ornamentos  ecle- 
siásticos ,  y  demás  cosas  pertenecientes  al  cuitó  divino  ;  pero  solo  las  que  sean  necesarias 
para  el  servicio  de  los  mismos  ejércitos,  escepluadas  aquellas  cosas  para  cuya  bendición  se 
haya  de  hacer  uso  del  santo  Oleo ,  si  el  subdelegado  no  estuviere  condecorado  con  dignidad 
episcopal. 

La  de  reconciliar  las  iglesias,  capillas,  cementerios  y  oratorios,  que  de  cualquier  modo 
hayan  sido  profanados ,  en  los  parajes  en  donde  hicieren  mansión  ¡os  mencionados  ejércitos, 
si  no  se  pudiere  acudir  cómodamente  á  los  ordinarios  locales:  bien  que  con  agua  antes  ben- 
ita por  aigun  arzobispo  ú  obispo  cjtólico ,  según  se  acostumbra  ,  y  en  caso  de  necesidad  muy 
urjente ,  aunque  sea  con  agua  no  bendita  por  arzobispo  ú  obispo  católico ,  como  vá  dicho  ,  á 
electo  de  que  se  pueda  decir  misa  los  domingos  y  demás  dias  de  fiesta. 

Además  de  esto  concedemos  al  espresado  capellán  mayor,  que  pueda  por  sí  mismo ,  ó  por 
otro  ú  otros  sacerdotes  de  probidad  é  idóneos,  que  fueren  por  él  subdelegados ,  y  estén  ver- 
sados en  las  materias  del  fuero  eclesiástico,  (consiándoie  esto  por  certificación  é  informe  de 
su  respectivo  ordinario,  y  de  otras  personas  fidedignas]  ejercer  cualquiera  jurisdicción  ecle- 
siástica sobre  los  que  en  cualquer  tiempo  estuvieren  empleados  en  dichos  ejércitos,  para  la 
administración  de  los  Sacramentos,  y  para  el  cuidado  y  dirección  espiritual  de  las  almas ,  ja 
sean  clérigos  y  presbíteros,  seculares  ó  regalares,  aunque  sean  de  las  órdenes  mendicantes, 
del  mismo  modo  que  si  fuesen  verderos  prelados  y  pastores  de  los  enunciados  clérigos  secu- 
lares y  superiores  generales  de  los  insinuados  religiosos,  y  de  conocer  de  todas  las  causas 
eclesiásticas  y  no  edesíasiicas ,  civiles ,  criminales  y  mixtas  que  se  suscitaren  entre  ó  contra 
las  sobredichas  ú  otros  personas  que  residan  en  dichos  ejércitos,  y  sean  de  cualquier  modo 
pertenecientes  al  fuero  eclesiástico,  aunque  sea  sumaria  y  simplemente,  de  plano  y  sin  es- 
trépido  ni  figurado  juicio,  atendienao  solo  á  la  verdad  del  ueeho;  y  terminarlas  definiti- 
vamente como  es  debido,  y  de  proceder  también  contra  cualesquiera  inobedientes  por  censu- 
ras y  penas  eclesiásticas,  y  agravarlas  y  reagravarlas  una  ó  mas  veces,  é  implorar  el  ausilio 
del  brazo  secular, 

E  igualmente  que  pueda  dar  licencia  á  los  mencionados  fieles  cristianos  que  militan  en 
dichos  ejércitos ,  para  comer  huevos,  queso,  manteca  de  vacas,  ovejas  ú  otro  ganado  y  demás 
lacticinios ,  y  aun  carnes  en  la  cuaresma  y  otros  tiempos  y  dias  del  año  en  que  está  prohibido 
el  uso  de  estos  alimentos  íescepto  el  miércoles  de  ceniza  y  los  viernes  de  caila  semana  de 
cuaresma,  y  los  cuatro  últimos  de  la  Semana  Santa  6  mayor)  y  de  dispensar  á  todos  los  in- 
dicados militares,  de  cualquiera  graduación  que  sean  ,  de  la  obligación  del  ayuno,  en  los  dias 
en  que  por  el  mismo  vicario  jeneral  de  los  insinuados  ejércitos  les  fuere  permiiida  la  comida 
de  carne ;  bien  que  esceptuados  en  el  tiempo  de  cuaresma ,  los  viernes  y  sábados  do  cada  se- 
mana que  caiga  dentro  de  la  misma  cuaresma  ,  y  toda  la  Semana  Santa ,  á  no  ser  (|ne  se  ha- 
llen en  aciual  espedicion,  y  en  campaña  en  dicho  tiempo  de  cuaresma  y  Semana  Santa;  orí 
cuyo  ch>o,  en  atención  á  sus  mayores  aligas,  ei  dicho  canc'lan  mayor  ó  vicario  jeneral  de  Ins 
enuncia  J  s  ejércitos  podrí*  declararlos  libres  de  la  obligación  del  ayuno:  pero  bien  cnlendido, 
que  los  dependientes  de  la  familia  y  comensales  de  los  indicados  militares,  aunque  usan«Io 
de  la  licencia  ó  faculta  aui  .es  víya  concedido  el  mismo  capellán  ó  vicario  de  los  ejércitos, 
para  que  coman  de  carne  en  d  chos  dias,  con  todo  deban  y  estén  absolutamente  obligados  A 
guardar  aun  en  dicho  tiempo  la  obligación  del  ayuno. 
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en  la  bula  de  i  803  se  concedió  con  alguna  restricción  al  efecto  de  no  invadir  las 
atribuciones  de  la  inquisición,  le  fué  otorgado  sin  ninguna  absolutamente,  por 
otra  de  16  junio  de  i  830  (3)  espedida  á  instancia  de  D.  Fernando  Yll  en  vista  de 

Y  asimismo  •,  que  pueda  dar  licencia  á  todos  los  enunciados  militares ,  de  cualquiera  gra- 
duación que  sean,  los  cuales,  ya  por  la  cortedad  de  su  sueldo,  ó  ya  por  las  circunstancias  y- 
distancias  de  los  parajes  y  escasez  de  comestibles ,  se  ven  precisados  á  buscar  para  su  propio 
necesario  alimento,  lo  que  se  encuentra  ó  puede  comprar  á  menor  precio,  para  que  puedan 
en  los  dias  en  que  les  está  permitida  la  comida  de  carne ,  comer  en  un  mismo  día ,  y  en  una 
misma  comida  también  pescado,  y  esto  en  virtud  no  solo  de  la  concesión  hecha  por  otras 
letras  del  sobredicho  Pió,  nuestro  predecesor ,  sino  asimismo  en  conformidad  de  las  presentes 
nuestras. 

E  igualmente  que  pueda  declarar ,  cuántas  veces  el  propio  vicario  jeneral  lo  juzgare  con- 
veniente en  el  Señor ,  por  libres  de  la  obligación  del  ayuno  á  todos  los  soldados  de  las  compa- 
ñías y  cabos ,  llamados  vulgarmente  caporales  y  sarjentos ,  y  también  á  los  tambores  ó  tim- 
baleros ,  y  aun  á  los  guardias  de  Corps  del  Rey  ,  que  por  razón  de  su  empleo  viajaren  á  algu- 
na parte  sin  consideración  alguna  á  los  dias,  aunque  sean  los  viernes  y  sábados  de  cuaresma 
y  de  la  Semana  Santa. 

Y  finalmente,  que  pueda  conmutar ,  relajar ,  dispensar  y  absolver  respectivamente  del  mis- 
mo modo  que  los  obispos  ordinarios  locales ,  todo  lo  que  á  estos  les  es  lícito  ó  permitido  con 
arreglo  á  los  sagrados  cánones  y  á  los  decretos  del  concilio  de  Trento,  sobre  los  votos  ó  jura- 
mentos é  irregularidades  y  censuras  eclesiásticas :  es  á  saber ;  excomuniones ,  suspensiones  y 
entredichos,  y  también  alguna  ó  todas  las  amonestaciones  que  deberían  preceder  á  los  ma- 
trimonios que  contrajeren  las  personas  pertenecientes  á  los  espresados  ejércitos  ó  que  vivan 
con  ellos. 

Y  es  nuestra  voluntad ,  que  los  sacerdotes  que  el  enunciado  capellán  mayor  tuviere  á  bien 
diputar  para  administrar  á  los  soldados  y  á  cualesquiera  otras  personas  de  dichos  ejércitos,  los 
sacramentos,  aunque  sean  parroquiales,  según  vá  arriba  especificado,  puedan  usar  de  las 
referidas  facultades  en  todo  y  por  todo,  según  la  forma  y  tenor  de  las  sobredichas  letras  del 
mencionado  Clemente,  predecesor  nuestro,  espedidas  el  dia  14  de  marzo  de  1764,  y  respec- 
tivamente del  papa  Pió,  nuestro  predecesor,  y  de  las  presentes  nuestras;  y  esto  solo  con  las 
personas  contenidas  y  espresadas  en  las  dichas  letras  de  los  mismos  predecesores  nuestros. 

Y  además  de  esto  mandamos ,  que  los  indicados  sacerdotes  que  nombraren  por  subdelega- 
dos suyos  el  capellán  mayor ,  ai  instante  que  lleguen  á  los  parajes  á  donde  se  hallaren  los  in- 
sinuados soldados  y  ejércitos,  ya  sea  de  asiento,  va  de  paso,  hayan  de  exhibir  á  los  párrocos 
de  los  mismos  parajes  ías  letras  testimoniales,  asi  de  sus  órdenes  como  de  su  nombramiento 
y  de  las  facultades  que  les  hayan  sido  concedidas  en  virtud  de  las  presentes,  para  ejercer 
dicho  ministerio,  en  vista  de  las  cuales  testimoniales,  los  enunciados  párrocos  no  les  impi- 
dan que  puedan  celebrar  misa  en  sus  iglesias ,  y  en  virtud  de  las  espresadas  facultades ,  ad- 
ministrar los  sacramentos,  aunque  sean  los  parroquiales. 

Y  si  aconteciere  que  se  haya  de  contraer  matrimonio  entre  personas,  una  de  las  cuales  sea 
militar  ó  pertenezca  á  los  mencionados  ejércitos,  y  que  con  motivo  de  estar  en  aquel  paraje 
la  tropa  ,  resida  allí  con  ella;  y  la  otra  sea  subdita  del  párroco  del  mismo  paraje,  en  tal  caso, 
ni  el  párroco  sin  intervención  de  dicho  sacerdote,  ni  mutuamente  éste  sin  intervención  dei 
párroco,  asista  á  la  celebración  del  enunciado  matrimonio,  ni  de  la  bendición  nupcial,  sino 
que  deban  asistir  ambos  juntos  y  lleven  por  partes  iguales  los  emolumentos  de  la  estola  que 
se  acostumbren  percibir  lícitamente. 

Sin  que  obsten  las  constituciones  y  disposiciones  apostólicas,  ni  las  dadas  por  punto  jene- 
ral ó  en  casos  particulares  en  los  concilios  universales,  provinciales  y  sinodales,  ni  tampoco 
los  estatutos  y  costumbres  de  las  órdenes  en  que  hayan  profesado  las  indicadas  personas, 
aunque  estén  corroborados  ó  corroboradas  con  inramcnio,  confirmación  apostólica  ó  con 
cualquiera  otra  firmeza  ,  ni  los  privilegios,  indulios  y  letras  oposlóücas  concedidos ,  confirma- 
dos é  innovados,  ó  concedidas,  confirmacias  e  innovadas  de  cualquier  modo  en  contrario  de  lo 
aqui  antecedentemente  prevenido.  Todas  y  cada  una  de  las  cuales  cosas,  teniendo  sus  res- 
pectivos tenores  por  plena  y  suficientemente  espresados  é  insertos  palabra  por  palabra  en  las 
presentes,  por  esta  sola  vez  y  para  el  efecto  de  lo  sobredicho,  habiendo  de  quedar  por  lo  de- 
mas  en  su  vigor  y  fuerza,  las  derogamos  especial  y  espresamente,  y  otras  cualesquiera  que 
sean  en  contrario. 

Dado  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor,  sellado  con  el  sello  del  Pescador  el  dia  16  de  di- 
ciembre de  1803,  año  cuarto  de  nuestro  pontificado.— Romualdo,  cardenal  Braschi  Honesli. 
—El  lugar-|-del  sello  del  Pescador,  Está  escrito  en  vitela. 

(3)  Beatísimo  PADRE. —Habiéndose  dignado  tu  Santidad  prorogar  por  siete  anos  la  juris- 
dicción del  vicariato  jeneral  castrense  al  actual  patriarca  de  las  Indias,  y  no  hallándose  al 
presente  en  ejercicio  en  los  reinos  de  España  la  sagrada  inquisición  ,  á  la  cual  se  había  de  re- 
currir privativamente  en  los  casos  de  herejía  mista  y  de  apostasia  de  la  fé  ;  por  tanto,  pide 
humildemente á  tu  Santidad  se  digne  concederle  liberalmente  la  facultad  de  absolver  de  dichos 
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no  existir  el  tribunal  en  cuyo  obsequio  se  babian  limitado  las  facultades  del  pa* 
triarca  en  este  punto. 

4.  La  de  absolver  de  los  escesos  y  delitos  por  graves  y  enormes  que  fueren, 
aun  en  los  casos  reservados  á  la  Santa  Sede. 

5.  La  de  decir  misa  una  hora  antes  de  la  aurora ,  y  una  después  del  medio- 
dia,  y  en  caso  necesario  fuera  de  iglesias  y  en  altar  portátil ,  aun  cuando  esté 
quebrantado  ó  le  falten  reliquias  de  santos ,  y  también  dos  veces  al  dia  mientras 
el  sacerdote  no  haya  hecho  ablución  en  la  primera. 

6.  La  de  conce*der  indulgencia  plenaria ,  y  otras  gracias  espirituales  en  cier- 
tos casos  que  en  la  bula  se  espresan. 

7.  La  de  decir  misa  de  réquiem  todos  los  lunes  ó  el  dia  inmediato  si  en  este 
se  reza  oficio  de  nueve  lecciones,  el  cual  aun  cuando  se  reze  en  altar  portátil 
aproveche  al  alma  del  ladividuo  á  quien  se  dirija,  como  si  fuese  celebrado  en 
altar  privilegiado ,  si  aquel  hubiese  pertenecido  al  fuero  castrense. 

8.  La  de  llevar  al  Santísimo  sacramento  ocultamente  sin  aparato  de  ningu- 
na clase ,  si  estuviese  en  paraje  donde  hubiese  peligro  de  sacrileiio ,  y  la  de  con- 
servarlo de  igual  suerte ,  bien  que  en  paraje  decente  para  los  enfermos  á  quie- 
nes deba  administrarse. 

9.  La  de  vestirse  de  seglares  los  sacerdotes,  si  por  peligro  de  insulto  por 
parte  de  los  herejes  fuere  así  preciso. 

40.  La  de  bendecir  todos  los  utensilios  y  ornamentos  necesarios  para  el 
culto  divino,  pero  solo  para  el  servicio  del  mismo  ejército,  en  la  intelijencia, 
que  no  podrá  delegar  sus  facultades  en  este  punto ,  si  para  ío  que  debiera  ben- 
decirse fueran  necesarios  los  santos  óleos  y  él  subdelegado  no  estuviese  conde- 
corado con  dignidad  episcopal. 

11.  La  de  reconciliar  las  iglesias ,  capillas  y  demás  lugares  profanados  si  no 
hubiese  tiempo  para  acudir  á  ios  ordinarios  locales ,  bien  que  usando  agua  ben- 
dita por  arzobispo  ó  obispo,  si  la  hubiere,  ó  el  tiempo  diese  lugar  á  esperarla. 

1 2.  La  de  ejercer  por  sí  ó  por  medio  de  sacerdotes  de  probidad  y  versados 
en  el  derecho  cualquiera  jurisdicción  eclesiástica,  sobre  las  personas  sujetas  á 
su  jurisdicción,  del  propio  modo  que  si  fuesen  sus  propios  prelados,  pudiendo 

crímenes  á  cualesquiera  de  los  subditos  que  tiene  en  virtud  de  dicha  jurisdicción.  Lo  que 
Dios  etc.  Miércoles  dia  16  de  junio  de  1830. 

Nuestro  santísimo  señor  el  señor  Pió  VIII,  por  la  divina  Providencia ,  Papa ,  en  la  audien- 
cia que  di6  el  reverendo  padre  señor  asesor  del  Santo  Oficio,  habiendo  oído  el  parecer  de  los 
eminentísimos  y  reverendos  señores  cardenales,  inquisidores  jenerales,  accedió  benignamen- 
te por  {una)  gracia  por  el  término  de  siete  años. 

Por  el  señor  Nicolás  Soldini ,  notario  de  la  Santa  Inquisición  romana  y  universal.— Anjcl 
Argenti,  substituto. 

Gratis  por  lo  que  respeta  al  Santo  Oficio. 

Lugar + del  sello  de  la  Santa  Inquisición  romana  y  universal. 

Visto  por  el  embajador  encargado  de  la  ajencia  jcneral  de  S.  M.  C.  en  Roma  á  30  de  junio 
de  1830.— Pedro  Gómez  Labrador.— Con  rúbrica, 

Don  José  Sabau  y  Blanco,  del  consejo  de  S.  M.,  su  secretario,  y  de  la  interpretación  de 
lenguas,  arcediano  de  Aliaga  ,  dignidad  de  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Zaragoza  ele. 

Certifico  que  la  antecedente  copia  latina  es  conforme  con  su  original ,  y  la  traducción  en 
castellano  que  la  acompaña  á  dos  columnas  estái  bien  y  fielmente  hecha  ;  habiéndolo  ejecutado 
asi  de  orden  de  S.  M. ,  comunicada  oor  el  Excmo.  Sr.  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de 
Guerra.  Madrid  12  de  febrero  de  1331.— José  Sabau  y  Blanco. 

El  doctor  D.  José  Aquilino  García  ,  presbítero,  caballero  pensionado  de  la  real  y  distingui- 
da orden  española  de  Carlos  III  y  secretario  por  S.  M.  de  la  real  capilla  y  vicariato  jeneral  do 
los  reales  ejércitos  y  armada. 

Certifico  ser  esta  copia  del  breve  de  su  Santidad  ,  espedido  á  instancia  de  S.  IM.,  por  el  cual 
se  concede  la  facultad  que  en  el  mismo  se  csprcsa;  y  de  su  traducción  por  D.  José  Sabao  y 
Blanco,  del  consejo  de  S.  M.,  su  secretario  y  de  la  intcrprelacion  de  lenguas;  que  original 
queda  en  la  secretaria  del  vicariato  jcneral  de  los  reales  ejércitos  y  armada  de  mi  cargo.  Ma- 
drid 2  de  abril  de  1831.— Jr.  D.  José  Aquiliano  García,  secretario. 
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en  consecuencia  conocer  de  todas  las  causas  eclesiásticas  ^  civiles ,  criminales 
y  mixtas  que  se  susMtBien  eolre  ó  contra  personas  pertenecientes  al  fuero  ecle- 
siástico ,  midiendo  también  p? oceder  por  censuras  y  penas  eclesiásticas  contra 
los  inobeoaentes  y  agravarias  y  reagravarlas  una  ó  mas  veces ,  é  implorar  el  aa- 
silio  del  brazo  seglar. 

f  3.    Que  pueda  dar  licencia  á  los  fieles  cristianos  que  militan  en  los  ejérci- 
tos para  comer  nuevos ,  queso,  manteca  y  demás  lacticinios  y  aun  carnes  en  la 
cuaresma  y  demás  dias  en  que  esta  prohibido  por  la  iglesia » en  los  términos  y 
r  forma  que  se  i  leva  referido  en  el  capitulo  antenor. 

4  4.  Para  que  pueda  conmutar ,  relajar,  dispensar  y  absolver,  del  mismo 
modo  que  ios  obispos  todo  io  que  á  estos  les  es  licito  con  arreglo  á  los  cánones  y 
decretos  del  concilio  de  Trento. 

45.  Teniendo  pues  conforme  al  espresado  breve  el  patriarca  de  las  Indias 
igual  potestad  sobre  los  sujetos  a  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense  que  tiene 
un  obispo  sobre  los  sujetos  á  la  ordiiáaria  eclesiástica,  se  sigue  gue  pertenecen 
á  su  jurisdicción  todos  los  negocios  que  se  suscitan  entre  subditos  castrenses 
que  en  el  fuero  civil  corresponderían  á  la  junsdiccion  eclesiástica  ordinaria, 
bajo  cuyo  concepto  debemos  fijar  la  naturaleza  y  diferentes  emanaciones  de  esta 
jurisdicción. 

i  6.  La  jurisdicción  eclesiástica  se  divide  en  propia  y  esencial  de  la  iglesia  y 
en  accidental  ó  adquirida  ñor  privilejio.  La  primera*^  meramente  espiritual, 
emana  del  divino  fundador  oe  la  sociedad  cristiana;  recae  solamente  sobre  las 
controversias  relativas  á  la  fé ,  á  las  costumbres  y  á  la  disciplina  eclesiaetica,  se 
ejerce  en  el  fuero  interno  y  en  el  esterno ,  esto  es ,  tanto  en  el  tribunal  de  la  pe- 
nitencia ó  confesión  sacramental  como  en  los  tribunales  de  los  prelados  estable- 
cidos por  la  iglesia ;  no  puede  imponer  sino  penas  espirituales  que  miren  solo  al 
alma  pero  no  penas  civiles. 

47.  La  jurisdicción  accidental  ó  privilegiada  es  puramente  temporal,  trae 
su  oríien  de  la  corona  y  fué  otorgada  á  la  iglesia  no,  solo  para  imponer  penas  ci- 
viles á  clérigos  por  delitos  eclesiásticos  y  religiosos,  sino  también  para  enten- 
der en  los  delitos  comunes  que  los  clérigos  cometen  como  ciudadanos  y  eo  los 
pleitos  que  por  negocios  temporales  fueren  demandados  los  mismos  clérigos. 

1 8.  Corresponden  á  la  jurisdicción  propia  de  la  iglesia :  —  1  .**  Las  causas  sa- 
cramentales y  especialmente  las  relativas  á  la  validez  del  matrimonio  y  los  es- 
ponsales, á  los  impedimentos ,  al  divorcio  y  á  la  lejitimidad  de  los  hijos  {leyes 
^6  ySS,  tu.  6,  Fart.  -/."  y  ley  7,  tít.  40,  Part,  4^J  pero  no  debe  entrar  el  juez 
eclesiástico  en  las  causas  profanas  y  temporales  á  que  estas  tal  vez  pudieran  dar 
orijen  tales  como  la  asignación  de  alimentos ,  restitución  de  dotes ,  litis  espen- 
sas  ni  tampoco  en  las  de  fíliacion  legitima  cuando  la  duda  proceda  de  tiecho 
(ley  2,  tu.  4f  lib.  ^,  Nov  ítecopj.  —  ^.^  Las  causas  de  fé  y  demás  de  que  conocía 
el  estinguido  tribunal  de  la  inquisición  debiendo  arreglarse  en  su  conocimiento 
los  prelados  diocesanos  y  sus  vicarios  á  la  ley  25,  tit.  26,  Part.  7.'  á  los  sagra- 
dos cánones  y  al  derecho  común  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  la  real  orden  de  1 
julio  de  1835  (4).  — 3.**  Las  de  simonia  con  arreglo  á  io  dispuesto  en  la  ley  58, 

(4)  Abolido  por  real  decreto  de  9  de  marzo  de  1820  el  tribunal  de  la  inquisición ,  á  cuyo 
restablecimiento  se  resistió  constantemente  el  Sr.  D.  Fernando  Vil  en  los  años  posteriores 
de  su  reinado,  debieran  todos  los  Rdos.  obispos  y  sus  vicarios  arreglarse  en  el  conocimiento 
de  las  causas  de  fé  á  los  sagrados  cánones  y  derecho  común  ,  según  se  le*  previns  por  dicho 
decreto;  pero  con  todo,  desentendiéndose  de  su  observancia  algunos  prelados  eclesiásticos, 
se  propasaron  á  establecer  eo  sus  respectivas  diócesis  juntas  llamadas  de  fé,  (fue  eran  otros 
tantos  tribunales  inquisistoriales .  encargados  de  conocer  de  todo  delito  de  que  antes  conocía 
la  estinguida  inquisición,  de  castigarlo  con  penas  espirituales  y  aun  corporales,  y  de  guardar 
en  su  ministerio  el  mas  inviolable  sigilo.  Desde  que  estas  inesperadas  novedades  llegaron 
en  el  año  de  1825  4  noticia  del  gobierno,  se  aoresuró  el  orooio  Sr.  D.  Fernando  VII  á  reori- 
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tít.  6,  Part.  1.'  ( Véase  Simonia  en  el  diccionario  de  penas  del  ejército).— 4. *» 
Las  de  sacrilegio  según  ia  referida  ley  en  la  intelijencia  que  este  delito  es  de 
fuero  tüixto  del  que  puede  conocer  también  el  juez  secular,  —'ó.''  Las  de  adulte- 
rio cuando  se  intentan  para  promover  el  divorcio  mas  no  cuando  se  pide  el  casti- 
go del  delito.  —  6.°  Las  de  perjurio  cometidas  en  negocio  de  que  no  conociere  el 
juez  eclesiástico  mas  no  si  se  cometiere  en  cualquier  otro  caso,  pues  entonces 
correspondiera  su  castigo  al  juez  secular. 

19.  La  jurisdicción  privilegic^da  de  la  iglesia  conoce  de  negocios  civiles  y 
criminales .  ios  civiles  cuyo  conocimiento  le  corresponde  son  lodos  los  que  se 
suscitan  contra  clérigos  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  la  ley  57,  Tít.  6 ,  Part.  1 .'  y 
ley  3 ,  Tít.  1,  Lib.  2,  Nov.  Recop.  Se  esceptuan  de  ella:  4 .°  El  juicio  de  recon- 
vención, estoes,  cuando  demandado  un  c'erigo  el  lego  do  solo  se  opone,  sino 
que  á  su  vez  pide  también  contra  él.  íi."  £1  pleito  principiado  contra  un  lego  á 
cuyos  bienes  y  derechos  sucede  un  clérigo.  3."  El  pleito  sobre  saneamiento  da 
cosa  vendida  por  un  clérigo  y  sobre  que  alguno  moviese  litigio  al  comprador 
ante  el  juez  que  en  el  mismo  corresponda  pues  deberá  presentarse  en  el  juzgado 
en  que  se  ventile  la  controversia.  4.**  Las  demandas  sobre  cuentas  de  cualquiera 
administración  pública  que  tuviese  el  clérigo  ó  de  depósitos  que  el  juez  seglar 
le  hubiese  confiado  (ley  24?/  24,  Til.  6,  Part,  1^).  5."  El  discernimiento  de  la 
tutela  ó  curadoría  que  se  confiare  á  un  ciénego  y  la  dación  de  cuentas  que  ejecu- 
tase por  efecto  de  la  misma  (ley  4,  TU.  '16,  Part.  6.^  y  ley  4q,  TU.  6,  Part.  '/.*). 
6."  La  insinuación  de  donaciones  hechas  por  el  lego  al  clérigo  ó  al  revés.  7.« 
Los  juicios  de  testamentaria  ó  abintestaío,  inventarios,  división  de  bienes  se- 
cuestro y  administración  de  ios  mismos  aunque  los  testamentos  se  hubiesen  otor- 
gado por  eclesiásticos  y  aunque  los  herederos  ó  legatarios  también  lo  fuesen 
(ley  6.  Tíi.  18  y  %  16.  TU.  20.  Lib.  10.  íSov.  Becop.):  8.°  Los  juicios  de  ma- 
yorazgos y  vinculaciones,  los  de  concurso  de  acrehedores  y  los  juicios  dobles : 
9."  Los  asuntos  relativos  á  los  inquilinatos  de  casas :  10.°  Los  juicios  posesorios 
ya  sean  sumarios  ó  plenarios :  11."  Las  demandas  contestadas  por  el  clérigo  an- 
tes de  serlo. 

mirlas,  mandando,  á  consulta  del  suprimido  Consejo  de  Castilla,  que  cesasen  inrocdíatamenle 
lasjuntasestablecidas.su  buen  celo,  sin  embargo,  y  sus  proAidencias,  como  dictadas  para 
casos  particulares,  no  alcanzaron  á  remediar  el  mal  que  habia  cundido  en  otras  panes  donde 
ignoraba  que  existiese.  Asi  es  que  sorda  y  abusivamente  se  fué  dando  nueva  vida  al  método 
de  sustanciar  las  causas  de  fé  que  habia  seguido  la  estinguida  inquisición;  método  que  tenien- 
do por  base  un  misterioso  sigilo,  privaba  á  los  acusados  de  la  natural  defensa,  ocultándoles 
los  nombres  de  los  testigos,  contra  lo  que  previenen  los  cánones  y  leyes  del  reino,  contra  la 
práctica  de  publicidad  seguida  constantemente  en  estas  causas  por  los  obispos  en  los  siglos 
anteriores  al  establecimiento  de  la  inquisición  ,  en  los  que  supieron  sin  ella  conservar  en  sn 
pureza  el  depósito  de  ia  fe,  y  aun  contra  lo  que  virtualmente  dispone  el  breve  de  Pió  VIH 
de  3  de  octubre  de  lbt9,  inserto  en  real  cédula  de  6  de  febrero  del  año  siguiente ,  por  el  que 
se  mandan  admiiir  las  apelaciones  en  las  mencionadas  causas  hasta  que  haya  tres  sentencias 
conformes.  Deseando  pues  la  Rema  (jobernadora  evitar  para  siempre  semejantes  abusos,  se 
ha  servido  mandar,  de  Cooiormidad  con  el  dictamen  de  la  sección  de  Gracia  y  Justicia  dei 
Consejo  Real; 

1.0  Que  cesen  inmediatamente  las  juntas  llamadas  de  fé  ó  tribunales  especiales  que  pue- 
dan existir  todavía  en  cualquier  diócesis  en  que  se  hubiesen  establecido. 

2.**  Que  los  prelados  diocesanos  y  sus  vicarios,  en  el  conocimiento  de  las  causas  de  fé,  y  de 
las  demás  de  que  conocía  e)  estinguido  tribunal  de  la  inquisición,  se  arreglen  á  ley  2.*  lit.  26. 
Partida  7."S  á  los  sagrados  cánones^  y  al  derecho  común. 

3.°  Que  las  mencionadas  causas  se  busiancien  conforme  en  un  todo  lo  que  se  ejecuta  en 
los  demás  juicios  eclesiásticos,  aumitiénüose  las  apelaciones,  recursos  de  fuerza,  y  otros  que 
procedan  de  derecho. 

i.'^  Que  en  aquellas  de  cuya  publicidad  pueda  resultar  escándalo  ,  ú  ofensa  (i  las  buenas 
costumbres,  se  observe  unapiudente  cautela  para  que  no  se  divn<guen,  verificándose  siempre 
su  vista  á  puerta  cerrada  con  asistencia  del  acusado  y  su  defensor  ,  para  quienes  en  ningún 
caso  habrá  cosa  algunc  secreta  ni  reservada,  como  en  las  do  igu.il  clase  se  practica  en  los  tri- 
bunales civiles.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  1.°  de  julio  de  1S33. 
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20.  Los  asuntos  criminales  cuyo  conocimiento  corresponde  á  tat  jurisdicción 
eclesiástica  son  los  delitos  comunes  que  los  cléiigos  cometan  como  ciudadanos, 
esto  es,  en  los  que  no  tiene  nada  que  ver  su  carácter  de  eclesiásticos  v  de  cujo 
conocimiento  careceria  si  la  autoridad  real  no  se  la  hubiere  confiado.  Se  escep- 
tuan  de  esta  regla:  1 ."  Las  contravenciones  á  los  bandos  de  policía,  á  la  orde- 
nanza de  montes,  á  las  leves  sobre  caza  v  pesca  y  ala  Real  pragmática  sobre  jue- 
gos prohibidos  (ley  4.  íit.  9.  Lib.  i.  %  11.  Tit,  30.  Lib.  7.  nota  1.  TU.  29. 
lib,  7.  ley  4.  TU.  7.  Lib.  9.  ley  12.  TU.  3.  Lib.  7  y  Cap.  14.  leí/ \b.  TU.  23. 
Lib.  12.  Nov.  Recop.):  2.**  El  delito  que  cometiera  el  clérigo  ausUiando,  encu- 
briendo ó  protejiendo  á  vagos  ó  gente  que  anduvieren  en  cuadrilla  por  despo- 
blado con  riesgo  de  ser  salteadores  ó  contrabandistas  (ley  8.  TU.  18.  Lib.  12. 
iVoü.  Recop.) :  3,°  Los  delitos  atroces  ó  graves  que  son  los  que  se  castigan  con 
pena  capital,  estranamiento  perpetuo,  minas,  galeras,  bombas,  á  tenor  del  Real 
decreto  de  17  octubre  de  1835  (5)  conforme  ai  cual  la  autoridad  eclesiástica  no 
tiene  mas  intervención  que  la  de  degradar  ai  clérigo  antes  de  que  sufra  la  pena 
corporal  la  que  también  se  le  impondrá :  4.°  Las  blasfemias  é  injurias  contra  el 
rey  y  personas  reales  (ley  2.  Tlt.  1.  Lib.  3.  Nov.  Recop.) :  5?  Los  delitos  de 
contrabando  y  defraudación.  6."  Los  delitos  de  traición,  y  lesa  magestad  y  con- 
tra la  constitución  del  Estado :  7.*^  Las  acusaciones  calumniosas  que  en  el  tribu- 
nal secular  siguiere  ei  clérigo  contra  ei  lego;  las  faltas  que  cometiesen  en  el 
ejercicio  de  la  profesión  de  abogado,  escribano  ú  otra  cualquiera  y  la  resisten- 
cia que  por  vias  de  hecho  opusiere  al  cumplimiento  de  cualquier  acuerdo  de  los 
tribunales. 

21.  No  pudiendo  el  patriarca  vicario  general  ocuparse  por  sí  en  el  ejereicio 
de  esta  jurisdicción  delega  sus  facultades  en  las  provincias  á  los  subdelegados 
castrenses  de  que  luego  se  hablará,  y  en  Madrid  al  auditor  general,  quien  cono- 
ce en  primera  instancia  en  todo  el  arzobispado  de  Toledo ,  ai  igual  que  dichos 
subdelegados,  de  todos  los  negocios  y  controversias  sujetas  á  la  jurisdicción 
eclesiástica  respeto  á  las  personas  que  gozan  de  fu^ro  miiitar  con  apelación  al 

{5}  1.**  Queda  derogada  y  sin  efecto  alguno  la  disposición  de  la  real  orden  de  19  de  no- 
viembre de  1799,  ¡as  demás  anteriores  á  que  estase  refiere,  y  ías  posteriores  declaratorias  de 
ellas.— 2."  Las  causas  contra  eclesiásticos  por  delitos  atroces  ó  graves,  se  formarán  desde  el 
prioctpio  ,  sustanciarán  y  fallarán  en  todo  el  reino ,  sin  intervención  alguna  de  la  autoridad 
eclesiíistica.  por  los  jueces  y  tribunales  reales,  á  quienes  competan ,  con  arreglo  á  las  leyes  y 
decretos  vigentes,  en  razón  álagerarquia  del  acusado,  ó  de  la  naturaleza  y  carácter  del  delito 
de  que  se  le  acusare,  observándose  los  trámites  é  instancias  prescritas  por  las  leyesy  decretos 
vigentes  para  la  sustanciacion  de  las  causas  de  la  misma  clase  contra  los  demás  ciudadanos, 
y  cuidando  los  respectivos  jueces  y  tribunales  de  que  los  acusados  sean  colocados  en  el  para- 
je mas  decente  de  las  cárceles,  sin  perjuicio  de  su  seguridad,  y  de  que  se  les  trate  con  la  dis- 
tinción posible,  especialmente  si  fuesen  sacerdotes.— 3."  A  su  consecuencia  cesarán  inme- 
diatamente en  sus  funciones,  así  el  tribunal  llamado  del  Breve  en  Cataluña,  como  todos  los 
demás  que  hasta  ahora  han  conocido  y  estaban  destinados  á  conocer  de  dicha  clase  de  causas 
en  la  Corona  de  Aragón. — 4."  Para  el  indicado  efecto  ,  y  hasta  tanto  que  se  haga  una  clasifi- 
cación mas  conveniente  y  oportuna  de  los  delitos,  se  reputarán  y  considerarán  atroces  ó  graves 
aquellos  que  por  las  leyes  del  reino  ó  decretos  vigentes  se  castiguen  con  pena  capital,  estra- 
namiento perpetuo,  minas,  galeras,  bombas,  ó  arsenales.— o.°  l)ada  sentencia  que  merezca 
ejecución  que  se  imponga  ai  reo  alguna  de  las  penas  referidas,  pasará  el  Juez  testimonio  lite- 
ral de  ella,  con  el  oportuno  oficio,  sin  incluir  ninguna  otra  cosa  ,  al  prelado  diocesano  para 
que  por  este  se  proceda  en  su  caso  á  la  degradación  correspondiente  del  reo  en  el  preciso  tér- 
mino de  seis  dias.— 6."  bi  dentro  de  este  término  no  se  verifícasela  degradación,  se  procederá 
sin  mas  dilación  á  la  ejecución  de  la  sentencia,  cualquiera  que  sea  la  pena  impuesta  al  reo;  y 
si  fuere  la  capital,  será  conducido  al  patíbulo  en  habito  laical  y  la  cabeza  cubierta  con  un 
gorro  negro.— 7.''  Sí  de  la  causa  y  de  la  defensa  del  acusado  no  resultaren  méritos  bastantes 
para  imponerle  ninguna  de  las  penas  mencionadas,  pero  si  otra  inferior  estratudinaria,  y  la 
condenación  de  costas,  se  le  aplicará  esta  por  el  mismo  juez  ó  tribunal  que  hubiere  eonoculo 
del  proceso.- 8.°  y  último.  En  las  causas  actualmente  pendientes,  cualquiera  que  sea  su 
estado ,  se  observará  en  adelante  lo  prevenido  en  este  mi  real  decreto.  Madrid  17  de  octubre 
ele  1833. 
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tribunal  de  la  Rota  de  la  Nunciatara  en  España,  á  tenor  de  la  Real  orden  de  \  3 
octubre  de  4787  (6).  Con  respeto  á  la  sustanciacion  de  las  causas  deben  se- 
guirse las  reglas  generales  del  derecho. 

22.  £1  auditor  general  de  los  ejércitos  es  al  propio  tiempo  capellán  de  honor 
á  quien  á  propuesta  del  patriarca  nombra  el  rey  juez  de  su  real  capilla  y  terri- 
torio separado  de  Madrid  y  sitios  reales,  cuyos  "(los  empleos  están  unidos  en  una 
misma  persona  del  propio  modo  (|ue  lo  están  el  de  patriarca  y  vicario  general» 
y  con  los  dos  conceptos  les  despacha  este  prelado  su  correspondiente  titulo.  El 
auditor  viene  á  ser  con  respeto  al  patriarca,  lo  que  los  provisores  relativamente 

(6)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  rey  del  espediente  que  roe  ha  remitido  Y.  E.  de  orden 
de  S.  M.  con  napei  de  4  de  agosto  inmediato,  sobre  los  diferentes  puntos  representados  por  el 
patriarca  de  las  indias,  vicario  genera]  de  los  ejércitos,  reducidos  á  si  se  han  de  decidir  y  eje- 
cutoriar en  el  juzgado  propio  y  privativo  de  las  tropas  las  causas  y  litigios  de  estas  mismas,  j 
si  el  tribunal  de  la  Rota  de  la  Nunciatura  ha  de  recibir  las  apelaciones  de  los  subdelegados  o 
teniente  vicario  auditor  general,  como  lo  ha  hecho,  ó  si  ha  de  conocer  de  ellas  la  cámara,  ó  si 
en  defecto  de  esto  se  ha  de  impetrar  otro  nuevo  breve  nara  poder  establecer  otro  tribunal 
colegiado  que  conozca  por  via  de  apelación  de  todos  los  asuntos  en  que  se  interponga  de  las 
sentencias  de  los  mismos  subdelegados  y  teniente  vicario  general,  hasta  veriücarse  su  ejecu- 
toria, como  pretende  el  referido  patriarca  de  las  Inflias ;  y  con  presencia  de  todo,  y  de  los  in- 
formes y  antecedentes  de  la  materia,  halla  S.  M.,  que  el  resistir  las  apelaciones  á  dicha  Rota 
es  contrario ,  no  solo  a  las  facultades  inconcusas  de  ella,  sino  también  á  la  práctica  constan- 
temente observada  de  llevarse  a  aquel  tribunal  los  recursos  y  apelaciones  de  los  subdelegados 
del  vicario  general  de  los  ejércitos,  como  lo  prueban  todos  los  ejemplares  que  cita  el  patriare! 
hasta  que  se  hicieron  las  novedades  últimas. 

A  esto  se  agrega,  que  lo  contrario  sena  sumamente  perjudicial  á  los  derechos  é  intereses 
de  las  personas  que  gozan  fuero  militar,  y  al  oien  de  la  causa  pública  de  estos  reinos ;  por* 
que  en  el  supuesto  que  no  hay  juez  ni  tribunal  alguno  no  tenga  y  deba  tener  apelación  y  re- 
curso, escepto  los  supremos  de  la  iglesia  y  del  rey;  si  no  se  acudiese  á  la  Rota,  habrian  los 
subditos  militares  de  recurrir  ala  curia  Romana  con  gastos  y  dilaciones  graves,  destruyendo 
por  este  medio  el  beneficio  inestimable  que  S.  M.  ha  procurado  á  sus  vasallos  de  establecer 
una  Rota  apostólica  en  Madrid  para  libertarlos  de  los  gravísimos  daños  que  antes  se  causa- 
ban ;  y  serían  los  militares  de  peor  condición  que  los  demás  subditos. 

El  recurso  á  la  cámara  seria  irregular  y  contrario  á  la  inmunidad  eclesiástica  en  estos  pun- 
tos, pues  la  jurisdicción  de  aquel  tribunal  está  reducida  á  las  causas  del  patronato  y  regalías, 
con  varias  limitaciones;  y  por  eso  el  mismo  patriarca  declina  á  que  se  forme  un  nuevo  tribu- 
nal de  apelación  para  las  materias  eclesiásticas  de  los  militares. 

Este  proyecto  ya  se  ha  tocado  anteriormente ,  y  aun  se  escribió  á  Roma;  pero  el  nuncio 
cardenal  Golona,  y  aun  el  actual  que  extrajudicíalmeute  hablaron  de  ello,  dijeron  que  Su  San- 
tidad lo  resistió,  porque  habiendo  condescendido  la  Santa  Sede  al  establecimiento  de  la  Rota 
para  ocurrir  á  todo,  era  escusada  esta  multiplicación  de  tribunales ;  creyendo  el  rey  que  no- 
sotros somos  los  que  mas  bien  debíamos  resistirlo  que  el  Papa,  por  ser  gravoso  formar  y  do- 
tar de  nuevo  un  tribunal  de  apelaciones  para  el  juzgado  eclesiástico  del  patriarca ,  teniendo 
la  Rota,  que  por  el  breve  de  su  erección  debe  conocer  de  los  recursos  de  las  causas  eclesiásti- 
cas de  estos  reinos  sin  distinción  alguna;  y  esto  después  de  los  grandes  cuidados  y  negocia- 
clones  que  costó  á  S.  M.  este  útilísimo  establecimiento. 

En  fin,  la  cláusula  13  del  breve  del  vicario  genera!  de  los  ejércitos  dice,  que  su  jurisdicción 
ha  de  ser  como  la  de  los  demás  verdaderos  prelados  y  pastores :  esto  es  decir,  y  es  el  mayor 
favor  que  se  ha  podido  hacer  á  la  jurisdicción  castrense,  que  ha  de  ser  ordinaria  como  la  de 
los  prelados  veré  nuUis,  é  igual  en  todo  á  la  de  los  obispos  ;  y  estando  estos  sujetos  á  los 
recursos  á  la  nunciatura  y  Rota ,  es  preciso  lo  esté  la  jurisdicción  del  patriarca  y  sus  sub- 
delegados. 

En  este  concepto  quiere  S.  M.  se  prevenga  al  patriarca  mande  á  sus  tenientes  vicarios  y 
subdelegados ,  cumplan  los  autos  6  providencias  judiciales  de  la  Rota  de  la  nunciatura,  y  los 
obedezcan,  dejando  á  las  partes  el  uso  de  las  fuerzas  al  Consejo  cuando  la  Rota  les  diere 
justo  motivo  para  ellas ,  siendo  la  voluntad  de  S.  M .  que  la  misma  Rota,  como  tribunal  cole- 
giado único  eclesi&stico  de  apelaciones  últimas  en  estos  reinos  ,  y  de  su  efectivo  real  patro- 
nato, y  nombramiento,  que  tantos  desvelos  le  ha  costado  establecer,  dotar  y  honrar  con  ho- 
nores de  su  Consejo,  sea  conservado  en  el  uso  de  toda*  las  facultades  y  jurisdicción  apostólica 
que  se  logró  obtener  de  la  Santa  Sede  para  todos  los  casos  pertenecientes  á  la  jurisdicción 
eclesiástica  sin  eseencion. 

Y  de  orden  de  S.  M.  lo  traslado  á  V.  E-  parasit  inteligencia  y  gobierno  en  los  cuerpos  de 
su  mando.  Dios  guarde,  etc.  San  Lorenzo  á  13  de  octubre  de  1787.— Gerónimo  Caballere- 
te círcMÍd  álasvias  reservadas  de  marina^  guerra  y  hacienda  de  Indias,  al  Consejo  Supremo 
de  Guerra,  á  los  capitanet  generales,  inspectores  y  gefes  de  los  cuerpos  de  Ca^a  ñeal. 
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á  los  obispos.  En  las  vacantes  de  vicario  general  de  los  ejércitos  el  rey  concede 
al  auditor  el  ejercicio  déla  jurisdicción  castrense  con  la  generalidad  de  su  comi- 
sión, mandando  pasar  los  oticios  correspondientes  á  los  tribunales,  capitanes  ge^ 
nerales,  y  gefes  de  los  cuerpos  para  su  intelijencia  y  gobierno  (7). 

(7)  Colon  no  funda  esta  proposición  en  bula  alguna ,  sino  en  prácticas  que  dice  ha  visto 
observarse  constantemente.  He  aqui  como  se  esplica: 

Así  se  ha  ejecutado  en  las  vacantes  del  empleo  de  patriarca  que  sucesivamente  ha  habido 
en  los  años  de  1T77, 1806, 2808  y  ÍSU ,  en  ios  que  se  espidieron  las  correspondientes  reales 
órdenes  para  que  el  juez  de  la  capilla  y  auditor  general  de  los  reales  ejércitos,  ejerciese  la 
jurisdicción  castrense.  En  real  orden  de  lO  de  mayo  de  1777  mandó  el  rey  que  por  el  faílecí- 
míento  del  cardenal  patriarca  D.  Buenaventura  de  Córdoba ,  ejerciese  durante  el  tiempo  de 
la  vacante,  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense  D.  José  del  Castillo,  nombrado  juez  interino 
de  la  capiflay  auditor  general  de  los  reales  ejércitos  en  la  ausencia  del  propietario  D.  Félix 
Oiiban.  Eo  el  de  1606  por  real  orden  de  7  de  abril  con  motivo  del  fallecimiento  del  cardenal 
patriarca  D.  Antonio  Sentmanat  se  previno  ejerciera  esta  jurisdicción  el  juez  de  la  capilla  y 
auditor  general  de  los  reales  ejércitos  D.  Miguel  Oiiban:  y  en  el  ano  de  1808  por  dos  reales 
órdenes,  la  prim.era  del  rey  nuestro  señor  D.  Fernando  vil,  de  22  de  marzo  se  encomendó 
esta  jurisdicción  al  mismo  Oiiban  con  motivo  de  la  dimisión  que  hizo  del  empleo  de  patriarca 
el  muy  reverendo  arzobispo  de  Zaragoza  D.  Ramón  José  de  Arce;  y  la  segunda  espedida  por 
la  junta  Central  en  8  de  noviembre,  en  ausencia  de  S.  M.,  por  el  fallecimiento  del  patriarca 
D.  Pedro  de  Silva ;  cuya  jurisdicción  eclesiástica  castrense  estuvo  ejerciendo  el  referido 
D.  Miguel  Oiiban,  los  seis  años  que  duró  la  última  guerra,  en  que  estuvo  vacante  el  empleo 
de  patí-iarca  vicario  general  de  les  reales  ejércitos,  hasta  que  en  el  año  de  1814  cuando  S,  M. 
se  restituyó  á  su  trono,  y  entró  en  la  capital  de  reino ,  se  dignó  confirmar  en  el  ejercicio  de 
esta  jurisdicción  al  espresado  Oiiban,  mandando  por  su  real  orden  de  18  de  mayo  de  1814  que 
continuará  ejerciéndola  en  ios  mismos  términos,  modo  y  forma  que  él  mismo  y  sus  antece- 
sores la  habian  ejercido  en  todae  las  vacantes  del  patriarcado  y  vicariato  general  del  ejército; 
lo  que  ejecutó  hasta  que  en  el  mismo  año  tomó  posesión  del  empleo  de  patriarca  vicario  ge- 
neral de  los  reales  ejércitos  el  reverendo  obispo  de  Orifauela  J>,  Francisco  Cebrian  y  Balda 
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SECCIÓN  2. 


DE  LOS  SUBDELEGADOS  CASTRENSES. 


1.  Los  subdelegados  son  nombrados  por  el      5.  En  la  sustanciacion  de  los  pleitos  y  cau- 

Palriarca.  sas  observan  las  leyes  generales. 

2.  Nombran  párrocos  interinos.  6.  Lo  mismo  sucede  con  los  aranceles. 

3.  Ejercen  jurisdicción  en  su  diócesis.  1.  Se  apela  para  el  tribunal  de  la  Rota 

4.  Como  deben  pedir  ausilio. 


1.  lio  pudiendo  como  se  lleva  arriba  dicho  el  patriarca  vicario  general  de 
los  reales  ejércitos  ejercer  por  sí  la  jurisdicción  castrense  en  todas  las  diócesis 
del  reino  nombra  al  efecto  un  subdelegado  en  cada  una ,  para  lo  cual  en  Ultra- 
mar suele  elejir  á  los  arzobispos  y  obispos  de  las  mismas,  arreglándose  unos  y 
otros  á  las  instrucciones  que  para  su  gobierno  les  espide ,  las  cuales  vienen  á 
ser  uniformes  aunque  no  en  su  totalidad  (1) ;  por  ella  se  prescriben  los  deberes 

(1)  INSTRUCCIONES  DEL  PATRIARCA  SOBRE  SUBDELEGADOS. 

tfos  D.  Manuel ,  fraile  obispo  de  Sigúenza ,  patriarca  de  las  Indias  ,  capellán  y  limosnero  ma- 
yor de  la  reina  Ntra.  Sra. ,  vicario  jeneral  de  sus  reales  ejércitos  de  mar  y  tierra^  gran 
canciller  y  caballero  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  española  de  Carlos  III,  de  la 
americana  de  Isabel  la  Católica,  del  consejo  de  S.  M,,  etc. 

1.°  Deseando  que  la  autoridad  y  jurisdicción  que  nos  compete  como  vicario  jeneral  de  los 
reales  ejércitos  en  virtud  de  diferentes  breves  de  su  Santidad ,  obtenidos  de  la  silla  apostó- 
lica, á  instancia  de  los  reyes  católicos,  se  ejerza  con  el  celo,  virtud  y  aprovechamiento  de 
los  subditos  de  la  jurisdicción  eclesiástica  cast  ense  :  nos  ha  parecido  propio  de  nuestro  car- 
go y  oficio  pastoral  repetir  á  los  subdelegados  (,ue  ejercen  nuestra  jurisdicción  en  el  departa- 
mento de  Cádiz  y  obispados  de  estos  reinos,  las  presentes  instrucciones  por  los  que  confiamos 
asegurar  en  el  cumplimiento  de  sus  oficios  la  uniformidad  en  sus  procedimientos,  cou  que  se 
afiance  la  paz ,  y  perpetúe  el  beneficio  espiritual  de  nuestros  subditos. 

2."  La  primera  atención  de  nuestros  subdelegados  será  conservar  nuestra  jurisdicción ,  y 
no  entrometerse  en  la  ajena ,  teniendo  muy  presente  los  últimos  breves  de  la  Santidad  de 
Pió  VII  que  establecen  con  toda  especificación  ,  claridad  y  distinción ,  la  nueva  forma  y  nor- 
ma de  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense  en  las  cuatro  clases  de  personas  que  pertenecen  á 
nuestra  jurisdicción,  de  cuya  prudente  conducta  nos  prometemos  la  buena  correspondencia 
de  los  ordinarios  que  á  su  ejemplo  también  contendrán  ia  suya  en  los  debidos  límites,  lo- 
grándose de  ello  la  paz  y  buena  armonía  que  deseamos. 

3."  Pero  si  contra  esta  justa  y  pnidí'nie  esperanza  sucediese ,  que  alguno  ó  algunos  de  lo§ 
ordinarios  formasen  causas  en  el  fuero  eclesiástico  á  nuesiros  verdaderos  é  indubitados  sub- 
ditos, 6  impidiesen  el  libre  uso  de  la  de  nuestros  subdelegados,  imposibilitando  á  sus  minis- 
tros la  práctica  de  sus  notificaciones,  diligencias  ú  otros  cualesquiera  actos  judiciales,  en 
estos  y  semejantes  casos  dispondrán  hacer  información  del  hecho;  y  constando  el  esceso,  des- 
pacharán sus  primeras  letras  de  inhibición  y  remisión  de  autos ,  las  que  notificadas  al  ordina- 
rio, si  no  tuviesen  el  debido  efecto,  aunque  éste  les  despache  también  sus  letras  de  inhibi- 
ción, no  las  cumplirán  y  librarán  las  segundas  con  agravación  y  reagravación  de  censuras, 
en  la  forma  correspondiente  ,  y  según  el  estilo  de  cada  provincia  ,  hecho  esto  y  no  antes  nos 
mformaráQ  de  todo  lo  ocurrido  para  las  providencias  que  tuviésemos  por  convenieote. 
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de  estos  funcionarios,  el  modo  de  gobernarse,  en  puntos  de  jurisdicción  no  in- 
vadiendo la  de  ios  ordinarios  ni  consintiendo  que  estos  turben  la  suya ,  las  re- 
glas que  deben  tenerse  présenles  para  los  matrimonios  entre  personas  de  dis- 
tinta jurisdicción ,  los  términos  en  que  deben  acordarse  para  que  los  capellanes 
de  los  Tejimientos  puedan  usar  de  las  iglesias  para  todos  los  objetos  de  su  mi- 

4.**  Los  capellanes  sin  licencia  espresa  nuestra  6  de  nuestros  subdelegados,  no  pueden 
asistir  en  rnatrimonio  alguno;  y  les  ordenamos,  que  si  los  oficiales  acudiesen  á  solicitar  los 
despachos  y  pedirles  licncia,  reconozcan  si  tienen  para  ello  la  de  S.  M.  despachada  por  los 
directores  é  inspectores  de  sus  Tejimientos :  y  si  los  soldados ,  la  de  sus  capitanes  y  coroneles 
ó  comandante? .  como  también  el  consentimiev»to  paterno^  con  arreglo  á  la  pracmática  de  28 
abril  de  1S03  y  el  informe  del  candían  de  su  cuerpo  de  no  tener  impedimento  alguno  unos  ni 
otros,  sm  cuyos  previos  requisitos  no  formarán  estos,  ni  concederán  jamas  licencia  para 
contraer  matrimonio  en  conformidad  á  lo  mandado  por  S.  M.  en  sus  ordenanzas,  y  á  la  cita- 
da pragmática  y  últimas  reales  ordenes,  que  tendrán  muy  presentes  nuestros  subdelegados 
para  su  puntual  cumnlimiento, 

5.^  Si  1*»?  presentasen  hs  que  intentan  contraer  matrimonio  las  citadas  licencias  del  rey  6 
de  sus  capitanes  y  coroneles  consentimiento  paterno  é  informes  de  sus  capellanes ;  las  man- 
darán poner  por  cabeza  de  autos,  recibirán  la  información  correspondiente  de  la  voluntad  del 
varón ,  no  siendo  la  mujer  de  nuestra  jurisdicción  ,  y  constando  de  ella  suficientemente ,  les 
concederán  sus  licencias,  mandando  darles  testimonio  para  que  lo  exhiban  al  ordinario  ó 
párroco  de  la  mujer,  y  lo  prevendrán  por  despacho  al  capellán  del  rejimiento  para  que  asista 
á  la  celeoracion  del  matrimonio,  según  lo  dispone  su  Santidad  ;  y  si  este  estuviere  ausente» 
el  sacerdote  que  asistiese  al  matrimonio  sentará  la  partida ,  y  se  la  remitirá  al  capellán  de 
su  cuerp#paia  que  la  eslienda  en  su  libro, 

6.°  Cuando  dicho  testimonio  sea  para  ordinario  que  esté  en  departamento  de  otro  subde- 
legado, dirigirán  á  este  un  despacho  para  que  libre  el  correspondiente  de  asistencia  al  ma- 
trimonio al  capellán  del  propio  cuerpo,  ó  su  substituto  o  interino,  o  al  cura  castrense  o  quien 
toque,  á  persona  que  depuíase  según  la  clase  de  subditos. 

7.^  Siendo  el  varón  de  otra  jurisdicción  y  la  mujer  de  la  nuestra ,  deberá  aquel  hacerles 
constar  de  su  libertad  por  testimonio  o  documento  en  que  la  acredite  su  ordinario  ó  párroco, 
y  recibiendo  información  de  la  de  esta  ,  no  resultando  impedimento,  y  precedidas  las  amo- 
nestaciones ó  di«ipensadas ,  mandarán  librar  su  despacho  y  licencia  para  que  el  capellán  del 
cuerpo  les  despose  con  asistencia  del  párroco  dei  ve.ron ;  y  lo  mismo  deberán  ejecutar  ¡os 
párrocos  territoriales  cuando  la  mujer  sea  de  la  del  ordinaiio  y  el  varón  de  la  castrense,  se- 
gún 'o  dispuesto  en  ios  breves  de  Clemente  XIII  que  empieza  el  primero  :  Quoniam  in  exer- 
cirt&Mí,  cap.  12:  y  el  segundo:  Cum  in  exercitibus,  cap.  22,  en  cuya  observancia  pondrán 
espec'alísimo  cuidado  nuestros  subdelegados,  y  en  caso  de  negarse  á  su  cumplimiento  dichos 
párrocos  los  exhortarán  librando  los  despachos  necesarios:  y  no  siendo  esta  diligencia  sufi- 
ciente pasarán  los  oficios  correspondientes  á  los  respectivos  señores  obispos  ó  á  sus  proviso- 
res 6  vicarios  para  que  los  obliguen ,  y  caso  que  estos  se  denieguen  y  no  lo  ejecuten  con  tes- 
timonio de  todo  nos  darán  cuenta. 

8°  No  se  dá  regla  siendo  los  dos  contrayentes  subditos  nuestros,  porque  se  manejarán 
para  librar  los  despachos  (supuesta  la  licencia )  en  la  misma  forma  que  lo  hacen  los  ordinarios 
con  los  suyos;  pero  aun  en  este  caso  y  en  todos,  les  mandamos  que  antes  de  concedérselas 
para  efectuar  matrimonio  ha  de  proceder  la  mas  escrupulosa  y  plena  información  de  la  liber- 
tad del  contrayente  ó  contrayentes,  recibiéndola  por  sí  mismos,  sin  cometerla  al  notario,  ni 
á  otra  persona  para  precaver  en  lo  posible  los  graves  inconvenientes  y  daños  espirituales, 
que  de  lo  contrario  se  pudieran  temer,  no  obrando  con  la  circunspección  que  prescribe  núes 
tra  madre  la  iglesia  con  las  personas  que  no  tienen  morada  fija, 

9.*^  Cada  uno  en  su  distrito  acordará  con  el  ordinario  sean  admitidos  en  las  iglesias  para 
celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa  los  capellanes  de  los  rejimientos;  y  asimismo  para  que 
los  párrocos  territoriales  no  impidan  saquen  dichos  capellanes  de  sus  iglesias  los  sacramentos 
de  viático  y  estrema-uncion  y  los  lleven  v  administren  á  nuestros  subditos, 

10.  Ausiliarán  con  sus  providencias  eficaces ,  proetas  y  serias  las  que  diesen  los  capellanes 
en  los  entierros  que  se  les  ofrezcan ,  conforme  nos  ha  carecido  mandarles  en  los  capítulos  6.\ 
7.°  y  8.''  de  sus  instrucciones. 

11.  Si  en  asuntos  tan  del  servicio  de  ambas  majestades  no  encontrasen  en  los  ordinarios  y 
párrocos  la  debida  conformidad ,  darán  todas  Ia«  disposiciones  que  según  las  circunstancias 
del  lugar  se  requieran,  repitiendo  las  providencias,  exhortes,  autos  y  mandatos,  hasta  que 
tenga  su  puntual  efecto  y  cumplimiento  el  ejercicio  de  la  parroquialidad  en  nuestros  sub- 
ditos ,  dispensada  por  su  Santidad  ,  v  tan  recomendada  por  las  órdenes  del  rey  nuestro  Señor. 

12.  Como  los  rejimientos  de  infantería  y  caballería  no  tienen  destino  fijo,  y  mudan  fre- 
cuentemente de  cuarteles ,  podrán  ocurrir  mu'^hos  motivos,  por  los  que  le  sea  preciso  al  sub- 
delegado, en  cuyo  distrito  entran,  tomar  noticias  de  aquel  de  donde  salieron  ó  de  otros;  y 
mediante  interesarse  mucho  en  esto  el  buen  gobierno  y  administración  de  justicia  f  rnaa* 
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nisterio  sacerdotal ,  la  protección  que  deben  dar  á  los  mismos  para  que  puedan 
llenar  todas  sus  funciones ,  su  autoridad  sobre  los  capellanes  de  los  rejímientos 
y  la  vijilancia  que  deben  ejercer  en  las  capillas  de  ios  rejimientos,  ornamentos 
sagrados  y  libros  parroquiales. 

2.  Los  subdelegados  como  se  verá  en  la  sección  3/  están  facultados  para 
nombrar  interinamente  capellanes  en  los  casos  de  ausencia ,  enfermedad  de! 
propietario  ó  vacante  de  la  plaza. 

3.  £1  subdelegado  castrense  ejerce  las  funciones  judiciales  correspondien- 
tes al  vicario  general  de  los  ejércitos  en  todo  el  territorio  de  su  jurisdicción,  á 
cuyo  efecto  nombra  un  fiscal ,  un  escribano  y  un  alguacil ,  para  que  llenen  sus 
respectivas  funciones  en  lo  referente  á  la  administración  de  justicia. 

4.  Siempre  que  los  subdelegados  castrenses  necesiten  tropa  para  hacer  obe- 
decer y  respetar  sus  providencias  judiciales ,  se  les  facilitará  por  los  goberna- 
dores ó  comandantes  de  armas,  se^un  lo  dispuesto  en  real  orden  de  t8  marzo 
de  1799  (2) ,  pero  cuando  pidan  ausilio  para  la  prisión  de  los  subditos  militares, 
deben  insertar  en  sus  exhortos  las  principales  declaraciones  que  motiven  su 
providencia  al  efecto  de  que  el  juez  reauendo  se  forme  idea  déla  justicia  con  que 
se  dio  conforme  en  vista  de  ciertas  dincultades  que  ocurrieron  en  un  caso  prác- 
tico se  dispuso  por  real  Orden  de  4790  (3). 

5.  La  sustanciacion  que  observan  estos  tribunales  en  los  negocios  que 

damos  que  puntualmente  se  pasen  unos  á  otros  las  que  se  pidieren  ó  tuvieren  por  conve- 
niente. 

13.  A  los  capellanes  que  lleguen  á  la  comprebension  de  sus  subdelega ciones ,  si  no  se  les 
presentasen  como  está  mandado  en  persona  ó  por  escrito,  dispondrán  que  lo  ejecuten ;  reco- 
nocerán sus  licencias,  visitarán  sí  lo  tienen  por  conveniente  sus  personas,  averiguando  sí 
aplican  el  Santo  Sacrificio  de  la  misa  en  todos  ios  domingos  y  días  de  precepto  por  sus  feli- 
greses, si  les  instruyen  en  la  doctrina  cristiana  y  esplican  el  Santo  Evangelio,  y  como  han 
cumplido  y  cumplen  con  todas  las  aemas  obligaciones  de  su  ministerio  parroquial ,  y  cual  es 
su  conducta  moral  y  política. 

ii.  Asimismo  visitarán  el  estado  de  las  capillas  de  los  rejimientos ,  ornamentos  y  alhajas 
de  ellas  y  de  los  libros  parroquiales  que  deben  llevar  consigo,  y  si  están  estendidas  las  parti- 
das con  toda  formalidad  ,  y  la  espresion  conveniente .  y  sobre  que  no  les  disimularán  el  mas 
mínimo  defecto  que  encontrasen ,  practicánaoio  por  sí  mismos  ó  por  comisión  cuando  estén 
en  otros  pueblos ,  reconviniéndoles  si  no  han  efectuado  la  remisión  anual  de  partidas  que  se 
les  previene  en  el  capítulo  diez  y  siete  de  sus  instrucciones,  disponiendo  lo  realicen  sin  dila- 
ción ,  y  castigándoles  á  proporción  del  esceso  ó  descuido,  dando  las  mas  serias  y  efectivas 
providencias  para  su  remedio  en  lo  sucesivo. 

15.  También  cuidarán  se  remitan  al  archivo  de  este  vicariato  jeneral  los  libros  parroquia- 
les tan  luego  como  se  hallen  concluidos ,  y  que  solo  estén  en  poder  de  los  capellanes  los  libros 
corrientes  para  evitar  su  estravío,  que  con  incalculables  perjuicios  se  ha  esperimentado  hasta 
ahora  ;  é  igualmente  si  han  formado  las  matrículas  para  el  cumplimiento  Pascual  en  los  tér- 
minos que  se  les  ordena  en  el  capítulo  diez  y  ocho  de  las  espresadas  instrucciones,  y  practi- 
cado en  su  caso  las  demás  que  en  él  se  espresa,  y  remitido  la  certificación  anual  que  se  les 
manda  en  sus  títulos. 

16.  Tomarán  razón  muy  por  menor  de  los  hospitales  que  con  destino  para  la  curación  de 
la  tropa  se  hallen  fundados  en  la  demarcación  y  dentro  del  circuito  de  las  subdelegaciones: 
se  informarán  si  cumplen  los  capellanes  con  la  asistencia  de  los  enfermos;  si  tienen  capilla 
con  Sacramento  ó  £in  él ;  y  si  falta  io  necesario  lo  representarán  a  los  ministros  de  la  real  ht- 
cíenda  para  que  dispongan  lo  preciso  al  culto  Divino. 

(2)  Véase  la  nota  90  póg.  275  de  este  tomo. 

(3)  He  hecho  presente  al  rey  la  representación  de  V.  S.  de  13  del  corriente  con  los  auto» 
que  incluía  y  devuelvo,  de  la  demanda  de  esponsales,  introducida  en  su  juzgado  por  doña  N. 
contra  D.  Fuiano,  teniente  coronel  del  rejimiento  de  N. :  también  he  dado  cuenta  á  S.  M.  de 
las  dos  copias  que  V.  S.  me  ha  pasado  con  su  carta  de  17  de  este  mes,  de  los  oficios  que  han 
mediado  entre  Y.  S.  y  el  gobernador  de  esta  plaza  para  el  arresto  del  espresado  oficial ;  y  en- 
terado de  cuento  de  unos  y  otros  resulta  ,  y  de  lo  que  igualmente  ha  representado  sobre  este 
asunto  dicho  gobernador ,  se  ha  dignado  S.  M.  resolver  ,  que  cuando  V.  S.  pida  los  ausilios 
que  necesite  para  la  prisión  de  los  subditos  militares,  lo  ejecute  en  forma  competente,  como 
está  prevenido  por  reales  disposiciones,  sin  procederá  la  captura  ó  arresto  de  la  persona  á 
menos  que  haya  mérito  real  v  justo  para  ello.  De  su  real  orden  lo  comuuico  4  V.  S.  paf*  su 
inteligencia  y  cumplimiento.  Madrid  19  de  febrero  de  1790. 
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ante  los  mismos  se  ventilan  es  igual  á  las  de  los  demás  tribunales  del  reino, 
conforme  á  la  real  orden  de  1 0  abril  de  i  836  en  que  se  previno  que  los  tribuna- 
les eclesiásticos  inferiores  se  uniformasen  á  la  práctica  y  leyes  que  observan 
los  civiles ,  debiendo  admitir  también  las  apelaciones  en  aínbos  electos  en  todos 
los  casos  prevenidos  por  el  derecho  común  con  remisión  de  los  autos  originales 
á  la  superioridad,  no  obstante  cualquier  otra  época  contraria,  á  tenor  de  lo  dis- 
puesto en  el  decreto  de  cortes  de  Í25  enero  de  1837  que  restableció  el  de  20 
marzo  de  1821  y  en  la  real  orden  circulada  en  15  febrero  de  183S,  de  que  hace 
mentó  la  espresada  de  1 0  abril  de  1836. 

6.  También  se  observan  los  aranceles  generales  de  derechos  procesales  con 
respeto  á  los  asuntos  contenciosos ;  y  en  los  gubernativos  y  peculiares  de  la 
subdelegacion  rijen  otros  acomodados  á  los  trabajos  que  en  su  virtud  han  de 
practicarse. 

7.  De  todas  las  sentencias  que  dictan  los  tenientes  vicarios  de  ejército  con- 
tra personas  militares  ú  de  otro  modo  sujetas  á  la  jurisdicción  castrense,  puede 
apelarse  al  Tribunal  de  la  Rota  de  la  nunciatura  apostólica  de  España  que  reside 
en  Madrid :  pues  que  debiendo  considerarse  á  los  subdelegados  relativamente 
al  patriarca  en  cuanto  á  la  jurisdicción  que  ejercen,  al  igual  que  á  los  provisores 
respeto  délos  obispos;  á  la  manera  que  no  se  interpone  apelación  para  el  obispo 
de  las  providencias  de  su  provisor,  porque  los  dos  no  forman  mas  que  un  tribu- 
nal ;  asi  tampoco  procede  para  ante  el  patriarca  la  del  fallo  que  haya  dictado  su 
subdelegado  ó  teniente,  sino  para  la  Rota,  según  se  halla  decidido  terminante- 
mente á  representación  del  patriarca  por  real  resolución  de  2  octubre  de  1787, 
circulada  en  13  del  mismo  mes  y  año  (4). 

í&)   Yéase  la  uotaG  de  la  sección  anterior,  pág.  336. 


Tomo  .i  S7 
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SECCIÓN  3, 


CAPELLANES  DE  TIERBAu 


1 .  Lor  capellanes  castrenses  dependen  del  vi- 
cario general. 

2  al  S.  Quien  nombra  los  capellanes. 

5  y  7.  Quien  nombra  los  sustitutos  é  inte- 
rinos. 

8  al  11.  Dependen  directamente  del  Patriarca 
y  de  los  gefes  de  los  cuerpos  en  ciertas 
materias. 

12.  Quienes  son  párrocos  de  los  subditos  cas- 

trenses sueltos  que  haya  en  las  pobla- 
ciones. 

13.  Deberes  de  los  capellanes  castrenses. 
14  y  IS.  Libros  que  deben  llevar. 

16.  Darán  gratis  las   certificaciones  y  demás 
que  se  les  reclamen. 


n.  Deben  conservar  los  breves  pontificios  •* 
entregarlos  á  su  sucesor. 

18.  No  pueden  ir  á  la  Corte  sin  licencia. 

19.  Como  deben  conducirse  con  los  subdel©» 

gados. 

20.  Deben  llevar  una  vida  recojida. 

21.  Como  se  han  de  conducir  con  los  párrocos 

ordinarios. 

22.  Deberes  de  los  empleados  en  hospitales. 
23  al  25.  Del  derecho  de  cuarta  funeral. 

26.  Ascienden  progresivamente  á  cuerpos  en 

que  tengan  mas  reposo. 

27.  De  la  recompensa  de  sus  servicios. 


1.  Los  capellanes  de  lodos  los  cuerpos  del  ejército  y  armada  y  de  las  pla- 
zas, ciudadelas,  castillos ,  fortalezas  y  hospitales  militares ,  dependen  del  vica- 
rio general  de  los  ejércitos  y  de  sus  subdelagos  los  tenientes  vicarios  generales 
que  hay  en  cada  departamento  ó  diócesis.  Son  como  tales  los  verdaderos  párro- 
cos de  los  militares  y  demás  individuos  del  fuero  de  guerra ,  que  sirven  respec- 
tivamente en  los  cuerpos  ó  fortalezas :  ejercen  el  cargo  de  cura  de  almas ,  y  de- 
ben llevar  aquellos  derechos  parroquiales  que  están  mandados  por  ordenanzas, 
reales  órdenes  é  instrucciones  posteriores. 

2.  Por  los  dos  primeros  artículos  del  Tít  23  ,  Trat.  2 ,  de  las  Ordenanzas 
generales  del  Ejército,  se  concedía  á  los  coroneles  de  los  cuerpos  el  nombra- 
miento de  los  capellanes  de  los  mismos,  limitándose  la  autoridad  del  vicario 
general  á  aprobarlo  si  el  elejido  tenia  las  cualidades  convenientes ,  y  por  el  artí- 
culo 3 ,  se  facultaba  al  inspector  general  del  arma  para  que  despidrera  al  cape- 
llán, si  recibía  quejas  del  coronel  que  le  parecieran  dignas  de  lomar  esta  pro- 
videncia. 

3.  Pero  la  dignidad  del  ministerio  sacerdotal  y  la  independencia  que  hasta 
cierto  punto  deben  tener  los  capellanes  en  un  regimiento,  se  veía  supeditada 
por  estas  disposiciones ,  y  también  desconocida  la  buena  organización ,  pues 
siendo  el  cuerpo  castrense  una  agregación  al  ejército ,  debe  el  gefc  del  mismo 
hacer  los  nombramientos  si  se  quiere  que  en  este  punto  haya  orden  y  unidad 
de  miras,  bien  que  bajo  la  vijilancia  del  geje  supremo  del  estado,  conio  intere- 
sado en  el  buen  gobierno  de  todas  las  corporaciones  que  hay  en  él.  Bajo  estos 
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principios ,  en  4  noviembre  de  i  783  (1)  se  espidió  una  real  orden  que  vino  á  ra- 
t 

(1)  Para  CTitar  algunos  inconvenientes  que  se  han  esperimentado  en  el  ejército ,  tanto  en 
Ja  admisión  de  los  capellanes,  como  en  ia  dependencia  con  que  algunos  coroneles  y  gefes  mi- 
litares pretenden  tenerlos  subordinados  con  grave  perjuicio  de  su  carácter  y  del  respeto  de- 
bido al  ministerio  que  ejercen .  ha  resuello  el  Rey ,  que  no  obstante  lo  prevenido  en  el  trata- 
tado  2,  Tit.  23  de  las  Ordenanzas  generales  del  Ejército ,  y  en  otras  particulares ,  se  observe 
desde  ahora  lo  siguiente : 

í.^  Luego  que  vaque  algún  empleo  de  capellán  de  cualquier  cuerpo  del  ejército,  inclu- 
sos los  de  casa  real  y  otro  cualquiera  privilegiado ,  ó  de  aíguna  plaza  6  fortaleza ,  avisará  la 
-vacante  el  respectivo  director,  inspector  ó  gefe  á  quien  tocare,  á  esta  via  reservada  de  la 
guerra, á  fin  de  que  noticiándolo  al  patriarca  vicario  general  del  ejército,  llame  á  oposición 
6  concurso  en  Madrid  6  en  el  paraje  que  tuviere  por  conveniente ;  y  verificada  esta ,  propon- 
drá dicho  prelado  al  Rey  tres  de  los  pretendientes  aprobados  por  los  eiaminadores  sinoda- 
les, á  fin  de  que  S.  M.  se  digne  elegir  el  que  fuere  mas  de  su  real  agrado ;  y  para  que  estos 
párrocos  puedan  desempeñar  con  ia  debida  autoridad  las  funciones  de  su  ministerio ,  se  le» 
espedirán  por  esta  secretaría  de  la  guerra  los  despachos  correspondientes  firmados  por  S.  M. 
sin  los  cuales  no  se  d&rá  á  los  provistos  la  posesión,  ni  se  les  abonará  el  sueldo  que  les  está 
señalado ,  observándose  en  esta  parle  la  misma  práctica  establecida  por  los  oficiales. 

2.°  Autorizados  de  este  modo  los  capellanes,  quiere  el  Rey  que  ejerzan  completamente 
jas  funciones  de  su  ministerio,  tratándoles  ios  gefes  y  demás  individuos  del  cuerpo  y  del 
ejército  con  el  modo  y  consideración  que  merece  su  carácter,  sin  que  jefe,  ni  oficial  alguno 
tenga  facultad  de  suspenderlos,  ni  separarlos  de  sus  empleos ;  pues  si  llegase  el  inesperado 
caso  de  faltar  alguno  de  los  capellanes  á  su  obligación ,  6  su  conducta  no  correspondiese  al 
estado  que  tiene,  deben  los  coroneles  ó  gefes  militares  recurrir  al  vicario  general,  como 
único  y  privativo  juez  de  dichos  capellanes ;  para  que  con  su  autoridad  pueda  proveer  el  re- 
medio conveniente  ó  representarlo  á  S.  M.  si  la  falta  mereciere  la  separación  del  capellán  de 
encuerpo  ó  destino. 

3."  Los  capellanes  obedecerán  las  órdenes  que  les  diere  el  vicario  general  del  ejfírcito  6 
sus  tenientes  relativas  á  su  ministerio ,  sin  necesidad  de  dar  parte  ai  gefe  del  cuerpo  ó  plaza 
sino  en  los  casos  en  que  se  pueda  aUerar  el  orden  establecido  para  el  servicio  y  disciplina  de 
ellos,  6  que  tengan  de  valerse  de  su  auxilio ,  el  cual  deberán  prestarles  los  gefes  como  está 
prevenido  en  la  real  orden  de  31  de  octubre  de  1782 ',  pues  queda  al  cuidado  del  vicario  gene- 
ral el  que  lodo  se  ejecute  con  la  debida  moderación  sin  perjuicio  del  servicio. 

4."  Siempre  que  algún  capellán  tuviese  legitimo  motivo  de  ausentarse  de  su  respectivo 
cuerpo  <5  destino ,  deberá  pedir  ucencia  al  Rey  por  medio  del  patriarca  vicario  general  del 
ejército ,  y  con  el  apoyo  de  este  prelado ,  si  contempiase  justas  las  causas  que  alegue  para  ob- 
tenerla se  le  espedirá  por  esta  secretaría  del  despacno  de  la  Guerra  en  la  misma  forma  que 
se  conceden  á  los  oficiales.  El  vicario  general  pondrá  en  las  licencias  ó  prorogas  de  los  cape- 
llanes el  use  que  corresponde  a  los  capitanes  ó  comandantes  generales  del  ejército  ó  provin- 
cia en  las  de  oficiales ,  y  con  este  requisito  procederán  los  oficios  de  la  real  Hacienda  al  abo- 
no de  los  sueldos  de  los  capellanes ,  cuando  se  restituyan  á  su  destino  en  tiempo  hábil  en  la 
propia  conformidad  que  está  establecido  para  los  oficiales. 

5.**  Al  tiempo  de  solicitar  los  capellanes  sus  licencias,  deberán  proponer  al  vicario  ge- 
neral un  sacerdote  idóneo ,  que  pueda  sustituirles  en  ¡as  funciones  de  su  encargo  durante  la 
ausencia,  y  aprobado  que  sea  ei  sustituto»  6  nombrando  el  referido  prelado  otro  de  su  sa- 
tisfacción, lo  presentará  el  capellán  propietario  antes  de  marchar  al  coronel  ó  gefe  del  cuerpo 
6  plaza  para  que  le  conste  dicha  sustitución  en  cuanto  ocurra.  Igualmente  le  manifestará  la 
licencia  que  haya  obtenido  para  su  noticia  y  gobierno .  sin  que  pueda  el  gefe  impedir  el  uso 
de  ella ,  siempre  que  esté  corriente  la  Ucencia  con  el  requisito  del  vicario  general  y  el  nom- 
bramiento del  sustituto. 

Q.^  Para  premio  de  los  trabajos,  fatigas  y  desvelos  que  tienen  los  capellanes  del  ejército, 
tanto  en  el  cuidado  de  sus  feligreses,  como  en  la  asistencia  de  los  hospitales  en  tiempo  de 
paz  y  en  el  de  guerra  ,  es  la  voluntad  del  Rey  que  el  vicario  general  del  ejército  haga  pre- 
sente á  S.  M.  por  esta  via  reservada  de  la  guerra  los  que  se  distingan  en  el  ejercicio  de  su 
ministerio ,  á  fin  de  que  enterado  el  Rey  por  dicho  prelado  dei  mérito ,  calidades  y  desera- 
peño  de  estos  eclesiásticos,  pueda  su  real  consideración  atenderlos  con  ascensos  proporcio- 
nados á  sus  circunstancias. 

7.°  Encarga  el  Rey  muy  estrechamente  á  los  gefes  militares  y  á  los  capellanes  del  ejército 
que  procuren  establecer  y  conservar  entre  sí  la  mejor  armonía  ,  sin  dar  lugar  unos  ni  otros 
á  disputas  que  alteren  la  buena  correspondencia  que  debe  haber  entre  personas  tan  autori- 
zadas ,  en  el  concepto,  que  será  de  su  real  desagrado  cualquiera  contravención  en  esta  parte. 

8.°  Finalmente  mí*nda  S.  M.  que  en  todo  io  qne  no  esté  comprendido  en  esta  real  decla- 
ración ó  se  oponga  á  su  contenido,  quede  en  su  fuerza  y  vigor  !o  que  prescriben  las  orde- 
nanzas militares  que  actualmente  rijen  en  punto  á  las  funciones  y  ministerio  de  los  cape- 
llanes del  ejército. 

Participólo  á  V,  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  noticia  y  cumplimiento.  Dios  guarde,  etc. 
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liíicarse  por  otra  de  i  3  setiembre  de  1 830  (2)  por  la  cual  se  mandó  que  los  ca- 
pellanes de  cualquier  cuerpo  inclusos  los  de  casa  real  se  nombren  por  oposición 
(en  vez  de  oposiciones ,  hace  muchos  años  se  sufre  un  examen  á  cuyo  efecto 
se  faculta  á  los  subdelegados  castrenses  para  que  los  verifiquen  ante  ellos  nom- 
brando examinadores  sinodales,  lo  que  en  el  dia  se  halla  prescrito  por  la  real 
orden  de  26  de  abril  de  1848  \^) ,  y  está  conforme  á  lo  prevenido  en  el  artí- 
culo 2 ,  Tit.  23,  Trat.  2.°  Ord.  Mil. )',  á  propuesta  en  terna  hecha  por  el  patriar- 
ca, para  que  S.  M.  elija  el  mas  benemérito,  espidiéndoles  los  correspondientes 
despachos  firmados  de  su  real  mano ,  y  que  dependan  en  un  todo  del  patriar- 
ca vicario  general  ó  sus  subdelegados ,  por  cuyo  conducto  deben  diriiir  al  go- 
bierno las  solicitudes  que  hagan  sobre  licencias,  retiros  y  otras,  obedeciendo 
Jas  órdenes  que  este  prelado  les  diere  relativas  á  su  ministerio,  sin  necesidad 
de  dar  parte  á  los  gefes  militares ,  y  dejando  á  estos  el  recurso  de  que  acudan  al 
patriarca  en  derechura,  si  tuviesen  alguna  queja  de  los  capellanes,  así  sobre 
h  falta  del  cumplimiento  de  su  obligación ,  como  sobre  su  conducta  en  algún 
caso  inesperado. 

4.  En  vista  de  los  perjuicios  que  por  efecto  de  la  distancia  ocasionaba  en 
Indias  el  cumplimiento  de  la  anterior  real  orden  se  dispuso  por  otra  de  2\  no- 
viembre de  1784  (4)  que  las  vacantes  que  ocurneren  se  avisaran  al  virey  ó  ca- 
san Lorenzo  el  Real  ^  de  noviembre  de  1783.— El  conde  de  Gausa.— Circular  á  los  inspecto- 
res y  gefes  de  los  cuerpos  de  casa  Real. 

(2)  Ministerio  de  ia  Guerra.— Al  capitán  general  de  Granada  digo  con  esta  fecha  lo  que 
sigue.— He  dado  cuenta  al  Rey  N.  Señor  del  oficio  de  V.  E.  de  21  de  octubre  del  año  próximo 
pasado ,  relativo  á  las  contestaciones  que  tuvo  con  el  subdelegado  castrense  de  esa  capital, 
acerca  de  la  espedicion  del  título  de  capellán  de  la  fortaleza  de  Castell  de  Ferro  ,  y  S.  M.  en- 
terado del  espediente  instruido  con  este  motivo  y  conformándose  con  el  parecer  de  su  Con- 
sejo Supremo  de  ia  Guerra  se  ha  se^'vido  declarar ,  que  V  E.  no  ha  tenido  facultades  para 
recojer  al  presbítero  D.  Miguel  de  Torres,  capellán  del  castilio  de  Castell  de  Ferro,  el  título 
de  tal  que  le  había  librado  el  subdelegado  castrense  espidiéndole  otro  de  nuevo  con  arreglo 
al  art.  6.°  del  reglamento  de  ia  Costa  de  ese  Keino  del  año  de  1764,  siendo  su  soberana  vo- 
luntad que  la  provisión  de  esta  capellanía  y  las  demás  de  su  clase  se  verifique  en  los  térmi- 
nos que  está  mandado  por  la  real  orden  de  4  de  noviembre  de  1783.— De  la  de  S.  31.  lo  tras- 
lado á  V.  S.  para  conocimiento  de  ese  Supremo  Tribunal ,  consecuente  á  su  acordada  de  25 
de  agosto  próximo  pasado.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  13  de  setiembre  de 
1830.— El  marqués  de  Zambrauo.—Sr.  Secretario  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

(3j  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  20  marzo  últi- 
mo, manifestando  haber  creído  muy  conveniente  determinar  para  el  mejor  y  mas  cabal  de- 
sempeño del  ministerio  parroquial  castrense ,  y  con  el  objeto  de  fijar  una  regularidad  en  el 
modo  de  pasar  los  capellanes  párrocos  de  un  cuerpo  de  los  del  ejército  á  otros  que  ofrezcan 
mayor  ventaja  por  la  probabilidad  oe  mas  larga  residencia  en  una  plaza  ó  guarnición  ,  que 
en  lo  sucesivo  todos  los  individuos  que  hayan  de  proponerse  para  el  servicio  eclesiástico 
castrense ,  se  presenten  antes  á  sufrir  el  examen  que  acredite  su  suficiencia  y  conocimientos 
necesarios  al  cumplido  desempeño  de  sus  funciones,  y  que  los  capellanes  del  ejército  as- 
ciendan por  antigüedad  ,  y  respectivamente  á  capellanes  de  los  cuerpos  de  caballería  ,  arti- 
llería y  de  injenieros,  cscepto  en  el  caso  de  que  alguno  lo  desmereciera  por  su  conducta, 
reservándose  V.  E.  no  obstante  dispensar  á  algún  capellán  que,  contando  al  menos  tres  años 
de  servicio  en  el  arma  en  que  se  halla  ,  se  haya  hecho  acreedor  á  esta  gracia  por  su  acredita- 
da aplicación  y  ciencia  .  y  por  sus  notables  servicios  en  la  carrera.  Enterada  S.  M.  se  ha  ser- 
vido aprobar  dichas  disposiciones.  Madrid  26  abril  de  1848. 

(4)  Con  fecha  de  12  noviembre  del  año  próximo  pasado  comuniqué  á  V.  E.  la  real  orden 
espedida  por  el  Rey  en  4  del  mismo  mes :  dirijida  a  la  mas  acc  tada  elección  de  los  capella- 
nesdel  ejército  y  otros  puntos  tocantes  á  ellos.  Pero  haoiéndose  representado  después  por 
algunos  gefes  militares  de  esos  dominios  las  dilaciones  y  perjuicios  que  podrían  seguirse  en 
orden  á  lo  que  se  previene  sobre  aviso  de  vacantes  oposiciones  para  su  provisión  y  demás 
recursos  á  España:  enterado  de  todo  S.  M.  y  de  lo  espuesto  sobre  aviso  de  vacantes,  oposi- 
ciones para  su  provisión  y  demás  recursos  a  España  :  enterado  de  todo  S.  I\I.  y  de  lo  espucs- 
to  sobre  el  asunto  por  el  patriarca  vicario  general  de  ¡os  ejércitos,  se  ha  servido  para  el  me- 
jor cumplimiento  de  sus  reales  intenciones  hacer  las  declaraciones  siguientes  : 

1.^  Que  luego  que  vaque  aigun  empico  de  cualquier  cuerpo  de  ejorcito  .  plaza ,  fortaleza 
ó  coetillo  avise  la  vacante  e'  coronel  ó  comandante  al  virey  de  la  provincia  ó  capitán  general: 
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Sitan  general  de  la  provincia;  y  que  hechas  las  oposiciones  ante  el  subdelegado 
el  patriarca  vicario  general  proponga  este  á  aquel ,  tres  sujetos  ó  dos  para  que 
elija  el  mas  idóneo,  y  le  espida  su  nombramiento,  y  que  las  licencias  para  au- 
sentarse las  pidan  los  capellanes  á  los  capitanes  generales  por  conduelo  de  sus 
subdelegados  mientras  no  sea  para  venir  á  España. 

5.  Si  los  cuerpos  para  los  cuales  debiere  nombrarse  capellán  fueran  provi- 
sionales ,  entonces  para  evitar  que  el  nombramiento  recaiga  en  eclesiásticos  que 
no  reúnan  las  cualidades  necesarias  para  desempeñar  dichos  destinos ,  deben 
ponerse  de  acuerdo  los  gefes  militares  con  los  respectivos  subdelegados  para 
proponer  á  S.  M.  por  el  debido  conducto  persona  hábil  al  efecto ,  según  se  resol- 
vió por  real  orden  de  5  mayo  de  1835  (5). 

6.  Por  real  orden  de  4  marzo  de  1785  (6)  estendió  S.  M.  á  los  tenientes  vi- 
carios la  facultad  de  nombrar  sustitutos  durante  los  vacantes  que  ocurran  en  los 
cuerpos,  y  mandó  que  á  los  sustitutos  se  les  diese  igual  sueldo  que  á  los  pro- 
pietarios, *^cuy  a  real  orden  fué  de  nuevo  circulada  por  otra  de  15  octubre  de 
1830  (7) ,  disponiéndose  que  fuese  cual  fuera  el  mouvo  de  la  ausencia,  el  abono 

que  este  lo  noticie  al  subdelegado  del  patriarca  de  aquel  territorio  fque  lo  son  por  lo  regalar 
los  reverendos  obisposj;  y  cuando  no  haya  subdelegado  al  mismo  obispo ,  el  que  deberá  lla- 
mar á  oposición  ó  concurso  en  el  paraje  que  tuviere  por  conveniente  ;  y  verificado  propon- 
drá al  mismo  virey  y  capitán  general  tres  de  los  pretendientes  que  salieren  aprobados,  dos 
ó  uno  sino  hubiese  mas,  á  fin  de  que  elija  el  que  le  parezca  mas  idóneo ,  espidiéndole  por 
su  secretaría  el  despacno  correspondiente  sin  costo  alguno  en  atención  á  su  corta  dotación 
para  que  se  dé  al  nomnrado  la  posesión,  y  se  le  abone  el  sueldo  que  le  está  señalado. 

2."  Que  siempre  que  el  subdelegado  del  vicario  general  de  ios  ejércitos,  á  quien  se  debe 
acudir  con  cualquiera  queja  contra  capellán  del  ejército  ó  armada  para  que  provea  el  reme- 
dio ,  considerase  que  los  escesos  del  capellán  merecen  la  separación  de  su  cuerpo  ó  destino, 
lo  represente  al  virey  ó  capitán  general,  para  que  tome  la  providencia  que  hallare  corres- 
pondiente. 

3.°  Que  cuando  algún  capellán  quiera  ausentarse  de  su  respectivo  cuerpo ,  pida  licencia 
al  virey  ó  capitán  general  por  medio  del  subdelegado  del  vicario  general ,  y  con  apoyo  de  este, 
si  contemplase  justas  las  causas  que  alega  para  obteoerla,  se  le  espida  como  no  sea  para 
venirse  á  España ,  por  la  secretaría  del  virey  ó  capitán  general  sin  costo  alguno.  Y  lo  mismo 
se  practique  en  las  solicitudes  de  prórogas. 

De  orden  de  S.  M.  lo  participo  á  V.  E.  para  su  debido  y  puntual  cumplimiento  en  la  parte 
que  le  toca.  Dios  guarde  etc.  S.  Lorenzo  2Í  de  noviembre  de  1784.— José  de  Calvez.— Circu- 
lar á  los  vireyes  y  gobernadores  de  Indias. 

(5)  Conformándose  S.  M.  la  Reiuá  Gobernadora  con  lo  espuesto  por  V.  E.  en  su  informe 
de  10  de  marzo  último ,  se  ha  dignado  nombrar  capellán  de  las  brigadas  de  Isabel  II  creadas 
en  la  villa  de  Castro  Urdíales  al  presbítero  D.  José  María  Villasonte,  beneficiado  del  cabildo 
de  dicha  iglesia,  siempre  que  haga  constar  según  corresponde  la  compatibilidad  de  este 
destino  con  el  beneficio  que  goza  ó  bien  la  dispensa  de  residencia  del  ordinario  diocesano. 
Asimismo  y  habiendo  S.  M.  tomado  en  consideración  cuanto  manifiesta  V.  E.  al  tratar  del 
espresado  nombramiento ,  se  ha  servido  resolver  que  cuando  haya  de  elejirse  algún  capellán 
para  los  cuerpos  provisionales  existentes  ó  que  se  formen  en  lo  sucesivo,  se  pongan  de  acuer- 
do los  gefes  militares  con  los  respectivos  subdelegados  castrenses,  á  fin  de  evitar  el  qtie 
recaiga  la  elección  en  eclesiásticos  que  no  reúnan  las  cualidades  necesarias  para  desempeñar 
sin  obstáculo  dichos  destinos.  Madrid  5  mayo  de  1833.  r-^ 
■  (6)    Vá  inclusa  en  la  siguiente. 

(7)  En 4  de  marzo  de  l78o  se  espidió  por  este  ministerio  la  real  orden  siguiente :  Para  qne 
no  falte  quien  administre  el  oasto  espiritual  á  los  individuos  del  ejército  en  las  vacantes  do 
capellanes  de  todos  los  cuerpos  de  él,  comprendidos  los  de  Casa  Real,  á  las  cindadelas,  casti- 
llos, fortalezas  y  hospitales  militares,  ha  resuelto  el  rey,  que  á  los  capellanes  interinos,  que 
en  virtud  de  comisión  del  vicario  general  de  los  eiércitos  nombrasen  sus  subdelegados  en  las 
provincias  respectivas .  se  abone  el  mismo  sueldo  que  á  los  proDietarios,  sin  otro  requisito 
que  presentar  el  nombramiento  del  subdelegado  del  territorio.  Y  habiendo  manifestado  d 
Rdo.  patriarca  vicario  general  de  los  reales  ejércitos  las  dificultades  que  con  frecuencia  ocur- 
ren para  el  abono  del  sueldo  á  los  capellanes  interinos,  se  ha  servido  el  rey  Niro.  Sr.  mandar 
se  circule  nuevamente  la  preinserta  real  orden  para  su  observancia,  en  el  bien  entendido  que 
es  la  soberana  voluntad  de  S.  M.  que  cuando  el  nombramiento  interino  fuere  para  reempla- 
zar á  un  propietario  ausente,  sea  cualquiera  el  motivo  de  su  ausencia,  ha  de  ser  de  cueata  de 
este  el  abono  del  baher  del  sustituto.  Áladrid  15  de  octubre  de  1830. 
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del  haber  del  sustituto  había  de  ser  por  cuenta  del  propietano.  Ál^unoá  catié- 
llanes  para  eludir  ese  gasto  se  ausentaban  de  sus  cuerpos  sin  cuiüar  de  dejar 
sustituto ,  lo  que  motivó  3I  que  por  otra  de  28  marzo  de  1838  (8)  se  mandase  no 
se  espidieran  pasaportes  á  los  capellanes  que  obtuvieren  real  licencia  temporal 
sin  que  acreditasen  haber  deíado  un  sustituto  satisfecho  de  su  cuenta  con  la  de- 
bida habilitación  del  subdelegado ,  y  si  apesar  de  esto  se  ausentaran  sin  de- 
jarle ,  entonces  el  gefe  del  cuerpo  se  pusiera  de  acuerdo  con  el  subdelegado  cas- 
trense y  nombrara  capellán  que  á  costas  del  ausente  desempeñe  sus  funciones. 
El  nombramiento  de  capellanes  de  artillería  interinos  se  ejecuta  en  Ultramar 
por  el  capitán  general  á  propuesta  del  subdelegado  castrense  conforme  la  real 
orden  de  i  5  abril  de  i  844  (9). 

7.  Habiéndose  resistido  cierto  coronel  en  contravención  á  la  real  orden  de  4 
marzo  de  1785  á  admitir  un  capellán  que  para  su  regimiento  habia  nombrado 
el  respeciivo  subdelegado  fundándose  en  que  pertenecia  al  clero  regular,  se  le 
mandó  por  real  orden  de  \  1  julio  de  1 81 8  (1 0)  admitiese  en  lo  sucesivo  sin  con- 
tradicción al  que  nombrare  el  respectivo  subdelegado. 

8.  De  la  dependencia  que  hemos  dicho  debian  tener  los  capellanes  del  pa- 
triarca, resulla  que  caso  de  quererse  ausentar  de  los  cuerpos  cuya  cura  espiri- 
tual les  está  encomendada,  necesitan  su  licencia;  así  se  declaró  en  real  orden  de 
26  diciembre  de  1818  (11)  espedida  por  efecto  de  haberse  creído  un  capitán  ge- 

(8)  Habiendo  llegado  á  noticia  de  S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  que  una  gran  parte  de  los 
cuerpos  de  las  diferentes  armas  del  ejército  están  sin  capellanes,  y  que  los  que  se  separan  no 
ponen  sustituto ;  se  ha  servido  resolver  para  corregir  este  abuso ,  que  V.  E.  encargue  á  los 
gefes  de  los  cuerpos  que  estén  á  sus  órdenes ,  que  cuando  los  respectivos  capellanes  se  au- 
senten de  ¡as filas  sin  motivo  justo,  legítimamente  acreditado ,  se  pongan  de  acuerdo  con  el 
subdelegado  castrense  del  territorio  donde  se  hallen  para  que  se  nombre  inmediatamente 
un  sustituto  a  costa  de!  propietario;  y  que  de  ningún  modo  se  espidan  sus  pasaportes  á  los 
que  obtuviesen  real  licencia  temporal ,  sin  que  acrediten  haber  dejado  un  interino  satisfecho 
de  su  cuenta,  con  la  debida  habilitación  del  subdelegado.  Madrid  28  de  marzo  de  1838. 

(9)  Ministerio  de  la  Guerra — El  Sr.  ministro  de  la  Guerra ,  dice  hoy  al  director  general 
de  artillería  lo  que  sigue.—finierada  la  reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  instruido  en  este  mi- 
nisterio de  ¡a  Guerra  acerca  del  modo  de  nombrar  los  capellanes  interinos  de  artillería  en  las 
posesiones  de  Ultramar  con  motivo  de  las  dudas  que  se  han  ofrecido  en  Puerto  Rico  al  pro- 
veerse el  de  la  brigada  de  aquella  isia,  y  conformándose  S.  ai.  con  lo  espuesto  sobre  el  parti- 
cular por  ei  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  y  junta  consultiva  de  Ultramar,  ha  tenido 
á  bien  resoiver  que  se  lleve  á  puro  y  debido  efecto  lo  dispuesto  en  el  artículo  loo  de  la  Orde- 
nanza de  artillería  de  Indias  la  aclaración  de  que  los  nombramientos  interinos  de  capellanes 
se  hagan  por  ios  capitanes  generales  sub-inspectores  como  gobernadores  y  vice-patronos 
que  son  en  sus  respectivos  territorios  á  propuesta  en  terna  de  los  subdelegados  del  vicario  ge- 
neral de  los  ejércitos  y  armada  de  real  orden  comunicada  por  dicho  Sr.  ministro  lo  traslado  á 
V.  S.  para  conocimiento  consecuente  á  su  informe  de  17  de  octubre  último.  Dios  guarde  á 
V.  S.  etc.  Madrid  15  de  abril  de  1844.— El  subsecretario  Ángel  Guerra  de  Loygorn.— Sr.  Se- 
cretario del  Tribunal  etc. 

(10)  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr,  de  lo  espuesto  por  V,  E.  en  su  papel  de  U  de  abril 
último  acerca  de  las  contestaciones  que  han  mediado  entre  ei  coronel  del  regimiento  infante- 
ria  de  Valencia,  y  el  subdelegado  castrense  de  Cádiz,  con  motivo  del  nombramiento  que  este 
hizo  de  fray  Miguel  de  San  José,  mercenario  descalzo,  para  capellán  del  tercer  bi.tillon  de 
aquel  cuerpo  ;  y  S.M.  se  ha  dignado  mandar  que  los  gefes  militares  admitan  sin  con'.radiccion 
á  los  capellanes  interinos  regulares  que  nombren  los  subdelegados  de  V«  E»  Mairid  11  de 
julio  de  1818. 

(11)  Enterado  el  Rey  Ntro.  Sr.  de  que  algunos  capitanes  generales  de  las  provincias  se 
consideran  con  facultades  para  conceder  licencia  temporal  por  el  término  de  un  mes  dentro 
deia  provincia  de  su  mando  á  los  capellanes  párrocos  de  los  cuerpos  que  están  en  la  mis- 
ma, como  se  las  dá  la  ordenanza  para  los  oficiales;  se  ha  servido  S.  M.  resolver  se  lleve  á 
debido  efecto  y  cumpla  en  todas  sus  partes  cuanto  previene  la  circular  de  4  de  noviembre  de 
1783 ,  renovada  en  29  de  marzo  de  1813;  en  ia  que  se  prohibe  que  ningún  capitán  general 
de  provincia  conceda  Ucencia  temporal  á  los  capellanes  castrenses  de  los  regimientos  que  se 
hallan  guarneciendo  sus  nrovincias,  por  que  no  pueden  saber  exactamente  si  la  merecen  ó  no 
y  si  conviene  dárselas,  cuyo  conocimiento  os  esciusivamentc  propio  y  peculiar  del  cardenal 
patriarca  vicario  general,  como  su  gcfe  y  prelado.  MaJrid  2G  de  diciembre  üc  iSlS. 
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fieral  con  facultad  de  conceder  licencia  por  un  mes  para  ausentarse  sin  salir  de  la 
provincia  de  su  mando  al  capellán  de  un  regimiento,  en  la  que  se  le  recordó  que 
en  conformidad  á  la  real  orden  de  4  noviembre  de  1783  esta  era  atribución  del 
patriarca  de  las  Indias. 

9.  Olvidando  también  en  cierta  ocasión  el  comandante  general  de  la  guar- 
dia real  la  referida  disposición ,  dispuso  que  dos  capellanes  castrenses  se  encar- 
gasen de  la  asistencia  espiritual  de  un  regimiento,  para  el  que  no  estaban 
destinados,  y  habiéndose  resistido  á  ejecutarlo  les  suspendió  el  sueldo,  lo  que 
desaprobó  S.  M.  por  real  orden  de  1 4  marzo  de  1 826  (12)  mandando  á  aquel  ge- 
fe  se  abstuviera  en  lo  sucesivo  de  acordar  providencias  en  contra  capellanes, 
párrocos  castrenses,  pues  encaso  de  queja  contra  ellos,  debia  recurrir  al  pa- 
triarca vicario  general  de  los  ejércitos  con  arreglo  á  la  real  orden  de  4  noviem- 
bre de  1783. 

40.  Pero  la  latitud  de  esa  real  orden,  por  la  cual  se  quitaba  toda  acción  al 
gefe  de  un  cuerpo  sobre  el  capellán  del  mismo,  podia  ocasionar  iguales  perjui- 
cios, qne  la  sujeción  en  que  los  colocaban  los  artículos  de  la  ordenanza  que 
aquella  derogó,  así  pues  era  necesario  adoptar  un  término  medio ,  tal  fué  el  ob- 
jeto de  la  espedida  en  27  junio  de  1845  (1 3),  en  la  cual  se  facultó  á  los  gefes 
de  los  cuerpos  para  instruir  informaciones  sumarias  sobre  las  faltas  que  los  ca- 
pellanes cometieren ,  remitiéndolas  luega  á  la  autoridad  eclesiástica  castrense 
mas  inmediata  ó  á  la  del  referido  vicario  general  de  los  ejércitos ,  y  que  pudie- 
ran supender  interinamente  á  los  capellanes  en  casos  urjentes  en  que  se  inte- 

(12^  He  dadocuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  oficio  de  V.  E.  de  19  de  febrero  próximo  pasado, 
relativo á  la  disposición  que  üa  formado  demandar  suspender  el  pago  de  sus  sueldos  á  los 
capellanes  del  primer  regimiento  de  la  guardia  reel  ae  infantería  D.  Tiburcio  Salgado  y  D. 
Pedro  Treveri,  en  razón  de  haberse  opuesto  á  lo  prevenido  por  V.  E.,  para  que  se  encarguen 
de  la  asistencia  espiritual  del  cuadro  del  cuarto  regimiento,  y  de  lo  que  sobre  este  asunto  ha 
manifestado  el  M.  Rdo.  patriarca  vicario  general  de  los  reales  ejércitos.  Enterado  S.  M.  de 
todo  se  ha  servido  mandar,  que  V.  E.  revoque  aesde  luego  las  dos  referidas  órdenes,  y  que 
se  abstenga  en  lo  sucesivo  de  acordar  otras ,  que  tengan  tendencia  á  capellanes  párrocos  cas- 
trenses, pues  en  caso  de  que  estos  cometieren  aíguna  falta ,  debe  V.  E.  recurrir  al  espresado 
prelado,  como  único  y  privativo  juez  de  dichos  eclesiásticos ,  según  está  mandado  en  la  real 
<3rden  de  4  de  noviembre  de  1783.  Madrid  14  de  marzo  de  1826. 

(13)  En  24  de  enero  de  1843  solicitó  el  antecesor  de  V.  E.  volviesen  á  regir  el  artículo  lO, 
título  16  y  el  título  23,  tratado  2.*^  de  las  ordenanzas  generales  del  ejército  ,  que  hablan  sido 
modificados,  así  como  otras  disposiciones  por  la  real  orden  de  4  de  noviembre  de  1783,  en  la 
cual  se  declaró  dependían  del  patriarca  vicario  general  del  ejército  los  capellanes  castrenses; 
y  anadia  el  mismo  inspector,  que  en  defecto  de  lo  que  proponía  como  conveniente  á  fin  de  que 
la  independencia  de  los  capellanes  no  sea  tan  estensa  que  produzca  ocurrencias  cual  la  que 
dio  motivo  á  su  comunicación,  esperaba  adoptase  el  gobierno  una  disposición  autorizando  á 
los  gefes  que  mandaban  cuerpo  para  instruir  las  diligencias  preventivas  é  informaciones  su- 
marias sobre  las  faltas  que  los  capellanes  cometieren ,  aun  cuando  con  la  obligación  de  so- 
meterlas á  la  autoridad  eclesiástica  castrense  mas  inmediata  ó  á  la  del  referido  vicario  gene- 
ral del  ejército.  Acerca  de  tal  propuesta  informaron  en  seguida  el  mencionado  vicario  gene- 
ral, la  junta  consultiva  de  guerra  y  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  teniendo  este 
también  á  la  vista  lo  que  V.  E.  dijo  en  14  ae  octubre  ultimo  al  dar  parte  de  las  faltas  en  que 
habían  incurrido  los  tres  capellanes  del  regimiento  infantería  de  Aragón,  y  habiéndose  ente- 
rado de  todo  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  resolver  &.  M,  de  conformidad  con  el  parecer 
del  espresado  Tribunal,  que  de  las  indicadas  comunicaciones,  y  para  los  efectos  á  que  haya 
Ingar,  se  dé  conocimiento  al  presidente  que  era  de  la  junta  de  revisión  de  ordenanza  y  encar- 
gado actnalmentepor  la  esiincion  de  ella,  de  terminar  sus  trabajos;  que  como  medida  interí- 
Ba  se  adopte  la  que  indicó  el  inspector  general  de  infantería  antecesor  de  V.  E..  de  autorizar 
á  los  gefes  de  los  cuerpos  para  hacer  las  diligencias  prevemivas  6  mandar  instruir  informa- 
ción sumaria  de  las  faltas  que  cometieren  los  capellanes  siempre  que  aquellos  se  circunscri- 
ban á  la  averiguación  del  hecho  y  se  remitan  sin  demora  al  vicario  general  ó  á  su  subdelegado 
castrense  del  respectivo  distrito;  y  por  último  que  lo  dicoo  se  entienda  sin  perjuicio  de  que 
encases  urjentes  en  que  se  trate  de  la  seguridad  del  estado  o  de  la  disciplina,  puedan  losgefes 
de  los  cuerpos  bajo  su  responsabilidad,  suspender  interinamente  a  los  capellanes  ;  pero  con 
obligación  de  dar  cuenta  inmediatamente  á  las  autoridades  eclesiástico -castrense  y  militar. 
Madrid  27  de  junio  de  1845. 
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resare  la  seguridad  del  estado  ó  disciplina,  bien  que  bajo  su  responsabilidad  y 
dando  parte  inmediatamente  de  ello  á  la  autoridad  eclesiástica  castrense  y  á  la 
militar. 

1 1 .  Los  capellanes  castrenses  deben  en  ciertas  materias  obedecer  las  órde- 
nes de  los  gefes  de  los  cuerpos  de  fortalezas  de  que  dependan,  y  uno  de  ellos  es  en 
el  fijar  la  hora  de  decir  misa  en  los  diasde  precepto  pues  corresponde  al  gefe  del 
cuerpo  ó  fortaleza  el  determinar  la  que  convenga  al  sei  vicio  que  prestan  los  su- 
bordinados que  deben  oiría,  según  se  estableció  en  real  orden  de  4  marzo  de 
1802  (1 4)  en  la  que  se  dispuso  no  se  obligase  á  los  capellanes  á  decir  dos  misas 
en  un  día  escepto  en  casos  muy  necesarios  y  se  determinó  lo  que  debía  practi- 
carse para  que  todos  los  soldados  pudiesen  oiría. 

12.  Además  de  los  párrocos  castrenses  que  bay  en  los  cuerpos  del  ejército, 
y  de  los  que  asisten  en  los  hospitales  y  fortalezas,'  es  necesario  haya  otros  en 
fas  poblaciones  para  la  curado  almas  y  admmistracion  de  sacramentos  á  todos 
los  militares  sueltos  y  demás  dependientes  de  la  jurisdicción  castrense  que 
existan  en  ellos.  Hasta  ahora  ignoramos  que  sobre  éste  punto  se  haya  dictado 
disposición  alguna  general  acerca  estos  párrocos ,  solo  podemos  decir  que  por 
concordia  celebrada  entre  el  subdelegado  castrense  de  Valladolid  y  el  goberna- 
dor de  aquel  obispado  en  \  de  agosto  de  1 80 <  (1 5)  se  arregló  este  y'^otros  puntos, 

(U)  Al  señor  cardenal  patriarca,  vicario  general  de  los  ejércitos,  comunico  con  esta  fecha 
foque  sigue  :— El  inspector  general  de  infañteriaha  hecho  presente,  que  los  tres  capellanes 
Éel  regimiento  de  infantería  de  Mallorca  han  entregado  al  coronel  de  este  cuerpo  una  repre- 
sentación dirigida  á  exonerarse  de  decir  dos  misas  á  la  tropa  en  los  días  de  precepto,  fundán- 
dose en  la  instrucción  que  acerca  de  esto  les  ha  dado  V.  Erna.,  acompañando  al  propio  tiem- 
po el  mismo  inspector  copia  de  la  contestación  que  con  fecha  de  27  de  junio  último  le  dio 
V.  Ema.,  con  motivo  de  !o  que  le  manifestó  de  resultas  de  haber  dispuesto  el  coronel  del  de 
infantería  de  América  que  los  capellanes  dijesen  dos  misas  en  los  dias  festivos,  señalándoles 
la  hora,  con  el  justo  objeto  de  que  aun  en  los  casos  de  no  estar  empleado  el  regimiento,  tara- 
poco  faltase  el  recurso  de  oiría  la  tropa  saliente  de  ias  guardias  de  prevención ,  y  fatigas  in- 
teriores de  cuarteleros,  rancheros  y  demás;  solicitando  en  consecuencia  que  se  determine 
la  práctica  que  por  punto  general  deba  seguirse  en  los  cuerpos  en  un  asunto  que  no  solo  in- 
teresa el  bien  del  servicio,  sino  el  espiritual  desús  individuos.  Enterado  el  rey  de  todo,  y  con 
presencia  del  artículo  S,  título  23,  tratado  2  de  la  Ordenanza  general  del  ejército,  y  de  la  real 
resolución  de  4  de  noviembre  de  1783,  que  citó  V.  Ema.  en  su  contestación  referida ,  se  ha 
servido  mandar  que  los  coroneles  ó  comandantes  de  los  cuerpos  dispongan  sobre  este  punto, 
como  económico  y  gubernativo,  el  señalamiento  de  horas  y  domas  que  convenga  ;  pero  es  la 
real  voluntad  que  las  dos  misas-no  se  digan  por  un  solo  capellán ,  sino  en  los  casos  de  una 
grave  y  urgente  necesidad  en  que  esté  permitido,  y  que  en  ei  paraje,  plaza  ó  guarnición  donde 
se  junten  los  tres  batallones  de  cada  regimiento,  la  misa  que  este  destinada  para  la  tropa  que 
salga  de  guardia,  procuren  oírla  igualmente  los  rancheros  y  cuarteleros  de  ellos,  de  modo 
que  entre  los  tres  capellanes  se  reparta  esta  carga;  bien  entendido  que  cuando  no  haya  mas 
de  uno,  se  ha  de  buscar  otro  capellán  ó  religioso  que  celebre  ia  segunda  misa  á  la  hora  que 
señaíe  el  coronel  ó  comandante  ael  cuerpo ,  pagándole  de  los  fondos  de  él  la  limosna  ó  es- 
tipendio que  se  acostumbre  en  el  país.— Lo  traslado  á  V.  de  Orden  de  S.  M.  para  su  cumpli- 
miento en  la  parte  que  le  toca.— Dios  gua  de  á  V.  muchos  años.  Aranjuez  4  de  marzo  de 

1802.— Señor 

(15)  Capítulos  contenidos  en  Ja  escritura  ae  concordia  otorgada  en  1."  de  agosto  de  1801 
por  el  caballero  gobernador  del  obhpado  de  Valladolid  sede  vacante  y  el  teniente  vicario  ge- 
neral castrense  de  dicho  obispado. 

1.°  Teniéndose  presentes  las  bulas  de  Clemente  XIII,  el  señor  teniente  vicario  general  de 
los  reales  ejércitos  de  esta  misma  ciudad  con  acuerdo  del  caballero  provisor  de  ella  ,  ha  de 
nombrar  y  elegir  la  iglesia  ó  iglesias  que  crea  necesarias  para  que  sirvan  de  parroquia  cas- 
trense á  los  regimientos  que  se  hallen  de  guarnición  en  dicha  ciudad ,  procurando  sean  las 
mas  cómodas  é  inmediatas  ü  los  caarielos.  para  que  los  capellanes  de  los  regimientos  admi- 
nistren en  ellas  los  santos  sacramentos  á  todos  sus  feligreses;  esto  es  á  lodos  los  individuos 
de  los  cuerpos,  á  sus  mujeres  y  familias,  sin  consideración  del  domicilio  ó  alojamiento  que 
tengan  los  que  vivan  fuera  del  cuartel  en  diferentes  parroquias,  mediante  corresponder  á  di- 
chos capellanes  por  las  referidas  bulas,  no  solo  la  administración  de  los  santos  sacramentos  á 
todos  sus  feligreses,  sino  también  todas  las  funciones  parroquiales,  con  la  circunstancia  de 
que  puedan  valerse  de  la  parroquia  mas  inmediata,  siempre  que  la  elegida  por  castrense  esté 
distante  y  corra  peligro  de  no  llegar  ó  tiempo  con  el  Sauto  Viático  ó  cslrema-uncion, 
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conviniéndose  que  los  párrocos  ordinarios  lo  serian  castrenses  relativamente  á 
los  subditos  de  esta  clase  que  residiesen  en  el  distrito  de  sus  parroquias,  y 
que  en  tal  concepto  llevarían  libros  parroquiales  distintos,  curaplirian  las  ór- 
aenes  que  recibiesen  de  los  subdelegados ,  y  se  considerarian  en  un  todo  de- 

2.°  Que  los  entierros  de  los  individuos  de  cualquiera  regimiento  y  de  sus  familias  han  de 
considerarse  desde  cualquiera  territorio  de  esta  espresada  ciudad  como  á  feligreses  de  la 
parroquia  militar:  y  en  eila  harán  los  capellanes  respectivos  de  los  regimientos  todos  los  fu- 
rerales  de  estos  privativamente,  sin  que  el  párroco  diocesano  de  dicha  parroquia  militar,  ni 
otro,  tenga  derecho  en  los  referidos  entierros  y  funerales  bajo  de  pretesto  alguno,  y  solo  ha  de 
pagar  el  rompimiento  de  sepultura  correspondiente,  así  d  la  fabrica  de  la  santa  iglesia  cate- 
dral, como  á  las  de  las  iglesias  ú  oratorios,  según  costumbre,  y  también  lacera  perteneciente 
á  la  iglesia,  guardando  á  los  capellanes  todo  lo  prevenido  en  la  real  orden  de  31  de  octubre 
de  I78l,  por  la  cual  se  declara  corresponder  á  los  capellanes  de  los  respectivos  cuerpos  mili- 
tares, como  propios  y  verdaderos  párrocos,  los  derechos  de  entierros,  cuarta  funeral  y  ofrenda 
(donde  hubiese  costumbre  de  llevarla),  de  todos  los  dependientes  y  familiares  sujetos  ó  su 
parroquialidad,  mueran  dentro  ó  fuera  del  regimiento,  castillo,  cindadela  ó  plaza,  sin  que 
los  curas  territoriales  puedan  pretender  otra  cosa ,  ni  su  iglesia  y  sacristanes,  que  los  dere- 
chos de  acompañamiento,  tumulacion  y  toque  de  campanas  no  siendo  en  concepto  de  castren- 
se por  falta  del  propio  capellán,  y  en  tal  caso  ha  de  dar  al  capellán,  esté  donde  estuviese,  la 
cuarta  y  ofrenda,  dejándose  á  beneficio  de  la  parroquia  en  los  entierros  de  los  soldados  el 
rompimiento  de  sepultura,  tanto  por  los  respectivos  capellanes,  como  por  los  curas  castren- 
ses en  ausencia  de  aquellos :  si  el  que  falleciese  dejase  mandado  en  su  testamento,  ó  sus  al- 
baceas  ó  gefes  dispusieren  se  ie  entierre  en  otra  iglesia,  el  capellán  propio  acompañe  al  cadá- 
ver hasta  la  capilla  mayor,  ó  parte  de  la  iglesia  parroquial  ó  de  comunidad  religiosa  ,  según 
acostumbren  acompañar  ios  párrocos  diocesanos,  y  percibirán  los  derechos  correspondientes 
á  los  que  se  abonen  al  párroco  superior  de  la  iglesia,  que  son  dobles  por  razón  de  acompaña- 
miento según  arancel. 

3.°  Los  matrimonios  se  harán  con  despachos  de  los  jueces  respectivos,  y  cuando  ocurra 
serlos  dos  contrayentes  diocesano  y  militar,  concurrirá  el  párroco  diocesano  y  el  capellán 
del  rejimiento  para  su  celebración,  partiendo  los  derechos  permitidos  llevar  según  costum- 
bre ,  y  las  velaciones  serán  correspondientes  ai  párroco  de  la  mujer :  si  ambos  contrayentes 
fueren  militares,  pertenecerá  á  los  capellanes  respectivos  la  bendición  nupcial  en  la  parro- 
quia militar:  si  la  contrayente  fuera  del  ordinario  y  se  quisiere  velar  en  el  mismo  acto  del 
casamiento  ;  corresponderá  la  velación  al  párroco  de  ella,  y  lo  mismo  si  fuere  militar  corres- 
ponderá al  capellán  según  lo  dispuesto  en  las  instrucciones  de  los  subdelegados  y  capellanes 
del  ejército;  pero  si  se  dilatare  á  otro  dia  corresponderá  al  párroco  del  contrayente:  en  di- 
chas instrucciones  se  manda  espresamente  no  se  trate  ni  ejecute  matrimonio  alguno  de  ofi- 
cial ,  soldado  ni  otro  subdito  castrense  ,  sin  tener  primero  la  licencia  in  scriptis  del  respec- 
tivo subdelegado;  y  que  cuando  el  contrayente  fuese  de  la  jurisdicción  castrense  ,  se  practi- 
quen ante  dicho  subdelegado  las  demás  dilijencias  para  averiguar  su  soltería  y  demás  re- 
quisitos necesarios,  despachando  de  ella  sus  atestados  con  señalamiento  de  capellán  ó  del 
cura  castrense  que  deba  presenciar  el  casamiento,  según  lo  determinado  por  la  citada  real 
Orden  de  31  de  octubre  de  1781  y  breves  apostólicos,  para  que  le  conste  al  ordinario  diocesano 
SI  la  contrayente  gozare  del  fuero  castrense  y  el  varón  no ;  pero  en  el  caso  de  ser  ambos  de 
ia  jurisdicción  castrense,  se  practicarán  todas  las  dilijencias  hasta  la  licencia  matrimonial 
ante  el  subdelegado  ,  y  obedecerán  sus  despachos  los  curas  castrenses  en  igua!  conformidad 
que  lo  ejecutan  los  capellanes  de  los  cuerpos  militares ,  sin  necesidad  de  cumplimiento ,  ni 
pase  alguno  del  ordinario  diocesano ,  pues  en  este  caso  el  cumplimiento  que  dan  es  en  con- 
cepto de  curas  castrenses. 

4.°  En  la  parroquia  6  parroquias  militares  que  se  nombren  se  han  de  hacer  todos  los 
oficios  parroquiales  por  los  referidos  capellanes  de  los  rejimientos ,  precediendo  acuerdo  con 
el  párroco  diocesano  de  la  tal  iglesia  ,  sin  qae  su  fábrica ,  ministros ,  sacristanes ,  etc.  sean 
gravados  en  la  mas  mínima  cosa,  debiendo  gratificarse  á  estos  según  costumbre  recibida  del 
obispado  cualquiera  oficio  suyo  rcsoectivo  á  todas  las  funciones  de  militares,  que  las  han 
de  hacer  libremente  ,  los  capellanes  en  las  iglesias  respectivas  señaladas  por  castrenses, 
substituyéndose  mutuamente  en  sus  ausencias  y  enfermedades,  los  de  infantería  siendo  un 
mismo  cuerpo,  cuyos  respectivos  capellanes  acordarán  únicamente  con  el  cura  párroco  de  la 
iglesia  destinada  la  hora  competente  para  la  celebración  de  los  oficios  parroquiales ,  de  mfc 
do  que  no  se  impidan  los  unos  á  los  otros,  ni  la  tropa  falte  á  las  disposiciones  de  sus  gef*:- 
según  las  ocurrencias  del  real  servicio  ,  procediendo  todo  sm  etiqueta  y  con  aquella  bueei,  • 
arnionia  que  exige  el  carácter  sacerdotalv  el  mejor  servicio  de  ambas  majestades:  y  para  qj|ú 
á  lá  fábrica,  sacristanes  y  demás  ministros  de  las  iglesias  no  se  les  grave  en  cosa  alguii^ 
satisfarán  los  feligreses  castrenses  iguales  derechos  que  los  de  la  jurisdicción  diocesana  aé 
sus  respectivos  actos  parroquiales ,  á  cuyo  lin  y  para  evitar  en  lo  sucesivo  cualquiera  desfi  - 
^eneneia  en  este  punto,  han  de  entregar  dichos  curas  á  dicho  señor  subdelegado  un  araño*. 
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pendientes  de  la  jurisdicción  castrense.  Habiendo  después  el  obispo  recojido  los    ' 
títulos  de  párrocos  castrenses  que  se  dieron  á  los  ordinarios ,  quejóse  al  rey  el 
patriarca  de  las  Indias  por  la  transgresión  de  la  mencionada  concordia,  y  por 
real  orden  de  4  agosto  do  1 807  (16)  se  mandó  al  obispo  devolviese  los  espresados 

auténtico ,  comprensivo  de  todos  los  derechos  correspondientes  á  sus  iglesias  y  ministros  en 
la  administración  de  los  santos  Sacramentos  y  demás  funciones  igual  al  que  deben  practicar 
con  sus  feligreses  diocesanos;  y  con  vista  de  este  arancel  se  hará  uno  fijo  que  deberá  servir 
de  regla  invariable  para  los  derechos  de  rompimiento  y  de  sepultura,  etc.  para  los  soldados, 
cabos,  sarjentos  y  subtenientes, con  proporción  á  sus  cortas  facultades,  sin  que  en  los  en- 
tierros y  funerales  de  estos  ni  de  otro  ningún  feligrés  castrense  puedan  alterar  los  curas  ni 
capellanes  de  rejimiento  la  disposición  de  pompa  ú  ofrenda  que  señale  cada  testador,  sus  he- 
rederos ó  gefes  militares ,  con  proporción  á  las  facultades ,  carácter  y  empleo  del  difunto,  se- 
gún reales  órdenes  y  lo  que  en  su  razón  tiene  deierminado  su  Eminencia. 

b.^  Ha  de  quedar  desde  que  los  curas  diocesanos  reciban  su  título  al  cuidado  en  su  terri- 
torio la  administración  de  sacramemos  y  demás ;  y  cuando  ocurriese  casarse  algún  soldado, 
cabo,  etc.  de  rejimiento,  si  estuviese  el  capellán  ha  de  asistir  con  el  párroco  ordinario  en  los 
mismos  términos  que  queda  dicho:  y  si  ambos  contrayentes  fueren  militares  individuos  de 
algún  rejimiento,  celebrarán  los  matrimonios  solo  los  capellanes  respectivos,  perteneciendo 
a  ellos  la  bendición  nupcial  en  la  parroquia  militar:  todos  los  militares  de  la  plana  mayor 
y  estado  mayor  de  la  plaza,  oficinas  de  ejército,  artilleros,  ingenieros  habilitados  y  otros  ofi- 
ciales militares  sueltos  que  no  tengan  en  dicha  plaza  sus  propios  capellanes  ,  han  de  conside- 
rarse para  todos  los  oficios  parroquiales  teligreses  territoriales  de  ios  respectivos  párrocos, 
quienes  por  comisión  de  Su  Eminencia  con  todas  las  facultades  que  permiten  las  bulas  de  Su 
Santidad  para  absolver  de  casos  reservados,  concesión  de  indulgencias  y  otras  gracias,  han 
de  administrar  los  sacramentos ,  y  les  han  de  corresponder  los  entierros,  casamientos,  etc.  y 
los  derechos  parroquiales  según  costumbre  del  obispado,  con  la  moderación  que  previenen  las 
reales  órdenes,  y  Su  Eminencia  tiene  encargado:  y  para  que  se  guarde  con  todo  rigor  la  ob- 
servancia del  precepto  anual ,  los  párrocos  diocesanos  formarán  lista  del  cumplimiento  de 
iglesia  de  los  militares  de  sus  feligreses  dispersos:  esto  es,  sin  capellán  ó  de  otra  manera ,  y 
darán  parte  á  su  tiempo  al  señor  teniente  vicario  jeneral  que  es,  ó  fuese  de  dichos  reales 
ejércitos  en  esta  dicha  ciudad ,  para  que  en  parte  remedie  cualquiera  desorden  que  pueda 
ocurrir. 

6.°  Cada  párroco  tendrá  en  su  parroquia  libros  separados  para  los  asientos  de  las  partidas 
de  bautismos,  casamientos  y  entierros  de  los  militares,  sus  feligreses,  y  iodos  los  años  han 
de  entregar  á  dicho  señor  teniente  vicario,  copia  autorizada  de  los  que  ocurran  en  el  año, 
para  que  los  archive  en  su  tribunal ,  y  dé  parte  á  Su  Eminencia  del  exacto  cumplimiento,  é 
igualmente  una  certificación  de  haber  cumplido  todos  con  el  precepto  pascual. 

7.°  Los  párrocos  territoriales  quedarán  sujetos  á  la  jurisdicción  castrense  ratione  officiiy 
en  todo  cuanto  corresponde  á  las  funciones  parroquiales  castrenses,  con  la  precisa  obligación 
de  reconocer  á  dicho  señor  teniente  vicario  jeneral ,  por  su  inmediato  sunerior  y  prelado  en 
todo  cuanto  ejerciesen,  perteneciente  al  vicariato,  á  quien  darán  parle  de  todo  lo  que  ocurra, 
para  que  tome  las  providencias  que  convengan ,  y  en  todo  lo  demás  quedarán  sujetos  al  ordi- 
nario; y  si  los  párrocos  territoriales  delinquiesen  como  castrenses,  entenderá  en  sus  causas 
solo  el  espresado  señor  teniente  vicario  jeneral  de  los  reales  ejércitos  de  esta  ciudad,  sin  que 
el  caballero  provisor  ni  otro  alguno  pueda  salir  en  su  ausilio,  y  lo  mismo  sucederá  si  lo  eje- 
cutasen como  párrocos  diocesanos ,  que  entenderá  solamente  el  ordinario,  á  fin  de  que  de  este 
modo  jamás  pueda  haber  competencia  entre  ambas  jurisdicciones,  dándose  respectivamente 
parte  por  dicho  señor  teniente  vicario  al  ordinario,  cuando  proceda  por  falta  de  cumplimiento 
de  oficio  ó  función  castrense ,  de  forma  que  se  le  impida  para  el  oficio  parroquial ,  á  fin  de  que  . 
provea  lo  conveniente  para  el  cuidado  de  su  feligresía  ,  y  lo  mismo  liará  el  ordinario  en  se- 
mejante caso  de  su  competencia ,  para  que  el  señor  teniente  vicario  jeneral  castrense  dií^pon- 
ga  que  no  falte  persona  que  atienda  al  cuidado  de  los  de  su  fuero.— Son  copias  conformes  de 
que  certifico.— Luis  Exarguc,  secretorio. 

(16)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  al  rey  del  oficio  de  V.  E.  de  17  de  m9yo  último,  en  que 
se  queja  de  que  el  reverendo  obispo  de  Valladoüd  haya  recogido,  en  virtud  di  ia  real  orden  de 
24  de  enero  del  próximo  pasado  los  quince  títulos  castrenses  á  los  territoriales  de  aquella 
ciudad,  obtenidos  por  sus  respectivas  parroquias,  en  consecuencia  de  ia  solemne  concordia 
de  que  acompaña  copia  otorgada  por  el  gobernador  del  mismo  obispado  y  el  teniente  vicario 
jeneral  castrense, y  solicita  ía  real  resolución  sobre  este  punto  y  también  lo  que  deba  obser- 
varse en  las  domas  ciudades  del  reino;  y  S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  se  devuelvan  los 
quince  títulos  de  curas  castrenses  (;ue  obtuvieron  en  virtud  de  la  referida  concordia :  que  esta 
se  observe  y  cumpla  por  punto  jeneral  en  las  demás  ciudades  del  reino,  cuyos  curas  territo- 
riales quieran  otorgarla  de  acuerdo  con  sus  prelados;  y  que  en  el  caso  de  no  acomodar  á  al- 
guno de  ellos  encargarse  de  la  cura  castrense,  puede  V.  E.  nombrar  á  otros  eclesiásticos 
que  lo  soliciten  teniendo  los  requisitos  que  prescriben  los  breves  de!  vicariato  jeneral  de  los 
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títulos  quedaiído  desde  entonces  la  misma  en  completa  observancia.  A  imi- 
tación de  la  ciudad  de  Yalladolid  varias  otras  diócesis  han  adoptado  aquel 
contrato  siendo  de  fecha  23  febrero  de  i  825  la  en  que  se  prohijo  en  la  de  Bar- 
celona conviniéndose  en  observarla  en  un  todo  y  por  todo  en  las  parroquias  de 
esta  ciudad. 

12.  Las  obligaciones  de  los  capellanes  castrenses  se  esplican  en  el  Tít.  23. 
Trat.  2.°  de  la  ordenanza  del  ejército  y  en  la  instrucción  que  para  gobierno 
en  sus  destinos  les  dá  el  patriarca  vicario  general  de  los  ejércitos  (17),  según 

ejércitos.  Lo  comunico  á  V.  E.  de  real  orden  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca; 
devolviéndole  los  títulos  de  curas  castrenses  de  Valladolid  que  acompañaron  á  su  dicho  oficio. 
Dios  guarde,  etc.  Palacio  4  de  agosto  de  Í807.— El  marqués  Caballero.—Sr.  vicario  jeneral 
del  ejército, 

(17)  INSTRUCCIONES  PARA  CAPELLANES  DE  TIERRA. 

Nos  D.  Manuel^  fraile  obispo  de  Siguenza ,  patriarca  de  las  Indias,  capellán  y  limosnero 

mayor  de  la  reina  Ntra.  Sra.^  vicario  jeneral  de  sus  reales  ejércitos  de  mar  y  tierra^  gran 

canciller  y  caballero  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  española  de  Carlos  lll^  de  la 

americana  de  Isabel  la  Católica ,  del  consejo  de  S.  M.  etc. 
.  Art.  l.^'  Considerándonos  en  la  obligación  de  solicitar  por  todos  los  medios  la  seguridad 
én  el  desempeño  del  encargo  de  vicario  jeneral  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra,  que  á  súplica 
de  S.  M.  (Q.  D.  G.)  ha  puesto  Su  Santidad  á  nuestro  cuidado,  y  no  siendo  el  menos  princi- 
pal que  nuestros  fieles  subditos  tengan  el  consuelo  de  estar  edificados  con  el  buen  ejemplo  de 
sus  capellanes  respectivos,  que  son  y  han  de  ser  sus  párrocos  y  curas  de  sus  almas,  apacenta- 
dos en  todos,  y  especialmente  en  los  debidos  tiempos  con  el  grado  de  la  palabra  divina  y 
doctrina  cristiana ,  y  socorridos  con  los  santos  sacramentos  de  la  iglesia  nuestra  madre  y  de- 
mas  consuelos  que  dispensa;  nos  ha  parecido  formar  y  dar  nuevas  instrucciones  á  dichos  ca- 
pellanes ,  previniéndoles  lo  que  hemos  estimado  y  entendido  por  ahora  mas  preciso  y  conve- 
niente para  su  gobierno  y  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

2.°  Autorizados  los  capellanes  de  ¡ejimiento  con  el  real  despacho  de  S.  M.  y  nuestro  títu- 
lo, se  han  de  considerar  y  portar  como  curas  y  padres  espirituales  de  las  almas  de  los  indivi- 
duos que  los  componen,  y  de  consiguiente  deben  aplicar  por  ellos  el  santo  sacrificio  de  la 
misa  en  todos  los  domingos  y  dias  de  precepto,  instruirlos  en  la  doctrina  cristiana  ,  esplicar- 
lesel  Santo  Evangelio,  dirigirlos  en  el  servicio  de  Dios  con  el  buen  ejemplo  en  su  vida,  ac- 
ciones y  costumbres  manifestando  moderación  en  el  vestir  y  comer,  y  evitando  las  concur- 
rencias á  juegos  y  espectáculos ,  guardando  recojimiento  interior  y  estertor,  moderación  j 
circunspección  en  sus  conversaciones,  huyendo  toda  alteración  y  ocupando  el  tiempo  en  la 
elección  de  libros  útiles  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  su  encargo,  y  asi  lograrán  el 
fruto  de  que  oigan  sus  feligreses  con  temor  reverencial  las  reprensiones  que  les  dieren  para 
apartarlos  de  los  vicios,  abrazarán  con  amor  su  doctrina,  seguirán  con  emulación  su  virtud, 
y  los  respetarán  con  la  veneración  que  se  debe  á  la  alta  dignidad  de  sacerdotes  y  pastores,  se 
concillarán  nuestra  estimación  y  benevolencia,  y  evitarán  nuestra  indignación  que  espcri- 
mentarán  severamente  en  caso  de  desviarse  de  tan  loable  conducta. 

3.^  Luego  que  lleguen  con  sus  cuerpos  á  ciudad,  villa  ó  lugar  donde  haya  subdelegado,  se 
han  de  presentará  él  y  exhibirle  sus  títulos,  y  si  en  otro  pueblo,  deberán  ecsibir  al  de 
aquel  territorio  dándole  parte  de  su  llegada  para  que  le  comunique  las  órdenes  ó  disposicio- 
nes que  crea  convenientes,  y  lo  mismo  ejecutarán  cuando  muden  de  destino.  También  harán 
exhibición  de  sus  títulos  á  los  ordinarios  ó  párrocos,  y  sin  solicitar  el  exequátur ^  habiendo 
en  el  pueblo  alcázar ,  castillo,  fortaleza  ú  hospital  que  tenga  parroquia  militar  ó  capilla  con 
sacramentos  de  ella,  lo  administrarán  siempre  que  sea  necesario;  pero  hallándose  en  aloja- 
miento ó  destino  en  que  sea  preciso  por  defecto  de  aquellas  elegir  iglesia  para  el  uso  de  sus 
funciones ,  siendo  única ,  de  ellas  se  deberán  í^crvir ;  y  si  muchas ,  podrán  elegir  las  mas  có- 
moda ,  como  hasta  ahora  se  ha  observado. 

4.°  Para  evitar  alteraciones  y  disputas,  se  acordarán  con  los  párrocos  territoriales,  á  fin 
de  que  sin  escándalo  y  con  la  posible  decencia  se  socorra  á  nuestros  subditos  prontamente  coa 
los  sacramentos ,  y  se  haga  el  servicio  de  Dios  y  del  rey:  pero  si  alguno  ó  algunos  no  se  con- 
formasen, por  último  remedio  usarán  de  su  derecho,  tomando  Je  la  iglesia  elegida  el  Sacra- 
mento de  la  Eucaristía  y  el  de  la  Estrema-Uncion :  y  no  nudiendo  llevar  en  publico  el  de  la 
Eucaristía  por  falta  del  aparato  que  le  corresponde,  lo  harán  en  secreto  como  se  practica  en 
Madrid  y  en  otras  panes  de  España  ,  y  para  ello  será  muy  á  propósito  tener  siempre  pronto 
el  Manual  Romano,  campanilla  .  farol,  caldereta  e  hisopo  para  el  agua  bendita. 

5.*  Informados  de  los  médicos  6  cirujanos  del  grave  peligro  del  enfermo  ó  enfermos,  se- 
rán continuas  las  visitas  y  asistencias  de  Jos  capellanes  en  sus  casas  ó  cuarteles :  procurarán 
ser  muy  celosos  y  puntuales  en  administrarles  los  sacramentos ,  y  en  las  últimas  horas  no  se 
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estas  disposiciones  corresponde  á  los  capellanes  de  regimiento,  esplicar  la  doc- 
trina cristiana  á  sus  feligreses,  ya  en  el  cuartel,  ya  en  las  iglesias  para  que  pue- 
dan aprovecharse  de  ellas  las  familias.  Zelar  el  que  las  personas  que  pertene- 
cen al  regimiento  guarden  buena  conducta  y  sobre  todo  que  no  se  introduzcan 
en  él  mujeres  públicas ,  de  lo  cual  en  todo  caso  darán  parte  al  coronel  ó  co- 
mandante á  fin  de  que  aplique  el  mas  pronto  y  eficaz  remedio.  Procurarán 
cuanto  conduzca  al  bien  espiritual  de  sus  feligreses;  conciliar  y  arreglar  las 
discordias  domésticas  que  tal  vez  tuviesen  lugar  entre  ellos :  aplicar  para  los 
mismos  el  santo  sacrificio  de  la  misa  en  todos  los  domingos  y  dias  de  precepto, 
y  vigilar  el  que  cumplan  con  los  deberes  de  cristianos ,  especialmente  cuando 
estuviesen  en  inminente  peligro  de  muerte  en  cuyo  caso  les  administrarán  con 
puntualidad  los  sacramentos ,  y  en  los  últimos  instantes  no  se  apartarán  de  la 
cabecera  de  los  moribundos.  Dispondrán  los  entierros  de  los  que  fallecieren, 
bautizarán  á  los  que  nacieren ,  y  celebrarán  los  matrimonios  que  con  arreglo 
á  la  ley  estuviesen  autorizados  para  ejecutar,  acerca  lo  cual  como  asunto  que 
requiere  mas  amplias  esplicaciones ,  nos  remitimos  á  lo  que  decimos  en  el  ca- 
pitulo cuarto. 

14.  Conforme  lo  establecido  por  el  concilio  de  Trento,  y  también  en  el  artí- 
culo 8.°  del  citado  título  de  la  ordenanza,  deben  llevar  libros  en  que  anoten  las 
partidas  de  bautismo,  casamiento  y  entierro,  estendiéndolas  con  toda  claridad 
y  esmero,  debiendo  en  las  de  defunción  espresar,  si  recibieron  los  sacramentos, 
donde  se  enterraron,  que  estado  tenían  y  si  hicieron  testamento;  procurarán 
también  especialmente  en  la  clase  de  soldados  averiguar  si  ocultaron  sus  verda- 
deros nombres  y  patria,  en  cuyo  caso  darán  el  oportuno  parte  á  fin  se  rectifi- 
quen sus  filiaciones  según  fuere  conveniente,  en  la  inteligencia,  que  si  el  enfer- 
mo sanare  no  se  le  impondrá  la  pena  que  para  esta  falla  impone  la  ordenanza. 

apartarán  de  la  cabecera  de  los  moribundos,  usando  solo  del  preciso  descanso,  pues  son 
aquellos  instantes  de  la  mayor  lucha  y  riesgo  que  la  menor  omisión  aventura  una  eternidad, 
sobre  lo  que  les  encargamos  la  conciencia  en  exoneración  de  la  nuestra, 

6.^  Falleciendo  alguno  ó  algunos  de  sus  feligreses,  dispondrá  el  modo  de  efectuar  su  en- 
tierro en  la  iglesia  señalada  ó  en  campo  Santo,  proporcionando  la  pompa  del  funeral  á  las 
facultades  del  difunto,  su  carácter  y  empleo;  pero  si  hubiese  disposición  testamentaria  ,  por 
ella  deberán  gobernarse;  de  modo,  que  si  el  difunto  se  mandase  asociar  y  enterrar  por  algún 
cabildo  ó  capítulo  de  clero  secular,  podrán  cometer  sus  veces  al  párroco  ó  cabeza  de  é!,  6 
hallarse  á  entregar  el  cadáver  cuando  se  levante  y  empiece  el  funeral ;  y  si  en  comunidad  re- 
ligiosa ,  practicarán  según  el  estilo  del  pais. 

7.°  Por  lo  que  en  este  particular  siempre  que  hallen  medio  de  conservar  nuestra  jurisdic- 
ción ó  autoridad,  é  ilesas  las  facultades  que  les  competen  como  á  párrocos,  y  por  él  se  pro- 
porcione el  cumplimiento  de  la  voluntad  de  los  que  falleciesen,  y  se  evite  toda  disputa  y  es- 
cándalo, este  es  el  que  queremos  y  mandamos  elijan  é  inviolablemente  observen,  y  conGa- 
mos  pongan  su  atención  en  llevar  adelante  este  objeto,  que  se  dirige  á  la  quietud  y  paz :  y  si 
no  obstante  los  ordinarios  ó  párrocos  la  perturbasen ,  nos  darán  cuenta  ó  á  nuestros  subde- 
legados del  territorio  con  relación  circunstanciada  del  suceso ,  consultando  con  él  cuantas 
dudas  le  ocurran,  y  remitiendo  por  su  medio  cuantas  pretensiones  de  licencia,  prórrogas  y 
retiros  ó  de  cualquiera  otra  especie ,  pues  de  otro  modo,  no  se  dará  curso  á  sus  representa- 
ciones, 

8."  Vigilarán  y  defenderán  abiertamente  no  lleven  los  párrocos ,  cabildos .  capítulos  ó  co- 
munidades religiosas  mas  derechos  que  los  que  según  estilo  dei  pais  les  pertenezcan  por  la 
asociación  y  lumulacion,  conservando  para  sí  los  de  cuarta  funeral  y  misas  i* )  en  cuya  exac- 
ción les  ordenamos  sean  muy  contenidos  y  moderados. 

9.^  En  los  matrimonios  que  se  ofrezcan ,  tendrán  muy  presente  que  siendo  los  dos  contra- 
yentes de  la  tropa ,  y  por  consiguiente  feligreses  y  subditos,  han  de  advertirles  acudan  á  nos 
O  á  nuestros  respectivos  subdelegados  para  obtener  los  despachos  necesarios,  y  sin  ellos  les 
prohibimos  puedan  solemnizar  con  su  asistencia  matrimonio  alguno,  cuya  contravención 
castigaremos  rigurosamente,  como  también  si  se  propasascii  á  dar  ccrtiGcacionos  de  libertad 
convocando  testigos,  para  mas  autorizarlas  ó  valiéndose  de  otros  modos  que  hemos  notado 
sin  embargo  de  ser  actos  de  nuestra  autoridad  X  de  la  cometida  á  los  subdelegados. 

n    Sobra  el  derecho  dé  cuarta  funeral  y  misas  véanse  los  números  23  al  25  de  esta  section» 
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Luego  después  de  fallecidos,  insertarán  la  media  filiación  en  las  partidas  de  de- 

10.  Presentados  los  despachos,  y  no  viniendo  dispensadas  las  tres  6  alguna  de  las  moni- 
ciones canónicas,  harán  su  pubhcacion  en  la  forma  acostumbrada ;  y  no  resultando  impedi- 
mento, pasadas  veinte  y  cuatro  horas,  después  de  la  ultima  proclama,  los  devolverán  al  res- 
pectivo subdelegado,  con  su  informe  yccrliOcacion  ae  lo  resultantt;  de  dichas  proclamas  á  fin 
de  que  con  este  conocimiento  dé  la  licencia  y  concesión  para  la  asistencia  y  celebración  del 
matrimonio. 

11  Si  la  mujer  solo  fuere  de  nuestra  jurisdicción  deberá  esta  traer  despachos  de  Nos  ó  de 
nuestros  subdelegados,  y  exhibiéndolos  el  varón  los  de  su  juez  eclesiástico  ó  párroco,  señala- 
rán el  paraje,  diayhoraen  que  se  ha  de  solemnizar  el  matrimonio  por  el  capellán,  con  asis- 
tencia del  párroco  del  varón,  según  lo  previene  el  breve  quoniam  in  exercitibus  y  demás  pos- 
teriores. 

12.  Si  el  varón  fuese  solo  de  nuestra  jurisdicción ,  deberá  este  traer  los  despachos  de  su 
libertad,  y  exhibírselos  antes  de  pasárselos  al  ordinario  ó  párroco  de  la  mujer,  para  que  se 
acuerden  en  el  paraje,  dia  y  hora  que  se  ha  de  solemnizar  por  este  con  asistencia  del  capellán, 
percibiendo  los  derechos  que  le  correspondan  de  la  estola. 

13.  Celarán  sobre  que  sin  despacbos  nuestros  <5  de  los  respectivos  subdelegados ,  y  sin  su 
concurrencia  ó  intervención  no  se  trate  ni  efectué  matrimonio  alguno  de  oficial,  soldado  ó 
subdito  nuestro  con  el  del  ordinario  :  y  si  antes  de  su  ejecución  pudiesen  impedirlo,  lo  harán 
pasando  todos  los  oficios  correspondientes  con  el  diocesano  0  párroco  local;  y  si  no  lograsen 
el  fin  porque  estuviese  ya  efectuado,  con  la  reserva  necesaria  nos  darán  cuenta. 

14.  Mas  si  ambos  contrayentes  lucren  de  nuestra  jurisaiccion,  y  en  fraude  de  ella  y  de 
nuestra  autoridad  se  propasasen  de  hecho  á  contraer  matrimonio  ante  el  párroco  del  lugar 
donde  se  hallen  ú  otro  cualquier  sacerdote,  luego  que  tenga  la  noticia  segura,  dispondrán  la 
separación  quoad  thorum  et  habiíattonem ,  v  darán  cuenta  al  subdelegado  6  á  nos,  á  fin  de 
que  se'remedien  tales  excesos,  y  se  les  castigue  para  su  escarmiento  y  ejemplo  á  los  demás :  y 
no  dudamos  que  en  esta  materia  tan  delicada  observarán  puntualmente  las  órdenes  de  S.  M. 
y  este  nuestro  reglamento;  pues  de  lo  contrario  se  harán  reos  de  las  penas  establecidas  en 
aquellas,  y  de  las  demás  que  severamente  les  impondremos  según  las  circunstancias  del  des- 
cuido ó  exceso. 

15.  Supuesto  el  cuidado  y  celo  en  dirigir  espiritualmente  á  los  feligreses  y  administrarles 
los  sacramentos  de  la  iglesia  ,  deoen  redecsionar  nuestros  canellanesaue  es  de  su  obligación 
formar,  y  tener  libros  para  que  siempre  conste  á  quien  se  administraron,  en  que  tiempos  y 
lugares,  especialmente  el  del  oauíismo  y  matrimonio,  por  lo  que  positiva  y  seriamente  les 
mandamos  lleve  consigo  en  custodia  particular  y  aseo  los  liPros  en  que  han  de  hacer  los 
asientos  de  todos  los  que  bauticen  y  desposen ,  estendiendo  las  partidas  con  toda  claridad  y 
espresion  confórmelo  establece  el  Santo  Concilio  ae  Trento. 

16.  Con  igual  circunspección  formalizarán  y  sentarán  las  partidas  de  los  que  fallecieren, 
por  manera  que  conste  la  iglesia  en  que  se  enterraron,  si  recibieron  los  Sacramentos  ó  no  y 
se  venga  en  conocimiento  de  su  estado,  se  sepa  si  otorgaron  testamento  y  ante  quien,  con 
espresion  de  dia  y  año ,  y  en  caso  de  omisión ,  no  íes  servirá  de  disculpa  el  alegar  que  mu- 
rieron á  distancia  del  cuerpo,  destacados,  en  recluta  ú  hospitales,  pues  deberán  también 
anotar  las  partidas  de  los  *ailecimientos  de  estos  en  la  forma  que  se  acostumbra,  ó  sacando 
la  noticia  del  libro  que  sirve  de  gobierno  en  el  Tejimiento  para  cubrir  las  plazas  de  los  di- 
funtos. 

17.  Será  también  de  su  obligación  todos  los  alíos  el  remitirnos  una  copia  íntegra  y  literal 
firmada  de  su  mano ,  y  con  la  debida  separación  de  las  partidas  de  bautismos,  matrimonios 
y  entierros  ejecutados  en  el  año  precedente  según  y  como  constan  estendidas  en  los  referidos 
libros  parroquiales  y  enviarnos  los  referidos  libros,  luego  que  se  concluyan  para  que  se  ar- 
chiven en  Madrid ,  y  en  lo  sucesivo  hallen  nuestros  subditos,  sus  hijos  é  interesados  las  no- 
ticias y  partidas  que  necesiten,  y  no  esperimenten  los  perjuicios  que  hasta  ahora  por  su  de- 
fecto han  sufrido,  de  que  nos  compadecemos  á  vista  del  abandono  con  que  en  una  materia 
tan  del  servicio  dé  Dios  y  del  publico  se  han  manifestado  y  portado  los  capellanes,  unos  en 
no  haber  formado  libros,  otros  por  haber  perdido  los  que  habia  en  sus  cuerpos ,  y  otros  ha- 
ciendo los  asientos  sin  formalidad  alguna ,  cuyo  abuso  es  digno  de  la  mas  particular  aten- 
ción, y  de  cortarlo  radicalmente,  a  cuyo  fin  nos  aplicaremos  sin  disimular  defecto  alguno 
por  leve  que  sea ,  y  sin  esperanza  de  que  se  doble  nuestra  justicia  siendo  grave. 

18.  También  formarán  las  matricuiaf  para  que  en  cuaderno  separado  conste  del  cumpli- 
miento pascual :  incluirán  en  el  todos  los  que  estén  á  su  cargo  y  en  su  departamento ,  quie- 
nes por  cédulas  ú  otro  documento  les  acreditarán  haber  cumplido,  y  en  caso  de  resultar  algún , 
moroso  ó  morosos  con  secreto  y  prudencia  los  interpelaran,  y  no  siendo  bastante  darán  cuen- 
ta al  subdelegado  del  territorio  donde  existe. 

19.  No  podrán  venir  á  la  corte  sin  nuestra  espresa  licencia ,  á  escepcion  de  un  lance  ur- 
jenlísimo ,  y  sin  este  y  con  este  motivo  luego  que  lleguen  se  nos  deberán  presentar  ó  á  nues- 
tro auditor  general. 

20.  üliiinamcnte  deberán  prestar  el  debido  obsequio  y  sumisión  á  nuestros  subdelega-- 
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función  á  cuyo  efecto  como  está  mandado  en  real  orden  de  5  de  abril  1 837  (1 8) 
deberán  remitírselas  los  getes  de  los  cuerpos  con  todas  las  particularidades  que 
han  de  contener  estas  noticias  (19),  debiendo  averiguarse  el  paradero  de  los 
estraviados  en  acciones  de  guerra  para  poderles  hacer  los  asientos  en  los  libros 
parroquiales  según  circular  de  la  dirección  generai  de  infanleria  de  5  de  febrero 

dos  como  á  personas  que  en  sus  departamentos  son  sus  superiores ,  y  que  por  las  circuns- 
tancias de  sus  empleos  deben  ser  respetadas  y  reverenciadas,  por  lo  cual  se  les  deberán  pre- 
sentar inmediatamente  como  llevamos  dicho,  enteránaoles  de  lo  que  ocurra  en  sus  cuerpos 
digno  de  consideración  y  remedio ,  manifestándoles  el  estado  de  la  capilla  ,  sus  ornamentos 
y  alhajas,  y  dei  modo  con  que  llevan  los  libros  y  asientos  parroquiales ,  y  en  caso  de  querer 
visitar  uno  y  otro  deberán  tenerlos  prontos  para  su  reconocimiento  en  el  paraje ,  dia  y  hora 
que  les  señalare. 

21.  Si  (lo  que  Dios  no  permita)  se  formase  ejército  de  campaña,  los  capellanes  de  los 
cuerpos  destinados á  ella  celaran  igualmente  ei cumplimiento  de  su  ministerio,  conforme 
se  üa  practicado  nasta  ahora,  v  estarán  á  las  órdenes  é  instrucciones  que  se  les  darán  por 
Nos  ó  por  nuestro  teniente  vicario  general,  á  quien  encargaremos  la  dirección  y  gobierno 
espiritual  del  ejército. 

^2.  Todo  lo  que  puede  ocurrir  es  moralmente  imposible  precaver,  concretando  reglas 
para  los  casos  que  podrán  sobrevenir ;  pero  si  los  capellanes  ,  como  io  esperamos,  observan 
las  aqui  prescritas ,  y  proceden  con  candad  ,  pruoencia  y  la  debida  circunspección ,  nos  per- 
suadimos desempeñarán  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  y  cargos ,  mayormente  si  ha- 
llándose embarazados  en  lances  improvisos  y  duaosoSj  acuden  primero  a  Dios  implorando 
la  luz  de  su  divina  gracia,  y  después  tomando  consejo  y  dictamen  de  sugelos  imparciales  y 
doctos,  y  no  omiten  los  demás  medios  de  que  acostumbran  vaierse  todos  los  que  desean  el 
acierto. 

23.  Que  este  se  ha  de  conseguir ,  confiamos  en  el  Todopoderoso  :  su  bendición  incesan- 
temente pedimos  uara  nuestros  subditos,  y  les  dispensamos  al  mismo  fin  paternal  y  efectuo- 
samente  la  nuestra. 

Y  para  que  conste .  mandamos  dar  y  dimos  estas  instrucciones ,  firmadas  de  nuestra  mano 
y  refrendadas  del  infrascrito  secretario  por  S.  M.  de  su  real  capilla  y  del  vicario  general  de 
los  reales  ejércitos  y  armada.  En  Madrid  a  2  de  dicieraore  de  1836.— Manuel  obispo  de  Si- 
güenza  patriarca  de  las  Indias  vicario  general.— D.  José  Alcántara  y  Navarro ,  secretario. 

(18)  Con  fecha  30  diciembre  de  1833  se  comunicó  por  este  ministerio  al  general  en  gefc 
del  ejército  de  operaciones  del  Norte  una  reai  orden ,  por  la  cual  se  sirvió  S.  M.  resolver  de 
coníormidad  con  lo  espuesto  por  el  Patriarca  vicario  general  que  los  gefes  de  los  cuerpos 
que  componen  dicho  ejercito ,  pasen  á  sus  respectivos  capellanes  las  medias  filiaciones  de 
los  Indiviíiuos  que  tallezcan  con  el  objeto  que  se  estiendan  en  los  libros  parroquiales  las  par- 
tidas de  óbito;  y  habiendo  manifestado  posteriormente  el  actual  vicario  general  la  necesidad 
de  generalizar  á  todos  los  cuerpos  del  ejercito  la  mencionada  medida  ;  se  ha  dignado  S.  M. 
resolverlo  asi,  mandándome  lo  diga  á  V.  t.  como  de  su  real  orden  lo  ejecuto  ,  á  fin  de  que 
la  espresada  real  resolución  tenga  pleno  y  puntual  efecto  en  todos  los  cuerpos  que  se  hallen 
hoy  dia  o  se  hallaren  en  adelante  alas  órdenes  de  V.  E.,  comunicándolo  con  este  objeto  á 
quien  corresponda.  Dios  guarde  etc.  Madrid  5  de  abril  de  1837. 

(19)  Formulario  para  dar  noticia  á  los  capellanes  del  fallecimienio  de  algún  soldado  ú 

otro  individuo  militar, 

Rejimiento  infantería  de  tal),  2.'  compañía  >  de  tal  batallón. 

Soldado Juan  de  Medina,  hijo  de  Juan  y  de  Bárbara  Moreno ,  natural  del  lugar  de  To- 

rija,  partido  de  Guadalajara  ,  de  estado  casado,  de  edad  cuarenta  y  dos  años  .  murió  el  2 
del  pasado  mes  de  agosto  del  presente  año  en  la  ciudad  de  Salamanca ,  y  se  enterró  en  el  ce- 
menterio, que  estramuros  hay  en  dicha  ciudad;  recibió  (ó  no)  los  sanios  Sacramentos:  hizo 
(ó  no)  testamento  ante  el  sarjento,  comandante  de  la  partida  Isidro  Paredes,  y  los  cabos  de 
la  misma  Juan  Pérez  y  Francisco  Tejada  ci  dia  íl8  del  mes  de  julio  anterior  de  este  mismo 
año,  por  napcl  firmado  de  su  mano  íó  ante  el  escribano  de  dicha  ciudad  ;  N.3,  por  el  cual 
declaró  dejar  dos  hijos  de  tanta  edad  N.  y  N.  á  quienes  nombró  por  herederos  juntamente 
con  su  mujer  N.  según  consta  del  que  orijinal  remitió  y  para  en  poder  de  dicüos  herederos. 
Ajustado  de  todo  su  haber  por  fin  de  julio,  queda  alcanzando  doscientos  y  veinte  rs.  vn. ;  y 
para  que  conste  lo  firmo  en  tal  paraje  á  tantos  de  tal  mes  y  año. 

Yisto-Buenc  Firma  del  segundo  comandante 

Coronel. 
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de  1850  (20).  Del  modo  de  llevar  estos  libros  como  uno  de  los  deberes  de  su  mi- 
nisterio los  capellanes  solo  son  responsables  hacia  sus  superiores  castrenses, 
asi  que  habiendo  faltado  alj^unos  gefes  de  cuerpos  por  no  haberlo  considerado 
de  esta  suerte  al  pasar  la  úitima  revista  motivo  una  orden  de  la  dirección  de  In- 
fanteria  de  13  diciembre  de  1849  (21)  inculcándoles  los  verdaderos  principios  á 
que  debian  atemperarse  en  la  materia. 

15.  Al  principio  de  cada  año  deberán  remitir  testimonio  de  cuanto  constare 
en  sus  libros  al  patriarca  vicario  general  de  los  ejércitos,  y  concluido  un  libro 
remitírselo  al  mismo  para  su  custodia  y  conservación ,  no  debiendo  tener  en  su 
poder  mas  que  los  corrientes,  pues  asi  lo  exigen  la  necesidad  de  evitar  pérdidas 
que  ocasionando  incalculables  perjuicios  han  tenido  lugar  por  efecto  de  la  con- 
tinua movilidad  de  los  capellanes  de  regimientos. 

(20)  El  Excmo.  señor  vicario  general  castrense  con  fecha  15  del  mes  anterior  me  ha  he- 
cho presente  los  perjuicios  que  se  irrogan  á  los  interesados  de  los  individuos  del  ejército  que 
fallecen  en  acción  de  guerra ,  y  que  por  no  saberse  de  positivo,  son  dados  de  baja  en  los  re- 
gimientos por  eslraviados,  causa  porque  no  puede  proveérseles  de  la  competente  fé  de  defun- 
ción que  acredite  dicho  estremo.— En  su  consecuencia ,  he  dispuesto  prevenir  á  V.  que  bien 
por  medio  de  una  sumaria  averiguación ,  bien  por  informes  de  las  autoridades  eclesiásticas, 
civiles  ó  militares  de  los  pueblos  donde  ocurriesen  las  acciones  ó  las  mas  inmed¡?tas  á  los 
puestos  en  que  haya  tenido  lugar,  ó  por  cuantos  medios  sugiera  el  acreditado  celo  de  V., 
Í)rocure  averiguar  la  verdadera  suerte  de  los  individuos  de  ese  cuerpo,  que  hayan  sido  dados 
de  baja  por  estraviados,  á  fin  de  que  con  presencia  de  tales  datos  no  haya  inconveniente  por 
los  capellanes  del  cuerpo  en  estampar  en  los  libros  parroquiales  la  partida  de  defunción  de 
los  que  efectivamente  hayan  fallecido,  y  de  este  modo  proveer  de  ella  á  los  que  la  soliciten, 
evitando  asi  los  perjuicios  que  indica  el  vicario  general.— Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Ma- 
drid 5  de  febrero  de  1830.— Leopoldo  O'Donnell.— Señor..., 

(21)  El  Excmo.  Sr.  patriarca  de  las  Indias,  vicario  general  del  ejército,  ha  recurrido  á  mi 
autoridad  esponiendo  que  algunos  jefes  de  cuerpos  han  hecho  presentar  á  los  capellanes  de 
los  mismos  en  la  revista  de  mspeccion  que  acaba  de  pasarse,  los  libros  parroquiales  para  su 
revisión,  reprendiendo  á  algunos  y  estampando  en  aquellos  notas  ó  providencias  que  solo 
corresponde  hacerlo  á  su  autoridad  ó  á  la  de  sus  subdelegados  en  el  acto  de  la  visita,  teniendo 
uno  y  otros  la  obligación  de  citar  para  ella  á  los  espresados  capellanes ,  y  estos  el  deber  de 
presentarlos  siempre  que  se  les  pidan  para  examinar  el  orden ,  claridad,  limpieza  y  fórmula 
de  las  partidas ,  con  el  én  de  que  en  su  virtud  ,  y  en  caso  de  notar  algún  defecto ,  dictar  las 
providencias  para  su  remedio  en  lo  sucesivo,  estampando  en  el  libro  él  auto  de  visita  ,  cuyo 
orden  general  establecido  por  la  disciplina  de  la  Iglesia,  desea  aquel  prelado  se  guarde  en  las 
parroquias  del  ejército :  y  al  efecto  ha  circulado  á  todos  sus  subdelegados  que  dentro  de  un 
término  prudente  abran  y  den  por  concluida  una  visita  para  examinar  los  espresados  libros, 
reprendiendo  severamente  las  faltas  que  notaren,  dando  conocimiento  de  su  estado  á  los  res- 
pectivos jefes  militares  y  á  mi  autoridad  para  satisfacción  de  todos.— En  vista  de  lo  espuesto 
por  el  mencionado  Excmo.  señor  patriarca,  vicario  general  de  ejército,  he  resuelto  prevenir 
á  V.,  como  lo  ejecuto ,  se  abstenga  en  lo  sucesivo  de  intervenir  ni  dictar  disposiciones  á  los 
respectivos  capellanes  sobre  el  modo  y  forma  de  estender  las  partidas  sacramentales  en  los 
libros  parroquiales,  por  pertenecer  esclusivamente  su  revisión  y  enmiendas  á  la  superior  au- 
toridad de  aquel  prelado  ó  á  sus  subdelegados  en  los  distritos,  sin  perjuicio  de^uesi  V.  lle- 
gase a  entender  que  por  parte  de  los  mismos  capellanes  se  cometiesen  informalidades  ú  omi- 
siones trascendentales  en  dichos  libros  que  puedan  perjudicar  á  los  individuos  del  cuerpo, 
íntimamente  convencido  V.  de  la  existencia  de  aquellas,  las  pondrá  en  mi  conocimiento  con 
espresion  clara,  esplícita  y  terminante  del  hecho  que  la  produzca,  para  que  por  mi  conduc?  > 
se  obtenga  del  recordado  Excmo.  señor  patriarca  la  providencia  que  lo  remedie,  sin  que  esia 
disposición,  puramente  dictada  por  el  presente  caso,  destruya  bajo  ningún  concepto  la  auto- 
ridad que  debe  V,  ejercer  sobre  ios  capellanes,  determinada  en  la  Ordenanza  general  del  ejér- 
cito, sin  perder  de  vista  lo  resuelto  por  S.  M.  en  real  orden  de  22  de  junio  de  184o ,  en  que  se 
faculta  á  los  jefes  de  los  cuerpos  para  mandar  diligencias,  preventivas  é  informaciones  suma- 
rias sobre  las  faltas  que  aquellos  cometieren  con  obligación  de  someterlas  a  la  autoridad  cas- 
trense mas  inmediata  ó  á  la  del  vicario  general  del  ejército,  siempre  que  aquellas  se  circuns- 
criban á  la  averiguación  del  hecho ,  sin  perjuicio  de  que  en  casos  urgentes  en  que  se  trate  de 
la  seguridad  del  lüstado,  ó  de  la  disoplina  ,  puedan  los  mismos  jefes  de  los  cuerpos,  bajo  su 
responsabilidad,  suspenderlos  interinamente  con  la  obligación  de  dar  cuenta  inmediatamente 
á  las  autoridades  eclesiástica  y  militar :  sin  olvidar  tampoco  V.  la  real  orden  de  4  de  noviem- 
bre de  1783  en  que  encarga  S.M.  que  los  jefes  y  capellanes  del  ejército  procuren  conservar 
entre  sí  la  mejor  armonía,  como  tan  propio  en  personas  tan  caracterizadas.— Dios  guarde  áV. 
muchos  años.  iMadrid  t3  de  diciembre  de  18í9.— Leopoldo  O'Donnell.— Señor,... 
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4  6.  Dúdase  dice  Colon  en  el  §  266  del  tomo  1  .**  si  los  capellanes  tienen  fa- 
cultad para  dar  certificaciones  de  libertad  que  quieren  siempre  llevar  á  su  tierra 
Jos  soldados  que  usan  licencia  absoluta ;  y  aunque  hemos  visto  seguir  esta  prác- 
tica en  algunos  cuerpos,  y  que  los  gefes ,  mayores  y  ayudantes ,  no  solo  no  la 
repugnan,  sino  que  la  autorizan  con  su  firma  para  dar  mas  fé  á  la  que  ponen 
los  capellanes  en  estos  instrumentos,  nos  parece  escesiva  esta  facultad,  y  que 
de  ningún  modo  compete  ni  á  unos  ni  á  otros ,  porque  estas  declaraciones  de 
libertad  no  pueden  autorizarse  sino  por  personas  que  ejerzan  jurisdicción,  co- 
:ino  que  es  uno  de  los  actos  judiciales  que  deben  hacerse  con  todas  las  solemni- 
dades establecidas  por  el  derecho  canónico,  y  son  nulos  todos  los  demás  docu- 
mentos que  se  den  por  cualquiera  otra ,  aunque  lleven  la  firma  de  los  coroneles 
ú  otros  gefes  militares  los  mas  autorizados;  y  únicamente  reside  esta  potestad 
en  los  tenientes  vicarios,  como  subdelegados  castrenses,  á  quienes  deben  acu- 
dir todos  los  soldados  que  soliciten  iguales  instrumentos,  y  solo  por  delegación 
de  estos,  y  evitarles  el  solicitarla,  pueden  darla  los  capellanes  con  la  fórmula 
y  requisitos  prevenidos  en  estos  tribunales.  La  única  facultad  que  tienen ,  es 
la  de  dar  certificación  de  las  partidas  de  casamiento,  fes  de  bautismo ,  falleci- 
miento de  sus  feligreses  ,  como  la  tienen  todos  los  párrocos  territoriales,  y  aun 
estas  han  de  ser  con  la  intervención  del  sargento  mayor  y  visto-bueno  del  co- 
ronel ó  comandante  del  cuerpo  con  arreglo  al  artículo  ^¡'iii.  23,  trat.  2  de  la 
Ordenanza  general,  pues  las  otras  pertenecen  á  los  provisores  ó  vicarios  gene- 
rales, que  son  en  el  ejército  los  tenientes  vicarios.  Sin  embargo  de  lo  dicho  qui- 
zás con  acierto  por  Colon,  debemos  advertir,  que  en  real  orden  de  13  febrero  de 
1 807  ("22)  se  manda  á  los  capellanes,  libren  este  género  de  certificaciones  lo  que 
deben  efectuar  gratuitamente ,  asi  como  también  cualesquiera  otras  conforme  se 
dispone  en  real  orden  de  23  de  julio  de  1841  (23),  y  en  ellas  no  puede  obligár- 
seles á  que  espresen  librarlas  de  orden  superior,  por  no  ser  compatible  con  sus 
funciones  el  recibirlas  para  este  objeto ,  debiendo  limitarse  solo  á  poner  en  el 
encabezamiento  el  nombre  del  gefe  que  manda  el  cuerpo ,  según  se  dispone  en 
circular  de  la  dirección  de  infantería  de  17  de  marzo  de  1849  (24). 

(22)  Excmo.  Sr. :  El  Rey,  conformándose  con  el  modo  de  pensar  del  Sermo.  Sr.  Príncipe 
generalísimo  almirante,  se  ha  servido  resolver ,  que  tanto  en  el  ejército  como  en  la  armada 
cuando  se  licencie  á  algún  individuo  se  le  franquee  por  el  capellán  párroco  una  certificación 
que  acredite  su  libertad  y  no  haber  contraído  matrimonio  en  el  tiempo  de  la  duración  de  su 
servicio,  la  cual  deben  requisitar  los  gefes  respectivos,  dándola  gratis  los  capellanes  por 
ser  peculiar  de  su  ministerio.  Lo  comunico  á  V.  E.  de  su  real  orden  para  su  cumplimiento 
en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  etc.  Aranjuez  13  de  febrero  de  1807.— El  Marqués  Ca- 
ballero.—Sr.  Patriarca  vicario  general  de  los  reales  ejércitos. 

(23)  Al  Patriarca  vicario  general  del  ejército  digo  hoy  lo  que  sigue.— He  dado  cuenta  al 
Rejente  del  Reino  de  dos  consultas  elevadas  á  este  ministerio,  la  una  por  el  inspector  ge- 
neral de  infantería  con  fecha  de  28  de  junio  último,  y  la  otra  por  el  de  milicias  provinciales 
con  la  de  3  del  actual,  pidiendo  se  designen  los  derechos  que  los  capellanes  párrocos  del 
ejército  deben  exijir  dé  los  soldados  que  al  tiempo  de  ser  licenciados  reclaman  de  aquellos 
les  espidan  las  correspondientes  certiflcaciones  de  soltería;  y  enterado  S.  A.  de  todo  asi 
como  de  lo  informado  por  V.  E.  sobre  el  particular  en  1^  y  14  del  actual ,  ha  tenido  á  bien 
mandar  que  en  atención  á  que  I  os  capellanes  párrocos  de  las  diferentes  armas  del  ejército  y 
milicias  se  hallan  en  el  goce  de  sueldo  como  los  demás  individuos  de  sus  respectivos  cuer- 
pos, siendo  las  certificaciones  de  que  se  trata  una  de  las  obligaciones  anexas  á  sus  destinos 
como  taies  capellanes,  autoricen  gratis  los  documentos  que  se  les  pidan  del  mismo  modo 
que  lo  hacen  los  gefes  y  demás  individuos  de  los  cuerpos  en  la  parte  que  les  concierne ,  sin 
exijir  emolumento  alguno.  Dios  guarde  etc.  Madrid  23  de  julio  de  l8íl. 

(2í)  Habiendo  ocurrido  en  algunos  cuerpos  del  arma  de  mi  cargo  que  los  jefes  de  ellos 
han  exigido  á  los  capellanes  respectivos  que  en  las  certificaciones  que  por  su  ministerio  tie- 
nen que  espedir  de  defunción  ,  casamiento,  soltería  etc.,  pongan  en  el  encabezamiento  (U 
¿rden  superior;  y  no  siendo  compatible  con  sus  funciones  el  recibir  órdenes  para  dar  estos 
documentos,  no  se  les  obligará  á  que  pongan  en  los  encabezamientos  mas  que  el  nombre  de! 
jefe  que  mande  el  cuerpo. 
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17.  Los  breves  ponliíicios,  y  por  igual  razón  cuantos  papeles  se  les  entreoía."» 
en  consideración  á  su  oficio  y  no  á  sus  personas,  han  de  conservarlos  siempre 
en  su  poder,  hacer  de  ellos  el  uso  conveniente  y  al  separarse  de  los  cuerpos 
enlrcgarlos  á  sus  sucesores  según  circular  de  la  dirección  general  de  infantería 
de  1 4  noviembre  de  1849  (2o). 

18.  No  pueden  ir  á  la  corle  sin  espresa  real  licencia,  esceplo  en  un  lance 
iirgenli>inio,  y  en  lodos  los  rasos  deben  á  su  llegada  presentarse  al  patriarca 
vicario  general  de  los  ejércitos. 

19.  Siendo  los  subdelegados  castrenses  sus  gefes  inmediatos,  deben  guar- 
darles obsequio  y  sumisión,  enterarles  de  lodo  cuanto  ocurra  digno  de  conside- 
ración, y  manifestarles  el  estado  de  la  capilla  y  demás  de  su  incumbencia.  Cuan- 
do I  eguen  á  población  donde  haya  subdelegado,  deben  presentarse  inmediata- 
mente á  él,  exhibirle  sus  titules,  y  si  en  otro  pueblo,  escribir  al  de  aquel  terri- 
torio dándole  parte  de  su  llegada  para  que  les  comunique  sus  órdenes. 

:'0.     Deben  guardar  una  vida  recogida  y  arreglada  propia  de  su  ministerio 
evitándolas  concurrencias á  juegos  y  espectáculos,  pues  tanto  mas  autorizadas 
son  sus  manifesiaciones,  cuanto  van  mas  acompañadas  del  buen  ejemplo  que  es- 
tén dando  con  su  vida  y  costumbres. 

21.  t  eberán  exhibir  sus  lílulos  á  los  ordinarios  y  pírrocos  para  que  puedan 
reconocerles  la  cualidad  de  tales,  y  se  acordarán  con  los  mismos  á  íin  de  que 
puedan  los  súbdtos  casuen  ses  ser  socorridos  con  los  sacramentos,  y  demás  ser- 
vicios espirituales,  procurando  no  lleven  sobre  todo  en  los  funerales,  mas  derechos 
que  los  de  la  asociación  y  lumulacion,  defendiendo  en  todos  casos  la  jurisdicción 
castrense, 

22.  Independientemente  de  estas  obligaciones,  los  capellanes  que  estuvieren 
empleados  en  hospitales  militares  deben  ob>ervar  las  obligaciones  que  les  se- 
ñala el  art.  26  y  siguiente  (¿6)  del  primer  tratado  de  las  ordenanzas  de  hospi- 

^Lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Madrid  17  marzo  de  i849. — lernando  Fernandez  de  Córdova. — Señor... 

(2o)  El  Excmo.  é  limo.  &r.  vicario  general  castrense  en  29  del  próximo  pasado  me  dice  lo 
si};uiente:  ' 

Excmo.  Sr.:  Como  V.  E.  observará  en  otro  papel  que  le  dirijo  con  esta  fecha,  se  han  im- 
preso los  dos  Breves  ponliíicios  mas  esencial  s  de  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense  ha- 
biendo llevado  este  vicario  general  el  objeto  de  que  no  se  ignoren  en  el  ejército  las  esp'ecia- 
les  gracias  é  indultos  que  le  están  concedidos  por  la  silla  apostólica.  Conviene  que  cuanto 
antes  se  remitan  á  los  capellanes  párrocos  de  los  cuerpos;  mas  habiendo  dispuesto  S.  M.  á 
consulta  mia  que  dichos  breves  aun  cuando  deben  hallarse  siempre  en  poder  de  los  capella- 
nes de  los  bitallones  á  fin  deque  puedan  desde  luego  satisfacer  á  sus  feligreses  en  cuanto  les 
consulten  sobre  sus  privilegios  é  indultos,  sean  sin  embargo  propiedad  de  los  batallones  á 
cuyos  gefes  les  deberán  entregar  cuando  por  proporción  ó  por  otras  causas  salgan  de  aquellos 
para  que  estos  los  entreguen  al  nuevo  capellán  que  los  reemplace,  he  de  merecer  de  la  fina 
atención  de  V,  E.  sesirva  hacerlo  presente  así  á  los  gefes  délos  regimientos  para  su  conoci- 
miento y  á  fin  deque  se  haga  saber  en  la  orden  general  de  cada  batallón,  que  dichos  breves 
se  harán  luego  en  poder  de  ios  capellanes  para  los  fines  que  convengan. 

Loque  traslado á  V..  para  su  conocimiento  y  puntual  cumplimiento,  y  á  fin  de  que  pre- 
venga á  los  capellanes  de  ese  regimiento  que  los  espresados  breves  han  de  existir  siempre  en 
su  poder,  y  que  en  caso  de  ser  relevados,  los  entreguen  al  que  los  suceda.  Dios  guarde  á  V. 
muchos  años.  Madrid  14  noviembre  de  1849. — Leopoldo  O'Donnell. — Señor... 

(26)  Art.  26.  Es  uno  de  los  mas  principales  cargos  de  los  capellanes  confesar  y  adminis- 
trar los  santos  Sacramentos  á  los  enfermos  y  heridos  en  cualquiera  hora  del  dia  ó  de  la  no- 
che que  lo  necesiten,  calando  como  primitivo  asunto  de  su  instituto  cuanto  sea  posible,  que 
ninguno  por  descuido  drje  de  practicar  esta  diligencia:  y  coa  igual  aplicación  ayudarán  á 
bien  morir  á  los  queestén  en  tan  deplorable  estado. 

27  Al  amanecer  deben  hallarse  en  la  cuadra  ó  cuadras  donde  se  reciben  los  enfermos, 
á  fin  de  que  ninguno  de  los  que  concurrieren  tome  cama,  sin  que  primero  se  haya  confesado, 
amonestando  caritativamente  al  que  para  no  ejecutarlo  por  entonces  proteste  no  estar  dis- 
puesto :  de  suerte  que  si  después  que  haya  pasado  algún  tiempo  el  enfermo  se  negare,  lo 
prevendrán  al  médico  para  que  esprese  al  paciente  las  circunstancias  de  su  enfermedad  se- 
T0.M0  1.  38 
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tales,  si  esle  fuere  de  plaza,  y  s¡  el  hospital  fuere  de  campana  deberán  á  mayor 
abundamiento  observar  las  que  prescriben  los  artículos  14  y  siguientes  del  Ira- 
lado  segundo  de  la  propia  ordenanza  (27). 

gun  se  fuere  agravando,  á  fin  de  que  el  terror  de  la  muerte  que  próxima  le  amenaza,  pueda 
obligarle  á  la  mas  cristiana  disposición;  pero  siempre  que  entrare  algún  enfermo  de  acci- 
dente tan  grave  que  le  prive  el  habla,  le  ausiliarán  y  extiortarán  en  la  mejor  forma  que  pu- 
dieren hasta  que  se  ponga  capaz  de  confesarse  ó  espire. 

28.  Después  que  el  médico  y  cirujano  mayor  hayan  acabado  de  hacer  la  visita  y  curación, 
dirán  ia  misa  en  la  capilla  del  hospital  para  que  cómodamente  puedan  oiría  todos  los  em- 
pleados, y  asimismo  gocen  de  este  beneficio  espiritual  los  enfermos  que  pudieren,  sin  que 
por  prelesto  alguno  dejen  de  celebrarla  diarianiente  á  menos  que  no  se  lo  impida  algún  ac- 
cidente, en  cuyo  caso  procurarán  que  se  avise  al  contralor,  para  que  enterado  disponga  lo 
que  convenga  en  tan  urgente  necesidad. 

29.  Respecto  que  suelen  morir  en  el  hospital  algunos  enfermos  con  dinero,  slhajas  ó  ropa 
que  valga  lo  que  importare  su  enlierro  en  la  iglesia  parroquial  ú  otra  que  no  sea  en  el  cam- 
po santo  con  algunas  misas  para  bien  de  su  alma,  procurarán  como  párrocos  del  hospital, 
que  todo  enfermo  que  tuviere  haberes,  disponga  de  ellos  según  fuere  suivoluntad,  sia 
mezclarse  en  cosa  que  pueda  parecer  interés  de  querer  señaladamente  que  por  sí  ó  por  otro 
se  hayan  de  decir  las  misas,  ejecutándolo  en  forma  de  testamento  ó  declaración  que  debe  ha- 
cerse en  presencia  de  dos  testigos,  con  su  asistencia  é  intervención  del  contralor,  para  que 
sea  válida  en  la  parle  donde  pueda  convenir. 

30.  Tendrán  particular  cuidado  de  que  los  empleados  y  sirvientes  cumplan  con  el  pre- 
cepto de  la  santa  madre  iglesia  en  el  tiempo  que  se  debe,  asi  en  la  capilla  del  hospital  como 
fuera  de  él,  recojiendolas  cédulas  que  trojaren  oles  dieren  para  hacer  constar  y  asegur;ir  al 
vicario,  cura  ó  capellán  mayor  á  quien  correspondiere  que,  los  individuos  de  su  hospital 
cumplieron  con  la  parroquia. 

3).  Asimismo  procurarán  confesar  todos  los  enfermos  queexistieren  en  el  hospital  y  dis- 
ponerlos para  que  cumplan  con  la  iglesia  cuando  generalmente  por  viático  se  dá  su  Divina 
Majestad  á  los  enfermos  ó  impedidos. 

32.  También  vigilarán  que  lus  empleados,  sirvientes  y  enfermos  no  sean  viciosos,  des- 
honestos, ni  blasfemos,  persuadiéndolos  y  amonestándolos  á  que  vivan  con  moderación,  te- 
mor de  Dios,  p;iz  espiritual  y  cristiana  leligion;  pero  si  el  desordenado  proceder  de  alí^ua 
mal  inclinado  individuo  noatendiese  á  sus  justos  requirimientos,  dará  parte  al  contralor  para 
que  remedieel  pernicioso  escándalo  que  resulte. 

33.  Y  para  que  con  mayor  exactitud  puedan  atender  al  cumplimiento  de  su  obligación, 
deben  tener  su  residencia  dentro  del  misms  hospital:  previniéndose  que  aunque  fuere  preciso 
mas  número  de  capellanes,  se  repartirá  el  trabajo  entre  los  que  haya,  destinándose  alterna- 
tivamente uno  pira  que  de  dia  y  de  noche  esté  de  guardia,  con  el  cuidado  y  vigilancia  que 
es  correspondiente  á  sus  encargos. 

34.  Deberán  llevar  seguro  registro  de  los  oficiales  y  soldados  que  mueren  con  su  asisten- 
cia y  de  las  disposiciones  testamentarias  de  los  que  las  hicieron  para  los  fines  que  conveoca. 

3'o.  No  podrán  por  ningún  caso,  ni  por  ningún  fin,  mezclarse  en  el  uso,  distribución  ó  des- 
tino de  ropa  ó  armas  de  munición  con  (|ue  hubieren  entrado  los  enfcrm-os. 

Y  todos  los  capellanes  de  hospital  deberán  ser  clérigos  v  no  frailes;  y  además  de  la  lengua, 
española,  entender  y  hablar  á  lo  menos  la  francesa.  Trat.  1.°  Ordenanza  de  hospitales  mili' 


tares. 


tu/ es. 

(27)  Del  CAPF.LLAN  MAYOR.  Art.  1í.  Es  en  primer  lugar  una  délas  mas  principales  obli- 
gaciones del  capellán  mayor,  examinar  que  los  sugetos  nombrados  para  servir  de  capellanes 
en  el  hospitíd  del  ejército  no  sean,  como  suele  suceder,  de  los  que  con  el  carácter  de  sacer- 
dotes andan  vagando,  y  para  cohonestar  que  son  apóstalas,  se  agregan  á  los  hospitales,  pre- 
teslando  celosa  caridad,  para  que  se  les  atienda  y  confieran  las  capellanías. 

15.  No  permitirá  (jueen  caso  de  que  en  campaña  se  nombren  algunos  capellanes,  digaa 
misa,  confiesen,  ni  hagan  acto  alguno  de  los  que  les  correspondan,  sean  religiosos  ó  clérii:os, 
sin  que  primero  presenten  la  licencia  que  tuviere  cada  uno  del  vicario  general  del  ej-^rcito, 
á  quien  dará  cuenta,  previniéndole  el  que  ñola  traiga,  para  que  reconociéndole  sus  títulos 
y  licencia,  providencie  lo  que  tuviere  por  mas  justo,  y  se  evite  el  inconveniente  de  hacer  los 
hospitales  sagrado,  ó  scguio  asilo  de  sus  delitos, 

16.  En  habiéndose  establecido  el  b.ospital,  y  queempiecen  á  acudir  enfermos,  ¡lá  desti- 
nando los  capellanes  que  le  parecieren  mas  á  propósito,  para  que  asistan  cada  uno  en  la 
cuadra  que  le  señalare,  vigilando  si  cumple  con  el  instituto  de  su  obligación,  para  corregirle 
y  amonestarle  á  que  cele,  y  procure  el  alivio  espiritual  de  los  enfermos  que  lo  necesiten,  sin 


cometer  falta  alguna, 


«juiíieifi     laiia  ai^uiui. 

17.  Asimismo  cuidará  que  todos  los  capellanes  duerman  dentro  del  hospital,  en  el  paraje 
que  so  les  señale,  para  que  estén  prontos  y  se  puedan  emplear  según  necesitare  la  ufíier.cia 
que  se  ofrezca,  y  que  por  ningún  prelesto  salgan  de  dia  fuera  de  él,  d  menos  que  sea  con  su 
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23.  Esplicadas  ya  la  auloridad  y  deberes  de  los  capellanes  párrocos  casIreL- 
ses  falla  solo  hablemos  de  los  provechos  y  \ enlajas  con  que  se  recompensan  sus 
penosos  servicios. 

24.  Los  capellanes  del  ejércilo.  sean  en  propiedad  ó  interinos,  deben  per- 
cibir  los  derechos  de  funeral  que  les  corresporden  cuando  fal'ece  algún  mililcr 
de  su  cuerio  ó  distrito,  con  arreglo  á  lo  di-^puesto  en  el  art.  12  Til.  23.  Tral. 
2.0  Ordenanza  del  ejército,  y  habiendo  ocuirído  algunas  dud^s  ¡babre  la  inte- 
ligencia de  ellos,  se  mandó  por  real  orden  que  se  comunicó  al  ejércilo  de  España 
en  20  de  julio  de  1:79  flSJ,  y  á  los  de  Indias  en  30  de  julio  del  mismo;  no  se 

licencia  :  pues  como  sucede  en  campaña,  que  de  una  función  resulta  porción  de  lieridoc- 
puede  llegar  el  caso  de  haber  muchos  con  necesidad  de  confesarse,  y  no  hallarse  capellán 
que  lo  ejecute,  si  no  les  arregla  las  salidas,  de  suerte,  que  con  igualdad  gocen  todos  de  la 
fatiga  y  descanso. 

18.  Nombrará  todos  los  dias  los  que  alternativamente  deben  hacer  la  guardia  ,  celando 
que  en  las  veinte  y  cuatro  horas  que  lo  estén,  cumplan  con  la  obligación  que  separadamente 
se  les  previene,  y  en  caso  que  alguno  no  lo  ejecute,  lo  corregirá  y  contendrá  á  su  arbitrio 
según  juzgare  mas  decente  y  necesario.  ' 

19.  Vigilará  que  diariamente  digan  todas  las  misas  en  la  capilla  del  hospital,  según  y 
como  está  prevenido,  para  que  los  empleados  y  sirvientes  las  oigan  sin  salir  de  él,  y  los  en- 
fermos que  puedan  gocen  del  mismo  beneficio,  sin  permitirá  alguno  que  deje  de  celebrarla 
á  manos  que  se  lo  impida  suficiente  motivo.  ' 

20.  Además  de  practicar  cuanto  se  considera  ser  de  su  cuidado,  celo  y  oblieacion  para 
observancia  délo  que  deben  «ejecutar  los  capellanes,  confesará  y  ausiliará  los  q'^ue  pudiere 
para  que  con  el  ejemplo  de  su  aplicación  se  estimúlenlos  demás  al  mas  exacto  cumplimiento 
de  cuanto  les  corresponde. 

21.  Yaunquese  debe  esperar  de  sus  obligaciones,  cristiano  celo  y  rclieioso  proceder  el 
mejor  régimen' y  gobierno,  quietud  y  buen  ejemplo,  con  el  mas  eficaz  ejercicio  y  continua 
vigilancia,  para  mayor  acierto  de  cuanto  les  compete;  debe  el  capellán  mayor  cuando  por  sí 
no  pueda  remediar  las  faltas  que  cometan,  dar  parte  al  contralor  ó  comisario  de  guerra  á 
cuyo  cargo  esté  la  inspección,  para  que  se  dé  la  providencia  que  mas  le  convenga.  ' 

Capellanes. 

22.  Si  fuera  preciso  estraer  del  hospital  algunos  empleados  para  formar  otro,  y  se  le  pre- 
viniere que  disponga  para  capellán  de  él  aquel  que  le  pareciere  mas  á  propósito;  nombrará  el 
que  mas  muestras  hubiere  dado  de  su  capacidad,  celo,  aplicación  y  demás  circunstancias  que 
aseguren  el  desempeño,  y  le  hagan  acreedor  de  esta  elección. 

23.  Deben  los  capellanes  obedecer  al  capellán  mayor  todo  cuanto  les  mandare  del  real  ser- 
vicio y  pertenezca  ó  la  mejor  asistencia  espiritual  de  los  enfermos  y  heridos  que  ocurren  en 
un  hospital  de  campaña,  existiendo  cada  uno  en  lascuadras  y  parajes  que  les  señalare  sin 
disputar,  ni  rehusarse  á  los  demás  actos  á  que  están  declarados  para  el  mejor  cumplimiento 
y  desempeño  de  los  encargos  que  les  corresponde,  ya  sea  alternando  para  hacer  ías  «uardias 
de  dia  y  noche  dentro  del  mismo  hospital,  para  que  no  falle  quien  en  una  urgencia^con fíese 
y  ausilie  al  que  lo  necesitase,  como  para  lo  demás  que  es  propio  en  el  religioso  celo  y  cristiana 
caridad  que  debe  concurrir  en  un  sacerdote. 

24.  Y  además  de  lo  prevenido,  procurará  cada  uno  de  por  sí  y  en  el  paraje  donde  fuere 
destinado,  cumplir  con  la  mayor  exactitud  cuanto  se  les  previene,  y  queda  considerado  como 
propio  de  sus  obligaciones  en  su  primer  tratado,  por  ser  sus  institutos  de  ¡guales  circuns- 
tancias en  todas  partes,  observando  y  practicando  lo  mismo  que  se  les  ha  prevenido,  para 
^ue  sin  introducirse  en  cosa  que  no  les  corresponda,  puedan  con  acierto  satisfacer  el  empe- 
ño en  que  les  constituye  su  ejercicio. 

25.  Siempre  que  la  vigilancia  y  celoso  cuidado  del  cumplimiento  de  su  obligación  les  hi- 
ciere conocer  algún  inconveniente,  que  se  oponga  á  la  decencia  de  sus  ejercicios,  por  culpa 
6  defecto  de  algún  irrespetuoso  empleado,  darán  parte  al  capellán  mayor,  informándole  del 
desarreglado  proceder  de  él,  para  que  de  acuerdo  con  el  contralor  6  comisario  de  euerra,  se 
aplique  el  remedio  que  mas  conduzca  á  la  falla ,  defecto,  vicio  ó  escándalo  que  se  esperim'en- 
tase.  Trat.  2.^  Ord.  de  hospitales  militares. 

(28)  Habiendo  ocurrido  varias  dudas  sobre  la  inteligencia  que  debe  darse  á  los  artículos 
de  ordenanza,  en  que  se  trata  de  los  derechos  del  funeral  pertenecientes  respectivamente  á  los 
capellanes  de!  ejércilo  cuando  fallece  algún  individuo  militar;  y  deseando  el  rey  se  si^^a  en 
esta  materia  el  espíritu  délos  sagrados  cánones,  concilios  y  leyes  sin  perjuicio  de  la  libre  vo- 
luntad del  que  muere,  de  la  acción  délos  herederos  y  délos  emolumentos  que  pueden 
exigir  diches  opellanes  como  párrocos  en  consideración  al  pasto  espiritual  que  administran 
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les  defraudase  á  los  capellanes  del  derecho  de  la  cuarta  funeral  que  les  corres  -  i 

poode,  y  cuarta  de  misas  que  dejare  el  militar  a!  tiempo  de  su  fallecimiento,  de-  ' ' 

cbraüdo  quo  los  derechos  de  los  que  fallezcan  fuera  de  sus  cuerpos,  pertenecían  ;i 
á  los  curas  párrocos  territoriales. 

2o.     i^steriormeaie  con  motivo  de  haberse  suscitado  diferentes  dudas  sobre  ¡i 

la  referida  órdeu,  en  otra  que  se  comunicó  al  ejército  de  España  en  31  de  octu-  '• 
bre  de  l78l  (¿9)  y  en  11  de  noviembre  del  mismo  á  los  dominios  de  Indias;  se 

ha  resuelto  S.  M.  á  consaUa  del  Consejo  de  guerra  y  con  dictamen  del  cardenal  patriarca  vi- 
cario geueral  de  sus  ejércitos,  se  observe  por  punto  general  lo  siguiente  : 

1."  tía  caso  de  morir  algún  oticidl  ó  soldado  con  t.^stamento,  se  guardarán  y  cumpliráD 
sus  disposicioues  ;  si  ídlleciereen  el  regimiento  dejando  mandadas  misas,  corresponderá  la 
cuarta  parte  de  'illas  il  capellán  de  su  respectivo  batallón  ó  cuerpo  como  párroco  de  él. 

2."  DicUos  capellanes  podrán  encargar  á  otros  eclesiásticos  la  celebración  de  las  misas  que 
le  pertenecen,  acreditando  con  recibjs  ú  otros  documentos  legítimos  su  cumplimiento. 

3."  Si  íaüeciere  fuera  del  regimiento  con  testamento  ó  sin  él,  exigirá  la  iglesia  donde  fuere 
enterrado  los  emolumentos  que  sean  de  costumbre,  y  eu  este  caso  no  percibirá  cosa  alguna  el 
capellán  del  cuerpo. 

4."  Cuando  el  difunto  fuese  abintestato,  se  observará  lo  dispuesto  en  los  artículos  7,  8  y  9 
deltrat.  8.  lít.  11  de  las  ordenanzas  (*j;  y  según  los  londos  de  él  y  sus  circunstancias  se  le 
hará  el  funeral  y  entierro  como  previene  el  articulo  1 1,  encargando  en  este  caso  al  capellán  la 
celebración  de  las  misas  que  se  acuerden  de  sutragio,  óá  lo  menos  su  cuarta  parle,  y  ha- 
ciendo constar  en  Igual  fjrina  su  cumplimiento.  Ocurriendo  p^rte  á  pedir  la  herencia  dejada 
en  su  ttístaiuento,  se  le  deberá  entregar,  justiticando  su  entidad;  siendo  diferida  la  herencia 
abinieslalo,  se  practicarán  las  diligencias  que  manda  el  citado  artículo  9. 

5.<^  ¿i  no  comparecieren  Interesados  se  esperará  un  año;  y  no  habiéndose  presentado  pa- 
sado este  término,  se  dará  cuenta  al  Conseja  para  que  acuerde  lo  que  debe  ejecutarse.  En  or- 
den ala  legitimidad  del  heredero  y  grado  a  que  debe  eslenderse  el  parentesco  del  que  se 
presente  coa  tiempo  á  pedir  la  herencia  abintestato,  procederán  los  respectivos  gefesá  decla- 
rarle con  díctame.»  del  asesor  que  nombren  ó  dei  auditor  donde  lo  hubiere,  dándolo  con  ar- 
reglo á  tas  disposiciones  de  derecho.  Y  de  orden  de  6.  ¡M.  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  ob- 
servancia y  conocimiento  de  los  regimientos  de  inspección  de  su  cargo.  Dios  guarde,  etc.  Saa 
Ildefonso  áü  de  julio  de  1779.— El  conde  de  Riela. — Circular  á  los  inspectores  y  gefes  de  los 
cuerpos  de  casa  real. 

(^29)  El  rey  ha  entendido  que  sin  embargo  de  su  real  orden  de  20  de  julio  de  1779  y  del  ar- 
tícul  J  9  de  las  instrucciones  dadas  por  el  cardenal  patriarca  vicario  general  del  ejército  y  ar- 
mada para  el  gobierno  de  sus  subdelegados  y  capellanes  de  los  cuerpos  militares,  se  intenta 
en  algunos  parajes  defraudar  á  estos  de  los  derechos  que  legítimamente  les  corresponden  como 
propios  y  verdaderos  párrocos  que  son  de  sus  respectivos  cuerpos  :  y  en  consecuencia  se  ha 
servidos.  M.  declarar  para  evitar  dudasen  lo  sucesivo;  que  el  capellán  del  regimiento,  ar- 
mada, cuerpo  militar,  castillo,  cindadela  ó  plaza,  como  verdadero  y  propio  párroco  que  es, 
conserve  para  sí  el  derecho  de  cuarta  funeral  ú  ofrenda  donde  hay  costumbre  de  exigirla  por 
los  párrocos  territoriales,  y  asimismo  la  cuarta  de  misas,  tanto  de  los  militares  y  sus  fami- 
lias co  no  de  los  dependientes  de  su  cuerpo  ó  distrito  sujetos  á  su  parroquialidad,  que  mue- 
ran dentro  de  él  ó  luera  cjn  licencia  ó  destinados  á  recluta  ú  por  otros  accidentes  :  todo  sia 
perjuicio  de  los  derechos  que  asimismo  le  pertenecen  cuando  el  capellán  hace  el  entierro  y 
dej  indo  alas  iglesias  ya  sean  parroquiales,  de  comunidades,  ó  en  la  que  se  enlierre  el  cadá- 
ver los  derechos  que  conforme  al  estilo  del  pais  le  correspondan  por  la  asociación  y  luraula- 
cion  esto  es,  por  el  acompañamiento,  sepultura  y  campanas;  pues  todo  lo  demás  se  debe  sa-  i 
tisfacer  á  los  respectivos  capellanes  bajo  las  reglas  que  el  cardenal  patriarca  tiene  prescritas  ! 
en  sus  instrucciones.  ...         I 

2.^    Igualmente  quiere  el  rey  que  con  arreglo  á  los  breves  espedidos  á  favor  del  vicario  ge- 1 
neral  del  ejército,  se  franqueen  á  los  citados  capellanes  las  iglesias  que  pidieren  para  celebrar  j 
misa,  administrar  los  Sacramentos  aunque  sean  parroquiales,  y  hacer  los  entierros  ó  fune- 
rales de  sus  feligreses. 

3.0  Los  mismos  breves  apostólicos  de  que  se  trata,  disponen  que  cuando  se  contraiga  ma- 
trimonio entre  personas  de  las  cuales  la  una  sea  militar  ó  pertenezca  á  los  eiércitos,  y  la  otra 
sea  subdita  del  párroco  territorial  ó  de  la  jurisdicción  ordinaria,  no  celebre  el  cura  párroco 
dicho  matrimonio  sin  la  intervención  del  capellán  castrense  ó  sacerdote  que  para  ello  destine 
ol  vicario  general  ó  su  teniente:  estos  tampoco  lo  ejecuten  sin  la  asistencia  del  cura  párroco; 
pues  han  de  concurrir  precisamente  ambos  juntos. 

4.»    N.)  obstante  tan  clara  y  ju4a  determinación  se  observa  á  cada  paso  su  transgresión 
por  los  ordinarios  y  curas  territoriales  con  grave  culpa  algunas  veces  de  los  mismos  mihla- 

(*)    Véanse  estos  artículos  en  las  notas  19,  pág.  165  v  32  pág.  170. 
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mandó  queá  los  capellanes  se  les  conservase  el  derecho  de  la  cuarta  funeral  ú 
ofrenda  donde  hay  costumbre  de  exigirla  por  los  párrocos  territoriales,  y  asi- 
mismo la  cuarta  de  misas,  tanto  de  lodos  los  militares  y  sus  familias,  como  de 
los  dependientes  de  su  cuerpo  ó  distrito  sujetos  á  su  parroquialidad,  que  mue- 
ran dentro  de  él  ó  fuera  con  licencia  ó  destinados  á  recluta,  ó  por  otros  acci- 
dentes, dejando  á  las  comunidades  é  iglesias  en  que  se  entierre  el  cadáver  los 
derechos  que  le  correspondan  por  la  asociación  y  tumulacion., previniendo  lo 
que  debe  observarse  en  los  matrimonios  contraidos  entre  personas  de  las  cuales 
una  sea  militar  y  la  otra  subdita  del  párroco  territorial. 

26.  Sobre  la  inteligeocia  de  las  dos  esplicadas  reales  órdenes  de  4  setiem- 
bre de  1779,  y  31  de  octubre  de  1781,  se  espidió  una  real  resolución  de  2»3  de 
enero  de  1804  (30)  por  la  cual  se  declaró  que  los  capellanes  castrenses  no  exijan 

res,  disfrazándose  y  ocultando  su  profesión  para  lograr  por  este  medio  el  fin  que  desean  y  no 
han  podido  conseguir  del  vicario  general  por  faltarles  la  correspondiente  licencia  del  rey  ó  de 
sus  respectivos  jefes. 

ü.o  Para  cortar  tamliien  de  raiz  estos  inconvenientes,  encarga  S.  M.  muy  particularmente 
á  los  muy  reverendos  arzobispos,  obispos  y  ordinarios  locales  celen  con  la  debida  vigilancia 
este  importante  punto,  no  permitiendo  ó  sus  píirrocos  que  celebren  los  matrimonios  de  los 
militares,  sus  familias  y  dependientes  sin  la  concuriencia  del  párroco  castrense  cuando  los 
contrayentes  son  de  ambas  jurisdicciones  :  en  el  concepto  de  que  si  alguno  incurrieseen  tan 
notable  falta,  quiere  S.  M.  que  el  cardenal  patriarca  vicario  general  del  ejército,  cuya  juris- 
dicción usurpan,  dé  cuenta  por  esta  via  reservada  del  suceso  y  circunstancias,  para  proce- 
der contra  el  párroco  que  lo  cometiese  según  convenga. 

6.°  Para  dar  mas  fuerza  á  esta  declaración,  manda  el  rey  que  los  oficiales  que  contraje- 
sen matrimonio  sin  la  concurrencia  desús  párrocos  castrenses,  sean  por  solo  este  hecho  pri- 
vados de  su  empleo,  aunque  tengan  real  licencia  para  casarse;  y  que  los  sargentos,  cabos,  sol- 
dados y  tambores  incurran  por  semsjanle  esceso,  eii  las  mismas  penas  que  hay  establecidas 
contra  los  de  su  clase,  que  se  casan  sin  el  con  espondienle  permiso. 

•7.0  Últimamente  incluyo  á  V.  E.  de  orden  del  rey  diez  y  seis  ejemplares  de  las  citadas 
instrucciones  espedidas  por  el  cardenal  ptitriarca  vicario  general  del  ejército,  á  fin  dequedis- 
ponga  no  solo  su  puntual  observancia  y  cumplimiento  en  la  parle  que  le  toca,  sino  que  las 
ousilie  en  caso  necesario  :  en  el  concepto  de  que  es  la  voluntad  de  S.  M.  quede  en  su  fuerza 
y  vigor  la  real  orden  de  20  de  julio  de  1779  en  todo  lo  que  aquí  no  se  espresa,  y  que  comu- 
nique esta  real  resolución  á  todos  los  cuerpos  de  la  inspección  de  su  cargo  pera  su  debida  ob- 
servancia en  cuanto  ocurra.  Dios  guarde,  etc.  San  Lorenzo  el  31  de  octubre  de  1781.  Miguel 
de  Muzquiz. — A  los  capitanes  genf  rales,  inspectores  y  jefes  de  los  cuerpos  de  casa  real. 

(30)  Al  señor  cardenal  patriarca,  vicario  general  délos  ejércitos,  digo  en  este  dia  lo  que 
sigue  : 

Por  no  haber  una  declaración  terminante  sóbrelo  que  han  de  percibir  los  párrocos  castren- 
ses por  cuarta  funeral  ú  ofrenda  de  los  militares  difuntos,  pues  ni  en  la  rea!  orden  de  4  se- 
tiembre de  1779,  ni  en  la  de  31  de  octubre  1781  se  dice  espresamente  lo  que  deben  ecsigir 
por  este  derecho  ,  han  querido  algunos  capellanes  señalarse  [  or  sí  la  cuarta  parte  de  los  bie- 
nes que  han  dejado  los  soldados  difuntos;  de  lo  cual,  si  se  vet  ificase,  resultaría  ser  estos  re- 
cargados sobre  los  demás  vasallos,  cuando  se  Irnta  de  su  alivio.  Enterado  el  rey  de  ello  y  de 
la  necesidad  que  hay  en  su  consecuencia,  no  solo  de  evitar  las  dudas  que  se  han  susciladoso- 
bre  el  particular,  sino  el  que  con  ningún  motivo  se  gravea  los  militares,  cuya  clase  le  merece 
las  mayores  consideraciones,  se  ha  servido  S.  M.  resolver,  después  de  haber  oido  sobre  el  par- 
ticular á  su  Supremo  Consejo  de  guerra,  y  en  vista  de  lo  que  espuso  vuestra  eminencia  en  su 
informe  de  29  de  marzo  del  año  próximo  pasado,  que  en  lo  sucesivo,  sin  embargo  de  lo  que 
se  previene  en  las  espresadas  reales  óidenes,  los  capellanes  castrenses,  con  nmgun  título 
exijan  ofrenda  ni  cuarta  funeral  de  los  militares,  sean  de  la  clase  que  fueren,  sino  los  dere- 
chos de  entierro  quesean  conformes  al  estilo  del  pais  donde  fallezcan  los  de  su  feligresía,  y 
que  si  se  enterraren  en  otra  parte,  los  paguen  igualmente,  y  asimismo  que  se  les  dé  para  que 
hagan  sufragios  la  cuarta  parle  de  lo  que  dejen  para  este  fin  á  otras  iglesias,  conventos  y  par- 
ticulares, y  en  el  caso  de  que  sea  preciso  invertir  en  sufragios  a'gunas  sumas  de  los  soldados 
de  algún  cuerpo  muertos  en  acción  de  guerra,  naufragio  ó  por  otro  acciderte  semejante,  dis- 
pongan los  coroneles  se  les  dé  á  los  capellanes  lo  que  buenamente  se  crea  que  puedan  invertir 
en  sufragio  en  el  término  de  un  año  y  no  mas:  y  en  cuanto  á  los  soldados,  cabos  y  sargentos 
que  mueran  fuera  délos  dos  casos  dichos,  que  ios  coroneles,  si  no  dejasen  hecha  disposi- 
ción, dispongan  su  entierro  y  sufragios  como  les  dicte  su  prudencia,  con  arreglo  á  su  haber 
y  circunslanciasdel  pais,  encargándolos  sufragios  al  capellán. 

Lo  que  traslado  á  V.  de  real  orden  para  su  noticia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca- 
Dios  guarde,  etc.  Araojuez  28  enero  de1804.— Caballero.— Circular  al  ejército. 
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ofrenda  ni  cuarta  funeral  de  los  militares,  sino  los  derechos  de  entierro  al  estilo 
del  país  en  que  fallezcan.  Sin  embargo  de  tan  claras  y  terminantes  disposiciones, 
se  liabia  descuidado  su  cumplimieolo  en  los  présenles  tiempos,  lo  que  motivó 
una  circular  de  (a  inspecc'oo  geoeraldeinfanteriadaáOde  diciembre  de  1846  (31) 
en  que  se  recordó  su  cumplimiento  esplicáodose  la  cantidad  que  debía  percibir 
el  capellán  por  su  derecho  de  cuarta  funeral,  y  que  apesar  de  los  categóricos 
términos  en  que  estaba  concebida  tuvo  que  aclararse  par  otra  de  24  de  noviembre 
de  1849  (32).  Esta  circular  que  corla  muchas  dudas  acerca  las  cantidades  que 
deben  invertirse  en  los  sufragios  por  las  almas  de  los  militares  que  fallecen  y 

(3t)  Inspección  general  de  infanleria  y  la  reserva —Circular.— Por  circular  de  13  de  agos- 
to de  1829  se  uniformó  en  los  regimientos  del  arma  de  mi  cargo  con  acuerdo  del  Excmo.  se- 
ñor Patriarca  vícario  general  dei  ejército  el  método  de  satisfacer  á  los  capellanes  las  cuartas 
funerales  de  los  individuos  de  tropa  muerios  ó  que  muriesen  en  los  hospitales  y  fuera  de  ellos 
igualmente  que  los  sufragios  de  los  mismos  según  el  estado  de  los  alcances  ó  bienes  que  hu- 
biesen dejado,  pasando  la  parte  sobrante  á  sus  herederos.  La  guerra  civil  y  trastornos  polí- 
ticos que  tan  buenas  prácticas  hicieron  caducar,  han  oscurecido  igualmente  la  de  estos  de- 
rechos mortuorios  inherentes  á  las  obligaciones  religiosas  de  los  capellanes  por  la  limosna 
que  tienea  señalada,  y  como  por  falta  de  conocimiento  de  dichas  prevenciones  se  han  susci- 
tado algunas  dificultades  sobre  el  particular,  he  resuelto  repetirlas  para  su  mas  exacto  cum- 
plimienio  en  los  términos  que  siguen  : 

1."  Luego  que  un  individuo  haya  fallecido  abintestato  en  paraje  donde  se  halle  su  párro- 
co natural,  y  aunque  sea  en  hospital,  dispondrá  el  capitán  de  la  compañía  su  entierro  mili.» 
tarmente  en  la  forma  que  previenen  los  artículos  61,  63  y  64  del  tratado  3.°  tít.  5.**  délas 
reales  ordenanzas,  y  avisará  al  capellán  para  que  este  lo  disponga  eclesiásticamente  acompa- 
ñando el  cadáver  al  cementerio  ó  paraje  de  costumbre  en  el  pais,  y  con  la  cr  uz  de  la  parro- 
quia ó  capilla  que  deberá  llevar  el  sacristán  ó  algún  acólito  con  vestidura  ,ó  traje  eclesiástico, 
y  con  dos  luces  por  lo  menos  si  el  difunto  dejare  alcances  para  atender  á  estos  gastos,  pero 
en  el  caso  de  no  dejarlos  y  no  haber  arbitrio  alguno  para  satisfacer  el  pequeño  gasio  de  cera 
y  corto  derecho  del  sacristán  ó  acólito,  no  se  llevará  cruz  parroquial  y  acompañará  el  cadá- 
ver solo  el  capellán. 

2.®  Inmediatamente  que  falleciere  algún  individuo  abintestato  se  formará  su  ajuste  y  se 
entregará  al  capellán  la  cuarta  parte  de  sus  alcances  para  beneficio  de  su  alma,  siempre  que 
esta  no  escediese  de  100  rs.  vn.,  y  si  todos  los  alcances  no  llegasen  á  25  rs.  se  entregará  el 
todo  al  capellán  para  el  propio  objeto. 

d.'^  Si  los  muertos  hubiesen  dejado  disposición  testamentaria  se  llevará  á  debido  efecto, 
entregando  la  cuarta  parte  del  funeral  al  capellán  párroco. 

4.0  Los  gefes  de  los  cuerpos,  cuando  en  el  suyo  respectivo  falleciese  algún  individuo,  lo 
participarán  á  los  parientes  mas  inmediatos  dándoles  conocimiento  de  si  ha  muerto  abintes- 
tato 6  no,  cantidad  de  alcances  que  resultó  á  su  favor,  la  inversión  en  beneficio  de  su  alma, 
y  el  remanente  que  queda  para  que  puedan  disponer  de  él,  debiendo  los  capitanes  unir  los 
comprobantes  de  la  inversión  á  la  cuenta  particular  y  final  del  difunto. 

5.0  De  todos  los  individuos  de  tropa  que  hubiesen  fallecido  desde  l.<*  de  oclubre  de  1841 
en  adelante  y  se  hallasen  en  el  caso  que  previenen  los  artículos  anteriores,  se  hará  con  sus 
alcances  de  la  segunda  época  lo  que  queda  ordenado,  en  la  inteligencia  que  debiendo  ya  que- 
dar cubiertos  en  abonaré  de  la  parte  correspondiente  á  las  libranzas  sin  realizar  los  alcances 
finales,  han  de  obrar  precisamente  en  metíiUco.— Todo  lo  que  comunico  á  V.  S.  para  que  ea 
el  regimiento  de  su  cargo  tenga  exacta  y  puntual  observancia.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años? Madrid  20  de  diciembre  de  1816. — Manuel  de  Soria.— Es  copia. 

(32)  Apesar  de  estar  terminantemente  prevenido  en  las  circulares  de  13  de  agosto  de 
1829  y  20  de  diciembre  de  1846  que  en  el  pago  de  las  cuartas  funerales  á  los  capellanes  de 
los  regimientos  del  arma,  de  los  individuos  de  tropa  que  lleguen  á  fallecer,  se  observe  el  mé- 
todo de  entregarles  la  cuarta  parte  de  sus  alcances,  siempre  que  esta  no  esceda  de  ICO  rs.,  y 
el  todo  de  ellos  no  llegando  á  25  reales,  han  ocurrido  continuas  dudas  acerca  del  señala- 
miento deesta  cuota,  que  es  conveniente  aclarará  fin  de  evitar  las  consultas  de  los  jefes  y 
las  quejas  de  los  capellanes.  En  su  consecuencia,  prevengo  á  V,  que  con  arreglo  á  las  circu- 
lares arriba  mencionadas,  siempre  que  fallezca  un  individuo,  cuyos  alcances  no  lleguen  á 
25 reales,  se  entregue  todo  su  importe  al  capellán  ó  los  á5  reales  que  es  la  cuarta  parte 
de  100  desde  dicha  cantidad  hasta  100,  y  de  allí  en  adelante  hasta  40o  la  cuarta  parte  do  lo 
qne  sea,  sin  que  pasando  de  400  tengan  los  capellanes  mayor  derecho  que  á  la  suma  de  100 
reales— Todo  lo  que  digo  á  V.  para  su  inteligencia  y  exacto  cumplimiento  en  el  cuerpo  de  su 
mando  —Dios  guarde  á  V.  muchos  años  Madrid  24  de  noviembre  de  1849.— LeopoldoO'Don- 
nell. — Señor... 
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que  deseáramos  ver  comunicada  á  las  demás  armas  del  ejcrcilo ,  se  halla  en  par^^ 
apoyada  por  la  real  orden  de  4  abril  de  1 778  (33j. 

27.  Al  efecto  de  premiar  los  años  de  servicio  íacililando  en  lo  posible  mavor 
descanso  á  los  capellanes  caslrenses,  en  real  orden  de  2G  de  abiil  de  1848  (29)  se 
dispone  que  á  su  entrada  al  servicio  militar,  pasen  á  lus  cuerpos  de  infantería, 
de  estos  á  los  regimientos  de  caballería ,  y  de  ellos  á  los  de  ingenieros  y  artille- 
ría, en  los  cuales  obtienen  un  domicilio  casi  fijo  y  seguro. 

2S.  Después  de  tiaber  participado  los  capellanes  durante  su  juventud  de  las 
penalidades  y  fatigas  del  estado  militar,  es  justo  encuentren  en  el  descanso  un 
piemio  á  sus  fatigas;  reconociéndose  la  justicia  de  estas  razones  se  previno  en 
el  ari.  17,  Tít.  rs ,  Trat.  2.^  de  las  Ordenanzas  del  ejército  se  hicieran  presentes 
á  S.  M.  los  méritos  de  los  respectivos  individuos  para  atenderlos  según  corres- 
ponda ,  mas  queriendo  don  Carlos  III  reducir  á  datos  ciertos  la  enunciación  ge- 
neral de  estos  principios  mandó  por  real  orden  de  10  mayo  de  1784  (35)  comu- 
nicada en  21  noviembre  de  1788  á  los  dominios  de  Indias  concederles  el  retiro, 
á  los  quince  años  de  servicio  ,  mandando  se  les  atendiera  con  alguna  renta  ecle- 
siástica. Y  deseoso  su  sucesor  don  Carlos  IV  de  hacer  mas  efectiva  la  debida 
recompensa  á  que  son  acreedores  por  el  mérito  que  contraen  en  su  ministerio, 
espidió  en  30  de  enero  de  1804  un  re^ílamento  que  forma  la  ley  10,  Tit.  20* 
Li.b.  1.  Nov.  Recop.,  (36)  en  que  se  señalaron  para  premio  de  los  capellanes 

(33)  Enterado  el  Rey  de  haber  fallecido  en  el  hospital  general  de  esta  villa  Pedro  Pascujl 
soldado  del  Tejimiento  de  América,  del  cargo  de  V.  S.  sin  hacer  disposición  ,  y  de  la  duda 
ocurrida  con  este  motivo  entre  V.  S.  y  el  hermano  mayor,  conde  de  Mora,  sobre  el  destino 
que  habia  de  darse  á  los  2í)3  reales  que  se  le  encontraron  ,  ha  resuelto  S.  M.'a  consulta  de  su 
Consejo  de  Guerra,  que  reteniendo  de  aquella  suma  el  hospital  setenta  y  cuatro  reales  para 
el  entierro  y  moderado  funeral  del  referido  Pascual,  seenlreeue  el  resto  á  su  padre,  hacién- 
doselo V.  S.  entender  paia  que  acuda  á  percibirlo.  Dios  gua^rde  etc.  El  Pardo  4  de  abril  de 
1778.— El  conde  de  Riela. 

(3i)    Véase  la  nota  3,  pág.  544. 

(3.5)  Excmo.  Sr.:  Conformándose  el  Rey  con  lo  que  V.  E.  ha  propuesto  tocante  al  retiro 
de  los  capellanes  del  ejército,  ha  resuelto  S.  M.  que  para  obtenerlo  hayan  de  tener  precisa- 
mente dichos  capellanes  quince  años  cumplidos  de  servicio  á  satisfacción  de  V.  E.  en  sus 
respectivos  cuerpos,  ámenos  que  antes  se  hubieren  inutilizado  en  alguna  función  de  su 
ministerio,  en  cuyo  caso  lo  hará  V.  S.  presente  á  S.  M.  aunque  no  tenga  los  quince  años  de 
servicio  prefijados. 

Al  tiempo  de  resolver  el  Rey  este  asunto,  me  ha  mandado,  que  siempre  oue  se  conceda 
retiro  a  algún  capellán  del  ejército,  se  pase  oficio  por  vía  reservada  de  la  Guerra  á  la  de  Gra- 
cia y  Justicia  ,  á  fin  de  que  se  le  atienda  con  renta  eclesiástica  proporcionada  á  sus  circuns- 
tancias, y  que  si  la  que  se  le  diere  escediese  del  haber  que  le  corresponda  como  á  capellán 
retirado,  le  cese  dicho  sueldo  para  no  gravar  el  real  erario  con  esios  gastos. 

Las  pretensiones  para  retiros  y  otras  cualesquiera  que  les  ocurra  á  los  capellanes  del  ejér- 
cito, las  deben  hacer  por  el  conducto  de  V.  E.  sin  cuyo  apoyo  no  serán  atendidas;  y  de  orden 
de  S.  M.  lo  participo  á  V.  E.  para  su  noticia  y  gobierno  y  que  lo  haga  entender  á  los  capella- 
nes del  ejénito  para  su  debido  cumplimiento.  Dios  guarde  etc  El  Pardo  10  de  marzo  de 
1784. — El  conde  de  Gausa. — Sr.  Patriarca  vicario  general  de  los  ejéicitos. 

(36)  Como  la  cortedad  de  sueldos  que  disfrutan  los  capellanes  de  los  cuerpos  de  mi  ejército 
y  armada  y  la  poca  esperanza  de  obtener  una  recompensa  segura,  cuando  por  su  edad  avanzada 
6  absoluta  inutilidad  no  se  hallan  en  el  estado  de  continuar  en  el  ejercicio  de  su  ministerio, 
pueden  contribuirá  que  estos  empleos  no  se  desempeñen  con  el  esmero  que  corresponde  ,  y 
que  recaigan  tal  vez  en  personas  de  escasa  disposición,  por  no  apreciarlos  los  sugetos  dota- 
dos déla  ciencia  y  virtud  que  se  requiere  ;  he  resuello  mejorar  la  suerte  de  dichos  capellanes, 
convencido  de  las  grandes  utilidades  que  producirá  á  todos  los  cuerpos  de  milicia  el  que  es- 
tos destinos  se  desempeñen  por  eclesiíisticos ,  que  reúnan  todas  las  circunstancias  necesarias 
por  su  alto  objeto  con  respecto  á  la  religión,  y  por  el  grande  influjo  que  tienen  en  la  disciplina 
moral  de  los  cuerpos  las  funciones  de  su  sagrado  ministerio;  y  á  este  cftcto  mando  se  ob- 
serve lo  siguiente : 

Art.  1 ."  Los  capellanes  actuales  de  los  enunciados  cuerpos  y  los  que  nombrare  en  lo  su- 
cesivo  para  los  mismo?,  previa  la  oposición  que  estos  han  de  practicar  según  espresa  el  artí- 
culo 10,  tendrán  derecho  al  sueldo  de  setecientos  reales  mensuales  por  el  orden  de  su  anti- 
güedad, desde  que  entraren  en  la  tesorería  mayor  los  caudales  destinados  para  este  aumento 
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castrenses  del  ejército  y  armada  veinte  y  una  prebendasen  algunas  catedrales 
de  España ,  las  que  se  aumentaron  hasta  treinta  por  el  mayor  número  de  ca- 
pellanes que  se  agregaron  al  ejército  con  la  real  cédula  de  14  de  setiembre  de 
1816  (37)  que  se  publicó  como  adición  en  el  reglamento  ,  que  en  él  se  espresan 

el  cual  he  creído  proporcionado  para  que  puedan  atender  á  su  decente  subsistencia  y  mar- 
chas ,  sin  contraer  deudas  que  los  aflijan  y  degraden  ;  y  entretanto  solo  tendrán  el  que  en  el 
dia  gozan  por  los  anteriores  reglamentos. 

2.°  Siendo  necesaria  para  este  aumento  la  cantidad  de  un  millón  cuatrocientos  y  cuarenta 
mil  reales  al  año.  señalo  seiscieiUos  mil  reales  sobre  la  tercera  parte  de  las  mitras  de  España, 
cuatrocientos  mil  sobre  las  de  América,  según  vayan  vacando  y  íiubiere  lugar,  después  de 
atender  á  los  objetos  para  que  ó  haya  bulas,  ó  sean  preferibles,  y  para  los  cuatrocientos  cua- 
renta mil  reales  restantes  se  aplicarán  bt  nefícios  simples  y  préstamos,  conforme  vacaren. 

3."  A  todos  se  les  dará  en  las  marchas  alojaiiiieulo  igudl  á  los  capitanes  ,  por  ser  justa  y 
correspondiente  á  su  dignidad  esta  preferente  consideración. 

4."  A  los  de  marina  cuando  estén  á  bordo,  y  en  los  casos  de  embarco  á  los  del  ejército,  se 
les  arreglará  con  proporción  el  punto  déla  mesa. 

5.°  Además  del  aumento  de  sueldo  tendrán  el  premio  de  ascender  á  canonjías  y  raciones 
en  las  iglesias  de  España,  en  esta  forma  :  los  que  hayan  cumplido  veinte  y  cinco  años  de  ser- 
vicio en  dichos  cuerpos  ,  á  una  canonjía  de  Valencia  ,  Cuenca  ,  Toledo  ,  Sevilla  ,  Cartagena, 
Jaén ,  Santiago  ó  Córdolja  :  los  que  liayan  (¿umplido  veinte  años ,  á  una  de  Salamanca  ,"t^la- 
sencia,  Zamora  ,  Segovia  ,  León  ,  Palencin  ó  Ciudad-Rodrigo:  y  los  de  quince  años  arriba  ,  á 
una  ración  en  una  de  las  catedrales  de  las  señaladas  en  segundo  lugar. 

6."  Las  primeras  canonjías  y  raciones  de  las  catedrales  designadas  que  vaquen  y  .«ean  de 
rni  real  provisión,  lo  avisará  la  Cámara  al  ministro  de  la  Guerra,  y  este  al  vicario  general  del 
ejército  y  armada,  quien  dirigirá  al  mismo  ministro  lista  de  todos  los  que  tengan  los  anos 
señalados,  proponiéndome  tres,  atendiendo  los  méritos  que  hayan  contraiclo  en  tiempo  de  paz 
y  de  guerra  y  su  conducta,  prefiriendo  á  los  quesean  mas  beneméritos. 

7.  Cuando  falleciere,  ó  por  otro  motivo  ó  causa  vacare  la  prebenda  de  alguno  de  los  ca- 
pellanes provistos  en  las  catedrales  señaladas,  y  en  los  términos  prevenidos  en  el  árlículo 
antecedente  si  la  vacante  fuere  de  mi  real  provisión  ,  se  avisará  por  la  cámara  al  ministerio 
de  la  Guerra;  y  si  fuere  del  ordinario,  en  la  primera  prebenda  que  en  la  misma  iglesia  vacare 
de  la  propia  clase  ,  y  corresponda  á  mi  real  provisión  ,  será  provisto  un  capellán  de  cuerpos 
del  ejército  ó  armada  en  la  forma  y  modo  prevenido,  pasando  la  cámara  el  aviso  competente 
á  la  via  reservada  de  la  guerra. 

8."  Además  de  estos  pi'emios  ,  siempre  que  me  iiagan  presente  tener  los  años  de  servicio 
prefijados,  y  no  poder  colocarse  por  no  haber  vacantes  de  las  destinadas  ,  los  atenderé  en  la 
provisión  de  beneficios  simples  ó  prestamera?;  así  como  si  contrajesen  algún  particular  mérito 
que  á  ello  les  haga  acreedores  antes  de  dicho  térrnino  ó  se  imposibiliten  en  el  servicio. 

9.°  Los  que  fuesen  pr'ovistos  en  algunas  de  dichas  piezas  eclesiásticas  desempeñarán  los 
destinos  de  capellanes  de  los  hospitales  militares,  inválidos,  ó  castillos  que  hubiese  en  los 
mismos  pueblos,  sin  goce  alguno  por  mi  real  hacienda. 

10.  En  lugar  de  las  oposiciones  ó  concursos  hechos  hasta  aquí  para  obtener  las  mencio- 
nadas capellanías,  se  haríin  en  adelante  para  llenar  las  que  vaquen,  ante  el  teniente  de  vicario 
y  auditor  general,  y  cinco  examinadores  que  yo  también  nombraré,  y  me  propondrá  el  re- 
ferido vicario  general,  arreglándose,  en  cuanto  á  los  ejercicios  y  exámenes  que  han  de  sufrir 
los  opositores  y  exhibición  de  títulos  y  dem/is  documentos  que  han  de  presentar  á  lo  que  se 
observa  en  el  arzobispado  de  Toledo  para  la  celebración  de  los  concursos  de  curatos.  Y  veri- 
ficadas las  oposiciones,  el  espresado  vicat  io  general,  hará  la  terna  ron  arreglo  á  las  censuras  y 
demás  circunstancias,  remitiéndomela  en  su  caso  por  la  via  de  la  Guerra  ó  de  Marina.  Lnj 
10.   TU.  20.  Lib.   1.0  Nov.  fíccop. 

(37j  El  Rey.  Atendiendo  á  que  los  premios  que  se  dignó  señalar  mi  augusto  Padre  en  el 
reglamento  de  30  dcenei-o  de  1804,  que  es  la  ley  10,  tit.  20  lib  1  o  de  la  Novísima  Beeopila- 
Cion  ,  á  los  capellanes  párrocos  de  mis  ejércitos  y  armada  por  los  importantes  servicios  qne 
contraen,  no  son  en  el  dia  sufi. ^lentes  por  su  mayor  número  en  la  nueva  creación  de  los  cuer- 
pos de  todas  armas  ,  tuve  á  bien  resolver  por  mi  decreto  de  octul^re  de  181  i  se  ampüaráa 
dichos  premio'í  para  proporcionar  á  los  citados  beneméritos  eclesiásticos  del  clero  castr-en^e, 
que  tanto  mérito  han  contraído  en  la  última  desastrosa  guerra  en  el  ejercicio  de  su  minislc- 
rio  ,  y  á  los  tenientes  y  vicarios  castrenses  la  condigna  remuneración  á  que  -on  tan  acreedo- 
res:  y  á  su  consecuencia  ,  conformímdome  con  lo  que  nv  ha  propuesto  el  muv  reverendo 
patriarca  vicario  general  de  mis  ejércitos  y  armada,  y  la  Cámara  deCíuerra  presidiera  por-  mí 
íiiuy  amado  hermano  el  Infante  O  Carlos  María,  generalísimo  de  mis  ejércitos,  de  cuyo  celo 
por  el  mejor  servicio  é  instrucción  tcntio  tan  repetidas  pruebas,  he  venido  en  declarar  como 
aJiccion  al  referido  reglamen<ó  los  artículos  siguientes: 

Art.  1.0  Los  tonientes  vicarios  generales  de  ejército  de  opcraciorcs,  de  escuadras  ó  ospe- 
diciones  marítimas  que  yo  tuviere  á  bien  nombrar  í\  propuesta  de  dicho  muy  reverendo  p«- 
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las  prebendas  que  se  les  tienen  reservadas,  las  cualidades  necesarias  para  ob- 
tenerlas, el  modo  de  estimar  la  antigüedad  y  de  proponerlos  el  patriarca  vicario 
general  á  la  consideración  de  S.  M.  Por  este  último  reglamento  no  se  derogó  el 
de  1804  mas  que  en  lo  que  estuviese  en  oposición  con  aquel  dejándose  vigente 
en  lo  demás.  Téngase  presente  acerca  este  punto  que  á  tenor  de  la  real  órdea 

triarca  vicario  general ,  serán  premiados  al  fin  de  la  campaña  ó  espedicion  con  dignidades  5 
canonjías  proporcionadas  a  su  mérito  y  servicios;  y  los  qii?y.i  las  tuvieren,  con  alguna  dig- 
nidad ó  condecoración  correspondiente:  proponiéndome  el  mismo  prelado,  por  mi  Cámara 
de  Guerra  en  ambos  casos,  el  premio  ó  condecoración  á  que  los  considere  acreedores:  asi 
como  premiaré  también  por  igual  propuesta  la  antigiiedad  ,  buenos  servicios  y  mérito  de  los 
tenientes  vicarios  territoriales  con  mejora  de  sus  prebendas  ó  condecoraciones  cuando  lo  me- 
recieren. 

2."  Los  capellanes  párrocos  de  mi  ejército  y  armada  que  hayan  cumplido  bien  en  el  ejer- 
cicio de  su  ministerio  veinte  y  cinco  años ,  veinte  ó  quince,  tendrán  derecho  á  ser  premiado? 
con  treinta  prebendas,  entre  canonjías  y  raciones  de  las  catedrales  de  España,  en  lugar  de 
las  veinte  y  una  que  señala  el  mencionado  reglamento  de  30  de  enero  de  1804 ,  en  los  térmi- 
nos siguientes :  para  los  de  veinte  y  cinco  años  cumplidos  de  servicio  se  señalan  once  canon- 
jías en  las  catedrales  de  Valencia  ,  Cuenca,  Toledo,  Sevilla,  Cartajena  ,  Jacn,  Santiago,  Cór- 
doba ,  Zaragoza ,  Granada  y  Málaga  :  para  los  de  veinte  años  diez  canonjías  en  las  iglesias  de 
Salamanca ,  Plasencia,  Zfimora,  Sego\ia,  León,  Paiencia,  Tarragona,  Tortosa,  Huesca  y 
Ciudad-Rodrigo.  Y  los  que  hayan  servido  quince  años  obtarán  á  nueve  raciones  en  las  ca- 
tedrales de  Salamanca,  Plascncia,  Zfimora,  Scgovia,  Córdoba,  Cartajena,  Malaga,  Santo 
Domingo  de  la  Calzada  y  Orihuela  ;  quedando  fijas  en  el  reglamento  las  canonjías  de  Santiago 
y  Falencia,  como  tuvo  á  bien  declarar  mi  augusto  Padre  en  6  de  noviembre  de  1804,  y  cs- 
ciiiidas  de  él  las  raciones  de  León  ,  Palenciay  Ciudad-Rodrigo. 

3.<*  En  las  vacantes  que  ocurran  de  dichas  treinta  prebendas  consignadas  para  premio  del 
clero  castrense  avisarán  á  mi  secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra  no  solo  el 
secretario  de  la  Cámara  de  Castilla  y  Aragón ,  sino  también  los  muy  reverendos  arzobispos  y 
reverendos  obispos  en  las  respectivas  diócesis  en  que  se  cause  ia  vacante;  y  dado  el  avisa 
eorrespondienie  por  el  ministerio  de  la  Guerra  al  muy  reverendo  patriarca  vicario  general, 
hará  este  prelado  la  propuesta  en  tres  sugetos  para  cada  una,  dirigiéndola  á  mi  Cámara  de 
Guerra  por  medio  de  su  secretario,  cuando  toíjue  el  turno  á  los  capellanes  de  ejército  ,  para 
los  fines  que  tengo  prevenidos  en  ei  art.  12  de  mi  real  cédula  de  12  de  febrero  de  este  año. 

.4.*^  Se  arreglará  el  patriarca  vicario  general  en  estas  propuestas  á  las  reales  resoluciones 
espedidas  por  mi  augusto  Padre  en  el  mismo  año  de  180't ,  con  motivo  de  las  dudas  que  en- 
tonces se  suscitaron ,  y  deben  tenerse  como  parle  del  reglamento  dicho  de  30  de  enero  y  son 
las  sigtiienlcs: 

Primera.  En  real  orden  de  20  de  julio  de  1804  se  previno  que  tanto  á  los  capellanes  del 
ejército  como  de  la  armada  se  les  cuente  la  antigüedad  para  óbtar  á  los  premios  señalados 
desde  que  tengan  real  nombramiento :  que  los  capellanes  de  marina  que  hayan  pasailo  á  ocu- 
par ¡as  plazas  llamadas  de  ventaja  en  ios  departamentos,  y  también  los  subdelegados,  te- 
nientes vicarios,  que  por  razón  de  utilidad  y  mejor  servicio  de  la  armada  han  pasado  desde 
capellanes á  tenientes  vicarios,  sean  comprendidos  en  estos  premios  por  su  antigüedad  de 
capellanes;  y  finalmente  que  para  establecer  una  justa  alternativa  entre  los  capellanes  del 
ejército  y  armada  se  provean  dos  prebendas  de  cada  ciase  en  los  del  ejército  ,  y  una  en  los  de 
la  armada  ,  empezando  por  los  dei  ejército. 

Segunda.  En  real  orden  de  3  de  setiembre  de  1804  se  previno  que  debiendo  quedarse  la 
alt-rnativa  establecida  entre  unos  y  otros  capellanes  para  estos  premios,  no  habiendo  cape- 
llanes del  número  de  años  de  servicio  que  prefija  ei  reglamento ,  proponga  el  patriarca  vica- 
rio general  los  que  mas  se  accrnuin  y  sean  beneméritos. 

Tercera.  En  real  orden  de  12  de  setiembre  del  mismo  año  de  1804  se  declaró  que  siempre 
que  un  capellán  de  ejército  ó  armada  que  tenga  cumplidos  veinte  y  cinco  años  de  servicio 
sea  provisto  en  canonjía  de  segunda  clase  por  ño  haber  vacante  de  la  primera  ,  tenga  opción 
á  esta ,  precediendo  nueva  Drouucsla  ,  y  que  se  guarde  la  misma  regla  con  los  capellanes  del 
ejército  que  en  virtud  de  real  orden  de  3  dei  mismo  mes  y  año  sean  igualmente  provistos  en 
canonjías  de  segunda  clase,  cuando  al  tiempo  que  ocurra  la  vacante  de  primera  correspon- 
diente á  su  alternativa ,  no  se  halle  ya  en  el  ejército  algún  capellán  que  siendo  benemérito 
tenga  mas  años  de  servicio  que  los  que  hayan  cumplido  en  el  ejército  los  que  estén  ya  pro- 
vistos en  canonjías  de  segunda  clase  .  bien  entendido ,  que  el  capellán  que  obtenga  canonjía 
nunca  ha  decentar  mas  años  de  servicio  que  los  que  cumplió  en  el  ejército  ó  armada.  Por 
real  resolución  de  5  del  propio  mes  de  setiembre  de  1804  se  mandó  que  á  los  capellanes  pár- 
rocos de  marina  á  bordo  y  en  casos  de  embarque  á  los  del  ejército  ,  se  les  alojará  como  á  los 
capitanes  de  ejército ;  y  por  otra  de  12  del  mismo  mes  y  año  que  se  les  considerase  como  ca- 
pitanes para  el  abono  de  pabellones. 
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de  <6  agosto  de  4605  i^fÜS)  cuaüdoseaapfemovidos  á  estas  prebendas  otros  ¿es- 
linos  eclesiásticos  se  les  debe  abonar  el  sueldo  hasta  que  tomen  posesión  de  sus 
nuevos  destinas. 

{$.«  Con  presencia  de  estas  reales  resoluciones  de  mi  augusto  Padre  que  han  de  tenerse 
como  parte  del  reglamento  de  1804 ,  hará  el  patriarca  vicario  general  sus  propuestas ,  tenien- 
do muy  presente  no  solo  la  respectiva  antigüedad  de  los  capellanes  y  el  mas  exacto  desem- 
peño en  su  ministerio .  sino  principalmente  su  conducta  privada ;  y  si  en  el  traje  que  les  está 
señalado  á  los  capellanes  del  ejército,  armada  y  hospitales  militares  se  han  arreglado  á  las 
reales  resoluciones  de  mi  augusto  Padre  de  3  de  noviembre  de  1798  y  20  de  enero  de  99,  en 
que  les  está  prohibido  el  uso''de  sombreros  redondos  de  copa  alta  ,  pantalones  y  pañuelos  en 
el  cuello,  para  que  conocidos  por  su  traje  modesto  sea  distinguido  y  respetado  de  todos  su 
carácter  sacerdotal. 

6.''  En  todo  lo  demás  que  no  se  oponga  á  lo  que  va  aqui  prevenido  ,  es  mi  voluntad  que 
qupde  en  toda  su  fuerza  y  vigor  el  referido  reglamento  de  mi  augusto  Padre  de  30  de  enero  de 
1804.  Por  tanto  mando  á'mis  Cámaras  de  Guerra  y  Castilla,  al  vicario  general  de  mis  ejércitos 
y  armada  ,  capitanes  generales,  inspectores,  intendentes  y  demás  á  quienes  toque  ó  tocare, 
observen  y  hagan  observar  esta  mi  real  cédula  adicional  al  dicho  reglamento  ,  firmada  de  mi 
real  mano ,  sellada  con  el  sello  secreto  de  mis  armas  y  refrendada  por  mi  secretario  de  Esta- 
do y  del  Despacho  Universal  de  la  Guerra.  Dada  en  Palacio  á  14  de  setiembre  de  1S1G.~Y0 
EL  REY  —Francisco  Bernaldo  de  Quirós.— Es  copia.— Campo  Sagrado. 

(38  )  Excmo.  Sr.— Con  esta  fecha  digo  al  señor  marqués  del  Castelar  lo  que  sigue. — He 
dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  de  V.  E.  de  13  del  mes  anterior,  en  que  manifes- 
tando haber  dado  de  baja  en  la  revista  del  propio  mes  al  capellán  de  la  real  compañía  de 
alabarderos  de  su  cargo ,  don  Gaspar  de  Alio, "por  haber  sido  promovido  á  canónigo  de  la  san- 
ta iglesia  de  Plasencia,  de  cuya  providencia  habia  reclamado  el  espresado  capellán,  pidiendo 
la  continuación  de  sus  sueldos  v  emolumentos,  hasta  tanto  que  tomase  posesión  de  la  referida 
canongía,  y  solicita  V.  E.  reai  resolución  sobre  el  asunto.  Enterados.  JM.  de  todo,  y  de  los 
informes  que  ha  tenido  á  bien  tomar,  se  ha  servido  mandar  que  don  Gaspar  de  Alio  goce  del 
sucldoy  emolumentos  que  le  corresponden  como  capellán  de  la  real  compañía  de  alabarderos, 
hasta  que  tome  posesión  de  la  canongía  ,  siempre  que  desempeñe  las  funciones  de  tal  cape- 
llán; y  que  esto  mismo  se  observe  en  adelante  por  punto  general  con  todos  los  capellanes 
dei  ejército  y  arnxada  que  fueren  promovidos  á  prebendas  ú  otras  piezas  eclesiásticas ,  como 
lo  practican  las  iglesias  con  los  curas  párrocos  y  demás.— Lo  traslado  á  V.  E.  de  real  orden 
para  su  ínieligencia.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  San  Ildefonso  16  de  agosto  de  180o. 
— Pfdro  Cíivalios.— Señor  duque  de  Osana. 
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SECCIÓN  4.* 


DE  LOS  CAPELLANES   DE   MARINA, 


i .  Igualdad  entre  los  capellanes  de  mar  y  de  6  ,  7  y  8.  Deberes  y  facultades  de  los  capella- 

tierra.  ues  de  marina. 

2.  Supresión  y  nueva  creación  de  este  cuerpo.  9.  Mientras  los  haya  de  este  cuerpo  ,  no  debe 

3,  4  y  5.  Dependencia  de  los  capellanes  de  la  permitirse  el  embarque  de  supernuiae- 

armada.  rarios. 


i,  jJiL  ministerio  y  posición  de  los  capellanes  de  marina  viene  á  ser  cuasi  el 
mismo  que  el  de  los  de  tierra  asi  que ,  las  disposiciones  relativas  á  unos  y  otros 
son  iguales ,  salvo  las  modificaciones  ó  diferencias  que  nacen  de  su  distinto  ser- 
vicio. 

2.  Si  bien  el  cuerpo  de  capellanes  de  marina,  existió  de  tiempo  antiguo,  sin 
embargo  con  real  decreto  de  31  agosto  de  1825  se  suprimió  al  efecto  de  procu- 
rar una  economía  al  erario  mandándose  que  en  lo  sucesivo  los  c.^ipellanes  de  los 
buques  de  guerra  fuesen  nombrados  y  despedidos  al  tiempo  del  armamento  y 
desarme  de  ios  de  su  destino,  mas  habiendo  producido  semejante  economía  el 
resultado  de  que  no  se  encontrasen  capellanes  que  quisieran  por  un  corlo  suel- 
do dejar  los  medios  de  segara  sunsislencia,  esponiéndose  á  quedar  sin  ninguno 
al  desarme  del  buque,  Oáque  soío  se  hallasen  los  menos  instruidos  en  real  de- 
creto de  8  de  noviembre  de  1848  (1)  se  volvió  aerear  este  cuerpo,  mandándose 
que  se  entre  en  él  por  meoio  de  ooosiciones,  que  su  gefe  superior  sea  el  vicario 
general  de  los  ejércitos  en  los  mismos  términos  y  con  las  mismas  facultades  que 
antes  de  su  estiiicion  ,  y  que  los  inmediatos  sean  los  subdelegados  castrenses 
que  hay  en  los  departamentos. 

(I)  Atendiendo  á  las  razones  que  me  ha  espuesto  el  ministro  de  Marina  he  venido  en  de- 
cretar lo  siguiente  •, 

Art.  1.°  Se  restablece  el  cuerpo  de  capellanes  de  la  armada  que  fué  suprimido  por  real 
¿rden  de  31  de  agosto  de  l82o. 

2.''  Este  cuerpo  se  compondrá  por  ahora  y  mientras  las  necesidades  del  servicio  no  exijan 
su  aumento  de  8  primeros  capellanes,  16  segunaos  y  24  terceros.  Tendrá  por  gefe  superior 
eclesiástico  ,  en  los  mismos  términos  y  con  las  mismas  facultades  que  antes  de  su  estincion, 
al  vicario  general  de  los  ejércitos  y  armada ,  quién  hará  definitivamente  las  propuestas  al  go- 
bierno, asi  de  entrada  como  de  ascensos,  y  por  gclcs  inmediatos  á  los  tenientes  vicarios  de 
los  departamentos. 

3.°  Los  primeros  capellanes  disfrutarán  del  sueldo  de  400  rs.  mensuales ,  300  los  segun- 
dos y  200  los  terceros,  teniendo  además  la  asignación  y  ración  correspondiente  cuando  se 
hallen  embarcados. 

4.°  La  entrada  en  este  cuerpo  será  por  rigoroso  concurso  de  oposición  convocado  en  las 
subdelegaciones  castrenses  de  los  departamentos,  previa  la  presentación  de  certificaciones 
de  buenas  costumbres  y  moralidad  espedidas  por  los  respectivos  diocesanos  é  favor  de  lof» 
sacerdotes  aspirantes. 
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3.  Anliguaraente,  lo  propio  que  con  respeto  á  los  capellanes  de  tierra  hemos 
dicho  en  la'seccion  anterior ,  no  se  reconocía  la  independencia  de  los  de  mari- 
na de  la  jurisdicción  de  la  misma ,  asi  que  los  intendentes  de  marina  fijaban  el 
destino  de  los  capellanes  en  los  arsenales ,  hospitales  o  buques,  les  suspendian 
de  sueldo  á  en  los  casos  de  vacantes  proponian  su  reemplazo.  Pero  á  imitación 
de  la  real  orden  de  4  noviembre  de  i 783  espedida  para  los  capellanes  de  tierra 
y  de  que  hemos  hablado  en  el  num.  3,  de  la  sección  anterior,  se  mandó  en  otra 
de  25  febrero  de  1784  (2)  separar  á  los  capellanes  de  la  jurisdicción  de  losca- 

S.o  A  este  cuerpo  corresponderán  los  párrocos  castrenses  de  los  citados  departamentos, 
los  de  los  arsenales  y  los  del  colegio  naval :  pero  continuarán  disfrutando  los  sueldos  que  les 
están  asigíiados  ó  se  les  asignen  por  los  reglamentos  especiales. 

6.<>  Las  funciones  de  estos  capellanes .  su  alojamiento  á  bordo  y  los  derechos  á  retiro,  ju- 
bilación y  demás  premios  por  sus  servicios  serán  ios  mismos  que  tenian  declarados  antes  de 
la  cstincion  dei  cuerpo.  Sus  ascensos  serán  por  antigüedad,  esceptuando  los  casos  de  un  me- 
ntó estraordinario. 

7."  En  caso  de  armamento  de  buques  solo  se  embarcarán  en  ellos  capellanes  provisio- 
nales cuando  no  ios  haya  disponible  de  ia  armada. 

8."    El  ministro  de  marina  queda  encargado  del  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  palacio  á  8  de  noviembre  de  1848.— Está  rubricado  de  la  real  mano.— Refrendado. 

(2)  En  oP.cio  de  4  de  noviembre  del  año  próximo  pasado  me  avisó  el  señor  ministro  de  la 
Guerra  la  resolución  tomada  por  el  rey  sobre  el  modo  en  que  habian  de  admitirse  y  ejercer 
las  funciones  de  su  ministerio  los  capellanes  del  ejército,  para  que  por  lo  respectivo  á  los  de 
la  real  armada  me  pusiese  de  acuerdo  con  V.  E.  á  fin  de  adopiar  al  servicio  de  marina  lo  de- 
terminado por  S.  iVI.  en  estos  punios. 

Enterado  S.  AI.  de  lo  que  V.  E.  me  ha  manifestado,  con  presencia  de  los  dictámenes  que  le 
envié  do  ios  tres  departamentos,  ha  resuelto  : 

1.°  Que  la  admisión  de  capellanes  de  número  de  la  armada  sea  en  adelante  á  propuesta 
de  V.  E.  y  sus  sucesores  en  el  empleo  de  vicario  jcneral  de  los  ejércitos ,  precedida  la  oposi- 
ción ó  concurso  en  Madr'd ,  ó  ei  para'e  que  V.  E.  tuviese  Dor  conveniente,  desoucs  de  la  cual 
propondrá  V.  E.  para  cada  plaza  tres  pretendientes  anrobados  por  los  examinadores  sinoda- 
les, espresando  su  mérito  y  circunstancias  para  que  S.  M.  elija  uno,  en  inteligencia  de  que 
no  se  han  ne  adrn  tir  á  oposición  los  que  no  sean  de  competente  robustez  para  las  fatigas  de 
la  mar,  ni  los  que  pasen  de  treinta  y  cinco  años  de  edad,  como  S.  M.  determinó  anterior- 
mente. 

2.°  Que  los  subdelegados  de  V.  E.  en  los  departamentos  provean  los  capellanes  supernu- 
merarios (|ue  se  necesiten  y  les  pidan  los  capitanes  :  y  que  en  cuanto  á  los  exámenes  particu- 
lares y  calidades  que  han  de  concurrir  en  estos  indi\iduüs  se  arrogien  ios  subdelegados á  las 
prevenciones  que  V.  E.  les  haga. 

3."  Que  aprobados  por  S.  i^I.  los  capellanes  de  número  se  les  espidan  nombramientos  fir- 
mados por  S.  M.  en  los  que  pondrá  el  cúmplase  el  capitán  jeneral  del  departamento  á  que  se 
les  destine  ,  y  tomada  razón  en  la  respectiva  contadiiria  de  marina  ,  los  recibirán  los  provistos 
por  mano  de  los  pubdelega<ios ,  los  que  deberán  pasar  noticia  del  nombre  y  lecha  de  los  ele- 
gidos á  la  secretaria  de  vicariato  jeneral ,  quedándose  con  igual  asiento. 

4.°  Que  á  bordo  de  los  na\ios  estén  sujetos  los  capellanes  á  las  reglas  de  policía  y  gobier- 
no que  establezc.in  los  comandantes,  como  lo  están  ios  pasajeros  y  cuantos  se  embarcan: 
que  SI  faltase  á  ella  el  capellán,  tenga  autoridad  el  comandante  para  poner  el  remedio,  con 
el  modo  y  consideración  que  exige  el  alto  carácter  del  sacerdocio:  que  si  el  asunto  fuere  de 
entidad  dé  parte  al  capitán  jeneral .  para  que  instruido  por  él  V.  E.  proponga  la  separación 
del  capellán  del  cuerpo  si  lo  mereciese  el  caso,  ó  aplique  otro  remedio  que  le  parezca  suG- 
cienie;  que  en  cuanto  á  las  licencias  de  bajar  á  tierra,  dormir  fuera  del  bajel  y  horas  en  que 
haya  de  celebrarse  la  misa  y  administrar  los  santos  sacramentos,  estén  los  capellanes  a  las 
resoluciones  de  los  comandantes  que  saben  cuando  puede  hacerse  sin  nesgo,  no  convinicnd) 
que  á  bordo  de  los  navios  haya  mas  juristiiccion  gubernativa  que  la  de  los  comandantes:  que 
estos  no  se  mezclen  de  ningún  modo  en  lo  eclesiástico:  que  si  alguno  lo  ejecutare,  presente 
la  queja  el  capellán  á  su  arribo  al  puei  Jo  :  y  que  en  ¡os  viajes  ultramarinos  den  la  suya  los  co- 
mandantes al  subdelegado,  y  en  su  falla  á  los  obispos ,  á  fin  de  que  eslos  formen  las  causas  á 
los  capellanes  y  provean  sus  reerap  azos, 

6.°  Que  las  licencias  temporales  las  pidan  !os  capellanes  por  medio  de  V.  E.  quien  antes 
de  dar  curso  á  e^tas  solicitudes  se  informe  de  los  capitanes  ¡encales,  do  si  hacen  falta  para 
el  servicio  en  el  departaíncnlo :  que  igualmente  enlabien  por  medio  de  V.  E.  las  instancias  de 
mudanzas  de  (Jepartamentos  y  demás  que  les  ocurran,  y  qne  no  deben  poner  substitutos  du- 
rante las  licencias. 

6.^    Que  las  pretensiones  a  prebendas ,  beneQcios ,  capellanías  reales ,  jubilaciones  y  cual- 
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pílanes  generales  de  los  departamentos ,  y  que  dependieran  del  patriarca  vica- 
rio general,  mandando  se  hagan  por  este  prohido  las  propuestas  al  Rey  ,  lla- 
mando á  oposición  á  los  pretendientes  como  estaba  dispuesto  para  los  ael  tjérci- 
lo,  dirijiendo  como  estos  por  el  patriarca  las  licencias,  retiros  y  demás  gracias 
que  soliciten  de  la  real  piedad,  dejando  á  los  tenientes  vicarios  la  facultad  de 
nombrarlos  capellanes  supernumerarios  que  les  pidan  los  caoitanes  generales. 

4.  Por  la  distinta  constitución  del  servicio  de  mar  al  de  tierra  previno  S.  M. 
en  la  espresada  Real  orden  que  los  capellanes  embarcados  estuviesen  sugetos 
en  un  todo  á  las  reglas  de  policía  y  gooierno  establecidas  por  los  comandantes: 
que  no  salgan  del  bajel  sin  su  licencia,  y  que  tenp  el  comandante  autoridad 
para  proceder  contra  e^  caoellan  que  lalte  en  aquellos  términos  que  exije  su  ca- 
rácter, con  otras  particularidades  que  contiene  sobre  destino  para  embarcos  y 
demás  funciones  de  unos  y  otros  que  deben  tenerse  muy  presentes  :  quedando 
con  esta  Real  orden  derogadas  las  anteriores  que  se  opongan  á  su  contenido. 
Esta  sujeción  de  los  capellanes  al  eeíe  superior  de  la  embarcación  se  halla  tam- 
bién justamente  establecida  por  el  articulo  16  y  19,  Tit.  4.°  Trat.  3."^  ord.  Ge- 
nerales de  la  Armada  Naval  puesto  que  sin  ella  no  podría  sostenerse  la  gran- 
de autoridad  que  por  necesidad  ba  debido  dar  la  ley  al  gefe  del  buque. 

5  Como  se  ha  dicho  en  el  núm.  1  de  la  sección  2.^  e-  patriarca  nombra  te- 
nientes de  vicario  en  los  departamentos  de  Cá  liz  Ferrol  y  Cartagena  y  en  los 
puertos  princioales  de  América  donde  por  lo  común  se  conñere  este  cargo  a  los 
mismos  obispos  de  las  respectivas  diócesis,  á  los  cuales  están  sugetos  ¡os  ca- 
pellanes de  marina  que  arribaren  á  los  puntos  del  distrito  de  sus  subdelega- 
ciones. 

6.  Los  capellanes  de  marina  deben  ejercer  su  jurisdicción  sobre  los  indivi- 
duos de  sus  respectivos  buques ,  aun  cuando  bajen  á  tierra  por  temporada  > 
subsistiendo  los  bajeles  armados,  en  cuyo  caso  los  párrocos  territoriales  debea 
franquearles  las  iglesias  que  pidieren  pero  si  en  el  puerto  donde  llegase  la  es- 
quiera premio,  las  verifiquen  también  por  medio  de  V.  E.  á  fin  de  que  las  pase  á  esta  via  re- 
servada ,  informado  de  ros  c-aDüanes  jenerales  de  los  departamentos ,  á  quienes  consta  e¡  mé- 
rito y  conducta  de  los  capelíanes  por  ios  informes  reservados  de  los  comandantes  de  ios  bajeles 
en  que  navegan. 

7."  Y  finalmente  que  se  encargue  de  nuevo  y  con  la  mayor  estrechez  por  V.  E.  y  por  mi 
la  buena  armonía  entre  los  capellanes  y  comandantes  de  buques,  como  punto  el  mas  intere- 
sado del  que  depende  el  servicio  de  ambas  majestades ;  pues  por  falla  de  ello  y  de  prudencia 
en  ios  capellanes  han  sucedido  casos  ruidosos  en  los  navios;  y  pira  evitarlos  en  lo  sucesivo 
deben  reconocer  los  comandantes,  como  vA  insinuado,  \,\  autoridad  suprema  en  punto  de  po- 
licia  y  gobierno,  reservando  sus  quejas ,  si  las  tuvieren  ,  para  la  llegada  al  puerto. 

8."  También  ha  resuelto  S.  M.  en  vista  de  lo  representado  por  las  espresadas  juntas ,  que 
el  subdelegado  de  cada  departamento  lleve  escala  para  los  embarcos  y  destinos  de  ventaja  de 
los  capellanes ,  y  la  proponga  al  capitán  jeneral  para  que  lo  nombre. 

9."  Que  V.  E.  proponga  tres  capellanes  de  número  para  cada  vacante  de  cura  castrense; 
y  se  les  espidan  reales  nombramientos  con  los  requisitos  insinuados. 

10.  Que  por  V.  E.  se  forme  y  mande  observar  un  arancel  equitativo  de  los  derechos  par- 
roquiales que  hayan  de  llevar. 

11.  Que  los  capellanes  que  sin  justa  causa  se  queden  en  América ,  abandonando  sus  bu- 
ques, sean  separados  de  sus  empleos. 

12.  Que  los  comandantes  de  buques  den  informes  reservados  de  la  conducta  de  los  cape- 
llanes á  bordo  al  subdelegado  del  respectivo  deparlamento  ;  y  que  este  los  pase  á  V.  E.  que- 
dándose con  copia, 

13.  Y  últimamente ,  que  cuando  se  establezcan  hospitales  para  los  enfermos  de  los  equi- 
pajes ,  se  destinen  á  ellos  capellanes  de  los  embarcados,  nomnríindolos  el  vicario  de  la  escua- 
dra ;  y  en  su  defecto  e'  c.ipellan  mas  anlif^uo  con  aprobación  del  comandante  de  marma. 

Todo  lo  cual  participo  á  V.  K.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  ó  fin  de  que  se  sirvi 
comunicarlo  á  sus  subdiMegados,  como  yo  lo  ejecuto  á  los  capitanes  jenerales;  añadiendOr 
que  por  esta  real  determinación  quedan  derogada?  las  anteriormente  espedidas  en  este  asun- 
to. Dios  guarde,  etc.— El  Pardo  23  de  febrero  de  1784,— Antonio  Valdés.— 3eñor  patriares 
\icario  jeneral  de  los  ejércitos. 
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cuadra  hubiese  cura  párroco  castrense,  toca  á  es-e  la  administración  de  sacra- 
mentos, y  demás  actos  parroquiales  con  los  individuos  de  ella  que  bajasen  á 
tierra  ,  to^do  lo  cual  se  mandó  en  real  orden  de  25  setiembre  de  1784  (4)  con  mo- 
tivo de  dudas  que  ocurrieron  en  Lima  acerca  estos  puntos. 

7.  Mientras  los  capellanes  de  marina  estén  embarcados  deben  observar  y 
cumplir  las  instrucciones  que  para  este  casóles  tiene  dadas  el  patriarca  pero 
cuando  estuvieren  desembarcados  deben  atenerse  en  un  todo  á  la  de  los  cape- 
llanes de  tierra  de  que  se  ha  hecho  el  debido  mérito  en  el  núm.  1 3  de  la  sección 
anterior. 

8.  Cuando  los  capellanes  de  marina  fueren  embarcados  deben  cumplir  los 
deberes  que  les  impone  el  tit.  4,  trat.  3,  ordenanza  de  la  Armada  naval  de 
4793  en  cuanto  no  se  hallen  derogadas  por  las  disposiciones  que  dejamos  ma- 
nifestadas. 

9.  Habiendo  capellanes  de  número ,  no  debe  permitirse  embarcar  á  los  su- 
pernumerarios ,  según  se  previno  en  reales  órdenes  de  26  julio  ( 5)  y  5  agosto 


(4)  Excmo  Sr. :  El  jefe  de  escuadra  D.Antonio  Vacare,  comandante  de  los  bajeles  del 
Rey  en  el  mar  del  Sur  me  dirigió  dos  espedientes  voluminosos  ,  que  tratan  el  primero  de  lo 
ocurririo  entre  el  muy  reverendo  arzobispo  de  Lima,  y  ios  capellanes  de  la  armada  sobre  im- 
pedirse á  estos  la  admmistracion  de  ¡os  santos  sacramentos  y  demás  actos  parroquiales  á  los 
individuos  de  sus  respectivos  buques,  cuando  no  están  á  bordo  ,  á  que  se  siguió  resolución 
del  provisor  de!  arzobispado  en  favor  de  ios  capellanes:  la  del  muy  reverendo  arzobispo  en 
contra  ;  y  por  último  la  indecisión  de  aquella  audiencia  al  recurso  de  fuerza  que  interpusie- 
ron, esponiendo  los  constfiba  haberse  hecho  representación  á  S.  M.  Y  el  segundo  de  los  pro- 
cedimientos contra  el  capellán  del  número  de  la  armada  D.  Antonio  Mongiardino. 

Enterado  S.  M.  de  todo  .  y  conformándose  con  el  dictamen  del  patriarca  vicario  general  de 
los  ejércitos  me  manda  decir  á  V.  K.  que  es  su  voluntad  se  haga  entender  al  muy  reverendo 
arzobispo  de  Lima  fque  funda  su  razón  en  el  numero  19  de  las  instrucciones  dadas  por  el  pa- 
triarca á  los  capellanes,  y  que  indujo  á  V.  E.  un  ejemplarj,  que  los  capellanes  de  la  Real 
armada  son  verdaderos  y  propios  párrocos  de  la  oficialidad  y  tripulaciones  que  componen  los 
buques  de  S.  M.  manteniéndose  en  ellos  ó  saltando  en  tierra  por  temporada  ,  suosistiendo 
los  buques  armados,  como  lo  están  siempre  en  América ,  y  no  separanaose  los  dichos  indivi- 
duos de  sus  destinos,  y  que  deben  Tranqueárseles  las  iglesias  para  el  ejercicio  de  su  minis- 
terio siempre  que  las  pidan  á  ios  párrocos  ordinarios,  los  que  no  podrán  impedírselas,  ni  ne- 
gárselas, según  lo  dispuesto  en  los  breves  apostólicos,  y  por  S.  M.  en  real  orden  de  3Í  de  oc- 
tubre de  1781,  comunicada  por  V.  K.  en  11  de  noviembre  del  mismo;  pero  si  en  el  puerto  del 
Callao,  ó  en  cualquiera  otro  adonde  arribare  navio  ó  embarcación  del  Rey,  hubiere  nombra- 
do cura  párroco  castrense,  tocará  á  este  la  administración  de  los  santos  sacramentos,  y  demás 
actos  parroquiales  á  la  gente  de  mar  que  sallare  y  permaneciese  en  tierra  ,  al  modo  y  en  los 
mismos  términos  que  se  practican  en  los  departamentos  de  Cádiz,  Ferrol  y  Cartagena ,  donde 
hay  párrocos  castrenses  residentes  en  ellos;  y  como  el  muy  reverendo  arzobispo  de  Lima  su- 
pone no  tener  noticia  de  la  Real  orden  de  31  de  octubre  de  1781  con  que  se  remitieron  ejem- 
plares de  las  instrucciones  de  capellanes  de  tierra  y  ejército,  quiere  S.  M.  que  V.  E.  comuni- 
que las  órdenes  respectivas  a  este  prelado,  incluyéndole  la  referida  instrucción  ;  y  también  á 
los  demás  reverendos  arzobispos  y  oDisüos  de  aquellos  dominios,  á  fin  de  que  se  eviten  se- 
mejantes controversias. 

Sobre  el  segundo  punto  relativo  á  los  excesos  asi  personales  como  pecuniarios  que  se  han 
cometido  contra  el  capellán  D.  Antonio  Mongiardino,  por  haber  pedido  en  la  curia  eclesiástica 
de  aquella  capital  por  lo?  trámites  del  derecho,  el  puntual  cumplimiento  de  la  real  cédula 
de  27  de  diciembre  de  V76í.  y  la  real  orden  dicha  de  11  de  noviembre  de  1781  declaratorias 
de  los  privilejios  y  regalías  de  la  jurisdicción  castrense:  se  ha  inteligenciado  S.  M.  délos 
trabajos  que  con  invicta  paciencia  ha  sufrido  este  sacerdote  por  sostener  su  jurisdicción ,  de 
su  arreglada  conducta,  virtud  y  celo,  acreditado  lodo  por  esposicion  del  espresado  coman- 
dante de  marina  ,  y  por  vanos  rescrvatí  js  informes  que  ha  remitido ;  y  me  manda  S.  M.  en- 
terar á  V.  E.  de  ello  á  fin  de  que  espida  las  órdenes  consiguientes  á  que  se  deje  ó  este  cape- 
llán en  el  libre  ejercicio  de  su  empleo  ,  y  no  se  les  persiga.— Dios  guarde,  etc.  San  Ildefonso 
23  de  setiembre  de  1784.— Antonio  Valdés.— Señor  D.  Josef  Calvez. 

(5)  De  ningún  modo  permita  V.  E.  se  embarquen  en  los  buques  capellanes  supernumera- 
rios mientras  los  haya  de  número,  aunque  espongan  estar  enfermos,  pues  solo  deben  dcsti- 
sarse  atiucllos  en  defecto  de  estos,  que  constantemente  disfrutan  su  sueldo  en  esta  consid^ 
jaciou.  Prevéngolo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  en  conteslacion  (\  su  caria  núnwro  609.  Dio* 
'^**arde  etc.  San  Ildefonso  26  ue  julio  de  1783.— Antonio  Valdés. 
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de  1785  (6)  mandándose  á  los  capitanes  generales  cuiden  de  la  obserbancia  db 
esta  resolución,  lo  que  acaba  nuevamente  de  prevenirse  en  la  real  orden  de  8 
noviembrede  1848  arriba  inserta  (7). 

(6)  Cuando  los  capellanes  de  número  se  eximan  por  enfermos  de  verificar  los  embarcos 
que  se  les  destinaren,  deberán  justificar  á  V.  E.,  como  que  dependen  de  so  jurisdicción  ,  le- 
gítimamente su  imposibilidad;  pero  si  fuere  insuficiente  la  causa  que  alegaren,  lo  avisará 
V.  E.  para  que  S.  M.  tómela  providencia  que  corresponda. Pre\éngolo  á  V. E.dc  reaí  orden 
en  contestación  á  su  carta  número  644.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aiios.  San  Ildefonso  5 
de  agosto  de  1785.— Antonio  Valdés.— Al  capitán  general  del  departamento  de  Cartagena. 

(7)  Yéase  la  nota  1. 
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t:      if 


CAPÍTULO  CUARTO. 


Disposiciones  sobre  casamiento?  militares. 


í.  Materias  que  comprende  este  capítulo. 

2  y  3.  Que  cosa  es  matrimonio. 

4  y  S.  Requisitos  para  su  validez  como  con- 
trato. 

6.  Id.  como  Sacramento. 

"1  y  8.  Los  menores  de  edad  necesitan  licencia 
paterna  para  casarse. 

9.  Délos  e-pedientes  de  disenso  no  so  libra 
ceriiíicacion. 
10.  Obtenida  la  licencia  de  los  padres  deben 

pedirse  las  demás  necesarias. 
II  y  12.  Clases  que  la  necesitan  de  S.  M. 

13.  Id.  de  otros  gefes. 

14.  Id.  que  ni  de  uno  ni  de  otro. 

1 5.  Documentos  con  que  debe  acompañarse  la 


solicitud  pidiendo  licencia  para  casar  e. 

16.  Sueldo  ó  renta  nece¿aria  para  poder  ca- 
sarse. 

n.  Curso  que  debe  darse  á  las  solicitudes  pi- 
diendo la  real  licencia. 

18.  Pena  del  que  casare  tin  ella. 

19.  Faltando  esta  ó  la  paterna  no  puede  el  ecle- 

siástico celebrar  el  matrimonio. 

20.  El  de -pacho  debe  pedirse  al  subdelegado. 

21.  Dilijencias  que  practica  este  antesdedaí  lo. 

22.  Que  cura  párroco  efectúa  el  casamiento. 

23.  Que  se  efectúa  en  casos  apurados  é  ii.mi- 

wn^es  de  muerte. 
24  al  33.  Facultades  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica en  causas  matrimoniales. 


1.  Los  militares  necesitan  para  casarse  no  solo  obtener  las  licencias  y  cum- 
plir iguales  formalidades  que  las  demás  clases  del  estado  ,  si  que  también 
salvo  poquísimas  escepciones ,  obtener  la  de  S.  M.  ó  del  inspector  ú  otro  p:efe 
según  la  graduación  del  recurrente.  Btjo  este  título  destinado  á  esplicar  cuanto 
concierne  al  ramo  castrense  ,  no  debiéramos  tratar  del  matrimonio,  mas  que  por 
lo  que  mira  á  su  parte  eclesiástica,  pero  no  dudando  que  será  mas  útil  presen- 
tar unidas  todas  las  materias  relativas  al  mismo,  sacrificamos  el  rigor  lójico 
nnle  este  ventaja,  bien  que  en  el  capítulo  noveno  del  Monte  Pió,  insertamos 
muchas  órdenes  referentes  á  esta  malcría. 

2.  El  matrimonio  base  de  la  sociedad  civil  es  un  contrato  que  jamás  se  mi- 
rará con  poca  importancia.  Suelen  á  este  acto  preceder  los  esponsales,  que  es 
la  promesa  múlua  que  se  hacen  varón  y  hembra  de  casarse.  Por  ellos  quedan 
los  contrayentes  obligados  á  celebrar  el  matrimonio  y  el  tribunal  eclesiástico 
puede  hacérselo  cumplir  según  diremos  el  núm.  24  y  siguientes  si  alguno  lo 
rehusa  sin  justa  causa  para  ello. 

3.  El  matrimonio  se  define :  ayuntamiento  ó  enlace  de  hombre  y  mujer  hecho 
con  intención  de  vivir  siempre  en  uno,  guardándose  mutua  fidelidad.  Debe  con- 
siderarse no  solo  como  contrato,  sino  también  como  sacramento. 

4.  Como  contraloes  necesario  para  su  validez  el  mutuo  consentimiento  de  va- 
ron  y  bembra  y  por  consiguiente  no  pueden  contraer  matrimonio  los  mentecatos  ó 
dementes,  á  menos  que  tengan  intervalos  lucidos  de  razón  [L.  5,  til  2,  parí.  4). 
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Por  falta  de  este  requisito  será  nulo  el  matrimonio  que  se  contrajere  á  imy)uIso 
del  miedo  ó  fuerza  irresistible  (L.  15.  Til.  2.  Part.  4.).  Siendo  también  el  error 
esencial,  contrario  al  consentimiento,  falta  este,  y  no  vale  de  consiguiente  el 
matrimonio;  si  uno  de  los  dos  contrayentes  errase  ó  se  equivocase  en  la  per- 
sona del  otro,  aunque  será  válido  si  el  error  ó  equivocación  recayese  sobre  la 
riqueza  condición  ú  otras  circunstancias  accidentales  de  la  persona.  (L.  10.  Tít. 
2.  Part.  4.) 

5.  Requiérese  también  para  la  validez  del  matrimonio  que  el  varón  tenga 
catorce  años  y  doce  la  hembra,  á  menos  que  ajuicio  de  la  autoridad  superior 
eclesiástica  la  aptitud  para  el  consorcio  se  anticipe  á  la  edad. 

6.  Asimismo  es  necesario  para  celebrar  válidamente  el  matrimonio  además 
de  las  reglas  generales  en  todo  contrato,  que  no  medie  ninguno  de  los  impedi- 
mentos dirimentes,  esto  es,  que  no  permiten  tenga  subsistencia  ni  fuerza  algu- 
na un  casamiento.  Estos  son  los  siguientes  ademas  del  error  y  la  fuerza  de  cjue 
ya  hemos  hablado: — 1.**  El  de  parentesco  natural  ó  de  consanguinidad  sin  li- 
mitación de  grados  en  línea  recta.  En  la  transversal  se  esliende  hasta  el  cuarto 
grado  inclusive,  lo  que  rjje  también  en  el  parentesco  de  ;iíinidad,  si  esta  dima- 
na de  ayuntamiento  ó  enlace  lícito,  porque  si  es  deiiícilo  solo  llega  al  segundo 
grado.  Por  la  cognación  espiritual  hay  impedimento  enlre  el  bautizante  y  padri- 
no por  una  parte,  y  el  bautizado  y  sus  padres  por  otra,  y  lo  mismo  sucede  en 
la  confirmación  (Concilio  Trident.  ses.  24  de  reform.  cap.  ^¿ysiguienícs.)—^^  La 
condición  que  se  pone  contra  ía  naturaleza  y  fin  del  matrimonio  ¡L.  5  Tít.  4. 
Part.  4.) — 3.*  El  voto  solemne  de  castidad  ,  e"slo  es,  el  que  hacen  los  religiosos 
profesando,  y  los  clérigos  ordenándose  de  epístola  (L.  L.  M  y  '16.  Til.  2.  Part. 
4.) — 4.^  El  delito  de  homicidio  del  cónyuge  ó  adulterio  en  los  términos  que  se 
espresa  en  la  ley  19.  Tít.  2.  Part.  4.— ÍJ."  La  diversidad  de  religión  entre  los 
contrayentes  (L.^IS.  Tít.  2.  Part.  4.]— 6.^  El  rapto  de  la  novia"(L.  14.  Id.)— 
7.*  La  impotencia  de  procrear.  (L.  16.  id.]— 8.^  El  modo  clandestino  de  contraer 
matrimonio,  estoes,  el  que  se  contrae  sin  la  asistencia  del  propio  párroco  ü 
otro  sacerdote  con  su  licencia  o  del  patriarca  de  las  Indias  (ú  ordinario  en  su  caso) 
y  dos  ó  tres  testigos  (Concil.  Tridenc.  ses.  24  de  reform.  matrim.  cap.  1.)  bien 
que  de  esta  regla  debe  escepluarse  el  caso  de  inminente  peligro  de  muerte  de 
que  se  hace  mérito  en  el  niim.  23.— 9.' E!  matrimonio  rato  y  no  consumado 
produce  otro  impedimento  llamado  de  pública  honestidad  que  llega  hasta  el 
cuarto  grado. 

7.  Paya  celebrar  válidamente  el  matrimonio  los  menores  de  edad  necesitan 
obtener  el  consentimiento  de  sus  padres,  madres  ó  parientes  en  su  defecto,  {)ues 
tratándose  de  un  acto  de  tanta  importancia  en  que  se  funda  la  felicidad  ó  des- 
gracia de  toda  la  vida  y  en  la  que  pasiones  desordenadas  pueden  hacer  perder 
de  vista  los  verdaderos  intereses,  ha  querido  previsora  la  ley,  que  no  bastara  la 
sola  voluntad  de  los  contrayentes  cuando  fuesen  menores  de  edad  y  que  le  die- 
sen también  personas  que  mas  interesadas  estaban  en  la  suerte  de  los  contrayen- 
tes. A  este  efecto  se  publicó  una  pragmática  en  23  marzo  de  1776  que  es  la  ley 
9,  Tít.  2.  Lib.  10.  Ñov.  Rcc.  por  la  que  se  cxijió  que  los  hijos  é  hijas  me- 
nores de  25  anos  debiesen  antes  de  celebrar  los  esponsales  pedir  y  obtener  el 
consejo  y  consentimiento  de  su  padre  y  en  su  defecto  de  la  madre;  y  á  falla  de 
ambos,  de  ios  abuelos  por  ambas  línea*^s ;  y  no  teniéndolos,  de  los  dos  parientes 
mas  cercanos,  que  se  hallen  en  la  mayor  edad,  y  no  sean  interesados  ó  aspi- 
rantes al  tal  matrimonio ,  y  no  habiéndoles  capaces  de  darle,  de  sus  tutores  ó 
curadores,  ios  cuales  debían  prestarlo  con  intervención  del  juez  real.  Esta  cé- 
dula fué  comunicada  á  los  dominios  de  ludias  por  otra  de  7  abril  de  1778  (1 ), 

(1 )    El  Rey:  Por  cuanto  con  el  Gn  de  evitar  los  contratos  de  esponsales  v  matrimonia 
fOMü  .1  c9 


574  1Í8.  I.  TIT.  X.  CÍAP.  IV. 

en  la  que  se  hicieron  diversas  prevenciones  que  no  interesan  al  ramo  militar  Y 
que  no  son  de  consiguiente  objeto  de  esta  obra.  Dio  no  obstante  lugar  á  doS 

que  sj  ejecutaban  por  los  menores,  é  hiíos  de  familias  sin  consejo  de  sus  padres,  abuelos, 
deudos  ú  tutores,  de  que  resaltaban  graves  ofensas  á  Dios  nuestro  Señor,  discordias  en  las 
familias,  escándalos,  y  otros  gravísimos  inconvenientes  en  lo  moral  y  político,  tuve  por  con- 
veniente establecer  en  estos  mis  reinos  y  dominios  de  España  la  pragmática  sanción  de  23  de 
marzo  de  1776,  que  es  del  tenor  siguiente:  ÍAqui  sigue  á  la  letra  la  real  pragmática  de  23  marzo 
de  1776,  que  antecede,  cuya  inserción  se  omite  por  innecesaria  en  el  dia;  y  continúa  estacédula), 

Y  teniendo  presente,  que  los  mismos  ó  mayores  perjudiciales  efectos  se  causan  de  este  abu- 
so en  mis  reinos  y  dominios  de  las  Indias  por  su  estension ,  diversidad  de  clases  y  castas  de 
sus  habitantes,  y  por  otras  varias  causas,  que  no  concurren  en  España,  lo  que  dio  motivo  á 
que  los  muy  RR.  PP.  del  Concilio  IV  provincial  mejicano  tratasen  en  él  este  importante 
asunto  con  la  mayor  circunspección  y  diligencia,  á  que  me  representasen  lo  que  juzgaron 
conveniente  sobre  el  establecimiento  de  reglas  saludables  y  oportunas,  que  conformándose  á 
los  sagrados  cánones  y  leyes  de  estos  reinos,  previniesen  los  gravísimos  perjuicios  que  se  han 
esperimentado  en  la  absoluta,  y  desgraciada  libertad,  con  que  se  contraen  los  esponsales  por 
los  apasionados  é  incautos  jóvenes  de  uno  y  otro  sexo,  y  á  que  además  de  otras  exhortaciones 
y  advertencias  estableciesen  en  cuanto  á  los  matrimonios  en  el  canon  sexto  titulo  i,  libro  4. 
Que  los  obispos  no  permitan  que  se  contraigan  matrimonios  desiguales  contra  la  voluntad 
de  los  padres^  ni  los  protejan  y  amparen  dispensando  las  proclamas :  que  tampoco  consientan 
á  los  párrocos ,  que  sin  darles  parte  saquen  de  las  casas  de  sus  padres  á  las  hijas  para  cíe- 
positarlas,  y  casarlas  contra  la  voluntad  de  ellos,  sin  dar  primero  noticiad  los  obispos,  para 
que  estos  averigüen  si  es  ó  no  racional  la  resistencia ;  y  Qxie  los  provisores  no  admitan  en  sus 
tribunales  instancias  sobre  los  esponsales  contraidos  con  notoria  desigualdad,  sino  que  acon- 
sejen, y  aparten  á  los  hijos  de  familias  de  su  cumplimiento,  cuando  redunda  en  descrédito 
de  los  padres.  No  debiendo  permitir  que  mis  amados  vasallos  de  mis  reinos  y  dominios  de  las 
Indias  sufran  por  tiempo  semejantes  perjuicios.,  asi  como  he  querido  precaverlo  en  cuanto  sea 
posible  en  estos  de  España  determiné  que  se  comunicase  también  á  aquellos  la  espresada 
pragmática-sanción;  a  cuyo  fin,  y  el  de  que  me  espusicra  si  se  le  ofrecia algún  reparo  en  cual- 
quiera de  sus  artículos ,  la  pasé  a  mi  Consejo  Supremo  de  las  Indias  el  que  en  consulla  de  7 
de  enero  de  este  año  me  espuso  con  su  parecer,  ias  modificaciones,  ampliaciones  ó  restric- 
ciones con  que  podía  publicarse  en  dichos  mis  reinos  y  dominios  de  las  India?,  para  que  sea 
mas  adaptable  a  ellos,  y  sus  habitartes  con  consideración  á  sus  diversas  circunstancias. 

O  habiéndome  conformado  con  su  dictamen,  he  tenido  á  bien  mandar  espedir  esta  cédu- 
la, por  la  cual  mando  que  dicha  pragmática  de  23  de  marzo  de  1776,  publicada  en  esta  mi 
corte  en  el  dia  27  del  mismo  y  respectivamente  en  las  demás  capitales  de  estos  mis  reinos  y 
dominios  de  España,  se  publique  en  la  forma  acostumbrada,  guarde  y  cumpla  todo  su  con- 
tenido en  las  de  las  indias ,  como  en  estos  se  ejecuta ,  con  las  modificaciones ,  ampliaciones, 
restricciones  y  advertencias  que  se  contienen  en  los  artículos  siguientes  : 

Art.  1."  Que  mediante  las  dificultades  que  pueden  ocurrir  para  que  algunos  de  los  habi- 
tantes de  aquellos  dominios  hayan  de  obtener  el  permiso  de  sus  padres ,  abuelos,  parientes, 
tutores  ó  curadores,  y  que  puede  ser  causa  que  dificulte  contraer  los  esponsales  y  matrimo- 
nios, y  de  oíros  inconvenientes  morales  y  políticos,  no  se  entienda  dicha  pragmática  con  los 
mulatos ,  negros ,  coyotes  é  individuos  de  castas  y  razas  semejantes  tenidos  y  reputados  pú- 
blicamente por  tales,  esceptuando  á  los  que  de  ellos  me  sirvan  de  oficiales  en  las  milicias  ó 
se  distingan  de  los  demás  por  su  reputación .  buenas  operaciones  y  servicios;  porque  estos 
deberán  asimismo  comprenderse  en  ella :  pero  se  aconsejará  y  hará  entender  á  aquellos  la 
obligación  natural  que  tienen  de  honrar  y  venerar  á  sus  padres  y  mayores ,  pedir  su  consejo 
y  solicitar  su  consentimiento  y  licencia. 

Art.  2.°  Que  todos  los  demás  habitantes  en  las  Indias  estén  obligados  á  la  observancia  de 
lo  prevenido  en  ella;  pero  que  en  cuanto  á  los  indios  tributarios,  el  consejo,  permiso  ó  li- 
cencia que  hayan  de  obtener,  sea  de  sus  padres,  si  son  conocidos,  y  pronta  y  fácilmente 
puedan  obtenerse  de  ellos,  y  en  su  defecto  de  sus  respectivos  curas  ó  doctrineros,  sin  que 
por  ello  hayan  de  percibir  derechos  .  gratificación  ni  recompensa  alguna ;  para  cuyo  fin  los 
habilito  y  pongo  en  lugar  de  los  padres;  bien  entendido  que  en  este  caso  procederán  on  mi 
real  nombre  y  en  virtud  de  la  facultad  (lue  les  concedo,  quedando  yo  persuadido  á  que  pro- 
curaran como  están  obligados,  advertir  y  hacer  entender  a  los  indios  la  obligación  que  tie- 
nen de  buscar  el  consentimiento  de  sus  padres  y  mayores  para  estos  y  semejantes  acios  por 
el  honor  y  respeto  que  deben  tributarles  conforme  á  los  preceptos  de  nuestra  santa  ley._ 

Art.  3.°  Que  los  indios  caciques  por  su  nobleza  se  consideren  en  la  clase  de  los  españoles 
distinguidos*í)ara  todo  lo  prevenido  en  la  real  pragmática. 

Art.  4."^  Que  los  españoles ,  europeos  y  ios  de  otras  naciones  transeúntes,  si  los  hubiere, 
y  hubiesen  pasado  á  Indias  con  Icjitimas  ucencias,  cuyos  padres  ,  abuelos,  parientes,  tutores 
ó  curadores  residen  en  estos  y  otros  reinos  y  provincias  muy  distantes,  por  cuya  causa  no 
pueden  fácilmente  pedir  ni  obtener  el  consejo  ó  conseniimiento  y  licencia  de  elios,  respec- 
tivamente, pidan  uno  ú  o'ro  seguu  corresponda  ú  la  justicia  ó  juez  del  distrito  en  que  se  ba- 
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dudas  una  de  las  cuales  afecta  la  lejislacion  militar  que  se  solventaron  por  Ja 
real  orden  de  10  de  julio  de  1783  (2)  en  que  se  declaró  que  estos  juicios  de  di- 

llen,  y  hubiese  señalado  la  audiencia  de  él ,  sin  que  puedan  llevarse  derechos  ni  gratificacio- 
nes algunas  por  semejantes  permisos ,  bajo  la  pena  de  perdimiento  de  los  empleos  á  los  jueces 
contraventores. 

Art.  5.°  Que  ejecuten  lo  mismo  los  demás  naturales  de  las  Indias,  ó  que  aunque  no  lo 
sean  ,  tengan  sus  padres,  abuelos,  parientes,  tutores  ó  curadores  en  ellas;  pero  á  tanta  dis- 
tancia ó  en  tales  parajes,  que  sea  difícil  obtener  su  consejo  ó  licencia  respectivamente,  con 
muy  notable  retardación. 

Art.  6.°  Que  al  fin  referido  en  los  dos  anteriores  artículos,  doy  la  facultad  á  las  audien- 
cias para  que  reglen  los  casos  en  que  deba  obtenerse  el  consejo  ó  licencia  de  las  justicias  del 
distrito  sin  la  necesidad  de  ocurrir  á  los  padres  y  demás  que  previene  la  pragmática  por  razoa 
de  las  causas  espuestas  en  el  antecedente,  y  también  para  que  nombren  respectivamente  en 
cada  distrito  de  los  de  su  jurisdicción  ,  las  justicias  ó  jueces  que  hayan  de  dar  el  consejo  ó 
prestar  el  consentimiento  y  licencia  ;  pues  para  este  fin  subrogo  á  los  que  señalen  en  lugar  de 
los  padres,  abuelos,  parientes,  tutores  ó  curadores,  y  al  de  que  se  verifique  siempre  que 
realmente  ó  por  equivalentes  medios,  debe  preceder  ei  consejo  ó  consentimiento  de  estos, 
con  arreglo  á  la  pragmática. 

Art.  7."  Que  debiendo  conocer  en  estos  reinos  las  justicias  ordinarias  en  primera  ins- 
tancia, y  el  Consejo,  chancilleria  ó  audiencia  dei  distrito  en  segunda,  conforme  ai  art.  9  de 
la  pragmática  en  los  respectivos  términos  que  señala,  se  entienda  en  los  de  las  Indias,  el 
juez  que  en  el  di;strito  haya  señalado  la  respectiva  audiencia  para  la  primera  y  esta  para  la 
segunda,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  artículo  antecedente,  sin  que  en  estos  juicios  se 
lleven  derechos ,  gratificaciones ,  ni  emolumentos  algunos ,  sino  el  costo  moderado  y  preciso 
del  papel  y  de  lo  escrito;  pero  como  concurren  en  ellos  diversas  circunstancias  por  razón 
de  las  distancias  y  otros  motivos  ,  dejo  también  ai  arbitrio  de  las  audiencias  el  señalamiento 
de  los  términos  para  una  y  otra  instancia  con  la  debida  proporción,  á  fin  de  que  no  dejen  las 
partes  de  tener  el  suficiente  para  usar  de  su  derecho. 

Art.  8.0  Que  á  estos  fines ,  y  ei  de  que  se  establezcan  las  demás  reglas  que  parezcan  nece- 
sarias y  conducentes,  además  de  las  que  contiene  la  pragmática  é  inciuye  esta  cédula  pro- 
porcionadas á  las  calidades  de  los  habitantes,  sus  costumbres  ,  distancias  y  demás  circuns- 
tancias que  concurren  en  las  varias  provincias  de  dichos  mis  reinos  de  las  indias,  mande 
á  las  audiencias  que  cada  una  forme  un  reglamento  ó  instrucción  de  todo  lo  que  parezca  con- 
veniente establecer  en  su  distrito,  conformándose  en  todo  lo  que  sea  posible  al  espíritu  y  ob- 
jeto de  una  y  otra,  el  que  remitan  á  mi  consejo  de  las  Indias  para  mi  real  aprobación  con  la 
mayor  brevedad.  Y  para  evitar  los  inconvenientes  que  puedan  resultar  mientras  tiene  efecto 
la  aprobación,  harán  que  se  publique  ai  mismo  tiempo  y  observe  interinamente ,  y  con  cali- 
dad de  por  abora ,  á  cuyo  fin  les  doy  la  facultad  necesaria  ,  con  la  confianza  de  que  procederán 
con  la  mayor  prudencia  y  circunspección,  teniendo  muy  presente  la  gravedad  de  la  materia  j 
la  confianza  que  hago  de  ellas. 

Art.  9."  Últimamente  que  para  la  observancia  de  todo  lo  contenido  en  la  pragmática  in- 
serta, y  en  esta  cédula,  no  solo  ruego  y  encargo  á  los  M.  RR.  arzobispos  y  RR.  obispos  la 
ejecución  de  lo  que  contiene  el  artículo  18  de  la  primera:  sino  también  que  manden  á  sus 
provisores  y  demás  subditos  suyos  dependientes  de  su  jurisdicción  eclesiástica  ,  que  no  den 
licencia  para  que  se  casen  los  hijos  de  familias  y  menores  de  edad ,  hasta  que  se  les  haga 
constarla  de  los  padres,  abuelos,  parientes,  tutores  ó  curadores,  ó  de  las  justicias  respecti- 
vamente en  los  diversos  casos  y  ocurrencias  que  se  espresan  en  la  pragmática  y  en  esta  cé- 
dula, (5  hasta  que  se  haya  concluido  el  juicio  de  resistencia  á  la  contratación  de  esponsales. 

En  consecuencia  de  esta  mi  real  determinación  ,  mando  á  mis  virreyes,  presidentes,  á  las 
audiencias,  á  los  gobernadores  y  á  los  demás  jueces  y  ministros  mios  de  ios  espresados  reinos 
de  las  Indias ,  á  quienes  corresponda ,  y  ruego  y  encargo  á  los  M.  RR.  arzobispos  y  RR.  obis- 
pos de  ellos  y  á  sus  provisores  y  vicarios  jenerales,  la  guarden,  cumplan  y  ejecuten  y  hagan 
guardar,  cumplir  y  ejecutar  nuntualmcnte  en  la  parte  que  á  cada  uno  toca.  Fecha  en  el  Par- 
do á  7  de  abril  de  1778.--YO  EL  REV. 

(2)  Por  el  gobernador  de  Yucatán  se  consultaron  en  17  de  agosto  de  l78l  dos  dúdasela 
real  audiencia  de  Méjico  para  su  resolución  sobre  la  pragmática  sanción  de  7  de  abril  de  1778, 
que  habla  de  los  casamientos  de  los  hijos  de  familia ,  reducidas ,  ¡a  primera  á  si  el  juicio  su- 
mario que  previene  la  misma  pragmática  contra  ei  irracional  disenso  de  los  padres  á  los 
matrimonios  de  sus  hijos,  cuandG  estos  son  militares,  debia  seguirse  ante  ei  juez  real  ó  el 
militar.  La  segunda,  por  si  la  distancia  de  aquellos  reinos  á  estos  podría  suplirse  á  los  mi- 
litares el  consejo  paterno  por  el  mismo  juez  que  conocieie  en  la  causa.  La  audiencia,  exami- 
nados ambos  puntos,  con  la  seriedad  y  circunspección  que  requerían,  y  oído  el  fiscal,  acordó 
en  3  de  noviembre  de  1781  lo  que  tuvo  por  mas  conforme  ai  espíritu  de  la  real  pragmática, 
y  que  se  diese  cuenta  de  ello,  con  testimonio  á  S.  M.  para  que  se  dignase  resolver  lo  que  fuese 
ínas  de  su  real  agrado.  En  su  consecuencia,  y  de  lo  que  los  Consejos  de  guerra  é  Indias  cod- 
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senso  se  opongan  ante  la  jurisdicción  ordinaria  aun  cuando  los  contrayentes 
sean  militares;  y  se  otorguen  las  apelaciones  parala  audiencia  del  distrito,  y 
que  los  oficiales  en  aquellos  dominios  tengan  que  pedir  el  consentimiento  á  sus 
padres  aunque  estos  se  hcillen  en  Europa. 

8.  Publicóse  luego  después  en  31  mayo  de  1783  otra  pragmática  en  la  cual 
entre  otras  cosas  se  obligaba  aun  á  los  mayores  de  2o  años  á  obtener  el  consen- 
timiento paterno  para  contraer  matrimonio.  Pero  ambas  disposiciones  vinieron 
á  quedar  modificadas  por  la  real  pragmática  de  28  de  abril  de  1803  que  es  la 
ley  18  Tít.  2.  Lib.  10  de  la  Nov.  Rec. '(3)  circulada  á  Indias  en  17  julio  de  1805, 

saltaron  al  rey  en  lO  de  abril,  y  12  de  mayo  del  presente  ano .  después  de  un  maduro  examen 
de  lo  prescrito  en  las  ordenanzas  y  posteriores  reaies  resoluciones,  á  fin  de  que  se  logren  los 
piadosos  soberanos  designios  de  fomentarlos  casamientos,  sin  que  se  altere  de  ningún  modo 
lo  dispuesto  por  la  real  pragmática  de  23  de  abril  de  1776,  y  lo  prevenido  para  su  observan- 
cia en  la  América;  ba  venido  S-  M.  en  declarar,  en  cuanto  al  primer  punto  ó  duda  ,  que  el 
juicio  ó  primera  instancia  de  disenso  pertenece  á  la  jurisdicción  ordinaria,  y  las  apelaciones 
á  la  audiencia  del  distrito,  aun  cuando  no  solo  el  bijo  sea  militar,  smo  también  aunque  lo  sea 
el  padre  que  disiente.  Pero  por  lo  que  toca  al  segundo  punto ,  soore  suplir  el  conseniiniiento 
de  los  pacires  y  demás  cuantióse  hallen  distantes,  según  lo  prevenido  en  los  arlículosS,  6y  7 
de  las  adiciones  á  ¡a  pragmáiica  espedida  para  las  Indias,  ba  deciarado igualmente  S.  M.  que 
esto  corresponde  al  jefe  militar  inmediato  del  que  solicua  suplemento,  como  cosa  económi- 
ca, y  en  que  no  se  procede  judicialmente,  quedando  siempre  reser>ado  al  juez  real  lafacultad 
de  suplir  aquel  consentimiento  en  caso  de  que  el  referido  jefe  se  abstenga  de  ello  ;  y  también 
salvos  sus  recursos  al  bijo,  cuando  se  le  niegue  injustamente.  Y  para  que  en  tan  grave  asunto 
se  evite,  toda  duda,  se  ha  servido  mandar  se  observen  ias  regias  siguientes: 

Art.  I.**  Que  todos  los  militares  que  tuvieren  sus  paarcs  mayores  en  aquellos  dominios, 
deben  estar  sujetos  sobre  la  concesión  ó  disenso  paterno  á  las  reglas  prevenidas  en  la  prag- 
mática, como  io  están  y  ejecutan  ios  militares  en  estos  remos;  pero  pidiendo  los  oficiales  el 
real  permiso,  se  halla  mandado,  y  obteniendo  los  sargentos,  cabos  y  soldados  el  de  sus  jefes 
prevenido  en  ia  ordenanza. 

Art.  2.''  Que  todos  ¡os  oficiales  que  queriendo  casar  en  la  América  tengan  sus  padres  ó 
parientes  mayores  en  li^uropa,  deban  solicitar  el  consentimiento  ó  consejo  de  estos:  en  lo  cual 
«o  se  sigue  dilación  alguna  respeto  á  que  no  pueden  obtener  en  aquellos  dominios  la  licencia 
para  casarse,  y  deben  enviar  todos  los  papeles  y  documentos  al  Consejo  de  guerra  por  la  vía 
de  Indias  para  obtenerla. 

Art.  ;i**  Que  respeto  á  qnc  suele  baber  en  América  mucbos  soldados ,  cabos,  sargento*, 
así  españoles,  como  estrangeros,  que  desean  casarse  y  eslabiccerse  en  aquellos  dominios,  lo 
cual  es  sumamente  conveniente  para  el  bien  del  estado;  y  como  los  de  estas  clases  no  tienen 
necesidad  de  recurrir  á  S.  J\í.  por  la  licencia,  es  la  reai  \o*luntad,  que  para  quitar  las  dificul- 
tades que  pudiera  haber  de  que  estos  hombres  obtengan  el  consentimiento  ó  consejo  pater- 
no, así  por  las  grandes  distancias,  como  por  los  crecidos  gastos,  y  porque  muchos  de  ellos 
ignoran  la  residencia  ó  paradero  de  sus  padres,  se  establezca  y  guarde  en  Indias  parasuplir 
dicho  consentimiento  ó  consejo  la  misma  regla  que  se  ha  seguido  hasta  ahora  en  España  con 
varios  individuos  flamencos  ó  suizos  de  estas  clases:  estoes,  ([ue  se  tomen  algunas  declara- 
ciones sumariamente  de  los  individuos  que  conozcan  al  soldado,  cabo  6  sargento  sobre  las 
dificultades  que  se  ofrezcan  para  obtener  el  consentimiento  ó  consejo  paterno,  que  en  virtud 
de  esta  información,  que  ha  de  ser  militarmente,  y  sin  gasto  alguno,  pueda  el  jefe  del  cuer- 
po, batallón  ó  tejimiento  en  que  sirva,  suplir  el  consentimiento  ó  consejo  paterno,  y  darle 
después  la  licencia  necesaria  para  que  contraiga  su  matrimonio.  Lo  participo  de  orden  de.S.M. 
á  V.  E.  á  fin  de  que  tenga  el  debido  y  puntual  cumplimiento  esta  soberana  resoiucionen  to- 
das sus  partes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  10  de  julio  de  1783. 

(3)  Con  presencia  de  las  consullas  que  me  han  hecho  mis  Consejos  de  Castilla  é  Indias 
sobre  la  pragmática  de  matrimonios  de  "23  de  marzo  de  1776.  órdenes  y  resoluciones  posterio- 
res, y  varios  informes  que  he  tenido  á  bien  tomar,  mando  que  ni  los  hijos  de  familia  menores 
de  2o  año?,  ni  las  hijas  menores  de  23  á  cualquiera  clase  del  estado  que  pertenezcan ,  puedan 
contraer  matrimonio  sin  licencia  de  su  padre ,  quien  en  c^iso  de  resistir  el  due  sus  hijos  ó 
hijas  intentaren,  no  estará  obligado  á  dar  razón,  ni  esplicar  la  causa  de  su  resistencia  ó  disen- 
so. Los  hijosque  hayan  cumpli(Ío  Roanos,  y  las  hijas  que  hayan  cumpiido  23  podrsn  casarse, 
á  su  arhitrio  sin  necesidad  de  pedir,  ni  obtener  consejo,  ni  consentimiento  de  su  padre:  en 
defecto  de  este  tendrá  la  misma  autoridad  la  madre;  pero  en  este  caso  los  hijos  y  las  hijas 
ad(iuirirán  la  libertad  de  casarse  á  su  arbitrio  un  año  antes,  (  sto  es.  los  varones  á  los  ¿i,  y  las 
hembras  i\  los  22,  todos  cumplidos:  á  falla  de  padre  y  madre  .  tendían  la  misma  autoridad  e 
abuelo  paterno,  y  el  materno  A  falla  de  ésle:  pero  los  menores  adquirirán  la  libertad  de  ca- 
sarse (lósanos  antes  que  lOS  que  tengan  pa(ire  ,  esto  es,  los  >arone5i  a  los  23,  y  las  hembra» 
^  los 21,  todos  cumplidos:  á  falla  de  ios  padres  y  abuelos  pitorno  y  materno,  sucederán  lo» 
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por  la  cual  se  previno  que  los  hijos  de  familia  menores  de  25  aSos  si  varones  y 
de  23  si  hembras  no  puedan  obtener  el  de  la  madre  bien  que  quedarán  libres 
de  casarse  á  su  arbitno  un  año  antes,  que  en  defecto  también  de  esta  tendrán  !a 
misma  autoridad  el  abuelo  paterno  y  en  el  de  este  el  materno,  pero  los  menores 
podrán  casarse  sin  necesidad  de  él  dos  años  antes  que  los  que  tengan  padre.  Si 
también  carecen  de  abuelos  sucederán  los  tutores  en  el  derecho  de  dar  su  con- 
sentimiento y  en  Falta  de  este  el  juez  domicilio  .  y  en  este  caso  podrán  casarse 
libremente  un  año  antes  que  ios  que  tengan  abuelos  esto  es,  á  22  años  los  varo- 
nes y  20  las  mujeres.  Ni  unos  m  otros  en  el  caso  de  negar  su  consentimiento 
tienen  necesidad  de  espresar  las  causas  porque  lo  han  hecho.  Las  personas  que 
necesiten  licencia  real  para  sus  matrimonios  podrán  en  caso  que  sus  padres ,  ó 
personas  que  en  su  defecto  debieran  darlo ,  les  negasen  su  consentimiento  re- 
curriráS.'M.  para  que  tomando  los  informes  que  considere  convenientes,  se 
le  conceda  ó  niegue :  en  las  demás  clases  del  estado  habiu  el  mismo  recurso  á 
los  presidentes  de  las  chanciílerías  y  audiencias ,  en  cuyas  atribuciones  segua 
lo  dicho  en  el  núm.  17  sec.  1  cap.  ó  del  Tít.  1  ha  sucedido  en  la  Península  ei 
gobernador  civil. 

9.  De  los  espedientes  que  se  formaren  para  suplir  el  irracional  disenso  de 
los  padres  ó  de  los  que  hicieren  sus  veces,  no  se  puede  librar  certificación  de- 
biendo limitarse  esta  únicamente  á  la  providencia  que  recayere  según  asi  está 
prevenido  en  la  real  cédula  anteriormente  citada  de  23  marzo  de  1776  (4). 

tutores  en  autoridad  de  resistir  los  matrimonios  de  los  menores;  y  á  falta  de  los  tutores,  el 
juez  del  domicilio,  todos  sin  obligación  de  esplicar  la  causa;  pero  en  este  caso,  adquirirán 
la  libertad  de  casarse  á  su  arbitrio  ios  varones  á  los  22  años,  y  las  hembras  á  los  20 ,  todos 
cumplidos.  Para  los  matrimonios  de  las  personas  que  deben  pidirme  licencia  ó  solicitarla 
de  la  cámara,  gobernador  dei  Consejo,  ó  sus  respectivos  jefes,  es  necesario  que  los  menores, 
según  las  edades  que  van  señaladas  ,  obtengan  esta  después  de  la  de  sus  padres,  abuelos  ó 
tutores,  solicitáiidola  con  la  espresion  de  la  causa  que  estos  han  tenido  para  prestarla;  y  la 
misma  licencia  deberán  obtener  los  que  sean  mayores  de  dichas  edades ,  liaciendo  espresion 
cuando  la  soliciten  de  las  circunstancias  de  la  persona  con  quien  intenten  enlazarse.  Aun- 
que lo^  padres,  madres,  abuelos  y  tutores  no  tengan  que  dar  razón  á  los  menores  de  las  eda- 
des señaladas  de  las  causas  que  hayan  tenido  para  negarse  á  consentir  en  los  matrimonios 
que  intentasen ,  si  fueren  de  la  clase  que  deben  solicitar  mi  real  permiso ,  podrán  los  intere- 
sados recurrir  á  mí.  asi  como  á  la  cámara ,  gobernador  del  Conseio  .  y  jefes  respectivos,  los 
que  tengan  esta  obligación  para  que  por  medio  de  los  informes  que  tuviere  yo  á  bien  tomar 
ó  la  cámara,  gobernador  del  Consejo;  ó  jefes  creyesen  convenientes  en  sus  casos,  se  conceda 
ó  niegue  el  permiso  ó  habilitación  correspondiente,  para  que  estos  matrimonios  puedan  te- 
ner ó  no  efecto.  En  las  demás  clases  del  estado,  ha  de  haber  el  mismo  recurso  á  los  presiden- 
tes de  chanciílerías  y  audiencias,  y  al  rejente  de  la  de  Asturias,  los  cuales  procederán  en  los 
mismos  términos.  Los  vicarios  eclesiásticos  que  autorizaren  los  matrimonios  para  el  que  no 
estuviesen  habilitados  los  contrayentes,  según  los  requisitos  que  van  espresados,  serán  espa- 
triados y  ocupadas  todas  sus  temporalidades,  y  en  la  misma  pena  de  espatriacion  y  en  la  de 
confiscación  de  bienes  incurrirán  los  contrayentes.  En  ningún  tribunal  eclesiástico  ni  secular 
de  mis  dominios,  se  admitirán  demandas  de  esponsales,  sino  es  que  sean  celebrados  por 
personas  habilitadas  para  contraer  por  sí  mismas,  según  los  espresados  requisitos,  y  prome- 
tidos por  escritura  pública;  y  en  este  caso  se  procederá  en  ellas,  no  como  asuntos  criminales 
6  mixtos,  sino  como  puramente  civiles.  Los  infantes  y  demás  personas  reales,  en  ningún  tiem- 
po tendrán,  ni  podrán  adquirir  la  libertad  de  casarse  á  su  arbitrio ,  sin  licencia  mia,  ó  de  los 
reyes  mis  sucesores,  que  se  les  concederá  ó  negará  en  los  casos  que  ocurran,  con  las  leyes  y 
condiciones  que  convengan  á  las  circunstancias.  Toáoslos  matrimonios  que  a  la  publicación 
de  esta  mi  real  determinación,  no  estuviesen  contraidos,  se  arreglarán  á  ella  sm  glosas,  inter- 
pretaciones ni  comentarios,  y  no  á  otra  ley  ni  pragmática  anterior, 

(4)    He  aquí  el  articulo  que  interesa  para  este  objeto. 

Art.  10.  Que  solo  se  pueda  dar  certificación  del  ante  favorable  6  adverso,  pero  no  de  las 
objeciones  y  cscepciones  que  propusieren  las  partes,  para  evitar  difamaciones  de  personas 
6  familias,  y  sea  puramente  extrajudicial  é  informativo  somejante  proceso,  y  que  siempre  que 
se  oiga  en  él  á  las  partes  por  escrito  ó  verbalmente  ,  sea  siempre  á  puerta  cerrada.  Y  declaro 
mcursosen  perpetua  privación  de  oficio  á  los  jueces  y  escribanos  que  diesen  ó  mandasen  dar 
copia  simple  ó  certificada  de  los  procesos  que  se  forníaren  sobre  suplir  el  irracional  disenso 
■le  los  padres,  deudos  ó  tutores,  pues  los  tales  procesos  en  cualquiera  juzgado  que  se  termi» 
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40.  Conseguida  la  lieencia  de  los  padres  ó  de  los  que  ocupen  su  lugar  en 
conformidad  á  lo  arriba  esplicado  hay  clases  en  el  ejército  que  necesitan  obte- 
ner licencia  de  S.  M.  para  contraer  matrimonio;  otros  que  solo  la  necesitan  de 
los  inspectores ,  coroneles ,  capitanes  y  demás  jefes,  y  otros  que  pueden  casarse 
sin  ninguna  de  ellas. 

4 1 .  Pertenecen  á  la  primera  clase  y  necesitan  por  lo  mismo  licencia  de  S.  M. 
para  contraer  matrimonio  en  el  ejercito,  los  oficiales  de  todos  los  cuerpos  del 
mismo  y  los  de  guerra  de  la  real  armada ,  desde  la  plaza  de  capitán  general 
hasta  la  de  subteniente  ambas  inclusive,  los  de  milicias  de  Canarias,  conforme 
álos  arts.  71  y  78  de  su  reglamento  (5)  y  los  de  Cuba  que  tuvieran  grado  de 
ejército  conforme  la  real  orden  de  15  diciembre  do  1800  (6),  sin  mas  escepcio- 
nes  que  las  que  se  espresan  en  el  número  doce.  Esceptuábanse  de  esta  regla 
según  varias  disposiciones  que  fueron  en  diversas  ocasiones  restablecidas  y  de- 
rogadas, los  guardias  alabarderos  hasta  laclase  de  capitán  pero  por  el  art.  18 
de  su  reglamento  de  19  noviembre  de  1845  (7)  han  sido  igualados  á  los  demás 
del  ejército.  También  la  necesitan  los  oficiales  que  fueron  de  cuerpos  francos 
que  se  hallan  en  el  caso  espresa  la  orden  del  rejente  de  30  de  noviembre  de 
1841  (8).  Los  cadetes  hijos  de  oficiales  ó  de  cualquiera  otra  persona  que  se  ha- 
llen en  aiguQ  colejío  bajo  la  inmediata  real  protección  conforme  lo  dispuesto  en 
real  orden  de  31  agosto  de  1784  (9).  Los  sárjenlos  asi  del  ejército  como  de  la 

Harén  han  de  quedar  custodiados  en  el  archivo  secreto  y  separado,  de  modo  que  por  ninguna 
persona  pueda  registrarse,  ni  reconocerse ,  ni  darse  tampoco  segunda  certificación  del  auto, 
sin  espresa  orden .  ni  mandato  del  mismo  Consejo.  R.  O.  de  23  de  marzo  de  1776. 

(5)  Art.  71.  Ningún  gefe  ni  oficial  de  las  milicias  de  Canarias  que  tenga  grado  de  ejér- 
cito ó  que  disfrute  de  sueldo  continuo  por  haber  pertenecido  á  él ,  podrá  casarse  sin  que 
haya  precedido  la  reai  licencia  que  han  de  solicitar  y  obtener  por  las  reglas  que  designa  el 
regiamento  del  monte  pió  militar. 

Art.  78.  Los  oficiales  de  estas  milicias  retirados  con  uso  de  uniforme  y  goce  del  fuero 
de  guerra  que  soliciten  contraer  matrimonio,  dirijirán  sus  memoriales  al  capitán  general 
para  que  este  les  conceda  la  licencia;  pero  si  por  su  cédula  de  retiro  disfrutasen  ae  alguQ 
sueldo  impetrarán  la  real  licencia  sn  los  términos  prevenidos.  Reg.  de  M.  de  Canarias. 

(6)  En  carta  de  19  de  diciembre  del  año  pasado,  núm.  180,  espuso  V.  S.  que  habiendo 
solicitado  licencia  para  casarse  un  sárjenlo  garzón  de  la  plana  mayor  de  blancos  j  agregado 
al  batallón  de  pardos  libres  de  la  Habana,  graduado  de  subteniente,  dispuso  V.  S.  se  la  die- 
sen sus  jefes,  persuadido  de  que  no  necesitaba  pedirla  al  rey,  por  no  estar  esta  ciase  de  ofi- 
ciales comprendida  al  intento  en  el  reglamento  del  monte  pió  militar  ;  pero  que  siendo  ua 
caso  nuevo  no  prevenido  en  dicho  reglamento,  lo  hacia  V.  S.  presente  para  su  real  determi- 
nación.—El  rey  tuvo  á  bien  mandar  que  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  examinase  este 
asunto,  y  conformándose  con  lo  que  le  ha  espuesto  en  consulta  de  27  de  noviembre  ultimo, 
se  ha  servido  S.  M.  resolver :  que  asi  como  en  las  milicias  provinciales  de  esta  península, 
cualquier  individuo  con  grado  de  oficial  de  ejército,  aunque  no  goce  el  sueldo,  está  obligado 
á  pedir  real  licencia  para  casarse ,  asi  también  deban  estarlo  los  individuos  de  las  de  esos  do- 
minios que  se  hallen  en  iguales  circunstancias,  y  que  siguiendo  el  mismo  principio  de  uni- 
formidad, ios  oficiales  de  las  milicias  de  Indias  que  no  tienen  grado  de  ejército,  ni  gozan 
sueldo,  no  puedan  contraer  matrimonio  sin  que  preceda  la  licencia  dei  subinspecior  general, 
presentando  para  ello  ios  documentos  correspondientes  que  califiquen  la  calidad  de  las  con- 
trayentes ,  no  obstante  de  lo  que  en  esta  parte  se  previene  en  el  art.  I.**,  cap.  7  del  reglamento 
de  las  milicias  de  esa  isla.  Madrid  lo  diciembre  de  1800. 

(7)  Art.  18.  Los  oficiales  mayores  y  menores  de  este  real  cuerpo  estarán  sujetos  oara  con- 
traer matrimonio  á  las  mismas  reglas  y  requisitos  prevenidos  para  los  del  ejército  según  sus 
grados,  y  los  guardias  alabarderos  se  arreglarán  á  lo  dispuesto  en  las  reales  órdenes  vi- 
Jentes.  Reg.  de  R.  G.  Alabarderos  de  17  noviembre  de  1845. 

(8)  Véase  ¡a  nota  5o  pág.  2f)2. 

(9)  D.  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilií?  ,  etc.  sabed:  qne  con  motivo  de  las 
instancias  que  dirigió  á  mi  real  persona  el  manjués  de  Peñaílorida,  acerca  de  que  su  hijo 
primogénito  D.  Julián  Jiistiniani,  cadete  del  escuadrón  de  caballería  en  el  colegio  militar  de 
Ocaña,  babia  otorgado  sin  su  consentimiento  un  papel  de  esponsales  á  favor  de  una  hija  de 
iin  vecino  de  la  misma  villa  ,  y  del  estado  llaito.  Ojrinalizándose  esie  contrato  en  una  junta 
que  se  tuvo  en  la  casa  de  un  tercero,  teniendo  presentes  los  informes  que  de  orden  niia  se  to- 
maron Sobreesté  particuJar,  por  los  cuales  se  comprobó  la  seducción  que  medió  para  dicho 
«onlrato;  y  con  inteligeucia  de  que  el  mismo  pkm  de  seducción  gobierna  á  muclias  familias 
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armada  que  tuvieren  graduación  de  oficial.  En  Indias  habida  consideración  á  las 
dificultades  y  relarí^Ds  que  ocasionaria  la  concesión  de  licencias  están  faculta- 
dos los  capitanes  generales  para  concederlas  conforme  se  lleva  dicho  en  el  n.  3o 
páj.  263  y  lo  sanciona  con  respeto  á  las  milicias  dePuerlo-Rico,  el  art.  i,  cap.  9 
de  su  reg.  [\  0).  Los  oficiales  que  sean  caballeros  de  cualquiera  de  las  cuatro  ór- 
denesmilitares  necesitan  ademas  de  la  real  licencia,  la  delTribunal  de  las  órdenes 
para  efectuar  sus  matrimonios ,  ia  que  solicitaran  con  arreglo  á  la  Real  orden 
de  8  de  Marzo  de  1804 ,  en  que  se  declaró  que  para  evitar  al  militar  que  tenga 
aquella  condecoración ,  é  intente  casarse  los  gastos  que  indispensablemente  ha 
de  ocasionarle  la  duplicación  de  documentos ,  obtenida  que  sea  la  licencia  pre- 
ferente de  S.  M.  como  militar ,  solicite  ia  del  Tribunai  de  las  órdenes ,  suplién- 
dose las  diligencias  de  estilo  con  una  certificación  librada  de  acuerdo  del  de  la 
Guerra ,  en  que  se  exprese  haberse  concedido  ía  Real  licencia,  precedida  ¡a  pre- 
sentación de  los  correspondientes  documentos. 

42.    £n  el  cuerpo  político  y  del  ejército  y  Armada.  Necesitan  asimismo  real 
licencia  para  contraer  matrimonio,  el  Intendente  general  militar ,  los  intenden- 


de  la  citada  villa  y  otros  pueblos ,  donde  se  reúne  la  juventud  para  educarla ,  inutilizando  el 
desvelo  de  los  encargados  de  estos  jóvenes  para  precaverlos  de  unos  empeños  que  suelen  pa- 
rar en  desiguales  aJianzas  que  pierden  ia  carrera  y  tortuna  del  contrayente ,  manchan  las  fa- 
milias y  retraen  á  los  padres  de  enviar  á  educar  á  sus  hijos  donde  corre  tan  manifiesto  peli- 
gro: para  evitar  semejantes  inconvenientes  y  perjuicios  fui  servido  mandar,  que  en  el  cole- 
gio de  Ocaña  y  demás  que  estén  bajo  mi  real  inmediata  protección,  ningún  alumno  pueda 
contraer  matrimonio  ni  ligarse  para  contraerle  sin  licencia  mia  como  se  practica  con  los  mi- 
litares, bajo  las  penas  en  caso  de  contravención  que  reservé  imponer  á  todos  los  que  directa 
ó  indirectamente  tuvieren  parte  en  ello. 

Esta  resolución  mandé  comunicar  al  mi  Consejo,  como  lo  ejecutó  el  conde  de  Floridablan- 
ca,mi  primer  secretario  de  estadoj  en  real  órcicn  de  23  octubre  del  año  próximo  pasado, 
para  que  cuidase  de  su  cumplimiento,  comunicándola,  como  lo  hizo  en  31  del  mismo  raes 
circularmente  á  los  prelado»  del  reino,  a  fin  de  que  enterados  de  ella  dispusiesen  su  obser- 
\ancia  en  todo  lo  que  les  corresponda. 

Deseando  que  esta  mi  real  disposición  sea  eslensiva  á  otros  iguales  objetos  de  utilidad  y 
decencia  pública  ,  y  que  se  evite  ia  pérdida  de  un  gran  número  de  jóvenes  de  ambos  sexos  que 
llevados  de  la  sensualidad,  y  sin  la  debida  reflexión  cortan  su  carrera  al  mejor  tiempo  ,  y  se 
inutilizan  en  perjuicio  del  estado  y  de  sus  propias  familias,  con  desconsuelo  desús  padres, 
parientes  ó  tutores;  poi  rea!  Orden  que  eonuinicó  al  mi  Consejo  el  conde  de  Floridablanca  en 
7  de  este  mes ,  he  venido  en  declarar  y  mandar  ,  que  la  citada  mi  resolución  de  23  de  octubre 
del  año  próximo  pasado,  comprenda  á  los  colegios  de  mujeres  que  estén  bajo  mi  real  protec- 
ción ;  y  que  igualmente  sea  estensiva  á  los  individuos  de  uno  y  otro  sexo  que  estén  en  uni- 
versidades ,  seminarios  6  casas  de  enseñanza ,  erigidos  con  autoridad  pública ,  con  solo  la  di- 
ferencia de  que  no  se  admitan  en  los  tribunales  los  esponsales  contraidos  sin  el  asenso  pa- 
terno, ó  de  los  que  deban  darle. 

Publicada  en  el  mi  Consejo  la  espresada  real  orden  en  12  de  este  mes,  acordó  su  cumpli- 
miento, y  para  que  le  tenga  en  todas  sus  partes ,  espedir  esta  mi  cédula  •.  por  la  cual  os  mande 
á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares  ,  distritos  y  jurisdicciones,  veáis  las  citadas 
mis  resoluciones  de  23  de  octubre  del  año  próximo  pasado  y  7  del  corriente  mes  que  van  es- 
presadas, y  lasguardois,  cumpláis  y  ejecutéis,  y  hagáis  cumplir  y  ejecutar  en  todo  y  por  todo, 
sin  contravenirlas  ni  permitir  que  se  contravengan  en  manera  alguna ;  y  encargo  á  los  muy 
reverendos  arzobispos,  reverendos  obispos,  vicarios  jenerales  y  demás  prelados  que  ejercen  ju- 
risdicción eclesiAstica  con  territorio  veré  nuliius  ,  que  igualmente  celen  y  concurran  por  su 
parte  á  su  debida  observancia,  sin  permitir  se  contravengan  las  citadas  mis  disposiciones; 
antes  bien  si  fuere  necesario  darán  las  providencias  aue  estimasen  convenientes  para  su  pun- 
tual cumplimiento,  por  lo  que  en  ello  interesa  el  estado,  el  honor  de  las  familias ,  y  utilidad 
de  mis  amados  vasallos:  que  asi  es  mi  voluntad,  etc.  Dada  en  San  Ildefonso  á  31  de  agosto 
de  1784.~Y0  EL  REY. 

(10)  Art.  1.°  Los  gefes  y  oficiales  de  esta  milicia  no  podrán  casarse  sin  licencia  que  debe- 
rán pedir  por  el  conducto  de  sus  gefes  inmeaiatos  ai  capitán  general ,  el  que  para  evitar  dila- 
ciones podrá  concederlas ,  si  la  contrayente  tiene  las  calidades  necesarias  y  llena  las  condi- 
ciones que  se  exigen  en  las  reales  ordenanzas  y  reglamento  de  monte  pió  militar,  debiendo 
remitir  el  espediente  para  que  recaiga  mi  real  apiobaclon.  Cap.  9.  Reglamento  de  milicias  da 
Puerto-Rico, 
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tes  militares,  los  comisarios  de  guerra,  los  oficiales  de  administración  militar: 
los  intendentes  comisarios  ordenadores  de  guerra  y  provmcia  en  la  marina ,  los 
secretarios  de  todas  las  c>apitanias  generales  del  reino ;  el  contador  y  oficiales  de 
la  contaduría  de  penas  de  cámara  del  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina,  su 
depositario  y  escribanos  de  cámara  y  demás  que  se  hallen  incorporados  en  el 
Monte-Pío  militar :  los  auditores  y  fiscales  de  las  auditorias  de  guerra  que  go- 
cen por  lo  menos  igual  sueldo  que  los  fiscales  de  marina,  los  contralores  y  de- 
mas  empleados  fijos  de  real  nombramiento  de  los  hospitales  militares,  los  maes- 
tros mayores  de  fortificación  y  secretarios  de  las  direcciones  ,  subinspecciones 
de  ingenieros  ,  los  de  sanidad"^  asi  de  ejército  como  de  marina  á  cuyo  efecto  se 
buscarán  sus  nombres  y  denominaciones  en  los  recientes  reglamentos  publi- 
cados. 

4  3.  Pertenecen  á  la  segunda  clase ,  ó  sea  á  la  de  los  que  necesitan  para  ca- 
sarse licencia  de  distintos  gefes  militares.  Los  oficiales  retirados  con  solo  el  uso 
de  uniforme  empleados  en  destino  estraño  á  ia  carrera  militar  que  deben  pedir- 
la al  capitán  general  déla  provincia,  según  real  orden  de  20  de  febrero  de  1808. 
Los  oficiales  de  Milicias  de  Canarias,  sin  sueldo  que  deben  pedirla  á  su  Inspector 
conforme  el  art.  72  de  su  reglamento  ¡11)  y  los  de  Cuba  que  tampoco  le  gozan 
que  deben  pedirla  al  Capitán  General,  conforme  el  art.  4  y  5,  cap.  7  Reg.  de 
Mil.  de  Cuba  (12).  Los  sargentos,  cabos,  soldados  y  tambores  de  todos  los  cuer- 

(11)  Art.  72.  Se  autoriza  al  inspettor  de  las  mismas  para  conceder  dicha  licencia  á  los 
oficiales  que  no  disfruten  sueldo  ,  para  lo  cual  harán  ia  solicitud  por  conducto  del  coman- 
dante de  su  respectivo  bataiion  ,  quien  la  iniorniará  si  ia  contrayente  reúne  las  circunstan- 
cias necesarias  para  conservar  el  decoro  y  carácter  del  oílcia] .  y  si  tiene  medios  suficientes 
para  mantenerse  con  decencia  .  á  fin  de  que  no  quede  en  el  abandono  que  produce  la  po- 
breza en  caso  de  una  separación  forzosa  del  marido ,  ya  sea  por  haber  obtenido  alguna  co- 
misión del  servicio  fuera  de  las  isla?,  ó  ya  por  haber  sido  nombrado  de  guarnición  ó  salido 
para  campaña.  Reg.  deMUic.  de  Canarias. 

l.M)  Art.  4."  Sin  embargo  de  que  tengo  resuelto  y  mandado  que  ningún  oficial  de  mis 
tropas  que  goza  sueldo  por  mi  real  erario,  se  pueda  casar  sin  licencia  raía,  atendiendo  á 
evitar  el  perjuicio  y  dilaciones  que  se  les  seguirá  en  tener  que  esperar  mi  real  permiso  los 
oficiales  de  dichas  miücias;  mando  que  los  sargentos  mayores  y  ayudantes  de  ellas  no  se 
puedan  casar  sin  espresa  ucencia,  la  que  deberán  pedir  por  mano  de  sus  respectivos  gefes  al 
gobernador  y  capitán  general  de  !a  isis,  precediendo  lodos  los  requisitos  que  se  previenen  en 
este  articulo,  y  son  •  que  el  oficial  que  solicite  casarse,  ha  de  presentar  memorial  firmado  de 
su  mano,  por  medio  del  coronel  ó  superior  inmediato,  sin  admitir  semejantes  instancias  á 
nombre  de  la  mujer  ,  y  en  dicho  memorial  se  ha  de  declarar  el  nombre  y  demás  circunstan- 
cias de  la  que  con  quien  pretenda  casarse,  en  inteligencia  que  no  se  le  permitirá  contraer 
matrimonio,  cuando  no  sea  con  hiias  de  oficiales  ó  de  padres  nobles  é  hidalgos  por  orí- 
ien,  ó  a  lo  menos  de  calidad  que  se  reputase  sin  contradicción  del  estado  llano  .  de  hom- 
bres buenos,  honrados,  limpios  de  sangre  y  oficios  mecánicos,  y  en  este  caso  con  la  pre- 
cisa calidad  de  que  han  de  llevar  en  doíe  las  nobles  é  hidalgas  20,0ü0  reales  que  han  de  de- 
positar ,  siendo  en  dinero,  antes  de  darles  licencia,  cuya  cantidad  se  impondrá,  con  per- 
miso del  gobernador  y  capitán  general,  con  seguridad  para  que  puedan  percibir  sus  rédi- 
tos; ysi  no  fueren  nobles, deberán  llevar  oO,000  reales  de  dote:  y  se  practicará  lo  mismo 
que  con  las  nobles.  Con  el  citado  memorial  deben  presentar  ¡os  documentos  siguientes: 
las  hijas  de  oficiales,  su  fé  de  bautismo  auténtica  y  copia  autorizada  del  grado  militar  del 
padre  ,  á  las  que  dispenso  lleven  dote  :  las  nobles  presentarán  la  fé  de  bautismo  ,  informa- 
ción auléntica  de  nf)bleza  ^  limpieza,  en  la  misma  forma  que  lo  ejecutan  en  dicha  isla  para 
gozar  de  les  privilegios  de  noble,  sin  que  se  les  dispense  esta  precisa  calidad  con  motivo 
alguno;  la  escritura  del  depósito  del  d<'tc,á  disposición  del  gobernador  y  capitán  general, 
y  si  fueren  bienes  raices,  instrumentos  que  ju-li(iquen  el  valor  y  pertenencia  de  ellos,  reba- 
jadas las  cargas;  y  si  sucediese  que  los  bienes  fuesen  cedidos,  no  tendrán  los  donantes  dere- 
cho á  ellos,  pues  deberán  quedar  para  siempre  en  propiedad  á  la  coniraycnle  y  sus  here- 
deros, sin  que  pueda  admitir  instancia  ni  dimanda  contra  dicha  decisión  y  donación  á  los 
donantes,  sus  herederos  y  sucesores,  derogando  como  derogo,  para  esie  caso  todas  y  cuales- 
quiera leyes  que  haya  á  favor  de  los  donantes,  y  mando  a  los  jefes  y  capitán  general,  reconoi- 
can  todos  los  instrumentos  que  vienen  espresados,  y  pongan  los  jefes  su  visto-bueno,  y  los 
pa:^cn  al  capitán  general,  y  los  que  serán  responsables  de  la  certeza  y  validación.  Con  las  del 
estado  llano,  se  ejecutará'  'o  mismo  que  con  las  del  noble  ú  escepcion  de  lo  prevenido  en 
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pos  del  ejército,  que  deben  obtenerla  por  escrito  de  su  capitán  y  aprobada  por 
el  coronel  ó  comandante,  en  la  inteligencia  que  los  sárjenlos  de*^  caballería  ne- 
cesitan ademas  la  aprobación  del  inspector.  Los  individuos  de  maestranza  de 
artillería  la  necesitan  del  director  general  conforme  el  art.  88,  reg.  9,  órd.  de 
Art.  (13).  Los  sargentos,  cabos,  soldados  de  Milicias  de  Canarias  la  necesitan  de 
su  comandante  y  deben  pedirla  con  arreglo  á  lo  que  previenen  los  art.  74,  75 
y  76  de  su  reglamento  (1 4)  y  lo  mismo  ios  de  Milicias  de  Cuba  con  sueldo.  Los 
condestables  cabos  y  artilleros  de  marina  que  la  han  de  tener  por  escrito  del  co- 
misario general  del  cuerpo  de  artilleria.  Los  pilotos  primeros,  segundos,  prácti- 
cos y  pilotines  de  la  Real  Armada  que  ia  han  de  solicitar  de  su  comandante  ó  de 
sus'substitutos,  y  la  aprobación  de  los  Capitanes  generales  de  los  departamen- 
tos respectivos.  Los  maestros  de  jarcia  que  la  necesitan  de  los  intendentes  de 
marina  de  sus  respectivos  departamentos.  Los  sargentos  primeros  y  segundos 
cabos  y  soldados  de  Milicias  de  Puerto  Rico  que  la  necesitan ;  á  saber,  los  sar- 
gentos primeros  del  gefe  de  su  cuerpo  y  los  demás  de  sus  respectivos  coman- 
dantes ,  conforme  los  art.  i  O  y  M ,  cap. "^9,  de  su  reglamento.  (1 5) 

14.  Finalmente  pertenecen  á  la  última  clase  y  no  necesitan  para  contraer 
matrimonio,  mas  que  cumplir  con  los  requisitos  que  exijen  las  leyes  generales 
todos  los  demás  individuos  del  fuero  militar  de  guerra  y  marina  que  no  se  ha- 
llan inclusos  en  las  anteriores  catégorias.  Debiendo  advertirse  que  los  sárjenlos 
cabos  y  soldados  de  Milicias  de  Cuba  sin  sueldo,  si  bien  no  necesitan  licencia 

cuanto  á  la  nobleza.  Las  viudas  de  militares  podrán  casarse  sin  la  precisión  de  llevar  dote ; 
pero  deberán  justificar  su  calidad  y  circunstancias,  como  vá  prevenido  para  las  del  estarlo 
llano.  Y  mando  al  gobernadory  capitán  general  de  dicba  isla ,  que  anualmente  envié  relación 
de  las  licencias  que  concediere,  al  mi  consejo  de  guerra  con  copia  autorizada  de  todos  los 
instrumentos,  el  que  pasará  noticia  de  ellos  al  Monte-Pío ;  con  advertencia  de  que  si  no  tu- 
vieren el  grado  de  capitán  inclusive  arriba,  á  el  tiempo  de  contraer  matrimonio,  no  han  de  te- 
ner sus  mujeres  é  hijos  derecho  á  los  beneficios  del  monte  ,  a  menos  que  baya  muerto  el  ofi- 
cial en  función  de  guerra,  y  que  el  que  se  casare  sin  la  espresada  licencia,  será  depuesto  de  su 
empleo,  inmediatamente,  sin  esperar  orden  mia. 

Art.  5.°  Los  tenientes  y  subtenientes  de  estas  milicias  que  gocen  sueldo  que  salga  de  mi 
real  hacienda,  deberán  practicar  lo  mismo  que  previene  el  artículo  antecedente  bajo  de  las 
mismas  circunstancias  y  privaciones.  Cap,  7,  Reg,  de  MU.  de  Cuba. 

(13)  Art.  88.  Para  poderse  casar  los  individuos  de  las  compañías  de  Maestranza  deberán 
pedir  la  licencia  también  por  el  conducto  de  sus  capitanes,  y  estos  informarán  sus  instan- 
cias para  que  lleguen  al  director  general  del  cuerpo.  Reg.  9  Órd.  de  Artilleria. 

(lij  Art.  74.  Los  sarjentos,  cornetas  y  tambores  ,  cabosy  milicianos  que  soliciten  licen- 
cia para  casarse  ,  dirijirán  su  petición  al  comandante  del  batallón  por  conducto  del  capitán 
de  su  compañía;  estela  informará  al  márjen  y  manifestará  si  la  contrayente  es  de  buena 
opinión  y  sin  nota  en  su  persona  y  en  la  de  sus  padres  que  desdiga  de  la  honrada  calidad  del 
pretendiente;  y  con  la  certeza  de  que  reúne  dichas  circunstancias  la  pasará  al  gcfc  res- 
pectivo. 

Art.  75.  Luego  que  el  comandante  del  batallón  reciba  el  memorial,  decretará  la  conce- 
sión ó  negativa  de  la  licencia  que  se  pide  según  el  informe  y  opinión  del  capitán  ,  por  cuyo 
conducto  se  devolverá  al  interesado  para  que  contraiga  el  matrimonio  en  caso  de  haberse 
accedido  á  su  solicitud;  y  efectuado  el  enlace  io  certificará  así  al  pie  de  la  licencia  el  cura 
párroco  que  hubiere  asistido  á  la  celebración  del  Sacramento  ,  sin  que  por  esta  nota  pueda 
exigir  derecho  alguno. 

Art.  76.  Practicada  la  anterior  dilijcncia,  la  presentará  orijinal  el  interesedo  á  la  sar- 
jentía  mayor  en  el  termino  de  quince  dias  para  que  se  le  estampe  la  nota  de  casado  en  la 
iliacion.  Reg.  de  Milic.  de  Cananas. 

(15)  Art.  lo.  Los  sarjentos  primeros  de  estas  milicias  no  podrán  casarse  sin  la  corres- 
pondiente licencia  del  gefe  de  su  cuerpo,  debiendo  presentar  las  informaciones  de  la  lim- 
jieza  de  sangre,  honestidad  y  buenas  costumbres  de  la  contrayente  ;  y  si  alguno  se  casare 
5in  licencia  por  escrito  de  sus  gefcs,  será  depuesto  de  su  empleo  y  obligado  á  servir  su  tiem- 
po en  clase  de  soldado. 

Art.  11.  Los  sarjentos  segundos,  cabos  y  soldados  di^berán  solicitar  la  licencia  para  ca- 
sarse de  sus  respectivos  comandantes,  acreditando  las  buenas  cualidades  de  la  contrayente; 
y  no  teniendo  ésta  nota  en  su  calidad  jf  costumbres  no  se  podrá  negar  la  licencia.  Cap,  V> 
Ueg.  de  Milic.  de  Puerio-RicQ* 
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alguna  para  casarse  deberán  avisar  el  casamiento  á  sus  gefes  conforme  el  art.  3 
cap.  7  de  suReg.  (16). 

45.  Las  solicitudes  pidiendo  la  real  licencia  para  contraer  matrimonio ,  de- 
ben ir  acompañadas :  1  .**  De  la  copia  del  real  despacho  del  último  empleo  ó  gra- 
do que  obtenga  el  recurrente :  2.*^  De  las  partidas  de  bautismo  de  ambos  intere- 
sados: 3.<*  Del  consentimiento  paterno  ola  persona  que  en  su  defecto  deba  darlo 
con  arreglo  á  la  pragmática  de  28  abril  de  i  803  de  que  se  hace  mérito  en  el  nú- 
mero 7  acreditando  por  medio  de  las  debidas  certiíicaciones  el  óbito  de  las  per- 
sonas que  debieron  darle  para  que  se  vea  que  las  que  le  dieron  son  aquellas  á 
quienes  por  ley  corresponde  en  al  caso  estén  los  dos  ó  alguno  de  los  contrayentes 
dentro  la  edad  en  que  es  necesario  el  consentimiento  de  aquellas  personas  ó  el 
suplemento  judicial  por  su  disenso :  4.°  Certificación  del  Cura  Párroco  de  la  con- 
pucta  honesta  y  recogida  de  la  contrayente:  5.°  Información  judicial  de  la  cali- 
dad de  la  novia  ,  esto  es  que  es  persona  de  buen  nacimiento  y  sanas  costumbres 
Todos  los  documentos  que  se  acompañan  deben  legalizarse  debidamente  escep- 
to  los  que  hubiesen  sacado  de  las  parroquias  ú  otros  archivos  ú  oficinas  de  la 
corte  que  según  practica  no  necesitan  este  requisito  (17). 

|Í6)  Art.  3.^  Todos  los  sargentos,  cabos  y  soldados  de  milicias  que  do  gozan  sueldo,  po-  i 
drán  casarse  sin  licencia  de  sus  gefes,  á  quienes  estarán  únicamente  obligados  á  avisar  su  I 
matrimonio.  Cap.  7.  Reg.  de  M.  de  Cuba. 

(17)     Formulario  de  los  memoriales  y  documentos  que  han  de  presentar  á  S.  M.  los  sub- 
ditos castrenses  que  soliciten  licencia  para  contraer  matrimonio. 


PRIMER  CASO. 

CUANDO  EL  RECURRENTE  OBTENGA  CUANDO  MENOS  EL  GRADO  DE  CAPITÁN. 

Señora : 

D.  N.  N.  teniente  coronel  graduado  y  capitán  del  rejimiento  de  infantería  de  T.  según 
consta  por  el  documento  que  de  núm.  1  acompaña  puesto  á  los  reales  pies  de  V.  M.  sumisa- 
mente espone:  que  desea  contraer  matrimonio  con  doña  N.  N.  soltera  natural  y  vecina  de 
tal  parte  ,  y  reuniendo  ambos  contrayentes  ¡os  requisitos  que  las  leyes  prescriben  como  acre- 
ditan las  dos  partidas  de  bautismo  de  núm.  2  y  3,  y  la  información  de  limpieza  de  sangre  que 
de  núm.  4  produce. 

A  V.  M.  humildemente  suplica  :  se  sirva  otorgarle  su  real  licencia  para  efectuar  su  proyec- 
tado enlace  con  la  nombrada  doña  N.  N. 

Asi  lo  espera  de  la  conocida  bondad  de  V.  M. 

Fecha.  Señora. 

A  L.  R.  P.  de  V.  M. 

Firma  sin  rúbrica 

Conforme  se  colije  de  la  antecedente  solicitud  se  han  de  acompañar  con  el  recurso. 

1.°  Copia  del  real  despacho  espodida  á  favor  del  recurrente  acerca  el  empleo  ó  grado  que 
obtenga,  autorizada  por  la  contaduria  principal  del  ejército,  pro^incia  ó  departamento  don- 
de cobrase  el  sueldo,  espresando  á  continuación  de  ella  la  graduación  y  sueldo  que  goce  y  si 
le  disfruta  en  clase  de  vivo  ó  retirado. 

2.0  La  fé  de  bautismo  del  suplicante  certificada  del  cura  ó  teniente  de  la  parroquia  y  le- 
galizada por  tres  escribanos. 

S.^  Otra  igual  partida  respeto  á  la  mujer ,  si  la  mujer  pertenece  á  la  jurisdicción  ordinaria 
eclesiástica. 

4."  Una  información  que  se  llama  de  limpieza  de  sangre  recibida  ante  la  autoridad  judi- 
cial del  partido,  ó  de  la  justicia  del  pueblo  de  la  contrayente  acreditando  la  honradez  de  sus 
padres  y  que  no  ejercen  ni  han  ejercido  oficio  vil  é  innoble. 

5."  Si  la  mujer  fuese  hija  de  oficiales  militares  ú  otro  individuo  del  monte,  en  vez  de  esta 
infarmaciiin  deberá  presentar  copia  auténtica  de  la  real  patente  ó  despacho  del  último  em- 
pleo que  hubiere  ó  hubiere  tenido  el  padre  de  la  mencionada  con  la  del  núm.  I.** 

6 "    Si  el  recurrente  es  vi'.do  deberá  presentar  además  la  ccrlificatioo  de  desposorios  y  1» 


'\ 
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16.  En  el  concepto  de  que  sin  el  sueldo  por  lo  menos  de  cuarenta  escudos 
al  mes,  no  es  posible  se  mantenga  un  matrimonio  con  decencia,  está  prohibido 
pretender  licencia  para  casarse  á  todos  los  contribuyentes  al  iMonte-Pio  que  no 
tengan  por  lo  menos  el  grado  de  capitán ,  ó  el  referido  sueldo.  Pero  cesará  la 
causa  de  oponerse  al  enlace,  si  el  pretendiente  acredita  tener  por  su  parte  bie- 
nes por  valor  de  sesenta  mil  reales  y  las  mujeres  que  tengan  por  lo  menos  cia- 
ré de  defunción  de  su  primera  consorte  legalizada  por  tres  escribanos.  Igual  requisito  será 
indispensable  si  la  viuda  fuese  la  mujer. 

7.*  Si  los  contrayentes  ó  alguno  de  los  dos  son  menores  de  edad  ,  deberán  acompañar  á  la 
solicitud  un  documento  feaciente  y  debidamente  legalizado  en  que  se  acredite  haber  dad» 
su  permiso  para  celebrar  el  matrimonio  el  padre  del  suplicante  ,  en  su  defecto  la  madre,  des- 
pués el  abuelo  paterno  luego  el  materno,  en  falta  de  estos  los  tutores,  y  finalmente  el  juei 
del  domicilio ;  adviniendo  que  siempre  que  haya  de  suplirse  el  consentimiento  por  la  madre, 
abuelos  y  tutores  deben  presentarse  iasfées  de  muerte  libradas  por  el  cura  de  la  parroquia 
y  legalizadas  en  forma  ,  en  las  que  conste  el  fallecimiento  del  padre  ,  madre  ó  abuelos  por 
cuya  respectiva  falta  entrasen  las  otras  personas  á  prestar  el  consentimiento,  siendo  estos 
documentos  indispensables  para  no  sufrir  dilaciones,  á  menos  que  debiese  suplirle  la  justi- 
cia, porque  debiendo  accederá  prestarle  previa  instrucción  de  espediente  para  comprobar 
que  ha  venido  el  caso  prescrito  en  la  real  pragmática  .  la  autorización  que  diese  el  juez  pre- 
supone la  justificación  judicial  del  fallecimiento  ó  falta  de  las  personas  que  según  dicha  ley 
debían  precederle  en  otorgar  el  consabido  permiso.  Si  repugnasen  ios  padres  ó  alguna  otra  de 
las  personas  antes  indicadas  en  dar  el  consentimiento  deberá  presentar  ei  interesado  un  do- 
cumento que  Justifique  haber  obtenido  ei  consentimiento  del  gefe  superior  político  de  la  pro- 
vincia en  que  aq\)^U9S  residan  á  tenor  de  lo  dicho  en  el  núm.  4.® 

SEGUNDO  CASO. 

CUANDO  EL   OFUIAX  NO  TIENE  EL  GRADO  DE  CAViTAN. 

Señora  : 

D.  N.  N.  subteniente  del  Tejimiento  de  infantería  de  como  lo  comprueba  la  copia 

del  real  despacho  que  acompaño  de  núm.  l.*^  menor  de  edad  según  resulta  de  la  certificacioa 
de  núm.  2.''  puesto  á  los  reales  pies  de  V.  M.  con  piadoso  respeto  espone  :  que  seria  sa  vo- 
luntad poder  unirse  en  matrimonio  en  faz  de  nuestra  santa  madre  la  iglesia  con  doña  N.  N  , 
soltera,  natural  y  vecina  de  tal  parte  ,  cuya  edad  de  tantos  años  resuita  del  documento  nú- 
mero 3  y  deduciéndose  de  los  otros  que  produce  de  núm.  4,  o,  6  y  7,  que  ambos  contrayentes 
obtienen  todos  los  requisitos  indispensables  de  la  licencia  paterna,  (ó  el  suplemento  de  di- 
senso^ en  sus  respectivos  casos)  limpieza  de  sangre  y  suficiente  dote  con  arreglo  á  lo  prescrito 
en  las  leyes  vijentes. 

A.  V.  M.  humildemente  suplica  :  que  tenga  á  bien  concederle  su  real  licencia  para  reali- 
zar su  matrimonio  con  la  referida  doña  N.  N. 

A.SÍ  lo  confia  merecer  del  bondadoso  corazón  de  V.  M. 

Fecha.  Señora 

A  L.  R.  P.  de  V.  M. 

Firma  sin  rúbrica. 

A  tenor  de  esta  solicitud  debe  acompañarse  además  de  los  documentos  espresados  en  ei 
anterior  caso  una  justificación  judicial  de  ascender  las  conveniencias  del  solicitante  á  6o,000 
reales  y  la  mujer  con  quien  desee  casarse  una  certificación  de  que  liene  por  si  50,000  rs.  en  los 
términos  que  se  espresa  en  el  art.  9  del  cap.  lo  del  reglamento  del  monte  y  las  reales  órdenes 
de  5  julio  de  1806  y  1.*^  de  marzo  de  1807  copia  das  a  continuación  del  mismo. 

NoT\.  Las  hijas  de  oficiales ,  ministros  del  Tribunal  de  Guerra  de  contribución  al  monte, 
embajadores  ó  ministros  plenipotenciarios,  están  dispensadas  de  presentar  dicha  justifica- 
ción, é  igual  distinción  gozan  las  hijas  de  los  consejeros  de  Guerra  togados  por  real  orden  de 
28  octubre  de  1785. 

Las  viudas  de  militares  aunque  están  asimismo  dispensadas  de  la  precisión  de  tomar  dote, 
no  empero  de  justificar  su  calidad  las  que  no  ¡o  hubiesen  hecho  anteriormente  para  el  primer 
matrimonio. 


Estando  prevenido  por  reales  órdenes  que  los  militares  deben  recurrir  á  S.  M.  por  conduc- 
to de  sus  gefes,los  oficiales  que  hayan  de  pedir  la  licencia  de  casarse,  han  de  efectuarlo^ 
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cuenta  mil  ó  que  son  hijas  de  oficiales ,  ministros  del  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  embajadores,  ministros  plenipotenciarios  ú  otras  personas 
que  contribuyan  al  sosten  del  Monte-Pio  militar.  Si  aun  cuando  alguno  de  los 
contrayentes^no  tuvieren  caudal  alguno,  el  otro  tuviese  por  su  parte  con  que 
cubrir  el  haber  que  se  prefija  para  la  decente  subsistencia  del  matrimonio  se 
concede  también  la  licencia.  Estos  capitales  ya  sean  en  bienes  ya  en  metálico 

entregando  su  solicitud  y  documentos  que  la  acompañen  al  comandante  6  gefe  inmediato, 
para  que  le  dé  curso  y  se  consiga  el  resultado  que  se  apetece  una  vez  obtenida  la  real  licencia 
deben  practicarse  las  dilijencias  siguientes : 

DILIGENCIAS   QUE   HAN   DE   PRACTICARSE   EN   EL   TRIBUNAL   ECLESIÁSTICO   CASTRENSE  PARA  EFECTUAR  Et 

MATRIMONIO, 

PRIMER  CASO. 
En  los  casamientos  de  oficiales  cuando  ambos  contrayentes  son  de  Ja  jurisdicción  castrense. 

Luego  que  el  oficial  reciba  el  oficio  de  su  inmediato  gcfe  en  que  le  avise  haberle  el  Rey 
concedido  licencia  para  contraer  matrimonio,  le  presentará  orijinal  al  teniente  vicario  ge- 
neral del  ejército  y  se  pone  á  la  cabeza  de  ios  autos  que  se  forman  á  este  fin. 

Al  mismo  tiempo  se  presentarán  otras  dos  fees  de  bautismo  de  ambos  contrayentes  (dis- 
tintas de  las  que  acompañaron  el  memorial  que  se  dinjió  al  Rey)  legalizadas  en  debida  for- 
ma; y  seguidamente  se  dá  memorial  á  dicho  juez  castrense  para  que  se  reciba  á  ambos  la  jus- 
tificación de  informe  de  la  libertad  (acompaiíando  la  dispeni^a  pontificia  si  tuvieren  entre  si 
algún  parentesco),  asi  como  los  desposorios  y  partida  de  defunción  del  primer  marido  ó  mu- 
jer si  fuese  viudo  ó  viuda;  y  si  hubiere  causa  suficiente  para  ello  se  pide  también  la  dispensa 
de  una  ó  dos  amonestaciones ,  y  este  memorial  se  concibe  en  este  ó  semejantes  términos. 

Fórmula  del  memorial  para  el  teniente  vicario ,  solicitando  efectuar  el  matrimonio 
y  la  dispensa  de  proclamas. 

M.  I.  S. 

D.  Juan  de  Medina ,  soltero ,  teniente  coronel  graduado  de  infantería  y  capitán  de  tal  reji- 
miento  ,  natural  de  Aranjuez  á  V.  S.  respetuosamento  espone:  que  ha  tratado  matrimonio 
con  doña  Maria  Fernandez  y  Rebolledo ,  soltera  ,  hija  de  D.  Juan  Fernandez  intendente  mi- 
litar de  este  distrito ,  y  habiendo  obtenido  la  real  licencia  según  consta  del  documento  que 
se  presenta,  desearla  se  efectuase  con  la  mayor  brevedad  por  los  graves  perjuicios  que  oca- 
sionarla su  retardo;  por  lo  tanto  siendo  por  otra  parte  los  contrayentes  mayores  de  edad  como 
resulla  de  las  dos  partidas  de  bautismo  que  producen. 

A.  V.  S.  suplica :  que  prévia'la  oportuna  información  de  testigos  acerca  la  libertad  de  am- 
bos contrayentes ,  se  sirva  dispensar  una  ó  dos  de  las  proclamas  conciliares ,  y  mediante  los 
demás  requisitos  de  derecho  librarles  su  licencia  matrimonial  para  efectuar  su  enlace. 

4si  lo  espera  de  la  justificación  de  V.  S. 

Fecha.  Firma. 

Siendo  menores  de  edad  deberán  presentar  los  contrayentes  el  consentimiento  paterno  6 
su  suplemento  en  la  forma  y  modo  prescrito  en  la  pragmática. 

Este  memorial  lo  decreta  segnidaniente  el  teniente  vicario,  dando  regularmente  comisión 
al  mismo  notario  de  !a  curia  ,  ó  algún  capellán  castrense  para  recibir  esta  justificación  ,  que 
empieza  lomándose  declaración  bajo  juramento  á  cada  uno  de  los  contrayentes,  en  que  ha- 
gan constar  ser  solteros  ó  estar  en  estado  libre  de  contraer  matrimonio:  que  no  tienen  dada 
palabra  de  casamiento,  ni  esponsales:  quede  su  libre  y  espontánea  libertad  quiere  casarse 
con  N.  con  quien  no  tiene  parentesco  de  afinidad ,  consanguinidad  ,  ni  espiritual ,  que  es  lo 
que  se  llama  tomarles  el  dicho.  Después  cada  uno  ha  do  presentar  tres  testigos  á  quienes  se 
les  recibe  declaración  en  los  mismos  l«írminos. 

Concluida  esta  justificación,  si  de  ella  no  hubiere  resultado  algún  impedimento  provee  el 
juez  un  auto  para  que  se  amonesten  en  la  capilla  del  rejimicnto  o  cualquiera  otra  iglesia  cas- 
trense, para  lo  cuai  espide  la  correspondiente  licencia  al  capellán  del  cuerpo  ó  plaza  de  que 
fuere  ti  pretendiente,  espresando  en  eiia  si  dispensa  alguna  de  las  amonestaciones.  Y  publi- 
cadas estas  eq  los  tres  dias  de  fiesta  consecutivos ,  se  devuehe  la  licencia  orijinal  á  la  vicaria 
por  el  capellán  que  los  amonestó,  con  la  ccrliücacion  ¿  la  espalda  de  haberse  ejecutado  y  d« 
resultar  ó  no  impedimento. 
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deben  asegurarse  á  satisfacción  de  la  Junta  del  Monte-Pio  y  en  el  dia  del  Trihu- 
nal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  que  hace  sus  veces  para  que  las  viudas  é  hijos 
yaque  no  obtengan  obcion  á  los  beneficios  de  aquel  instituto  logren  conaquellos 
fondos  vivir  con  el  decoro  que  á  su  clase  corresponde ,  según  detallamente  pue- 
de verse  en  el  título  décimo  del  reglamento  del  Monte-Pio  militar.  Iguales  cir- 

Si  no  hubiere  resultado  impedimento  alguno ,  se  provee  por  el  teniente  vicario  el  auto  pa- 
ra que  se  casen  y  seguidamente  se  envían  por  este  juez  ios  despachos  al  capellán  del  reji- 
miento  ó  plaza,  díindole  licencia  para  que  despose  á  los  contr%entcs,  mediante  haber  hecho 
ambos  constar  su  libertad  ,  tener  la  real  licencia ,  los  requisitos  prevenidos  en  las  leyes,  y  no 
haber  resultado  impedimento  canónico; y  efectuado  el  matrimonio  se  pone  por  el  capellán 
que  los  casó  la  certificación  de  quedar  ejecutado  á  la  espalda  de  los  mismos  despachos,  y  se 
devuelve  ó  la  vicaria  para  que  todo  se  una  al  espediente. 

En  la  actualidad  la  velación  ó  bendición  nupcial  !a  verifica  el  párroco  sin  necesidad  de  me- 
morial ni  decreto  del  subdelegado,  y  continua  esta  circunstancia  en  la  partida  de  desposo- 
rios ó  en  certificación  separada. 

SEGUNDO  CASO. 

Cuando  el  pretendiente  fuere  sargento ,  cabo ,  soldado  ó  cualquiera  otro  individuo  que  §oc9 

fuero  militar. 

El  contrayente  de  esta  clase  presentará  en  la  vicaria  castrense  la  licencia  orijinal  de  su  ca- 
piían,  visada  por  el  coronel:  y  el  consentimiento  paterno  ó  la  licencia  de  la  justicia  como 
queda  dicho,  pues  sin  este  requisito  no  pueden  casarse,  é  igualmente  las  fees  de  bautismo 
de  ambos ,  legalizadas  como  queda  advertido. 

Después  presentarán  al  teniente  vicario  el  memorial  en  los  términos  espresados  en  el  caso 
anterior  para  que  se  les  reciba  su  declaración  de  libertad  y  presenten  al  mismo  fin  tres  testi- 
gos cada  uno  ,  y  en  lo  demás  se  ejecuta  lo  mismo  que  queda  dicho  con  los  oficiales. 

Para  acreditar  en  la  vicaria  castrense  que  la  mujer  es  dependiente  de  su  jurisdicción  y  goza 
fuero  militar,  se  ha  de  presentar  también  una  certificación  del  padre,  hermano  ó  amo  en 
que  acredite  ser  hija  ó  criada  de  D.  N.  capitán  ,  etc. 

El  criado  de  militar  no  necesita  Ucencia  de  nadie  para  casarse ,  y  este  presentará  solo  el 
consentimiento  paterno,  fecs  de  bautismo,  y  la  certificación  dicha  de  estar  actualmente  sir- 
viendo á  un  oficial ,  etc.  Los  marineros  de  los  buques  de  guerra  no  necesitan  licencia  de  sus 
gefes,  pero  s¡  certificación  de  servir  en  su  buque. 

Si  alguno  de  los  contrayentes  fuere  viudo,  se  presentará  una  fee  del  casamiento  del  primer 
matrimonio ,  y  una  certificación  de  haber  muerto  el  marido  ó  la  mujer ,  dada  por  el  cura  de 
la  iglesia  donde  se  enterró  el  cadáver,  legalizada  en  debida  forma  por  tres  escribanos. 

TERCER  CASO. 

Cuando  alguno  de  los  contrayentes  es  subdito  de  la  juri sdiccion  ordinaria  eclesiástica. 

Si  la  mujer  fuere  de  la  jurisdicción  ordinaria  eclesiA-tica ,  el  oficial  ó  individuo  militar  qus 
ha  de  casarse  con  ella  ,  presentará  en  la  vicaria  castreiise  la  licencia  que  según  lo  dicho  cor- 
responda el  consentimiento  paterno ,  si  es  necesario  á  tenor  de  lo  esplicacío  por  lo  pertene- 
ciente solo  al  contrayente  y  la  fe  de  bautismo  suya ,  y  seguidamente  se  presenta  el  memorial 
dicho  para  que  se  le  reciba  declaración  de  libertad  con  los  tres  testigos  releridos;  y  evacuada 
esta  justificación  ,  se  manda  por  dicho  juez  castrense  amonestar  en  una  de  las  iglesias  de  sa 
jurisdicción  ;  y  no  resultando  impedimento  ,  se  le  dá  licencia  para  casarse  ,  con  tal  que  con- 
curra al  matrimonio  á  nombre  de  la  jurisdicción  castrense,  algún  capellán  ó  cura  depen- 
diente de  ella  ;  y  en  su  conformidad  se  libran  los  despachos  á  uno  de  dichos  capellanes  para 
que  asista  al  matrimonio  con  el  cura  de  la  parroquia  de  que  fuere  la  mujer.  Y  vice  versa, 
se  practicará  lo  mismo  si  la  contrayente  fuere  de  la  jurisdicción  castrense  ;  en  cuyo  caso  será 
el  ministro  del  matrimonio  y  de  ias  velaciones  el  párroco  castrense  ,  con  asistencia  del  pár- 
roco ordinario. 

En  la  vicaria  eclesiástica  ordinaria  por  parle  de  la  mujer ,  si  no  se  ha  pedido  dispensa  apos- 
tólica, ni  de  proclamas,  acude  esta  al  párroco  para  que  la  amoneste;  presenta  la  fe  de  bau- 
tismo ,  la  certificación  de  parroquialidad,  y  el  consentimiento  paterno  ó  habilitación  co;"- 
respoudiente;  y  examinada  de  docuina  cristiana  certifica  el  párroco  al  pie  de  las  proclamas 
délos  requisitos  de  la  ley  de  la  contrayente,  la  cual  después  debe  presentar  las  proclamas 
despachadas  en  la  curia  ordinaria;  y  certificando  en  ellas  al  párroco  de  seis  años  de  feligresía 
y  de  los  demás  requisitos  de  ícy  se  libra  la  licencia  matrimonial  sin  exijir  información  de 
testigos,  haciendo  comisión  al  párroco  de  la  contrayente  para  que  en  unión  con  el  nombrada 
por  el  subdelegado  castrense  asistan  á  dicho  enlace  y  csticndan  testimonio  de  ello;  anotan- 
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cunslancias  cxije  el  reglamento  de  milicias  de  Puerto-Rico ,  según  puede  verse 
en  el  lugar  citado. 

47.  Las  solicitudes  para  contraer  matrimonio  deben  hacerse  por  el  novio,  y 
dinjirse  por  conducto  de  ¿us  coroneles  ó  jefes  respectivos  pues  sin  estos  dos  re- 
quisitos no  tuvieran  curso.  El  jefe  que  recibe  la  solicitud  la  informa  y  pasa  á 
fcs  inspectores  ó  directores  de  las  armas,  los  cuales  espondrán  su  dictamen  y 
los  remitirán  al  Tribunal  Supremo  de  Guerray  Marina  para  que  consulte  á  S.  M. 
lo  que  tuviereP'por  conveniente.  En  la  inteligencia  que  solo  deberán  seguir  su 
curso  las  solicitudes  que  vayan  apoyadas  con  todos  los  referidos  requisitos,  á 
cuyo  efecto  los  jefes  deben  tomar  los"^informes  secretos  que  consideren  oportunos 
para  asegurarse  de  la  certeza  y  verdad  de  los  fundamentos  en  que  se  apoya  la 
solicitud. 

'1 8.  El  que  debiendo  solicitar  real  licencia  para  contraer  matrimonio  se  ca- 
sare sin  obtenerla,  pierde  su  empleo,  y  su  familia  el  derecho  á  gozar  de  los  be- 
neficios del  Monte-Pío,  como  igualmente  aquellos  que  la  solicitan  y  se  le  otor- 
ga, no  por  concurrir  en  ellos  los  requisitos  necesarios  sino  por  haber  compro- 
metido el  honor  de  alguna  mujer.  Para  mas  estensas  noticias  acerca  cuanto  se 
espresa  en  estos  últimos  números  véase  en  el  tomo  tercero  de  esta  obra  la  pala- 
bra casamiento. 

4  9.  Sin  haber  obtenido  el  consentimiento  paterno  en  su  caso  y  las  reales  licencias 
ó  las  que  correspondan  á  tenor  de  lo  arriba  dicho ,  no  puede  la  jurisdicción  ecle- 
siástica acceder  á  la  celebración  del  matrimonio,  bajo  pena  si  lo  hiciere  sin  el 
primero  de  estos  requisitos  de  espatriacion  y  ocupación  de  temporalidades ,  y 
vistos  los  inconvenientes  se  seguían  de  celebrarse  casamientos  en  que  por  falta 
de  capellanes  no  se  averiguaba  nien  el  fuero  del  contrayente  para  poder  saber  si 
se  hablan  solicitado  las  licencias  debidas  según  los  casos,  por  real  orden  de  4 
febrero  de  1831  (48)  se  mandó  á  los  vicarios,  capellanes  ó  curas  castrenses  acla- 
rasen ante  todo  el  fuero  de  las  personas  que  fueren  á  casar. 

20.  El  despacho  para  la  celebracicn  del  sacramento  del  matrimonio  debeso- 
licitarse  ante  el  subdelegado  castrense  respectivo ,  acompañando  además  de  los 

dolo  el  párroco  ordinario  en  su  libro,  y  el  castrense  en  el  del  rejimiento :  y  percibiendo  ade- 
más la  mitad  del  derecho  de  estola,  sin  perjuicio  de  devolver  este  último  la  licencia  librada 
con  la  dilijencia  en  su  respaldo  de  haberse  realizado  el  matrimonio  y  velado  á  los  contrayen- 
tes si  asi  se  hizo.  Si  la  contrayente  fuese  castrense  se  practicara  al  contrario;  aquella  deberá 
presentar  sus  documentos  al  castrense  y  el  contrayente  al  ordinario,  y  en  este  caso  el  minis- 
tro del  matrimonio  será  el  párroco  castrense  ron  asistencia  no  obstante  del  cura  ordinario. 

Si  el  rejimiento  ó  el  pretendiente  no  estuviere  en  la  capital  donde  se  halla  el  teniente  vi- 
cario general  de  los  ejércitos,  se  presentarán  á  este  sin  embargo  todos  los  documentos  dichos 
por  medio  de  su  apoderado  ó  persona  que  haga  sus  veces ,  y  este  juez  dá  comisión  al  capellán 
del  rejimiento  ó  plaza  para  que  practique  todas  las  justificaciones  referidas,  y  después  de 
haberse  amonestado  en  ia  capital  y  en  la  capilla  donde  estuviere  el  rejimiento ,  se  dá  licencia 
al  dicho  capellán  para  que  los  case  y  vele  ,  devolviéndolo  todo  á  la  vicaria  castrense,  donde 
han  de  existir  archivados  estos  espedientes. 

La  información  de  testigos  ante  el  juez  eclesiástico  ordinario,  acerca  la  libertad  del  con- 
trayente que  pertenece  á  su  jurisdicción  tiene  lugar  cuando  el  párroco  no  certifica  de  seis 
años  de  feligresía  sino  de  menor,  pues  entonces  se  suple  el  período  que  falta  por  medio  de 
deposiciones  de  dos  testigos  contestes  y  del  dicho  jurado  del  interesado ,  quienes  afirman  ha- 
berle tratado  y  conocido  durante  aquel  tiempo  y  saben  que  es  libre  para  casarse. 

(18)  Excmo.  Sr. :  El  Rey  N.  Sr.  se  ha  enterado  de  una  esposicion  del  coronel  general  de 
la  brigada  real  de  marina,  en  la  que,  participando  el  crecido  número  de  individuos  del 
cuerpo  que  se  acojen  al  real  indulto  por  haberse  casado  sin  licencia  de  los  gefes ,  manifiesta 
lo  conveniente  que  seria  prevenir  á  los  vicarios  ó  capellanes  castre^ises  y  curas  ordinarios 
aclaren  el  fuero  de  la  persona  que  van  á  casar  para  que  no  se  multipliquen  estos  casamien- 
tos sin  preceder  los  requisitos  de  ordenanza  :  y  S.  M.  se  ha  servido  mandar  que  lo  diga  i 
V.  E.,  como  lo  verifico  de  real  orden,  á  fin  de  que  por  su  parte  tome  las  providencias  con- 
ducentes al  espresado  objeto.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  4  febrero  de  1831. 
—El  Conde  de  Salazar.— Sr.  Patriarca  vicario  general. 
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documentos  referidos ,  una  certificación  del  párroco  castrense  en  que  conste  no 
haber  impedimento  para  ello. 

21 .  Recibidos  estos  documentos ,  mandarán  los  subdelegados  se  pongan  por 
cabeza  del  espediente  y  recibirán  ios  informes  correspondientes  acerca  la  liber- 
tad de  los  contrayentes ,  y  si  de  estos  uno  solo  fuere  de  su  jurisdicción ,  se  reci- 
birán solo  de  este  acreditándose  la  libertad  del  que  no  lo  fuere  mediante  certi- 
ficación esj^edida  por  el  ordinario  á  que  corresponda,  formado  este  espediente 
libra  el  subdelegado  su  despacho  y  en  su  vista  el  párroco  castrense  hace  las 
tres  moniciones  á  menos  que  aiguna  venga  dispensada  y  pasadas  veinte  y  cua- 
tro horas  no  hallando  impedimento  lo  devuelve  al  subdelegado  con  su  informe 
y  certificación  quien  con  este  conocimiento  dá  la  licencia  y  comisión  para  la 
asistencia  del  matrimonio. 

212.  La  celebración  del  matrimonio  se  ejecuta  por  el  párroco  castrense,  ya 
sea  del  varón,  ya  de  la  mujer,  perteneciendo  los  dos  al  fuero  militar,  á  favor 
del  cual  vaya  dirigida  la  licencia  que  espida  el  subdelegado  ,  y  á  veces  pidién- 
dolo los  interesados  se  hace  además  comisión  á  otro  eclesiástico .  quien  asiste 
solidariamente  al  casamiento  sin  menoscacabo  de  los  derechos  parroquiales, 
empero  con  la  obligación  de  certificar  de  él  y  dar  parle  en  seguida  al  párroco  al 
cual  se  espidió  para  que  anote  el  matrimonio  en  su  libro  parroquial.  Si  de  los 
dos  contrayentes  pertenece  el  uno  á  la  jurisdicción  castrense  y  el  otro  á  la  or- 
dinaria ,  asisten  al  acto  el  párroco  del  varón  y  el  de  la  mujer  solemnizando  el 
casamiento  por  lo  general  el  mas  condecorado,  anotando  ambos  en  su  registro 
la  celebración;  y  si  de  común  acuerdo  no  asistiese  uno  de  los  párrocos,  el 
que  se  hallare  presente  sacará  copia  de  la  partida  y  la  remitirá  al  ausente  para 
que  conste  el  casamiento  en  los  libros  parroquiales  de  la  feligresía  del  uno  y 
Ciro  de  los  contrayentes.  Esta  es  la  práctica  establecida  en  conformidad  á  las 
instrucciones  de  subdelegados  y  capellanes  de  tierra  apoyadas  en  breves  de 
Sumos  pontífices  y  en  la  real  orden  de  31  octubre  de  1781  (19)  y  circular  del 
vicariato  general  de  30  enero  de  1 838  (20)  en  la  que  se  encarga  á  los  arzobispos 

(19)    Véase  la  nota  29  pág.  «60. 

f¿0;  En  varios  espediemes  de  ffue  conoce  el  Tribunal  especial  de  Guerra  y  Marina ,  pro- 
irrovidos  por  oficiales  del  ejército  pata  que  se  les  declare  comprendidos  en  el  último  real 
indulto  por  haber  contraído  matrimonio  srn  la  debida  real  licencia ,  he  observado  que  los 
capellanes  castrenses  que  autoriyaron  dichos  actos,  no  solo  descuidaron  el  requisito  indis- 
pensable de  la  real  ucencia ,  sino  que  procedieron  por  sí  y  ante  sí  á  celebrarlos  sin  e}  des- 
pacho competente  del  subdalegado  territorial,  siguiéndose  de  aqui  defectos  y  nulidades  con- 
siguientes ala  infracción  de  las  leyes  canónicas  y  civiles.  Oportunamente  se  han  dado  las 
órdenes  para  que  en  su  respectivo  caso  se  revaliden  dichos  matrimonios ,  y  se  instruyan  las 
correspondientes  dilijencias  contra  los  iníractores;  pero  estas  medidas  tal  vez  no  serian  bas- 
tantes por  sí  solas  para  evitar  que  se  repitan  faltas  tan  represibles ,  y  por  lo  tanto  V.  S.  hará 
observar  lo  que  sobre  matrimonios  de  militares  se  determina  en  el  párrafo  4.*^  de  la  instruc- 
ción de  subdelegados,  y  en  el  9.^^  y  siguientes  de  la  de  capellanes  de  tierra,  previniendo  á 
todos  los  párrocos  castrenses ,  estantes  ó  transeúntes  en  ese  distrito ,  que  se  atengan  exac- 
tamente á  lo  que  sobre  ello  está  mandado ;  y  asimismo  cuidará  V.  S.  de  hacer  igual  preven- 
ción á  los  eclesiásticos  que  en  lo  sucesivo  entren  á  reemplazará  los  actuales  capellanes  ya 
como  propietarios  ó  bien  como  interinos  ó  sustitutos. 

En  el  párrafo  17  de  las  mismas  instrucciones  de  capellanes  se  determina  que  estos  remitan 
todos  los  años  á  este  vicariato  general  copias  de  las  partidas  sacramentales  correspondientes 
á  sus  respectivos  cuerpos,  y  como  este  estremo  no  se  cumple  con  la  exactitud  que  era  de  de- 
sear, cuando  por  efecto  de  la  guerra  se  hallan  mas  espuestos  ü  estravío  los  libros  parroquia- 
les, es  conveniente  que  V.  S.  redoble  su  vigilancia  para  que  los  párrocos  de  ejército  veriO- 
quen  la  espresada  remesa ;  en  el  concepto  de  que  por  real  orden  de  30  de  diciembre  de  183o, 
comunicada  al  jeneral  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  resolvió  S.  M.  que  los  jefes  de  los  cuerpos 
que  componían  dicho  ejército  pasasen  á  sus  respectivos  capellanes  las  medias  filiaciones  de 
los  individuos  que  muriesen,  con  el  objeto  de  que  se  pudieran  estender  en  los  libros  parro- 
quiales las  partidas  de  fallecimiento.  Esta  medida  se  estendió  después  á  todos  los  cuerpos 
del  ejército  en  real  órdon  de  3  de  abrii  del  año  próximo  pasado,  y  V.  S.  deberá  tenerla  muy 
presente  para  remover  cualquier  obstáculo  que  impidiese  á  los  capellanes  efectuar  lo  pre- 
ceptuado.] 
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y  obispos  no  permitan  los  casamientos  de  militares  sin  la  concurrencia  del  pár- 
roco castrense,  conminando  con  la  pena  de  privación  de  empleo  al  oficial  que 
tal  hiciere  aun  cuando  tuviere  licencia  real  para  casarse  y  que  los  sargentos  y 
demás  inferiores  incurran  por  el  hecho  en  las  propias  penas  que  los  que  se  ca&aa 
sin  licencia.  Pero  á  estas  noticias  debe  añadirse  que  con  arreglo  á  lo  estable- 
cido en  el  concilio  de  Trento  sesión  24  cap.  1  cuya  observancia  se  recordó  por 
decreto  de  cortes  de  7  enero  de  1837  (21)  es  nulo  todo  matrimonio  que  no  sea 

En  1.°  de  diciembre  último  se  ha  circulado  por  el  ministro  de  la  Gobernación  de  la  Fe- 
BÍosula  la  instrucción  que  debe  observarse  para  estender  las  partidas  en  los  libros  parro- 
quiales, noticias  que  deben  dar  los  párrocos  á  la  autoridad  civil,  y  demás  que  la  misma  pre- 
nene,  a  fin  de  que  puedan  formarse  con  exactitud  ias  tablas  del  movimiento  de  la  población 
dei  reino,  filsta  real  determinación,  que  se  habrá  publicado  en  el  Boletín  Oficial  de  esa  Pro- 
vincia, deberá  V.  S.  hacerlo  entender  á  los  párrocos  castrenses  de  su  distrito  ,  especialmente 
á  los  fijos  de  ciudadelas,  iortaiezas,  hospitales  militares  etc.,  sin  perjuicio  de  que  al  efecto  le 
remitiré  cierto  número  de  ejemplares  si  por  el  ministerio  de  la  Guerra  se  me  proporcionan 
los  que  tengo  pedidos. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  poner  en  su  noticia  que  por  Breve  de  S.  S.,  fecha  27  de  junio 
del  ano  anterior  ha  sido  prorogada  la  jurisdicción  castrense  por  otro  setenio.  Madrid  30  de 
enero  de  1838. 

(2í )  Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitución  de  la  Monarquía  Española, 
Reina  de  las  Españas,  y  durante  su  menor  edad  la  Reina  viuda  Doña  María  Cristina  de  Bor- 
bon,  íiu  augusta  Madre,  como  Gobernadora  del  Reino,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y 
entendieren,  sabed  :  Que  ias  Corles  han  decretado  lo  siguiente  : 

Las  Cortes,  usando  de  la  lacultad  que  se  les  concede  por  ¡a  Constitución,  han  decretado  : 

Se  restablece  el  decreto  de  las  ordinarias  ,  su  fecha  21  de  junio  de  1822,  sancionauo  en  23 
de  febrero  de  1823,  por  el  cual  se  mandó  la  observancia  uniforme  y  puntual  en  toda  la'Mo- 
Barquia  Española  de  lo  dispuesto  en  ios  capítulos  primero  y  séptimo  de  la  sesión  vigésima 
cuarta  del  Concilio  de  Trento ,  sobre  la  reformación  del  matrimonio  en  la  forma  que  en  el 
mismo  decreto  se  cspresa.  Palacio  de  las  Cortes  o  de  enero  de  1837. 

l^or  tanto  mandamos  á  todos  los  Iribunaíes,  justicias ,  jefes,  gobernadores  y  domas  autori- 
dades, asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas  de  cualquiera  clase  y  dignidad,  (loe  guarden 
y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  el  presente  decreto  en  todas  sus  partes.  Tendréislo  en- 
tendido para  su  cumplimiento,  y  dispondréis  se  imprima,  publique  y  circule,— Está  rubricado 
de  la  Real  mano.— En  Palacio  á  7  Enero  de  1837. 

Jié  aqui  lo  que  disponen  estos  capifulos. 

Cap.  i.  Aunque  no  se  puede  dudar  que  los  matrimonios  clandestinos,  efectuados  con 
libre  consentimiento  de  ios  contrayentes,  fueron  matrimonios  iegales  y  verdaderos,  mien- 
tras la  iglesia  católica  no  los  hizo  Írritos;  bajo  cuyo  fundamento  se  deben  justamente  conde- 
nar, como  los  condena  con  escoinuninn  el  santo  Concilio,  los  tjue  niegan  que  fueron  verda- 
deros y  ratos;  asi  como  los  que  lalsamente aseguran  ,  que  son  Írritos  los  matrimonios  contraí- 
dos por  hijos  de  familia  sin  el  consentimiento  de  sus  padres  (  Cono  Toldan.  lU.  c,  10.  JSi- 
sontin.  art.  6.  Comer,  iit.  9.  de  Matrim.).,  y  que  estos  pueden  hacerlos  ratos  ó  írritos;  la 
iglesia  de  Dios  no  obstante,  los  ha  detestado  y  prohibido  en  todos  tiempos  on  justísimos 
motivos.  Pero  advirtiendo  el  santo  Concilio  que  ya  no  aprovecnan  aquellas  prohibiciones  por 
la  inobediencia  de  los  hombres  :  y  considerando  los  graves  pccaaos  que  se  originan  de  los 
mairimonios  clandestinos,  y  pincipalmente  los  de  aquellos  que  se  mantienen  en  estado  de 
condenación,  mientras  al^andonan  la  primera  mujer,  con  quien  de  secreto  contrajeron  ma- 
trimonio, contraen  con  olra  en  público,  y  viven  con  ella  en  perpetuo  adulterio;  no  pudiendo 
la  iglesia  que  no  juzga  de  los  crímenes  ocultos;  ocurrir  a  tan  grave  mal,  sí  no  aplica  algún 
remedio  maz  eficaz ;  manda  con  este  objeto  {Later.  IV.  c.  51. ) ,  insistiendo  en  las  determi- 
naciones del  sagrado  Concilio  de  Lctran  ,  celebrado  en  tiempo  de  Inocencio  II I  que  en  ade- 
lante, primero  que  se  contraiga  el  matrimonio,  proclame  el  cura  propio  de  los  contrayentes 
públicamente  por  tres  veces ,  en  tres  dias  de  fiesta  seguidos ,  en  la  iglesia  ,  mientras  se  cele- 
bra la  misa  mayor,  quienes  son  los  que  han  de  contraer  matrimonio  :  y  hecha?  estas  amones- 
taciones se  pasé  á  celebrarlo  á  la  faz  de  la  iglesia ,  sí  no  se  opusiere  ningún  im¡-odimento  le- 
gítimo; y  h;>biendo  pieguntado  en  ella  el  párroco  al  varón  y  á  la  mujer,  y  eniciulido  el  mu- 
tuo consentimiento  de  los  dos,  ó  diga  :  Yo  os  uno  en  matrimonio  en  el  nombre  del  Padre^  del 
Hijo  y  dsl  Espíritu  Santo;  ó  use  de  olra?  palabras,  según  la  costumbre  recibida  en  cada 
provincia.  Y  si  en  algnna  ocasión  hubiere  sospechas  fundadas  de  que  se  podra  impedir  mali- 
ciosamente el  matrimonio,  s;  preceden  tantas  amonestaciones;  hágase  solo  una  en  este  caso; 
ó  íi  lo  menos  celébrese  el  matrimonio  á  presencia  del  párroco  y  de  dos  ó  tres  testigos.  Des- 
pués de  esto  y  anles  de  consumarlo,  se  han  de  hacer  las  proclamas  en  la  iglfsia  ,  para  que 
mas  fáei'.mente  se  descubra  sí  hay  algunos  impedimentos:  á  no  ser  (lue  el  mismo  ordinario 
•enga  por  conveniente  que  se  oinilan  Jas  lueuoiunadas  proclamas,  lo  que  el  santo  Concilio 
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ejecutado  á  presencia  del  propio  párroco  y  dos  ó  tres  testigos ,  y  que  no  haya 
precedido  lo  proclamación  de!  mismo  en  tres  dias  de  fiesta  durante  la  misa  ma- 
yor, pudiendo  empero  el  ordinario  respectivo  acordar  la  omisión  de  las  procla- 
mas si  por  alguna  razón  lo  creyere  conveniente.  Asi  pues  el  oficial  que  casare 
sin  la  asistencia  de  su  propio  párroco  ó  persona  que  este  delegare  al  efecto, 
ademas  de  hacer  un  acto  que  no  tiene  valor  alguno ,  pierde  su  empleo. 

23.  liemos  hablado  de  todos  los  requisitos  necesarios  para  la  validez  del 
matrimonio,  y  de  los  trámites  que  á  su  celebración  deben  preceder,  mas  en  to- 
dos casos  no  es  posible  atenerse  y  atemperarse  á  ellos,  asi  pues  deseando  S.M. 
evitar  los  perjuicios  que  pudieran  seguirse  á  las  conciencias  y  mas  que  todo  á 
la  prole  si  no  se  dispensaban  en  algunos  todas  las  formalidades,  dispuso  por  real 
orden  de  9  mayo  de  1833  (22)  que  en  caso  de  hallarse  en  peligro  de  muerte  al- 

deja  á  su  prudencia  y  juicio.  Los  que  intentaren  contraer  matrimonio  de  otro  modo  que  á  pre- 
sencia del  párroco  6  de  otro  sacerdote  con  licencia  dei  párroco  ó  del  ordinario,  y  de  dos  ó  tres 
testigos;  quedan  absolutamente  inhábiles  por  disposición  de  este  santo  Concilio  para  con- 
Iraerlo  aun  de  este  modo;  y  decreta  que  sean  írritos  y  nulos  scmfjantes  contratos,  como  en 
electo  los  irrita  y  anula  por  el  presente  decreto.  Manda  además,  que  sean  castigados  con  gra- 
ves penas  á  voluntad  con  menor  número  de  testigos,  asi  corno  los  testigos  que  concurran  sin 
párroco  ó  sacerdote ;  y  del  mismo  modo  los  propios  contrayentes.  Después  de  esto,  exhorta  el 
mismo  santo  Concilio  á  los  desposados  que  no  habiten  en  una  misma  casa  antes  de  recibir  en 
la  iglesia  la  bendición  saceidotal;  ordenando  sea  el  propio  párroco  el  que  dé  la  bendición,  y 
que  solo  este  ó  el  ordinario  puedan  conceder  á  otro  sacerdote  licencia  para  darla;  sin  que 
obste  privilegio  alguno  ó  costumbre  ,  aunque  sea  inmemorial,  que  con  mas  razón  debe  lla- 
marse corruptela.  Y  si  algún  párroco  ú  otro  sacerdote  ,  ya  sea  regular  ya  secular,  se  atrevie- 
re á  unir  en  matrimonio,  ó  dar  las  bendiciones  á  desposados  de  otra  parroquia  sin  licencia 
del  párroco  de  los  consortes;  quede  suspenso  ipso  jitre^  aunque  alegue  que  tiene  licencia 
para  ello  por  privilegio  ó  costumbre  inmemorial ,  hasta  que  sea  absuelto  por  el  ordinario  del 
párroco  que  debía  asistir  al  matrimonio  ó  por  la  persona  de  quien  se  debia  recibir  la  bendi- 
ción. Tenga  el  párroco  un  libro  en  que  escriba  ios  nombres  de  los  contrayentes  y  de  los  tes- 
tigos, y  el  dia  y  ¡ugar  en  que  se  contrajo  ei  matrimonio,  y  guarde  él  mismo  cuidadosamente 
este  libro.  Últimamente  exhorta  el  santo  Concilio  á  los  desposados  que  antes  de  contraer  ó  á  lo 
menos  tres  dias  antes  de  consumar  el  matrimonio,  conñesen  con  diligencia  sus  pecados,  y  se 
presenten  religiosamente  á  recibiré]  santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía.  SI  algunas  pro- 
vincias usan  en  este  punto  de  otras  costumbres  y  ceremonias  loables,  además  de  las  dichas, 
desea  ansiosamente  el  Santo  Concilio  que  se  conserven  en  un  todo.  Y  para  que  lleguen  á 
noticia  de  todos  estos  tan  saludables  preceptos,  manda  á  todos  los  ordinarios  que  procuren 
cuanto  antes  puedan,  publicar  este  decreto  al  pueblo,  y  que  se  esplique  en  cada  una  de  las 
iglesias  parroquiales  de  su  diócesis ;  y  esto  se  ejecute  en  el  primer  año  las  mas  veces  que 
puedan ,  y  sucesivamente  siempre  que  les  parezca  oportuno."  Establece  en  fin  que  este 
decreto  comience  á  tener  su  vigor  en  todas  las  parroquias  á  los  treinta  dias  de  publicado,  los 
cuales  se  han  de  contar  desde  el  dia  de  la  primera  oublicacion  que  se  hizo  en  la  misma  par- 
roquia. 

Cap.  VIÍ.  Muchos  son  los  que  andan  vagando  [  Co7ic.  Ag.  c.  2o.)  y  no  tienen  mansión  fija, 
y  como  son  de  perversas  inclinaciones ,  desamparando  ja  primera  mujer ,  se  casan  en  diversos 
lugares  con  otra ,  y  muchas  veces  con  varias ,  viviendo  la  primera.  Deseando  el  santo  Concilio 
poner  remedio  á  este  desorden .  amonesta  paternalmente  á  las  personas  á  quienes  toca  ,  que 
no  admitan  fácilmente  al  matrimonio  esta  especie  de  hombres  vagos:  y  exhorta  á  los  ma- 
gistrados seculares  á  que  los  sujeten  con  severidad  ;  mandando  además á  los  párrocos  que  no 
concurran  á  casarles,  si  antes  no  hicieran  exactas  averiguaciones,  y  dando  cuenta  al  ordi- 
nario obtengan  su  licbncia  para  hacerio. 

(22)  Los  casos  apurados'de  honor  y  de  conciencia  que  en  punto  á  matrimonios  de  militares 
suelen  ofrecerse  con  circunstancias  urjcntes  y  agravantes  de  prole  habida  ó  presunta,  y  de 
peligro  próximo  de  muerte  de  algunos  de  los  contrayentes ,  que  las  mas  veces  no  dan  tiempo 
á  solicitar  la  licencia  en  el  orden  establecido,  ni  aun  á  pedirla  como  asunto  reservado  por 
conduelo  del  patriarca  vicario  jencral  de  los  reales  ejércitos,  han  llamado  la  soberana  aten- 
ción de  S.  M.,  que  deseando  evitar  las  consecuencias  de  mayor  trascendencia  en  tan  grave 
materia  y  críticos  momentos,  cubrir  el  honor  comprometido,  y  legitimar  la  inocente  desgra- 
ciada prole  dando  tranquilidad  á  los  que  se  hallan'en  el  artículo  de  la  muerte;  y  con  el  fin  de 
prevenir  al  propio  tiempo  por  reglas  de  prudencia  los  abusos  de  la  desmoralización  ,  después 
de  haber  oido  S.  IM.  á  su  Consejo  Supremo  de  la  Guerra ,  en  vista  de  lo  que  sobre  el  particus 
lar  espuso  ya  antes  de  ahora  el  patriarca  vicario  jeneral'de  los  reales  ejércitos,  ha  tenido  - 
bien  mandar  que  en  lo  sucesivo  se  observe  puntualmente  lo  que  se  establece  en  los  arlículoá 
siguientes: 
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gun  oficial  que  viviera  en  compañía  de  alguna  mujer,  ó  bien  de  hallarse  esta  en 
peligro  pudiera  pasarse  á  su  casamiento  sin  necesidad  de  las  formalidades  es- 
plicadas  bien  que  declarando  que  ni  la  mujer  ,  ni  los  hijos  de  lal  matrimonio 
tendrán  derecho  á  viudedad  ni  opción  al  Wonte-Pio.  Pero  como  tal  dispensa  de 
formalidades  no  debe  concederse  sin  un  motivo  muy  poderoso  exije  la  ley  como 
garantía  de  su  existencia  el  que  el  peligro  y  riesgo  inminente  de  perder  la  vida 
sea  muy  cierto  y  seguro  para  lo  cual  deberán  verificarse  todas  las  diligencias 
que  se  mencionan  en  dicha  real  orden. 
24.     Todos  los  pleitos  que  se  susciten  sobre  asuntos  matrimoniales  entre 

Art.  1.°  Aunque  no  deba  presumirse  de  la  religiosidad  y  honor  de  los  oñciales  del  ejército 
que  vivan  en  compañia  de  mujeres  con  quienes  estén  comprometidos  para  casarse ,  si  no  obs- 
tante esto  sucediese  alguna  vez,  y  en  tai  estado  acaeciese  la  enfermedad,  será  la  primera  di- 
ligencia indispensable  la  separación  déla  mujer  déla  casa  del  enfermo  con  elpretesto  mas 
honesto  que  la  prudencia  arbitre,  desatendiendo  las  razones  que  encontrarlo  se  aleguen,  y 
sin  cuya  diligencia  ninguna  otra  se  practicará  relativa  al  matrimonio.  Lo  mismo  se  efectuará 
con  el  oficial  si  la  mujer  con  quien  tratase  de  casarse  fuese  la  enferma. 

Art.  2.^  E\  oficial  que  a?i  comprometido  enfermare  de  peligro  y  tratase  de  remediar  los 
daños  con  el  cumplimiento  de  su  obligación ,  dará  cuenta  del  estado  en  que  se  vea ,  con  cer- 
tificación del  medico,  al  subdelegado  castrense  del  territorio,  con  las  circunstancias  que  ocur- 
ran en  el  caso,  asi  por  su  parte  como  por  la  de  la  mujer  compiomeiida  y  el  subdelegado,  si 
esto  ocurrriesccn  el  pueblo  de  su  residencia,  pasará  luego  con  su  notario  á  la  casa  del  oO- 
cial,  que  firmará  si  pudiese  ,  y  seguidamente  practicará  la  misma  con  la  mujer  comprome- 
tida, con  aíjucUa  atención  y  cautela  que  mereciesen  los  interesados  y  el  asunto.  Si  sucediese 
el  caso  en  otro  pueblo  distinto  del  de  la  residencia  del  subdelegado,  comisionará  este  al  cura 
castrense  ó  á  la  persona  eclesiástica  mas  de  su  satisfacción  y  confianza  para  la  referida  dili- 
gencia y  demás  que  después  se  dirán. 

Art.  3.°  Seguidamente  el  subdelegado  dispondrá  que  otro  médico  de  su  confianza  visite  al 
enfermo  y  certifique  el  estado  y  gravedad  de  su  dolencia ,  á  cuya  diligencia  de  oficio  ninguno 
podrá  escusarse;  y  estando  conformes  los  dos  facultativos,  conferenciará  con  ellos  si  proba- 
blemente dará  treguas  el  mal  para  acudir  á  S.  M.  por  conducto  del  patriarca  para  impetrar  la 
real  licencia  ,  y  creyéndose  que  no  dará  estas  treguas  el  mal ,  practicará  el  subdelegado  las 
diligencias  de  libertad,  soltería  y  carencia  de  todo  impedimenio  por  parte  del  militar,  pa- 
sando oficio  al  diocesano  para  las  mismas  por  la  contrayente  ,  si  fuese  de  su  jurisdicción ,  el 
cual  tendrá  también  acción  y  derecrio  para  tomar,  si  quisiese,  otros  informes  sobre  la  gra- 
vedad de  la  enfermedad;  cuyas  diligencias,  constando  á  los  dos  jueces  quedarán  terminadas 
á  costa  de  los  respectivos  interesados  y  á  punto  de  concederse  la  respectiva  licencia  por  el  or- 
dinario y  castrense ,  obtenida  que  previamente  sea  la  de  que  trata  el  artículo  siguiente  en  el 
caso  que  á  continuación  se  espresa. 

Art.  4."^  Continuándola  enfermedad  sin  alivio  y  administrado  ya  el  viático  por  dictamen 
del  médico,  si  este  considerase  al  onfermo  como  desahuciado  y  sin  esperanza  de"  remedio,  se 
avisará  al  subdelegado,  quien  dispondrá  que  vuelva  á  visitar  al  enfermo  el  facultativo  que  de 
oficio  antes  le  vio,  y  estando  los  dos  conformes  en  el  desariucio.  y  en  caso  de  discordia,  cor- 
tándola con  su  dictamen  otro  tercer  facultativo,  si  constase  por  ccriificacion  de  dos  la  proba- 
bilidad del  fallecimiento  del  oficial  ó  de  la  contrayenie  ,  si  esta  fuese  la  enferma,  se  acudirá 
por  el  subdelegado  ó  persona  ú  oficialmente  y  con  las  diligencias  originales  al  oficial  de  mayor 
graduación  que  hubiere  en  el  pueblo  ó  pumo  mas  inmediato  en  donde  el  caso  ocurre  ,  quien 
en  vista  de  esiar  cumplido  lo  que,  esta  inslruccion  previene,  declarará  estar  concedida  !a 
real  licencia  para  tal  matrimonio,  y  libradas  seguidamente  las  de  los  jueces  eclesiásticos  se 
Terificará  aíjuel  con  la  asistencia  de  los  curas  de  los  contrayentes,  preparados  estos  para  re- 
cibir el  Sacramento;  y  el  subdelegado  dará  cuenta  do  todo  al  patriarca  vicario  general  por  el 
mas  próximo  correo,  asi  como  en  los  sucesivos  del  fallecimiento  ó  de  la  mejoría  del  enfermo 
que  casó  en  aquel  estado. 

Art.  3."  Los  oficiales  que  con  tales  circunstancias  y  en  los  términos  esprcsados  contraje- 
sen matrimonio,  no  dejarán  á  sus  mujeres  ni  hijos  derecho  alguno  á  viudedad  ni  obcion  de 
monte  pió,  aun  cuando  sus  causantes  hubiesen  tenido  en  su  tiempo  la  graduación  de  orde- 
nanza. 

0.°  Y  últimamente  es  la  soberana  voluntad  de  S.  M.  que  los  capellanes  y  gcfes  de  los 
cuerpos  del  ejército  respeto  de  los  oficiales  que  en  ellos  sirvan,  y  los  capitanes  generales  y 
demás  gcfes  militares ,  con  relación  á  los  que  de  su  respectiva  autoridad  dependan ,  velen  con 
el  celo  que  corresponde  y  les  está  encargado,  el  evitar  el  escándalo  y  mal  ejemplo  que  tales 
compromisos  públicos  causan,  procuren  corlarlos  del  modo  mas  conveniente  para  que  no 
lleguen  al  punió  crítico  de  que  el  peligro  de  la  muerte  les  avise  su  estado  y  obligación.  Ma- 
drid y  de  mayo  de  1833.  ^ 
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mililares  y  demás  individuos  del  fuero  de  guerra  debeu  sustanciarse  ante  las 
subdelegaciones  del  distrito  en  que  residan,  sobre  lo  cual  se  han  espedido  va- 
rias reales  órdenes  que  determinan  las  facultades  de  los  tenientes  del  vicario 
general  en  las  sentencias  que  sobre  esponsales  pronuncien. 

25.  Por  real  orden  de  24  setiembre  de  1774  (23)  comunicada  en  lo  octubre 
del  mismo  año ,  se  declaró  que  toda  demanda  sobre  obligación  matrimonial 
puesta  contra  oficiales  del  ejercitóse  ventile  y  decida  en  justicia  ante  su  respec- 
tivo juez  eclesiástico,  y  si  resultase  condenado  á  efectuar  el  casamiento  debe  el 
oficial  cumplir  la  sentencia  y  en  pena  de  su  falta  ser  depuesto  de  su  empleo 
cuya  real  orden  se  amplió  á  las  demás  clases  del  ejército  por  otra  de  28  noviem- 
bre de  1775(24).  Mas  el  cumplimiento  de  la  pena  en  esta  última  parle  correspon- 
de al  gobierno,  al  conocimiento  del  cual  deberá  poner  el  juez  eclesiástico  la  sen- 
tencia cuando  seguida  la  causa  por  todos  los  trámites  haya  recaido  la  que  cause 
ejecutoria,  pues  que  hasta  entonces  no  debe  producir  efecto  según  se  declaró  por 
tío  haberse  entendido  de  esta  suerte  en  real  orden  de  20  junio  de  1777  (2o).  Ec 


^"23)  Con  motivo  de  los  frecuentes  recursos  que  llegan  al  rey  por  esta  Ma  reservada  contra 
varios  oficiales  del  ejército,  que  olvidados  del  honor  y  decoro  propio  del  carácter  que  tienen, 
se  empeñan  indebidamenie  con  mujeres  de  todas  clases,  dándolas  palabras  de  casamiento, 
lacual reclaman  después  las  interesadas,  soiicitando  el  correspondiente  real  permiso  ú  orden 
para  la  efectuación  del  matrimonio,  prctestando  para  ello  cases  de  honor,  conciencia  y  otras 
graves  causas:  ha  resuelto  S.  M.  por  punto  generai ,  no  admitir  desde  ahora  recurso  alguno 
de  esta  naturaleza ,  bien  sea  de  los  mismos  interesados  ó  de  cualquiera  otra  persona  que  por 
su  condecoración  6  d'gnidad  suelen  buscar  para  apoyo  y  dirección  de  sus  instancias :  y  que 
toda  demanda  sobre  obligación  matrimonial  conira  los  oficiales  del  ejército  y  armada,  se 
ventile  y  decida  en  justicia  ante  su  respectivo  juez  eclesiástico;  pero  que  resultando  legitima 
la  obligación  y  declarada  como  tal  en  aquel  juzgado,  sea  el  oficial  compelido  á  cumplirla,  y 
depuesto  inmediatamente  para  siempre  de  su  empleo,  en  cuyo  caso  manda  S.  M.  que  el  juez 
eclesiástico  que  haya  entendido  en  la  causa,  pase  luego  que  pronuncie  sentencia  ,  copia  le- 
galizada de  ella  al  cardenal  patriarca  general  del  ejército  y  armada,  á  fin  de  que  llegando  por 
su  conducto  á  esta  via  reservada  ,  para  noticia  de  S.  M.  se  espidan  las  órdenes  convenientes 
para  la  separación  del  servicio  del  oficial  demandado,  procediendo  después  el  tribunal  ecle- 
siástico conforme  corresponda  en  justicia.  Y  de  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  E.  á  fin  de 
que  haga  entender  esta  real  resolución  á  los  cuerpos  de  la  inspección  de  su  cargo,  y  nadie 
alegue  ignorancia  en  los  casos  que  ocurran.  Dios  guarde ,  etc.  San  Ildefonso  24  de  setiembre 
de  1774. 

(24)  En  la  competencia  suscitada  por  el  coronel  del  rejimiento  provincial  de  Valiadolid, 
marqués  de  Olias,  con  el  provisor  vicario  general  de  aquel  obispado  D.  Francisco  Joaquín 
Cano  ,  de  resultas  de  haber  puesto  demanda  de  esponsales  en  su  tribunal  N.  á  Manuel  Trigo, 
tambor  mayor  del  propio  cuerpo  ,  y  dispuesta  su  prisión  por  ¡o  justificado  contra  él  por  me- 
dio dei  coronel,  pretendiendo  este  que  no  toca  el  conocimiento  al  eclesiástico,  porque  no 
están  comprendidos  los  individuos  de  esta  clase  en  la  real  orden  de  24  de  setiembre  de  1774, 
que  trata  solo  de  las  causas  de  esta  naturaleza  en  que  son  demandados  los  oficiales  ,  debien- 
do prevalecer  á  favor  de  su  juzgado  la  intelijencia  y  la  práctica  del  art.  4 ,  tit.  6  de  la  real 
declaración  de  milicias;  se  ha  servido  el  Rey  resolver  á  consulta  de  su  Supremo  Consejo  de 
Guerra ,  que  en  este  caso  compete  el  juicio  á  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense  y  al  citado 
provisor  si  obra  en  este  concepto.  Y  para  evitar  en  lo  sucesivo  todo  motivo  de  duda ,  ha  te- 
nido á  bien  S.  M.  declarar  igualmente  que  la  rspresada  real  orden  de  24  tíe  setiembre  de 
1774  comprende  á  tollos  los  individuos  y  dependientes  del  ejército  y  armada,  de  modo  que 
leda  demanda  sobre  esponsales  debe  ponerse  ante  el  respectivo  juez  eclesiástico  castrense, 
y  á  su  disposición  por  los  gefes  los  reos  siempre  que  se  les  pidan.  Y  siendo  sárjenlo ,  cabo, 
tambor  ó  soldado,  verificada  la  obligación  de  casarse,  se  hará  que  la  cumpla,  continuando 
en  el  servicio  sin  novedad  los  que  no  tuvieren  tiempo  determinado  ,  y  los  que  no  lo  tengan 
servirán  cuatro  años  mas  de  su  empeño ,  para  cuyo  cumplimiento  pasará  el  juez  eclesiástico 
copia  autorizada  de  la  sentencia  al  coronel  ó  comandante  de  quien  dependa.  Y  de  orden  de 
S.  31.  lo  participo  á  V.  E.  para  su  intelijencia  y  observancia  en  los  cuerpos  de  la  inspección 
de  su  cargo.  Dios  guarde  etc.  San  Lorenzo  el  líeal  28  noviembre  de  i77o. 

(2o)  En  14  de  mayo  del  año  próximo  pasado  remitió  el  cardenal  patriarca  copia  testimo- 
niada de  la  sentencia  que  dio  el  provisor  de  Coria  contra  D.  N.  subteniente  del  rcjimienlo 
provincial  de  Ciudad-Kodrigo,  declarando  'cjitim&  la  obligación  matrimonial  que  contrajo 
con  doña  N.,  y  habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  ella,  halla  S.  M.  que  no  debe  causar  efecto 
contra  este  oficial  la  real  orden  Ue  ^8  de  seiicrabre  de  1774 ,  hasta  que  on  las  resultas  de  I» 
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atención  á  que  la  distancia  de  los  dominios  españoles  en  Indias  era  causa  se 
retardase  mucho  el  cumplimiento  de  las  sentencias  se  dispuso  por  orden  de  15 
agosto  de  1775  (26)  que  los  vicarios  castrenses  dirijiesen  los  testimonios  legali- 
zados de  los  fallos  definitivos  que  pronunciaren  á  los  capitanes  generales  ó  go- 
bernadores ,  quienes  separen  de  sus  empleos  á  los  militares  contra  los  cuales 
resulte  obligación  de  casarse. 

26.  Sobre  la  referida  resolución  de  28  de  noviembre  de  1775  de  que  se  hace 
mérito  en  el  número  anterior,  representó  al  rey  el  inspector  general  de  infante- 
ría manifestando  los  perjuicios  que  se  seguirian  al  ejército  de  su  observancia, 
por  la  facilidad  con  que  podía  casarse  cualquier  soldado  con  mujeres  de  mala 
nota,  y  se  le  contestó  con  real  orden  de  29  de  noviembre  de  1777  (27),  que  en 
las  órdenes  esoedidas  anteriormente  se  habia  precavido  suíicientemente  las  de- 
mandas maliciosas  de  mujeres  de  pocas  obligaciones,  y  que  en  el  tribunal  ecle- 
siástico pondrían  los  demandados  las  escepciones  deinhoneslidad,  y  otras  para 
no  casarse  con  tales  mujeres,  y  que  siendo  imposible  prevenir  todos  los  casos, 
si  después  de  casadas  se  viciasen,  ei  remedio  era  el  celo  y  vigilancia  de  los  jefes 
para  contener  á  los  subditos  en  sus  deberes. 

27.  Al  año  siguiente  de  1778  por  otra  representación  del  mismo  inspector 
general  de  infantería  sobre  unos  autos  de  esponsales  de  un  granadero  del  reji- 
miento  infantería  de  Mallorca,  se  declaró  con  real  orden  de  31  enero  de  1778(28), 

apelación  quede  ejecutoriada  la  sentencia;  en  cuyo  caso  se  remitirá  el  testimonio  compe- 
tente; y  de  su  real  Orden  lo  aviso  á  V.  para  que  conteste  á  aquel  provisor  y  que  se  promuevan 
las  apelaciones  de  estas  causas  por  los  perjuicios  que  en^su  dilación  se  orijinan ,  y  S.  M. 
quiere  evitar.  Dios  guarde  etc.  Aranjnez  20  de  junio  de  í¿í7. 

[26)  Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  real  orden  de  IS  de  octubre  del  año  próximo  pasado, 
sobre  que  en  los  casos  en  que  los  oficiales  del  ejército  sean  demandados  sobre  obligaciones 
matrimoniales  .  se  sigan  sus  causas  por  ios  respectivos  jueces  eclesiásticos,  y  den  estos  mis- 
mos cuenta  de  las  resultas  por  medio  del  cardenal  patriarca  para  la  real  determinación,  con 
lo  demás  que  se  espresa  en  la  citada  Orden :  considerando  el  Rey  que  las  dilaciones  á  que 
el  mencionado  prescrito  método  precisa  en  ias  grandes  distancias  de  esos  á  estos  dominios, 
pueden  causar  graves  daños  y  perjuicios  á  mujeres  y  familias  honradas  ;  ha  resuelto  S.  M. 
que  en  adelante  ios  jueces  eclesiásticos  ante  quienes  se  hayan  seguido  semejantes  causas,  en 
lugar  de  remitir  las  copias  legalizadas  de  las  sentencias  del  patriarca  las  pasen  á  los  vireyes, 
presidentes  ó  gobernadores  de  los  distritos  ó  plazas  en  que  existan  los  oficiales  demandados, 
quienes  hallándolos  por  ias  dichas  sentencias  obligados  á  contraer  matrimonio,  deberán  se- 
pararlos inmediatamente  de  sus  empleos  y  avisar  á  los  mismos  jueces  para  que  procedan 
después  según  corresponda  en  justicia :  por  cuyo  medio  se  evitarán  los  indicados  perjuicios 
y  otros  que^puedan  ocurrir.  Avisólo  á  V.  E.  de  6rden  de  S.  M.  para  su  intelijencia  y  cum- 
piimienio  enia  estension  del  distrito  de  su  mando.  Dios  guarde  etc.  San  Ildefonso  15  agosto 
de  177o. 

(27)  Enterado  el  Rey  de  cuanto  espone  V.  E.  en  carta  de  26  setiembre  último,  sobre  los 
perjuicios  aue  se  ocasionaban  en  el  ejército  con  ia  última  real  orden  de  18  de  marzo  de  este 
año .  la  cual  dejando  en  su  fuerza  todo  lo  que  no  deroga  la  real  resolución  de  28  noviembre 
de  177o,  obliga  á  que  se  verifique  el  matrimonio  de  cualquiera  soldado  que  resulte  conven- 
cido de  la  obligación  de  casarse  imponiéndole  ia  pena  de  cuatro  años  mas  de  servicio;  me 
manda  S-  M.  responda  á  V.  E.  que  con  ias  órdenes  espedidas  en  este  asunto,  se  han  pre- 
cavido suficientemente  las  maliciosas  demandas  y  recursos  de  mujeres  de  pocas  obligacio- 
nes, poí'gue  habiendo  de  seguir ,  substanciar  y  determinar  cualquier  pleito  según  tos  tér- 
minos efe/  derecho  se  opondrán  las  Icjítimas  exenciones  de  inhonestidad  de  vida  de  tales 
mujeres  por  ios  militares  que  resisten  casarse  con  ellas,  y  siendo  lejítimas  se  les  absolverá 
á  estos  de  ia  instancia;  y  sino  probaren  sus  escepciones  se  les  compelerá  por  todo  rigor  de 
derecho  so^un  se  ha  mandado  repetidas  veces.  Por  lo  cual  y  siendo  como  es  imposible  pre- 
venir los  casos  rontinjente«i  de  que  estas  mujeres  después  de  casadas  se  vicien  en  perjuicia 
de  ía  tropa  eJ  remedio  único  que  queda  es  el  eficaz  celo  ,  cuidado  y  vijilancia  de  los  gefes 
para  contener  á  sus  subditos  en  sus  deberes  y  sean  útiles  al  servicio  de  ambas  majestades. 
Dios  guarde  etc.  San  Lorenzo  el  Ueai  ¿9  de  noviembre  de  1777. 

.:28)  Habiendo  dado  cuenta  ai  Koy  de  la  representación  de  Y.  K.  de  20)  setiembre  próximo 
pasado  sobre  la  sentencia  nronunciada  por  el  teniente  vicario  general  del  ejército  residente 
en  Avila  ,  en  los  autos  sobre  esponsales  de  N.  y  N.  grana(¡ero  del  jeji miento  de  infantería  de 
Mallorca,  se  ha  servido  S.  M.  declarar  ó  consulta  del  Supremo  Consejo  de  Guerra,  que  ci 
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ueal  juez  eclesiástico  no  le  toca  mas  que  sentenciar  la  causa  en  el  particular 
e  esponsales,  y  que  el  imponer  á  los  reos  la  pena  señalada  por  reales  declara- 
ciones corresponde  al  jeíe  del  rejimienlo,  á  cuyo  íin  el  eclesiástico  pasará  un 
testimonio  de  la  sentencia  al  coronel  ó  comandante  para  que  tengan  efecto  dichas 
órdenes,  el  cual  no  se  enviará  hasta  que  cause  ejecutoria,  como  queda  dicho. 

28.  Sin  embargo  de  estas  reales  resoluciones,  para  atajar  las  frecuentes  ins- 
tancias de  mujeres  sobre  esponsales  contra  los  oficiales  y  demás  individuos  del 
ejército,  se  mandó  por  real  orden  de  8  julio  de  1787  (29j  comunicada  á  los  capi- 
tanes generales  é  inspectores  de  los  rejimientos  de  España,  que  en  los  tribunales 
castrenses  no  se  admita  demanda  alguna  de  esta  especie,  no  haciendo  constar 
la  demandante  tener  la  correspondiente  real  licencia  siendo  contra  oíicial,  ó  de 
sus  jefes  si  el  demandado  fuere  sarjento ,  cabo  ó  soldado  y  además  el  consenti- 
miento paterno,  cuya  real  resolución  se  comunicó  anteriormente  al  patriarca 
por  la  via  reservada  de  Gracia  y  Justicia  en  20  febrero  del  espresado  año.  Y 
posteriormente  en  2  octubre  de'l787  (30)  se  mandó  que  esta  real  determinación 
se  guarde  por  via  de  regla ;  y  que  los  depósitos  que  hubieren  de  hacerse  para 

referido  granadero  después  de  casado  debe  sufrir  la  pena  señalada  en  su  real  orden  de  28 
setiembre  de  177o :  pero  que  al  juez  eclesiástico  no  le  toca  mas  que  sentenciar  la  causa  en  el 
particular  de  esponsales,  pues  el  imponer  al  reo  el  tiempo  de  servicio  que  prescribe  la  citada 
real  resolución  de  28  noviembre  de  73 ,  y  la  de  18  marzo  de  77  en  sus  respectivos  casos,  cor- 
responde al  coronel  ó  gefe  del  Tejimiento,  arreglándose  á  las  espresadas  determinaciones  á 
cuyo  fin  el  juez  eclesiástico  le  pasará  copia  legalizada  de  la  sentencia  sobre  el  particular  de 
esponsales  para  que  tengan  efecto  dichas  reales  órdenes  y  las  demás  que  traten  del  asunto. 
Lo  que  comunico  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  noticia  y  conocimiento  délos  cuerpos  de 
la  inspección  de  su  cargo.  Dios  guerde  etc.  Kl  Pardo  31  de  enero  de  1778. 
(29)  El  señor  conde  de  Floridablanca  en  papel  de  29  del  pasado  me  dice  lo  siguiente  : 
En  vista  de  lo  que  espuso  el  patriarca  acerca  de  un  recurso  que  hizo  al  Rey  D.  N.  con  mo- 
tivo de  la  solicitud  introducida  ante  dicho  prelado  como  vicario  general  de  los  ejércitos  por 
doña  N.  sobre  que  se  llevasen  á  efeclo  los  esponsales  que  contrajo  con  ella  un  hijo  del  refe- 
rido D.  N.  capitán  del  rejimiento  de  caballería  de  N.  se  sirvió  S.  M.  resolver  en  20  de  febrero 
de  este  año,  que  antes  de  admitir  demandas  de  esponsales  contra  oficiales  del  ejército  y  ar- 
mada ó  soldados,  se  prevenga  á  los  que  que  quieran  introducirlas  hagan  constar  la  licencia 
de  S;  M.  y  el  consentimiento  paterno  ,  ó  la  resolución  del  Tribunal  competente  de  ser  irra- 
cional el  disenso  conforme  á  la  pragmática;  y  habiéndose  comunicado  esta  real  resolución  lo 
participo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  en  consecuencia  de  su  papel  de  19  del  corriente. 

De  la  misma  real  orden  traslado  á  V.  E-  para  que  lo  haga  entender  asi  en  el  distrito  de  su 
mando.  Dios  guarde  etc.  Palacio  8  de  julio  de  1787. 
('30)  El  señor  conde  de  Floridablanca  en  papel  de  2  del  corriente  me  dice  lo  siguiente  : 
Excmo.  Sr. ;  En  vista  de  lo  que  espuso  el  patriarca  acerca  de  un  recurso  que  hizo  al  Rey 
D.  N.  con  motivo  de  la  solicitud  introducida  ante  dicho  prelado  como  vicario  general  de  los 
ejércitos  por  doña  N.  sobre  que  se  llevasen  á  efecto  los  esponsales  que  contrajo  con  ella  un 
hijo  del  referido  D.  N.  capitán  del  rejimiento  de  caballería  de  N.,  se  sirvió  S.  M.  resolver  en 
20  de  febrero  de  este  año ,  que  antes  de  admitir  demandas  de  esponsales  contra  oficiales  del 
ejército  y  arm'ada  ó  soldados  se  prevenga  a  los  que  quieran  introducirlas,  hagan  constar  la 
licencia  deS.  M.  y  el  consentimiento  paterno,  ó  la  resotucion  del  Tribunal  competente  de 
ser  irracional  el  disenso  conforme  á  la  pragmática.  Y  habiéndose  comunicado  en  dicho  dia 
al  patriarca  la  espresada  real  resolución  para  su  cumplimiento,  la  participé  también  al  se- 
ñor D.  Pedro  de  Lerena  en  29  de  junio  último  en  consecuencia  de  su  papal  de  19  del  mismo 
mes ,  para  que  en  la  secretaria  del  Despacho  de  la  Guerra  obrase  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Ahora  me  manda  S.  M.  prevenir  á  V.  h.  ser  su  real  voluntad  que  dicha  determinación  se 
guarde  por  via  de  regla  :  y  que  asimismo  se  observe  la  que  á  consulta  del  Consejo  se  tomó, 
para  que  los  depósitos  de  los  que  se  pretende  haber  contraído  esponsales  en  los  casos  que  se 
les  atribuyó  por  falta  de  libertad  se  hagan  por  el  Juez  ordinario  si  se  trata  del  consentimien- 
to ó  disenso  paterno;  y  por  el  eclesiástico  cuando  haya  llegado  el  caso  de  conocer  de  los  es- 
ponsales, después  de  evacuado  el  punto  de  disenso  conforme  á  la  real  pragmática  :  lo  que  de 
orden  de  S.  M.  participo  á  V.  E.  para  que  en  la  secretaría  del  Despacho  de  la  Guerra  de  su 
cargo  se  tenga  entendido  en  los  casos  que  ocurran  y  pueda  V.  E.  prevenirlo  á  quien  corres- 
ponda, en  intelijencia  de  que  lo  aviso  con  esta  fecha  al  patriarca,  para  que  arreglándose á 
esta  real  resolución  y  á  la  citada  de  2o  de  febrero  ,  haga  que  las  partes  usen  antes  de  su  de- 
recho sobre  el  disenso  ante  los  jueces  reaies,  y  después  conozca  de  lo  que  üertcnece  á  sa 
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esplorar  la  voluntad  de  los  que  han  contraído  esponsales  se  ejecuten  por  el  jueit 
ordinario  con  arreglo  á  la  real  cédula  de  23  octubre  de  1785  ¡31).  Estas  dispo- 
siciones no  impiden  el  que  cualquier  mujer  se  oponga  al  casamiento  que  tratare 
de  ejecutar  un  militar  sin  acompañar  las  licencias  que  exijen  las  reales  órdenes 
citadas ,  pues  que  entonces  no  se  obligue  á  aquel  al  casamiento,  sino  que  ea 
fuerza  de  los  compromisos  que  tiene  con  ella  se  le  impida  contraer  otro,  así  se 
resolvió  en  vista  de  cierta  duda  en  real  orden  de  5  agosto  de  1796  (32). 

29.    Las  dos  mencionadas  órdenes  de  20  febrero  y  2  octubre  de  1787  rijen, 
apesar  de  que  en  26  febrero  de  1788  (33)  se  publicó  otra  en  contrario ;  pues  se 

De  la  misma  real  orden  lo  prevengo  á  V.  E.  para  su  cumplimiento  y  qu.^  lo  haga  saber  en 
el  distrito  de  su  mando.  Dios  guarde  etc.  San  Lorenzo  2  de  octubre  de  1787. 

(31)  Don  Carlos ,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  etc.  Sabed  ,  que  por  real  pragmá- 
tica de  23  de  marzo  de  1776  y  cédulas  de  17  de  junio  ,  31  de  agosto  y  28  de  octubre  de  1784, 
y  1.°  de  febrero  de  este  año  está  prevenido  lo  conveniente  en  cuanto  á  los  requisitos  y  cir- 
cunstancias que  deben  preceder  para  que  los  hijos  de  familia  puedan  contraer  matrimonio. 
Con  motivo  ahora  de  haberse  decretado  por  un  juez  eclesiástico  el  depósito  de  una  hija  de 
familia  para  reducir  á  matrimonio  los  esponsales  que  habia  contraído  después  de  estar  eje- 
cutoriado ante  la  justicia  real  el  irracional  disenso  de  su  madre  ,  se  quejó  esta  de  dicha  pro- 
videncia y  del  depósito  que  en  su  virtud  se  hizo  ;  y  habiéndome  enterado  de  cuanto  resulla 
del  espediente  causado  en  el  mi  Consejo  acerca  del  modo  con  que  se  ejecutó  el  referido  de- 
pósito ,  y  del  informe  que  en  el  asunto  tuve  por  conveniente  tomar  por  real  orden  comunicada 
al  mi  Consejo  en  30  de  setiembre  ,  que  fué  publicada  en  el  en  7  de  esie  mes ,  vine  en  decla- 
rar que  los  depósitos  por  opresión  y  para  esplorar  la  libertad  se  espidan  por  el  juez  que  res- 
pectivamente deba  conocer  según  el  recurso  ;  pues  si  este  fuere  sobre  ser  ó  no  racional  el 
disenso  ,  conocerá  el  juez  real  y  decretará  cuando  sea  necesario  el  depósito;  y  si  fuere  sobre 
esponsales,  después  de  evacuado  el  juicio  instructivo  sobre  e!  disenso  ante  la  justicia  secu- 
lar ,  conocerá  el  eclesiástico ,  impartiendo  para  la  ejecución  el  ausilio  del  brazo  seglar.  Últi- 
mamente por  mi  resolución  á  consulta  del  Consejo  de  10  de  agosto  de  este  año,  que  fué  pu- 
blicada en  él  en  17  de  este  mes  ,  hecha  en  vista  de  los  recursos  introducidos  con  motivo  de 
la  estraccion  y  depósito  de  una  hija  de  familia  de  la  casa  de  sus  padres ;  he  tenido  á  bien  en- 
cargar al  mi  Consejo  que  sobre  las  estracciones  y  depósitos  de  las  hijas  de  familia  haga  ob- 
servar la  regla  establecida  por  mi  citada  real  orden  de  30  de  setiembre  próximo ;  y  para  que 
asi  se  cumpla  se  acordó  por  el  mi  Consejo  espedir  esta  mi  cédula  :  Por  la  cual  os  mando  a 
lodos  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares ,  distritos  y  jurisdicciones  veáis  la  citada  mi 
reai  resolución ,  y  la  guardéis  ,  cumpláis  y  ejecutéis ,  y  hagáis  guardar ,  cumplir  y  ejecutar, 
arreglándoos  á  su  tenor  y  forma  sin  contravenirla  ni  permitir  que  se  contravenga  en  manera 
alguna:  y  encargo  a  los  muy  reverendos  arzobispos  y  reverendos  obispos  y  demás  prelados 
que  tengan  territorio  con  jurisdicción  veré  nidlius  dispongan  en  la  parte  (jue  les  toca  el  cum- 
plimiento de  dicha  mi  real  resolución  por  ser  asi  mi  voluntad ;  y  que  al  traslado  etc.  Dada 
en  San  Lorenzo  á  23  de  octubre  de  1783. — YO  EL  REY.— Yo  D.  Juan  Francisco  de  Lasliri. 
secretario  del  Rey  N.  Sr.,  la  hice  escribir  por  su  mandato. 

(32)  Excmo.  Sr. :  Con  esta  fecha  digo  al  subdelegado  de  V.  Eminencia  en  Cataluña  lo  si- 
guiente :  Doña  Josefa  Llorach  y  Lucindo  representa  en  el  adjunto  memorial,  que  en  el  año 
de  93  trató  de  casarse  ,  previo  consentimiento  paterno  recíproco  ,  con  D.  Francisco  de  Milans 
del  Bosch  ,  primer  teniente  de  reales  guardias  españolas ;  y  desentendiéndose  Milans  de  esto 
ha  solicitado  y  obtenido  real  licencia  para  contraer  matrimonio  con  Doña  Manuela  Pujol,  y 
que  habiendo  acudido  al  tribunal  de  V.  interponiendo  causa  de  impedimento  ,  se  la  hizo 
saber  no  podia  ser  admitida  sin  que  precediese  real  permiso,  fundado  en  la  real  orden  es- 
pedida el  año  de  87  :  y  por  último  se  la  concedió  el  corto  tiempo  de  veinte  y  cinco  dias  pe- 
rentorios contados  desde  14  del  mes  próximo  pasado  para  solicitarlo.  V  habiendo  dado  cuen- 
ta al  Rey  de  todo  se  ha  servido  resolver,  que  Vm.  oiga  y  administre  justicia  á  la  referida 
Doña  Josefa  Llorach  y  Lucindo  según  sea  de  derecho  ,  y  con  arreglo  á  la  real  orden  espedida 
por  la  Via  reservada  de  mi  cargo  en  22  de  febrero  de  1702,  en  la  cual  se  previene  se  observe 
en  los  tribunales  eclesiásticas  castrenses  la  real  cédula  espedida  por  el  Consejo  de  Castilla  en 
18  setiembre  de  1788  para  las  demás  clases  del  reino ;  pues  la  orden  de  1787  citada  en  aque- 
lla ,  no  priva  á  dichos  tribunales  de  admitir  súplicas  en  clase  de  impedimento  y  en  la  forma 
que  lo  hace  la  interesada.  Y  que  cnf le  tanto  se  decida  en  justicia  su  derecho  ,  sea  de  ningún 
efecto  la  real  licencia  que  dicho  oficial  ha  obtenido  para  casarse  con  Doña  Manuela  Pujol :  lo 
que  traslado  á  V.  Eminencia  de  real  orden  pnra  su  intelijencia  y  gobierno.  Dios  guarde  á 
V.  Eminencia  muchos  años.  San  Ildefonso  5  de  agosto  de  1796. 

(33)  Habiéndose  hecho  varias  instancias  al  Rey  pidiendo  real  permisG  para  poner  deman- 
das de  esponsales  ante  los  juces  eclesiásticos  castrenses  contra  diferentes  oficiales  y  otros  in- 
dividuos del  ejército  respe' o  á  la  real  order.  de  .20  de  febrero  dei  año  próximo  pasado  comu- 
municada  uor  e!  señor  conde  de  Floridablaiica  al  Painnrca  vicario  general  de  los  reales  cjer- 
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derogó  por  ía  de  12  marzo  de  1792 ,  en  la  que  se  previno  que  hasta  tanto  qut 
por  regla  general  se  tomarán  las  últimas  inviolables  resoluciones  sobre  las  ór- 
denes declaratorias  en  asuntos  de  esponsales,  se  observe  para  con  todos  los  mi- 
Jitares  lo  dispuesto  en  la  real  cédula  del  Consejo  de  Castilia  de  1 8  de  setiembre 
de  1788  (34)  y  en  la  real  orden  dicha  de  2  de  octubre  de  1887,  cuya  decisión  se 
comunicó  también  con  la  misma  fecha  á  los  dominios  de  Indias. 

30.    Posteriormente  se  declaro  por  real  orden  de  20  febrero  de  1800  (35),  el 
modo  y  torma  con  que  la  jurisdicción  castrense  debia  proceder  en  las  causas  de 

citos ;  se  ha  servido  S.  M.  declarar  ,  que  enienaiéndose  esta  orden  para  el  caso  que  las  moti- 
va, en  lo  demás  tengan  rigurosa  observancia,  como  el  medio  mas  eflcaz  de  cortar  los  cscesos 
que  nuevamente  se  han  manifestado  las  reales  órdenes  de  24  setiembre  de  1774  y  28  noviem- 
bre de  75 ,  que  se  hicieron  saner  generalmente  entonces  y  quiere  S.  M.  que  ahora  se  repitan. 

Y  de  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  E.  para  que  en  la  parte  que  le  toca  lo  haga  entender 
en  el  cuerpo  de  su  mando.  Dios  guarde ,  etc.  El  Pardo  26  de  febrero  de  1788. 

(34)  Considerando  el  mi  Consejo  ser  necesaria  una  literal  y  formal  declaración  para  evitar 
se  esciten  y  promuevan  dudas  y  disputas,  embarazando  con  cavilaciones  los  tribunales,  y 
motivando  recursos  contrarios  al  espíritu  de  la  misma  real  pragmática  y  cédulas  de  17  de  ju- 
nio de  1784  y  I."  febrero  de  178o  ( leyes  14  y  lo  de  la  ISov.  Rec.)  con  grave  perjuicio  y  muchos 
gastos  de  los  interesados;  trató  y  examinó  el  asunto  con  la  detenida  reflexión  que  exigía  su 
importancia ,  y  me  hizo  presente  lo  que  estimó  conveniente  en  consulta  de  3  de  julio  de  este 
año  :  y  por  mi  real  resolución  á  ella ,  conforniúndomc  con  su  parecer  ,  he  venido  en  declarar 
y  mandar  por  punto  general,  que  solo  los  hijos  de  familia  son  los  que  pueden  pedir  el  con- 
sentimiento á  sus  padres,  abuelos,  tutores  ó  personas  de  quiení's  dependan  ,  para  conlrat'r 
matrimonio:  y  asimismo,  que  no  se  deben  adininr  en  los  tribunales  eclesiásticos  demandas 
de  esponsales  celebrados  sin  el  consentimiento  paterno  contra  lo  mandado  por  mi  real  prag- 
mática de  23  de  marzo  de  1776 ,  y  cédulas  de  17  de  junio  de  1784  y  de  1."  de  febrero  de  178o; 
no  debiendo  admitir  tampoco  por  vía  de  impedimento,  careciendo  de  la  principal  circuns- 
tancia ,  sin  la  que  no  pueden  habilitarse  para  parecer  enjuicio  por  ninguno  de  los  dos  con- 
ceptos ;  pues  en  ambos  casos  se  ha  de  hacer  constar  siempre  ,  previamente  y  en  debida  forma 
de  los  espresados  consentimientos,  ó  por  su  negación,  del  suplemento  de  la  justicia  á 
quien  corresponda,  declarando  por  irracional  el  disenso.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  18  setiem- 
bre de  1788. 

(3o)  En  este  dia  comunico  al  señor  cardenal  patriarca  vicario  general  de  los  reales  ejérci- 
tos lo  que  sigue: 

A  consulta  del  Supremo  Consejo  de  Guerra  se  ha  servido  el  Rey  aprobar  y  mandar  se  pon- 
ga en  ejecución  la  sentencia  que  impuso  el  teniente  vicario  castrense  del  Ferrol  al  sárjenlo 
segundo  del  rejimíento  de  infantería  de  América  Juan  Martinez  de  seis  meses  de  suspensión 
de  empleo,  haciendo  el  servicio  de  soldado  en  los  parajes  mas  púbiicos,  por  el  matrimonio 
clandestino  que  contrajo  con  Juana  Galvez,  á  causa  de  ser  el  primer  caso  y  no  haber  hasta 
ahora  en  la  ordenanza  ni  posteriores  reales  órdenes  declaración  especial  para  la  imposicioa 
de  pena  de  tal  delito  :  prescribiendo  por  reiría  general  para  evitar  las  dudas  que  con  semejan- 
te motivo  puedan  ocurrir  en  lo  sucesivo,  y  á  fin  de  que  sepan  los  iueces  eclesiásticos  castrenses 
hasta  donde  se  estiende  su  conocimiento ,  como  los  de  la  Jurisdicción  militar  ei  que  les  cor- 
responde en  iguales  casos  de  contracción  de  matrimonio  clandestino  por  los  individuos  mili- 
tares: que.  cuando  algún  militar  de  cualquier  grado  que  fuere  sea  indiciado  dehaoer  contrai- 
do  matrimonio  clandestino  ,  debe  ser  remitido  este  juicio  de  clandestinidad  al  tribunal  cas- 
trense: que  este  únicamente  debe  conocer  de  si  fué  ó  no  clandestino  el  matrimonio,  y  pro- 
nunciar sentencia  sobre  ello  :  que  durante  este  conocimiento  asi  el  reo  contrayente  como  los 
testigos  si  fueren  militares ,  deben  estar  arrestados  en  su  cuerpo  ó  en  lugar  proporcionado  á 
su  clase  bajo  la  jurisdicción  del  comandante  militar  á  que  respectivamente  estén  sujetos  ,  sin 
perjuicio  de  que  para  declaraciones,  confesiones  y  otras  dilijencias  de  juicio  en  que  sea  ne- 
cesario comparezcan  á  la  judicial  presencia  ,  se  franqueen  ios  reos  y  testigos  pu'  amenté  para 
que  las  evacúen  ó  ante  notario  por  comisión  del  juez  ;  que  dada  la  sentencia  por  el  tribunal 
castrense  declarando  que  ei  matrimonio  fué  clandestino,  y  ejecutoriada  que  sea  deba  el  ecle- 
siástico pasar  testimonio  de  ella  al  comandante  miliiar  a  coya  jurisdicción  esté  el  reo  sujeto, 
con  espresion  de  los  testigos  que  hayan  asistido  ai  tal  matrimonio  clandestino  si  fueren  mi- 
litares: que  dicho  tribunal  castrense  únicamente  podrá  iinpor:er  á  los  susodichos  alguna  pena 
espiritual  de  mortiQcacion  ó  penitencia  ,  pero  no  otra  alguna:  que  recibida  la  se^ntencia  por 
el  comandante  militar,  este  sin  nueva  discusión  ni  examen  deberá  proceder  á  declarar  la  pe- 
na de  ordenanza  en  que  han  incurrido  el  reo  y  testigos;  sufriéndola  todos  iguaV  y  con  arreglo 
á  las  reales  órdenes  de  19  marzo  de  177o  y  31  de  octubre  de  81  art.  6,  según  la  respectiva  cla- 
se y  grado  de  la  persona  contrayente. 

Y  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta  soberana  resolución  se  circule  al  ejército  y  armada  de 
Gsoañaé  Indias  oara  su  observancia  en  los  casos  que  ocurran  en  adelante,  y  que  la  comu- 
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contracción  de  matrimonio  clandestino  de  los  militares ;  debiendo  solo  conocer 
de  si  fué  ó  no  clandestino  el  matrimonio,  y  pronimciar  sentencia  sobre  ello,  cor- 
respondiendo lo  demás  que  en  esta  real  orden  se  previene  á  la  jurisdicción  mi- 
litar. Y  por  último  por  real  orden  de  31  agosto  de  i  801  (36)  se  sirvió  S.  M.  de- 
sestimar la  representación  del  patriarca  para  que  no  tuvieran  efecto  las  re- 
soluciones anteriores  que  obligaban  á  no  contraer  esponsales  sin  los  permisos 
establecidos,  mandando  que  no  se  admitiesen  en  los  tribunales  castrenses  de- 
mandas sin  este  requisito ,  y  que  si  los  jefes  negasen  estas  licencias  á  los  sár- 
jenlos, cabos  y  soldados,  acudiesen  á  solicitarla  del  respectivo  inspector. 

31.  En  el  caso  no  esperado  que  los  tribunales  caslreuses  admitan  las  de- 
mandas matiSmoniales  ó  quisieren  proceder  á  la  celebración  del  matrimonio  sin 
el  previo  requisito  dd  casamiento  paierno  y  lo  resuelto  por  real  cédula  de  1.^ 
de  febrero  de  1785  (37j  y  real  pragmática  de  28  abril  de  1803  por  la  cual  tiene 

ñique  á  Vuestra  Eminencia,  í\  fin  de  gue  la  haga  saber  á  sus  subdelegados  y  subditos  de  ambos 
dominios  para  su  puntuai  cumpümiento. 

Todo  lo  que  traslado  a  V.  de  real  orden  para  su  noticia  y  camplimienlo  en  !a  parte  que  le 
toca.  Dios  guarde  etc.  Aranjuez  20  de  febrero  de  1800. 

(36)  Con  esta  fecha  comunico  al  señor  cardenaJ  patriarca  vicario  general  de  los  reales  ejér- 
citos lo  que  sigue. 

He  dado  cuenta  al  Rey  de  los  oQcios  que  Vuestra  Eminencia  ha  dirijido  en  que  manifes- 
tando los  inconvenientes  que  se  siguen  de  la  observancia  de  las  últimas  reales  resoluciones 
que  prohiben  contraigan  esponsales  los  individuos  del  ejércitos  sin  los  permisos  necesarios, 
particularmente  en  la  tropa  por  la  facultad  con  que  se  los  niegan  los  gefes  de  los  cuerpos, 
l)ropone  vuestra  eminencia  que  se  deroguen  y  se  restablezcan  los  anteriores  de  28  setiembre 
de  74,  28  noviembre  de  7o  y  18  marzo  de  77  ,  ó  bien  se  nombre  tribunal  á  quien  puedan  acu- 
dir los  interesados:  y  enterado  S.  M.  de  todo  no  ha  tenido  a  bien  acceder  á  la  solicitud  de 
vuestra  eminencia  por  los  mayores  males  que  U  innovación  de  las  reglas  establecidas  produ- 
ciria  contra  el  bien  de  su  real  servicio  y  el  particular  de  las  familias;  pero  al  mismo  tiempo 
que  es  su  real  voluntad  se  guarden  inviolablemente  y  se  abstongiin  los  tribunales  eclesiásti- 
cos de  admitir  demandas  de  esponsales  sin  los  requisitos  prevenidos ,  se  ha  dignado  resolver 
que  en  caso  de  negar  ios  capitanes  y  coroneles  á  aígun  sorjento  ó  cabo ,  soldado  ó  tambor  la 
licencia  para  casarse  puedan  acudir  á  su  respectivo  inspector,  acompañando  la  justificación 
que  les  convenga:  y  que  los  mencionados  inspectores  oigan  n  los  gefes,  tomen  los  informes 
particulares,  y  después  de  un  prudente  exíimen  de  las  circunstancias  que  resulten  ,  combi- 
nándolas con  la  uíilidad  del  servicio ,  dispongan  que  se  conceda  ó  niegue  el  permiso,  de- 
biendo tener  presente  la  real  orden  de  28  agosto  de  96. 

Lo  traslado  á  V.  S.  de  real  orden  para  su  puntual  observancia  en  la  parte  que  le  correspon- 
de. Dios  guarde,  etc.  San  Ildefonso  31  de  agosto  de  1801. 

(37)  Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla  ,  etc.  sabed:  que  á  consecuencia  de 
una  circular,  espedida  por  el  mi  Consejo  con  fecha  de  19  de  enero  del  año  prócsimo  pasado, 
en  que  nuevamente  escitó  el  celo  pastoral  de  ios  muy  reverendos  arzobispos,  reverendos  obis- 
pos y  demás  prelados  eclesiásticos,  sobre  que  renovasen  y  recordasen  á  sus  provisores ,  vica- 
rios generales,  visitadores,  promotores  fiscales,  tenientes  y  notarios,  el  puntual  cumplimiento 
de  la  real  pragmática  de  27  de  marzo  de  1770  ,  en  que  se  estableció  lo  conveniente ,  para  que 
los  hijos  de  familia  pidiesen  el  consentimiento  ó  consejo  paterno,  antes  de  celebrar  esponsa- 
les ;  y  el  de  la  real  cédula  que  con  la  misma  fecha  se  les  comunicó  para  el  propio  efecto :  ma- 
nifestó al  mi  consejo  el  arcipreste  de  Ager  en  Cataluña  ,  que  en  aquel  territorio  ,  con  aircglo 
al  catecismo  de  San  I^io  V,  (juc  era  la  moral  que  había  mandado  se  leyese  y  practicase,  se 
enseñaba  públicamente  á  los  fieles  la  doctrina  siguiente  :  «One  faltan  los  hijos  de  familia,  que 
sin  el  consejo  y  bendición  de  sus  i)adres  tratan  de  contraer  matrimonio ,  y  que  estando  en 
pecado  mortal  no  se  les  puede  admitir  á  la  participación  de  los  santos  sacramentos,  y  por  ello 
se  les  debe  dilatar  hastahaber  practicado  esta  diligencia  :  que  cuando  se  tenia  noticia  de  que 
el  hijo  de  familia  pidió  al  padre,  y  obtuvo  su  consentimiento  en  la  publicación  de  moniciones, 
que  por  ningnn  casóse  disiícnsaba  en  los  matrimonios  de  esta  naturaleza,  se  espresaba  la 
circuustancia  de  haberse  tratado  y  convenido  el  maírimonio  conespreso  consenlimiento  de 
los  padres;  y  en  la  partida  que  se  escrii»ia  en  los  cinco  libros,  se  anadia  también  esta  circuns- 
tancia, después  de  haberse  celebrado  con  palabras  de  presente  el  matrimonio,  siendo  cargo 
de  la  visita  de  cinco  libros  la  omisión  de  ella,  que  se  hacia  ri¿uro>ainente  todos  los  años  con- 
tra los  curas  p¿\rrocos,  en  el  caso  de  haber  sido  omisos,  y  que  cuando  acontecía  disentir  el 
padre  de  familias;  se  enviaba  el  conocimiento  del  disenso  al  juez  secu  ar  competente  y  mien- 
tras pendia  y  estaba  indecisa  la  resolución,  se  suspendia  todo  ulterior  procedimiento:  cuya 
práctica  era  el  que  la  arcipreste  había  mandado  observar  en  cumplimiento  de  la  real  pragina- 
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mandado  S.  M.  que  no  se  admitan  las  demandas  en  los  tribunales  eclesiásticos, 
ni  se  reduzcan  á  matrimonios  los  esponsales,  sm  preceder  el  consen^timicnto  pa- 
terno, con  la  formalidad  que  exige  la  referida  pragmática;  podrán  los  intere- 
sados oponerse,  formar  artículos,  apelar  al  tribunal  de  la  Rota ;  y  cuando  esta 
les  diere  justo  motivo,  introducirán  el  recurso  de  fuerza  ante  la  audiencia  del 
territorio  implorando  la  real  protección  ,  como  se  espresa  en  la  real  orden  de 
4  3  octubre  de  1787,  y  pendiente  el  recurso,  no  podrán  sin  atentado,  pasar  á  li- 

tica,  y  lo  hacia  presente  al  Consejo  para  que  viese  si  habia  algiTna  cosa  que  añadir  para  la 
perfecta  observancia  de  la  ley  real,  de  cu  jo  interés  por  el  bien  temporal  y  espiritual  estaba  tan 
persuadido  ,  y  que  todo  Ío  obedecería  puntualmente  como  buen  ciudadano  y  vasallo  mió.» 
Visto  en  el  mi  consejo  lo  que  espuso  este  arcipreste, mandó  se  le  respondiese,  quedaba  ente- 
rado, y  aprobada  la  práctica  que  se  observaba  en  aquel  arciprestazgo,  la  que  estendiese  é  hi- 
ciese saber  á  todos  ios  curas  párrocos  para  el  mismo  fin,  y  que  si  para  ello  contemplaba  con- 
veniente fijar  edicto,  to  hiciese.  Con  csle  motivo  reconoció  y  estimó  el  mi  Consejo  ,  que  la 
práctica  establecida  por  dicho  arcipresti  e  era  la  que  mas  se  acercaba  al  cabal  y  exacto  cum- 
plimiento de  lo  prevenido  en  la  citada  real  pragmálica  y  cédula,  á  la  debida  observancia  de 
\\s  demás  leyes  reales,  que  tratan  de  este  asunto  y  disposiciones  canónicas,  desempeñando 
su  espíritu  por  unos  medios  muy  acomodados,  y  por  los  cuales  se  verificaba  el  examen  y 
averiguación  que  encarga  y  recomienda  la  santidad  de  Benedicto  XIV  en  su  encíclica  de  17 
de  noviembre  de  ITíl.  Y  deseanao  que  esta  providencia  se  estienda  á  todo  el  resto  del  reino 
por  el  fruto  y  favorables  consecuencias  que  de  ella  debían  esperarse,  estableciéndose  seme- 
jante método  uniformemente,  lo  puso  el  Consejo  en  mi  real  noticia  en  consulta  de  23  de  mar- 
zo del  mismo  año  próximo,  con  éi  dictamen  que  en  el  asunto  eslimó  conveniente.  Conforme 
á  la  resolución  que  sobre  esta  consulta  me  serví  tomar,  acordó  el  mi  Consejo  espedir,  y  con 
efecto  se  espidió  real  cédula  con  fecha  de  17  de  junio  del  propio  año,  exhortando  á  los  muy 
reverendos  arzobispos,  reverendos  obispos  y  demás  prelados  eclesiásticos  de  estos  mis  reinos 
y  señoríos  á  que  luego  que  la  recibiesen  por  aquellos  medios  mas  suaves,  y  que  les  diclase  su 
celo  pastoral,  y  acreditada  prudencia,  á  que  se  estableciese  en  sus  respectivas  diócesis  y  terri- 
torios el  mismo  método  que  se  practica  y  observa  en  el  arciprestazgo  de  Ager  en  los  casos 
que  se  prevenían  y  referia  el  arcipreste  ,  por  ser  muy  conforme ,  no  solo  á  lo  dispuesto  en  las 
leyes  del  reino,  sino  también  á  la  coiastante  disciplina  de  la  iglesia  que  siempre  ha  prohibido 
y  detestado  semejante  clase  de  contratos  esponsalicios;  y  que  para  ello  diesen,  si  lo  estima- 
sen necesario,  las  órdenes  y  providencias  que  les  pareciesen  conducentes  á  sus  provisores, 
vicarios  eclesiásticos  y  demás  dependientes  de  sus  cur'as; ,  nara  que  todos  contribuyesen  en 
cuanto  alcanzasen  sus  facultades  a  que  se  lograsen  mis  reales  intenciones  en  un  asunto  tan 
útil  é  importante  al  estado,  á  la  tranquilidad  y  quietuíj  de  las  familias  y  á  evitar  los  gravísi- 
mos males  temporales  que  de  lo  contrario  se  ocasioaaban.  Por  ios  avisos  y  contestaciones  que 
del  recibo  de  esta  cédula  dieron  los  muy  reverendos  arzobispos,  reverendos  obispos  y  demás 
prelados  eclesiásticos,  se  enteró  el  mi  Consejo  de  lo  bien  recibida  que  ha  sido  de  todos  mi 
real  resolución  contenida  en  ella,  y  lo  puso  en  mi  real  noticia  en  consulta  de  22  de  diciem- 
bre del  año  último,  manifestándome  lenia  la  satisfácelo;;  de  saber  que  en  algunas  diócesis  y 
territorios  se  hallaba  ya  esiabíecida  la  misma  práctica  observada  por  el  arcipreste  de  Ager: 
que  en  otras  se  habia  mandado  establecer  desde  luego,  y  que  en  las  restantes  diócesis  queda- 
ban sus  respectivos  prelados  disponiendo  su  ejecución  y  cumplimiento;  con  cuyo  motivo  me 
propuso  también  lo  que  le  parecía  debía  ejecutarse.  Y  por  mi  real  resolución  á  esta  consulta 
que  fué  publicada  en  el  mi  Consejo  en  2o  de  enero  próximo,  mandé  espedir  esta  mi  cédula; 
por  la  cual  ordeno  y  encargo  veáis  y  os  enteréis  del  contenido  de  la  de  17  de  junio  del  citado 
año  próximo  (* ),  de  que  queda  hecha  espresion  ,  y  cumpláis  exactamente  con  lo  resuello  en 
ella  cuidando  de  su  puntual  ejecución  y  cumplimiento,  dando  cuenta  al  mi  Consejo  de  la 
menor  contravención  que  observéis  sin  permitir  que  con  pretesto  alguno  se  falte  á  las  for- 
malidades que  se  refieren  en  la  práctica  establecida  por  el  arcipreste  de  Aper ,  adoptada  uni- 
formemente por  lodos  los  prelados  diocesanos  y  territoriales  de  estos  mis  reinos;  y  en  su 
consecuencia  no  consentiréis  las  estraccioncs  y  depósitos  voluntarios  que  han  solido  ejecu- 
tar los  jueces  eclesiásticos  de  las  hijas  de  familia  ,  sin  noticia  y  c^  ntra  la  voluntad  de  sus  pa- 
dres ,  parientes  y  tutores  ,  según  sus  respectivos  casos,  ni  tampoco  ningún  otro  procedimien- 
to, hasta  tanto  que  en  sus  respectivas  curias  se  presenten  ¡as  licencias  y  ascensos  paternos, 
ola  equivalente  declaración  del  irracional  disenso  por  la  justicia  real,  por  ser  tales  procedi- 
mientos opuestos  á  tan  justificada  práctica ,  al  espíritu  de  la  real  pragmática ,  y  á  las  cédulas 
espedidas  posteriormente  ;  á  cuyo  fin  daréis  los  autos  y  providencias  que  convengan  ;  que  asi 
es  mi  voluntad  ;  y  que  al  traslado  impreso,  etc.  Dada  en  el  Pardo  a  1."  de  febrero  de  1783.— 
YO  EL  REY.— Yo  D.  Juan  Francisco  Lasliri ,  secretario  del  rey  Ntro.  Sr.  la  hice  escribir  por 
su  mandato. 

(* )    I^sla  cédula  de  17  de  junio  se  omite  por  estar  todo  su  contenido  incluso  en  esta. 
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brar  los  aespachos,  practicarlas  demás  diligencias,  ni  elevar  los  esponsales  á 
matrimonio ;  sin  que  en  estos  recursos  de  fuerza  valga  fuero  como  se  lleva  di- 
cho en  el  núm.  17  páj.  78. 

32.  Siempre  que  los  tenientes  vicarios  tengan  que  hacer  algunos  depósitos 
por  opresión  y  para  esplorar  la  libertad  de  algunos  de  los  contrayentes,  y  redu- 
cir á  matrimonio  los  esponsales  que  han  conlraido,  siendo  la  estraccion  de  al- 
gún hijo  de  familia  tomarán  ausilio  de  la  justicia  ordinaria,  con  arreglo  á  la 
real  cédula  de  23  de  octubre  de  1785  (38),  que  se  espidió  por  el  Supremo  Con- 
sejo de  Castilla,  y  se  circuló  á  todos  los  tribunales  eclesiásticos  del  reino,  en  la 
cual  se  previene  que  estos  depósitos  se  espidan  por  el  juez  que  respectivamente 
deba  conocer  según  el  recurso ;  pues  si  este  fuere  sobre  ser  racional  ó  no  el  di- 
senso, ha  de  conocer  el  juez  real  ordinario,  y  si  fuere  sobre  esponsales,  después 
de  evacuado  el  juicio  instructivo  sobre  el  disenso  ante  la  justicia  ordinaria ,  co- 
nocerá el  eclesiástico,  impartiendo  para  la  ejecución  el  ausilio  del  brazo  secular: 
lo  que  se  halla  confirmado  posteriormente  por  la  real  orden  que  se  comunicó  al 
ejército  en  2  de  octubre  de  1787  (39).  en  la  cual  se  previene  que  los  depósitos 
de  los  que  se  pretende  haber  contraido  esponsales  en  los  casos  en  que  se  les 
atribuya  falta  de  libertad,  se  bagan  por  el  juez  ordinario,  y  por  el  eclesiástico 
cuando  haya  llegado  el  caso  de  conocer  de  los  esponsales,  después  de  evacuado 
el  punto  de  disenso,  aunque  los  contrayentes  gocen  del  fuero  de  guerra. 

33.  Para  el  examen  de  los  testigos"que  voluntariamente  se  presenten  á  de- 
clarar en  causas  matrimoniales  no  necesitan  impartir  el  ausilio  de  la  jurisdic- 
ción á  que  aquellos  pertenezcan  según  se  declaró  en  real  orden  de  6  de  abril  de 
4784(40). 

(38)  Véase  la  nota  31 ,  pág.  mi. 

(39)  Véase  la  nota  30  ,  pág.  593. 

(40)  p]n  6  de  abril  de  1784  con  motivo  de  haber  arrestado  el  intendente  de  Cartagena  á 
D.  N.  escribiente  de  marina,  por  querer  contraer  matrimonio  sin  su  licencia  y  suponer  ser 
con  persona  desigual  y  haber  intentado  sujetar  al  tribunal  castrense  á  pedirle  la  licencia, 
para  recibir  las  declaraciones  de  la  libertad  del  contrayente  á  dos  dependientes  suyos,  se 
sirvió  el  rey  declarar  después  de  haber  oido  al  patriarca  que  el  referido  D,  N.  como  escribien- 
te de  marina  no  necesitaba  licencia  del  intendente  para  casarse,  como  lo  habian  hecho  otros 
sin  ella  -.  que  pareció  á  S.  M.  impropio  querer  sujetar  al  tribunal  castrense  á  impartir  el  ausi- 
lio para  admitir  la  declaración  de  testigos  que  voluntariamente  se  presenten  á  darla  á  ruego 
de  las  partes  en  causas  matrimoniales ,  pues  sobre  ser  frecuente  este  paso  para  individuos  de 
todos  los  cuerpos  sin  aquella  circunstancia,  se  vé  que  la  pretensión  del  intendente  podria 
tener  lugar  solamente  cuando  la  misma  jurisdicción  hiciere  alguna  sumaria  y  necesitase  tes- 
tigos, que  siendo  subditos  de  otra  jurisdicción,  se  resistiesen  á  declarar,  en  cuyo  caso  era 
regular  un  oQcio  de  atención;  que  respeto  á  todo,  el  teniente  vicario  general  habia  obrado  en 
este  asunto  con  arreglo  á  los  principios  del  derecho,  á  las  disposiciones  conciliares  ,  á  la  ins- 
trucción de  subdelegados  y  á  la  práctica  constante  y  uniforme  observada  siempre  en  la  juris- 
dicción castrense,  y  que  el  intendente  pusiese  en  libertad  á  D.  N.  dejando  obrar  al  teniente 
vicario  general,  á  cuya 'urisdiccion  compete  :  cuya  *^  orden  se  -omunicó  al  intendente  de 
marina  de  Cartagena. 
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TITUI^O  XI. 


DE  LAS  COHPETE^CIA^  DE  JU Rl  §DI€€10S  T  SiODO 

DE  RESOLVERLAS. 


1  y  2.    Necesldau de  las  competencias.  8.    Id.  entre  un  tribunal  y  un  gefe  pclíiico. 

3.  Que  debo  atenderse  en  cuanto  á  cUas.  9.     Pena  del  juez  que  requerí  o  de  iniíibi— 

4.  Quien  decide  lasque  se  suscitan  entre  dos  cion  siguiese  adelante  en  los  procedí- 

tribunales,  mi  ntos. 

5.  Quien  entre  una  gubernativa  y  otra  judi-  10.     Id.  del  que  forma  competencia  en  materia 

cial.  criminal  contra  ley  espresa. 

6.  Quien  las  resuelve  en  Ultramar.  II.     A  que  debe  atenderse  en  materia  d3  cora- 

7.  Sustanciacion  de  las  competencias  entre  pet  acias. 

dos  tribunales. 


1.  roR  mas  que  las  leyes  al  establecer  loslímilesdc  cada  jurisdicción,  hayan 
procurado  la  claridad,  la  falta  de  conocimiento  desús  disposiciones  unas  veces, 
otras  el  descoque  tienen  los  jueces  de  estenderrespectivamente  laque  ejercen  y 
algunas  mas  la  complicación  de  casos  y  circunstancias,  dan  lugar  á  disputas  y 
contiendas  enlre  dos  ó  mas  jueces,  pretendiendo  cada  cual  que  el  conocimiento 
de  un  negocio  pertenece  á  su  jurisdicción. 

2.  De  esta  duda  ó  cuestión ,  nace  la  competencia,  voz  que  si  bien  significa 
en  su  rigor  el  derecho  que  tiene  un  juez  ó  tribunal  para  conocer  de  un  asunto, 
se  toma  aquí  en  la  acepción  de  disputa  ó  controversia  entre  dos  ó  mas  jueces  ó 
autoridades  gubernativas  sobre  cual  de  ellos  debe  conocer  de  cierta  causa  ó  ne- 
gocio. Sostener  competencias  cuando  hay  razón  fundada  para  c!lo  es  deber  de 
los  jueces,  pero  como  siempre  producen  perjuicios  y  retardos  en  la  buena  ad- 
ministración de  justicia,  el  sostenerlas  cual  á  veces  hasucedidosin  razón  plau- 
sible lo  queautorize,  es  un  acto  que  prohiben  en  términos  severos  nuestras  leyes. 

3.  La  resolución  de  competencias  ha  sido  desde  tiempos  muy  antiguos  una 
de  las  que  mas  han  fijado  la  atención  del  gobierno,  pues  las  cuestiones  y  eti- 
quetas que  se  han  promovido  han  sido  causa  de  continuas  variaciones  sobre  este 
punto.  La  legislación  actual  le  ha  fijado  con  bastante  claridad,  bien  que  no  qui- 
zás con  entera  justicia,  pues  habiendo  facultado  á  la  jurisdicción  ordinaria  para 
la  resolución  de  competencias ,  resulta  que  una  misma  jurisdicción  es  muchas 
veces  juez  y  parte,  y  Jalla  según  demuéstrala  esperiencía  á  su  favor,  llevada  ó 
del  deseo  de  sobreponer  su  jurisdicción  ó  del  espíritu  que  domina  en  estos  tiem- 
pos de  anonadar  los  demás,  sin  poder  apreciar  los  daños  que  causan  á  jurisdic- 
ciones que  la  ley  aun  reconoce  y  que  son  por  lo  tanto  dignas  de  toda  considera- 
ción. El  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  ha  elevado  varias  quejas  acerca 
este  punto  que  confiamos  no  se  verán  largo  tiempo  desatendidas.  El  deber  que 
nos  liemos  propuesto  de  hablar  de  lo  que  existe  y  no  de  lo  que  debiera  existir^ 
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nos  priva  de  ocuparnos  con  mas  eslension  acerca  este  punto.  Deben  observarse 
en  las  competencias  ó  conflictos  de  jurisdicción  dos  cosas,  la  autoridad  que 
las  resuelve  y  el  modo  con  que  se  sustancian. 

4.  Por  regla  general  sin  ninguna  clase  de  escepcion ,  si  la  competencia  se 
sucila  en  la  Península  é  islas  adyacentes  entredós  autoridades  judiciales,  la 
decide  el  inmediato  superior  común  que  estas  tengan,  y  si  carecen  de  él  las  re- 
suelve el  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Así,  la  competencia  entre  dos  juzgados 
de  dos  comandancias  de  Marina  de  un  mismo  deparlamento,  las  resuelve  el  ca- 
pitán general  del  mismo,  pero  las  resolverá  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  si  fueren  de  diverso  departamento,  ó  si  tuvieren  lugar  entre  una  audi- 
toría de  Guerra  y  un  juzgado  de  artillería  ó  intendencia  militar  etc.  Estos  prin- 
cipios se  apoyan  en  el  decreto  de  cortes  de  19  abril  de  1813  (1)  restablecido  por 
real  decreto  de  30  agosto  de  1836. 

5.  Si  la  competencia  sé  sucitara  en  la  Península  entre  un  gefe  político  y 
un  tribunal,  entonces  lo  dirime  el  rey,  previa  consulta  del  caso  con  el  Consejo 
real  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  real  orden  de  4  junio  de  1847  (2],  circulada  por 
guerra  en  5  agosto. 

(\)  Las  Cortes  generales  y  estraordinarlas  deseando  prevenir  todos  los  casos  acerca  de  las 
competencias  de  jurisdicción  en  todo  el  territorio  de  la  iionarqaía,  y  teniendo  presente  lo  es- 
tablecido sobre  esta  materia  en  la  constitución  y  en  la  ley  de  9  de  octubre  próximo  pasado, 
decretan  que  se  guarde  y  cumpla  la  siguiente  instrucción. 

1.°    Véase  en  la  nota  44  páj.  223. 

2."  El  mismo  Supremo  Tribunal  dirimirá  las  que  se  ofrecieren  en  la  Península  é  Islas 
adyacentes  entre  los  jueces  ordinarios  de  primera  instancia  y  los  tribunales  especiales  que  no 
estén  sujetos  á  la  jurisdicción  de  las  audiencias ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  34, 
cap.  2  de  la  citada  ley  de  9  octubre. 

3.0  Asimismo  decidirá  las  que  se  promovieren  en  la  Península  é  Islas  adyacentes  entre  los 
tribunales  especiales  de  distintos  territorios,  o  que  aunque  sean  de  uno  mismo  ejerzan  di- 
versa especie  de  jurisdicción  ó  no  tengan  entra/ubosun  mismo  tribunal  superior  que  pueda 
decidir. 

4.0    Véase  en  la  nota  44  páj-  223. 

b."  Pertenece  á  las  audiencias  de  ambos  emisferios  dirimir  las  competencias  entre  todos 
los  jueces  subalternos  de  sus  respectivos  territorios,  según  lo  prevenido  en  el  art.  265  de  la 
Constitucioi!. 

6.^  Son  jueces  subalternos  de  las  audiencias  no  solólos  ordinarios  sino  también  los  tri- 
bunales especiales  creados  ó  que  se  crearen  para  conocer  en  primera  instancia  de  determina- 
dos negocios  con  las  apelaciones  á  las  mismas  audiencias. 

7.°  Las  competencias  que  se  promuevan  en  la  Península  é  Islas  adyacentes  entre  los  Tri- 
bunales de  Guerra  y  Marina,  serán  decididas  por  el  superior  especial  de  Guerra  y  Marina  ,  á 
escepcion  de  las  que  ocurran  entre  comandantes  de  matrículas  de  un  mismo  departamenlo 
que  dirimirá  su  capitán  general. 

8.0  En  Ultramar  las  que  ocurran  entre  los  jueces  subalternos  de  las  audiencias  y  los  tri- 
bunales y  juzgados  especiales,  ó  entre  estos  y  las  audiencias  se  decidirán  por  la  mas  inme- 
diata según  el  art.  13  cap  1  de  la  ley  de  9  octubre. 

9.*^  La  audiencia  territorial  decidirá  en  Ultramar  las  que  se  promovieren  entre  los  tribu- 
nales especiales  de  su  territorio ,  aunque  no  sean  subalternos  de  la  misma  cuando  entrambos 
no  tuvieren  un  mismo  superior ,  pues  teniéndole  deberá  este  decidirlüs. 

10.  Las  que  se  ofrecieren  en  Ultramar  entre  los  juzgados  especiales  de  distintos  territo- 
rios, ó  entre  los  jueces  ordinarios  de  teiriionos  düerentes ,  serán  decididos  por  la  audiencia 
mas  inmediata  á  la  provincia  del  que  las  Dromovirrc. 

11.  El  juez  ó  juzgado  que  solicite  la  innibicion  de  otro ,  pasará  oficio  á  este  manifestando 
las  razones  en  que  se  funde,  anunciando  la  competencia  si  no  cedo  :  contestará  el  intimado 
dando  las  suyas  y  aceptándola  en  su  caso :  si  el  primero  no  se  satisface  lo  dirá  al  segundo  ,  y 
ambos  remitirán  por  el  primer  correo  á  la  autoridad  superior  competente  los  autos  que  cada 
uno  baya  formado. 

12.  Cada  juez  al  remitir  los  autos  espondrá  al  tribunal  las  razones  en  que  se  funde  y  este 
decidirá  la  competencia  en  el  preciso  término  de  ocho  dias.  Dios  guarde  etc.  Madrid  18  de 
abril  de  1813. 

(2J  Permitiendo  ya  el  estado  de  la  administración  establecer  reglas  generales  y  perma- 
nentes para  sustanciar  y  dirimir  las  competencias  de  jurisdicción  y  atribuciones  entre  las 
autoridades  judiciales  y  administrativas,  y  habiendo  oido  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
al  Consejo  Real  y  al  de  31inistros,  be  venido  en  decretar  lo  siguiente  : 
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6.  En  Ultramar  conforme  e!  citado  decreto  de  Cortes  resolvía  las  competea- 
cias,  la  audiencia  mas  inmediata  al  Tribunal  que  las  promueve,  pero  habiéndose 

Art.  1.^  Corresponde  al  Rey  en  uso  de  las  prerogalivas  constitucionales  diriníiir  las  com  - 
petcncias  de  jurisdicción  y  alribuciones  que  ocurran  entre  las  autoridades  administrativas  y 
los  tribunales  ordinarios  y  especiales. 

2.^  En  las  cuestiones  de  atribución  y  jurisdicción  que  se  orijinen  entre  estas  autoridades, 
solo  los  gefcs  políticos  podrán  promover  contienda  de  competencia.  Únicamente  la  suscita- 
rán para  reclamar  los  negocios  cuyo  conocimiento  corresponda ,  en  virtud  de  disposición  es- 
prcsa  á  los  mismos  gefes  políticos ,  á  !as  autoridades  que  de  eilos  dependan  en  sus  respecti- 
vas provincias  ó  la  adñTinislracion  civil  en  general ,  consiguiente  ^  lo  determinado  en  e!  ar- 
tículo 9  de  la  ley  de  2  de  abril  de  I8í5.  Las  parles  inieresadas  podrán  deducir  ante  la  autoridad 
administrativa  las  declinatorias  que  creyeren  convenientes. 

3."  Los  gefes  políticos  no  podrán  suscitar  contienda  de  comnetencla:  — Primero  en  los 
juicios  crimínales  á  no  ser  que  e!  casi  igo  del  delito  ó  falla  Haya  sido  reservado  por  la  ley  á  los 
funcionarios  déla  administración  ó  cuando  en  virtud  de  la  misma  ley  deba  decidirse  por  la 
autoridad  administrativa  alguna  cuesLion  previa  ,  de  la  cual  dependa  el  fallo  que  los  tribu- 
nales ordinarios  ó  especiales  iiayan  (¡e  pronunciar.  —  Segundo.  En  los  pleitos  fenecidos  por 
sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada. — Guarió.  Por  no  haber  precedido  la  autori- 
zación correspondiente  para  perseguir  en  juicio  á  los  empicados  en  concepto  de  tales.— Quin- 
to. Por  falta  de  la  que  deben  conceder  los  mismos  gefes  políticos  cuando  se  trate  de  pleitos 
en  oue  litiguen  ios  pueblos  ó  establecimientos  públicos. —Sin  embargo  en  los  dos  casos  pre- 
cedentes quedará  espedito  á  los  interesados  el  recurso  de  nulidad  á  que  pueda  dar  márjenla 
omisión  de  dichas  formalidades. 

4.*^  Asi  los  jueces  y  tribunales  oido  el  ministerio  fiscal  ó  á  escitacion  de  este  como  los  ge- 
fes políticos,  oídos  los  consejos  provinciales  se  declararán  incompetentes  aunque  no  inter- 
venga reclamación  de  autoridad  esiraña ,  siempre  que  se  someta  á  su  decisión  aigun  negocio 
cuyo  conocimiento  no  ies  pertenezca. 

5."  El  ministerio  fiscal  asi  en  la  jurisdicción  ordinaria  como  en  las  especiales  y  en  todos 
los  grados  de  cada  una  de  ellas,  interpondrá  de  oficio  declinatoria  ante  el  juez  ó  tribunal  res- 
pectivo, siempre  que  estime  que  e!  conocimiento  del  negocio  lejítimo  pertenece  á  la  admi- 
nistración. Cuando  el  juez  ó  tribunal  no  decretare  inhibición  en  virtud  de  la  declinatoria,  el 
ministerio  fiscal  lo  advertirá  asi  al  gefe  político ,  pasándole  sucinta  relación  de  las  actuacio- 
nes y  copia  literal  del  pedimento  declinatorio. 

6.°  El  gefe  político  que  comprendiere  pertenecerle  el  conocimiento  de  un  negocio  en  que 
se  halle  entendiendo  un  tribunal  ó  juzgado  ordinario  ó  especial  io  requerirá  inmediatamente 
de  inhibición ,  manifestando  las  razones  que  le  asistan  y  siempre  ei  texto  de  la  disposición 
en  que  se  apoye  para  reclamar  el  negocio. 

7."  El  tribunal  ó  iuzgado  requerido  de  inhibición ,  luego  que  reciba  el  exhorto  suspende- 
rá todo  nrocedimient'o  en  ei  asunto  que  se  refiera  ,  mientras  no  se  termine  la  contienda  por 
desistinaiento  del  gefe  político  ó  por  decisión  mia ,  so  pena  de  nulidad  de  cuanto  después  se 
actuare. 

8.°  En  seguida  avisará  el  requerido  el  recibo  del  exhorto  al  gefe  político  ,  y  lo  comunicará 
al  ministeriofiscal  por  tres  dias,  á  lo  mas ,  y  por  igual  término  á  cada  una  de  las  partes. 

9.^  Citadas  estas  inmediatamente  y  ei  ministerio  fiscal  con  señalamiento  de  día  para  la 
vista  del  artículo  de  competencia,  el  requerido  proveerá  auto  motivado  declarándose  com- 
petente. 

10.  Cuando  un  juez  ó  tribunal  de  primera  instancia  dicte  este  auto ,  si  las  partes  ó  el  mi- 
nisterio fiscal  apelaren  de  él.  se  sustanciará  ei  artículo  en  segunda  instancia  en  los  mismos 
términos  y  por  los  mismos  trámites  que  en  la  primera  y  el  definitivo  que  recayere  no  será 
susceptible  de  ulterior  recurso.  Tampoco  lo  será  el  que  se  dictare  en  la  segunda  ú  tercera 
instancia  cuando  el  gefe  político  suscitase  en  ellas  la  contienda  de  competencia  por  no  ha- 
berla deducido  en  las  anteriores. 

11.  El  requerido  que  se  hubiere  declarado  incompetente  por  sentencia  firme,  remitirá 
los  autos  dentro  de  segundo  dia  al  gefe  político,  haciendo  poner  ai  escribano  actuario  en  un 
libro  destinado  á  este  objeto  un  sucinto  estracto  de  ellos  y  certificación  de  su  remesa. 

12.  Cuando  el  requerido  se  declare  competente  por  sentencia  firme,  exhortará  inmedia- 
mente  al  gefe  político  para  que  deje  espedila  su  jurisdicción  ,  ó  de  lo  contrario  tenga  por  for- 
mada competencia.  En  el  exhorto  se  insertarán  los  dictámenes  deducidos  por  el  ministerio 
fiscal  en  cada  instancia ,  y  los  autos  motivados  con  que  en  cada  una  se  haya  terminado  el  ar- 
tículo. 

13.  El  gefe  político  oido  el  consejo  provincial,  dirigirá  dentro  de  los  tres  días  de  haber 
recibido  el  exhorto,  nueva  comunicación  al  requerido,  insistiendo  ó  no  en  estimarse  compe- 
tente. 

14.  Si  el  gefe  político  desistiere  de  la  competencia ,  quedará  sin  mas  trámites  ,  espedito  el 
ejercicio  de  su  jurisdicción  al  requerido,  y  proseguirá  conociendo  del  negocio, 

15.  Si  insistiere  el  gelü  político  ambos  contendientes  remitirán  uor  el  nrimer  correo  ha- 
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reconocido  la  necesidad  de  formar  un  tribunal  especial  que  no  puaíera  obrar 
por  afección  hacia  ninguna  jurisdicción  se  decretó  en  3  diciembre  de  1837  (3)  la 

ciendo  ponera!  oficial  público  á  quien  respectivamente  corresponda  esta  diligencia  un  estrac- 
to  y  certificación  en  los  términos  prevenidos  por  el  art.  11,  y  dándose  mutuo  a\iso  de  la  re- 
mesa ,  sin  ulterior  procedimienlo. 

16.  Mi  ministro  de  ia  Goberoacion  acusará  á  los  contendientes  el  recibo  de  los  autos  que 
le  hubieren  remitido,  y  dentro  de  los  dos  dias  de  recibidos  los  respecti\os  á  cada  uno,  los 
pasará  al  consejo  real. 

17.  El  consejo  real  oyendo  á  la  sección  de  gracia  y  justicia ,  y  previa  la  instrucción  que 
este  crea  necesaria ,  me  consultará  la  decisión  motivada  que  eslime  dentro  de  dos  meses  con- 
tados desde  el  dia  en  que  se  le  pasen  las  actuaciones. 

18.  El  consejo  real  me  elevará  la  consulta  original  por  conduelo  de  mi  ministro  de  la  Go- 
bernación ,  acompañada  de  todas  las  diligencias  relativas  á  la  contienda.  Al  mismo  tiempo 
dirigirá  el  consejo  real  copia  literal  de  la  consulta  al  ministro  ó  ministros  de  quienes  depen- 
dan ios  otros  jueces  y  autoridades  con  quienes  se  hubiese  seguido  la  competencia. 

19.  Cuando  mi  ministro  de  la  Gobernación  ó  cualquiera  otro  de  mis  secretarios  del  des- 
pacho;, en  el  caso  de  que  habla  el  artículo  anterior,  no  estuviere  conforme  con  la  decisión 
consultada,  eí  primero  de  ellos  la  someterá  para  la  resolución  conveniente  á  mi  consejo  de 
ministros.  Antes  de  verificarlo,  el  ministro  o  ministros  que  no  estuviesen  conformes  podrhn 
reclamar  los  autos  originales  que  hayan  sido  objeto  de  la  competencia  ,  á  fin  de  instruirse  y 
sostener  las  atribuciones  de  su  ramo. 

20.  La  decisión  que  yo  apruebe  á  propuesta  de  mi  ministro  de  la  Gobernación  ó  de  mi 
consejo  de  ministros  será  irrevocable ;  se  ostenderá  motivada  y  en  furmq  de  real  decreto,  re- 
frendado por  dicho  mi  secretario  de  la  gobernación  ,  y  para  su  cumplimiento,  se  comunicará 
á  los  contendientes  dentro  de  un  mes  contado  desde  la  fecha  de  la  consulta. 

21.  Los  términos  señalados  en  este  decreto  serán  improiogables.  La  disposición  de  este 
artículo  no  se  aplicará  á  las  contiendas  que  están  ya  pendientes  de  mi  decisión. 

22.  Queda  derogado  mi  decreto  de  6  de  junio  de  1844  y  cualesquiera  otras  disposiciones 
que  sean  contrarias  al  presente.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  ^  de  junio  de  1847. 

(3)  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.— AI  señor  presidente  del  Iribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia en  8  de  diciembre  de  1837,  digo  lo  siguiente.— S.  M.  ia  reina  gobernadora  se  ha  entera- 
do detenidamente  de  la  consulta  elevada  por  ese  Supremo  Tribunal  en  la  que  se  hace  pre- 
sente la  necesidad  de  formar  una  junta  superior  de  competencias  para  dirimir  todas  las  que 
se  susciten  entre  ías  autoridades  y  juzgados  de  la  isla  de  Cuba,  l'ucrío-Rico  y  Filipinas;  y 
deseosa  S.  M.  de  poner  término  á  la  confusión  y  variedad  que  se  advierte  en  un  punto  tan 
importante  dictando  una  regia  que  fije  con  claridad  y  sencillez  el  modo  ae  proceder  en  la  de- 
cisión de  competencias,  evitando  la  oscuridad,  dilaciones,  gasiosy  entorpecimientos  que  en 
la  actualidad  se  observa,  se  ha  servido  resolver  conforme  lo  propuesto  por  ese  Supremo  Tri- 
bunal lo  siguiente ,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  determine  en  la  materia  por  las  leyes  especiales 
que  se  adopten  en  adelante  para  el  gobierno  de  ios  <iominios  de  Ultramar. — 1."  En  las  capi- 
tales de  la  isla  de  Cuba,  Pucrlo-Rico  y  Filipinas,  se  establecerá  una  junta  superior  de  com- 
petencias que  dirimirá  las  que  se  susciten  en  cada  una  de  ellas  entre  ios  juzgados  ordinarios 
y  privilegiados  ó  especiales  de  cualquiera  clase  que  sean  ,  o  los  de  estos  enlre  si,  es  decir, 
en  todos  aquellos  juzgados  que  no  tienen  un  tribunal  común  superior  al  que  estén  sujetos 
los  jueces  competidores. — 2.*'  Se  compondrá  esta  junta  de  cinco  vocales ,  á  saber :  del  rejente 
de  la  audiencia  ó  quien  haga  sus  veces  ,  del  oidor  mas  antiguo,  del  auditor  de  guerra,  del  de 
marina  y  del  asesor  de  hacienda  ,  entrando  el  asesor  mas  oniiguo  de  gobierno  en  lugar  del 
auditor  de  marina  cuando  io  sea  también  de  guerra.— 3."  Hasta  tanto  que  el  gobierno  de 
S.  M.  determine  lo  conveniente  sobre  la  creación  de  una  nueva  audiencia  en  la  isla  de  Cuba, 
se  compondrá  s^u  junta  superior  de  competencias  del  gobernador,  capitán  general ,  presiden- 
te de  la  audiencia  de  Puerto-Príncipe  que  también  lo  será  de  la  junta  con  asistencia  de  uno 
de  sus  asesores  y  de  las  demás  personas  señaladas  para  las  otras  islas ,  siguiéndose  en  lo  demás 
las  mismas  reglas  dictadas  para  todas.— 4."  No  asistirán  á  la  junia  ei  vocal  ó  vocales  que  co- 
mo jueces  hubiesen  suscitado  ó  sostenido  la  competencia  ,  reemplazándolos  hasta  completar 
el  número  los  tenientes  letrados  de  mejor  repu'.acion.— 5.^  Presidirá  ¡a  junta  el  rejente  de 
la  audiencia  ó  quien  haga  sus  veces,  y  se  decidirán  las  competencias  sobre  ia  tabla  sin  cita- 
ción ni  vista  fiscal  ni  entregar  ios  autos  alas  partes,  concediendo  el  término  preciso  para 
instruirse  al  vocai  que  lo  pidiere  y  ejecutándose  desde  lue^o  lo  resuelto  sin  admitir  recurso 
alguno.  Asistirán  al  despacho  de  estos  negocios  los  escribanos  de  cámara  y  relatores  de  la 
audiencia  en  la  forma  que  determine  ol  reiente.  Todo  lo  que  comunico  á  V.  E.  de  real  orden 
para  su  inteligencia  ia  de  ese  Supremo  Tribunal  y  efectos  consiguientes;  siendo  al  mismo 
tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  (¡uo  esc  Supremo  Tribunal  conozca  y  determine  la  competen- 
cia ocurrida  entre  el  tribunal  de  marina  d'd  apostadero  de  la  Habana  y  el  tribunal  de  co- 
mercio de  la  misma  en  los  autos  p^omo^i(!os  ñor  el  síndico  del  colegio  de  corredores  D.Juan 
ZuluclQ  Diez.  Dios,  etc.  Mad-id  3  de  dici.'mbrc  de  1837.— Arrazola. 


DE  LAS  COMPETENCfAS   DE  JURISDICCIÓN.  603 

ormacion  de  una  ¡unta  de  competencias  en  la  Isla  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  fili- 
pinas, para  la  decisión  de  todas  aquellas  que  no  tuvieran  un  superior  común. 
Esta  junta  se  declaró  deber  componerse  del  relente  de  la  audiencia,  oidor  mas 
antiguo  de  la  misma  auditor  de  Guerra  y  de  marina,  ó  el  mas  antiguo  de  gobier- 
no cuando  estén  unidos  ambos  empleos  y  el  asesor  de  Hacienda  á  los  que  se 
agregó  el  asesor  de  los  juzgados  de  artillería  éinjenieros  por  real  orden  de  2 
abril  de  1847  (4).  Las  competencias  se  resuelven  sin  sustanciacion  alguna,  y  en 
ellas  no  asiste  el  vocal  que  las  hubiere  promovido  reemplazándose  por  un  te- 
niente letrado  de  buena  reputación. 

7.  Los  trámites  que  deben  seguirse  para  la  formación  de  la  competencia 
son  muy  distintos  conforme  esta  fuere  entre  autoridades  judiciales  ó  entre 
una  de  estas  y  otra  gubernativa.  En  negocios  judiciales ,  el  juez  que  considera 
corresponderle  el  conocimiento  de  un  negocio,  debe  pasar  atento  oficio  al  que 
le  usurpa  sus  facultades,  haciéndole  ver  las  razones  por  las  que  considera  per- 
tenecerle  el  conocimiento  de  aquel  asunto ,  terminando  con  anunciarle  la  com- 
petencia caso  de  no  ceder  á  sus  pretensiones.  El  juez  intimado,  contesta,  ó  bien 
cediendo  el  asunto  en  cuestión  si  le  persueden  las  razones  del  reclamante,  ó  re- 
batiéndolas en  caso  contrario,  en  el  cual  al  propio  tiempo  deberá  decir  que  acepta 
la  competencia  y  que  está  pronto  á  remitir  los  autos  al  tribunal  competente  para 
que  la  resuelva.  Si  al  reclamante  no  le  satisface  la  contestación,  sin  mas  debate 
io  avisa  simplemente  al  otro  y  cada  cual  remite  directamente  al  tribunal  que 
corresponda  según  io  dicho  en  los  números  4  y  5,  los  autos  que  hubiere  forma- 
do. Téngase  presente  que  los  autos  deben  renaitirse  directamente  al  Tribunal  á 
quien  corresponda  la  resolución  de  la  competencia  ,  y  no  por  conducto  de  otro 
tribunal  ó  autoridad  superior  conforme  se  recordó  en  órdenes  de  25  de  abril  de 
1840  (5)  y  2  agosto  de  1842  (6).  Al  enviar  los  autos  al  tribunal  correspondiente, 

(  4  )  Dirección  general  de  artillería.— Por  el  ministerio  de  la  Guerra  en  2  del  actual  se  me 
comunica  lo  que  sigue.— Elxcmo.  Sr.— El  señor  ministro  de  k  Guerra  dice  hoy  al  de  Gracia  y 
Justicia  lo  siguiente.— He  dado  cuenta  á  la  Rema  ( Q.  D.  G. )  de  un  oficio  del  director  general 
de  arlilleria  en  reclamación  de  que  los  asesores  de  los  Juzgados  de  los  departamentos  de  arti- 
llería é  ingenieros  de  Indias  sean  individuos  de  las  juntas  de  competencias  de  aquellos  domi- 
nios á  fin  de  que  puedan  asi  ser  mejor  representados  y  sostenidos  los  derechos  y  privilegios 
de  dichos  cuerpos;  y  conformándose  S.  M.  con  lo  informado  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina ,  se  ha  servido  acceder  á  lo  solicitado  por  el  espresado  director  general ,  re- 
solviendo al  miííTno  tiempo  que  por  este  ministerio  se  prevenga  la  conveniente  al  efecto,  pues 
que  en  la  real  <5rden  de  8  de  diciembre  de  1837  espedida  por  el  mismo,  y  en  la  cual  se  desig- 
naron los  vocales  que  debian  componer  la  junta  de  competencias  en  los  dominios  de  Ultra- 
mar, dándose  representación  en  ella  á  los  individuos  dependientes  de  la  jurisdicción  ordina- 
ria ,  de  la  de  hacienda  ,  guerra  y  marina  ,  solo  pudo  omitirse  á  las  de  artilleria  é  ingenieros, 
en  el  concepto  de  ser  un  juzgado  militar ,  y  como  tal  comprendido  en  la  jurisdicción  genera! 
de  guerra.  De  real  orden  comunicarla  por  dicho  señor  ministro  de  la  Guerra  lo  traslado  á 
V.  K.  para  su  conocimiento.  Y  yo  á  V.  con  los  propios  fines.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  16  de 
abril  de  18^i7.— El  director. 

(  5  )  Ministerio  de  la  Guerra. —El  señor  secretario  del  despacho  de  la  guerra  dice  A  los  ca- 
pitanes generales  de  provincia  lo  siguiente. — Habiendo  hecho  presente  (\  S.  M.  la  reina  gobe? 
nadora  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  que  por  parte  de  las  autoridades  militares  no  se 
cumple  con  lo  dispuesto  en  la  ley  de  19  de  abril  de  1813.  restablecida  por  real  decreto  de  31 
de  agesto  de  1836,  remitiendo  como  en  ella  se  previene  en  casos  de  competencias  con  los 
juzgados  ordinarios  sobre  conocimiento  de  causas  y  asuntos  civiles  y  militares  las  actuaciones 
íi  dicho  supremo  tribunal  á  quien  toca  y  corresponde  dirimir  las  competencias,  y  que  recla- 
madas las  causas  por  el  espresado  tribunal  se  contesta  nnas  veces  haberlas  dirigido  á  este 
ministerio,  otras  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina ,  y  otras  á  las  capiíanias  generales, 
ocasionándose  con  este  proceder  retrasos  de  que  se  resiente  la  pronta  administración  de  jus- 
ticia, se  ha  dignado  S.  M.  mandar  se  encargue  á  todos  los  capitanes  generales  y  demás  auto- 
ridades á  quien  corresponda  la  estricta  y  puntual  observancia  de  la  referida  ley  y  real  decreto. 
Oe  real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes.  Dios,  etc. 
iladrid.  23  de  abril  de  1840.— Narvaez. 

^  (6)    Ministerio  de  la  Guerra.— El  señor  ministro  de  la  Guerra  dice  con  esta  fecha  al  de 
iiacia  y  Justicia  lo  que  sigue.— He  dado  cucuta  al  rejente  del  reino  de  la  comunicación  de 
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cada  uno  de  los  jueces  los  acompaña  coa  un  escrito  en  que  manifiesta  los  fun- 
damentos de  su  pretensión  y  aquel  la  decide  en  el  preciso  término  de  ocho  dias, 
y  hecho  remite  todo  lo  actuado  al  juez  á  cuyo  favor  ha  declarado  competia  el 
conocimiento  del  negocio,  y  al  otro  le  participa  simplemente  su  resolución.  Asi 
se  previene  en  los  Arts.  i  1  y  22  del  decreto  de  cortes  arriba  citado. 

8.  Si  la  contienda  se  suscitare  entre  el  gefe  político  y  un  tribunal  (pues  co- 
mo jefe  superior  de  la  provincia  es  el  único  que  puede  promoverlas)  deberán  se- 
guirse los  trámites  que  prefija  el  art.  6  y  siguientes  del  real  decreto  de  4  junio 
de  1847  (7)  que  salvo  algunas  modificaciones  y  el  fijar  términos  fatales  para  las 
contestaciones  entre  una  y  otra  autoridad,  vienen  á  ser  las  que  arriba  quedan 
esplicadas.  Si  una  y  otra  autoridad  no  se  hubiesen  convencido,  ambos  conten- 
dientes deben  remitir  al  ministerio  de  la  Gobernación  los  autos  que  ante  ellos 
hubiesen  seguido,  avisándose  mutuamente  de  la  remesa.  El  ministro  pasa  am- 
bos espedientes  dentro  dos  dias  al  Consejo  real,  quien  en  el  término  de  dos  me- 
ses ha  de  devolvérselos  con  su  dictamen  motivado,  remitiendo  al  propio  tiempo 
copia  del  mismo  al  ministro  del  cual  dependa  el  tribunal  que  sostiene  la  compe- 
tencia ,  quien  podrá  esponer  lo  que  le  parezca  en  contrario  para  lo  cual  se  le 
conceden  quince  dias.  El  gobierno  deberá  decidir  la  competencia  en  el  término 
de  un  mes,  así  se  resuelve  por  el  citado  decreto  de  4  junio  de  1847,  adicionado 
por  otro  de  4  agosto  del  propio  año  (8). 

9.  Todo  juez  ó  autoridad  que  esté  requerida  por  otra  para  inhibirse  del  co- 
nocimiento ele  un  asunto,  debe  suspender  desde  luego  las  actuaciones  que  si- 
guiera, bajo  pena  de  nulidad  como  lo  declara  el  decreto  de  4  junio  de  1847 ,  al 
que  con  razón  añade  el  Código  Penal  en  su  art.  309  una  multa  de  20  á  200 
duros. 

10.  Las  competencias  detienen  y  paralizan  el  curso  de  la  justicia,  así  las 
leyes  recomiendan  el  evitarlas  y  qué  no  dejándose  cegar  los  jueces  por  el  em- 


V.  E.  de  6  del  pasado  en  que  traslada  la  consulta  de  28  de  mayo  anterior,  le  ha  dirigido e 
Tribunal  Supremo  de  .Tusticia  sobre  el  contesto  de  la  real  orden  espedida  en  27  de  enero 
de  este  año  por  este  ministerio,  en  el  asunto  sobre  competencia  entre  el  comandante  gene- 
ral de  artillería  de  Santander  y  el  juez  de  primera  instancia  de  aquella  ciudad.  Y  entera- 
da S.  A.  de  que  el  deseo  de  dicho  supremo  tribunal,  según  se  inOere  del  final  de  su  citada 
consulta  es  el  que  se  prevenga  al  director  general  de  artillería  respete  y  esté  al  tenor  de  los 
tallos  que  en  materias  de  competencias  dicte  el  tribunal  supremo  cooperando  á  que  tengan 
pleno  efecto,  se  ha  dignado  resolver  se  tenga  presente  si  alguna  vez  el  referido  director  gene-, 
ral  6  cualquiera  otra  autoridad  militar,  elevase  á  estp  ministerio  su  queja  contra  aquellas 
decisiones;  pues  que  hasta  ahora  las  comunicaciones  de  aquel  superior  gefe  no  se  dirigen  á 
pretender  aue  se  revocaran  ni  enmendasen  las  decisiones  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 
Y  para  eviiar  todo  motivo  de  contestación  desagradable  en  lo  sucesivo,  ha  dispuesto  igual- 
mente S.  A.  que  el  referido  director  general  prevenga  á  los  comandantes  generales  de  su  arma 
en  los  respectivos  distritos  no  dirijan  en  lo  sucesivo  por  su  conduelo  los  autos  sobre  cuyo  co- 
nocimiento se  susciten  competencias  por  juez  de  otro  fuero  sino  que  los  remitan  directamen- 
te al  supremo  tribunal  por  ser  así  conforme  á  la  ley ,  porque  en  materias  judiciales  obran  di- 
chos comandantes  como  jueces  independientes ;  y  por  que  aun  cuando  estas  poderosas  razones 
no  asistieran,  asi  lo  exige  la  brevedad  tan  necesaria  en  materias  de  administración  de  justi- 
cia. De  orden  de  S.  A.  comunicada  por  dicho  señor  ministro  de  la  Guerra  lo  traslado  á  V.  S. 
para  conocimiento  del  tribunal.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  2  de  agosto  de  1S52.  El  mayor  de 
guerra,  Manuel  Moreno. 

(7)  Véase  la  nota  anterior. 

(8)  Consiguiente  á  lo  preceptuado  en  los  artículo*!  í8,  19  y  20  de  mi  real  decreto  de  4  de 
Junio  próximo  anterior  sobre  conflicTo  oe  jurisdicción  v  atribuciones  entre  las  autoridades 
judiciales  y  administrativas,  y  á  fin  de  no  traslimitar  el  termino  que  por  último  de  ellos  se 
establece,  he  venido  en  decretar:  que  transcurridos  quince  dias  desde  aue  el  consejo  real, 
en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  artículo  18,  hubiese  pasado  copia  de  su  consulta  al 
ministro  ó  ministros  de  quienes  dependan  los  jueces  y  autoridades  .lue  dispulen  con  la  ad- 
ministración sobre  competencia,  sin  que  se  íiay;i  hecho  al  de  la  gobernation  del  reino  la  re- 
clamación que  permite  el  articulo  19;  se  entienda  que  el  espresado  ministro  ó  ministros  esláo 
conformes  con  el  dictamen  d.l  consejo  real.  Madrid  4  agosto  de  18i7. 


DE  LAS   COMPETENCIAS  DE   JURISDICCIÓN.  605 

peño  de  estender  su  jurisdicción  examinen  imparcialmente  las  razones  que  ale- 
gue su  contendiente.  Mas  si  bien  en  ciertos  casos  podrá  considerarse  como  asun- 
to cuestionable,  cuando  se  trate  de  causa  criminal  y  se  promueva  competencia 
contra  ley  espresa  y  terminante,  el  juez  que  la  promueve  incurre  en  la  pena 
que  señala  el  art.70  de  la  ley  de  responsabilidad  de  24  marzo  de  1813,  la  que 
impone  el  mismo  tribunal  t;ue  dirime  la  competencia  al  tiempo  de  resolverla  y 
la  hace  efectiva  desde  luego  sin  perjuicio  de  oir  al  juez  que  la  sufre  si  recla- 
ma ,  según  lo  previene  el  art.  6  de  la  ley  de  1 1  setiembre  de  1 820  í9],  bien  que 
esta  pena  parece  que  debe  entenderse  abolida  ya  que  no  se  ocupa  de  ella  el  Có- 
digo Penal. 

1 1 .  Para  saber  con  exactitud  si  un  negocio  corresponde  á  la  jurisdicción  que 
lo  reclama  ó  no,  téngase  presente  cuanto  se  lleva  dicho  en  el  Título  I.'*  y  en 
los  capítulos  2."  del  lítulo  5.%  2."  del  6.°,  2.°  del  1,\  1 .°  del  8."  y  1 .°  del  9.'  y 
especialmente  la  real  orden  de  1 4  abril  de  1831  de  que  se  habla  en  la  páj.  89 
en  que  se  previene  no  puede  reclamarse  el  fuero  ni  promoverse  competencia 
después  que  se  haya  contestado  á  la  acusación  fiscal. 

(9;  Art.  6.  Coiitribayendo  en  gran  manera  á  dilatar  las  causas  criminales  las  competen- 
cias de  jurisdicción,  maliciosas  muchas  veces,  ó  enteramente  voluntarias  por  capricho  de 
parte  de  algunos  jueces,  se  declara  que  los  que  íes  promuevan  y  sostengan  contra  ley  espresa 
y  terminante  incurren  en  Ja  pena  señalada  por  el  artícuio  7  de  la  ley  de  responsabilidad  de 
24  marzo  de  1813.  Ei  tribunal  que  dirima  la  competencia ,  conforme  al  decreto  de  19  de  abril 
del  mismo  año,  impondrá  al  tiempo  de  resolverla,  y  hará  efectiva  esta  pena,  ejecutándola 
irremisiblemente  desde  luego,  sin  perjuicio  de  que  después  se  oiga  al  juez  que  la  sufra  si  re- 
clamase. Ley  de  11  setiembre  de  1820. 
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